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>ROLOGO.

Los poetas líricos españoles de los siglos xvi y xvii, cuyas obras se encierran ea es-

te volumen, son

:

GaRCILASO !tE LA VeGA. FRANCISCO Pacheco.

Gutierre de Cetina. Francisco IíE Rioja.

Pon Diego Hurtado de Mendoza. Don Juan de Arguuo.

Cristóbal de Castillejo. Pedro de Quirós.

Fernando de Herrera. Juan de Salinas.

Don Francisco de Medrano. Baltasar del Alcázar.

Pablo de Céspedes. I^on Luis de Góngora.

El segundo tomo de esla colección conlendrá las composiciones de Jáuregui , de

Espinosa, de Trillo , dolos dos hermanos Leonardos, de A^illégas, de Jacinto Polo,

del conde de Rebolledo y de otros ingenios no menos ilustres, terminando con una

(loresta de varia poesía, donde se hallarán los escritos mas selectos de Boscan, de

Aldana , de Figueroa , de Acuña , de Gil Polo, de Solís, de Cáncer , de Salazar y de-

más autores distinguidos en aquellos tiempos.

Aunque de poetas de los siglos xvi y xvii, no forman parte de esla colección las

obras líricas del bachiller Francisco de la Torre , de fiay Luis de León, de santa Te-

resa, de san Juan de la Cruz , de Lope de Vega y de don Francisco de Quevedo. En

otros lomos de la Biblioteca de Autores Españoles se encontrarán con sus demás es-

critos ó con los de sus primitivos editores.

En el presente volumen se ha procurado guardar el mejor orden posible. Garcilaso

con Cetina y don Díego Hurtado de Mendoza, sus imitadores en seguir la forma ar-

tística de los griegos, latinos é italianos, ocupa el lugar preferente. Castillejo, el sus-

tentador de la antigua y encantadora manera de la poesía castellana , va en pos de

estos autores , como protesta contra la nueva escuela literaria. Herrera, que quiso

perfeccionar la obra de Garcilaso dando un lenguaje poélico á España, así como die-

ron á Italia el suyo felicísimos ingenios, va acompañado de sus discípulos ó imitado-

res, Céspedes, Pacheco, Medrano, Rioja, Arguuo y Quírós. Alcázar y Salinas perte-

necieron á la escuela de Herrera, Rioja y Arguuo; por eso van sus obras en este vo-

lumen, si bien sus formas no pueden ser iguales á las que tienen las poesías de sus

maestros , los cuales se dedicaron á asuntos filosóficos ó amatorios
, y no á festivos y
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ligeros. GÓNCORA, gran admirador de Gaucilaso y deseoso de adquirir, como Heurera,

un loní?naje poélico pari. que en él hablasen las musas españolas, cierra, y no se diga

con llave de oro , el primer volumen de los poetas líricos de los siglos xviy xvn.

Al fronte de casi todas las colecciones de poesías se leen juicios críticos de auto-

res notables. No son todos los que existen, sino tan solo los que he juzgado mas im-

portantes á mi proposito. Creo que el lector verá con agrado los pareceres de Her-

iu:uA, de Lope , de Jáuregui, de RiojA/de Saavedra y de otros críticos no menos in-

signes, tales como Yelazquez, Jovellanos, Várgas-Ponce y Marchena.

'

He procurado huir de los vicios en que incurrimos facilísimamente los que nosde-^

dicamos á estudios bibliográiicos. Por muy mala que sea la obra inédita de un autor,

nunca nos parece tanto, que la reputemos indigna de ver la luz pública; antes que-

remos parecer noticiosos en papeles antiguos que amadores leales del honor literario

del hombre ilustre cuyas obras damos nuevamente ala estampa. Muy parco hesido en

la publicación de poesías inéditas
; porque, si de los yerros en los escritos que se han

impreso por el autor alcanza á este, y solo á este, el descrédito, de los que se hallan

en trabajos no publicados solo al editor debe pertenecer el vituperio. Un escrito iné-

dito es un secreto confiado ó adquirido que existe entre muchas ó pocas personas.

Quien lo hace patente al público, sabiendo que puede redundar en mengua de su au-

tor, no merece el nombre de amigo que. cela nuestra honra, sino de amigo que la ven-

de con el género de traición que se llama imprudencia. Parco he sido también en las

notas con que he intentado ilustrarlos textos. Las muchas que los acompañan no son

hijas de un deseo de afectar erudición, pues, como se verá, casi todas se reducen á

variantes en ediciones y códices. La purificación de los textos ha sido el objeto es-

pecial cíe mis investigaciones y dihgencias. Viciados en las ediciones primitivas, han

corrido y aun corren llenos de errores de gramática y faltos de sentido en muchos lu-

gares.

Ya no se leerá, por ejemplo, en Gargilaso :

j Oh náyades de aquesta mi ribera

Corriente moradoras! oh napeas,

Guarda del verde bosque verdadera!

Alce una de vosotras, blancas deas,

Del agua la cabeza rubia un poco;

Así ninfa jamás en tal te veas,

sino el texto corregido , tal como lo escribió ó debió escribirlo su autor

:

¡Oh náyades de aquesta mi ribera,

Corrientes moradoras! oh napea,

Guarda del verde bosque verdadera!

Alce una de vosotras, blanca dea,

Del agua la cabeza rubia un poco

;

Así ninfa jamás en tal se vea.

El famoso madrigal de Gutierre de Cetina, que empieza

:

Ojos claros serenos

,

ha corrido hasta ahora impreso con falta de dos versos ,
por lo cual estaba oscurísimo

en el concepto. Se han restituido estos á su lugar, y la poesía gana doblemeníe en

mérito.

GÓNGORA , cuyos pensamientos á veces se presentan mas impenetrables de lo que su

i\1



PROLOGO. vil

autor pretendió, á causa de los yerros do los impresores, podrá leerse ya con mayor

provecho. No se hace decir al ilustre cordobés, como los demás editores :

Si eres del omnr cautivo,

Desde aquí puedes volverle

;

Que me pedirán por voto

Lo que entendí que era suerte

;

en vez de leer con Gracian y el buen sentido :

Que me pedirán por hurto

Lo que entendí que era suerte;

Ó povvoto, según la edición de Pedro Verges.

Ya no se afea un romance bellísimo con poner estos cuatro versos faltos de un re-

lativo, sin el cual forman solo un laberinto de palabras :

Resiste al viento la encina

Mascón el villano pié;

Que con las liojas corteses

A cualquier céliro cree;

habiendo escrito su autor

:

Donde puso el descuido

Que con las hojas corteses,

Que á cualquier céfiro creen.

Que á todas ellas hacen

Igual sombra la fuerza,

Lo dulce de la voz

La razou de las quejas,

se lee hoy igual sabrosa fuerza.

Por último , GÓNGORA dice contra su voluntad :

Llegaos á orealla;

Pero no tan cerca,

Que llevéis suspiros,

Y ha corrido á ella;

cuando escribió

:

Pero no tan cerca,

Que llevéis suspiros

Que han corrido á ella.

En el lugar respectivo délas obras de Castillejo se pone lo que mandó la Inquisición

que se borrase en el Diálogo de las mujeres y en el Sermón de amores, si bien en este no

con toda la perfección que fuera de desear, por ser tan malas y estar tan contraria-

mente adulteradas las ediciones primeras que hemos visto.

En Herrera se sigue el texto tal como lo corrigió su autor en los últimos años de

su vida. Pénense, sin embargo, las variantes de todas las poesías que publicó en su

colección y en las notas alas obras de Garcilaso. Así verán los curiosos la manera con

que el divino poeta castigaba sus versos.

Aunque es mucho lo que he trabajado y aun conseguido en la purificación de los

textos , algo queda todavía para los que con talento , erudición y práctica se dediquen

á restaurar las obras de los ilustres poe'as líricos españoles. Sus advertencias tendrán

para mí un valor grandísimo, pues con ellas podré rectificar en el segundo volumen

de esta colección los errores que. no haya observado al formar el presente. En ello

no hago abstracción de mi amor propio, porque el amor propio de un colector de
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obras de autores antiguos debe consistir en presentarlas libres de yerros, consiga el

objeto por sí solo, consígalo con el auxilio de los que mas saben.

Preceden á las poesías inclusas en este lomo algunas noticias de vidas de poetas, va-

rias como fueron los caracteres y las profesiones de los mismos. La de Garcilaso déla

Vega es propia de un perfecto caballero andante; la de don Diego Hurtado de Mendo-

za, de uno de los primeros políticos de Europa en los modernos siglos; la de Góngora,

de uno de los satíricos mas maldicientes.

De otros poetas muy poco se sabe ; sus noticias apenas pasan de lo que declaran

sus escritos. Si algún curioso tuviere algunas para mí no conocidas, adonde no haya

llegado mi diligencia, allí pueden ejercitarse sus conocimientos y estudios en pro

de la historia literaria de España. Pronto estoy á enmendar yerros y mi falta de no-

ticias.

Antes de concluir este prólogo no debo pasar en silencio los favores que he debido

á varios de mis ilustrados amigos, y especialmente á los señores don José María de

Álava, catedrático de la universidad de Sevilla, don Juan José Bueno, ilustre poeta

sevillano, y don Joaquín Rubio, individuo correspondiente de la Real Academia de la

Historia; el primero poniendo en mi poder un antiguo códice de las poesías de Gutierre

DE Cetina, el segundo prestándose á evacuar citas en manuscritos de la biblioteca Co-

lombina, y el tercero facilitándome con mano franca los inagotables tesoros de su ex-

celente librería.

El señor don Aureliano Fernandez Guerra y Oi'be , erudito ilustrador de las obras

deQuevedo, también me ha honrado con noticias de un códice que conserva, en el

cual declara Góngora las poesías que fueron hijas de su ingenio, excluyendo las que

la ignorancia le atribuyó en manuscritos.

He hecho cuanto he podido para la perfección de la obra. Si no ha logrado alcan-

zarla mi diligencia, otras serán las causas, no mi buen deseo.

Cádiz, 12 de julio de 1854.

Adolfo de Castro.



APUNTES BIOGRÁFICOS

DE LOS

AUTORES COMPRENDIDOS EN ESTE TOMO.

GARCILASO DE LA VEGA.

Cuna de Garcilaso de la Vega , caballero del orden de Alcántara y príncipe de los poetas lí-

ricos de España, fué la ciudad de Toledo; su linaje, de lo mas ilustre. Hijo del famoso Garcilaso,

segundo del conde de Feria, comendador mayor de León, del orden de Santiago, señor de las

villas de los Arcos, Cuerva y Bátres, del consejo de Estado de los reyes don Fernando y doña

Isabel, y embajador en Roma cerca de Alejandro YI, heredó de su madre doña Sancha de Guz-

man los blasones todos de la antigua casa de Toral (luego de los duques de Medina de las

Torres).

Las artes liberales, las buenas letras y las lenguas griega, latina, toscana y francesa ocupa-

ron su ánimo en los años de su niñez, en los primeros de su juventud florida. La corte le brindaba

con la privanza, las armas con los laureles, las letras con el aplauso de los siglos. Dejó las riberas

del Tajo por seguir á Carlos V, en cuya corte ganó amigos entre los buenos, atrayendo á su esti-

mación las voluntades por su destreza singular en el manejo de espadas y caballos, en el tañer el

arpa y la vihuela, y en el cantar con regalado acento los mismos versos que escribía. Era de

aspecto hermosamente varonil, de grandes y vivos ojos, de rostro apacible, de frente despejada,

dulce en los sentimientos de amor, vehementísimo en los de amistad, noble en las palabras,

cortesano en las acciones, igual en resistir el peso de la seda que el del hierro, y no sé si mas ca-

ballero en la ciudad ó si mas caballero en la guerra (1).

(i) «En el hábito del cuerpo tuvo justa proporción, él una hermosura verdaderamente viril; era prudenle-

porque fué mas grande que mediano . respondiendo los mente cortés y galán sin afectación y naturalmente sin

lineamentos y compostura á la grandeza. F"ué muy dies- cuidado , el mas lucido en todos los géneros de ejerci-

tro en la música y en la vihuela y arpa, con mucha ven- cios de la corte y uno de los caballeros mas queridos

taja , y ejercitadísimo en la disciplina militar, cuya na- de su tiempo; honrado del Emperador, estimado de sus

tural inclinación lo arrojaba en los peligros , porque el iguales, favorecido de las damas , alabado de los extra-

brio de su animoso corazón lo traia muy deseoso de la ños y de todos eu general. «— Tamayo de Vargas, Vida.

gloria que se alcanza en la milicia. » — Herrera, Vida. « Era garboso y cortesano, con no sé qué majestad

«La trabazón de los miembros igual, el rostro apacible envuelta en el agrado del rostro, que le hacia dueño de

con gravedad , la frente dilatada con majestad , los ojos los corazones no mas que con saludarlos, y luego en-

vivísimos con sosiego , y todo el talle tal , que aun los lral)an su elocuencia y su trato á rendir lo que su afabí-

que no le conocian , viéndole, le juzgaran fácilmente lidad y su gentileza habian dejado por conquistar. » —
por hombre principal y esforzaúo

,
porque resultaba de Cienfuegos, Vida de san Francisco de Borja,
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De edad de veinte ycuatro años, ó poco mas, tomó por esposa á doña Elena de Zúñiga, señora

de ilustre linaje y de altísimas prendas, hija de don Diego López de Zúñiga, primo hermany del

conde de Miranda, y dama de Leonor, reina de Francia. Los hijos que hubo en este matrimonio

(¡ARciLASo tueron : uno igual al padre en el nombre y el valor, y muerto desdichadamente casi al

cumplir los veinte y cinco años de edad en la defensa de Ulpiano contra franceses ; el segundo

llamado don Francisco, que trocando el nombre y además el hábito de Alcántara por los de santo

Domingo, tuvo la tlaqueza de querer competir en vano con fray Luis de León en el clarísimo in-

genio y en la sabiduría (t). Dona Sancha de Guzman ocupa el lugar tercero entre los hijos de

(1) Parece que este fray Dotiiinso de Gu/nian compi-

tió con fray Luis de León , según Cienfuegos en la Vida

de san Francisco de Borja. En esle caso el liijo de nues-

tro cclobre poeta no alcanzó cosa alguna del buen inge-

nio do Garcilaso, como lo declara el siguiente suceso,

que en olra ocasión escribí.

Sabido es que el célebre poeta español fray Lui3 de
León estuvo preso por espacio de mucho tiempo en las

cárceles secretas del Santo Oficio como reo sospecho-

so del crimen do hereji;». Afligido esle varón eminente
con los rigores de una persecución injusta, y desenga-
ñado de las vanidades del mundo y de la perversa polí-

tica que dominaba en su siglo, escribió en la pared de
su calabozo las dos quintillas siguientes, que sin epí-

grafe andan impresas en la colección de sus obras.

Aquí la envidia y mentira

Me tuvieron encerrado.

¡Dichoso el humilde estado

Del sabio que se retira

l)e aqueste mundo malvado,

Y con pobre mesa y casa

En el campo deleitoso

A solas su vida pasa

;

Con solo Dios se compasa,

Ni envidiado ni envidioso

!

Luego que fray Luis de León recobró su libertad con
el triunfo de su inocencia corrieron entre sus amigos

y émulos, en unos con aplauso y en oíros con ironía y
detracción maligna, las quintillas copiadas. Entonces un
fray Domingo de Guzman se encargó de defender al San-
to Oficio y de insultar á fray Luis de León en una glosa
de aquellos versos, la cual se halla en el códice M, 243,
de la Biblioteca Nacional, y es así :

Porque las dañosas leyes

Y sectas de perdición

No estragasen su nación.

Nuestros Católicos Reyes
Fundaron la Inquisición;

La cual , como fué trazada

Estando Dios á la mira.

Salió tan bien acertada

,

Que jamás pudieron nada

Aqui la envidia y mentira.

Es su justicia tan reía

,

Que ningún falso testigo

Ni disimulado amifio

Emprendió hacer treta

Que quedase sin castigo.

Ansí que , es temeridad

Decir el mas descargado
En la cárcel de verdad.

Con mentira y falsedad,

Me tuvieron encerrado.

Que muy poquitos han preso
Que no estén por sus pecados,
Si no quemados, tiznados,

Porque juzgan con gran peso
En estos sacros estados.

Otro melindre gi'acioso,

Que diga ün jiobre privado.

Siendo un pobre religioso,

Con un modo muy brioso :

Vicltoso el humilde estado.

;.Qué don Alvaro de Luna?
Qué Aníbal cartaginés?

Qué Francisco , rey francés.

Se queja de la fortuna

Que le ha traido á sus pies?

La religiosa pobreza

Con un raesmo rostro mira

La cordura y aspereza

;

Porque esta es la fortaleza

Del sabio que se retira.

P«etiráos con reverencia,

Y no con tanto desaire;

No tiréis piedras al aire

,

Deo granas
, padre, paciencia,

Mirad que sois hombre y fraire;

Y en cuanto á fraire, subjecto

A lo que habéis profesado

Para el estado perfecto;

Cuanto á hombre, á cualquier defecto

Be aqueste mundo malvado.

En la corte de los reyes

Ambición juega sus tretas;

Mas entre gentes perfetas

No se conocían leyes

Ni se temían sus setas;

Que el sabio que se desvia

Del mundo y del se descasa,

Tal enemistad le cria.

Que, yendo en su compañía,

A solas su vida pasa.

No le levanta el honor.

Ni el deshonor le entristece,

Ni jamás le desvanece

La voz del adulador,

Ni la del mal tin le empece.

Al tener y al no tener

Con una tasa le tasa;

No estima el ser y el no ser,

Y^ en hacer y dtshacer

Con solo Dios se compasa.

Nada te desasosiega

Al que vive con llaneza.

Porque la simple pobreza

Muy pocas veces le ciega

Con vaguidos de cabeza.

Ansí que , si pretendéis

Acá y acullá reposo,

Humillaos, no os empinéis;

De esta suerte viviréis

JVí envidiado ni envidioso.

No sé ciertamente cuál fué la vida y cuáles las cos-

tumbres del autor de estos versos. En aquel tiempo vi-

tia un fray Domingo de Guzman, que se vio preso por

la Inquisición como sospechoso de luleranismo, al mis-

mo lienipo que el caoóuigo proieslaule de Sevilla Coas-
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GARciLAsn. Casó esta señora con don Antonio Portocarrero y de la Vega, hijo primogénito del

conde de Palma. Don Lorenzo, el postrero, heredó el ingenio paterno y tristemente se malogró en

edad temprana , pues habiendo sido desterrado á Oran en castigo de cierto dicho satírico, la

muerte en el camino heló los lal)ios para siempre de este hijo, que aunque no legitimo de Garci-

TAso, por el talento no desmentia á su generoso progenitor ni era indigno de la protección del

célebre obispo don Antonio Agustín.

Hallóse Gauch.aso en el socorro de Yiena contra Solimán (1532) y en la toma de la Goleta, A
la vista de Túnez (1535) peleó como buen caballero en el ejército que Carlos V dirigió en perso-

na para castigar la temeridad de Barbaroja, terror del cristianismo y orgullo de las lunas oto-

manas. Cercado de mucheihimbre de moros en una escaramuza, fué herido de dos lanzadas, una

en la boca y otra en el brazo derecho. Federico Carrafa, napolitano, acudió en su socorro con

valerosa tropa, que salvó dé la esclavitud ó de la muerte al príncipe de los poetas castellanos. El

mismo Emperador se aventuró en esta empresa, llevado del deseo de que Gakcilaso no fuese

despojo de sus enemigos.

El cuidado de sus heridas en los campos donde la gran Cartago tuvo su asiento le ocasionó

otra mayor, y si bien "no mortal, tristísima en los efectos. Encendido en amores de una señora

á quien él llamó en sus versos Sirena del mar napolitano, ni el estruendo de las armas, ni los

padecimientos del cuerpo, ni la gloria adquirida en jornada tan memorable, consiguieron apar-

tar de su violenta pasión aquel ánimo que en la guerra no páreciaapto para los sentimientos de-

licados, ni en las delicias del amor apto para los trabajos ó el esfuerzo que reclama la guerra.

En Ñapóles, adonde se encaminó, siguiendo ebobjeto á quien amaba, dio motivos á que el Em-

perador desease alejarlo de una ciudad toda peligros para Garcilaso. Una ocasión se presentó á

Carlos para conseguir con pretexto verosímil su principal objeto. Habiendo Garcilaso favorecido

á un sobrino suyo para ser secreto galán de palacio sirviendo á doña Isabel de la Cueva, dama en-

tonces de la Emperatriz, y esposa después del conde de Santi-Estéban , Carlos Y lo envió á una

isla que forma el Danubio para que llorase en ella sus errores ( 1 )

.

Levantado el destierro, desempeñó con la honra que de él debia esperarse una empresa que

le confió el Emperador. Cierta señora napolitana se veia afligida porque uno de sus parientes,

deseoso de usurparle sus estados, se entraba en ellos con las fuerzas bastantes á oprimirlos.

Garcilaso, con poderes de Carlos Y, puso á raya la soberbia de este caballero, dejando en

quieta posesión de sus tierras á la señora que con legítimo derecho las habia heredado. En vez

de tomar la vuelta de Ñápeles, se dirigió á Roma, donde el Emperador ya se encontraba. En el

camino, yendo solo en compañía de un su escudero, fué asaltado cerca de Yeletri por unos fora-

gidos que en las selvas tenían albergue. Defendióse Garcilaso cual cumplia á su valor, ahu-

yentando á los malhechores, después de castigarlos ó con la muerte ó con heridas peligrosas, y

libertando á su escudero, á quien dejaron desnudo y colgado de un árbol (2).

taritino Ponce de la Fuoule. Es fama que Carlos V al sa-

ber en Yuste ambas prisiones, dijo : «Si Constantino es

hereje, será gran herejoA' hablando de fray Domingo de

Guzman, exclamó : «A ese por bobo le pueden prender.»

Si este fué el autor de los versos contra fray Luis de

León, nunca anduvo en sus juicios mas acertado aquel

gran conquistador de Europa.

(1) Creo que Ticknor, en su Historia de la literatura

española, se engaña cuando afirma que los amores del

sobrino de Gahcilaso acaecieron enViena,y no en Italia.

Todos los escritores españoles que hablan de este su-

ceso dicen lo que se ve en el texto.

(2) No sé si esta aventura i!s eitcarecimiento poético

de don Luis Zapata, autor dei Car/í?/'írOTOso. Véanse algu-

nas de ¡as octavas en donde este suceso se describe

:

Y contaré una cosa en mis paosías

Que acaeció á Garcilaso un estos días.

Cuando el Emperador, como he contado,

De Ñapóles partió, él estaba ausente.

Que con una dueña él le habia enviado

A le emendar uii tuerto alegremenle,

y ansí, se quedó atrás; él fué de grado,

Y de un mal caballero su pariente.

Que le entraba en su tierra á su despecho,

Le dio á su gran peligro su derecho;

De que muy mal herido, en casadella

Ocho ó diez dias pasó en curar sus llagas;

Mas , siguiendo de Cario la querella.

Partió aun no bien guarido de sus llagas;

Entró en la vía de Roma, ni de aquella

No quiso recibir mas otras pagas

Que un caballo por otro, en tal andanza

Muerto, y por una rota allí otra lanza

;

La cual dando á llevará su escudero,

Se metió en el camino él adelante,

En que hubo los albergues pasajero

Que suele haber un caballero andante;
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En 1536 fué la desdichada jornada de Provenza. Carlos Y asistió en ella con su ejército, y en él

Garcilaso de la Vega como maestre de campo. Cerca déla villa de Frejus, al volverse los impe-

riales á Italia, hallaron una torro defendida por cincuenta arcabuceros franceses según unos, ó

trece villanos según otros. Carlos mandó batirla. Abierta una brecha, Garcu^aso, que se hallaba

sin casco, tomó el de un soldado, y embrazando la rodela , empezó á subir por una de las escalas

arrimadas á la torre, seguido así de don Antonio Portocarrero de la Vega, yerno que fué luego

suyo, como de un capitán de infanteiia española. Una gran piedra le hirió en la cabeza con la

rodela misma que llevaba, haciéndole descender al foso y arrastrando en su caída á los dos que

animosamente le seguian.

Carlos, indignado, mandó asaltar con mas vigor la torre, y á don Luis de la Cueva que, después

de ahorcar á los que la defendían, la arrasase para que permaneciese su memoria con la del cas-

tigo. Bien quisiera don Luis perdonar á todos menos á los dos ó tres mas culpados en la resis-

tencia; pero las órdenes del Emperador fueron cumplidas (1 ).

Unas veces sin cama , otras recuero

Al lado, otras de cosas abundante ;

Tal vez mirando al norte y al sereno,

Teniendo sus caballos por el freno.

Dicho esto, despidióse cortesmente,

Y prosiguió cida uno su camino,

Y la noclie de aquel y el día siguiente

A albergar á una pobre venta vino

,

Donde el huésped supo juntamente

(Que con la doncella él también coñvino)

Qu'el peligro del mundo mayor era

Proseguir y andar solo esta carrera.

No la deja por eso, ni mas mira

Que aquel en cuyo pecho no entra miedo,

Del cual otro mejor nunca ú la mira

Nasció en las altas cumbres de Toledo;

Mas, en layando el sol , por su via tira

Su escudero, en quien no hay tanto denuedo;

Caminando por sitio de tal suelo
,

Erizado llevaba y alto el pelo.

Pues un dia entre Velitre atravesando.

De las selvas propincuas y vecinas.

Su escudero de aquesto le avisando.

Salir humos vio sobre las encinas;

De acá y de allá los bosques resonando,

Oyó chillos y cuernos y bocinas,

Que parescia el rumor qu'en torno oían

Que los bosques del todo se hundían.

Como cuando algún oso los monteros

O algún jabalí ven de las armadas.

Que á los otros señal por los oteros

Dan con cuernos y chillos y ahumadas;
Así los crudos salteadores fieros.

Viendo por las florestas tan dudadas

A Garcilaso entrar con vocería.

Conciertan como oís la montería.

Se juntan en un llano, y muy armados
Vienen á le buscar mas de trecientos.

Con tal desorden Bara ensañados,

Que beber casi se querían los vientos
;

Su lanza echa en el ristre sin cuidados

De ver venir á tantos tan hambrientos;
Parte firme en la silla el caballero,

Y se aparta á mírarb su escudero.

Como suele un cañón por la apretada

Gente de un escuadrón entrar por medio,
A cuál tiende , á cuál mal descalabrada

La cabeza le deja sin remedio
;

Pues Garcilaso allí, su lanza echada

En el ristre, así entró de golpe en medio.
Mató uno y tendió tres, y extrañamente
Dejó de sí heridos mas de veinte.

Y sin qu'él en el fin de la carrera

Espere ú revolver peloteando,

Revuelve mas que una onza muy ligera,

Su reluciente espada desnudando

;

Con la que á aquel y aqueste de manera

Pasa , hiende y deshace golpeando,

Qu'ellos ya vian que no se les hacia

Como pensado habían la montería.

Ni le podía empecer mas esta gente,

Que ya allegar á él nadie se osaba

,

Que á la barba de Atlante , alto y valiente

,

El mar que con tormenta al pié le lava ;

El á unos los hendía hasta la frente,

Y las cabezas á otros les quitaba,

Y á otros partía por medio en la apretura,

O desde arriba al pié ó por la cintura.

Y los hacia quedar puestos encima

De los caballos aun por la pretina;

Que á su espada, que baja con tal clima,

No le impide ni arnés ni capellina

;

Vuelan brazos y manos por encima,

Y asi la gente ruin vino á ruina,

Y con nueva virtud á golpes Ceros

Se libró destos lobos carniceros.

Que las espaldas vueltas entre tanto

El, que de quedar vivo hubo ventura.

Se dan á huir del todos con espanto,

Procurando esconderse en la espesura;

El rostro alzó pues Garcilaso un tanto,

Que de seguir ya aquellos no se cura

,

Y desnudo, sin mas ropa que el cuero.

Vio estar de un pié colgado á su escudero.

Fué allá con su caballo, y descolgado.

Le díó de uno de aquellos un vestido

;

Así Garcilaso, esto que he contado

Le acaesció en el camino referido

;

Y con grandes rebatos asaltado,

Aunque dellos mas no fué acometido
,

Llegó en salvo, con fama y sin carcoma,

Donde el Emperador estaba en Roma.

(1) Herrera, Tamayo de Vargas, Cienfuego.s y Zapata.

Este úllimo describe así en su poema la muerte de Gar-
cilaso :

Y así, con gran enojo luego manda
Que se combata aquel turrion roquero;

Pusiéronle dos piezas, y á una banda

Le hicieron en medio un agujero ;

Estaba esto mirando á cada banda

Mucho señor, soldado y caballero,

Y en una rueda de alta compañía

Garcilaso batir la torre había.

Y burlándose, dijo : «Desdichado
Será el qu'en una empresa tan vil muera.»
Lo oyó la hada, el diablo, el caso, el hado,
Y corrió á tomar luego la tijera:

Corrió luego un mormullo, que enojado
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Recibió á Garcilaso en sus brazos uno de los mas leales de sus amigos, el marjués de Lom-
bay, que mas tarde renunció su titulo por el hábito de jesuíta y alcanzó de la Iglesia católica

veneración bajo el nombre de san Francisco de Borja. Del lugar de tan infeliz suceso este va-

ron lo hizo trasladar á Niza, donde, asistido de los médicos del Emperador y visitado del Empe-

rador mismo, Garcilaso no pudo vencer lo mortal de sus heridas. Antes de rendir el último

aliento aun pudo llorar con dulce voz Sus desengaños en aquel soneto que empieza

:

¡Oh dulces prendas
,
por mi mal halladas,

Dulces y alegres cuando Dios queria.

En brazos del marqués de Lombay, y á los veinte y un dias después del golpe según unos, ó d

los diez y siete según otros, espiró, dejando en la mas grande aflicción á cuantos tuvieron la ven-

tura de conocerlo. Fué depositado su cadáver en SantoDomingo de Niza. Su esposa, doña Elena

deZúñiga, hallábase en Toledo, y no bien supo el triste fin de su amado consorte dispuso trasladar

sus cenizas á San Pedro Mártir de Toledo, donde estaba el sepulcro de los señores de Bátres.

En 1538 guardó una misma tumba los despojos de Garcilaso y del hijo que heredó con su nom-
bre su desdicha.

Fué Garcilaso amigo de muchos de los hombres mas ilustres de aquel siglo, tales como el cé-

lebre protestante español Juan de Valdés ( 1 ), de Hernando de Acuña, de Bembo, de Transillo y
de Juan Boscan, cuyo gusto literario siguió enteramente. El embajador de Yenecia, Andrea Na-
vagiero, habiendo conocido á Boscan, le indujo á escribir en lengua castellana sonetos y canciones

ala manera de Italia. Ilizolo así este poeta
;
pero sus composiciones en este género son de tan poco

valor, que por sí solas jamás hubieran logrado dar una nueva forma á la poesía española. Sus en-

sayos no habrían tenido imitadores, como no los tuvo el marqués de Santillana y algunos que

antes de él escribieron trovas al itálico modo. Garcilaso merece el titulo de fundador de la es-

cuela artística de nuestra poesía. Su nombre suele correr unido al de Boscan, mas no porque en

merecimientos haya igualdad perfecta, sino por accidente. La viuda de Boscan, que halló entre

los papeles de su esposo algunos versos de Gaucilaso, no quiso que se escondiesen en el olvido.

Rugía el Emperador en gran manera

De que, batida así de un solo encuentro,

No hubiesen á la torre entrado dentro.

Y así, escalas pedidas con voz clara ,

Fueron por todo el campo encontínente;

Garcilaso, cual si esto le tocara,

Por ser maese de campo de su gente.

De la rueda movió, y puso la cara

En subir á la torre osadamente;

Teníanle sus amigos abrazado,

Porque le vían qu'estaba desarmado.

Soltóse, y corrió allá y subió ligero

Por la escala que al muro se arrimaba.

Tomando una ruin gorra antes de acero

De un su soldado acaso que pasaba;

Llegaba casi al escalón postinero,

Cuando una grande almena que bajaba.

Con gran dolor del campo allí presente.

Le envió mortal á tierra finalmente.

La fama, qu'estas cosas trae y lleva,

De Garcilaso el caso esparce y suena;

Pues ¿quién ahora será que dé esta nueva

A su querida esposa doña Elena ?

Cómo ella supo el caso desla prueba

Para otro tiempo lo dirá mi vena;

Que no conviene que ahora, á aquesto atento.

De su ordenado curso saque el cuento.

Pasó de allí el ejército, y poniendo

Lo que convenia ir con su persona
,

De Genova á la mar Cario saliendo

Con su armada , á parar fué á Barcelona

,

Y fué á Vailadolid , donde aleudiendo

Era la emperatriz con su corona,

Donde fué rescebido en aquel día.

Que no podré decir tanta alegría.

Y juntamente cuantos por los mares

Con su rey victorioso acá volvieron.

De que unos á Sevilla , á sus lugares

Otros, y á Toledo aun otros se fueron

;

Humean con el encienso los altares,

Y á los templos de Dios mil dones dieron

Las matronas d'Fspaña, que traídos

Asi fueron en salvo sus maridos.

Al suyo doña Elena, á Garcilaso,

En vano con placer grande l'espera

;

Se adereza
, y su casa en son no escaso

La adorna
,
porqu'esté muy placentera ;

Sabe Toledo todo el triste paso,

Y anda el dolor y angustia por defuera,

Y tan alegre verla deüo a¿ena

Da á todos los que la aman mayor pena.

Como el qu'está en la cárcel condenado

A muerte, sin saber él su dolencia.

Que antes de libertad muy confiado,

Da de alegría y placer giande aparenciS,

Los suyos, que le ven tan engañado

En esto, y saben todos la sentencia,

Resciben mas dolor de tal manera.

Cuanto á él mas de su daño le ven fuera.

(1) «Huélgome que os saiisfaga
, pero mas quisiera

satisfacer á Garcilaso déla VKGA,con otros dos caballe-

ros de la corte del Emperador, que jo conozco.);— Val-

dés , Diálogo de las lenguas.
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Imprimiólo-; en pos d»3 los de Roscan , y desde entonces las obras de ambos poetas corrieron jun-

tas iior esiiacio de mucho tiempo (I).

Eni.rc las armas del sangriento Mario

Hurlé tlül tiempo aquesta breve suma,

Toniuiido ahora la espada, aiiora la pluma,

dice tic si Gapcilaso. Sus obras no parecen escritas entre el estruendo déla guerra. La paz de un

corazun todo entregado á las delicias del amor y del campo respiran todas sus poesías. Gar-

ciLAso, segnn Marcliena, es acaso el único de nuestros poetas clásicos que no haya compuesto

versos devotos. Los suyos se tienen por los mas suaves que existen en lengua española. La ita-

liana y la portuguesa, que tanto lo son para los versos, algo tienen que envidiar á la nuestra cuan-

do (jaucilaso es quien la habla. Sus églogas igualan, si no exceden, en cultura á las de Yirgiho.

Su canción á la ilor de Gnido tiene todo 51 arrebato propio del entusiasmo que ha inspirado á los

mayores ingenios. Tal vez en alguna de sus églogas suele decaer de la sencillez poética del estilo,

alma de todas sus composiciones
;

pero en lo mucho bueno que forma lo demás de la obra se

halla compensación á mas de lo que se lamenta por perdido.

iNo para cantar el amor solamente tenia encendido el ánimo este insigne poeta. Filósofo pro-

fundo, conocia los yerros de los hombres, y descubría en lo porvenir los daños que amenazaban

á su patria por el vano deseo de las conquistas, que tanto atormentaba á los soberanos de su

tiempo para destrucción de la humanidad y para vergüenza de los que sustentaban la guerra

por extender su señorío. Al ver la sangre esparcida en los campos de Italia, en los do Alema-

nia, en los de Francia y en los de África, donde militó bajo las banderas de Carlos Y; al ver

estragar la tierra al hombre enemigo del hombre , al ver sacrificarse á la ambición de su prin-

cipe las vidas de los españoles, que ningún beneficio conseguían de que ciñese á sus sienes tran-

quilamente la corona del imperio, prorumpió en estas verídicas palabras:

¿Qué se saca de aquesto? ¿Alguna gloria?

Álirunos premios ó aborrecimietilo?

Sabrálo quien leyere nuestra historia;

Veráse alH que, como el liumo al viento,

Asi se deshará nuestra fatiga.

El mérito de Garcilaso fué celebrado por Paulo Jovio
,
por Pedro Bembo, por Honorato Fa-

sitelo, por Laura Terracina , por Luis TansiUo, por el Marino, por el Cámoes y otros entre los

extraños. Conti tradujo en lengua itaUana alguna de sus poesías, algunas en la francesa Mau-

ri , todas en la inglesa J. H. Wiffen, y en estos y otros idiomas algunos otros cuyos nombres

no han llegado á mi noticia.

Francisco Sánchez, conocido por el Brócense, pubUcó en 1574 una edición de las obras de

Garcilaso con comentario , en el cual apenas se dejaba al poeta pensamiento propio; casi to-

dos aparecen tomados de autores griegos , latinos ó itaUanos. Fernando de Herrera en 1580 pu-

blicó otra con mas extenso comentario, en competencia, según se cree, de la del Brócense, por

la emulación que habia entre las escuelas salmantina y sevillana. Uno y otro mas quisieron osten-

tar enviicion propia que la verdadera honra del poeta, pues donde Garcilaso pone una frase sen-

cilla y sin estudio, allí los comentadores no ven un pensamiento original fácil de ocurrir á cual-

quiera, sino una imitación servilísima de algunos versos de Virgilio, que en nada se aseme-

jan (2). Don Pedro Fernandez de Velasco, condestable de Castilla, escribió un juguete llamado

0) Ticknor dice que la viuda de Boscan imprimió el ,
'^as obras de Boscan y Garcilaso

año de I.-ÍI4 las poesías de Boscan y Garcilaso en Bar- v"
'^'^" /'''^.'"«^^les,

, ,. ' ... .,,,.,.,. 1 no las haréis tales
celoiia. No conozco esla edición , sino la de Medina del Aunque os preciéis de aquello del Parnaso.
Campoenl.Víi.lade Venecia, por Alonso de Ulloa, y otra

g, „,i^,„o Lope repite este pensamiento en La Dma
de Barcelona fie I.k.4, etc. Lope decia en la novela Las bolia.

fortunas de Diana que un dia cantaron los músicos de uu
(2) «Herrera solo liace ostentación de dcirina propria

señor grande unos versos , donde se liallabau estos

:

ea el poeta ; SancLez de imitación ajena. Este afectó lo
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Elprete Jacopin, en dfifensa de Gaucilaso contra Herrera, por los yerros en que este dncia ha-

ber incurrido el cisne de Toledo. Este opúsculo para deprimir el mérito de Herrera ú, liii de

que resplandeciese el del Brócense, mas fué efecto de parcialidad que hijo de la justicia. Los dos

comentarios, dignos de aprecio por la ciencia de sus autores, no cumplen con el verdadero obje-

to de ilustrar el texto de Garcilaso. Arbitro voluntario de esta cuestión se hizo Lope de Vega:

ni dio la palma al Brócense ni dio la palma á Herrera. «Deseo (dijo en La Dorotea) quien es-

criba sobre Garcu.aso
;
que hasta ahora no lo tenemos.»

Don Tomás Tamayo de Vargas ordenó, después de escrita, annque no publicada, la sentencia

de Lope de Vega, otro comentario (1622), apreciable por su buen juicio en muchas cosas, y en

1765 don José Nicolás Azara recopiló lo que tuvo por excelente en los trabajos de aquellos que

le hablan precedido en la misma tarea.

Un hombre muy temeroso de Dios, pero nada poeta, indignado de ver el aplauso que se ha-

blan granjeado ios versos de Garcilaso, en los cuales no habia pensamientos de devoción cris-

tiana, quiso convertirlos en obras ascéticas, juntamente con los de su amigo Boscan. Doce

años desperdició Sebastian de Córdoba en el trabajo de dar á materias religiosas las poesías que

Boscan y Garcilaso habían escrito por el amor y para el amor de la mujer. Sacrilegios se han

visto de lo humano á lo divino. Este fué sacrilegio que con color de divino se hizo á lo humano.

La infeliz tarea de Córdoba salió áluz en Zaragoza el año de 1577 en el elogio de un doctor Fer-

nando de Herrera, canónigo magistral que era en Ubeda, y que solo tenia del divino Herrera el

nombre y el apellido, pues su manera de pensar y de decir correspondía de todo en todo al autor

elogiado (1).

que Macrobio y después Fulvio Ursino en los liurtos ho-

nestos de Virgilio ; aquel lo que todo el vulgo de co-

mentadores de sus obras; ambos, por cierto, justa-

mente dignos de loa por su cuidado, como de menos
aplauso por su demasía. Si Herrera se persuadió que

Garcilaso no usó color retórico en sus versos de que
antes no hubiese consultado o su nienioria ó sus libros,

engañóse sin duda , porque los afectos naturales en

hombres de ingenio, y mas en materias amorosas, no

requieren estudio particular ó para su expresión ó para

su perfección. La naturaleza sola, que ayudada déla

causa que los excitó , los representa
, y el discurso, fa-

vorecido de las circunstancias , los pule , los dilata , los

perficiona; como también Sánchez, si creyó que las mu-
taciones qiie enire Garcilaso y otros confiere fueron

siempre cuidadosas y advertidanier.ie hechas, de ajenas,

proprias; porque las que propriamente lo son, ellas

mismas con facilidad se dejan enteuder. En muchas de

las demás , ¿ quién creerá que tuvo necesidad de guia el

in'ienio felicisimo de nuestro poeta, ni tiempo su corla

vida, tan bien ocupada, para imitar con tanta particula-

ridad cosas que , sin dificultad , á cualquiera se ofrecie-

ran, y aun indignas de otros? Fuera de que muchas veces

son solo lugares comunes, y en que siendo la sentencia,

aunque general en todos, allí especial, las palabras son

diversísimas.))—Tamayo de Vargas.

El mismo dice : (cEl soneto xxxviii, que Sánchez pone
por de Garcilaso , por ser incierto ó por haberle faltado

ia última lima , no me atreví á ponerle en el texto , y por
haber andado en nombre de Garcilaso lo dejo aquí

:

Mi lengua va por do el dolor la guia,

Ya yo con mi dolor sin guia camino;

Entrambos hemos de ir con puro tino,

Cada uno va á parar do no querría

;

Yo porque voy sin otra compañía

Sino la que me liace el desatino ;

Ella porque la lleve aquel que vino

A hacella decir mas que quería.

Y es para mí la ley tan desigual.

Que, aunque inocencia siempre en mí conoce,

Siempre yo pago el yerro ajeno y mío.

¿Qué culpa tengo yo del desvarío

De mi lengua , si estoy en tanto mal.

Que el sufrimiento ya me desconoce?

Por esa misma causa no le he dado lugar en d texto.

(1) «Viendo cuan común y manual andaba en el mun-
do el libro de las obras de Boscan y Garcilaso he la Vf,-

GA , que, aunque subtiles y artificiosas, son dañosas y
pestilenciales para el ánima, y debajo la suavidad y dul-

zura del estilo, tan alio en su modo , está la serpiciife

engañosa, como dice, cubierta de aquellas flores y ha-

bilidad , y el acíbar amargo cubierto del oro de sus em-
baimientos y palabras, ó verdaderamente en el dulce y
sabroso vino de sus altos y profanos conceptos la pesti-

lencial ponzoña que no para hasta lo mas noble del áni-

ma ; así que, viendo , como habemos diclio, lección tan

dañosa y nociva, etc.» Un juicio lan estúpido formó de
las obras de Garcilaso y Boscan el tal doctor Herrera,

canónigo en Ubeda. No es por cierto mas gentil el aliño

del poeta para convertir las llores humanas de Garcila-

so en menos que humanas, sí bien con nombre de divi-

nas. Véase esta triste muestra :

El dulce lamentar de dos pastores,

Cristo y el pecador triste y lloroso.

He de cantar , sus quejas imitando

;

El uno, soberano y amoroso.

Del ánima se queja y sus amores,

Que en vanas afecciones va empleando;

Y el pecado llorando,

Porque la carne y mundo
Y el otro sin segundo

Trayéndole sin seso levantado,

Con ilusiones falsas engañado;

Y el desdichado, vuelto ya á su parte,

El bien que Dios le ha dado

De gracia se le muere y se le parte.
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Esta obra, si fué recibida por los devotos con aprecio
,
por la eriulicion se miró con el des-

den que merecía. Tan infeliz ejemplo no sirvió de aviso á otro escritor qr.e en 1528 publicó un

poema con el titulo de Cristo nueslro Seíior en la cruz , hallado en los versos de Gauci-

LASO (1).

Las obras de r.vp.ciLASo lian servido constantemente de estudio á los mas grandes poetas que

han honrado las musas españolas, á los que han (jucrido dirigirse á la inmortalidad por el ca-

mino del buen gusto literario. Fernando de Herrera fuó admirador de Gaucilaso; admirador de

GARcn.Aso, Miguel de Cervantes Saavedra; admirador do Garcilaso, don Luis de Góngora y Ar-

gote; admirador de Garcilaso, en fin, Lope Fólix; de Yega Carpió.

Cuando ardia en guerras el Parnaso español entre los poetas cultos y no cultos, el nombre

de Garcilaso iba inscrito en los pendones de uno y otro bando. Si por Garcil\so peleaba Lope

de Yega, también por Garcilaso peleaba el portentoso ingenio de don Luis de Góngora (2).

GUTIERRE DE CETINA.

Pocas noticias de la vida de este ilustre poeta han llegado hasta nosotros; pocas, pero las que

bastan para conocer su carácter. Patria fué de Gutierre de Cetina la ciudad de Sevilla, y alguno

de los primeros años del siglo xvi el de su nacimiento. Las armas y las letras movieron su afi-

ción, ya para buscar por las unas los laureles de Marte, ya para conseguir por las otras los

laureles de Apolo.

Asistió primeramente en las guerras de Italia, no sé si como capitán ó como soldado, ó si con

fortuna próspera ó "con fortuna adversa. Hallóse con Carlos Y en la jornada sobre Túnez contra

Barbaroja, y con Fernando de Austria en las campañas de Flándes contra franceses. Crédito

debió granjear en estas empresas; crédito que le alcanzó la amistad y protección del principe de

Ascoli , á quien dedicó muchos de sus versos.

Amigo de Boscan, amigo de Garcilaso, amigo de don Diego Hurtado de Mendoza, amigo de

don Jerónimo de Urrea, siguió la escuela literaria imitadora de los italianos. Aficionadísimo á

las nobles y bellas artes, deseó ardientemente poseer un cuadro del Ticiano ; un cuadro que re-

presentase la primavera, ornada de todos sus floridos atavíos; un cuadro, en fin, que esperó

como merced de la bizarría de don Diego de Mendoza cuando este se hallaba de embajador por

Carlos Y cerca de la señoría de Yenecia.

Vandalio fué su nombre poético, Dorida el de su dama, quejas ó glorias de amor el objeto

de sus poesías. Las ausencias de Dorida, dulcemente sentidas y mas dulcemente lloradas en las

márgenes del Po ó del Eridano, y el recelo de que las del Bétis viesen á su hermosa ninfa ren-

dida á otro afecto, mucho inquietaban el ánimo vehementísimo del poeta. Así, su amigo don Je-

rónimo de Urrea le escribía :

Creo que te dará contonfamiento

El liaiierte Iraido á la meuioria

Lo mismo que te suele dar ¡(irmento.

La beldad de tu ninfa, aquella gloria

Que las bélicas ondas lian gozado

Cuando cantabas á su son tu liistoria

.

Soltando allí las riendas al cuidado,

En el silencio de la noche oscura

Le dejarías correr mas desmandado.

El dulce imaginar en tu Irisluia

Era alivio á tu mal mientras templaba

Con la contemplación su desventura (3).

(1) Llamábase esle amor don Juan de Andosilla Lar- dez de Navarrete en uno de los tomos de la Colección

ramendi. de documentos inéditos para la historia de España .por

(2) Se han tenido á la vista para ordenar estos apuntes los señores don Miguel Salva y don Pedro Sainz de Ba-

de la vida de Garcilaso lo que escribieron acerca de ella randa. Las buenas noticias (lue allí pone su docto autor,

Fernando de Herrera , Luis Rriceño , don Nicolás Auto- como debidas á su diligencia, pueden leerse en la obra
nio, don Tomás Tamayo de Vargas, el cardenal don Al- citada.

varo Cienfuegos y otros autores. Modernamente se La (5) Manuscrito de don José María de Álava,

public.idü una vida escrita por don Eustaquio Fernán-



DE GLlTlEnRR DE CETINA. xvii

Asi se lamentaba Cetina, respondiendo íi los acentos de su amigo :

Tan llenos de mi mal lus versos veo,

Tan de una calidad los accidentes,

Que casi en tu dolor mi liistoria leo.

De tanto amor nos hizo diferentes

;

Que tú lloras el bien que ya gozaste,

Yo el mal de que padescen los ausentes.

Mísero yo, que estoy desconfiado.

No solo de gozar, mas aun diria

Que lo estoy de agradarle mi cuidado (1).

Al principe de Ascoli, á cuyas órdenes militó algún tiempo, dirigió Cetina un soneto sobre

los peligros de entregarse. el hombre á los riesgos de una pasión amorosa. De este modo los des-

cribe el poeta

:

Este andar y tornar, ir y volverle,

Lavino, el caminar y no mudarle

;

Este incierto partir y no apartarte

,

Y el irle á despedir y detenerle,

Tengo miedo
,
pastor, que han de encenderle

,

Como á la mariposa, aquella parte

De libertad que amor quiso dejarle

Sana por descuidarte y ofenderle.

Lo mejor del nadar es no ahogarse.

Jugar y no perder es buen aviso

,

Si lo puede excusar quien busca abrojos;

Mas ¿quién podrá
,
quién bastará á guardarse

De la hermosa vuelta de unos ojos

,

De una boca que os muestra un paraíso? (2).

El heredero de las glorias del famoso Antonio de Leyva no amaba la poesía por solo amarla.

En su cultivo solia ejercitar aquellos momentos consentidos, mas que por alguna pequeña ocio-

sidad de las armas de Carlos Y, por la precisión de descanso. El gusto literario del príncipe de

Ascoli concuerda con el de Cetina, según aparece del siguiente soneto, escrito en respuesta del

que va antes trasladado :

Vandalio , mi destino y fiero hado

Con tan grande rigor me ha perseguido,

Que del paterno monte me ha traído

A aqueste valle triste y despoblado.

De mi lira y rebaño despojado,

De duros infortunios oprimido

,

Do presto seré en llanto consumido,

Si no vivo por mas vivir penado.

El alma y libertad dejé en las manos

De aquella que podrá su hermosura

Librarme de olra mas sangrienta guerra;

A otros mas que yo libres y sanos

Podrán las castas ninfas de esta tierra

Sujetar con amores y blandura (3).

Cuando la muerte arrebató en flor al príncipe de Ascoli, Cetina no vio desaparecer de sobre

la haz de la tierra á su magnánimo y leal amigo sin manifestar á todos la pena que sus lágri-

mas á algunos habían revelado. La musa, que en diversas ocasiones cantó sus triunfos de amor y

sus glorias militares, depuso la corona de rosas y jazmines enlazados con laureles, desciñó el

cabello, y con voz dolorida prorumpió en estos acentos :

Deje el estilo ya la usada vena.

Mude el suave en doloroso canto,

(1) Manuscrito de don José María de Álava.

(2) Id. id.

(3) Id id.
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Mudar conviene el llanto en mayor llanto,

V pasar de una grande á mayor pena.

Muerto es el que hacer solía serena

La vida, y nuestra edad alegre tanto

;

Muerta es virtud y muerto el vivir santo;

No viva puede haber ya cosa buena.

Eterno lamentar, lloroso verso,

Lágrimas de dolor, oscuro lulo

Hagan al mundo fe de común daño
;

Lloran
,
príncipe invicto , ú quien adverso

Hado cortó en el dar el primer fruto

El árbol mas liermoso. ¡Ayíiero engaño! (I).

Tal fué el elogio funeral del malogrado principe de Ascoli , tal el. adiós de Cetina á la tumba

de su protector generoso, y tal el que dirigió á Italia. Las orillas del patrio Bétis, los recuerdos

de las sombrías alamedas donde admiró á su encantadora Dorida, donde vio nacer tras una y

otra primavera la de su juventud, que hablan de consumir los soles de extrañas tierras, le ofre-

cían desde lejos esperanza de consuelo y de descanso.

Los objetos de su amor, los de su amistad, los bienes de fortuna, vanamente buscados en

el trabajoso ejercicio de la guerra, todos huyeron de él, ó para no volver ó para jamás labrar

su ventura. Estéril fué para Cetina Italia, estériles los campos donde Cartago estuvo, y estéril

como su terreno la Flándes toda. El desengaño le llevó á buscar la melancólica dicha que ofre-

cen los recuerdos de lejanas infelicidades para mitigar los tormentos de las que nos oprimen.

Exti^anjefo en su patria, Sevilla no era la Sevilla de su juventud
; los recuerdos de sus amores

se trocaron en un duplicado dolor del mal presente. Méjico, donde asistía con cargo en el go-

bierno un hermano de Cetina , le ofreció con los atractivos del cariño fraternal la esperanza de

adquirir los bienes que hasta entonces la fortuna le habla negado obstinadamente. De Méjico

tornó de nuevo á su patria, para que el lugar de su cuna fuese el lugar de su sepulcro (2).

De sus poesías solamente vieron la luz pública en su siglo los cuatro sonetos que se leen en

hs anotaciones de Herrera á las obras de Garcilaso (.3). Sin embargo, los elogios del cantor de

Eliodora , los de Argote y los de Saavedra Fajardo bastaron para el crédito de Cetina.

Distínguense las obras de este esclarecido ingenio , antes por la agradable sencillez de sus for-

mas que por la vigorosa entonación ó por el brillante colorido. Sin ser Cetina desmayado é in-

culto , carece de la fogosidad y ternura del que cantó la flor de Gnido
;
pero sus poesías siem-

pre se leerán con aprecio mientras se hable la lengua española , asi por el buen gusto que res-

piran , como por la deUcadeza en la expresión de los afectos.

(i) Manuscrito de don José María de Álava. Así pues sucedió cuando intentasteis

(-2) Algunos señalaa el año de 1560 como el de ía De tus ojos cubrir la luz inmensa.

muerte de Cetina. El siguiente soneto, publicado en el Parnaso español,

Gonzalo Argote de Molina decía en el Discurso de la no se halla en el códice del señor de Álava

:

poesía, al fin del Conde Lucanor (lo7o) : « Y el ingenioso En un florido campo está tendido,

Iranzo y el terso Cetina
, que de lo que escribieron , te- A voces su fortuna lamentando,

neniüs buena muestra de lo que pudieran mas hacer, y Su pena con suspiros declarando,

lástima de lo que se perdió en su muerte. » De su pastora Silvio despedido
;

(3) El códice que posee el señor don José María de Ala- ^^ '="5° "^"'° ^ l'^^J'' conmovido

,

v^ a^ ^r^ i o,- ..^^^t^ A.. jiKo e II . .-. 1 17 Le dijo Otro pastor : «No estés llorando,
va es en 4." V consta de 200 toias. Lleva este titulo: A/oí/- t--, u . jI

, ,
' . „ •

oiv. muiu. .iii/ií
Silvio

;
pues que aborreces tenga mando

ñas de las obras de Gutierre de Cetina , sacadas de sit Amor en U , llorar no es buen partido.
proprw original, que él dejó de su mano escrito.— Parte „ Aparta la ocasión que lu alma hiere

;

primera. Mira que el suspirar remedio es vano
;

Sedaño, en el Parnaso es/)fl«o/, publicó solamente dnco No cures en culpar mas la fortuna ;

de las poesías de Cetina, las cuales varían del texto del "í^"*^ '^" ^^ ^^^"' ^^'^'''' ^^"^"^ ''"'"^'

pórliVo íioi cnñ/^n ,i« *i,^..„ ^„ ^1 ,„„ r> • Y arar piensa en el agua con su mano,
cociice ae) señor de Álava en algunas cosas. Por eiem- .^, u >, . ,.
..„ . , , , " , , . Ll que pone esperanza en hembra alguna.»
pío. SI en este se leen asi unos versos de un madrigal: ^. . o ^ n • j . ^ „„

El mismo Sedaño afirma equivocadamente ser Outier-
Asf que, aunque pensastes

^^ ^p ^^^^^^ „„ ^^^^^r Gutierre de Cetina, vicario de
Cubrir vuestra beldad, única, inmensa,

^^^^,^.^^^ ^^^^ ^^^^^^^ s^ ,^ee„ ¡35 aprobaciones de mu-
el texto de Sedaño dice : elios líbroSf
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DON DIEGO HURTADO DE MENDOZA.

Don Diego Hurtado de Mendoza es la gran figura histórica de la España del siglo de Carlos V.

La vida y el elogio que escribo de tan insigne autor á su tiempo verá la luz pública. En este

lugar solo me cumple decir de don Diego Hurtado de Mendoza como poeta lírico.

Dos ingenios se pueden considerar en autor tan insigne : uno el amigo deBoscan y Garcilaso,

el imitador de su escuela, el que la autorizó con la importancia de su persona y nombre ; otro el

que siguió el estilo de las antiguas coplas castellanas.

Como lo primero es don Dhígo, si bien feliz en las imitaciones de griegos, latinos é italianos,

duro en los versos, sin nervio en el decir y sin dar un colorido brillante á los rasgos de su ima-

ginación ; como lo segundo, es don Diego uno de. los trovadores castellanos mas ingeniosos y
cultos. Sus coplas amorosas están llenas de delicados pensamientos

, y seguramente don Diego

aventaja á los que le precedieron en revestir de sencillas y elegantes formas los afectos del alma.

«¿Qué cosa aventaja á una redondilla de don Diego Hurtado de Mendoza?» exclamaba Lope

de Vega.

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

Carlos V, para perseguir los escritos que no estaban conformes con su manera de pensar en

asuntos, así religiosos como políticos, mandó á la universidad de Lovayna que formase un ca-

tálogo ó índice exacto de todos los libros heréticos y de aquellos que contuviesen doctrinas sos-

pechosas de herejía, á fin de saber cuáles deberían ser tenidos por dignos de prohibición y de

fuego. Desde entonces la inquisición de España adoptó el catálogo de la universidad é hizo de él

muchas ediciones, aumentándolo de tiempo en tiempo.

Las obras de los mejores ingenios de la nación española se vieron prohibidas. Bartolomé de

Torres Naharro, eclesiástico que habia morado algunos años en Roma, imprimió en Italia, con

el título de Propaladla, una colección de sus sátiras y comedias. Sobre todas cayeron los anate-

mas de la Inquisición para alligir con ellos á cuantos se ocupasen en su lectura. Con la misma

libertad que Nicolás Machiavelo, el famoso secretario de la república florentina, escribió su come-

dia la Mandrágola en detestación y afrenta de los desórdenes que manchaban las costumbres de

los religiosos de su siglo. Torres Naharro esparció en sus obras dramáticas mil pensamientos

agudos para castigar con su sátira a los que, en vez de ser espejo de los seglares por la since-

ridad de vida, servían de escándalo á la virtud y de torpe ejemplo á los vicios.

Los ingenios españoles obedecían aquella secreta voz que á principios del siglo xvi hacia

despertar los entendimientos contra el poder de los eclesiásticos y contra los yerros ó crímenes

que cometían ; aquella voz que en Francia animaba á Francisco Rabelais, á Clemente Marot y
á Buenaventura Desperiers, validos de la discreta princesa Margarita de Navarra, y en la flo-

rida Italia al docto Machiavelo y al rico en malicias y agudezas de decir Pedro Aretino.

Cristóbal de Castillejo, poeta muy semejante á este festivo hijo de las musas italianas, com-

puso en fáciles versos castellanos un Sermón de amores, donde incluía á los eclesiásticos de su

tiempo entre los llagados de la violenta pasión que sepultó á Safo en los abismos del mar do

Léucades, que postró á Hércules á los pies de Deyanira y que abrasó los muros de la soberbia

Troya en justa venganza de la ofendida Grecia.

También en un Biálogo de las condiciones de las mujeres describió con satírico pincel el
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fiie^'o oculto que ardía en los conventos de monjas de su siglo, retraídas de los engaños del mun-

do, pero combatidas de la agradable memoria de sus deleites.

Don Die"-o Hurtado de Mendoza, ó el que compuso la ingeniosa novela intitulada Lazarillo de

Tórmes, retrató las astucias de que se servían los expendedores de bulas en España para desper-

tar la devoción de la gente, fingiendo milagros debidos á la santidad de lo que trataban como

mercadería.

La Inquisición persiguió todos estos libros, temerosa de que en el vulgo hallasen buen acogi-

miento. Pero el cuidado y la diligencia de los inquisidores lograron poco fruto, pues las obras

citadas fueron impresas en otras naciones y traídas con secreto á España. Entonces losjueces de

aquel tribunal determinaron que con su permiso se diesen nuevamente á luz los libros de Nahar-

ro, Castillejo y Mendoza
;
pero corregidos, para evitar los daños que pudieran sobrevenir por su

lectura. Los calificadores del Santo Oficio, con osada mano, destruyeron los pensamientos ajenos,

como si los pensamientos no fueran una propiedad digna del respeto de los hombres y la pro-

tección de las leyes. En su lugar pusieron algunas veces razones que el autor nunca hubiera em-

pleado ; lo cual prueba que en España estaba el entendimiento bajo la mas odiosa tutela. No solo

se perseguía lo pensado, sino que se variaba por lo que se debió pensar según el querer de los

principes y los ministros eclesiásticos.

La ciencia era incompatible con el exterminio de la verdad, decretado por los reyes en nom-

bre del bien público. «Todos los tiranos se cubren siempre con el manto de la religión», excla-

maba Antonio de Herrera, historiador de las Indias Occidentales en tiempos de Fehpe III, no

hablando de los monarcas de Europa, sino de uno de los lucas del Perú (1) , para que el decir

una verdad no le costase la vida, y sus palabras corriesen libremente sin levantar contra si las

sospechas de los enemigos de la razón humana.

Cristóbal de C.\stillejo nació en Ciudad-Rodrigo, según quiere Moratin, por los años de 1494.

Desde muy joven asistió en la corle de Fernando de Austria, que luego fué rey de Bohemia y de

romanos, y aun emperador. Cuando este se retiró de España, Castillejo se hizo eclesiástico. De

su habilidad y concepto da testimonio el pasaje siguiente de una carta dirigida al tesorero Sa-

lamanca por Martin de Salinas, desde Madrid á 8 de febrero de 1525 (Biblioteca de la Academia

de la Historia, códice C 71)

:

«Quiere que le envíe un secretario que no solamente sepa escribir la letra, pero excusalle la

«ordenación. Hágole saber que los que tal habilidad tienen, cualquiera les hace buen partido sin

«salir fuera de su naturaleza. Yo temé cargo de le buscar, y sabido, le advertir de ello
;
pero al pre-

»sente me parece que si lo pudiese acabar, os podría enviar el mejor recado conforme á vuestro

«deseo
;
que en España hay para mas de lo que me enviáis á pedir, porque es visto y reconocido en

«experiencia; y es que su alteza, cuando acá estuvo, tuvo un secretario que se llamaba Castillejo,

«el cual era muy hábil en lengua castellana y también latina, tal, quepor su habihdadhallabagran-

«des partidos; y como se fué su alteza, se metió en religión, de manera que es esclesíástíco. Pa-

« réceme que si este quisiese aceptar en iros á servir, tendríades en él gran descanso, y aun parecer

«y consejo, y el hábito cristiano para le hacer bien, sin que por mucha pluma tuviésedes obli-

«gacion de le contentar; si entre tanto que busco otras personas, deste os parece, escribídmelo,

«y enviarlo he á buscar, y procuraré de os lo enviar; porque conforme á vuestra demanda es el

«mas convenible que yo podría hallar. Envía á demandar de dónde es y qué señas tiene ; digo

«que es buen hidalgo y de Cíbdad-Rodrígo, y de su habilidad y de todo lo demás que se quiera

«informar, al señor Infante y á todos esos señores me remito.

«

Castillejo volvió á ser secretario de don Fernando de Austria
;
pero siempre con poco prós-

pera fortuna, según declaran sus escritos, donde se lamenta frecuentemente del mal pago que

suelen obtener los méritos en las cortes de los reyes.

Algunas veces estuvo en Venecía, lugar de la impresión de los Diálogos de las condiciones de

las mujeres, del Sermón de amores y otros opúsculos.

(1) Historia de las Indias Occidentales, década v, lib. S.**, cap. 8."
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Aunque se afirma que Castillejo murió monje en la cartuja de Yaldeiglesias, teniendo la edad

d(3 ciento diez años, su muerte acaeció en un monasterio cerca de Yiena, en 1336.

C.\stilli:jo fué el que sustentó la antigua escuela de las coplas castellanas contra las obras de
Boscan y r.arcilaso, y en verdad que en este giinero pocos le aventajan. Como poeta lírico es

superior en la íábula de (Jalatea y en la anacreóntica del amor preso ; como satírico, en sus
Diálogos y el Scrwou de amores nada tiene que envidiar en sencillez y gracejo á los mas exce-
lentes ingenios (Ii3 la docta antigüedad, griega y latina. Tal vez es demasiado libre en susescritos;

pero, aunque la liupiisicion anduvo muy severa en borrar de las obras deCASin^LEJO todoslospa-
^;ajes en que censuraba los vicios de los eclesiásticos, no tachó cosa alguna en lo que tocaba á la

piídiH'a de las costumbres, hecha con mas desenvoltura de lo que la decencia permite.

A C.vsTuj.EJo siguieron varios en sustentar el gusto de las antiguas coplas : Gregorio Silvestre,

Luis Galvez de Montalvo, Jorge de Montemayor, Joaqu-in Romero de Cepeda y algún otro.

Mas tarde Lope de Yega se propuso resucitar el gusto antiguo con el poema El Isidro. Su
gran talento, feliz en otras composiciones, nada pudo conseguir. La victoria de la escuela de
Garcilaso habia sido completa.

FERNANDO DE MEmiERA (el divino).

«Quisiera remitir la descripción de este elogio de Herrera á quien le fuera igual en las fuer-

zas, conociendo de las mias ser poco sulicientes, adonde se requerían las de Quintiliano y De-

móstenes, junto con la divinidad de Apolo ; de que dan testimonio sus felices obras en la una y
otra facultad, pues mereció por ellas ser llamado El Divino. Tuvo por patria esta noble ciudad,

fué de honrados padres, dotado de grande virtud , de hábito eclesiástico, y beneficiado de la ic^le-

sia parro(|uial de San Andrés, no tuvo orden sacro, pero con los frutos del beneficio se sustentó

toda su vida, sin apetecer mayor renta
; y aunque e! cardenal don Rodrigo de Castro, arzobispo

de Sevilla, deseó tenello en su casa y acrecentalle en dignidad y hacienda, no pudieron el li-

cenciado Francisco Pacheco ni el racionero Pablo de Céspedes (íntimos amigos suyos) persua-

dille que le viese. Tuvo Fernando ue Herrera, demás de los dos, otros muchos amigos: al

maestro Francisco de Medina, á Diego Jirón , á don Pedro Yélez de Guevara , al conde de Gél-

ves, don Alvaro de Portugal, al marqués de Tarifa, á los insignes predicadores fray Agustín Sa-

hicio y fray Juan de Espinosa, y otros muchos que parecen por sus escritos ; amólos tan fiel y
desinteresadamente, que á los mas ricos y poderosos no solo no les pidió, pero ni recibió nada
dellos, aunque le ofrecieron cosas de mucho precio

; antes por esta causa se retiraba de comu-
nicarlos. La profesión de sus estudios se compone de muchas partes, aunque ranchas veces se

indignó contra el vulgo porque le llamaba El Poeta, no ignorando las prendas que para serlo

perfectamente se requieren; pero sabíala significación vulgar de este apellido
; y constándonos

su voluntad, parece conveniente darle la poesía por una parte, y no la mayor, como lo hiciéramos

con Tito Livio, si las obras filosóficas que escribió no se hubieran perdido, con la mayor parte de

su historia. Leyó Fernando de Herrera con particular atención todo lo que la antigüedad ro-

mana y griega nos dejó en sus mas corregidos ejemplares, y de los autores posteriores lo mas
;

porque supo la lengua latina y griega con perfección, y las vulgares como los mas cortesanos

dellas ; tuvo lección particular de los santos, supo las matemáticas y la geografía, como parte

principal, con gran eminencia ; no fué menor el cuidado con que habló y trató nuestra lengua

castellana. Los versos que hizo fueron frutos de su juventud
, y porque del juicio de ellos había-

la. XVl-I. b
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ron doctos varones, digo solamente que no sé cuál de los poetas españoles se pueda con mas

razón leer romo maestro, ni que asi guarde sin descaecer la igualdad y alteza de estilo. Los amo-

rosos (!n alabanza do su Luz (aunque de su modestia y recato no se pudo saber), es cierto que los

dedicó á doña Leonor de Milán, condesa de Gélves, nobilísima y principal señora, como lo ma-

nifiesta la canción v del libro segundo, que yo saqué á luz año 1619, que comienza : Esparce

en estas /lores; la cual, con aprobación del Conde, su marido, aceptó ser celebrada de tanto in-

«^enio. Fué Fri\NANDo de Herrera muy sujeto á corregir sus escritos cuando sus amigos, á quien

los leia, le advertían, aunque fuese reprobando una obra entera, la cual rompia sin duelo. Fué

templado en comer y beber, no bebió vino; fué honestísimo en todas sus conversaciones y

amador del honor de sus prójimos ; nunca trató de vidas ajenas ni se halló donde se tratase de

ellas ; fué modesto y cortés con todos, pero enemigo de lisonjas , ni las admitió ni las dijo á na-

die (que le causó opinión de áspero y mal acondicionado) ; vivió sin hacer injuria á alguno y sin

dar mal ejemplo. Las obras que escribió son : las Anotaciones sobre Garcilaso; contra ellas salió

una apología (ajena de la candidez de su ánimo), á que respondió doctamente; escribió la Guerra

de Chipre y viloria de Lepanto, del señor don Juan de Austria ; Elogio de la vida y muerte

de Tomás Moro. Estos tres libros se estamparon, y un breve tratado de versos, que está conte-

nido en el que yo hice imprimir ; demás desto, hizo muchos romances, glosas y coplas castella-

nas , que pensaba manifestar ; acabó un poema trágico de los Amores de Lausino y Corona,

compuso algunas ¡lustres églogas, escribió la Guerra de los gigantes, que intituló la Giganto-

maquia ; tradujo en verso suelto el Rapto de Proserpina de Claudiano, y fué la mejor de sus

obras deste género ; todo esto no solo no se imprimió, pero se perdió ó usurpó, con la ITistoria

general del mundo hasta la edad del emperador Carlos V, que particularmente trataba las ac-

ciones donde concurrieron las armas españolas, que escribieron con injuria ó envidia los escri-

tores extranjeros ; la cual mostró acabada y escrita en limpio á algunos amigos suyos el

año 1390 ; en ella repetía segunda vez la batalla naval, y preguntado por qué, respondió

que la impresa era una relación simple, y que esta otra era historia, dando á entender que tenia

las partes y calidades convenientes; alíln, remitiéndome á sus obras, cesarán mis cortas alaban-

zas, y á las objeciones de los envidiosos de su gloria no parecerá demasía lo que habemos refe-

rido, viendo el sugeto presente no solo estimado, pero celebrado con encarecidas palabras en los

escritos de los mejores ingenios de España ,
pues sus versos, que es lo menos (como referia Alonso

de Salinas), los ponia el Torcuato Tasso sobre su cabeza, admirando en ellos la grandeza de

nuestra lengua ; cuya elocuencia es propia de Fernando de Herrera, pues fué el primero que la

puso en tan alto estado, y por haberle seguido tantos y tan excelentes hombres, dijo con razón el

maestro Francisco de Medina en la carta al principio del comento de Garcilaso, que podrá Espa-

ña poner á Fernando üe Herrera en competencia con los mas señalados poetas y historiadores

de las otras regiones de Europa ; al cual, habiendo sido de sana y robusta salud, llevó el Señor

á mejor vida en esta ciudad á los sesenta y tres años de edad , el de 1597.»

Tal fué la relación de la vida de Fernando de Herrera que nos dejó escrita su amigo y admi-

rador el ilustre artista Francisco Pacheco.

Tuvo Herrera un gran talento poético y una erudición vastísima , tal vez mas de la que ne-

cesitaba para la composición de sus obras. Deseoso de llevar adelante la empresa de conseguir

para su patria lo que Garcilaso había tan felizmente comenzado, ^e dedicó á la perfección del

lenguaje poético, imitando en mucho así á los griegos y latinos como á los italianos. Algunas

veces incurre en afectación, otras en oscuridad. Celebró en muchos de sus sonetos y en varias

de sus elegías á una dama con el nombre de Luz, de Eliodora, de Lucero y de Lumbre, por lo

cual se cree que estaba enamorado de ella. La poca vehemencia con que están escritos estos ver-

sos revela que en el poeta no habia la pasión que nos cuentan los que han tratado de su vida. No
creo que Herrera tuviese amor sensual, y aun estoy por decir que ni platónico. En sus versos

amatorios todo es arte ; todo arte, nada entusiasmo.

Arle tienen sus versos heroicos, arte sus canciones á la mueite M ley don Sebastian y á la
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batalla de Lepanto, arte aquella poesía donde se leen estos versos, magníficos por la dicción y por

el pensamiento fdosófico qne encierran :

Afjuel «iiK; ubre Uciie

De eiigiujo el cdrazoii, y solo osliina

1.0 ([ue ¡i virlud coiivioiie,

Y sobre cnanto precia

VA vulgo ¡ncierto su iniciicion sublima,

Y el miedo menosprecia,

Y sabe mejorarse,

Solo scíior merece y rey llamarse.

. Indudablemente algunas de las caiu^.iones y algunos de los sonetos y tal cual elegía de Her-

KERA son y serán monumentos de grandilocuencia, modelos de sublime decir y espejo délos

ingenios que quieran presentar de un modo admirable los rasgos que la imaginación les inspire.

Desconfiado de todo lo que escribía, nunca hallaba IIerreua la perfección en sus obras; así

compuso de nuevo la Historia de la batalla naval , así muchas de sus poesías. Sin embargo. Her-

rera sustentaba la opinión de que el no acertar era de cualquiera de los hombres (1).

Severo consigo mismo, severo fué también con los demás; lo cual le atrajo odios, que despre-

ciabacon la moderación del sabio. Amigo de sus amigos y buen maestro de buenos discípulos, su

fama hubiera tal vez perecido ó quedado en la oscuridad si después de su muerte no hubieran Pa-

checo, Rioja, Duarte y oíros salvado por medio de la imprenta aquellas obras que sus émulos

ocultaron ó destruyeron. De su poema La Gigantomaquia, que escribió en los primeros años de

su juventud, solo se conservan estos dos versos, famosos por su armonía imitativa :

l'n profundo murmurio lejos suena,

Que el hondo ponto en torno todo atruena.

Conti, Mauri, Henschel y otros han traducido al italiano, al francés y al alemán algunas de

las obras de Herrera.

DON FRANCISCO DE MEDRANO.

Apenas hay noticias de este ingenioso poeta. De nuestros críticos solo Nicolás Antonio y Ve-

lazquez hablan de sus escritos. Floreció en el siglo xvi, tuvo por patria á Sevilla, visitó á Italia, y

Roma fué la ciudad adonde lo llevaron pretensiones que, según denotan algunos de sus versos,

no alcanzaron el dichoso fin á que aspiraban. Regresó á su patria, sin que se sepa el año ni el

lugar de su muerte. En 1617 vieron la luz pública sus obras en Palermo al fin de los libros Be

los remedios de amor, imitación de Ovidio hecha por el sevillano Pedro Venégas de Saavedra.

Don Francisco ür Medrano fué el mejor de los imitadores de Horacio. Sin duda compite

igualmente con fray Luis de León en seguir las huellas del famoso lírico venusino; poeta filosó-

fico, dotado de excelente gusto literario, conocedor de la lengua castellana, y siguiendo los ex-

celentes modelos de Horacio y otros ingenios latinos, sus odas y sus sonetos merecen el aprecio

de los qne amen las glorias literarias de la nación española.

Para mí la verdadera poesía es la filosófica, porque se encamina al noble fin de enseñar y de

engrandecer al hombre. Por eso tengo en tan alta estímalas obras de Medrano. Muchas de sus

odas son imitaciones de Horacio, pero dirigidas á algunos de sus amigos. Así en la pluma de

Meorano se convierte Licinio Murena en don Antonio Rosel, Cayo Crispo Salustio, nieto del

(1) Pacheco, Arte de la pintura.
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liistoriador del mismo nombre, que no me atrevo á pronunciar sin respeto, en el licenciado

Francisco Flores; Mecenas en Juan Antonio del Alcázar, Postumo en Fernando de Soria, Pom-

peyó Grosfo en el cardenal arzobispo de Sevilla, Niño de Guevara.

Entre las odas de Medrano hay una, que se intitula La profecía del Tajo, muy semejante á la

que fray Luis de León compuso con igual epígrafe. Uno y otro ingenio tomaron de la oda que

Horacio escribió á Marco Antonio proponiéndole el ejemplo de Páris para separarlo de Cleopatra

y de la guerra civil, el pensamiento de amenazar á Rodrigo con las huestes de la media luna, á

lin de desviarlo de los amorosos lazos de Florinda. Hay, sin embargo, una gran diferencia. La

oda de fray Luis de León se aparta bastante de la de Horacio ; la de Medrano es una imitación

de esta, tal y tan grande, que á veces mas se asemeja á, traducción. Una y otra, sin embargo,

merecen estudiarse como joyas literarias de España.

PABLO DE CÉSPEDES.

Fué natural de Córdoba el racionero Pablo de Céspedes, hijo de Alonso y de doña Francisca

de Mora. Estuvo en su patria desde el año de 1538, en que nació, hasta el de 1556, en que se

trasladó á Alcalá de Henares para estudiar las facultades mayores y las lenguas orientales.

Estuvo dos veces en Roma, donde se perfeccionó en la pintura y arquitectura al lado de gran-

des maestros que Italia entonces tenia.

Fué procesado por la inquisición de Valladolid en 1560 por haberse hallado entre los papeles

del arzobispo de Toledo, don fray Rartolomé de Carranza, una carta escrita por Céspedes en Ro-

ma el año anterior, donde hablaba con gran libertad en contra del Santo Oficio y del inquisidor

general don Fernando de Valdés. Durante el proceso Céspedes permaneció en Roma, burlando la

saña de sus perseguidores. No consta cómo pudo amansarla. En setiembre de 1577, habiendo

poco antes, según parece, regresado á su patria, tomó posesión de una prebenda en la catedral

de Córdoba, ciudad donde vivió y murió muy amado de todos por su saber y por sus virtudes.

Dedicado á las letras y á la pintura, trató á los hombres mas doctos de su siglo, bien de per-

sona á persona, bien por escrito. En diferentes ocasiones pasó á Sevilla á morar en compañía de

su ilustre amigo el pintor Francisco Pacheco, el cual lo tenia en tan alta estima, que para él era

uno de los mejores coloristas de España.

Escribió varios opúsculos ; de algunos solo se conservan fragmentos, de otros solamente la

memoria ( 1
)

.

Del Arte de la pintura, poema que compuso del todo ó que dejó á medio escribir, existen al-

gunos pasajes de gran valor literario, salvados del olvido por Pacheco. Las valientes octavas, la

senciUa y docta elegancia en el decir, la grandiosidad de las ideas, la famosa prosopopeya de

Miguel Ángel y la pintura del caballo, hacen de esta obra la mejor de las didácticas que hay en

lengua castellana. Nada tiene que envidiar Céspedes en el Arte de la pintura á Yirgilio en las

Geórgicas. En estrecha amistad con Pacheco, Herrera, Medina y otros poetas de la escuela se-

villana, sus versos son hijos del ingenio y del buen gusto.

(1) Disciino sobre la antigüedad de la catedral de Córdoba ; Tratado de perspectiva teórica y práctica ; Discurso so-

bre el templo de Saloiíion ; De la comparación de la antigua y moderua pintura y escultura.
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FRANCISCO PACHECO.

Nació Francisco Pacheco el año de 1571 en la ciudad de Sevilla. Fué excelonle jiintor, pero

mas teórico que prúcLico. Compuso un Arte de la pintura, que vio la luz pública en 1G49, y
además unos reparos contra el memorial de don Francisco de Quevedo, sustentador del patro-

nato de Santiago en oposición de los que querían hacer compatrona de España á Santa Teresa.

Casó á su hija Juana con el ciMebrc pintor y discípulo suyo don l)iei,^o Velazqucz, y murió el año

de 1654. Francisco PaciH'Co, que dio á la pintura un arte, acompañó sus preceptos con sus obras.

En su casa vio la morisca Sevilla, madre de poetas pintores y de pintores poetas, academia de

ciencias, academia de artes. Rioja, el que inmortalizó en sus cantos las ruinas de Itálica; el sabio

maestro Medina, el grandilocuente Arguijo, prestaron los auxilios de sus ingenios poderosos á

Pacheco para vencer las diíicultades del arte. Pacfieco á Arguijo, al maestro Medina y al mismo

Francisco de Piioja prestó también los suyos para vencer los de las letras. No fué el úllimo que

ornó con flores salpicadas de sus lágrimas la tumba del ingenioso Montalvan. Para enseñar á su

yerno Yelazquez puso el cielo el pincel en sus manos
;
para cantar sus glorias no le negó la

pluma.

Al morir el cisne divino del divino Bétis, Céspedes cedió á Pacheco el lauro de eternizar el

semblante de su amigo, y en sonoros versos pintó á la reina del amor y la hermosura, después de

abandonar en su carro de oro los mares, surcando las auras de Andalucía por entre una niebla

trasparente y pura, y repitiendo en voz dolorida el nombre de Fernando de Herrera; de Fernando

de Herrera, cuyas obras en vano el injurioso desden de sus contemporáneos pretendió entregar

al olvido. Pacheco las cubrió con el manto de su inmortalidad, dándolas á la estampa con la ima-

gen de su autor insigne, aquel que temió y osó, pero en quien pudo mas la osadía, para gloria

de las letras españolas.

Pacheco, en lo poco que de sus poesías ha llegado hasta nuestro siglo, se muestra ingenioso

y correcto imitador de Fernando de Herrera, si bien aparece con mas sencillez al manifestar los

pensamientos.

Sus dos epigramas son muy apreciables, y el asunto de uno de ellos ha quedado como pro-

verbio.

DON FRANCISCO DE RIOJA (1).

El licenciado don Francisco de Rioja, racionero ó canónigo en la iglesia de Sevilla, fué natu-

ral de esta misma ciudad, según se afirma. Estudió leyes, y en tal facultad tornó el grado de li-

cenciado. Sus graves estudios y su claro talento le granjearon la estimación de las personas doc-

tas ó aficionadas á las buenas letras.

Moraba en su patria cerca del convento de San Clemente el Real, en una casa cuyo hermoso
jardín fué visto y cantado por el célebre Lope de Vega Carpió.

Cuando el rey Felipe IV bajó á Andalucía, en el año de 1624, su valido el conde-duque de

Olivares, que antes habia tratado mucho á Rioja, bajo el pretexto de ocupaciones literarias (2),

(1) Sedaño describe asi el semblante de Rioja : (2) Ortiz de Zúñiga, en sus Anales de Sevilla, escribe :

«El licenciado don Francisco de Rioja fué bien propor- « Don Francisco de Rioja , canónigo, inquisidor del
Clonado de cuerpo, la cabez;! grande y prolongada, el tribunal santo de Sevilla y del Supremo, logró merecido
semblante modesto, apacible y meditador

; el color valimiento con el conde-duque don Gaspar de Guzman,
blanco

,
los ojos rasgados, penetrantes y vivos ; las cejas á quien supo tratar mas verdades que lisonjas

, y seguir-
grandes, eminentes y lrian,t;i!l:ires, y el cabello, bigote y le igual en ambas fortunas, con crédito siempre de varón
barba crespo, uo muy poblado y bien puesto.» entero en intención y en dictámenes. No me consta de
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lo sacó de su reíini para llevarlo á la corte. En ella fué (según Sedaño) abogado consultor de

Felipe IV, bililiolecario del H(7 y su cronista.

Kn la biblioleca formó un buen índice, loado por Lope (encubierto con el nombre de Bur-

guillos):

El índice que ;í su mano

Traiga el libro sin congoja,

Filó cniílado de Rioja

.Nnestro doclo sevillano.

Obtuvo después la plaza de inquisidor de Sevilla, y mas tarde la de la suprema y general In-

quisición. En 1636, dia 10 de noviembre, tomó posesión de la silla de racionero en la catedral

de Sevilla, sin que conste el ano en que recibió las órdenes sacerdotales.

Sedaño cuenta que por iial)erle atribuido la corte ciertas sátiras decayó en el valimiento del

conde-duque de Olivares, y ([ue padeció los rigores de una estrechísima prisión por espacio de

mucho tiempo. Ignoro los fundamentos de esta noticia (1).

Rioja, por encargo del Conde-Duque, escribió contra los catalanes, rebeldes á Felipe IV, el

papel llamado Aristarco ; Uioja permaneció á su lado en las prosperidades del valido del Rey

;

Rioja acompañó en un coche al Conde-Duque cuando este, perdida la gracia del Soberano, to-

mó el camino de Loeches con su confesor solamente.

Muerto su protector y amigo, Rioja, desengañado del mundo, reliróse á su patria hasta que

el cabildo eclesiástico de Sevilla lo nombró su agente en la corte.

Rioja murió en Madrid el viernes 28 de agosto de 1659. Debió nacer á fines del siglo xvi, pues

ya en 1617, por encargo del pintor Francisco Pacheco, su fiel amigo y admirador, escribió el

prólogo de las poesías de F'ernando de Herrera, que andaban casi perdidas por no haber querido

darlas á luz correctamente su autor ilustre (2).

Escribió Rioja varias poesías de asuntos amatorios ó filosóficos. Las primeras se asemejan

tanto á las de Herrera, que pueden con ellas confundirse, pues unas y otras son iguales en los

defectos y en las bellezas. Las poesías filosóficas tienen gran mérito y están reconocidas por las

primeras de su género en España. La canción á las ruinas de Itálica, si bien imitación de la de

Rodrigo Caro al mismo asunto, es grandiosa en la entonación, grandiosa en los pensamientos.

La epístola moral á Fabio puede colocarse sin desventaja al lado de los mas perfectos modelos

de la poesía latina. ¡Lástima ciertamente que, quien tan sublimes preceptos de moralidad filosó-

cierlo si fué na(ur;il de Sevilla. Do ella le sacó la pers- grande fáhrici del Sagrario Nuevo de la metrópoli de Se-
picacia del Conde 6 su confianza, con pretexto de ocupa- villa, por don Fernando de la Torre Farfan, Sevilla, 1663.)
cienes literarias, y su modestia se contentó con crecer García Coronel, en sus Cristales de Helicona , se^ufídi
poco en las mayores.» parte, refiere asi á una dama la academia que se hizo en

(1) En l()o7 fué HioJA juez de un certamen , según re- un jardín del Prado de Madrid , en el soneto que sigue :

sulla de esta noticia:

«Nomepuedodelener áolrasnuicliasrazonesquequizás El teatro un jardiii con varias (lores,

le parecerán dejiié de b:uico; solo quisiera ver quéasieu- Luz poca, en muchas velas prevenida;

10 le hace la de aquella líeal Academia que mereció en el
Hermosura

,
ignorada de escondida

,

paraíso de la tierra fen .d Buen Retiro) la presencia de su "y^'' <" P^rministros y señores.

. , , - , ...
, , . , ,

Secretario un poeta de menores,
majestad, anode \bo,, donde en un asunto hnrlesco que se

oración escuchada, no entendida
;

escribió con este metro ípiés quebrados dice), v. gr., á Mar- L;, g,.aeia en un vejamen mal vestida

,

tín de Figueíoa se le dio el primer in-emio y á Pedro Men- Y con menos vergüenza que primores.

<lez el segundo, porque los mus pies quebrados fueron de A cuatro solamente reducidos

cinco sílabas, habiendo de ser de cuatro, üiérasele el pri- Los jioetasporun pedante lego,

mero si se ajustara al ritmo. Pues vamonos hacia los jue- ^" *" °^^'™''' 'inorancia disculpado,

ees, que no lo entenderán; fuéronlo no menos que el prín- .,

'*'"'='^°^ ''''''' ^'

''"^f
^Prendidos,

j „ ., , , . T . ,. , , .T .
Forpe rumor, llorar cantando un ciego,

cipe de Es.iuilache, el señor Luis Méndez de Hajio, el
Fué la academia, olí Lisida, del Prado,

conde de la Monclova, don Francisco de Calatayud, don
Antonio de Mendoza, l'nA^CISC0 de Rioja y don Gaspar (o) Segun Rodrigo Caro, dijo un satírico de aquel
Bonífaz. Presidió Lujs Vélez de Guevara, fué secretario tiempo :

Alonso de Balres, y fiscal don Francisco de Hojas.»
'

^^„, ,,3,^ ,,,,^ ,,,,,, ,„, ,,,, ^^irte

(Templo paiterjirico al certamen ¡¡oético que celebró la El millar de las rimas > sonetos,

hermandad del Santísimo Sacramento , estrenando la Que el divino Herrera escribe en balde.
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lica nos di('» en ostus obras y cu sus excelentes silvas, fuese consulUn-, y ¡uní iiia> i\\\(i consultor,

¡unigo estiecliü del conde-duque de Olivares! Al leer las máximas de Ukua no puedo menos de

recordar las de Séneca y sentir que la sabiduría se baya asociado alguna vez á los Nerones y á

los condes de Olivares (1).

DOIV JUAN DE ARGUIJO.

Don Juan de Argüijo nació á mediados del siglo xvi en Sevilla, y fué bijo del veinticuatro de

la misma ciudad don Gaspar y de doña Petronila Manuel, ambos de claro linaje. Aprendió hu-

manidades y dedicóse á la poesía y á la música. Tomó por nombre poético el de Arcicio. No

ocupó en Sevilla el cargo de veinticuatro, después de la muerte de su padre, en su vacante mis-

ma, sino en la que dejó por renuncia un Lope Zapata. El 7 de abril de 1590 tomó posesión de

su cargo Don Juan de Arguijo. Su celo y honradez le atrajeron el respeto del cabildo
;
por eso

las principales comisiones le fueron siempre confiadas. En 1600 examinó con Cristóbal Nuñez el

poema que de la conquista de la Bética compuso y dedicó á la ciudad de Sevilla el famoso inge-

nio Juan de la Cueva. Antes de esto fué nombrado procurador en Cortes para las convocadas

por Felipe III en 1598, si bien dos veinticuatros se opusieron á la manera con que la elección

habia sido hecha.

Arguijo renunció el cargo de procurador, no en alguno de los que lo contradijeron ni por

los que lo contradijeron, sino en don Juan de Zúñiga, y desempeñó durante la estancia de este

en la corte la administración que este mismo tenia de. los almojarifazgos. Amante de las letras,

fué Arguijo uno de los protectores mas incansables que tuvieron estas. Lope de Vega se confiesa

agradecido á la protección de Arguijo , según se colige de las dedicatorias de La hermosura de

Angélica, La Dragoníea y las Rimas.

En 1595, cuando pasó- por Sevilla la marquesa de Denia, esposa del duque de Lerma, valido

del rey Felipe III, gastó Arguijo en su obsequio la cantidad de cuatro mil ducados.

Tales fueron los dones y las limosnas de Arguijo, que llegaron á disminuir sus rentas, de mo-

do que, mas que con las suyas propias, tuvo que mantenerse en los últimos días de su vida con

las de su consorte.

Arguijo escribió una relación de las fiestas de toros y cañas con que en 1617 se celebró en

Sevilla la pureza de María. Ortiz de Zúñiga, en los Anales de esta ciudad, copia un largo pasaje

de descripción tan curiosa.

También escribió cartas de gran valor literario. Lope habla de ellas en su comedia La Da-
ma boba.

En 1622 renunció el oficio de veinticuatro, y desde esta fecha ningunas noticias mas se sa-

ben de este ingenio.

Arguijo fué excelente poeta; correcto, ingenioso y noble en los pensamientos. Pocas obras

se conservan suyas ; la mayor parte sonetos, en los cuales aventaja á los de Lope , á los de Que-

vedo y á los de los Argensolas. Una grandilocuencia notabilísima , unos pensamientos vigorosos

y una moralidad filosófica son los caracteres de los sonetos de Arguijo. Tal vez suele imitar á

algunos epigramas latinos ó griegos
;
pero nunca la imitación deja de ser superior al original.

Aun serian mas apreciables y apreciados los sonetos de Arguijo por la generación presente si no

hubiera buscado el poeta casi todos sus asuntos en las historias griega y romana y en la mitolo-

(1) Escribió RiojA el Aristarco, ó censura de ¡a procla- tura de Pacheco).—ii'/sos á predicadores.— Se atribuye

niacion católica de los catalanes.~E\ Ildefonso, ó tratado falsisimamenle á Rioja uu papel satírico en verso con

de la purísima concepción d>> nufslra Señora. — Carta el Ululo de La cueva de Melisa,

sobre el título de la Cruz ( ieei-o ul üu del Arle de pin-
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gía. Muchos habia en ia Europa de su siglo y del anterior , muchos donde el filósofo hubiera po-

dido enseñar con mas fruto ; mas Argüijo, como todos los sabios de su tiempo, estudiaba solo

en los autores de hi antigua (¡recia y de la antigua Roma. Los nombres griegos y romanos 50-

jiabun mejor á sus oidos que los de sus contemporáneos ó mas inmediatos antecesores.

BALTASAR DEL ALCÁZAR.

Baltasar del Alcázar nació en Sevilla por los años de 1530. Sus padres fueron don Luis y

doña Leonor León. Dedicóse en ediid conveniente Alcázar á la carrera de las armas. Militó en

las naves del famoso marqués de Santa-Cruz, hallándose en jornadas contra franceses y peleando

como bueno hasta conseguir la victoria. Prisionero por haber llevado su valor á mas de lo que

la prudencia consentía, consiguió su rescate. liurtó á las armas algunos ratos que dedicó á la

geografía , á las lenguas vulgares y á la latina, y por último á la historia natural.

Unos autores dicen que estuvo casado con doña Luisa Fajardo , hija de un veinticuatro de Se-

villa; otros afirman que su esposa se llamaba doña María de Aguilera, hija del mariscal de

León, del hábito de Santiago,

Residió algún tiempo en Ronda y Jaén , fué alcalde de la hermandad de los hijosdalgo y teso-

rero de la casa de moneda.

CiUentan que sirvió muy bien cerca de veinte años, en la villa de los Molares, á los segundos

duques de Alcalá, don Fernando Enriquez de Rivera y doña Juana Cortés, en los cargos de al-

caide y de alcalde mayor.

Fué gran músico, y no menor en la composición , hasta el punto de dar regalado' tono á. al-

gunos de sus madrigales.

Aficionado á la pintura, trabó amistad con Francisco' Pacheco y le regaló un libro que en los

floridos dias de su lozana juventud habia formado .de dibujos de paisaje.

Tuvo por hermano á don Melchor del Alcázar, alcaide de los alcázares reales de Sevilla, el

cual fué padre de un Baltasar, señor de Puñana.

Amó mucho á su hermano, cuyo retrato, entre los de otros ilustres sevillanos, se debió al

pincel del gran Pacheco. Alcázar escribió á esta obra unos versos que dicen :

Fuese al cielo, y (roco á gloria

Tüiiu este mundano trato
;

Quedó su antiguo retrato

Que eternice su memoria.

Hecho este felice trueco,

Dio al retrato nueva luz

l^rotógenes andaluz,

Por otro nombre I^acheco.

Murió Alc.uar en 1606, el dia 16 de enero, á los setenta y seis años de edad.

Estudió con gran aprovechamiento los epigramas de Marcial y la lengua española. Sus versos

son puros, dulces y elegantes; su ingenio para los chistes sazonadísimo, y tal la sencillez de su

manera de expresar los pensamientos, que parecen trasladados al papel del mismo modo que se

han concebido, sin que el arte se haya usado por el poeta.
*

Fué muy dado Alcázar á copiarse. Asi se ve, por ejemplo, que su famosa poesía la Cena tie-

ne el mismo pensamiento que aquellos epigramas que empiezan:

Revelóme ayer Luisa....

Donde el sacro Bélis baña....
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También con el mismo pensamiento se halla este epigrama, que no está incluso en el lexlo (1)

:

LhiiiKilo, y (lcsf|iio iiic vi(l(\..

Lscúclmmc con re[)OS(),

^»iic es el cueiilo mas donoso

.Oyeiiio, asi Diosle giuirdc,

Que teílilioro, Inós, conlíír

Un ciiculo bien de giislar

Que me sucedió esta tarde.

Has de palierf|uo un francés

Pasó vendiendo calderas

;

Estúme atenta , no qnieras

Que lo cuente en balde, Inés.

De cuantos babrás oído.

Dijide, aniiyn,;i contento,

¿Cuánto por esta caldera...?

No me escucbas
;
pues yo muera

Sin olio si te lo cuento.

La condición festiva y maleante de Alcázar se halla retratada con toda fidelidad en el siguiente

epigrama inédito

:

Y así, acuerdo pretcndello,

Pues tengo atidado ya en ello

Hasta llegar á bellaco;

Cumpla el generoso Baco

Lo que falta para sello.

De Carmona el eco es mona,

De Guadalajara, jnra

,

Y de Barcelona, lona :

Destos tres ecos tomara

Ser yo el eco de Carmona;

Entre las machas finezas de amigo que tributó al pintor y poeta Francisco Tacheco, deben

contarse las redondillas siguientes ;

El que sustentar quisiere

Vuestra amistad , buen Pacbcco,

Ha de luicer un gran trueco

Desús cosas, si pudiere.

El deseo, porque afloje,

Enviallo á Gibrallar,

Y poner en su lugar

Otro que menos congoje.

La voluntad , que se estima

Con razón por don divino,

Ti'ocalia con el vecino,

Itaüdo dineros encima.

I'rocurar que el corazón
,

Si no liay á quién , dallo á ferias

;

Haga callo en sus miserias,

Donde dé la sinrazón;

Pero, como no naci

Tan libre que pasar pueda

Lo que debo en la moneda

Con que vos compráis de mí

,

Duéleme que se suspenda

Sin causa el venirme á ver.

Porque no quiero entender

Lo que no es ra/on que entienda.

No mas
;
gozad en buen hora

,

Sin torcer la voluntad
,

La gustosa libertad
,

Pues es en vos tan señora.

Yo pasaré en vuestra ausencia

Bien ó mal con mi deseo
;

Alegrarémesi os veo,

Si no, prestaré paciencia.

La última composición que escribió Alcázar fué una intitulada Tn'beo. Dedicóla á su amigo

Pacheco, pidiéndole su parecer acerca de los medios que proponía para vivir ajeno de la malicia

humana. Concluía sus versos Alcázar diciendo :

Dadme parecer en esto,

Porque voy con presupuesto

Que si os pareciere á vos

Que el mundo se quede á Dios

,

Ponello por obra presto.

Francisco Pacheco le respondió en los términos siguientes

Prudente acuerdo es dejar

El niunilo cuando podéis
;

Que podrá ser, sí queréis

Otra vez, no le alcanzar.

Con esto obligáis á Dios

Que no forme de vos queja
,

Diciendo que el mundo os deja,

Y que no lo dejais vos.

Juntamente es mi consejo

Hagáis lo que habéis escrito ;

Que yo también me remito

A tenerlo por espejo
;

Y á guardar con esperanza
,

Por premio de esta victoria
,

Para conseguir la gloria

El medio por do se alcanza.

(1) Asi de Baltasar DKL Alcázar como de Salinas y otros he ad([iiirido poesías inéditas, impreso ya el Icrvlo. Al fin

del segundo tomo de esta colección irán como apéndice.
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EL DOCTOR JUAN DE SALINAS.

El doclor Juan de Salinas , ú Salinas de Castro, nació (según se cree) en Sevilla en el último

tercio del siglo xvi. Abrazó el estado eclesiástico ; estuvo en Roma, donde compuso un poemita

burlesco sobre los Ejercicios de san Ignacio, que se ha impreso con muchas y desacertadas al-

teraciones, y hallóse en los últimos anos de su vida sirviendo la plaza de capellán del hospital

de San Cosme y San Damián en su patria Sevilla. Murió por los años de 1640 (1).

En el Uomancero f/eneral hay nmclias obras de Salinas, impresas como de él, y también

anónimas (2;. Eiilrc las de (¡óngora se hallan algunas que pertenecen al mismo doctor.

Salinas en sus primeros tiempos fué poeta de muy buen gusto literario ; en los últimos se

convirtió en conceptista, y en todos demostró un gran ingenio, sazonado en las burlas, y de gran

delicadeza en la expresión de afectos amorosos.

Ni aun á sus amigos dejaba de castigar con sus donaires. En la justa poética que celebró Se-

villa (i san Juan de Dios puso un jeroglífico don Diego Jiménez Enciso, caballero de Santiago,

alcaide del Alcázar de Sevilla, y autor de Los Médicis de Florencia y el príncipe don Carlos,

comedias que entre las suyas le han granjeado algún crédito. A] pié del jeroglífico se leía esta

quintilla;

En si son olas del mundo
Las glorias con que ofrecéis

A Juan con mayor profundo
;

En ciso, no lo dudéis,

Ciento por uno tendréis.

Cuando vio el jeroglifico y leyó la copla hizo Salinas esta décima

:

Los misterios que en el viento

Fundar vuestra musa quiso,

Como en ciso no es E}iciso
,

En si son sin fundamento.

Dad al tercer elemento

Su lugar, que es necio asunto

Subir conceptos de punto

Sobre supuesto tan vano,

Y sin saber canto llano

Meleros á contrapunto...

PEDRO DE QUIROS.

El PADRE Pi-DRo DE QuiRós fué natural de Sevilla y perteneció á la orden de los clérigos meno-
res. Se ignora el ano de su nacimiento, así como el de su muerte, si bien por conjeturas se cree

que este último debió ser el de 1670. Pasó parte de su vida en la villa de Umbrete. Cuando mu-
rió Felipe lY se ballal)a de prepósito en el colegio de San Carlos en Salamanca (3), donde pu-
blicó una obra sobi-e las honras que aquella universidad habia hecho á la memoria del Monar-
ca (1666).

Escribió varios libros bistóricos y teológicos, de que apenas se conserva memoria, así como

(1) Yo tenia copia de la partida de defunción del doctor publicó la rcbcion, que intituló Parentación real, de las

Salinas ; pero la lie perdido. Esta cita es ele memoria. lionras que al rey don Felipe IV hizo la universidad de
(2) Eu el Romancero do Duran hay algunas obras de Salamanca, en que se hallaba prepósito de su colegio de

Salinas , las cuides no se repiten en este tomo. San Carlos. Otras grandes obras en leolu¿;ia , escritura y

(3) Orliz de Zúniga , en sus Anales (le Sevilla , dice : historia dejó sin perfección su muerte.»

«El padre Pedro de Quinos, de los clérigos menores,
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de una comedia (luc seiiililula La fíemediadom, si bien pudo esta ser oljra <le un don Fr;iiicisco

Bernardo de Qn iros, poeta sevillano y autor de otras obras draniálicas, entre ellas La hrilaüa

del Tacjardc.

Las líricas de TEDno dk QLiniós son bastante apreciables, no solo por el vivaz ingenio con (pie

están escritas, propio de los poetas andaluces, sino también porque, á vueltas de alguno que otro

resabio de mal gusto, se muestra el autor digno discípulo de los Herreras, Argnijos y Uio-

jas (1).

1>(K\ LUIS Í>E GOMiORA V ARíiOTE.

Nació DON Luis DE GóNc.oüA Y AnnoTE en la ciudad de Córdol)a, el jueves 1 1 de julio del año

de 1561 (2). Tuvo por padre á don Francisco de Argote, letrado de gran coiicei)to y corregidor

de Madrid y algunas ciudades. Su madre fué dona Leonor de Góngora. Como se ve, don Luis

dio la preferencia al apellido materno, baciéndose llamar Gú.ncoh.v primeramente.

Dicen que nació en la misma calle en que respiró el aura primera de la vida el famoso Mar-

cial (3). De quince años paso á estudiar en Salamanca el dereclio, al propio tiempo que las ma-

temáticas, la música y la esgrima. Su carácter inquieto y su edad juvenil, empleada en amo-

res, le acarrearon una pendencia con don Rodrigo de Vargas y don Pedro de Hoces, señor de

la Albaida, teniendo por padrino á su primo don Pedro de Ángulo, el cual recibió gravísimas

heridas. Don Luis apenas experimentó daño.

En Salamanca compuso la mayor parte de sus poesías amorosas y satíricas. Abrazó el estado

eclesiástico, no sin haber seguido por espacio de once años pretensiones en la corte, sin mas

frutos que un desengaño y sin mas premio que un beneficio en la iglesia de Córdoba. En 1593 fué

con el canónigo don Alonso Venégas á Salamanca á prestar obediencia en nombre del cabildo al

obispo don Jerónimo de Aguayo y Manrique. Enfermó de tal modo en esta ciudad, que fué te-

nido por muerto durante tres dias.

Treinta años dicen que asistió después en la corte con poco próspera fortuna. Solo por pro-

tección del duque de Lerma y del marqués de Siete-Iglesias consiguió una capellanía de honor

del rey Felipe III. El Conde-Duque, que apreciaba mucho su talento, concedió á dos de sus so-

brinos el hábito de Santiago.

En 1626 hallóse Góngora en la jornada que á Aragón hizo el rey Felipe IV, y en ella enfermó

de tal manera, que la reina Isabel de Borbon, que estimaba su ingenio, le envió los médicos de

su cámara á fin de que fuese asistido como su persona misma.

Cuando recobró la salud volvió Góngora á su patria. La dolencia le habia arrebatado ¡a memo-

ria; no quiso dejar sin estragos la presa que habia elegido. (íóngora se retrajo del trato de las

gentes, y murió al poco tiempo, en la tarde del lunes 23 de mayo del 1627. Recibió sepultura en
•

la capilla de San Bartolomé de la iglesia catedral, patronato de la casa de Góngora.

Este ilustre ingenio fué bastante escaso en bienes de fortuna. Cartas se conservan dirigidas á

Tamayo de Vargas, al licenciado Cristóbal de Herediay á otros caballeros, lamentándose de la

falta del dinero de sus alimentos.

GoNGüRA fundó la secta de los llamados cultos (4). Ouiso dar, como Herrera, á España un

(1) En la Rihüoleca Culombiiia se halla un cóilice ile y las Casas Deza escribe en el prólogo Je las poesías de

poesías de QciRÓs. Se han escogido las mejores para esle Góngora: «Para que se conserve la niemoria entre sus

lomo. pairicios no queremos dejar de noiar aquí (pie las casas

Compuso adi'niás en ])rosa la \'ida y virtudes del ve.nc- que habitó don Lris son unas principales en la colación de

rabie padre Bartolomé Simorüli, y una Exposición sobre San Juan y Todos los Sanios simadas on la plazuela de la

el profeta Jonás(Iii Joiiam proplietam commcutaria). 'rrinida<l , esquina de la calle de las Campanas.

(2) Pcllicer, Lecciones solennes. (1) Don Félix de Arlea-a , ó mas bien el padre Paravi-

(5) El autor anóniíno del Paneyirico por la poesía dice
:

ciiio , dice de Góngora :

«Don Ll'is dk Góngora nació en la calle de Marcial, y sin
y^^- ^^ córdoba grande,

ninguna duda, con mayor sai y no menores nervios en las P,idiY mavor de las musas,

veras que agudeza en las burlas.'» Pur tjuieii iai voces de Esiiaúa

Mi amigo el erudito cordobés don Luis María Kamirez Se ven, de bárbaras, cultas.
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leiií^iiajc poótico. Con los ejemplos antiguos de Juan de Mena y Juan de Padilla (el cartujano),

con los do los poetas cordobeses Lucano y Séneca, anteriores d aquellos en la Roma do los Césa-

res, y por último, con los del caballero Marini en Italia y don Luis Carrillo en su patria misma,

introdujo voces y giros de la lengua latina, entre estos las mas violentas trasposiciones, á fin de

que las musas hablasen en un idioma distinto del vulgar. A esta manera de expresar las ideas, el

docto humanista IJartolomé Jiménez Patón dio el nombre de culteranismo (1).

Tuvo (¡óNcoRA grandes admiradores y grandes contrarios. El padre Paravicino y el conde de

Yillamodiana fueron los que primeramente se dedicaron á imitar el Polifemó y las Soledades,

poemas escritos en la nueva lengua. Se escribieron apologías, impugnaciones y sátiras (2). Gón-

GOKA agradeció las primeras, hizo responder á las segundas, y se encargó de castigar á los auto-

res de las terceras. Kn esto último no sé si obró con prudencia; pero, como en la sátira se creia

invencible, sin duda imaginó que no era bien que se ejercitasen en su contra armas en las cua-

les ninguno podia fácilmente íiventajarle.

(.í(>ní;ora y sus discípulos enriquecieron la lengua española con muchos modos de decir, á cuál

mas elegante {'^) ; también hicieron los últimos el grave mal de corromper el idioma hasta el

punto de escribir llamando en su auxilio, mas que á la razón, á la demencia.

Los'enemigos de (¡o.nh;ora, los que en vida tan violentamente le combatieron, al fin se deja-

ron arrastrar del portentoso ingenio de aquel grande hombre, á quien desearon humillar por

cuantos medios estaban á sus alcances. Culto llegó á ser Quevedo , culto llegó á ser Jáuregui, y
aun no estuvo inmune del culteranismo en ciertas ocasiones el que mas puro se mantuvo hasta

la muerte en oposición de la escuela de Góngora : el gran Lope de Yega. De Góngora puede de-

cirse con razón que fué como el Cid , que ganó batallas después de muerto.

El mayor de sus enemigos fué Lope, no obstante que este aparece como su admirador en mu-

chas de sus obras : ardid que el gran poeta dramático solía ejercitar con los que no quería bien.

Aficionado á Cervantes aparece Lope, y Lope en algunos de sus escritos revela el poco aprecio ó

afecto con que miraba al autor de Don Quijote, con perdón sea dicho de Clemencin y otros que

no han notado que Lope reprobaba la idea del libro que tanta fama ha dado al ilustre Cervantes.

Aficionado aparece también de Góngora Lope
;
pero Lope en lo oculto y aun en lo público reve-

laba siempre la enemistad de que se hallaba poseído.

Muchos de los elogios que da Lope á los poetas en el Laurel de Apolo, mas son irónicos que
verdaderos. Por eso, en respuesta al lema que puso en 1630 á este libro, Summa felicitas invidere

nemini
, Pellicer escribió en la portada de las lecciones á Góngora el mismo año, Summa infe-

licitas iuvideri á nemine.

Góngora siempre reconoció á Lope como el caudillo de sus contrarios :

Musa mia, sed lioy Muza
,

Si cspiída , si adarga acaso

límpuña ó embraza el Parnaso,

Defended el honor mío,

Aunque uo está, yo lo íio

En la Vega Garcilaso.

La guerra de sátiras se hizo violentísima. Véase esta quintilla de Góngora contra Lope :

Dícenme que i)ace Lopico

Contra mí versos adversos

;

Pero, si yo versifico

,

Con el pico de mis versos

A este Lopico lo pico (4).

(1) Gente ciega, vulgar y que profana (3) Calderón refiere que un barbero se equivocó al sa-

to que llamó Patón cuUeranimo. cíir una muela , por haberle dicho un cullo que la dañada
(Lope de Vega). en \s penúltima.

(2) Apologistas de Góngora fueron el conde de Villa- ,, .

.„,„ i-c, „ii7 inii ijirv ,
Morete fuonta entre las voces cu tas

nicd.nn, don Francisco de Córdoba, abad de Rute, don imdmo.a, crédula ^ obtusa.
Josc Anloniu de balas, el maestro don Francisco del Vi-

llar, Martin Vázquez Ciruela , don Juan Andrés Uzlarroz,
Pemiltima, libiáinosn, crédula y obtusa, voces son

don Martin de Aii;;ido v Pu!"ar, etc.
usadas hoy sin que el (¡ue las profiera ó escriba pase por

Quevedo, Argensola, Lope, Jáuregui, Cáscales y oíros ''*^^'*:!'*!!^;,.
,,, . , j. .. „,

impugnaroQ el nuero estilo. W B'Wioleca ^aclonal, códice X
,
87.
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GóXGORA escribió contra los parciales de Lope el soneto siguiente :

Patos fiel aguachirle caslellaim,

De cuyo nulo origen fácil riega,

Y tul vez dulce inunda vuestra vega

,

Con razón vega por lo siempre llana ;

f'isad graznando la corrienle cana

Del antiguo idioma
, y turba lega

,

Las ondas acusad cuantas os niega

Ático estilo, erudición romana.

Los cisnes venerad cultos, no aquellos

Que escuchan su canoro íin los ríos

;

Aquellos sí que de su docta espuma

Yistió Aganipe. ¿Huis?¿No queréis vellos,

Palustres aves? Vuestra vulgar pluma

No borre, no; mas, patos, zabullios (i).

De Lope ó de uno de sus amigos y discípulos parece ser la respuesta que va á continuación

;

Pues en tu error impertinente aspiras

,

Zabúlleme de pato por no verte,

¡ Oh calavera cisne, que en la muerte

Quieres cantar y por detrás respiras

!

Con las visiones que llegando admiras

Al tránsito fatal que te divierte,

Tu ya feliz ingenio está de suerte ,

Que en verso macarrónico deliras.

Hermanos, turba lega, zabullios

;

Venid de Antón Martin
,
que ya os espera

Cadáver vivo de sus versos frios.

Aun no se le ha cerrado la mollera

Al padre de los cultos desvarios;

Rogad á Dios que con su lengua muera (2).

CONTRA LOPE, POR LA ARCADIA.

Por tu vida , Lopillo
,
que me borres

Las diez y nueve torres del escudo,

Porque, aunque tienes mucho viento, dudo

Que tengas viento para tantas torres.

¡ Válgante los de Arcadia ! ¿No te corres

,

Armar de un pavés noble un pastor rudo?

¡ Oh troncho de Micol ! ¡ Nabal barbudo !

¡Oh brazos leganeses y vinorres

!

No le dejéis en el blasón almena

;

Vuelva á su olicioy al rocín alado

En el teatro sáquele los reznos.

No tabique mas torres sobre arena,

Sí no es que
,
ya segunda vez casado,

Nos cnnvierla los torres cu torreznos.

Á LOPE, EN OCASIÓN DE LOS LIBROS QUE ESCRIBIÓ,

¡
Aquí del conde Claros ! dijo

, y luego

Se agregaron á Lope sus secuaces

,

Con la estrella de Venus cien rapaces,

Y con mil soloquios solo nn ciego.

Con la epopeya un lanudazo lego
,

Con h Arcadia dosdueruis incapaces.

Tres monjas con la Angélica locuaces,

Y con el Peregrino un fray Borrego.

Con el Isidro un cura de una aldea
,

Con los Pastores de Belén Burguillos (3)

Y con la Filomena un idiota.

Vinorres, Tílis de la Dragontea,

Candil, farol de la estampada flota

De las comedias, siguen su caudillo.

(1) Biblioteca Nacional, cóilice M, 13:2.

(2) Códice M, 13í, de la BibliotecaNacional.

Hay laiiil;)ieii lili soneto que se dice de Góngora contra

Lope en ocasión de haber escrito este la Jerusalen. Finge

el autor que liablan negros:

Vimo, seilora Lo,.úi, su epopeya,

K por Diosa, aunque sa mudio lagante,

Que no liay neglo poeta que se paute,

E si se panta, no sa negia eya, etc.

(3) Tomé Buiguillos fué el nombre con que Lope com-

puso y pul)!icú varias poesías festivas, y con ellas la Ga-

tomaquia. Su amigo Salcedo Coronel declara de un mo-
do indudable en los Cristales de Helicona ser Lope el ver-

dadero autor. El mismo Lope lo descubrió por un olvido.

En las Flores de poetas ilustres se halla con su nombre
una canción. Corrigióla y dióla de nuevo á luz como de

Burguillos Un Tomé de Burguillos existió, como probaré

en la vida de Lope. Era uti loco famoso en Madrid y seme-

jante á otro llamado Vinorres
, que se cita en este y otro

soneto de Gó.ngora. Calderón en una de sus comedias ha-

bla de él.

A Tomé Burguillos el loco se atrilmye aquella copla

:

Hoy liaren amistad nueva,

Mas por Baco que por Febo,

Don Francisco de Que-hebo

\ el grande Lope de beba.
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MOTtJA DE BF-nEDOR Á LOPE T QUE COML'.MCARA CON UNA DAMA CONTRA LOPE.
LLAMADA MARTA.

Iiiclio MIC Ikiii por lina caria

^Jiie es 1 11 cúiiiica pcrsoiia

Soliie li)s inaiileles mona
,

V filtro las sábanas marta,

Af^iiiiiv.a lidio harta

1.0 «jiio me advierten después:

^^>iie Ui iiomliredi'i revés,

Sit'od"! Lope i\(i la liaz,

Kii ha/ del niiiiido y en paz

/V-'odi'osla .\¡arla oS.

En vuestras manos ya creo

El plectro, Lope, mas grave,

Y aun la violeni;¡a suave

Que á los bosques hizo Orfeo

,

l'ues cuando en vuestro museo

A lo blando y cehellin

Cuerdas rascáis al vioÜn
,

No un árbol os sigue ó dos

,

.Mas descienden sobre vos

Eas piedras de Dakaiii (I).

Conlra fl padre Pineda, de la compañía de -lisus, autor de la Monarquía eclesiástica, por

no haber dado á Góngor.v el primer premio en el certamen de la canonización de san Ignacio de

Loyola, este poeta escribió contra su juez el soneto siguiente, si es verdad lo que en un códice

iie mi amigo don José María de Álava se dice :

¿ Yo en justa injusta e.xpueslo á la sentencia

De un positivo padre azafranado?

Paciencia , Job , si alguna os lian dejado

F>os prolijos escritos de su ciencia.

Consuelo me daréis, si no paciencia

,

Pues en suertes entré y fui desgraciado
• En el mes que perdió el apostolado

L'n justo por divina providencia.

¿Quién justa do la tela es pinavete,

Y no muy de Segura , aunque sea pino,

Que ayer fué pino y hoy podrá ser vete?

.\o mas judicatura de teatino,

Cofre, digo, overo con bonete,

Que tiene mas de tea que de tino.

G6NG0RA no consintió que viesen la luz pública sus obras durante su vida. Después de su

muerte recogiólas de manuscritos, mezcladas con las de otros autores, don Jerónimo de Hoces

(Madrid, 1639). En Sevilla, Bruselas, Lisboa, Zaragoza y otias partes se repitió la edición

primera, mas ó menos aumentada, mas ó menos corrompida.

Don José de Pellicer comentó las Soledades, el Polifemó y el Panegírico del duque de Lerma,

á mas del romance de Píramo y Tishe; García de Salcedo Coronel, las obras de versos largos
;

don Francisco de Amaya, la soledad primera; el licenciado Pedro de Ribas, la primera y la se-

gunda ; don Cristóbal de Salazar Mardones, el romance de Píramo // Tishe.

GóNT.oRA, en mi opinión, ha sido muy mal juzgado por los críticos. Tenia mas vehemencia y
estro poético ([ue Fernando de Herrera, si bien era menos erudito. Indudablemente es el prime-

ro de los poetas españoles. Ninguno, cuando Gó-ncora va por el camino del buen gusto, le aven-

taja en ingenio ; ninguno, aun en las obras en que parece abandonado de la razón , tiene rasgos

mas sublimes y mas brillante colorido poético. En el Polifemo y las Soledades, poemas que

han sido execrados mas por el nombre y el odio antiguo que por la lectura juiciosa y desapasio-

nada, se hallan pasajes que honrarían á los poetas mas famosos de cualquiera de los siglos, de

cualquiera de las naciones.

Dejo aparte el grandioso pensamiento, digno de competir con el de Lucrecio y Estacio : Pri-

mus in orbe deosfecit limor.

Mudo mil veces yo, la deidad niego,

No el esplendor á tu materia dura;

ídolos á los troncos la escultura,

Dioses hace á los ídolos el ruego.

(1) De los vers.is de Gónc.ora contra Quevedo nada digo. El erudito señor Guerra y Orbe ya los tiene ofrecidos para

uno de los lomos de la Biblioteca.
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Dejo ¡analmente otros que se hallan en sus sonetos. ¿Con qué es comparable la pintura de

aquella

Infame turba de nocliirnas aves,

Gimiendo tristes y volando graves?

¿Con qué lu dol lioiTor que ocasionaba la música del Cíclope?

La selva se confunde, el mar se altera
,

Rompe Tritón su caracol torcido,

Huye sordo el boje! á vela y remo :

Tai la música es de Polifemo.

Así describe el poeta á Galatea, enamorada de Acis aun antes de haberlo conocido :

Llamarálo, aunque muda, mas no sabe

El nombre articular que mas quería,

Ni lo lia visto, si bien pincel suave

Lo ha bosquejado ya en su fantasía.

Galatea al ver dormido á Acis,

No solo para, mas el dulce estruendo

Del lento arroyo enmudecer querría.

De este modo Galatea, en brazos de Acis, se turba al escuchar los instrumentos músicos de

Polifemo, su desdeñado y temible amante :

La ninfa los oyó ; ser mas quisiera

Breve flor, yerba bumílde y tierra poca,

Que de su nuevo tronco vid lasciva,

Muerta de amor, y de temor no viva.

El canto de Polifemo es de esta manera :

j Olí bella Galatea , mas suave

Que los claveles que troncbó la aurora,

Blanca mas que las plumas de aquel ave

Que dulce muere y en las aguas mora

!

Sorda hija del mar, cuyas orejas

A mis gemidos son rocas al viento,

O dormida te hurten á mis quejas

Purpúreos troncos de corales ciento,

O al disonante número de almejas,

Marino, si agradable no instrumento,

Coros tejiendo estés, escucha un dia

Mi voz por dulce, cuando no por mía.

Pastor soy, mas tan rico de ganados

,

Que los valles impido mas vacíos.

Los cerros desparezco levantados,

Y los raudales seco de los rios.

iguales

En número ú mis bienes son mis males.

Sentado, á la alta palma no perdona

Su dulce fruto mi robusta mano
;

En pié, sombra capaz es mi persona

De iimumerables vacas el verano.

¿Qué mucho, si de nubes se corona,

l*or igualarme, esta montaña en vano

,

Y en los ciclos desde esta roca puedo

Escribir mis desdichas con el dedo?
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Con mas afectación escritas las Soledadex , no dejan de tener algunos magníficos rasgos poé-

ticos dignos de estudio. Tal es el canto en alabanza del pobre albergue

:

¡Gil bicnaverilurailo

Albergue á cualquier liora !

No en tí la ambición mora.

Relamas sobre robre

Tu fábrica son pobre

,

Do guarda, en vez de acero,

La ignorancia al cabrero

Mas que el silbo al ganado.

En las Soledades se halla la pintura de una culebra:

Y lúbrica no tanto,

Culebra se desliza tortuosa

Por un pendiente escollo.

Oomo poeta satírico aventaja á todos en sus romances y letrillas; no pueden ser mas lindas

sus maliciosas ingeniosidades, ni mas puro su estilo, ni mas la sencillez elegante de sus versos.

En sus romances, bien sean pastoriles , bien caballerescos, bien moriscos, está llevada á la per-

fección el estudio de las cadencias. Muchos de los buenos que hay en lengua española no tie-

nen tan hermosa armonía como los de Góngora ; los de Góngora, verdadera piedra de toque para

conocer hasta el punto á que puede llegar la grandilocuencia.

Góngora, si en todas sus obras se hubiera dejado llevar mas del ingenio que del estudio, se-

ria reputado como el mas perfecto modelo de los poetas españoles. Aun algunas de sus mas ex-

celentes composiciones no se hallan inmunes de afectaciones y oscuridades.

Jusepe Martínez comparaba al Quevedo, autor de los Sueños , con el artista Jerónimo Bosco,

y Jüvellanos á Lope de Vega con Lúeas Jordán, que con su facilidad pervirtió el arte. Góngora,

que lloró en tenebrosos versos la muerte del pintor Dominico Greco , merece el nombre del Greco

de la poesía.



poesías
DE

GARCILASO DE LA VEGA.

JOCIOS CRÍTICOS,

DE FERNANDO DE HERRERA.
{En la vida de Garcilaso que precede á las anotaciones de la edición de Sevilla

por Alonso de la Barrera, año de 4580.)

Es el estilo de Garcilaso inafectado (como se dijo de Jenofon), ó por mas cierto, que ninguna

afectación lo puede alcanzar. Hübia con agudeza y perspicacia , dispone con arte y juicio, con

grande copia y gravedad de palabras y concetos; que no podrá, aunque escriba cosas humildes,

inclinar su ánimo á oración humilde. Está lleno de lumbres y colores y ornato poético donde lo

piden el lugar y la materia... Los sentidos, ó son nuevos, ó si son comunes, los declara con cierto

modo proprio solo del, que los hace suyos, y parece que pone duda si ellos dan el ornato ó lo reci-

ben. Los versos no son revueltos ni forzados, mas llanos, abiertos y corrientes, que no hacen

dificultada la inteligencia sino es por historia ó ñibula Es tanta la facilidad déla dicion, que

apenas parece que puede admitir números, y tanto el sonido de los números, que apenas pare-

ce puede admitir lenidad alguna, etc.

En una anotación al soneto primero escribe el mismo autor : Garcilaso es dulce y grave (la cual

mezcla estima Tulio por muy difícil), y con la puridad de las voces resplandece en esta pártela

blandura de sus sentimientos, porque es muy afetuoso y suave; pero no iguala á sus canciones

y elegías
,
que en ellas se excede de suerte, que con grandísima ventaja queda superior de sí mis-

mo, porque es todo elegante y puro y terso y generoso y dulcísimo, y admirable en moverlos

afectos, y lo que mas se debe admirar en todos sus versos, cuantos han escrito en materia de

amor le son con gran desigualdad inferiores en la honestidad y templanza de los deseos
,
porque

no descubre un pequeño sentimiento de los deleites moderados (¿mundanos?), antes se embebe-
ce todo en los gozos ó en las tristezas del ánimo.

DE DON DIEGO DE SAAVEDRA FAJARDO.
{En su República Literaria , impresa en 4665.

)

Ya en tiempos mas cultos escribió Garcilaso , y con la fuerza de su ingenio y natural y la co-

municación con los extranjeros puso en un grado muy levantado la poesía. Fué príncipe de la

lírica
, y con dulzura ,

gravedad y maravillosa pureza de voces descubrió los sentimientos del al-

ma
; y como estos son tan propios de las canciones y elogios, por eso en ella se venció á sí mis-

mo, declarando con elegancia los afectos y moviéndolos á lo que pretendía. Si en los sonetos es

alguna vez descuidado, la culpa tienen los tiempos que alcanzó. En las églogas con mucho deco-

ro usa de dicciones sencillas y elegantes y de palabras candidas, que saben al campo y á la rusti-

quez de la aldea; pero no sin gracia ni con profunda ignorancia y vejez, como hicieron Mantuano

y Encina en sus églogas, porque templa lo rústico con la pureza de voces propias, imitando á

Virgilio.

P. xvr.
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DE DON JOSÉ DE VARGAS Y PONGE.

{En su declamación contra los abusos introducidos en el castellano. Madrid, 1793.)

Boscan, por las exhortaciones del embajador de Venecia, Navajero y Garcilaso, á causa de

sus viajes y estrecha amistad con el otro, y Mendoza por singularizarse, y Cetina en imitación de

ellos, se dedicaron con ardor á seguir la bella poesía italiana. El suceso fué luirlo, pero no cr m-

pletamente feliz, pues cu medio de tanta belleza y discornimiento y gusto como manifestaron,

ó por haber sido los primeros, ó porque la lengua no estaba entonces formada del todo ni el oido

tan castigado como el de sus maestros, sus versos no son, ni de mucho, tan armoniosos. Hay cier-

tadureza en los de don Diego y Boscan ; mezclan con frecuencia las rimas agudas con las gra-

ves, mal grado las delicadas orejas; defecto que ya les notó Herrera. Y el mismo Garcilaso, a

quien la naturaleza se complació en distinguir por su dulzura y lindeza de metrificar, tiene cier-

tos trozos asonantados, que lastimosamente amortiguan su superior mérito. Óigase, entreoíros,

aquel de la elegía á su grande amigo, donde parece que este noble ingenio vaticinaba su fin des-

graciado :

¡Olí crudo, o!) rigoroso, oh fiero Marte,

De túnica cnluerto de diamante

Y endurecido siempre en toda parte!

j Ejecutando por mi mal tu oficio,

Soy reducido á términos, que muerto

Será mi postrimero beneficio

!

DE DON JOSÉ MARGHENA,
{En el discurso que precede á sus Lecciones de filosofía moral. Burdeos, 1820.)

En los primeros años del reinado de Carlos V, Garcilaso de la Vega y Juan Boscan , convenci-

dos de la analogía que en la índole, y mas aun en la prosodia, de los idiomas toscano y castellano

reinaba , trasladaron a España el metro florentino; y al fastidioso sonsonete de las coplas de arte

mayor, al insípido ritornelo de las trovas de tres ó cinco versos de siete y cinco sílabas, se suce-

dieron las variadas estancias, las majestuosas octavas, el severo y dificultoso terceto. Oyóse en-

tonces con melodía encantadora

El dulce lamentar de dos pastores;

la sonante citara del amador déla flor de Gnido exhaló sus tristes querellas y pintó el merecido

castigo de la cruda Anaxarte, convertida en piedra, en pena de su desamor, con no menos brio

que el lírico latino habia cantado los tormentos de las hijas de Danao, que con la sangre de sus

esposos habían manchado el lecho conyugal.

Como en la égloga, habia presentado Garcilaso una de las mas hermosas, si no la mas hermo-
sa, de las poesías pastorales de nuestra lengua. Su canción ala flor de Gnido es también una de las

mas bellas odas eróticas. Se ha de notar que las canciones de nuestros poetas clásicos son odas

verdaderas, sin que se pueda entre ellas señalar diferencia ninguna. No pintó Horacio el castigo

de las Danaides ni los desesperados lamentos de Europa con mas fuerza y brio que el poeta es-

pañol la metamorfosis de la cruda Anaxarte

,

En duro marmol vuelta y trasformada.

Las exhortaciones que de ablandar su fiereza hace á la despiadada flor de Gnido nacen natural-

mente del asunto: primero le ha pintado la pasión que todo entero á su amador posee, y que cual

ya á Sibaris , de Lidia prendado, le ha traído á paso tal
, que huye de la palestra polvorosa

, y ya

Como solía,

Del áspero caballo no corrige

La furia y gallardía,

Ni con freno le rige,

Ni con vivas espuelas ya le aflige»
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DE GARCILASO DE LA VEGA.

ÉGLOGA PRIMERA.

A don Pedro de Toledo, marqués de Villafranca,

vírey de Ñapóles (1).

SALICIO, NEMOROSO.

El dulce lamentar de dos pastores,

Salicio juntamente y Nemoroso,
He de cantar, sus quejas imitando (2);

Cuyas ovejas al cantar sabroso
Estaban muy atentas, los amores,
De pacer olvidadas , escuchando.
Tú

,
que ganaste obrando

Un nombre en lodo el mundo,
Y un grado sin segundo

,

Agora estés atent^, solo y dado
Al ínclito gobierno del estado
Albano ; agora vuelto á la otra parle,

Resplandeciente, armado.
Representando en tierra el fiero Marte;
Agora de cuidados enojosos

Y de negocios libre , por ventura
Andes á caza, el monte fatigando (3)

En ardiente jinete, que apresura
El curso tras los ciervos temerosos ,

Que en vanO su morir van dilatando;
Espera, que en tornando
A ser restituido

Al ocio ya perdido,
Luego verás ejercitar mi pluma
Por la infinita innumerab'e suma
De tus virtudes y famosas obras

;

Antes (;ue me consuma ,

Fallando á tí , que á todo el mundo sobras.

En tanto (¡ue este tiempo que adivino

Viene á sacarme de la deuda un dia,

Oue se debe á tu fama y á tu gloria;

Que es deuda general , no solo mia

,

Mas de cualquier ingenio peregrino
Que celebra lo digno de memoria

;

El árbol de Vitoria

Que ciñe estrechamente
Tu gloriosa frente

Dé lugar á la hiedra que se planta

Debajo de tu sombra
, y se levanta

(1) Se introducen en ella dos postores, uno celoso que se que-

ja por ver ¿ olro preferido en su amor. Este se llama Salido, y es

ya conmn opinkni quese enlieiule por Garcilaso mesnio. El otro, que

llora la muerte de su ninfa, es Nemoroso, y no, como piensan al-

gunos, es Boscan, aludiendo al hombre, porque n««?íí es bosque;

pues vemos en la égloga segunda, donde refiere Nemoroso á Salicio

la historia que mostró Tórraes á Severo, que el mesmo Nemoroso
alaba á Boscan, y en la tercera lloró lSemo?-oso la muerte de Elisa,

Entre la verde yerba degollada,

la cual es dofia Isabel Freyre, que murió de parto
; y así se deja

entender, si no me engaño, que este pastor es su marido, rfo?í An-
tonio Fonseca. Tal dice Fernando de Herrera.

(2) He de contar, sus quejas imitando.— Tfxto de Herrera.
Asi me parece que debiera leerse.

(3) Andas dice la edición de Alonso de Ulloa.

Poco á poco, arrimada á tus loores;
Y en cuanto esto se canta

,

Escucha tú el ca;U;>r de mis pastores.
Saliendo de ¡as ondas encendido,

Rayaba de ios montes el altura
El sol , cuando Salicio, recostado
Al pié de una alta haya, en la verdura,
Por donde una agua clara con sonido
Atravesaba el fresco y verde prado;
El, con canto acordado
Al rumor que sonaba,
Del agua (|ue pasaba,
Se quejaba tan dulce y blandamente
Como si no estuviera de allí ausente (4)
La que de su dolor culpa tenia

;

Y asi, como presente,
Razonando con ella, le decia.

SALICIO.

¡Oh mas dura que mármol á mis quejas(S),
Y al encendido fuego en que me quemo
Mas Iiehída que r.ieve , Calatea!
Estoy muriendo, y aun la vida temo;
Temóla con razón, pues tú me dejas;
Que no hay, sin ti, el vivir [lara qué sea.
Vergüenza he que me vea
Ninguno en tal estado,
De ti desamparado,
Y de mí mismo yo me corro agora.
;,De un alma te desdeñas ser'señora.
Donde siempre moraste, no pudieiido
Della salir un hora? (6)

Salid sin duelo, lágrimas , corriendo.
El sol tiéndelos rayos de su luiiibre

Por montes y por valles, despertando
Las aves y animales y la gente

:

Cuál por el aire claro va volando (7),
Cuál por el verde valle ó alta cumbre
Paciendo va segura y libremente,
Cuál con el sol presente
Va de nuevo al oficio,

Y al usado ejercicio

De su natura ó menesíerle in.'^lina.

Siempre está en llanto esta ánima mezquina
Cuando la sombra el mundo va cubriendo
O la luz se avecina.

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.
¿Y tú, desta mi vida ya olvidada,

Sin mostrar un pequeño sentimiento
De que por ti Salicio triste muera

,

Dejas llevar, desconocida, al viento
El amor y la fe que ser guardada
Eternamente solo á mí debiera?
¡Oh Dios! ¿Porqué siquiera,

Pues ves desde tu altura

Esta falsa perjura
Causar la muerte de un estrecho amigo,
No recibe del cielo algún castigo?
Si en pago del amor yo estoy muriendo,

(4) Como si no estuviera de allí ahsenie.—TeJío de TamrjJ.

(5) Marmor.— Texto de Ulloa.

l6) Della salir una hora.— /rf.

(7) Cuál por el aire claro \a hablando.—/¿,
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¿Qué harú el pncmigo?
Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.

Por lí el silencio de la selva umbrosa,

Por li la esquividad y apartamiento

Del solitario monte me agradaba

;

Por tí la verde yerba, el fresco viento,

El blanco lirio y colorada rosa

Y dulce primavera deseaba.

¡Ay, cuánto me engañaba!
Ay, cuan dit'erenle era

Y cuan de otra manera
Lo que en tu faJso pecbo se escondía!

Uien claro con su voz me lo decia

La siniestra corneja, repitiendo

La desventura mia.

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.

;Cuánlas veces, durmiendo en la floresta,

Reputándolo yo por desvario.

Vi mi mal entre sueños, desdichado!
Soñaba que en el tiempo del eslió

Llevaba, por pasar alli la siesta,

A beber en el Tajo mi ganado;
Y después de llegado.

Sin saber de cuál arte,

Por desusada parte

Y por nuevo camino el agua se iba

;

Ardiendo ya con la calor estiva

,

El curso enajenado iba siguiendo
Del agua fugitiva.

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.

Tu dulce habla ¿en cuya oreja suena ?

Tus claros ojos ¿á quién los volviste?

;.Por quién tan sin respeto me trocaste?

Tu quebrantada fe ¿dó la pusiste?

¿Cuál es el cuello que como en cadena
Ue tus hermosos brazos anudaste? (8)

No hay corazón que baste,

Aunque fuese de piedra.

Viendo mi amada hiedra.

De mi arrancada, en otro muro asida,

Y mi parra en otro olmo entretejida

,

Que no se esté con llanto deshaciendo
Hasta acabar la vida.

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.
¿Qué no se esperará de aquí adelante,

Por difícil que sea y por incierto?

O ¿qué discordia no será juntada?
Y juntamente ¿qué tendrá por cierto (0),
O qué de hoy mas no temerá el amante,
Siendo á todo materia por tí dada?
Cuando tú enajenada
De mi, cuitado, fuiste (10),
Notable causa diste

Y ejemplo á todos cuantos cubre el cíelo,

Que el mas seguro tema con recelo
Perder lo que estuviere poseyendo.
Salid fuera sin duelo.
Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.

Materia diste al mundo de esperanza
De alcanzar lo imposible y no pensado,
Y de hacer juntar lo diferente.

Dando á quien diste el corazón malvado,
Quitándolo de mí con tal mudanza

,

Que siempre sonará defgente en gente.
La cordera paciente
Con el lobo hambriento
Hará su ayuntamiento,
Y con las "simples aves sin ruido
Harán las bravas sierpes ya su nido

;

Que mayor diferencia comprehendo
De tí al que has escogido.
Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.

Siempre de nueva leche en el verano
Y en el invierno abundo; en mi majada
La manteca y el queso está sobrado (H);

(8) De tus hermosos brazos añudaste.—Tez/oí antiguos, y tam-
bién el de Tamayo y Marchena.

9) Así Herrera. Textos antiguos y el de Azara y Marchena dicen
terna.

(10) De mi cuidado faisle.—Teilo de Herrera.
(11) Herrera lee :

Siempre de nueva leche en el verano

DE LA VEGA.

De mi cantar pues yo te v¡ agradada (12),

Tanto, que no pudiera el mantuano
Tíliro ser de ti mas alabado.

No soy pues, bien mirado,
Tan disforme ni feo

;

Que aun agora me veo
En esta agua que corre clara y pura

,

Y cierto no trocara mi figura

Con ese que de mí se está riendo (13);

Trocara mi ventura.

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.

¿ Cómo te vine en tanto menosprecio?
Cómo te fui tan presto aborrecible?

Cómo te faltó en mi el conocimiento?
Si no tuvieras condición terrible.

Siempre fuera tenido de ti en precio,

Y' no viera de ti este apartamiento (14).

¿ No sabes que sin cuento
Buscan en el estío

Mis ovejas el frío

De la sierra de Cuenca, y el gobierno
Del abrigado Extremo en el invierno?

Mas
¡
qué vale el tener, si derritiendo

Me estoy en llanto eterno

!

Salid sin duelo, lágrimas , corriendo.

Con mi llorar las piedras enternecen

Su natural dureza y la quebrantan

,

Los árboles parece que se inclinan

,

Las aves que me escuchan ; cuando cantan,

Con diferente voz se condolecen

,

Y mi morir cantando me adivinan.

Las fieras que reclinan

Su cuerpo fatigado,

Dejan el sosegado
Sueño por escuchar mi llanto triste.

Tú sola contra mí te endureciste

,

Los ojos aun siquiera no volviendo

A lo que tú hiciste (IS).

Salid sin duelo, lágrimas, corriendo.

Mas ya que á socorrerme aquí no vienes.

No dejes el lugar que tanto amaste

;

Que bien podrás venir de mi segura;

Yo dejaré el lugar do me dejaste;

Ven, si por solo esto te detienes.

Ves aquí un prado lleno de verdura,

Ves aquí una espesura,

Ves aquí una agua clara

,

En otro tiempo cara,

A quien de ti con lágrimas me quejo.

Quizá aquí hallarás, pues yo me alejo,

Al que todo mi bien quitarme puede;
Que pues el bien le dejo,

No es mucho que lugar también le quede.—
Aquí dio fin á su cantar Salicio,

Y sospirando en el postrero acento.

Soltó de llanto una profunda vena.

Queriendo el monte al grave sentimiento

De aquel dolor en algo ser propicio,

Con la pasada voz retumba y suena.

La blanda Filomena (16),

Casi como dolida

Y á compasión movida

,

Dulcemente responde al son lloroso.

Lo que cantó tras esto Nemoroso (17)

Decidlo vos, Piérides; que tanto

No puedo yo ni oso.

Que siento enflaquecer mi débil canto.

NEMOROSO.

Corrientes aguas, puras, cristalinas;

Arboles que os estáis mirando en ellas,

Y en el invierno abundo en mi majada

;

La manteca y el queso está sobrado.

(12) De mi cantar pues yo te via agradada.—Tíxtó de Vlloa.

(13) Con ese que de mi se está reyendo.-/á.

(14) Y no viera tan triste apartamiento.—Te.río de Azara.

(15) Así en Tamayo y Azara; Llloa, Herrera y otros ponen :

A los que tú heeiste.

(16) SíBchei el Brócense y Azara leen blanda; ülloa y Herrera,

blanca; Tamayo opina en favor de la primera lección.

(17; Deluombre Nemoruso se formó un adjetivo, que pocücamen-
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Verde prado de fresca sombra lleno,

Aves que aquí sembráis \'uestras querellas,

Hiedra que por los árboles caminas,

Torciendo el paso por su verde seno;

Yo me vi tan ajeno

Del grave mal que siento,

Que de puro contento

Con vuestra soledad me recreaba

,

Donde con dulce sueño reposaba

,

O con el pensamiento discurría

Por donde no hallaba

Sino memorias llenas de alegría

:

Y en este mismo valle, donde agora
Me entristezco y me canso, en el reposo

Estuve ya contento y descansado (18).

¡ Oh bien caduco, vano y presuroso

!

Acuerdóme durmiendo aqui algún hora.

Que despertando, á Elisa vi á mi lado.

¡Oh miserable hado!
Oh lela delicada,

Antes de tiempo dada
A los agudos filos de la muerte

!

Mas convenible fuera aquesta suerte (19)

A los cansados años de mi vida,

Que es mas que el hierro fuerte

,

Pues no la ha quebrantado tu partida (20).

¿üó están agora aquellos claros ojos

Que llevaban tras sí como colgada

Mi ánima doquier que se volvian?(21)

Dó está la blanca mano delicada,

Llena de vencimientos y despojos

Que de mí missentidos"leT)frecian?

Los cabellos que vian

Con gran desprecio al oro,

Como á menor tesoro,

¿Adonde están? Adonde el blanco pecho? (22)

¿Dó la coluna que el dorado techo
Con presunción graciosa sostenía?

Aquesto todo agora ya se encierra.

Por desventura mía.
En la fría, desierta y dura tierra.

¿Quién me dijera, Elisa, vida mía,
Cuando en aqueste valle al fresco viento

tese ha aplicado á las cosas propias de bosques, al lugar lleno

de bosques, y aun á lo que tiene mucha frondosidad.

Cairasco de Figueroa, en su Templo militante, al tratar de los

reyes magos , dice :

Ya del rico Oriente van dejando
Atrás el nemoroso sitio ameno.

Lope de Vega, en la Arcadia, escribe : Donde con'leche de cabras

montesas, nemorosas ciervas y silvestres osas fué criado.

(18) Estuve yo contento y descansado.— lato de Azara.
(19i Mas convenible suerte.—Asi ülloa, asi la edición de Anvers

de 157G y otros. Debe ser verso endecasilabo.

(20) Pues que no la ha quebrantado lu partida.— Tíí'/o de Ulloa.

(21) Ulloa, Herrera y Tamayo ponen :

Mi alma do quier que ellos se volvian.

(22) El texto de Ulloa dice :

¿Adonde están? Adonde el blanco pecho
Oe la columna que el dorado techo.

El de Herrera :

¿Addnde están? ¿Adonde el blando pecho?
¿Dó la columna que el dorado techo.

Según la enmienda que propone el mismo Herrera, deberla leerse:

¿Adonde están? Adonde el blanco pecho?
¿üó la columna que el dorado techo
Sostenía? Todo esto ya se cierra

Sombra y ceniza hecho.

También propone este verso :

En ceniza deshecho.

Tamayo nos dice que Luis Tribaldos de Toledo creía evitar los

yerros que se advierten en esta estancia con decir

:

Los cabellos que vian
Con gran desprecio el oro.
Como á menor tesoro,
¿Dó están? dó la columna que algún dia
Con presunción su gloria sostenía?
Aquesto todo, etc.

Andábamos cogiendo tiernas flores.

Que había de ver con largo apartamiento
Venir el triste y .solitario día
Que diese amargo fin á mis amores?
El cielo en mis dolores
Cargóla mano tanto.
Que á sempiterno llanto

Y á triste soledad me ha condenado;
Y loque siento mus es verme alado
A la pesada vida y enojosa,
Solo, desamparado.
Ciego sin lumbre en cárcel tenebrosa.
Después que nos dejaste, nunca pace

En hartura el ganado ya, ni acude (23)
El campo al labrador con mano llena.

No hay bien que en mal no se convierta y mude (24):

La mala yerba al trigo ahoga, y nace
En lugar suyo la infelice avena;
La tierra, que de buena
Gana nos producía
Flores con que solía

Quitar en solo vellas mil enojos

,

Produce agora en cambio estos abrojos,
Ya de rigor de espinas intratable

;

Y yo hago con mis ojos

Crecer, llorando, el fruto miserable (2S).

Como al partir del sol la sombra crece,
Y en cayendo su rayo se levanta

La negra escurídad que el mundo cubre.
De do viene el temor que nos espanta

,

Y la medrosa forma en que se ofrece
Aquello que la noche nos encubre,
Hasta que el sol descubre
Su luz pura y hermosa;
Tal es la tenebrosa
Noche de tu partir, en que he quedado
De sombra y de temor atormentado.
Hasta que muerte el tiempo determine
Que á ver el deseado
Sol de tu clara vista me encamine.

Cual suele el ruiseñor con triste canto
Quejarse, entre las hojas escondido.
Del duro labrador, que cautamente
Le despojó su caro y dulce nido
De los tiernos hijuelos entre tanto

Que del amado ramo estaba ausente,
Y aquel dolor que siente'

Con diferencia tanta

Por la dulce garganta
Despide, y á su canto el aire suena,
Y la callada noche no refrena
Su lamentable oficio y sus querellas,

Trayendo de su pena
Al cíelo por testigo y las estrellas;

Desta manera suelto yo la rienda (26)

A mi dolor, y así me quejo en vano
De la dureza de la muerte airada.

Ella en mi corazón metió la mano,
Y de allí me llevó mi dulce prenda;
Que aquel era su nido y su morada.
¡Ay muerte arrebatada

!

Por ti me estoy quejando
AI cielo y enojando
Con importuno llanto al mundo todo;
Tan desigual dolor no sufre modo (27).

No me podrán quitar el dolorido

Sentir, si ya del todo
Primero no me quitan el sentido.

Una parte guardé de tus cabellos (28),

Elisa, envueltos en un blanco paño.
Que nunca de mi seno se me apartan;

(23) En hartura el ganado , ya ni acude

El campo al labrador con mano llena.— TciVo de Ullot.

(24) Lope se sirvió de este verso en el segundo terceto de un so-

neto escrito con versos del Camoes, de Ariosto, de Horacio, etc.

(23) Así Sánchez y Azara ; Ulloa , Herrera y Tamayo ponen llo-

viendo por llorando.

(26; Desta manera suelto ya la rienda.—Así Ulloa, Sánchez, Her-

rera y Tamayo. Azara siguió la enmienda propuesta por este.

(2T) El desigual dolnr no sufro nioilo.

—

Trxío de Herrera.

(28i Tengo una parte aqui de tus caljsllos. — Tfito* de Ulloa tj

Herrera.



Desrójolos. v de un dolor Inninür)

i:iilenie(;criñ(-' siento, quo sobre elios

^llllca mis ojos de llorar se liai'lau.

Sin (juc (le allí sí; parlan.

Con suspiros calientes,

Masíiiic la llama ardientes.

Los enju;,'o del llanto, y de consuno

Casi los pa<o v cuento iinoá uno;

Jniilándo!os,'con un cordón los ato.

'1 ras esto el importuno

Dolor me deja descansar un ralo.

Mas luego á la memoria se me ofrece

A(|uella noche tenebrosa, escura,

l^)ne siempre alli^eesta anima me/quina (29)

t'.on la memoria de mi de>veníura.

Verte presento agora mo parece

F-n ¡Miuel duro trance de Luuua,
Y aquella voz divina ,

Con cuyo son y acentos

A los airados vientos

Tudieras amansar, que ajíoraes muda (30);

We parece que oigo que á la cruda,

Iriexora])le diosa demandabas
nii aquel paso ayuda ;

Y líi. rústica diosa, ¿dónde eslahas?

¿Ibale tanto en perseguir las lleras?

Ilciie tanto en un pastor dormido?

¿Cosa pudo bastar á tal crueza

,

Üue, conmovida á compasión, oido

A los votos y lágrimas no dieras

Tur no ver líecha tierra tal belleza,

O no ver la tristeza

En que tu Nemoroso
Queda , que su reposo

lira seguir tu oficio, persiguiendo (M)
Las fieras por los montes , y ofreciendo

A tus sagradas aras los despojos?

¿V tú, ingrata, riendo

Lejas monr mi bien ante mis ojos? (32)

Divina Llisa , pues agora el cielo

Con inn-.orla!es pies pisas y n.idcs

,

y su mudanza ves , estando queda

,

¿I'or qué de mi te olvidas, y no pides

Que se apresure el tiempo en que este velo

Rompa del cuerpo, y verme libie pueda,

Y en la tercera rueda
Contigo mano á niano"

Busquemos otro llano,

busquemos otros nioutes y otros ríos

,

Otros valles floridos y sondjrios

,

Donde descanse y siempre pueda verle (33)

Ante los ojos mios,
Sin miedo y sobresalto de perderte?

—

Kunca pusieran lin al triste lloro

Los pastores , ni fueran acabadas
Las canciones que solo el monte oía

,

Si mirando las nubes coloradas

,

Al trasmontar del £ol bordadas d;í oro,
No vieran que era ya pasado el dia.

La sombra se veia

Venir corriendo apriesa
Ya por la falda espesa
Del altísimo monte, y recordando
Ambos como de sueño, y acabando
El fugitivo sol, de luz escaso.
Su ganado llevando.

Se fueron recogiendo paso á paso.

(29) Ooe tanto aflige esta ánima mezquina.—Tcj/o de Herrera.

(3Ü) El texto de LIloa dice erradamente :

Con cuyo son y acontes
Y los airados vientos
Pudieron amansar, etc.

El de la edición de Anvers se asemeja al qae sigo. Solo en vez
áe pudieras dice pudieron.

(31) Sib'o el texto de Herrera , Ulloa y Tamayo. Azara pone :

Era seguir su oficio persiguiendo.

(321 Dejas morir mi bien ante los 0}qs.— Textos de Herrera ii

Tamayo.

(53) Sigo el texto de Herrera ; Tamayo, Azara y Marchena ponen:
Do descansar y siempre pueda verte.

LlIoa

:

Ponde descansar y siempre pueda verte.

GARCILASO DE LA VEGA.

ÉGLOGA II.

ALDANIO, SALICIO, CAMILO, NEMOROSO.

AlIiAMO.

En medio del invierno est.^ templada
El agua dulce desta clara fuente (1),

Y en el verano mas que nieve helada.

¡ Oh claras ondas, cómo veo presente,

En viéndoos , la memoria de aquel dia

De que el alma temblar y arder se siente!

En vuestra claridad vi mi alegría

Escurccersetoda y enturbiarse;

Cuando os cobré perdí mi compañía.
¿A quién pudiera igual tormenlo darse,

Que con lo que descansa otro adi^ido

Venga mi corazón á atormentarse?
El dulce murmurar de este ruido,

El mover de los árjjoles al viento.

El suave olor del prado florecido,

Podrían tornar, de enfermo y descontento,

Cuaiíiuier pastor del mundo, alegre y sano;

Yo solo en tanto bien morir me siento.

¡Oh hermosura sobre el ser humano!
Oh claros ojos! Oh cabellos de oro

!

Oh cuello cíe marfil! Oh blanca mano!
¿Cómo puede ora ser que en triste lloro

Se convirtiese tan alegre vida

,

Y' en tal pobreza todo mi tesoro?

Quiero mudar lugftr, y á la [lartida

Quizá me dejará parle del diiño

Que tiene el alma casi consumida.
iCuán vano imaginar, cuan claro engaño

Es darme yo á entender que con i>arl¡rnie,

De mi seba departir un mal tamaño!
¡Ay miembros fatigados, y cuan íirmo

Es el dolor que os cansa^y enflaquece!

¡Oh si pudiese un rato acpii adormirme! (2)

Al que velando el bien nunca se ofrece,

Quizá que el sueño le dará durmiendo
Algún placer, que presto desparece (3).

Eii tus manos j oh stieño! me encomiendo.

SALICIO.

¡Cuan bienaventurado {A)

Aquel puede llamarse

Que con la dulce soledad se abraza,
Y vive descuidado,
Y lejos de empacharse
En lo que al alma impide y embaraza

!

Nove la llena plaza,

Ni la soberbia puerta

(i) Hoy tiene en Bafres, 3ntig:ua posesión de los señores dcsta

casa, el nombre de GArxinso, y como ilustre monumento de sus

escritos se venera.—Doíí Tomás Tamayo de Vargas.

Artieda, en su Arlemidoro, dice : Y de ahí viene que siendo el

artículo masculino, le propone á palabras femeninas, como son : el

alma, el agua, según se ve en la égloga segunda.

En medio del invierno está templada
El agua dulce dcsta clara fuente,

Y' en el verano mas que nieve helada.

Lo que sin duda debió hacer por evitar el hiato ó quiebra que

hay siempre y cuando la palabra femenina comienza con vocal,

porque entonces precediendo el articulo el suena muy mejor al

üiilo.

(2) Así Ulloa.

(3) Algún placcr.qne presto desfallece.— Títío de Herrera.

(4) Imitación de la sabida oda de Horacio: Beaíus Ule quiprocul

negoliis.

Este principio de Gaücu.aso ha sido también muy imitado. Lope

en una canción entra diciendo :

¡ Cuan bienaventurado
Aquel puede llamarse justamente!

En la comedia Los Tellos de Meneses hay una relación con este

principio :

jCuán bienaventurado
Puede llamarse el hombre!

Hay mucbfsimas mas imitaciones, que no es del caso enumerar.

II
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De los grnndes señores,

Ni los aduladores
A quien la hambre del favor despierta;

No le será forzoso

Rogar, fingir, temer y estar quejoso.

A la sombra holgando
De un alto pino ó robre,

O de alguna robusta y verde encina

,

El ganado contando
De su manada pobre;
Que por la verde selva se avecina

,

Plata cendrada y fina.

Oro luciente y i)uro,

Bajo y vil le parece,

Y tanto lo aborrece.
Que aun no piensa que delloestá seguro;
Y como está en su seso

,

Rehuye la cerviz del grave peso.

Convida á dulce sueño
Aquel manso ruido

Del agua que la clara fuente envia

,

Y las aves sin dueño
Con canto no aprendido
Hinchen el aire de dulce armonía;

Ráceles compañia,
A la sombra volando,
Y entre varios olores

Gustando tiernas flores

,

La solícita abeja susurrando

;

Los árboles y el viento

Al sueño ayudan con su movimiento.
¿Qnién duerme aquí? ¿I)ó está que no le veo?

¡Oh! helo allí. Dichoso tú, que aflojas

La cuerda al pensamiento ó al deseo.

¡Oh natura, cuan pocas obras cojas

En el mundo son hechas por tu mano!
Creciendo el bien, menguando lascongojas,

El sueño diste al corazón humano
Para que al despertar mas se alegrase

Del estado gozoso, alegre y sano (5);

Que, como si de nuevo le hallase,

Hace aquel intervalo que ha pasado
Que el nuevo gusto nunca al bien se pase (6).

Y al que de pensamiento fatigado

El sueño baña con licor piadoso.

Curando el corazón despedazado

,

Aquel breve descanso, aquel reposo
Basta para cobrar de nuevo aliento

,

Con que se pasa el curso trabajoso.

Llegarme quiero cerca con buen tiento,

Y ver, si de mí fuere conocido.

Si es del número triste ó del contento.

Albanio es este que está aquí dormido,
O yo conozco mal. Albanio, es cierto.

Duerme, garzón cansado y afligido.

¡Por cuan mejor librado tengo un muerto
Que acaba el curso de la vida humana
Y es reducido á mas seguro puerto (7).

Que el que, viviendo acá, de vida ufana
Y de estado gozoso, noble y alto

,

Es derrocado de fortuna insana

!

Dicen que este mancebo dio un gran salto:

Que de amorosos bienes fué abundante,
Y agora es pobre, miserable y falto.

No sé la historia bien; masquien delante
Se halló al duelo me contó algún poco
Del grave caso desle pobre amante.

ALBANIO.

¿Es esto sueiío, ó ciertamente toco
La blanca mano? ¡Ah sueño! ¿estás burlando? (8)

(5) Según Tamayo, se leia en uno de los manuscritos

:

Del estado gusioso, alegre, ufano.

(6) El mismo Tamayo , tratando de este verso , dice

:

«Don Francisco Gómez de Quevedo, ejemplo de las ingeniosida-
des de los nobles de nuestra nación , me escribe que le parece que
se ba de leer asi

:

Que en nuevo gusto nunca el bien se pase.

Basta su parecer para que se siga.»

(7) Sigo á Herrera ; otros dicen conducido.

(8) Azara dice :

¿Labiaaca mano? Sueño, ¿c^tás burlando?

Vo estábate creyendo como loco.

¡Oh cuitado de mí! Tú vas volando (9)

Con prestas alas por la ebúrnea puerta;
Yo quedóme tendido aquí llorando.
¿No basta el grave mal en que despierta

El alma vive, ó por mejor decillo.

Está muriendo de una vida incierta?

SALICIO.

Albanio, deja el llanto, que en oillo

Me aflijo.

AtnANlO.

¿Quién presente está á mi duelo?

SAMCtO.

Aquí está quien te ayudará á sentillo.

¿Aquí estás tú, Salicio? Gran consuelo
Me fuera en cualquier mal tu compañía;
Mas tengo en esto por contrario al cielo.

Parte de tu trabajo ya me había
Contado Galafron, que fué presente
En aqueste lugar el mismo día

;

Mas no supo decir del accidente
La causa principal ; bien que pensaba
Que era mal que decir no se consiente;
Y á la sazón en la ciudad yo estaba

,

Como tú sabes bien, aparejando
Aquel largo camino que esperaba;
Y esto que digo me contaron cuando

Torné á volver; mas yo te ruego agora,
Si esto no es enojoso que demando,
Que particularmente el punto y hora

,

La causa, el daño cuentes y el proceso;
Que el mal comunicado se mejora (10).

albanio;

Con un amigo tal verdad es eso

,

Cuando el mal sufre cura, mi Salicio;

Mas este ha penetrado hasta el hueso.
Verdad es que la vida y ejercicio

Común, y el amistad que á tí me ayunta.
Mandan que complacerte sea mi olicio;

Mas ;.qué haré? que el alma ya barrunta.
Que quiero renovar en la memoria
La herida mortal de aguda punta

;

Y póneme delante aquella gloria

Pasada, y la presente desventura.
Para espantarme de la horrible historia.

Por otra parte, pienso que es cordura
Renovar tanto el mal que me atormenta.
Que á morir venga de tristeza pura.

Y por esto, Salicio, entera cuenta
Te daré de mi mal como pudiere,
Aunque el alma rehuya y no consienta.

Quise bien, y querré mientras rigiere

Aquestos miembros el espirtu mío

,

Aquella por quien muero, si muriere.
En este amor no entré por desvarío.

Ni le traté, como otros, con e%años.
Ni fué por elección de mi albedrío.

Desde mis tiernos y primeros años
A aquella parte me inclinó mi estrella

,

Y á aquel fiero destino de mis daños.
Tú conociste bien una doncella.

De mi sangre y abuelos decendida.
Mas que la misma hermosura bella.

En su verde niñez, siendo ofrecida

Por montes y por selvas á Diana,
Ejercitaba allí su edad florida.

Yo, que desde la noche á la mañana
Y del un sol al otro, sin cansarme,
Seguia la caza con estudio y gana,

(9) Según Homero y Virgilio al sueño se daban dos puertas : la
de marfil, por donde salían los sueños falsos; la de cuerno, por
donde sallan los verdaderos.

(10) Uiioa dice :

(íue el mal comuaicaado se aejora*
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Por deudo y ejercicio á conformarme
Vine con ella en l:il (ioiiiestiqueza,

Que lieilü un punto no sabia apañarme.

Iba (le un liura en otra la eslroclieza

Hacióiidose mayor, acon)pañada

Le un amor sano y lleno ile ¡¡ureza (H).

¿Qur montaña dejó tie ser |)isa(la

üe'iiucstros pies? Qué l)osqueó selva umbrosa

No Cué de nuestra caza fatigada?

Siempre con mano larga y abundosa
Con parle de la caza visitando

El sacio aliar de nuestra santa diosa.

La colmilluda testa ora llevando (12)

Del puerco jabalí cerdoso y fiero,

Dtl peligro pasado razonando;
Ora clavando del ciervo ligero

En algún sacro pino losgamhosos
Cuernos, con puro corazón sincero

Tornábamos contentos y gozosos ,

Y al disponer de lo que nos quedaba,
Jamás me acuerdo de quedar quejosos.

Cualquiera caza á entrambos agradaba;

Pero la de las simples avecillas

Menos trabajo y mas placer nos daba.

En mostrando el aurora sus mejillas

De rosa, y sus cabellos de oro lino

Humedeciendo ya las llorecillas,

Nosotros, yendo fuera de camino,
Píuscábamos un valle, el mas secreto

Y de conversación menos vecino

;

Aquí con una red, de muy perfeto

Verde teñida, aquel valle atajábamos

Muy sin rumor, con paso muy quieto.

Üe dos árboles altos la colgábamos

,

Y babiéndonos un poco lejos ido

,

Hacia la red armada nos tornábamos,
Y por lo mas espeso y escondido

Los árboles y matas sacudiendo.
Turbábamos el valle con ruido.

Zorzales, tordos, mirlas, que temiendo
Delante de nosotros, espantados
Del peligro menor, iban huyendo.
Daban en el mayor, desatinados,

Quedando en la sutil red engañosa
Confusamente todos enredados.

y entonces era vellos una cosa

Extraña y agradable, dando gritos',

Y con voz lamentándose quejosa.

Algunos dellos, que eran inlinilos.

Su libertad buscaban revolando;

Otros estaban miseros y aflitos.

Al 6n las cuerdas de 1a red tirando

,

Llevabámosla juntos casi llena.

La caza á cuestas y la red cargando (13).

Cuando el húmido otoño ya refrena

Del seco estio el gran calor ardiente,

Y va faltando sombra á Filomena,
Con otra caza desla diferente,

Aunque timbicn de vida ociosa y blanda.
Pasábamos el tiempo alegremente.

Entonces siempre, como sabes, anda
De estorninos volando á cada parte

Acá y allá la espesa y negra banda.
Y cierto aquesto es cosa decontarle.

Como con los que andaban por el viento

Usábamos también de astucia y arle.

Uno vivo primero de aquel cuento
Tomábamos, y en esto sin fatiga

Era cumplido luego nuestro intento;

Al pié del cual un hilo, untado en liga,

Alado, le soltábamos al punto
Que vía volar aquella banda amiga.

(11) Ulloa escribe

:

De un amor llano y lleno de pureza.

{i% Pacheco, en su Arte de la pintura, al citar este verso, dice:

«También los desta calidad, alabando una cabeza pintada, dicen

en italiano que es buena testa ; pero en español testa es la del ja-

'bali, como lo dijo elegantemente nucst o poeta.»

(13) Asi Ulloa y Herrera, á mas de otras antiguas edicionesjTa-

¡uafo y Azara leen :

La caza i cuestas y la red colgando.

Apenas era suelto, cuando junto
Estaba con los otros y mezclado

,

Secutando el efecto de su asunto.

A cuantos era el hilo enmarañado
Por alas ó por pies ó por cabeza

,

Todos venían al suelo mal su grado.
Andaban forcejando una gran pieza

A su pesar y á mucho placer nuestro

;

Que asi de un mal ajeno bien se empieza.
Acuérdaseme agora que el siniestro

Canto de la corneja y el agüero
Para escaparse no le fué maestro.
Cuando una dellas, como es muy ligero,

A nuestras manos viva nos venia.

Era prisión de mas de un prisionero.

La cual á un llano grande yo traia

,

A do muchas cornejas andar juntas

O por el suelo ó por el aire via ;

Clavándola en la tierra por las puntas
Extremas de las alas, sin rompellas.
Seguíase lo que apenas tú barruntas.

Parecía que mirando á las estrellas.

Clavada boca arriba en aquel suelo

,

Estaba contemplando el curso dellas (11).

De allí nos alejábamos, y el cielo

Rompía con gritos ella, y convocaba (15)

De las cornejas el superno vuelo.

En un solo momento se ayuntaba
Una gran muchedumbre presurosa
A socorrer la que en el suelo estaba.

Cercábanla, y alguna, mas piadosa
Del mal ajeno de la compañera
Que del suyo avisada ó temerosa (16),

Llegábase muy cerca, y la primera
Que esto hacía, pagaba su inocencia
Con prisión ó con muerte lastimera.

Con tal fuerza la presa y tal violencia

Se engarrafaba de la que venia.

Que no se despidiera sin licencia.

Ya puedes ver cuan gran placer seria

Ver, de una por soltarse y desasirse,
De otra por socorrerse, la porfía.

Al fin la fiera lucha al despartirse

Venia por nuestra mano, y la cuitada
Del bien hecho empezaba á arrepentirse.

;,Qué me dirás si con la mano alzada

Haciendo la nocturna centinela.

La grulla de nosotros fué engañada? (17)

No aprovechaba al ánsar la cautela (18),

Ni ser siempre sagaz descubridora
De nocturnos engaños con su vela.

Ni al blanco cisne que en las aguas mora
Por no morir como Faetón en fuego

,

Del cual el triste caso canta y llora.

Y tú, perdiz cuitada, ¿piensas luego

Que en huyendo del techo estás segura?
En el campo turbamos tu sosiego.

A ningún ave ó animal natura

Dotó de tanta astucia, que no fuese

Vencido al fin de nuestra astucia pura.

Si por menudo de contarte hubiese

De aquesta vida cada partecilla

.

Temo que antes del fin anocheciese.

Basta saber que aquesta tan sencilla

Y tan pura amistad, quiso mi hado
En diferente especie convertilla :

En un amor tan fuerte y tan sobrado,
Y en un desasosiego no creíble.

Tal. que no me cono7.co, de trorado.

El placer de miralla, con terrible

Y fiero desear sentí mezclarse.
Que siempre me llevaba á lo imposible.

La pena de su ausencia vi mudarse,

(íi) Asi ponen este terceto Ulloa, Herrera y Tamayo. Azara lo es-

cribe de este modo :

Parecía mirando á las estrellas,

ClaNada boca airiba en aquel suelo.

Que estaba coiileinplando el curso dellas.

(151 Asi Ulloa, Herrera y Tamayo ; Azara pone Rompía á gritos.

(16' Que del suyo avisada y temerosa.—Asi Herrera.

(17) La graa de nosotros fué engañada.— Tfj/o de Herrera.

(18) Ho aprovechaba alcanzar la cautcla.'-'r«tó de Ulloa,
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No en pena, no en conccoja, en crnda muerte,
V en fuego elernoel ;ilma aloiinoiilarse.

A aqueste eslacio en lin mi dura suerte

Me trujo poco á poco, y no pensara
Que contra mí pudiera ser mas Tuerte

,

Si con mi grave daño no probara
Que, en comparación de esta, aquella vida

Cualquiera por descanso la juzgara.

Ser debe aquesta historia aborrecida
De tus orejas ya, que así atormenta (19)

Mi lengua y mi memoria entristecida.

Decir ya mas no es bien que se consienta ;

Junto todo mi bien perdí en una hora ,

Y esta es la suma, en lin , de aquesta cuenta (20).

Albanio, si tu mal comunicaras
Con otro, que pensaras que tu pena
Juzgaba como ajena, ó que este fuego
Nunca probó, ni el juego peligroso

De que tú estás quejoso
, yo confieso

Que fuera bueno aquoso que hora haces (21);

Mas si tú me desliaces con tus quej;is,

¿Por qué agora me dejas como a extraño.

Sin dar de aqueste daño fin al cuento?
¿Piensas que tu tormenlo como nuevo
Escucho, y que no pruebo, por mi suerte,

Aquesta viva muerte en las entrañas?
Si no con todas mañas ó experiencia (22)

Esta grave dolencia se desecha

,

Al menos aprovecha, yo te digo,
Para que de un amigo que adolezca
Otro se condolezca, que ha llegado
De bien acuchillado á ser maestro (23).

Así que, pues te muestro abiertamente
Que no estoy inocente destos males

,

Que aun traigo las señales de las llagas,

iSo es bien que tú te hagas tan esquivo;
Que mientras estás vivo, ser podría
Que por alguna via te avisase,
O contigo llorase; que no es malo
Tener al pié del palo quien se duela (24)
Del mal, y sin cautela te aconseje.

Tú quieres que forceje y que contraste
Con quien al fin no baste á derrocalle.

Amor quiere que calle; yo no puedo
Mover el paso un dedo sin gran mengua.
El tiene de mi lengua el movimiento

;

Asi que no me siento ser bastante.

¿Qué te pone delante que te impida
El descubrir tu vida al que librarte

Del mal alguna parte cierto espera?

ALBANIO.

Amor quiere que muera sm reparo

;

Y conociendo claro que bastaba
Lo que yo descansaba en este llanto

Contigo, á que entre tanto me aliviase,
Y aquel tiempo probase á sostenerme

;

Por mas presto perderme, como injusto,
Me ha ya quitado el gusto (|ue tenia
De echar la pena mia por la boca.
Así que ya no toca naila deüo
A tí querer sabello, ni conlallo
A quien solo pasallo le conviene,
Y muerte solo por alivio tiene.

SALICIO.

¿Quién es contra su ser tan inhumano,

(19) Asi Hprrfr;i; otros leen :

De tus orejas, ya que así atormenta.

(20) .Si^o á flpiTPra ; otros ponen :

Y esta es la suma, en (in, de aquella cuenta.
(21) Otros ponen ahora ; sigo á Herrera.
iSí) Si no con mañas ni experiencia.— 7'£.rfó de Herrera.
(2 ) No hay mejor cirujano que el bien acuclúllado; iiroverbio an-

tiguo.

(24) Ai pié del palo; término vulgar. Equivale al pie de laliorca.

Que al enemigo entrega su despojo,
Y pone su |)oder eu otra mano?
¿Cómo, y no tienes ora algún enojo

De ver que amor tu misma lengua ataje,
O la desate por su solo antojo?

ALBANIO.

Sal icio amigo, cese este lenguaje ;

Cierra tu boca, y mas aquí no la abras;
Yo siento mi dolor, y tú mi ultraje.

¿Para qué son magnílicas palabras?
¿Quién te hizo filósofo elocuente (2rj),

Siendo pastor de ovejas y de cabras?
¡Oh cuitado de mí, cuan fácilmente

Con expedida lengua y rigurosa
El sano da consejos al doliente

!

No te aconsejo yo, ni digo cosa
Para que debas tú por ella darme
Respuesta tan aceda y tan odiosa.

Ruégole que tu ma! qtiieras contarme,
Porque del pueda tanto entristecerme,
Cuanto suelo del bien tuyo alegrarme.

Pues ya de tí no puedo defenderme.
Yo tornaré á mi cuento cuando hayas
Prometido una gracia concederme ;

Y es, que en oyendo el fin, luego te vayas
Y me dejes llorar mi desventura
Entre estos pinos solo y estas bayas.

Aunque pedir tú eso no es cordura,
Yo seré dulce mas que sano amigo,
Y daré bien lugar á tu tristura.

Hora, Salicio, escucha lo que digo;

Y vos, oh ninfas deste bosque umbroso,
A do quiera que estéis, estad conmigo (26).

Ya te conté el estado tan dichoso
K do me puso amor, si en él yo firme

Pudiera sostenerme con reposo;

Mas, como de callar y de encubrirme
De aquella por quien vivo me encendía

,

Llegué ya casi al punto de morirme.
Mil veces ella preguntó qué había,

Y me rogó que el mal le descubriese.

Que mi rostro y color le descubría.

Mas no acabó con cuanto nie dijese.

Que de mí á su pregunta otra respuesta

Que un suspiro con lágrimas hubiese.

Aconteció que en una ardiente siesta.

Viniendo de la caza fatigados,

En el mejor lugar desta 11 resta,

Que es este donde estamos asentados,

A ia sombra de un árbol aflojamos

Las cuerdas á los arcos trabajados.

En aquel prado allí nos reclinamos, ^

Y del céfiro fresco recogiendo
El agradable espirlu , respiramos.
Las llores, á los ojos ofreciendo

Diversidad extraña de pintura,

Diversamente asi estaban oliendo.

Y en medio aquesta fuente clara y pura

,

Que como de cristal resplandecía

,

Mostrando abiertamente su hondura.
El arena, que de oro parecía.

De blancas pedrezuelas variada.

Por do manaba el agua, se bullía.

En derredor ni sola una pisada
De fiera ó de pastor ó de ganado
A la sazón estaba señalada.

Después que con el agua resfriado

Hubimos el calor, y juntamente

(2o) El licenciado Cristóbal de Mesa quería que se leyc?erí/dri-

co en vez de filósofo, por ser la elocuencia mas propia lit- aquel

que de este.

(56) A do quiera que estáis, estad conmigo.—rí-r/os de Herrera

y Ulloa.
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Ln ppd (le todo punto milipíido,

Ella, quo con cuidado (liligcnto

A conociT mi mal tenia el intento,

y á escudriñar el ¡mimo doliente.

Con nuevo ruego y lirnie juramento
Me conjuró y rogo que le contase

l.a ( ansa de'nii grrivepensamienlo;

Y si era amor, que no me recelase

De liacelle mi caso nianiliesto,

Y dcniostralle aquella que yo amase,
Que me juraba quelamliienen esto

El verdadero amor que me Icnia

Con pura voluntad estaba presto.

Yo, que tanto callar ya no podia

,

Y claro descubrir menos osaba
Loque en el alma triste se sentía ,

Le dije que en aquella fuenle clara

Vcria de aquella que yo tanto amaba
Abiertamente la hermosa cara.

Lila, que ver aquesta deseaba.
Con menos diligencia discurriendo

De aquella con que el paso apresuraba,
A la pura í'oiitaiiafué coniendo,

Y en viendo el agua, toda fué alterada,

. En ella su llgnra'sola viendo.

Y no de o!ra manera, arrebatada,

Del agua reliuyó, que si estuviera

De la rabiosa enfermedad locada.

Y sin mirarme , desdeñosa y fiera,

No sé qué allá entre dientes murmurando,
Me dejó aquí , y aqui quiere que muera.
Quedé yo triste y solo alli , culpando

Mi temerario osar^ mi desvario.

La pérdida del bien considerando.
(•recio de tal manera el dolor mió,

Y de mi loco error ei desconsuelo.
Que bire de mis lágrimas un rio.

Fijos los ojos en el alto cielo,

Estuve boca arriba una gran pieza

Tendido, sin moverme en este suelo (27).

Y como de un dolor otro se empieza

,

El b'.rgo llanto, el desvauecindenlo.
El vano imaginar de la cabeza,

De mi gran culpa aquel remordimiento,
Verme de todo al tin sin esperanza.
Me irasíornaion casi el sentimíenlo.

Cómo desle lugar hice mudanza
No sé, ni quién de aqui me condujese
Al triste albergue y a mi pobre estanza.

Sé que tornando en mi, como estuviese
Sin comer y dormir bien cuatro dias

,

Y sin que el cuerpo de un lugar moviese,
Las ya deíamparadas vacas mias

Forolro tanto tiempo no gustaron
Las verdes yer])as ni las aguas fri2s.

Los pequeños hijuelos , que hallaron
Las telas secas ya de las hambrientas
Madres, bramando al cielo so quejaron.
Las selvas, á su voz también atentas,

Tramando pareció que respondían.
Condolidas del daño y descontcütas.
Aquestas cosas nada me movian.

Ames con mi llorar hacia espantados
Todos cuantos á verme alli venían.

Vinieron los pastores de ganados.
Vinieron de los solos los vaqueros.
Para ser de mi mal de mi informados. /

Y todos con los gestos lastimeros
Me prepui;!aban cuáles habi;;n sido
Los accidentes de mi mal ¡irimeros.
A los cuales, en tierra yo tendido,

Ninguna otra respuesta dar sabia.
Rompiendo con sollozos mi gemido,

Sino de rato en rato les decia :

«Vosotros, los de Tajo en su ribera (28),
Cantaréis la mi muerte cada dia.

(27) Tendido sin mudarme en este suelo. — Textos de Herrera y
Vlloa.

(2S) Tamayo dice : «Este fué como presagio del oficio que hace-
mos ahora sus ciudadanos en su ilustración

, y el que espero me-
jorarán las mas felices plumas de los cisucs del Tajo en todos
iiem^üs.»

íiEste descanso llevaré aunque muera,
Que cada dia cantaréis mi muerte
N osotros, los de Tajo, en su ribera.»

La quinta noche, en fin , mi cruda suerte,

Queriéndome llevar do se rompiese
Aquesta tela de la vida fuerte.

Hizo que de mi choza nte salieso

Por el silencio de la noche escura
A l)uscar un lugar donde muriese.

Y caminando por do mi ventura
Y mis enfermos |)iés me condujeron,
Llegué á un barranco de muy gran altura.

Luego mis ojos le reconocieron,

Que pende sobre el ai-'ua, y su cimiento
Las ondas poco á poco le comieron.

Al pié de un olmo hice allí mi asiento,

Y acordéme que ya con ella estuve

Pasando allí la siesta al fresco viento.

Y con esta memoria me detuve.

Como si aquesta fuera medicina
De mi furor y cnanto mal sostuvo.

Denunciaba el aurora ya vecina
La venida del sol resplandeciente,

A quien la tierra, á quien la mar se inclina.

Entonces, como cuando el cisne siente

El ansia postrimera que le aqueja,

Y tienta el cuerpo misero y doliente.

Con triste y lamentable son se queja,
Y se despide con funesto canto

Del espirtu vital que del se aleja;

Así. aquejado yo de dolor tanto.

Que el alma abandonaba ya la humana
Carne , solté la rienda al triste llamo.

« ¡Oh fiera, dije, mas que tigre hircana,

Y mas sorda á mis quejas que el ruido
Embravecido de la mar insana

!

»Héme entregado, heme aqui rendido,
Hé aquí vences; toma los despojos

De un cuerpo miserabley afligido.

i)Yo pondré fin del todo á tus enojos (29),

Ya no le ofenderá mi rostro triste

,

Mi lemerosa voz y húmidos ojos.

«Quizá tú, que en mi vida no moviste
El paso á consolarme en tai estado.

Ni tu dureza cruda enterneciste

,

«Viendo mi cuerpo aquí desamparado,
Vendrás á arrepentirle y lastimarte (50);

Mas tu socorro tarde habrá llegado.

))¿Cómo pudiste tan presto olvidarte

De ai|uel tan luengo amor, y de sus ciegos

Nudos en sola una hora desligarte?

»¿No se te acuerda de los dulces juegos
Ya de nuestra niñez, que fueron leña

Deslos dañosos y encendidos fuegos,

«Cuando la encina desta espesa breña
De sus bellotas dulces despojaba.
Que íbamos á comer sobre esta peña ?

«¿Quién las castañas tiernas derrocaba
Del árbol al subir dificultoso?

Quién en su limpia falda las llevaba?

«¿Cuándo en valle Horido, espeso, umbroso
Metí jamás el pié, que del no fuese
Cargado á tí de flores y oloroso?

«jurábasme, si ausente yo esluviese.

Que ni el agua sabor, ni olor la rosa.

Ni el prado yerba para tí tuviese.

»¿A quién me quejo, que no escucha cosa
De cuantas digo, quien debria escucharme?
Eco sola me muestra ser piadosa

;

«Respondiéndome pueda conhortarme,
Como quien probó mal tan importuno

;

Mas no quiere mostrarse y consolarme.
«¡üh dioses! si allá juntos de consuno

De ios amantes el cuidado os toca

;

¡Oh tú solo! si (oca á solo uno (31),

«Recibid las palabras que la boca

(29j Sigo á Herrera ; otros dicen :

Yo pornc fin del lodo á tus enojos.

(30) Sigo á Herrera ; otros dicen :

Yernas á arrciienlirte y lastimarte.

(51) Sigo á Herrera ; otros ponen :

¡Oti tu súlu, SI toca solo á uso.
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Echa con la doliente ánima fuera.

Antes que el cuerpo torne en tierra poca.

»¡Oii náyades, de aquesta mi ribera

Corrientes moradoras! Oh napea (32)

Guarda del verde bosque verdadera!

xAlce una de vosotras, blanca dea,

Del agua su cabeza rubia un poco.

Así. ninfa, .jamás en tal se vea (33).

«Podré decir que con mis quejas loco

Las divinas orejas , no pudieiulo

Las humanas tocar, cuerdo ni loco.

v¡Oh hermosas oreadas, que teniendo

El gobierno de selvas y moniañas,

A caza andáis por ellas discurriendo!

«Dejad de perse,!íuir las alimañas;

Venid á ver un hombre perseguido,

A quien no valen fuerza ya ni mañas.
»¡üh dríades, de amor hermoso nido,

Dulces y graciosísimas doncellas,

Queá la tarde salís de lo escondido,
»Con los cabellos rubios, que las bellas

Espaldas dejan de oro cobijadas,

Parad mientes un rato á mis querellas;

»Y si con mí ventura conjuradas

No estáis, haced que sean las ocasiones

De mi muerte aquí siempre celebradas.

» ¡Oh lobos, oh osos , que ,
por los rincones

Dcsias fieras cavernas escondidos,

Esliiis oyendo agora mis razones!

«Quedaos adiós; que ya vuestros oídos

De mí zampona fueron halagados,

Y alguna vez de amor enternecidos.

«Ádios, montañas, adiós, verdes prados,

Adiós, corrientes rios espumosos

,

Vivid sin mí con siglos prolongados

;

»Y mientras en el curso presurosos

Iréis al mará darle su tributo.

Corriendo por los valles pedregosos,
sllaced que aquí se muestre triste lulo

Por quien, viviendo alegre, os alegraba
Con agradable son y viso enjulo.

»Por quien aquí sus vacas abrevaba,
Por quien, ramos de lauro entretejiendo,

Aqui sus fuertes toros coronaba.»
Estas palabras tales en diciendo,

En pié me alcé por dar ya fin al duro
Dolor que en vida estaba padeciendo.
Y por el paso en que me ves le juro

Que ya me iba á arrojar de do le cuento,
Con paso largo y corazón seguro

,

Cuando una fuerza súbita de viento

Vino con tal furor, que de una sierra

Pudiera remover el firme asiento.

De espaldas , como atónito, en la tierra

Desde á gran rato me hallé tendido

;

Que así se halla siempre aquel que yerra.

Con mas sano discurso en mi sentido,

Comencé de culpar el presupuesto
Y temerario error que había seguido,
En querer dar con triste muerte al resto

De aquesta breve vida fin amargo,
No siendo por los hados aun dispuesto.
De allí me fui con corazón mas largo

Para esperar la muerte, cuando venga
A relevarme deste largo cargo.

Bien has ya visto cuánto me convenga,
Que pues buscalla á mí no se consiente

,

Ella en buscarme á mí no se detenga.

(32) Sigo á Tamayo ; Herrera y Azara leen :

, ¡ Olí náyades, de aquesta mi ribera
CoiTiente moradoras!

Donde corriente apela sobre ribera, en vez de apelar sobre las

náyades.

(53) Creo que así deben leerse estos tercetos. En todas las edi-

ciones se hallan de este modo, con sentido contrario á la gramática,

i
Oh ñapean

,

Guarda del verde bosque verdadera
Alce una de vosotras, blancas deas.
Del agua su cabeza rubia un poco :

Así, ninfa, jamás en tal te veas.

Tamayo pone rite último verso :

Asíj ninfa, jamás en sol te veas.

Contado (e he la causa, el accidento,

El daño y el proceso todo entero;

Cúmpleme tu promesa prestamente.
Y si mi amigo cierto y verdadero

Eres , como yo pienso, vete agora;
No estorbes un dolor acerbo y fiero

Al afligido y triste cuando llora.

Tratara de una parle

Que agora solo siento.

Si no pensaras que era dar consuelo.
Quisiera preguntarle
Cómo tu pensamiento
Se derribó tan presto en ese suelo,

O se cubrió de velo.

Para que no mirase
Que quien tan luengamente
Amó, no se consiente

Que tan presto del todo te olvidase.

;,Que sabes si ella ahora
Juntamente su mal y el tuyo llora?

Cese ya el artificio

De la maestra mano

;

No me hagas pasar tan grave pena.
Harásme tú, Salicio,

Ir do nunca pié humano
Estampó su pisada en el arena.

Ella está tan ajena

De estar desa manera
Como tú de pensallo.

Aunque quieres mostrallo

Con razón aparente ó verdadera (Si).

Ejercita aquí el arte

A solas, que yo voyme en otra parte.

No es tiempo de curalle,

Ilasla que menos tema
La cura del maestro y su crueza.

Solo quiero dejalle;

Que aun está el apostema
Intratable, á mi ver, por su dureza.
Quebrante la braveza
Del pecho empedernido
Con largo y tierno llanto;

Iréme yo entre tanto

A requerir de un ruiseñor el nido,

Que está en un alia encina,

Y eslará presto en manos de Gravina.

Si desta tierra no he perdido el tino.

Por aqui el corzo vino que ha traído,

Después que fué herido, atrás el viento.

¿Qué recio movimiento en la corrida

L!e^ a, de tal herida lastimado?
En el siniestro lado soterrada

La flecha enherbolada va mostrando (33),

Las plumas blanqueando solas fuera.
Y háceme que muera con buscalle.

No paso deste valle; aquí está cierto,

Y por ventura muerto. ¡Quién me diese
Alguno que siguiese el rastro agora,
Mientras la herviente hora de la siesta

En aquesta floresta yo descanso!
¡Ay viento fresco, manso y amoroso,
Almo, dulce, sabroso! Esfuerza, esfuerza
Tu soplo, y esta fuetza tan caliente
Del alto sol ardiente hora quebranta;
Que ya la tierna planta del pié mió
Anda á buscar el frío desta yerba.
A los hombres reserva tú, Dinna,
En esta siesta insana tu ejercicio;

Por agora tu oficio desamparo

,

Que me ha costado caro en este día.

¡Ay dulce fuente mía, y de cuan alto

(34) Con razón aparente á verdadera, dicen muchas ediciones.

(35) La (lecha enervolada iba mostrando.— Tí-rfos de Sanchez¡
Tamayo y Aiara.
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Con solo un sohrosallo me arrojaste

!

¿Salios qué nio qiiilasle, fueiito clara?

Los ojos lio la cjra, que no quiero

Menos un compañero que yo amaba ;

Mas no como él pensaba. Dios ya quiera

Que anles f-amila muera que padezca

Culpa por do merezca ser ecliaila

lie la selva sagrada de Diana.

¡Oh cuan de mala fjana mi memoria
Henueva aquesta liisloria! Mas la culpa

Ajena me desculpa ; que si íuera

Yo la causa primera desta ausencia,

Yo diera la sentencia en mi contrario.

El fué muy voluntario y sin respeto.

Mas ¿para qué me meto en esta cuenta?

Quiero vivir contenta y olvidallo,

Y aqui donde me hallo recrearme.
Aqni quiero acostarme, y en cayendo
La siesUi iré siguiendo mi corciilo

,

Que yo me maravillo ya y me espanto

Cómo con tal herida huyó tanto.

ALCAMO.

Si mi turbada vista no me miente,

Paréceme que vi entre rama y rama
Una ninfa llegar á aquella fuente.

Quiero llegar allá ; quizá , si ella ama.
Me dirá alguna cosa con que engañe
Con algún falso alivio aquesta llama.

\" no se me da nada que desbañe ;3G)

Mi alma, si es contrario á lo que creo:

Que á quien no espera bien no hay mal que dañe.

¡Oh santos dioses ! ¿Qué es esto que veo ?

¿Es error de fantasma convertida

En forma de mi amor y mi deseo?

Camila es esta que está aqui dormida;
Ko puede de otra ser su hermosura;
La razón está clara y conocida;
Una obra sola quiso la natura

Hacer conio esta, y rompió luego apriesa

La estampa do fué hecha tal figura.

¿Quién podrá luego de su forma expresa
El traslado sacar, si la maestra
Misma no basta, y ella lo confiesa?

Mas ya que es cierto el bien que á mí se muestra
¿Cómo' podré llegar á despertalla,

Temiendo yo la luz que á ella me adiestra?

¿Si solamente de poder tocalla

Pediese el miedo yo? Mas ¿si despierta?

Si despierta , tenella y no soltalla.

Esta osadia temo que no es cierta.

Mas ¿ qué me puede hacer? Quiero llegarme.
En lin , ella está agora como muerta.

Cabe ella por lo menos asentarme
Bien puedo ; mas no ya como solía.

¡Oh mano poderosa de matarme!
¿Vi.síe cuánto tu fuerza en mí podía?

¿I'ur qué para sanarme no la pruebas?
Que su poder á todo bastaría.

CAMILA.

Socórreme, Diana.

ír>e) Dice Azara en nna de sus notas : 'desbtiflor : Esta voz es
tan exlraüa en caslellano, que con dificultad se puede saber lo

<|ue quiere decir. El maestro Sánchez no la explica , y Herrera nos
muele con una pesada digresión sobre el uso de las voces nue-
vas, sin decirnos lo que significa esta, sin duda porque no lo su-
po, pues quien amontonó tantas impertinencias no hubiera omi-
lido una cosa tan esencial. El Diccionario de la lengua r.i hace
incncion de ella. Tamavo de Vargas es el único que se aventura á
interpretarla. Según él, desbañar quiere decir afligir, congojar,
deducido de las lenguas griega y latina, en que bañar se toma mu-
chas veces por aliviar, refocilar, quitar cuidados.»
A esto se puede aúadir que en igual significación la tomó el poe-

ta que cita Tamayo, cuando escribió estos versos :

He guardado de tí por prenda cierta
Este retriitü, que iiumildcraente adoro.
Que también como tú Unge y engaña,
Y tüñto se dexhuña.
Pensando que me ayuda,
Qae el color pierde y rauda»

ALBANIO.

No te muevas,
Que no le he de soltar ; escucha un poco.

CAMILA.

¿Quién me dijera, Alhanío, tales nuevas?
.Ninfas del verde bosque, á vos invoco,

A vos [)ido socorro en esta fuerza (57).

¿Qué es esto, Albanio? Dime si estás loco.

Locura debe ser la que me fuerza

A querer mas que el alma y que la vida

A ia que á aborrecerme asi se esfuerza.

Yo debo ser de tí la aborrecida,
Pues me quieres tratar de tal manera,
Siendo luya la culpa conocida.

ALBANIO.

¿Y'o culpa contra ti? Si la primera
No e-stá por cometer, Camila mia

,

En tu desgracia y disfavor yo muera.

CAMILA.

¿Tú no violaste nuestra compañía

,

Queriéndola torcer por el camino
Que de la vida honesta se desvia?

ALBAMO.

¿Cómo de sola una bora el desatino

Ha de perder mil años de servicio.

Si el arrepentimiento tras él vino?

CAMILA.

Aqueste es de los hombres el oficio,

Tentar el mal , y si es malo el suceso.
Pedir con humildad perdón del vicio.

ALBANIO.

¿Qué tenté yo, Camila?

CAMILA.

Bueno es eso.

Esta fuente lo diga , que ha quedado
Por un testigo de tu mal proceso.

ALBAMO.

Si puede ser mi yerro castigado

Con muerte, con deshonra ó con tormento,
Vesme aquí , estoy á todo aparejado.

Suéltame ya la mano, que el aliento

Me falta de congoja.

ALBASIO.

He muy gran miedo
Que te me irás, que corres masque el viento (38).

CAMILA.

No estoy como solía, que no puedo
Moverme ya, de mal ejercitada.

Suelta ,
que casi me has quebrado un dedo.

ALBAMO.

» ¿Estarás, si te suelto, sosegada

,

Mientras con razón clara yo le muestro
Que fuistes sin razón de nií enojada?

CAMILA.

Eres tú de razones gran maestro.

Sueita,quesi estaré.

(37) A vos pido socorro desta fuerza.— Tí.i/íjí de Uerrcray Tu-

mayo.
Sigo el testo de Azara.

(58) Así Herrera y Tamayo; Azara pone :

Que corres mas que viento.
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ALDAMO.

Primero jura
Por la primera fe del amor nuestro.

CAMILA.

Yo juro por la ley sincera y pura
De la amistad p;is;i"da. de sentarme,
Y de escucliar tus quejas muy segura.

¡Cuál me tienes la mano, de apretarme
Con esa dura mano, descreído

!

ALBANIO.

¡Cuál me tienes el alma de dejarme!

Mi prendedero de oro ;,s¡ es perdido?
¡Oh cuitada de mí! Mi prendedero
Desde aquel valle aquí se me ha caído.

Mira no se cayese allá primero,
Antes de aqueste al val de la hortiga.

CAMILA.

Do quiera que cayó, buscallo quiero (39).

ALBAMO.

Yo iré á buscallo, excusa esa fatiga

;

Que no puedo sufrir que aquesta arena

Abrase el blanco pié de mi enemiga.

CAMILA.

Pues que quieres lomar por mi esla pena.
Derecho vé primero á aquellas hayas;

Que allí estuve yo echada una hora buena.

ALBAMO.

Yo voy; mas entre tanto no te vayas.

CAMILA.

Seguro vé, que antes verás mi muerte
Que tú me cobres ni á tus manos hayas.

¡Ah , ninfa desleal ! Y ¿desa suerte
Se guarda el juramento que me diste?
¡Oh condición de vida dura y fuerte!

Oh falso amor, de nuevo me hiciste

Revivir con un poco de esperanza!
Oh modo de matar penoso y triste

!

Oh muerte llena de mortal tardanza!
Podré por ti llamar injusto el cielo

,

Injusta su medida y su balanza.

Recibe tú , terreno y duro suelo

,

Este rebelde cuerpo , que detiene
Del alma el expedido y presto vuelo (40).

Yo me daré la muerte , y aun si viene

Alguno á resistirme... ¿A resistirme?

El verá que á su vida no conviene.
¿No puedo yo morir, no puedo irme

Por aquí, por allí , por do quisiere

,

Desnudo espirlu ó carne y hueso firme?

SALICIO.

Escucha, que algún mal hacerse quiere,
O cierto tiene trastornado el seso.

Aquí tuviese yo quien mal me quiere.
Descargado me siento de un gran peso ;

Paréceme que vuelo , despreciando
Monte , choza, ganado , leche y queso.

¿No son aquestos pies? Con ellos ando.
Ya caigo en ello , el cuerpo se me ha ido

;

Solo el espirtu es este que hora mando.
¿Hale hurtado alguno ó escondido

Mientras mirando estaba yo otra cosa?
¿O si quedó por caso allí dormido?
Una figura de color de rosa

(39) Azara dice buscalle.

(40) Del alma el expedido y leve vuelo.— r^rtó de llenera.

Estaba allí durmiendo; ¿si es aquella
Mi cuerpo? No, que aquella es muy hermosa.

NKMOROSO.

Gentil cabeza ; no daría por ella

Yo para mi traer solo un cornado.

ALBANIO.

¿A quién iré del hurto á dar querella?

SALICIO.

Extraño ejemplo es ver en qué ha parado
Este gentil mancebo, Nemoroso,
Yá nosotros que le liemos mas tratado.

Manso, cuerdo, agradable, virtuoso,
Sufrido , conversable , buen amigo,
Y con un alto ingenio gran reposo (il).

Y'o podré poco, ó hallaré testigo

De quien hurló mi cuerpo; aunque esté ausente,

Yo le perseguiré como enemigo.
¿Sabrásiñe decir del , mi clara fuente?

Dinielo, si lo sabes; asi Febo
Nunca tus frescas ondas escaliente.

Allá dentro en lo hondo está un mancebo (42)

De laurel coronado, y en la mano
Un palo propio, como yo, de acebo.

Hola ,
¿quién está alíá? Responde , hermano.

¡Válame Dios ! O tú eres sordo ó mudo,
O enemigo morlal del trato humano.

Espirtu soy, de carne ya desnudo

,

Que l)usco el cuerpo mió , que me ha hurtado

Algún ladrón malvado, injusto y crudo.

Callar que callarás. ¿Hasme escuchado?

;01i santo Dios! Mi cuerpo mismo veo,

O yo tengo el sentido trastornado.

¡Oh cuerpo! Hete hallado, y no lo creo;

Tanto sin tí me hallo descontento.

Pon fin á tu destierro y mi deseo (43).

Sospecho que el contino pensamiento

Que tuvo de morir antes de agora.

Le representa aqueste apartamiento.

Como del que velando siempre llora.

Quedan durmiendo las especies llenas

Del dolor que en el alma triste mora.

ALBANIO.

Si no estás en cadenas, sal ya fuera

k darme verdadera forma de hombre.
Que agora solo el nombre me ha quedado.
Y si aílá estás forzado en ese suelo (44),

Dímelo; que si al cielo que me oyere.

Con quejas no moviere y llanto tierno,

Convocaré el infierno y reino escuro

,

Y romperé su muro de diamante.

Como hizo el amante blandamente
Por la consorte ausente, que cantando

Estuvo halagando las culebras

De las hermanas negras mal peinadas (43).

>EMonoso.

¡De cuan desvariadas opiniones

Saca buenas razones el cuitado

!

El curso acostumbrado del ingenio.

Aunque le falte el genio que lo mueva
,

Con la fuga que lleva, corre un poco
;

Y aunque este está hora loco, no por eso (16)

(41) Así Herrera y Tamayo ; Azara pone : con un grato ingenio.

(42i En lo fondo, dice Herrera.

(43) Pon Qn ya á lu destierro y mi deseo.— TíJto de Herrera.

(44) Y si no estás forzado en ese suelo.—/í/.

(4'j) Negras no es consonante de culebras.

(46) Sigo á Herrera y Tamayo, si bien .Vzara pone con mas ele-

gancia :

Y aunque está agora loco, no por eso.
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ifa de (lar al travieso su senlido,

Eu lodo babieudo sido cual tú sabes.

No mas, no me le alabes, qué por cierto,

De vello como muerto estoy llorando.

Estaba contemplando qué tormento

Es este apañamiento. A lo que pienso

No n(;. aparta inmenso mar airado,

No torres de fosado rodeadas,
No niüiitañas cerradas y sin via

,

No ajena compañía, dulce y cara

;

l"n poco de agua clara nos detiene

;

I'or ella no conviene lo que entramos (Í7)

Cun ansia deseamos
;
porque al punto

Que á ti me acerco y junto, no te apartas;

Anies nunca le hartas de mirarme,
Y de sinilicarme en tu meneo
Que tienes gran deseo de juntarte
Con esta media parle. Daca, hermano,
Ecliame acá esa mano, y como buenos
Amigos a lo menos nos juntemos,
Y aíjui nos abracemos. Ah ¿burlaste?
¿Asi le me escapaste ? Yo le digo
Que no es obra de amigo hacer eso.

¿Que Jo yo, don Triviero, remojado

,

Y líi eslás enojado? ¡ Cuan apriesa

Mueves ¿qué cosa es esa? tu ligura!

¿Aun esa desventura me quedaba?
Ya yo me consolaba en ver serena
Tu imágon, y tan buoua y amorosa.
Ko hay bien ni alegre cosa ya que dure.

NEMOROSO.

A lo menos que cure tu cabeza.

SALICIO.

Salgamos, que ya empieza un furor nuevo»

¡Oh Dios! ¿por qué no pruebo á echarme dentro

llasta llegar al centro de la fuente?

SALICIO.

¿Qué es esto, Albanio? Tente.

ALBAMO.

¡Oh manifiesto

Ladrón ! Mas ¿qué es aquesto? V ¿es muy bueno
Y'esiiros de lo ajeno, y ante el dueño,
Como si fuese un leño sin sentido

,

Venir muy revestido de mi carne?

Yo haré que descarne esa alma osada
Aquesta mano airada.

SAUCIO.

Estáte quedo (iS).—
Llega tú, que no puedo deteuelle.

NEMOnOSO.

Pues ¿qué quieres hacelle?

SALICIO.

¿Yo?dejalle,
Si desenclavijalle yo acabase
La mano, á que escapase mi garganta (49).

No tiene fuerza tanta ; solo puedes
Hacer tú lo que debes á quien eres (SO).

¡Qué tiempo de placeres y de burlas!

¿Con la vida te burlas. Nemoroso?
Ven ya, no estés donoso.

(i7) Por entrambos. Es arcaísmo.

(481 Herrera dice : Ealá quedo.

[id) La mano y escapase mi garganta.—Dicen Tamayo y Azara.

\50; Deteí üo es cüusonaute de puedes.

N'EHOnOSO.

. Luego vengo,.
En cuanto me detengo yo aquí un poco.
Veré cómo de un loco le desalas.

SALICIO.

¡ Ay! paso, que me malas.

ALBAMO.

Aunque mueras..

NEMOROSO.

Ya aquello va de veras. Suelta, loco.

ALBASIO.

Déjame estar un poco, que ya acabo.

NEMOROSO.
Suelta ya.

ALBANIO.

¿Qué te hago? (oi)

NEMOROSO.

¿A mi? No, nada.

ALBAMO.

Pues vele tu jornada, y nunca entiendas
En aquestas contiendas.

SALICIO.

¡Ah, furioso!

Afierra, Nemoroso, y tenle fuerte (32).

Yo le daré la muerte, don Perdido.
Tónmele lú tendido mientras lo ato

;

Probemos así un rato a casiigiil'o.

Quizá con espantallo habrá algún miedo.

ALBAMO.

Señores, si estoy quedo ¿dejaréisme?

SALICIO.

No.

ALBAMO.

¡Pues qué! ¿mataréisme?

SALICIO.

Si.

ALBAMO.
¿Sin falta?

Mira cuánto mas alta aquella sierra

Está que la otra tierra.'

NEMOROSO.

Bueno es esto.

Él olvidará presto la braveza.

SALICIO.

Calla, que asi se aveza á lener seso.

ALBAMO.

¿Cómo? ¡Azotado y preso!

SALICIO.

Calla, escucha.

ALBANIO.

Negra fué aquella lucha que contigo

Hice, que tal castigo dan tus manos.

¿No éramos como hermanos de primero?

NEMOROSO.

Albanio, compañero, calla agora ,

Y duerme aqui algún hora, y no te muevas.

ALBAMO.

¿Sabes algunas nuevas de mi?

SALICIO.

Loco.

(51) llago no es consonante de cubo.

152) Atierra, Nemoroso, tenle Sixetie.—Texto de Herrera.
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ALBAMO.

Paso, que duermo un poco.

SALICIO.

¿Duermes cierto?

ALRAMO.

¿No me ves como un imierlo? Pues ¿qué hago?

SALICIO.

Este le dará el pago, si despiertas,

En esas carnes muertas, te prometo.

NEMOROSO.

Algo está mas quieto y reposado

Que hasta aqui. ¿Qué dices tú, Salido?

Parécete que puede ser curado?

En procurar cualquiera beneficio

A la vida y salud de un tal amigo,

Hacemos el debido y justo olicio.

Escucha pues un poco lo que digo

;

Contaréle una extraña y nueva cosa.

De que yo fui la parte y el testigo.

En la rihpra verde y deleitosa

Del sacio Tórmes, diiice y ^laro rio,

Hay una vega grande y espaciosa.

Verde en el medio del invierno frío,

En el otoño verde y primavera

,

Verde en la fuerza del ardiente estío.

Levántase al fin deüa una ladera

Con proporción graciosa en el altura

,

Que sojuzga !a vega y la ribera.

Allí esta sobrepuesta la espesura

De las hermosas torres, levantadas

Al cielo conexiraña hermosura.
No tanto por la fábrica eslimadas,

Aunque extraña labor allí se vea.

Cuanto por sus señores ensalzadas.

Allí se halla lo que se desea:
Virtud, linaje, haber y todo cuanto
Bien de natura ó de fortuna sea.

Un hombre mora allí de ingenio tanto,

Que toda la ribera adonde él vino

Nunca se harta de escuchar su canto.

Nacido fué en el campo placentino

,

Que con estrago y do«trnicinn romana
En el antiguo tiempo fué sanguino

;

Y en este, con la propia, la inhumana
Furia infernal, por olro nombre guerra.

Lo tiñe, lo arruina y lo profana (55).

Él, viendo aquesto, abandonó su tierra.

Por ser mas del reposo compañero
Que de la patria que el furor aliejra.

Llevóle á aquella parte el buen agüero

De aquella tierra de Alba tan nombrada,
Que este es el nombre della, y del Severo (S4).

A aqueste Febo noje escondió nada

;

Ames de piedras, yerbas y animales
Diz que le fué noticia entera dada.

Este, cuando le place, á los caudales
Ríos el curso presuroso enfrena

Con fuerza de palabras y señales.

La negra tempestad en muy serena
Y clara luz convierte, y aquei dia

,

Si quiere revol vello, el mundo atruena.

La luna de allá arriba bajnria

Si al son de las palabras no impidiese
El son del carro que la mueve y guia.

Temo que si decirte presumiese
De su saber la fuerza con loores (55),

Que en lugar dealabalie, le ofendiese.
Mas no te callaré que los amores

Con un tan eficaz remedio cura

,

(53^ Así Herrera; otros dicen lo ruina.

(84) Nombre del maestro del duque de Alba Femando.
(B51 fíe su saber su /uersa con loores, dicen Tamayo y Azara.

Siguí Herreiu.

Cual sé conviene á tristes amadores.
En un punto remueve la tristura.

Convierte en odio aquel amor insano,

Y restituye el alma á su natura.

No te sabré decir, Salicio hermano.
La orden de mi cura y la manera

:

Mas sé que me partí del libre y sano.

Acuérdaseme bien que en la ribera

De Tórmes le hallé solo cantando ,
_

Tan dulce, que una piedra enterneciera.

Como ixvi-M me vido, adevinando
La causa y la razón de mi venida.

Suspenso un ralo estuvo alli callando

;

Y luego con voz clara y expedida
Soltó la rienda al verso numeroso
En alabanzas de la libre vida.

Yo estaba embebecido y vergonzoso,

Atento al son. y viéndome del todo

Fuera de libertad y de reposo.

No sé decir sino que en fin de modo
Aplicó á mi dolor la medicina

,

Que el mal desarraigó de todo en todo.

Quedé yo entonces como quien camina

De noche por caminos enriscados

,

Sin ver dónde la senda ó pa,so inclina.

Que venida la luz, y contemplados,

Del peligro pasado naec un miedo,

Que deja los cabelbs erizados.

Asi estaba mirando atento y quedo
Aquel peligro yo que atrás dejaba

,

Que nunca sin temor pensallo puedo.

Tras esto luego se me presentaba,

Sin antojos delante, la vileza

De lo que antes ardiendo deseaba.

Así curó mi mal contal destreza

El sabio viejo, como te he contado

,

Que volvió el alma á su naturaleza,

Y soltó el corazón aherrojado.

i
Oh gran saber ! Oh viejo fructuoso

!

Que el perdido reposo al alma vuelve,

Y lo que la revuelve y lleva á tierra

Del corazón destierra incontinente.

Con esto solamente que contaste

,

Así lo reputaste acá conmigo ,

Que sin otro testigo, á desealle

Ver presente y habialle me levantas.

NEMOROSO.

¿Destopocotopsnnntns lú, Salicio?

De mas te daré indicio ni;i:iifiesto

,

Sí no te soy molesto y enojoso.

SAIJCIO.

¿Qué es esto. Nemoroso y qné cosa

Puede ser tan s.ibrosa en otra parte

A mi, como escucharte? No la siento,

Cuanto mas este cuento de Severo

;

Dimelo poc entero, por tu vida .

Pues no hay quien nos impida ni embarace.

Nuestro ganado pace, el viento espira,

Filomena sospira en dulce canto,

Y en amoroso llanto se amancilla;

Gime la lortolilla sobre el olmo,
Preséntanos á colmo el prado fiores,

Y esmalta en mil colores sn vi rJura

;

La fuente clara y pura murmurando
Nos está convidando á dulce trato.

Escucha pues un rato, y diré cosas

Extrañas y espantosas poco á poco.

Ninfas, á vos invoco; verdes faunos (56),

Sátiros y silvanos, soltad todos

Mí lengua en dulces modos y sutiles

;

Quu ni los pastoriles ni el avena

Ni la zampona suena como quiero.

Este nuestro Severo
i
udo ^unto

Con el suave canto y dulce lira

,

Que, revueltos en ira y torbellino,

_(o(-)Faunos no es consonante de silvanos.
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En medio del caminóse pararon

Los vientos, y escucharon muy atentos

La voz y los acentos, muy bastantes

A que los rcpunantes y contrarios

Se hiciesen voluntarios y conlornies.

A aqueste e! viejo Tórmes como á hijo

Lo metió al escondrijo de su fuente,

De do va su corriente comenzada.

Mostróle una labrada y cristalina

Urna, donde él reclina el diestro lado;

Y en ella vio entallado y esculpido

Lo que antes de haber sido, el sacro viejo

Por divino consejo puso en arte

,

Labrando á cada parte las extrañas

Virtudes v hazañas de los hombres

Que con sus claros nombres ilustraron

Cuanto señorearon ile aquel rio.

Estaba con un brio desdeñoso,

Con pecho corajoso, aquel valiente

Que contra un rey potente y de gran seso (57),

Quel viejo padre preso le tenia ,

Cruda guerra movia, despertando

Su ilustre y claro bando al ejercicio

De aquel piadoso olicio. A aqueste junto

La gran labor al punto señalaba

Al hijo, que mostraba acá en la tierra (58)

Ser olro Marte en guerra, en corte Febo.

Mostrábase mancebo en las señales

Del rostro, que eran tales, que esperanza

Y cierta contianza claro daban

A cuantos le miraban, que él seria

En quien se informaría un ser divino.

Al campo sarracino en tiernos años (ó9)

Daba con graves daños á sentillo ;

Que, como fué caudillo del cristiano,

Ejercitó la mano y el maduro
Seso y aquel seguro y firme pecho.

En otra parte, hecho ya mas hombre (60),

Con mas ilustre nombre los arneses

De los fieros franceses abollaba.

Junto tras esto estaba figurado

Con el arnés manchado de otra sangre (61),

Sosteniendo la hambre en el asedio,

Siendo él solo remedio del combate.
Que con fiero rebate y con ruido

Por el muro batido le ofrecían.

Tantos, al fin, morian por su espada

,

A tantos la jornada puso espanto.

Que no hay labor que tanto notifique

Cuánto el fiero Fadrique de Toledo

Puso terror y miedo al enemigo.

Tras aqueste que digo se veia

El hijo don García, que en el mundo (62)

Sin par y sin segundo solo fuera,

Si hijo no tuviera. ¿Quién mirara

De su hermosa cara el rayo ardiente,

Quién su resplandeciente y clara vista.

Que no diera por vista su grandeza?
Estaban de crueza fiera armadas
Las tres inicuas hadas, cruda guerra

Haciendo alli á la tierra con quitalle

Este, que en alcanzalle fué dichosa.

;0h patria lagrimosa, y cómo vuelves (63)

Los ojos á losGelves, sospirando!

El está ejercitando el duro oficio,

Y con tai artificio la pintura
Mostraba su figura, que dijeras,

Si pintado le \leras, que hablaba.

(57) Azara dice en este lugar: «El rey don Juan II puso preso á

vlou Fernando Alvarez de Toledo, conde de Alba; y su hijo don

(".arela, que después fué primer duque de Alba, le hizo mucha

Kueria desde Piedrahita y demás fortalezas de su padre, procu-

rando su libertad; pero no la pudo conseguir hasta muerto el

rey don Juan, que su hijo don Enrique le soltó voluntariamente.»

¡38) Don [•'adrique de Toledo, duque segundo de Alba.

(fi9i Fué general de los cristianos en la frontera de Granada du-

ri'iUe sus mocedades.

{60) En la guerra de Navarra.

(Gl) Sangre no es consonante de hambre.

(C2) Don García de Toledo, padre de don Fernando, el gran du-
Qiie.

(C3j Ruta de los Gelves, en la ctial pereció don García.

LA VEGA.

El arena quemaba, el sol ardia.

La gente se caia medio muerta

;

El solo con despierta vigilanza

Dañaba la tardanza floja, inerte,

Y alababa la muerte gloriosa.

Luego la polvorosa muchedumbre
Gritando á su costumbre le cercaba;
Mas él, que se llegaba al fiero mozo.
Llevaba con destrozo y con tormento
Del loco atrevimiento el justo pago.

Unos en bruto lago de su sangre (61),

Cortado ya el estambre de la vida.

La cabeza partida revolcaban

;

Oíros claro mostraban espirando,
De fuera palpitando las entrañas.
Por las fieras y extrañas cuchilladas

De aquella mano dadas. Mas el hado
Acerbo, triste, airado, fué venido;

Y al fin él, confundido de alboroto.

Atravesado y roto de mil hierros.

Pidiendo de sus yerros venia al cielo.

Puso en el duro suelo la hermosa
Cara, como la rosa matutina

,

Cuando ya el sol declina al mediodía.
Que pierde su alegría, y marchitando
Va la color mudando; ó en el campo (63)

Cual queda el lirio blanco, que el arad»
Crudamente cortado al pasar deja.

Del cual aun no se aleja presuroso
Aquel color hermoso, ó se destierra

;

Mas ya la madre tierra, descuidada.
No le administra nada de su aliento,

Que era el sustentamiento y vigor suyo;
Tal está el rostro tuyo en él arena ,

Fresca rosa, azucena blanca y pura. '

Tras esto una pintura extraña tira (6G)

Los ojos de quien mira, y los detiene
Tanto, que no conviene mirar cosa
Exirañani hermosa, sino aquella.

De vestidura bella allí vestidas

Las gracias esculpidas se veían

;

Solamente traian un delgado
Velo, que el delicado cuerpo viste.

Mas tal, que no resiste á nuestra vista.

Su diligencia en vista demostraban

;

Todas tres ayudaban en una hora
A una muy gran señora que paria.

Un infante se via ya nacido,

Tal, cual jamás salido de otro parlo.

Del primer siglo al cuarto vio la luna.

En la pequeña cuna se leía

Un \\omhreqneiiec\3i don Fernando.
Bajaban, del íiablando, de dos cumbres

Aquellas nueve lumbres de la vida;

Con ligera corrida iba con ellas.

Cual luna con estrellas, el mancebo
Intonso y rubio Febo; y en llegando,
Por orden abrazando todas fueron
Al niño, que tuvieron luengamente.
Vido cómo presente de otra parto (67)

Mercurio estaba, y Marte cauto y fiero,

Viendo el gran caballero, ^ue encogido
En el recien nacido cuerpo estaba.

Entonces lugar daba mesurado
A Venus, que á su lado estaba puesta.

Ella con mano presta y abundante
Néctíir sobre el infante desparcia

;

Mas Febo la desvia de aquel tierno

Niño, y daba el gobierno á sus hermanas.
Del cargo están ufanas todas nueve.

El tiempo el paso mueve, el niño crece

,

Y' en tierna edad florece, y se levanta

Como felice planta en buen terreno.

Ya sin preceto ajeno daba tales

De su ingenio señales, que espantabaa
A los que le criaban. Luego estaba

Cómo una le entregaba á un gran maestro,

(6i) Sangre no es consonante de estambre.

(6o! Campo no es consonante de blanco^

(66) Así Herrera; otros dicen esta,

(67) Herrera ponq

;

Viste cómo presente de otra parte.
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Que con ingenio diestro v vida honesta

Hiciese niaiiidesla al niuntio y clara

Aquella ánima rara que allí via.

Al niño rcccbia con respeto

Un viejo, en cuyo áspelo se via junto

Severidad á uii'punto con dulzura.

Quedó desta íigura como helado
_

Severo, y espantado viendo al viejo,

Que, como si en espejo se mirara,

En cuerpo, edad y cara eran conloimes.

En esto, el rostro á Tórmes revolviendo,

Vio que estaba riendo de su espanto.

«¿De qué te espantas tanto? dijo el rio.

¿No basta el saber mió á que primero

Que naciese Severo, yo supiese

Que había de ser quien diese la doctrina

Al ánima divina deste mozo?»
El, lleno de alborozo y de alegría,

Sus ojos mantenía de pintura.

Miraba otra ligura de un mancebo.
El cual venia con Febo mano á mano,
Al modo cortesano. En su manera ,

Juzgáralo cualquiera, viendo el gesto

Lleno de un sabio, honesto y dulce ;irelo
,

Por un hombre perfeto en la alta parte

De la difícil arte cortesana

,

Maestra de la humana y dulce vida.

Luego fué conocida de Severo
La imagen por entero fácilmente

Deste que allí presente era pintado.

Vio que era el que había dado á d.)n Fern;".ndo,

Su ánimo formando en luenga usanza,

El trato, la crianza y gentileza,

La dulzura y llaneza acomodada ,

La virtud apartada y generosa (68),

Y en fin, cualquiera cosa que se via

En la cortesanía, de que lleno

Fernando tuvo el seno y bastecido.

Después de conocido, leyó el nonjlire

Severo de aqueste hombre, que se llama

Boscan , de cuya llama clara y pura
Sale el fuego que apura sus escritos,

Que en siglos infinitos tendrán vida (G9).

De algo mas crecida edad miraba

Al niño que escuchaba sus consejos,

Luego los aparejos ya de Marte
Estotro puesto aparte le traia.

Así les convenia á todos ellos,

Que no pudiera delios dar noticia

A otro la milicia en muchos años.

Obraba los engaños de la lucha

;

La maña y fuerza mucha y ejercicio

Con el robusto oficio está mezclando.
Allí con rostro blando y amoroso

Venus aquel hermoso mozo mira,

Y luego le retira por un rato

De aquel áspero trato y son de hierro.

Mostrábale ser jerro y ser mal liccho

Armar contino el pecho de dureza.
No dando á la terneza alguna puerta.

Entrada en una huerta, con él siendo,

Una ninfa durmiendo le mostraba.
El mozo la miraba, y juntamente
De súbito acídente acometido,
Estaba embebecido, y á la diosa.

Que á la ninfa hermosa se allegase

Mostraba que rogase, y parecía

Que la diosa temía de llegarse.

El no podia hartarse de miraila

,

Eternamente amalla proponiendo (70).

Luego venia corriendo Marte airado,

Mostrándose alterado en la persona

,

Y daba una corona á don Fernando;
Y estábale mostrando un caballero

Que con semblante fiero amenazaba
Al mozo que quitaba el nombre á lodos.

Con atentados modos se movía
Contra el que le atendia (71) en una puente

(68) Así Herrera ; otros omiten la y.

(69) Así Herrera ; oíros ponen tenían.

(70) Azara fone promeíievdo.

(71) El mismo dice : "Don Fernando riüó una noche en el

P.XVI-I,

puente

Mostraba claramente la pintura
Que ;icaso noche escura entonces era.

De la batalla fiera era testigo

Marte, que al enemigo couílenaba
Y al mozo coronaba en el fin del la

;

El cual como la estrella rclumhrante
Que el sol envía delante, resplandece.
De allí su nombre crece, y se derrama
Su valerosa fama á todas partes.

Luego con nuevas artes se convierte
A hurlar á la muerte y á su abismo
Gran parte de sí mismo y quedar vivo
Cuando el vulgo cautivo le llorare,

Y muerto le llamare con deseo.
Estaba el Himeneo allí pintado,
El diestro pié calzado en lazos de oro (72).
De vírgenes un coro está cantando,
Partidas alternando y respondiendo

,

Y en un lecho poniendo una doncella.
Que quien atento aquella bien mirase,
Y bien la cotejase en su sentido

Con la que el mozo vido allá en la huerta.
Verá que la despierta y la dormida
Por una es conocida de presente.
Mostraba juntamente ser señora
Digna y merecedora de tal hombre.
El almbhada el nombre contenia.

El cual doña María Enriquez era.

Apenas tienen fuera á don Fernando,
Ardiendo y deseando estar ya echado.
Al fin era dejado con su esposa

,

Dulce, pura, hermosa, sabia, honesta.
En un pié estaba puesta la fortun i,

Nunca estable ni una, que llamaba
A Fernando, que estaba en vida ociosa,

Que por dificultosa y ardua via

Quisiera ser su guia y ser primera;
Mas él por compañera toma aquella,
Siguiendo á laquees bella descubierta,
Y juzgada cubierta por disforme;
El nombre era conforme á aquesta fama:
Virtud esta se llama, al mundo rara.

¿Quién tras ella guiara igual en curso.
Sino este, que el discurso de su lumbre
Forzaba la costumbre de sus años,

No recibiendo engaños sus deseos?
Los montes Pirineos (que se estima
De abajo que la cima está en el cielo,

Y desde arriba el suelo en el iniicnio)

En medio del invierno atravesaba.

La nieve blanqueaba, y las corrientes

Por debajo de puentes cristalinas

Y por heladas minas van calladas.

El aire las cargadas ramas mueve.
Que el peso de la nieve las desgaja.

Por aquí se trabaja el Duque osado,
^

Del tiempo contrastado y de la via.

Con clara compañía de ir delante.

El trabajo constante y tan loable

Por la Francia mudable en fin le lleva.

La fama en él renueva la presteza

;

La cual con ligereza iba volando,

Y con el gran Fernando se paraba,
Y le significaba en modo y gesto

Que el caminar muy presto convenía.

De todos escogía el Duque uno,

Y entrambos de consuno cabalg::batt

;

Los caballos mudaban fatigados

;

Mas á la fin llegados á los muros
Del gran París seguros, la dolencia.

Con su débil presencia y amarilla,

Bajaba de la silla al Duque sano,

de San Pablo de Burgos con otro caballero, que se habla plcaáa

por una zumba que le dijo delante de una señora á quien ambos
servían. Después de la pendencia se hicieron amigos, prometién-

dose guardar secreto el lance ; pero aquella noche se desculirió en

palacio, porque al partir trocaron las capas, y la del contr?rio de

don Fernando tenia la cruz de Santiago.»

(72| El Brócense explica esto diciendo que oeldiestrc- pié calta-

do significa buen agüero para que el casamiento dure, pori¡ue la

reina Dido, para desalar el casamiento de Eneas, tenia un ni¿ des-

calzo».
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Y ton posada mano le lornbn.

El luego í üiiit'ir/.aha :t (loinmlurse,

Y yiiiaiillü jiaraise y á dolerse.

Liu'i^ü pudiera verse de tiavieso

Venir ¡jor un esiicso bosque ameno,

De buenas yerbas lleno y medicina,

Esculapio, y camina, no parantlo.

Hasta donde Fernando eslá en el lecho.

Kulro con |)¡é dereclio, y parecía

Que le resliluia en lanía luer/.a.

Que á proseguir se esfuerza su viaje,

Que le llevó al pasaje del gran lleno.

Tomábale en su seno el caudaloso

Y claro rio, gozoso de lal gloria,
_

Trayendo á la memoria cuándo vino

El vencedor lalino al mismo paso.

Ko se mosiraba escaso de sus ondas;

Antes con aguas hondas que engendraba.

Los bajos igualaba y al liviano

Barcodaba'de mano, el cual, volando.

Atrás iba dejando muros, lories.

Con tanta priesa corros, navecilla ,

Que llegas do amancilla una doncella,

Y once mil mascón ella , y mancha el suelo

De sangre, que en el cielo está esmaltada

:

Úrsula, desposada y virgen jmra,

Mostraba su ligura, en una pieza

Pintada su cabeza. Alii se via

Que los ojos volvia ya espirando,

Y estábala mirando aquel tirano

Que con acerba mano llevó á hecho
De tierno en tierno pecho su conijiaña (73).

Por la fiera Alemana de atjui parte

El Duque, á a(piella p?.rie enderezado
Donde e! cristiano estado estaba eu dubio.

En tin al gran Danubio se enconiieiida;

Por él suelta la rienda á su navio,

Que con poco desvio de la tierra,

Entre una y otra sierra el agua hiende.

El remo, que deciende en Tuerza suma.
Mueve la blanca espuma como argento.

El veloz movimiento parecía

Que pintado se via ante los ojos.

Con amorosos ojos adelante
Cario, César triunfante, le abrazaba
Cuando desembarcaba en Pialisbona.

Allí por la corona del imperio
Estaba el magisterio de la tierra

Convocado á la guerra que esperaban.
Todos ellos estaban enclavando
Los ojos en Fernando, y en el punto
Que asi le vieron junio, se prometen
De cuanto allí acometen la victoria.

Con falsa y vana gloria y arrogancia,
Con bárbara jactancia allí se via

A los fines de Hungría el can)po puesto
De aquel (jue fué molesto en tanto grado (7í)

Al húngaro cuitado y afligido;

Las armas y el vestido á su costumbre.
Era la muchedumbre tan extmña,
Que apenas la camiiaña la abrazaba,
Ki á dar pasto bastaba, ni agua el rio.

César con celo pió y con valiente
Animo aquella genledespreciaba;
La Suya coiivocaiía, y en un punto
Vieras un campo junio de naciones
Diversas y razones (7.">); mas de un celo
No ocupaba el snelo en tanto grado
Con número sohr^do y inlinito

Como el campo maldito; mas mostraban
Virtud, con que sobiaban su contrario,
Animo voluntario, industria y maña;
Con generosa saila y viva fuerza
Fernando los esfuerza y los recoge,
Y á sueldo suyo coge muchos deTlos.

De un arte usaba entre ellos admirable

:

Con el disciplinable alemán íiero

A su manera y fuero conversaba;
A lodo se aplicaba de nianera,

(73'i F,l texto de Herrera dice tu compaña.
(7-1) El grun Turco.

(75) Otros leen vpiniones en vez de razunts.

DE LA VEGA.

Que el flamenco dijora que nacido

En Flándes había sido , y el osado
Español y sobrado, imaginando
Ser suyo don F'ernando y de su suelo.

Demanda sin recelo la batalla.

Quien mas cerca se halla del gran hombre
Piensa que crece el nünd)re por su mano.
El cauto italiano nota y mira,

Los ojos nunca tira del guerrero,

Y aquel valor primero de su gente
Junio en este y presente considera.

En él ve la manera misma y maña
Del que pasó en España sin tardanza,

Siendo solo esperanza de su tierra,

Y acabó aquella guerra peligrosa

Coa mano poderosa y con estrago

De la fiera Cartago y de su muro,
Y del terrible y duro su caudillo.

Cuyo agudo cuchillo á las gargantas
Itaíía tuvo tantas veces puesto.

Mostrábase tras esto alli esculpida

La envidia carcomida, á si molesta

;

Contra Fernando puesta frente á frente,

La desvalida gente convocaba,

Y contra aquel la armaba, y con sus artes

Busca por todas partes daño y mengua.
El con su mansa lengua y largas manos
Los tumultos livianos asentando.

Poco á poco iba alzando tanto el vuelo,

Que la envidia en el cielo le miraba;
Y como no bastaba á la conquista.

Vencida ya su vista de tal lumbre,
Fürz;i])a su costumbre, y parecía

Que perdón le pedia, en tierra echada.

El, después de pisada, descansando
Quedaba y aliviado de este enojo;

Y lleno del despojo fiesta fiera.

Hallaba en la ribera del gran rio.

De noche, al puro frío del sereno.

A César, que en su seno eslá pensoso (76),

Del suceso dudoso desta guerra ;

Que, aunque de sí destierra la tristeza.

Del caso la grandeza trae consigo

El pensamiento amigo del remedio.

Entrambos buscan medio convenible

Para que aquel terrible furor loco

Les empeciese poco, y recibiese

Tal estrago, que fuese destrozado.

Después de haber hablado, ya cansados,

En la yerba acostados se dormían
;

El gran Danubio oían ir sonando,

Casi como aprobando aquel consejo.

En esto el claro viejo rio se vía

Que del agua salía muy callado.

De sauces coronado y de un vestido

De las ovas tejido mal cubierto,

Y en aquel sueño incierto les mostraba
Todo cuanto tocaba al gran negocio.

Parecía que el ocio sin provecho
Les sacaba del pecho ;

porque luego,

Como si en vivo fuego se quemara
Alguna cosa cara , se levantan

Del gran sueao y se espantan, alegrando

El ánimo y alzando la esperanza.

El rio sin tardanza parecía

Que el agua disponía al gran viaje;

Allanaba el pasaje y la corriente.

Para que fácilmente aquella arniada

Que había de ser guiada por su mano.
En el remar liviano y dulce viese

Cuánto el Danubio fuese favorable.

Con presteza admirable vieras junto

Un ejército á punto denodado;
Y después de embarcado, el remo lento,

El duro movimiento de los brazos.

Los pocos embarazos de las ondas
Llevaban por las ondas aguas presta

El armada, molesta al gran tirano.

El artificio humano no hiciera

Pintura que exprimiera vivamente
El armada, la gente, el curso, el agua;

(76) Asi Herrera ; otros leen ycnoso.
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Y apenas en la fragua f donde sudan
Los cíclopes y mudan l'alii>;ulos

Los brazos, ya cansados (iel martillo)

Pudiera asi exprimillo el gran maestro.

ÍJuien viera el curso diestro por la clara

Corriente, bien jurara á aquellas horas
Que las agudas proras dividían

K\ ai,'ua y la iicndian con sonido,

\ el rastro iba seguido. Luego vieras

Al viento las banderas tremolando,
Las ondas imitando en el moverse,
l'udiera también verse casi viva

La otra gente esquiva y descreída,

Que, de ensuberbecida y arrogante,

Pensaba que delante no bailaran

Hombres que se pararan á su furia.

Los nuestros, tal injuria no sufriendo,

Remos iban metiendo con tal gana,
Quf iba de espuma cana el agua llena.

El temor enajena al otro bando;
El sentido, volando de uno en uno,

Entrábase importuno por la puerta

De la opinión incierta, y siendo dentro.

En el intimo centro allá del pecho
Les dejaba deshecho un hielo frió.

El cuai, como un gran rio en flujos gruesos,

Por médulas y huesos discurría.

Todo el campo se vía conturbado
Y con arrebatado movimiento

;

Solo del salvamento platicaban.

Luego se levantaban con desorden,
Confusos y sin orden caminando,
Atrás iban dejando con recelo,

Tendida por el suelo, su riqueza.

Las tiendas, do pereza y do fornicio (77),

Con todo bruto vicio obrar solían,

Sin ellas se partían. Así armadas,
Eran desamparadas de sus dueños.
A grandes y pequeños juntamente
Era el temor presente por testigo

,

Y el áspero enemigo á las espaldas,
Que les iba las faldas ya mordiendo.

César estar teniendo allí se vía

A Fernando, que ardia sin tardanza
Por colorar su lanza en turca sangre.
Con animosa hambre y con denuedo (78)

Forceja con quien quedo estar le manda.
Como lelirel de Irlanda generoso
Que el jabalí cerdoso y fiero mira

,

Rebátase , sospira , fuerza y riñe,

Y apenas le constriñe el atadura.

Que el dueño con cordura mas aprieta

;

Así estaba perfeta y bien labrada
La imagen figurada de Fernando,
Que quien allí mirándola estuviera.

Que era desta manera bien juzgara (79).

Resplandeciente y clara de su gloria

Pintada la Vitoria se mostraba
;

A César abrazaba
, y no parando.

Los brazos á Fernando echaba al cuello.

El nrostraba de aquello sentimiento,
Por ser el vencimiento tan holgado.
Estaba figurado un carro extraño
Con el despojo y daño de la gente
Rárbara, y juntamente allí pintados
Cautivos amarrados á las ruedas,
Con hábitos y sedas variadas

;

Lanzas rotas , celadas y banderas,
Armaduras ligeras de los brazos.
Escudos en pedazos divididos,
Vieras allí cogidos en trofeo,

Con que el común deseo y voluntades
De tierras y ciudades se alegraba.

Tras esto blanqueaba falda y seno
Con velas al Tirreno de la armada
Sublime y ensalzada y gloriosa.
Con la prora espumosa las galeras (80),
Como nadantes fieras, el mar cortan,

07) Así Herrera ; otros dicen y el fornicio.

(78) Sangre no es consonante de hambre.

(79) Así Herrera; otros dicen lo juzgara.

(60) Otros dicen la proa. Sigo á herrera.

Hasta que en Hn aportan con cot'on.T

De lauro á liarcelona , do cumplidos
Los votos ofrecidos y deseos,
Y los grandes trofeos ya repuestos

,

Con movimientos prestos de allí luego
,

En amoroso fuego lodo ardiendo,
El !)u(pie iba corriendo, y no paraba.
Cataluña pasaba , atrás la deja;
Ya de Aragón se aleja

, y en Castilla,
Sin bajar de la silla, los pies pone.
El corazón dísi)one al alegría

Que vecina tenia , y reserena
Su rostro , y enajena de sus ojos
Muerte, daños, enojos, sangre y gnorra-
Con solo amor se encierra sin rcsiieto

,

Y el amoroso afelo y celo ardienie
Figurado y presente está en la cara;
Y la consorte cara, presurosa,
De un tal placer dudosa , auníjue lo via

,

El cuello le ceñía en nudo estrecho,

De aquellos brazos hecho delicados;
De lágrimas preñados relumbraban
Los ojos que sobraban al sol claro.

Con su P'ernando caro y señor pío

La tierra , el campo, el rio, el monte, el llano,

Alegres á una mano estaban todos,
Mas con diversos modos lo decían.
Los muros parecían de otra altura

;

El campo en hermosura de otras flores

Pintaba mil colores disconformes;
Estaba el mismo Tórnies figurado.

En torno rodeado de sus ninfas

,

Vertiendo claras linfas con instancia,

En mayor abundancia que solía

;

Del monte se veía el verde seno
De ciervos lodo lleno, corzos, gamos.
Que de ios tiernos ramos van rumiando;
El llano está mostrando su verdura,
Tendiendo su llanura así espaciosa

,

Que á la vida curiosa nada empece

,

is'i deja en qué tropiece el ojo vago.

Bañados en un lago, no de olvido.

Mas de un embebecido gozo, estaban
Cuantos consideraban la presencia

Deste, cuya excelencia el mundo cania,

Cuyo valor quebranta al turco fiero.

Aquesto vio Severo por sus ojos

,

Y no fueron antojos ni ficciones;

Si oyeras sus razones, yo te digo
Que como buen testigo lo creyeras.

Contaba muy de veras que, mirando
Atento y contemplando las pinturas.

Hallaba en las figuras tal destreza

,

Que con mayor viveza no pudieran
Estar sí ser les dieran vivo y puro.

Lo que dellas escuro allí hallaba,

Y el ojo no bastaba á recogello.

El rio le daba dello gran noticia.

—Este de la milicia , dijo el río (81),

La cumbre y señorío tendrá solo (82)

Del uno al otro polo , y porque espantes

A todos cuantos cantes los famosos
Hechos tan gloriosos, tan ilustres,

Sabe que en cinco lustres de sus años

Hará tantos engaños á la muerte

,

Que con ánimo fuerte habrá pasado

Por cuanto aquí pintado del has visto (8ó).

Ya todo lo has previsto, vamos fuera.

Dejarte he en la ribera do estar sueles.

—

Quiero que me reveles tú primero,

Le replicó Severo , qué es aquello;

Que de mirar en ello se me ofusca

La vista ; asi corusca y resplandece,

Y tan claro parece allá en la urna

,

Como en hora nocturna la cometa.—
Amigo, no se meta, dijo el viejo,

Ninguno, le aconsejo, en este suelo

En saber mas que el cíelo le otorgare;

Y si no te mostrare lo que pides,

(81) Así Herrera ; otros leen : Dijo al rio.

(82) Así Herrera ; lema dicen otros.

(83) Herrera dice : Della has mío.
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Tú mismo me lo impides, p'>rqne en tanto

Que el morliil velo y niaiito el aiiDa culireu,

Mil cosas se le eiu libren
,
que no haslaii

Tus ojos, que contrastan , á mirailas.

No pude JO pinlallas con menores

Luces y resplandores, porque sabe,

Y aquesto en ti bien rabe, que esto lodo

Que en excesivo modo resplandece

Tanto, (pie no i)nrecc ni se muestra ,

Es lo ([ue a(|nella diestra mano osada

\ virtud sublimada de Fernando
Acabarán entrando mas los dias.

Lo cual, con lo que vias comparado,
Escomo con nublado muy escuro

El sol ardiente, puro y relumbranlc (84).

Tu vista no es bastante á tanta lumbre,
H;isl:i (|ne la costumbre de miraila

Tu ver al conlemplalla no confunda.

Como en cárcel profunda el encerrado,

Que. súbito sacado, le atormenta

El sol que se presenta á sus tinieblas;

Asi tú ,
que las nieblas y honduras.

Metido en estrechuras , contemplabas
Que era cuanto mirabas otra gente,

Vieudo tan diferente suerte de hombre,
No es mucho que te asombre luz tamaña;
Pero vete, que baña el sol hermoso
Su carro presuroso ya en las ondas,

y antes que me respondas será puesto.

—

Diciendo así, con gesto muy humano
Tomóle por la mano. ¡Oh admirable
Caso y cierto espantable ! Que en saliendo.

Se fueron reslriñendo de una parte

Y de otra de tal arte aquellas ondas,
Que las aguas, que hondas ser solían,

El suelo descubrían, y dejaban
Seca por do pasaban la carrera.

Hasta que en la ribera se hallaron;
Y como se pararon en un alto.

El viejo dealli un salto dio con brío,

Y levantó del rio espuma al cielo,

Y conmovió del suelo negra arena.
Severo, ya de ajena ciencia instruto.

Fuese á coger el fruto sin tardanza
De futura esperanza; y escribiendo
Las cosas fué exprimiendo muy conformes
A lasque habia deTórmesaprendido;
Y aunque de mi sentido él bien juzgase
Que no las alcanzase, no por eso
Este largo proceso sin pereza
Dejó, por su nobleza, de mostrarme.
Yo no podia hartarme allí leyendo,
Y lú de estarme oyendo estás cansado.

SALICIO.

Espantado me tienes

Con tan extraño cuento,
Y al son de tu hablar embebecido

;

Acá dentro me siento,

Oyendo tantos bienes
\e\ valor deste principe escogido,
Bullir con el sentido
Y arder con el deseo.
Por contemplar presente
Aquel que , estando ausente,
Por tu divina relación ya veo.
¡Quién viese la escritura,

Ya que no puede verse la pintura!
Por firme y verdadero,

Después que te he escuchado,
Tengo que ha de sanar Albanio cierto

;

Que , según me has contado,
Bastará tu Severo
A dar salud á un vivo y vida á un muerto;
Que á quien fué descubierto
Un tamaño secreto

,

Razón es que se crea
Que , cualquiera que sea.
Alcanzará con su saber perfeto,
Y á las enfermedades
Aplicará contrarias calidades.

(S4) Herrera omite la y.

Pues ;,en qué te resumes, di, Salicio,

Acerca deste enfermo compañero?

En que fngamos el debido oficio.

Luego lie aquí parlamos, y primero
Que haga curso el mal y se envejezca,

Así le presentemos á Severo.

Yo soy contento, y antes que amanezca
Y que del sol el claro rayo ardiente

Sobre las altas cumbres se parezca.

El compañero mísero y doliente

Llevemos luego donde cierto entiendo
Que será guarecido fácilmente.

Recoge tu ganado, que cayendo
Ya de los altos montes las mayores
Sombras, con ligereza van corriendo.

Mira en torno, y verás por los alcores

Salir el humo de las caserías

De aquestos comarcanos labradores.

Recoge tus ovejas y las mias,
Y vete tú con ellas poco á poco
Por aquel mismo valle que solías.

Yo solo me averné con nuestro loco,

Que pues que hasta aquí no se ha movido,
La braveza y furor debe ser poco.

NEMOROSO.

Si llegas antes, no te estés dormido;
Apareja la cena, que sospecho
Que aun fuego Galafron no habrá encendido.

SAUCIO.

Yo lo haré, que al hato iré derecho.
Si no me lleva á despeñar consigo
De algún barranco Albanio á mi despecho.
Adiós , hermano.

NEMOROSO.

Adiós, Salicio amigo.

ÉGLOGA III.

TIRRENO, ALCINO (4).

Aquella voluntad honesta y pura.
Ilustre y hermosísima 3Iaría,

Que en mí de celebrar tu hermosura,
Tu ingenio y tu valor estar solía,

A despecho y pesar de la ventura
Que por otro camino me desvia

,

Está y estará en mí tanto clavada,

Cuanto del cuerpo el alma acompañada.
V aun no se me figura que me toca

Aqueste oficio solamente en vida

;

Mas con la lengua muerta y fría la boca (2)

Pienso mover la voz á tí debida.
Libre mi alma de su estrecha roca

,

Por el Estigio lago conducida.
Celebrándole irá

, y aquel sonido

(i) «Piensan algunos que fué dirigida á la duquesa de Alba, otros

á doña María de Cardona , marquesa de la Pádula
; pero lo cierto,

según la alirmacion de don Antonio Puertocarrero, es á la seño-

ra doña María de la Cueva, condesa de Ureña, madre de don Pe-

dro Girón, primer duque de Osuna.»—Fernando de Herrera.

Esta señora falleció en Madrid en el palacio real el año de 1566,

siendo de edad muy avanzada. Véase á Gudiel, Compendio de al-

gunas historias de España. Alcalá, 1577.

(•2) Asi entiende Tamayo que debe leerse este verso , y no como
creen todos

:

Mas con la lengua muerta y fria en la boca;

porque dice con razón : «Parece demasía sin fruto decir que la

ienpa esti en la boca, pues ¿dónde babia de estar?»

I
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Hará parar las aguas del olvido.

Mas la forluiia , de mi nial no harta,

Me aflige y de un trabajo en otro lleva

:

Ya de la patria , ya del bien me aiiarta

,

Ya mi paciencia en mil maneras prueba

;

Y lo que siento mas, es que la carta (3),

Donde mi pluma tu alabanza mueva.
Poniendo en su lugar cuidados vanos,

Me quita y me arrebata de las manos.

Pero, por mas que en mi su fuerza pruebe,

No tornará mi corazón mudable;
Nunca dirán jamás que me remueve
Fortuna de un estudio tan loable.

Apolo y las hermanas , todas nueve

,

Me darán ocio y lengua con que bable

Lo menos de lo que en tu ser cupiere

,

Que esto será lo mas que yo pudiere (4).

En tanto no te ofenda ni te harte

Tratar del campo y soledad que amaste,

Ni desdeñes aquesta inculta parte

De mi estilo, que en algo ya estimaste.

Entre las armas del sangriento Marte,

Do apenas hay quien su furor contraste,

Hurté de tiempo aquesta breve suma,
Tomando, ora la espada , ora la pluma.

Aplica pues un rato los sentidos

Al bajo son de mi zampona ruda,

Indigna de llegar á tus oidos.

Pues de ornamento y gracia va desnuda;
Mas á las veces son mejor oidos

El puro ingenio y lengua casi muda,
Testigos limpios de ánimo inocente.

Que ía curiosidad del elocuente.

Por aquesta razón de ti escuchado.

Aunque me falten otras, ser merezco.

Lo que puedo te doy, y lo que he dado,

Con recibillo tú yo me enriquezco.

De cuatro ninfas que del Tajo amado
Salieron juntas , á cantar me ofrezco,

Filódoce, Dinámeney Climene,
Nise , que en hermosura par no tiene.

Cerca del Tajo en soledad amena,
De verdes sauces hay una espesura

,

Toda de hiedra revestida y llena ,

Que por el tronco va hasta la altura,

Y así la teje arriba y encadena

,

Que el sol no halla paso á la verdura

;

El agua baña el prado, con sonido

Ale^'rando la yerba y el oido.

Con tanta mansedumbre el cristalino

Tajo en aquella parte caminaba,
Que pudieran los ojos el camino
Determinar apenas que llevaba.

Peinando sus cabellos de oro fino,

Una ninfa del agua, do moraba

,

La cabeza sacó, y el prado ameno
Vido de flores y de sombra lleno.

Movióla el sitio umbroso, el manso viento.

El suave olor de aquel florido suelo.

Las aves en el fresco apartamiento

Vio descansar del trabajoso vuelo.

Secaba entonces el terreno aliento

El sol subido en la mitad del cielo.

En el silencio solo se escuchaba
Un susurro de abejas que sonaba.

Habiendo contemplado una gran pieza

Atentamente aquel lugar sombrío.
Somorgujó de nuevo su cabeza,

Y al fondo se dejó calar del rio.

A sus hermanas á contar empieza
Del verde sitio el agradable frió,

Y que vayan las ruega y amonesta
Allí con su labor á estar la siesta.

(3) Cffrífl por el papel, en significación latina ó italiana.—/Isara.

(4) En Boscan se hallan en una estancia de una canción los ver-

sos que dicen :

Hablaré ya lo menos que tuviere

,

Que esto será lo mas que yo pudiere.

¿Quién tomó á quién este último verso? ¿Boscan á Garcilaso, ó

Garcilaso á Boscan? Taraayo afirma que r>osc;in aprovechóse do

este verso como de hacienda de amigo. Ignoro en qué se fundó

para decir lo que dijo.

No perdió en esto mucho tiempo el ruego

,

Que las tres dellas su labor tomaron,
Y en mirando de fuera, vieron luego

El prado, hacia el cual enderezaron.
El agua clara con lascivo juego
Nadando dividieron y corlaron.
Hasta que el blanco pié locó mojado,
Saliendo (le la arena , el verde prado.

Poniendo ya en lo enjuto las pisadas,
Escurrieron del agua sus cabellos,
Los cuales esparciendo, cobijadas
Las hermosas espaldas fueron dellos.

Luego sacando telas delicadas

,

Que en delgadeza competían con ellos.

En lo mas escondido se metieron,
\ á su labor atentas se pusieron.

Las telas eran hechas y tejidas

Del oro que el felice Tajo envía.

Apurado , después de bien cernidas

Las menudas arenas do se cria.

Y de las verdes hojas reducidas
En estambre sotil , cual convenía
Para seguir el delicado eMilo
Del oro ya tirado en rico hilo.

La delicada estanit)re era distinta

De las colores que antes le habían dado
Con la fineza de la varia tinta

Que se halla en las conchas del pescado.

Tanto artificio muestra en lo que pinta

Y teje cada ninfa e;i su labrado.

Cuanto mostraron en sus tablas antes

El celebrado Apeles y Timantes.
Filódoce, que así de aquellas era

Llamada la mayor, con diestra mano
Tenia figurada la ribera

De P^strimon , de una parte el verde llano,

Y de otra el monte de aspereza fiera
,

Pisado tarde ó nunca de pié humano.
Donde el amor movió con tanta gracia

La dolorosa lengua del de Tracia.

Estaba figurada la hermosa
Euridice, en el blanco pié mordida
De la pequeña sierpe ponzoñosa

,

Entre la yerba y flores escondida;

Descolorida estaba como rosa

Que ha sido fuera de sazón cogida,

Y el ánima, los ojos ya volviendo,

De la hermosa carne despidiendo.

Figurado se vía extensamente
El osado marido que bajaba

Al triste reino de la escura gente,

Y la mujer perdida recobraba;

Y cómo después desto él, impaciente

Por mirarla de nuevo, la tornaba

A perder otra vez
, y del tirano

Se queja al monte solitario en vano.

Dinámene no menos artificio

Mostraba en la labor que había tejido,

Pintando á Apolo en el robusto oficio

De la silvestre caza embebecido.

Mudar presto le hace el ejercicio

La vengativa mano de Cupido,

Que hizo á Apolo consumirse en lloro

Después que le enclavó con punta de oro.

Dafne con el cabello suelto al viento,

Sin perdonar al blanco pié, corría

Por áspero camino tan sin tiento,

Que Apolo en la pintura parecía

Que, porque ella templase el movimiento.

Con menos ligereza la seguía.

El va siguiendo, y ella huye como
Quien símente al pecho el odioso plomo (3).

Mas á la fin los brazos le crecían

,

Y en sendos ramos vueltos se mostraban,

Y los cabellos, que vencer solían

Al oro fino, en hojas se tornaban;

En torcidas raices se extendían

Los blancos pies, y en tierra se hincaban.

(51 Azara observa que los poetas dicen que Cupido hiere con dos

géneros de saetas : unas de oro al amor firme y correspundido, y

otras de plomo , que lo aparlan y engendran los desdenes. No se Si

esto se puede aplicar al verso de Garcilaso.
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Mora el amante , y busca el sér primero,

Desando v yhrazando aquel madero.

Climoiie, Urna de destroza y maña,

El oro y las colores matizando,

11)3 i\o havas una gran montaña

De robles" y de peñas variando.

Un puerco entre ellas, de braveza extraña,

Esl:d)a los colmillos aguzando

r.onira un mozo, no menos animoso,

Con su venablo en mano, que hermoso.

TrHseslo, el |)uerco alli sevia herido

De aquel mancebo por su mal valiente
,

Y el mozo en tierra estaba ya tendido,

Abierto el pecho del rabioso diente;

Con el cabello de oro desparcido

Barriendo el suelo miserablemente,

Las rosas blancas por alli sembradas
Tornaba con su sangre coloradas.

Adonis este se mostraba que era,'

Según se muestra Venus dolorida ,

Que viendo la herida abierta y fiera

,

Sobre él estaba casi amortecida (6).

Coca con boca coge la postrera

Parte del aire que solia dar vida

Al cuerpo, por quien ella en este suelo

Aborrecido tuvo al alto cielo.

La blanca Nise no tomó á destajo

De los pasados casos la memoria,
Y en la labor de su sutil trabajo

Ño quiso entretejer antigua hisioria;

Antes mostrando de su claro Tajo

En su labor la celebrada gloria.

Lo figuró en la parte donde baña
La mas felice tierra de la España.

Pintado el caudaloso rio se via,

Que, en áspera estrecheza reducido,

lln monte casi al rededor cenia,

Con ímpetu corriendo y con ruido;

Querer cercarle todo parecía

En su volver; mas era afán perdido;

Dejábase correr, en fin, derecho,

Contento de lo mucho que había hecho.

Estaba puesta en la sublime cumbre
Del monte, y desde allí por él sembrada,
Aquella ilus'tre y clara pesadumbre,
De antiguos cdilicios adornada.

De alli con agradable mansedumbre
El Tajo va siguiendo su jornada,

Y regando los campos y arboledas

Con artificio de las altas ruedas (7).

En la hermosa tela se veian

Entretejidas las silvestres diosas

Salir de la espesura, y que venían

Todas á las riberas presurosas.

En el semblante tristes, y traían

Cesti líos blancos de purpúreas rosas

,

Las cuales esparciendo, derramaban
Sobre una ninfa muerta que lloraban (8).

Todas con el cabello desparcido
Lloraban una ninfa delicada

,

Cuya vida mostraba que había sido

Antes de tiempo y casi en flor cortada.

Cerca del agua, en un lugar florido.

Estaba entre las yerbas degollada (9),

Cual queda el blanco cisne cuando pierde

La dulce vida entre la yerba verde.

Una de aquellas diosas
,
que en belleza,

Al parecer, á todas excedía

,

Mostrando en el semblante la tristeza

DE LA VEGA.

Que del funesto y triste caso había

,

Apartada algún tanto, en la corteza

De un álamo unas letras escribía

,

Como epitafio de la ninfa bella

,

Que hablaban asi por parte della.

oKlisa soy, en cuyo nombre suena
Y se lamenta el moíite cavernoso.
Testigo del dolor y grave pena
En que por mí se aflige Nemoroso,
Y llama á Elisa; Elisa á boca llena

Responde el Tajo , y lleva presuroso
Al mar de Lusitanía el nombre mío,
Donde será escuchado, yo lo fio.»

En fin, en esta tela artificiosa

Toda la historia estaba figurada,

Que en aquella ribera deleitosa

De Nemoroso fué tan celebrada ;

Porque de todo aquesto y cada cosa
Estaba Nise ya tan informada,
Que llorando el pastor, mil veces ella

Se enterneció escuchando su querella.

Y porque aqueste lamentable cuento
No solo entre las selvas se contase.

Mas dentro de las ondas sentimiento

Con la noticia de esto se mostrase.

Quiso que de su tela el argumento
La bella ninfa muerta señalase,

Y' así se publicase de uno en uno
Por el húmido reino de Nepluno.

Deslas historias tales variadas

Eran las telas de las cuatro hermanas,
Las cuales, con colores matizadas
Y claras luces de las sombras vanas (10),

Mostraban á los ojos relevadas
Las cosas y figuras que eran llanas

;

Tanto, que al parecer el cuerpo vano .

Pudiera ser tomado con la mano.
Los rayos ya del sol se trastornaban,

Escondiendo su luz, al mundo cara,

Tras altos montes, y á la luna daban
Lugar para mostrar su blanca cara;

Los peces á menudo ya sallaban.

Con la cola azotando el agua clara.

Cuando las ninfas, la labor dejando.

Hacia el agua se fueron paseando.

En las templadas ondas ya metidos
Tenían los píes, y reclinar querían

Los blancos cuerpos, cuando sus oídos

Fueron de dos zamijoñas que tañían

Suave y dulcemente, detenidos

;

Tanto, que sin mudarse las oían,

Y al son de las zamponas escuchaban
Dos pastores á veces que cantaban.

Mas claro cada vez el son se oía

De los pastores, que venian cantando
Tras el ganado, que también venía

Por aquel verde soto caminando

,

Y á la majada, ya pasado el dia.

Recogido llevaban, alegrando (11)

Las verdes selvas con el son suave

,

Haciendo su trabajo menos grave.

Tirreno destos dos el uno era,

Alcino el otro, entrambos estimados,

Y sobre cuantos pacen la ribera (12)

Del Tajo con sus vacas enseñados

;

Mancebos de una edad , de una manera
A cantar juntamente aparejados,

Y á responder. Aquesto van diciendo.

Cantando el uno, el otro respondiendo.

(6) Estaba sobre él casi amortecida.—Texto de Berrera.

(7) Las azudas.

(8) Doña Isabel Freyre, portuguesa.

(9) Así Herrera ; Sánchez dice que halló en un libro antiguo, en

vez de degollada, igualada, que signilica amortajada.

Herrera afirma que degollada se tomaba \}0X desangrada; «como
decimos cuando sangran mucho á uno, que lo degolló el barbero.»

Covarrubias, en su Tesoro de la lengua castellana, escribe: «Cuan-
do sacan á uno mucha sangre por las venas, solemos decir que
conviene degollarle, si el accidente requiere tanta evacuación.»

Azara dice que mas natural era que se leyese en el verso desan-
grada, puesto que doña Isabel murió de sobreparto. Tamajo accp-
fí la voz degollada^ siguíeudo á Herrera,

TIRRENO.

Flérida ,
para mí dulce y sabrosa

Mas que la fruta del cercado ajeno,

Mas bbinca que la leche y mas hermosa
Que el prado por abril, de flores lleno

;

(101 Claraslas luces de las sombras vanas.—Asi el texto de Ulloa

y el de Herrera ; así Fiancisco Pacheco en su Arte de la pintura, al

citar esta octava de (¡arcilaso en su libro primero.

(11) Herrrera y Tamayo ; Azara pone :

Recogido le llevan , alegrando.

(12) Ulloa y otros leen

:

Y sobic cuantos pasen la ribera.
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Si tú respondes pura y amorosa
Al verdadero amor de tu Tirreno,

A mi majada arrii)arás primero
Que el ciclónos amueslre su lucero (13).

ALCINO.

Hermosa Filis , siempre yo te sea

Amargo al gusto mas que la relama,

Y de ti despojado yo me vea,

Cual queda el tronco de su verde rama,
Si mas que yo el murciélago desea

La escuridad , ni mas la luz desama,
Por ver el fin de un término tamaño
ueste dia, para mi mayor que un año.

TinnENO.

Cual suele acompañada de su bando
Aparecer la dulce primavera,
Cuando Favonio y Céfiro soplando (ií),

Al campo tornan su beldad primera,
Y van artificiosos esmaltando
De rojo, azul y blanco la ribera

;

Kn tal manera á mi, Flérida mia,
Viniendo, leverdece mi alegría.

AI.CINO.

¿Ves el furor del animoso viento.

Embravecido en la fragosa sierra,

Que los antiguos robles ciento á ciento

Y los pinos altísimos atierra,

Y de tanto destrozo aun no contento,

Al espantoso mar mueve la guerra?
Pefiueña es esta furia, comparada
A la de Filis, con Alcino airada.

El blanco trigo multiplica y crece

,

Produce el campo en abundancia tierno

Pasto al ganado , el verde monte ofrece

A las fieras salvajes su gobierno
;

A do quiera que miro me parece

Que derrama la copia todo el cuerno

;

Mas todo se convertirá en abrojos

Si del lo aparta Flérida sus ojos.

ALCINO.

De la esterilidad es oprimido
El monte, el campo, el solo y el ganado

;

La malicia de! aire corrompido
Hace morir la yerba mal su grado ;

Las aves ven su descubierto nido.

Que ya de verdes hojas fué cercado;

Pero si Filis por aquí tornare.

Hará reverdecer cuanto mirare.

TIRRENO.

El álamo de Alcídes escogido

Fué siempre, y el laurel del rojo Apolo;
De la hermosa Venus fué tenido

En precio y en estima el mirto solo

;

El verde sauz de Flérida es querido,

Y por suyo entre todos escogiólo (IS);

(13) Así UUoa y Herrera, cuya opinión s!?;o, por mas conforme á

la lengua. El Brócense, Tamayo y Azara dicen demueslre.

(14) Nota el Brócense que aquí Garcilaso hizo de un viento dos.

Herrera observa lo mismo, y cree enmendarlo con decir que el uno
será epíteto del otro, como pusieron Homero y Virgilio en sus

poemas Febo Apolo. En tal caso debcria leerse :

Cuando Favonio Céfiro soplando,

Al campo torna la beldad primera.

Mas esto no puede ser, pues á continuación se lee :

Y van artificiosos esmaltando.

Creo que ó Garcilaso se enpañó, según entiende el Brócense, ó

puso el nombre de otro viento , que equivocaron los escribientes ó

los impresores.

(15) Andrés Rey de Articda, en sus Discursos, epístolas y epigra-

mas de Arlemidoro (Zaragoza , 1603) , dice "Escogiólo fué lo mis-

mo que decir escogió el salce que tanto agradó á Filis. En la cual

imitación mostró descuidarse Garcilaso, porque adonde dice esco-

giólo debió decir escogióle, hablando congruamente español; por-

que, como este nombre salce sea masculino, el articulo lo había de

Do quiera que de hoy mas sauces se hallen

,

El álamo, el laurel y el mirto callen.

El fresno por la selva en hermosura
Sabemos ya que sobre todos vaya

,

Y en aspereza y monte de espesura
Se aventaja la verde y alta haya;
Mas el que la beldad de tu figura

Donde quiera mirado, Filis, haya,
Al fresno y á la haya en su aspereza
Confesará que vence tu belleza.

—

Esto cantó Tirreno, y esto Alcino

Le respondió; y habiendo ya acabado
El dulce son, siguieron su camino
Con paso un poco mas apresurado.

Siendo á las ninfas ya el rumor vecino

,

Juntas se arrojan por el agua á nado (16),

Y de la blanca espuma que movieron.
Las cristalinas hondas se cubrieron.

elegía

al duque de Alba.

EN LA MÜEBTE DE DON BERNARDINO DE TOLEDO, Sü ríEr.KANO.

Aunque este grave caso haya tocado

Con tanto sentimiento el alma mia.
Que de consuelo estoy necesitado.

Con que de su dolor mi fantasía

Se descargase un poco, y se acabase

De mi contino llanto la porfía;

Quise pero probar si me bastase
El ingenio á escribirte algún consuelo,
Estando cual estoy, que aprovechase

Para que tu reciente desconsuelo
La furia mitigase, si las musas
Pueden un corazón alzar del suelo,

Y poner fin á las querellas que usas,

Con que de Pindó ya las moradoras
Se muestran lastimadas y confusas;

Que, según he sabido, ni á las horas

Que el sol se muestra ni en el mar se esconde,

De tu lloroso estado no mejoras;
Antes en él permaneciendo, donde

Quiera que estás tus ojos siempre bañas,
Y el llanto á tu dolor asi responde

,

Que temo ver deshechas tus entrañas

En lágrimas, como al lluvioso viento

Se derrite la nieve en las montañas.
Si acaso el trabajado pensamiento

En el común reposo s^adormece.
Por tornar al dolor con nuevo aliento,

En aquel breve sueño te aparece
La imagen amarilla del hermano,
Que de la dulce vida desfallece;

Y tú, tendiendo la piadosa mano

,

Probando á levantar el cuerpo amado,

ser también ; para inteligencia de lo cual digo que en la lengua

española no hay ninguna palabra neutra, solo son masculinas ó fe-

meninas, las cuales se señalan con el artículo el ó con el artículo

¡a; pero con todo, hay oraciones que tienen fuerza de nombre, y

estas tales son neutras, y se señalan con el artículo In, conforme

la doctrina de Antonio. Conforme esto, decimos : Yo dije esto, y en-

tendiólo Pedro. Lo que yo digo es verdad. Donde lo es arliculo neu-

tro, y toda aquella oración que yo digo sirve de nombre. Entender-

se taa claro en estos tres versos :

Iba Laura delante, conoct/ff;

Iba detrás don Félix y llamé/í;

Lo demás del suceso'callaré/o.

Donde Laura (como feneminal tiene el artículo la; don Feliz

(como masculino ) el articulo le. Lo demás del suceso
(
que es neu-

tro) el articulo lo. Si no es que disculpemos á Garcilaso con decir

que trocar los artículos está ya puesto en uso, verdadero legisla-

dor de lo que se habla, según Horacio.»

(16) UUoa pone :

Juntas se echaron en el agua á nado.

y Herrera lee :

Todas juntas se arrojan por el vado,
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lovantas solamente el aire vano;

Y del dolor el sueño desterrado

Con ansia vas buscando, el que partido

Era va con el sueño y alongado.

Asi di'slalieciendo en tu sentido,

Como fuera de li, por la ribera

De Trápiína con llanto y con gemido

El caro hermano buscas, que sola era

La mil:id de tu alma, el cual muriendo,

No ([uedará tu alma toda entera (1).

Y no (le otra manera repitiendo

Vas el amallo nombre, en desusada

Fií^ura á todas parles revolviendo,

^Jue cerca del Eridano aquejada,

Lloró v llamó Lampecia el nombre en vano,

Con la" fraterna muerte lastimada:

((Ondas, tornadme ya mi dulce bermano

Faetón; si no, aquí veréis mi muerte,

Helando con mis ojos este llano.

¡Olí cuántas veces, con el dolor fuerte

Avivadas las fuerzas, renovaba

Las quejas de su cruda y dura suerte!

Y cuantas otras, cuando se acababa

Aquel furor, en la ribera umbrosa.

Muerta, cansada, el cuerpo reclinaba (2)

!

Dien te couiieso que si alguna cosa

Entre la humana puede y mortal gente

Entristecer un alma generosa.

Con gran rnzon podrá ser la presente.

Pues le ha privado de un tan dulce amigo,

No solamente bermnno, un accidente;

El cual, no solo sien^pre fué testigo

De tus consejos é íntimos secretos,

Mas de cuanto lo fuiste tú contigo.

En él se reclinaban tus discretos

Y honestos pareceres, y hacian

Conformes al asiento sus efelos.

En él ya se mostraban y leiaa

Tus gracias y virtudes una á una,"

Y con hermosa luz resplandecían,

Como en luciente de cristal coluna (3),

Que no encubre de cuanto se avecina

A su viveza pura cosa alguna.

¡Oh miserables hados! Oh mezquina
Suerte la del estado humano, y dura.

Do por tantos trabajos se camina!

Y agora muy mayor la desventura

De aquesta nuestra edad, cuyo progreso

Muda de un mal en otro su figura.

¿A quién ya de nosotros el exceso

De guerras.'de peligros y destierro

No toca, y no ha cansado el gran proceso?
¿Quien no vio desparcir su sangre al hierro

Del enemigo? Quién no vio su vida

Perder mil veces y escapar por yerro?
¿De cuántos queda y quedará perdida

La casa y la mujer y la memoria,
Y de otros la hacienda despedida?
¿Qué se saca de aquesto? ¿Alguna gloria?

Algunos premios ó agradecimientos?
Sabrálo quien leyere nuestra historia.

Veráse allí que como polvo al viento.
Así se deshará nuestra fatiga

Ante quien se endereza nuestro intento.

No cotiteula con esto la enemiga
Del humano linaje, que envidiosa
Coge sin tiempo el grano de la espiga,
Nos ha querido ser tan rigurosa

,

(1) l'Uoa , Sánchez y Herrera ponen :

No quedará ya tu alma entera.

Este último dice : «Algunos, pareciéndoles que eslñ falto este
verso de Garcilaso, no considerando la diéresis, lo han enmendado
ó dañado de esta suerte :

No quedará ya tu alma toda entera.

»Pero Garcilaso conocía mejor los números, porque, demás
de significar así la falla riel alma

, que él pretendió mostrar, no es
flojo número de verso, sino arliflcioso y no ajeno de suavidad.»

{•2i Tamayo observa que menos parece que dice en cansada que
en muerta.

(3) Según líorrera, reprendió Juan de Matara por duro este verso,
á cau¿a de la Uasposicion,

Que ni á lu juventud, don Bernardino,
Ni ha sido á nuestra pérdida piadosa.

¿Quién pudiera de tal ser adivino?

¿A quién no le engañara la esperanza.
Viéndole caminar por el camino?
¿Quién no se prometiera en abastanza

Seguridad entera de tus años,
Sin temer de natura tal mudanza?
Nunca los tuyos, mas los propios daños.

Dolemos deben; que la muerte amarga
Nos muestra claros ya mil desengaños:

llanos mostrado ya que en vida larga

Apenas de tormentos y de enojos

Llevar podemos la pesadacarga;
Hanos mostrado en tí que claros ojos

Y juventud y gracia y hermosura,
Son también, cuando quiere, sus despojos.

Mas no puede hacer que tu figura.

Después de ser de vida ya privada

,

No muestre el artificio de natura.

Bien es verdad que no está acompañada
De la color de rosa que solía

Con la blanca azucena ser mezclada

;

Porque el calor templado que encendía

La blanca nieve de tu rostro puro.
Robado ya la muerte te lo había.

En lodo lo demás, como en seguro
Y reposado sueño descansabas,
Indicio dando del vivir futuro.

Mas ¿qué hará la madre que tú amabas,
De quien perdidamente eras amado

,

A quien la vida con la tuya dabas?
Aquí se me figura que ha llegado

De su lamento el son, que con su fuerza

Rompe el aire vecino y apartado

;

Tras el cual á venir también se esfuerza

El de las cuatro hermantís, que teniendo

Va con e! de la madre viva fuerza.

A todas las contemplo desparciendo

De su cabello luengo el fino oro

,

Al cual ultraje y daño están haciendo.

El viejo Tórmes con el blanco coro

De sus hermosas ninfas seca el rio,

Y humedece la tierra con su lloro.

No recostado en urna al dulce frió

De su caverna umbrosa, mas tendido

Por el arena en el ardiente estío.

Con ronco son de llanto y de gemido,
Los cabellos y barbas mal paradas (4)

Se despedaza, y el sutil vestido.

En torno del sus ninfas, desmayadas.
Llorando en tierra están sin ornamento,
Cenias cabezas de oro despeinadas.

Cese ya del dolor el sentimiento.

Hermosas moradoras del undoso
Tórmes; tened mas provechoso intento;

Consolad á la madre, que el piadoso
Dolor la tiene puesta en tal estado.

Que es menester socorro presuroso.

Presto será que el cuerpo, sepultado
En un perpetuo mármol, de las ondas
Podrá de vuestro Tórmes ser bañado.

Y tú, hermoso coro, allá en las hondas
Aguas metido, podrá ser que al llanto

De mi dolor le muevas y respondas.

Vos, altos promontorios, entre tanto

Con toda la Tínacria entristecida

Buscad alivio en desconsuelo tanto.

Sátiros, faunos, ninfas, cuya vida

Sin enojos se pasa, moradores
De la parle repuesta y escondida.
Con luenga experiencia sabidores,

Buscad para consuelo de Fernando
Yerbas de propiedad oculta y flores

;

Así en el escondido bosque, cuando
Ardiendo en vivo y agradable fuego

Las fugitivas ninfas vais buscando

,

Ellas se inclinen al piadoso ruego,

Y en recíproco lazo estén ligadas,

Sin esquivar el amoroso juego.

(4) En un códice de don Diego de Mendoza se leía:

Los cabeiiu:: y barbas mal rapadas.
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Tú, gran Fernando, qiie entre tus pasadas

Y tus presentes obras respliindcces

,

Y á mayor fyma están por tí obliííadas,

Coiilemi)Ia donde estás; que si lulloces

Al nombre que bns ganado entre la gente,

De tu virtud on algo te enflaqueces.

Porque al fuerte varón no se consiento

No resistir los casos de fortuna

Con firme rostro y corazón valiente.

Y no tan solamente esta importuna,

Con proceso cruel y riguroso,

Con revolver del sol, de cielo y luna

Mover no debe un pecho generoso,

Ni entristecello con funesto duelo (5),

Turbando con molestia su reposo;

Mas si toda la máquina del cielo

Con espantable son y con ruido,

Hfccli;i pedazos.se viniere al suelo (G),

Debe ser aterrado y oprimido
Del grave peso y de la gran ruina,

Primero que espantado y conmovido.
Por estas asperezas se camina

De la inmorlalidad al alto asiento.

Do nunca nrriba quien de aquí declina.

En fin. Señor, tornando al movimiento

De la liumana natura, bien permito

A nuestra flaca parte un sentimiento ;

Mas el exceso en esto vedo y quito.

Si alguna cosa puedo, que parece

Que quiere proceder en iníinilo.

A lo menos el tiempo, que descrece

Y muda de las cosas el estado.

Debe bastar, si la razón fallece.

No fué el troyano príncipe llorado

Siempre del viejopadre dolorido.

Ni siempre déla madre lamentado;

Antes, después del cuerpo retlimido

Con iáijrimas humildes y con oro.

Que fué del fiero Aquílcs concedido,

Y reprimido el lamentable coro (7)

Del frigio llanto, dieron fin al vano

Y sin pro\echosenlimienío y lloro.

El tierno pecho, en esta parte humano,
De Venus ¿qué sintió, su Adonis viendo

De su sangre regar el verde llano?

Mas desque vido bien que corrompiendo
Con lágiimas sus ojos no hacia

Sino en su llanto estarse desliaciendo,

Y que tornar llorando no podia

Su caro y dulce amigo de ¡a escura

Y tenelirosa noche al claro dia.

Los ojos enjugó, y la frente pura
Mostró con algo mas contentamiento,
Dejando con el muerto la tristura ;

Y luego con gracioso movimiento
Se fué sil paso por el verde suelo.

Con su guirnalda usada y su ornamento.
Desordenaba con lascivo vuelo

El viento sus cabellos, y su visla

Alegraba la tierra, el mar y el cielo.

Con discurso y razón que es tan jn'evista

,

Con fortaleza y ser que en tí contemplo,
A la flaca tristeza se resista.

Tu ardiente gana de subir al teni¡)lo

Donde la muerte pierde su derecho.
Te baste , sin mostrarte yo otro ejemplo.

Allí verás cuan poco mal ha hecho
La muerte en la memoria y clara fama
De los famosos hombres (jne ha deshecho.

Vuelve los ojos donde al fin te llama

La suprema esperanza, do perfela

Sube y purgada el alma en pura llama.

¿ Piensas que es otro el luego que en Oeta
De Akides consumió la mortal parte

Cuando voló el espirtu al alta meta?
Desta manera aquel por quien reparte

(5) Asi pone Tamayo este verso, y con razón. Uiloa, Sánchez,

rierrera y Azara Icen :

Ni entristecello con funesto vuelo.

(6) Asi L'lloa , Ucriera y Tamayo ; Azara pone :

Heclia pedazos se viniera al suelo.

I') Asi Herrera ; SaucUez y ¿Vzara leeu , con Llloa , reprimiendo.

Tu corazón sospiros mil al dia

,

Y resuena tu llanto en cada parte,
Subió por la difícil y alta vía ,

De la carne mortal purgado y puro,
En la dulce región del alegría;
Do con discurso libre ya y seguro

Mira la vanidad de los mortales.
Ciegos, errados en el aire escuro;

Y vitndo y contemplando nuestros males.
Alégrase de haber alzado el vuelo
A gozar de las horas inmortales.

Pisa el inmenso y cristalino cielo (8),
Teniendo puestos de una y de otra mano
El claro padre y el sublime abuelo (9).

El uno ve de su proceso humano
Sus virtudes estar allí presentes

,

Que el áspero camino hacen llano

;

El otro, que acá hizo entre las gentes
En la vida mortal menor tardanza,
Sus llagas muestra allá resplandecientes.

Dellas aqueste premio allá se alcanza;
Por<|ne del enemigo no conviene
Procurar en el cielo otra venganza.

Mira la tierra, el mar que la contiene.
Todo lo cual por un pequeño punto
A respeto del cielo juzga y tiene.

Puesta la vista en aquel gran trasunto
Y espejo, do se muestra lo pasado
Con lo futuro y lo presente junto,

El tiempo que á tu vida limitado
De allá arriba te está , Fernando, mira,
Y allí ve tu lugar ya deputado.
¡Oh bienaventurado! que sin ira.

Sin odio, en paz estás, sin amor ciego,

Con quien acá se muere y se sospira

;

Y en eterna holganza y en sosiego
Vives, y vivirás cuanto encendiere
Las almas del divino amor el fuego

!

Y si el cielo piadoso y largo diere (10)

Luenga vida á la voz deste mi llanto,

Lo cual tú sabes que pretende y quiere,
Yo te prometo, amigo, qne entre tanto .

Que el sol al mundo alumbre , y que la escura
Noche cubra la tierra con su manto,
Y en tanto que los peces la hondura

Húmida liabitarán del mar profundo,
Y la s fieras del monte la espesura

,

Se cantará de tí por todo el mundo;
Que en cuanto se discurre , nunca visto '

De tus años jamás otro segundo
Será desde el Aiitárlico á Calisto (11).

elegía II.

A Bosoan.

Aquí, Boscan , donde del buen troyano

Anquíses con eterno nombre y vida

Conserva la ceniza el Mantuano,
Debajo de la seña esclarecida

De César Africano nos hallamos,

(8) Asi UlIoa , Herrera y Tamayo; otros creyeron que estaría me-

jor suc/o, imaginando haberse ensañado Carcilaso en llamar crií-

talino cielo, que era, según los antiguos, el nono, al undécimo, que

es el empíreo donde teni.m asiento los bienaventurados. Tamayo,

contra los que tal dijeron, escribe :

«No tuzo tales truecos aquí Garcilaso. Solamente añadió al cie-

lo aquella aposición ó atribución de cristalino, que puede á cual-

quiera de los cielos, por su claridad, acomodarse. Decir que cómo

pisa el cristalino quien está en el empíreo, hace la misma risa

que si se preguntase cómo en él se pisa sin pies.»

(9) Alude á don García de Toledo, que murió en la rota de los

Gelves, y á don Fadrique, duque de Alba, aquel padre, y este abue-

lo del don Bcrnardino.

(10) Si el ciclo piadoso y largo diere.— Tíx/o de Herrera.

(11) Según los comentadores, esta elegía es imitada de la que en

lengua latina compuso Jerónimo Frascator á Juan Bautista déla

Torre, veronés, para consolarlo de la muerte de su hermano Marco

Antonio de la Torre.
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Ln vencedora pcnic recogida (').

Diversos en estudio ; que unos vamos
riiiriendo por coger de la fatiga

Ll fniloqu'-con el sudor sembramos;
(Jiros, (iiie iKicen la virtud amiga

Y promiü de sus oliras, y asi (jiiioien

tjtie la g(>nlc lo i)ieiise y qne lo diga,

Deslolros en lo publico dilieien ,

Y en lo secreto sal)c Dios en cuento
Se contradicen en lo que proliercn (ü).

Yo voy [)or medio, ponpie nunca t;into

Quise oÍ>iig;iime á procurar liacien(l;i;

Que un po( o mas que aquellos me levanto.

i\i voy tan¡poco por la estrecha senda
De los que cii rto sé que á la otra via

Yuclven de noche al caminarla rienda.

Mas ;, dónde me llevó la pluma mia
,

Que a sátira me voy mi paso á paso,

Y aquesta que os escribo es elegía?

Yo enderezo, Señor, en fin, mi paso
Por donde vos sabéis . que su proceso
Siempre ha llevado y lleva Garcilaío;
Y asi , en mitad de aqueste monte espeso

De las d¡versid;idcs me sostengo,

No sin dilicultad , mas no por eso
Dejo las musas , antes torno y vengo

Deilas al negociar, y variando.
Con ellas dulcemente me entretengo.

Asi se van las horas engañando,
Asi del duro afán y grave pena
Estamos algún hora'descansando.
De aqui iremos á ver de la sirena

La patria, que bien muestra haber ya sido (3)

De ocio y de amor antiguamente llena.

Allí mi corazón tuvo su nido
T'n tiempo ya; mas no sé ¡triste! agora
O si estará ocupado ó desjjarcido.

Deslo un frío temor asi á deshora
Por mis huesos discurre en tal manera,
Q;ie no puedo vivir con el un hora.

Si ¡triste! de mi bien estado hubiera
l'n breve tiempo ausente, yo no niego
Que ion mayor seguridad viviera.

La breve ausencia hace el misino juego
En la fragua de amor, qne en fragua ardiente

El agua moderada hace al fuego

;

La cual verás que no tan solamente
No le suele matar, mas aun le esfuerza

Con ardor mas intenso y eminente;
Porque un contrario con la poca fuerza

De su contrario, por vencerla lueiía.

Su brazo aviva y su valor esfuerza
;

Peio si el agua en abundancia mucha
P(d)re el fuego se esparce y se derrama.
El humo sube al cielo, el s'on se escucha,

Y el claro resplandor de viva llama.
En polvo y en ceniza convertido,
Apenas queda del sino la fama.

Así e! ausencia larga, que ha esparcido
En abundancia su licor, qne amala
El fuego que el amor tenia encendido,
De tal suerte lo deja

,
que lo trata

La mano sin peligro en el momento
Que en apariencia y son se desbarata.
Yo solo fuera voy de aqueste cuento ;

Porque el amor me aflige y me atormenta,
Y en el ausencia crece el mal que siento;
Y pienso yo que la razón consienta

Y permita la causa de este efeto.
Que á mi solo entre todos se presenta

;

Porque, como del cielo yo sujeto
Estaba eternamente y depütadó
Al amoroso fuego en que me meto.

Asi para poder ser amatado,
El ausencia sin término inlinita

Debe ser, y sin tiempo limitado;

(11 Escrita en Trápani después de la empresa de Tiinrz por Car-
los V, á quien llama el Africano, á semejanza de Estipion, el vence-
dor do Cartago.

\2) Asi (¡piTcra vTamayo; Azara pone refieren.

(7, Ñapóles, donde se decia haberse hallado el sepulcro de la

sireua Paiit^uoiie.

Lo cual no habrá razón que lo permita;
Poique, por mas y mas que ausencia dure,
Con la vida se acaba

,
que es íiniía.

Mas á mí ¿(|uíén habrá que me asegure
Que mi mala fortuna con mudanza
Y olvido contra mi no se conjure?

Este temor persigue la esperanza
Y oprime y entlaíjuece el gran deseo
Con que mis ojos van de su holganza.
Con ellos solamente agora veo

Este dolor que el corazón me parte,

Y con él y conmigo aqui peleo.

¡Oh crudo, oh riguroso, oh fiero Marte

,

De túnica cubierto de diamante,
Y endurecido siempre en toda parte

!

¿Qué tiene que liacer el tierno amante
Con tu dureza y áspero ejercicio.

Llevado siempre del furor delante?
Ejercitando, por mi mal, tu oficio,

Soy reducido á términos, (¡ue muerte
Será mi postrimero beneficio.

Y esta no permitió mi dura suerte

Que me sobreviniese peleando.

De hierro traspasado agudo y fuerte

,

Porque me consumiese contemplando
Mi amado y dulce fruto en mano ajena,

Y el duro posesor de mi burlando.

Mas ¿dónde me trasporta y enajena

De mi proprio sentido el triste miedo?

¿ A parte de vergüenza y dolor llena.

Donde si el mal yo viese, ya no puedo,
Según con esperalle estoy perdido,

Acrecentar en la miseria un dedo?
Así lo pienso agora

, y si él venido

Fuese en su misma forma y su figura,

Tendría el presente por mejor partido (4),

Y agradeciera siempre á la ventura

Mostrarme de mi mal solo el retrato.

Que pintan mi temor y mi tristura (o).

Vo sé qué cosa es esperar un rato

El bien del propio engaño, y solamente

Tener con él inteligencia y trato.

(lomo acontece al mísero doliente.

Que del un cabo el cierto amigo y sano

Le muestra el grave mal de su acídente (6),

Y le amonesta que del cuerpo humano
Comience á levantar á mejor parte

El alma suelta con volar liviano;

Mas la tierna mujer, de la otra parte.

No se puede entregar á desengaño (7),

Y encúbrele del alma la mayor parle;

El , abrazado con su dulce engaño,

Vuelve los ojos á la voz piadosa,

Y alégrase muriendo con su daño;
Así los quilo yo de toda cosa ,

Y póngolos en solo el pensamiento

De la esperanza cierta ó mentirosa (8).

En este dulce error muero contento;

Porque ver claro y conocer mí estado

No puede ya curar el mal que siento;

Y acabo como aquel que en un templado

Baño metido, sin sentido muere
,

Las venas dulcemente desalado.

Tú , que en la patria entre quien bien te quiere

La deleitosa playa estás mirando,
Yovendoel son del mar que en ella hiere,

Y sin impedimenlo contemplando
La misma á quien tú vas eterna fama
En tus vivos escritos procurando (9);

Alégrate, que mas hermosa llama

Que aquella que el troyano encendimiento
Pudo causar, el corazón te mflama.

No tienes que temer el movimiento
De la fortuna con soplar contrario;

(4) Así Herrera ; Azara pone íernia.

(5) Que pinta mi temor y mi tristura.— Tcj/o de Azara.

(6) Le muestra el duro mal de su accidente.— /¿.

(7) No se puede entregar al desengaño.— Texlos de Tamayo y
Azara. Sigo el de Herrera.

(S) Asi Herrera y Tamayo : Arara pone Itslivinsa.

t,9) Doúa Ana Girón de Kebolledu , mujer de Doscan.



CAN'CIONES.

Que el puro resplandor serena el viento.

Yo, como conducido mercenario.

Voy do fortuna á mi pesar me envia

,

Si no á morir; que aquesto es voluntario.

Solo sostiene la esperanza mia
Un tan débil engaño, que de nuevo
Es menester hacelle cada dia

;

Y si no lo fai)rico y lo renuevo,

Da consigo en el suelo mi esperanza

;

Tanto, que en vano á levanlalla pruebo.
Aqueste premio mi servir alcanza,

Que eti solo la miseria de mi vida

Segó fortuna su común mudanza.
¿Dónde podré liuir que sacudida

Un rato sea de mí la grave carga

Que oprime mi cerviz enllaquecida?

Mas ¡ay! que la distancia no descarga

El triste corazón, y el mal , doquiera
Queestoy, para alcanzarme el vuelo alarga (10).

Si donde el sol ardiente reverbera

En la arenosa Libia , engcndradora
De toda cosa ponzoñosa y fiera

;

O adonde es él vencido á cualquiera hora
De la rígida nieve y viento frío,

Parte do no se vive ni se mora ;

Sí en esta ó en aquella el desvarío

O la fortuna me llevase un dia

,

Y allí gastase todo el tiempo mió

;

El celoso temor con mano fría

En medio del calor y ardiente arena (11)

El triste corazón me apretada

;

'

Y en el rigor del hielo, en la serena
Noche, soplando el viento agudo y puro,
Que el veloce correr del agua enfrena

,

De aqueste vivo fuego en que me apuro
Y consumirme poco á poco espero,
Sé que aun allí no podré estar seguro;
Y así, diverso entre contrarios muero.

epístola

á Boscan.

Señor Boscan, quien tanto gusto tiene

De daros cuenta de los pensamientos
Hasta en las cosas que no tienen nombre

,

No le podrá con vos faltar materia (1),

Ni será menester buscar estilo

Presto, distinto, de ornamento puro.
Tal cual á culta epístola conviene.

Entre muy grandes bienes que consigo
El amistad perfeta nos concede,
Es aqueste descuido suelto y puro.
Lejos de la curiosa pesadumbre

;

Y así , de aquesta libertad gozando.
Digo que vine, cuanto á lo primero.
Tan sano como aquel que en doce dias
Lo que solo veréis ha caminado
Cuando el fin de la carta os lo mostrare;
Alargo y suelto á su placer la rienda,

Mucho mas que al caballo, al pensamiento,
Y llévame á las veces por camino
Tan dulce y agradable

,
que me hace

Olvidar el trabajo del pasado.
Otras me lleva por tan duros pasos

,

Que con la fuerza del afán presente.
También de los pasados se me olvida.

A veces sigo un agradable medio

(10) Herrera pone, según las ediciones antiguas, c/t'Ufto alarga.
ío lo sigo por ser térmiuo mas poético, contra la opinión de San-
ihez.que leía:

Para alcanzarme ei brazo alarga.
' Así como se dice acortar el vuelo, también se escribe elegante-
jmente alargar el vuelo.

\

(11) De medio del calor y ardiente arena. — Textos de Sánchez,
ITamayo y Azara.

(1) Sigo á Herrera ; Tamayo dice con Ulloa :

No le podrá faltar con vos materia.
Y Azara :

No le podrá faltar ea vos materia.

Honesto y reposado, en que el discurso
Del gusto y del ingenio se ejercita.

Iba pensando y discurriendo un dia
A cuántos bienes alargó la mano
El que de la amistad mostró el camino;
Y luego vos , de la amistad ejemplo.
Os me ofrecéis en estos pensamientos.
Y con vos á lo menos me acontece
Una gran cosa , al parecer extraña;
Y porque lo sepáis en pocos versos.
Es que, considerando los provechos.
Las honras y los gustos que me vienen
Desta vuestra amistad, que en tanto tengo,
Ninguna cosa en mayor precio eslimo,
Ni me hace gustar del dulce estado.

Tanto como el amor de parte mia.
Este conmigo tiene tanta fuerza.
Que sabiendo muy bien las otras partes
De la amistad y la estrccheza nuestra.
Con solo aqueste el alma se enternece;
Y yo sé que otra mente me aprovecha.
Que el deleite, que suele ser pospuesto
A las útiles cosas y á las graves.

Llévame á escudriñar la causa deslo
Ver contino tan recio en mi el efeto,

Y hallo que el provecho, el ornamento,
El gusto y el placer que se me sigue
Del vínculo de amor que nuestro'genio
Enredó sobre nuestros corazones,
Son cosas que de mí no salen fuera

,

Y en mi el provecho solo se convierte.

Mas el amor, de donde por ventura
Nacen todas las cosas, si hay algunas
Que á vuestra utilidad y gusto miren (2),

Es gran razón que en muy mayor eslima (3)
Tenido sea de mí, que todo el resto

,

Cuanto mas generosa y alta parle

Es el hacer el bien que el recibillo (í)

;

Así que amando me deleito, y hallo

Que no es locura este deleite mió.
¡Oh cuan corrido estoy y arrepentido

De haberos alabado el tratamiento

Del camino de Francia y las posadas;
Corrido de que ya por mentiroso
Con razón me tendréis, arrepentido
De haber perdido tiempo en alabaros
Cosa tan digna ya de vituperio

;

Donde no hallaréis sino mentiras

,

Vinos acedos, camareras feas

,

Barletes codiciosos, malas posta."?,

Gran paga, poco argén, largo camino

;

Llegar al fin á Ñapóles no habiendo
Dejado allá enterrado algún tesoro,

Salvo si no dccis que es enterrado

Lo que nunca se hallaba ni se tiene.

A mi señor Dural estrechamente (o)

Abrazad de mi parte, si pudierdes.

Doce del mes de otubre, de la tierra

Do nació el claro fuego del Petrarca (6),

Y donde están del fuego las cenizas.

CANCIÓN PRIMERA.

Si á la región desierta, inhabitable

Por el hervor del sol demasiado,
Y sequedad de aquella arena ardiente;
O á la que por el hielo congelado
Y rigorosa nieve es intratable

,

Del todo inhabitada de la gente,
Por algún accidente

(2) Así Herrera y Tamayo ; Azara pone :

Nacen todas las cosas, si hay alguna
Que á vuestra utilidad y gusto mire.

(ó) Herrera y Tamayo leen :

Es razón grande que en mayor estima.

(-1) Sigo á Herrera y Ulloa ; Azara pone :

Es el hacer el bien que recibille.

(5) Mosen Dural, maestro racional ó contador en Barcelona.

(6) Valclusa, donde nació Laura, la duma que tanto celebró Pe-
trarca.
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O cnso de fortuna desastrada

,

Me fui'sedes llevada,

Y sui>iese que allá vuestra dureza
Estaba en su crueza,

Allá os iria á buscar, como perdido (1),

Ilasta morir á vuestros pies tendido {'2).

Vuestra soberbia y condición esquiva

Acabe ya, pues es tan acabada

La fuerza de en quien ha de ejecutarse.

Mirad bien que el amor se desagrada (5)

Deso, puescjuiere que el amante viva

Y se convierta á do piense salvarse.

El tiempo ha de pasarse,

Y de mis males arrepentimiento

,

Confusión y tormento
Sé que os ha de quedar, y esto recelo

;

Que aunque de mi me duelo (4),

Como en mí vuestros males son de otra arte

,

Duélenme en mas sensible y tierna parte (oj.

Asi paso la vida, acrecentando
Materia de dolor á mis sentidos

,

Como si la que tengo no bastase ;

Los cuales para todo están perdidos.

Sino para mostrarme á mi cuál ando.

Pluguiese á Dios que aquesto aprovechase
Para que yo pensase
Un rato eii mi remedio, pues os veo
Siempre con un deseo (6)

De perseguir al triste y al caído;
Yo estoy aquí tendido

,

Mostrándoos de mi muerte las señales,
Y vos viviendo solo de mis males.

Si aquella amarillez y los sospiros

Salidos sin licencia de su dueño;
Si aquel hondo silencio no han podido
Un sentimiento grande ni pequeño
Mover en vos, que baste á convertiros

A siquiera saber que soy nacido

,

Daste ya haber sufrido

Tanto tiempo, á pesar délo que basto;
Que á mí mismo contrasto.

Dándome á entender que mí flaqueza

Me tiene en la estrecheza (7)

En que estoy puesto, y no lo que yo entiendo;
Asi que con flaqueza me defiendo.

Canción, no has de tener

Conmigo mas que ver en malo ó bueno (8);

Trátame como ajeno

,

Que no te faltará de quien lo aprendas.
Sí has miedo que me ofendas

,

No quieras hacer mas por mí derecho
De lo que hice yo, que mal me he hecho.

CANCIÓN II.

La soledad siguiendo,
Rendido á mí fortuna

,

Me voy por los caminos que se ofrecen

,

Por ellos esparciendo
Mil quejas de una en una
Al viento, que las lleva do perecen;
Puesto que no merecen (9>

(1) Tamayo nota que es frase particular de las ponderaciones de
Gai\cil.\so decir como perdido. Así en el soneto octavo:

Salen fuera de si como perdidos.

(2) Don Diego de Mendoza leyó, y creo que con razón :

Hasta morir á vuestros pies rendido.

(3) Siso á Herrera. Tamayo dice que en vez de mira, como se
lee en otras ediciones, debe ponerse mire. Azara puso mira.

(4) Asi Sánchez, Tamayo y Azara ; Herrera lee :

Que aun de aquesto me duelo.
Ulloa dice

:

Que aun de esto me duelo.

(5) Duélenme en mas sentible y tierna parte.—Tíxfó de Herrera.
(6) Siempre ir con un áeseo.— Textos de Ulloa y Herrera.
(7) Me tiene en la tristeza.— M.

(8) Conmigo que ver mas en malo 6 en bueno.— Tc.r/o de Ulloa.
Conmigo que ver mas en malo ó bueno. — Tcilo de Herrero.

l9) Puesto que ellas merecen.- Jw/es de Ulloa y Herrera.

Ser de vos escuchadas
Ni solo un hora oidas (2),

He lastima de ver que van perdidas (3)
Por donde suelen ir las remediadas.
A mi se han de tornar.

Adonde para siempre liabrán de estar.

Mas ¿qué haré, Señora,
En tanta desventura?

¿ Adonde iré, si á vos no voy con ella?

;,De quién podré yo agora
Valerme en mí tristura,

Si en vos no halla abrigo mi querella?
Vos ?o'n sois aquella

Con qnien mí voluntad
Recíbela! engaño,
Que viéndoos holgar siempre con mi daño

,

Me quejo á vos, como si en la verdad
Vuestra condición fuerte

Tuviese alguna cuenta con mí muerte.
Los árboles presento

Entre las duras peñas
Por testigos de cuanto os he encubierto

;

De lo que entre ellos cuento (4)

Podrán dar buenas señas

,

Sí señas pueden dar del desconcierto.
Mas ¿quién tendrá concierto
En contar el dolor.

Que es de orden enemigo?
No me den pena, no, porque lo digo (o);

Que ya no me refrenará el temor.

¡
Quién pudiese hartarse
De no esperar remedio y de quejarse!
Mas esto me es vedado

Con unas obras tales

Con que nunca fué á nadie defendido

;

Que si otros han dejado
De publicar sus males

,

Llorando el mal estado á que han venido,
Señora, no habrá sido

Sino con mejoría
Y alivio en su tormento

;

Mas ha venido en mí á ser lo que siento

De tal arte, que ya en mi fantasía

No cabe; y así, quedo
Sufriendo aquello que decir no puedo.

Si por ventura extiendo

Alguna vez mis ojos

Por el proceso luengo de mis daños

,

Con lo que me defiendo

De tan grandes enojos,

Solamente es allí con mis engaños;
Mas vuestros desengaños
Vencen mí desvarío

Y apocan mis defensas.

(2) Pues son tan bien vertidas,

He lástima que todas van perdidas.

Así Herrera , siguiendo un códice que halló, antiguo, sin hacer

examen de si son de Garcilaso ó añadidos por otro.

En la edición de Anvers de 1576 se lee :

Ser de vos escuchadas.
De lástima que van perdidas.

El Brócense, y con él Azara, dicen lo que va en el texto. Segnn

Tamayo, otros leian:

Y aun no mal recibidas.

(3) Herrera decia que algunos leian asi

:

He lástima que asina van perdidas.

Según Tamayo, leian en su tiempo con las siguientes variantes

este verso :

He lástima qne ahora van perdidas.

He lástima que van también perdidas,

He lástima que van perdidas.

El proponía esta lección :

Puesto que no merecen
Ser de vns escuchadas.
Puesto que bien vertidas.

Es lástima de ver que van perdidas.

(i) De lo que entre ellas cuento.—Tcr/o,? de Herrera y Ulloa.

(5) >'o me den pena pues por lo que á'iso.—Teilo de Uerrcrr..

No me den pena por lo que ahora digo.—r«tó de Anvers,



CANCIONES.

No hallo que os he hecho otras ofensas (6),

Sino que, siendo vuestro mas que inio,

Quise perderme así,

Por vengarme de vos, Señora, en mi.

Canción, yo he dicho mas que me mandaron,
Y menos que pensé

;

No me pregunten mas, que lo diré.

CANCIÓN III.

Con un manso ruido
De agua corriente y clara,

Cerca el Danubio, una isla que pudiera
Ser lugar escogido
Para que descansara
Quien como yo esto agora, no estuviera;

Do siempre primavera
Parece en la verdura
Sembrada de las flores;

Hacen los ruiseñores

Renovar el placer ó la tristura

Con sus blandas querellas
,

Que nunca dia y noche cesan dellas (1).

Aquí estuve yo puesto,
O por mejor decillo,

Preso, forzado y solo en tierra ajena

;

Bien pueden hacer esto

En quien puede sufrillo

Y en quien él á sí mismo se condena.
Tengo sola una pena (2),

Si muero desterrado
Y en tanta desventura,

Que piensen por ventura
Que juntos tantos males me han llevado;
Y sé yo bien que muero
Por solo aquello que morir espero.

El cuerpo está en poder
Y en manos de quien puede
Hacer á su placer lo que quisiere

;

Mas no podrá hacer
Que mal librado quede,
Mientras de mí otra prenda no tuviere.

Cuando ya el mal viniere

Y la postrera suerte,

Aquí me ha de hallar,

En el mismo lugar;
Que otra cosa mas dura que la muerte
Me halla y ha hallado (3j;

Y esto sabe muy bien quien lo ha probado.
No es necesario agora

Hablar mas sin provecho,
- Que es mi necesidad muy apretada;

Pues ha sido en un hora
Todo aquello deshecho
En que toda mi vida fué gastada.

¿Y al fin de tal jornada
¡Presumen espantarme (4)?

Sepan que ya no puedo
Morir sino sin miedo

;

Que aun nunca qué temer quiso dejarme
La desventura mía.
Que el bien y el miedo me quitó en un dia.

Danubio, rio divino.

Que por fieras naciones
Vas con tus claras ondas discurriendo,
Pues no hay otro camino
Por donde mis razones
Vayan fuera de aquí, sino corriendo
Por tus aguas y siendo

En ellas anegadas;

(C) Sin yo poder dar otras recompensas. — Tíí;/oí ¿e Ferrero y
Vlloa.

Y no liallé que os he hecho otras oSen&is.'—Manuscritos eon-

tullados por Tammjo.

(1) Que nunca dia ni noche cesan A&W^s.—Texto de Herrera.

(2) Tengo solo una pena.—M.
(3) Me halla y me ha hallado.—Texto de Ulloa.

H) Sigo á Herrera y Tamayo ; Azara pone :

Presumea de espantarme.

Si en tierra tan ajena (K)

Kn la desierta arena (fi)

l'iierpn de alguno acaso en fin halladas (7),

Eiitiérrelas, siquiera

Porciue su error se acabe en tu ribera.

Aunque en el agua nmeras.
Canción, no has de quejarte

;

Que yo he mirado bien lo que te toca.

Menos vida tuvieras

Si hubieras de igualarte (8)

Con otras que se me han muerto en la boca.
Quien tiene culpa deslo.

Allá lo entenderás de mí muy presto.

CANCIÓN IV.

El aspereza de mis males quiero
Que se muestre también en mis razones >

Como ya en lósetelos se ha mostrado.
Lloraré de mi mal las ocasiones.
Sabrá el mundo la causa por que muero

,

Y moriré á lo menos confesado.

Pues soy por los cabellos arrastrado
De un tan desatinado pensamiento

,

Que por agudas peñas peligrosas,

Por matas espinosas,

Corre con ligereza mas que el viento

,

Bañando de mi sangre la carrera

;

Y para mas despacio atormentarme.
Llévame alguna vez por entre flores,

A dó de mis tormentos y dolores
Descanso, y dellos vengo á no acordarme;
Mas él á mas descanso no me espera

;

Antes, como me vedesta manera,
Con un nuevo furor y desatino

Torna á seguir el áspero camino.

No vine por mis pies á tantos daños

;

Fuerzas de mi deslino me trajeron

,

\

Y á la que me atormenta me entregaron.

Mi razón y juicio bien creyeron
Guardarme, como en los pasados años
De otros graves peligros me guardaron

;

Mas cuando los pasados comi)araron

Con los que venir vieron, no sabían

Lo que hacer de sí ni dó meterse

;

Que luego empezó á verse

La fuerza y el rigor con que venían.

Mas de pura vergüenza constreñida

,

Con lardo paso y corazón medroso
Al fin ya mi razón salió al camino.
Cuanto era el enemigo mas vecino.

Tanto mas el recelo temeroso

Le mostraba el peligro de su vida

,

Pensar en el temor de ser vencida.

La sangre alguna vez le calentaba.

Mas el mismo temor se la enfriaba.

Estaba yo á mirar
, y peleando

En mi defensa mi razón estaba

Cansada
, y en mil partes ya herida

;

Y sin ver yo quién dentro me iiicilaba.

Ni saber cómo, estaba deseando

Que allí quedase mi razón vencida.

Nunca en todo el proceso de mi vida

Cosa se me cumplió que desease

Tan presto como aquesta
;
que á la hora

Se rindió la señora,

Y al siervo consintió que gobernase

Y usase de la ley del vencimiento.

Entonces yo senlíme salteado

De una vergüenxa libre y generosa;

(E) Sigo á Herrera y Ulloa ; Sánchez, Tamayo y Azara dicen ;

Si en esa lieira ajena.

(6) Sigo á Ulloa y Herrera ; Tamayo dice ;

Por tu desierta arena.

Azara

:

Por la desierta arena.

(7) De alguno fuereña la IJn haUadis, ^Textos del Brócense
iJ

Tamayo.
Fueren de alguno en fin halladas.—Tex/o de Ulloa.

(8) Si huiiera de igualarle.—TaVe de llenera.
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Corríme pravpmonle que una cosa

Tan sin ra/.oii hiihieso nsi pasado.

Luogosiíjuióel doloral corrimienlo •

De ver mi reino en mano de quien cuento

Que me da vida y muerte cada dia,

Y es la mas moderada tiranía.

Los ojos, cuya lumbre bien pudiera

Tornar clara la noeiie tenelirosa ,

Yescurccerel sol á mediodía.

Me convirtieron lueíro en otra rosa.

Kn volviéndose á mi la vez piimera

Con la calor del rayo que salia

De su vista, que en mi se difundía,

Y de mis ojos la abundante vena

De Ingrimas, al sol que me inflamaba,

No menos ayudaba

A hacer mi natura en lodo ajena

De lo que era primero. Corromperse

Senli el sosiego y libertad pasada,

Y el mal de que 'muriendo esló, engendrarse,

S' en tierra sus raices aliondarse

Tanto cuanto su cima levantada

Sobre cualquier altura bace verse.

El fruto que de aqui suele cogerse.

Mil es amargo, alguna vez sabroso (1);

Mas mortífero sienqire y ponzoñoso.

De mí agora huyendo", voy i)uscando

A quien huye de mi como enemiga

;

Que al un error añado el otro yerro,

Y en medio del trabajo y la fatiga

Estoy cantando yo, y está sonando

De niis atados pies él grave hierro;

Mas poco dura el canto si me encierro

Acá dentro de mí , porque allí veo

Un campo lleno de desconfianza.

Muéstrame la esperanza

De lejos su vestido y su meneo;
Mas ver su rostro nunca me consiente.

Torno a llorar mis daños, porque entiendo

Que es un crudo linaje de tormento

Para matar aquel que está sediento,

Mostralle el agua por que está muriendo

;

De la cual el cuitado juntamente
La claridad contempla, el ruido siente;

Mas cuando llega ya para bebella,

Gran espacio se halla lejos della.

De los cabellos de oro fué tejida

La red que fabricó mi sentimiento,

Do mi razón revuelta y enredada
Con gran vergüenza suya y corrimiento,

Sujeta al apetito y sometida,

En púlilico adulterio fué tomada

,

Del cielo y de la tierra contenq)Iada.

Mas ya no es tiempo de mirar yo en esto,

Pues'no tengo con qué considerallo,

Y en tal punto me hallo,

Que estoy sin armas en el campo puesto,

Y el paso va cerrado y la huida.

¿Quién no se espantará de lo que digo?

Que es cierto que he venido á tal extremo,

Que del grave dolor que huyo y temo.

Me hallo algunas veces tan amigo,
Que en medio del , si vuelvo á ver la vida

I e libertad , la juzgo por perdida,

Y maldigo las horas y momentos
Gastadas mal en libres pensamientos.

Ko reina siempre aquesta fantasía.

Que en imaginación tan variable

iSo se reposa una hora el pensamiento.

Viene con un rigor tan intratable

A tiempos el rigor, que al alma mia
Desampara, huvendo. el sufrimiento.

Lo que dura la furia del tormento (i).

Ko hay parte en mí que no se me trastorne

Y que en torno de mi no esté llorando

;

De nuevo protestando

Que de la via espantosa atrás me torne.

Esto ya por razón no va fundado.

Ni le dan parte dello á mi juicio.

Que este discurso todo es ya perdido;

(11 Mas es amargo, alguna vez sabroso.— 'fcaVo de l'Hoa.

iílj Lo que dura la fuerza del tormento.

—

Tejclo de Herrera.

DE LA VECA.

Mas es en tanto daño del sentido
Este dolor, y en tanto perjuicio.

Que todo lo sensible atormentado,
Del bien , si alguno tuvo , ya olvidado
Está de todo punto, y solo siente
La furia y el rigor del mal presente.
En merlio de la fuerza del tormento

Una sombra de bien se me presenta

,

Do el (iero ardor un poco se mitiga.
Figúraseme cierto á mi que sienta
Alguna parte de lo que yo siento
Aquella tan amada mi enemiga.
Es tan incomportable la fatiga (6),
Que si con algo yo no me engañase
Para poder lleválla, moriría;
Y así, me acabaría
Sin que de mí en el mundo se hablase.
Así (¡ue, del estado mas perdido
Saco algún bien ; mas luego en mí la suerte
Trueca y revuelve el orden; que algún hora,
Si el mal acaso un poco en mi mejora.
Aquel descanso luego se convierte
En un temor que me ha puesto en olvido
Aquella por quien sola me he perdido.
Así del bien que un rato satisface,

Nace el dolor que el alma me deshace.
Canción, si quien te viere se espantare

De la instabilidad y ligereza
Y revuelta del vago pensamiento

;

Estable, grave y firme es el tormento
Le di, que es causa; cuya fortaleza

Es tal , que en cualquier parte que tocare (7),
La hará revolver hasta que pare
En aquel fin de lo terrible y fuerte.

Que todo el mundo afirma que es la muerte.

CANCIÓN V.

A la flor de Gnido (1).

Si de mi baja lira (2)

Tanto pudiese el son ,
que en un momento

Aplacase la ira

Del animoso viento,

Y la furia del mar y el movimiento

;

Y en ásperas montañas
Con el suave canto enterneciese
Las fieras alimañas

,

Los árboles moviese,
Y al son confusamente los trajese (3);

No pienses que cantado
Seria de mí , hermosa flor de Gnido

,

El fiero Marte airado,

A muerte convertido

,

De polvo y sangre y de sudor teñido

;

Ni aquellos capitanes

En las sublimes ruedas colocados (i),

(6) Así leo en Ulloa , Herrera y Tamayo ; Azara puso incompa-

rable.

(7) Sigo á Sánchez, Tamayo y Azara; Herrera dice, con Ulloa :

Es tal, que cualquier parte en que tocare.

(1) Según unos , esta canción fué escrita á Viohinte Saiiseverino,

en nombre de Fabio Galeota. Herrera dice que el yerno deG\RCi-

LASo le aseguró haberse hecho en el de Mario Galeota á Catalina

Sanseverino.

(2) EslHS estrofas tomaron el nombre de /iras, por empezar Gar-

ciLASO diciendo :

Si de mi baja lira.

Acuña fué uno de los primeros que siguieron á Oajicilaso en es-

cribir en tales liras sus canciones, según aquella que comienza:

Si Apolo tanta gracia

En mi rústica rilara pusiese.

Como en la del de iracia , etc.

(3) Sigo á Herrera, á Tamayo y á Marchena. Tru^fse dicen los

textos de Ulloa , de Sánchez, de Sedaño y de Azara.

(i) En la sublime rueda colocados.—TfJío de Azara.

Herrera atirma que por ruedas sublimes se deben entender car-

ros triunfales, lo cual contirraan los tres versos siguientes. Tamayo

alega en autoridad de la lección de Herrera la opinión de don Juan



ÉANCIONÉé. SI

Por quien los alemanes
El fiero cuello atados (5),

Y ios franceses van domesticados.
Mas solamente aquella

Fuerza de tu beldad seria cantada,

Y alfiuna vez con ella

También seria notada

El aspereza de que estás armada ;

Y cómo por tí sola,

Y por tu gran valor y hermosura,
Convertida en viola (6),

Llora su desventura

El miserable amante en tu figura.

Hablo de aquel cativo.

De quien tener se debe mas cuidado,

Que está muriendo vivo,

Al remo condenado,
En la concha de Venus amarrado.
Portí,comosolia,

Del áspero caballo no corrige

La furia y gallardía,

Ni con freno le rige,

Ki con vivas espuelas ya le aflige.

Por tí , con diestra mano
No revuelve la espada presurosa,

Y en el dudoso llano

Huye la polvorosa
Palestra como sierpe ponzoñosa (7).

Por tí , su blanda musa

,

En lugar de la cítara sonante,

Tristes querellas usa,

Que con llanto abundante
Hacen bañar el rostro del amante.
Por tí , el mayor amigo

Le es importuno, grave y enojoso (8);

Yo puedo ser testigo,

Que ya del peligroso

Naufragio fui su puerto y su reposo.

Y agora en tal manera
Vence el dolor á la razón perdida.

Que ponzoñosa fiera

Nunca fué aborrecida
Tanto como yo del, ni tan temida.
No fuiste tú engendrada

Ni producida de la dura tierra;

No debe ser notada

Que ingratamente yerra

de Jáuregui. Sebastian de Córdoba, en su Bascan y Garcilaso á lo

divino, conserva el verso :

En las sublimes ruedas colocados.

P) Hoy se diría

:

El fiero cuello atado.

Teniendo por contrario á la gramática este modo de decir, el cual

es uno de los mas elegantes y usados por los buenos escritores.

Desnuda el pecho anda ella,

Dice Góngora.envez de desnudo. Ea otra poesía repite y aumen-
ta el mismo autor

:

Desnuda el brazo , el pecho descubierta.

Herrera, en su canción á don Juan de Austria :

Febo , autor de la lumbre,
Cantó suavemente,
Revuello en oro la encrespada frente.

Ercilla en la Araucana :

Turbó la fiesta un caso no pensado,
Y la celeridad del juez fué tanta,

Que estuve en el tapete, ya entregado

Al agudo cuchillo la garganta.

Doña Cristobalina Fernandez de Alarcon , décima musa anteqoe-

rana, dijo en sus encantadoras quinlUlas á santa Teresa :

El cuerpo de nieve pura.

Que excede toda blancura,
Vestido del sol los rayos.
Vertiendo abriles y mayos
De la blanca vestidura.

(6) UUoa, Herrera y Tamayo ponen :

Convertido en viola.

(7) En ediciones antiguas se leía siempre por sierpe. Sanch 9Z en-

mendó el yerro.

(8) Lo es importuno, grave y enojoso.—Taío de Azara,

Quien todo el otro error de sí destierra.

Hágate temerosa
El caso de Anajarete, y cobarde (9),

Que de ser desdeñosa
Se arrepintió muy tarde;

Y asi, su alma con su mármol arde.

. Estábase alegrando
Del mal ajeno el pedio empedernido,
("uando abajo mirando.
El cuerpo muerto vido

Del miserable amante, allí tendido.
Y al cuello el lazo alado,

Con que desenlazó de la cadena
El corazón cuitado.

Que con su breve pena
Compró la eterna punición ajena.

Sintió allí convenirse
En piedad amorosa el aspereza.

¡Oh tarde arrepentirse!

Oh última terneza!
¿Cómo te sucedió mayor dureza?
Los ojos se enclavaron

En el tendido cuerpo que allí vieron,

Los huesos se tornaron

Mas duros y crecieron

,

Y en si toda la carne convirtieron

;

Las entrañas heladas
Tornaron pocoá poco en piedra dura;

Por las venas cuitadas

La sangre su figura

Iba desconociendo y su natura (10);

Hasta que finalmente.

En duro mármol vuelta y trasformada,

Hizo de sí la gente
No tan maravillada

Cuanto de aquella ingratitud vengada.

No quieras tú , Señora

,

De Némesís airada las saetas

Prob.ir, por Dios , agora ;

Dastequetusperfetas (11)

Obras y hermosura á los poetas

Den inmortal materia,

Sin que también en verso lamentable

Celébrenla miseria

De algún caso notable

Que por tí pase triste y miserable.

(9) El caso de Anaxarete, y muy cobarde

(10)

-Texto de UUoa.

Por las venas cuitadas

La sangre su figura

Iba desconociendo y su natura.

Son palabras que indican haber tenido conocimiento déla circu-

lación de la sangre Garcilaso. Entre los españoles dcdiciiiios al

estudio de la naturaleza en el siglo xvi se hallan pruebas de lo co-

nocido que era este fenómeno, que mas larde dio como descubri-

miento suyo Harveo. A mas de Servel y de Iteina , Lovera de Avila,

Sánchez Valdés y otros médicos lo describieron minuciosaraenle

en aquella edad, según se puede ver en sus obras.

Como un documento interesantísimo para la historia de la me-

dicina española, traslado á continuación unos versos del capitán

Francisco de Aldana, tomados de la edición de sus obras, hecha en

Milán el año de 1589; en los cuales se descríbela circulacioii de la

sangre. Esto , cuando menos , prueba lo vulgar de la noticia , que

luego fué cayendo en olvido :

Asi en medio del pecho ha colocado

Aquel cuerpo vital, cuya ligura

Imila á las pirámides de lígipto,

Que por su nombre corazón se llama,

Y en quien, asi como en la csl'era octava.

Miramos tanta viva luminaria

De estrellas á la vista plateadas.

Que van con el reglailo movimiento

De quien las lleva, dando ley á todo;

Y dentro este, colocado en medio.

Cuerpo piramidal, como en su centro,

Exhalan mil espíritus vitales.

Que en circulo después yendo y viniendo.

Ministran al pulmón aire de vida

Y á las arterías incesable pulso.

Herrera copia en nota al pasaje de Garcilaso todos los yerros da

Aristóteles y Galeno acerca de la sangre.

(11) Marchena, siguiendo álamayo de Vargas, lee basta por baste.
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SONETOS.
PRliMERO (1).

Cuando me paro á conlcmphir mí estado

,

Y á ver los ¡lasos por do me ha (raido,

Hallo, sejíun por do anduve perdido.
Que á mayor mal pudiera haher llegado;
Mas cuando del camino esto olvidado,

A tanto mal no sé por dó he venido;
Sé que me acabo, y mas he yo sentido
Ver acabar conmigo mi cuidado.
Yo acal)aré, que me entregué sin arte

A quien sabrá perderme y acai)armp.
Si ella quisiere, y aun sabrá querello ;

Que pues mi voluntad puede mnlarnie {2),
La suya, que no es tanto de mi parte,

Pudiendo, ¿qué hará sino bacello?

IL

En fin, á vuestras manos he venido,
Do sé que he de morir tan apretado.
Que aun aliviar con quejas mi cuidado.
Como remedio, me es ya defendido.

Mi vida no sé en qué se ha sostenido,
Si no es en haber sido yo guardado
Para que solo en mí fuese probado
Cuánio corta la espada en un rendido (3).

Mis lágrimas han sido derramadas
Pnnrle la senucdad y la aspereza
Dieron mal fruto dcllasy mi suerte.

Basten las que por vos tengo lloradas.
No os venguéis mas de mi con mi flaqueza

;

Allá os vengad, Señora , con mi muerte.

m.

La mar en medio y tierras he dejado
De cuanto bien , cuitado

,
yo tenia

;

Yyéndome alejando cada clia (4),
Gentes, costumbres, lenguas he pasado.
Ya de volver estoy desconfiado;

Pienso remedios en mi fantasía
;

Y el que mas cierto espero es aquel día
Que acallará la vida y el cuidado.
De cualquier mal pudiera socorrerme

Con veros yo. Señora, ó esperallo,
Si esperallo pudiera sin perdello.
Mas no de veros ya para valerme.

Si no es morir, ningún remedio hallo;
Y si este lo es, tampoco podré habello.

IV.

Un rato se levanta mi esperanza

;

Mas, cansada de haberse levantado (ñ).
Torna á raer, y deja , mal mi grado (6),
Lilíre el lugar á la desconfianza.

¿Quién sufrirá tan áspera mudanza
Del bien al mal? ¡Oh corazón cansado!
Esfuerza en la miseria de tu estado;
Que tras fortuna suele haber bonanza.

MI Imitó Lope este soneto en el primero de sus Uimas sacras,
diciendo

:

Cuando me paro á contemplarmi estado,
Y á ver los pasos por donde he venido,
Me espanto de que un hombre tan perdido
A conocer su error haya llegado.

(2) Taraayo propone esta enmienda que Luis Barahona de Soto
hizo

:

Que pues mi voluntad quiere matarme.
(3) La lección es de don Diego Hurlado de Mendoza.
El texto de Ulloa , Herrera y Tamayo dice :

Cuánto corla una espada en un rendido.
Así también, entre otras ediciones, la de Barcelona de 1354, por

la viuda de Caries Amorosa.
{i) Yéiidomc alejando cada áin.—TexIofi de VUoa y Herrera.
(6) Mas tan cansada í\o haberse levantado.— Tfx/o de Ulloa.

Tan cansada de haberse levantado.—Tex/o de Herrera.
(6j Torna á caer que deja á mal mi ^tzAo.—Texto de Ulloa.

Torna á caer que deja mal mi grado.—Tcx/o de üerrera.

Yo mismo emprenderé á fuerza de brazos
Piomper un monte, que otro no rompiera

,

De mil inconvenientes muy espeso.
Muerte, prisión no pueden, ni embarazos,

Quitarme de ir á veros, como quiera.
Desnudo espirlu ó hombre en carne y hueso.

V.

Escrito está en mi alma vuestro gesto,
Y cuanto yo escribir de vos deseo,
Vos sola lo escribiste, yo lo leo

Tan solo, que aun de vos me guardo en esto.
En esto estoy y estaré siempre puesto;

Que aunque no cabe en mí cuanto en vos veo,
Üe tanto bien lo que no entiendo creo.
Tomando ya la fe por presupuesto.
Yo no nací sino para quereros

;

Mi mal os ha corlado á su medida ;

'

Por hábito del alma misma os quiero.

Cuanto tengo confieso yo deberos

;

Por vos nací, por vos tengo la vida,

Por vos he de morir, y por vos muero.

VI.

Por ásperos caminos he llegado
A parle que de miedo no me muevo ;

Y si á mudarme ó dar un paso pruebo.
Allí por los cabellos soy tornado.
Mas tal estoy, que con la muerte al lado

Busco de mi vivir consejo nuevo
;

Conozco lo mejor, lo peor apruebo (7),

O por costumbre mala ó por mi hado.
Por otra parle, el breve tiempo mió

Y el errado proceso de mis años (8),

En su primer principio y en su medio,
Mi inclinación , cnn quien ya no porfió,

La cierta muerte, fin de tantos daños.
Me hacen descuidar de mi remedio.

VIL

No pierda mas quien ha tanto perdido

;

Bástete , amor, lo que por tí he pasado (9);

Válgame agora nunca haber probado
A defenderme de lo que has querido.

Tu templo y sus paredes he vestido (10)

De mis mojadas ropas, y adornado.
Como acontece á quien ha ya escapado
Libre de la tormenta en que se vido.

Y'o había jurado nunca mas meterme,
A poder mío y mi consentimiento (11),

En otro tal peligro, como vano.

Mas del que viene no podré valerme;
Y en esto no voy contra el juramento

;

Que ni es como los otros ni en mi mano.

VIIL

De aquella vista buena y excelente

Salen espirtus vivos y encendidos
,

Y siendo por mis ojos recibidos,

(7) y conozco el mejor, y el peor apruebo.- Texto de Herrera.

Así cree Tamayo que debe leerse, poríjue se refiere á consejo,

(8) Francisco de Figueroa creía que sonaba mejor :

Y el amargo proceso de mis daños.

Mas Tamayo observa que en tal caso era preciso variar el si-

fuienle verso :

La cierta muerte fin de tantos daños.

(9) Asi se lee en un códice de don Diego de Mendoza ; Ulloa y
Herrera ponen :

Bástete, amor, lo que ha por mí pasado.
El ultimo dice :

Válgame agora haber jamás probado.

(10) Tu templo y tus paredes he vestido.— Tfx/ü de Aiara.

Gracian dice :

Tu templo y tns paredes he ya visto

De mis mojadas ropas adornado.

(11) Ulloa dice :

A poder mió y á mi consentimiento.
Y Gracian

:

A poder mío, á mi consentimiento.



SONETOS. 33

Me pasan hasta donde el mal se siente (12).

Encuéntranse el camino fácilmente (15),

Con los niios
,
que. de tal calor movidos (lí),

Salen fuera de mí como perdidos,

Llamados de aquel bien que está presente.

Ausente en mi, memoria la imagino;

Mis espirlus, pensando que la vian.

Se mueven y se encienden sin medida;
Mas no hallando fácil el camino,

Oue ios suyos entrando detenían (15),

Revientan por salir do no hay salida.

IX.

Señora mía , si de vos yo ausente (16)

En esta vida turo y no me muero,
Paréceme que ofendo á lo que os quiero,

Y al bien de que gozaba en ser presente.

Tras este, luego siento otro accidente,

Y es v.er que si de vida desespero,

Yo pierdo cuanto bien viéndoos espero(17);

Y así estoy en mis males diferente (IS).

En esta diferencia mis sentidos

Combaten con tan áspera porfía (19),

Que no sé qué hacerme en tal tamaño.

Nunca entre si los veo sino reñidos

;

De tal arte pelean noche y día,

Que solo se conciertan en mi daño (20).

X.

¡Oh duices prendas , por mi mal halladas,

Dulces y alegres cuando Dios queria ! (21)

Juntas estáis en la memoria raia

,

Y con ella en mi muerte conjuradas.

¿Quién me dijera, cuando en las pnsadas (22)

Horas en tanto bien por vos me via (25),

Que me habíais de ser en algún día

Con tan grave dolor representadas?
Pues en un hora junio me llevastes

Todo el bien que por términos me distes

,

Llevadme junto el mal que me dejasles.

Si no, sospecharé que mepusisles

(12) Así Ulioa ; el Brócense , Tamayo y Azara ponen

No paran hasta donde el mal se sienle.

Herrera escribe

:

No pasan hasta donde el mal se siente.

(13) Sigo en el texto á Tamayo, que se apoya en el verso del ter-

ceto segundo, que dice :

Y no hallando fácil el camino.

El Brócense puso con poco acierto :

Encuéntranse en camino fácilmente.

Herrera con igual infelicidad :

Encuéntranse al camino fácilmente.

(141 Así enmiendan el texto antiguo el maestro Medina y llene-

ra; Ulloa y Tamayo leen :

Por do los míos de tal calor movidos.

Y Azara :

Por do los mios del calor movidos.

(15) En el texto de Ulloa y en el de lionera se ve :

Que los suyos entrando derretían.-

(16) Señora mia, si yo de vos ahsenle.—Tcxlo de Tamayo.
{\'i) He perdido cuanto bien de vos espevo.— Texto de Ulloa.

Yo pierdo cuanto bien de vos espero.— Texio de Tamnyo.

(18) Y ansí ando, con lo que siento, diferente. —Texto de Ulloa.

(19) Están en vuestra ausencia y en porfía
;

No sé ya qué hacerme en mal tamaño. — Textos de Ulloa y
Ucrrera.

(20) Que solo se concierten en rai i^úo. -Ulloa.
(21) Conocida imitación de aquello de Virgilio en el libro cuarto

iih Eneida:

Dulces exuviae, dum fata Deusqtie sinebant.

Lo cual tradujo asi Gregorio Hernández de Vclasco :

¡Oh dulces prendas, cuando Dios queria
Y me era amigo mi infelice liado!

Cristóbal de Virués, en su Monserrnte, dijo :

¡Olí tristes ropas, cuando Dios queria,
Alegres á mis ojos lastimados !

Cervantes, Lope y otros recordaron en sus escritos el cuando
Dios queria de Garcilaso.

(22i Quién me dijera cuando las pasadas.—TíJ/Of/c Azara.
(23j Horas que en tanto bien por vos me m.—Texto de Ulloa.

P.XVl-I.

En tantos bienes, porque descastes

Verme morir entre memorias tristes.

XL

Hermosas ninfas, que en el rio metidas

,

Contentas habitáis en bis moradas
De relucientes piedras lubricadas

Y en colunas de vidrio sostenidas;

Agora estéis labrando embebecidas,
O tejiendo las telas delicadas

;

Agora unas con otras apartadas.

Contándoos los amores y las vidas

;

Dejad un rato la labor, alzando
Vuestras rubias cabezas á mirarme'
Y no os detendréis mucho según ando

;

Que no podréis de lástima escucharme (2 i),

O convertido en agua aquí llorando,

Podréis allá despacio consolarme.

Xií.

Si para refrenar este deseo
Loco, imposible, vano, temeroso;
Y guarecer de mal tan peligroso (25),

Que es darme á entender yo lo que no creo,

No me aprovecha verme cual me veo

,

O muy aventurado ó muy medroso.
En tanta confusión, que ya no oso (2G)

Fiar el mal de mí que lo poseo,

¿Qué me ha de aprovechar ver la pintura

De aquel que con las alas derretidas

Cayendo, fama y nombre al mar ha dado

;

Ni la del que su fuego y su locura

Llora entre aquellas plantas conocidas,'

Apenas en el aguajesfriado?

XIIL

A Dafne ya los brazos le crecian

,

Y en luengos ramos vueltos se mostraban;
En verdes hojas vi que se tornaban
Los cabeUos que al oro escurecian.

De áspera corteza se cubrían

Los tiernos miembros, que aim bullendo estaban;

Los blancos pies en tierra se hincaban (27),

Y en torcidas raíces se volvían.

Aquel que fué la causa de tal daño,
A fuerza de llorar, crecer hacia

Este árbol que con lágrimas regaba.

¡Oh miserable estado, oh mal tamaño.
Que con llorarla crezca cada día

La causa y la razón por que lloraba

!

XIV.

Como la tierna madre que el doliente

Hijo le está con lágrimas pidiendo

Alguna cosa, de la cual comiendo.
Sabe que ha de doblarse el mal qiie siente

,

Y aquel piadoso amor no le consiente

Que considere el daño que haciendo

Lo que le pide hace, va corriendo

,

Aplaca el llanto y dobla el accidente (23)

;

(24) Gracian en su Agudeza y Arte de ingenio pone este verso así

:

Que ó no podréis de lástima escucharme.

Y así también Alonso de Ulloa.

(25) Y guarecer de unrñal tan peligroso.—r«/o« de Ulloa, Her-

rera y Tamayo.

CiG) En tanta confusión que nunca oso.— Textos de Herrera y

Ulloa.

(27) Los blandos pies en tierra se hincaban.— Tíj;/os de Ulloa,

Herrera y Tamayo.

(2s) Asi el texto de Azara ; Ulloa y el Brócense dicen, y con ellos

Gracian, en su Arte de ingenio :

Y aplaca el mal y dobla el accidente.

Medina , y con él Herrera , cree que debe leerse

:

Y dobla el mal y aplaca el accidente.

Fundándose, según Tamayo, en lo que Garcilaso pone antes

í

Sabe que ha de doblarse el mal qiie tiente.
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Así á mi enfermo y loco pensamiento

,

Que en su daño os me pide, yo querria

Quilalle este mortal m;iiilenimiento(29).

Mas pídemelo, y llora cada dia

Tanto, que cuanto quiere le consiento (30),

Olvidando su muerte y aun la mia.

XV.

Si quejas y lamentos pueden tanto.

Que enfrenaron el curso de los ríos (31),

Y en los desiertos montes y sombríos (32)

Los árboles movieron con su canto

;

Si convirtieron á escuchar su llanto

Los fieros tigres y peñascos frios (53);

Si. en lin, con menos casos que los míos
Bajaron á los reinos del espanto

;

¿Por qué no ablandará mi trabajosa (34)

Vicia, en miseria y lágrimas pasada

,

L'n corazón conmigo endurecido?
Con mas piedad debria ser escuchada

La voz del que se llora por perdido

Que la del que perdió y llora otra cosa.

XVL

A la sepultura de don Fernando de Guzman , su her-
mano, que murió de pestilencia á los veinte años de
su edad, estando en el ejército de nuestro César con-
5ra franceses, en Ñapóles.

No las francesas armas odiosas

,

En contra puestas del airado pecho,
Ni en los guardados muros con pertrecho
Los tiros y saetas ponzoñosas

;

No las escaramuzas peligrosas,

Ni aquel fiero ruido contrahecho
De aquel que para Júpiter fue hecho
Por manos de Vulcano artificiosas

,

Pudieron, aunque yo mas me ofrecía (33)

A los peligros de la dura guerra.
Quitar un hora sola de mi hado.
Mas inficion del aire en solo un dia (36)

Me quitó al mundo, y me ha en tí sepultado,
Parténope, tan lejos de ni¡ tierra.

XVIL

Pensando que el camino iba derecho.
Vine á parar en tanta desventura

,

Que imaginar no puedo, aun con locura

,

Algo de que esté un ratosatisfecho.

El ancho campo me parece estrecho.
La noche clara para mi es escura

,

La dulce compañía amarga y dura

,

Y duro campo de batalla el lecho.

Del sueño, si hay alguno, aquella parte
Sola que es ser imagen de la muerte
Se aviene con el alma fatigada.

En fin, que comoquiera estoy de arte,

Que juzgo ya por hora menos fuerte.

Aunque en ella me vi, la que es pasada (37).

(29) Quitalle á este mal mantenimiento.—Tíj/o de Ulloa.

Qnitar este mortal mantenimiento.— Tm/o de Herrera.

(30) Así ülloa , Herrera y Graciau ; Azara pone :

Tanto, que cuanto quiero le consiento.

(31) Que el curso refrenaron de los ños.— Id.

(32) Y en los diversos montes y sombríos.— Texlos de Herrera

y ülloa.

(33) Las fieras tigres y peñascos irlos.—Texto de Herrera.
(34) ¿Por qué no ablandaría mi trabajosa.— IVj/o de Ulloa.

(55) Pudieron, aunque mas yo me ofrecía.— Tí-r/os de Herrera
y Ulloa.

(36) Mas inficion de aire en solo un dia. — W.
(37) Gracian en su Agudeza y arte de ingenio

:

Aunque en ella me vi, la que es espada.

Pero esto debe ser yerro de imprenta.

xvin.

Si á vuestra voluntad yo soy de cera

,

Y por sol tengo solo vuestra vista

,

La cual á quien no inflama ó no conquista

Con su mirar, es de sentido fuera

;

De do viene una cosa, que si fuera

Menos veces de mi probada y vista,

Según parece que á razón resista

,

A mi sentido mismo no creyera

,

Y es , que yo soy de lejos inflamado

De vuestra ardiente vista, y encendido
Tanto, que en vida me sostengo apenas.

Mas si de cerca soy acometido

De vuestros ojos, luego siento helado

Cuajárseme la sangre por las venas.

XIX.

Julio, después queme partí Ilonmdo
De quien jamás mi pensamiento parte,

Y dejé de mi alma aquella parte

Que al cuerpo vida y fuerza estaba dando

,

De mi bien á mí mismo voy tomando
Estrecha cuenta, y siento de tal arte

Faltarme todo el bien, que temo en parte

Que ha de faltarme el aire sospirando

;

Y con este temor, mi lengua prueba
A razonar con vos ¡ oh dulce amigo

!

De la amarga memoria de aquel dia

En que yo comencé como testigo

A poder dar del alma vuestra nueva,

Y á sabella de vos el alma mia (38).

XX.

Con tal fuerza y vigor son concertados

Para mi perdición los duros vientos,

Que cortaron mis tiernos pensamientos

Luego que sobre mí fueron mostrados.

El mal es que me quedan los cuidados

En salvo destos acontecimientos.

Que son duros, y tienen fundamentos
En todos mis sentidos bien echados.

Aunque por otra parte no me duelo.

Ya que el bien me dejó con su partida

El grave mal que en mí está de contino (39);

Antes con él me abrazo y me consuelo

;

Porque en proceso de tan dura vida

Ataje la largueza del camino (40).

XXI.

Al marqués de Villafranca, segun unoS,
Ó al del Basto, según Otros.

Clarísimo Marqués, en quien derrama
El cielo cuanto bien conoce el mundo

;

Si al gran valor en que el sugeto fundo,

Y al claro resplandor de vuestra llama

Arribare mi pluma, y do la llama

La voz de vuestro nombre alto y profundo,

Seréis vos solo eterno y sin segundo

,

Y por vos inmortal quien tanto os ama.
Cuanto del largo cielo se desea

,

Cuanto sobre la tierra se procura.

Todo se halla en vos de parte á parle

;

Y en fin, de solo vos formó natura

Una extraña y no vista al mundo idea,

Y hizo igual al pensamiento el arte.

(38) Y á sabella de vos del alma m'n.—Textos de Vlloa, Herrera

y Tamayo.

(39) Del grave mal que en mí está de conliao.— Textos de Herrera

y Tamayo.

Otros antiguos dicen Del grande mal.

(40) Atajaré la guerra del camino.—Tex/o de Herrera.
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XXIÍ.

Con ansia extrema de mirar qné tiene

Vuestro pecho escondido allíi en su centro,

Y ver si á lo de fuera lo de dentro
• En apariencia y ser igual conviene,

En él puse la vista ; mas detiene

De vuestra hermosura el duro encuentro

Mis ojos, y no pasan tan adentro,

Que miren lo que el alma en sí contiene.

Y así, se quedan tristes en la puerta

Hecha por mi dolor con esa mano

,

Que aun á su mismo pecho no perdona;
Donde vi claro mi esperanza muerta

,

Y el golpe que os hizo amor en vano

Non esserví passato oUra la gonna (41).

XXIII.

En tanto que de rosa y azucena
Se muestra la color en vuestro j^esto,

Y que vuestro mirar ardiente, honesto,

Enciende el corazón y lo refrena (42);

Y en tanto que el cabello, que en la vena

Del oro se escogió, con vuelo presto,

Por el hermoso cuello blanco enhiesto,

El viento mueve, esparce y desordena

;

Coged de vuestra alegre primavera

El dulce fruto, antes que el tiempo airado

Cubra de nieve la hermosa cumbre.
Marchitará la rosa el viento helado (43),

Todo lo mudará la edad ligera,

Por no hacer mudanza en su costumbre.

XXIV.

A la marquesa de Padula, doña María de Cardona.

Ilustre honor de! nombre de Cardona,
Décima moradora del Parnaso

,

A Tansilo, á Minturno, al culto Taso
Sugeto noble de inmortal corona

;

Si en medio del camino no abandona
La fuerza y el espirtu á vuestro Laso,
Por vos me llevará mi osado paso

A la cumbre difícil de Ilelicona.

Podré llevar entonces sin trabajo

Con dulce son que el curso al agua enfrena,

Por un camino hasta agora enjuto

,

El patrio celebrado y rico Tajo,
Que del valor de su luciente arena

A vuestro nombre pague el gran tributo.

XXV.

j Oh hado ejecutivo en mis dolores,

Cómo sentí tus leyes rigurosas

!

Cortaste el árbol con manos dañosas,
Y esparciste por tierra fruta y llores.

En poco espacio yacen los amores
Y toda la esperanza de mis cosas.

Tornados en cenizas desdeñosas,
Y sordas á mis quejas y clamores.

Las lágrimas que en esta sepultura
Se vierten hoy en dia y se vertieron

Recibe, aunque sin fruto allá le sean

,

Hasta que aquella eterna noche escura
Me cierre aquestos ojos que te vieron,

Dejándome con otros que te vean.

XXVI.

Echado está por tierra el fundamento
Que mi vivir cansado sostenía.

¡Oh cuánto bien se acaba en solo un dia ! (44)

(41) Verso de una canción de Petrarca.

(42) Así apunta este verso el Brócense, asi lo pone Herrera, asi

Tamayo; Azara escribe, siguiendo á Ulloa :

Con clara luz la tempestad serena.

(43) Tamayo cree que estaria mejor viento alado en vez de helado.

(44) ¡ Olí cuánto se acabó en un solo dia \— Texto de Tamaño.

Olí cuántas esperanzas lleva el viento!
Oh cuan ocioso está mi pensamiento

Cuando se ocupa en bien de cosa mía!
A mi esperanza, así como a baldía

,

Mil veces la castiga mi tormento.
Las mas veces me entrego, otras resillo

Con tal furor, con una fuerza nueva

,

Que un monte puesto encima rompería.
Aqueste es el deseo que me lleva

A que desee tornar á ver un dia

A quien fuera mejor nunca haber visto.

XXVII.

Amor, amor, un hábito he vestido
Del paño de tu tienda, bien cortado

;

Al vestir le hallé ancho y holgado
,

Pero después estrecho y desabrido (45).
Después acá de haberlo consentido.

Tal arrepentimiento me ha tomado.
Que pruebo alguna vez, de congojado,
A romper deste pailo este vestido ('4G).

Mas ¿quién podrá deste hábito librarse,

Teniendo tan contraria su natura

,

Que con él ha venido á conformarse?
Si alguna parte queda por ventura

De mi razón, por mí no osa mostrarse;
Que en tal conlradicion no está segura.

XXVIIL

Boscan, vengado estáis, con mengua mia.
De mi rigor pasado y mi aspereza

,

Con que reprehenderos la terneza
De vuestro blando corazón solía.

Agora me castigo cada dia

De tal selvatiquez y tal torpeza

;

Mas es á tiempo que de mi bajeza
Correrme y castigarme bien podría.

Sabed que en mí perfecta edad y armado

,

Con mis ojos abiertos me he rendido
Al niño que sabéis, ciego y desnudo.
De tan hermoso fuego consumido

Nunca fué corazón. Si preguntado

Soy lo demás, en lo demás soy mudo.

XXIX.

Imitación de Marcial (47).

Pasando el mar Leandro el animoso.
En amoroso fuego todo ardiendo.

Esforzó el viento, y fuese embraveciendo
El agua con un ímpetu furioso.

Vencido del trabajo presuroso.
Contrastar á las ondas no pudiendo,
Y mas del bien que allí perdía muriendo.

Que de su propia muerte congojoso

,

Como pudo esforzó su voz cansada

,

Y á las ondas habló desla manera
(Mas nunca fué la voz dellas oída)

:

(45) Herrera, siguiendo ediciones antiguas, pone :

Amor, amor, un hábito vpsti,

El cual de vuestro paño fue' cortado.

Al vestir anciio fué mas apretado,

Y estrecho cuando estuvo sobre mí.

(46) El texto de ediciones primitivas, seguido por Herrera, dice

:

Después acá de lo que conscnti,

Tal arrepentimiento me ha lomado.
Que pruebo alguna vez, de congojado,

A romper esto en que yo me nicii.

Tamayo afirma que en un manuscrito del Escoiial se leía este

último verso :

A romper de tu paño este vestido:

lo cual quería enmendar, diciendo :

A romper este paño , este vestido.

(47) Ulloa no pone este soneto ni los demás que siguen.

La edición de las obras de Boscan y Garcilaso hecha en Anvrrs

por Pedro Bellro, en 1576, hace á aquel poeta autor de este sone-

to, colocándolo antes de la fábula de Leandro y Hero.

En U imoiesioü de B«rc«l«Ba d» 136A »e encuentra ft la cabe
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«OihI;ip, pues no se oxciisa que yo muera,
I) 'JMiliiu' ;ill:i llc^nr. y á la tomada (i8)

Vucsuo furor ejecuta cii mi vida.»

XXX.

Sospechas, que en mi triste fantasía

Puesiiis. hacéis la pucrra á mi stMilido,

Volviendo y revolviendo el aí1ii,'¡iIo

Pecho, con dura mano, noche y dia
;

^a se acahó la resistencia mia
. Y la fucr/.a del a!nia; ya rendido

Vencer de vos me ilejo, anepentido
De haberos contrastado en tal porfía.

Llevadme á aquel lugar tan espantable,

Que por no ver mi muerte allí esculpida ,

terrados hasta.aqui tirve ios ojos.

Las armas poni;o ya ;
que concedida

No es tan laríja defensa al miserai)le
;

Cülijad en vuestro carro mis despojos.

XXXL

Dentro de mi alma fué de mi en?:endrac[o

T'n dulce amor, y de mi sentimiento

Tan aprobado fué su nacimiento

Como de un solo iiijo deseado

;

Mas tuego nació del quien ha ^tragado
Del todo el amoroso pensamiento ;

En .áspero rii^or y en gran tormento

Los primeros deleites ha trocado (ÍO).

¡ Oh crudo nieto, que das vida al padre
Y matas al abuelo! ¿por qué creces

Tan desconforme á aquel de que has nacido?

¡üli celoso temor! ;,á quién pareces?

¡Que aun la invidia. tu propia y fiera madre,
be espanta en ver el monstro que ha parido!

XXXII.

Mi lengua va por do el dolor la guia

;

Ya yo con mi dolor sin guia camino

;

Entrandios hemos de ir con puro tino,

Cada uno á parar do no quería ,

Yo. porque voy sin otra compañía,
Sino la que me hace el desatino;

Ella, poique la lleve aquel que vino

A hacella decir mas que querría.

Y es para mí la ley tan desigual

,

Que auníjue inocencia siempre en mí conoce,
Siempre yo pago el yerro ajeno y mió.

¿ Qué culpa tengo'yo del desvario

De mi lengua, sí estoy en tanto ma!.

Que el sufrimiento ya me desconoce? (30)

XXXIII.

A Boscan desde la Goleta.

Boscan, las armas y el furor de Marte,

Que con su propia sangre el africano

Suelo regando, hacen que el romano
Imnerio reverdezca en esta parte

,

lian reducido á la memoria el arte

Y' el antiguo valor italiano,

Por cuya fuerza y valerosa mano

za dpi libro con este epf?rafc : Soneto de Garcilaso, que se olvidó

poner n la fin con sus obras.

(48| Lope, después de citaren su j\o\t]3 Las fortunas de Diana
el verso, Ondas pues no se excusa que yo muera, dice :

«Y.iQui de paso advierta vuestra merced que á muchos ignorantes

que piensan que saben espanta que con tales vocablos se dé á Gar-

ciLASo et nombre de principe de los poetas en Kspaña. Tornada y
otros vocablos que se ven en sus olíras era lo que se usaba en-

tonces ; y asi, ninguno de esia edad debe bachillerear tanto, que le

parezca que si Garcilaso naciera en esta no usara gallardamente

de los aumentos de nuestra.lengua.

»

l49j Sigo el te^tto de Herrera ; Tamayo, Gracian y Azara dicen :

Los primeros deleites lia tornado.

(50) Tamayo cree que no es de Garcilaso este soneto. Herrera

debió creer lo mismo, pues no lo incluye en su edición. Sánchez
lo tiene por autéutico, y lo mismo Azara.

África se aterró do parte á parle.

Aquí donde el romano entendimiento,
DoikIa el fuego y la llama licenciosa

Solo el nombre dejaron á Cartago,
Vuelve y revuelve amor mi pensamiento.

Hiere y enciende el alma temerosa,
Y en llanto y en ceniza me deshago.

XXXIV,

Gracias al cielo doy que ya del cuello

. De! lodo el grave yugo he sacudido,
Y que del viento el mar embravecido
Veré desde la tierra sin temello.

Veré colgada de un sutil cabello

La vida del amante embebecido
En su error, y en su engaito adormecido.
Sordo á las voces que le avisan dello.

Alegrárarne el mal de los mortales (31);

Mas no es mí corazón tan inhumano
En aqueste mi error como parece

,

Porque yo huelgo, como huelga el sano.

No de ver a los otros en los males,
Sino de ver que dellos él carece.

XXXV.

A Mario Galeota.

Mario, el ingrato amor, como testigo

De mí fe pura y de mi gran firmeza

,

Usando en mí su vil naliiraleza.

Que es hacer mas ofensa al mas amigo

;

Teniendo miedo que si escribo y digo

Su condición abato su grandeza (o2),

No bastando su esfuerzo á su crueza.

Ha esforzado la mano á ini enemigo.
Y así, en la parte que la diestra mano

Gobierna y en aquella que declara

Los concetos del alma, fui herido (o3).

Mas yo haré que aquesta ofensa cara

Le cueste al ofensor, ya que estoy sano (o4),

Libre, desesperado y ofendido.

XXXVI.

A la entrada de un valle, en un desierto,

Do nadie atravesaba ni se yia

,

Vi que con estrañeza un can hacia

Extremos de dolor con desconcierto

;

Agora suelta el llanto al cielo abierto,

Ora va rastreando por la vía

;

Camina , vuelve, para , y todavía

Quedaba desmayado como muerto.
V fué que se apartó de su presencia

Su amo, y no le hallaba , y esto siente

:

Mirad hasta dó llega el mal de ausencia.

Movióme á compasión ver su accidente

;

Díjele lastimado : «Ten paciencia.

Que yo alcanzo razón, y estoy ausente (53).»

XXXVIl.

Estoy contino en lágrimas bañado.
Rompiendo siempre el aire con sospiros;

Y mas me duele el no osar deciros

Que he llegado por vos á tal estado

,

Que viéndome do estoy y'lo que he andado
Por el camino estrecho de seguiros,

(ol) Asi pone este verso Azara ; Mayans en su Retórica lo escribe

así

:

Alegraráme el mal de los mortales.

(52) Asi Tamayo y Azara. Herrera pone:

Teniendo miedo que si escribo ó digo

Su condición, abajo su grandeza.

(5S) El conecto del alma, ful herido. — Tfor/o de Herrera.

(oi) Le cueste al ofensor; que ya ostoy sano. —Id.

(5o) No débil) tener Herrera por de Garcilaso este soneto. Ta-

mayo, siguiendo.á Sánchez, y á mas Gradan y Azara, lo tienen

por del mismo autor.

1
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Sí me quiero tornar para huiros.

Desmayo viendo atrás lo que he dejado;

Y si quiero subir á la alta cumbre,

A cada paso espántanme en la via

Ejemplos tristes de los que han caido.

Sobre todo, me falta ya la lumbre
De la esperanza, con que andar solía

Por la escura región de vuestro olvido.

XXXVllI.

Siento el dolor menguarme poco á poco,

No porque ser le sienta mas sencillo,

Mas fallece el sentir para sentilio.

Después que de sentilio estoy tan loco.

Ni en sello pienso que en locura toco,

Antes voy tan ufano con cilio

,

Que no dejaré el sello y el sufrillo

,

Que si dejo de sello el seso apoco.

Todo me empece, el seso y la locura

;

Prívame este de sí por ser tan mió

;

Mátame estotra por ser yo tan suyo.

Parecerá á la gente desvarío

Preciarme deste mal, pues me destruyo;

Yo lo tengo por única ventura (36).

CANCIONES.

HABIÉNDOSE CASADO SO DAMA (1).

Culpa debe ser quereros

,

Según lo que en mí hacéis;

Mas allá lo pagaréis

,

Do no sabrán conoceros,

Por mal que me conocéis.

Por quereros, ser perdido
Pensaba, que no culpado;

Mas que todo lo baya sido

Así me lo habéis mostrado,
Que lo tengo bien sabido.

¡Quién pudiese no quereros
Tanto como vos sabéis.

Por holgarme que paguéis
Lo que no han de conoceros
Con lo que no conocéis

!

OTRA.

Yo dejaré desde aquí

De ofenderos mas hablando;
Porque mi morir callando

Os ha de hablar por mí (2).

Gran ofensa os tengo hecha
Hasta aquí en haber hablado.
Pues en cosa os he enojado

Que tampoco me aprovecha.
Derramaré desde aquí

Mis lágrimas no hablando;
Porque quien muere callando
Tiene quien hable por sí.

Á UNA PARTIDA.

. Acaso supo, á mi ver,

Y por acierto quereros

,

Quien tal hierro fué á hacer,
Como partirse de veros

Donde os dejase de ver.

Imposible es que este tal

,

Pensando que os conocía

,

Supiese lo que hacia

,

(56) Sánchez y Tamayo tienen por de Gaíiciuso este soneto.
Herrera y Azara lo omiten en sus colecciones. Yo lo tengo por in-

digno de Garcilasu.

(1) En un manuscrito de Iriarte tiene este epígrafe :

A doña Isabel Freyra, porque se casó con un hombre fuera de su
condición.

(2) Sé que OS ha de hablar por mU-^Tf¡ii(9 fl§ Tm?¡/p,

Cuando su bien y su mal
Juntóos entregó on un día.

Acertó acaso á hacer

Lo que si por conoceros
Hiciera , no podia ser

Partirse, y con solo veros

Dejaros siempre de ver.

Á UNA SEÑORA,

QUE ANDÁNDOSE ét Y OTRO PASEANDO , LES ECHÓ UNA RED EM-
PEZADA Y UN HUSO COMENZADO Á HILAR EN ¿L, Y DIJO QUE
AQUELLO había TRABAJADO TODO EL DÍA (5);

De la red y del hilado

Hemos de tomar, Señora (í).

Que echáis de vos en un hora
Todo el trabajo pasado
Y si el vuestro se ha de daí

A los que se pasearen

,

Lo que por vos trabajaren

¿Dónde lo pensáis echar?

TRADUCCIÓN DE CUATRO VERSOS DE OVIDIO.

Pues este nombre perdí,

Dido, mujer de Siqueo,

En mi muerte esto deseo
Que se escriba sobre mí

:

«El peor de los troy;tno3

Dio la causa y el espada
;

Dido, á tal punto llegada.

No puso mas de las manos (o).

o

Á ROSCAN,

PORQUE ESTANDO EN ALEMANA DANZÓ EN UNAS BODASj

La gente se espanta toda
Que hablará todos distes,

Que un milagro que hecistes,

Hubo de ser en la boda.

Pienso que habéis de venir»

Si vais por este camino,
A tornar el agua en vino.

Como el danzar en reir (6).

VILLANCICO.

Nadie puede ser dichoso;

Señora , ni desdichado

,

Sino que os haya mirado.

Porque la gloria de veroS

En ese punto sequila
Que se piensa mereceros.

Asi que, sin conoceros.

Nadie puede ser dichoso

,

Señora, ni desdichado

,

Sino que os haya mirado (7).

(3) En el citado manuscrito de Iiiarte tiene este epígrafe :

A doña Mencia de ¡a Cerda, que le dio una red y dijole que aquello

había hilado aquel dia.

(i) Hemos de sacar. Señora.—Texfó de Tamayo.

(5) En las obras de don Diego de Mendoza (Madrid, Í6Í0) se

hallan como de este caballero los ocho versos siguientes, iguales

á los que en el texto aparecen como de Garcilaso, según Tamayo

y Azara.
Dido, mujer de Sicheo,

Pues que tal nombre perdí.

Que se escriba sobre mi
Este titulo deseo

:

«El peor de los troyanos

Dirt la causa y el espada ;

Dido, á tal punto llegada.

Puso la muerte y las manos.»

(6) No se halla esta canción en las ediciones de GARCitAso, sino

en el citado manuscrito de Iriarte. Publicóla Gayangos en el lo-

mo 11 de la Historia de la literatura espartóla, por Ticknor.

(7) No se halla en ediciones do Garcilaso, sino en el c.'')d¡ce de

Iriarte. Publicólo Gayangos en el tomo u de la Historia literaria

de España , por Ticknor.
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COPLA SOBRE ESTE VILLANCICO.

¿Qué testimonios son estos

Que le queréis levantar?

{)ue no fué sino bailar.

¿Esta tienen por gran culpa?
No lo fué a mi parecer,
Pon|ue tiene por disculpa
Que lo hizo la mujer.

Ksia le hizo caer,

Mucho mas que no el saltar

Que hizo con el bailar (8).

{S\ Según se ve en las obras de Boscan, esta copla fu6 escrita

á don Luis de la Cueva porque bailó en palacio con una dama que

¡¡amaban lo Pajara. También escribieron al mismo asunto Hoscan,

el duque de Alba , el prior de San Juan , don Hernando Alvarcz de
Toledo, el clavero de Alcániara , don Luis Osorio, don García de
Toledo, l".utierre López de Padilla y el marqués de Viilafranca:

lodos glosando el villancico.

GAHCIAE LASI DE LA VEGA
AD FeRDI.>'A>'üUU DE ACUÑA.

EPIGRAMMA.
üum Reges, Fernande, canis, dum Caesaris alíam
Progeniem noslri, daraque facta ducum,

üum hispana memoras fractas sub cupide gentes,

Obstitpuere fiomitifs, obstupiiere iJii;

Extollensque ca¡>ut sacri de vértice Pindi
Calliope blandís vucibus fiaecrelulit

:

Macte puer, gemina praecinctus témpora lauro

,

Qui nova mine Mariis gloria solus eras

,

Haec tibi dat Bac/iusque pater, dat Phoebus Apollo;
Nymplwrumque leves, castalidumqut cliori,

Ut , quos divino celebrasti carmine Reges,
Jeque simul curva qui canis alma lijrd

,

Saepe legant, laudent, celebrent post fata nepotes:

Nullaque perpetuos nox fuget atra dies (9).

(91 Hállase este epigrama en la traducción de El Caballero de-

terminado, hecha por Acuña. ( Anvcrs, 1553; Salamanca, 1575; An-

vers, 15'J1 , etc.)

FIK DE LAS poesías DE GARCILASO DE LA VEGA.



poesías

DE

GUTIERRE DE CETINA.

JUICIOS críticos.

DE FERNANDO DE HERRERA.
{En las Anotaciones á las obras de Garcilaso de la Vega.)

En Cetina, cuanto á los sonetos particularmente, se conoce la hermosura y gracia de Italia
; y

en número, lengua, terneza y afectos ninguno le negará lugar con los primeros ; mas fáltale el

espíritu y vigor, que tan importante es en la poesía; y así, dice muchas cosas dulcemente, pero

sin fuerzas. Y paréceme que se ve en él y en otros lo que en los pintores y maestros de labrar

piedra y metal, que afectando la blandura y policía de un cuerpo hermoso de un mancebo, se

contentan con la dulzura y terneza, no mostrando alguna señal de nervios y músculos, como si

no fuese tanto mas diferente y apartada la belleza de la mujer de la hermosura y generosidad del

hombre
,
que cuanto dista el rio Ipanis del Eridano; porque no se ha de enternecer y humillar

el estilo de suerte que le fallezca la vivacidad y venga áser todo desmayado y sin aliento, aunque

Cetina muchas veces, ó sea caúsala imitación ó otra cualquiera, es tan generoso y lleno, que

casi no cabe en sí. Y si acompañara la erudición y destreza del arte al ingenio y trabajo, y pu-

siera intención en la fuerza como en la suavidad y pureza, ninguno le fuera aventajado.

DE DON DIEGO DE SAAVEDRA FAJARDO.

{En la República Literaria.

)

Casi en aquellos tiempos floreció Cetina, afectuoso y tierno; pero sin vigor ni nervio (1).

O ) Así en este juicio de Cxtina, como en el de Garcilaso y Hurtado de Mendoza , siguió Saavedra Fajardo á Fernando

de Herrera.



poesías

DE GUTIERRE DE CETINA.

COMPOSICIONES VARIAS.

SONETO PRIMERO.

Como.síírza real, alta en el cielo,

Entre halcones puesta y rodeada,

Que siendo de ios unos remontada

,

De ios otros st'i;nirse deja á vuelo

;

Viendo su nuierte acá bajo en el suelo,

Por oculta virtud manifestada,

Ko tan presto sera de el aquejada

,

Queá voces mostrará su desconsuelo.

Las pasadas locuras, los ardores

Que por otras senli, fueron, Señora

,

Para me levantar remontadores.
Pero viéndoos á vos, mi matadora,

El alma dio señal en sus temores

De lü muerte que paso cada hora.

SONETO II.

Si tras de tanto mal me está guardado
Alíjun bien de que estoy tan fuera agora,

Aiin espero por vos cantar, Señora

,

Con estilo mas alto que he llorado.

Entonces será el bien mas estimado.

Por no haber de él jamás sabido un hora,

Cual madre que por muerto al hijo llora.

Se alegra en verlo vivo á si lomado.
Entonces contaré de la tormenta.

Seguro de zozobras en el puerto

,

Y placeráme la pasada afrenta.

Desterraré al dolor, que sin concierto

Me suele fatigar, do nunca sienta

Kueva, ni sepa de él si es vivo ó muerto.

SONETO III.

Como está el alma á nuestra carne unida,

En los miembros las partes igualmente,
Y como cada miembro el alma siente

Entera en sí y en todos repartida

,

Y coiiio si iina parte es dividida

Del cuerpo por algún inconvenienle

,

El alma queda entera y tan potente
Cual siempre, sin que pueda ser partida.

Así el amor en mi no se acrecienta

Por mas favor, ni cuando mas padece
El triste corazón muda el estado.

Muéstrase amor en mí como tormenta
De mar, que cuando mas con furia crece.
Su térmiuo no pasa Imiitado.

SONETO IV.

Si no fuese juzgado atrevimiento, '

Si vuestra crueldad lo comportase

,

ííue vuestro servidor llamarme osase,
De solo el nombre viviría contento.

Tal os pinta en mi alma el pensamiento,
Que no os miré jamás que no juzgase
Temeridad el bien que desease;
Y de tal desvarío me arrepiento.

Enojóme de haber mas deseado,
Y acusando á mi mismo mi locura.

De cuanto deseé no quiero nada.
Solo en veros consiste mi ventura,

Todo lo porvenir me desagrada
;

El biea preseale es mas que el mal pasado.

SONETO V.

Contento con el mal de amor vivía ,

Habiendo el alma en él hábito hecho;
Su daño principal ni su provecho
No me alteraba ya ni lo sentía.

Hora ha querido la desdicha mia
Con otro nuevo mal herirme el pecho;
Esto me desbarata y me ha deshecho,
Mientras menos del otro me teniia.

Como enfermo que está ya conliado
Que no puede morir de un mal que tiene.

Por haberse en el uso así guardado,
Cualquier nuevo accidente que le viene

Diferente de aquel que había pensado,
Le hace recelar mas que conviene.

SONETO VI.

Para ver si sus ojos eran cuales
La fama entre pastores extendía.
En una fuente los miraba un dia

Dórida, y dice así, viéndolos tales

:

« Ojos, cuya beldad entre mortales
Hace inmortal la hermosura mia,
;,Cuáles bienes el mundo perdería
Que á los males que dais fuesen iguales?
«Tenia antes de os ver por atrevidos.

Por locos temerarios los pastores
Que se osaban llamar vuestros vencidos.
»Mas hora, viendo en vos tantos primores.

Por mas locos los tengo y mas iierdidos

Los que os vieron, si no mueren de amores.»

SONETO VIL

En un olmo Vandalio escribió un dio,

Do la corteza estaba menos dura.
El nombre y la ocasión de su tristura;

Después mirando al cielo, así decía :

«Tanto crezcas, ¡oli4)ella planta mial
Que al mas alto ciprés venzas de altura,

Y tanta sea mayor tu hermosura
Cuanta aquella de Dórida seria.

«Crezcan á par del olmo en su grandeza
Las letras del amado y dulce nombre,
Y en él hagan perpetua su memoria ;

wPorque los que vendrán sepanqueun hombre
Levantó el pensamiento á tanta alteza

,

.
Que es digno al menos de inmortal renombre.»

SONETO vni.

Remedio incierto que en el alma cria

La ponzoña que da vida al tormento

;

Madrastra del cuitado sufrimiento

,

De nuestros bienes robadora arpía ;

Oscura luz, que por tinieblas guia.

Falso esfuerzo del loco pensamiento,
Dificultoso bien del sentimiento.

Peligroso manjar de la porfía

;

Siempre fiera con rostro de doncella

,

Fuego que blandamente nos consume

,

Jarabe dulce de alargar los males ;

Bien do el daño mayor se anida y sella

,

¿Quién será tal que tus maldades sume?

i
Oh misera esperanza de mortales ! (1)

SONETO IX.

Ponzoña que se bebe por ¡os ojos

,

Dura prisión, sabrosa al pensamiento,

(i) Fernando de Herrera publicó este soneto en las Anotaciones

á las obras de Garcilnso, Hállase lambien ea el códice del señor

doa José María de Álava.
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Lazo de oro cruel, dulce tormento,
Confusión de locuras y de antojos

;

Bellas llores mezcladas con abrojos.

Manjar que al corazón trae hambriento.
Daño que siempre huye el escarmiento,
Minero de placer, lleno de enojos;

Esperanzas inciertícs, engañosas,

Tesoro que entre el sueño se parece.

Bien que no tiene en si mas que la sombra

,

Inútiles riquezas, trabajosas,

Puerto que no se halla, aunque parece.

Son efectos de aquel que Amor se nombra.

SONETO X.

Si de una piedra fría enamorado,
Pudo Pigmaleon mover el cielo

;

Si pudo á tanto ardor poner consuelo

Falso cspiritu, en ella trasformado;
Siendo relrato vos tan bien sacado

De la mayor beldad que hay en el suelo,

Y siendo ante mi ardor el suyo un hielo,

¿Por qué no me ha el Amor á mi engañado?
¡A^ de mí! ¿Para qué? ¿Qué es lo que pido?

Si espíritu tuviese esta pintura

,

¿Podría mejorarse mi partido?

No, porque en caso tal ¿quién me asegura
Se os hubiese en las mañas parecido

Tanto como os parece en la hermosura?

CANCIÓN PRIMERA.

Guardando su ganado
Cerca el Béticorio,

Vandalio al pié de un álamo sombroso,

En la yerba sentado ,

Que llena de rocío,

Mostraba el verde prado mas hermoso.
En un acto lloroso

La zampona sonaba,

Y en las grutas oscuras

De sus desaventuras
Eco él último acento discantaba;

Y en voz baja cantando,
Decia de cuando en cuando

:

«Üórida, tus cabellos

Mas rubios son que el oro,

Y mas claros que el sol de mediodía;
Mas cara prenda que ellos

Ni mas rico tesoro

No lo alcanza á pensar la fantasía.

La triste vida mía
Colgada de ellos veo.

Ved si está bien librada.

De un cabello colgada

,

Faltando la esperanza á mi deseo;

Pues se llaman cabellos

Porque estoy lejos dellos.

En sutil velo envueltos

,

En trenzas por la frente,

O debajo de red tal vez guardados,

O prendados ó sueltos,

Si el sol está presente,

De invidioso, se esconde en los nublados.

¡ Ay rabiosos cuidados

!

j Oh trabajosa suerte!

Cuando los veo muero.
Cuando no, desespero

,

Y en morir el deseo se convierte.

¡Oh dichosos cabellos

!

Y mas quien puede vellos.

A veces imitando
A la sacra Diana,

Los orna con guirnaldas de mil flores;

Y Amor, que está mirando
La beldad soberana

,

Se enciende en el amor de sus amores.

Mil celosos temores
Tengo de enamorado.
Digo : «Si Amor la hiere,

Si para sí la quiere

,

¿Para qué es mi pasión y mi cuidado?
Si Amor se inflama dellos,

¿Para qué quiero vellos?

Pensar poder gozallos

,

Gran locura parece.
Que su valor cualquier valor apoca.

En vano es dcscallos,

Pues sola los merece
La mano delicada que los loca,

¡Ay esperanza loca!

Ay tristes ansias mías!
Sí gozar no se puede
Bien que al mayor excede

,

Desdichado deseo, ¿en qué confias?

Ni puedes gozar dellos

Ni dejar de querellos.

De cabellos tejida

Fué la bella cadena
En que mí corazón se halla envuelto

,'

Con tal cautela urdida,

Que entonces da mas pena
Cuando pienso que estoy della mas suelto.

Si desta pena absuelto

Alguna vez me viese.

No prisión trabajosa

,

Mas libertad dichosa

,

Seria para mí cuando así fuese;
Maselnomerecellos
Es el mal que hay en ellos.

Para el arco homicida
Hizo Amor con gran arte ,

De tus cabellos, Dórida, la cuerda,

Por hacer que la vida,

Mientra del alma parte,

La gana de morir del todo pierda

;

Que como se me acuerda

De aquel color divino

,

Luego al vivir el paso

Suelto, cansado y laso,

Do la conten.placion muestra el camino.

Mas ¿quién podrá con ellos.

Si el Amor se arma dellos ?

Aquel oro extremado

,

Resplandeciente y puro,

Que el aurora nos muestra antes del dia.

Dicen que no es hurtado;

Pero yo alirmo y juro

De tus cabellos ser, Dórida mia.

La Aurora, que sabía

Tu beldad extremada.
Te los robó durmiendo,
Y agora va huyendo
De aquel de quien fué ya tal vez burlada.

Febo sigue tras ellos

;

Yo me pierdo por ellos.

En la esfera del fuego

,

De su calor mas fuerte

,

De tus cabellos fué el color sacado,

Cuya calidad luego

Dio nuevas de mi muerte
Al hielo que en tu pecho está encerrado.

Así será forzado

,

Entre contrarios puesto.

Que mi vivir se acabe

,

Porque en razón no cabe
Sufrir la crueldad quien vio tu gesto.

Si hay fuego y hielo entre ellos
,

¿ Quién se guardará dellos ?

Cabellos, mientra os miro,

De la cruel Medusa
La bella forma y el peligro veo.

Ardo, hielo y suspiro,

Y el alma, de confusa,

En los brazos se deja del deseo.

¡Oh escudo de Perseo!

i
Amor, si por hazaña
Hora yo lo tuviese.

Porque Dórida viese

De sus cabellos la beldad extraña!

Mas sí se vence dellos,

¿Cómo podré mas vellos?

Canción, sí en los cabellos.

Siendo la menor parte

De su beldad, hay tanta hermosura;

Si la señora dellos

Te llama, baja á darte.

Pues no cabe tal bien en tal ventara.
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IMle que para ainallos

Te subra lo que falla en alaballos.

SÜMCTO XI.

¿En cuál región, en cuál parte del suelo,

En cuál t)üS(|uo, (Micuál nioiiie, en cuál poblado,
En cuál lufíar reniolü y a|)arlailo.

Puede ya mi dolor hallar consuelo?
Cuanto se puede ver debajo el cielo

,

Todo lo tengo visto y rodeado

;

Y un medio (|ue á mi mal había hallado

,

Hace en parte mayor mi desconsuelo.
Para curar el daño de la ausencia

Pintóos cual siempre os vi, dura y proterva

;

Mas Amor os me muestra de otra suerte.

Nó queráis á mi mal mas experiencia,
Sino (|ue ya, como herida cierva

,

Do quier que voy, conmigo va mi muerte.

SONETO XII.

Con ansia que del alma le salia,

La meiiie del morir hecha adivina,
Contemplando Vandalio la marina
De la ribera bélica, decía :

« Pues vano desear, loca porfía

A la rabiosa muerte me deslina

,

Mientras la triste hora se avecina,
Oye mi llanto tú, Dórida mía.
«¡Oh si tu crueldad contenta fuese.

Por premio de esta fe firme y constante,
Que sobre mi sepulcro se leyese,
»No en letras de metal, mas de diamante

:

Dórida ha sido causa que muriese
El mas leal y el mas sufrido amante!»

SONETO XIII.

¡ Ay sabrosa ilusión, sueño suave!
¿Quién te ha enviado á mi? ¿Cómo viniste?
¿Por dónde entraste al alma, ó qué le diste
A mi secreto por guardar la llave?

¿Quién pudo á mi dolor fiero, tan grave.
El remedio poner que tú pusiste?
Si el ramo linio en Lele en mí esparciste.
Ten la mano al velar que no se acabe.

Bien conozco que duermo y que me engaño
Mientra envuelto en un bien falso, dudoso

,

Manifiesto mí mal se muestra cierlo;
Pero, pues excusar no puedo un daño,

Hazme sentir ¡oh sueño piadoso!
Antes durmiendo el bien que el mal despierto.

SONETO XIV.

Dulce, .sabrosa, cristalina fuente,
Refugio al caluroso ardienteestio.
Adonde la beldad del idol mío
Hizo tu claridad mas trasparente

,

¿Qué ley permite, qué razón consiente
Un pecho refrescar helado y frió.

En quien fuego de amor, fuerza ni brío
Ni muestra de piedad jamás se siente?

¡
Cuánto mejor harías si lavases

De este mi corazón tantas mancillas,
Y el dolor que lo abrasa mitigases!
Aqui serian. Amor, tus maravillas

Si en estas ondas un señal mostrases
De mis penas á quien no quiere oillas.

MADRIGAL PRIMERO.

Ojos claros, serenos

,

Si de un dulce mirar sois alabados,
¿Por qué, si me miráis, miráis airados?
Si cuando mas piadosos.
Mas bellos parecéis á aquel que os mira,
Ko me miréis con ira.

Porque no parezcáis menos hermosos,
j Ay tormentos rabiosos!
Ojos claros, serenos

,

Ya que así me miráis, miradme al menos (2).

(21 Asi se lee este madrigal en el códice del señor don José Ma-
fia de Álava. Sedaño, en el Parnaso espaíiol, lo imprimió de esta

•aerte. que es como hasta lioy se ha conocido

;

Ojos daros serenos,

MADRIGAL H,

Cubrir los bellos ojos

Con la mano que ya me tiene muerto.
Cautela fué por cierto

;

Que ansí doblar pensastes mis enojos.

Pero de tal cautela

Harto mayor ha sido el bien que el daño;
Que el resplandor extraño
Del sol se puede ver mientra se cela.

Así que, aunque pensastes

Cubrir vuestra bellad, única, inmensa,
Yo os perdono la ofensa.

Pues, cubiertos, mejor verlos dejastes.

SONETO XV.

Leandro, que de amor en fuego ardia.

Puesto que á su deseo contrastaba,

Al fortunoso mar, que no'cesaba

,

Nadando á su pesar, vencer quería.

Mas viendo ya que el fin de su osadía

A la rabiosa muerte lo tiraba

,

Mirando aquella torre en donde estaba •
Ero, á las fieras ondas se volvía

,

A las cuales con ansia enamorada
Dijo : «Pues aplacar furor divino.

Enamorado ardor no puede nada

,

«Dejadme al fin llegar de este camino,
Pues poco he de lardar, y á la tornada

Secutad vuestra saña y mi destino(5).»

SONETO XVI.

Padre Océano, que del bel Tirreno

Gozas los amorosos abrasados

De gloria , si sintieses mis cuidados,

Guamo yo de pesar estarías lleno.

En la parte del cielo mas sereno

,

Para colmar la cima de tus hados.
Vi á tu hijo bañar los delicados

Pies de una ninfa que nació en su seno.

« ¡ Ay ! ¿Quién fuese ora tú? » yo le decih;

\ depuro celoso, lo enturbiaba
Con llanto que del alma me salía.

Mas él, que tanto bien comunicaba
Mientra con mi llorar lo revolvía

,

Claro en sus ondas mi dolor mostraba.

SONETO XVIÍ.

¡Dichoso desear, dichosa pena,
Dichosa fe, dichoso pensamiento,

Dícliosa tal pasión y tal tormento,

Dichosa sujeción de tal cadena

;

Dichosa fantasía , de gloria llena ,

Dichoso aquel que siente lo que siento,

Dichoso el obstinado sufrimiento,

Dichoso mal, que tanto bien ordena

;

Dichoso el tiempo que de vos escribo,

Dichoso aquel dolor que de vos viene

,

Dichosa aquella fe que á vos me tira ;

Dichoso quien por vos vive cual vivo,

Dichoso quien por vos tal ansia tiene,

Felice el alma que por vos suspira!

SONETO XVIII.

La víbora cruel , según se escribe

,

Si á alguno muerde, es ya caso sabido

Que no escapa de muerto el tal mordido.

Por poco que el veneno en él se avive
;

Pero, si por ventura acaso vive.

Que aunque es dificultoso, ya se vido,

Si de dnlce mirar sois alabados,

¿Por qué, si rae miráis, miráis airados?

Si cuanto mas piadosos,

Mas bellos parecéis á quien os mira

,

¿Porqué ánii solóme miráis con ira?

Ojos claros serenos.

Ya que asi me miráis, miradme al menos.

(3) Hállase este soneto también impreso en las Anotarioncu á

Garcilaso por Fernando de Herrera, el cual dice : "Cetina, quo

parece quiso contender con Garcilaso en algunos sonetos, hizo este

mesmo desta saerte.»



CÜMPOSICIÜISES VARIAS. Ú
Queda de otro veneno defendido,

Que ni le empece ni hay por qué lo esquive.

Ya que por mayor mal quiso ventura

Que no muriese yo, después que el cielo

Ble dejó ver en vos su hermosura ,

No tengáis en mi fe, dama, recelo
;

Que el ser sujeto vuestro os asegura

Que no me encenderá beldad del suelo.

CANCIÓN II.

A la esperanza.

¡ Ay, mísera esperanza

!

;.Qué me aprovecha andar desvanecido

Contra toda razón, sin fundamento,

Haciendo confianza

lie cosas do jamás certeza ha habido.

Engañando al cuitado entendimiento?

¡Tristes torres de viento.

Cuan cerca llega ya vuestr,-? cnida.

Pues no puedo esperar ni quiero vida!

¡ Esperanza engañosa

,

Que con promesas falsas, aparentes,

Me has tenido suspenso, embarazado!
¡Ay, alma deseosa

De salir ya de mil inconvenientes

!

¿No es tiempo que se acabe este cuidado?

¡ Ay, cuan desengañado
Está quien sabe bien que es mal que espere

El que por menos mal la muerte quiere!

¡Esperanza perdida!

¿Qué me puedes poner delante ahora?

Qué te puede quedar ya por uioslrarme

,

Si yo no quiero vida,

Que cuanto dura mas, mas empeora?
¿Piensas me la alargar para matarme?
¡Ay! que no hay que mostrarme
Razones mal fundadas ; que es locura

Hablar de vida al que morir procura.

¡Ay, esperanza incierta!

¡Cuánto fuera menor mi desventura

Si razón de esperar jamás tuviera!

Viera mi duda cierta ;

Y pues no basta amor do no hay ventura

,

Con mi fortuna el desear midiera.

¡ Ay, cuánto mejor fuera

Que la razón del esperar faltara

,

Y en lugar de esperar, desesperara!

¡ Ay , esperanza loca

!

En fuerza de tu fe solo pensabas
Salvarte de un engaño que asi engaña.

Ya la vida se apoca;
Que aquel mismo manjar que antes le dabas
De su pasado error la desengaña.

¡Ay, pena fiera extraña!

¿Qué puedes ya hacer para dañarme
INi para entretenerme ni engañarme?

¡ Esperanza traidora!

Debajo de amistad me has engañado;
Súfrese pues prender sobre seguro,
Si mi mal no mejora

,

Ni lo sufre un dolor de un tal cuidado,
¿Cómo tarda el morir, pues lo procuro?
¡Ay, hado triste y duro!
Que es el mismo morir quien me entretiene

,

Porque donde hay vivir muerte no viene.

i
Esperanza grosera

,

De seso falta , falta de experiencia!

¿Sobre qué estribas ya , qué le sustenta,

Vida rabiosa y fiera?

Acábame á lo menos la paciencia

;

Ya que acabaste tú, no se consienta.

¡Ay, peligrosa afrenta

!

Si la esperanza ha visto el desengaño,
¿Qué puede ya esperar sino mas daño?

i
Esperanza cuitada!

¡Ay, si supieses bien cuan caro cuesta
El manjar de que vives trabajoso

!

¡Cuánto mas descansada
Te seria una muerte alegre y presta
Que un vivir tan cansado y enojoso!
¡Ay, último reposo,

No se dilate mas nuestra partida ;

Que al que se ha de morir, muerte le es vida

!

Canción, permita el cielo

Que sea esta del cisne ; y pues alcanza
l)c cuenta mi dolor á la esperanza,
Alcance ya el recelo
Que se acabe el vivir y el desconsuelo.

SONETO XIX.

Al secretario Gonzalo Pérez.

« No mas , como solia , jocundo y vago
Te veo correr dorando tu ribera

;

Mas turbio de mis lágrimas, la fiera

Llama crecer, que yo llorando apago.

»Ya no te muestra el cielo aquel halago
Con que suele adornar tu primavera ;

Ya no es tu claridad la que antes era»
,

Decia Pireno contemplando el Tago.

«¿ Qué será de tí , mísero Pireno,

Tornó á decir llorando, si el pasmlo

Tiempo no torna alegre cual solia?»

Vandalio, que el dolor de mal ajeno

Hacia recordar su propio estado,

Lloraba de piedad mientras le oia.

SONETO XX.

A la princesa de Molfeta.

Como al rayo del sol nueva serpiente

En virlnd de! calor sale y se aviva

,

Muéstrase mas lozana y mas altiva ,

Y el esfuerzo y valor doblado siente;

Y como mientra el sol no es lan caliente,

La falta del calor hace que viva

Tímida , solitaria , oscura , esquiva

,

Do ni la pueda ver ni vea la gente;

Tal ha sido de mí, señora mia.
Que en virtud del calor de los favores,

Mientra el sol me duró, ledo vivia.

Hasta que los helados disfavores

Hicieron encoger mi fantasía.

Esconderme y huir de los amores.

SONETO xxr.

Como se turba el sol y se escurece
Si nube se interpone ó turbio el cielo.

Dejando oscuro y triste acá en el suelo

Todo cuanto con él claro parece;

Y como estando asi nos aparece

Fuera de aquella nube y de aquel velo,

Y llevando lo oscuro el aire á vuelo.

La claridad del sol mas resplandece;

Tales me son á mí vuestros enojos;

Que mirándoos airada ó descontenta,

Se torna oscura noche el claro dia ;

Mas en viendo la luz de vuestros ojos.

Alegre luego el alma os me presenta

Mil veces nias hermosa que solia.

SONETO XXII.

Al príncipe de Ascoli.

Cuando algún hecho grande y glorioso

O victoria de ejército alcanzaban

,

Arcos, colosos , mármoles alzaban

Los romanos al que era victorioso.

Quedaba el nombre asi de aiiuel famoso,

Y de una envidia honesta despertaban

Los ánimos de aquellos que aspiraban

Venir á un fin tan alto y glorioso.

Estos escudos de armas , los trofeos

,

Las memorias que veis en cada parte,

Príncipe digno de inmortal historia

,

Despertadores son de los deseos

Queá un hijo tal, cual vos, del nuevo Marte

Harán subir á la paterna gloria.

ANACREÓNTICA.

De tus rubios cabellos,

Dórida ingrata mia.
Hizo el Amor la cuerda
Para el aren homicida.

«Ahora veías si izarlas



a GUTIERRE DE CETINA.

Dtí mi poder», (lecia,

Y tomando una Hecha,

Quiso A mi dirigirla.

Yo le dije : « Mueliacho,

Arco y arpón relira ;

Con esas nuevas armas,
¿Quién liay que le resista?»

epístola primera.

A don Diego Hurtado de Mendoza.

Si aquella servitud, señor don Diego,

Que con vos luve , apora no tuviese,

Seria de saber muy Tallo y ciego.

Aquel amorque solo de interese

Nací', fué por divina providencia

Ordenado que á liempo pereciese

:

Mas el de la virtud , el de la ciencia

No puede perecer, porque es tesoro

Que muestra siempre en sí mas excelencia^

Yo observo en el amaros el decoro,

Y como enamorado, os amo tanto.

Que casi como á un ídolo os adoro.

Anegada en el mar de un luengo llanto

lia estado hasta aquí la musa mia,

Sin poder acordar la lira al canto.

El cielo de mi dulce fantasía

Vi todo revolver y escurecerse

Cuando pensé que comenzaba el dia.

Y el sentido, que apena condolerse

Podía de su mal , siendo infinilo.

No pudo en otra rosa entremeterse.
Eslu causó, Señor, que no os he escrito.

Como os prometí , cuando de Trento,

Partisteis tan mohíno y tan afilio.

Hasta agora, que el puro descontento
Puso al furor las armas en la mano,
No al poético, no , mas al tormento.

Y aunque parezca especie de liviano

Lo que Febo hallar diliculloso

Suele , la indignación ha hecho llano.

En una confusión estoy dudoso.
Que no sé qué osescriba que os agrade.
Que pueda al guslo vuestro ser sabroso.

Uesta guerra he temor que os desagrade;
Del suct'so de corte no hay qué escriba;

De amor i qué diré yo qué no os enfade?
La imagen de Roscan

,
que casi viva

Debéis tener, hará en vuestra memoria
La mas hermosa para ser esquiva.

Y el Laso de la Vega , cuya historia

Sabéis, de piedad y "envidia llena,

Digo de invidiosos de su gloria.

Yo, que á volar he comenzado apena
,

Apenas oso alzarme tanto á vuelo,

Que no lleve los pies por el arena.
Vos, remontado allá casi en el cielo.

Paciendo el alma del manjar divino,

¿Quién sabe si queréis mirar al suelo?
Mas ante que volverme del camino,

Acuerdo de decir alguna cosa
En eslilo grosero ó peregrino.

Seiá el sugeto pues aquella honrosa
Empresa que en este año ha César hecho,
Tantocuanto difícil

, gloriosa.
Ver un tirano en dos horas deshecho.

Tan fuerte y atrevido, que hacia
A los mayores que él tremer el pecho.
No vencido de amor ni cortesía

,

Ni fortuna en vencerle tuvo parte,
Mas de solo valor y gallardía.

Allí era de notar el nuevo Marte,
FernaiKío, capitán de aquesta guerra»
El ánimo, el valor, ingenio y arte

;

Allí se víó en el sitio de una tierra

,

Dura de nombre . asaz dura y extraña

,

Sí en ánimo esi)añol virtud se encieír .

Con razón memorar puedes, ¡oh España!
Éntrelas otras tantas memorables,
Esta , que no sera menor hazaña

Profundos fosos , muros impugnables
Hierro, lanzas, saetas

, piedras, fuego,
Auiüios (le leones indomables,

En un asalto, sin lomar sosiego.

El cual duró cuatro lioras , poco menos,
Fueron domados á la íin del fuego.

Allí de cuerpos muertos se vian llenos

Los fosos, palpitando las heridas,

Lastimero espectáculo á los buenos;
Allí perdieron las honradas vidas

Doscientos alemanes caballeros.

De quien los nuestros fueron homicidas;
Siil otros paisanos y extranjeros,

Al número de mil , á quien la suerte

Tocó á pasar por tan extraños fueros.

El incendio cruel , la fiera muerte

,

El robo, el mal que en Dura hacer vieron.

Junto con expugnar plaza tan fuerte.

Hizo que los demás merced pidieron,

Y con su Duque mal aconsejado
En las manos de César se pusieron.

Ellos absueltos, él fué perdonado;
Y el ejército nuestro victorioso

,

De Gúeldres en llenao presto pasado.

Do en llegando, llegó tempestuoso
Juntamente el invierno, y tan esquivo,

Que hizo el campear dificultoso.

Así fué tuerza de mudar motivo

Y comentarnos con menor ganancia.

Dejando el pensamiento mas altivo.

Opuso, Señor, cerca el rey de Francia,

Por si socorrer podía la villa
,

Que á él era de honor y de importancia.

Y porque publicaba á maravilla

Deseo de hacer jornada cierta

,

Nuestro César no quiso diferilla ;

Antes se puso en la campaña abierta

,

Y á tiro de cañón se le presenta

,

Mostrándole, sí quiere entrar, la puerta.

Mas él ,
que verse en semejante afrenta

No quiso, ni tentar mas su ventura

,

Con socorrer su villa se contenta.

Cario Quinto lo llama y lo importuna

Y ofrece la batalla , de que había

El francés poca gana ó no ninguna.

Y bien nos lo mostró el tercero dia

,

Que nuestro campo cerca de él pusimos,
Cuál era su intención y á qué venía;

Fuésenos una noche, y no le vimos
Apenas ir, y al fin de la jornada

El veló bien , nosotros nos dormimos.
César dejó después holgaría espada.

Que en las francesas armas fiera mella

Ha hecho, sin quedar escarmentada.

Y si bien de la fin de esta querella

Cada cual á su gusto ordelia y trata

,

Y sobre la verdad la pasión sella

,

Yo querría decir, pues no me mata
Nadie , que hizo el Rey la bella empresa
Mala rima mi forza á dir cácala.

Por abreviar, nuestro César tenia presa

Fortuna por el pelo, y básele ido;

Piadosamente pienso que le pesa.

El Rey se fué ; digo que se ha huido

Sin daño y con vergüenza , y ha quedado
Quien lo "dejó huir muy mas corrido.

La culpa cuya fué no he procurado

Ni procuro saber ; mas cierto veo

A César en tal caso disculpado.

Va me parece que tendréis deseo

De saber los que mas se señalaron

Y quién llevó la gloria y el torneo.

Algunos caballeros se hallaron^

En las escaramuzas , que de España

La fama gloriosa conservaron.

Los demás , y aun los mas , en una extraña

Escuadra ó escuadrón contino puestos,

No pudieron de si mostrar hazaña.

De la disposición y de los gestos

Cómo las armas les estaban callo,

Pues ya todos á nos son manifiestos.

Lo bueno yo no sé sino alaballo;

Si algo hubo de mal
,
que nunca falta

,

A la presencia pienso reservallo.

Mas quisiera decir, sino que salta

El furor por seguir otra materia

,



COMPOSICIONES

Si no irtas agrndahle , al fin mas alta.]

Pensé deciros dernovel de Feria

Cómo con su valor ha desterrado

Desla corte los vicios y miseria.

Y cómo en cuatro pasos ha alcanzado

Los que primero del corrieron tanto,

Y algunos ó los mas atrás dejado.

Pero, tornando al comenzado canto,

El liumo y vanidad de aquesta corte

Me tiene puesto en confusión y espanto.

Ko pienso decir mas sin pasaporte

;

De la corte murnuiro y del la digo.

Mas de ninguno nada que le importe.
Yo pienso que es á Dios y á si enemigo

Ouien niega la verdad , y por favores,

Por amor ni temor de algún castigo.

¿Qué os parece , Señor, deslos señores?
De su ambición y envidia ¿qué os parece ?

Qué de la multitud de servidores?

¿Qué decis de la pena que padece
Un grande si otro le lia pasado en nada

,

Y cómo la igualdad mal compadece?

¿ Qué decis del tener mesa parada
Todas horas á todos, do hay algunos
Que desean probar en él su espada?
¿Qué decis del sufrir mil importunos?

Qué de la adulación que ansí los ciega.

Sin que della escapar puedan ningunos ?

Del cortesano triste que se allega

A demandar al Rey alguna cosa

,

¿Cuál queda, me decid , si se la niega?
Y el otro que ni duerme ni reposa

Por llegar á aquel grado que desea,

sQué vida tan estrecha y trabajosa

!

El otro con envidia urde y no deja

Cómo podrá sacar de su privanza

A tal que en hacer toda la emplea.
¿Qué os parece, Señor, de la esperanza

Que grande se le muestra en perspectiva?

¡Cuan poco fruto al fin della se alcanza!

¡
Qué extriiña presunción vana y altiva

Se halla en corle de un privado injusto,

Y qué conversación , seca y esquiva

!

¡ Cómo toma otro ser, míuia otro gusto,
El que, siendo ayer pobre, hoy se ve rico!

Tirano es hoy aquel que era ayer justo.

¿Qué os parece cuál es tralado el chico
Del grande hecho á fuerza de fortuna

,

Del poderoso el triste pobrecico?
¿Qué juzg;iis de la turba queimportuna

A quien hacelle bien tan poco cuesta

,

Sin poder del hal)er merced ninguna?
Del ansia por salir en una fiesta

Mas galán que no el otro y mas costoso,
Tanto gasto y trabajo ¿ qué le presta?

El otro va trotando presuroso
A acompañar al Duque, si cabalga,
Como si sin él fuera peligroso.

Aquel está esperando que el Rey salga
En sala por hacer antes presencia ;

Si esta no es ignorancia
, que no valga.

¿Qué decis del que teme haber sentencia
En contra el sobornar de su letrado

Cual del uno y del otro la conciencia?
El cortesano cuerdo y avisado

Que no quiere nadar con la corriente
Del vulgo, me decid , ¿cómo es tratado ?

Dicen que es impoituno el diligente,
Mentir y trampeares beneficio.

El cauteloso dicen que es prudente.
Han convertido el juego en ejercicio

Común
; juegan los grandes , los plebeos;

Armas y letras van ya en precipicio.

Ya cesaron las justas y torneos;
La crápula y lascivia en lugar destos
Entraron, con mil otros actos feos.

¡ Cuántos veréis en alto asiento puestos,
Soberbios , insolentes , desleales.
Hipócritas, viciosos, deshonestos!

¿Por qué hizo fortuna desiguales
Sus leyes? Por qué es rico un avariento?
Por qué mendigan tanto liberales?

¿Por qué no viviría yo contento,

VARIAS.

Y el que mejor que yo vivir podría
En casa y del paterno nutrimiento?
¿Para (¡ué os ocuparla fantasía

En desear mandar, y en grandes cargos
Andar embebecidos noche y dia?
Los años de los ricos ¿ son mas largoá,

Por aventura, ó viven mas qu¡((tos,

O muertos no han de dar de si descargos?
¿ No son, como los pobres, tan sujetos

Los ricos á mil casos desastrados,
Si bien no corresponden los efetos?
¿Cuál rico hay que no tenga mil cuidados

Mas que yo, que el temor de caso advecso
No iiiterrumi)e mis sueños reposados?

¡
Oh cuánto essu vivir del mío diverso!

¡Cuánto es la mia mas alegre vidn !

¡En qué piélago está ciego y submerso!
Yo, que por experiencia conociJa

Tengo la corte ya , voyme rientlo

De quien sigue tras cosa tan perdida.
Y digo que es la corte, si la entiendo,

Una cierta ilusión, una aparieiici.t

Que se va poco á poco deshaciendo.
De la corte no hago diferencia

Al espejo, que muestra algunas cosas
Graves, que nada son en existencia.

Ciertas honras inútiles, costosas,

Ansioso desear, vivir inquieto,

Esperanzas inciertas, trabajosas.

Un nunca responder con el efelO

El pensamiento, que contino hace
Mil torres en el aire, de indiscreto.

Pero, porque he temor que no os aplaco
Tan luenga historia, aqui h.irémos punto,
Pues que tampoco á mí me satisface.

Y de todas las cosas que pregunto

,

Con el primero me enviad respuesta
Cual la deseo yo, cual la barrunto;
Que pues mi servitud está tan presta

A vuestra voluntad para serviros.

Cualquier demanda se me debe honesta.
Olvidado me había de pediros

Una cosa que mucho he codiciado

,

Y he pensado mil veces escribiros,

Y es que de ver gran tiempo he deseado
Del famoso Ticiano una pintura

,

A quien yo he sido siempre alicionado.

Entre llores y rosas y verdura
Deseo ver pintada primavera
Con cuanlode beldad le dio natura.

Mucho pido. Señor ; mas no debiera
Pedir menos á quien fuera muy poco,
Si cuanto puede dar fortuna os diera.
En este punto que postrero toco

De pediros, veréis que soy poeta.
Si no lo habíades visto en que soy loco.

Llegado ha ya mi canto á aquella niela
Do pienso poner fin á mi camino

,

Si, como temo, á vos no fuere aceta

,

Haced de ella un presente al Aretino.

EPÍSTOLA II.

AI príncipe de Ascoli.

Señor, mas de cien veces he tomado
La pluma y el papel para escribiros,

Y tantas no sé cómo lo he dejado.

Y no os maravilléis, porque son tiros

Que del pasado mal de los amores
Quedaron en lugar de los suspiros.

Ya no canto, Señor, por los temores
Que solia cantar, ya mudo verso

,

Ya se pasó el furor de los furores.
Un modo de escribir nuevo y diverso

Me hallé, poco há, para holg:irme,
Y por huir del otro tan perverso

Solia cantar de amor y desvelarme,
Andar fantasticando mil dulzuras,
Que paraban después en degollarme.
Ya no escribo, Señor, delicaduras;

Escríbalas quien es mas delicado;
Yo soy loco y me agrado de locuras.

Ya no pretendo mas ser laureado;

iti
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Anips por solo el nombre lomaria

De andarme sin l)onole y irasiiiiilado.

Pasáis. Señor, por l.i desgracia niia.

Como vino entre l)urlas á niiidarse

El nomine de que tanto yo linia.

Yaya fuera Satán ; no lia <le tratarse

Cosa sin lauro a(|ui, como taberna;

Que en todo lia do melerse y demostrarse.

Tornando pues, Señor, á la moderna
Manera de vivir, di};o que estamos

Como le place á aquel (¡ue nos gobierna.

Paz y salud hay mas que deseamos,
Mil cosas (|ue comprar, [)ocos dineros,

Aunque tantos, que basta (|ue vivamos.

Las damas, el amor, los caballeros

Andan hechos tasajos; yo me rio.

Que si yo no lo soy, son majaderos.
Anda, Señor, tan flaco Juan del Hio,

Que es una compasión, porque su dama
Ha apostado con él cuál es mas trio.

No viene á la ciudad, y desta trama
Temo no lia de quedar al triste hilo

Mas de sola la voz con que le llama.

Baste del galán flaco y amarillo

Lo dicho; de otro gordo y rubicundo
Diré, que os holgaréis vos mas de oillo.

Don Manuel va sin luto y tan jocundo

,

Oue solo es el galán de los galanes.

¿Queréis que diga mas? Que triunfa el mundo.
El premio no sé yo de sus afanes

Cuál es mas ; sé os decir que muestra el juego
Por ganado en las muestras y ademanes.

Diréis que yo no veo y que estoy ciego,
Que no puedo dar fe ; mas yo me atengo
A que no sale luz donde no hay fuego.

Pon Jorge, harto mas ancho que luengo

,

Espera con deseo la camarada

;

Yo con las esperanzas lo entretengo.
Va el cuitado á palacio, y no se agrada

De cosa que en él vea, ausente aquélla
Luz que ni se la da ni le da nada.

Ella está en su lugar, y está con ella
La bella camarada por mostrarse
Entre tanto beldad tanto mas bella.

Don Antonio ha dejado de quejarse;
Después que os fuisteis vos no pierde punto

,

Si la dama no viene á importunarse.
Gonzalo Girón va medio difunto,

Que su dama no sale ni se muestra,
Y no por culpa del, según barrunto.

Está el triste de cosa tan siniestra
Harto mas corcobado que solia

;

Fortuna lo enderece, que es maestra.
Aquel embajador que no se via

Salió ayer á volar con pluma nueva

,

Y la que lo peló sigue su via.

Ludovica se ha puesto en hacer prueba
Si se puede afeitar mas que su ama

,

Y no hay de quien tal verro la remueva.
Suspira por el Principe y lo llama

;

Dice que era su bien, y yo'lo creo

;

Mas no caerá de amor"doliente en cama.
Olvidado me habia un gran torneo

Que una noche hicimos en palacio
Por cumplir de una dama un mal deseo.
Fué muy pobre de galas y muy lacio

,

Armados nmcho bien, muy mal vestidos;
Combatióse muy bien, aunque despacio.
Todos vuestros amigos conoscidos

Torneamos, y veinte italianos.
Que fueron de nosotros escogidos.
Andanse aparejando entre las manos

Estas Carnestolendas grandes fiestas.
¡Ved qué alivio de pobres cortesanos!
Espérannos. Señor, las mesas puestas.

Como suelen decir, porque en llegando
Toméis de ellas el gasto á vuestras cuestas •

Entre tanto que yo vo adivinando
'

Que estáis en esa tierra ya de asiento

,

Y que la nuestra acá vais olvidando.
Y es harto indicio desto, á lo que siento

No escribir ni acordaros á lo menos
'

^e hacer con alguno un cumplimiento.

GUTIERRE DE CETINA.

Todos nuestros caballos están buenos

;

Vuestras bestias de casa se pasean
Sin vos por estas calles como ajenos.
Algunas damas sé yo que os desean

«

Bien que por varios casos todavia

;

Venid, si no por ver, [tara que os vean.
El dibujo que aquel darme debía

Del moderno castillo de Plasencia

Para enviar a vuestra señoría ,

No me ha dado; mas jura en su conciencia
Que el principio está hecho y no acabado,
I'or habello estorbado la excelencia.

No os quejaréis. Señor, que no os he dado
Particular aviso de mil cosas,

Y en estilo mas fácil que el pasado.
Vuestras armas están las mas hermosas

Que se pueden pintar, y yo no quiero
i'intaroscon palabras enfadosas
Lo que sabéis de mí, del día primero.

ESTANCIA.

Sobre la cubierta de un retrato.

El que el alma encender de honesto celo

Quiere, y hacer mejor la mejor parte,
Ks que por levantarse en alto vuelo
Busca sugeto tal, que excede al arle;

El que procura ver beldad del cielo,

Y junta la que en todas se reparte

,

Para ver todo el bien de la edad nuestra

Mire, si sabe ver, sola esta muestra.

SONETO XXb'L

AI monte donde fué Cartago (4).

Excelso monte, do el romano estrago
Eterna mostrará vuestra memoria

;

Soberbios ediíicios, do la gloria

Aun resplandece de la gran Cartago;
Desierta playa, que apacible lago

"Fuiste lleno de triunfos y Vitoria (3)

;

Despedazados mármoles, historia

En que se lee cuál es del mundo el pago (G)

;

Arcos, anfiteatros, baños, templo,
Que fuisteis edificios celebrados,
Y agora apenas vemos las señales;

Gran remedio á mi mal es vuestro ejemplo,
Que si del tiempo fuistes derribados.

El tiempo derribar podrá mis males.

SONETO XXÍV.

A una dama que Horaba un su servidor muerto.

De Menalca, pastor, la ninfa Flora
Lloraba el duro caso extraño y fuerte,

Y del hermoso rostro dura suerte

Las rosas escurece y descolora.

Ya se hace llorar, ya vuelve y llora

Y en dulces perlas sii llorar convierte

;

Ya queda muerta y fria, y si la muerte
La deja respirar, dice algún hora :

«Parca, si de mi bien te enamoraste.
Cortaras de mí vida el hilo incierto;

Gozaras del poder, yo del engaño.
»Mas

i
ay ! que digo yo que no acertaste

;

(1) Hállase este soneto impreso en las Anotaciones á Garcihno,

ya citadas. Herrera dice que el soneto es imitación del que á Huma

compuso en lengua italiana el conde Baltasar Casteglioni con este

principio :

Superbi colli et voi sacre ruine.

Y luego añade : «Cetína pasó todo este aparato y ornamento de

ediíicios y fábricas romanas á Cartago, donde él por ventura no vio

rastro de algunas dellas, ni las debió leer en escritor alguno ;
pero

cuando esto se condene, será error de accidente, y por eso liviano.

Basta que lo trasladó ilustremente y que es uno de tos buenos so-

netos que liene la lengua española.

(5) El manuscrito del señor,\iava dice :

Desierta playa, que apacible lago

Lleno fuiste de triunfos y \itoria.

(6) El referido manuscrito pone :

En quien se ve cuál es del mundo el pago.
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Que por matarle á él, á mí me has muerto;

El golpe has hecho en él
,
yo siento el daño.

SONETO XXV.

¡Ay vivo fuego! Ay fiero pensamiento!

Ay rabioso dolor, pasos cansados!

Ay recelos de amor desesperados!

Ay triste, congojoso sentimiento

!

¡Ay alto desear sin fundamento!
Ay vana empresa, llena de cuidados!

Ay rios, fuentes, selvas, bosques, prados!

Ay esquiva ocasión de mi tormento

!

¡Ay verdes huertas, árboles hermosos?
Ay lugar que ya fué ledo y jocundo.
Do ííastaba mi tiempo en dulce canto

!

Espíritus alegres y amorosos.
Si alguno vive acá en el bajo mundo.
Muévaos hora á piedad mi triste llanto.

SONETO XXVI.

Hiere el puerco montes, cerdoso y fiero

,

Y la alterada sangre, detenida,

Tarda del corazón á la herida,

Y una blanca señal muestra primero.

Así del amador que es verdadero.
En lágrimas la sangre convertida

,

No llegan así presto á su salida

En llorando un pesar muy lastimero.

Da el corazón señal que está alterado,

Hace que de dolor el fiero diente

En lo vivo del alma ha penetrado.

Entonces muestra el daño el accidente,
Y la blanca señal de estar turbado
Matiza con el llanto el mal que siente.

SONETO XXVII.

Como la oscura noche al claro día

Sigue con inefable movimiento.
Así sigue al contento el descontento
De amor, y á la tristeza la alegría.

Sigue al breve gozar luenga porfía,

Al dulce imaginar sigue el tormento

,

Y al alcanzado bien el sentimiento
Del perdido favor que lo desvia.

De contrarios está su fuerza hecha,
Sus tormentas he visto y sus bonanzas,
Y nada puedo ver que me castigue.

Ya sé qué es lo que daña y aprovecha

;

Mas ¿cómo excusará tantas mudanzas
Quien ciego tras un ciego á ciegas anda?

SONETO XXVIII.

Mientra el fiero dolor de su tormento
Con mayor soledad Vandalio llora

,

Con voz de su morir denunciadora
Dijo triste, lloroso y descontento

:

«¡Oh gloriado estas selvas y ornamento.
Sombras que tanto ardor templáis agora!
¡Oh tú, Eco, perpetua habitadora
Del bosque que este llanto escucha atento

!

«Quédese para vos solas guardado
Mi tan secreto bien, mi buena suerte.
Que tanto me costó por no mostralle.

»Y si tanto favor me niega el hado.
Ya que á alguno contar queráis mi muerte

,

Dígase solo el mal, el bien se calle.»

SONETO XXIX.

Golfo de mar con gran fortuna airado
Se puede comparar la vida mía

:

Van las ondas do el viento las envía

,

Y las de mi vivir do quiere el hado.
No hallan suelo al golfo, ni hallado

Será cabo jamás en mi porfía
;

En el golfo hay mil monstruos que el mar cria;
Mi recelo mil monstruos ha criado.
En el mar guia el Norte, á mí una estrella;

Nadie se fia del mar, de nada fio;

Vaseallí con temor, yo temeroso.
Por mí cuidados van, naves por ella;

Y si en algo difiere el vivir mió

,

Es que se aplaca el mar, yo no reposo.

CANCIÓN III.

Animal venturoso,
Que con gozo tan alto

El morir limitó tu buena suerte,
/Cuál vivir tan sabroso
No será pobre y falto

Ante la dulce causa delu muerte?
Cuál ánimo tan fuerte,
Cuál alto atrevimiento
Al tuyo igualar puede.
Si tu atrever excede
Al mas desenfrenado pensamiento?
Cuál ingenio, cuál arte

De tu gloria dirá la menor parte?
¡Animal atrevido,

Tan bien afortunado

,

Que osaste asi llegar
( ¡ furioso hecho!)

Al amoroso nido,
Al seno regalado
De Amor, al mas hermoso y casto peclio!
De ser muerto y deshecho
Allí luego improviso

,

Mayor bien se te sigue ,

Porque el morir mitigue
La gloria que á sí solo Amor dar quiso

,

Que el morir en tal punto
Fué un no sentir el mal al bien tan junto.

Cosa es clara y sabida

,

Que de tan gran locura
Habla de seguir un mal extraño.
Pagaste con la vida
Tu sobrada ventura,
Y á respecto del bien fué poco el daño.
¡ Ay qué sabroso engaño!
Ay qué muerte sabrosa !

Que mientra contemplabas
El favor y gozabas
Pasó disimulada y presurosa,
Con el bien tan mezclada

,

Que cuando mas dolió, no dolió nada.
¿Quién hay tan sin sentido,

Que á trueque de tu suerte
Su ser por el ser tuyo no trocara?
Por un bien tan subido
Con venturosa muerte
¡Quién de su voluntad ñola tomara?
i
Ay gloria única y rara

!

¿Quién agora sintiera

Lo que sentías muriendo

,

Tanto gozo sintiendo

,

Que mal puede sentirse ! Aunque muriera.
Tengo por cosa cierta

Que allí la muerte en vida se convierta.

Faetonteno se alabe
Mas de su atrevimiento.
Pues él ni nadie al tuyo igualar puede.
No en pecho humano cabe
Tan gran contentamiento

,

Que ante el bien de tu nial bajo no quede.
De un sol que al sol excede

,

Donde aun el pensar loco
Apenas llegar osa.
Cama dulce y sabrosa
Hiciste, el mayor bien teniendo en poco.
Porque haga la fama
En memoria inmortal muerto en tal cama.
No puede ser pagado

Un atrever tan alto

Con castigo menor que de tal muerte;
Ni pudo ser mezclado
Con menor sobresalto
Porque el bien engañase un mal tan fuerte.
Solo faltó á su suerte
Tal autor, que escribiera
Tu vida, muerte y gloria

;

Y que para memoria
Perpetua en tu sepulcro se leyera :

«Aquí contento yace
Quien por tal ocasión morir le place.»
No pases adelante.

Canción, pues á los dos nos cabe en suerte
Llorar de envidia de tan dulce muerte.
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SONETO XXX.

Iliisirc honor del noml)rfi do Cardona,

No décimn á Ins nueve do P.irniiso,

M;is la primora del orionto á oonso,

A quien rara beldad lionra y corona,

Y á quien la fama por sin par prei;ona,

De virtudes colmado y rico vaso,

Por elección, y no por suerte ó caso,

Dipinisima de cetro y de corona

;

Perdería la pena y el trabajo

Donde la invidia su malicia enfrena,

Si cantase de ti aun e! mas instrnto,

Pues tu santa virtud tomó á destajo,

Coap'Ta castidad de afelos llena ,

Producir para el cielo eterno fruto (7).

SONETO XXXI.

Ni la alta pira que de César cierra

Las reliquias soberbias en el suelo

,

Ni aquel famoso templo por quien Pelo

Vivirá siempre en cuanto el mar encierra

;

Ni todos los honores que en la tierra

Pueden de gloria alzarse en alto vuelo,

Os dieran lanío honor, héroes del cielo

,

Cuanto os dan estas piedras y esta tierra.

De huesos de enemigos mayor pira.

Do los vuestros á guisa de trofeo

Se muestran, fabricando fabricasies.

El templo que á los otros mas admira

,

Y el honor muy mas grande que el deseo,

Cristo os lo dio y vosolros lo ganastes.

SONETO XXXIÍ.

A una dama que le pidió alguna cosa tuya
para cantar.

No es sabrosa la música ni es buena

,

Aunque se cante bien, señora mia

,

Si de la letra el punto se desvia
;

Antes causa disgusto, enfado y pena.

Mas si á lo que se canta acaso suena
La música conforme á su armonía

,

En lugar del pesar que el alma cria

,

De un dulce imaginar la deja llena.

Vos, que podéis mover al son del canto
Los montes, no queráis cantar enojos
Ni el secreto dolor de mi cuidado.
Quédese para mi solo mi llanto ;

Vos cantad la beldad de vuestros ojos

:

Conformará el cantar con lo cantado.

SONETO XXX'II.

Si e! justo desear, padre Silvano,

Jamás pudo moverle entre pastores;
Si del rabioso mal de los amores
El corazón salvaje has hecho humano.
Ruega al numen celeste que la mano

De su piedad extienda á los clamores
Que Dórida le hace en los ardores
De una fiebre cruel, llorando en vano.

Si alcanzo de los dos tanta ventura.
Vuestra gloria será mas verdadera,
Y mas para sufrir mi desventura.
Y cuando lo contrario el hado quiera.

No perezca, Señor, tal hermosura;
Menor mal es que yo en su lugar muera.

SONETO XXXIV.

Pincel divino, venturosa mano,
Perfecta habilidad, única y rara,
Concepto altivo do la envidia avara

,

Si te piensa enmendar, presume en vano.

(71 Este soneto no se Inlla en el manuscrito del sffior don José
Maria de Álava. I'ubiicólo Herrera en la Anotación al soneto vigé-
simoquinto de Garcilaso, diciendo : «Este soneto contrahizo, se-
gún se dice, Cetina ; no sé si también que mereciese alabanza por
ello. Quien lo leyere con atención verá claramente el efeto que
consiguió, porque yo no tengo por ingenio obligarse á cosas seme-
jantes, que tienen mas dipcultad que arte

, y después de trabajadas
no alcaman en alguna parle á la imagen que escogieron por ejem'
pió,»

Delicado matiz, que el ser humano
Nos muestra cual el cielo lo mostrara

;

Reklad cuya beldad se ve tan clara

,

Que al ojo engaña el arte soberano.
Arlilicc ingenioso, que sentiste

Cuando tan cuerdamente contemplabas
El sugeto que muestran tus colores

,

Dímc : si como yo la vi la viste.

El pincel y la tabla en que piulabas
Y tú ¿cómo no ardéis, cual yo, de amores ?

SONETO XXXV.

Al conde de Feria.

Mientra el franco furor fiero se muestra,
En uno con el bárbaro tremiendo

;

Mientra el consorcio protestante horrendo
Turbar piensa la fe y la patria nuestra

,

Marte os arma. Señor, la mano diestra

,

A la cual la victoria eslá atendiendo

,

A aquel vestigio de valor siguiendo
Que á la inmortalidad virtud adiestra.

Ya me parece ver de vuestra gloria

El alto resplandor ilustrar tanto.

Que al paterno poder hará la vista.

Solo tengo temor que tanta historia

Puesta no quedará en eterno canto,

Si vos de vos no sois el coronista.

SONETO XXXVL
Cercado de terror, lleno de espanto.

En la barca del triste pensamiento.
Los remos en las manos del tormento

,

Por las ondas del mar del propio llanto

Navegaba Vanilalio, y si algún tanto

La esperanza le da propicio el viento.

La imposibilidad en un momento
Le cubre el corazón de oscuro manto.

«Vandalio, ¿qué harás ora? decia.

Fortuna te ha privado de la estrella

Qne era en el golfo de la mar tu guia.»

Y andándola á buscar ciego sin ella

,

Cuando por mas perdido se tenia

,

Viola ante los nublados ir mas bella.

SONETO XXXVII.

De sola la ocasión ledo v gozoso.

Dijo Vandalio á Amor : « í*or un halago
Corra en cama dorada el rico Tago,
Pactólo sea de perlas abundoso:

« Desee con su virtud quedar famoso
El que el sacro laurel quiere por pago.
Vaya arando la mar, cual hizo Lago,
Aquel que de riquezas es cuidoso

;

íiGobierne el reino aquel que lo procura,
Sea el mundo de aquel que lo conquista,
Y cada cual se goce con su estado.

íY'ono pido ni quiero mas ventura,
Salvo que pueda de una dulce vista

Solaineale mirar y ser mirado.»

SONETO XXXVIII.

Al duque de Sesa.

Como al salir del sol se muestra el cielo

Mas claro y mas alegre y mas gozoso,

Y como en el venir de abril hermoso
De flores se matiza y lustra el cielo

,

Tal, movido por vos de honesto celo,

Se muestra ufano el mundo, deseoso
De veros ya llegar al glorioso

Término a que llegó el único abuelo.

Solo en veros salir solo del nombre
De Gonzalo Fernandez tiene espanto

Cuanto ciñe Apenin, Adria y Tirreno.

¿Cuál será pues. Señor, que no se asombre
Viéndoos volver con el honrado manto
De palmas, de trofeos, de glorias lleno?

SONETO XXXIX.

Al emperador.

^Q fuera Alcldes, üd, famoso tanto^
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Ni diirnra en ol mundo lioysu memoria,
Si menos cura liui)ieia la vicloria

Do los nionstnios que aun hoy causan espanto.

La fuei'le emulación con todo cnanto
Conlrasla casi al par con vneslra gloria,

liarán al lin, Señor, (pío vuestra íiisloria

Kos dure con eterno ó inmortal canlo.

El vencer tan soIierI)i(;s oiiemii;os,

Sujetar tantos monstruos, tanta {^eule

Con el valor que el cieio en vos derrama.
Al siglo por venir serán testigos

Del honor que dará perpetuamente
A Carlos Quinto Máximo la lama.

SOLETO XL.

A la marquesa del Gasto.

Cual en la deseada primavera
Suelen venir á nos Favonio y Flora

,

Cual se suele mostrar la beíla aurora
Ante el rector de la celeste estVra

,

Cual en aquella dulce edad primera
Diana en selva se mostró á dosliora

;

Tal vos, excelentísima Señora,
Parecéis á este pueblo que os espera.

Alégrate hora pues, Liguria mia
;

Que si grande ocasión para gozarle
Deseabas hallar, hoy es el dia.

Si de dolor te queda alguna ¡larte.

Sea por no haber visto en compañía
De la nueva Diana al nuevo Marte.

SONETO XLÍ.

Está en mi alma mi opinión escrila

Con tal fuerza de amor, tan bien guardada
,

Que si de vuestra saña no es Imnada

,

A la par con la vida en ella habita.

Bien me podéis vos dar pena inünila;

Amor os da el poder como le agrada;
Mas excusar que no seáis amada
De mí con tal beldad ;,quién me lo quita?

Aborrecerme vos podéis, Señoi-a,

Afecto tan contrario al ardor mió,
Y aun desearme, si queréis, la muerte;
Mas que no os ame esta alma que os adora,

Ni vos ni vuestra saña, yo lo lio

,

Podéis borrar lo que me cupo en suei le.

SONETO XLIL

¡Ay dulce tiempo, por mi mal pnsado,
En el cual me vi yo de amor contento!

¡ Cómo se fué voíando con el viento,

Y sola la memoria en mi ha quedado!
¡Ay triste tiempo, lleno de cuidado,

De fresar y dolor, pona y tormento!
¿Quién hace así tardar Ui niovimiento?
¿Cómo vas tan de espacio y tan pesado?

Si tanto bien no mereció mi suerte,
¿Cuál desdicha ordenó que lo gustase?
Y si era bien, ¿para qué fué mudable?

Y si habia ile venir un mal tan presto
Tras él para que mas me lastimase,
¿Por qué es mi mal mas que mi bien estable?

MADRIGAL III.

No miréis mas. Señora

,

Con tan grande atención esa figura

,

No os mate vuestra propia hermosura.
Huid, dama, la prueba
De lo que puede en vos la beldad vuestra.
Y no haga la nuestra
Venganza de mi mal piadosa y nueva.
El tiiste caso os mueva
Del mozo convertido entre las flores

Eü ílor, muerto de amor de sus amores.

CANCIÓN IV.

AI rio Bétis.

Retís, rio famoso, amado padre,
Que con paso tardío
Haces tu curso al mar acostumbrado,
Mientra así oscura eslá la antigua madre,

P.XVl-l.

VARIAS.

Oye en el canlo mió
Las quejas de un pastor desventurado,
De un hijo que algún ti.'m|)o ha celebrado
(A posd" del grosero y bajo estilo)

Dol Indo al Tago y del liamibio al Nilo.
Ove pues mi pesar, mi desconsuelo,
Mi temor y recelo;
Llevo consigo el vionlo embravecido
La memoria del mal lloro, rabioso,
Y mientra dura el son de mi gemido,
¡Jora, padre piadosa ,

y si el tributo usado al mar envías.
Do tus lágrimas van vaijan las mias.

Lleve el viento la voz, como se lleva
La misera esi>eranza;

1>1 llanto lleva tú, y el sentimiento
Quede solo conmigo, y haga prueba
Si la desconfianza
Pudiese destruirme el sufrimiento.
Mas ¡ay! que este vencido pensamiento
La fuerza de mí fe, la del deseo
Lo rehacen de nuevo y lo levantan
Cuando los males mas, mas me quebrantan
(üacitMido del sentido uu otro Anteo).
A todo cuanto veo.
Los ganados, las yerbas y las fuentes,
A todo soy molesto y enojoso,
A las fieras, al cielo'y á las gentes.
Llora, padre piadoso

,

Y si el tributo usado al mar envias.
Do tus lágrimas van vagan las ?nias.

No quiero p.erder tiempo en recontarte
Mis pasados ardores

;

No pienso recitar viejas bistorias.

Estas riberas pueden acordarse,
Tus ninfas, tus pastores.
De mi perdido bien tristes memorias.
Los vencimientos sabes, las victorias

Que Amor hubo de mí, yo de él he habido

;

Mas no son estos causa de este llanto;

No fué entonces el mal tan grave cuanto
Fué la alteza de! bien no merecido
El haberlo perdido,
Y el acordarme de él, sin él agora

,

Me hacen de la muerte deseoso

;

Pero mientra su daño el alma llora.

Llora, padre piadoso,
Y fi el tributo usado al mar envias.
Do tuslágrimasvan vagan las mias.
Bien se que deste mal la mayor culpa

Querrás atribuirme,
Ponjue oslando tan bien osé mudarme;
Mas si aquella beldad no me disculpa.
Que pudo destruirme,
Basle el hado cruel para excusarme.
No me valió huir, no el alejarme.
No aprovechó el discurso y la cordura";

No el hacerme yo fuerza resistiendo

;

Todo lo fué gastando y deshaciendo
De Amarílída el trato y la blandura.
Quiso mi desventura
Ponerme nuevo yugo

,

Tan fácil al principio y tan salu'oso

Cuanto ha sido después pesado y grave.

Llora, padre piadoso,

Y si el tributo usado al mar envias.

Do tus lágrimas van vayan las mias.

Contento de mi suerte tal cual era , '

Por no andar peregrino
Buscando mejor pasto á mi ganado,
I'asaba yo mí vida en lu ribera

,

Cuando nuevo camino
Paia nuevo pesar me mostró el hado.

De la bella Amarílida avisado

Fui que el amado rio atrás dejaba
Libre de sujeción, y que quería

Mudar patria, costumbre y fantasía,

De lo cual me juró que se alejaba

Por ver que se acercaba

A tus hermosas ondas, do tenerme
Cerca de sí quería y con reposo

,

Segura para siempre de perderme.
Llora, padre piadoso

,

4
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GUTIERRE DE CETINA.

Y si el Irihiifo uxado al mar enrimt,

J)o tus lágrimas rnn rar/an lax miau.

¡(:u;ml;i.s vt;ci'S la vi coitiÜcarmu

Que (IcjülKi a<iuoI rio

,

Y el Ta^'o, do vivir también pedia ,

l'nr (iMifinie mas cerca y por Iralavnie,

Í'(n(|iie el {íanado mió
(lo/ase sti pastor siquiera un dia!

Jurar la vi lauil)ieii (pieya tenia

De Pisncr^ra tan libres los cuidador.,

C.tiie no dejaba airas rastro nin^'uno;

yue deseaba ver paciendo eu uno ,

l'or tu ribera andar nuestros ganados.
Los ardores pasados
A enianios mil veces acordando
Por hacer el camino mas sal)roso.

¿Para qué mi dolor voy relalando?
Llora, padre piadoso ,

}' si el tributo usado al mar envias,

Do tus lágrimas van rai/an ¡as mias.

; Ay Dios ! si me durara aquel camino
Cuanto dura la vida

,

la vida con él se me acabara

!

Si de un trato lan blando y tan contino
Iluia de darcaida,
¡Pluguiera á Dios que nunca lo gustara!
!ft!as ¿quién creyera tal, quién !o pensara.
Viéndose asi tra'tar tan blandamente ?

Quién se vio como yo ([ue no creyese
Que tal contentamiento eterno fuese,
Siendo eterno el autor que el alma siente?
¿Cuál piadoso bosque ó fuente
Vimos en él pasar que no baya sido
Castigo de mi bien? ¡ Ay quérabioso
Ks el acuerdo. Amor, del bien perdido!
Hora, padre piadoso ,

Y si el tributo tisado al mar envias.
Do tus lágrimas van vagan las mias.

Pisuerga sabe bien que fué testigo

Re mi dolor primero.
Si de lodo mi mal recibe el pago;
Y si fuere mayor del mal que digo,
También lo sube Duero,
Tórmes lo sabe bien, sábelo Tago,
Que la vieron pasar. ¿Con cuál halago
Me regaló viniendo ora por verle?
Y aun tú, Détis, también viste una parle
De mi felicidad, mientra con arte
Simulaba el engaño de mi muerte.
Pues quien tan buena suerte
Perdió viéndose tal, sin ella agora

,

Mira si con razón vive quejoso
Del cielo, del amor de su paslora.
Llora, padre piadoso,
y si el tributo usado al mar envias.
Do t/ís lágrimas van vayan las mias.
No descubrió en llegando las cautelas

Que agora ha descubierto
Por abrasarme u)as, por encenderme;
Illas atenta á pacer sus ovejuelas,
Con mañoso concierto
Se comenzó á tratar y á entretenerme;
Ni mostraba soltarme
Ni dar vida á mi mal ni nueva muerte.
(>.ando estaba mas blanda y cuando dura

,

Yo, que andaba engañado en mi locura

,

Todo lo atribula á buena suerte;
VA nudo estrecho y fuerte,
Que solo entre los' dos ligó Himeneo

,

Y en verme en posesion.'menos cuidoso
Me hicieron del daño que hora veo.
Llora , padre piadoso,
1 si el tributo usado al mar envias,

Do tus lágrimas van vai/an las mies.
Agora ni me trata ni enlreliene

Ni mi vivirle agrada.
Antes huyo de mí como de fiera

;

Y si donde yo estoy acaso viene

,

Se muestra tan trocada ,

Que no parece ser la que antes era.

No la puedo entender ni sé qué quiera

;

Lo mesmo que me hiela, eso me enciende,
Y lo que mas me ofende
Es no saber de qué se satisface.

Eso es pues el dolor fiero, rabioso,

Que en llanto me consume y me deshace.
Llora, padre piadoso

,

Y si el tributo usado al mar envias.
Do tus lágrimas van vayan las mias.

Bétis, rio famoso.
Recibe esta canción en tus honduras,
Y mientras lloro aquí mis desventuras

,

Llora, padre piadoso

,

Y si el tributo usado al mar envias.
Do tus lágrimas van- vayan las mias.

SONETO XLIII.

Al duque de Alba.

Señor, mientra el valor que en vos contemplo
El ánimo, el saber alabar quiero.
Con el bajo decir torpe y grosero
Del alto desear la furia tiemplo.

Vuestras obras serán pues vuestro ejemplo.
Vos vuestro coronisla verdadero.
Vuestra virtud será el mas cierto Homero
Que á la inmortalidad os abre el templo.
No dejaréis. Señor, ser alabado;

Mas al principio que lleváis tan alto

Dad en lo porvenir alegre efelo
;

Que si el triunfo del mundo es pobre y fallo.

Si corresponde mal con tal sugeto.
Allá os le tiene el cielo aparejado.

MADRIGAL IV.

¡ Ay qué contraste fiero

,

Señora, hay entre el alma y los sentidos
Por decir que os doláis de los gemidos

!

Ninguno de ellos osa

;

Cada cual se acobarda y se le excusa
Al alma deseosa.
Que de su turbación la lengua acusa.
Ella dice confusa
Que os dirá el dolor mió,
Si la deja el temor de algún desvio ;

Pero de un miedo frió

La cansa el cora/.on, y de turbada,
Cuando algo os va á decir, no dice nada.
Al corazoiLiio agrada
La excusa, y dice que es della la mengua

;

Que el quejarse es afecto de la lengua.
Él uno al otro amengua

;

El vano pensamiento
No sabe dar consejo al desatiento.
La razón sierva siento.

Que solia un tiempo entre ellos ser señora,
Y el esfuerzo enflaquece de liora en hora.
La mano no usa agora
Del medio que solía;

Que el temor la ;!cobarday la desvia.
La sangre corre fri

a

A la parle mas Caca, y de turbado.
El triste cuerpo tiembla y suda helado.
¡Ay rabioso cuidado!
Pues si el alma contrasta á los sentidos,

¿Quién dirá que os doláis de mis gemidos?

PIN DE LAS POESf.\S DE GÜTIERtlE DE CETINA.
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POESÍAS

DB

DON DIEGO HURTADO DE MENDOZA,

JUICIOS críticos.

DE FERNANDO DE HERRERA
{En las Anotaciones á Garcilaso).

Don Diego de Mendoza habló maravillosamente y trató sus concetos, que llaman del ánimo, y
todas sus perturbaciones con mas espíritu que cuidado, y alcanzó con novedad lo que pretendió

siempre
, que fué apartarse de la común senda de los otros poetas, y satisfecho en ello, se olvidó

de las demás cosas
;
porque, si como tuvo en todo lo que escribió erudición y espíritu y abun-

dancia de sentimientos, quisiera servirse de la pureza y elegancia en la lengua, y componer el

número y suavidad de los versos , no tuviéramos invidia á los mejores de otras lenguas peregri-

nas. Y no se puede dejar de conceder que cuando reparó con algún cuidado, ninguno le hizo

ventaja; pero, como él se ejercitó por ocupar horas ociosas ó librar el ánimo de otros cuidados

molestos, así la grandeza de sentimientos y consideraciones y el natural donaire y viveza de sus

versos lo desvian , como tengo dicho, de la poesía común.

DE LOPE DE VEGA
{En el prólogo del Isidro ; Madrid, 1599).

¿Qué cosa iguala á una redondilla de Garci Sánchez ó don Diego de RIendoza?

DE DON TOMAS TAMAYO DE VARGAS
{En las Anotaciones á Garcilaso).

El ingenioso caballero don Diego de Mendoza ¿qué quiso decir que no pudiese en sus coplas

castellanas?

DE DON DIEGO DE SAAVEDRA FAJARDO
{En la República Literaria, siguiendo á Herrera).

Sucedió á estos don Diego de Mendoza, el cual es vivo y maravilloso en los sentimientos y
afectos del ánimo

, pero flojo é inculto.



poesías

OB

DON DIEGO HURTADO DE ME^MA. Ji

COMPOSICIONES VARIAS.

ÉGLOGA.

En la ribera del dorado Tajo,

Cuando el sol tiene el cielo mas ardiente,

Y á la tierra sus rayos dan trabajo,

Orilla de una limpia y clara fuente,

Cantar vi á Melibeo y á Üamon,
Guardados de la siesta y de la gente,

Knlrambos aquejados de pasión,

Iguales en cantar y responder,

Iguales en quejarse con razón.

Olvidan los ganados el pacer,

Y los montes inclinan el altura,

Y detienen los rios el correr.

Yo también me escondí entre la espesura

Por oir aquel canto, que esculpido

Oiicdó con bierro duro en piedra dura.

Helibco , que estaba mas sentido.

Llamando el cielo cruel y matador,
Comenzó con un cunto dolorido :

«;,Qué he de hacer? Qué me aconseja amor?
Tiempo es ya de morir;

Mas t;irdo que quisiera en estos hados;

Muerta es, y llevó mi corazón ;

El alma se me sale de dolor.

Ñola puedo seguir.

Conviene que os rompáis, años cansados.
Pues rompeos á lo menos con razón;

Mi desesperación

Es que no la he de ver, y el esperar '

Acá es mayor pesar;

Oue mi descanso ha vuelto su partida

En llanto y amargura dolorida.

»Tü sientes bien , amor, de qué me duelo,

Cuánto mi mal es grave;
Duélete desle daño, que á tí loca;

Que el males tuyo y mió todo junto.

A entrambos se "mostró cruel el cielo,

Y junios nuestra nave
Rompimos y perdimos á una roca

.

Y junios nos falló el sol en un punto

;

¿Qué ingenio tan á punto
Podrá dar á entender mi mal un rato?

Mundo huérfano, ingrato.

Razón tendrás conmigo de llorar

La quel bien que hai)ia en ti pudo llevar.

íCaida es ya tu gloria y no la veas

;

No eres digno, cuando ella

En ti vivia, de hacer su conociencia,
Ki merecias tú tan gran viloria,

Que fueses tocado de sus santos pies,
Porque cosa tan bella

Debía el cielo alegrar con su presencia
Y entristecer á ti con su memoria.
Mezquino sin tal gloria

,

Ni la vida mortal ni á mí mismo amo.
l.Ioiando me la llamo;

Solo de mi esperanza esto me queda

,

Con que el vivir en ti sostener pueda.

«Aquella hermosura en tierra es vuelta

,

Que solia del cielo

Y de todo el bien de arriba ser dechado

;

En paraíso está su'gran beldad ,

Ya del pesado cuerpo y ñudo suelta

,

Suelta ya de aquel velo

Que el mas que humano ser tuvo encerrado,

Haciendo sombra á su tlorída edad.
De nueva humildad
Vestida , y de una eterna vestidura,

Te veré yo, alma |)ura

,

Tan hermosa cuanto es mas divinal

Perpetua hermosura que mortal.

»Mas ufana que nunca, mas hermosa
Me vienes al sentido.

Como cuando mas tu vista me agradó

;

Y esta es una coluna de mi gloria

;

Mas como sombras huye, y no reposa.

Tu nombre esclarecido

Ks obra que en mi pecho se fundó.

Do siempre estaré vivo y con Vitoria

Si traigo á la memoria
Que murió mi esperanza en aquel dia

One ella mas ílorecia.

Bien siente amor cuál quedo, y tú. Señara

,

Que á la verdad mas cerca estás ahora.

íPasfores , vos que vistes su beldad

Y su angélica vida,

Y aquella i^Mestial manera en tierra

Que deshacía todo el bien humano,
Doleos de mí , pues quedo en soledad.

N'odella, que es ya ida

A tanta paz y me'ha dejado en guerra;

De mí os doíed, que muero y lloro en vano.

Aunque si ajena mano
Deseguilla el camino me estorbara,

I o que amor me hablara

Me hiciera que no cortara el hilo,

Y sé que me hablara en tal estilo :

s—Pon freno al gran dolor que ansí te aqueja;

Que por querer y enojos

Podra perder ercielo tu deseo.
Donde vive quien muerta acá parece

;

Por si tiene descauso, por ti queja.

Del cuerpo y sus despojos

Se rie, y por tí llora Melibeo;
Por tí , que solo quedas , se entristece

Su fama, que florece

En muchas tierras ; por tu ingenio y arte

No le falla esta parte;

Y lu voz á tu nombre torne clara.

Si alguu hora su vista te fué cara. —



COMPOSICIONES VARIAS, Íi3

«Huye la claridad

Y e! )u's;ir donde liuhiere risa y canto,

Canción ; pues eres llunto,

No os para ti la «ente que se alegra

;

Busca la obscuridad,
Viuda desconsolada en veste negra.»

Como Iniho acabado de cantar,

Con tan gran agonía suspiró,

Que también hizo el valle suspirar.

El rio con sus lágrimas creció,

Las ninfas le ayudaron á dolerse,

Y el monte con sus valles respondió.

Damon comenzó luepo á entristecerse

Como el que mal sospecha y no lo alcanza

,

Y ni puede escusalle ni valerse.

Bien fuera que , mudando su esperanza

,

Diera nuevo lugar á su deseo

;

Blas hay amor en parte qne hay mudanza.
Pues tomándola flauta á Melibeo,

La flauta, ya mostrada al mismo canto,

Comenzó con el mismo arte y meneo :

« ¡ Oh cielos , que cubris con vuestro manto
Los ciegos elementos

,

Que dais y quitáis sombra y claridad

Con movimientos de elernal firmeza!

Moveos á compasión del triste canto,

Pues para mis tormentos
No hay lugar en la tierra de piedad.
No liay en ella consuelo á mi tristeza;

Hay harta ligereza

Quie esparciste. Señora , con tus manos

,

Hartos placeres vanos

,

Y lodos van en lloro y en pesar

;

Mas lodos a la íin se han de acabar.

»En las postreras horas de mis años,

Oue pensé tener buenas,
Me negó el claro sol su clara lumbre,
Y entrególa á (piien no la merecía

;

No me quejo. Señora , de mis daños

,

Porque tú ios ordenas

,

No por arte ó razón , mas por costumbre

;

Mas como lo perdí todo en un dia,

Junto con la mi gloria ,

Pues no hay razón ni arte que le ayude

,

Puede ser que se mude
Quien no puede durar en un estado.

Cosa que lanías veces se ha mudado.

sAntes quiero se eslé como se está,

Porque de ti no venga
Otro tal bien, quedando yo sin él;

Estése, pues está en lu voluntad.

La mía sé que no se mudará
Aunque el bien se detenga

;

Mas que en mí se detuvo, ahora en él

Mas presto sentirá tu crueldad

;

Que lu inhumanidad
No la podrá sufrir hombre nacido
Si no está aborrecido,
Y sé que no será su bien durable

;

Que él también , como tú , siempre es mudable.

«Vos, noches, que seguís los días claros

;

Vos, que la noche obscura
Huís en torno, claros días, corriendo;

Vos, sol, cielo, estrellas, que contino

Andáis en una orden sin mudaros;
Vos, obras de natura

;

Vos, árboles y plantas, que viviendo

Camináis siempre un eternal camino,
Pues que con tanto tino

Vuestro ser sostenéis y lo acabáis,
Ruégeos no consintáis

Quebrar á las discretas y hermosas
La orden con que guardáis todas las cosaS.

sMas ya que todas ellas la guardasen,
Esta lo quebrarla,
Porque su hermosura y discreción

No se puede encerrar en ley ninguna.
Quisiese Dios que todas se trocasen
Y fuesen por 1 u via ;

Quizá tú seguirías otra razón
Por apartarte de ellas y ser una.
/•Qué tigres en la cuna
T(! dieron á mamar su leche brava?
Qué fiera le criaba.
Que tan blanda saliste al parecer,
Y tan brava al oir y responder?

»Si en los hados hay parte de venganza

,

Yo seque he de vengarme

,

Aunque todo á la fin es por mi daño,
Que quieras ó al)orrezcas á otro ó á mí

,

Y no cabe en caído confianza.

Quiero solo alegrarme
Con que te veo recebir engaño
Y suspirar cuando otro no por tí

;

Las ninfas por ahí

Se ríen del amigo que escogiste,
Y no hay pastor tan triste

,

Que trocase con ese que has tomado
Su seso y parecer ni su ganado.

«Aretusa, aunque no es muy avisada.

Mas hermosa pastora.

Me dijo : — Mí Damon, aquí estoy yo;

Si me amas y sabes conocerme

,

Deja á Marüra , y no perderás nada.

—

Yo le dije :— Señora,

Pues ella por el otro me dejó.

No debo yo de ser para escogerme. —
Bien pudo no entenderme
Arelusa , mas bien le di á entender

Que humano parecer

Después del tuyo en mí no tiene parte;

Procura cuanto puedes extrañarte.

«Como una vestidura

Ancha y dulce al vestir, y á la salida

Estrecha y desabrida.

Ansí es amor, y tú , que le has seguido;

Pues no seas tan dura

,

Que pienses que no hay Dios para el caldo.

»

Esto cantó Damon, yo lo aprendí

,

Señora, y lo escribí por lu mandado;
Tiempo vendrá (¡ue cante yo por tí,

Y aun fuera ya razón de haber cantado;

Mas no quisiste tú ni quiso amor
Subir mi fantasía á tal esiado.

Cuando quisieres, cual pobre pastor.

Con mas subida pluma y diestra mano
Comenzaré en tu nombre otra labor

Que no la olvide el mundo tan temprano.

CANCIÓN.

¿Cómo podré cantar en tierra extraña

Cantar que darme pueda algún consuelo?

¿Qué me aconseja amor en esta ausencia?

Mí mal es fuerza, lu voluntad maña;
Ala seguridad vence el recelo.

La desesperación á la paciencia.

Si pienso que me veo en tu presencia,

Mi pensamiento va tan abatido.

Que siempre finge cosas de pesar

:

Tu soberbia, lu saña, tu desvío;

Y en la ocasión me falta el albedrio,

Pues cuando quiero no puedo hablar;

Que pierdo la razón , mas no el sentido.

En lu presencia estoy, y esto en tu olvido;

Que nunca habrá mudanza

,

Y acuerdaste de mí para dañarme;
No le acuerdas de mí , mas es costumbre
Ser en esto cruel tu mansedumbre,
Y yode diligente condenarme
En tu descuido y mi desconíianza.

Amor, amor, que quitas la esperanza

,

Y en su lugar das vana fantasía,



DON DIEGO

¡,Q\u'. l)icn t ifnc el morir, si no lo siente

()iiien es l.i c.nisadoni ilesle daño?

Ñoíiuiero que desliabas el cn^iaño;

Oiiicro (pit! s(M razón, y no acídenle,

Lo que pueda vencer á tu |)orfia.

Si vo. Señora, viese que algún dia

Volvías tus dos solos á mirarme
Por voluntad, y no por oraslon,

ivnsaria que estaba en tu memoria ;

Mas ¿cómo liasiaré á snfíir tal jíloria,

One un punto deila es mas (pie mi pasión?

Con tanto hien no puedo remediarme.

Onerria del p(>nsamiento yo ayudarme,
Si él me obedeciese á mi contento;

Mas TÍO para p(Misarcosa liviana.

O (pie esta vida pueda darte enojos;

I'ensaré, como muero ante tus ojos.

Que procedí! mi jiena de lu p;ana ,

(]ue dasalijuna causa á mi lormenlo.

La vida pasaría en esle cuento

En espera de alguna Inicua suerte;

Mas ¡
a y de mi I (|U(! no puede venir,

^i cabe en mi juicio lal locura
;

De mi cuidado liaj,'o sepultura,

Y en soiedá y tristeza mi vivir,

Mo vida, sino sombra de la muerte.

¡Oh S^M"l0^a! Si yo pudiese verle,

O (pusieses saber tú cuál estoy.

Harto alivio seria para mí
Kn tan extraño mal como padezxo.

Las nodies y los días aborrezco,

Maldijíome en la noche porque fui,

Y cuando viene el dia, porque soy.

También maldi2;opl luírar donde voy,

Y el I ienipo poripie pa^a y no te \eo

A la hoia (¡ue te vi, y á la sazón ,

Que siemine la procuro y no la bailo;

La voluntad maldigo y mi razón,

Y á tu aborrecimiento' y mi deseo;

Cuantos males sospecho, tantos creo.

Juzgo lo que ha de ser por lo que fué.

Revolviendo mis quejas de conlino

Por vos, si tiene medio ó le ha tenido;

Mas como ni lo espero ni lo pido,

Como ciego que va por el camino,
Ki veo dónde voy ni dónde iré.

Mueve el deseo y ci(''gameb fe;

Muchas veces querría disimular,

Pero descubro mas disimulando;
Liviano es el cuidado que decirse

Puede
, y el que no puede sufrirse

El mismo seiilescubrirá callando;

Que no presta ser mudo ni hablar,
ISi reposo en dormir ni con velar:

Velando pienso en lo peor (pie puedo,
Paso cosas que no puedo creer;

Durmiendo sueño aquello que lie pensado.
Como el hombre que duerme de cansado:
Sueño que caigo, y no puedo caer,

Y en lo mas alio estoy con aquel miedo.

Muero cuando me mudo, y sí estoy quedo
Busco piedad, y caigo en la sospecha,
Y lio hay de qué tener este cuií^lalu;

Que todos son contigo lo (jue soy;

Mas ellos, si no van por donde voy.

Podrá ser el hallarse en buen estado.

Pues lo que á uno daña á otro aproveclia.

Llamo la muerte como cosa hecha,
Y viene , mas no llega á su lugar

;

Que no consiente amor, ni lleva medio
Kn tanta soledad morir por ruego ;

Fuerza querría que fuese, y fuese luego;
Que el mayor bien es el postrer reme(Íio

En mal que no se puede remediar.

HURTADO DE MENDOZA.

CARTA I.

A Marfira Damon salud envía,

Si la puede enviar (piieii ñola tiene;

Ll la es|iera tener por otra vía.

El tieinpo es corlo, la ocasión no viene.
La esperanza es dudosa, y esperar
En mal desesperado no conviene.
Amor manda esciibir, y no hai)lar;

A mal agudo,sea el remedio presto,

Si turba á la razón el desear.

Yo (piisiera dejar de hacer esto;

Mas despreciar á amor es peligroso.

Que reina en mis entrañas y tu gesto.

Til contenta. Señora, y yo dichoso,

O me mata ó acaba de valerme

;

Que en la muerte ó la vida está el reposo.
Eli ningún meijío puedo sostenerme,

Estando los extremos tan llegados.

Que me hayas de valer ó aborrecerme.
Si quisiese contarte mis cuidadas.

No sé si mi paciencia bastaría.

Que aun jiara dichos son desesperados.
La luya sé que no lo sufriría

,

Pues no podrás mudar tu condición,
Que es jamás agradarte cosa mia.

Otro tiempo valiera mi razón,

Y pudiera quejarme y seroido.

Aunque nunca me vino la ocasión.

Ni vino, ni la espero, ni la pido;

Antes la dejaria, si viniese.

Por lio perderme en ella , de atrevido.

Mas ¿qué perdería yo aunque me (lerJiese,

Que no ganase mas en la exjieriencía

,

Si tu merced , Señora , lo entendiese?
Amor, amor, esfuerzos son de ausencia

Que finjo yo entre mí solo conmigo,
\ todos me fallecen en presencia.

Tú serás, aunque parte, buen testigo

Cuántas veces me vi determinado
A decirte. Señora, lo que digo.

Allí muriera yo desesperado.
Cuando vi que pudieras entender
Loque yo no te dije, de turbado.

Desde aquel punto comenzó á caer
Del lodo mi esperanza y lu memoria

;

Ni yo supe hablar ni tú creer.

Bien sabes que es crueza mas que gloria

Perseguir al que sigue la fortuna,

\ vencer al vencido no es Vitoria.

La sentencia me dieron en la cuna
Que fuese en tu escoger mi vida ó muerte

,

Y yo que no escogiese otra ninguna.

Marlira, si trocásemos la suerte,

Y fuese yo el contento y tú quejosa

,

Tú á seguirme, yo siempre á aborrecerle,

Sien(ío tú, como eres, tan^ hermosa,
Tan lejos estarías de olvidada ,

Cuanto ahora lo estás de piadosa.

¿Como puedes salir aderezada?
Cóíno coger en oro tus cabellos?

Cómo mirar alguno y ser mirada?
Si los miras a todos por vencellos,

Y olvídanos después (|ue son vencidos,

Lo que ha sido de mí podrá ser delios.

Mas ¡ay de mi! que no va en los vestidos.

Sino en ser lan cruel tu voluntad

Y en tener tan cerrados los oídos.

¿Para qué te demando yo piedad,

Que no valga la pena del desvio,

ÍNj merezco tener lu crueldad?
Mas ¿qué haré ,que place ul alliedrio,

Por quien mi corazón es gobernado,
Que viva en opinión y desvarío?

Fortuna , (lue me puso en tal estado,

Quizá se mudará, pues es mudable.
Que yo nunca saWré de este cuidado.

Cuanto mal hace amor es razonable
Si el remedio va fuera de esperanza

,

Y no se puede ver, aunque se hable.

No sé por qué deseo esta mudanza.
Que siempre lo que espero es lo peor;



COMPOSICIONES VARIAS.

Ved qué lejos estoy de confianza.

Contrastan en mi pecho odio y amor,
El uno con el otro de su parle

;

Mas todos contra mi por mi dolor.

Va yo seria contento de mirarte.

Si no perdiese el seso y la paciencia

Con el miedo que tenido de enojarte.

Mas es de tal n)anera mi dolencia,

Que con cualquier remedio crece el daño,

Y con medio ninguno tu clemencia.

Andando entre sospecha y desengaño,
Me ciego y desvario en la certeza,

Y en lo que mejor veo mas me engaño.
Múdese amor, que yo terne (irnieza;

Aguce y emponzoñe bien sus Hechas
En aborrecimiento y ligereza.

Al corazón me vengan bien derechas,
Pasadas ([)orque hieran al caer)

Por importunidades y sospechas.

Y tú , Señora, muestra tu poder
En perseguir del todo un mísero hombre,
Que no tiene ya cosa por perder.

No ganarás en ello gran renombre;
Que (iel cuitado cuerpo y sus porfías

IÑo me ha quedado mas de sombra y nombre.
Tú vences , y yo doy fin á mis dias

;

Tú vences, mas no huelgas con mi muerte

;

Porque hago en morir lo que qnerias,

Y esto tengo por vida y buena suerte.

CARTA II.

El no maravillarse hombre de nada,

Me parece , Posean , s.er una cosa

Que basta .á darnos vida descansada.
Esta orden del cielo presurosa.

El tiempo qu."" nos huye por momentos,
Las estrellas y el sol, que no reposa.

Tales hay que lo miran muy exentos,

Y el miedo no les trae falsas visiones

Ni piensan en contrarios movimientos.
¿Qué juzgas de la tierra y sus rincones,

Del espacioso mar. que asi enriquece
Los apartados indios con sus dojres?

Qué dices del que por subir padece
La ira del soberbio cortesano
Y el desden del privado cuando crece?
Qué del gallardo mozo que, liviano,

Piensa sabello todo, y entender
Lo que tú dejarías por temprano?
¿Cómo se han de tomar, cómo entender

Las cosas altas? Yá lasque son menos
¿Qué gesto les debíamos hacer?

Esta tierra nos trata como ajenos

,

Y aunque la otra esconde sus secretos,

Pienso que para ella somos buenos.
El que teme y espera están sujetos

A una misma mudanza, un sentimiento;

De entrambos son los actos imperfetos.

Entrambos sienten un remordimiento,
Maravíllanse entrambos de que quiera ,

A entrambos turba un miedo el pensamiento.
Si le duele , si duda ó ya si espera,

Si teme, todo es uno, pues están

A esperar mal ó bien de una manera.
En cualquier novedad (¡ne se verán

^

Sea menos ó mas que su esperanza.
Con ánimo elevados estarán.

El cuerpo y ojos sin hacer mudanza.
Con las manos delante por tomar
O excusar lo que huye ó no se alcanza.

El sabio se podráloco llamar,
Y el justo injusto, el día que forzase

A pasar ia virtud de su lugar.

Dime: ¿quién seria el hombre que alcanzase
A ver su incomparable fortaleza,

Que mas de loque basta la buscase?
Admírale, Posean, de la riqueza

Del rubio bronce, de la blanca piedra,
Entallados con fuerza y sutileza.

Maravíllate de esa verde hiedra

Que tu frcjile con tanta razón ciñe.

Con cuánta de la mia hora se arriedra;

Del rosado color que ansina tiñe

La blanca seda y lana delicada

,

Del contrario de aquel que la destiñe;

La verde joya , que es de amor vedada.
Porque en el fin su grado rompe luego
La transparente piedra bien tallada,

Y la que en coíor vence al rojo fuego

,

El muy duro diamante, que al sol claro

Turba la luz y al hombre torna ciego.

Aquella hermosura que tan caro
Te cuesta, y que holgabas tanto en vclla

,

Contra cuya herida no hay reparo,

Admiróte otro tiempo ver cuan bella.

Cuan sabia , cuan gentil y cuan cori i-s,

Y aun quizá ahora mas te admirTisdella.

Tu lengua, que debajo de los i)iés

Trae el sugelo, y nos lo va mostrando
Como tú quieres, y no como el lo es.

Admírente mil hombres que escuchando
Tu canto están, y el pueblo que te mira,

Siempre mayores cosas esperando.

Con la primera noche te retira,

Y con la luz dudosa te levanta

A escribir lo que todo el mundo admira.

¿Cuál es aquel cautivo que se espanta

Que el año fértil hincha los graneros ,

Al (|ue fortuna , y no razón, levanta?

¿Por qué quieren que hagan loí dineros

Que yo me admire de él, y él no de mi.

Pues yo ni él le hubimos "de herederos?

Loque la tierra esconde dentro en sí.

La edad. y el tiempo lo han de descubrir,

Y encubrir lo que vuela por ahí.

En fin, señor !5oscan, pues hemos de ir

Los unos y los otros un camino

,

Trabaje el que pudiere de vivir.

Si en la cabeza algún dolor te vino

Agudo, ó en e! cuerpo, que te ofenda.

Procura huir y ten buen tino.

Sí te puede sacar de esa contienda

La virtud , como viene simple y pura,

Al resto del deleite ten la rienda.

Por los desiertos montes va segura.

No teme las saetas venenosas.

No el fuego, que no para en armadura;

No entrar en las batallas peligrosas

,

No la cruda importuna y larga guerra.

No el loco mar con ondas furiosas;

No la ira del cielo, que á la tierra

Hace temer con terrible sonido,

Cuando el ravo, rompiéndola, se entierra.

El hombre justo y bueno no es movido

Por ninguna destreza de ejercicios.

Por oro ni metal bien esculpido.

No por las pesadumbres de edificios,

Adonde la grandeza vence el arte,

Y es natura sacada de sus quicios.

No por el que procura vana parte,

Y con el ojo gobernar el mundo,
Forzando'á la fortuna, aunque le aparte.

No por la pena eterna del profundo.

No por la vida larga ó presta muerte.

No por ser uno solo, sin segundo.

Siempre vive comento con su suerte.

Buena ó mediana, como se la hace,

Y nunca estará mas ni menos fuerte.

Cualquier tiempo que llegue, aquel le place,

Si no puede huir la triste vez,

Y búrlase de aquel á quien desplace.

Todo se mide, á sí mismo es juez,

Reposado en su vida está y seguro,

Uno en la juventud y en la vejez.

Es por cíe dentro y por defuera puro

,

Piensa en sí lo que dice y lo que ha hecho,

Duro en temer, y en esperar mas duro.

En cualquier medio vive satisfeclio.

Procura de ordenar, en cuanto puede.

Que en todo la razón venza al provecho.

Esto no sigue tanto, que él no quede

Dulce en humano trato y conversable,
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Ni dt'- á cnlpndpr al mundo que le liiedc.

I'ónosc 011 lili »'Sl;i(lo razoiüihle,

Nunca lenie ni cspuia, ni se cura

Uo lo (|iiP le |K'trocc <|uc es inudal)lo.

J.iiiias di; todo en lodo se asegura,

Ni SI' da lanln a la rij-iiridad,

(,¡ue |Kir sc^nilla oh ide la blandura.

leja á veces \eiuvr la volunlad
,

Mc/elanilo//le lo dulce con lo amargo,
Y el dcleile con la severidad.

De lo menos (|iie ()n('de se hace cargo,

Daña a niiijíiiiio, á lotlos a|ii()veclia.

No hace por (|ii<' deha dar descargo.
l'^sle va poi' la via mas derecha

,

De lodo l(» (¡ue tiene hace hiiciio,

De nada se ensandece o se des|i('cha.

Si la mano niflicsc h(ind)reeii su seno,
Y hubiese de llorar lo ijuc no \iciio

,

Ni i)Mrai:i en lo snvo ni en lo ajeno.

ti i;ran rey de Marrueco.s , dicen , Uenc
Ciran número de esclavos y ganados

,

I'cro nunca el dinero que conviene.

.\l;iiinos en la guerra son guardados
Con las riquezas, y oíros con varones,

Y algunos con los montes encumbrados,
Oíros con elegancias de razones;

Mas el (|ue lo Inviere todo junto.

Será dicliosoy libre de pasiones.

¡Oh, quién pudiera verse en esle punto.
Caíanlo al ánimo, y no cuanto a! poder,
Y luviéseme el mundo por difunto!

Conmigo se acabase mi valer,

Y tan poca memoria de mí hubiese
Como si nunca hubiera de nacer.

La noche del olvido me cubriese
En esla medianía comedida,
Y el vano vulgo no me conociese.

Entonces haría yo sabrosa vida,

Libre de las mareas del goniorno
^ de loca esperanza de cabida.

Ardería mi fuego en el invierno

Conlino y claro, y el manjar seria

líúsiico, pero muy mas dulce y tierno.

El vino antiguo nunca faltaría,

Que los pies y la lengua me trabase.
Mezclado con el agua clara y fria.

Y cuando el año se desinvernase,

Vendría de pacer manso el ganado,
A que la gruesa leche le ordeñase.

Llevarlo-ía al espacioso [irado,

Volverlo-ía después á la majada,
Donde fuese seguro y sosegado.

Oirás veces á mano rodeada
Esparciría tras los tardos bueyes
El rubio trigo ó el áspera celtada.

A la nocheeslaria dando leyes,

Al luego, á los cansados labradores.
Que venciesen las de los grandes reyes.

Oiría sus cuestiones, sus amores,
Custaria sus nuevas elocuencias,
Y sus descubi imienlos y favores,

Sus cantos, sus donaires, sus sentencias,
Sus enojos, sus fueros, su motín

,

Sus celos, sus cuidados, diferencias.

Vendrías tú y Jerónimo Agustín
,

Partes del alma mía, á descansar
De vuestro pensamiento y de su fin.

Cansados de la vida del lugar.

Llenos de turbulencia y de pasión,
Uno de pleitos y otro de juzgar.

Venilria con bondad de corazón
Toda vida sabrosa, con Dural
Traeriades también á Monleon.

Allí se reiría el bien y el mal

,

Y cada uno hablaría á su guisa ,

Y' escucharía el que no tiene caudal.
De contar mal no se pagaría sisa,

Y' podría ser venir otro Celina

,

Que la paciencia nos tornase en risa.

O si io que nii alma no adivina

,

Lo (¡np ;ihora me persigue y de mí huyo^
Y eu quei emití daüar es lan contina,

lUJRTADÜ DE MENDOZA.

Con aquella pasión quonio destruye.
Tornada en compasión, y su cruel ira

En mansedumbre, que ella mas rehuye,
Te hallases presente, oh tu, Mariira

,

Pues mi corazoií, vengas ó no vengas,
Siempre ha de suspirar como suspira,

Unégale osle cautivo que no tengas
Tan duro animo en pecho tan hermoso.
Ni tu inmortal presencia nos detengas.
Por ti me place este lugar sabroso

,

Por I i el olvido dulce con concierto

,

Por tí ¡pierria la vida y el re[)Oso ;

Por ti el ardienle arena en el desierto.
Por I i la nieve helada en la montaña.
Por ti también me place el deíconeierto.

iVliía el sabroso olor de la campaña,
Quedan las llores nuevas y suiv.-s.

Cubriendo el suelo ile color extraña.

Escucha el dulce canto <pic las aves
Eu la verde arboleda están haciendo
Con voees ora a,í*iidas, ora graves.

Mira las limpias aguas, que riendo
Corren por los arroyos, y estorbadas
Por las pintadas guijas, van huyendo.

Las sombras que al sol (luitan sus entradas
Con los verdes y entretejidos ramos,
Y' las frutas que están dellos colgadas.
Paréeeme, Mariira , que ya estamos

En todo, y que no finge mi deseo
Loque querría, sino lo que pasamos.
Tú la verás, Boscan

, y yo la veo.

Que los que amamos vemos mas temprano:
Hela en cabello negro y blanco atreo.

Ella te cogerá con blanda mano
Las raras uvas y la fruta cana,

Dulces y frescos dones de! verano.
Mira qué diligencia, con qué gana

Viene al nuevo'servicío, qué pom[iosa
Está con el trabajo, y cuan ufana.
En blanca leche colorada rosa

Nunca para su amigo vi al pastor
Mezclar, que pareciese lan hermosa.

El verde arrayan tuerce en derredor
De tu sagrada frente con las llores.

Mezclando oro inmorSal á la labor.

Por cima van y vienen los amores.
Con las alas en vino remojadas ;

Suenan en el carcax los pasadores.
Picmedíe quien quisiere las pisadas

De los grandes que el mundo gobernaron.
Cuyas obras quizá están olvidadas.

Desvélese en lo que ellos no alcanzaron.
Duerma descolorido sobre el oro.

Que no les quedará mas que llevaron.

Yo, Coscan , no procuro otro tesoro
Sino poder vivir medianamente.
Ni escondo la riqueza ni la adoro.

Si aqui hallas algún inconveniente;
Como discreto, y no como yo soy.

Me desengaña luego incontíneníe,
Y' si no, vén conmigo adonde voy.

CARTA IlL

A. don Luis de Zúñíga.

Cunníosliay, don Luis, que, sobre nada
Haciendo siinluoso l'iindami'nto,

Tienen la buena sneile por llegada.

Cansanse con un vano pensamiento;
Hechas sus conjeiuras y razones,
Hacen torres vacias en ¿I viento.

Ensanchan al pensar los corazones.
Creen tener en el puño la fortuna

,

Y toman por el pié las ocasiones.
Como los simples niños, que en la cuna

No saben conocer olro cuidado
Sino contar las vigas una á una ;

Ansí pasan la vida en descuidado,
Y ternán por el mismo, sin mas duda,
El tiempo por venir con el pasado;
Mas si el viento delante se les muda
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y arranca las arenas del profundo,

]Ño |)or eso liarán vida sesuda.

No les podrá quitar lioivihre del mundo
Elcomer, el dormir, el pasear,

lil tenerse por solos, sin sesjundo.

No jes(|ueda ya mas que desear;

Todo está deseado y todo habido,

Y cada cosa puesta en su lugar.

No se cura de bueno ó mal partido

Oue liacen con el turco venecianos.

Ni que venza el Solí ó que sea vencido.

No es esto porque eslima por livianos

Los negocios del mundo, ó ios alanza

Viendo que no se puede dar á manos.
El por qué no lo entiende ni lo alcanza,

Ni piensa de verdad que hay otra via

Sino la que le da su coníianza.

Con la mujer de StMieca vivia

Una loca, que iiasi>arle se llamaba,
Nacida en medio del Andalucía ;

Vino á cegar de súpito ,y pensaba

Cue la f.ilta no fuese ceguedad.
Sino la casa que sin lumbre estaba.
Ora salia á buscar la claridad,

Ora pedia candela muy despacio,

Decia estar á escuras la ciudad.
Enrizo mi cabello, y vó á palacio,

Gorra calada y copa de rodeo.

Gualdrapa estrecha sobre rocin lacio.

No subo el pensamiento á do no veo

,

No sé que haya otro dia, ni le quiero,
Y ansí como lo pienso, ansí lo creo.

Si hago una simpleza, echo primero
I. a culpa al mudo y á su desconcierto,

Y cuando mas no sé, á mi compañero.
Mi pura ceguedad , tengo por cieito

Que sea del tiempo, y no de mi cosecha,

Y á él tengo por ciego, y yo soy tuerto.

Este género de hombres no aprovecha
A si ni á otros, ni es malo ni bueno,
Ni mira ni prohibe ni sospecha.

Otros hay que revuelven en el seno
El tiempo que es pasado y el que tienen

,

Consideran lo suyo por lo ajeno
Toman las ocasiones que les vienen,

Y las que no les vienen van buscando,
Ycon cualquiera tiem|)o se entretienen.

El mundo punto á punto van pasando.
Los hombres por de dentro y por de fuera

,

Como en anabnuía, examinando.
Ponen la diligencia en delantera.

El seso y la razón por el guarismo;
(Juieren que todo venga á su manera.
No tienen otra ley ni otro bautismo

Sino lo que les cumple , y por solo esto
Irán hasta el profundo del abismo.
Agudos en el cuerpo y en el gesto,

Mal ceñidos, las capas arrastradas,

El ojo abierto y el caminar presto.

Si les suceden cosas desastradas.
Escogen y proveen lo peor,

Nadie puetle topar con sus pisadas.

No toman el camino que es mejor.
Llano y trillado; antes, al revés,

Engáñanse en el arte y la labor.

Ansí que por debajo de los pies

Les pnsan los negocios, que ninguno
Se sube á imaginar lo que no es.

Ni le puede valer ser importuno,
Ni pensar ni mirar ni estar alerto.
Ni ponderar los casos uno á uno.

Arrástranle durmiendo y aun despierto,
Vliranle tras si por los cabellos.
Sin que le valga seso ni concierto.

Eorzado ha de venir donde van ellos.

Trabados uno de otro, que no hay medio
Soltarse cuando quieren, y tenellos.

En los que dicho tengo no hay remedio.
Que cada uno dellos me parece
L'os extremos que están lejos del medio.
Tomemos el camino que se ofrece,

Ni maderos espesos sin sentido.

VARIAS.

Ni fuego que en h llama desvanece.
Tú sirve al gran señor que has escogido,

Acompaña en presencia sus victorias,

Y el nombre por las gentes exteiulido

Mira cómo nos muestra las memorias
De los que todo el mundo sojuzgaron,
Imi(an(Io sus títulos y glorias.

El pasará por donde no pasaron
Las banderas y griegos escuadrones,
Y volverá por donde no tornaron.

H,d)ia entre los griegos disensiones:
Cada uno quería reposar.

La gente era suspensa en opiniones.

(>oinenzóles el cielo á amenazar.
Mostrándose turbado y espantoso

,

Con truenos y con rayos á la par.

El Ganges les corría mas furioso.

Con las ondas el cielo anuMiazaba ,

Turbio, fuera de madre, desdeñoso.
Debajo de las aguas encerraba

Troncos de gruesos árboles, ailon Je

A las naves rompía ó zozobraba.
El tempestuoso viento le responde,

Que sacaba la mar do sus asientos,

Ilevolvieiido la arena que ella esconde.
.Ilutáronse á vencer los pensamientos

De un hombre que de carne era y aun tierno

,

Con todo su poder los elementos.
La grita de la gente sin gobierno.

El rumor que en las cuerdas se hacia

,

Las nubes con el fuego del infierno.

Arrebatan el cielo , con el dia

,

De la vista de Grecia en un instante,

Y cúbrelos de noche oscura y fría.

Una nave que quiso ser constante

Y tenerse á las olas, aunque en vano.

Volcóla el monte de agua por delante.

No le valió al piloto diestra mano,
Que cayó de la popa boca arriba

Delante de los ojos del tirano.

La nave se sumió en el agua viva

,

Tragándola un torcido remolino

,

Cubierta en torno de tiniebla esijuiva.

Vense pocos con mucho desatino

Nadando, y en el piélago ahogados,

A quien la muerte antes del tiempo vino.

Las armas de varones señalados.

Los escudos, almetes relucientes,

Los desiiojos de I'ersia remojados.
Pues viéndose crecer inconvenientes

Aquel granile Alejandro, que ganó
Eterna fama y nombre entre las gentes,

Al cielo y á ios hados se rindió.

No queriendo por fuerza procurar

Lo que Dios de su grado le quitó.

Otro mundo es el mió, otro lugar.

Otro tiempo el que busco, y la ocasión

De venirme á mi casa á descansar.

Yo viviré la vida sin pasión ,

Fuera de descontento y turbulencia
,

Sirviendo al Rey por mi satisfacción.

Si conmigo se extiende su clemencia.

Dándome con que viva en mediarieza

,

Holgaréme, y sí no, terne paciencia.

El descanso mezclado con (>ereza
,

El comer descuidado, y á su hora

El <lormir sueño libre de tristeza.

Sentiré que con mano vencedora

Rodea por Levante las enseñas

La escuiidra de Poniente domadora.
Los niños, las doncellas y las dueñas,

Los clérigos, cobarde carruaje

Estarán escuchando, hechos peñas.

Vendrá un embajador de gran linaje,

Por ventura cansado del camino,
Y ponerse ha á contarnos el viaje.

Pintará las jornadas con el vino

En la mesa, y dirános sus hazañas

,

Y tendrá muy secreto á lo que vino.

No le podréis sacar con dos mil inañaá

Loque hombre querría que hablase.

Aunque le escudriñéis por las entrañas.

til



»8 DON DILGO IILUTADO

El vino nntisuo allí se dennniase,

Y abriese yo la riiha de rien años.

Que la loiii,'iia y los i)us{is me trabase.

Allí me placerían los ei)!í;ifios

Dr M:irlira, su loea travesura.

Sus despedios, sus iras, deseiiRafios.

Saldname á f,'ozar de la verdura

,

Paseando con ella á las mañanas.
Recogerme a la siesta h la espesura.

(^ofícriamos juntos las manzanas.
Las coloradas uv;is, y mezclada
El agua chira con las frutas canas.

Cuando el sol inclinase la jumada
Volverla conlento y sin dolor

Por el heredamiento a la posada.
Veria cómo torna mi pastor

Las ovejas del prado al lardo abrigo,

Y liallaria cansado al cavador.
Tomariame f!;ina á mi conmijío

De ayudarle á acabar sus embarazos,
Doblariame el .ínimo el lestifío.

liarla aquella bazadamil pedazos,
Miiándome Marfira, en su servicio

,

(>on qué gana, con qué fuerza de brazos.

A todos está bien hacer su oficio

Y' gastar do quisieren su hacienda.

Si viven como deben y sin vicio.

Yo, señor don Luis, tendré la rienda,

Y aun de comer también, como pudiere.

Habido con limpieza y sin conlieinla.

Si no, contentarme ha lo (pie tuviere,

Y no me meteré en partir el cielo

Con el ([ue compañero no sufriere.

Arrojaré mis libros por el suelo,

Abriré ó cerraré aquel que me place,

Y andaré salpicado como suelo

,

Fueses vida que mas me satisface.

CARTA IV.

¿Qué hace el gran señor de los romanos.
Don Luis, cuando se parle de Alemana?
¿Puédese en esta tierra dar á manos?
Acá ya le embarcamos para España,

Y ya le hacemos ir ú Berbería

,

Y él .á lodos, callando, nos eiii;aña.

Argel y la Morca y la Suria

Son (le esta vuestra empresa los terreros

A quien se lira en esla señoría.

¡Oh embajadores, puros majaderos,
Qiui si los reyes quieren engañar,
Comienzan por nosotros los primeros!
Nuestro mayor negocio es no dañar,

Y jamás hacer cosa ni decilla

t}ue no corramos riesgo de enseñar.
Si hace algún bien |ior maravilla

La persona que está cerca del Rey,
Kos ensilla el negocio ó desensilla.

Escrita con el dedo os da la ley

;

El la entiende á su modo ó la deshace

,

Llevándoos por el cuerno como á buey.
Jamás embajador se satisface

,

Por bien que en el negocio llegue al centro

,

Mas siempre piensa en algo que desplace.
Siempre teme ó recibe algún encuentro

Del pueblo ó de la parte ó del patrón.
Que le da por defuera ó por dedentro.
No le sabría decir la alteración

Con que se abre el despacho cuando llega
,

Temiendo que traerá reprehensión.
El primero capitulo nos ciega :

«Loamos vuestra fe, vuestra prudencia
En tratar los negocios; luego pega,

»Y siemiire os encargamos la paciencia,
Y en lo que en la pasada os escribimos
Debiérades poner mas diligencia.»

¡ Oh tristes de nosotros, que vivimos
Los años siete y siete arrepentidos,
Y nos hacen merced en que salimos.
Abre bien, don Luis, esos oidos

;

Apolo y todas nueve sus hermanas
Publiquen los secretos escondidos.

DE MENDOZA.

Si cien lenguas tuviese mas que humanas,
Y la boca y la voz fuesen de hierro.

No podrían bastarme una hora sanas.

Echemos á Virgilio para perro,

Con su navegación de cinco millas,

Y tialcnios a Homero de cencerro.

Contaré con verdad las maravillas.

Los escollos, lormcnios y nublados
Que pasamos sentados en las sillas.

La primera fuiíuiKupie los hados
Nos ordenan al dar de la instrucción.

Es que seamos indios de privados.

La oira, que en ciialípiíera mutación
Tememos lo peor, y lo esperamos
Comiendo con sudor y alteración.

Si por caso escribimos ó hablamos
Algún negocio grave, al digerir,

Aun antes del error nos disculpamos;
Y d(>spues [irocuranius escribir,

Noaípiello (pie dijimos, si es simpleza.
Sino lo (pie debiéramos decir.

En negocios ajenos gran pereza,
Y en los propíos mayor solicitud.

Juntando con el arle la destreza.

Magnílicas palabras de virtud

,

Profesión de decir siempre lo cierto

,

Y á nuestro modo templar síemprí? el laiid.

Vendráme á visitar un encubierto,
La capa por la vista rodeada.
Pobre, quebrado, robador, desierto;

Todo cuanto dirá no importa nada

,

Y haráme entender que se ha hallado

A conjurar la hostia consagrada.
Creerlo punto á punto soy forzado,

Y yo en ninguna cosa .soy creído.

Aunque dijese el Credo en estampado.
Cuanto al gasto de casa soy salido,

Y cuanto á las mercedes un castrón

,

Cuanto al holgarme, un hombre emped(?rnido.

En íin, que cuando no hay negociación,

O el hombre queda estatua muy hermosa,
O gentil escribano ó espión.

Si os carga alguna ira furiosa,

Habeisla de sufrir, y es vuestro oficio

Entretener, que es una gentil cosa.

Yo ni tengo ni sé ya otro ejercicio

Sino es con maestre Petro, cocinero.

Jugar y conversar, como |»or vicio.

Con él solo platico y á él quiero,

Y vayase á anegar el veneciano

;

Que no pienso hacer otro heredero.
No me curo del cetro del tirano.

Que amenaza la muerte ó da riqueza.

Ni de ir en triunfo en carro soberano.
He de vivir en una niedianeza

,

Vida humilde, segura y reposada.

De amor v de sabor y de dulceza.

Vivase hoy, que mañana será nada;
Procuremos el bien con alegría,

Y acabemos con ella la jornada.
Procuremos la dulce compañía

Del bien, que no se acaba en los primeros,
Gozando desta vida cada dia.

Tú, Vulcano, señor de los plateros.

Poderoso en fuego y en metal

,

A quien también adoran los herreros.

Hazme un vaso de plata, hondo y tal

,

Que mida san Martin ocho cuartillos,

Y otro sanio, si hay, con su caudal.

En él no entalles rayos amarillos.

El cielo cuando truena, ni el infierno

En humosos caballos y morcillos

;

No las heladas nieves del invierno

Ni los ardientes soles del verano,

Ni las mareas en igual gobierno;
No el carretero que con diestra mano

Gobierna siete estrellas, sin mudallas,
taliendo, ahora tarde, ora temprano.
No el sangriento señor de las batallas;

¿Qué tengo yo que ver con las estrellas,

Con los rayos, los tiempos ó las mallas?

Quédense en cielo y lierra ellos y ellas.
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Duren pormnclios años ordenadas,

Y yo que tarde y viejo vaya a vellas.

Eulalia muchas uvas coloradas

Con sus vides, que en torno las rodean

,

Con las revueltas hiedras entricadas.

Los amores estén que se meneen

,

Esparciendo aquel fuego glorioso

Cuyas llamas ardiendo no se vecn.

Él dios IJaco, borracho y dormiloso,

Las horas todas doce al derredor,

El tiempo sano y mozo y con reposo.

Tal será la razón de la labor.

Padre Vulcano, que me has de hacer,

Y á tí te cabrá parte del sabor.

Harás sentar á tabla tu mujer,

Que no pesará dello á don Luis

;

Tú entrarás á lo hondo en el beber.
Nunca estiméis en dos maravedís

Que al ojo y pié se acuerden los cornudos.

Ni miráis loque pasa ni sentís.

Todos seremos ciegos, sordos, mudos,
Y tú haz la labor que sea divina

,

Que te la pagaremos en escudos.
Si yo puedo salir desta mohína,

Don Luis, y vivir holgadamente,
Parecer me ha (|ue el mundo se me inclina.

Daré catorce higas á la gente

,

Serviré á mi señor toda la vida

Sin recebír ningún inconveniente.

Dejaré la esperanza de cabida
Y la razón de mejorarme en alto,

Vana fatiga y ambición perdida.

Mi pensamiento, hermano, sí no fallo,

Es ir llano y seguro de reproches.
Sin quei)rarme las piernas en el salto,

Y que digan : «Quedaos á buenas noches.»

CARTA V.

Tómame en esta tierra una dolencia

Que en Cataluña llaman melarguía

,

La cual me acaba el seso y la paciencia.

Y como no me deja noche y día

,

Menos me da lugar para hablar.

Señora Peña, con vuestra señoría.

Pero, pues que podéis sola mandar
Donde es caso tan justo y tan sabido,
Hacedme esta merced de perdonar.
Que á cabo de cuatro años de partido

Os demando perdón, si se perdona
Escribiros tan corlo y desabrido

Que, como desparece Barcelona
Y huye aquella playa gloriosa

,

Ansí va enflaqueciendo la persona.
Comiénzase la vida trabajosa

Con el mar, con el viento y la galera,
Triste, turbada, malencoiiiosa.

Con solo esta disculpa que yo diera

,

Hallándome tan mal como me hallo.
Bastaba á ser creído de cualquiera.
Mas á vos, de quien fui siempre vasallo,

Y nunca á la criada de otra dama.
Me conviene dar cuenta por qué callo.

Para decirverdad, esia vuestra ama
Tiene tan olvidados sus amigos.
Que está mejor aquel que menos la ama.
No es menester Iraer largos les(igos

,

Mostrándose el descuido de su mano

,

Que la hace cobrar mil enemigos.

i.Qüé le cuesta escribir á un veneciano
Una lelra, un borrón, una crucera ,

Y tratarme después como á villano?
El ganar los amigos á estafeta,

Y perderlos á soplos, no es camino
De quien por cabo quiere ser pericia.

Al Señor que tenemos por divino,
Y da y quita á su modo la ventura.
Demandaré venganza de contino.
No que pierda la flor de su hermosura

,

Que esto será excusado tan ahina,
Y perdería lo que ella menos cura.
Deseo que le venga una mohína,

Creyendo que algún dia ha de nacer
En este mundo otra d')ña Marina.

V que ella misma vea en el crecer
En gracia y en valor y en discrecioa
Alguna (]ue le pueda parecer.

Aconsejadle mudíi la opinión
,

Ansí os veáis con Torres desposada

,

Porque el pueblo es de mala condición.
No sea tan bizarra y conliada

;

Que no es siempre seguro el caminar
Por encima del (¡lo de la espada.

Y para que i)odais delerminar
Si os doy tan buen consejo como suelo

,

Quiero con vos un poco razonar.

Cuando fuimos nacidos en el suelo

Se trabó una cuestión tan furiosa ,

Que puso en armiis casi todo el cielo :

Si debía de ser Eva hermosa
O fea, y a(piel dia en solo el gesto

Se habió, sin hablarse de otra cosa.

Cargaron tantos votos en el puesto
De los (pie la «pierian para fea.

Que fué forzado resolverse en eslo :

La que saliere fea. que lo sea ,

Y que siga, y de nadie sea seguida,
Hasta que de remedio se provea.

La que fuere hermosa conocida.
Que le dure esla ílor por accidente
Parle de un solo tercio de la vida.

No que lo feo sea inconveniente

,

Mas sirva lo hermoso en vez de s;il.

Como para apetito de la gente;
Antes digo que es cosa natural

,

Por ser principio y íin de nuestra edad

,

Y lo hermoso es forzado y desigual.

l.Qné reino, (|ué provincia, qué ciudad
En la villa del mundo fué asolada

,

Qué mujer se ahorcó por fealdad ?

¿Trae flaca ó amarilla ó espantada
Piu' ventura la gente, deseando.
Loca, celosa y desasosegada

,

Por medio de la callesuspirando,

O confiada, ó arrepentida luego,

O fuera de propósito cantando?

La fealdad no teme el niño ciego.

Ni hace ni recibe aquella guerra

Que solemos decir á sangre y fuego.

De todos va .segura por la tierra.

No la quiere ninguno mal ni bien

,

Ni mira cuando acierta ó cuando yerra

De ninguna ocasión toma desden.

Llana, fuera de humo y altiveza

:

Sí os place, bien está ; sí no, también.

Con galas disimula su llaijueza,

Y huelga de mo^^trarse en todo humana,
Encubriendo la falta con destreza.

Conviene que á la noche ó á la mañana
Le dé la hermosura la obediencia,

O á lo menos al mes una semana.

El ánimo y constancia y elocuencia,

Y otras virtudes mil, á esta señora

Suelen acompañar, con la demencia.

Siempre está en una forma duradora,

A lo claro, á lo obscuro, dia y tarde,

Y no se va mudando de hora en hora.

Ningún hombre la mira que se guarde;

Claridad que recibe y no da ¡>ena

,

Y que sin encender se enciende y arde.

A la comida fea y á la cena,

Al dormir, al soñar y al despertarse.

Sea en luna menguante y luna llena.

Gran cosa es que no pueda curarse

La dolencia y siniestros en que queda
La hermosura cuando va á acabarse.

Gestos, meneos, vueltas como en rueda.

El descontentamiento en el espejo.

Animal que á ninguna deja leda.

Como sí en nueslra tierra el mozo, el viejo

Fuesen tan solamente diferentes

En la edad, en el i)elo, en el pellejo.

La hermosura no tiene parientes

Ni Dios ni ley ni rey, ni tierra ó casa

,



CO DON DIEGO

Ni vpcinos ni nmi{íOS bien hncienlps.

(Jucninos el cora/.oii como una hrasa,

Con ojo ó con palabra 6 con tncnoo,

Y troni|)icaos si os loma á silla rasa.

Absoluta, tirana del deseo,

¡Cuanta esperanza enhila ó desbarata

Con un tienes ta/oii ó no le creo!

nácese mortecina como gala

,

Después saca una furia del dialilo ,

Que á cada pasóos corre la zapata.

Pensad, señora l'efia, en lo (¡uiHiablo,

\ en ser fea también, pues es posible,

Sin espantaros nada del vocablo.

Mirad (jue es ser hermosa aborrecible,

Y si á mi me dejasen i\ mi modo,
Antes escof;eré ser invisible.

He querido deciros esto lo<lo

Poniue podáis á vuestra ama aconsejar
Quo no nos i)on'i;a á lodos tan del lodo.

Mire que el verdesíar se ha de acabar.
Dado queella lo estimeharlo poco,
I'nes tiene lo que siempre ha de durar.

La nefíra dama , fea como un coco,

Siendo, como ella es, discreta y diestra,

Piensa tornar el mundo casi loco.

Y ella, tan estimada como muestra,
De saber, de virtud , valor y gloria

,

Que en los ojos nos dé con la sinieslra.

Aunque vea yo borrada su memoria
Del libro de la £;ente, ven sus ojos

Volar á mnno ajena la viloria

;

Los triunfos cogidos á manojos
Por otro nuevo nombre levantados

,

Y en carro ajeno puestos sus despojos,
No sea en penitencia de pecados

Y en venganza que alguno le desea

,

Sino en pena de amigos olvidados.

¿Cómo queréis, Señora
, que lo crea

Quien viere su memoria vacilando,

Y no tener amigo que no vea?
Mas pienso que ira siempre mejorando,

Y que pondrá el cuidado lodo entero
En ganar los ausentes de su bando.
En esta cuenta yo seré el primero.

Pues que siempre lo fui , y de su bondad
Tratado como amigo verdadero.

Entonces, puesta aparte la humildad,
Levantare una voz que durará
Por el tiempo de la inmortalidad.
Sus loores el Ebro llevará

Con las bermejas ondas en oriente.
Donde el primero sol las oirá.

Y por el rubio Tajo al occidente
Oirá el postrero soi llevar su nombre

- En lenguas y memorias de la gente.
Ella tendrá la fama y el renombre

;

Yo estaré de lo hecho tan ulano.
Que me parezca ser muy mas que hombre.

Y donde Guadarrama, manso y llano.

Con espaciosas vueltas se desvia.
Pareciendo, ora tarde, ora temprano,
A la orilla de! agua clara y fria

De mármol alzaré un soberbio templo
En la extendida y verde pradería.
En medio estará ella , á quien contemplo

Tan hermosa, tan grave y adornada
Como quien es nacida por ejemplo.

Yo, primer vencedor desia jornada,
Visto en púrpura clara de levante
En aquella llanura despachada

,

Revolveré cien carros por delante,
Con cada cuatro blancos corredores
Que vencerán al viento, aunque pujante.

Cantando entre la yerba , entre las flores.
Mil veces á su nombre llamarán

,

Y responderá el cielo á .sus loores.
Las Españas al Tajo dejarán

Con los bosques del gran Guadalquivir,
^ en dorados arneses se verán,
Unos con duras lanzasembeslir.

Esparciendo en el aire las astillas,
Y con limpias espadas combatir;

IirUTADO DE MENDOZA.

Oiroscon vestes blancas y sencillas,
Mezcladas de color vario y vistoso,
ll.iránpor aquel prado maravillas.

Después yo, toilo vanagloi'ioso.

Con guirnalda do oliva coronado,
En veste roja y hábito pomposo,

Visitaré su templo consagrado,
Sacrificando hiunanos corazones
Y deseos mezclados con cuidado,

Voluntarias cadenas y prisiones.
Con muchos (|ue merced le irán pidiendo,
r»eiididos sus despojos y pendones.
En blancas piedras se verán viviendo

Los reyes sus abuelos entallados

,

Cuyos nombres la fama va extendiendo.
La triste envidia, los contrarios hados,

El rencor de las lenguas maliciosas
Caerán en el profundo desterrados.
Mas poique al comenzar tan altas cosas

El seso y la razón no se desmande,
Tú me ayuda , pues puedes , ves y osas.

Sin ti no puede haber principio grande;
Y ansi, doña Marina , callaré

Hasta que tu grandeza me lo mande.
A vos, señora Peña, bajaré;

Que hablar con vuestra ama no se puede
Sin locar en misterios y por fe.

Si lo que yo escribiere ella concede.
Llevarme ha tras si con media seña

,

Y liará de nosotros cuanto puede.
Importunadla bien, señora Peñt;

Que yo sé cuánto vos podéis con ella :

Ansi os pueda ver yo tan buena dueña
Como ahora á mis ojos sois doncella.

CARTA Vf.

El pobre peregrino, cuando viene

A Roma ó á Santiago en romería
Por voto expreso ó devoción que tiene.

Va entre sí discurriendo por la vía

La gloria , religión y piedad
Del propósito santo que le guia.

No le mueve grandeza de ciudad.
Edificios, dinero ni manjares
No le hacen mudar de volun'ad.

Llegando se presenta á los lugares

Sagrados y de mas veneración

;

Desde lejos adora los altares.

Porque, siendo de humilde condición,

Ni se atreve, ni puede, ya que quiera.
Ofrecer de mas cerca su oración.

Escoge en las imágenes de fuera

A una para rezar lo que le place,

Indigno de tocar á la primera.
Y donde á su propósito mas hace

Cuelga una tabla escrita ó el vestido,

Y sin mas, de mandar se satisface.

Pues yo, señora Peña , conocido
El valor de vuestra ama, como indino.

Me contento con ser de vos oido.

No es empresa de humilde peregrino

Allegar con sus votos á ofrecer

Al principal sagrario de contino.

Gracia, favor y ayuda y parecer

Me dad, pues que sabéis cuánto os desea
Mi voluntad en todo obedecer,
Haciendo de manera que se vea

Allegar esta carta torpe y necia

A manos de vuestra ama , y que la lea.

Que si saber extrañas cosas precia,

En ella verá escrita la verdad
Del principio y costumbres de Venecia.

En el año de la Natividad

De cuatrocientos y cincuenta y uno.
Tiempo de general adversidad,

Alila , rey de ostrogodos y humno.
Que el azote de Dios era llamado.

Por no hallarse mas cruel otro alguno.
Vino con grueso ejército y armado

A Italia , y todo el mundo amenazando,



COMPOSICIONES VARFAS. 01

Sin perdonar profano ni sagra(!o.

Llegan sobre Aquileya braveando,
Y á fuerza de combates la asolaron.

Una piedra sobre otra no dejando.

Los que en Padua y Allino se liaiiaron,

Por excusar las bárbaras saetas.

Con otros que de Italia se ¡untaron.
Vinieron á poblar ciertas isletas

Entre el Sil y la Drenta, y los pantanos
Que antiguamente se decian Vénetas.

Cini pobres caballeros los villanos,

Pievueltos los criados con señores,

Todos fueron llamados venecianos.
Todos eran ya hechos pescadores,

Mostrados á beber los hielos duros

Y á comer pan mezclado con dolores.

Las ondas les servían como muros
De las humildes casas y tejado,

Y la pobreza los tenia seguros.
Cubierto de carrizos el Senado,

Hecho de duras conchas el asiento,

Trabábase de redes por estrado.

Un cuerno ó caracol por instrumento
Los llamaba á la misa ó al concejo,

Que á veces no se oia con el viento.

El marido, mujer, el mozo, el viejo

Se juntaban confusos al sonido

,

Y á dar sus pareceres en concejo.

Pues si alguna doncella iba á marido.
Hacíase de peces el banquete
Y de juncos tejidos el vestido.

Eu toda la ciudad no habia bonete
Sino por jubileo , y aun soez

Y entallado á manera de casquete.

Acaso se juntó el pueblo una vez,

Y eligieron señor el mas prudente,

Que les servia de duque y de juez.

Algún pescador, que era su pariente.

Viéndole la cabeza descubierta.

Se descosió una manga en continente,

Y por donde ella estaba mas abierta

Se la encajó hasta dar en las orejas.

Adelante ío estrecho y toda tuerta.

Por esto dicen las historias viejas

Que le llamaron cuerno, y este nombre
Le quedó hasta hoy entre las cejas.

Continuóse el reino de hombre en hombre,
Bajaban los estados comarcanos

,

Perdiendo con discordia fuerza y nombre.
Crecían de contino venecianos,

Metiéndose á la mar y mercancía
Con moros y judíos y cristianos.

Fabricaban navios á porfía.

Concurrían naciones forasteras

,

Reformando el gobierno cada dia.

Era ya la república de veras,

La gente mas tratable, mas humana
Que cuando se criaban en pesqueras.
Comenzóse á vivir de mejor gana

,

Ordenar por razón los edificios

Y á vestirse de paño fino y grana.
A tenerse mas cuenta con los vicios

,

A platicar de guerras y de amor,
Y á tratar de mas nobles ejercicios.

Traíase de seda ya el señor,
Y el palacio creció sobre colunas,
Y el mármol adornaba la labor.

Espantáronse el mar y sus lagunas
De ver subir tan altas las moradas
Y el crecer de tan súbitas fortunas.

Revolviendo entre si cosas pasadas
Del tiempo que á la tierra y su pujanza
Sojuzgaron las ondas siempre airadas,
Temian que en tan grande y tal mudanza

La tierra se tomase á rehacer,
Y tomase del agua la venganza.
Desde alli se j untaron á crecer

Cuatro veces al día , y apartar
Las cosas que pudiesen empecer.

Pero, en lin, por sospechas apartar.
Juntar un matrimonio pareció
Jjei duque de Venecia con la mar.

Todo el pueblo al contrato consintió;

Las conchas y pescados por su parte
El arena y el viento confirmó.

Aconteció hallarse á aq'uella parte.
El dia que la esposa se llevaba.
La diosa enamnnida del dios Marte.
Acaso sus cabellos ordenaba

Tejiéndolos con cuerdas do oro fino,

Y en blanca vestidura se adornaba.
Aun no era bien compuesta, cuando vino

El niño que con arco y pasadores
Hace guerra á los hombres de contino.
Con él venían oíros mil amores,

Todos con arco y Hechas , mas no tales

;

Todos hermanos suyos, mas menores.
Estos hieren los brutos animales,

Las plantas y pescados y avecillas;

Mas aquel corazones de mortales.
Mostraba haber rendido de rodillas

A Júpiter, y hecho humanar.
Otra vez á pacer con las novillas,

O con húmidas noches ab;ijar

La plateada luna dende el cielo

En rústicas cabanas á morar.
Allegando á la madre con el vuelo,

Le dijo que Venccia celebraba
Una gran fiesta en este húmedo suelo.
Donde era tanta gente, que él estaba

Cansado de herir, no de otra cosa
,

Sin perder solo un tiro del aljaba.

Determinó venirla á ver la Diosa,
Y encima de su concha, aderezada
De púrpura encendida y luminosa

,

Por ligeros delfines fué tirada

Hasta entrar por la boca del canal

,

Donde era ya la fiesta comenzada.
Nunca Véims pensó que fuera tal;

Tanta dama hermosa, tan vestida.

Tantos hombres tan ricos do caudal.
Salióla á reccbir la m:is anuda

;

Aunque harto invidíosas, mas contentas.
La juran por hermana de la vida.

También ella las trata de paríentas;

Que eran todas nacidas de la mar,
Y por ella halladas en afrentas.

Estaban tan atentas al mirar
La lumbre, juventud y hermosura.
Que nadie se acordaba de hablar.

Cada uno loaba la postura
De los peclios y manos y cabeza.
El arle del tocado y apostura.

Notábanle la vuelta y la belleza

Del recoger en oro los cabellos,

Y dónde acaba el rizo y dónde empieza

;

En tan varias maneras retorcellos,

Que seria prolijo el escrihillas.

Porque cierto son mas que no son ellas;

Las ropas traiis|)areiiles y sencillas

Dar color á los pechos , y á la cara
El peine, partidor y redoniülas.

Dende alli les quedó Venus tan cara.
Que arriscarán por ella las personas
I'^n cualquier ocasión que se hallara.

Consagráronleallaresy coronas,
Cantares, sacrificios y oraciones.
Las doncellas, casadas y matronas.
Aunque duran algunas condiciones,

Pesde entonces usadas hasta ahora,
¡ or las fiestas y tiempos y perdones.

Parecióle tan bien á esta señora
La tierra

,
que vinientlo solo á vella

,

Se quedó por vecina y moradora.
Y otras veces habia estado en ella ;

Mas no que la tuviese en la memoria,
i'vi lauto procurase conocella.

Tras ella vino luego la Vitoria,

En la mano dos remos y vogando.
Armada de virtud , valor y gloria.

Mostró extenderse el pueblo peleando
Por las parles que el sol suele nacer.

Con la fuerza y esfuerzo de su bando.
Hizo luego vestidos parecer
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En púrpura á los padres y togados

En sonado :'i dorir su parecer

,

Y ^oliernar ejcrcitus papados

,

A tener otros |)nel)los por vasallos,

Prinripes por sujetos y ¡diados.

Venir varias naciones á huscallos

,

Pedir, ora socorro , ora justicia
;

Taniltien otros por gloria á provocallos,

Kiiiiaiían la prudemia y la malicia
,

Parles (¡ne le han traido donde está

;

La leniplanza , modestia y la justicia.

Es de ver cuan linniiide y cómo va

Solo en tanta grandeza por la calle

El mayor ciudadano que s<írá.

Si venis á su casa por hablalle,

No toparéis á otro sino á él

,

Y aun topado, querréis irá linscallo.

Cogida la cintura de tropel

,

La ropa cuanto luenga la queráis,

Atestadas las mangas de pai)el.

Una beca de paño por través

,

Un honete á manera de sartén

,

Con medias chineletas en los pies.

No mudan esto trajo en mal ó hien

El mozo, viejo, rico, el (¡uc no tiene;

Todos viven y van por un conven.
¡Oh ninfasde la mar! ¿cuál de vos viene

A darme algún favor para que pueda
Cantar á osla sazón como conviene?

Ya la gente se ordena como en rueda.
Ya comienza la novia á relucir

En blanco y oro, vergonzosa y leda.

Tráela de las manos al salir

Un chico vejezuelo, bailador;

Ya las damas la van á recebir.

Dentro ha hecho experiencia en la labo»*

Enhilando una aguja , y mas desnuda,
Amostrando si el vientre es paridor.

Si es flaca , gorda o floja , ó si es nervuda

,

Coja , manca, contrecha de algún vicio.

Loca, simple, atronada, sorda ó muda.
La madre y las parienlas del novicio,

Por conocer mejor si era de prueba

,

La mandaron hacer este ejercicio.

Las demás se aperciben , y se lleva

A sentar cada cual, según usanza ,

Con escofia y gorgnera , saya nueva.
No se habla palabra , ni mudanza

De hablar se hará en toda la íiesla
,

O la que está asentada ó la que danza.
Si alguno les pregunta, á la propuesta

Responden de cabeza , sonriendo,
Y no se espere hacer otra respuesta.
Un baile acaba y otro va siguiendo

;

No mudarán propósito ó manera
Mas de lo que al principio iban teniendo.
Los galanes , vestidos , que cualquiera

Por el traje dirá ser escolares

,

Y aberre ¡laman á la forastera.

Tasados á la cena los manjares.
Aquel está mejor que viene antes,
Y no curan de asientos ni lugares.

Sirvense de barberos por trinchantes,
Que teniendo la carne con el paño.
La pican con cuchillos muy tajantes.

Otros hay que la corlan de rasguño,
Otros la despedazan arrastrando,
Y todos los bocados por un cuño.
La gente que á la tabla está mirando,

Nunca Jérjes en Grecia tuvo tanta,
Y ellos comer sentados y callando.

Este se sienta y este se levanta

,

Este gana el mirar por ocasiones.
Este alarga , este tuerce la garganta.
No hay otra cortesía ni razones

Sino amparar las damas de la guerra
Que se les hace á voces y empujones.
A la fin el servir lodo se encierra

En darles á la cena un mondadientes
O una gruesa y gentil turma de tierra.
Los mayores amigos y parieutes.

CARTA Vil.

Ilustre capitán vitorioso

,

Dulce hermano y señor, don Bernardino,
Salud, honra y hacienda con reposo.

A veces lleva el hombre buen camino^
Y si por caso un paso se le estrecha

,

Piensa que errado va y que pierde el tino.

Desviase á otra via mas derecha

,

Trillada de carretas y pisadas

,

Dejando gobernar á la sospecha.
Primero pasará por las aradas,

A una mano y á otra los collados

,

Con algunas encinas desmochadas.
Sale después por extendidos prados.

Entre el agua corriente y yerba verde.
Hasta dar en los bosques a|)artados.

Entonces le parece que se pierde

;

Mas vase espoleando embebecido.
Sin que de revolver atrás .se acuerde,

Hasta que la verdad y el conocido
Error á la opinión muestra y enseña
Cómo no hay (jue fiar en el sentido.

Echó por un carril de cargar leña

,

Que se muere en las manos
, y le deja

Sin camino, sin guia , rastro ó seña.
En vano se maldice, enoja y queja

,

Y procura salir portal tenor.

Que cuanto mas porlia mas se deja.

Tú sigues el camino que es mejor;
Vé derecho por él , sin empacharle
Con otro que quizá será peor.
No te turbe el mal paso, ni te aparte

El carril que atraviesa ó el que sale

,

Ni te dé con el seso en otra parte.

No hay elemento alguno que se iguale
Con el agua corriente, simple y pura,
Porcpiien el mundo vive , crece y vale.

Como fuego encendido en noche obscura

,

Entre todos metales se parece
El oro, y nos alegra su figura

Ensalza el que lo tiene , y enriquece
En fausto, en abundancia y alegría,

Colocado en lugar que resplandece.
Nunca busques estrella á mediodía

Tan clara como el sol resplandeciente,

Que por el cielo yermo se desvia.

La opinión de los pocos y la gente
Es el que bien se halla no mudarse
Por desvio, oca.sion ó incon viniente.
No digo yo que no puede engañarse

Alguno en el propósito que lleva

;

Mas ([ue debe , si es bueno, contentarse.

No es dado á todos hombres hacer pruebu,
Ni la orden de amor tiene por cierto

Que cada hora muden ropa nueva.
Dejar lo que se tiene por lo incierto.

Si se tiene, ó dejar lo que se espera
Por lo que no se espera, es desconcierto.

Amor te dio la ley á su manera
Y el sugetQ mejor (¡ue darle pudo ,

Guardado por de dentro y por defuera.

No vale contra ella el fuerte escudo
De saber y templanza, y la elocuencia
En la necesidad

,
que torna mudo.

Aprende de tu hermano la paciencia
Y el no nuidar, ausente, la fortuna

De otros, de tí mismo la prudencia.
Mostróme el sufrimiento de la cuna

A durar en un lirme devaneo.
Como suele hacer Maria de Luna^

Las imaginaciones del '.leüw
Me burlan de conU'iü por (leíanle

,

Y cuanto espero y pienso, tanto creo,

Ya me finjo en hábito Iriunfante,

Ora hago cuestión, ora me acuerdo,

Y me hieren y hiero en un instante.

Celoso por el cabo, bramo y muerdo
Al que veo llegarse á quien bien quiero
Y en esto solo me parezco cuerdo.
Pinjóme con Andrés el cerrajero,

Tomás López al lado, y asi estamo?



COMPOSICIONES VARIAS. 03

Quemando papelejos al brasero.

A veces los espiriliis alzamos

Sobre el cielo, y medimos tierra y mares,

Y la arena sin número contamos.

Otras veces nos clamos de pesares,

Recogiendo la sangre en la palilla ,

A sus liem|ios , sazones y lugares.

Llamamos á la aguda Cerrajilla,

A Krancisca Uodriguez, y don Lucio

Driicamonte, Maniuillos y Frecliila.

Cüiividame á comer el desvario,

Siéntame cabe si la coiilecica,

í^ue gobierna la mesa á su albedrio.

Traigole presentada su copica,

Ytodos le hacemos la razón;

Ella bebe por una pajarica.

Hago mis carbonadas al patrón

De queso, de aceitunas ; luego anda

San Martin en colmada posesión.

Por milagro don Diego se desmanda
A buscar vario paslo al pensamiento

O mudar otra suerte de vianda.

Pláceme de bacer torres en el viento

\ dejar la locura resolverse;

Mas nunca sobre nuevo pensamiento.

Tu merced se contente de tenerse

En el mejor lugar sin se mover,
\ callando, entre si solo entenderse.

Yo, sin bien, sin fortuna y parecer,

Contentóme con solo imaginar,

No lo que es, mas lo que pudiera ser.

En el cielo estrellado hay un lugar

Guarnecido de acero relumbrante.

Las puertas de marlil deparen p;ir.

Auna mano y á otra están delante,

Por divino artiücio fabricados

,

Dos cántaros de duro diamante

:

El siniestro colmado de cuid;ulos

,

De trabajos humanos , duras penas

,

Que en la muerte descargan sus nublados;
El diestro lleno de venturas llenas,

Dulce contentamiento, eterna gloria,

Ventura en cosas propias y en ajenas.

Cuando Dios alcanzó la gran Vitoria

,

Y la conmnidad echó del cielo,

Se dice que los puso por memoria.
Las ánimas que bajan á este suelo

Para dar á los cuerpos forma hunr.ma
Comienzan jior aquí su primer vuelo,

A salir cada cual según ha gana

,

Prueba del uno y otro cuanto quiere

Y puede recebir la sombra vana.

Bebida , como el vaso que bebiere.
Asi halla la suerteaparejada,

Dende que nace acá hasta que muere.
Yo, mezquino, al enlrar desta jornada

,

Llegué con .sed al vaso del dolor.

El cual todo bebí , sin dejar nada

,

Y á vueltas la paciencia
, que es peor.

CARTA VIII.

Doña Guiomar Enriquez sea loada
Ante todo principio; que sin esto

Obra no puede ser bien comenzada.
Quedándome tal fe por presupuesto

Imprimida de ti cuando partiste

,

Quisiera haber mostrádolo mas presto.

« Escribe, pues que puedes, me dijiste,

Con libertad , seguro de la nuierte;

Escribe, y deja suspirar al triste.»

En el comienzo tuve á buena suerte
Caberme un tan subido y gran sugeto;
Después me pareció empresa nuiy fuerte.

Porque nadie imagina un bien'perfelo,
Si no con el sentido lo describe.
Ni lo entiende ó declara , si es discreto.
Y ansí , pues mi juicio no recibe

Percepción que el sentido no refiera

,

Diré lo que de tu dolor concibe.
Por el efelo es fácil á cualquiera

Entender y liahlar de teología

;

Mas no al cielo subir sin escalera;

Tú padeces en tanta demasía ,

Que ó esta no es mujer imaginable,

ü tus cuidados son iiipocresia.

Ajuicio común lo que es loable

Cuaiipiier humano seso lo divisa

,

Pero no como cosa perdurable.
Al comienzo cavóme muy gran risa

De ver que aun no sentiihaseu la silla,

Y ya el mundo pinl;il);is á tu guisa.

Enlodado y quebrada una costilla.

No partido, y pensalias ya hallarte

Fuera de Italia y Erancia y de Castilla.

Dije entre mí : «Si hace esto con arte

Don Simón , aunque no seria tanto.

Que no le falleciese alguna parte,

»Un cuidado cpie á lodos pone espanto,

¡Oh incredulidad ! si hay duda en ello ,

No debe ser el cómo, sino el cuánto.

))No me doy una ¡lunta de cabello

Que tanto el hombre cuerdo se desmande.
Sino (¡ue tenga causa de hacello.

wSugelo debe ser menor que grande
El <iue turba elección y sentimiento

Sin que el sentido ó !a razón lo mande.»
Vino, y libróme de este pensamiento

Amor, mostrando claro en la aparienciia

Ser la fuerza mayor que el sufrimiento.

Dijome que era poca reverencia

Poner duda en aquella hermosura.
Que vencía cualquier humana ciencia.

Y que esto ni era caso ni ventura,

Sino pura razón , y necesaria

,

Que tal valor cupiese en tal ligura.

Cuanto á mi, no hallé cosa contraria

A lo que me dictaba la conciencia.

Ni tu pena juzgué por voluntaria.

Un contraste hallaba á tu dolencia:

Que dolor (|ue tan largo se sufría

Venia á ser costumbre , y no paciencia.

Otro, que siendo tal su señoría.

Mejor estaba á esenrasó invisible.

Que no haciendo tan mala compañía.

En lin , que tú deseas lo imposible,

Y ella está como causa ó funda¡nenio

Que mueve el universo, y no es móvil ¡le.

Yo, que tengo somero el pensamieuLo,

Si amo, es donde amor podría dar luego

Tras el servicio el agradecimiento.

No que piense por esto entrar en juego;

Mas ponpie es bueno aiuar con presupuesto

Que se puede encender quien hace el fuc-o.

Cuello corto, y redondo un poco el gesto,

Blanca y rubia , y el aire veneciano,

Y fácil al querer de todo el resto

,

Me terna para siempre de su mano,
En esperanza libre y atrevido.

Sin sospecha, temor, alegre y sano.

Cuando te vi ir de Sena á Malpartido,

Dije : « Misero amante y .sospechoso,

Despachado eres antes que partido.

»No te veo manera de reposo.

Aunque digas que no puede olvidarte

Un ánimo tan limpio y generoso.

xPorque sí verle piensas que es mirarle

,

Engañaste ;
que acaso mira y calla

Como había de mirar en otra parte.

»No te busca su vista . mas le halla;

Ni te nombra su voz sino como eco.

Que lo da y no lo siente la muralla.»

Perdonadme, Cupido, aunque no peco,

Y'o me vi , como tú ,
perdido el brío.

Triste, penoso, espantadizo y seco.

Todo mal me cansaba sino el mío.

Perdí el conocimiento, el cómo y cuándo

;

Vivía siempre en error y desvario.

Disimulando y no disimulando.

Me perseguía amor á pecho abierto.

Como si fuera de contrario bando.

Cuando disimulaba era hombre muerto,

Que no sentía el bien ó amaba poco;
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Si no (lisinnilaba , dosculiicrlo.

Üi" aqiii me fui siilioiido |)0(0 :'i jioco

A iiiKi lil)erla(l, que liap> y digo

Cuanto (juieren, y (jiiiero como loro.

No 1110 viene á decir algún aiiiigo :

«Mal estás , bien le va
,
yo te lo veo ,

»

Ni (le bien ni de nial hallo testigo.

(.;dlo y vivo eon esle (l( vaneo.

¡Olí aniliiciosü dolor! Oh desengaño!

tjne aun no oso descubrir lo que deseo.

Entré por apariencia eon engaño

,

Y vi la causa ser tan en la cumbre ,_
(¿ue luce, como el sol , sin hacer daño.

Amo y callo con tanta mansedumbre,
Que no sabiéndolo, diria cual(|niera

íjue el mió no es amor, sino costumbre.

Dos montes dicen (|ue hay de una manera
Que arden en luego vivo del inlierno,

Deileniro uno, y otro por deluera.

VA uno y otro luego como eterno,

De una causa uno y otiodeceiuliente,

Jguales en verano y en invierno.

Llamaron Ktna al uno aiiliguamcnlc,

rfeslion al olio, que al encuentro

Ls del Etna , en el luego dilerente.

Etna trae las llamas por dedcntro ;

Cuerpo escuro, pendiente , cavernoso,

Que funde las arenas en el centro.

Con sonante murmullo y furioso

Revuelve en el hondón de sus entrañas

El fuego, á los mortales lemeroso.

Ahora lan/a tal nube de marañas
Del humo espeso con pavesa ardiendo,

IJue turba el cielo y arde las montañas;
Ahora levanta eñ alto, revolviendo

Golpes de vivas llamas extendidas,

\)i\c las claras estrellas van hiriendo;

Ahora lanza las peñas derretidas

Y escollos, con gemidos regoldando
Del monte las entrañas encendidas.
yuedan el fuego y viento murmurando

En el hondón obscuro del profundo,

Y otra nueva materia rodeando.

Pecho sé yo que encierra otro segundo
Etna, con humo y fuego mas caliente;

No vive solo Encelado en el mundo.
Efeslion se enciende tan paciente,

Que alumbra toda Licia á la redonda,
Dando calor templado solamente.

Puesto que tenga la raiz tan honda,
Vese lento venir, claro y suave ,

Sin que ruido 6 furia dentro esconda.
Témplase al íin como registro ó llave ;

A veces muestra el monte cuanto quiere,

Y otras veces encierra cuanto cabe.

I)ende ab iiiiíio arde, y nunca muere

;

Por todas partes en el moiile espira,

La verde yerba viva llama hiere.

P)¡en como cuando sale ó se retira

El rubio sol en el dudoso dia,

Que tierra juntamente y cielo mira,
Al comenzar ó dar íin á la via.

Ora sea á la tarde ó á la mañana,
Con templanza su lunilire nosenvia.

Hace el fuego la yerba húmida y cana,
Vemos á un mismo tiempo envuelta junto

La yerba con el fuego, y queda sana.

lilustre y blando fuego, que en buen punto
Entraste donde no sera tu llama
Consumida, aunque el cuerpo sea difunto.

En el alma creciste, ella te ama.
Ahora deesfieranza nfantenido,

Y después de perpetua gloria y fama.
No acabará tu ser desvanecido.

No fallará matcriaque te encienda.

No serás de otro fuego consumido.
Que la inmortalidad, eterna prenda.

La Irente de perpetuo oro ceñida

,

Te conservará vivo y sin contienda.

Entonces se tornará mas larga vida;

Cuando este cuerpo deje libre al hombre,
Mi voz volará á pluma leudida.

Pocos gozan presentes de su nomlire,
Admirando contino el que es ajeno;

Mas sígnenlos la gloria y el renombre.
Midamos entre tanto el justo, el bueno;

Conlemplemos el bien que solo encierra
Todos los uiovimienlos en un seno;
Cómo se junta el cielo con la tierra.

Cómo muda el tiempo lo encubierto.

Cómo cria, corrompe y nunca yerra.

Si viese cada cual el pecho abierto

Que fué causa de tanta vanagloria,

Y á las veces de tanto desconcierto,

Para tanta miseria mucha gloria

Seria , don Simón, muy grande afronta;

Daslaria haber un poco de memoria.
Y aunque amor pocas veces se contenta,

Mas siempre en algo quiere nu-jorarse

;

Harto es que lo pensemos sin tormenta.
Quien no escoge debria contentarse

Con sacar por razón cualquier indicio

Que pueda su dolor representarse.

Amar sin algún fin es tan gran vicio.

Que nunca yo lo vea en quien bien quiero,

Aunque muchos lo tengan por oficio.

Tornemos al propósito primero :

;,Cónio hallaste aquella bien andanza
Que le solia traer al retortero?
" Creo que estaba en filo la balanza.
Sin torcerse en la ausencia del camino.
Pues do no hay qué se mude, no hay mudanza.

Lanzarote de Lago, cuando vino

La vez primera en posta de Bretaña,

Danias curaban del y su rocino.

Mas, si el conocimiento no me engaña,
En Esitañanoson tan venturosas

Ni se dan á curar tan buena maña.
Bien puede ser que todas sean hermosas;

Pero agradezco á Dios que me ha guiado
A vivir entre blandas y piadosas.

Como el hombreque tiene en estampado
Salir á la mañana y á la tarde,

Y vivir gordo y sano y concertado.

Ansí se enciende acá, y asi se arde
Amar por la salud ó autoridad,

Cualquiera acometer, aunque cobarde.
Doña Giiiomar, debria tu deidad

H.icer algún regalo á don Simón,
Pues lo merece bien su voluntad.

No tan misera ser de compasión

,

Que el pobre haya por caso ó por dieta

El favor, y no á fuerza de razón.

Va volando, por verte, á la estafeta,

Y halla que á la fin tanto ganara
Si viniera al rodar de una carreta.

Suave cosa es servir mujer muy rara,

Suave cosa mirar cuanto hiciere.

Suave cosa en verdad , mas cuesta cara.

La que siempre amenaza y nunca hiere,

Trayéndole debajo del espada

,

Es tirana absoluta en cuanto quiere.

; Oh ausencia ! que eres burla muy pesadJ
Para quien mucho ama, si no deja

Caudal con que tornar á la posada.

Espánlome del hombre que se aleja

De su dama por mal que le parece,
Y' después de tornado, que se queja

;

Mas muy mayor reprehensión merece
El (ine , antes de llegado, teme y siente

El dolor que no tiene y ya padece.

Poique primero que se viese ausente,
Debiia considerar el mal doblado.
Temer ó sospechar de nueva gente.

Eama es que se juntalia en un gran prado
En Esparla la gente vencedora

,

Como á baile, á luchar en el mercado.
La dueña, la doncella, la señora.

Cada cual procuraba en los primeros
Parecer mas hermosa afiueÜa hora.

Después los mas robustos y ligeros

,

Y entre ellas la que mas fuerza ienia

,

Salía al corro desnuda en vivos cueros.

A la lucha de manos se venia;
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De allí á brazo partido y zancadilla

:

Esa era mas amada , que vencia.

No tenia ninguno á maravilla

Que el uso ;i la vergüenza lieslini ase

,

Y pozar la virlucl pura y sencilla.

Que mal pareceria si probase

La fuerza cada uno á la tornada
En la plaza , y el mundo se quemase

;

Que todas las ausencias serian nada.

CARTA ¡X.

Tal edad hay del licmpo endurecida,

Que á su primer principio se revuelve.

El término pasando de la vidíi.

La voz, de áspera, en blanda se resuelve,*

En dientes el encía se levanla

,

La lengua y blanca bari)a en negra vuelve.

Tal árbol que de antiguo nos espanta,

Se perdió viejo tronco so la tierra

,

Y ahora sale encima nueva [)lanla.

Una virtud secreta que se encierra

En todos los sugelos que contemplo

,

La cual tarde ó temprano nunca yerra.

Coígadns va las armas en el templo,

Torna el viejo soldado la porfía

Por ira, pir virtud ó por ejemplo.

Dos fuegos nacen juntos, y los cria

El alma denle el puuío que es criada

;

Crecen cun ella juntos á porl'ia.

Prosiguen ji5nl?ime'/?ie la jornada

,

Ymuévenseríl priiicijiiojuntanicnte,

Sin orden ó razoa delerminnda.
Truécasc cada cual por accidente

Y por ciega ocasión en peciio cL'go

,

Sin causa, voluntad ó inconveniente.

Poro nunca se acaba tanto el fuego,

Que no deje secreta una centella

Dentro del corazón, señor don Diego.
Dios te libre de mal y de movella.

Pues levanta la llama tan crecida ,

Que e! lugar donde está se abrasa en ella.

Quien la trafl se piensa que escondida
En el hondón lie! pecho la retiene.

Aunque lodos la vemos encendiila.

El un fuego mas blando se dcíicne

Poco á poco en crecer y en arr;iigarse;

Esle es mas peligroso cuamlo viene.

Ciertas partes comienzan á mostrarse.
Que mueven el sentido y el deseo
Antes que la razón pueda lirmarse.

Sale contraminando de rodeo
Con determinación blanda y dudosa;
Emprende si le veo 6 no lo veo.

Esta es una ponzoña muy sabrosa

,

Que entre conversación sorda camina

,

Sin parecer á nadie sospechosa.
Poco á poco el favor se contramina,

Siéntese en tu señora olro goliierno.

Con cualquier golpe amor te desalina.

Hállase de amistad el pecho tierno

Mostrando (¡uererbien, mas no deslaarte,
Y abrásase en un fue^o del. iiilicrno.

Entra en e! corazón ¡¡or cada parle,

Contrasta la razón con el sentido,
Y no osas rendirle ni guardarte.
A cabo se da el hombre por vencido.

Descubre la dolencia en puridad.
Dejándose llevur á mal partido.

Esle fuego es amor y fué amistad;
Suele prender tan rocío al pobre amanle
Porque funda su sor sobre verdad.
Ocasiones me vuelan por delante

Que perdi cuando desta suerte amaba,
Que me quise ahorcar en el iiistante.

Mejor gallo aquel liempo me cantaba

;

A lo menos tenia bueno un punto.
Que la conversación no me fallaba.

El olro fuego vuelve lodo junio
En furia, que os revienta el corazón

,

Y á cada paso os litíiie por difunto.

P.xvi-i.

Si se mueve con causa ó con razón.
Aunque se enciende presto, nunca deja

,

Y este nos da mayor alteración.

Está lejos la causa y no se aleja

;

Antes la ves presente, y de manera
Que sin ser ofendida se te queja.
A tiento se camina por defuera,

Si tu servicio en algo descontenta.
Siempre estás deseando lo (|ue fuera.

No viene de otro cabo esla tormenta,
Ni como la otra, sube poco á |)oco.

Junto se siente el golpt; j ol afrenta.

Dure cuanto durare, nunca es poco.
Porque tanta abundancia sale y crece

,

Que antes de ser sentido torna loco.

Muy lejos esle fuego se pave^e;
El ruido y el humo (pie del sale

A los vecinos ciega y ensordece.
El caso le despierta y del se vale,

Y sigue la elección tuerto ó derecho;
Mas con cualquier sospecha se desvale.

Revienta ecliando chispas por el pecho.
Del celoso temor ó sobresalto

,

Aunque toilo favor le entra en provecho.
Cuando pienso cncnnd)rarme en lo masa'.tO,

Da conmigo en el suelo en lui momento i

Tal, que me deja atónito del salto

Dulce ver es de tierra un bravo viento

,

Que levanta la mar alta y hinchada,
Sacando las arenas del cimiento.

Entre las alias oniias Irab.-.jadai

Una pequeña fusta abandonai-s».

Que en breve será rota ó anegada.
Ver sin peligro nuestro menearse

Y' caminar con liero continente

,

Dos fieros escuadrones afrontarse.

No porque el mal ajeno le contente.

Mas porque en la verdad es dulce cosa

Carecer del dolor que el olro siente.

Tú, fuera desta llama peligrosa

,

Si algún fuego te quema, es como paja.

Que en un iristante crece y se reposa.

Poca es la diligencia que lo ataja

,

Y su furor se apaga y desencona
Por arrojar en él cualquier alhaja.

Córiüine de mi ser como una mona.
Que en esla libertad me vi primero.
Cual nuiííía se ha hallado otra persona.

Acusóme de puro majadero

,

Porque no hay cosa lirme en esle mundo.
Que el tiempo no la traiga al retortero.

En la cuenca del cielo y del profMado,
Donde todo de un arle se rodea,

No hallarás primero sin segundo.
El año nos mantiene y nos recrea.

Mas muda cuatro cosas en el cielo,

Y el Océano siempre se menea.
El manto de los cielos con su vuelo

Los mueve á todos siete, y él se mueve
Con lodo cuanto cierra en este suelo.

El sol á Iq mañana el Kbro bebe

,

Y á la noche reposa dentro en Tajo.
Y no hay parle (pie á ser olro nos lleve.

CoiUar lo que se muiia es gran tr;;bajo;

Pues (pie todo se muda larde ó cedo,
Mejor es el camino que el atajo.

Solo yo soy un hombro que esloy quedo,
Que nunca trocaré ia faiila-ia ,

Ni el cielo me hará mudar un dedo.

Torne la noche escura en claro dia ,

Vuelva el dia después en noche escura.

Siempre seré. Señora, el que solia.

Amor puso en tu mano mi ven ura,
Naci á tu voluntad prede linatlo.

Aunque esta suele ser de [Mx-a dura.
Sea por elección ó sea por hado.

Jamás le vi en un ser para conmigo

,

Como á todas las cosas que he conlado.

Yo sin bien, sin favor y sin abrigo ,

Aunque á tus fuerzas h.igo resistencia,

Mas nunca pude contrastar contigo

Las peñas venceré cou la pacicucia.
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Y lú las roiiipcrAs con b nsperera

,

Sin (|ne se piifil.i (mi li hallarclenirncia.

Tanto os. qnt' yo naci para lirmeza

,

Y loilo lo (Ifinásiiara niu<lan/,a
,

Sino solo el rinor de lu rriieza.

Ponjuc siendo contrario á mi esperanza,

Y ella a un lin (|ne no llcjía enderezándose

,

Ha de tenor en lilo e^ta halan/a.

Vava el mundo, si (piiere, rodeándose,

Que yo estaré en un punto siempre lirme,

Y su ser andará sionijire mudándose.
Con cual(|u¡er fuo;;o puede amor decirme

Que me ha aliras.ido el alma como escribo,

Aunque me lia sonteiuiado sin oiinie.

Al principio sin duda esialta vivo

,

Aunque alóniío vióndome tirar,

Sin conocer es!e dolor estpiivo.

Amando no senlia (jué era amar,

Iban mi bien y mal junios cnnliiio
,

Miraban, y rcspoadiaiimo al mirar.

Si lio me rospoiidian por »>l lino

Que yo me conccdiia ó me soñaba.

El aliento fallaba en el camino.

Disimulaba y no disimulaba,

Parecía en mi alma oslar secreto

Lo (jue en la plaza el mundo [mblicaba.

Andaban lo acabado y lo im|)erfolo.

Lo cierto y lo dudoso contrastando

,

Y' otros contrarios mil on un sugeto.

Cuántas veces me dijo amor, burlando

:

«Guárdale, no des paso mas adentro
,

Antes procura entrar, sabio, tentando.»

Mas yo, que no senti el primer encuentro ,

Pensé que lodos fueran tan livianos
,

Hasta que me bailé puesto en el centro.

Vinieron mis amigos, mis licrmanos,

Y todos me decian : * Que le engañas

;

Amor es el que traes entre las manos.»
Holgara de guardarme de sus mañas,

Mas no pude ; que vino á parecer

Cuando estaba bien dentro en las entrañas.

Comenzáronse luego á recrecer

Muchas cosas que anlos no veía
,

Aunque de aquí vinieron á nacer.

En lin, Señor, el duro mal crecia

;

Amor armaba lazos en lo raso.

En que el simple amador daba y cnia.

Entró en casa vacia, y puso vaso

,

Y ocupó de manera el aimsento,
Que no le sacará elección ni caso.

Siempre amo, y amor es tan sin liento,

Y me embiste con tanta pesadumbre.
Cuanto á cerrada selva crudo vionlo.

Cae el rayo, y amenázanos su lumbre
Dentro en lo mas escuro del nublailo,

Y hiere en lo mas alto de la cuilibre.

Todo pecho se halla aparejado
A senlir esle fuego, mas no guarda
Todo pecho el amor en un oslado.

Haz tú, si me creyeres, buena guarda ,

Sin acogello mas de una semana;
Que se hace mas huésped cuan! o tarda.

Como suele un espojo, cosa llana.

Recibir en la haz una li;;ura

,

Y tornarla á volver de forma sana

;

Ansi muchos alcanzan tal ventura.
Que cualquiera en su [locho se repara,

Sin atarse con una hermosura.
El ama. la doncella y la mas cara,

Todas hallan un norte y expediente,
Y á todas recogéis con una cara.

Fama es, cuando mató la gran serpiente
Cadmo, que con esteva y aguijada
Esparciese los dientes por simiiMite.

Vieras salir en medio del arada ,

En un punto crecer íiombres y arneses

,

Y producir la tierra gente armada.
Con agudas espadas y paveses

Vinieron á encontrarlo de tropel,

Amenazando tajos y reveses.

Cadmo, que vio la gente así cruel,

Pe ira y de furor llena y sangrienta

,

Tornar armas y pechos contra él

,

No se olvidó el amor en el afrenta,

Ni quiso Ciisilgallos con su mano ,

Por no dar de sus obras mala cuenta.

Apartóse, y dejólos en o| llano ;

Ellos, como se ven de furia ardiendo,

Cada cual se volvió contra su hermano;
Tanto, que Ciitre sí mismos combatiendo,

Allí donde nacieron acabaron ,

Matando unos á otros y muriendo.
Los que desta jornada se escaparon

Y le fiionm amigos cordiales .

En lodos sus trabajos le ayudaron.
Y yo, en el hondo centro de mis males,

En el cielo sembré mis pensamionlos.

De quien nacieron penas inmortales.

Mis hijos me peisiguen á tormnitos

Y traban entre si brava coniiemla.

Cada cual por vencer los senlimicntos.

Dudosos pensamientos, ¿no hay enmienda

Al daño que hacéis dentro en mi pecho,

Ni puede la pasión tirar la rienda?

Pensé babor acabado todo el hecho,

Y que la llama ardiente dosta espada

Era muerta, aunque fuese á mi despecho.

Dolía nació la guerra guerreada

Que amor crió en el alma y la fecunda

,

Y sin mi muerte no será acabada.

Aquella fué primera, esta segunda;
De aquella fué el princi|)io mal cubierto,

Y esta se cria en parle mas profunda.

Tal hora piensa el hombre eslareii puerto;

Revuélvese del cielo un viento vario

,

Y alcánzale en el mar, hondo dosiorlo.

Tal hora nos engaña un loluai ¡o;

Tenérnosle por bueno, y no se alcanza

Cómo es dol todo á la salud contrario.

No puede estar un cuerpo sin mudanza

,

Ni el tiempo suele siempre eslar sereno.

Ni veréis en la mar siempre bonanza.

Cuando creí que estaba mas ajono

De cuidados de amor, libre y quieto,

Y do viejo de.soo sano y bueno,
Vime i'.or otra parle mal sujeto ,

Tanto mas cuanlo mas era volando

Que amiH' no p >nelrase en lo secreto.

Sin saber porqué parte, cómo ó cuándo.
Descubrió contra mi su fuei'za y maña

,

Y mis sentidos fueron de su bando;
Tal, que si el sufrimiento no me engaña

,

La llama que en mi |ioeho es ordinaria

,

Seria en otro incomporlable', extraña.

Yo querría que fuese voiuntaria ,

Por mayor gloria mia ; mas no quiera

Que sea sino fuerza, mi adversaria.

Hagan fuego y amor cuanto quisiere

,

Que sobre fundamento y causa tal

Amor crece, y el fuego nunca muere.
En esla parlo me veré inmortal

,

Y llevaré del tiempo la viioria

Que no puede alcanzar do tanto mal.

Puede ser que te venga á la memoria,
Señora, del engaño que pasaba ,

Cuánto por gloria dabas vanagloria.

Mi mal es bravo, mas la causa es brava,

Por ventura mas brava que se piensa

,

Y' el deseo ni cansa ni se acaba.

Sea hado ó razón lo que disfiensa

,

Que en fin yo sacaré desta pariida

La inmortalidad por recompensa,
Que es la mas larga y descansada vida.

ELEGÍA.

Si no puede razón ó entendimiento

El cuidado aliviar á quien lo tiene,

Siempre queda mayor el sentimiento.

Es mi mal sin remedio, y no conviene
Pensar de rofi-enarlo con prudencia ,

Sino soltar la rienda á cuanto viene.

Por domas es la fuerza ni la ciencia
f



Composiciones

Que la pasión no i'sí ucha la corJiíra

,

Y acrocieiUa el dülor la resistencia.

l'In é!, como en la flor de la liermusura.

De arrebatada suerte «alteada ,

Que falleció la vida y la ventura

,

iMiiste, doña Marina, tan llorada.

Cuanto el poco (]ue en esta luz viviste

Tu vista mereció ser alabuda.

Lo que la redondez u '1 cielo viste,

Todo siente en extremo tu parlitla , ,

En extremo se duele y t|ueda triste.

;.Qu;ón fué mas admirada y mas servilla?

Quién con mayor razón lo merecia ?

Quién lo estimó tan poco en esta vida?

lisa lumbre, que al sol escurecia,

Yace ahora tan bajo so la tierra.

Cuanto de claro entonces la vencía.

Aiilitíua. inexcusable, cruda guerra

Entre el huerco y el hombre, tan forzosa

Es la necesidad que en ti se encierra.

¿Quién vio á doña Marina tan hermosa
Cuanto viva la vi y la vi difunta

,

Que piensa en e¡ durar de alguna cosa?

Nunca se excusa y siempre se barrunta

Aquel paso cruel en que dejaste

Triste y á escuras toda España junta.

¿Qué hado, qué fortuna, qué contraste

Te arrebató delante nuestros ojos

En el tiempo que menos lo pensaste?

Muerte dura, que go/r-s los despojos

De todo nuestro bien y dura suerte,

Venida para dar males y enojos

;

Contra quien no hay razón ni escudo ricite.

Siempre contigo estamos de conquista,

AmaEtas con la vida y das la muerte.
Si el trigo no es maduro en el arista,

No corta el segador la mies en berza
Antes de la sazón venida y vista.

No pone en verde rama, atinque se tuerza

,

La hoz antes de tiempo el hortelano,

Hasta que se endurece y toma fuerza.

Y tú, hada importuna, tan temprano
Cortas el hilo cuando no maduro;
¡Oh cruda ejecución, oh dura mano!

El sol, que vemos ir alto y seguro,
Muere, y á las estrellas da su lumbre.
Por no dejar el mundo en todo escuro.
Mas después de caer, como es costumbre.

Zabulle sus calfallos en poniente,

Y vérnosle otra vez subir la cumbre.
Pero la sorda muerte no consiente

Que qni<'n gusta una vez la agua profunda

,

Otra torne á ser visto de la gente.

No hay designio que al cabo no confunda
L;i noche eterna y hora del espanto,
Ni se espera nacer la vez segunda.

Si es posible que lágrimas y llanto

H;igan volver acá la sombra vana

,

Ningún hombre lloró que pueda tanto.

Mas la necesidad, que tan temprano
Se te mostró enemiga y envidiosa.
No dejó de mostrarse á mí inhumana.

QiuKláranos siquiera alguna cosa
Que ablandara el rigor desta crueza.
Por muestra de una imagen tan hermosa.

VA agrio escollo puesto en aspereza.
Del bravo mar y vientos condiatido

,

En fin ablanda el ser de su dureza.
Poco valen suspiros y gemido

Para abrir la cerrada y sorda vía;

Aii'es es el quejar tiempo perdido.
V ya no torna el mundo, cual solia

,

De hermosura en sí aquella pujanza.
Ni el ejemplar que della se tenia.
Hran parte fué de bienaventuranza

Tener en si un extremo de verdad
,

Mas el perderlo fué gran malandanza.
¡Oh hermosura sin contrariedad,

Ni envidia ni zozobra, que te veo
Cubierta de perpetua escuridad!

¡Oh castísimo objeto del deseo!

i Quién te vio, que suj eto no quedase

VARIAS.

Y metido eu un dulce devaneo?
¿Quién te trató, que no desesperase.

Apartado con manso desengaño,
• O quién desesperó, que no lo amase?

A ninguno tu vista hizo daño.
Que tu bondad no fue<;e el instrumento
A reparar la ctdpa del engaño.

El ánimo y manera, el pensamiento
Igual con la grandeza y con la gloría
De tus iuileces(ire.s , que no cuento.

Seria ennoblecerte con historia,
Y hacer á tus méritos gran tuerto
f^l traer tanto rev í\ la memoria.

¡Qué descuido en el habla, qué concierlo,
Qué aviso, qué prudencia, qué llaneza!
Parecíanos traer el pecho abierto.

Salí triste de mi naiíjraleza

A buscar en provincias apartadas
Mayor reputación, mayor grandeza.
tíénenme ahora los hados tan corladas

Las alas de la gloria, que me canso

;

Mejor fuera adorar en tus pisadas.

Correr con la fortuna bajo y manso,
Y no temer por íin merecer verte,
Mas en verte poner tin y descanso.

¡Cuan bienaventurada fué la suerte
De aquellos que presentes se hallaron
A ayudarte á salir del paso fuerte!

Tus manos con sus lágrimas bañaron,
Cerráronte los ojos, y presentes
En tu faz, que moria, contemplaron.
Dulce olicio de amigos y parientes,

Confortar al amigo eii hora triste;

Dulce, mas rehusado entre las gentes.

¡Bendito aquel de quien te despediste,
Que sintió las palabras que decins,

Y al que postreramente adiós dijiste!

Infinitos trabajos, pocos dias.

Contino contrastar con la fortuna,

Y .salir al revés cnanto querías;
El favor de los cielos en la cuna,

La gente que por diosa te adoraba.
Caminar por do nunca fué ninguna.

Cualquiera otra mujer que te miraba,
Quisiera parecerte; mas probando.
En vano loquería, y te admiraba.

¡Cuántas veces me vi, como soiíando.

Triste, verte y hablarte en esta ausencia!

Después hálleme solo y suspirando.
Venías con aquella reverencia

Que siempre mereció ser acatada
De cuanto se hablaba en tu presencia.

Aun no era tu tignra hiep formada

,

Cuando el aire en mirar se despnrcia;

Yo quedaba suspenso , sin ver nada.
Entonces á mí mesmo mr Idecía,

Adivino del nial
, y no sabiendo

Cuánto daño la muerte me hacia.

Al cabo quedaré triste no viendo
Tu hermosura; vinoá maldecirme.
Porque vivo he quediulo, tú muriendo.
A lómenos pudiera despedirme

En sombra y en verdad , y entonces fuera

Mas consolado el ni;.!, y no mas firme.

En pérdida comni poco sirviera

Remedio que á uno -olo da consuelo,

Si en todos no fué eí mal de una manera.
Común era un ardiente honesto celo.

Con que á cuantos te velan obi'^abas

A ensalzarte y subirte hasta el cielo.

¿Qué creerás de los «iiíe tú mirabas
Por gracia ó por favor ¡ñas que por arfo,

Si en tanta obligación fs estos dejaba." ,'

España se cubrió de parte á parte

De negra vestidura y de quebranto,
Señora , por el duelo de dejarte.

Nunca el rio creció con lluvia tanto,

Ni con nieve deshecha en la montaña.
Cuanto con miestras lágrimas y llanto.

Fortuna , contra nos prueba tu saña
Y fuerza juntamente, si nos quieres

Tentar en una pérdida tamaña.
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Que pues en tan seiilil)Ios|)aiie!5 liici'cs,

Y tu mano lanciuda iiosrastii;n,

Ihiscnrénios huir locjuí' hicieres.

l'rocuraise ha ron arle y con t'aliga

Dejar viva su iinánou y nieinoria,

Co'i que el inneuio y mano la cousiiía.

IVro ;.i¡uiéii mi/.aiá desla victoria?

Que no liay color ni pieilra ni mclal

,

ISi liay iníienio c|ne alcance (anta gloria.

¡Oh cuid.ulo ilel loco perenal,

Querer con arlilicio dar la vida

A quien, viva, jjanó ser inmorlai!

Sea la esperanza vana, ó sea perdida.

De verle en viva forma , ya Ui muestra
E\\ mi alma estará siempre escnipiíla.

Pudo Oi!'eoeon voz y mano diestra

Peneti'ar á los re'nosdel inlierno,

Y la fíenle mover (¡ue nt'se muestra.
La crueza vencer del mundo eterno,

Volver la ley escrita en tliamante,

Y al oscuro señor, de duro, en tierno.

Procedió en el cantar duro y constante,

l'.storhandoel cruel y triste olicio

Il:isia que vio á su líiiridice delante;

Mas no esperó á 5íozar del bíMielicio

El misero amador y mal sufrido;

Y ansi se mudó en llanto su ejercicio.

Por los desiertos montes va perdido
Siete noches arreo y siete dias.

De lágrimas y quejas mantenido.
|Ah, mezquino amador! ¿en qué porfias?

Cegóte la esperanza y el deseo,
Y hiciste que muera por dos vidas.

¡Ah, constante amador, misero Orfeo,

A ios hielos y nieve condenado!
¡Cuan conforme á tu mal el nuestro veo!

'lú vas ahora por Traeia desterratlo.

Hinchendo lierra y cielos con tu queja,
Y suspiros mezclando con cuidado.

Klla, vuelta en espirita, se aleja

Por extendido campo ó yerba verde,
Aunque no sin dolor porque te deja;

Pero no que tornar h ti se acuerde

;

Porque el que pasa el agua del olvido.
En vano lo desea quien lo pierde.

No la llames con llanto ó con gemido.
Con ruegos, sacrificios y oraciones

;

Que todo le será tiem|io perdido.
No con luengo discurso de razones.

Ni con favor, destreza ó violencia.

No con oro, con plata ó ricos dones.
Como una vez que es dada la sentencia.

FÁBULA

DE ADÓXIS , niPÓMENES Y ATALANTA.

El tierno pecho, de cruel herida
Por la dura salvaje fiera ahierto.

La madre del amor toda alligida.

Que con lágrimas baña el joven muerto;
S' lú, virgen de Ilinómenes vencida,
Entre gloria dudosa y miedo cier'o,

Seréis el argumento desta historia

,

Que presente hará vuestra memoria.
A tí , doña Marina de Aragón

,

A quien naturaleza estudiosa
La obra sin tener comparación
Hizo, sobrando á si y á cualquiercosa,
Hermosa sobre lodas cuantas son

,

Y es lo menos que tienes ser hermosa

;

A ti llamo, que alargues tu favoi

Dando principio y fin á esta labor.

La honesta y clara lumbre de tus ojos.
Que á todo humano ser tiene rendido;
La blanca mano llena de despojos
De almas y volunlades que has prendido;
Las gracias en tí unidas á manojos,
Tu grandeza y dolor nunca vencido

,

Mas vencedor de humanos corazones,
Enderecen y guien mis razones.

Y porque con la voz mas dulce y pura,
Y espíritu mas alto que el humano,
Pueda apartarme de la niebla escur.T,

Des¡>reeiandoel común vulgo profano;
Tú, Señoi'a , me sube en el altura

Do no puede llevarme ajena mano,
Y guia mis sentidos á tu modo;
Que no pueden todos hacer lodo.

En la mar, donde el sol resplandecer
Se ve primero con diu'ada lumbre,
Y por las' bravas ondas extender
Los rayos de templada mansedumbre;
Donde sue'e dejar ya de correr
La rosada mañana en alta cumbre,
Y lomarse risueño el dulce lecho,
Con rostro tierno y delicado pecho;

Arabia la felice, allí bañada
Del manso mar, por todo reverdece;

'

El dulce fresco y la cdor templada
Se mezclan por la tierra que florece;

Con el bálsamo y casia delicada.

Con mirra, cuyo olor nunc t perece,
Miira que, enamorada de su padre.
Fué de su mismo hijo her.viana y madre.

Diré de .Mirra ,que á esta lierra vino

La ira del cruel padre escuchando.
Por bravos montes y áspero camiiro,

Sie:n|>re la aguda espada recelando;
Y al fin, de aborrecible le convino.
La verde yei ba en lágrimas bañando,
Kn lugar de perdón y de pied id.

Pedir castigo á Dios de su maldad,
Las manos extendidas contra e! cielo,

Decia Con vergüenza y ira movida :

<i Yo ensucié, yo rompí el virginal velo,

Vo el tálamo vioié en que fui nacida;
Hice á mi padre de su hijo abuelo.
Y á mi madre hurté la honra debida.
¡Oh hija, de tu padre torpe amiga.
De !u madre combleza y enemiga!

wSi el hombre que confiesa mal hacer
Esoido en sazón di-sesperada

;

Si el castigo que puede merecer,
Hespeto del delito será nada;
Si .sé que todos me han de aborrecer.
Vivos y muertos , viva ó sepultada.
Ruego á Dios que me saque de este mundo
De manera que no ensucie el profundo.»
Oyóla Dios en .su deseo postrero,

Y á sus ruedos piadoso se movió;
La Carne y huesos convirtió enmadero,
Y los pies en raíces retorció

;

En rayada corteza el blanco cuero.
Los dos brazos en ramas extendió,
Y ella misma, de empacho y de gra veza,
Dejó sumir el rostro en la corteza.

Las lágrimas quedaban solamente,
Y estas se convirtieron en licor,

Qi\e, endurecido con el sol ardiente,
El aire mezcla de suave olor;

Vive su nombre en boca de la gente.
Porque quiso la madre del Amor
Que la planta de Mirra se llamase,
Y la memoria el nombre conserva.sc.

Un niño tierno, en carne concebido.
Crecía dentro del madero oscuro;
Crecía, y lieseaba sor venido.
Por huir de su madre,. al aire puro;
Y al lien.po de nacer constituido,

'

El árbol se doblaba, aunque era duro;
Faltáronle las quejas del parir.

Mas no dejó por eso de gemir.
El mismo parecía se apretaba,

Y' callando mostraba su tormento;
El tronco en nuevas lágrimas bañaba,
Y movía la lierra de cimiento;
Lucina , diosa del paiir, que estaba
Presente á tan extraño nacimiento

,

Viendo abrirse el madero por delante,

En sus manos recibe al tierno infante.

Las ninfas le tomaron á criar,

Y Adonis el hermoso le llamaron,



COMPOSICIONES

Por ?6r su Iiermosura tan sin par,

Olio ellas, cimio de extremo , se espanlaron;

Y mullios que los vian á la par,

Toi- el liijo (le Véuus le lomaron;
Si del costado ei arco Amor dejaba,

Adonis del costado le lleval)a.

No hay cosa mas ligera que los días :

Piisa una edad coriiendo y otra mana.
Esle que niño lienio liora veias,

Nacido de su abuelo y de su hermana,
Ya es mucliaeho , ya es iiomhre de porfías,

Ya le miran las ninfas étí su (íana;

Enamoró á la madre c!e Cupido,

Y venga el fuego en que la suya ha ardido.

En el Arabia es fama que , cansada
La diosa Venus por la fierra yendo,

I'el murmullo de una í'gua convidada

Oiie entre la verde yes ba iba corriendo,

Con el sol y el trabajo acalorada ,

Al fresco viento el biaiico pecho abriendo,

Cubierta de una tela traiisparente.

Se sentó á reposar cabe una fuente.

Acaso Adonis por alii venia,

De correr el venado teme, uso

,

No de otra arte que el sol cuando vohia
En Lidia los gan idos al reposo

;

El |)o!vo que e:i el rostro se veia

Y el sudor le hacían mas hermoso;
("onio con el roció húmida y cana
Se ve la fresca rosa en la mañana.
Queriendo defenderse del calor,

Y con el agua clara refrescarse,

Vido sola á la madre de! Amor
Sol)re la verde yerba reposarse

;

El espejo y el peine y partidor.

La ropa con que suele ataviarse.

Todo lo vi6 esparcido sin concierto,

Y su hermoso cuerpo descubierto.

En torno estaban las silvestres diosas

Puestas en ejercicio delicado

:

Cu.ál teje en oro coloradas rosas.

Quién coge varias flores por el prado;
Poniéndose á acechar las mas hermosas,
Han sátiros traviesos escachado.
Declarando por señas sus deseos,

^

Y apañábanlos ellas con meneos.
La libertad andaba desceñida,

Y las iras ligeras á moverse.
El simi)!e llanto, la ra/.on vencida,

Y los rabios s celos sin valerse
;

La disimulación ya conocida
,

El turbado temor en atreverse.

Los livianos perjuros y promesas,
Los cortos sobresaltos y las priesas.

Echaban la sollura y mocedad
A la corva vejez de la campitña

;

Con ellas va la ciega libertad.

La risa y juego y el dulzor qu;' daña ;

El herbor de .'^eguir la novedad,
La esperanza sin causa, que se engaña,
Y otras gentes que siguen á esta diosa,

Andaban por la yerba deleitosa.

I'jilre todas volaba el niño ciego.

Tirando mil maneras de saetas;

A quién abrasa en valeroso fuego,

A quién hace heridas imperfetas;
Er.gaña algunos entre burla y juego,
!Iace unas libres y hace otras sujetas,

Y al lin , á todas vence el albedrio
Por fuerza ó por razón ó desvario.

Este, que vio venir t;m sin recelo

A Adonis con sus canes, por el llano

A la madre huyo con presto vuelo.
Apretando las flechas en la mano;
Y ella, qué se sintió lle;-'ar al suelo

,

.

Los brazos le tendió con rostió humano;
Al abrazar, el niño descuidado
La hirió de una flecha en el costado.
Luego con mano y pecho, todo junto.

Herida , desvió de sí al infante;
Estaba la saeta tan á punto.

Que el hierro penetró bien adelante;

VARIAS.

Y como alzó los ojos en el punto
Que sintió la herida, vio al amante;
Vio al amante, y quedó en la yerba verde,
Como la mansa cierva (piií se pierde.

El niño, echado de la madre aparte.
Se sintió de lo hecho tan de veras,
Que probó en el tirar sn fuerza y arle
(-.on una Hecha de las mas ligeras;

í'.orvando el arco de una y otra parte
Hasta juntar entrambas empulgueras.
Tocó el rostro la cuerda ii man derecha ,

Y á la izquierda la [)unta de la llerha.

Hizo la cuerda al desarmar sonido,

Y voló la saeta por derecho,
Cjn la cual el mancebí)fué herido
De cruel golpe en el sinieslro pecho,
Y del tiro quedó todo aturdido.
Y Amor se alzó en el aire satisfecho

:

H)a vanaglorioso en su volar,

Ue haber herido entrambos á la par.

No fueron menester largas historias

Ni muchos andamientos de razones;
Que quien iiahia juntado las memorias,
i'udo juntar también los corazones;
Las ninfas se a!eL;raron de sus glorias,

Y los cubrieron de suaves dones

:

liosas blancas y rojas, y otras llores

Que mueven y acrecientan los amores.
La Diosa está de si tan olvidada.

Que huye la ribera ciíerea

\ Guido, de pescados abaslada,

A Pafo, que ¡a mar casi rodea;

A Matunta se deja despreciada
Por mas oro y melaíes que posea

;

Desdeña cielo y tierra y no le quiere;

A solo Adonis precia y por el muere.
Ni loma el peine ni el espejo mas,

Ni de las hachas amorosas cura.

Ni adorna su cabello porcompá-,
Ni ffescoge la blanca vesüdura ;

l'^l reposo y el juego deja atr;;s,

Ni se halla contenta ni segura.

Ni sale aderezada ni compuesta.
Como cuando á los hombres hace fiesta.

El dorado cabello, que es bastanie

A deshacer el sol, al viento suella;

En el honibro el carcax de oro sonante.

La blanca ropa en oro trae revuelta

;

En la mano arco y flecha penetrante

,

En perro de trailla , otro de suelta.

Halla la caza y hiere en esa hora,

Y ¡lensando matalla, la enamora.
A mansos animales se presenta,

Y de las lieras á quien menos daña,

A las medrosas liebres ahuyenta
Y al ciervo corredor por la cimpara;
A quién hiere parada, y á quién tienta

Con fuerza , á quién rodea, á (¡uién engaña.

Parando ahora lazos, ahora liga.

De las seguras aves enemiga.

Huye al rojo leiin, que Ciin la muerto

Se ceba y harta de la res paciente;

Al lobo nunca harto, el oso fuerle,

Y del furioso puerco el corvo diente

;

Y temiendo celosa de tu muerte

,

A ti también aparta este accideiüe,

Y te aconsejo. Adonis ,
que no quieras

üfiecerle á la ira de las lieras.

Con lágrimas le ruega y compasión;

5Ja>; poco le aprovecha esle cuidado

;

«Huye, Adonis, le dice, la ocasión;

No seas con mi daño tan osado.

- ^ i ¡o sufre el peligro ni razón

Ser contra los valientes esforzado;

Acometer las bestias es locura

,

A quien armas tan bravas dio natura.

«Mil desastres que suelen ofrecerse

Entre el deseo ardiente y la victoria

A quien en los peligros va á poiierse,

Me turban y revuelven la memoria;
Si tu ánimo no puede ya moverse.

No me cueste tan cara esta tu gloria.
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Que por seguir un puerco , y no un \ enado

,

Te vea vo :i
¡
olinio miulenado.

íTu liort'cieaic eilad , lu liermo ?ura

,

Tu pracia , lu saber y tu destreza

,

De que vü me vencí ,' siendo segura ,

No la puede entender bestial brute/a

;

Ni (luerráu perdonar en la espesura

El oso, el ituerco, el lobo, esa belleza.

No vencen rt :lio y ojoscelesllalos

La tuerza de los bruios uiiiiiulcb.

lEu el corvo coluidlo el puerco lleva

El ravo de su fuerza , y el león

Con ímpetu amenaza y furor prueba

Su saña, sin hallar contradicción ;

Ningún animal hay tpic tanto mueva
Y altere contra mi su condición

Como el cruel león y dañador.

Por haber sido ingrato á mi y Amor.»
Adonis , deseoso de sentir

La causa de tan grande enemistad

,

Le comenzó con ruegos á pedir

Le cuente de aquel hecho la verdad.

« Soy contenta , dijo ella , de decir

Cuáíi mal agradecieron mi piedad,

Contándote el milagro y caso extraño

()ue á mí causo vergüenza y á ellos daño.

))Mas el aliento, de correr vencido,

Y el desacostumbrado trabajar,

Con la sombra deste árbol t;m tendido.

Que á los rayos del sol no da lugar.

El verde prado al derredor ceñido

Destos olmos que crecen á la par,

.El agua clara y limpia en que nos vemos,
Convidan á que un poco descansemos.»

Tan mansa y sosegada cercando iba

La fuente el fresco prado y alameda

,

Que aunque corriese presurosa y viva ,

A ].; vista mostraba estars- queda;
El junco agudo ni la caña esquiva ,

Ni la ova tejida y vuelta en rueda,

Estorb;i )an al agua que corriese ,

Ni al sui lo que lo hondo no se viese.

De césped vivo, de alta yerba verde

Se cercaba la margen por defuera ,

Con el hiedo inmortal, que nunca [)ierde

La c! 1^1 en invierno y | rimavera,

Esl.i !;i : 'ja flor, que i: 'S acuerde
El cabO de Jacinto en 1:; ribera

,

Con otras flores varia:, y 'lermosas,

Suaves yerbas y plantas olorosas.

Los árboles famosos y Cvjrrados

,

Que amenazan al cielo con la cima

,

Ceñian el lugar tan apretr;ilos

(3omo tejida mimbre en te i prima

;

Veense los prados, rnoateí apartados,

Y las dudosas lleras iior encima.
Los cerros con los valles desiguales

,

Albergue de los brutos animales.

Luego en medio del prado se sentaban
,

Y liabandose eslreciio con los brazos
La yerba, y asimismo se apretaron,

Mezclándolas palabras con abrazos.

Nunca revueltas vides rodearon
El álamo con tantos embarazos.
Ni la verde y entretejida hiedra

Se pegó lanio al árbol ó á la piedra.

r.EFIERE LA DIOSA \É?iUS LA FÁ8DLA DE ATALANTA A ADONIS.

Asi estando la Diosa , comenzó
La preguntada historia á proponer,
Diciendo : « Adonis , no sé si llegó

Por fama á tu noticia una mujer
Que en la soltura dicen que venció

Á los mas sueltos hombres á correr;

Tanto, que por milagro de natura

Tenia toda Grecia su soltura.

D Atalanta por nombre se decia

,

Y era virgen de tanta gentileza

,

Que estábamos en duda si tenia

Mas parle de hermosura ó ligereza:

A esla vino acaso en fantasía

DE MENDOZA.

De consultar á Apolo la corieta

Si viviera casada ó al cgnlrario

;

De.seo entre doncellas ordinario.

¡KHespondióle con voz turbada, obscura ,

Harto obscuras palabras al sentido :

— L)eja, Atalanta , estar lu hermosura;
No [)rocures gozalla con marido;
Pero no excusarás esta ventura

;

Que tu hado está escrito, aunque escondido
Tiempo verná en el cual te casarás,

Y viviendo, de tí carecerás.

—

kEspaniada Atalanta^asi dudaba
La ira del oráculo y respuesta,

- Y con temor huyendo, se encerraba
En la apartada y áspera floresta.

Si alguno por mujer la demandaba.
Respondía feroz á la propuesta
Que ninguno la habría que la pidiese

,

Si primero á ctjrrer no la venciese.
»—Yo mesma seré el premio ai vencedor,

Decia , y no es pequeño, ya lo veis
;

El vuestro sé que no será mayor.
Por mucho que engañarme aveulureis.

Veíase la soltura y el amor
De los que por amiga me querei:*

;

Cada uno se esfuerce á la corrida,

Por(|ue el vencido perderá la vida.

—

«Divúlgase por Grecia esie concierto;

Y puesto que la ley era tan dura
Que el vencido al instante fuese muerto,
Tan grande es su valor y hermosura.
Que determinan por el campo abierto

Muchos poner la vida en aventura

;

\ asi, camino y tierra se hinchia

De quien por ver ó por correr venia.

»Entre los que á mirar allí vinieron
,

Hipómenes fué uno, el cual estaba

Asentado á juzgar los que corrieron,

Y de las bravas leyes se espantaba.
Condenndo entre si cuantos quisieron
Mujer que lal peligro les costaba

,

Decia ei iré sí : — iS'o puede tolerarse

Que así iiueran los hombres porcasnr.se.

—

«.Mas c jmo ve ponerse á la doncella

En campo y parecer casi desnuda.
Juzga no haber visto otra mas bella;

Súbito la opinión del todo muda :

Da por honesta y justa la querella,

Y turbada la lengua y casi nnida.

Las manos alias , ()ide allí nentou
A los que habia ofendido sin razón.

)jQueria que corriesen , mas desea
Que ninguno alcanzase el venciinienlo

;

Después ha envidia que el vencido sea

Muerto por tan valido pen.samienlo.

Entre temor y gloria devanea ,

Crece el deseo y falta el sufrimiento;

Ya correría ; mas teme de perder.

Mas que la vida , el premio del correr.

«Penoso y triste, en voluntad coíifusa.

Revuelve mil porfías entre sí;

Ya teme, ya se esfuerza , ya se acusa.

Y dice : — ¡Torpe yo! ¿qué hagoaqui?
Amor y hermosura , que me excusa

,

Me harán vencedor; quiero por mi
Ponerme á la fortuna que se ofrece

;

Que amor al atrevido favorece.

—

))EI que consigo estaba asi á decir.

Moviendo y apartando inconveiiieuies
,

Alzando la cabeza , vio venir

Un hombre por correr entre las gentes

;

Pártese la doncella , y al salir.

Va como los arroyos muy corrientes,

Por honda y llana madre sin sonido.

Que vencen á la vista y al oido.

»MaS puesto que correr viese á Atalanta

Con tan ligero paso y volador.

Que los livianos vientos adelanta

Y la presta saeta ó pasador.

Su hermosura y gracia mas le espanta
,

Que con correr es siempre muv mayor;

A cada paso que ella da, la mira.



COMPOSICIONES VARIAS.

Alza y bnja los ojos y suspira.

»EI aire junio con los blancos piés

El vestido desvian y le allegan

;

Los cabellos, cogiilos al través,

Que en parle al vienlo fresco se desplegan;
Laclara himí)re(|ueen los ojos es,

Ton cuyo res|)lan(ior los hombres ciegan;

El blanco pocho visto por el oro,

Hacen mas extremado su tesoro.

íLa color de la carne se veia tal.

Con el trabajo del correr mezclada

,

Cual suele el rojo velo en el cristal

Hacer sombra enire blanca y colorada;

La pura leche no parece igual

Sobre las vivas rosas derramada

,

Ni en el limpio alabastro transparente

Esparcida la púrpura de Oriente.

dEI que estaba en mirar embebecido
La cañera cruel que se acababa

^

Y con dolor del misero vencido,

Ejecutar la ley y |iena brava ;

Vuelve Atalanta al puesto conocido,

Ouién se alegra con ella, y la alababa
Vencedora , y contenta con la gloria

,

Con corona de liesla y de vitoria.

íHipómenes, llegando algo mas junto,

Cuando la ve venir con la corona.

Sale luera de sí de lodo punto.
Como quien por amores se abandona

;

Ni le espanta la pena del difunto

Ni la ley que á la muerte no perdona

;

Así que, de afición turbado y ciego,

Sin miedo se adelanta, y iiabla luego :

s>— Pues que en Vitorias fáciles te empleas,
Venciendo á perezosos , Atalanta

,

Ponte á correr conmigo si deseas
Ver dónde tu presteza se adelanta;
Por mucha ligereza que poseas.
Tu lielleza nos turba y nos espanta;

En tus pies puede estar el bien correr,

Jlas en lu vista Amor puso el vencer.

»Si puedes ser vencida por alguno,
No le será desdeño de vencerte

Por mí , que soy biznieto de Nepluno,
Oue al mar tempestuoso da la suerte;

Y si lú me vencieres , no hay ninguno
Que te dé tanta gloria con su muerte,
Pues nunca esconderá nube de olvido

La memoria de Hipómenes vencido.

—

wLa doncella, que vio al joven hermoso
Ofrecerse á la muerte de su grado,
Mírale con un rostro piadoso,
Y pésale de verle tan osado.
—;,Qué dios, á los hermosos envidioso,

'

Dijoenlresi,qué suerte ó duro hado
Te enciende en este error la fantasía?
O ¿es dios á cada uno su agonía?
»¿Cuién con peligro de la dulce vida

Le hace procurar mi compañía?
Si yo fuese juez de esla partida.

No estimo tanto la belleza mía

;

Estimo bien la suya
, que ofrecida

A la muerte , condena , y que porfía
No me toca ni mueve su beldad,
Aunque podrá moverme, á la verdad.
íAunque es mozo y en años floreciente

,

No me muevo por él , mas por su estado,
Por su valor y animo valiente.
Que desprecia la muerte de su grado

;

Su linaje , de dioses descendiente
Por línea de Nepluno en cuarto grado.
Que me ama y me compra con morir,
Si Vitoria no puede conseguir.

—

«Respondióle : — Si huelgas de partirte,
Deja estar este tálamo sangriento

;

Que aun puedes todavía arrepentirte
De tan caro y esquivo casamiento

;

»No cures por lo dicho de afligirte

,

Que yo te libro, siendo tú contento,
Y otra cualquier doncella , á mi pensar,
Te puede con derecho desear.
sMas ¿qué cuidado tengo yo de tí,

71

Habiendo muerlo tantos hasta ahora?
Viva ó muera , decía luego entre sí

,

Pague, pues que á su daño se enamora

;

Que si muertes de tantos que por mi
I'ierden vidas y honras en un hora
No le mueven y apartan , bien pareco
Que le pesa esla vida y la aborrece.

»;,Qué disculpa de mi inhunianidad
Daré á Grecia

, que ten;.,'a por testigo,

Si mato con furor y crueldad
A este porque osó vivir conmigo?
Si el premio del amor y piedad
Ha de ser dura muorie y cruel castigo,
No podrá comportar hoiubre que viva
El odio de vitoria tan esijuiva.

»¿Quc culpa tengo yo? ¡ Oh si quisieras
Dejar la peligrosa empresa y dura !

Que en mas livianos y de monos veras
Se pudiera emplear lu hermosura;
O ya que te determinaste, fueías
El mas ligero y demás ventura;
Huésped, no ganarás en mi, venciendo.
Cuanto arriesgasen tí á perder corriendo.

»¡0h qué aire de rostro y (jué meneo
Entre virgen honesta y joven fuerte

!

Oh Hipómenes mezquino, que te veo
Ofrecer por mi causa á cru:la muerte

!

O no me hubieras visto, ó lu deseo
Fuera mas conveniente.— Y clesta suerto
Hablaba entre si inesnia la doncella

,

\ maldecía el liu de 1 1 querella :

j)— Si yo fuera tan bienavtínlurada,
Que el importuno hado no negara
A mi suerte la vida descansada.
Uno solo eres lú á (¡nien deseara.—
Esto dijo, y de nuevo amor tocada,
Revuelta la color toda en la cara

,

Sin entenilcr la fuerza del dolor.

Arde y ama, y no siente que es amor.
«Ya el padre, que al corroí era presenta,

Y el pueblo la carrera demandaba,
Ordénase en mirar toda la gente

,

Y solo en medio Hipómenes quedaba,
E! cual con voz solicita y ardiente ,

Mi santo nombre en su favor líaniaba.
Diciendo : — Favorece mi osa. lía

Tú, Diosa, que encendiste el alma mía.
» Tú, sobre todas soberana Diosa

,

Alumbras los mortales en el suelo;
Tú venciste en la tierra , de hermosa,'
La que, declara , vences en el cielo;

Por ti se aplaca el viento, el mar reposa;
Tú del género humano eres consuelo.
Por ti nos abre el año nuevas ¡lores

,

Do das principio y lin á los amores.
i)¿ Quién á las simples y ligeias aves ¿.

Cuando-acuciosas edilicau nidos.

Hace con voces dulces y suaves
Declarar sus cuidados eneoüdidos?
Quién á los otros animales graves
Mueve con nueva furia los sentidos

,

Correr ásperos valles y somlnios,
Y nadar presurosos hondos nos?
«¿Quién da fuerzas al joven (nic de hecLo

Le enciende amor y le resuelve en fuego.

En noche obscura el tenq)ostuoso estrecho

Atravesar con lluvia y tiempo ciego.

Cortar las bravas olas con el |>echo?

Truena y ábrese el cielo, y el mar lue^o
Rompe las altas peñas resonando

;

Mas él con su furor pasa nadando.
»No le tienen turbados elementos.

No los padres con lágrimas y llanto.

El mar negro sacado de cimientos
No le aparta el deseo ó pone espanto;
No la virgen que en ansias y tormentos
Suspensa pasará aquel entretanto,

Y al fin morirá muerte lastimera

Sobre el cuerpo tendida en la ribera.

»En la parle mas fértil y abastada
De la tierra del Cipro , una lieredad

Por los antiguos padres consagrada
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Fi)(* á mi lemplo en Peñnl de piednd;

Ln ii;odio ii'S|iI;iii(IcCl' uiin dorada

1 \.ii(a rol) hojas de mo. a (|uii'ii la edad

l\\ el añd seco, esicril, desli'inphido

Lsioiltaíiiic iiodt-el fiulü dctiado.

ulicsln liueilaik-(::il)a ciiniulo digo

Oiif lliiiómeiics oslaba en í!|;oiiia
;

liililifie a\ud;dleeoiiio ainijio

^ (III lies manzanas de oro (|ue traia

;

V lomándole apiirle sin tesli;;o.

le dielaré á qué riesgo se ponía.

|)ile el fi uto, consejo y el favor

I'aia vcneer por arle y por amor.
»l.a linni|ia dio señal : cada cual sale

Peroj^ieiido el aliento con el pecho,

M avenida ni viento hay (¡ne se iguale,

A hora corre extendido, ahora esirecho;
1-a fuerza y lij;ereza es la ijne vale,

^ el no perder el ánimo en el lircho;

ruñe el uno y el olio cuanlo puede,
^ Id hay visla (]ue airas no se les (lucdc.

>Yolai áíi por en(;iina de h lisia

Fn las niiests que crecen á la par,
V \ei:riendo a! juicio y á la vista,

For las hinchadas ondas de la mar.
Sin ali;ijar la pniila de la arista

Ni iíañarse las plantas al [asar;
Nmica filé tan ligero el pensainicnlo,
Ni el 1 ienipo cuando huye del momento.

xiKl favoV de la genle, que inliuila

Acndia con palabras y nieieo,

I a torpeza del ánimo les quila,

V a< ncit'iiia el esfucizo y el deseo;
Cada cual dice : — llipómeiies(cüii prita),

Fsfueiza. c^f^lcrza, Ilipómenes, que veo
t.'uedar por li la plaza y la (|uerella

,

Alcalizando la g'oria y la doncella.

—

»No sé cuál délos dos mas se holgaba,
Atalanta ó ilipómenes, con oslo.
¡Oh cuantas \eces ella le pesal)a

,

Tirada de la gloria y de lo lionertol

H;as, vohier.do a miíalle, se par.^ba
I'or no (¡uilar los ojos de su gcslo;
A cada uno el alimio fallecía,

V el puesto muy de lejos se vcin.
»>Víciido Ilipómenes que iha [lor vencerse,

Fchole de través una inaiizaiia

;

Ella, como vio el finio revolverse,
Snspei:sa reparó enl re miedo y gana

;

Mas al cal)o la alzó sin detenerse,
Toriianilo á la carrera mas liviana

;

Tasa el joven por ella con esta arle,
V el jiUL'h'o fa\orece de su parle.

íAlalan'a. que vio la gran pie?teza
Con que se levantaba tan ardido,
Fsfuerza por cobrar con ligereza
El li< upo y el espacio que ha perdido;
Pasó olra vez delante sin pereza.
El joven . que se vio otra vez veiiciflo,

La segunda manzana echó delante;
Ll a la alcanza

, y pa?a en un instante.
íLa última jumada y mas dudosa

Quedaba per |:asar de la carrera

,

(.uando Hipómencs dice : — ¡Oh eterna Dios !

Tú me trajiste el don v la manera

;

No me niegues tu ayuda poderosa.—
V arrojó la manzan.a tan afuera

,

Que en caso que Atalanta la quisiese,
En el ir y volver se detuviese.

sParecióme dudar cuál seguiría.
El fruto ó la carrera : y asi estando,
Al oro le incliné la fantasía
Con mucfio resjibndor, e! cual alzando,
Añadí nuevo peso al que tenia,
Nuevo estorbo y graveza acrecentando,
Armé al joven de fiieiza y ligereza,
A ella de desmayo y de torpeza.

>Y por no ser m.is l.-;:a yo en contarle
El proceso que fué lU- la corrida

,

Fué vencida Atjlanta i on esta arte.
Sin la cual no pudiera ser vencida;
Quieu quiera juzgara por cada parte

Si la gloria de entrambos fué crecida:
Del , (|ue su muerte vio en vida trocada,

Y ella en verse vencer del que eia amatla.
» Aquel podrá sentir lo (pie lia pasado

,

Si ternian ó no vida sabrosa

,

Venir [lor tal peligro á tal estado.
Verse juntos hermoso con herini^a,
Dulce amiga con dulce cnanior.ido,

Nuevo es|ioso yacer con nueva esposa :

ÍQué estado puede haber mas a|)acib!e

(ebajodela luna en lovísilileV

»;,l'arécele que fuera conveniente
One agradecieran este benelioio,

Primero con devolo continenle.
Después con oración y sacrilicio?

Ni de mí se acordaron al pre.senle,

Ni me adoraron con debido níicio;

Antes menospreciaron mi deidad.
Llevados de soberbia y vaníJail.

xCüu súbito furor y nueva saña

,

Siiilieiidr, e! menosprecio que le digo,

líevülvi contra ellos fuerza y maña,
I'or mostrar nuevo ejempio de castigo, .

Dándoles á entender íjiie quien eng-iña

A Dios, le liallará bravo enemigo.
Sin faltarle cruel pena y tormenlo.
En que los otros lomen W.ciirinieiilo.
' vl'uesgusiandü'desu felicidad.

Por mostrarse á los pueblos de coiiliuo,

En colmo de tan gran prosperidad.
Como usasen espeso andar co ilino.

Un lemplo de perpetua anligúi dad
Descubrieron , quti-A paso eia vicino,

Tan cubierto de hiedras y ocupado

,

Que bien mostraba ser lugar sagrado.
íEguinn ilustre v glorioso,

I,a madic de ¡os dioses aplacando,
] dilicó aquel templo suntuosD
Por voto ó por teiieila de su bamlo;
Donde ellos, por loinaralgun repuso,
Eiiliaron, el camino roLleando;

Y yo. |ior castigar su mal ejemplo,
La« furias les moví deniío del templo.
«Un lugar apartado en una cueva,

A diiiule el sacerdote coloeailos

M. lió, dando lugar áolra ol r ¡ nueva,
Eos ídolos de di:iSGS apartados;
Aquí la tOi'pe abominable jirueba

Comenzaron por malos de jiecidcs:

Abrieron con el acto deshouesto
Las sacrilegas (luei las del incesto,

vi.os ídolos, de! caso aborrecidos,
Pievülvieron los ojos á la tierra ;

1.a nTndre de los dioses no nacidos
A la infernal laguna los destirrr.»;

Mys pareció á los que eran orciididos

One esta nnierte seria livianri guerra.
Dándoles el lugar de los abismos,
Que viviendo care/cín de si mismos.

»Eii vedijas torcidas y leonadas
Sintieron sus gargantas ascoüder,
Y en los dedos las uñas encorvadas,
L^s hombros en espaldas extender;
Todo el peso en los pechos, y pisadas
Por la tierra las colas revolver,

En el rostro la ira y el ensaño.
Ven lugar de la voz , bramido extraño.

wl'or tálamo las ásperas montañas
Lsaii

, y ponen miedo de crueles

;

Que muertos, á las otras alimañas
Aun espanta el ruido de sus pieles

;

Enfrenados la boca y crudas sañas,
Tiran juntos el c^ino de Cibeles.
Destos te ruego. Adonis ,qiie te guarde?

,

Y acometas á los (|ue son cobardes.»
Ansí dijo, y al joven abrazando,

Va .serena en el aire y levantada,
Por el cóncavo cielo rodeando.
De cuatro cisnes blancos fué tirada;
En el viento iba el carro tropezando,
Y la rueda en el eje embarazad!

;

Cualquier nube le da control iedad,



COMPOSICIONES

SeFial de venidera adversidad.

Adonis de la pena de Mídanla
Qtiedüba entre sí maravillándose.

Cuando un ventor la voz sorda ievanla,

En rasiro de un pran puerco roiloAndose;

Conoce el redoblar en la garganta

De la voz , que venia ya acercándose

,

\ ve la llera de bestial braveza

Por un campo romper de la maleza.
Apresurando el paso por un llano,

Se luc á ella derecliocuanlopudo.
Apretando con una y otra mano
El aeudo venablo por el nudo

;

Hirióla con gran fuerza , mas en vano,

En el siniestro lado del escudo.
1.1 arma |)enelró tan poco adentro,
Qne reparó en el hueso, del encuentro.
Gobernaban el ánimo y ardor

Las joveniles fuerzas y experiencia

;

Mas lio pudieron tanto, que al furor

De l:i fiera luciesen resistencia;

Asi ijiie, el golpe dado con error,

El Ímpetu bestial y la violencia

Al joven corajoso enamorado
Causaron dura muerte en a(|i!el prado;
Porque el puerco herido en anitinenle

Se re<i!giü eíi la trompa por deieclio,

Y desarmando en él su duro diente.

Abrió de cabo á cabo el tierno pecho;
Y con la misma furia y accidente.

No coniento del daño que habia hecho,
Acuchilló de paso en un instanlt;

Cuantos canes topó al lado y delante.

En la yerba quedó el cuerpo tendido;
El alma .salió envuelta en sangre y viento.

La Diosa, aunque iba ya á vuelo tendido.

Temerosa de algún acaecimienlo.
Todo junio sintió el golpe y cernido.

Muerto el joven, y el prado vio sangriento;
L'eja el carro con furia y desconclerlo,

Y derribóse sobre el cuerpo muerto.
Tal lo halló cual la flor de primavera,

Que poco antes honraba el wnW prado,
Fiesea, alia, y en orden la primera,
Mas fué al pasar tocada del arado;
("ual el blanco jazmín ó adormidera,
f.ogido en un instante y arrojado.
La tez y resplandor y hermosura
Vueltas en sombra cierna y noche obscura.
Como en el ser perfeio y el camino

Inmorlal del morlal diliere tamo,
Lossentimif^tos de ánimo disir.o

No los puede cantar humano canto;
Pues ij\ué haré yo, nuevo peregrino?
¿Cómo declararé el divino llanio,

sí no puedo enlendello ni gustado?
El partido mejor serácallallo.

Solamente diré que en remembranza
De tan triste memoria y tal dolor
Cfuiso Venus hacer nueva mudanza,
Conxirtiendo la sangre en roja flor;

Y ella tomar de Amor jusla venganza,
No llamándose madre del Amor,
Antes con rayos de oro y clara lumbre
Sigue la caslu luna en alta cumbre.

CAUTA EN REDONDILLAS.

Amor, amor, que consientes
Quelosdias se me alarguen,
Para que juntos me carguen
Todos tus inconvenientes

;

Pues de tan recia porfía
No se puede dar la vuelta

,

Corramos á rienda suelta
Por donde el caso nos guia,

Y tú, que eres sin zozobra
Valor de cuantos boy viven,
Y el mayor bien que reciben
Es el menor que en tí sobra;
Tú , reina de corazones,

VARIAS,

Tú, para siempre hermosa

,

Tú, (pie vences onalquier cosa
Con visla , gracia y razones;

Vence tu volnniml dura
A ver en esta mi caria

Cómo tu crueza aparta
Lo que mi fe me aso','iira.

No juzgando á desvario
One sin licencia te esciihr
Quien por tu voluntad vivo,

Y nunca t>or su albedrio.
No dudo ([uc nii tonnenlo

A compasión te moviese.
Sí seso lie hombre pudiese
Comprehender lo (|ue yo siento.

Mas en dolor tan crecido
(Que no cabe en piedad)
No llega la voluntad

Donde no ¡lega el senlido.

Tu conilicíoii ordin;iria

Me ha fdtadocon el bien;
Que era defender á (piioii

Es la furiuna conir;ir¡a.

Y aunque la razón le obligue
En mi favor á mostrarte.

Siempre le ve de sn parto

CuaUpiiera que me persigue.

¿Üiréli) ó reventaré?
Coino alongada le viste.

Mis enenugos pusiste

Por pilares de tu fe.

Yo, que callo, sufro y veo.
Seré bienaventnrailo
Si no impulas á pecado
Por qué escribirle deseo.

Menos digo aun de lo que es,

Y niiémbrete, que en nd daño
Me pusiste por escaño

En que pusieses los pies.

Con tus manos me tnndaste
Y dlsleme á escarnecer,

Quisiste desvanecer
La obra que levania«le.

Pensando que era ayudarme.
No curé de a|)ercebirme;

Primero senli herirme,

Y después amenazarme.
Vime tan en el ¡irofundo,

Que deseé por abrigo

Que te hundieses conmigo
,

Y con nosotros el mundo.
Mas soy como el navegante,

De vienlo y mar trabajado,

Que no le pone cuidado
Tener la muerle delante.

Perdido seso y concierto.

Despojado de razón.

En la desesperación
Hallo el mas seguro puerto.

Traigo la vida por caiga,

Y es para mí tan pesada.

Que, aunque corta la jornada.

Me sobra y parece larga.

Siendo el remedio la muerte.
Ha llegado mi locura

A tener por buena cura
Lo que me aparta de verte.

El descanso de mi lecho

Es entre espinas y abrojos,

Y eiil re congojas y enojos
Allí vivosalisfeclio.

Gasto la noche y el dia

En el tormenlo que digo :

Yo de mi alma enemigo.
Mi alma enemiga mía.

Este yugo tan pesado
Querría ecJiar de mi cuello;

Pero ¿quién podrá hacHIo.
Que una vez le haya probado?

Si resuelvo en un instante

De mudarme y apañarte,
No puedo huir aparte,

75
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Que no íc lleve adehníe.
A todo husco remedio,

Ycualíniier remedio temo;
Quiero venir al extremo
bilí (jne |>a<e [lor el nietiio.

La ra/.im sierva se lialla,

Que li;il)ia de ser señora,

Y el alma, (iuride ella mora,
111 (lio eaiiipo de batalla.

Entre la ocasión y el miedo
Pasa toda la querella ;

Tu fuiste la causa della,

Y vo el que vencido quedo.
Vero coir.o á mi enemigo

Llegóme á quien me destruye,

Porijue la ocasión me liuye,

Y el miedo queda coiimij;o.

Sahiendoque el desvarío

Me llevaba va vencido.

Quisiste dainie el vestido

A la medida del frió.

Dijistciiie : «Sufre y muere,
Que harta paga te dan;
IVüte quejes del afán
Si (|n¡eii lo causa lo quiere.»

¡Olí lev iir( lia por venganza,
Confirmada |:or crueza!
¿Mantlasme tener firmeza,

Y ipilasnie la esperanza?
boy de tan llaco sugeto.

Que, moslr.ándonie el camino.
Apenas medetermir.o
Si es (le consejo ó precelo.

¿Quieres que vayan perdidos
Suspiros bien empleados,
Y se vean acabados
Pensamientos tan validos?

Y ¿quieres ejecutar

El poder de redemir
En perder y consumir
A quien pudieran salvar?

Mi voluntad no merece
Darme remedio con velo;

El bien puede ser consuelo,
Mas castillo me parece.

Pero sea y no se tuerza
Lo que de uii se te antoja.

Pues nunca dan en que escoja
Al que castigan por fuerza.

Ni lie de esperar ni pedir
Oiro ali\io á mi cuidado,
AuiHjue como lo pasado
Me véngalo por venir.

Obedezco la sen!e:;cia

Y tomo !o qucmed;;s;
Que en el alma donde estás

iSo cabe desobediencia.
Véole libre en la cniubre,

A mi cubierto de nieblas.

Hasta que entre las tinieblas

Nunca supe que era lumbre.
Yo conozco poco n poco

Que iguaiaile otra ninguna
En bermosura y forluiia

Es pensamiento de loco.

Cualquier cosa que mandares
Daré por bien empleada;
M;;smira que la joriuida

No vaya toda en pesares.
Mas vaya, pues asi c[ineres;

Que no tengo por tan buenos
Todos los bienes ajenos
Como el mal que tú me dieres.

Quien no tiene libertad,

¿Por quó leiiie ni responde?
.Mgun benelicioeíconde
Tan preciosa voluntad.

'1 ü mandas qne pene y muera,
Y aunque dichoso me hallo.

Si lo mandas, por mandallo,
Será la merced entera.

Mil torres en tu servicio

Ar.iio sobre este cfmfcnlo;
Harto cliico fiindainenlo
i^ara tan grande edilieio.

La gloria y el devaneo
La «lira suben arriba ;

Mástil voluntad derriba
Cuanto ievaüla el deseo.

Y paso tuda la vida

En coniiiiiio sobresalto
De no mejorarme en alto

Por no dar mayor caida.

Aunque Iras' esto me place
Verme puesto en tal afrenta.

Donde el caer no escarinienla,

Y el subir me satisface.

¡Oh larga esperanza vana
,

Cuántos dias há qne voy
Engañando el diadehoy
Y esperando el de muñana !

Tu merced no se detenga.
Pues mi .ser está en tu mano;
Que nunca vendrá temprano
Ningún remedio que venga.

Aun la memoria es hoy viva

De Anajarele, que quiso
Dejar con su hierro aviso

A cuahjuier [lersona esipiiva.

Esta fué reina y hermosa

,

En loda Cipro eslimada;
También fué la mas culpada
De uraña y desdeñosa.

El triste de Ilis la'vió,

Y en vella quedó tan ciego,

Que el desventurado fuego
En los huesos se embebió.
Gran tiempo contra el amor

Se quiso fortalecer;

Pero no pudo vencer
Con la razón el furor.

Visitaba cada dia

La puerta, humilde y penoso;
Que el amador sin ¡eposo
Por mas que puerta tenia.

A la tinta y el papel
Encomienda su serrólo.

Porque con menos respeto

Lo vea la causa del.

Al ama que le dio leche

Descubrió su pensamiento.

Aunque para este tormento
No hay remedio que aprovectie.

Por la esiieranza le jura

Del valor de su criada,

Que en cosa tan deseada
No (|u¡era mostrarse dura.

Procuró tener ganados
Con muchos amigos della,

A quien cuente su querella.

Que remedie sus cuidados.

Demandándole favor

Con voz solícita, ardiente.

Quiere decir lo que s'enle

Sin descubrir que es anor.
Aquellos tiempos usaban

Los que trataban amores
Colgar guirnaldas de llores

En casa de las que amaban.
¿Cuántas guirnaldas bañadas

Con roció (Je sus ojos,

A manera de desjiojos,

Tuvo á la puerta colgadas?
Y ¿cuántas veces cansado,

Por descansar de su mal

,

Acostó en el duro umbral
El siniesli'o y tierno lado?

¿Cuántas veces dio á las puertas
De la mano con enojo?

Cuántas maldijo el cerrojo,

Porque no estaban abiertas?
Ella, mas cruda y exenta

Que hierro y acero hecho,
y mas brava que el estrecho



COMPOSICIONES VARIAS.

Qn« le embravece tormenta.
Jamás iloMó la cerviz,

Fienipip trm dura \ maña
Cuino |i!( (Ira en la r. oiilar."»,

C«ic ;!i:m Sf I raba en sn ri.iz.

Si a'i;uiia occisión sr ofrece

De moslrai- Cdn él cl( ii;et cia,

l'n auM'iK'ia y t'ii lUfSt'iicia

L/ (Icsdi'ña y fscaí noce.

^ ]iu9n mas adehiiilf

;

Qiio á tai tas ol>r:is esquivas

Junta palribras altivas,

Ditlias con liero sen.b'ante.

Algunas veces !e halaga

^ tMigafia ron t'fporanza,

r<ir(H!e (¡osi'iR'S la mudanza
Maxor iniprosion le lia£;a.

Detúvolo niU('li0S afi(;S

Kfí tormento tan cruel.

Que nunca se acordó úól

Sitio para estos entiaños.

Va no pudieuilo sufrir

Dolor de tanta falií;a,

A la pueita de su amiga
lüs comenzó á decir :

«Anajere!e, venciste.

Pon aparte este cuidado;
Morirá desesperado
El que siempre vivió triste.

Jamás te dará hastio

Cosa que de mi proceda;
Fortuna paró la rueda
Con mi daño y tu des\io.

«Apaieja gran trofeo,

Cíñete esa bermosa frente

Pe laurel, que representa
Que triunfas de mi deseo.
sTú vences, y lo deseas,

Vo muero y huelgo en hacello;

No le pesara de vello.

Auu(|ue mas de hierro seas.

);Serás forzada á loar

Cuizá alj;una cosa mia :

Ksto me causa alearía

,

Lo demás todo pesar.
))La vanagloria que muero,

Señora, por tu servicio.

Será el primer beneiieio.

Aunque en el paso posln ro.

sV la mi muerte testi;.©

Que en algo te contentase,
Y tú misma, que ile\ase

Tan gran méiiLo co;.m!f;o.

«Acuérdate que la vida

Me dejó antes que la peí. a;
Si tú la tienes |ior buena ,

Yo contento y lú servida.

»Una y otra luz me falta,

Y' con ambas mecondeno,
,
La en que vivo y por (pie peno.
Que me liace mayor falta.

»No lomaré desie mal
La fama por mensajero

;

He mí sabrás el primero.
Cruel , cómo soy mortal.

»Allí hrrliuástu vista

El cuerpo frío mirando,
Pues no le miraste cuai do
De mi pudieras ser vista.

«¡Oh tú. Dios, que los mortales
Y sus hados ves presente!
Haz que dure eternamente
La memoria de mis males.

»V en pago deslas porfías
Y escarmiento de quien ama.
Da tanto tiempo á mi fama
Como quitaste á mis días »

Después la casa mirando.
Levanta las manos juntas;
En la color ya difuntas,
Y en amb( s ojos lloram'o.
Como si fueran personas.

A loí umbrales habló,
One en otro tiempo adornó
Tantas veces de coronas.
Y cdino el lazo tralinse

A la puerta en una vijia,

Tornó á hablar re,n su amiga
Antes (pie al cuello le ochase ;

«¡Oh cruel , sin piedad !

Tales guirnaldas le placen
;

Pues tanto le salisl'.iren,

Harta lii iiiiiiimanidad »

Esto decia, y con ii>i;d(>

Por la garganta el cordel,
Apretó el lazo cruel,
Y (|iiedó el triste muriendo,
Mas no pudo el agonía

Hacer lanío, cpie iinjildicío

Que mueilo no revolviese
Adonde vivo la via.

Llevan al desventurado
Adonde la madre estaba,

Que sospcciiosa esperaba
Este semejanle hado.

La cual , después de haber hecho
Las exe(piias y lloralle,

Por la desdichada calle

Pasó acompañando el lecho.

Anajerete lo vio.

Algo mas blanda y humana,
Y paróse á una ventana
Por ver la muerte (¡ue dio.

Dios y su descon (lanza

La traían ya turbada,
Toda desasosegada
(ion temores de vengrui^s.

Y dijo con rostro esquivo.
Mas con algún sentimiento:
«¿Quiero ver su enterramiento,
Pues no le quise ver vivo.»

Apenas vio que traían

A líis muerto y tendido,
Ya los ojos y el sentido
Sintió (pie se endnrecian,

Y la sangre colorada ,

Huyendo (leí claro gesio,
Lo dejó an;arillo presto,
Y tornó blanca y helada.

Ella procuró volverse.
Mas los pies se le trabaron (1),
Y todo el cuerpo dejaron
Sin fuerza para moverse (2).

Quiso tornar la cabeza;
Tampoco pudo hacello.

Que la persona y el cuello
Era todo de una pieza.

Y poco á poco muriendo,
En viva piedra tornada (3),

Aun no pareció mudada
De lo que fuera viviendo.

CARTA EN REDONDILLAS,

ESTANDO PliESO.

Triste y áspera fortuna
Un preso tiene afligido,

Mas no por eso \e:ici(lo

Con la fuerza de ninguna.
I'^ntre sus cuidados vi\e.

Ellos mismos le atormcnian
;

Mil muertes ie representan
,

Y las mas dellas recibe.

Y aunque no se rinde al peso
De tantas penas y enojos.
Rinde á Filis los despojos
De sus entrañas y seso.

Tristezas y .soledades,
Y quejas muy apretadas,

(1) Herrera, en las nota.s á Cnrrilnso, lee:

ílas los piós se le turbaron.

(2) .Sin fuerzas para Ivnene.—Texlo de Herrera.
13) En dura piedra tornada.—M.
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Otie si lio son declarndns,

A lo iiiniüssoii \n(l:i(!c's.

lücii puede ('Sl:ii' en prisión

ni otiei i'O, y piKSlo en e;iclena;

M:is f¡ ¡iliiia, (¡iie es aji'na,

l'Ut'ia ^n de.^la (icasidii.

¿niié ¡iprovceha hacer prueba
Con }íii:ir(las y eiicei ramieiilo,

Si la lleva el |)eii<aiiiieiilo,

Y«'l saJH' iltji.dela lleva?

Señma, C(pila es la vida

P.tiM tan larga jornada,
Piinnie esta es iniiv ¡i|iarlacla,

Yeüa \a nnty al1i;;iila.

Mas yu (¡o tlol padrino,
Que la ^iiie cinnoiliho,

^ (|iie á lus niaiiüs la lleve

roe el mas llano eaniino.

Tu piedad la delienda

Y aspj;me en sn ser\i io,

Cuando en esle l)ei elieio

^o haya cosa (¡ue le ofi nda.

i'or veninia por ser niia

Pide !o (|ne no merece
;

Mas la laziin ü!:( di ce,

Y leanda la l'mlasia.

Kila diiía Con res[ elo,

Si i'iiere lu volnnlad
,

("ón:0 tan alia verdad
Cabe en tan bajo snjíelo.

Y por nn eseiiha la pluma
Lo iHei:os de !o (¡ue paso;
Qnc escriliir de paso en paso
i'iiera una prolija suma.

Ya fué liempo (pie miraba,
Y enlre las gentes se viaj

Aunque udrando perdia
Cnanl'j sirviendo ganaba.

Si as nunca osara emiirender
Tan notorio desvario.

Si e! seso y el albedrío
No estuviera en In ¡¡rder.

Mi buena fortuna quiso.
Filis, tenerme obligado
A tan dicl:Oso cuidado,
AujKpie andaba sobre aviso.

Yo jamás halé en mi mal
f^Oiv.lna ni luml)re de bien,

S¡ p.o Tué servir á quien
Ni terna ni tiene igual.

Kl que hubo alguna ventura,
Y después vino á perdclla,
Alabe la causa deiia

Y maldig.'i su locura.

Pero yo, que rio me v¡

Mi'jor tratado que lioy.

Ni maldiré ¡o que soy
Ni alabaré !o qne fui.

¿.Uué fui yo i)orque me alabe?
Oué soy i)or(iue me couLOJe?
if. r!o lia^o en (¡ue se afloje

El menor mal (pie en ini cabe,
V (pie en estas ocasiones

Pueda cal!ar,v ser lirme,
Si tienl'm pecho tan lirme
Con tantas tribulaciones.

No trato en miedos que asoman
Con destierros y con muertes;
Poripie estos y otros mas fuertes
Con el ánimo "se doman.

^
Ni que el tiempo se comience

En lris!e/.ay soledades;
Punpie sonadversidades
Q^e el mismo tiem[io las vence.

Alira la liocn el que osa ,

C«e á mi el miedo iMe lo niega,
C'ue la razón tiene ciega
Y la opinión temerosa.

Dios guarde á (piicn se entristece
Cuando le cuenian mis culpas,
Y en no recebir disculpas

,

Que me paga me parece.

Nadie hay que no me persiga
Si cree qui; me destruyes,

Y aiinqtie de obligarle liuyeí,

¿Ijuién no pi<Misa (pie obliga?
Vil con todos ni(í concierto;

Perocuéstanie bien caro
Ii' |tor camino tan claro

A gusto tan encubierto,
Üe lo que fortuna enlaza

Contra mi no hago cuenta
;

Mas solo me desatienta

Si lu c illar me amenaza.
Esta es la mayor faiiga

Que al triste allige y da pena,
l'orque el callar le condena,
Y amenazar le castiga.

Aqui se encierran y esconden
Sospechas y disfavores,

Y otros cuiíjados mayores.
Que se eniienden y responden.
Todas las otras porfías

Han sido como señales
Del co;iii('nzo de mis males

,

Y esta del liii de mis días.

Aun si fuera para dalla

El qne publicó mi muerte;
Pero no se halla fuerte

Sino para publicada.
Pues yo sé

, y cierto, aunque buya
Quien muchas veces iro(deza

,

Que vive alguna cabeza
Para que pague la suya.

Ilaria inuelio á mi caso
Cualquiera mal que llegase,

Si tu merced lo causase
Por voluntad

, y no acaso.

Mas veo, por mi desdicha,
Estorbos que me contrastan,

Y mis servicios no l)aslan

A subir á tan gran dicha.

Y tú, enemiga, demuestras.
Cuando mis males entiendes,

Si te cansas ó le ofendes.
Solo a lu i)eclio lo mnesiras.

Este es morir verdadero.

Que en el morir no hay milagro

;

Este es el paso mas agro.
La muerte es paso jtosirero.

Siempre me vas perMguieado,
Y yo nunca rcparaíido.

Ni vi tu brazo lan blando,
Que no saliese hiriendo.

Mas por peligro (¡ue traya

Vivir en ley tan escura,
Solo mi fe me asegura
Que no tropiece y me caya.

En la fe (jue no se niega
No h.ay escrúiuilo ni duda,
Ni condición que se muda.
Ni galardón que no llega.

Ño le turban sobresaltos.

No !e desesperan sañas;

Puede abajar las montañas,
Y los vades h;.cer allos.

Asosegada y segura
Vive encima (le la suerte;

Tiene en lan poco la muerte,
Que de !a vida no cura.

A todo halla saliila.

No se engaña con ninguno,

Ni busca tiempo OjiorluiiO,

Ni ocasión descomedida.
Ella se juzga y coniide,

Sufre mil contrariedades,

Sin descidirirsus verdades.

Si el tiempo no se las pide.

Huye del rpio la deseeiía ,

Val que la sigue se inclina,

Y solamente !a indina

Quien tiene della sospecha.

Su lin es ir adelante,

Y donde va es doude viene

;
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En Un fie! se ni;inl¡cne.

Sin nuidar ser ni senib'anle.

Tr.iu de b'iincoel vestiilo,

Ro>lro y pecho clesciibiorlü,

Weilioeoni/.on aliierío,

Y el olrü iiieiiio esíiondiito.

Dieen que amor fué su pntíre,

Y su liennaiio el (leseiig:ifio,

Qn>> s¡eni|iro excusa aligan daDo
A la es¡iei'a'i7a. su ma(ire.

Junio con ella nació

?¡i padre, madre y liermano;
Crióla el alma en su mano,
Su hliiuca leche le dio.

La lealtad confiada

Y la conslanle lirnie/a,

Y la honra sin pereza,
Y la verdad apurada.
Toda junta esta coitipaña

Sifíue y sirve esta señora,
Caiia cual dellas la adora

;

^'ada la miente y engv.ña.

Su casa es hecha de espejos.

En que se conoce y mira.
Que no le dicen mentira
IS'i dan fingidos consejos.

rsingnna puerla se cierra,

Descuhiena por el cielo,

De blanco nvirmol el suelo,
Tero no llei^a á la tierra.

¡Oh lirme fe sin zoxobraí
Vent^anza de mi le piüo
Cuando te hubiere ofendido
En pensamiento ó en ol)ra.

Si en corazón tan sencillo

Hallares alunn doblez,
Sea Filis ei juez,
Aun(|ue haya sido el cucliillo.

Til , que en el tronco te asientas,

Miras, conoces y mandas
Las entrañas en qne andas,
Y los pensamientos cnenl;;s.

Mostrarás claro algún dia '
•

Cuino, si males padezco,
Puesto qne no los merezco,
Hago di'llos compañía.
No porque piense ayudarme

Para que ei dolor amanse.
No porcpie el alma descanse.
Pues qne el descanso es quejarme;

Pero está en menos el dallo;

Que si algún descanso esporo.
El descanso verdadero
Es morir sin «leniandaHo.

En el mar de novedades
Y en las ondas de niudanza
Tengo (irme la balanza
En (|ue jiesan mis verdades.
En mi fe no calie en • a ño

Ni en mi volirntad ayuda
,

Con ver que iodo se nmda ,

Aunque se mude en ini dai^o.

Señora , ¿de qué le cansas?
En nii fe;.(iné culpa hallas,

O por qué a mis quejas callas,
Ya que tu sai"»a no amansas?

El quejarme yo lo pago.
Escribir caro me cuesta.
Si el callar dan por respuesta,
Siendo lo mejor que hago.

Definición de los celos,

EN QUINTILLAS.

^
Dama de gran perfecion,

Valor y merecimiento,
Aqui , Seño'-a . os presento
Aquesta difinicion

De celos y su tormento.
- Y aunque no sea de mi oficio

Ni loque á mi profesión,

(>)n entrañable a:';CÍon

He Iricros algún servicio,

Diré qne son y no son.

No es padre, su;gro ni yerno,
Ni es hijo, heimano ni tio,

Ni el mar, arioyo ni rio.

Ni es verano ni es invierno,

Ni es otoño ni es i'slio.

No es ave ni es animal,
Ni es luna, somb:a ni sol,

iKicnadrado ni bemol.
Piedra, planta ni metal.
Ni iiece ni caracol.'

Tampoco es noche ni dia,

• Ni hora ni mes ni año,
Ni es lienzo„<:eda ni paño,
Ni es latin ni algarabía, <

Ni es ogaño ni fué antaño.
Y por mas no ir ddalando,

Ni prucedcr á inlinito,

Mil cos;:s de decir quilo,
Y ahora iré declarando
Lo que dellos hallo escrito.

Si.in celos e\ha'acio:¡es

Qne nacen del corazo;i,

Sofistica presunción,
()í\e pare imaginaciones
De muy pequeña oc;5S;on.

Es eaVidia conocida,
Qne no salte contenlaise;
lina paz inlerronqtida.

Verba en e¡ alma ojciJa,

Wny difícil de arrancarse.
Ks jara en yerba tocada

,

Aljaba que pai'e flechas,

Una traición e:nboza.-la.

De contrarios rodeaila.

Caree! de <!üs mil sos¡!ec!ias.

Sello, que donde se si-l'a.

Tarde ó nunca se desprende.
Purga qne mala beheüa,
Y es un fuego que se enciende
De muy pe(¡ueña centella.

Es una fuente de enojos

,

Rio de muchas corrie;'!es,

Camisa hecha de abrojos,
P.ejalgar para los ojos ,

Ne'juijon para los dientes.

Es una fiera muy brava,
Qne allá en las entrañas mora

;

Casa lio siempre se líora
,

Y la verdad es esclava

Y la sospecha señora.
Manjar de ruin digestión

,

Qne nianda-» que no se coma;
Es un pasquín que hay en liorna,

Un doméstico ladrón.
De las enlraña.s carcomn.

Dice un devoto señor,

A qnien esta plaga alcanza.

Que celos nacen de amor

;

Y respóndele un docior :

«No hay amor sin confianza.»
Ellos son qne es cosa, y cosa

Qne no se deja entender

:

IJn querer y no querer;
No es rosa ni mariposa,
Ni son comer ni beiier.

Pero si pensar queréis
Mas de lo (pie digo yo.
Veréis que no es si ni no.
Ni cosa que iiai ¡aréis.

Porque sola se crió.

No les puso nombre Adán,
Ni ellos tienen haz ni envés;
Pero si hallarlos queréis,
Sabed, Señora, que esián

Donde vos tenéis los pies.
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REDONDILI ^?í No csciii'liido el (|ucniema'ula
Ni fiuien me hnfe In guerra

,

í!;i^ pesar, (pie me iJeslierra,

Y placer, que eti otros anda.

Siempre dobWida la pena,
Sieiitl)re muerte anie los ojos

Por mis pesares y enojos

Y (ior la liol;¿aii/a ujoiia.

Pesares, no me nia!cis;

fuidados. gran priesa os dais;

Mira (|tie si me acal)ais,

Que tonmiiío moriréis.

Ilanme diclio que una fiera

Cria dcnlroeii sus entrañas

A (¡uii'ii tiene tales mañas.
Que al salir liaee (¡ue muera.

Mas yo de conlr.iria suerlo

Crio en mi seno cuidados,
Que, (le muchos y callados,

bilí sa'ir me dan la muelle.
No dirán que por i'ii}.'año

Los aposente m mi pecho.

Une liieu ceiioei el provecho,
S qiiÍM' esc(ij;er el daño.

lüil rehilé líi vulunlad.
Sin (|iie me queila; e nada

,

Y au¡:qi!e lilire lu pos;ida,

Me quiian la iiberUid.

OTRAS.

Cuidados, pues que leñéis

Su!;elo y liluv alliedrio,

Niu.uun esloi 1)0 es ei mió,
Aoaljadme si quiTeis.

Luego .í la hora enlendf

Que era menesler guardarme,
Y comencé á recalarme
De todos sino de mi.

Bien seguro estaiía yo
De tal ei;emii;o en c;i.sa

,

Y desta escoi.dida iirasíi

Todo ei l'ue^o se encendió.

Ovo, veo, suíVo y callo;

Que en lodos estos sentidos

Hay cuidailos conocidos.
Mas sil) ellos no me lialio.

Veo mi daño venir,

Oyó luego el hien ajeno,

Y sufro dentro en mi seno
Lo qae no eso ilescubrir.

OTRAS.

Pues que lanía priesa os dais,

Y yo tan pecóme (luejo,

Pesares, liliresos dejo;

Quiero ver si me acabáis.

lili tan peligioso trago,

Aunque yo no lo procure

,

No halir.á un bien que measegure
Peste daño cjiíe me h:.i!0.

No. (pie lio quiere^i vaienre
Mis cuidados como liermanos,

SiiiO darme de las manos
Cuando pueden ofenderme.

Sienqire ideiiderme desean

,

Y yo con ellos me junto

Cada y cuando que barruulo
Cosas que contra mi sean.

Remedio yo no lepido,
Consejo no le recibo;

Que á mi mismo, porque vivo,

Me tengo ya aborrecido.

OTRAS.

Cui.bdos, que me traéis

Convencido al retortero.
Acalcad, que acaliar (¡iiicro

Porque vos os acabéis.

El ave que el pecho liiere,

Y tanto á sus liijos ama.
Con la sangre que derrama
L<'sda vida, aunque ella muere.
Los pesares me maltratan,

Dentro en el alma los tengo,
Y' con ella los manlenjío

,

Y ellos cüuiigo me n.aiau.

OTRAS.

Pesares, si me acabáis ,

Te:idréis en mí buen testigo

Que os acoiíi como anii^fo,

Y cumo á tal me irnlais.

La que me manda y cnnsieule

Co'itarmis males en suma,
Dará licencia .i la pluma
Que mis terne/.ks le cuente.

Las láü;»ÍM)as y suspires

FtyA armas desia contienda,

Ponde la ofensa y la enmienda
Para, Señora, en serviros.

Vime libre de afición,

Vcome cautivo ahora

,

Y el alma, que era señora.
Puesta en mayor sujeción.

¿Quién se alabar.i que tiene

Contra amor vida segura,
Si d'inde mas se asegura

Mayor pcüüro le viene?

Al principio de mis penas
Teníalas por suaves;
Sin saber que eran lan graves,

Dur'al>a de las ajenas.

Decía en mi puridad :

«Prueben todos lo que pruebo;
Esto (¡ue siento de nuevo
¿Es amor, 6 es amistad?»
Donde no paraba mientes

Comencé á tener recalo,

A mirar de rato en rato

Y guardarme de las gentes.

Por no caer en la red,

De vos misma me guardaba;
Mirad cuan poco pensaba
En demandaros merced.

De turbado y encogido.

Vine .'i confesar, negando
Lo que ahora estoy llorando

Por(iue verdad hasalido.

De aquí ha subido, haciendo

Amor en mí tantas pruebas

.

Que, de encubiertas y nuevas.

Las sufro v no las entiendo.

Parece imaginación

Que tenga puestas yo mismo
La humildad en el abismo,

Y en el cielo la afición.

Para tanta hermosura
Petpieña pena es la mia,

Y muy alta fantasía

Paralan baja ventura.

De la vida no me acuerdo

,

De la muerte curo poco;

Que si pequé como loco,

Ya pagaré cerno cnerdo.

Quien aborrece la vida

No muere de sobresalto ,

Pero subiendo mas alto.

Puede dar mayor caida.

Si quisiere arrepentirme,

Hallaré que es imposible

Que mi iiena sea movible.

Siendo la causa tan lirme.

No sabré mudar, ni puedo,

Esta vida que me queda
;

Vuelva fortuna la rueda.

Que vü siempre estaré quedo.

¡Oh quién pudiese, pues mucro,
flal)lar con mi matadora;

Quizá le diría en un hora
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Lo que en mil años no espero.

Pero ¿de ([ué me aprovecha
Desciilirirle mi laliga?

Que si encubre como amiga,
Como enemiga sos|)eciia.

Muciio (leja á !a lorluna

El que se resuelve presto,

Donde el daño es nianiliesto,

Y la ganancia ninguna.
üesta manera padezco,

Que en mas tengo no enojaros

,

Aunque pudiese lialjlaros,

Que cuanto espero y merezco.
Quien por vos perdiere el seso,

No lia de ser de confianza
;

Que tan pequeiía balanza
Mal sufrirá tan gran peso.

Mas piérdase imaginando
Cómo mi deseo puse
Donde no hay razón que excuse

,

Sino la muerte y callando.

No teniendo en mi poder
Seso, libertad ni vida,

Trato de cosa perdida
Como cosa por perder.
Cuanto el seso desalina,

Pago yo como cobarde.
Porque le pordi lan tarde.

Conociéndoos tan ahina.

Suspenso, turbado y'cicgo,

Triste, importuno, (¡uejoso,

Cuando esperaba repo.so

Me vino desasosiego.
Prueba amor por tantos modos

Afligirme y trabajarme.
Que será bueno guardarme
De vos y de mi y de lodos.
Todo me parece nada

Cuanto propongo y resuelvo;
A mis cuidados me vuelvo,
Pues es suya la jornada.
En el centro de mi alma

Los pesares me acompañan ,

Mas por mucho que me dañan.
Tengo la vida en su palma.

Entre las gentes se entiende
Que anda un animal tan cirgo.
Que dentro del mismo fuego
En que se cria se enciende.
Es amor fuego en que ardo

,

Cuidado es el que lo atiza

,

Y pesar torna ceniza
Cuanto yo en mi pecho guardo.

OTRAS.

Pesares, gran priesa os dais;

Dadme espacio que me queje
Hasta que este cuerpo deje
Libre el alma donde estáis.

Los cuidados a|)rovechan
Para remediar los males;
Mis cuidados rio son tales.

Que ellos mismos males echan.
Dicen que iiay pesar que suele

Dar alivio al que padece;
Pero el pesar que me empoce
Mas que el propio mal me duele.

El bien y mal me persigue,
Y cada cual me destruye

;

El bienjjuc sigo me huye,
Yj^l nial que huyo me sigue.
Los cuidados'llamo n:al

,

Y los pesares también

,

Y á los mismos Hamo bien,
Y vos los tenéis por tal.

OTP.AS.

Guillados, no me acabéis,
Pues conmigo os acabáis

,

Y si el vivir me quitáis.
La gloria no me quitéis.

io
Del pesnr nace cuidado,

Del cuidido pijsar viene;
Todo se cria y maiilii'ne

Entre si junio y mczclailo.
Con (d alma se contentan,

Sírvelos el pensamiento,
Nunca eniró coiitenlamienlo
Adonde el los se aposentan.
Donde el descanso es ninguno,

Donde el premio es lan dudoso,
Mas quiero callar quejoso
Que no hablar inipoiiuno.

Dicen que el dolor amansa
,

Porque el quejar es descanso;
Debe ser el dolor manso

,

Que el mió nunca de.scansa.

REDONDILLAS V QULNTILLAS.

Desdichas, si me acabáis,
¡Cuan buena dicha sui'ia!

Si haréis, si no os cair-.ais.

Por mayor desdicha inia.

Poco os (¡ueda por hacer,
Según lo que tenéis hec'io,

En que os podáis detener
En un hombre tan de; hecho,
Y tan hecho á padecei".

La coslundire dicen que es

Muy gran remedio á los niales;

Yo digo que es al revés

,

Que los íiace mas mortales.
Ved á l'i que me han traído

La costumbre y sulVimienlo,
Que, de puro ser sufrido.
Vengo á decir lo que siento.

Cuando eslov ya sin sentirlo.

Los cjue vieren qm; porfió

A quejarme de mi suei'le
,

Pensarán que es desvario,
Con la rabia de la muerte.
Mas con todo, bien verán

Que no es tiempo de mentir;
Muy grande agravio me liarán,

Viéndoiue para morir,
Los que no me creerán.
Todo lo tengo ¡)robado:

H.isla el bien me hace mal

,

El no me hallar conGado
Era mi peor señal.

Temblaba el alma en los pechos
En ver sombras de alegría

;

Dienes eran contrahechos.
Que siempre el placer venia

Víspera de mil despechos.
Si acaso estaba contento,

Que pocas veces seria.

Venia un remordimiento
Que el alma me deshacía.

Profecías eran estas

Del mal en (jne iiora me veo.
Mi! cosas llevaba á cuestas,
Que las llevaba el deseo
Sobre ini cabeza puestas.

Y aun me parecía a mí
T;in ligeras de llevar.

Que nunca tanto seníí

Como habellas de dejar.

Esto ya que era p.asado,

Si el dejallo me dio pena ,

.Juzgúelo quien lo ha probado.
Si aiguna hora tuve buena ,

¡Cuan caro me ha costado

!

VILLANCICO.

_
Pastora, si alguno quieres,

Y' deseas apartiu-me.
Bien lo muestras cou m¡rar.'::e.

Contigo tienes testigos

,

Señora, de esios an'tojos;
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Ciic el cornron y los ojos

Nuiíra fniroii eiifnii^;os.

lliivcn (lo II ais :iiiilt;os,

V lu liuvrs di.' mirainie,

Qnr yo no pufdu apai larme.

Naiüi* |inti},':i el alifioii

Fn vijliiiilad iuii|ia(Ia ,

{)ne al calió ile la jornada

J'aiM <'ii di'M'siierae'ioii

;

Vo l)iisco mi |iordi('ioii,

V lu (|iiicns ayudarme,
I'asioia, con mal miiarmc.

iJoltlada lleva la (jüeja

Fl jiaslor (|ik' porli muere,
Si quifres it (]n¡en lcd<'ja,

V dejas á f|ui('ii le miine;
Vava amor adonde fuere,

{^'wt' aiiii(|ue quiera"; apaitarmc,
is'u podrás con no mirarme.

DIÁLOGO FNTRE I'lLIS Y PASCUAL.

Esfuer^.i y sirvo, Pascual,

No te mudes por desden ,

Porque, si me quieres mal,

Esfuerce al que Lratns bien.

PASCUAL.

¡ Ay. Filis ! que no liay esfuerzo
Cuando reina la sospecha;
Sufro y vivo y nunca luerzn.

Calió y muero , y no n|)rovecha.

De dolencia tan mortal
La señal es el desden

;

(^iira no la hav en mi mal

,

Pues á olvo quieres liien.

FILIS.

Hablando y desconfiado
Pollas mostrar buen jiesio;

Mas véoieque has mudado
Gusto y condición de i)reslo.

Tuerce I u sor nal u ral

,

Tú sola sabes por quien;
C'ue yo nunca diré mal
Uel que lü tratares bien.

Fdis, las mansas ovejas
Dan lana y son apriscadas.
Fas solicitas abejas
Dan miel y son regaladas.
Apiovecha cada cual,

Y aprovéclianics t.nibien,

Huere sirvjwido Pascual
Sin esperanza del bien.

Si vos, mas no para vos,

Huevos Süfris los arados,
ronforiii.nmoiios los dos
En la jaciencia y los liados.

Nuestro Ha bajo es ii.'nal,

Y nuestro premio lamíiien;
Que cuando nos traían mal,
Lnlonces nos cai';;an bien.

Nunca, ajiostara, pastor
Sirvió mejor hasta abura;
Nunca tratado iieor

Se vio pastor de pusinra.

_
l)ir.nsque no pasa tal,

Y que me enoja un vaivén;
Flus, fiolpe es inn^orlal

,

Sufre mal y sirvo bien.

Pasniíil, mira que le ongañaa
Y te ceban de so>peclias

;

Los ndsmos que le eomarañan
Te dan las cosas por hechas.

Procura, uuncpie sirvas mal
V dcsesiiercs del Lien;

UUUTADO DE .MENDOZA.

Mas corazón tan leal

No se muda por desden.

PASCIAL.

Pastora, ¡cu/inta licencia

Me dasijue de li me queje!
j\cábasme la paciiMicia,

\ manilas f(ue no te deje.

Es !a dolencia mortal,
Y ciirasla con desden ;

Déjame qiu'jar mi mal

,

Que ya ik) pido otro bien.

Kslalia libre y exento
Fuera de tu condición

;

lUdcisle mi e!ito;ubmiento,
Pusislemo en <iii(>ci^iii.

l'ro.netisleme : «Pascual,
S'rve, y ira ar.-^nle bien.»

Servi, y tratáronme mal

,

Sin por qué y aun sin porcpiién.

FJLIS.

Do mal acorulicionado

Te viene ser snsiieelioso;

;, Piensas que Filis ha errado
Porque Pascual es celoso?

Que yerre Filis también
Fn darte celos, Pascual,

Será de entrambos el mal,

l'ero lu^o solo el bien.

Contra mi yn, como ausente.

Te juntas con la fortuna

Pa)-a f.'l ¡Vial mas inocente

\)\'.c hay debajo dr; la ¡una.

V quizá no fuera tal

Tralaii'loiecon desden;
^!ira , si me quieres mal

,

CÓ::io lo cono/.co bien.

PASCIAL.

i
Olí trran premio con que pogas

Al que servirle desea! -

Kn mi presencia halabas

A ([uien mi daño recrea.

Pastora, tan dcs'uual

No le vencía otro desden.
Sino mudarse el zapcal

Cuando lü le quieras bien.

riiis.

Nunca yo pensé que fueras,

P.ns'ual, desap:iMdecldi)

,

Ni ¡amiMici) qiu; anduvieras

l>u>>' ando nuevo partido.

Pero, vislo que (Tes tal,

Yo (iniei o buscar á quien.

Ya (¡ue lu niíradeces mal,
Sirva y agradezca bien. -

PASCUAL.

resucite inconveii'er.tcs,

Fe\anle demusl raciones,

Pira que dijtan las fíenles

Qur en.'S ninfa de opiniones.

I!, '"ana tratarás mal
A qniCH I oy tratares bien;

Pnes aléfirese el zagal ,

Que él suspirará también.
S>y adversario tan fiaco

,

Que iniedes sin recalarte

Cariiar jimios como en saco

Los f.vores a una p::rte.

Fcha- todo tu caudal

Fn f,;vorecer á cpiien,

Cn::nilü le ((uisieres nial.

Ni le quiere mal ni bien.

KillS.

Qiipjas do loM'le h'gO,

Y tu no me dice'; nada;

;, \ qué suerte de halago

i'iensas tenerme obliuaila?

Dices trocarás I u mal
Porque á otro quiero bien:
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r.uai'da no mudes, Pascual,

(jue mudaré yo también.

PASCUAL.

Medias noches, allmradas,

Lugar buscado y posli/.o

,

Comidas, cenas y entradas,

Espesas como granizo

;

Todo parece señal

De favorecer á quien,
Porque á mí me quieres mal

,

Huelgas de tratarle bien.

Por quejas tomas enmiendas

,

Tragar remoques pasados

,

Tener palabras por prendas

,

Dar enojos concertados.
Quien tal hace pague tal

,

Y quien lo sufre también

,

Snfra que la sirvan mal

,

Finjan que la quieren bien.

Én ti todo es á la clara

Vario y por una medida

;

Al que muestras buena cara

,

A ese quilas la vida.

Tus obras por un igual

,

Y tus palabras también;
Mas el pobre de Pascual
Kunca supo qué era bien.

OTRAS.

Aquí cantaba Silvano

Con mas placer que no ahora.
Dolorido del ([ue llora

Pesar firme y bien liviano.

Pues vengan los males llenos

Do están los bienes vacíos

,

Que mis ojos no son ríos,

Wi mis sentidos ajenos.

Y si lo fueran, también
Se agotara su caudal

;

Tal es el daño del mal
Y la soledad del bien.

Y si de una piedra dura
Fueran lodos mis sentidos,

Ya los viera fenecidos
En memoria de ventura.

Pero ya tarde será

,

Según pasé aquesta vida;

Que á quien pierde y nunca olvida

,

La muerte mejor le está.

Y por solo aquesto creo
Que se hace sorda y muda

;

Hasta el daño pone en duda
Si soy yo el que lo poseo.

Ko solia ser ansí

Un tiempo que Dios quería

;

Mas si el bien es de solia,

Mas vale pesar por si.

¡Ojalá diera amor
O la fortuna por él

Una fatiga liel,

Y no un descanso traidor I

OTRAS.

Ya y viene mi pensamiento
Como el mar seguro y manso;

¿ Cuándo tendrá algún descanso

Tan continuo movímienlo?

GLOSA.

Parte el pensamiento mió
Cai'gado de mil dolores,

y vuélveme con mayores
De la parte do le envío.

Aunque desto en la memoria
Se engendra tanto contento

,

Cargado de pena y gloria

Va y viene mi pensamiento.

Como el mar muy sosegado
Se regala con la calma

,

Así se regala el alma
Con tan dicJioso cuidado.

P.xvi-i,

Mas allí n)udanza alguna
No puede haber, pues descanso
Con el mal <pie me importuna,
Que no es segura fortuna.

Como el mar seguro y manso.

Si el cielo se muestra airado,
La mar luego se embravece,
Y mientras el mar mas crece,
Está mas (irme en su estado.

Ni á mí me cansa el penar,
Ni yo con el mal me causo;
Si algo me podrá cansar.
Es venir á imaginar
Cuándo tendrá algún descanso.

Que aunque en el mas Arme amor
Mil mudanzas puede haber.
Como es de pena á i)lacer

Y de descanso á dolor.

Solo en mí está reservado
En su fijo y íirme asiento

;

Que sin poder ser mudado,
Está quedo y sosegado
Tan continuo movimiento.

VILLANCICO.

Olvida, Rías, á Constanza,
Líbrale de su cadena

,

No lies en esperanza

;

Que no hay esperanza buena.
Poquito entiendes de amores,

Blas, y muy mucho porfías

;

¿Tras esta engaña-pastores
Pierdes el seso y los dias?

Tú fias en su mudanza

,

Y ella misma te condena
,

Pues un punto de esperanza
Te cuesta un siglo de pena.
Estando libre y señera.

Desasosiegas la vida

,

Como una causa primera

,

Que mueve sin ser movida.
Triste el que busca mudanza

,

Que á sí misino se condena,
Si confia en esperanza
De quien nunca la dio buena.

Si se te ofrece, carillo,

Alguna buena ocasión

,

Esta la torna cuchillo

Para tu condenación.
En la fragua de esperanza

Forja una larga cadena
De eslabones de mudanza
Y duro hierro de pena.

El corazón que te ofi'ece

Ausente, venido el hecho

,

Ella lo arranca del pecho
Y da á cuantos le parece.

No esperes, Blas, de Constanza
Obra ni palabra buena

,

Que á dedos da la esperanza,

Y el tormento á mano llena.

Sí ha de ser bien y cierta

El esperanza otorgada,

Blas, la tuya es cosa muerta

,

Que la fundas sobre nada.

No hay tan ligera mudanza,
Que no te parezca buena

;

Mal conoces á Constanza,
Poco sabes desta pena.

Esta tu esperanza, amigo,
De miedo tiene una parte

,

Pues que trae pena consigo

De que no puedes guardarte.

Quien pone su confianza,

Blas, en voluntad ajena

,

Ni en pena espere mudanza

,

Ni tema en mudanza pena.

Pastora, tu hermosura

,

Tu gracia, habla y semblante.

Promete buena ventura

Al que no mire adelante.

Q
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Y al que con liiiena esperanza

Se pusiese en tu cadena

,

Cucliillos de confianza

Son ministros de la pena-

REDONDILLAS.

Nailie fie en alCRria,

Poniue niniíuna liav tan cierta,

A quien no cierre a1}^un dia

Foi luna 6 amor la puerta.

Yo vi leclie reposada
Tornar corlada y aceda

,

Y vi voluntad trocada
Cuando pudiera estar queda.

Yo vi la mar en bonanza
Levantarse liasta el cielo,

Y vi firme confianza

Derribada por el suelo.

Amistad hay que so muestra
Sola y clara y sin ofensa

,

Y cuando pensáis que es vuestra

Ilallaisia lurbia y suspensa.

Tal os licnc lioy por aniifjo,

Que mañana, si lé place.

Os tomará por testigo

De los agravios que os hace.

Dulce y vano atrevimiento,

Foiier confianza aliíuna

Sobre tan flaco cimiento
Como esperanza y lorluna.

Adonde un l)ien se concierta

Hay un mal que lo desvia

;

Mas el bien viene y no acierta,

Y el mal acierta y porfia.

SOiNETOS.

I.

Días cansados, duras lioras tristes.

Crudos momentos en mi mal gastados;

El tiempo que pensé veros mudados
En años de pesar os me volvistes.

En mí faltó la orden de los had'os,

En vos también faltó, pues tales fuisl es,

Que podréis en el tiempo que vivistes

Contar largas edades de cuidados.
Largas son de sufrir cuanto á su dueño,

Y' corlas cuando hubiese de quejar;
M;is en mi este remedio no ha lugar

;

Que la razón me huye como sueño,
Y' no hay punto, Señora, tan pequeño

,

Que no se os haga un año al escuchar.

II.

Como el triste que á muerte es condenado
Gran tiempo há, y lo sabe y se consuelo.

Que el uso de vivir siempre en cuidado
Hace que no se sienta ni se duela.

Si le hacen creer que es perdonado
De morir cuando menos se recela

,

La congoja y dolor siente cloblado,
Y mas el sobresalto lo desvela;
Ansí yo, que en miserias hice callo,

Si alguna vanagloria me era dada (4),
Presto me vi sin ella y olvidado.
Amor lo dio y amor pudo quitallo

;

La vida congojosa toda es nada,
Y ríese la muerte del cuidado.

lU.

Vuelve el cielo, y el tiempo huye y calla

,

Y despierta callando tu tardanza

;

Crece el deseo y mengua la esperanza
Tanto mas cuanto mas lejos le halla.

Mi alma es hecha campo de batalla

,

Combaten el recelo y confianza

,

(4) El texto de Hidalgo dice

:

Si alguna vana gloria me fondaba.

Asegura la fe toda mudanza

,

Aunque sospechas andan por mudalla.
Yo sufro y muero, y dijete. Señora:

«;, Guindo será aquel dia que estaré

Libre desta contienda en tu presencia?»

Respóndeme tu saña matadora :

tJuzga lo que ha de ser por lo que fué.

Que menos son tus males en ausencia.»

IV.

En la fuente mas clara y apartada
Del monte al casto coro consagrado.
Vi entre las nueve hermanas asentada
Una hermosa ninfa al diestro lado.

En cabello se estaba, coronada
De verde hiedra y arrayan mezclado.
En traje extraño y lengua desusada.
Dando y quitando leyes á su grado.

Vi cómo sobre todas parecía

;

Que no fué poco ver hombre mortal
Inmortal hermosura y voz divina.

Y conocíla ser doña Marina (5),

La que el cielo dio al niuiido por señal

Do la parte mejor que en sí tenia.

V.

Gasto en males la vida, y amor crece.

En males crece amor y alli se cria,

Esfuerza el alma, y á hacer se ofrece

De la pena costumbre y compañía.
No me espanlo de vida que padece

Tan brava servidumbre y que porfia

;

Mas espantóme cómo no enloquece
Con el bien que ve en otros cada dia.

En dura ley, en conocido engaño.
Huelga el triste , Señora , de vivir,

Y tú, que le persigas la paciencia,

¡Oh cruda tema! Oh áspera sentencia!

Que por fuerza me fuerzas á sufrir

Los placeres ajenos y mi daño.

VI.

Como el hombre que huelga de soñar,

Y nace su holganza de locura.

Me viene á mí con este imaginar

;

Que no hay en mi dolencia mejor cura.

Puso amor en mi mano mi ventura.

Mas puso lo peor, pues el penar

Me hace por razón desvariar.

Como el que viendo, vive en noche oscura.

Veo venir el mal, no sé huir;

Escojo lo peor cuando es llegado.

Cualquier tiempo me estorba la jornada.

¿Qué puedo yo esperar del porvenir.

Si ei pasado es'mejor, por ser pasado?
Que en mi siempre es mejor lo que no es nada.

Vil.

Tiempo vi yo que amor puso un deseo

Honeslo en un honesto corazón

;

Tiempo vi yo, que ahora no lo veo

,

Que era gloria
, y no pena , mi pasión.

Tiempo vi yo que por una ocasidu.

Dura angustia y congoja , y si venia

,

Señora . en tu presencia , la razón

Me faltaba y la lengua enmudecía.

Mas que quisiera he visto, pues amor
Quiere que llore el bien y sufra el daño,

M;is por razón que no por accidente.

Crece mi mal , y crece en lo peor,

En arrepentimiento y desengaño.

Pena del bien pasado y mal presente.

VIH.

Lenguas extrañas y diversa gente

A esta llera cruel amando signe

;

Ella huye de todos, y persigue

A cada cual por donde mas lo siente.

Da á gustar el corazón caliente

A unos de otros, porque nos obligue

;

(5) DoCa Marina de Aragón, hija del conde de Rivagorza.



COMPOSICIONES VARIAS. 63

Ninguno lo entendió que no castigue,

Aunque nadie lo prueba que eseiirmiente.

Su gloria es encubrir pechos abierlos

Y pnlíiicar entrañas escondidas.
¡üii compuesto de varios desconciertos,
Que á nuestra propia carne nos convidas,

Y después que á tus pies nos tienes nuicrlüS,

Por los que llegan sanos nos olvidas 1

IX,

Tráenie amor de pensamiento vano
A cuidado y enojo verdadero,
Y muéstrame el comienzo hacedero
Y todo inconveniente muy liviano.

Y si con él me veo manoá mano,
Hallóle ser de mí tan extranjero

,

Oue él , que parecía mas ligero,

Me parece pesado y inhumano.
Yo me vi tan metido en la celada

,

Que deseé pagarlo con la vida

;

Mas el alma, que fuera de sí estabo.
Como para la muerte no hay salida

,

Volviese á comenzar otra jornada

;

Mas esta para mí nunca se acaba.

X.

Amorme dijo en mi primera edad :

«Sí amares, no tecures de razón.»
Siguió su voluntad mi corazón;
Mas él nunca siguió mi voluntad.
Tráeme ciego de verdá en verdad

,

Ya yo sería contento en mi pasión
, ,

Que con falsa esperanza de ocasión
Me sostenga, siquiera en vanidad.
Tanto sería de vana esta esperanza,

Que no podría caber en mi sentido
Ni en consejo de amor ni en vanagloria.
Que finja yo que estoy en tu memoria,

Señora, ni lo espero ni ío pido;
Que no es bien de afligidos conllanza.

XI.

¡Si fuese muerto ya mí pensamiento,
Y papase mi vida así durmiendo
Sueño de eterno olvido, no sintiendo
Pena ó gloría , descanso ni tormento

!

Triste vida es tener el sentimiento
Tal, que huye sentir lo que desea.
Su pensamiento á otros lisonjea

;

Yo enemigo de mí siempre lo siento.

Con chismerías de enojo y de cuidado
Me viene, que es peor que cuanto peno

;

Sí algún placer me trae , con éi me va,

Como á madre con hijo regalado,
Que si llorando pide algún veneno,
Tan ciega está de amor, que se le da.

XIf.

El liombre que doliente está de muerte
Y vecino á aciuel trago temeroso

,

Cualquiera beneficio lees dañoso
Y en la causa del mal se le convierte.
Ansí mi alma triste en solo verte

Halla daño , sí busca haber reposo.
Viniendo del bien cierto el mal dudoso,
Del dulce verte, el duro conocerte.
La vana fantasía y confianza

En desesperación se torna luego
Que el seso reconoce la ocasión.
Donde vence el remedio la pasión

Sobrado ver es luz que torna ciego,
Y confiado vivir sin esperanza.

xni.

Tibio en amores no sea yo jamás

,

Frío, ó caliente en fuego todo ardido;
Cuando amor saca el seso de compás.
Ni el mal es mal ni el bien es conocido.
Poco ama el que no pierde el sentido

Y el seso, y la paciencia deja atrás;
Y no muera de amor, sino de olvido,
El que en amores piensa saber mas.

Como nave (]uc corro en noche oscura
Por brava playa en recio temporal

,

Déjoso al viento y métese á la mar;
Ansí yo en el peligro del penar,

Añiidiendo mas males á mi mal.
En desesperación busco ventura.

XIV.

Planta enemiga al mundo, y aun al cielo,
Que nos encubres tanla liernvosura,
Véatcyo perdida la verdura
Y esparcidas las hojas por el suelo.

Si la escondes movida con buen celo,
Porque no pueda verse tal figura
Sin muerte y conocida sepultura,
Aunque en míralla no falta consuelo.

El ser della vencido es la vitoria,

Y la muerte peor es el no vella

;

Mas ya que porque no mueran los vivos
Acuerdas de engañarnos y escondella

,

A los que somos nmerlos y cauüvos
¿Por qué quieres quitarnos esta gloria?

XV.

A la ribera de la mar sentada,
Soj)re el sepulcro de Ayax Telamón

,

La Fortaleza estaba despechada.
Moviendo contra Grecia indignación.
Los cabellos de hierro y la acerada

Veste rompía al llanto y turbación

;

La gente se alteró, y aunque espantada,
Quiso della entender su alteración.

Respondió, vuelto el rostro á los troyanos

:

«Aun por haceros Grecia mayor mengua ,

Centra Ayax por Clises sentenció

,

Desposeyendo aquellas fuertes manos,
Y eriiregando á la vil y flaca lengua
Las armas con que Aquíles os venció.»

XVL
El escudo de Aquiles, que bañado

En la sangre de Héctor, con afrenta
De Grecia y Asia fué mal entregado
A IJüses

, por varón de mayor cuenta ,

Sobre el sepulcro de Ayax fué hallado;
Que Clises, levantándose tormenta,
Entre las otras tropas lo había echado
En !a mar, por dejar la nave exenta.

Alguno, visto el nuevo acaecimiento,
Dijo, quizá movido en su conciencia :

« ¡ OÍi juez sin razón ni fundamento

!

«Que el conocido error de tu imprudencia
Vean la ciega fortuna y ciego viento,

Y el loco mar entienda tu sentencia.»

XVÍI.

Alcé los ojos, de llorar cansados,
Por tornar al descanso que solía

;

Y como no lo vi donde solía

,

Abajólos con lágrimas bañados.
Si algún bien yo hallaba en mis cuidados,

Cuando por mas contento me tenia

,

Pues que ya le perdí por culpa mía.
Razón es que los llore ahora doblados.

Tendí todas las velas en bonanza.
Sin recelar humano entendimiento;
Alzóse una borrasca de mudanza.
Como si tierra y mar y fuego y viento

No me fueran en contra mi esperanza,

Y castigaron solo el sufrimiento.

XVIII.

Domado ya el Oriente, Saladlno,

Desplegando las bárbaras banderas
Por la orilla del Níio, le convino
Asentar su real en las riberas.

Lenguas le rodeaban lisonjeras.

Compaña que á los reyes de contino
Sola sigue en las burlas y en las veras,

Loándoles el bueno y mal camino.
Contaban el Egipto sojuzgado,

Francia rota y el mar Rojo en cadena
Mostrábanle su ejército y poder.



84 DON DIKGÜ IICRTAIiO DE MENDOZA.

Hespondióles : «Aquí se puede ver

Dónde acahó su gloria , en esta arena ,

El grau Pompeo, muerto y uo entenado. »

XIX.

;,Qu(^ cuerpo yace en esta sppulinra?

;.Qnién ereslii, que encima oslas sentada
ílesando lus cabellos, la ligara,

Saii<íi icnla de lus uñas, y rasgada?
Los írnosos y coniza consagrada

Do Ainlial, <]ue ha pagado á la natura
La deuda postrimera , y yo la armada
Diosa (|ue en las balallas da ventura.

Quójome de los hados inhumanos,
One á ial varón iiicicron lanío mal

,

Y del miedo y vileza de Cartago;
Mas quédame un consuelo en lo que hago;

Que ól mismo so malo, porque ii Anibal
Ño [)ud¡erau vencer sino sus manos.

XX.

Tu gracia, tu valor, (u hermosura,
Muestra de todo el cielo, retirada,

Como cosa que osla sobre natura,
f\\ pudiera ser vista ni pintada.

Doro yo, que en el alma lu figura

Tongo, en humana forma abreviada,
Tal liioc retratarle de pintura,

Que el amor te dejó en ella estampada.
No por ambición vana ó por memoria

Tuya, ó ya por manifeslar mis males;
Mas por verle mas veces que le veo,

V por solo gozar de lauta gloria.

Señora , con los ojos corporales

,

Como con los del alma y del deseo.

XXI.

llame traído amor á tal partido

,

Quo no puedo ni quiero conocorine;
Cuantas armas tenia le he rendido,
Pues le di la razón para vencerme.
Hombre nací y por hombre era tenido

;

Pudieran soso y arte socorrerme.
El tiempo, la experiencia y el sentido;

Mas lodo lo dejé, y quise perderme.
Grau mal. Señora, es que el hombre entiende

Cuánlo aparta de si, y no se arrepiente
,

"Y que sabe cuan poco bien espera

;

Que vive y morirá desla manera.
Fuera de humana forma ó accidente ,

Siuo de quei'er bien; (jue no se aprende.

xxn.

Gracias te pide, amor ; no las merece
Quien las pide, ni tanto bien espera,
Sea limosna ó sea piedad siquiera,

Y soa á la ocasión que ahora se ofrece.

Cualquiera ¡)eneficio mengua ó crece
Con el lugar, el tiempo y la manera

;

Poro la diferencia verdadera
Es dar y socorrer h quien padece.
Lo que una vez la fuerza ó la destreza

Ko pueden acabar, aquello mismo
Acaba una palabra descuidada.

Señora, considera tu grandeza
Y el tiempo; que ahora puedes con nonada
Levantarme del hondo del abismo.

XXIII.

Por tan difícil parte me han llevado
Los importunos años que he vivido.

Que aun bien el medio dellosno he cumplido,
Y mil veces el iin he deseado.

Y toda la esperanza por do he andado.
De un mal á olro mayor siempre he venido;
En fin , á tal extremo soy traido.

Que no puedo temer mas triste estado.
Ansí que

, ya sin bien , sin confianza

,

Estoy de aqueste mal, que ahora muero,
Podría ya muy bien hacer mudanza;
Mas tanto por la causa mi mal quiero.

Que siento que me estraga la esperanza,
Y' estoy harto mejor si desespero.

XXIV.

\o soy, cruel amor, el que has traido

Con vanas os|)oranzas eni^añado,

^ (|uieu había de liabor escarmentado
Va en los propios malos que lia sufrido.

Yo soy quien tus mentiras ha creído,

Y aquel que por creellasha llegado

A sor contigo el mas desventurado
De cuantos tus banderas han seguido.

Pero si en lodo ol iiem])o que viviere

Toruaie á lu poder, que en él me vea
Muriendo por quien mas aborreciere.
Y porque mi jurar mas firme sea ,

Que si jamás, amor, yo te creyere.

Quien causare mi mal no me lo crea.

XXV.

Salid, lágrimas niias , ya cansadas
De oslaren mi paciencia detenidas;
Y siendo por mis pechos esparcidas,

Serán mis penas tristes mitigadas.
De mil suspiros vais acompañadas,

Y por tan gran razón seréis vertidas,

Que si mi\¡da dura por mil vidas.

Jamás espero veros acabadas.
Y si después, llegado el final día

Do por la muerte dejaré de veros

,

Hallase algún lugar mí fantasía.

La alma
, que aun en la muerte ha de quereres,

A solas sin ei cuerpo Horaria

Lo que en vida ha llorado sin moveros.

XXVI.

Hoy deja todo el bien un desdichado
A quien quejas ni llanto no han valido;

Hoy parte quien tomara por parlido

También de su vivir ser apartado.

Hoy es cuando mis ojos han trocado
El veros por un llanto dolorido;

Hoy vuestro desear será cumplido.
Pues voy do he de morir desesperado.
Hoy parlo y llego á la postrer jornada,

La cual deseo ya mas que ninguna

,

Por verme en alguna hora descansada.

Y porque con mi muerte mi fortuna

Os quite á vos de ser importunada ,

Y á mi quite el vivir, que me importuna.

XXVII.

Aliora en la dulce ciencia embebecido (6),

Ora en el uso de la ardiente espada.

Ahora esté la mano y el sentido

Puesto en seguir la caza levantada;

Ora el posado cuerpo esté dormido,
Ahora el alma atenta y desvelada,

Siempre mi corazón tendrá esculpido

Tu ser y hermosura entretallada.

Entre gentes extrañas, do se encierra

El sol fuera del mundo y se desvia

,

Viviré y moriré siempre desta arle.

En el mar y en el cielo y en la tierra

Conlemplaré la gloria de aquel dia

Que mi vista te vio, y en toda parle,

XXVIII.

Mil veces callo que mover deseo

El cielo á gritos, y mil otras líenlo

Dar á mi lengua voz y movimienlo.
Que en silencio mortal yacer la veo.

Anda cual velocísimo correo

Por dentro el alma el suelto pensamiento.

De llanto y de dolor lloroso acento,

Y casi en el iníierno un nuevo Orfeo.

Ko tiene la memoria á la esperanza

Rastro de imagen dulce ó deleitable

Con que la voluntad viva segura.

Cuanto en mi hallo es mafdicion que alcanza,

Muerte que tarda, llanto inconsolable.

Desden del cielo, error de la ventura.

(6) Este soneto está repetido bajo el número xxx en la colíC-

cion de Hidalgo, con variantes de ningún valor.
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XXIX.

Aqtipsfos vientos ásperos y claros,

De espesas nubesy liniohlas llenos.

De anlienles rayos y lerril)los Inicnos

Con súbitos reiánipag;os rasjíados,

Aunque en mi daño siempre conjurados

,

Ya fueron tiempos claros y serenos,

De mi dudoso bien terceros buenos,
Y en esperar mi gloria prosperados.

¡Cuan presto pasa un temple del verano,

Y' cuan despacio destemplados tiempos,

Y' cuánto cuesta un bien no conocido!

¡Ay buena sueríe y venturosa! en vano

Triste la larga en breves pasalieninos

Del tiempo bien llorado y mal perdido.

XXX.

Pedis, Heina, un soneto; ya le hago;
Ya el primer verso y el segundo es hecho

;

Si el tercero me sale de provecho,
Con otro verso el un cuarteto os pago.

Va llego al quinto; ¡ España! ; Santiago!

Fuera , que entro en el sexto. ¡Sus, buen pecho!
Si del sétimo salgo, gran derecho
Tengo á salir con vida desle trago.

Va tenemos á un cabo los cuartetos

;

,:.Ouc me decis, Señora? ¿Noando bravo?
Mas sabe Dios si temo los tercetos.

Y si con bien este soneto acabo,
Nunca en toda mi vida mas sonetos;

Ya desle, gloria á Dios, he visto el cabo (7).

XXXI.

A luis Barahona de Soto (8).

Un claro ingenio, un vivo entendimiento,
Un sentido prolundo, un raro aviso.

Una varia lección y un decir liso.

Cual, señor Soto, en vuestros versos sienir;

Pocas veces el claro firmamento
A los mortales concederlos quiso,
Y con razón aquel pastor de Anfriso
Os llama para algún notable intento

;

Porque de vuestro ingenio é invención
Piensa hacer industria por do pueda
Subir la tosca rima .ñ perfección.

Tenga la Parea el hilo, y en su rueda
Ríjase la íbriuna por razón;
Que puesto donde estáis , muy poco os queda.

CANCIÓN.

Tiempo bien empleado
Y vida descansada.
Bien que á pocos y tarde se consiente
Olvidar lo pasado,
Holgar con lo presente,
Y de lo por venir no curar nada

;

Hora falla y menguada
La del que nunca olvida

Un cuidado que siempre le da pena,
Cortado á su medida

,

Tan importuna y llena

,

Que ni otro halla entrada ni él salida;

Mas tiene por testigo

Su pensamiento, y este es su enemigo.
En tal punto me veo

De fortuna traido

Hasta el postrer abismo de su rueda

,

Donde ruego y deseo
Que esté segura y queda,

(7) Lope imitó este soneto en aquel que empieza:

Un soneto me manda hacer Violante.

Hállase el de Mendoza, no en la colección de Hidalgo, sino en
\»s Flores de Poetas ilustres de Espinosa, cuyo texto sigo.

Sedaño lee asi el último verso:

Pues de este, gloria á Dios, ya he visto el cabo.

(8) Este soneto no está en la colección de Hidalgo. Entre las
obhs de Gregorio Silvestre se encuentra. (Granada, 1599.)

VARIAS.

Porfiuc á peor no venga que he venido

;

A tan llaco |)artido

Me entrego y lo porfió.

Que en el no habrá quien de mí se acuerde

;

Piérdase el albedrío.

Ya que el seso se pierde,
Y lo uno y lo otro por ser mío;
Pues decir que se guarde
Es consejo importuno, vano y tarde.

Dichoso el que á sus solas

,

Con ánimo constante,
De buena ó mala suerte se contenta,
Y las mudables olas

De amor y su tormenta
No le truecan propósito ó semblante

;

Dichoso el que en instante.

Alegre ó descontento

,

Desasosiega el miedo ó la esperanza;
Mas ¡ ay de mi ! que siento

En cualquiera mudanza

,

Con nuevo disfavor, nuevo tormento,
Y escogílo por bueno
Cuando crié la víbora en mi seno.

¡Oh envidia sin sosiego!

Oh fiera sospechosa

,

Que siempre estás atenta á trabar guerra

!

¿Cuál es el pecho ciego

Que dentro en sí te encierra?

¿ Por qué el mundo te llama perezosa ?

Con lengua furiosa.

Mas con sospecha vana

,

Atajaste los pasos á mi gloria

,

Que tan humilde y llana

Vivia en la memoria ,

Del que nunca pensó cosa liviana ;

¿ Cómo entras diligente

A beber honra y sangre á un inocente?
Filis, blanda y hermosa,

¿Con qué le he yo enojado

,

Que tanto mi servicio y fe te cansa?
Conmigo estás quejosa

Y con otros muy mansa.
Donde nunca lus fuerzas han llegado

Venga el injusto hado,
Venga el tibio desdeño.
Que oprimen la humildad y la paciencia

;

Persigan á su dueño
Servicios en presencia

,

Que en tu memoria sean como sueño.

Pues con la fe te enfadas

De quien sigue y adora lus pisadas.

¿Fié de mi ventura

Algún deseo vano?
¿Quise igualar contigo mi osadía?

¿Puse tu hermosura
En duda ó en porfía,

O resistí heridas de tu mano,
Que lan claro y temprano
Me vino el desengaño
A tocar en el íntimo del pecho

,

Y aun no sé si es engaño?
El daño que está hecho
Viene por amenaza de otro daño
A mostrarme que sienta

En la bonanza ajena mi tormenta.

¿Para qué estoy en duda.
Pues no hay otro camino
Sino sufrir á quien me haga fuerza?

Sea mi lengua muda

,

Tu voluntad no tuerza

,

Y pague yo, que fui mal adivino

;

Llegó mi desatino

A pensar que sirviera

En lo que cualquier otro se servia

,

Y cierto se hiciera

Si la desdicha mía
Y el caso me ordenaran que yo fuera;

Mas no hay peor librado

Que el desfavorecido y obligado.

Quiero callar mi queja

,

Si es posible sufrirme

,

Donde vence el agravio á la paciencia;

83
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Que pues Filis me dejn

,

L:i nins oriid:) sentencia

Ks liithernio dejado sin oirnic.

l/'i) propósito (irme,

(Iiia lo muy entera

Y un no miidar camino por tibieza

Sel.•111 liasla que muera
Muostnisde mi limpieza,

Aniupie envidia y pasión me tengan fuera,

Y :iiuu|iie otro bien no espero
Sino morir sirviendo y por quien muero.
Mus templaré la vela

Por lio decir lan claro que estoy loco

,

I'ues atmque mucho duela
Será (>1 quejarme poco,
Y sola una esperanza me consuela:
Oue en ocasión ninguna
lie de huir el rostro á la fortuna.

CANCIÓN.

Si aljruna vanagloria
Fu corazón humano
I iido caer, Señora, de pensar
Que nunca ajena mano
llevo! vio la memoria
A oiro, ni su ser pudo mudar;
Si alquil gozo ha de dar
Ja limpia pura fe,

í'iiiiada sin engaño;
Y el no usar mal de la verdad en daño
De otro, con decir lo que no fué

,

Vov mí ha todo pasado

,

Después que sin dejarte me has dejado.

Dijistenie que fuese
Seguro por do quiera ,

Que nunca tu favor me faltaría.

Salí, que no debiera,
Porque de mí no fuese
Lo que muciios dijeron que sería.

Fntonces te quería
Como al querido hijo,

Como á la dulce amiga

;

Y aquel amor ardiente sin fatiga

Salia de mi pecho, y ya colijo

Que lodo quedó ati-ás :

Quiérole menos bien y ámole mas.

Viene mezclado amor
Con aborrecimiento

,

Y no se puede creer si no se sienle,

M hay mas grave tormento
Que sentir con dolor
Contrarío á la dolencia el accidente;
Poro no se arrepiente
Mi soso, y va venciendo
Siempre la voluntad.
Yo me rindo, pues desta ceguedad
I,a mayor parte se La cobrado, viendo
Cómo la fe tuviste

Mas liviana que el viento, á quien la diste.

En amor tan ingrato
,

Fn lan larga carrera
De tiempo y de dolor como esta ha sido,
Muchas partes hubiera
Que á descansar un rato
Me pudiera cautivo haber traído;
Mas mi seso vencido

,

Que entiende lo mejor,
Y lo peor escoge

,

Cualquier discurso de razón acoge,
Aunque al determinarse vence amor,
Y quedo imaginando
Qué pudiera ayudarme, cómo y cuándo.

Hartos consuelos tengo

,

Y es el remedio vano;
Crece el mal cuanto mas junto me hallo,
Y' á otro fuera sano
Si de lo que sostengo
Dijese lo que yo por burla callo;
¿Qué mísero vasallo

Con lan mansa paciencia

DE MENDOZA.

Siifiió lanía braveza?
Dar mal por bien, mudanza por firmeza,
jOli áspera, cruel, dura semencia!
i'ues no hay dolor tan l'iicrli»

,

Que no se venza al cabo con la muerto.

¡Oh libcrlad forzosa
De mi dura fatiga ,

Que das liu al dolor cuando te ofreces

;

Doseaila enemiga

,

¡Oh muerte! que rabio'^a

A otros, y .á mí dulce me pareces;
Tú, (¡uesola mereces
Desalar este nudo
Y hacer inmortal
Al que por hacer bien padece mal

,

Vén, y harás lo que hacer no puilo
La que probó en un dia

A deshacer la pena y gloria mía.

Quisieras tú, Señora

,

Con uno y otro enojo
Cansar nii fe y forzalla á que faltase.

Tomando cada hora
Novedad por anlojo,

Y atar mi muda lengua á que callase,

Y cuando me esforzase

A quejarme de tí.

Embarazarme el seso;

Ansí que, no pudiemlo echar el peso,
No pudiese vaierme yo por mí.
Estando aquí el morir.

Que es remedio común y ha devenir.

Un querer tan seguro

,

Un serian obediente,
Una mansa paciencia tan extraña

,

Un ánimo tan puro.
Una fe tan ardiente.
Que bastará á mover una montaña.
Que no mude tu saña

,

Y ;,cosa lan liviana

Te mueva contra mí, siendo segura?
¡Oh voluntad humana
En divino saber y hermosura

!

¿Quieres que no me queje

,

Y porque me has dejado, que te deje?

Canción mía, yo temo
Que quien le ha de leer

Me (¡uiera dar consejo por remedio

;

Y pues no puede ser.

Siendo mi mal extremo,
Que se pueda curar coa ningún medio,
iüiáslo que no quiero
Sino morir por ella, como muero.

CANCIÓN.

Ya el sol revuelve con dorado freno

Los ligeros caballos nuestra vía

,

Aeabiindo la mas corta carrera ;

Va calienta, ya da nueva alegría

De la estrella mas fría al tibio seno;

Ya las nubes esparce por defuera

,

Ya parte mas afuera
Del cielo, y apartada
Ve luz demasiada;
Yo cautivo, que muerO: quiere amor
Que huya de mí el claro resplandor,

S' que siempre le siga como loco

,

Teniendo. al sol en poco

,

Y que muriendo busque mi dolor.

La ira del cruel y duro invierno

Huye so tierra, y ios rabiosos vientos

No sucjiían ya por bosque ni montaña
;

El cielo da los dias ya contentos

,

Ya muestra la montaña el rostro tierno,

Ya sale á retozar por la campaña
La sabrosa compaña
Del viento delicado

;

Yo, ausente y olvidado,

No mengua mi tristeza y desconsuelo

,

Antes rompo las peñas con mi duelo

,
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Y los inoníes, de duelo suspirando

;

Mas poco cura el ciclo

Que viva el triste desamado amando.

La verde yerba coronando viene

De varias flores la pintada tierra,

Que al estrellado cielo se parece;

Los tiernos ramos no tienen mas guerra
('on el soberbio viento, ni conviene

Temor del duro hielo, que entorpece;

Ya ninguna parece
De las espesas hojas

;

Y til. fortuna, arrojas

Tanto dolor en nil , tanta agonía

,

Cuanto ellos ahora tienen de alegría

;

Cada cosa en su tiempo íiu alcanza

,

Y en la tristeza mía
No hay tiempo que remedie mi esperanza.

En el mar sosegado al manso viento

Tiende la vela, alegre, el marinero.
Seguro ya de la cruel tormenta

;

En alta popa con navio ligero

Corta el agua espumosa, y va contento,

Sin tener con las ciegas nubes cuenta

,

Ni espera mas afrenta

;

Y en mi vida importuna
Cualquier tiempo es fortuna

;

Siempre me veo cubierto de cuidados,
Que en lágrimas quebrantan sus nublados.

¡ Oh enemiga fortuna ! Oh cruda suerte

!

No son unos pasados ,

Cuando me llevan otros á la muerte.

El pastor amoroso, embebecido.
En la cumbre del monte está cantando

,

O en la fresca arboleda y verde prado,
Y con sabrosa flauta remedando
La viva voz ó ya el dulce sonido

Del agua chira y viento delicado,

Presente su ganado,
Que escucha sus querellas

;

Yo, triste, que con ellas

Vivo solo en lugar adonde oídas

No pueden ser de nadie ni sentidas,

Paso mi vida en doloroso llanto,

Y si hubiese mil vidas.

Todas las pasaría en otro tanto.

Dien sabes tú, canción, qué primavera,
Qué sol es el que espera
Mi alma en esta ausencia;

Qué males en presencia

Me pueden dar mas conocido daño;
Qué es vivir en sospecha y desengaño,
Y en tanta soledad aborrecer.
Huyendo como extraño
Todo aquello que á todos da placer.

QUINTILLAS.

A la desesperación de su amor.

Salga, pues amor lo quiere,
La historia de mi fatiga

,

Y por do quiera que fuere
Todas mis pasiones diga

A quien oírlas quisiere;

Que oyendo los males della

En mi daño acontecidos.
Se alaparán los oidos

;

Que solo en pensar en ella

Tiemblan los cinco sentidos.

Y no baya mas sufrimiento

;

Descúbranse los cuidados
De mi vano pensamiento

,

De puro miedo encerrados
Dentro de mi pensamiento.
Sepa el mundo en el estado

Que me han puesto tantos males.
Pues de ser tan desiguales
De conthio, me han llegado
Hasta el alma las señales.

No hay esperanza de vida ^

Niyola tendré jamás,

Con males tan sin medida,
Pues há mil años, y mas.
Que me llevan de vencida,

l'^xatnino la memoria,
Y viendo el notorio estrago,
Y que es dellos la Vitoria,

llago mucho, si lo hago.
De ponerlos en iiistoria.

Y sepan quién es amor,
Porque viendo el sufrimiento
Que he tenido en su rigor,

Tomarán buen escarmiento
Si creyerem mí dolor.

Verán casos nunca oidos,
Con no decir la mitad
Dellos, en nu sucedidos,
Servicios de voluntad
Y muy mal agradecidos.

REDONDILLAS.

A su pensamiento desfavorecido.

Decid, alto pensamiento:
¿Cuál fué el infelice hado
Que de tan dichoso estado
Os derribó en un momento?
De amor tau honesto y puro

Mi! galardonado fuistes.

Porque cuando os atrevistes

Fué con carta de seguro.
Sin razón morir os \eo,

Y fuera justo el tormento
A no sor mi aircviniiento

Nacido de tal deseo.

Pero vos de recatado
Tenéis mas que de atrevido,

Como si eso hubiera sido

Alivio de mi cuidado.

Mas, pensamientos dichosos,
No os corráis de ser vencidos

,

Que vivís en mis sentidos.

Aunque os matan envidiosos.

¡
Qué ocasiones de mudanzas

,

Qué montes de inconvenientes

,

Qué mortales accidentes

Y qué muertas esperanzas

!

¡Qué sospechas mal regidas,

Qué siniestras voluntades.

Las que engañan las verdades
Tan á cosía de las vidas

!

¡Qué temores sin provecho,
Qué recelos con antojos

,

Qué vivos al mal los ojos,

Sin ver el daño que han hecho

!

¡Qué celadas encubiertas.

Qué apasionados testigos.

Qué encubiertos enemigos,
Y qué mañas descubiertas

!

¡Qué dobladas tercerías,

Qué sinrazones de amor!
Desdichado el amador
Que sigue, amor, tus porfías.

Mas no es culpa tuya, no

,

Ni mía, porque es ajena;

Mas padezco yo la pena
Sin tener la culpa yo.

Dirá el tiempo la verdad
Sí cesaren sus consejas.

Antes que mueran mis quejas

A manos de su crueldad.

Y aun yo también la dijera

Si acaso se me escuchara

;

Mas ¿ qué verdad hay tan clara

,

Que sin su dueño no muera?
Por do será menos mengua

Que en mí acaben mis gemidos;

Que á los tiue no dan oidos

¿De qué les presta la lengua?

Mis ojos podrán prestar

En tan alto padecer;
Que si no pudieren ver,

AI menos podrán llorar.
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QUINTILLAS.

Al silencio de sus quejas.

De los tormentos de amor,
Que hacen desesperar,
Él (]iie tengo por niayop
Es no poderse quejar
El hombre de su dolor.

Cualquier mal es duro y fuerte,
Y tiene su íuror loro;

Mas el mió es do tal suerte.
Que consume poco á poco

,

Hasta lleí,'ar á la muerte.
No hay mal que con puMicaüo

No se acabe, aunque sea liero
;

Mas yo, cuitado, (¡ue callo

,

¿Cómo es posible pasallo,
Si de entrambas cosas muero?

Di, Filis : ¿quién me ha revuelto,
Que tal me ha puesto contigo?
O es demonio que anda suello
O venganza de enemigo
Que anda en amistad envuelto.
¿Qué te pueden haber dicho.

Con que tanto mal me han hecho?
¿Quién puso saña en tu peclio,
Que al trato ha puesto entredicho,
\ á mi vida en tanto estrecho?

Diganle cuanto deseas,
Hágante en ello servicio;
Pero tú nunca lo creas.
Ni me juzgues por indicio.
Hasta que claro lo veas.

¡Oh tiempo para llorarse,
Donde se sufre y se espera

,

Y aun para desesperarse.
Pues quieres que un triste muera
Sin el gusto de quejarse

!

Y pues en todo recibo
Agravio con daño cierto

,

Hagan bien á este cautivo.
Que está, de medroso, muerto,
Y desesperado vivo.

ENDECHAS.

A su pensamiento.

Pensamiento mió,
No me deis tal guerra

,

Pues sois en la tierra

De quien solo ílo;

Que si en tal altura
No vais poco á poco

,

Quedaré por loco,

Y vos por locura.
Con alas deshechas

Vais dando ocasiones
Que vuestras canciones
Se vuelvan endechas.
Y no es el aprieto

De mi cobardía
Por vuestra osadía.
Mas por mi respeto.

Vuestra es ya la palma,
Mió es el tormento,
Pues de pensamiento
Sois prisión del alma.
La disculpa Iiago,

Porque amor la haga,
Y lleva la paga,
Pero yo lo pago.
Aun pudiera ser

Temer donde osáis,

Si como pensáis,
Pudiérades ver.

Mirad si se encarga
Mi poco sosiego.

Pensamiento ciego

,

Por senda tan larga.

Con todo, recibo

Un bien tan inmenso.
Que cuando lo pienso.
No pienso que vivo.

Mis lieros tormentOo
Serán aliviados

Si son sepultados

En mis pensamientos.
Honrada y rlichosa

Es vuestra subida

;

Pero la caida

Muy mas peligrosa.

¿Qué buen íin espera
Quien va sin recelo
Subiendo en el cielo

Con alas de cera?
' De vuestros antojos
Vencido el volar,

Daréis nombre al mar
Que han hecho mis ojos.

Y el luto después
Traerás en venganza
Por mí

,
y la esperanza,

Y yo por'los tres.

Podréis responderme,
Si doy en culparos,
Que sé aconsejaros,
Y nosocorrei'me.
Y en estos errores

Veréis lo que soy.

Consejos os doy,
Y tomo dolores.

ENDECHAS,

ENCARECIENDO SO MAL PAGADO AMOH.

¿Quién entenderá
Esto que aquí digo.

Que parecerá
Que me contradigo?

Secretos divinos,
A vosotros quiero;
No voy por caminos.
Sino por sendero.
Hágame lugar

El placer un dia
,

Déjeme contar
Esla pena mía.
Siempre he de ser triste,

Sin ser desdichado,
No sé en qué consiste.

Todo lo he probado.
No digo el contento.

Que no sé á qué sabe;
Parece escarmiento
Porque no me alabe.

¿Qué es de las mudanzas
Que hace fortuna

,

Que en mis esperanzas
No veo ninguna?
¿Qué es de las promesí s

,

De que persevera.

Que si faltan estas

No hay ley verdadera?
¿Quién habrá que acierte

Cuando no son tales?

¿Qué hace la muerte
Ti'as penas mortales?
Dasme á buena cuenta,

Cielo mió avaro.

Rayos y tormenta,
Y nunca sol claro.

Háganme saber
Qué llaman favores;

Daré yo á entender
Qué llaman dolores;

Que si no se ofenden
De lo que me ofendo.
Ellos no lo entienden,
Y yo no lo entiendo.

También he gozado
Yo de un mirar tierno

;
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Mas JiajYie cauFado
Penas del inliorno.

V auiunu; sé qué es
líal)Ia iTpalada,

Del hion de después
ISoscsi sonada.

;,
De qué me aproveclia

lílaiiila condición?

De llevar la Hecha
Hacia el corazón.

Piensa que lie alcanzado
Kl lin de su susto,
C>ne queda p.igado

Un amor al justo.

¡Que breve alegría!

¡Ojalá si fuera!

Que quizá algún dia

Contento viviera.

Ellos nunca ven,

Con o yo bien veo.

En medio del bien
Rabiar el deseo.

Si un punto me falta

De su pensauiienlo,

La gloria mas alta

Me será tormenlo.
Dura voluntad,

Mal intencionada,

Contigo verdad
No aprovecha nada.

No el ver otros nombres
Me quita el sosiego,

Mas saber los hombres
Del agua y del fuego.

Tanto sobresalta

Amor cuando excede

,

No porque el bien falla

,

Pero porque puede

;

Que no ha de tener

Mas de liberal,

Ki hay mas que saber

Que saber amar.

Ya sé adonde llegan

Encarecimientos,
Y dónde se ciegan

Los entendimientos.

Fáltenme los cielos,

Dios me sea enemigo,
Si me mueven celos

A loque aquí digo;

Sino que te acate

Como se encarece,
Y que amor se trate

Como lo merece.
Quiéroos preguntar,

Bien de mis pasiones

,

Estas condiciones
¿Podránse guardar?

Esta luz de palma
¿Podré yoganalla?
¿Podréis disrme el alma,

Para noquitalla?
Sigo este camino.

Que es el acertado;
Que amor es divino,

Aunque esté humanado.
Porque esotra gente

Vive con rudeza,

Siente vulgarmente
De tanta grandeza.
Nunca amor te ofenda,

Ni tanto mal haga,
Que me dé la pi'enda

Si no da la paga

;

Porque este es un daño
Que no hay quien lo sienta

;

Piensas que es engaño,
Y no es sino afrenta.

QUINTILLAS.

Al desengaño de amor.

Ya no mas casos pasados.
Descúbrase el pensamiento

;

Servicios bien empleados
Cesen, como mas culpados
En mi mayor perdimiento.

Mentiras , falsos engaños,
Ejemplos nuevos y extraños,
Escarmientos cada hora

,

¿Quién los sufrirá, Señora
,

Con muchos ni pocos años?
¡Oh fuerzas bien empleadas

De belleza y discreción

!

Contra mí l^uisteis criadas,

Dende tiernas enseñadas
Para mi condenación.
Con el daño que haJ)eis hecho

Contentad el íicro pecho;
Que huir, aunque sea tarde.

De escarmentado y cobarde.
Será ya honra y provecho.
Todo mal se hace mas blando

Con publicalloy decillo;

Mas yo solo suspirando

,

Mas quiero vivir callando.

Que viviendo descubrillo.

Quéjase uno de un dolor.

Otro que mil no le dejan

,

Otro que el suyo es mayor;
Mas , a! fin . como es de amor.
Señora , todos se quejan.

Pues lo quiso ansí mi suerte,

Callará mi fe sufrida

Hasta el lin de mas no verte

,

Y publicará la muerte
Lo que callaba la vida.

Y si de mi poco aliento

No lo sufriere mi fe

,

Quéjense lodos al viento;

Que, aunque pese a! sufrimiento,

Yo callando moriré.

REDONDILLAS DE PIÉ QUEBRADO,

ESTANtO PRESO POU L'SA PENDENCIA Ql'E TUVO EN PALACIO (0).

Estoy en una prisión.

En un fuego y confusión

,

Sinpensallo;

Que aunque me sobra razón
Para decir mi pasión.

Sufro y callo.

¡ Oh, cuánto tiempo he callado,

Por gusiíir quien lo ha mandado,
De mandallo!

Sufrido y disimulado,

Y aunque estoy en este estado,

Sufro y callo.

El amor es quien ordena
Esta tan terrible ¡¡ena

En que me hallo.

Sea muy enhorabuena;
Por ser "la causa tan buena

Sufro y callo.

En este mal que me empleo.
Me deleito y me recreo

En contemplallo;
Que aunque me aprieta el deseo,
Por el tiempo en que me veo

Sufro y callo.

Espero agradecimiento,

Pues vemos que su contento
Es dilatallo.

Por ser grave el fundamento,

(9) Tal título puso Hidalgo, creo que erradamciilfi. El autor

alude á la pl'isíon en que está su amoroso pensamiento.
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Dice siempre el ponsaniienlo

:

Sulroy callo.

Mostró ron pedio fingido

Eslar lihro y urciidiclo

Sin esl alio;

Y mas en mi daño lia sido,

I'orque ahora ya rendido,

Sufro y callo.

Procuré encubrir del alma
El dolor <iue me desalma

,

Connegallo;
Mas, viendo mi bien en calma,

Y (¡uc oiro goza la palma

,

Sufro y callo.

El error de mi paciencia

Hiciera ya diiígeneia

En reniediallo;

Mas, por ver que en lu inclemeücia

Eslá dada la sentencia,

Sufro y callo.

Sé que aumenta lu contento

La causa de mi tormento,
Por causallo.

Píos sabe mi sentimiento,

Mas, pues remedio no siento

,

Sufro y callo.

Hacerme ofensas injustas

,

Tu rabia y tu enojo ajustas.

Por venga lio;

Y aunque sé que no son justas.

Viendo que tú dello gustas.

Sufro y callo.

Considera que el que rabia.

Con el dolor nunca agravia

En pubücaüo;
Y yo, que sé que eres sal)ia,

Por si esto te desagravia.

Sufro y callo.

No es mi mal para creer,

Ni menos para poder
Üisimulallo;

Mas solamente por ver

Cuáudo se ha de fenecer.

Sufro y callo.

REDONDILLAS,

VIÉNDOSE SUJETO AL AMOR.

Lloremos , ojos cansados

,

Los daños que padecemos ;

Que no es razón que dejemos
Quejosos á mis cuidados.

Yo soy aquel que vivía

El mas iéjosdel amor,
Hurlaba de su dolor,

De su poder me reía.

Sienqire de su trato huí,

Vanos fueron mis consejos;

Pensé que estaba de lejos

,

Y hállele dentro de mi.

De ver tanto atrevimiento

Toda el alma se alteró,

Y su gravedad perdió,

Turbado, el entendimiento.

Mandóme al primero día

Que lágrimas le ofi tciera;

Obececerle quisiera

,

Mas yo llorar no sabia.

El que no puede pasar

Sin llantos y desconsuelos,

Envíe al alma unos celos

íjue la enseñen á llorar.

Tomé esta lición de coro

,

•Tanto en ella repitiendo

,

Que hasta cuando estoy durmiendo
Estoy soñando ciue lloro.

De aquesto llegué h enfermar,

Y amor, que mi mal siulió

,

DE MENDOZA.

A la esi)eranza mandó
Que me viniese á curar.

Quien poco alcanza su ciencia

,

A mas daño le encamina

,

Pues su mayor medicina
Es aplicar la paciencia.

Del mal á qfie estoy sujeto,

Tanto vivo atormentado.
Que el corazón ha llorado

Sus lágrimas en secreto.

Tanto ha llegado á sentir

Su riguroso desden,
Que ha llegado á estarme bien

El desearme morir.
Y con ser tal mi dolor,

Aípiella ingrata, homicida.
Para animarme la vida

Aun no me ha dado un favor.

Helia Filis, llegó el dia

En que ha llegado mi suerte.

Que vengo á buscar la muerte,

Y hallar la muerte querría.

VILLANCICO.

Esta es la justicia

Que mandan hacer

Al que por amores
Se quiso prender.

Engañó al mezquino
Mucha hermosura.
Faltó la ventura,
Sobró el desatino

;

Errado el camino.
No puede volver

El que por amores
Se quiso prender.

Mándenle escribir.

Aunque no contente,

Y sí se arrepiente.

Que no ha ae huir,

Que quiera morir,

Y no pueda ser;

Esta es la justicia

Que mandan hacer.

Entro simple y ciego.

Mas no sin razón
;

Hízose afición

De lo que era juego;

El encendió el fuego

En que había de arder,

Cuando por amores
Se quiso prender.

Sufra disfavores

Hechos por antojo.

Háganse del ojo

Sus competidores,

Y los miradores
Échenlo de ver;

Que esta es la justicia

Que mandan hacer

Ai que por amores

Se quiso prender.

Si acaso algún dia

Habla con su dama.
Mire ella al que ama,
Y con él se ría

;

De envidia y porfía

Se ha de mantener
El que por amores
Se quiso prender.

Diga su cuidado.

Mas no sea creído;

Antes que sea oído

Sea condenado;
Quiera ser mirado;
No le quieran ver

Al que por amores
Se dejó prender.
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VILLANCICO.

Carillo, ¿([Hieres bien á Juana?
Como á mi vida y á mi alma.

Amor es fie condición,

yue cnaiulo se encul)re crece,

Y una terrible alicion

Chtro y lejos so parece

;

Si la cansa lo merece,
No encubras mal que no sana.

Carillo, ¿qiiieresbien á Juana?
Como á mi vida ij mi alma.

En tu semblante y meneo,
Pastor, estás asombrado;
Wcz(|uino el enamorado
()ne ¡lierdo el tiempo y deseo.
Nunca hables de rodeo,
Sino claro y á la llana.

Carillo, ¿quieres bien á Juana?
Como á mi vida y mi alma.

Tiéneme el mal tan sujeto,

Y el sugeto es tan subido,

Que no callo de secreto,

Sino de puro aturdido

;

Accidente es de vencido
Estar entre miedo y gana.
Carillo, ¿quieres bien á Juana?
Como á mi vida y mi alma.

Entre querer l)ien y amar
La diferencia es dudosa:
Quiero bien la que es sin par,

Y amo la que es hermosa :

Querer bien es mayor cosa,

Y amar cosa mas humana.
Carillo, ¿quieres bien á Juana?
Como á mi vida y mi alma.

Pequeña prenda es la vida

Cuando el alma está obligada
Por voluntad tan valida,

Y pena bien empleada

;

Vida y alma seria nada
Si quisiese esta tirana.

Carillo, ¿quieres bien ú Juana?
Como á mi vida y mi alma.

Ruede el mundo, y siempre crczxa
Su hermosura mas y mas;
Nunca nacerá jamás
Nin^'una que le parezca,
Ni otra que tanto merezca
Habrá como esla villana.

Carillo
, ¿ quieres bien á Juana ?

Como á mi vida y mi alma.

Por razón nos enamora,
Por voluntad nos destruye
La que del vencido huye,
Siendo libre y vencedora;
Y'o el firme, mas la traidora
•Voluntaria y inhumana.
Carillo, ¿ quieres bien á Juana?
Como á mi vida y mi alma.

Turbadora de reposo,
Anzuelo de voluntades,
Pecho de contrariedades

,

Aunque en extremo hermoso;
Solo aquel será dichoso
Que la quiere, si ella ha gana.
Carillo

, ¿quieres bien á Juana?
Como á mi vida y mi alma.

QUINTILLAS,

QUEJÁNDOSE DE QUE LE CASTIGAN SIX OIUI.:

Tiempo turbado y perdido,
Sin sazón |)ara quejarme,
;,Quién seguirá mi partido,

Si antes que me hayan oido
Se inclinan á condenarme?

¡Oh padre del desengaño.
Para mí oscuro y extraño!
;,Por (|ué no alumbras á quien
.lamas supo hacer bien
Sino á quien me hizo daño?

Filis, ¿con quién le aco)isejas.

Que así contrastas mis dias?

I lis venganza 6 son porí'ias

El atapar tus orejas

A mis quejas, por ser mias?
Di

, ¿ por qué miras mis males
Con ojos tan desiguales,

Y mis penas como culpas.

Que me haces dar disculpas

De servicios tan leales?

Algún alivio tuviera

Siendo oido y condenado;
Mas quiere mi triste hado
Que á manos del tiempo muera

,

Que es cuchillo mas pesado.

Muera yo en esta contienda
Sin que mi razón se entienda.

¿,\ (]uién contaré mis quejas?
Que pues tú, Filis me dejas,

¿Quién habrá que me deüenda?
Tal me veo en tal fatiga.

Sin reparo que me guarde

;

Üesamparailo y cobaide

,

No hay mal que no me persiga,

Ni bien que no llegue tarde.

Sufriendo desconfianza

,

Desden, olviilo, mudanza;
Que otro descanso no tengo,

Sino es la fe que mantengo,
Y aun esta sin esperanza.
Caígaseme de la mano

La pluma y ¡"alte el sugeto.
Salga mi voz sin efe lo.

Vayan mis quejas en vano,

Pierda su ley el secreto.

Fatigúeme el pensamiento.
Déme congoja y tormentó
Lo (jue á todos aprovecha;
Viva siervo de sospecha.

Falto de conocimiento.

VILLANCICO.

Pues no me vale servir.

Amar ni bienquerer,
¿Qué me ha de valer?

Servicios bien empleados.
Aunque mal agradecidos

,

Tal soy yo, que vais perdidos

Por donde otros van ganados

;

Que mi ventura menguada
Y enemiga de mi bien

Os ha traído ante quien

Poco es mucho, y mucho nada.

Pues al fin de la jornada

Y tiempo del merecer

,

El servir no vale nada

,

El amar ¿qué ha de valer?

CARTA EN REDONDILLAS

Á su DAMA, ESTANDO AUSENTE.

El que es tuyo , si el perdido

De alguno puede llamarse

,

De sí mismo aborrecido,

A tí envía á encomendarse.
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Noju/siies ó presunción

Que lo osciiha lo que sienlo,

Sino solira ile alicion

Y falla lie sufiimicnlo.

Y aunque esta caria cerrada

Te parezca como quiera,

Con mis lá;;rinias bañada
íSe imprimió el sello en la cera.

En ella toda verás

De niisconiíojas la muestra,
Por donde conocerás
(Uiánlo mas siento que muestra.

¿l'or ventura has olvidado

Tsta tierra en que moraste.
Que aun esperan tu mandado
Los andgos que dejaste?

l'or cierto, si es en tu mano
De escribir como solias,

Que nos haces de temprano
Contar y csi>erar los dias.

A los'que Irjos estamos,
Si el amor es verdadero.
Todo cuanío imaiíinr'nius

Nos i)arcce hacedero.
Puede ser que, de contenta,

Nos tienes por olvidados,

Y que pones en tu cuenta
Los ausent.'s por pagados.

A hermosnra tan alta

No coiilentará morad i

Üoiidtí lo menos que ¡alta

Es ser vista y adorada.
¿Qué te aproveciía la maña?

La discreción ¿(p:é te vale

Kntre esa gente uraña.
Para quien el so! no sale?

De mí i)uedes entender
Que desesperando espero,
Y esperaré hasta ver

Si tornas como primero.
Mas he miedo que el reposo

Te coivida á descan.sar,

O quizá aign» envidioso
Te detiene á mi pesar.

V'ivo los dias pen.sando
Si tiene mi mal enmienda;
Las noches, no la hallando,

A llorar suelto la rienda.

Y paso atónito y loco

Mi tiempo en esta zozobra
;

Qm para llorar es poco.
Mas para vivir me sobra.
Cuando linjo que te veo,

O que algún tiempo me viste.

Es con el rostro y meneo
Con ((ue de aquí te partiste.

¿ Qué bien hay que no sea malo?
Qué mal

, que no me persiga?
¿Dónde buscaré regalo.
Si el regalo me castiga?

Procuro quien te parezca,
Y como ninguna hallo

Que tanta gloria merezca,
Bajo ios ojos y callo.

Va no estoy en mi poder

;

Qnti el desatino me lleva,

Viendo que no puede ser
Hacer tan falsa la prueba.

Si duermo, soñando pienso
Que le hablo , ai mismo instante

Huyes, y quedo suspen.so,

La voz y mano adelante.
Sueño, quien de vos se ceba.

No se acuerda del remate;
Entráis haciendo gran prueba,
Y' salis por disparate.

Una imagen tengo tuya
Puesta delante mis ojos",

Que aunque he miedo que me huya
Y pruebe hacerme enojos

,

Hablóla y hallóla muda.
Miróla y hallóla esquiva

;

DE MENDOZA.

Tanto, que me pone duda
Si es la i)intada ó la viva.

Revuelvo de cuando en cuando

,

Y acuso mi ceguedad;
Después digo suspirando :

¿Por (pié lauta crueldad?
Es la viva mi deudora,

Y la pintada me paga;
De manera que empeora
Con el remedio mi llaga.

En otro i iemjio holgara

De tratar con tus amigos,

Y ahora huyo la cara.

Como de falsos testigos.

Que trayendo á la memoria
Lo que fui y lo qu:; ellos son

,

No me cau.s'an vanagloria,

Sino desesperación.

Quien llamó á la muerte ausencia

No estaba bien en lo cierto;

Que no ha nüMiester paciencia

El hombre después de muerto.
Yo, que sufro, callo y creo

Ausente y mal satisfecho,

¡Coa cuántas muertes peleo

Entre la boca y el pecho!

Tal me veo en tú afrenta

,

Señora, como te escribo.

Que lio me recibo en cuenta
Las horas que sin ti vivo ;

Preguntando de hombre en hombre
Si volverás ó si engañas,
En la voz siempre tu nombre,
Y' tu vista eu las entrañas.

Y por carrera tan larga

Voy de mí mismo huyendo.
Que, como ei alma es la carga

,

Deseo el lin , no lo viendo.

Mas eS|)ero en mal tan grave
De tan contrarios extremos,
Que se mude ó que me acabe,

Como en otras cosas vemos.
El cielo que está nublado

Desecha la oscuridad.

La ¡una y sol eclipsado

Vuelven á su claridad.

Tras el invierno el verano.

Tras la noche el día claro,

Y tras lo enfermo lo sano.

Tras el mal viene el reparo.

El duro roble en la sierra.

De fuerte rayo herido.

Vemos levantar de tierra

Mas alto y mas exiendido.

Y' la mar, que, de turbada.
Hizo miedo á las estrellas

,

Torna clara y .sosegada,

Como á competir con eúas.

Cualquier mudanza llegase,

Y llegase con presteza,

O el mal en bien se trocase,

O cesase su braveza.

Piensa lo que sentiría

Viéndote como te vi;

Tan gran colmo de alegría

No podría caber en mí.
Si no viniera á esle punto

De ausencia ni despedida.
No perdiera todo junto
El alma, el mundo y la vida.

El alma, que desespero.
El mundo, que le aborrezco.

La vida, ya que no muero.
Que muerte en vida parezco.

Cuando de haber tú partido

Culpa alguna yo tuviese,

Mas (|uerria no haber sido

O la tierra me sumiese.
Tan áspera adversidad

No hay hombre que la consuelo

,

Pues no alcanza la piedad
A lómenos que ella duele.



Entre lo que vida alcanza,

Y entre los muertos, busqué
Ilenieclio á esta malandanza,
Pero nunca le li;tllé.

Uno, que no siente nada,

Calla otro, auneiuo lo siente ;

En lin, no ii;t\ hora mens;uada
Sino para el ([ue está ausente.

Mas ¿qué liaré, si te gasta

Contra mi algún iniporluno?

Para dañar uno basta,

Para aprovechar ninguno.
Con voluntad iiividiosa

Vio mi mal y tu llaneza

;

Parecíale otra cosa.

Si procura tu aspereza.
Tal medicina hay, que daña.

Aunque al médico le place,

Y tal ingenio, que engaña
Al maestro que le hace.

A tirano antojadizo

Dieron maestro cruel

;

El toro de alambre hizo

Quien murió encerrado en él.

Presto se le tornó en lloro

Cuanto comenzó por juego;
El mismo dentro del loro

Probó el tormento del luego.

Era el son de los gemidos,
Con la fuerza de la llama.

Cual suena á nuestros oidos

Un bravo toro que brama.
El sucedo y la ambicien,

El caso y la maravilla.

Movieron admiración.

Mas no movieron mancilla.

¡Oh cruel ! En este caso
¿Qué te dolió el bien ajeno?

La invidia te hinchóel vaso
Cuando me diste el veneno.
Y como inocente dello,

Bebílo hasta acaballo;
En mi mano fué bebello,

Aunque no fué remediailo.
Si tú , Señora , no quieres

Tomor de mí la conquista,
Procura ya, si pudieres.

De sanarme con tu vista.

CARTA EN REDONDILLAS,

QUEJÁNDOSE DE Sü DAMA Y DE SUS i:NT.>JIf:0S

QUE SON CAUSA DE QUE ELLA LE OLVIDE.

Gloria y descanso perdido,
Puesto que, si gloria tuve,

No fué por bien (jne hube,
Sino de haber el bien servido.

Ya que os perdí por mi suerte,
Y he de callar y sufrillo,

Adoro y beso el cuchillo

Que me viene á dar la muerte.
No lo perdi como loco,

Ki con fantasía vana,
bino con intención sana,
Y apartado poco á poco.
¿Quién habrá que no me acabe,

Y quién que no se envanezca,
Cuando en mi ya se parezca
Lo que en mi paciencia cabe?

Y tú , á quien el mundo tiene
Por otro ejemplo en la tierra.

Si cuanto bien en si encierra
Es el que de tí le viene.
Dame ánimo y fortuna,

Filis, para suplicarte
Que, si por mi no soy parte,
Por ser tuyo soy alguna.

Auiupie mejor es que diga
La carta lo que no oso,

Pues no hallo, de medroso,

COMPOSICIONES VARIAS.

Tiempo que no me persiga.

Y si acaso no te place,

Ote importuna Icella,

Puedes quemalla sin vclla.

Que es lo que de mi se hace.

Siempre bííndigo la hora ,

Cuando alegre y cuando triste.

Que por tuyo mef|uisisic,

Y te adoré por señora;
Pues vengo á ser envidiado

Y corrido sin por (pié.

Como mártir tle tu fe.

En mi sangre cüiilirmado.

Persecuciones y penas
Son para mi gran Vitoria,-

Pues con sola tu memoria
Las sufro y ten-^o jior buenas.
Remedio no se te pide ,•

Premio, ni le hay ni le espero;
Rástanie solo, si muero,
Que mi muerte no se olvide,

Y con tu gracia se entienda

,

Como se enciende este fuego.

Ya (lue, de turbado y ciego,

Ko baste á regir la rienda.

Mas si para tanto ¡teso

Mis versos no fueron buenos,
Sepan que tuve á lo menos
Causas de perder el seso

;

Que viví contento, ufano

Y seguro de tormenta ,

Pensando que en un afrenta

Me defendiera tu mano.
Luego entre los derribados

Me vi por malos oOcios

,

Y vi todos mis sersicios.

Antes de hechos, culpados.

La disimulada cara.

La intención vuelta al provecho
Movieron tu blando pedio.
Que de sino se mudara.

Vino y cerró la mudanza
A mis méritos la puerta

,

Cerróla y dejóla abierta

Para castigo y venganza.
Cargó la fingida lengua

Contra mi inocencia muda.
Aunque en fe no cabe duda
Ki cabe en paciencia mengua.
La i'e me alumbra y deiiende.

Me adelanta y me coniirma,

Y la paciencia me aíiriiia

A suivir cuanto me ofende.

Nada pudiera dañarme
Si no enirara en mi cuenta
Una voluntad atenta

Solamente á condenarme.
Condéname y no me escuclia

,

Atrévese á mi ihoceniia

,

Por(pie es quien tiene paciencia,

Que á todos parece ninclia.

Hanme dicho tus amigos
,

No lo tengo por verdad

,

Que mullas la voiuütíid

i'or relación de testigos.

Estos que conligo privan

,

Y contra mi se concierian.

Quizá en otra parte aciertan
,

Pensando (¡ue me derriban.

Servir callando y sufriendo
Solo soy el que lo puede

,

Y' ya que mas no me quede

,

Quedarme he a morir sirviendo.

Acabár.iiise mis dias.

Seguro, aunque me derruequen

,

Que por otro no me truequen,
Porque estas señas son inias.

Mucho lian de sus artes

Los que conversan contigo.

Si porque alguno es tu amigo
Te aconsejan que lo apartes.

De pura malicia chisma
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Oiiioii Ii;il)la lo qiio no eiUiendo,

Í'()r(|iio ó tu vnlor otoiulo,

O li:il)!a contra sí niisnia.

Mis onomipros me dañan
,

Mis aniiiíos no me ayudan

,

C.ninulo t'ail;in ó se mudan

,

Si me mienten, no me engañan.
Soy oI)li;;ado á creer,

Annijue mas lenguas me empecen

,

Il)sia que.¡untas tropiecen

Donde yo vine í» caer.

Por donde su juego entablan

Fistos que son en dañarme,
Ks que trate de excusarme
Con cuantos liablo y me hablan.

Mas yo callo, aun(|ue impurluno,

Y liuigb de dar excusa ,

Porque quien la da se acusa

,

Si no se la pido alguno.

Han procurado que pierdas

Una voluntad sujeta,

Amistad limpia y perfeta ,

1)0 la cual va no le acuerdas;
Con un ánimo constante

De tenerte por señora ,

Como he lieclio hasta aliora

Y liaré de aquí adelante.

Pregünlanme si es amor,
Y levántanme que rabio.

Pues no es tan cliico el agr.'ivio

,

Que á tiento le busque autor.

Dicen que no me declaro,

Que hablo y escribo escuro

;

Aun ansí no me aseguro,
¿Qué haria hablando claro?

Venganza pido que salga,

\ esla sea á instancia niia;

Tengan envidia y porfía

Con quien menos que yo valga.

Traten con desabrimiento,

\ sea yo el que lo haga

;

Siempre sirvan á quien paga
Con desagradecimienlo.
No me conviene ni toca

Hablar con atrevimiento,

I^orque no pague la boca

,

Pues no peca el pensamiento.
La paciencia es la que vale

,

Si alguna paciencia hallo;

Que de lo que sufro y callo,

A la menor parle iguale.

Ya todo el mundo se mueve
A conjurar en mi daño

,

Y que sea en este engaño
La que menos me lo debe.

¡Oh amiga cierta, escogida,

De mis pensamientos suma,
;, Por qué me ofendió tu pluma
Firmando contra mi vidaV

No es hombre el que me disculpa

,

Ni acierta el que no hiere;

Pero el que á Filis sirviere,

Sé que no me dará culpa.

De lo que ahora se espanta

Huirá cuando no pueda,
Y verse ha en la polvareda
Sin ver de qué se levanta.

¡Oh miedo! si no lo hubiese,

¡ Oh cuánto me atrevería

!

En quejarme gastaría

Todo el tiempo que viviese.

Y aunque mis dias se alargan

,

Seria breve el proceso,

Y' poco lo que confieso.

Según las quejas me cargan.

No me diga este y aquel

:

« Amor es el que le engaña ;»

Que otro acídente me daña,
Mas poderoso y cruel.

Vos, fantasías extrañas

,

Vos, invidías y sospechas,

Sois las verdaderas flechas

DE MENDOZA.

Que atravesáis mis entrañas.

Si hav culpa, yo me la cargo;
Si hay daño, sobre mí llueve.

Porque al entender luí breve,
Y al obedecer fui largo.

Levantáronme de vuelo
Con el mandarme tan presto:

Yo desvanccíme de esto,

Y di conmigo en el suelo.

Cual manda en esta querella,

Que manda como enemiga

,

Si cuando razón castiga
,

La voluntad atrepella.

(^omo á razón te obedezco

,

Señora, y llamo en mi pecho.
No quedando satisfecho

Que mayor mal no merezco.
Y aunque esta razón me obligue

A huir de mi enemigo,
Sola tu voluntad sigo

,

Y ella es la que me persigue.

Ya que el juzgarme le plugo,
Tu juicio no se tuerza

,

Mas no pongas tanta fuerza

En las manos del verdugo.

No debes, aunque lo quiere

,

Dar á la voluntad tanlo.

Que cobijes con tu manió
Cuantos agravios hiciere.

Sí puxiiese, acordartehía

Por cuan loable se tiene

Muilar nueva fantasía

Por nueva causa que viene.

Mas lo que temo y me duele,

Es que tu merced me crea

,

Y que esla mudanza sea

Siempre en peor, como suele.

Será cansar el juicio

Quien con Filis procurare-

Que todo cuanto mandare
No sea en mi perjuicio.

Y mudar lo que acostumbra,
Empresa tan imposible

Como hacer invisible

Este sol que nos alumbra.
Y así, tomaré por medio

,

Si deilo se satisface.

Loar lo que dice y hace.

Sin buscar nuevo remedio.
Sin querer que me halague

O procure complacerme.
Antes con no conocerme
Desearé que me pague.

, Poi' esas manos fui hecho

,

Y por ellas desconijuieslo

,

Y de que no fué mas presto

Quedo alegre y satisfecho.

En ellas adoro y beso.

Que tanlo me sustentaron

,

Y porque me descargaron

,

No pudiendo con el peso.

En fin, lo que el hombre quiere

Es no verse ea otra afrenta
,

Y escapar de la tormenta
A nado ó como pudiere.

Fuera del inconvinierile

Colgar las mojadas prendas
Doade las veas, y entiendas

Que hay alguno que escarmiente.

Las palabras de agraviados,

Filis, no han de ser creídas.

Que son mas encarecidas

Cuando están mas apretadas.

Yo lie de tenerme por tuyo

,

Preso ó libre, vivo ó muerto

,

Y entonces será mas cierto

Cuando pensares que huyo.
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Vivo en ticrrns apartadas,
Lójos de tu hermosura

;

Si yo liice mi ventura,
Ella me c:isti(íu aosadas.
La culpa (leste pecado

Fué miedo de importunarlo,
Y la pena es no mirarte

:

Ved si estoy bien castigado.
Querría ahora valerme,

Auníjue fuese importunando

,

\ lo que has de responderme
Será vengarte cailajido.

Mas ¿qué sentirá la carta,

Que ni responde ni calla?

O si te enoja ó te harta

,

Puedes romi)ella óquemalla.
Pagará suatreviinienlo.

Pues quiso hablar con (|u¡cn

Nunca tuvo mal ni bien
Contra tu consentimiento.
Que mudar tu condición

Es afán vano y perdido

,

Y dar nueva alteración

En el reino del olvido.

Por ventura la piedad
Templará algodeste daño,
Aunque cualquier novedad
Como cautivo me engaño.
¿Cómo he detener certeza

Que una tan clara mudanza
Es de olvido, ó si es tibieza

Quizá de desconfianza?
Quien no lo puede excusar,

Y manda lo que se ofrece

,

A las veces ha pesar
Si el que es mandado obedece.

Y así, no me quejaré
De nadie sino de mí

,

Que soy el que pagaré
Porque tan mal entendí.

Duélete del que sintió

Pena de penas mortales

;

Duélete del que sufrió

El postrer mal de los males.
Oye y cree lo que digo

,

Que no sientas lo que siento;

Porque, aunque tomes castigo,

No tomarás escarmiento.
Yo me vi puesto en la cumbre,

Y vime en lo hondo luego

,

Y vi demasiada lumbre,
Y vime, de vella, ciego.

¡ Cuan presto mudan estado
Amor y tiempo y fortuna !

Cuánto fué mejor librado
El que no probó ninguna

!

¿Qué puede un hombre gozar
Por mayor buenaventura

,

Que de tu gana mirar,
Señora, tu hermosura?
Como de penas en pena

,

Como de muertes en muerte;
Que por voluntad ajena
Quien te vio no puede verle.

Nadie viva en confianza
Que siempre dure lo que es,
Pues que toda bienandanza
Trae consigo el revés.
Amor, el que te bendice

No pasó por este tr.'^o

;

No me pagan lo qué hice,
Y lo que no hice pago.

Vi dar á toda la gente
Al justo por condenado

,

Vi llorar al inocente,
Yreir del al culpado.
Y ¿quién sabe si esta vez,

Según la desdicha mia

,

Fuiste, Señora, el juez,

Y lambien el que reía?
Y á mí, que tanto me loca

Que disimule este engaño,
Y callo ó abra la boca
Para agradecer mi (laño.
En el mundo la virtud

Antes se pierda y acabe.
Que yo diga que en tí cabo
Tal suerte de ingratitud.

Ni tus pechos son de hierro

,

Ni tu condición tan dura
,

Que pueda caber tal yerro
Donde hay lauta hermosura.
No es de ánimo valeroso

Tomar tan bajo camino.
En (jue mostrarse quejoso
Vale nitinos que mcz(|uino.
¿Üe quién me puedo quejar

Que yo mismo me engafié,
(Juando quisiera trocar
Por conlianza la fe?

Esperanza probó alzarme

,

Tú bajástone á la hora
,

Ponpie presumí igualarme
Contigo, mi hacedora.
La paciencia en tal dolor

Fuera un remedio sencillo;

Menester había valor
Y ánimo para sufrillo.

Mí daño busque yo mismo
Si tú hallas el consuelo

;

Del cielo vine al abismo

,

Iré del abismo al cielo.

CARTA EN REDONDILLAS.

Cuando al hombre sin abrijo
Gran adversidad viniere,
No se turbe

, y considere
Si trae algún bien consigo ;

Que teniendo en la memoria
Loque le salva y condena.
Si el uno le diere píMia

,

El otro le dará gloria.

Quizá por caso movida

,

Señora, de mi afición,

Trocaste tu condición

,

Mostrándote agradecida.
Muy bien sé qae el ta! concelo

Es presumir demasiado

;

Que no pones tu cuidado
En tan petiueño sugeto

,

Y que el tiempo que á tí place
Es el caso y lo haya hecho;
llaga alguna vez provecho
A quien tanto daño hace.

Si le hablo alguna cosa
,

Tú piensi.s quedevaneo

;

Mas la fe rige el deseo,
Y el deseo es el que osa.
Pues sea el medio la carta

,

Y ella en mi nombre te diga
Si vive, y con qué fatiga ,

Quien te vio y de tí sdaparta.
Y aunque escribir mis cuidados

Parecen pasos perdidos

,

Que apenas serán leídos

,

Cuanto mas ser remediados,
Básteme para olvidallos.

Sin pedir que learrej)ientas.

Señora, que los consientas
Como causa, por causallos.

Contemplar penas pasadas
Presente dolor amansa

,

Y á veces hombre descansa
Contemplando sus |)isadas.

Mas á mí, que el bien me huye,
Y de mal en peor vengo

,

Antes (¡ue pase el que tengo.
El que viene me destruye.

Partíme triste muriendo,
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Y dirán que parli bueno,
rucs niuciiüs comen veneno,

t)ue he visto morir riendo;

Porque una dolencia tal

,

Cuando se cul)re un inslante,

Toma fuerzas adelante,

Y lauto mas crece el mal.
Fuera como si no fuera

,

Pues quise partir en punto
(lúe me viese lodo junto

Hecho menos de lo (|ue era.

La ra/on de hombre mudada

,

Perdido el seso y concierto;

r>l:is me (|uisiera\er muerto
t^'ue vivir y verme nada.
Los que presentes estaban

Jurara que me entendian ,

Que las entrañas me vían,

l.Iis pensauíienlos contaban.

¡ üli sospeclias y respetos,

Y cuántos males causáis

Siempre que os apoderáis

lin corazones sujetos!

Tan atónito quedé,
Que salí como adormido

,

Y cuando me vi partido

Dije en mí : «Esto ¿cómo fué?»

Quise volver del camino

,

Mas la razón me impidió.
Porque pudo mas que yo,
\ templo mi desatino.

Lugar propiamente mío
Es el luúar donde estoy;

Todo es mañana sin hoy.

Todo es invierno ó eslío.

ti tiempo os pasa adelante,
Senlisloy no lo veréis.
Con la mano tocaréis

El poniente y el levante.

Yaya el hombre por do fuere

,

Ko ve sino abismo y cumbre;
Aun el día no da lumbre
Cuanto en los ojos se mueve.

Y si aliíuna hiedra verde
Su naturaleza trueca,

^o es nacida cuando es seca

,

O de viciosa se pierde.

Llanos y montes y sierras

Nombres son y devaneo;
Oyólos y no los creo,

Como cuentos de onas tierras.

üicese que hay rio y puente,
Vemos casas por defuera

,

Que hay calles y corredera;
Pero no vemos la gente.

Lugar soio y desconsuelo.
De pensamientos misterio,
No hay en tí otro refrigerio
Sino peñascos y cielo.

De imaginaciones nido

,

Triste abrigo de sospechas

,

Las que el hombre trujo hechas

,

Y después han sucedido.
Pensé hallar algún medio

Buscando la soledad

;

Ilizoseme eufermedad
Lo que tomé por remedio.
Como médico y pacieníe

Siento el despecho y el daño:
I>especho por el engaño

,

Daño por el acident'e.

¿Qué seso de bombre podrá
Juntar palabras y arte
Que declaren una i)arte
De lo que en el alma está?
Mas ella misma se esfuerza

Viendo que de tí se aleja

,

Y de mi solo se queja
Que en partir le hice fuerza.
Fué muy justa la querella

;

Que un alma tan desconlenla
Cualquier pesar la atornienía,

DE MENDOZA.

Y muchos caben en ella.

Maltratan á cada uno,
Y ausencia la desbarata

,

Porque el dolor que nos mata
Es apartar lo que es uno.
En contrariedades vive

,

Y ellas mismas le destru3'ea

;

CuanJo del sentido huyen
Dentro de sí las recibe.

Conciértanse estos lugares

,

Aunque hay tanta diferencia

:

Pone el alma la paciencia
Y el sentido los pesares.
Pues ¿qué haré en el extremo

De vida tan trabajosa,

Donde mi voluntad osa
Aquello solo que temo?

Del medio no me contento,
Contra los fines guerreo;
Voy ¥ vengo del deseo
IListá el arrepentimiento.

Solo era dado á mi suerte
Sufrir tan pesada carga

,

Parque una ausencia cpje es larga

No es ausencia, sino muerte.
Muerto pues que causa olvido

,

Que el amador apartado
Eímuerlo si es olvidado;
Muerto, mas tiene sentido.

Sospechas que siempre crecea
Mi seso turban y espantan,
Que de poco se Jevantan
Y de lejos se parecen.

Ko hallo razón que tuerza
La imaginación conliiia

Que á mi despechóme inclina,

Aunque no me hace fu«rza.
F.n ningún consejo cayo;

Solo el quejarme conviene
Pur lo que de fuera viene
Y por lo que denlro traigo.

Ei aüvio es siempre menos
Y los trabajos doblados.
Porque lloro mis cuidados
Y' los placeres ajenos.

Y' lü, que en me ver perdido
Quizá eres en condenarme

,

¿No te basta derribarme.
Sino pisarme caído?

Co;im¡go serás cruel

,

Que jamas te di embarazo

,

Y antes me rendí á tu brazo
Que viese la fuerza del.

Quebranta fueros y leyes.

Huella amigos y parientes.

Que mataste muchas gentes
Y venciste fuertes reyes.

Nadie te vio que viviese

,

Nunca amenazaste en vano

;

Pero ¿quién sintió tu mano
Que dello se arrepentíese?

Habla, valor, discreción,

Gracia, hermosura eterna;

Sojuzga, doma y gobierna
Cualquier brava condición.

Mujer que á muchos venció

Tuvo alguno de estos bienes

;

Mas tú, que todos los tienes

,

¿Cuál nunca te resistió?

¿Qué ley en que nos salvemos
Nos das? Que esta que nos diste

Con tus manos la hiciste

Para que nos condenemos;
Porcpie til, en todo perfeta

,

De nadie te satisfaces.

En lo que dices y haces
Tan varia como discreta.

Amadores, enojaos;

Pero no queráis pecar,

Y' en la fuerza del penar.

Cuando os quejéis, humillaos.

Abrid vuestcos corazones
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Y mostrad vuestra inocencia;

11 ihle por vos la paciencia
,

Ciiaiiclo os fallaren razones.

Was liiiniikliul y soerelo

Ante ti son como nada ;

Que al cabo tle la jornada
Caen en mayor def'eío.

IMira cómo le resuelves,

Que eslas virtudes unidas,

Si no son agradecidas,

En su contrario las vuelves.

Una gran necesidad
Turba y atlige un gran seso,

Y sicni()re procura el preso,
Por bien que esté, libertad.

Yo mismo cuando me acuerdo
Que soy cautivo, aunque luyo

,

De entre las gentes me liujo

Y entre las gentes me pierdo.

Sabes que soy fugitivo

;

No me culparás por ello

,

Que la forma del hacello

Suele excusar el cautivo.

Cuando con miedo ó desdeño
Algún sobresalto tomo

,

Huyóme, mas no sé cómo

,

Que huyo para mi dueño.
Tal me veo en tal lugar,

Y tal de tí me aparté;

Allá me lleva la fe,

Deliéneme acá el pesar.

Mas con estar aqui pago
La locura del partirme,
Y paro en arrepentirme
Por lo que hice y no hago.

Pasen el tiempo y fortuna

,

Que yo siempre estaré quedo;
(jOnocerás tarde ó cedo

,

Que mi voluntad es una,
Y que habiéndote servido

Por hado ó por albedrio

,

Dos veces al mismo rio

He venido y no he bebido.

CARTA EN REDONDILLAS.

Amor me manda escribir.

Temor me fuerza á callar;

¿Qué medio podré hallar

Seguro para vivir?

Mejor es morir ansí,

No diciendo lo que siento.

Si es de amor el mandamiento,
Y el temor viene de ti.

De tí es menester que venga

,

Que amor no tiene caudal

;

Porque mujer tan cabal
Con solo callar se venga.
Siempre callarás conmigo,

Y yo siempre penaré

;

Pero nunca entenderé
Si es por costumbre 6 castigo.

¿Quién sabe si me conviene
El callar ó la disculpa?
Quizá me cargó la culpa
Que sabes tú quién la tiene;

Mas á tanta confusión
Me ha traído el desatino.
Que ya no me determino
SinoVuera de ocasión.

ün destierro voluntario,
Sino es por inconveniente,
El que lo escoge lo siente

,

Pues no tiene otro contrario.

Y por esta enemistad
Que yo no puedo negar,
Me desterré del lugar.
Mas no de la voluntad.

Ella, que siempre fué tuya.
Lo será cuanto yo fuere;
Que el alma es la que te quiere

,

P.XVI-I,

Aunque el cuerpo se destruya.
Y pues esta no va aparte.

Que no te lleve presente
,

Dien puedes jn/.gar que sienlj
Quien te ve y de ti se parte.

Yo me procuré este engaño
Con determinarme prcsio,
Y volveré |)nr el resto

Si en partirme hice daño.
Quejarme he de mi locura

,

Y no de lu condición;
Que til obras por razón.
Yo alribúyolo á ventura.
Lusqué salvará mi mismo.

Pensé Luir para valerme

;

Somero para esconderme,
Vi lo hondo del abismo.

Volví tan desconüado
De ti, y de mi tan corrido.

Que conmigo ando sumido
Y con todos sobreaguado.
Como siervo que se suelta

Y que su dueño le olvida ,

Ni le sigue en la huida
Ni le convida á la vuelta ;

Yo, ciego, sin albedrio,

¿Donde voy, de quién me huyo?
Tú no me tienes por tuyo,

Y yo no puedo ser mío.
Vuelvo a demandar clemencia

Y perdón para mis yeri'os

En aquellos mismos hierros

Que parli de tu presencia.

Mas no con poco cuidado.
Pues tu merced me condena
Que otro goce con mi pena

,

Yo pajjue como culpado.

QUINTAS.

A una despedida.

Yo parlo
, y muero en partirme

;

Yo lo procure y lo pago;
!S'o me dejéis en el trago

,

Señora, del despedirme.
Por el servicio que os hago.
Mas temo que al despedir,

Aunque me veáis morir,

Habéis de quedar quejosa
Porque acerté alguna cosa

En que os pudiese servir.

Yo me parto de os mirar.

Donde no me podréis ver

;

Contenta debéis queilar.

Que no es menester hacer
Fuerza para me olvidar.

No pido que si me fuese

Vuestra merced se sintiese,

Pues cuando yo mas penaba
No miras! es si os miraba.
Ni se os dio nada que os viese.

Quedará con mi ventura

El lugar adonde os via;

Pero vuestra iiermosura-

Partirá en mi fantasía.

Donde siempre vive y dura.

En ella se representa

Vuestra belleza y asienta;

Mas temóme de una cosa.

Que siempre os veré quejosa

,

Pues que nunca os vi contenta.

No entrará en ella placer,

Sino siempre padecer
Y silencio de difunto

;

Que el |)lacer se junta junto
Para cuando os torne á ver.

Pues cuando desla partida

Fuese de vos conocida
Cualquier liviana memoria ,

Mas haré en sufrir la gloria

Que hago en tener la vida.
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REDONDILLAS,

ESTANDO AUSENTE,

Viéndome de vos ausente.

Todos los males que siento

Me traen al pensamiento
El que allá tuve presente.

\ si algún l)ieu se me ofrece

En esta triste memoria

,

Háceme llorar la gloria

Que ya tuve y no parece.

. Juntáronse á perseguirme
El tiempo, el lugar y el punto

;

Yo tanihirn me iiailé junto

Al tiempo de despedirme.
En daros este placer

Todos fueron contra mí

,

Y yo mismo, que pailí

Dónde ya no os puedo ver.

No parece inconveniente
Dos contrarios en mi mal

,

Si el pesar es natural

Y el placer por acídente.

Quien como yo calla y muere
Con miedo y desconfianza

,

Si tiene alguna holganza

,

¿Es ser vos la que lo quiere?
Mas si vuestra mano siente

Como yo, y quedare tal,

Contará siendo mortal
Que vive por acídente.

HIMNO

EN LOOR DEL CARDENAL DON DIEGO DE ESPINOSA.

Mi pluma se levante,

Que con suave canto

Celebre el rojo manto
Del hábito triunfante,

Y ensalce esta jornada
En ocasión tan bienaventurada.

¿ Cuál fué la estrella clara

Que con dichosa lumbre
Desde la octava cumbre
Miró con dulce cara

Al niño dedicado
A la justicia, religión y estado?

Las tres le recibieron
Luego como nació;
En sus brazos creció,

Y ellas le mantuvieron
Dándole de su seno
La leche de lo honesto y de lo bueno (10).

Profetizó el camino
En ocasión dudosa
A la madre cuidosa
Un ciego peregrino,
Y el dueño defallura
Por medio humilde muestra gran ventura.

En los años creciendo.
Crecía en la virtud,
La verde juventud
Fué en letras floreciendo,
Y lodo juntamente
Conforme á la madura edad presente.

¡ Oh de fe norte y guia

,

Ejemplo déla vida!
Oh columna encendida

.

Que nos sustenta y guia
,

Maestro de prudencia

!

Oh pecho lleno de piedad y ciencia!

Tú, alma de la ley,
Consejo libre y sano;

(10) Asi Sedaño, el texto de Hidalgo dice:

Cou leche de su seno
Y lunitre de lo honesto y de lo bueno.

Til, incorruptible mano,
Sagrario en que tu rey

Tiene depositados
Sus altos pensamientos y cuidados.

Virtud que nos sustenta.

Ser cumplido y perfecto

,

De admiración sugeto.

Que á nadie descontenta

,

A quien el gran monarca
Encomienda el gobierno de su barcr

;

Cual honra el alto cielo

El sol resplandecfente

De nube transparente.
Como purpúreo velo

Tornó el sumo Pastor

En púrpura iluslrisima de honor.

Quien deseaba verte

Donde ocasión alguna
De súpita fortuna
No |)udiese empecerle

,

Te vio seguro presto,

Fuera de humana envidia y rencor puesto.

Es admirable cosa

Que la fortuna y seso

Se igualan en un peso :

Don Diego de Espinosa
Con su merecimiento
La fortuna igualó al entendimiento.

Revuelve, oh padre claro

Y senador del mundo.
Ese camino profundo
A este amigo caro,

Que otra lumbre no quiere
Sino la que tu resplandor le diere.

VILLANCICO.

A doña Leonor de Toledo.

Ten ya de mi compasión

,

Zagaleja,

Y ablanda tu condición

;

Que el que te hizo león

Te pudiera hacer oveja.

Si el que servirte desea
Es el primero ofendido

,

Quién seguirá tu partido,

úe otro como yo no sea?

En lo que me vi se vea

,

Cuando ponga su afición,

Zagaleja

,

En la ira del león

Y mudanza de la oveja.

Haber, zagala, victoria

De un siervosin libertad

Es dar al vencido gloría

Y al vencedor poquedad ;

Trata con humanidad
A quien vences con razón,

Zagaleja, .

Siendo con bravos león

Y' con humildes oveja.

Quien fiíere mas á la llana,

Menos errará e! camino;

Que el amor es cosa humana,
Aunque le llaman divino.

No venzas por desatino

,

Ya que vences por razón,

Zagaleja;

Sé leona con león

.

Y con carneros oveja.

t:

Si quien huye y no te quiere

Sigues tú conio perdida

,

El pastor que por ti muere
Cornudo va á la otra vida.

Siempre andarás de partida;

Mas nunca en una opinión

,

Zagaleja

,



COliPOSICIONKS

Siendo con león oveja,

V con oveja león.

Das lii^;is a! qite agrailece

Por mercedes los [jesares,

V (las favores á pares
AI que no le los merece;
Pues ese (|ue le pareoe
Conforme á lu condición ,

Zagaleja

,

Tú le tienes por león
V nosotros por oveja.

ESTANCIAS.

Amor, amor, quien de lus glorias cura

,

Dusque el aire y apriételo en la mano

,

Conocercá el placer cómo es liviano ,

Y el pesar cómo es grave y cuánio dura

;

Goce el mísero-amante su ventura
Como el que es convidado del tirano.

Que ve sobre el cabello estar colgada
De un frágil pelo una tajante espada.
Abrase el corazón , mas por de dentro.

Como no me condene por mi boca

;

Siéntalo el alma sola que le toca

,

Pues allá, recibió el mayor encuentro.
Cualquiera confianza, aunque sea poca ,

Me ponrlria en lo mas hondo del ceniro.
El goloso que come y que revienla

No se espante, si ayuna, que lo sienla.

Yo me vi en otro tiempo de alegría

Por voiuníad ajena ó por mi hado ,

Mas poco me duró este dulce estado

,

Por(iii<' mi alma no lo merecía.
Alzóse un ciego y súbito nublado,
Oue hizo noclie escura el claro día ,

En que vivo, Señora, y vivir quiero,
Hasta volverte á ver como primero.

Quien desea mns IWen del que conviene

,

Y si po.^ee mas del que merece

,

Cualquier cosa le turba y entristece

Que fuera de propósito le viene;

Mas el [lobre que sufre y que padece

,

Contento con el mal ó bien que tiene,

El que mal le tratare será ingrato,

Y aun él , si no se queja , u\i insen.sato.

Mostróme el l>ien y mal de su gobierno
Amor, y endurecióme de la cuna",

Y súbitas mudanzas de fortuna.

Que hacen impresión en pecho tierno;

Víme asido en un cuerno de la luna

,

Y ahora en las aldabas del infierno.

Oiro se íi;i en arle y en prudencia

;

Mas yo, Señora, en solo tu clemencia.
l'emándote la muerte de piedad,

Que por tu voluntad me concediste,
Y es la que debes dar á cualquier trisle,

Si te llamare en gran adversidad.
Que vea y que contemple ese beldad.
Con que lo vences todo y lo venciste.

Consiente que me vuelvan lo que es mió,
El seso, la razón y el albedrío.

El justo, cuando muere por sentencia

,

. Si algún tiempo esperó que fuese bueno,
Y le ofrecen que muera con veneno.
Piensa que del morir hace dolencia ;

Mas yo, que en el remedio me condeno,
Pido tiempo. Señora, y dasme ausencia.
Si médico hallé yo por mi suerte.
Cura el mal con peor muerte que muerte.

La beila mal maridada (II).

GLOSA Á l'NA MUJER FEA Y DISCRETA.

Al tiempo que el cielo quiso
Haceros, dama graciosa,
Su mano muy poderosa
Todo lo que "os dio de aviso
Os quitó de ser hermosa.

(H) Véanse en Castillejo otras glosas do la hila mal uLvitlada,

VARIAS.

Asi que, sois avisada,
Pero de mal parecer;
No os dé, Si'iora, nada ;

Que habiendo de ser casada,
Imposible será ser
«La bella mal maridada».

Tened coméalo, Señora

,

Con cu-Mquier cosa que sea;
Que no siendo matadora

,

Para los gastos de ahora
Es gran deseanso sor fea

;

Que muchas hermosas vi

Volverse feas después

,

Mas lio avisadas así

;

Mayormente que no es

« l>e las mas lindas que vi ».

En el quin'.o mandamiento
No tendréis qué confesar;

Del gusto tened contento;

Quede obra ni pen-^amieato

Con él no haréis pecar.

No tengáis eslos favores

De Dios, ini señora, en pnco
;

Que entre cien mil servidores

,

Nadie se os volverá loco,

«Si habéis de tomar amores».

P.enegad de Policena
,

De la ("ava y de Hipermestra,
La reina Dido y Elena;

Mas vale una faicion vuestra ,

Que so deja ver sin pena.

Y pues veis que nadie os quiero,
Por ser la mas fea que vi

,

Al primero que viniere

Cerrad co-i el, si dijere :

« Vida no dejéis á mi.

»

ESTANCIAS VIZG.U.XAS.

A Dios juras, hermoso Catalina;

El tu behlá, el lu extraño hermosura
En corazón de Joancho muy ahina

Hecho han un crudo y bravo m;itadura.

Buscado has una y otra medicina,
Al mi llago cruel y á mi Iristura

;

Llora mi alma sienii)re desque vióte,

Haya mal, Catalina, quiea[tarióte.

Cada siempre te tiene en mi memorio.
Mucho mas que no tú le piensas, quiero,

Merced vuestro mi pena es y mi glorio,

Por esos tuyos ojos yo me nñiero ;

El mi firmeza hecho has ya notorio,
\' el fe que yo le tienes verdadero.

Joancho, yo mas le quiero que no todos;

Si quieres, vido mío, hagamos bodos.

Hidalgo eres de lodo mucho honrado.

Hombre geniil mas cuanto que querrías,

Machete (raes contino puesto al lado,

V.n corto tienes yo parienles mías

;

.Inbon con calzas traes cañiveteado.

Zapatos nuevos vistes los mas dias;

Vizcaínoeres, no en razones corto.

Sabiendo mas q'ue tienes todo el Corlo.
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Jiirinban al mas certero

Interés y el Amor franco

;

Interés daba en el blanco,

Y Amor erraba el terrero.

E.stando Amor enojado,

Alcanzado de paciencia ^
El Interés ha llamado

Tanto, (¡ue le fué forzado

De venir en competencia.

Ainor, como caballero,

"Tomó hechas de afición;

Interés solo al dinero,

y en un libre corazón

Jur/aban al mas certero.
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Fué libre porque sinlic30

La mas sabrosa herida

;

Lil)re porque no lorciese

La justicia coüocicla

A quien mejor la tuviese.

Y después que hubierou puesto

En el torrero su blanco,

Armaron los arcos presto,

Yjuntos se van al puesto

Interés y el Amor franco.

Amorno quiere tirar

Porque le estorba el temor,

Que le hace recelar;

¿Quién vido jamás ganar

El Interés al Amor?
Pero al fin tiró una flecha

,

Y apenas llegó al barranco,

En el aire fué deshecha

;

Con otra , de oro hecha ,

Interés daba en el blanco.

Amor estaba corrido

De ver su gloria al revés,

Y ruégale al Interés

Que vuelvan á su partido,

A ver si pierde otra vez.

Vuelven al puesto primero,

Yjuntos en un nivel.

Con un tiro de dinero

Interés (ftó en medio del

,

YAmor erraba el terrero.

Ser vieja 1/ arrebolarse
No puede tragarse.

GLOSA

.

El ponerse el arrebol

Y lo blanco y colorado

En un rostro endemoniado,
Con mas arrugas que col

,

Y en las cejas alcohol.

Porque pueda devisarse

,

No puede tragarse.

El encubrir con afeite

Hueso que entre hueco y hueco
Puede resonaran eco,

Y el tenello por deleite,

Y el relucir como aceite

Rostro que era justo hollai^se

,

No puede tragarse.

El colorir la mañana (12)

Los cabellos con afán

Y' dar tez de cordobán
A lo que de sí es badana ,

Y el ponerse á la ventana

,

Siendo mejor encerrarse

,

No puede tragarse.

El decir que le sslieron

Las canas en la niñez

,

Y' que de un golpe otra vez.

Los dientes se le cayeron,
Y' atestiguar que lo vieron

Quien en tal no pudo hallarse,

No puede tragarse.

CARTA.

Quería contar mi vida

,

Pues no se cansa mi suerte

;

Mas para contada es muerte,
¿Qué será para sufrida ?

Si de mis adversidades,

Filis, tuvieses mancilla,
"

Seria una maravilla

Entre mucl>as novedades.

(1%) kA Sedaño; el texto de Hidalgo dice:

El encubrir la mailaae.

DIEGO HURTADO DE MiíNDOZ.^.

(".uando los hados porfían,

Arr.islran i)or los cabellos

Al (|ue no quiere ir con ellos
;

Pero si quiere, le guian.

Yo soy aquel sin abrigo,

Esclavo de mis cuidados,

A quien arrastran los hados
Poripu! los quiero y los sigo.

¡ Pluguiera Uiosque yo hubiera
Entre serpientes nacido,

Y aunque no fuera querido.

Que alguna dolías quisiera

!

Por ventura habria res[iuesla.

Cuando mis males contase.

Con ([ue algo se reparase
Vida que tan caro cuesta.

El tiempo me hace guerra

,

La |)iedad me desamiara

,

Nadie me mira á la cara

Que no le suma la tierra.

Remedio que me consuele,

Ni le procuro ni hallo;

Antes pedillo ó buscallo

Mas que el propio mal me duele.

Si no le busco, me daña
,

Porque de olvidado muero

;

Y si le busco ó le espero.

Luego me hiere tu saña.

En tan peligrosa empresa
El sufrimiento me basta

;

Mas tu voluntad contrasta,

Que aun de que sufra le pesa.

Sentimientos y razones
Hacen muy poco á mi caso.

Porque poV el mismo caso

Las tienen por opiniones.

Dichoso el que fué escuchado.
Aunque creído no sea,

Sí dijo lo que desea
Sin que esté nadie á su lado.

Cuando amor alguno hiere

,

No hay deseo que no cebe

;

Que no trata como debe
El ciego, mas como quiere.

Pues veráse en mi dolor.

Si á dar mi descuento llego.

Cómo no es amor el ciego.

Sino quien manda al amor.
Ya fui libre desla carga,

Y vi comenzar el daño

;

Mas fué tan breve el engaño
Como la salida larga.

Ayer juzgaba imposible

Tener«ialde que mequeje, •

Y hoy deseo que me deje

Todo este mundo visible.

El fuego mi pecho enciende,

El aire mis quejas lleva

,

El agua mis o'jos ceba,

La tierra presto me atiende.

Pues ya que los elementos

Que en el mundo nos sostienen

Se junten y me condenen ,

Me salvan "mis pensamientos.

Cúlpame porque me aflijo

El mundo, aunque me desecha

,

Mas fuese lo que sospecha ,

Y no loque yo colijo.

El que siem[)re fué celoso,

Pues de tomar cuenta gusta

,

Cuenta le daré muy justa

A trueque de algún reposo.

Cuantas maneras de enojo

Y cuantos iuconvínientes

Desasosiegan las gentes,

En mi alma los acojo.

Que , de acostumbrada y hecha

A tan triste compañía

,

Si se ofende no porfía.

Ni se guarda si sospecha.

Ya no hay fuerza que me^iyude

Ni consííjo sin engaño,
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Porque os procurar mi dafío

I'i ociirar que algo se mude.
Dichoso anle todas suertes

,

Y sobretodos dichoso,

El que murió con reposo,
No como vo, lautas muertes.

Esta es la cuenta que puede
Dársele de lo que dice ,

Que menos le escandalice

,

Y yo mas seguro quede.
"Muestra que le pesa de ello,

Y consejarme desea;
(.onséjame porque vea
Cuan imposible es hacello.

Si mis razones sé vuelven
Entre escrúpulos y dudas,
Que como flechas agudas
A mi pecho se revuelven

,

¿Qué consejo se le ofrece

Eu ocasión tan perdida

,

A que yo no dé sülida.

Que contra mi .«e enderece?
Quejóme de la foiíuna ,

Que me hiere al descubierto;

Diceme que busque puerto
Donde no hiera ninguna.

Poco sabe de esta cuenta
Quien da consejo tan ciego

;

Que en el mar donde navego
Singun puerlo hay sin tormenta.

¡ üh suspiros sin licencia!

Mejor moris en el seno;
One para nada fué bueno
r.Iuestra de poca paciencia.

Dicen piense en vanidades
Como en desconten lamien los

;

.Aquellos son íingimilllos,

Mas estos puras verdades.
Mi alma no comprebende

Tan peligroso consuelo

;

Antes vive con recelo

De que te cansa y ofende ;

Que regale de buen arle

Y entretenga tus amigos,
A todos como á testigos,

Y á ninguno como á parle.

Seria en gran menosprecio
Una presunción tan alia

,

Si redimiese nii falla

Por lan apocado precio ;

Que veo ese claro gesto,

Vitoria de hermosuras.
Que á todas las deja ascuras
ü las deslierra del puesto.

¿ Cóiíio la veré contenta

,

Que siempre la vi con ira

,

•
Y jamás acaso mira.

Que adrede no se avrepienía?
¿Qué me acerco á esosoidos?

Que si escucharme no tienen

,

Ño querrán que se condenen
Pensamientos tan validos.

No hay discreción que no ciegue,
No hay color que no demude,
Y no hay lengua que no mude
Antes que á hablarla llegue.

Y que esas manos te nido,
Que no mere'/.co besadas-.

Ni me atrevo á demandallas.
Por lo poco que he servido.

Seria paso nuiy duro
Si ungiese que las beso,
Y no quedara mi seso.
Cuando las finja , seguro.

Fingiré que prometieron
Escribirme y consolarme;
Mas para desampararme
Como cautivo me vieron.

No confesará mi boca,
Ni la fantasía imagine
Que mi ánimo se incline

A una esperanza tan loca.

Diligencia es defendida
Y causa do rompimiento
Deprocharel cumplimiento
Aun de merced prometida.

Yo, que en muchos yerros caigo»
Ninguno que á este parezca

,

Antes sin vella perezca,
Que linja que la retraigo.

Mundo, el que no te conoce
Ni t'ntiende tus aparejos.
Con estos y otros consejos
Puede ser que se alboroce.
Todos tus consejos ciegan,

Tus consuelos son inciertos,

Y eslán en manos los ciertos

Que al mejor tiempo los niegan.
El servir sin esperanza

Y el desear de contino.

Suelen andar el camino
Del miedo á la confianza.

Mas no tiene en qué se funde
En mi pecho ni en ajeno,
Porque el miedo, que es su freno,
La escarmienta y la confunde.
Mucho puede la costumbre

En dolor que viene manso
;

Pero el mió, sin descanso,
¿Qué consejo hay que le alumbro?

Desterrado en el abismo,
Siento crecer mi deseo,
Y ningún descanso veo.

Sino buscallo en mí mismo.
Si el deseo se adelanta ,

El pensamiento barrunta,
N á la fin nunca se junta

Con miedo, que no me espanta.

¿Quién hay que mis quejas maude?
De tu saña ¿quién se guarda?
Que si la ra/on es grande

,

El ánimo se acobarda.

La esperanza es sobre nada

,

Y aun(|ue la lengua se esfuerce,

CuaUíuiera punto la tuerce.

Como está desamparada.
Ocasión no puede habella,

Y la opinión está presa;

Cuenta dóila á quien me pesa
Donde verán poco deila.

La gente ya me escarnece,

No quiere eí tiempo valernie;

Yo no acierto á socorrerme

,

Y tu piedad me fallece.

El descanso es sin provecho,

El remedio no tenelle.

Si está en las manos ponelle,

Que las heridas han hecho.

La vida es la que sostengo

Cual soy yo, que la sostiene;

Siempre peor la que viene.

Por mala que es la que tengo.

Y si compañía quiero,

Téngola con mi enemigo,
Porque la tengo conmigo ;

Ved cuál es el compañero.

CARTA.

Noche turbia y escura,

A (piien faltó el claro día

,

Siempre está en mi fantasía

Tu tristísima figura.

No hay adversidad que baste

Ni crueldad que me espante,

Después que tengo delante

Cuál moviste y me dejaste.

.luez riguroso y crudo
Fuese, mas fuese en presencia

Mas áspera tu sentencia.

Tu cuchillo mas agudo.

¿Qué te costaba que fuera.

Cuando mandaste partirme

,
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Yaquefiit^ si'; despeclirnio,

Por donde :i Filis yo viera?

Y viera (jiii/.^ pasando,

Y fuera en osla ocasión

Menos dina mi pasión

Y tu cuchillo mas blando.

No dipo ijue ella se mueva
Por ocasión lau liviana ,

Pero acaso ó úc su jíaiía .

Como por ver cosa nueva.

Nadie sienla lo que siente

Mi alma en osla jornada ,

Pues vio la gloria pasada

Y vee la pena presente.

Era la gloria lialdarte

\ contemplaren tu gesto,

Filis, juntando con oslo

Otra mas divina parte.

Tu ánimo no vencido,

Discreción que nos da lumbre.

Tu valor puesto en la cumbre,
Y tu ser nunca ofendido.

Esto nos obliga y vence,

Y sin ello, ser hermosa
Es como temprana rosa.

Que pasa antes que comience.

La pena jamás acaba,

Porque tu saña no amansa

,

Y' porque de mí te cansa

Cuanto en los otros alaba.

Veo cómo el tiempo huye,

Y que mi pena no muda

,

Y ni tu favor me ayuda
Ki tu saña me destruye.

Si acaso tienes despecho
\' quieres probar tu lanza,

De mí te pido venganza
Por el yerro que no he hecho.

Mas "no querrás, yo loüo,

Diciendo que devaneo.
Cumplir este mi deseo.

Por ser deseo y ser mió.

Ko es un valor que en tí cabe
Para tan baja contienda

;

Castigúeme el que me entienda,

Y'a que mira mas que sabe.

Lejos irá desle cuento
Quien me conoce y te entiende

,

Pues tu valor no deciende,

Ki sube mi atrevimiento.

De luchar con la fortuna

Tengo las fuerzas ¡¡erdidas,

Y' dame tantas caidas,

Que ya no temo ninguna.

De'simes , como se me acuerda
Que por tu causa me atrevo

,

Crécenme fuerzas de nuevo.
Con que luchar, aun(|ue pierda.

Pero ver cuan poco puedo
Me detiene y acobarda

;

Y asi, mi alma se guarda
De sacar fuerzas del miedo.

El remedio que no entiendo
Estoy suspenso esperando,
No cayendo y levantando,
Mas de comino cayendo.

Aquí me veo olvidado

,

Sin tener quien por mí haga;
Este es el mundo y su paga

,

Y aun quizá el mayor pecado.
Solo, sin abrigo y preso,

Desamparado, aunque firme,
Ni puedo desafligirme
Ni quiero deJLr el peso.
¿Quién ayudará al ausente,

Si todos son en culpalle?
Pues alguien sale á ayudalle.
Que en saliendo se arrepiente.
La que sabe por qué muere.

Como testigo de vista

,

Déle fuerza que resista

Y sufrimiento que espere.

m::ndüza.

Siiledad libre, aparlada.

De mis cuidados niislerio,

Dicen rpie eres refrigerio,

Escogida, y no forzada.

Y pues forzada venisle,

Da en mis males algún medio;
(^>ue tambien'eres remedio,

Aun(iue el remedio mas triste.

En ti hay libertad sencilla.

En ti hay voluntad exenta.

En tí no'hay quien pida cuenta,

Ni crueldad ni mancilla.

En tí los deseos valen,

Y vuelan los pensamientos

;

língáñanse por momentos
Las esperanzas que salen.

En ti se esfuerza el amante
Y osa hablar su lenguaje,

Sin que le estorbe ó le ataje

Dulce ó áspero semblante.
Duros casos se contemplan

Oue fáciles nos parecen,
Grandes quejas se enternecen
\ recias ¡ras se templan.

Mil bienes desta manera
Podría decir, y callo,

Porque en estado me hallo.

Que él mismo me desespera.

Mas contra ausencia y olvido

¿Qué remedio es el que basta
,

Si firmeza no contrasta

,

Y el envidioso es creído?

¿ A quién volveré mis ojos.

Que mis lágrimas entienda,

Pues tú , que mandas la rienda.

La sueltas á mis enojos?

¿ Dónde volveft mis c|uejas

,

Que puedan ser remediadas.
Tanto menos escuchadas,
Cuanto mas libres las dejas?

Abre ese |)echo, Señora,
Quila del esa tibieza ;

Mira que es mayor crueza
El ser tibia y matadora.
Y aunque en pedillo me alargo,

Ya que el cuerpo se destruya.
El alma quede [)or tuya

,

Y' el pensamiento á mi cargo.

Asegúralo en tu seno
Siquiera, y no lo aproveches;
Bástame que me deseches
Con propósito tan bueno,

Si juzgar á confianza,

Que revuelva en mí memoria
Tan alto estado de gloria,

Que^io cabe en la esperanza.

Aun en locura tan clara

No se le puede dar nombre,
Sino castigar al hombre
Que se atreve y lo declara.

Y asi . quedaré con miedo
Que tu ira me condene
Adonde mi alma pene
Lo que pecó mi denuedo.
Cualquier castigo es liviano,

Según yo debo ofenderte.

Mas no que en tiempo tan fuerte

Me desampare tu mano.
Ni te canses que procure.

Pues la razón lo requiere.
Si lu justicia me hiere

,

Que lu clemencia me cure.

A Venus.

Venus se vistió una vez

En hábito de soldado;
París, ya parte y juez.

Dijo, áe vella espantado

:

«Hermosa confirmada

Con ningún traje se muda:



¿Veisla cómo vpnco armada?
Mejor vcücerá desnuda.»

A Laís.

Lais, que ya.fu¡ herniosa,

Este mi espojo consaísro

A ti. Venus, como á diosa

De liermosura y milagro.

Ya yo no lo lie menester
Si no tomas á liacenne

,

Pues cual fui no puedo ser,

y cual soy no quiero verme.

A la misma.

De otra arte me parecías,

Lais, que ahora me pareces;
Yo te vi que amanecías,
Y véote que aiioclieces.

Y agora , de antojadiza , •

Quiéresme encender la vida

Con una hncha caída
*

En medio de la ceniza.

A los hijos de Pcmpeyo.

El Asia y Europa encierra

Los dos hijos de Pompeo,
Y al padre mató en la tieiia

De Egipto el rey Tolomeo.
El mundo todo á iropel

Se juntó á dalles cabida;
Que para tan gran caida

iS'o bastó una parle del.

SONETO.

ATRIBI'IOO Á OO.N DIEGO DE MENDOZA (13).

Dentro de un sanio lem.plo un hombre honrado
Con grande devoción rezando estaba

;

Sus ojos hechos fuentes , enviaba
Mil suspiros del pecl.o apasionado.

(13) Publicó Sedaño este soneto en el tomo vin del Parnaso. El
asunto que dio origen á él sirvjó á Gaspar Lucas Hidalgo para el

siguiente cuento, que se lee en los Diálogos de apacible entreteni-

miento [Üitzt\mn, 1605): «Una buena vieja vio que por estar muy
apretada la gente en la iglesia no podia un hombre que estaba de-
trás della besar la tierra como los otros, y como no se pudo apar-

tarla vieja para haccUe lugar, le dijo señalando con la mano sus
propias asentaderas; Aquí poúréis besar , hermano; que iodo es
{ierra, y aun peor,

«
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Después que por gran ralo htibo besado
Las religiosas cuenias (|ue Ueviiba

,

Con ellas el l)ueii honihre se locaba
Los ojos, boca, sienes y costado.

Creció la devoción, y pretendiendo
Besar el suelo al lin, porque creía
Que mayor iiumildad en esto encierra ,

Lugar pide á una vieja; ella, volviendo,
El salvo honor le muestra, y le decía :

«Besad aqui, Sei'iof, que tocio es tierra.»

TRADUCCIÓN DE HORACIO (1-í).

(Odai^dellibroi.)

Ya comienza el invierno riguroso
A templar su lüior con la venida
De Favonio suave y amoroso.
Que nuevo ser da al cuerpo y nueva vida

;

Y viendo el mercadante bullicioso

Que á navegar el tiempo le convida

,

Con máquinas al mar sus naves echa

,

Y el ocio torpe y vil de sí desecha.
Ya no quiere el ganado en los cercados

Establos recogerse , ni el villano

Huelga de estar al fuego, ni en los prados
Blanquea ya el roció helado y cano

;

Ya Venus con sus ninfas concertados
Bailes ordena , mientras su Vulcano
Con sus ciclopes en la fragua ardiente
Está, al trabajo atento y diligente.

Ya de verde arrayan y varias flores.

Que á producir el campo alegre eiupieza

,

Podemos componer de mil colores

Guirnaldas que nos ciiTan la cabeza

;

Ya conviene que al Dios de los pastores

Demos en sacriíicio una cabeza
De nuestro hato, ó sea corderillo,

O si él lo quiere mas, un cabritillo.

Que bien tienes ¡ oh Sexto! ya entendido

Q:ie la muerte amarilla va igualmente
Á la choza del pobre desvalido

Y' al alcázar real del rey potente.

La vida es tan incierta
, y tan medido

Su término, que debe el que es prudente
Enfrenar el deseo y la esperanza
De cosas cuyo fin tarde se alcanza.

¿Qué sabes si hoy te llevará la muerte
Al reino de Pluton, donde ni al dado
.Vagarás si le cabe á tí la suene
De ser el del banquete ó convidado

,

Ni te consentirán entretenerte

Con el hermoso Lícido, tu amado

,

De cuyo rostro saltarán centellas

Que enciendan presto el rostro á mil doncellas?

103

(14) Hállanse estos versos en las Flores de poetas ilustres por

Pedro de Espinosa. Llevan el nombre de Uihgü de Mendoza, lo

mismo que el soneto Pedís, reina, un soneto; ya le hago.

FIN DE LAS poesías DE DON DlCflO HCRTADO DE MENDOZA.





DE

JUICIOS CEITÍCOS.

DE LUÍS GALYEZ DE MONTALVO.
(En el Pastor de Fílida. Madrid, 1582.)

Eso tienen las coplas, dijo Silvia, que por parecer de uno, aplacen á muchos
;
pero si ámi no

me agradan
,
poco me mueve que grandes poetas las alaben

,
que por la mayor parte gustan de

cosas que no son buenas para nada. ¿Qué poesía ó ficción puede llegar á una copla de la Propa-

ladla, de Alecio y Fileno (i), de las Audiencias de Amor, que todos son verdaderamente ingenios

de mucha estima; y los demás, ni ellos se entienden ni quien se le da.

DE LOPE DE VEGA.
(2?/i ¿a Dorotea.)

Asi, el que rimare hallará lo mas perfecto; que de hallar se llamaron los versos trovas. Y por

eso dijo el otro poeta :

Dios perdone á Castillejo,

Que bien habló de estas trovas.

De ese poeta aun viven sus obras. Fué secretario del Emperador, y no indigno de ñima entro

los antiguos (2).

DE DON LUIS JOSÉ VELAZQUEZ.
(En los Orígenes de la Poesía castellana. Málaga, 1754.)

El traje extranjero de que empezó á usar nuestra poesía, con el ritmo italiano, hizo no muy
acepta esta novedad á los mismos que no carecían de los talentos necesarios para distinguirse en

esta empresa, como sucedió con Cristóbal de Castillejo y otros poetas de aquel tiempo, de

quienes todavía se leen vivísimas invectivas contra los principales autores de esta gran revolu-

(1) Diálogo de las mujeres , por Castillejo.

•(2) Lope en el Isidro ya liabia diclio: « Perdone el divino Garcilaso, que tanta ocasión dio para que se lamentase Cas-

tillejo, /estivo é ingenioso poeta castellano. y>
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(ion.... Padilla supu unir á la facilidad y hermosura de su estilo una igual fecundidad en la in-

vención. En esto fué igual á Padilla CniSTÓUAL de Castillejo, su contemporáneo, cuyas poesías,

además de la sal de que abundan, merecen una estimación particular, por ser su autor el que
escribió las coplas castellanas con mas gracia y espíritu. Las sátiras de Bartolomé de Torres Na-
harro deben leerse, y mucho mas las de Cristóbal de Castillejo, que tenia genio particular para

esta casta de poesía. Entre sus demás composiciones satíricas, se distinguen las coplas escritas

contra los que en su tiempo dejaban los metros castellanos por los italianos, el diálogo de la.

condiciones de las mujeres, el de la vida de corte, el del autor y su pluma, y el diálogo de la

verdad y la lisonja. Estas y otras composiciones de Castillejo abundan de una gracia y un do-

naire inimitables, y es menester confesar que ninguno basta su tiempo poseyó en el grado que

él el arte de hacer ridículo el vicio.

DE DON JOSÉ DE VARGAS Y PONCE.
{En la Declamación contra los aljusos ¡ntroduciilos eu el castellano.)

Ambos géneros siguiéronse cultivándose dichosamente, según es de ver en las coplas del úl-

timo y mejor poeta de esta medida, el festivo y natural Castillejo. Criado este en el palacio de

don Fernando, y enriquecido de feliz numen, hizo hincapié en retener el metrificar antiguo y

en zaherir sin razón, aunque chistosamente, y por dicha nuestra sin éxito, la plausible moda que

renació v cobró vuelo en sus dias.
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DE CRISTÓBAL DE CASTILLEJO

LIBRO PRIMERO.

DE LAS OBRAS DE AMORES.

Amor dulce y poderoso

,

No te puedo resistir,

Y acuerdo de me rendir;

Que defenderme no oso
Sin obligarme á morir.

Y pues de nuestra pasioa
Eres absoluto rey,

Mi penado corazón

,

Tornado ya de tu ley,

Sigue tu fe y opinión.

Doyme por siervo y vasallo

De tu querer y poder.
Sin darte qué agradecer.
Pues aunque busco, no hallo
Otra cosa que escoger.
Poner á tus demasías
Reparo ni defensión
Son ya muy vanas poifías,

Pues tengo visto que son
Tus fuerzas sobre las mias.

Por do queda conocido
Que ponerme es lo mejor

.
En las tus manos, Amor,
Como se pone el vencido
En las de su vencedor

;

No porque estoy bien contigo,
Pues tanto mal me conciertas,
Mas porque tan mal conmigo,
Que me meto por las puertas
l3e mi mortal enemigo.

Aunque es flaqueza vencerme
De tí, mayor lo seria

El no usar de cobardía
Contra quien , para valerme,
Nome vale valentía.

No porque tu ingratitud
Tenga yo por conocer,
Mas la falta de salud
Me fuerza para hacer
De necesidad virtud.

Y lo que recelo mas
Y me pone turbación
(Porque sé tu condición),
Es que no me tomarás
A muerte, sino á prisión.

Mas haz tú lo que quisieres.

Que yo á merced te me doy,

Y he de querer lo que quieres

;

No mió, mas tuyo soy,

Y de ser lo que tii fueres.

ornAs COPLAS al amor.

Luchan en mi pensamiento
Y pónenme en confusión

Mi penado corazón,

Amor y aborrecimiento.
Contrarios en opinión.

Es una brava batalla,

Porque cada parte halla

Mil armns en su defensa ;

Mas al tin, según se piensa,

Amor habrá de ganalla.

Después de lo cual yo quedo
Por esclavo aherrojado

,

Y de muy apasionado

,

Aborreceré si puedo,
Y si no, amaré forzado.

Sufriendo lo que padece
(Pues en esto me parece)

El miserable del buey.
Que trae á cuestas por ley

El yugo, aunque lo aborrece.

Entre estas dos disensiones

Anda mi cabeza loca,

Que huyo (porque me toca)

Vuestras malas condiciones

,

Mas el gesto me revoca.

Aborrezco en demasía,
Pero menos que debiia ,

Vuestras obras de leona

;

Mas amo vuestra persona
Mil veces mas que querría.

Y otras tantas determino,
Viendo vuestra crueldad.
De ponerme en libertad ;

Mas tórname del camino
Por fuerza vuestra beldad.
Y propongo de no veros,

Flaciendo (por no quereros)
De las tripas corazón

;
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Müsal cabo lodos son
Lanza ile paja mis lieros.

Porque lorn.'inrloos á ver

Estos mis ojos avaros,

Son for/ailos á miraros,
Y miráiuloos, á quereros,
Y queriendo, á desearos.

Luego lodos mis cuidados
Y propósitos mudados.
Huyen de la imagen vuestra,

Como cuando el sol se muestra

,

Que derrama los nublados.

Y quédame solamente
La figura gloriosa

De vuestra vista hermosa

,

Para que mas me atormente,
Quedando victoriosa.

Pero, pues amor lo quiere,
Cúmpleme mientras viviere.

Siendo yo su prisionero,

Si no puedo lo que quiero.
Que quiera lo que pudiere.

A VSX DAMA LLAMADA ANA.

A NAdie miráis. Señora,
Que, si no le falla el seso,

No quede luego á la hora
De vuestros amores preso;
Que os hizo Dios soberano
Tan hermosa y escogida.
Que es partido muy mas sano
La muerte de vuestra mano
Que de otra mano la vida.

Y' con tal conocimiento,
Después que yo triste os vi

,

Sin placer vivo contento

,

Pues que por vos lo perdí;
Y tengo por buena andanza
El dolor que se me ordena

;

Que aunque me falte esperanza,
fiarlo es bienaventuranza
Ser vos causa de mi pena.

AL NOMBRE DE ANA.

Los misterios escondidos
Deslas letras que se siguen
A NAdie de los nacidos
Podrán mostrar sus sentidos,
Que mostrar no les obliguen
Sentimiento.
Yo, por mi parte, ya siento
Lo mucho que amor os debe.
Pues en un nombre tan breve
Encerráis tanto tornienlo.

Y porque de fenecer
Tonga mas razón el hombre,
Acordastes de poner
Wil letras al parecer,
Y solas tres en el nombre;
Con las cuales
Hacéis tiros tan mortales
Al que se os pone delante.
Que una sola consonante
Hiere mas que dos vocales.

Acabado comenzó
Y'uestro nombre y mi deseo,
Y comienza do acabó.
Porque nunca acabe yo
De desear lo que veo.
Mi pasión
Da voces al afición

Que tras la red se le esconde,
Y en tres letras le responde
Vuestra esquiva condición.

A . uí, dice la primera

;

No hay, dice la segunda

;

Amor, dice la tercera :

L!:;o.

Ved que sin haber espera
Quien en tales piedras funda •

Su esperanza.
Que puestas en ordenanza

,

Hespondienik) á mi dolor,

Dicen : AqiiiNo hay Amor
Que aser/ure de mudanza.
Mi alma, que penas tiene.

Da voces, diciendo A,
Y porque de veras pene.
Responde luego la N,
Que junto con ella está:
(tNo os quejéis;

Que pues en n~ edio me veis,

Claro está que soy el medio,
Y que el mas cierto remedio
Es que del desesperéis.»

Vuestra merced me le dé.
Pues vuestro nombre le quita;

Que aunque servido no os he,

A NAdie mas que á mi fe

Debéis, porque es inünila.

Libertad
Para amor y caridad
Sóbrale á vuesamerced.
Porque no hay cárcel ni red
Que prenda la voluntad.

Á LA MISMA ANA.

Vuestros lindos ojos, Ana

,

¡Quién me dejase gozallos,

Y tantas veces besados
Cuantas me pide la gana
Con que vivo de mh-allos!

Darles hia

Cien mil besos cada dia

;

Y aunque fuesen uu millón

,

Mi penado corazón
Nunca harto se verla.

¡Oh cuan bienaventurado
Es aquel que puede estar

Do os pueda ver y hablar

Sin perderse de turbado,

Como yo suelo quedar!
¡Ay de mi!
Que ante vos, después que os vi

Y' quedé de vos herido,

No hay en mí ningún sentido

Que sepa parte de sí.

La lengua se me entorpece,
Y de locos aturdidos

Me retiñen los oidos,

Y la lumbre se escurece

A mis ojos doloridos.

Viva llama
Por mi cuerpo se derrama,
Y hago con pies y manos
Mil ademanes livianos,

Ajenos del que no ama.

Mi alma os quiere y adora.

Mas su pasión y fatiga

Le dan causa que os maldiga,

Y amándoos como á señora.

Os tenga por enemiga.
Amo y quiero,

iYborrezco y desespero
Todo junto, y el por qué
Preguntado, no lo sé,

Massiento que es así, y muero.

Circe diz que convertía

Los hombres en anímales;

Y es creíble que eran tales,

Porque yo en mi fantasía

Hallo las mismas señales.

Entender
No me sé, ni conocer

,

Cuando cabe vos estoy

,

Porque sin duda no soy

El mesmo que suelo ser.
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¿Qupreis por ojemplo doslo

Otro donairo mayor?
Si acaso me dais favor,

Parézcome bien dispuesto,
Y háirome un ruiseñor;
Mas después.
Con el mas chico revés.
Ninguna s^loria me queda,
Porque, deshecha la rueda,
Quedo mirando ios pies.

De suerte que en vuestra mano
Es trastrocar el ser mió;
Con un mismo desvarío
Estoy gracioso y ufano,
Y otras veces necio y frío.

Y ando á liento

,

Buscando coiuentamienlo

,

Pero no acierto á toniallo
;

Piértiolo donde lo hallo.

Después lo busco en el viento.

Muy hacedero me muestra
Amor, con su liviandad,

El lin demi voluntad;
Mas la f^ta de la vuestra
Muestra la dificultad.

Mil razones.

Estorbos y dilaciones

Halláis porque no queréis

;

Quered
, y no hallaréis

ISada destas ocasiones.

Tenedme cuidado vos
Solo de serme obediente;
Que yo haré seguramente
Lo que cumple á ambos á dos,
Sin ningún inconveniente.
Descuidada
Estad de ser olvidada

Aunque vos os olvidéis.

Porque no sois ni seréis

De vos misma tan amada.

Si según lo que padezco,
Pudiéndolo yo decir,

Merced os he de pedir,

Mucbo mayor la merezco
Que la puedo recibir.

Mas no pido
Pago tan descomedido.
Que es demandar gollorías;

Porque no diré en mis dias

Lo que esta noche he sufrido.

No quiero que hagáis nada,
Sino que solo queráis;

Que si vos aquí llegáis

,

Yo doy fin i\ la jornada
Donde vos la comenzáis.
Y'o os espero.

Porque llegando primero
Do vos habéis de llegar.

Vamos después á la par,

Que es trabajo placentero.

No se cuenten mis suspiros,
Porque al favor de miraros.
Va que no puedo gozaros.
Buen galardón es serviros
En pago de descaros.
Reiría mia.
Cara llena de alegría,

Donde mana mi tristeza,

Sufra vuestra gentileza
En paciencia esta porfía. •

TOr.RE DE VIENTO HECHA A LA MISMA ANA.

AN Acordado mis ojos,

Movidos á compasión,
De ayudar al corazón
A padecer sus enojos;
Nii guiados por antojos
M locura,

Síqo por coQCiencia pura

Del daño que le causaron
Cuando en veros se obligaron
A vivir en amargura,
En sola vuestra figura
Trasformados,
Y agora determinados
De fundar en tierra ajena
Una gran torre de pena.
Do aposenten sus cuidados.
Hánsele muchos mostrado
Muy leales

Amigos para sus males

,

Compadeciéntlose del

,

Ayudándole á ser cruel
Contra sí con materiales

;

En vivos manantiales
De tormento
Le da su contentamiento
Sitio para el edificio.

Porque comience el oficio

En vuestro merecimiento.
Sobre tan firme cimiento
Situada,
Con cava honda chapada (1);
Ya que la labor empieza

,

La he probado en mi cabeza,
De piedra azul y morada.
Y de verse aprisionada
Mi garganta
Debajo de vuestra planta,

Porque son altos los pies,

No se conoce quién es

,

Ufana de gloria tanta.

El cimiento se levanta
Muy real

,

Para la labor del cual

,

Por apretar mi cadena ,

Mis entrañas dan arena,
Mi alma pone la cal.

La obra será inmortal
Sin mi muerte.
Porque es la mezcla tan fuerte,

Que en un momento se fragua,
Amasada con el agua
Que de mis ojos se vierte.

No es menester quien dispierte
Oficiales,

Porque son tantos y tales.

Que siempre pasan deciento;
Pénelos mi pensamiento
De los mismos naturales.

No se paga por jornales
Su porfía

;

Trabajan con alegría

,

Porque labran á destajo,
Y es muy mejor su trabajo

En la noche que en el dia.

Es obra de sillería

Sin labores,
Pero llena de primores

,

Rica, soberbia y exenta;
Ninguna piedra se asienta.

Que no cueste mil dolores.

Es afrenta de amadores
Su grandeza

,

("úbrela de gentileza

El resplandor de la vuestra;
Por donde menos se muestra
Tiene mayor fortaleza.

Por parte de mi firmeza
Va tan dura.
Tan fuertij, firme y segura,
Y tan recia la muralla.
Que nadie basta á minalla
Sino mi gran desventura.
A tan extremada altura

Y'a pujando.
Por ir siguiendo y buscando
La causa de mi conquista,

(1) La edición de Anvers dice

:

Con cada bonda cbopada.
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Oiie me desmaya la vista

Cuando bien la estoy mirando.
Hoy la estuve contemplandff

Cne es cuadrada,
A es(|uina viva sacada,

Y todas sus cuatro esquinas
Son tan agudas y finas,

Que corlan como una espada.
Kn la una va labrada
En perfección

I. a medalla, ui¡ afición,

J n otra mi lealtad ,

En otra nd voluntad,

Y en la cnarta mi razón.

1.0 liueoo bóvedas son,

Do so cree

Que nadie vivir desee,
rs'o siendo amador perfcto

;

lo encarcelé mi secreto,

Ouo hombre vivo no lo ve.

Ya (¡ue tal fuerza posea
Ki cuidado,
Ko teme ser escalado
M en mil años ofendido;

Que el descuido y el olvido

Ya, de muerto . es olvidado.

S'is despojos ha llevado

Mi memoria;
(íanó de él honra notoria

Sin ce!ada ni encubierta,
Y cerró Iras sí la puerta.

Quedando llena de gloria,

Y alcanzada esta Vitoria

Muy de veras,
For vos levanta banderas,
Y en esta torre metida,
No teme que en esta vida

Hay quien llegue á sus barreras.

Mil reveses y troneras

De favor

La cercan en rededor,
Por do juega artillería;

y\rtiliero es mi porfía,

Y el fuego pone el amor.
Resistencia á su caior

Hay muy poca
Enmis pechos, donde loca,

De ¡os cuales hago tiros;

La pólvora son sospiros,

Que disparan por la boca.

ho ^e excusa, de muy loca

,

Mios.idia

Fundar en mi fantasía

Torre de pena tan alta,

Y'iendo que en merecer falta

Gran parle de parte mia.

Mas la estrella que me guia

A que muera

,

!¡e nada me desespora.

Siendo la voluntad una;
Porque amor , muerte y fortuna

Diz que igualan á cualquiera.

Ya la labor por defuera
Y' a perfeta;

Entremos á la secreta

A labrar el aposento.
Do mi corazón sangriento

A guarecerse se meta (2).

La pasión, aunque le aprieta,

De penada.
Socorre, de bien criada.

Con muy hermosa madera,
Sana, durable y entera

,

Toda parda y leonada

,

De la cual quedó labrada
Luego luego
Cnasala , do el sosiego

Vive con cien mil cosquillas;

Y sivbró de las astillas

En gran montón para el fuego,

(2) Otras ediciones dicen ; 9r;e meta.

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

1
Al cual ardiendo me llego

Sin guardarme

,

Y |)ensando calentarme,
No miré por dó huir,

Y es imposible salir

Sin acabar de quemarme.
Tormento que no me arme
No lo veo,

Y el cruel de mi deseo.
Por mas labrar mi pasión,
Sirve con la clavazón
Negra de color guineo.
No porque tenga deseo
De escuridad

,

Pííro vuestra claridad
Hace que los clavos sean
Escui'os porque no vean
El íiu de su voluntad,

liaren en la humanidad
Agujero;
Co ira su temple de acero
No valen fuerzas ni mañas

,

Porquf enclavan las entrañas
Antes (lue rompan el cuero. *

Darrenailas van primero
A mano llena

;

En esta labor que suena
Sentimiento es el cepillo.

Es sufrimiento el martillo.

La triste carne barrena.
Pues mirando cómo es buena
La morada

,

Mi juicio, que no es nada
Negligente en policía.

Dio luego tapicería

,

Con que está mas adornada.
Es verde, pero mojada
(^onmi lloro.

Entretejida de oro.
Tan rica de seda y lana,

Que aun para pagar una Ana
No basla ningún tesoro.

Ena imagen, eu que adoro

,

Puso en día.
Tan exirañamente bella

,

Hecha de tan buena mano,
Que el corazón queda sano
lie sus dolores en vella.

El norte , que es clara estrella

De excelencia,

A quien mira su presencia,
Alumbrar es su costumbre;
Mas esla da también kunbre
A los ojos en ausencia.

Por hacerle reverencia

Cada hora
Cnmo á su reina y señora ,

Mi sentido, dilig-'nte,

Este paño colgó enfrente

De la cámara do mora.
M is prosigamos agora
El viaje:

Subamos al homen'ijp

;

Háganse cien mil almenas
fie las angustias y jienas

De tan dulce vasallaje,

í;' no basta mi lenguaje

A contallas.

Debéis, dama, contemplallas,

Pues^que debistes hacellas;

Porque mío es padecellas

Y' vuestro considerallas.

Encima de estas murallas
V^eladores

Son mis continuos clamores,
Mensajeros del dolor

;

No son contra ni tenor,

Todos son tipies mayores.
En oidos dormidores
Dan sus gritos

Mis gemidos infinitos.

Que penando son consuelo
J
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Sin sonar rompen el cielo,

Y con ,s;iní;re v;in escrilos.

Gloriosos y beiidilos

Son mis males

;

Las aiigiisiirs desiguales i

Ainu|ue amargas, son sabrosas

,

y las Ihigas piadosas
Qne dejan tales señales.

Los toimenlos mas mortales
Son dulzuia

,

Las coníiojas de amargura
Con lagrimas las amanso.
El dolor Isallo á descanso
Y el morir es gran ventura.

La pena causi^holgura
üo se emplea

;

Mil ansias por atarea

Tengo por renta real

;

Pero bendito es el mal
Oue tanto bien acarrea.

No se espera ni desea
Ser lomada
M á fuerza de armas entrada
Esta forlisima torre,

Ningún peligio le corre

De ser jamás escalada

;

Dentro tiene aherrojada
Quien la suele
Combatir, porque le duele

,

Que es su misma libertad ,

Con larga seguridad
Que nunca se le rebele.

Cúmplele que se consuele
Aunque muera.
Pues que se ve prisionera
lín manos de bienes llenas,

Do son gloria las cadenas
Y dama la carcelera,

íís una leona íiera,

No mujer;
Mas de tanto merecer,
Que á los mismos que atormenta.
Con mirarlos acrecienta
La gana del padecer.
Ya yo no puedo prender (o)

Sin prenderme.
Ni tengo miedo de verme
Sin esta torre, porque
Es el alcaide mi fe,

Que nunca cansa ni duerme.

Á LA MISMA, C0.\ UN SEBO DE MANOS.

Pues sola vuestra beldad
Es cárcel de los humanos.
Ablandad la libertad;

Que poca necesidad
Tienen desto vuestras manos.
Mas curadlas de manera

,

Pues que sobran de hermosas,
Qne el que lo merece muera

,

Y el leal que en vos espera
Las sienta muy piadosas.

Á LA MISMA, CON UN CIERTO PAN QUE LE ENVIÓ.

El pan bendito que ayer
Vuesamerced me envió
Todos mis males volvió
En gran descanso y placer;
Porcpie , si no me engañáis
Con las señales de fuera

.

Pues pan, Señora, me dais,
Señal es que me maiidais
Que coma porque no muera.

Y el aceite con que en medio
Lo masastcs y cnvol vistes,

Esperanza es'que me diste?
De consuelo ó de remedio.

P) Algunas ediciones dicen: perder y perderme,

Y pre:? sin obligación
El cuerpo habéis socorrido,
Movida de compasión,
Dail socorro al corazón,
De vuestra mano herido.

A LA MISMA, ENVIÁNDOLE UN ESPEJO.

Ángel nacido en la tierra,

Sin par ni comparación

,

En quien t:d beldad se encierra.
Que hace continua guerra
A mi triste corazón;
Viendo aípii la perfección
Extremada que os dio Dios

,

Aunque es grande mi pasión

,

Veréis cuan justa razón
Es que se su Ira por vos.

A LA MISMA, ESTANDO MALA.

Ese mal que da tormento
A vuestra merced , Señora

,

En vos tiene el aposento

;

Mas yo soy el que lo siento

,

Y mi alma quien lo llora;

Y de pura compasiou
De veros sin alegría

,

Se me quie])ra eí corazón.
Vos sentís vuestra pasión.
Mas yo la vuestra y la mía.

A LA MISMA, CON UNOS CORALES.

Ya el penado corazón
Que vos herís cada día

,

Si tiene alguna pasión.
Estos, de su condición.
].e procuran alegría;
Mas el mío es tan leal ,

Que se huelga con los tristes,
Porque es pecado i.iorlal

Querer remediar el mal
Que vos, Señora, hicistes.

A LA MISMA, ESTANDOI.A ESTERANDO.

_
E'ipcrando la venida

Vuestra, mi bien soberano,
Pierdo á mas andar la vida

,

í'orque sienie la herida
El tardarse el cirujano.

Pues sí compasión habéis
Oeste mi dolor esquivo.
Suplicóos que no tardéis;
Quo si mucho os detenéis,
Quizá Jiy me veréis vivo.

VILLANCICO.

La vida se gana

,

Perdida por Ana.

Alegre y contento
Me hallo en morir;
No puedo decir
La gloria que siento

;

L'n mismo tormento
Ble enferma y me sana

,

Sufrido |)or Ana.

Do nace mi mal
Se causa mi bien

;

Padezco por quien
Nació sin igual.

Por ser ella tal,

Mi muerte se ufana

,

Sufrida por Ana.

Remedio no espero
De mi pena grave;
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Perdióse la llave

Do está lo que quiero
Si vivo, si muero.
De niuclia fe ruana

Que tengo con Ana.

A UNA DAMA QUE TEMA MICHOS SERVIDORES

Don Francisco muere y mira

;

Mas la señora Luisa
('.un un poquito de risa

I.e i):ií;a cuanto suspira.

No sé yo qué razón lialia

Klla de dalle desvío.
Viéndole morir delVio
Tor solamente niiralla.

Tórnase moro Cálvele

Por mostrarse servidor,

Y siendo competidor,
I.e tienen por alcalmcte.

Don Fiancisco haya luiciencia;

Vodalle quiere la entrada;

Qno no sufre en su posada
Sohre cuernos j)enitencia.

Por alabarse Horozco

,

Como Lucifer cayó,
Y á sus orejas oyó :

« Vade, que no te conozco.»

Y queda claro de aquí

Que á quien ventura desecha^
Si damasco le aprovecha,
Ni le vale carmesí.

Es grande su intíralilud

,

¡Qué placer para Barrasa!

Que en verla desde su casa
(Concibió en su senectud.
Y' escribe cartas de amores,
Con (¡ue su mal satisface;

¡Ved qué no hará quien hace
Llevar á diciembre flores! .

Castillejo en su pas'on
Hace como hombre discreto;

Jías do el fuego es mas secreto

,

Mas se quema el corazón.
El muere sin publicallo,

Y ella, sin cuidado dello ,

Lien se huelga de entendello,
Pero no de remediallo.

A hurto sirve Hurtado
Por la ventana trasera;

Mas sana cosa le fuera

l'n privilegio rodado.
Tanio le duele el afrenta

Casi como el disfavor

;

Porque, siendo contatlor,

Diz que le han tomado cuenta.

Castillo, por ser letrado

,

Ko es mucho que entre en audiencia

;

Pero no basta su ciencia

A no vivir engañado;
Que en las leyes del amor
Kl ideitocon mal está

Cuando el abogado va

A cas del procurador.

Melendez á pasearse
Gran rato há se levantó

,

Y si perro le ladró,

ISo tiene de qué quejarse.
Cernió sin echar harina

,

Y no se debe espantar

;

Que por mucho madrugar
Ko amanece mas ahina.

Ya Sepúlveda se deja

De serle mas importuno;
Porque antes que ninguno
Tuvo de sus culpas queja.

Mas la causa de su enojo
í ¡justa la hallo yo;

Y pues el cuervo crió,

Bien es que le saque el ojo.

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

Quéjase Vcrastegui,

Que diz que le aborreció;

Por una vez que ie vio

Knlodado el borceguí.

No le vale el amistad
Con que entra disimulado;
Que de verle mal peinado
Le niega la voluntad.

Morcjon gran pena siente,

No sé qué tal es el pago

;

Camino de Sauliago
Tollos andan igualmente.
No sé si trabaja en vano

;

Mucho la guarda y rodea

;

Menor mal será que sea

lil perro del hortelano.

A estos y mas que tiene

Esta dama que aquí va ,

Con falsas mañas que ha ,

Do solo aire los mantiene.

.

S n pasión destas pasiones.

Yo me espanto, y con razón

,

Di cómo en un corazón
Caben tantas afiiciones.

A UNA DAMA.

- Con nuevas llamas de amor
Mi corazón encendido

,

Padezco tanto dolor,

Que tuviera por mejor
Nunca ser jamás nacido;
Porque mi nuevo cuidado,
j",n que vuestra hermosura
Me ha metido,
Todo mi placer pasado
Ha por vos en amargura
Convertido.

\ en ser fresca la herida
Y pesada la cadena ,

Mi pasión es tan crecida.

Que no me sirve la vida
Mas de para sentir pena

:

La grandeza de la cual
Bien basta para acabarme
Brevemente;
Mas la causa de mi mal

,

Por mas de espacio penarme,
iS'o consiente.

Yo de nuevo en el tormento

,

Tras quien corro, tras quien sigo

Por fuerza, pero contento.

No sé decir lo que siento

,

Aunque siento lo que digo.

Y con esta novedad
Confuso y embarazado
Mi sentido,

Yoime tras la voluntad

,

Como bisoño soldado
De Cupido.

Bien que quiero confesaros
l'n pecado, aunque liviano.

El cual no puedo negaros,
Pues quedo por desearos
Con la candela en la mano.
Y es que cuando me prendistes
Procuré de defeoderme
Miiclios dias,

Hista que tanto pudisles,
Que no pudieron valerme
Mis porfías.

Ydesta suerte viniendo
A pediros piedad.
Ningún derecho pretendo.
Pues os me rindo haciendo
Virtud de necesidad.

Ansias y mortal deseo

,

Amor y vuestra beldad
,

Gran guerrera,

Al íiu liu, miealras peleo,
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Ihin hecho mi libertad

Prisictiicra.

Mas ni por CÍO, Señora,

Os cloheis mostrar cruel

;

Bien os basta por agora

El nombre de vencedora,
Pues yo soy la causa del.

Antes, pues sois generosa,

Hagamos ambos olicio

Digno de ello :

Vos de reina piadosa

,

Yo de siervo que codicio

Merecello.

Porque quien supo miraros

No puede sino quereros,

Y queriéndoos, contemplaros,
Contemplándoos, adoraros,

Y' adorando, obedeceros.

'

Obedeciendo, querer,

No querer nada de aquello

Que quisiere;

Mas por ley justa tener

El bien amar que por ello

Le viniere.

Por lo cual esta prisión

En que vuesamerced tiene

Cautivo mi corazón.
Es para mí religión

,

Do hice voto solene

De con toda leallad,

Fe, cuidado y dib'gencia,

Sin pereza,
Manteneros humildad,
Y' con humildad, paciencia

Con firmeza.

Humildad en siempre ser

Con mi fortuna contento;

Paciencia del padecer
(Porque vos hayáis placer)

•Muy alegre mi tormento ;

Firmeza de ser constante

En amaros sin medida

,

Y en serviros

Como limpio diamante,
Hasta que acabe la vida

Con suspiros.

Á UNA SEÑORA LLAMADA MENCÍA,

Si mi voluntad erraba
Gozando de libertad.

Luego vi la ceguedad
Y tinieblas en que estaba.

En viendo vuestra beldad.
Peno porque no pené.
No pené mientras no os vi;

Mas en viéndoos conocí

La gloria que agora sé

Que en veros tarde perdí.

Porque vuestra hermosura,
Gracias y merecimiento
Dan tanto contentamiento,
Que fué falta de ventura
La falta deste tormento.
Y aunque ya mi vida espere
Por amaros peligrar.

La tengo de aventurar

;

Que si por vos la perdiere

,

Tal perder será ganar.

Á LA MISMA, ENCOMENDÁNDOSE Á ELLA, Y HABIENDO

SIDO AMES ENEMIGOS.

Señora, quien ha de amar,
Don es harto conocido.
Para ser favorecido,
Tener quien pueda ayudar
A sostener su partido.

Pero yo, cuya ventura

P.XVI-I.

l''uera toneroí5 servida
,'

Teniéndoos tan ofendida,
;,Cómo dejaré segura
En vuestras manos la vida?

Mas si mi yerro me daña

,

Inifíioro á vuestra piedad

;

No miréis á mi maldad
Ni me mostréis vuestra saua
En tan gran necesidad.
Mas con corazón tocado
Del dolor que el mío siente,
Tratadme benignamente,
Perdonando lo pasado
Y ayudando en lo presente.

Que si de lo que pequé
Os queréis vengar agora ,

Ya pluguiera á Dios, Señora,
QOe cuando yo lo pensé
Muriera luego á deshoi'a.

Y de aquí paralante Dios,
Al cual pongo por testigo

,

Yo me reniego y desdigo ;

Que por estar bien con vos
Huelgo de estar nial conmigo.

Á OTRA SEÑORA , SU COMPAÑERA, CUYO SOBRENOMBRE VA AQUÍ.

Mi triste vivir amargo.
Mezclado con mi pesar,

. Me fuerza que ande á buscar
Quienquiera tenerme en cargo,
Si es parte de me salvar.

Pues ¿adonde iré mejor
Que á vuesamerced, Señora,
En quien tanta virtud mora,
Que os oso de mi dolor
Dar la llave desde agora?

Y por esto, si holgáis

Que yo cautivo no muera.
Pues es'la merced primera,
Os suplico me seáis

Tercera con mi tercera

,

Y que le queráis rogar.

Entre los otros cuidados.
Que mis culpas y pecados
Leplega de perdonar
Solamente los pasados

;

Porque en los de por venir

Yo haré tan olara enmienda

,

Como su merced entienda
Que en lo que podré servir

No tendré corta la rienda;
' Y por el tiempo que he estado
Rebelde de su servicio

,

Haga dh mí sacrificio

Tai, que yo quede purgado
De todo rhi maleficio.

Lo cual me será mas sano.
Aunque muera por lo hecho

,

Pues quedaré satisfecho

,

Y en ser muerto de tal mano
No hay por qué llevar despecho.
Mas yo, Señora, estoy tal

Con el dolor que me hiere,

Que quedara, si quisiere.

Mas vengada con mi mal
Que en ía muerte que me diere.

Á LAS MISMAS.

Discretas damas hermosas.
Devotas, castas, honestas.

En quien están todas estas

Y otras mil gracias y cosas

Excelentes manifiestas;

Virtudes tan escogidas
Merecían ser servidas
De todos cuantos miráis

;

Salvo que las afeáis

Con ser desagradecidas

;
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Que de vuestra genlileza

,

Que Dios á su semejanza
Hacer quiso , no se alcanza

Sino causarnos lilsleza

Y quitarnos esperanza ;

Por lo cual, aunque sai)emos

Mil causas por que os dobemoa
Contiuuanieute loar,

Callamos por nos vengar
De la rabia que tenemos.

iUXA DE LAS SOUnEDICüAS , QUE SE ENOJÓ IlACíÉ.Nr.OLA

MIRADU MICHO-

Si en mirar con atención

Mis ojos os ofendieron ,

Ved ia razón que tuvieron

,

Y el mal que á mi corazón
Principalmente hicieron.

Y aunque \o de pesar muera,
Por ser causa de enojaros

Esto quiero confesaios:

Que por mas d.iño tuviera

Si dejara de miraros.

Á UXA St.Ñ0RA LLA11APA INÉS.

Sin espada ni puñal

Me itabeis herido, Señora

,

Y aunque afuera no hay señal

,

Dentro es !a llaga mortal

,

Y yo lo estoy cada hora.

Hirióme vuestra beldad
Con armas á su medida ,

Por la cual, siendo servida.

Podéis saber la verdad
De cuan grande es la herida.

Mas no se debe entender
Que me agravio de lo hecho,
Pues cuanto podéis hacer
Yo lo debo padecer.
Siendo vuestro de derecho.
Cuanto mas que de tal mano,
Si bastare el sufrimiento,

No puede venir tormento
Que no lo haga liviano

Vuestro gran merecimiento.
De do nace, de do viene

Que este mi dolor cruel,

Con cuantas lástimas tiene.

No hay causa por que me pene.
Con tal que os pene á vos del.

Y' asi, de verse tan llena

De amores mi voluntad
,

Se atreve con humildad
A pedir (|ue de mi pena
Os ujovais á piedad.

Que de mi mal y pasión.

De que vos la causa l'uistcs,

Dolores manda razón

,

Sitiuiera por compasión (i);

Si no, porque lo hicistes;

Y para no descuidaros
Del cuidado en que me veis

,

Si remediarle queréis.
Debéis, Señora, acordaros
Que vos sola lo podéis.

ÁÜN AMIGO SUYO, PIDIÉNDOLE CONSEJO EN ÜN03

AMORES .ALDEANOS.

Heredero principal

Del discreto Cartagena,
Pues vuestro saber es tal

,

Quiéreos descubrir mi mal
Porque remediéis mi pena»
Sabed que muero de amores
P»ústicos y labradores,
Groseros y desabridos;

{4!) Otras ediciones dicen : Sí /stírc

CRÍSTOBAL DE CASTILLEJO.

Mas lozanos y pulidos,

Y lindos como unas llores.

Es una moza aldeana.

Zahareña, desdeñosa

,

Muy grave sobre liviana,

Hermosa, pero villana ,.

Villana, pero hermosa.
Rien dispuesta á maravilla,

Hubia, blanca y colorada

;

Poro tan desamorada ,

Que querella ni servilla

Ls cosa muy excusada.

Y esta gran contrariedad

Acrecienta mi fatiga

,

Porque su mucha beldad
Convida mi voluntad

;

Mas ella me es enemiga

,

Y no solo no agradece
Loque por ella padece
Mi penado corazón.

Mas por la misma razón

Me desama y aborrece.

Y' maguer simple pastora,

No deja'de conocer

Lo que es, ni menos ignora

La beldad que en ella mora.
Que no se puede asconder.

Do viene que su limpieza

Al olor de su lindeza

La hace doblado esquiva

,

Despreciadora y altiva ,

Preciando su gentileza.

Vila por desdicha mia
El dia de Santiago;

Que, aunque es santísimo día,

Según yo peno, diria

Que fué para mi aciago.

ÍJn corro de mozas bellas,

Y esta traidora con ellas.

Bailaban en unas bodas

;

Mas sobrábalas á todas

Como el sol á las estrellas.

Miré que estaba vestida,

Por ser tiesta señalada.

De saya verde fruncida

,

Con un tejillo ceñida

Y' una albanega lalirada.

Sus zapatas coloradas

A media pierna arrugadas,
Fu cabezón y gorgnera

,

Camisa blanca grosera

,

Con las mangas apuntadas.

Dallaba con gran primor,

CnntaniJo con gentil arte

Sus cantares á sabor,

A fuer de Villamiiyor,

Seis á seis de cada parte.

Yo, cuitado, por gozar

Lo que debiera excusar,

A mirallasmepnré.
Y al punto que allí llegué

Decían este cantar

:

«Aquí no iiay

Sino ver y desear;

\ Aquí no veo
!. Sino morir con,deseo.
' »?!ladre, un caballero

Que estaba en este corro

Á cada vuelta
': Hacíame del ojo.

¡
Yo, como era bonica

,

i Teniaselo en poco.

5 i>Madre, un escudero
• Que estaba en esta baila

A cada vuelta

[ Asíame de la manga;
' Yo, como soy bonica

,

': Teniaselo en nada.»

Yo, que baüar la miraba

,

De que gran placer babia

,



OCHAS DE AiMOutS.-

En la mozn conlomplnba ,

Y cada vuelta quediiba,

Kl corazón nic heria.

Y no Ilion amoneslndo
Del caiilar atrás contni.io,

Preso (le su hermosura,
Queriéndolo asi veninra,

Acordé de ser penado.

Y por mas no dilatar
_

Lo qiic el amor me pedia,

Delerniiné de esperar

Alli para la hablar
Cuando á su rasa volvia.

Y' (líjele : (tA fe. Señora,

Cue sois gentil liailadora;

Jiii'hoso (pilen os lialirá «

llespondióme : «Dios, que ha,

En eso peu'^aha agora.»

Dende adelante siguiendo

La conquista comenzada

,

<',uailto mas la voy queriendo,

Menos con ella uie eniiendo,

M ella quiere entender uatja.

Was,casoque Io(juisiose,
"

Y yo con ella pudiese

Platicar, lo cual no puedo,
Téngole cobrado miedo,

Y htj miedo que me entendiese,

Y con^o de mis dolores

Esté tan lihre y ajena.

Aunque le diga primores,

Sienl' tan poco de amores,
Que se hurla de mi pena.

Y en pago de cuanío afano.

Por ser el padre villano,

Acusan(Iomi porfia.

Dice que no es igual mía
,

Siendo mayor una mano.

Mira, Señora, en mi mal.

Que es extraño y al revés

De oíros amores ; el cual.

Si fue¡'a mas general.

Mal de muchos gozo es

;

Ñas esie, cual(|uier que sea,

Por el lugar do se emplea
Es tal, que si sin n''.ovir

Del me deja Dios salir.

Kunca mas amor de aldea.

Pero no puedo hacer.

Según amo,.ya mudanza;
Y pensar jamás vencer
Tan ignorante mujer
Es una vana esperanza.

Pues vivir con tal dolor

^o lo consiente el amor,
Si no me quiero tornar

darzon del mesmo lugar,

Y me hago labrador.

Contempla pues mi tormento
Y' el trabajo con que vivo;

Y' creed que lo que siento

Fs para mi , que lo cuento.

Mucho mas de lo que escribo;

Y viendo cuál puede ser

Lo que debo padecer.
Si os doléis de mi cuidado.
Venga el remedio esperado
Conforme á vuestro saber.

HESPl'ESTA DEL AMIGO SODRE LOS DICHOS AKORES.

Mas con gana de serviros

Que con sobra de saber,

Quiero, mi señor, deciros

De vuestros nuevos suspiros

De amores mi parecer;
Aunque ser yo trovador
Va tan fuera de razón

,

Que sois en cargo, Seficr."

Siendo vos el causador,
De hacer restitución.

LICUÓ PRLMl-nO. 115

Pero pnesme habéis maridado,

Y(^s forzado obedeceros.
Sintiendo vu(.'stro cuidado
'lanío, queme ha lastimado,

He ¡)or bien de obedeceros;
Y si el remedio no fuere
Tal que alivie la pasión,

Pues pedis vida á quien mucre,
De (luien lo (pie qut?r(>is quierü
Iteeibiiéis la intención.

Y por ser vuestros amores
De calidad tan contraria,

Temo mas vuestros dolores,

Y los tengo por mayores,
Pues es i'ona extraordinaria ;

Qu(í, según do se ha empleado
El amor (¡ue os apasiona ,

Es hablaren loexcusado
Pensar de ser remediado.
Si no mudáis la persona.

Que. pues con tan cruda mano
Os ha herido el amor,
Pieiiso ser consí^jo sano
Hablarla como aldeano;
Quizá sentirá el dolor.

Porque, siendo ían grosero
Su traje con su vivir.

El estilo verdadero
Le parecerá extranjero.

Aunque lleguéis á morir.

Y si en vos. Señor, hubiera

Poder de poder libraros,

El mejor remedio fucru

Desa cruel pena íiera

Tener medio de apartaros;

Mas, pues no podéis haber
Libertad de vuestro mal,

So enmienda de mas saber

,

Si queréis querido ser

,

Mudad vuestro natural.

AI. MISMO AMiCO, PlDláXDOLE CONSEJO EN OTUO TltADAJO.

Pues sois homenaje do qui-^o el saber

Hacer su morada, teniendo por cierto

PonerS(3 en lugar de mas merecer, .

Suplicóos me (leis vuestro parecer,

Si (¡üe-i-eis á vida tornarme , de muerto,

l'na ansia cruel de amores poseo

Por una señora á quien ceio e! dolor;

Muero por vella, y cuando la veo.

Según me atormenta mi grave deseo,

Dóseo no vella, creyendo es mejor.

Estoy tan cautivo, do mi tan ajeno,

Que ella me tiene y yo. i.o soy niio;

Ni sé qué me es malo ni sé qué me es bueno,
Porque es tan crecida la pena que peno,

Que de ella ser libre yo ya desconíio

;

Y temo que siendo por (illa sabida

Mi pasión rabiosa, de que es causadora,

Será tan cruel y tan desconocida

,

Que aunque padezca mil muertes en vida,

f,o querrá nombre de remediadora.

RESPUESTA DEL AMIGO.

Siempre oi decir. Señor,

Y asi lo tengo por cierto.

Que cualquier una! y dolor
Tanto crece y es mayor
Cuanto mas anda encubierío.

Especia! el mal de amores,
Que es de fuego, y desque enipieía

A conlirmar sus ardores

,

Luego envía sus vapores
Al seso y á la cabeza.

Pue< si callándolo crece,

V publicándolo mengua

,
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Necesario me parece

Lo que el conizon piulecc

Que lo descubra la leiigua

;

Cuanto mas que el mal y afrenta

Oue i>or mujeres |)asamos

Tan poco las atormenia

,

Que aun no reciben en cuenta
Aquello que publicamos.

Pues si nuestro mal quejando
f\o se nos guarda justicia

,

Y andamos siempre llorando,

;,Qué esperamos dellas cuando
No ha llegado á su noticia?

Así que, según razón,
Vivir el brmbre penado
Sin revelar su pasión

Es morir sin confesión

,

Para siempre condenado.

Y pues que mi parecer
Demandáis, Señor, agora,

Digo que debéis tener

Medio de dar á entender
Vuestro mal á esa señora

;

Y' si quejándoos á ella

Ko se doliere de vos.
Cida vuestra querella,

ílas vale quejaros della

Que no de entrambos á dos.

Mas si vuestro padecer
Os quita el atrevimiento,

Vuestra fe , vuestro saber,
Vuestro amor y merecer
Os deben poner aliento.

Descubrid vuestra tristura,

Y' no esperéis á mas farde;

Que cosa muy mas segura
Es probar nueva ventura
Que no morir de cobarde.

A UNA DAMA, A CIERTO PROPOSITO.

Mi memoria y vuestro olvido

Se juntan á guerrearme

;

Han jurado de negarme
El remedio (¡ue les pido.

Por acabar de matarme.
Caro me costó miraros,
Porque así me hecliizastes.

Que de,spues que supe amaros,
Aunque sé que me oividasles,

Ko sé jamás olvidaros.

Y'uestro olvido, que no acuerda.
Mi memoria, que no olvida,

Porque vos seáis servida.

Han acordado que pierda
Por vuestra causa la vida

;

Y aunque es justa mi querella,
Consiento en esta sentencia

;

QuCj pues vos fuisles en ella,

No me da pena paciencia,

Ni me canso de teneila.

Hechiceros deben ser
Vuestros ojos, reina mia:
Quiian y dan alegría.

Quitan y ponen placer,

y todo en un mismo día."

Aquel en que me preudistes

,

Con los vuestros me mirastes;
Los mios adolecistes,

Porque, según loslratastes.

Contino vivirán tristes.

Destos me duelo. Señora,
Que no reciben hartura
De ver vuestra hermosura.
Gozan de veros un hora,
Y parten con amargura

;

Que el cautivo corazón,

Ajunque hace penitencia

Con hallarse en su prisión.

En vuestra linda presencia

Da descanso á su pasión.

Mas este también se queja,
Y'iendo que á morir se va

,

Porque tan llagado está,

Si vuesamerced le deja,

Que sin duda morirá.

Y si no le dais favor.

Cual os pide su dolencia,

Y le tratáis con amor.
No espero menos de ausencia
Con que acabe mi dolor.

Á LA MISMA , POR CIERTA COBARDÍA QUE HIZO EX UNA COSA

QUE PROMETIÓ.

De ningún trance se espanta
La virtud de fortaleza

,

Ni por rigor se quebranta,
Ni se vence de flaqueza

,

El cuchillo á la garganta.
Escudo viste de acero.

En que los golpes espera:
No desmaya de ligero ,

Porque elamor verdadero
Al temor lanza defuera.

Fuerza y amor falleciendo

En vuesamerced. Señora,
Distes la vuelta huyendo

;

No pudistes sola un hora
Y'elar conmigo sufriendo.

El esfuerzo y osadía
Entregastes al temor,
Padecistes cobardía,

Dejastes á la osadía
Y negastes el amor.

El cual , de vos afrentado,

Manda que de aquí adelante
Vuestro nombre su privado
Sea, por ser inconstante.

De sus libros rematado;
Pero quiere que se os dé
Todo vuestro acostamiento.
Habiendo respeto á que
Lo que faltastes en fe

Sobráis en merecimiento.

ítem mas, mandan llorar

Todos vuestros servidores

Este yerro sin cesar;
Que ,

pues no fué por amores.
No es digno de perdonar

;

\' que sientan esta llaga

Eü llegando á su noticia,

Y pechen para la paga,
Porque amor se satisfaga

Tor el íin de su justicia.

Lo cual, caso que os condena.
Mas porque en algo os disculpa.
Que seáis libre se ordena
De la pena de la culpa.

Mas no de la de la pena.

Y en enmienda de lo hecho.
Por cuanto sois acusada
Por parte de mi despecho.
Manda que toméis mí pecho
Por cárcel y por posada.

En el cual hasta que muera.
Como persona de eslinia,

Quedaréis por prisionera

,

Con unas letras encima
Que digan desta manera :

« En este sepulcro fuerte

Está cerrada y metida
Una dama de gran suerte,

Que por temor de la muerte
Negó el amor de la vida.»



OBRAS DE AMORES.-LIBRO PRIMERO. Ul

k l\ MISMA.

Un nuevo dolor me aqueja,

Y no sé iJólule nació.

Sino que me apareció

Unánjíel ponina reja,

Y con su gran claricíad

Hizo lanía novedad
En mi alma descuidada,

Que luego sentí mudada
Contra mi mi voluntad.

Mas, según su hermosura,
Cuanto se pierde se gana;
*Qx\e tiene menos de liuniana

Que de angélica figura.

El resplandor de su cara

A ninguno se compara
Sino a su mismo pintor,

Y su gesto es fiador

De lo que el nombre declara.

A LA MISMA.

Esa cuartana enojosa

Repartámosla, Señora

;

Porque en vos es malhechora,
Y en mi será gloriosa.

Cierto tuvo muy ufanos
Pensamientos vuestro mal

,

Pues osó poner las manos
En un ángel celestial.

A I A MISMA, TORNÁNDOLE A ESVL\R UNA IMAGEN DE l'N MUERTO.

Este muerto se ha lardado
Por tenerme conipañía

;

No sea por causa mia
'

De vuesamerced culpado.
Mil veces se quiso ir

;

Mis manos le detuvieron,
Y mis ojos no pudieron

,

Sin llorar, verle partir.

Y siendo muerta su cara,
Si fuera de carne |iura

Como fué de piedra dura,
A mi voz se despertara.
El podrá decir lo cierto

De mi, pues durmió conmigo;
Que bien vale por testigo

Un difunto de otro muerto.

A LA MISMA, PORQUE QUEMÓ UNAS CUENTAS

QUE LE HAEIAN D.4D0.

Cuantas veces me da cuenta
Vuesamerced de mis cuentas,
Tantas me mandáis que sienta
Los martirios, las afrentas
Del fuego que las calienta.

Ellas pagaron asi

Por contaros mis querellas

;

Yo me quemo en sus centellas;
Que bien basta para mí
La brasa que sale deltas.

Pero ya que padecían
Las cuentas sin ofenderos.
Porque mi mal os decían

,

Los extremos de quereros,
Decidme, ¿qué merecían?
Estrecha la deis á Dios
En aquel contado día
Por su muerte y por ¡a mh;
Pues que nunca contra VOS
Comeiíiaoslierejía.

A LA MISMA, POR CIERTA FALTA QDE HIZO EN ÜN CO^CIERTQ.

Como mi mal es ajeno,

Ríen es tpie de pelo cuelgue
Y que vuesamerced huelgue
Y duerma tuando yo i)eno.

No es la poca libertad

La que fué causa del daño

;

Que bien sé que está el engaño
En sola la voluntad.

A UNA DAMA, TORNÁNDOLE UN ESTUCHE CON UN CUCHILLO MENOS.

Pues al cabo he de morir
A manos de quien me ofende.
Partido será rendir

El arma que me defiende.

Vuesamerced la reciba,

Pues aborrezco ser sano

;

Que el herido de tal mano
Nunca plegué á Dios que viva.

No se dirá quele sobra,
Antes le falta una pieza

;

Que en vos no tiene mas obra
Que cortarme la cabeza.
Si esta fuera menester,
Prestada tengo la vida ;

Cada que por vos se pida
Osla tengo de volver.

A UNA DAMA LLAMADA ANGELA.

Sobre la piedra sembré.
Vana fué mí confianza;

Sobre polvo edifiqué

:

Revés recibió mí fe

Y desvío mi esperanza.
Vuestro nombre me engañó.
Mas el sobrenombre no;

Que con obras desengaña.
Tras el ángel iba yo;
Diablo se me tornó

Al entrar de la montaña.

OTRAS A LA MISMA.

La gran fe, de mi fe muestra

,

Vivirá siempre jamás;
Mas yo no viviré mas
De cuanto viva la vuestra

;

Que en mostrarse deservida

Vuesamerced de mi gloría,

Condenasles mi memoria
A pesarle con la vida.

Pues si se ha de sustentar

Mi vida sobre esta fe,

Claro está que moriré
En quitando este pilar.

Pagaré con las setenas

Aquel sabroso bocado.

De nuevo siendo obligado

A cien mil cuentos de penas.

OTRAS A LA TERCERA.

Las mercedes recibidas

De la vuestra cada hora,

Ser pagadas ni servidas

Es in)posible. Señora

,

Aunque tuviese mil vidas.

Una tengo, que no tiene

Mas bien del que de vos viene,

Con el cual vive contenta.

Asentada á vuestra cuenta.

Pues que por vos se sostiene.

Y si justa piedad

Os mueve de mi gemido

,
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locliiiíiíl la Vi! ¡;i litad

A lio loiiernie en olvido

l'"n l;iii c^v.'.n iircfsidpíL

Si vuosaniprrod nio olvida
,

("uenla ilaiüs lie mi vida ;

Porciue cs>á puesta cu oslüdo
(liie con caldo reforzado

Por llorases sostenida.

Asi vuesamerccd sea

Librada de mis dolores,

O presa, porque los crea ;

No sufráis competidores,
Ni yo los oya ni vea.

Desamólos en extremo,
Y querría, porque temo,
Si mi señora nianda se,
Oue ninpuiio se (¡uemase
£u el fucilo en que me quemo.

A ONA SE>0r.A LLAMADA GRACIA.

Placer es cualquier dolor

Que por vos viene , Señora

,

Puesju7.í;ando sin error,

Os podéis llamar la flor

De cuantas viven ngora.

Que de justicia y r:!/.oa.

Sin que reciban ultraje.

Vista vuestra perleccion.

Cuantas hoy nacidas soii

Os del)en eí homenaje;

Porque sois tan extremada
En £;racia sobre manera

,

Que la mas, mas acabada,
Delante de vos mirada.
Se juzgará por grosera.

Y todas las masóle quien
liemos ya visto la muestra.
Vistas y juzgadas bien.

Todo es ropa de almacén.
Cotejada con la vuestra.

No es de balde, pues tenéis
r.racia, Señora, por nombre;
Porque tanta poseéis,

Que con sola ella podéis
Í)ar la vida á cualquier hombre,
Gran parte tenéis las dos,
Ella de vos, y vos de ella

;

Pues por la gracia de Dios

,

La nujclia que puso en vos
El mismo nómbrela sella.

Los que vuestra gracia vemos
La gracia nos alcanzó

:

Presos de gracia seremos;
Gracia sois para quedemos
Gracias á quien os crió.

Gracia hubisfes y ventura
Segura, quejamos falle;

Én vos la gracia se apura

,

Pues sobre la hermosura

,

Delia tenéis el esmalte.

Pesias gracias arreada

,

Si loaihis y querellas
Es gracia muy señalada

,

Ved si la lerna doblada
Quien ¡legare á gozar de ellas;
Piro vos, dama hermosa.
También habéis de mirar
Que, demás de ser graciosa,
Conviene , siendo piadosa,
Ko preciaros de matar.

Por vuestro nombre guiado,
Voy á l)uscar gracia en vos.
A ser vuestro soy forzado

;

Si en ello vivo engañado,
f'ai os lo demande- Dios.
Yo confieso (¡ue podéis
Darme la muerte y la vida,
Was rnalarme no debéis

;

Que con mi vida seréis
Mejor, Señora , servida.

A OTr.A DAMA.

Flor de lodas las doncellas,
Que así como el sol ataja

La lumbre de las estrellas,

Asi vos Sübie las bellas

Tenéis clarj la ventaja

;

Descanso de mi cuidado

,

Gloria de mi pensamiento,
¿Por qué me habéis olvidado
Cuando mas y mas penado
Por vuestra causa me siento?

Ya mi ventura enemiga
No me quiere ni consieuie
Dar lugar para que os diga,
Como suelo, la fatiga

Que sufro continuaineníe.

Y si vos queréis que así

Desespere quien espera

,

¿Qué es de cuanto yo os serví?

¿Porque os quiero mas que á mí
Holgáis, Señora, que muera?
Verdad es que me preiulisies

Con condición de penarme
Y de darme ncKíbes trisleo;

Pero nunca m* dijisles

Que era para desdeñarme.
Y agora , después de ún año,
Porque conocéis mi fe

,

Hacéis de mí del extraño
Para que me llame á engaño;
S:ibed que no lo haré.

Ya sé que soy obligado,

Sin que nadie rne socorra,

hiendo esclavo, á estar atado.

Entre dia aherrojado^

Y de noche en la mazmorra.
Ya sé las tribulaciones

Q.ue me conviene sufrir.

Las angustias á montones,
Congojas, ansias, p ¡sioues

Con que tengo de vivir.

Ya sé que al mejor librar,

Palos y pan con dolor,

Y despechos y pesar
No pueden jarnás f;dtar

En la casa del amor,
l'n poco de favor pido
Para penar como debo.
Viéndome favorecido

;

Que i'or la ley de Cupido
És como darlo á renuevo.

No os preciéis de matadora,
Cosa de vos tan ajena.
Ni íligan por vos agora :

A HiOí'o muerto. Señora,
Gran lanzada á mano llena.

Y pues de mi lealtad

Tenéis ya conocimiento.
Habed de mí piedad,
Saivo si la crueldad
Os da mas conlenlaraiento.

, Mas venga, señora mia,
Veiiga cuanto mal quisiere

;

Que con esta mi porfía
Viviré con alegría

Cuando mas pena tuviere;

La cual , aunque me convida
A dar mortales suspiros.
Sois vos lal, que ya en mi vida,
Mientras vos fuerdes servida.

No dejaré de serviros.
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En su odor verdadero
Estaba mi rorazon,

Y ol fiion'o tic su pasión,

Abrasándolo primero,

Al lili lo lii/.o carbón
;

Y lia quedado
En esta Ibrina y estado

Que ante vuesamerced va.

Traslado del que acá está

En mi pecho sepultado.

Y por daros cuenta del

,

Por la fe de vasallaje

L.e envió con mi mensaje
Para acndiros con él

Como alcaide de liomenaje

;

One, aunque es muerto,
iíe nueva vida va cierto.

Pues que !a perdió en oficio

Po para vuestro servicio

Muriendo, queda dei-pierto.

Y mirando que se alcanza

Gloria donde este murió,
De oro le cerqué yo,

En memoria y alabanza
Del luego que le quemó.
Su tristura

Le mató , mas su ventura
Le guarneció desta suerte.

Porque tal cual fué la muerte,
Tal fuese la sepultura.

Y así. le debéis tener

Por reliquia de valor,

Pues es de mártir de amor,
Que holgó de padecer
Por la causa su dolor;

Y en descuento.
En parte de su tormento
Mereció, porque tal fué,

Oue se engastase su fe

Cn vuestro merecimiento.

AL NOMBRE DE FRANCISCA.

Fue ventura conoceros

,

Razón me manda serviros,

Amor me manda quereros

;

Ko se excusan mis suspiros..

Causas hay para dolerme,
Y la mayor es partirme

;

Soy vuestro para ser firme;

Caniino voy de perderme ,

Auuque no de arreiteiitirme.

A UNA QUE LE MINTIÓ.

Vuestras obras me decían
A vuestro sí no dar fe;

Písela ,
pensando que

Los ángeles no menlian.
Si pequé porque os creí,

Harto caro me costó;

Pues ya , desdichado yo,

Me va'peor con elsí

Que me iba con el no.

A LA MISMA.

Cruel , desagradecida,

Sin verdad y sin piedad,
Vuestra mala voluntad
Ya eslá clara y conocida;
Y en tratarme vos asi

No hacéis lo que debéis.

Pues el mal que me hacéis

Nunca yo es lo merecí.

Si mi vida no os es buena

,

Mi muerte á Dios demandemos
,

Y asi nos excusaremos.
Vos de enojo, yo de pena

;

Que dejaros de servir,

Viviendo, no puedo, no ;

Porque es ley quereros yo,

Eu que tengo de morir.

Á UNA DAMA QUE ENVIÓ CIERTA FRUTA Y GUANTES.

Vuesamerced lo miró
Como discreta y astuta.

Pues de guantes proveyó
Porque mereciese yo
Tocar con ellos tal fruta.

Merced que tan alto loca

Deja mis dedos ufanos :

Necesidad , y no poca.

Tiene de dulce mi boca
Y de lo blando mis manos.

Á UNA SEÑORA LLAWADA DE LKRMA.

Con vuestra gracia y beldad

,

Hermosa dama de Lerma

,

Dejastes del todo yerma
Mi vida de libertad ;

Y de prisión de tal suerte

Mi sentido quedó tal,

Que lo menos de mi mal
Es gustar siempre la muerte.

Ante las muy extremadas
Gracias, y muy excelentes,

De quien mata mi vivir,

Olvídanse las pasadas.
Han envidia las presentes,

Penarán las por venir;

Porque quiso Dios hacella

En hermosura sin par,

Y en valor tan sola una

,

Que mirando bien á ella,

Todos pueden excusar
De mirar otra ninguna.

Á UNA DAMA , QUE FUÉ EN ROMERÍA Á SANTA CRUZ.

En partiros, clara estrella,

Partióse de mí la luz;

Así que, yendo á la cruz.

Me dejastes puesto en ella.

Vos ganastes los perdones

Desta santa romería;

Yo gané cien mil pasiones,

Quedando sin alegría.

Y en veros á vos |)artida ,

Partióse de mí la luz :

Asi que, quedo en la cruz

Hasta ver vuestra venida.

SIENDO PREGUNTADO.

De tan secreto cimiento

Nace mi pena do amor

;

Que . aunque llagado me siento

.

A mi propio pensamiento

No descubro mi dolor.

Callando muero dichoso

,

Sin descubrir mi herida;

El hablar es peligroso;

Aun pedir muerte no oso,

¿Cómo demandaré vida?
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A ClEnrO AMIGO, QUEJÁNDOSELE.

Con dolor de amor esquivo

Esloy doriniílo y des|iierto

;

Siendo lihrc, soycaulivo:
Es lo publico de vivo,

Y lo secreto de nuierlo.

Y la niuerle, según creo
De razón, no lardará

,

Que casi venirla veo;
Mas en ver que la deseo,
Quizá se encarecerá.

Á CNA DAMA QUE HADIÉNDOtE DADO UNAS CUENTAS, Y ELLA

DÁDOLAS Á OTRO, LE TOUNÓ Á ENVIAR OTRAS CON UN CORDÓN
l'ARDO Y VERDE.

Aunque conlino recéis,

De Dios recibiréis penas:
Pues que ya distes las buenas,
ílalas cuentas le daréis.

Y de tan grave desvio
La pena con que mas peno.
Es ver que es lo verde ajeno,

Y lo pardo lodo niio.

A OTRA, ENVIÁNDOLE UNAS CÜEXTAS DE INGLATERRA

GUARNECIDAS.

Estas, aunque ciertas son.
Tratadlas como á extranjeras;

Las cuentas de mi pasión
Son mucho mas vei'daderas

,

Por salir del corazón.
Y destas colores dos
Y'o quedaré bien pagado
Si tal pena y tal cuidado
Tenéis de mi verde vos
Cual yo de vuestro morado.

Á DOÑA ANA DE ARAGÓN, ESTANDO EN SANTA CLARA.

Justamente se metió
En iirision vuesamcrced.
Por las muchas cjue causó,
Y bendita es esa red.

Que tal presa mereció;
Por la cual en libertad

Ya todo el mundo estuviera.

Si con el cuerpo pudiera
Prenderse la voluntad.

De aqueste agravio convieno
Que nos llamemos á engaño.
Pues es mas justo que pene
Quien causaba nuestro daño
Que no quien culpa no tiene;

Que con encerraros vos
IÑ'uestra suerte quedó tal

,

Que, en vez de sanar de un mal

,

Adolecimos de dos.

Porque el dichoso que os via

,

Aunque á muerte se obligaba,
Yen vivirlarecebia.

Con veros se le pagaba
Lo que por veros sufría.

Mas todo se desbarata
Dejando vuestra partida
Preso lo que daba vida,

Y' suelto lo que la mata.

Y deste agravio terrible

Esperar enmienda alguna
Es cosa muy mcreihle

,

Pues con lo hecho fortuna
Hizo mas de lo posible.

Que ya que el cuerpo se ofenda,
Ese corazón real

Ko puede
,
que es de metal

;

Que no hay prisión que le prenda.

EN LOOR DE UNA DAMA.

De ser la mas acabada
Una gran falla tenéis,

Señora
, que no podéis

Ser servida ni loada
El quinto que merecéis.
Tantas gracias en ninguna
Lengua «ola , aunque imjiortuna.
Es imposible caber;
Pues son muchas menester
Para alabaros de una.

A UNA DAMA QUE PmiO EL CANCIONERO GENERAL, Y ÉL, POR NO
COMPRARLE, LA ENVIÓ UNAS COPLAS SUYAS MUYESCURAS.

Escuras las envió
Suscoplas el caballero;
Pero muy bien acei tó

En no dar el Cancionero
Que vuesanierced pidió ;

Porque, scgun os holgáis
De maiariioscada día

,

Daros lo (jue demandáis,
A mi parecer seria

Meter armas en Turquía.

Y vuesamcrced , Señora,
Contenta dehiia estar

Con Ios-muertos hasta agora.
Sin nuevas muertes buscar
Al triste que se enamora

;

Que para darnos pasión
,

Ilízoos Dios, Señora , tal

Y de tanta perfección.

Que os basta lo natural.

Sin buscar lo artilicial.

Así que, dama hermosa.
Deque gran parte tenéis (3),

Mucho mas que de piadosa,

Avisada quedaréis
De pedir injusta cosa

;

Que , si bien queréis sentillo,

Daros lo que os negó el

Era poner el cuchillo

En vuestra mano ci uel

Para matarnos con él.

Mas ni por eso de pena
Aquel señor se excusó

;

Que, si su intención fué buena,
Y á nosotros nos salvó,

A sí mismo se condena

;

Pues por vuestras escogidas
Gracias , si bien lo ha mirado,
Aventurar nuestras vidas
Era muy menor pecado
Que quebrar vuestro mandado.

Que por tan graciosa dama
El que la vida perdiere
Bástele dejar tal fama

,

Y el que la muerte temiere
Da señal qne bien no ama.
Y pues por esta razón
El no dar el Cancionero
Es pru.ba de mi intención,

Condénese el caballero.

Que su amor no es valedero.

Y así, si bien lo miráis.

Nunca, dama , servidor

Tendréis en quien conozcáis
Que por daño ni temor
No cumple lo que mandáis.
Y si veis que yo merezco
Ser vuestro , como codicio,

Desde aquí la vida ofrezco.

Que muera en vuestro servicio.

Porque acabe en buen oficio.

(5) En algunas ediciones se lee :

De que mas pane tenéis.



AL AlIOn PRKSO.

Por unas liue'rtns hermosas
Vagando muy linda Lida,

,

Tejió de lirios y vosas

Blancas, frescas y olorosas,

Una guirnalda llorida

;

Y andando en esta labor,

Viendo á deshora al Amor
lín las rosas escondido,
Con lasque ella habia tejido,

Le prendió, como á lrai(lor.

El mochacho no domado,
Que nunca pensó prenderse,
Viéndose preso y atado,

A! principio niuy airado
Pugnaba por defenderse

;

Y en sus alas estribando,
Forcejaba peleando,
Y LCütaba, aunque desnudo.
De desatarse del ñudo

,

Para valerse volando.

Pero viendo la blancura
Que sus tetas descubrían

,

C-orao [eche fresca y pura,

Que á su maíire en hermosura
Ventaja no conocían;
\' su ro.iro, que encender
Era bastante y mover
Con su mucha lozanía

Los mismos dioses, pedia
Para dejarse vencer.

Vuelto á Venus á la. hora»

Habiándole desde allí.

Dijo : «Madre emperadora ,

Desde hoy mas busca. Señora,

Un nuevo amor para ti.

Y esta nueva, con oil'.a ,

No te mueva ó dé mancilla
;

Oue habiendo yo de reinar,

Este es el proprio lugar

En que se ponga mi silla.»

A Ü.VA DAMA QUE SE DECÍA JL'LIA

Con la blanca nieve fría

Me tiró Julia certera;

Yo, loco, nunca creyera
Que en la nieve fuego habia

;

Mas aquella fuego era.

Y por fría y por helada,

Que asi suele ser de iiecho,

De nieve fuego tornada

,

Bien pud'^ quemar mi pecho.
De tus manos arrojada.

¿Qué lugar ó parte habrá
De las insidias segura ,

Que amor para mi procura.
Si el fuego metido está
En elagua helada dura?
Tú, Julia , sola mejor
Puedes , teniéndome duelo,
Malar mis llamas de amor;
No con nieve ni con hielo.

Sino con igual ardor.

GLOSA
DEL ROMANCE Ticmpo biietio

¡Oh vida dulce y sabrosa,
Si no fueses ya pasada

;

Sazón bienaventurr da,

Temporada venturosa

!

Oh descanso en (¡ue me vi

!

Oh bien de mil bienes lleno!

Tiempo bueno , tiempo bueno,
¿Quién te me apartó de m.í?

^
Ya que llevabas mí gloria

Cuando de mí te apartaste,
Dinie,

¿ por qué no llevaste

OimAS l)E AMORES.—LIBRO PR¡Mí:HO.

Juntamente su memoria?
Poríjue dejaste en mí seno
Rastro del bien f|ue perdí
Que en acordarme de tí

Todo placer me esujeno.

Siendo pues la llaga tal,

Nadie culpe mi dolor.

¿Cuál es el bruto pastor
Qufí no le duela su mal?
¿Quién es asi negligente.
Que descuida en su cuidado?
¿Quién no llora lo pasado
Viendo cuál va lo presente?

Sila vida se acabara
Do se acabó la ventura.
Aun la misma sepultura
De dulce carne gozara

;

Mas quedando lastimado,

Viviendo vida dolienlo,

¿Quién es aquel que no siñite

Lo que ventura ha quitado?

Que, aunque así sin alegría

Me veis rico de pesar
Y al)ajado á desear
Lo que desechar solia;

Aunipie me veis sin eslima,
Tras un rincón olvidado,

Yo me vi ser bien amado ,

Mi deseo en alta cima.

El tiempo hizo mudanza

.

Dándome revés tamaño.
Que, no contento del daño.
Mató también la esperanza.
Y de verme , estando encima,
Por el suelo derribado.

Contemplar en lo pasado
La memoria me lastima.

El olvido, porque es medio.
Huyele mi fantasía;

La muerte, que yo querria,

Huyeme porque "es remedio.
Lo bueno que se me antoja

Mi dicha no lo consiente

;

Y pues todo me es ausente ,

No sé cuál extremo escoja.

De nada vivo contento,

Y con lodo vivo triste;

Ausencia, tú me heciste

De todos í)ienes ausente.

El mas ligero accidente

De mi salud me despoja

;

Bien // mal , todo me enoja,

¡Cuitado de quien lo siente!

Muy grande fué mi favor.

Grande mí prosperidad;

A sola mi voluntad

Reconocí por señor;

En mis brazos se acostaron
Esperanzas, y no vanas;

Tiempo fué y horas ufanas
Las que mi vida gozaron.

Y agora no gozan della

Sino solos mis enojos.

Que manando por ¡os ojos.

Satisfacen su querella.

Verdes nacieron, tempranas,
Que sin tiempo maduraron;
Donde, tristes, se sembraron
Las simientes de mis canas.

Y lo que mas grave siento

Es que, teniendo pasiones.

Me fuerzan las ocasiones

A mostrar conlenlamieaío.

Que el mayor mal que hay aquí
Es que solo sé que peno

;

Y pues se tienepor bueno,
hienpuedo decir asi:

Tiempo bienaventurado,
En tiempo no conocido.

Antes de tiempo perdido,
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Y rn lodo lirmpo Hórrido

;

Yo ii:ivt><.';il)a por li

l"ii tiemí ü manso y sereno;
Tiempo bueno, tiempo bueno,
¿Quilín le me apartó de mi?

Final.

Si no remcdin la nnicrte

Los Ira bajos de mi vida,

Va perdida.

Quede con esta dolencia

Üel iiien que de nú se fué

;

Que va creciendo la fe

Y menguando la paciencia.

Y asi , maldigo mi suerte,

Viéndola que va perdida
Con la villa.

CUNTO DE POLIFtMO,

TRAtiLCirO DE OVIDIO.

Hola, peniil Calatea,

Illas all)a , linda , aguileña
Que la hoja del aüíefin

,

Que como nieve blanquea

;

Mas florida

{)xio el prado, verde y crecida

iiiüdio mas, y bien dispuesta
,

Que el olmo de la floresta

líe la mas alta medida;
Mas fulgente

Que el vidrio resplandeciente,

Mas lozana que el cabrito

Teücado, lernecito,

F.elozadnr, diligente;

Maspoüda,
Lampiña, limpia , bruñida
Que conchas de b marina ,

Fregadas de la cnntina

Marea , nunca rendida

;

Gi acia y lirio

Agradable al gusto mío,
Y del sabor dulce y tierno,

Mas que soles del invierno

Y (pie sombra del eslió;

Kn co'.or

Muy mas noble, y en olor.

Que manzanas del labrado,

Mas vistosa que el preciado
Alto plátano mayor.
Kn blancura
Mas reluciente y mas pura
Que e! hielo claro, y lustrosa

,

Mas flu'ce que la sabrosa
Moscatel uva madura.
Delicada
Y blanda , siendo tocada.
Mas que la pluma sutil

Del blanco cisne gentil

Y que ialeciie cuajada;
Y aun diria ,

Si no huyeses á porfía,

Tomo sueles, desdeñosa.
Que eres mas fresca y hermosa
Que la huerta regadía.

Sus, pues ea.

Tú, la misma Galatea ,

Mas feroz que los novillos

No domados y bravillos.

Que nunca vieron aldea
l'ar .á par;

Muy mi.s dura de domar
Que la encina envejecida,

Mas falaz y retorcida

Que las ondas de la mar,
Masdf'blada,
Con el salce comparada.
Que sus varas delicadas

Y que las vides delgadas.
No sufridoras de nada;
Y á mi ver.

Muy luub úuia de mu\er

CR!STOD.\L DE CASTILLEJO. *

Qi\p estas peñas do me crio,

Y furiosa masque el rio

A lodo lodo correr.

Mas señora
Soberbia, desdeñafkra

,

Que el pavo siendo alabado,
Alas fuerte (|ue e¡ fuego airado,
En que me quemas agora.
Desmedida,
Mas áspera y desabrida
Que los abrojos do quiera

,

Mas cruel (lue la muy fiera

Osa lerrible parida;

Mas callada

Y sorda, siendo llamada,
Que este mar de soledad

;

Muy mas falta de piedad
Que la serpiente pisada
De accidenie (6).

íC, Luis Calvez de Montalvo, en el Pastor de Filida, tiene nn can-

to amebeo, escrito, según parece, i imiíacioa (!e estos versos de

Castillejo. Yéase:
SIRU-VO.

¡ 01) , mas hermosa á mis ojos
Que el florido mes de abril,

Mas agradable y geniil

Que la rosa en los abrojos.

Mas lozana

Qiie parra fértil temprana

,

Mas clara y resplandi-ticnie

Que al parecer del oriente

La maüana!
ALFEO.

¡ Oh , mas contraria á mi vida

Que el pedrisco á las cspisas,
Mas que las viejas horllgas

bitratable y desabrida.

Mas pajanie

Que herida penetrante.
Mas soberbia que el pavón,
Mas dura de corazou
Que el diamante!

SIRAI.VO.

¡Mas dulce y apetitosa

Que la manzana primera.

Mas graciosa y placentera

Que la fuente bulliciosa,

Mas serena
Que la luna clara y llena.

Mas blanca y mas "colorada

Que clavellina csmaliada

De azucena!
ALFEO.

¡Mas fuerte que envejecida

Moíitaúa, ql mar contrapuesta;

Mas liera que en la floresta

La brava osa herida ,

Mas exenta

Que fortuna, mas violenta

Que rayo del cielo airado;

Mas sorda que el mar turbado

Con lormenia

!

SIRALVO.

¡ Mas alegre, sobre grave

.

Que el sol tras la lenipeslad,

Y de mayor suaviiiad

Que el viento fresco y suave

;

Mas que goma
Tierna y blanda, cuando asoma;
Mas vigilante y artera

Que la grulla
, y mas sincera

Que paloma!
ALFEO.

i
Mas fugaz que la corriente

Entre la menuda yerba,

Y mas veloz que la cierva

Que los cazadores sienfb;

Mas helada

Que la nieve soterrada

En los seneíos de la tierra,

Mas áspera que la tierra

No labrada!
SIRALPO.

Fílida , tu gran beldad ,

Porque agraviada no quede,
Ser comparada no puede
Sino sola á tu beldad;
Ser tan buena
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Y lo qno prinfi|in!monlc,

Si piuliose, le(|nenia
Qniliir (lo lucoiiipünia,

Ks, que eres, no solamente

Toda via

Ki) luiir monos lardia

Que el ciervo eon sus oidos,

Despoiiado á los ladridos

1)0 la clara vocería

Tras la lela;

Mas aun
,
porque mas duela

Tu huirme en mis lormentos,

Mas ligera (|ue los vientos

Y mas que el aire que vuela.

Pero si

Tuvieses ya desde aquí

Ln noticia (juedebrias.

Sé que te arrepentirías

De andar huyendo de mf

,

Y sin verme.
Te posara de perderme.
Haciendo de tí mudanza ,

Y culpando tu tardanza,

Trahajaras de tenerme

;

Porque tengo
Cuevas donde agora vengo,

Hechas en la peña viva,

Sobre que gran parte estriba

De aqueste monte tan luengo

;

En las cuales

No se sienten las señales

Del sol en medio la siesta,

Ni el invierno las molesta
Con sus tristes temporales.

Tengo mas

:

Manzanas cuantas querrás,

Que hacen doblar las ramas
;

De las cuales, si me amas,

A tu placer comerás
Cuando quieras;

Y uvas de dos maneras
En sus parras de contino

;

Las uvas como oro lino.

Sabrosas y comederas

,

Si las vi

,

Y otras como carmosi

,

Que son en extremo bollas :

Estas, Señora, y aíjudlas

Guardo todas para tí.

Con tu mano
Tú misma, tardo y temprano,
Cogerás las blandas fresas

En'las selvas y dehesas,

A la sombra en el verano
Cada mes;
Y en el otoño después
Las cerezas montesinas,

Y no solamente endrinas,

Morenas ¡jor el envés

Y defuera

,

Mas también otra manera
De ciruelas generosas

,

Amarillas y hermosas.
De color de nueva cera.

Sí me oyeres,
Y por marido tuvieres,

No te faltarán castañas

Por estas frescas montañas,

Por ley y razón se ordena

,

Y en razón ni en ley no siento

Quien tenga merecimiento
De tu pena.

ALFEO.

Andria, contra raí se esmalta
Cuaiiia virtud hay en ti,

Donde solo para raí

Lo que sobra es lo que falla;

\ porlias,

Si le sigo te desvias,

I'crsiguesme si me guardo,
Y cuandjj yo mas me ardo,
Mas te enfrias.

Y madroños, si los quieres,
En gran vicio;

Que. pues servirte codicio

('.on lodo cuanto hay acá,
Cuantos árboles habrá
Estaran á tu servicio

Y señorío.

Todo este ganado es mío
Cuanto miras, si me escuchas;
Con otras ovejas muchas,
Que andan ¡¡or lo baldio.

Por los valles

Yo te prometo que halles

Otras muchas no sé dónde,
Que la selva las esconde,
Y en los establos y calles

De las cuevas;
Tantas son, que si me pruebas
Y pides dolías razón
Para decir cuántas son ,

No sabré dar dello nuevas
Ni recado;
Que nunca las he contado,
Ni visto tan mala vez;

Que de pobres hombres es
Poder conlar su ganado.
Pues contarte

Loores, parte por parte

,

De aquestas ovejas mias
No debo, porque podrías
Pensar que hablo con arle

Falsamente.
Para que mas te contente,
No quiero que á mí me creas;

Mas que tú misma las veas.

Cuando estuvieres presente
Podrás ver

Que apenas pueden mover
Las piernas esparrancadas

,

Con las tetas retesadas.

Que mas no pueden caber.

Por tal via

Hay también la nueva cria

En'tibios apriscaderos;

Tanta copia de carneros,

Que decirla no sabría.

tal y tal

,

De tiempo y edad igual

,

En otros apriscos tales

,

Hay cabritos recentales,

Regocijado animal.

Y de aquí

Viene que cerca de mi
Hay leche continamente

,

Blanca, fresca y excelente.

Que me sobra por allí;

De la cual

Una parte en especial

Se guarda para beber;
La otra para hacer

Queso, que es lo principal,

ítem mas.
Que no solo gozarás

Destos deleites ligeros

Y destos dones caseros

Y comunes, que ternas

Infinitos,

Sino de otros exquisitos

Que menos veces gozamos.
Como son liebres y gamos

,

Gamuzas y pajaritos

Muy conlinos.

Cualque par de palominos

En su tiempo señalado,

Y cualque nido tomado
De la cumbre de los pinos.

Dos ositos

Hermanos, melgos chiquitos,

Que pueden jugar contigo

;

Los cuales traje conmigo,
Y he hallado muy bonitos.

Ambos ellos
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Ton semejantes y bellos

En lo menos y en lo mas,
Que .-ipenas conocí ras

La dil'ercncia ele entre ellos,

Porque enpña;
Hijos (le nn;i muy extraña
Osa, Ix^llosa y escura.

Hállelos en la espesura
De la mas alia montaña,
U(i ella mora;
Y en viéntlolos á desliora

,

Quede li se me acordó.
Dije: «¡Oh! Aqueslos(|uieroyo
Guardar para mi señora.»
Sus pues ya ,

Vuelve tus ojos acá,
Tu voluntad endereza

;

Saca tu linda cabeza
De la mar adonde está,
Con que pones
Mi vida en esias pasiones.
Vén ya, Calatea, vén ;

No me trates con desden
Ni menosprecies mis dones;
i)ue yo sé

Que iú no tienes por qué
Me menosprecies así

;

Que yo me conozco á mí

,

Y há poco que me miré
A ventura,
Para ver mi hermosura,
Y me vi en el agua clara

Todo mi cuerpo y mi cara ,

Y me plugo mi figura,

Mira, amor.
Mi persona en derredor.
Cuan grande soy desde el sue'o.
Que Jújiiter en el cielo

No será cierto mayor;
Porque vos
Soléis contar entre nos
Ün Júpiter, no sé cuál ,

Reinar como principal

Y mas poderoso dios.

Pues con esto.
Mira, Señora, de preslo
Encima de esta estatura
La muy gran cabelladura
Que cuelga sobre mi gesto
Denodado

,

Y al uno y al otro lado
Por los hombros se levanta

,

Y les hace sombra tanta
Como un bosque muy cerrado.
Ni se vea

,

Que porque mi cuerpo sea
Horrible con estas gruesas
Cerdas, ásperas y espesas,
Lo tengo por cosa fea
Ni mal puesta.
Pues es rosa mr.nííiesta,

Si de oirlo no le enojas,
Que estar el árbol sin hojas
Fs vista muy deshonesta.
Y yo bailo

Parecer mal el caballo
Si las crines ó el cabello
No le cubriesen el cuello,
Para mejor adoniallo.
Por librea

Que las cubre y las arrea
Tienen las aves la pluma,
Y las ovejas en suma
Su lana las hermosea.
Y' asi son
En el cuerpo del varón
La barba y sus aposturas,
Y cerdas yertas y duras
Para dalles perfección.
Solamente
Tengo en medio de la frente
Un ojo; mas aquel es

De un grandísimo pavés,
Kn grandor no diferente.
Pero ;,qné?

Sí aun el sol mirando de
Arriba del alto cielo.

Muy l)í(Mi ve acá en el suelo
Cnanto hay y cuanto fué.
Do llegó;

Que no se le encubre , no.
Lo que va ni lo (|ue viene

;

Y si lo miras, no tiene
Mas de un ojo, como yo.
Pues andar,
A esto debes juntar
Que mi padre, el dios Neptui.o.
Como señor solo uno.
Reina en ese vuestro mar
Extendido.
Si me tomas por marido

,

Con el cual nombre me alegro,

A este le doy por suegro,
Y solamente te pido
Que de mi
Hayas merced, que me di

,

Y oyas sin mas baldones
Mis humildes peticiones

,

Pues me inclino á sola tí

Por amor.
Y siendo tan sin pavor,
Que al dios Júpiter provoco
Y á sus cielos tengo en poco

,

Y al rayo i)enetrador.

Con desmayo
A tí, ninfa, adoro y I rayo
En mas estima que á él

;

Tu saña me es mas cruel

Que ningún golpe de rayo
Ni furor.

Y aunque siento el disfavor

De verme así desdeñado,
Sufriría mas pagado
Este tu gran desamor
Si Iú fueses

Tan esquiva, que huyeses
A lodos como á mí huyes

,

Y' á los tristes que destruyes
Por un rasero midieses.
Mas ¿porqué,
Dímeio, que no lo sé.

El Ciclope desechado,
A Acis amas de grado
Y le tienes tanta fe,

Y en tus brazos

No le pones embarazos

,

Y' en mí despecho le quierr s?

O ;,por qué razón prefieres

Sus besos á mis abrazos?
Masconsíenlo
Que él viva de sí contento,
Y á tí, lo que no querría.
Para mas afrenta mía

,

Dé también contentamiento

,

Pues le tiene;

Pero si á mis manos viene,

El sentirá que hay en ellas

Las fuerzas y las querellas
Que á tan gran cuerpo conviene.
Con mil sañas
Le arrancaré las entrañas
Vivas, rompiendo sus pechos,
Y los sus miembros deshechos
Sembraré por las campañas
Sin abrigo.

Como mortal enemigo;
Y por esas mismas ondas
Do moras, bravas y hondas,
Si se mezclare contigo

;

Porque vivo
' Me quemo, y el fuego esquivo
Que me abrasa y atormenta
Mas hierve y más se acrecienta

Con la injuria que recibo.

'i
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Y á mi ver.

Tan grave ile padocer
L'sel fuego que me infloma

Y la pasión que me llama,

Que me parece Iraer

Encerrado
El Etna, monte pesado

,

Con sus tuerzas muy crecidas

Y sus llamas encendidas
En mi pecho trasladado.

Tu beldad
No promete crueldad

,

Mas ni por esas un hora
Tú, Galatea, Señora,
Te muevas á piedad.

CARTA DE DESAFIO Á UNA DAMA.

Señora, pues de contino

Holgáis de me maltratar,

Yo propongo y determino
De buscar algún camino
Como me pueda vengar.

Mire cada cual por sí

Y guarde bien su persona

,

Porque de hoy mas desde aquí
Entre vos, Señora, y mí
Cruda guerra se pregona.
De la cual no puede haber

Paz ni tregua ni concierto,
Sino morir ó vencer.

Pues yo no puedo perder,

Tomándome sobre muerto.
Por eso mirad que andéis
Armada, sin faltar pieza.

De las armas que sabéis
;

Si no, quizá volveréis

Las manos en la cabeza.

UNA CARTA ECHADIZA

PARA QCE UNA DAMA FEA LA TOMASE.

Becia el sobrescrito:

«Quien me tomare, si es fea,

»No me abra ni me lea.»

Dentro.

«No sois vos á quien yo vengo

;

«Dejadme, no me leáis.

dVos, Señora, ¿no miráis
»E1 sobreescrito que tengo?
«Tornadme presto á cerrar,

»Y no llegue nadie á mi

;

»Que no debe haber aquí
»Lo que yo vengo á buscar.»

C.\RTA Á UNA DAMA EN ELLA CONTENIDA.

Aunque no me conozcáis,
Reina de las hoy nacidas.
Suplicóos que recibáis
Esta carta, pues causáis
La muerte de nuestras vidas
Acabadas,
Pero bienaventuradas
Por las causas que les quita
El dolor de ser penadas,
Viéndose bien empleadas
En beldad tan infinita;

De quien mana
Una pasión tan ufana
A los ojos que os miraron,
Que la padecen de gana

,

Y confiesan por villana
Otra cualquier que tomaron.
Y' se olvida

Que la memoria, herida

De vos, en vos se convierte,

Y tiene, de vos vencida

,

Por vos la muerte por vida

,

Sin vos la vida por muerte.
¡Oh princesa!

Vos sois peso en que se pesa
De una parle mi tormento.

El cual traigo por empresa;
De la otra, aunque me pesa,

Vuestro gran merecimiento

;

Y al alzar.

Levántase sin parar

Mi pesa hasta do alcanza
Con la vuestra; á mi pesar
Queda, sin se levantar.

En el suelo la balanza.

Mas agora
No habéis de mirar, Señora,
Vuestro valor por el cabo

,

Ni que sois merecedora
De ser vos emperadora
Mejor que yo vuestro esclavo

;

Que beldad
Eugasiada en humildafl
Os'dará mayor corona;
Recibid con piedad
En mi rica voluntad
Las faltas de mi persona,
Si en loaros

No pudiere levantaros

Ni supiere encareceros
Tan bien como sé miraros,
Y mirando contemplaros,
Y' contemplando quereros

;

Porque fuimos
Dichosos los que nacimos
En tiempo de tai-ventura ,

Que con nuestros ojos vimos,
Y vemos por do morimos.
Tan extraña hermosura.
Ya es tornada
La edad íloridn, dorada

,

Que cuentan antiguamentG
En ser en osla criada.

Persona tan señalada

Y dama tan excelente.

No llegó

A vos con mil leguas, no.
Aquella de vuestro nombre.
Por quien Troya se perdió

;

Ved qué debo sentir yo.

Frágil y pecador hombre.
Otra Elena,
Reina de virtudes llena

,

Halló la cruz gloriosa

;

Vos halláis la de mi pena :

Aquella fué toda buena,
La mia toda peuosa.

Yo, cautivo.

Que nuevamente os escribo

,

Mil años há que os adoro
Congojoso y pensativo

,

Por gozar de ese tesoro

Deseado;
Y por no seros pesado,

Ño quiero mas escribiros,

Que he temor que os he enojado,

Hasta ver cómo es lomado
Mi deseo de serviros.

Ni diré

Aquí mi nombre, porque
No es nadie merecedor
Que sepáis quién es ni fué,

Sin que mediante su fe

Le deis primero favor.

Mas, pues veis

Cuan vencido me tenéis,

A vuesamerced suplico

Esta fe no desechéis

;

Que es menor que merecéis,

Pero mayor que publico.



m CmSTODAL DE CASTILLEJO.

CAUTA A LA MISMA.

Mira que muero por vos,

Y vuesaiiieired lo sabe

;

Si suplicar yo no cahe,
Pitloos i)ür amor de Dios

Que vuisanierced acabe
De acabarme.
Y si pensáis remediarme,
Sea desde hoy á maüaua;
Que si pasa esia semana,
Podréis mandar seimllarme.
Y si muero.
Solamente de vos quiero,
Porque mi niovia no cese,
Que vnesanierced conliese

Que fui vuestro verdadero
Servidor;

Y con solo esle favor
Allá viviré contento.
Libre, seguro y exento
De las angustias de amor

;

De las cuales,
Rematadas las señales,

t.l alma será librada;

Pero la carne cuitada

Acá pagará sus males
En lu tierra;

Escapada de la guerra
De vuestras crueles manos

,

Aunque no de los gu-anos,
En cuyo leino se encierra
Mal lograda.

Y desque fuere gastada

,

Suplicóos, si sois servida,
Pues que fui vuestro cu la vida

,

Esta merced señalada.
Me hagáis :

Que mi cabeza pongáis

,

En pago desús afrentas.

Por extremo de las cuentas
De muertos en que rezáis.

Puesta asi.

Por fuerza llegando allí

,

Cuando rezardes en ellas,

A la voz de mis querellas

Os acordaréis de mi
Justamente.
Mas menor inconveniente

Es agora, que soy vivo,

Acordaros que recibo

La muerte continamente
De tardanza.

Si mi dolores alcanza.
En mis ansias proveed.
Pues sabe vuesamerced
Cuánto allige la esperanza
Que se alarga

;

Que vos tenéis por gran carga
Esperar un mozo uu hora;

Yo, que espero á mi señora.
Ved si es pena mas amarga.

i LA MISMA , k OTRO PnOPÓSITO, C0?(TRA UX JUEGO

MAL TRABADO.

Mal se lo demande Dios
A persona tan errada

,

Atrevida y malcriada,
Que á una reina como vos
Vistió de ropa alquilada.

Dien sé yo
Que aquel sastre no tomó
A vuesamerced medida;
Que no érades nacida
Al tiempo que se cortó.

Es una antigua conseja
Esto que os han presentado,
Capuz del tiempo pasado.
Que en varal de ropa vieja

Mo acuerdo verle colgado.
^ o me afrento

De tan grande atrevimiento:
A persona tan hermosa
Osarlo servir con cosa

Que ya voló por e! viento.

Y ya que aquel caballero
Quiso remediar sus males
Con dar cosas gi*ner:des.

Enviara un (Cancionero,

Que cuesta cinco reales;

Que loar

A dama tan singular

Con los (lue andan por los p!az23,
Es nadar con calabazas
En lo hondo de la mar.

Señora, para alabaros
No se sufre cada cual.

Que es menester olicial

Primo, que sepa pintaros

En el propio natural;

Y que sea

La labor que en vos se emplea
Tan vuestra, tan de vos uua,
Que jamás olra ninguna
Ko la merezca ni vea.

Y vuesamerced ¿qué tiene?

Tiene allá mi coruzou

En tan sabrosa prisión

,

Que, aunque padezca pena,

Ño le tendré compasión.
Su excelencia

De toda esa diferencia

Tiene eu sus manos mi vida,

Ouees^á agora suspendida,
Esperando su sentencia.

¿Qué mas tiene, si sabéis?

Tiene mi señora un peso
En que se |jesa mi seso

,

Y pesa masíjue otros seis.

Porque quiso ser su preso.

Tiene buena
Otra cosa que enajena
El sentido y la memoria :

Tiene que ños mezcla gloria

En lo grave de la pena.

OTRA epístola EXCLAMATOnlA.

Contra mi los elementos,

El aire, fuego, agua y tierra.

Conciertan sus movimientos,
Y á solos mis pensamientos
Se juntan á hacer guerra.

Aire puro,
Adrede tornas escuro
El cielo con tus nublados,
Porque mis penas de juro
No-tengan punto seguro.
Ni descuido mis cuidados.

Y tú , fuego.
Padrastro de mi sosiego.

Padre de mis desventuras
,

Con tus relámpagos luego
Desbarataste mi juego

,

Y' tu luz me dejó á escuras.

¡Oh traidora

Agua turbia , estorbador.!

De mi descanso y placer

!

¿Para qué veniste agora.

Que á mi reina y mi señora

Por ti la dejo de ver?

Tierra dura

,

Ablandóte mi ventura

Porque quedases templada
Para darme sepultura.

Pues se secó mi holgura

Por estar hoy lú mojada.
¡Oh traidores

Elementos, causadores
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De mi pesar y tormento

!

Seáis con nuevos ardores
Heridos de mal de amores,
I'drqiie sintáis lo que siento.

¡Oh nul)lados!

Aun os vea yo enamorados
V eii el papo en que me veo ;

One cuando mas alterados

,

()s hará ser sosegados
La tuerza de mi deseo.
Reina mia

,

Si sontis vos deerledia
Lo mismo que siento del ;

Si turba vuestra alegria,

Si os enoja su porCia,

Si le culpáis de cruel
Sin cesar;

Si levantáis á mirar
Los vuestros ojos apriesa
Por ver si quiere escampar;
Si los tornáis á bajar,

Trisles de ver que no cesa

;

Si se da
Vuesamcrced desde allá

Congoja de mi despecho;
Si penáis, como yo acá,
Por el dia que se va
Sin entrarnos en provecho;
Cuanto llueve

Se aposenta donde debe.
Que en mi sangre se convierte,
V en mis entrañas se embebe.
Frió estoy como la nieve.
Con mil angustias de muerte
í}ue he tenido;

Y cuanlo veis que ha llovido,

llis propias lágrimas son;
Oue, según lo que lie sentido,
Cuantas gotas han caido
Me han dado en el corazón.

VILLANCICOS Y GLOSAS.
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Las ansias y penas mias
Tan graves son de sufrir.
Que es el remedio morir.

La sobra de mi tormento.
Mi deseo y vuestro olvido
Han, Señora, ciiíliaquecido

Las fuerzas del sulVimiento

;

Tan lastimado me siento
Del mal , que no sé decir
Que es el remedio morir.

Porque vuestra voluntad,
Según se me muestra esquiva,
En mandarme que no viva
Usa de gran piedad.
Pues, ya que á lanía crueldad
Yo no basto á resistir,

Remedio será inorir.

LETRA.

Olvidar e's lo mejor.

.GLOSA.

En las dolencias de amor,
He pesar ó de placer,
Al que lo puede hacer.
Olvidar es lo mejor.

Es amor una locura
De tristeza ó de alegría,
Que con memoria se cria
Y con olvidar se cura;
Elurgalleeslopeor,
Porque para guarecer
Al que lo puede hacer,
Olvidar es lo mejor.

Fallóme el contentamiento
Al tiempo que mas quisiera.

GLOSA.

Par darme conocimiento
Que todo lo que se espera.
Alcanzado es como viento,
l'altúme el contentamiento
Al tiempo que mas quisiera.

Quiso fortuna subirme
Al cabo de mi querer.
No por hacerme placer.
Sino por mejor herirme
Do mas pudiese doler.
Rurlóse mi pensamiento
Porque al lin de la carrera,
Do pensé quedar contento.
Faltóme el contentamiento
Al tiempo que mas quisiera.

No tengo contentamiento
En saber cuan poco dura.

GLOSA.

Porque sé que me arrepiento
En ¡lar de mi ventura
Cuando me hallo contento,
No tengo contentamiento
En saber cuan poco dura.

.
Cuando viene el alegría,

Tan fuera de mí se halla

,

Que, de pura cobardía.
Apenas oso tocalla,

Porque pienso que no es mia;
Por uno le pago ciento
Ese rato que asegura

,

Venando mas gloria siento,
No tengo contentamiento
En saber cuan poco dura.

LETRA.

- Lo que quiero me es contrario.

GLOSA.

De pura iiecesidad
Me es el morir necesario,
y será mas piedad

,

Porque en esla enfermedad
Lo que quiero me es contrario.

De nunca ser guarecido
Es la causa muy notoria;
Cuantos médicos ha habido
We mandan tomar olvido;
Yo siempre lomo memoria.
Este engaño y falsedad
Todo va en el boticario.
Que es mi propia voluntad;
Porque en esta enfermedad
Lo que quiero me es contrario.

LETRA.

Por el trabajo navego.
Sin le poder ver el fin.

GLOSA.

.4 bien ninguno me llego,
Que no salga al gallarín

,

Pensando hallar sosiego;
Por el trabajo navego.
Sin le pnder ver el fin.

Condado en la bonanza.
Yo mismo me hice guerra;
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Eniharqnéme en esperanza,

Y en asoinanilo á la tierra,

Dentro tiel golfo nio lanza.

A cada paso me anego

,

Por ser la barca tan rnin ;

Y esperando surgir luego

,

Por el trabajo navego.

Sin le poder ver el fin.

Yo misma fui contra mi,

Y contenta de lo ser.

GLOSA.

Aunque con razón abrí

Las puertas al bien querer,

En darlas como las di

Yo inisma fui contra mi,

Y contenta de lo ser.

Si por dar consentimiento

Al amor, que es mi enemigo,

lia sido cruel conmigo,

Mi mismo contentamiento

Será mi mismo castigo.

Con gran causa me ofendí,

No me debo de ofender;

Que en dar las puertas asi

Yo misma fui contra mí,

Y contenta de lo ser.

LETRA.

Defiéndame Dios de mi.

GLOSA.

En el campo me metí

A lidiar con mi deseo.

Contra mi mismo peleo (7)

;

Defiéndame Dios de mi.

A tan mortal enemigo

Yo no basto á resistir,

Ni menos puedo huir,

Porque le llevo conmigo.

Rendírmele luego allí

Es un ejemplo muy feo.

Fn gran estrecho me veo;

Defiéndame Dios de mi.

La razón que me endereza,

Porlia con mi porfía

;

Pero vuelve todavía

Las manoseo la cabeza.

Y esperar socorro aquí

De ninguno es devaneo;

Pues sov yo con quien peleo,

Defiéndame Dios de mi.

LETRA.

Contento de mí y de vos.

GLOSA.

Ved qué milagro de Dios

Que pretendo yo de aquí:

Voy sin vos y voy sin mí

,

Contento de mi y de vos.

Por lo mucho que debéis

,

Mis servicios os ofrezco,

Y lo poco que merezco
Manda que lo desechéis;

Y pues cumplimos los dos

Lo que debemos asi.

Yo voy sin vos y sin mi

,

Contento de mí y de vos.

(7) Otros leen esta copia : . .
^

'

Conmigo mismo peleo.

VILLANCICO.

Alguna vez,

\ Oh pensamiento.

Serás contento.

Si amor cruel

Me hace la guerra,
Seis piésdela tierra

Podrán mas que él

;

Allí sin él

Y sin tormento
Serás contento.

Lo no alcanzado
En esta vida.

Ella perdida.
Será hallado;

Que sin cuidado
Del mal que siento,

Serás contento.

VlLLAXCiCO DE LXA DAMA.

Pues es tiempo de acabar
La mas próspera ventura,

Buscar quiero lo que dura.

Pocas veces el amor
Fortuna bien satisface,

Porque ella misma deshace
Al que abraza y da favor;

Mas ser vuestro servidor

La plaza tiene segura
En el campo de ventura ;

Porque en mí será la gloria

De serviros tan crecida,

Que acabándose mi vida,

Comenzará mi memoria;
Y pues morir es Vitoria

A quien tan bien lo aventura,

Buscar quiero lo que dura.

MLLANCICO.

No liaij mayor mal en la vida

Que tenella

Al que le cumple perdella.

Malo es mi mal de sufrir.

Mas podríase pasar

Si del pensase escapar

O esperase de sanar ;

Pero mi mortal herida

Tal es ella,

Que la muerte huye della.

Con esperanza de ver

Al revés lo que deseo.

GLOS\.

Las ansias con que peleo

Nunca las sintió mujer ;

Desesperada me veo.

Con esperanza de ver

Al revés lo que deseo.

Para ser yo redimida

Es necesaria mudanza;
Pero temo su venida.

Porque he miedo á mi esperanza.

Tras la cual ando perdida.

No es atajo, mas rodeo,

Esperar de haber placer;

Porque estoy, cuando lo creo.

Con esperanza de ver

Al revés lo que deseo.

í
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Ao me queréis ver ni oir;

Qiiiéroine ir.

Es cosa muy excusada
Perder lieiiipo con lal liembra.

Pues de lo que en vos se siembra
Ko se puede coger nada;
Fois una desamorada,
Nu sabéis sino gruñir.

Quiérome ir.

DE L'N CABALLERO EX UXA PARTIDA DE UNA DAMA DE CLT.COS

PARA ARAGÓN.

Vos, Señora, en Aragón,
Y yo en Castilla,

¿Quién habrá de mi mancilla?

Si vuesamerced sera.
Aunque irá con vos mi fe,

Yo, Señora
,
¿qué liaré?

Mi corazón quedará
Oon la soledad de acá;
Pnes yo no basto á sufrilla,

¿Quién habrá de mí mancilla ?

Sola vuestra compasión

,

Según lo que ¡le de sentir,

Pudiera darme al partir

Alguna consolación;
Mas estando en Aragón,
Jíonde no podéis sentilia ,

¿Quién habrá de mi mancilla?

Pues viviendo tan penada
Bli vida en vuestra presencia

,

Ved agora en vuestra ausencia
Cómo quedará librada;

Ai menos será doblada
Mi pena, que era semilla.

Estando vos en Castilla.

Mas sup'ícons, pues os ^^^is,

Cuando muy despacio estéis,

Señora, que os acordéis
Cuan llagado me dejais;
Y si vivo me halláis,

Tenedlo por maravilla,

Quedando co7i tal mancilla.

GLOSA DE LAS VACAS.

Guárdame las vacas,
Carillejo, ?j besarte he;
Si no, bésame tú á mí.
Que yo te las guardaré.

En el troque que te pido,
Gil , no recibes eng:iño

;

No te me muestres extraño
Por ser de mí requerido.
Tan ventajoso partido
No sé yo quién te lo dé;
Si no, bésame tú á mí.
Que yo te las guardaré.

Por un poco de cuidado
Ganarás de parte mia
Lo que á ninguno daria
Sino por don señalado.
No vale tanto el ganado
Como lo que te daré;
Si no, dámelo tú á mí.
Que yo te las guardare.

—No tengo necesidad
De hacerte este favor,
Sino sola la en que amor

P. xvi-i.

lia puesto mi voliuilad.

Yncgaite la verdad
No lo consiente mi fe;
Si no, quiéreme tú así.

Que yu te las guardaré.

—Oh, cuántos me pedirían
Lo(jueyo te pido á ti

,

Y en alcanzarlo de mí
Por dichosos se<londrian.
Toma lo que ellos (|ui'rrian

,

Haz loque te mandaré;
Si no, mándame tú á mí.
Que yo te las guardaré.

Mas tú , Gil , si por ventura
Olí ¡eres ser tan perezoso.
Que precias mas tu reposo
Que gozar de esta dulzura,
Yo pordarle á ti holgura
El cuidado tomaré
Que tú me beses á mí.
Que yo te las guardaré.

Yo seré mas diligente

Que tú sin darme pasión,

Porque con el galardón
El trabajo no se siente;

Y haré que se contente
Mi pena con el porqué,
Que es que me beses tú á mí,
Que yo te las guardaré.

VILLANCICO.

Allá miran ojoSf

A do quieren bien.

Y bien.que mirando
Buscan su dolor.

Fuérzalos amor
Que estén de su bando
Y digan callando

La causa por quién,
A do quieren bien.

Es fuerza mirar
Donde hay afición,

Y' el que sin pasión
Lo puede dejar

Podráse llamar
Amor de almacén,
Pues no quieren bien.

Amor lisonjero

No ¡)iiede forzarse.

Ni no declararse

Si es falso y ligero;

Mas el verdadero
No sufre desden
Con.quien quiere bien.

Que amores la prueba
De la piedra imán :

Los ojos se van;

Después que los ceba

,

Tras si se los lleva,

Y el alma también,
A do quieren bien.

De aquí mil enojos
Nos suelen hacer.
Por poco placer

De solos los ojos,

Y que sus antojos

Tormento nos den
Por quien quiere bien.

Señora , los dos
Erramos el tiro,

Y siempre á vos miro,
Y nunca á mí vos.

Maldígame Dios

Sitióos quiero bien.
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VILLANCICO. I'c ver vuestros ojos bellos

.

Pues nos queda á causa tlolios

Lnstimacl.i la memoria,
Y el cuitado corazón
Kn perpetua obligación

De penar y desearos

;

Porque veros y olvidaros

Imposibles cosas son.

Sopueüf'ii dormir mis ojos,

Ko pueden dormir.

Poro ¿cómo dormirán
Cercados en derredor

De soldados de dolor,

Que siempre en armas están?

Los combates que tes dan

,

Ko los pudiendo sufrir,

No puede)! doriuir.

Alguna vez, de cansados
Del angustia y del tormento,

Se duermen que no lo siento

;

Que los bailo trasportados

;

Pero ios sueños pesados

No les quieren consentir

Que puedan dormir.

Mas ya que duerman un poco
Están tan desvanecidos,
Que ellos quedan aturdidos

,

Yo poco menos de loco

;

Y si los muevo y provoco
Con cerrar y con abrir,

Ko pueden dormir.

CANCIÓN.

Mis ojos, ¿qué os merecí,

Que buscáis ambos á dos

Alegría para vos

Y congoja para mí?

Vosotros vi vis mirando,
Yo muero porque miráis

;

Cuanto vosotros gozáis
• Y'o lo pago deseando.
Claro me parece aquí

Que tiene ordenado Dios .

Que no podáis vivir vos

Sin que me matéis á mi.

CANCIÓN.

Consuélate, corazón,
Puesto que tengas gran pena;
Que, aunque es tuya la pasión

,

La culpa delta es ajena.

Si el no quererte tu amiga (8)

Es causa que vivas triste

,

Consuélese tu fatiga

Con que no la mereciste.

Ventura, que no es razón.

Es quien tu pesar ordena

;

Ruin es la consolación

,

Pero lómala por buena.

CANCIÓN.

Aquel caballero, madre,
Como á mí le quiero yo,

Y remedio no le dó.

Él me quiere mas que á sí,

Yo le malo de cruel

;

Mas en serlo contra el

También lo soy contra mí.
De verle penar asi

Muy penada vivo yo,

Y remedio no le dó.

CANCIÓN.

No se excusa la pasión

Que se gana de miraros;
Porque veros y olvidaros

Imposibles cosas son.

Caro nos cuesta la gloria

(8) Otra» ediciones dicen

:

Si dejarte tu aiul^a.

CANCIÓN.

La causa de mis enojos

Están dulce, que me suele

Consolar cuando mas duele.

^ Contra mi triste ventura
L La razón tanto poriia

,

a Que en lamas grave tristura

V Siento mayor alegría;

\ Crece mi mal cada dia.

Mas la causa del me suele
Consolar cuando mas duele.

CANCIÓN.

No debe nadie fiar

En el amor lisonjero,

Pues el que es mas verdadero
No puede mucho durar.

No es muy platico en amores
Quien de amor recibo daño

,

Pues pocos cumplen el año
Sino á costa de dolores

;

V el que se quiere engañar,
Apercíbase primero •

*

Que el falso ni el verdadero
No puede mucho durar.

GLOSA
DE LA BELLA MAL MARIDADA (9).

Mal casada sin ventura

,

¿Qué te vale tu lindeza?

(9) Muchas son las glosas que.se iian hecho del romance áe u

Bella mal maridada. Entre ellas están las que se leen en las obras

de Gregorio Silvestre, imitador de Castillejo. Víase una de esta»

glosas:
¡Qué desventura ha venido

Por la triste de la bella,

Que como en las del partido

Hacen ya todos en ella.

Teniendo propio marido

!

No hacen sino arrojar

Una y otra badajada;
Como quien no dice nada.

Se ponen luego á glosar

La bella mal maridada.
Luego va la glosa ])erra

Tal, que no vale tres higos.

Dando en la bella, y no en tierra

Como en atabal de guerra

Puesto en real de enemigos.
Veréis disparar allí

Las trece de la hermandad

,

Y el que mas mira por si

Arroja una necedad
De las mas lindas que vi.

Pues no es de tener querella

Que en sirviendo á una casada.

Aunque no lo sea ella,

A la segunda embajada
Va la glosa de la bella.

Preguntóos, decid, señore»,

4N0 tomará gran fatiga

Con tan falsos servidores

La que fuere vuestra amiga.

Si habéis de tomar amores?

¡Oh bella mal maridada.

Ya que A manos has venido

Mal casada y mal glosada ,

De los poetas tratada

Peor que de tu marido;

Si ello vapor mas errar,

Y vos lo queréis asi

,

Ventaja hago yo aquí

;

Y asi, para mal glosar,

Yida no dejéis á mi.

i



Ocasiones do, triste/a

Tu beldad y hermosura.
Para ser mal empleada
Mas te valiera ser fea,

Pues se ve y se desea
La bella mal maridada.

OBRAS DE AMORES.-LIBRO PRIMERO.

Si c mortal mina fe.ida.

No me ciiore ya niní^nein

,

Si erre en ser omicida

;

Acerté en perder a vida.

O erro metí daño tein
,

O acerlamento lambein.

131

Por tiempo tan mal perdido
Es muy justa tu pasión

,

A la cual dan ocasión
Las fallas de tu marido.
Lástima tengo de tí

,

0«e te fue cruel amor,
Siendo la rosa y la flor

De las lindas que yo vi.

Yo de verme en tu cadena.
Ya no me duelo, porque
Sé que presto moriré

,

Según me pena tu pena.
Bastas tú, siendo mirada

,

Para excusarme la muerte;
Mas cuando alcanzo de verte

Yéote triite y enojada

;

Por lo cual quedan mis ojos,

Con la sobra del pesar,

Obligados á llorar .

Los nublos de tus enojos.

Tú penas en verte así

,

Yo muero por tus amores,
Y el menor de tus dolores
Es gran dolorpara mi.

MOTES.

Á UN CABALLERO QUE HABIÉNDOSELE CASADO SU DAMA ,

ron DISIMULAR SU PESAR SACÓ ESTA LETRA.

Rompiéronse las cadenas
Y acabáronse mis penas.

' Estos grillos ó cadenas
Que decis que se quebraron ,

Es verdad
,
pues que cortaron

La esperanza ; mas las penas
En su lugar se quedaron.
Y el ser libre es que dejastes

Mal con fin por mal eterno

,

De suerte que no os soltastes,

(^omo escribís , mas trocastes

Purgatorio por inlierno.

Blas si, como lo decis.
No se os da por ello nada,
Ya mostráis y descubrís
Haber vivido engañada

;

Con vos está á quien servís.

De lo cual bien se vengó
Hiriéndoos de tiro franco.
Pues luego que lo sintió,

Como á re])elde, os dejó
Al tiempo mejor en blanco.

¿Deste lazo asi quebrado
No sabéis qué digo yo?
Que quebró lo mas delgado

,

Y que la dama os soltó

Por hombre ya sentenciado.
Huistes de las pasiones
Por aquel mismo lugar
Por do huyen los ladrones.
Que les quitan las prisiones

Al tiempo del justiciar.

MOTE DE UNA DAMA , EN PORTUGUÉS.

O erro meu daño tein

,

O acerlamento tambein.

Si meu mal e mal sobejo,
A gloria del le sobeja
Si son dondo meu desejo,
A causa del ódeseja,

EN CASTELLANO.

De cuanto daña y estraga
Amor y vuestro desden

,

De fe que tan mal se paga ,

De mi fiera y cruda llaga

O erro meu daño ten.

Pero visto que se gana
Tina pena tan ufana
Cual es la causa por quien
La misma culpa me sana

,

Porque es yerro de do mana
O acerlamento tamben.

MOTE DE UN CABALLERO.

Dame, Dios, conque me olvide.

Mi seso cuenta me pide
Porque meolvidé de mí (10);
Mas yo le respondo así

:

Dame , Dios , con que me olvide.

Hamo dado tal porfía
En mi cuidado mi pena

,

Que por la memoria ajena
Hago ajena de la mia;
Mas si con esto se mide
El bien que nace de aquí.
Muy justamente de mí
Me da Dios con que me olvide.

DE DONA PETRONILA.

De mi sola no quejosa.

Aunque guerra peligrosa
Muy sin peligróme deja
(^on queja de quien me queja,
De 7ni sola no quejosa.

De infinitos combatida
Y de mí solo guardada

,

Cuanto mas mas guerreada,
Dos tanto menos vencida.

El que mas cerca se osa
Llegar á mí, mas se aleja

,

Y del quf'josa me deja,

De mi sola no quejosa.

MOTE DE UNA DAMA.

¿Quien de amores se mantiene,
Como yo ?

No pensé que tal mal era •

Cuando por vuestra me di

;

Mas ya que lo consentí

,

Auníjue por mi culpa muera,
No tengo queja de mí.
Mas, aunque deste nial viene
Descanso á quien lo buscó.
Harta desventura tiene

Quien de amores se mantiene,
Como yo.

DE OTRA DAMA.

Lo imposible quiero yo

,

Porque sé que no lia de ser.

Cuanto por mí se desea
Huyedojamásse vea;

(10) En otras ediciones se lee:

Poique rae olvidó á mf.
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Basta quejo lo desee

Para que nunca lo vea.

Y pues toiifío cicrlo el no
En cuanto puedo querer

,

Lo imposible quiero yo
Porque s¿ que tío ha de ser.

MOTE DE OTRA LOCA.

Lo que yo quiero es posible;

Imposible pues no es.

Grave se hace y terrible

Cuanto por mí se procura

;

Que para quien se aventura
Lo que yo quiero es posible.

Para mí da de través

Todo, pues nunca sucede.
Es posible , pues ser puede

,

Imposible pues no es.

MOTE DE UN CABALLERO.

Quien calla y sirve,

Mucho pide.

GLOSA DE UN COMPETIDOR , POR MANDADO DE LA PAMA.

Tibio parece que está

El corazón que no clama

;

Que el que calla y sirve dama ,

Mucho pide y poco da.

La verdadera pasión
Mal se calla si no es poca

,

Porque es el caño la boca
Y alquitara el corazón.

Del dolor que queda allá

Da voces el que bien ama ;

Que el que calla y sirve dama
,

Mucho pide y poco da.

Y aunque reclame después

,

.Tamas debe ser oido,

Porque el tormento fingido

Luego se muestra quién es.

Lo que fuere sonará
Desde la primera llama

;

Que el que calla y sirve dama ,

Mucho pide y poco da.

A UNA LIBREA DE VTRDE OSCURO T LEONADO.

En colores se declara
El color de mi ventura;
Que la esperanza es escura

,

Pero la congoja clara.

Vestíme , como merezco

,

De dos paños, en que veo
Escuro lo que deseo
Y claro lo que padezco.

Pero bien considerado
Lo que se gana y se pierde

,

Cuanto pierdo con lo verde
Cobro con lo leonado.
Así que, quedo contento
Con la suerte que me alcanza ;

Porque á falta de esperanza

,

Muy honroso es mi tormento.

CON OTRA LIBREA VERDE Y AMARILLA.

En la mayor esperanza
Nació desesperación
A mi triste corazón.

Como mancha que cayó
En la mas preciada ropa

,

Como la nave que topa
En el puerto, y se perdió;
Asi, sin pensarlo yo.

Fui causa de perdición

A mi mismo corazón.

La cosa que mas amé
V que mas me quiso á mi

,

En un punto la perdí

Cuando monos lo pensé.

Por no temer lo (lue fué

He (lado mortal pasión

A mi triste corazón.

Saldrá, Dios enhorabuena

,

El triste cuidado mió
Deste monte que se ordena ,

Vestido de un atavio,

De que le viste mi pena.
De seda parda porná,
Por do trabajo empieza

,

Caperuza en la cabeza,
Con un mote que dirá :

Porque no pueda huilla.

De raso pardo será

Y de terciopelo verde,
En que aforrado vendrá
El sayo, pues que se pierde

La esperanza que en él va.

Con solo el trabajo

Voy á caza;
Que la esperanza
Déjame, porque no alcanza.

De raso verde el capote,
De pelo verde aforrado

,

El de encima acuchillado,

Y' por su causa este mote :

Pues ya me /altó la una.
No hay que esperar en ninguna.

La cinta de terciopelo

Verde con cabos colgados

,

Que muestran su desconsuelo,
De esmalte negro esmaltados,
Con esta letra de duelo

:

Acabóse mi esperanza.

Lleva también un puñal
Con cabos de su mancilla

,

Verdes con borla amarilla.

En que declara su mal

:

Matóme quien te mató.
Cuando vivo ttie dejó.

De la ballesta el tablero
De color de mi congoja

,

La verga de negro acero

,

La cuerda de seda floja

Verde, con que desespero.
Y'erde aljaba llevará,

Dentro tiros amarillos,
Erbolados los casquillos,

Con letra que sonará :

Solos dos palmos alcanza
Cuando tira, y estos son
Desde el ojo al corazón.

LETRA.

AL ALJABA.

No es engaño lo de fuera

;

Que dentro va con que muera.

Serán verdes los calzones,

Zapatos de verde seda.
Do mis desesperaciones
Bien por el cabo ver pueda
Quien bien sabe de pasiones.

Y porque no os espantéis

Si esperanza le calzó

,

La razón que le movió
En el mótela veréis

:

Porque huya de tcnella.

I
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SUENO.

Yo, Señora, me soñaba

Un sueño que no (lcl)iera

:

Que por mayo me hallaba

En un lugar do miraba
Una muy linda ribera ,

.

Tan verde, florida y bella

,

Que de miralla y de vella

Mil cuidados desecbó

,

Y con solo uno quedé
Muy grande, por gozar della.

Sin temer que allí podría

Haber pesares ni enojos.

Cuanto mas dentro me via,

Tanto mas me parecía

Que se gozaban mis ojos.

Entre las rosas y flores

Cantaban los ruiseñores

,

Las calandrias y otras aves,

Con sones dulces, suaves

,

Pregonando sus amores.

Agua muy clara corría

,

Muy serena al parecer,

Tan dulce si se bebía

,

Que mayor sed me ponía
Acabada de beber.

Si á los árboles llegaba

,

Entre las ramas andaba
Un airecico sereno

,

Todo manso, todo bueno.
Que las hojas meneaba.

Buscando dónde me echar,

Apárteme del camino,
Y hallé para holgar

Un muy sabroso lugar

A la sombra de un espino;

Do tanto placer sentí

Y tan contento me vi

,

Que diré que sus espinas

En rosas y clavellinas

Se volvieron para mí.

En fin
,
que ninguna cosa

De placer y de alegría
,

Agradable ni sabrosa.

En esta fresca y hermosa
Ribera me fallecía.

Yo, con sueño no liviano

,

Tan alegre y tan ufano
Y seguro me sentía.

Que nunca pensé que habia

De acabarse allí el verano.

Lejos de mi pensamiento
Desde á poco me hallé ,

•

Que así durmiendo contento,

A la voz de mí tormento
El dulce sueño quebré

;

Y hallé que la ribera

Es una montaña fiera,

Muy áspera de subir.

Donde no espero salir

De cautivo hasta que muera.

AUSENCIAS.

En el punto queme distes

La vida me la quitastes

,

Pues el corazón llevastes

Del cuerpo que despedistes.

Allí nacieron las penas
Do la gloria se sembró.
La cual quedó, triste yo,

Pagando cou las setenas.

EN UNA PARTIDA FUERA DE ESPAÑA.

¡ Oh cruel de mi conmigo !

¿Dónde voy? Dónde me alejo,

Lastimado?
¿Cómo soy tan mí enemigo,
Que me parto de do dejo

Mi cuidado?
¡Oh pies mios! ¿dónde vais

Sin mí por tierras ajenas

,

Tan extrañas?
Decí, ¿adonde me lleváis.

Dejándome allá en cadenas
Las entrañas?

Ojos mios corporales.

Que no veis á quien os suele
Consolar,
Verted lágrimas leales,

Porque en algo se consuele
Mi pesar.

Ojos del entendimiento

,

Que lleváis siempre presente
Mi deseo.
Gozad sin impedimento
De la imagen excelente

Que no veo.

¡
Oh pecho donde se encierra

Mi dolor y penas tantas,

Tan sangrientas.

Pues dentro tienes tal guerra

,

Di, ¿por qué no te quebrantas
Y revientas?

i
Oh pensamiento cuidoso,

Que un momento solamente
No me dejas

,

Dame un poco de reposo;
No seas tan diligente

Con tus quejas.
. .

¡Oh suspiros engendrados
De las ansias y pasión
Del sentido!

Salid, salid aquejados;
Dad descanso al corazón

Afligido.

Tristezas y angustias mías

,

Que yo de mí voluntad
Busco y llamo.
Ayudadme en estos días

Asentir la soledad
De quien amo.

¡Oh partida acelerada!

Oh cuchillo de dolor

Lastimero!
Partirás, por ser forzada.

La vida, mas no el amor
Verdadero.
Este cuerpo miserable
Podrá, por ser tú cruel

,

Apartarse;
Que el ánima no mudable
Antes quedará sin él

Que mudarse.

Vos, mi fe, que comenzáis
En la letra que comienzan
Mis amores.
Pues en su poder quedáis

,

Suplicalde que la venzan
Mis dolores.

Y selde tan importuna

,

Pues sois con justo derecho
Su cautiva ,

Que otra fe jamás alguna

No se aposente en su pecho
Mientras viva.

¡ Oh muy fiel corazón mío,

.

Que quedas allá en servicio

De mí dueño.
En tu lealtad confio

Que harás bien el oficio

Que le enseño!
No le dolerás de tí

,

Pues quedas donde el tormento
Se te paga

;

Pero duélete de mí,
Que do quiera que estoy siento

Cruda llaga.

¡ Oh descanso en que me vi,

Que un día solo en mi mano
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Reposaste!
("iemo lio le merecí,
I'iies veiiisle, y lan temprano
í!e dejaste.

Dia de mayo postrero,

Oiie fin y comienzo fuiste

De mi í;íoiia,

(uaiiio eiitoiH'es placentero

,

Taiilo me os agora triste

Tu memoria.

¡ Olí mi reina y mi señora !

Pues os lie sido en presencia

Fiel amante

,

Sedme vos también agora
En los peligros de ausencia

Mny constante.

Por la fe que me debéis,

Y por e! fuego encendido
nucen mi arde,
Os suplico que os guardéis

De ofenderme con olvido,

Aunque tarde.

Con vos queda mi ventura

,

Mi de.=;canso y mi placer

\ mi alegría;

Va conmigo mi amargura
Para siempre me tener
Compañía.
Muy buena conVersacion
Llevo en iros deseando
De con ti no

;

Que en vuestra contemplaciou
Con vos me voy razonando
De camino.

AUMADAMA QIE SE E\0JÓ PORQL'E KO FUÉ VISITADA

EN UNA PARTIDA.

Vuestro enojo, reina mia,
Merced fué, pues que me fué
Mensajero de la fe

Que vuesamerced tenia.

Y aunque con él me pusistes
En tinieblas de dolor.

Extremado es el favor
Qve en tomarlo me hicistes.

Mi culpa no me dolió,

Pues de culpa es'aba ajena;

Mas lastimóme la pena
Que vuesamerced tomó,
('ruel fuistes en ser brava
Con quien no sube ofenderos;
Que el pecado de no veros
Con él mismo se pagaba.

Mas, con enojo ó sin él

,

Siempre mana de vos gloria.

Pues vues.tra dulce memoria
Cuando amarga tiene miel.

Si estando sañuda y grave
Hacéis obras de señora

,

;,Qué talesserán agora.

Que os mostráis dulce y suave?

Tras nublado do bravexa
Amaneció claro dia.

Por lo cual es mi alegría
Mayor que fué la tristeza.

Y en fin, de tanta amargura
Quedo, en verme perdonado,
El mus bienaveiituiüdü

De cuantos tienen ventura.

Por liienes tan soberanos,
Do se lavan mis numcilias,
Quiero besar de rodillas
Esas angélicas manos

;

En las cuales aposento
El lin del bien que poseo,
Porque de vuestro deseo
Quedó lleno el peusaniicato.

CnrSTOBAL DE CASTILLEJO.
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k U.NA DAMA QUE ESTANDO ÉL MALO SE VINO A MADUiD.

En mas peligro dejais

Mi vida que la hallastcs;

De una muerte me librastes,

Y en mil juntas me dejais.

La salud que en la venida
De vuesamerced cobré.
Prestada diré que fué.

Pues la pierdo en la partida.

Asi que. podré loarme
Que sané para morir,
Vme hicistes vivir

Para de nuevo matarme,
Pero yo quedo contento
Con mi muerte que sea asi

;

Que en venir después (|ue os vi

Tan dulce es, que no la siento.

EN UNA PARTIDA DE LA CORTE PARA MADRID.

A las tierras de Madrid
Hemos de ir;

Todos hemos de morir.

Apercibid, cortesanos.

Las armas del sufrimiento

;

Que el peligro y el tormento

Va los tenemos cercanos.

De sus poderosas manos
Es yerro pensar huir

;

To(los hemos de morir.

Por condenadas tener.

Si el corazón no es muy t'uerlo,

Las vidas para la muerte.
Las entrañas á merced,
En las almas proveed ;

Que á la hora del partir

Todos hemos de morir.

En esta guerra mortal
Soldados son los dolores

,

Y el amor, con sus amores.
Es capitán general;

Puestos en un memorial
Tiene los que ha de herir.

Todos hemos de morir.

En el trance que se espera,

Decid, i morirá Escalante?

Ya no, porque mucho ante

Pagó la deuda postrera.

Sí muriera si viviera.

Mas murió pft'a vivir.

Los vivos han de morir.

¿Figueroa morirá
Cuando esta nueva se cuente? •

Sí, si la pena que siente

Le deja llegar allá;

Auseneia le matará.
Que no la podrá sufrir

Sin matarse ó sin morir.

El Rey está departida.
Dicen que para Madrid

;

Parte de Valladolid,

Yo partiré de la vida.

Moriré de recaída.

Partiendo para partir

Segunda vez á morir.

La primera vez morí
Muerte de sola mudanza

,

Y en virtud de la esperanza
líe vivido hasta aquí,

Alejándomedeahí

;

Ansias que no sé decir

Me condenan á morir.

Dentro me abraso de fuego,
Defuera muero de frió;

Cuanto de vos me desvio.

Tanto á la muerte me lleco.
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Dcian peligroso juego
Ks imposible salir

Menos que para morir.

Mi deseo vivirá

,

Que va por otro camino
Caminando de comino,
Do vuesamerced está.

El cuerpo quedará acá.

Que es pesado para ir

y propio para morir.

DON JORGE MAISniQUE , DE LAS CONDICIONES DE AUSENCIA.

Quien no enluiñere en presencia
,

A'o tenga en fe confianza{\\).

Pues son olvido y mudanza
Las condiciones de ausencia.

Quien quisiere ser amado
Trabaje por ser presente

;

Que cuan presto fuere ausente

,

Tan presto será olvidado.

Y pierda toda esperanza
Quien no estuviere en presencia;

Pues son olvido y mudanza
Las condiciones de ausencia.

GLOSA DE LA PRECEDENTE, Á UNA DAMA DESAGRADECIDA.

La muy sobrada razón
Que tengo de estar quejoso
Me hace ser malicioso.

Sin ser de mi condición,

Y si merez-co por ello,

Por ser mérito hacello,

Merced delante de Dios,

Dense las gracias á vos,

Que habéis sido causa dello.

(11) El Icxto mas autorizado de Jorge Manrique dice:

No tenga fe en esperanza.

Gregorio Silvestre, que parece que quiso competir con Casti-

llejo, glosó también esta copla del modo siguiente:

Quien ama , sirve y padece,

Gana favor y afición

Si porfia y permanece

;

Y por la misma razón
Quien no parece perece.

Así que, en esta dolencia.

Por bien que haya sido amado,
Puede aparejar paciencia

Y darse por olvidado
Quien no estuviere en presencia.

Haga el que ama su cuenta
A cuenta de estar presente

,

Y si quita ó acrecienta.

Perdone; que estando ausento,
El amor también se ausenta.

Juntos andan en la danza
Olvido y apartamiento;
Por eso quien seso alcanza,

Si quiere vivir contento
,

A'o tenga fe en confianza.

Como el natural calor

Es causa de nuestro ser,

La vista lo es del querer;
Y asi, se acaba el amor
En acabándose el ver.

Memoria y dulce esperanza
Se parten si os partis vos

,

Y á suplir esta tardanza
Entran otras cosas dos.
Que son olvido y mudanza.

No hay otro tan mal partido
En todos los del amor
Como ser aborrecido
Y tener competidor
Presciado y favorecirto.

De competencia y ausencia,
Mirados bien los tenores.
Sin ninguna conferencia
Se verán que son peores
Las condiciones do ausencia.

Comienza.

Si aleun favor alcanzamos
De la dama á quien servimos

,

Muy seguros nos partimos,
Mas muy peligrosos vamos

;

Porque todas en ausencia
Son de tan buena conciencia,

Que está seguro á lo menos
De llorar duelos ajenos
Quien no estuviere en presencia.

Y aunque así va declarado
Por perdido el que se va

,

No por eso el que se está

Se ha de contar por ganado

;

Mas guarde tal ordenanza
Cualquiera que seso alcanza

:

Si está ausente desespere,
Y si presente estuviere,

No tenga en fe confianza.

Porque así Dios las crió

Sujetas á liviandad

,

Que no hay mas seguridad
Con su sí que con su no.

Y en su mudable privanza

Los principios dan holganza

Mientra el daño no está claro

;

Mas los fines cuestan caro

,

Pues son olvido y mudanza.

Olvido de lo servido,

Mudanza de.lo alcanzado.
Engaño de lo esperado.
Falta de lo prometido,
Nuevo enojo y diferencia.

Sobre cuernos penitencia:

Estas y otras tales son ,

Puestas ya por condición,

Las condiciones de ausencia.

Mas con lodos estos males
Con que dan causa de pena

,

Una cosa tienen buena.

Que no son interesales.

Gentil hombre el requebrado,
Muy galán y bien hablado

,

Méritos son muy livianos ;

Que ha de ser largo de manos
Quien quisiere ser amado.

No que el dar haga mas sana
La intención de la mujer;
Que lo que so le dio ayer

Ya es olvidado mañana.
Mas que luego incontinente

Que algo les dan nuevamente

,

El que con ello ha servido.

Antes que venga en olvido,

Trabaje por ser presente.

Porque burlan sin temor
Al que un poco se desvia,

Y no tienen cortesía

Con quien no tienen amor.
La mas verdadera miente

,

Y el que de burlas se siente,

De ser burlado se guarde ;

Que no lo será mas tarde

Que cuan presto fuere ausente.

Y es engaño de amadores
Fundarse en cosa pasada

;

Que ellas no tienen en nada
Cuanto hacen por amores,
Y así olvidan lo pasado

,

Que, aunque sea haber llegado

Al lin del mayor estrecho,

Tan presto como fué hecho
Tan presto será olvidado.

Y lo que es mas de reir.

Hay muchas que piden celos

Por quitarnos los recelos

De su burlar y mentir.
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Pero de haber l)uena andanza

,

Habiendo alfinna tardanza

,

NidchaliiTlirmefavor,
Desconlie el amador
Ypierda toda esperanza.

No que afición les fallezca

,

Porque muchas quieren bien

Mientras no se ofrece quien

Mas y mejor les parezca

;

Mas habiendo conipelencia

,

Tienen tan ancha licencia

Un mudarse y en negar,

Que las ha de perdonar
Quien no estuviere en presencia

No nos niegan por bondad
La merced que les pedimos,

Sino porque no cupimos
En suerte á su voluntad

;

Y aunque quepa la libranza,

No hagáis dello confianza.

Ouerellas, mas no creellas;

Sus obras aborreccllas

,

Pues son olvido y mudanza.

Ser verdad que no hay amigos

Al muerto y al que se va,

Harto bien probado está

Con tan mudables testigos

;

Que en vestirse de paciencia

Pone luego diligencia,

La que mayor pena siente

,

Por guardar con el ausente

Las condiciones de ausencia.

Veis aquí va la verdad,

Sin que della un punto salga,

Y ella, Señora, me valga

Como no va la mitad.
\' si algunas he ofendido

Por haberme asi atrevido.

De vos deben ser quejosas

,

De quien todas estas cosas

A mi costa be deprendido.

AL AMOR.

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

pero quisieron perder la vida á trueco de la fama. Y pues

es hecho fy no podemos ayudarles con consejo, obra pia-

dosa y justa será acordarnos de ellos. Vuesamereed haga

en el caso por su parte lo que le pareciere según su limpia

conciencia ; que no quiero ponerla en obligación , ni pedir

otra merced de mi trabajo, sini> que, no pudiendo bien leer

ó entender estas locuras de amor, tome un acompañailo

para ello que le ayude de mala , el cual quede á voluntad y

elección de vuesamerced , cuyas maaos beso.

HISTORIA (13).

Grandes, muy grandes, Amor,
Son tus hechos por do vas,

Y fueron siempre jamás;
Silbido fué tu dolor

'

(jinco mil años atrás.

Con tus Hechas triunfantes

Los morales, quede antes

Blanco nos daban el fruto

,

Til los cubriste de luto

Con sangre de dos amantes.
Píranio, gentil galán,

Y Tisbe, muy linda dama.
Los cuales ai que bien ama
Puestos por ejemplo están

En los libros de la fama

;

Siendo entrambos igualmente

,

Entre la florida gente
De mancebos y doncellas

,

Las dos personas mas bellas

Que nunca tuvo el Oriente ,

Acertaron á tener

Las casas de sus moradas
Pared en medio pegadas;
Pero, como suele ser.

Con fuerte muro cerradas

,

(13) La fábula de P'iramo y Tisbe ha sido muy tratada por los

poetas españoles. Gregorio Silvestre , tan imitador de Castillejo,

si bien muy inferior á este ingenio , escribió igualmente en quin-

tillas los amores de Píramo v Tisbe. Véanse estas muestras;

Dame, Amor, besos sin cuento,

Asido de mis cabellos

,

Y mil y ciento tras ellos,

Y tras ellos mil y ciento,

Y después
De muchos millares, tres

;

\ porque nadie lo sienta (12),

Desbaratemos la cuenta

Y contemos al revés.

HISTORIA DE PIUAMO Y TISBE,

TRADUCIDA DE OVIDIO , PARA LA SeSoRA ANA DE XOMOURG.

Generosa y magnifica Señora : Con el deseo que siem-

pre he tenido, y agora mas que nunca, de hacer algún ser-

vicio á vuesamerced , he mirado y revuelto mi recámara,

y no hallo en toda ella para ello sino palabras y plumas , y
no todas verdaderas ni de mucha autoridad; de las cuales,

por no dilatar mas años mi propósito, he acordado de dar,

en este de 28, alguna parte á vuesamerced
, y presentarle

la historia ó fábula de Piramo y Tisbe, antiguos y leales

amadores, y tan leales, que si es verdad lo que Ovidio es-

cribe de elíos y lo que yo he trasladado de él , les costó la

vida á ambos, según vuesamerced podrá ver por el de-

sastrado suceso de sus penados amores. Simples fueron, á

mi parecer, en matarse asi con el calor del amor y de la

edad ; porque pudieran esperar á resfriarse y envejecerse,

especialmente si vinieran á palacio y á Alemana, como yo;

(12) «Porque ninguno lo sienta,» dicen otros ejemplares ma-
nuscritos de esta poesía.

A los tristes amadores
Es una sombra de gloria,

Y un alivio á sus dolores.

Recontar alguna historia

De otros que mueren de amores.
Ocúpase el pensamiento
Del triste que está en tormento

,

Oyendo la ajena impresa,
\'"su mal hace represa

De falso contentamiento;
Y puesto que se declare

Ser tan flaco este edilicio.

Aunque el mal no se repare,
Apliqúese el beneficio,

Y dure lo que durare.

Porque á cualquier amador
Que esta fábula leyere ,

Viendo los unes de amor,
Si consuelo no le fuere

,

Será ejemplo, que es mejor.............
Píramo y Tisbe nacieron
Tan sin par en liermosura

,

Que muestran por lo que fueron,

Ser por fuerza de natura

.El amor que se tuvieron.

Ambos fueron de un metal.

Tan iguales sin igual

,

Que si amor no los juntara,

^'aturale^a quedara
En sus obras desigual.

Mientras no supieron qué era,

Gozaban del conversar;

Pero un bien de tal manera
No lo pudiera gozar

Quien entenderla suiñera

;

Porque el falso del amor
Tan caro vende el favor,

Que suele dar la victoria

Para que mato la gloria

Cuando no puede el dolor.
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En aquella muy nombratla
Y ciutlad mas soñalaila

Que Scmirauíis cercó

.

Conde amor siempre reinó,

Gran Baliilonia llamada.
Su primer conocimiento

Manó de la vecindad

;

Y con el tiempo y edad

,

Con i[2;nal contentamiento
Vu(> creciendo el amistad.

Y si libertad tuvieran,

De buena gana quisieran
Juntarse por casamiento;
Mas vedáronlo sin tiento

Sus padres, que no debieran.
Mas no pudieron vedar

Que la amorosa porfía

Que en sus entrañas ardia
Los dejase de quemar,
Amando mas cada dia

;

Antes el defendimienlo
Y nuevo encarecimiento,
Según suele acaecer.

Puso espuelas al querer
Y velas al pensamiento.
Medianero no tenian

^'i de nadie se liaban
;

_ Solamente se miraban,
' Y por señas se entendían
Y con los ojos hablaban;
Mediante lo cunl crecia
Su tormento toda vía,

Y el luego que los quemaba

,

Cuanto mas cubierto andaba.
Dos tantos mas se encendía.
De suerte que estas pasiones,

El mayor de sus cuidados
Era, viéndose penados,
No serles sus corazones
A boca comunicados.
Y no pudiendo hallar

Camino para hablar,
Penaban sin resistencia

Hasta que la diligencia

Al cabo halló lug'ar.

La pared á la ventura
Que las casas dividía,

De luengo tiempo tenia

Un resquicio ó hendedura
Desde cuando se hacia.

Este vicio señalado.
Que en tanto tiempo pasado.
Aunque no estaba escondido.
Hasta allí nunca había sido
Jamás de nadie notado

,

Entonces se echó de ver
¡Oh gran Dios omnipotente

!

¿Qué es lo que el amor no siente,
O qué se puede esconder
A su calor diligente?
Vosotros, amantes, fuisfes'

Los que primero lo vistes.

Ambos por un mismo tino,

Y del hicisles camino
Para vuestras voces tristes.

Por aquel lugar estrecho
Pasaban después seguras
Las caricias y dulzuras
De su lastimado pecho.
Mezcladas con amarguras.
Por allí dentro enviaban
Del fuego en que se quemaban.
Muy pasito, las centellas,

Y las sabrosas querellas
Que el uno al otro se daban.
Los suspiros afligidos

Y halagos delicados,
De ambas partes enviados

,

De ambas partes recibidos,
H)an por allí guiados.
Y muchas veces así

A hablarse por allí
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Tísbc y Piramo venían,
Y daban y recibían
El dulce aliento de sí.

Ainuentándosela sed,

Con ello, do sus amores

,

Y creciendo sus ardores

,

Maldecían la pared.
Dándole tales clamores :

«
¡
Oh cruel muro envidioso,

Que estorbas nuestro reposo!
¿Qué le costaba dejar
De todo punto juntar
Nuestro cuerpo deseoso?

«¿ Por que se nos encarece
Por tí lo que deseamos?
Y sí lo que demandamos
Muy gran cosa le parece,
Asi te lo confesamos.
Debrias, pues es mas poca,
Sí nuestra angustia te toca;

Abrirte y darnos lugar
Siquiera para gozar
De la ñuta de la boca.

))Pero no debemos serte

Ingratos, ni lo queremos;
Antes claro conocemos
Y confesamos deberte
El bien que agora tenemos,
Pues que por U nos fué dado
Paso franco libertado

Para que nuestras fatigas

A las orejas amigas
Llevasen nuestro mandado.;)

Habiendo hecho destearto
En vano, sin galardón ,

Su triste lamentación

,

Cada uno por su parte,

Ambos por un corazón,
Ya que la noche llegaba.

Que el tiempo los apartaba

,

Se despiden suspirando.
Cada cual del los besando
La parte por donde estaba.

Mas la mañana siguiente.

Después que del cielo había
Quitado el alba del dia

Las lumbres generalmente
De la escura noche y fría

;

Y habiendo el sol colorado
Con sus rayos enjugado
Las verdes yerbas heladas,

Y las tinieblas pasadas
De todo el mundo alumbrado,
Losdos amantes leales.

No habiendo mucho dormido.
Vuelven al lugar sabido

A comunicar sus males
Con muy pequeño ruido

;

Y habiendo primero dado
Ambos con igual cuidado
Muchas quejas, todas llenas

De las angustias y penas
De su vivir afanado;
No pudiendo mas sufrir

Las batallas y torneos

De sus ansias y deseos

,

Ni para los conseguir

Andar por tantos rodeos

,

Acuerdan, sin mas terceros,

Letrados y consejeros

,

Que deben ambos tentar

En la noche de engañar
Las guardas y los porteros,

Y salir secretamente
De casa sin claridad,

Y en la misma escuridad

,

Por huir mas de la gente,

Desamparar la ciudad ;

Y que fuesen á juntarse.

Sin torcer ni desmandarse
Por el campo y sin camino,

Al sepulcro del rey Níno,
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Porque no puedan errarse

;

V (iiie después de Ilo^'ados

,

P;ira que menos pudiesen
,

Si iiraso gentes viniesen,

Ser de ninguno niirailos

,

Ordenan (|ue se escondiesen
Sü la cui)¡erta sombría
De un gran moral que cubría
Parle del campo labrado

,

De moras blancas cargado,
Cerca de una fuente IVia.

E\ concierto les agrada

,

Cuando ya les parecía

Que caminaba tardía ,

Tanlo, que ya los enfada,
La luz del sol de aquel día ,

La cual , sin se detener

,

Da prisa por se meter
En las mismas aguas , donde
También la noclie se esconde

,

Y dellas torna á nacer.

Pues la nodie ya venida ,

Y siendo el tiempo llegado,

Por ambos tan deseado

,

A Tísbe no se le olvida

Lo que eslal)a concertado

;

Y aunque era dama encerrada

,

De padre y madre guardada

,

Personas "de autoridad

,

No halla dificultad

Para cum|)lir su jornada
No da piir inconveniente

Haber sido su salida

Antes de tiempo sentida
,

Ni haber estado doliente

,

Ocui>ada ó impedida;
Ni compone haber estado
Toda la noche á su lado

Su madre , siempre despierta

,

Ni haber quedado la puerta
Cerrada con el candado.

Guárdeos Dios que amor atice

El fuego que él mismo hace;

Oue aunque temor amenace ,

El hace en lin lo que dice,

Y dice lo que os aplace.

De achaques anda desnudo,
De manera que no dudo.
Antes lo doy por aviso,

(,Hie aquella pudo que quiso,

Y si no quiso, no pudo.

.

Asi que, Tísbe primera
Los de su casa desmíente,
Y á escuras muy diestramente
Vuelve el quicio y sale fuera ,

Que ninguno no la siente;

Y con un velo delgado
Su lindo rosiro tapado,
Al gran sepulcro llegó

,

Y á la sombra se sentó

Del árbol atrás contado.

Amor le daba osadía.

Afición la acompañaba.
Deseo la apresuraba.
Su fe la favorecía

;

Mas fortuna contrastaba.

A deshora , sin mas cuenta

,

Ella estando muy contenta
De ver allí su persona

,

Y'ió venir una leona,

La boca toda sangrienta.

La cual , habiendo aipiel día
Hecho carne frescamente

,

Con la hartura reciamente
A malar la sed venia

A aquella vecina fuente

;

Y como Tísbe la vio

De lejos, y conoció
A los rayos de la luna

,

Gola de sangre ninguna
En su cuerpo le quedó.

Asi, con vista tan nueva,

Casi muerta , de espantada,
l'ué corriendo apresurada
A uKíterse en una cueva

,

De allí no muy apartada;
Pero niieatras así huia,

El manto que le cubría
Se le cayó |)or detrás;
Y ella nócuró del mas,
Con el temor que tenia.

La cruel leona brava

,

Desque con agua infinita

Hefrenó su sed maldita

Cuando al monte se tornaba
Por do su furia la incita .

Hallando acaso allí echada
Aíiuella ropa delgada
Sin laque allí la dejó,

Toda la despedazó
Con su boca ensangrentada.

Píramo, que mas tarde era

Salido, cuando llegó,

Y en el polvo claras vio

Las pisijdas de la fiera
,

Toda la color perdió;

Y como también caída

Viese, y en sangre teñida

,

La ropa de la inocente.
Suspirando fieramente

,

Dijo con voz dolorida :

« Pues el manto tal está

,

Aíuerta es Tisbe ; y pues los hados
Así se muestran airados.

Esta noche acabará

A entrambos enamorados

;

De los cuales ella fuera

,

Si ley en la vida hubiera

,

Digna de muy larga vida;

Que mi alma , su homicida

,

Es la que es justo que muera.
»Y'o, yo, triste, miserable,

¡Triste de mi! te maté,
Y de noche ir te mandé
A lugar tan espantable,

Y antes que tú no llegué.

¡ Oh leones ! Oh alimañas
Que estáis en estas montañas

!

Mi cuerpo despedazad
Y á bocados arrancad
Estas malditas entrañas.

«Pero de hombre de vil suerte ,•

Temeroso y menos fiel

Es en caso tan cruel

Desear de otro la muerte,
Pudíendo dársela éL»
Esto dicho, levantó

El manto que allí halló

Déla su Tísbe leal,

Y á la sombra del moral
Del concierto lo llevó.

Y después de haber mojado
Con lágrimaS'á hartura
La sangrienta vestidura

,

Y muchas veces besado,
Dijole con amargura :

«jühropa sin alegría!

Pues gustaste en compañía
La sangre de tu señora

,

Recibe también agora
Algún gusto de la mía.»
Luego con su misma espada ,

De su propia voluntad

,

Se hirió sin piedad.
Metiéndola por la hijada

Con extraña crueldad ;

Mas tornó súbitamente
A sacarla enconiinente,

Ya muriendo desmayado,
Y cayó allí trastornado
Sobre la tierra caliente.

La sangre surte muy alta.

Ni mas ni menos que un caño
Que acaso recibe daño
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Y se rompe por la falla

Diíl pfomo, liiorro ó eslaiío,

Y por un resquicio cslreclio

Arroja muy largo Ireclio

Las liguas, que van con pena,
Y con sus golpes l)arrena

Y rompe el aire derccíio.

La IVuta doj árbol , siendo
Con la sangre rociada.

La raíz también mojada.
Luego Se fué convirliendo

En forma negra mudada.
Y las moras á deshora

,

Siendo la nuierle pinlora,

Seliñei'on desde allí

En color de carmesí,
Como las vemos agora.
Tisbe en esle mismo instante,

Aun no habiendo despedido
El gran miedo recibido.

Por no burlar al amante

,

Vuelve al puesto conocido;
Y con ojos y cuidado
Buscaba su enamorado

,

Deseándole hallar

Para poderle contar
Su gran peligro pasado

;

Y como mas se acercó

,

Aunque el lugar conocia ,

Y el árbol también
,
que había

Bien visto cuando llegó,

Y en memoria lo tenia.

La nueva color trocada
De la fruta en él hallada
La desalina y altera;

Que no sabe si aquel era
Adonde eslavo sentada.

Miis estando de esta suerte
Dudosa , toda temblando,
Vio estar el cuerpo sangrando
Con la basca de la muerte
En el suelo golpeando;
Y vista cosa tan fiera,

P»eliróse para afuera.

Con el espanto, de presto,
Llevando su blanco gesto
Mas amarillo que cera ;

Y mas fria que la nieve

,

Del pavor espeluzada.
Quedó tremiendo tu-rbada

,

Como se estremece y mueve
La brava mar alterada

Cuando algún viento delgado,
De ella misma levantado,
A deshora la lastima

,

Apremiándola por cima
Con rigor demasiado.
Mas después que reparó,

Y conoció sus amores.
Con claros llantos mayores
Sus lindos pechos birló,

Dello no merecedores;
Y sus cabellos mesando,
El cuerpo amado abrazando,
Con sus lágrimas suplia
En la herida vacia

La sangre que iba fallando

;

Y mezclándola con ellas,
Y con muy grande agonía

,

Besando la boca fria

,

Clama y da tales querellas
Al alma que se salia :

«¡Oh Píramo deseado!
¿Qué caso tan desastrado,
Qué desasiré tan cruel
Ha sido, Señor, aquel
Que así de mi le ha quitado?

))Responde , Piramo mío.
Tu amada Tisbe te llama

;

Oye y mira á quien te ama

,

Levanta tu rostro frío,

Echado en tan dura cama.»

Piramo, cuando cstooyó,
Al nombre de Tisbe alzó
Sus ojos mortilicados;
Mas luego fueron lorn;idos
A cerrar, desque la vio.

Y ella, como conociese
Allí su ropa sotil

,

Y la vaina de marfil

De Piíauio también viese
Sin el espafla gentil.

Conociendo el mal recado.
Dijo luego : « ¡ Oh desdichado!
Tu misma m;ino, Señor,
Y la sobra del amor
Son los que te han acabado
«Pues también tengo yo en mí

M.inos fuertes y atrevidas

,

Y amor á velas tendidas

,

Que me darán , como á ti

,

Fuerza para las heridas.

Muerto ile muerte tan fiera

,

Te seguiré por do quiera

;

Y si huí, porque no huya
Causa de la muerte tuya

,

También seré compañera.
)iYlii, que con sola aquella

Podías ser apartado
De mi , mas no de mi grado,
No lo serás ni con ella

,

Pues irás acompañado

;

Mas vosolros, muy honrados
Padres desaventurados.
Sayo y mió en compañía

,

De su parle y de la mía
Holgad de quedar rogados
»Que aquellos á quien así

Amor y fe verdadera
Y la hora postrimera
Ayuntaron hoy aquí
Con voluntad tan entera

;

Porque su fuerte ventura

,

Que en vida les fué tan dura

,

Aun después de ella convenga

,

No hayáis por mal que los ienga
Una misma sepultura.

»Y lú, moral, que al présenle
Cubres aquí donde estás
Un cuerpo muerto, y no mas
Del uno, y encontinente
Los de los dos cubrirás,
(íuarda muy bien las señales
Y los indicios mortales
De nuestra cruda matanza

,

Pues tanta parte le alcanza
De nuestros últimos males.

» Y siempre lu fruta sea

,

Cunl es mi trisle tesoro,
Negra de color de moro

,

Que es comunmente librea

Para lulo y para lloro;

Del cual tu vista adornada,
Tu tristeza señalada

A lodos será notoria

,

En remembranza y memoria
De la sangre en tí juntada.»
Esto dicho, levantó

Del suelo la triste espada

,

Que aun no estaba resfriada

Del calor que recibió

En la matanza pasada

;

Y poniéndola de hecho
En lo bajo de su pecho ,

Dejóse caer sobre ella

,

Dando fin á su querella
Y á sus angustias de hecho.
Mas su demanda á la hora

Fué por los dioses oída
Y por sus padres cumplida

,

Como vemos ser la mora
Negra, su sazón venida;
Y lo que dellos sobró
Del fuego que los quemó

,



m CRiSTODAL DI-: CASTILLEJO.

Una sonibríi lo cobija

En una misma vasija ,

Donde guardado quedó.

Final.

No han femor
Que no ¡e prive el amor.

El peligro de la vida,

\ á veces el de la lama ,

Al que liien de veras ama
A mas osar le convida.
Si la llama está encendida
Del amor.
También se quema el temor.

CONTRA EL AMOR.

Al reclamo del deseo

Me llevas, Amor, tras tí.

Perdido tras lo que veo ,

Eiigafiado en lo (|ue creo

\ enajenado de mi.

lüen burlado

,

Pero mal escarmentado;
Mil veces preso y vendido,
V algunas arrepentido

,

Pero jamás enmendado {\i).

Di me. Amor, perseguidor

Peí flaco poder liumano ,

¿Cucándo habrá fin tu furor

Para sentir el error

Con que causas mi liviano

Desatino?
¿El apetito malino
Cuándo dormirá su sueño,

Qtie á despecho de su dueño
Está ladrando contino?
¿Cuándo me tengo de ver

Libre deste desvario?
Que pienso no puede ser.

Pues nunca pude hacer
Que dejase de ser mío,
Ni yo suyo.

Entonces mas me destruyo
Cuando mas lo contradigo,

(Ul Gregorio Silvestre, en la Residencia de amor, dice lo si-

guieutc

:

Y luego, entre si pensando.
Salió triste y suspirando
Torres Naliarro , admirado,
Y de sus penas turbado,
Desta manera hablando

:

«¿Es posible que por vns
Aun suspirar no me vague?
¡ Ay que si , que es ley de Dios
Quien tal hace, que tal pague!
Mas , Señora,
¿Es posible pues ahora
Que me privéis de sosiego ?

¡Ay que si, que al que os adora, •

Como hereje busca el fuc¡ío !»

Dijo el juez : «Este tal ,

El se acusa y se condena
;

Muy bien conoce su mal :

El merece bien su pena ,

Aunque no le verná igual.

Castillejo, que lo oyó.
En su compaña salió ;

Que aunque enemigo de amor.
Por este mismo tenor
Igual culpa confesó :

«Al reclamo del deseo
Me llevas, amor, tras ti

,

Perdido tras lo que veo, etc.»

«Con tus insolencias vanas
No me catas cortesía

Ni me las muestras mas llanas, etc.»

Pasó el viejo con dolor
Y dijo el juez : «Bien , tiasla

Para libralle su error,

l^orque con la edad se gasla

La fuerza y poder de amor.»

Y mas de cerca lo sigo

Cuando pienso que lo huyo.
Bien como el fuego encendido

,

Que, con el agua rociado,

Queda, sin ser resistido.

Muy mas ensoberbecido

,

Con su contrario curado.
Y la ciencia

,

En tan rebelde dolencia

No la bastando á curar.

Es fuerza de acrecentar

Las fuerzas de su potencia.

Amor ciego, tú me ciegas

,

Tú me afliges, tú me aquejas;
Pidesme lo que me niegas,
Para herirme me allegas,

Para curarme me dejas

En poder
Y á manos de una mujer, *

De quien, en lugar de cura,

Cien mil tragos de amargura
Me es forzado padecer.

Miedo he que esta importuna
Cruel guerra de natura

,

D ) no hay paz cierta ninguna,
Tuvo comienzo en la cuna
Ye! finen la sepultura;

Y el reposo
Aun allí será dudoso
Al espíritu penado

,

Que siempre fué enamorado
Y de beldad deseoso.

Contra lo cual no han valido

El seso ni la bondad ,

Ni contigo amor podido

Hacer trato ni partido

Que les dé seguridad
Verdadera

;

Y la tregua lisonjera

Que algunas veces han hecho

,

Tú no la has por tu derecho
Tenido por valedera.

Fué mi suerte, fué mi hado
Dolencia casi contina

De amor á mal lie mi grado

,

De mi natura forzado

,

Que, sin yo querer, me inclina

A querer
Y á no poderme abstener

De mirar y desear
Lo que seque me ha de dar

Mas tormento que placer.

Con tus insolencias vanas

No me catas cortesía,

Ni me las muestras mas llanas

Con mis barbas y mis canas

Que cuando no las tenia;

Ni la edad

,

Ya puesta en autoridad

,

Honras y mayor estado,

Han contigo, Amor, bastado

A ponerme en libertad.

Contra tus locas pasiones

No aprovechan diligencias

,

Negocios ni ocupaciones

,

Ayunos ni confesiones

,

Embarazos ni dolencias

Ni cuidados;

Que, todos examinados
En mi secreto sentido

,

Siempre los tuyos han sido

Mas continuos y pesados.
Al Daeo que defenderse

No puede de su adversario,

Retirarse ó esconderse

Le suele, para valerse,

Ser útil y necesario;

Mas contigo

,

Amor loco y enemigo

,

No vale esta diligencia,

Porque no hay contigo ausencia;

Que do quiera vas conmigo.



OBRAS DE AMonCS.-

Tus cuidados y tus penas

,

Con que el mundo se destruye

,

Por el nutr y sus arenas

Y por las tierras ajenas

Van siguiendo á quien le huye,
Sin dejallo.

En paz, á pié ni á caballo

Yo, triste, pues ¿qué liaré?

Dime, Amor, ¿adonde iré?

Que do voy allá te liallo.

üe mil maneras padex-co

,

Fspero lo que no espero,
De lo que tengo carezco,
Y' lo que mas aborrezco
Es lo mismo que mas quiero.
Soy cautivo

De amores, y fugitivo

Tornado por los cabellos

;

No puedo vivir sin ellos

,

Y con ellos menos vivo.

Dame, Amor, ya facultad

Que no piense en ti ni crea

Que puedes decir verdad.
Pues tanta dificultad

Hay en lo que se desea-

•¡ Guay del triste

A quien tú para amar diste

Inclinación de natura

,

Y le falta la ventura
Del gozo que prometiste!
Pon en libertad mis ojos,

Manos, pies y corazón

,

Para excusar los enojos

Que causa con sus antojos

Tu mala conversación
Trabajosa,
Por una parte sabrosa ,

Por otra amarga y horrible,

En un momento apacible

,

Y en el mismo rigurosa.

Y pues sin haber socorro
He sido, Amor, tu soldado,
Y tan viejo, que me corro,

Dame ya caria de horro
Para vivir descuidado.
Sin estar

En todo tiempo y lugar
Con mi seso peleando,
Y de contino pensando
En qué poderte agradar.

¡ Ay del pobre que padece
El dolor de que querello

,

Que á cada paso se ofrece
Ver lo que bien me parece

,

Y no poder gozar dello

!

Y así ando,
Como Tántalo, penando
Por lo que delante está

,

Y por lo que se me va
De las manos suspirando.

Suplicóte que nos digas
Por qué, Amor, tus desafueros
Y sospechas enemigas
Me cuestan tantas fatigas
Y congojas y dineros.

¡ Oh mal grado!
Que pagado ó no pagado.
Cuando mas me fuiste amigo
Nunca me tomé contigo
Sin salir descalabrado.

Entre las dificultades.

Trabajos, rabias y quejas

,

Mudanzas y novedades

,

De tus importunidades
Solo un consuelo me dejas.
Que es paciencia
Forzosa con penitencia

,

Y que lo que no he alcanzado
Al menos no me ha quedado
Por descuido ó negligencia.
La libertad del mirar,

Que nos das, ¿por qué se quila

LIDP.O PrilMERG.

A la boca del liablar

Y á las manos de tocar
Lo que el abna solicita?

No es razón
S(!r de menos condición
Los oíros miembros humanos,
Y (¡tie los ojos ufanos
Lleven lodo el galardón.
Leyes son muy rigurosas

No |)oder gozar cualquiera
De las mujeres hermosas
Como de las oirás cosas.
Por ley común y soltera

,

Sin andar
Obligados á pasar
Tantos enojos y males,
Al respeto de los cuales
Es nada miestro gozar,

¡
Olí gran Dios, y cuan gran m:il

Fué poner nuestros placeres
En un tan descomunal
Y peligroso animal
Como lo son las mujeres,
Tras que andamos!
Y así el medio que buscamos
Para nuestra enfermedad,
Fundado en su liviandad.
Tarde ó nunca lo hallamos.

Qií/d levi'us vento? fulmén;
Quid fulmine? flamma;
Quid flamma? mulier;
Quid mitliere? nihil.

¿Cuál cosa hay que ligera

Pasa al viento y no reposa?
VA rayo que sale fuera

;

¿Y al rayo? La llama fiera;

Y á la llama ¿qué otra cosa?
La mujer;
Y á la mujer en su ser
¿Qué cosa ligera y vana
La vencerá de liviana?

Ninguna á mi ¡larecer.

De do viene que lu oficio.

Amor loco, lodo es viento,
Pues no puede el edificio

Carecer de falta y vicio

Donde es malo el fundamento
E imperfeto

;

Y así al amante pobreto
Nunca le falla laceria

,

Siendo vana la materia,
Y mucho mas el sugeto.

Mas, caso que los amores
Vayan l)ien por parte dellas.
Siempre hay duelos y dolores,
Que á los pobres amadores
Dan mil causas de querellas
Y fatigas.

De las mas ciertas amigas
No se excusan mil pasiones,
Gastos y tribulaciones,

A que tú, Amor, nos obligas.
Cuanto mas que de las tales

Muy pocas hay al presente;
Todas son interesales.

Ya murieron las leales

Que en España antiguamente
Diz que había;
Tal uso paso solía.

Que las Indias y mineras
Y otras gentes forasteras

Lo han hecho mercaduría.
Entre los daños sin cuento

De tus yerros y mudanzas

,

No es el menor perdimiento
La porfía y seguimiento
De tus vanas esperanzas;
Con las cuales
Nos causas, Amor, mas males
Que si nos desesperases,
Y la cuenta rematases
De las esperanzas tales.

\{\
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Mas yo, por mi desveiilura

,

Nunca la vi lenccula,

Y entre una y otra locnra,

Sin tener iiora segura,

lie consumido la vida

En prisión.

Mirad qué consolncion

Para el mal de mi querella
,

Que el mayor bien que hay en ella

Es la desesperación.
Gran ribaldo eres, Amor;

El Turco no se te iguala

;

rs'o quieres, por ser señor,

Que ningún tu servidor

Tenga l'uerza que le vala
;

Y si alguno.

De pesado é importuno
Y' grave de soportar,

Se le puede comparar,
El gran Turco es solo uno.

Él es grande en demasía,
Y lú grande sin igual

;

El en hacer mal porfía,

Y tú de noche y dedia
No causas de hacer mal
A dos manos;
El á los presos cristianos

Fuerza su ley contesar;

Y tú la fe renegar
A los mas á tí cercanos.

El no guarda fe ni si

A hombre de su valía.

Tan poco como tú á mi

;

Tan bien va contra el Sofí

Como contra el rey de Hungría.

El no popa
A nadie en Asia ni Europa

,

De cualquiera ley que sea

;

Tú matas toda ralea

Y haces á toda ropa.

El ha de todas naciones,
Suertes y formas de gentes

,

üíicios y profesiones,
Estados y condiciones.
Por esclavos y sirvientes

Naturales;

Tú de estados desiguales
También tienes gran gentío,

Y aun llega tu se^ñorio

A los brutos animales.
Cabe él hay diversos grados

De cargos, como bajanes,
Y otros grandes y privados,
Geriizaros y soldados,
Sanjacos y capitanes

De su gente

;

Y así, Amor, por consiguiente,
De los á ti sometidos
Hay diversos repartidos

En estado diferente.

El Turco con su grandeza
Hace grandes á los suyos
De dineros y riqueza;'

Y tú, de tu gentileza,

Amor, también á los tuyos

;

De tal suerte.
Que tienen que agradecerte
El bien que de tí les viene

;

Mas ninguno dellos tiene

Castillo ni casa fuerte.

Tú y el Turco á la fin fia

Hacéis bienes y favores
Que salen al gallarín

,

Como fué lo de Abrain

,

A los tristes servidores

;

Cualquier don.
Mando, gracia ó galardón
Que dais á vuestros vasallos

,

Puede bien regocijallos

,

Mas al fin esclavos son.

Ambos traíais con desden
A los malos y á los buenos

;

El tirano y tú también;
El tiene áJerusalen,
Y tú á Roma, que no es menos.
Tuya es.

De la haz y del envés
Sois una misma sustancia

;

El tiene liga con Francia,
Y lú das el mal francés.

Al olor de tu placer

Se beben tristes jarabes
Por mujeres que , á mi ver,

Son para nos ofender.
Como en el campo las aves; .

Que las vemos

,

Y coa los ojos podemos

,

Mirando, dellas gozar.
Mas queriéndolas tomar,
Entre manos l£\s perdemos.

Y si alguno las gozó.
No por eso está pag do.
Porque, á lo que alcanzo yo,
Nunca nadie se hartó
De aquello á que es indinado.
No hay poder
Que baste á satisfacer

De amores al amador
Ni de juego al jugador
Ni al borracho de beber.

El avariento logrero

Cada vez sale á la plaza

Con mas hambre de dinero,
Y al cazador ó montero
Nunca le basta la caza
Que mató;
Si otra de nuevo salió.

Es fuerza que la desee,
Y cada ciervo que vee
Es el primero que vio.

No sé de dó:ide te vino

Este nombre que te dan,
Amor, aunque eres latino,

Pues de titulo tan diño

Tus obras tan lejos van.

Fué postizo

De algún loco advenedizo".

Inventado por error;
Porque quien te llamó amor
No supo lo que se hizo.

Mas justo fuera amargura
Que amor por nombre ponerte,
Mordaza, morbo, locura.

Furia, rabia, mordedura.
Mortaja, tártago, muerte.
Mal parece
Nombre que no se merece.
En poder del Can-Cerbero;
Porque el amor verdadero
A solo Dios pertenece.

SERMÓN UE AMORES,

DEL MAESTRO BCE.N-TALANTE FRAY FIDEL , DE LA 0.10EN

DEL TRISTEL (15).

Introducción por un cura.

Huelgo que os hayáis juntado
Los buenos de este lugar,

Porque viene á predicar
Un muy famoso letrado

De Florencia,
Extremado en toda ciencia,

Y en bien hablar sin segundo,

(13) De esta obrita puse varios pasajes de los supiimidüs por íi

inquisición en mi Examen filosófico de las causas de la decadencia

de España; los cuales reimprimió mistcr Tomás Parker en la ver-

sión inglesa de esle libro, pero sin traduciiios.

López de Yelasco, comisionado por el Sanio Oficio, hizo granr

des mutilaciones en esta obrilla de Castillejo. No solo le quitó el
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Tínico por loilo el mundo
Para ca«os de conciencia.

Kn Levante
Fué muy notable esludianlc,

Del Gran Turco muy bienquislo;
Llámanle, soiíun lie vislo,

El maestro Huen-Talanle,
Fray Fidel.

Hacen mucho caso del

Cuanlos saben su venida

;

Es hombre de nuiy gran vida,

De la orden del Trisíel;

Extranjero,

Mas no bozal ni grosero
En la lengua castellana,

Y en su habla palenciana
Se muestra ser caballero

Bien gracioso.

Es cortés y virtuoso,

Y notados sus primores.
Debiera saber de amores
Antes de ser religioso.

Fué ventura
Llegar á tal coyuntura,

Que anoche bien tarde vino,

Porque pasa de camino
La via de Extremadura,
Y acertó

A mi casa, é preguntó
Si tenia en qué hospedalle.

Yo holgué de aposentalle,

Por no le decir que no.

Y no quisiera,

Agora que sé quién era,

É cuan digno de servicio,

Por todo mi beneficio

Que de mi casa se fuera
Descontento;
Porque tengo en pensamienlo,
Si acabamos que predique

,

Que su sermón edifique

En este nuestro convenio.
Mas no sé

Si con él lo acabaré.
Porque ya fuera partido,

Mas yo lo he detenido,
Y tengo sobre la fe

Que me dio
De esperar hasta que yo
Dispense con su tardanza,
Porque su buena crianza

Hasta esto comedió
Mi mandado.
Y aun no estoy desconfiado.
Antes que parta de aquí

,

Que él venga á buscar de mi

,

Porque él tiene ya ensillado
Para andar.
Acabando de rezar.

Lo cual quedaba haciendo.
Yo, señores, os le \endo
Por persona singular
Y excelente

;

Pésame terriblemente
De no le haber mas servido,
Y de haberle conocido.
Pues se va tan brevemente.
Sin gozalle.
Si pudiera encaminalle
Que predique entre nosotros,
Cada uno de vosotros
Puede muy bien preguntalle,
Si quisiere.

título, sino también la forma de sermón, lUíndore el epígrafe de
Capilulo del amor, según queda dirlio en otro lugar.
Los ejemplares impresos del Sermón de amores tienen tantos y

lates yerros, y se contradicen tanto, que difícilmente puede sacar-
se un texto correcto. Se lia heclio todo lo posible por restaurar es-
ta obrita, publicaiidoia, si no como salió de la i.luma de su autor,
9l menos libre de las mutilaciones inquisitoriales.

Cualquier duda que tuviere
O lo que saber querrá;
Que este padre le d¡r:í

Cuanto pedido le fuere.
Pues lo sabe.
ISo cumple que mas le alabo

;

A su sal)er me refiero.

Que será fiel mensajero
Del saber que en él cabe;
Mas conviene
Que , en tanto que él se detiene,
Le pongáis aípii en qué este.
Que hará lo que le diré;
Y el alma me da (¡ue viene
Por acá.

Asomar le veo ya ;

Todo el mundo se sosiegue,
Que al fin fin predicará.
Muy rogado.
Yo tomo dello cuidado,
Sin que trabaje ninguno,
Porque basta un importuno
A vencer á un bien criado.
Si le apura.

{Entra elpredicadur.)

' PREDICADOn.

í)eo gralias , señor Cura

;

Mandadme ya dar licencia,

Y soltadme la obediencia
Por el tiempo que me dura
La licencia

,

Que, por ser apresurada.
No puedo mas asistiros

;

Mas después para serviros

Siempre quedará obligada
Mientras vivo

;

Que de quien merced recibo (iG)
ISunca jamás se me olvida,

Y la de vos recibida
En la memoria la escribo.
Do la llevo

Muy bien pintada de nuevo
Para siempre conocella

,

Y si puedo agradecella
l5 servilla como debo,
Si bastare,

Y vuestra merced mandare
Con las muchas que me hace,
Predicara, si le place.

CLRA.

Si yole suplicare

Un poquito,

Aun(pie menoscabo y quito

El tiempo del caminar,
Por{[ue goce este lugar

De vuestro sermón bendito
Con placer.

PREDICADOR.

No me lo mandéis hacer.

Que el tiempo no sufre tanto.

No se entiende sino en cuanto
Aparejan de comer
Como quiera;
Que para jornada entera
Es tarde para partir,
\' no es razón de salir

A buscar qué comer fuera
De poblado.
Cumpliré vuestro mandado
Como debo y es honesto;
Mas no me hallo dispuesto
Ni tengo nada estudiado.

CIRA.
No os dé pena;
Que en casa tan rica y buena (17),

(IGl lín el original antiguo liabla desde aqui el cura.

(17) l'arece que debe decir Uena, al tenor del proverbio :

casa llena presto se guisa la cena.»
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Ya sabe viieslra merced
Que nadie mucre de sed ,

Pues presto se guisa cena.

No pedimos
Honduras, ni las sentimos.

Ni otras habilidades;

líastaráii moralidades

,

¡í muy mejor las oimos (18)

Los de aldea.

PREDICADOR.

Ruégeos, Señor, que me sea

Lícito ser descortés (19),

Porque no os pese después

Que mi desgracia se vea,

Si predico.

CLRA.

A vuestra merced suplico

No ponga dificultad,

Pues yo sé bien (|uees verd:id

Lo que yo de vos explico ("20)

,

Pues lo veo

;

No maltratéis mi deseo.

Pues vuestro saber. Señor,

Me ha quedado fiador

De todo cuanto yo creo,

Y es ansí.

Por eso no cabe aquí

Encarecer ni excusar;

Que os tengo de importunar

Hasta que "digáis que sí (21).

PREDICADOR.

Ya lo digo.

Que por serviros me obligo

A haceros mal servicio.

Pues deseo con mi oficio

Conservaros por amigo
Verdadero,
Por ser cierto lo primero
En que mi duda se os muestra

;

Was la culpa sera vuestra,

De mi razonar gvosero
Sin^aber.
Pensar, Señor, dé vencer

A vuestra paternidad

En criímza y humildad (22),

Es buscar en qué entender
A mi costa.

Por serviros, puesto en posta (25),

Los dichos é los primores;

Para tan anchos favores

Cierto vive muy angosta

Mi presencia.

CURA.

Suba vuestra reverencia,

Y no arguyamos los dos

;

Hora por amor de vos

Doy contra mí la sentencia (2-i).

(18) Otras ediciones dicen :

E muy mejor las vivimos.

(19; Otras ediciones dicen :

Licito é descortés.

(20) En otras ediciones se lee

:

Lo que yo de vos suplico.

(21) En otras

:

Has que digáis de sí.

(22) Otras ediciones dicen :

De crianza y humildad.

(23) Otras ediciones

:

Que servicios puesto en posta.

(241 Creo, con Blasco de Garay, que no es de Castillejo esta in-

troducción. Caray dice : «Lo mismo me parece de clcrlo Sermón

de amores , el que por una entrada que tiene, ij no sé .ti dign pe-

gadiza de nigua vano trovadorciUo quepor aventura se la añadió, se

llama vulgarmente de fray Puntel» (Sic).— Prologo al Dialogo de

las mujeres.

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

Comienza el sermón de amores.

¿Ad67ide iré? ¿Qué haré ?

¡Qué mal vecino es el amor ! (2o;

Habéis de saber, señores,

Cuantos aquí sois venidos.

Que lodos los hoy nascidos
Tienen su punta de amores (26);

De la cual
Se desapega muy mal
La nuestra carne mezquina,
Porque á ello nos inclina

La inclinación natural
Que tenemos;
A cuyos grandes extremos
Apenas h'ay quien resista.

Que cuerpo que carne vista,

Carne pide que le demos

í2ríi Según Castillejo, este tema es sacado de la novela intitulo-

da Cárcel de amor, esciita por Diego de San Pedro, alcaide de

los Donceles. En algunas ediciones del Sermón de amores se ha-

llan mas adelante unos versos suprimidos por la Inquisición , en

que así lo dice. No en todos los textos consultados se hallan; lo

cual me hace sospechar que tal vez fueron añadidos por alguno,

como la introducción.

Yo, cuitado pecador.
Puta vieja, ¿qué haré?
Madre mia, ¿ adonde iré?

¡ Qué mal vecino es el amor!
¿Adonde iré?

¡Qué mal vecino es el amor !

Las palabras que tomé,
Señores

,
por fundamento

De este sermón que os presento,
Señaladas las hallé

Sabiamente
En un tratado excelente,
De grande doctrina y fama.
Que Cárcel de amor se llama,

Muy sabido de la gente
Española

;

Dijolas á Laureola
Su servidor Leriano,
Viéndose á muerte cercano
Por amores della sola,
Y en pasión.

La Inquisición prohibió esta novela, notando que su misrjo au-

tor la habia reprobado. Y es asi, según parece del Desprecio de

la fortuna , poesía de Diego de San Pedro, que se lee en antiguos

cancioneros

:

Mi seso, lleno de canas,

De mi consejo engañado.
Hasta aquí con obras vanas n

Por escrituras livianas 1

Siempre anduvo desterrado. \

Y pues carga la edad.
Donde conozco mi yerro,

Afuera la liviandad.

Pues que ya mi vanidad
Ha cumplido su destierro.

kf\\xt\VA Cárcel de amor

,

Que asi me plugo ordenar,
|

¡Qué propia para amador,
f

Qué dulce para sabor.
Qué salsa para pecar!

Y como la obra tal

i\o tuvo en leerse calma, 1

He sentido por mi mal
Cuan enemiga mortal '

Fué la lengua para el alma.

Y los yerros que ponia

En un sermón que escribí.

Como fué el amor la guia*

Me hizo que no los vi.

Y aquellas cartas de amores.
Escritas de dos en dos,
.¿Qué serán , decid, señores

,

Sino mis acusadores
Para adelante de Dios?

(2C) López de Velasco, al convertir el Sermón de amores en Cí¡-

piltilo de amor , le puso este principio :

Dicen los sabios doctores,

Los expertos y leídos

Que todos los hoy nacidos, ett,
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(27)

(5^)

(29.

(30)

(31

1
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Abundante

,

Contra lo cual no es bastante

El socorro de razón (27)

;

Porque cuantas cosas son
Codician su semejante
Deconüno,
Y tenemos por vecino
El natural apetito,

En el cual, como en garlito,

Caen [lor este camino
Los sentidos.

Todos van de amor heridos,
Dice un devoto doctor (28),

A las leyes del Amor
Muchos están sometidos (29)

;

En Oriente,

En Levante y en Poniente,
No solo los racionales,

Mas los brutos animales.
Le siguen naturalmente,
Y se van
Cuantos heridos están

En busca de quien los hiere.
Similis similem quiere,

Por la pena que le dan (30)

Los deseos.

Ko veréis amores feos,

Ki caben en un subgeto;
Ko parece mal lo prieto

A los indios ni guineos,
Ni los daña.
Al que Amor hiere y apaña (31),

El hierve sin que le aticen
,

Porque hay ojos, según dicen,

Que se pagan de légaña,

A mi ver.

Guárdeos Dios del bien querer.
Que en él ponen el toioro.

Blania el cuervo granos de oro

A sus hijos y mujer,
Que es bonica.

Si el aguijón de amor pica

,

Excusado es poner tregua;
Va el caballo tras la yegua
Y el asno tras la borrica
Rebuznando,
El toro sigue bramando
A la vaca por la sierra.
El perro va tras la perra

,

A las veces arrastrando
Por el lodo

;

Embebecido y beodo
Anda el galo por hebrcro

,

Con voces de pregonero,
Llanteando el dia todo (32)
Tras la gala.

Ved cuánto ciervo se mata
En el tiempo de la brama;
El gamo va tras la gama,
Y el ratón busca la rala
Por el suelo;

Las avecicas del cielo,
Heridas, sienten amores

;

Con ansia los ruiseñores
Cantan cantares de duelo
Dulcemente

;

Con lengua muy elocuente
Se quejan las golondrinas,
Y el gallo con las gallinas,
De celoso, es diligente
Y lozano.

Contra lo cual es bastante
El socorro á la xaiotí.—Texto antiguo.

Contra lo cual no es bástanle
El seso ni la razón.

—

Texto de Yelasco.

Dice un famoso doctor. —Id.
Todos están sometidos. — M.
Por la pena que les dan.— Textos antiguos.

Al que amor puede y apaña. — Texto de Yelasco.
«Llamado el dia todo», dicen algunas edlcioaes antiguas.

P. XVI-I.

Será trabajaren vano
Traer mas comparaciones,
Pues todas generaciones
Publican de-llano en llano
Mi opinión.

La hembra por el varón
Ansias en su pecho siembra

,

Y el varón ha por la hembra
En sus entrañas pasión

;

Y cualquiera
Busca su forma primera

;

Que Adán en el paraíso
Compañero no le quiso,
Mas demandó compañera,
En quien hubo
Los hijos que después tuvo
Por natural experiencia,
Mediante concupiscencia
Que entre ellos ambos anduvo.
Y esta es

La que nos quedó después
Por herencia que heredamos,
De que vestidos andamos
De la cabeza á los pies;
Cuyo ardor
Es un amargo dulzor,
Que por honra le han querido
Los dolores de Cupido
Que lo llamemos amor.
Y este es ciego,

Que aunque se meta en el fuego
Ño sabe por dó saltar.

Antes quiere allí quedar
Por vasallo solariego.

Mas mirad
Que para su ceguedad
Tiene un mozo que le adiestra

,

Que se llama en lengua nuestra,
Por su nombre, Voluntad,
Que le guia

;

Esta es sorda todavía.

Que á ninguno oye ni cree,

\ el Amor, como" no vee,

Va tras ella en compañía
Zanqueando,
En sus piernas tropezando

;

Y la Razón desdichada

A veces, de importunada,
Va con ellos cojeando
Con temor;
De tan gran perseguidor
Hecha esclava

,
que no fué »

Va diciendo: «¿Adonde iré,

Que me escape del Amor?
No lo siento;

Que el ligero pensamiento,
Aunque muda la ocasión.

No muda la condición

,

Que es penar tras cada viento

Que se sopla;

Verso ni prosa ni copla

No le pueden declarar,

Porque hoy está en Gibraltar,

Mañana en Constantiaopla

;

Do redunda
Que quien sobre amor se funda.

Ha de vivir so su ley,
*

Sometiendo, como buey,
La cabeza á la coyunda
Y al arado.

Vn gentil enamorado,
Según cuenta Juan Bocacio,

Se estuvo muy de su espacio
Ensillado y enfrenado
Todo un dia.

Porque la que bien quería
Holgaba de vello así;

Y yo por mis ojos vi

Otro galán que sufría

Sin fatiga

Que le saltase su amiga
Con sus chapines y faldas,

10
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El desnudo y de espaldas,

Encima de la barriga.

Todo va

De esla suerle por aüá : •

Amores son los que reinan.

¡Cuántos se pulen y peinan

Que tienen arrugas ya

!

Porque Amor
Es tan gran rey y señor,

Que h cualquier parle que vais

,

ílaliaréis, si lo buscáis,

Sus angustias y dolor

Lastimero.
Todos le debemos fuero

,

Porque es señor absoluto,

\ á pagar este tributo

El mos liidalgo es pechero
Sometido

,

Vasallo bien poseído

,

Pero mal graliiicado

,

Esclavo nunca ahorrado
,'

Por mucho que haya servido;

Ko se escapa
Hombre vivo, desde el Papa

,

Reyes ni emperadores.
Duques y grandes señores

,

Hasta qiiien no tiene capa,
Desta guerra (.35)

;

De los que están so la tierra

Muchos fueron lastimados.

Es mal que á todos estados
i;n sus cadenas afierra

Y aprisiona

,

Y no conoce á persona

;

rsinguno de este cuidado
Hallaréis privilegiado,

Aunque sea de corona
Ki de grados,
Ni obispos ni perlados;
También eritran en sus bretes

En él, en vez de roquetes.

Hay mil obispos llagados
Desta lanza (51)

;

Tan bien entran en la danza
Casados como solteros

;

Á pobres y caballeros

Igualmente les alcanza
Este pecho.
Empadronados á hecho.
Van los ruines y los buenos

,

Y todos, cual nias, cual menos,
le pagan este cohecho.
Cortesanos,
Labradores, ciudadanos,
Oficiales, escuderos.
Abades y ballesteros

,

Todos vienen á sus manos.
De manera
Que es una red barredera

,

ün cáncer universal

,

Un pedido desigual

De la moneda forera

Que se paga.

Heridos van de esla llaga

Las tres parles de los vivos;

(33) Asi se lee en las ediciones no espurgadas por U Inquisi-

ción. López de Velasco puso :

No se escapa
Hombre vivo ni solapa
De reyes ni emperadores ,

Duiíués y grandes señores.
Hasta el que no tiene capa,
Desia guerra.

(34) La Inquisición vario estos versos, poniendo:

No reconoce a persona ,M alguno deste cuidado
Hallaréis privilegiado,
Auuquc sea de corona.
Sin tardanza

;

También entran en la danzi
Casados como solteros , etc.

Aun á los contemplativos (33)
Muchas veces los amaga
Y rodea

;

Por los yermos se pasea.

Buscando los ermitaños;
Por los desiertos extraños
Se deleita y se florea,

E se extiende
En los conventos, y asciendo
Sus dulzores amorosos.
Tentando los religiosos

,

Y en su consuelo los prende
Con dulzura.
Es cazador de natura

:

Caza con sutiles lonjas

Las entrañas de las monjas;
Que no valen cerradura
Ni paredes (oG).

Tendidas tiene sus redes
Por casadas y doncellas

,

Y él mediante, hacen ellas

Gentilezas y mercedes
Y favores

A los buenos servidores;

Y á las veces á los ruines

El les calza los chapines,
Porque parezcan mayores
De su estado

;

Este las pone en cuidado
De vestirse y de tocarse.

De bruñirse y de afeitarse,

Y detener á su lado

El espejo,

Con el cual toman consejo
Cuando salen do las vean

;

Si bien aman y desean.
Este les buscaaparejo
Diligente;

Esté delicadamente
El corazón les ablanda

;

Este otorga la demanda,
Sin temer inconveniente
Ni pesar;
Este enseña á desviar
Los estorbos y tropiezos

,

Y á que se muerdan los bezoá
Cuando no pueden hablar.

¡Oh amor mió.
Cuan grande es tu poderío!

Puedes cuanto tu te quieres

;

De los hombros y mujeres
Ordenas á tualbedrío,

Y les pones
En prisión los corazones.
Viene un triste labrador.

Abrasado de calor.

Harto de quebrar terrones,

En verano.
Llena de callos la mano

,

Un arado entre sus brazos.
Molido, hecho pedazos.

Mas hambriento que un alano
O camello

,

Lleno de polvo el cabello

,

Y la barriga de sopas.
La caperuza de estopas.

Que habréis mal asco de vello,

(35) La Inquisición puso en lugar de estos versos:

Heridos van de esta llaga

Las tres partes de los vivos

,

Uue á los severos y esquivo»
Muchas veces los amaga.

(36) La Inquisición puso :

Por los desiertos extraños

Se deleita y se recrea
Con dulzura

;

Es cazador de natura ,

Caza con sutiles mañas
Las mas guardadas entraQas

;

Que no valeu cerraduras
Ni paredes.
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Y en su pecho
Trne o! amor del barbecho

,

Y ?i antes que recree,

A la zn^.nla no vee,

Nada le hace provecho.

,¡ Qué afán

Ver un pobre sacristán

De una niiserabie aldea,
Que lodo el año vocea
Por seis varas que le dan
De palmilla!

Vive ledo á maravilla.
Que amor le da gran consuelo,
Y pone el grito en el cielo

Cuando entra Marinilla.

¡ Üh misterio! (57)

¿Quién te trajo al monesterio.
Amor poderoso, di

,

Que muchas veces por tí

Mientan versos del psalterio,

Que es donaire?
Tú, que tienes con el fraira

En el coro qué entender

;

Que allí le haces tener
Los sentidos en el aire,

Comedieiido
Lo que tú le estás diciendo

;

Por estarte contemplando,
Va con su coro callando,

Y el otro respondiendo
Trasportado;
No sabe si han acabado
O si hablan de Gaiferos;
A fray veinte y tres dineros
Jlesponde, de descuidado.
¡Oh gran cosa!

Ved una dama hermosa,
De niña, monja metida.
Que no supo én esta vida
Sino vida religiosa

E apartada

;

Tras mil torres encerrada (38)
Con su velo é cam|)anilla;

Del coro al almniíndilla

Continamente abezada
En rezar,

¿Quién la enseña á sospirar
Y á disimular amores?
Quién le muestra los primores
Del escribir y hablar?
Quién le quila

iJel sueño, y solicita

Holgarse do ser amada,
Y á quedar regocijada
Cuando alguno la visita

Que desee?
Quién la fuerza á que se emplee
Con mil angustias de muerte
En quien la hace de suerte
Que lo que canta v que lee
Ni lo vea? (o9)

Domine labia mea
Está cantando , y solloza

Diciendo : « ¡ Guay de la moza
Que se vee y se desea !» (40)

(") Desde aquí suprimió la Inquisición versos, hasta el que Ji-

co :

Quase vee y se desea.

(38) Otras ediciones dicen :

Ties mil torres encerrada.

(oOj Otras ediciones dicen:

Que la fuerza que se emplee
En mil angustias de muerte,
;.Qulén la lince, que no siente
Lo que canta e lo que lee? etc.

" (40) Hay una poesía antigua intitulada Las doce cnplaa móntales,

«lue pinta las penas de una infeliz á quien hablan violentado á

ser monja. Véanse algunas destas coplas , suprim¡d?s algunas
, y

entre ellas las que el autor adornó de pasajes latinos, sacados de
libros de rezos.

Mayor que mi sentimiento
' Es el mayor de mis daños;

-LIBRO PRIMERO.

¿Qué diremos
l'C mil doncellas quo vemos
So las alas de sus madres.
Temerosas de sus padres,
Que buscan, comosabemo3,
Mil senderos.
Mil res(]uicios y astujeros
Para escribir y hablar?
¿Quién les enseña á enviar
Suspiros por mensajeros
De su pena?
Decidme : ¿quién tiene llena
Media España de cornnrlos?
Quién rompe los fuertes nudos
Que la santa Iglesia ordena?
Suspirando
uno andaba, no sé cuándo,
De amores, en su posada,
De una bonica casada

,

Y por su causa penando
Gravemente;
Y ella, por el consiguiente,
Penaba por gozar del;
Mis su marido cruel
Era gran inconveniente
Para ello.

No habiendo para hacello
Mnnera cierta ninguna.
En manos de la fortuna

¡Gran linaje de tormento,
Ver que en descontentamiento
Se me van mis tristes años!

«7

Sepultada estoy aquf, .

Do muero hasta que muera;
¡ Desventurada de mí!
í)e madre libre nasci,

¿Quién me hizo prisionera?

Yo desque monja metida ,

Inocente de mi daño,
Hasta después de crescida,
Que el dolor desta herida
Me da queja del engaño.

Desta causa , á mi pesar.
Estoy puesta en tal abismo
De tristeza y de penar.
Que no lo basta á contar
Ningún cuento de guarismo.

.Fúntanse también á esto
Otras cosas de quebranto ,

Que hacen triste á mi gesto ,

Porque con ellas me acuesto
Y con ellas me levanto.

;Qué diré de las pasiones
,

De las congojas continas

,

Pesadumbres á montones,
Y graves reprehensiones

,

Castigos y disciplinas ?...•«••..«4
Las amigas que tomé
Leales nunca me fueron...

Mas ¿en quién busco yo fe.

Pues las tetas que mamé
Para mí no la tuvieron?

Queriendo darme mas pena,
Como padres-indignados.
No bastó echarme en cadena ,

Y en una prisión tan bu'.'na,

Que quedaron bien vengados.

Ansí qne, podré decir

Que el tener rae hizo mal

,

Pues me pudiera yo ir,

Y me pudiera venir

Sin tormento tan mortal.

¡Oh vosotras que escucháis
Por este torno traidor,

Yo vQs ruego que creáis

Que ningún mal que sintáis

Iguala con mi dolor.
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Acordnron de ponello.

Sucedió
One el marido adoleció

,

Hablando con reverencia,

De cámaras y correncia

De mías uvas que comió
Sobrecena.
Dióle Dios en hora l)uena

Aquella noche tal gana

,

One anles de la mañana
liizn mas de una docena;
Y olro dia

,

Creciendo el mal todavía,

Y ellos viendo el aparejo,
Entraron en su consejo
Para ver lo (jue se haria.

Fué acordado
Que el gentil enamorado.
Si mas cámaras hubiese
Aquella noche, estuviese
So la cama sepultado,
Tras la sarga;

De barriga yá la larga

Estúvose níuv tendido,
Y el cuitado del marido,
La boca seca y amarga ,

Se acostó.

Fortuna favoreció

El hecho de los amantes.
Que si cámaras hubo antes

,

Con doblados acudió.

IVo hubo entrado
En la cama el desdichado,
Y apenas cubrió la manta,
Cuando luego se levanta

,

Con la prisa fatigado

De su mal. '

Mostróse el Amor parcial

Para que mejor se hiciese;

Que era menester que laese,
A fuer de España, al corral

De contino.

Por partir con el vecino

;

Tan bien comedido estuvo,

Que quince veces anduvo
Por aquel mismo camino
Que Eolia;

Y cada vez que salía,

Entre tanto que tornaba

,

El que tras la cama estaba
En su lugar se ponía

,

Por guardar
Aquel proverbio vulgar
Y sentencia muy esquiva,
Que el que fuese á lo que iba

;

Dice que pierda el lugar.

Su tormento
Creciendo mas con el viento
Y el sereno que cogia

,

En rebatos le ponia
Y en priesas cada momento
Queveuian.
Los dos señores, que vían

Los dolores con que andaba,
Cuanto mas él se quejaba

,

Tanto mas ellos reian
Y' holgaban,
Y muy sin pasión estaban
De su pasión y querellas.

Creciendo la causa dellas,
Las cámaras aquejaban
Bravamente;
Vínole súpitamente
Una priesa tan terrible,

Que diz que no fué posible
Sostener el accidente
Presuroso.
Como estaba correoso,
Y le tomaba desnudo.
Con mucho trabajo pudo
Darse un poco de reposo,
Congojado
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Por pasar al otro lado
Por cima de su mujer,
A cumplir su menester.
Do estaba el enamorado
So las tejas,

Descubiertas las orejas

No hallando mejor plaza,

Descargó la viaraza

Entre sus ojos y cejas

De través;

Y como puso los pies
Sobre él. y lo halló blando.
Dijo : «Mujer, ;,en (¡ué ando?
¿Qué está aquí? Qué cosa es
Lo' que i)iso?

Ella, con gentil aviso
,

No [lerdida ni turbada
,

Sino muy disimulada.
Respondióle de improviso.
Sin temor.
Diciendo : k ;,Luego, Senor,
;. Habéis acabado ya?
Dad presto la vuelta acá

,

Que es dañoso ese frescor

Y os enfria

;

Y trayendo todo el dia

Congoja de vuestros males,
Puse ahí dos cabezales

,

Temiendo lo que seria.»

Y con esto,

Ayudándole de presto
Con las manos á subir.

Dio lugar á se encubrir
Peligro tan man i lies to.

Y tornado
A la cama el lacerado

,

Necio, ciego, sordo y mudo,
AI ca!)o quedó cornudo,
Y el otro salió cagado ,

Con perdón (41).

Demos hora conclusión

,

Y digamos que en España
Y en Italia y Alemana,
Y en todo el Setenlriou

,

En Turquía,
Oriente ni Mediodía

,

Y en lin fin por todo el mundo

,

(il) Creo oportuno advertir que este cuento, na Ja decente y
limpio , no fué suprimido por la luquisiciou. Así se halla en todas

las cdicioni^s expurgadas. '
'

Sobre la inmoralidad y las Irapaceriasde las mujeres casadas en

aquel siglo, véase el siguiente cuento , tomado de la obra Estilo

de. escribir cartas mensajeras, por Gaspar de Teje da (Vallado-

lid, 1519).

«Diceme una señora por su carta, que un caballero cortesano

deseaba como la vida trasegar el vino de una mujer casada y her-

mosa , y que no faltaba mas de que hubiese lugar, porjue las vo-

luntades eran conformes
; y que el buen cortesano se aprovechó de

la industria que pudo, escribiendo una carta á un caballero anda-

luz , su amigo, con el buen hombre portador de la cornamusa, en-

que le contaba muy por extenso el negocio á que iba , de la ma-

nera que lo hacen las mozas de casa cuando sus amos están en

misa, y quieren almorzar ó hacer otra cosa sin que.lo vea nadie,

envían los muchachos de casa con ronces, diciendo : ve á la seño-

ra Fnlaiia, y (lile que te dé un poco de taime acá. Y ansí le detienen

adonde va hasta que ven que es hora de soltarle. Esto mismo se

hizo con el dicho mensajero, que llegado que fué , el caballero

recibió la carta y le aposentó en su casa y le hizo los regalos que

eran menester para entretenerle. Y porque le pareció que aquello

no era cosa de gozarlo á solas, cabalgó una tarde, la carta en lá

mano, y llevó á las ancas el sobredicho; y á los caballeros que to-

paba amigos ó conoseidos , y aun á los enemigos, dábales á leerla

carta; y como en ella se contenia todo el hecho muy á lo descu-

bierto, el que habia leído la carta decia : Y ¿quién es el portador

de esta? Respondía el andaluz: Este señor que traigo conmif/o.

Ellos decían al paciente: ¿ Suis vos. Señor? Él respondía : Si,

Señor, yo soy. Ellos á él : Sedlo enhorabuena^ Fsto duró todo el

tiempo que duró la comisión. Cuiniilldo el tiempo, volvió^^e á su

casa con toda la pacisacia del mundo, á tiempo que las cosaá rsta-

ban ya soscjjadas.»
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No recojioce segundo
Amor en su compañía

,

Ni igualdad;
Con"sol)eri)ia y libertad

Todo lo ciñe y abarca

;

Es poderoso monarca.
De nuestra sensualidad.

No aprovoclia

Desviar á man derecha ;

Que, por mas artes que trayas

,

Por donde quiera que vayas
Hallarás su ley estrecha
Y extendida,
Guardada y obedecida .

De todos ó de los mas
;

En cada reino verás
"

Su bandera descogida

,

Sus soldados.
Sus ansias y sus cuidados.
Sus pilaros y alambores,
Sus angustias y dolores.
Sus reales asentados,
Como digo,

Deste señor enemigo

,

Que no perdona á ninguno;
Y séase cada uno
De su corazón testigo

,

Sin engaño.
¡Oh gran Dios, y cuan extraño
Es el amor halagüeño

!

¡Cuan alegre y cuan risueño
Cuando lodo va de un paño
De and)as partes!
Cuan sin cautelas ni artes

Van los dos en sus peleas

!

Mas cuando el uno coxquea
Son aciagos los martes
Y los jueves,
Las horas de placer breves,
Largas las de mohindad

;

El uno trata verdad

,

Y el otro cien mil aleves
Y falsías.

Despechos, descortesías

,

Mudanzas y novedades.
Desvíos, dificultades.

Mil sobras y demasías
Y baldones;
Falsas disimulaciones

,

Desdenes y disfavores

,

Desgracias y desamores
Y mentiras á montones,
Y ruindades

;

Engaños y falsedades,
Mentiras y trampantojos

,

Cien mil fingidos enojos

,

Dolores y enfermedades
Que levanta.

Con la soga á la garganta,
Con muy clara voluntad

,

Con amor y lealtad.

Con ansia que le quebranta
Y le hiende,
Con deseo que le enciende

,

Con afición que le inflama

,

Llega el triste del que ama
Delante de quien le prende
Y cautiva.

La dama se muestra esquiva
Y finge que está ocupada

;

Hácese grave y pesada

,

Honesta, contemplativa
Y muy devota

;

Altérase y alborota
De cualquier buena razón,
Y' cuanto ella dice son
Razones de carta rota

,

Desatadas

;

Las- ciertas desamoradas,
Fingidas las amorosas.
Las del si son mentirosas.
Las del no, determinadas,

Y de veras

;

Nuevas formas y maneras
Dusca i)ara despedirse.
Abrevia para |)artirse

Con palabras lisonjeras

Coloradas

,

Con la boca pronunciadas,
M;is no con la verdadera

;

Que ya cuando salen fuera
(^omo nieve van heladas

,

Del enfado.

El pecador del penado
Trabaja por entendeilas,

Y á las veces queda dellas

Alegre, mas engañado
Y vendido;
Desvelado y embebido
Se va pensando en aquello, -

Y ella ric del y dello,

Diciendo : «Ved qué perdido;
¡Qué hastío!

Ved ccni qué se viene el frió.

Mas necio que su zapato;

¡
Qué mal empleado rato

!

Qué donoso desvarío 1

¡Ved qué gesto,

Qué llaco y qué mal dispuesto,

Qué enfadoso y qué grosero!

¿No miráis qué majadero,
Con qué se me viene el cesto

Cada dia?»

El cuitado, todavía

Esforzado en su pasión

,

Vuélvese á su petición

,

Cpntinuando su porfía

Trabajosa;
Y visto cuan poca cosa

Valen las buenas razones

,

Con presentes y con dones
Hace de la desdeñosa
Amigable,
Granjeando que le hable
Con interese siquiera.

Dásele destá manera
Algún tanlofavorable

Con cohecho
Mientras dura aquel provecho.
Como la leña en el fuego;

Mas tórnase á morir luego.

Porque no sale de pecho
Encendido.
El miserable vencido,
Aunque sospecha el engaño.
Disimulando su daño.
Hace del favorecido.

Deseando;
Y tórnase suspirando

Con ansia de tal tardanza,

Entre temor y esperanza,

La respuesta examinando
Que le dio.

Lleva de lo que pasó
La memoria sos})ecliosa.

Aunque no se olvida cosa

De cuantas ella habió,
Va el cuitado

Incrédulo y confiado

Como si fuese el psalíerío

;

Piensa que hay algún misterio,

Y que puede ser fundado,
Sobre cierto;

El sentido siempre alerto

Por ver cuándo será hora

;

Y quédase la señora
Riendo de verlo muerto
Y en cadena.
Toma gloria de su pena
Y que por ella se pierda

;

Mas del ido no se acuerda
De cosa mala ni buena.
Ni le da
Por lo que viene ni va
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Una blanca ni un cornado;
Y si le siente enojado,
Mucho mas alegre está

,

Do cruel.

Y por darle á bcl)Criiiel,

Aunque no se le da nada

,

Fiíigese estar enojada
Y (lue tiene quejas del

Falsamente,
Haciendo qne el inocente
Compre caros los enojos,
Con dos liigas en los ojos.

Cuando sienten que le siente

Sus ruindades.
Huelga de estas novedades

,

Porque tienQ averiguado
Que á costa del lacerado
Se harán las amistades;
Y aunque verra,

Queda hecha mora perra
Contra el cautivo cristiano.

Porque sabe que cu su mano
Está la paz y la guerra.
¡Oh gran Dios!

Y ¿cómo permitis vos
Tan peligrosa dolencia
Y tan grande diferencia

Enlreestos amantes dos?
;Cuál razón
Sufre que sufra pasión
El que trata la verdad,
Y viva á su voluntad

La que trata la traición

Y falsía?

No puede haber en Turquía
Cautiverio mas esquivo
Que el del amante cautivo
Tratado con tiranía,

Sin favor.

Puede tanto el desamor
En el pecho de una dama,
Que por solo que la ama

,

A veces al amador aborrece,
Sin mirar si le merece.
Siempre lo trata con ira,

Y' cada vez que lo mira,
De un diíd)lo le parece
Semejanza;
Y cuando ya el triste alcanza
Aconialiesus mancillas,
IS'o se amansa con oillas,

Antes recibe venganza
Señalada.
Tan esquiva y desgraciada
y tan desdeñosa está,

Que apenas confesará
Que huelga de ser amada
I^'i servida,

Y de mal agradecida.
Le aconseja que la olvide;
Con la boca lo despide,
Con los ojos lo convida
Y apiada.

Dale á entender que se enfada
De que siga tal empresa

,

Ko porque dello le pesa.
Sino porque no le agrada
Ki contenía.
De verse libre y exenta
Desprecia su servidumbre,
Y tiene por pesadumbre
Las lástimas que le cuenta
Con dulzura.
Mientra el malquerer les dura
Pecan de mala crianza;
Ko saben tener templanza.
Cortesía ni mesura
Ni castigo.

Este desamor que digo

,

Aun lo guardan en la cama;
Que la hembra al que desama
Tiénele por enemigo

Capital,

Y han por regla general
CünnKd(]uerei)CÍa desden

;

No saben , no
,
querer bien (42),

Que luego no quieran mal,
Sin tener

Capacidad deponer
Entre dos extremes medio;
No se saben dar i'emedio

Entre amar y aborrecer,
Ni encubierta.

Si está cerrada la puerta
De la buena voluntad.
La mentira y tilsedad

Luego la veréis abierta

A la clara.

No saben torcer la vara
De justicia á la razón,

Ni dejar el corazón
De dar muestras en la cara
Conocidas.
Las mas falsas y sabidas
No pueden disimular,

Que, sabiéndolo mirar,
Luego no sean entendidas
Claramente

;

Que aunque Cupido consienlc

.

Nuestros males y dolores,

No sufre que los amores
Engañen al inocenie
Pecador;
Que bien que le ciegue amor
A que se deje vencer.

Mas no le priva de ver

Sus daños y disfavor

Y mancilla;

Y esta es grande maravilla
Y alta cosa de entender,
En que muestra su poder
Amor cuando nos humilla
Y encarcela.

Sin engaño ni cautela
Nos enseña sus zozobras,
Alumbrando con sus obras
Como con una candela.
Con que vemos
Sus reveses, sus extremos,
Por experiencia de otros.

Cuando huye de nosotros.
Entonces mas le queremos
Y seguimos.
Claro-está que lo sentimos,
Que él mismo nos desengaña;
Pero cuando mas se ensaña,
Le adoramos y servimos
De rodillas.

Con achaques y rencillas

Nos hace vivir contentos;

Y así, cumple estar atentos

A entender sus maravillas

Y secretos

;

Porque los que son discretos

Y mantienen presunción
Huyan de tal ocasión.

Poíno ser della sujetos,

Como fueron
Otros muchos que perdieron
Por ella su autoridad

;

Porque amor y majestad
Jamas se compadecieron.
Es de ver

Un ejemplo de placer:
Un maestro, gran letrado,

Era acaso enamorado
De una pobreta mujer,
Que él quería

. Mas que á la lumbre do! dia,

Y ella lomábale cuenta.

El , por tenella contenta

,

(42) Otras ediciones dicen :

Nunca saben querer bien.
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Dábale cuanto tenia

Y alcanzaba.

Ño dormía ni velaba,

Con el ansia qne traía;

Y ella mas le aborrecía

Cuanto mas él la trataba

Con paciencia.

Creciendo la malquerencia,

No valiendo el interese,

Fué menester que sufriese

Sobre cuernos penitencia

A la rasa;

Que , encendida como brasa

De un coraje que tomó,
La vergüenza le perdió,

Y ausenlósele de casa

En un punto.

Kl triste quedó difunto,

Sin poder estudiar letra ,

Porque amor, cuando penetra.

Cuerpo y seso roba junio,

Como diestro.

El miserable maestro.
Cargado de pensamientos,
Anda bebiendo los vientos,

Trayéndolo de cabestro
Su pasión;

Va de cantón en cantón
Por las calles á buscalla,

\ al cabo vino á hallalla

Metida en un bodegón

,

Descuidada,
Dando, de regocijada,

Risadas en altavoz,
Con un soldado feroz

A su placer abrazada.
¿Qué haría

El sin ventura, que vía

Tan sin pena de su pena,
Y tan presto tan ajena

La por quien el se moría?
Y vencido.
Con la pasión atrevido,

Desde el pié de la escalera

Le habló de esta manera.
Como hombre desfallecido

Que se fina

:

« ¡Ah, señora Catalina!»

Y ella, visto que era él,

No hizo mas caso del

Que de un mozo de cocina.

El por fia

A llamarla todavía
Con ansia que le forzaba

;

Y ella, tornada mas brava
Que leona cuando cria,

Dijo así

:

«Dotor, no curéis de mí,
Pues yo no curo de vos;

Sí no, yo os prometo á Dios
Que os haga matar ahí.»

El cuitado

Cayó, de desconsolado.
Amortecido en el suelo

;

De un cabo le cerca duelo.

De otro pena y cuidado.
En nonada.
De verla tan indignada,
Estuvo de traspasarse

;

Y acordó de encomendarse
Al huésped de la posada
Por dinero;
El cual, siendo medianero,
Movido de piedad.
Con muy gran dificultad

Alcanzó que ante tercero
La hablase.
Un enemigo no pase •

Por el paso que él pasó.
Ni sienta loque sintió

Antes que la comenzase
A hablar.

Comenzóla de mirar
Todo perdido y turbado.
Temblando como azogado,

Con miedo de la enojar.

A tal hora
Dijole : «Decid , Señora ,

¿Por qué holgáis de mí muerte?
Por qué tratáis de tal suerte

Al que sabéis que os adora
Y padece?
Catalina , ¿qué os parece
Por vuestra causa cuál vengo?
Cierto el grande amor que os tengo
Tan mal pago no merece,
Reina mia

;

¿Por qué matáis mi alegría?

Por fjué enterráis mi placer?

¿Qué mas queréis que tener

IJn maestro en teología

Por esclavo?

¿Por qué se muestra tan bravo
Vuestro corazón de acero

Contra tan manso cordero,

En cuya sangre me lavo

Por quereros?
A vos os sobran dineros.

Vestidos y de comer,
Y cuanto habéis menester
Para muy bien manteneros
En !a vida

;

Sois señora conocida
De mí casa sin mas cuenta

;

De todo lo que os contenta

Es vuestra boca medida.
Pues decid:

¿ Por qué me tenéis en lid

Con vos, conmigo, con Dios,

Que ando perdido tras vos

Por toda Valtadolid,

¿Qué os he hecho
Qlue merezca tal despecho?

No tenéis oirá razón

Sino seros mi afición

Mayor que vuestro provecho;

Mas, pues veis

Que estas dos cosas tenéis

Ciertas á vuestro servicio,

Haced de mí sacrificio,

Y no me desamparéis.»

¡Oh señores,

Los que saben de dolores

!

Contemplen en este paso

Cuan avariento y escaso

Es el amor sin amores
Que le hieran.

;,A qué hombre no movieran
Palabras tan lastimeras?

Que aun las alimañas fieras

Es razón que las sintieran

,

Siendo tal

Y tan crecido su mal;
Mas, aunque las oyó ella.

No le hicieron mas mella

Que pajas en pedernal

;

Antes luego.

Encendida en vivo fuego

,

Como víbora salló,

Y con furia respondió

Al amante triste y ciego

Toda vía.

Llena de melancolía

:

«¿Queréis que os diga, dolor?

Los pasatiempos de amor
No han menester teología.»

Ved qué pago,
Ved qué le prestó el halago

Y la razón amigable.

Ved si pudo al miserable

Serle dia mas aciago.

Dios nos guarde
De la mujer que no arde

En el fuego que os quemáis;
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Que, por mas que la sirváis,

Nunca la veréis, ó tarde,

Ser pia'iosa.

Quiero contar una cosa
De inlinilas que yo vi

Mientras en el siglo fuf,

Que os parecerá espantosa,

Wases cierta.

En una noche desierta

Andábamos otro y yo,

Y ventura nos guió

Al resquicio de una puerta,
Donde vimos
Un hombre, que conocimos
Que pasaba de setenta

,

Puesto el triste en tal afrenta.

Que, aunciue mozos, nos movimos
Á mancilla.

No se tenga por liablilla,

Que lloraba de sus ojos

,

Hincados ambos hinojos

Delante de una patilla

Que alli estaba,
Quecierlo que no llegaba

A cumplidos trece años,

Aunque en mentiras y engaños
De los ochenta pasaba
La malvada.
Estaba en extremo airada.
Dándole con un chapín

,

Diciéndofe : '< Viejo ruin

,

No entréis mas ea mi posada
Ni yo os vea

;

Que sois la cosa mas fea

Que hay en el infierno todo,

Don Gargajiento beodo

,

Difunto que se menea,
Balsamado;
Tomad cuanto me habéis dado,
Y llevadlo á los establos

;

Idos con todos los diablos.
Monstruoso corcovado,
Asqueroso;
No me seáis enojoso.
Que veros es vituperio,

Y hedéis á cimenterio,
Culcosido, lagañoso.

—

Alma mia.
El pobre viejo decia.

No me des estos baldones,
¿No te basta que me pones
Los cuernos á mediodía ?

Sin conciencia

Me los plantas en presencia;
Y pues yo lo sufro y callo.

Cese ya , Señora , el rallo

,

Ten un poco de paciencia,

Ten empacho.»
Ella responde : «Borracho,
;.V por cuáles negros duelos
Me habéis vos de pedir celos.

Viejo ruin, rapaz, raochacho,
Alfaqui?
No parezcáis ante mí
A decir esas vejeces;

Y'a os lo he dicho muchas veces
Que no me vengáis aqui

,

Cazcarriento;
Si no, hago juramento
Por los huesos de mi padre
Y la vida de mi madre.
De haceros un escarmiento
Señalado.»
Y' con corazón airado
Dando con él en el suelo,

Le trabó del blanco pelo,
Y tal cual el mal pecado
Se lo para ,

Escupiéndole la cara,
Dándole cien mil porrazos,
Y tan crudos chapinazos.
Que un asno no los llevara,

Ni pudiera.
Y él con voz muy lastimera,

Con los ojos arrasando.

El triste todo temblando,
Le daba de esta manBra
Sus querellas:

«Agora, que me desuellas

Y me tratas como á moi-o.

Agora, Juana, te adoro,

Y beso lo que lú huellas.»

¡Oh Dios grande!
El no permita ni mande.
Ni acaezc.i en nuestros días,

Que en semejantes porfías

Ninguno corra ni ande
De nosotros.

Miremos unos por otros.

Porque no seamos vasallos;

Que silen mansos caballos
Si se doman bien de potros;
Y mirad
Que de nuestra libertad

Solo un punto no perdamos.
Ni puiliendo, la pongamos
En ajena vo!u;Uad

;

Que muy pres'o
Se suele perder por esto

Lo que muy tarde cobrar.
¡Donoso debiera estar

Virgilio dentro del cesto
Que colgaba,

Y Hércules cuando hilaba
Con aquellas mismas manos
Con que los bravos hircauos

Leones descarrillaba!

¡Gran placer

Fuera, cierto, ver coser
Al gran rey Sardanapalo!
Sed libera nos h malo.
No nos tiente la mujer
Tan adentro

;

Bien que del primer encuentro
¿Cuál y cuál puede escapar?
Mas no deje aposentar
El apetito en el centro
Y rincón
Del secreto corazón

,

Especialmente si viere

Que la dama á quien él quiere
No responde á la razón
Del penado.
Pues los males que !ie contado
Hasta aqui del mal querer,
Todos se pueden tener

Por lort'is y pan pintado.

Los dolores
Principales y mayores

,

Las verdaderas cosquillas,

Las fatigas no sencillas

De los tristes amadores
"Desamados,
Aquestos no están contados
Ni está dada la sentencia.

Guarde Dios de compeiencia
Los que son enamorados

;

Que esta es

Muy peor que el mal francés

,

Cuando no son bien queridos

;

Porque han de andar tullidos

De la cabeza á los pies.

Yo no siento

Otro mas grave tormento
Ni mas terrible dolor

Que tener competidor
De mayor contentamiento
Con la dama.
Él calla y ella le llama;
Vos llamáis, y no responde;
Buscándola vos, se esconde,
Y vase el ot ro á la cama.
¡Ved qué vida!

Coa vos está desabrida

,
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Mas amarga que la liiel;

Al otro dale la miel, .

Y con ella le convida,
Muy pagada.
Con vos habla do pasada ,

Del olro minea so harta;
Del iinojaniás se aparta

,_

De vos contino se enfada
Y se estrecha;
El anda á la man derecha,
Y vos debajo los pies

;

Y lo que mas dolor es,
Que lo mismo que él desecha
Deseáis.

Muy áspera la halláis,

Y él muy amorosa y blanda ; .

Mas vale lo que él le manda
Que lo que vos suplicáis.

Ko tenéis

Cosa cierta en que os fiéis

,

IN'i él cosa que le desvele;
Él delante della huele,
Y vos contino hedéis.

A la puerta
Siempre la veis rostrituerta,
Y él favorable y graciosa

;

Ya que otorgue alguna cosa

,

Los conciertos que concierta
Son aviesos.

El comete los excesos,
Y á vos se carga la culpa

;

Él se come al lin la pulpa,
Y á vos os dan con los huesos
Sobre cena.
Vos no tenéis hora buena

,

Y' él se lleva la Vitoria;

Él holgando gana gloria

,

Y vos trabajando, "pena

Con querella.

Al fin íin el goza della,

Y vos la senlis cruel

:

Ella se muere por él,

Y vos os perdéis por ella.

¡Oh amor loro!

A propósito lo loco;

Dice un refrán : « Yo por tí

,

Tú por otro, y no por mí

;

Antes me tienes en poco.»
¡Ved qué albricias!

Con vos usa de malicias.
Con el olro de verdades;
Con vos dos mil crueldades,
Con el otro mil caricias

Y ventajas

;

Estáis á lumbre de pajas

,

Y el otro con buen brasero;
Él desecha el pan entero,
Y vos cogéis las migajas.
No hay morir
Que sé iguale con vivir

Vida tan triste y amarga;
Lleváis á cuestas la carga

,'

Y encima habers de sufrir
Mil pesares.
Desabrimientos á pares.
Cosa no se os endereza

;

Que si os duele la cabeza
Os curan los carcañales.
Pues ¡qué enojo
Es ver los cuernos al ojo!
Que si queréis demándanos

,

Diz que habéis de soportallos
O que os echéis en remojo.
Tolerallo

Podéis
, pero no quejalio

;

Porque es ley siciliana,

Si la yegua está sin gana

,

Dar de coces al caballo.
Si esperáis
De haber lo que deseáis.
Sois comendador de espera;
Que esperáis que aqueste muera,

En cuya plaza quepáis;
Y enlre tanto
Olvidad vuestro quebranto.
Ensanchad el corazón

;

Que muy ordinarios son
,

I'or mas que seáis un sanio,
Desafueros
Que compran por sus dineros
Los amantes

; porque el rey
('Upido no guarda ley

Igual con sus caballeros.
Que trabajan;

Nunca los amores cuajan
Cuando amor á ambos no hiere

,

Porque cuando uno no quiere

,

Dicen que dos no barajan.
Y es olicio

Do no basta beneficio;
Que por bien que hayas servido.

Donde no sois bien querido^
No vale fe ni servicio.

Desta cuenta
Ko se entiende ser exenta
La mujer, ni Dios lo quiera

;

Que de la misma manera
Él amor las alormenla;
Y muchas dellas

Se queman en sus centellas,

Y le pagan este fuero;
Que amor, como justiciero

,

Consiente que sientan ellas

Sus heridas.

Quieren y no son queridas.
Aman y no son amadas

;

Por hombres viven penadas
De quien son aborrecidas^
Con engaños.
Estos agravios y daños

,

Estas burlas y entremeses

,

Estos trances" y reveses
,

Estos tormentos extraños.
Esta muerte.
Por ellas también se vierte.

Aunque no tan á menudo :

También roen este ñudo
Cuando les cabe la suerte
Lisonjera.

Con esta ley barredera
Amor las juzga y maltrata

,

Porque quien á hierro mata
A hierro es justo que muera

,

Y que trague
Estos tragos y se llague
Con la lanza que nos llaga ;

Porque es muy debida paga.
Quien tal hace que tal pague
Con razón.

De esta grave maldición

,

Para que mejor se crea

,

Es buen testigo Medea,
Desdeñada de Jason;
Do se arguye
Y ciarameñte concluye
Ser lo que digo verdad;
Porque es una enfermedad
Ser malquisto, que destruye
La salud.

Pocas usan de virtud
Si el amor no las calienta ;

Porque andan en una renta
Desamor é ingratitud

;

Ni se entienda
Que el amor de balde venda
Sus gozos y sus venturas

,

Sino á vueltas de amarguras

,

Que se venden en su tienda
Muy espesas.
Muy ciertas son sus promesas
Con los suyos, no lo niego;
Muy sabroso es su sosiego;
Pero no lo son sus priesas
Y agonías;
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Muy dulces sus alpgHns,
Mas sus pesares pesados

;

Con un barril deloni;uados
Vienen cuatro de acedías

Al mercado.
Aquel dolor afamado,
Nuestro Ihiblio Ovidio Naso,
Il.ilila muy bien en el caso,

Como bien acuchillado

Por amar.
Si supiésemos contar

Cuántas yerbas tiene el suelo,
Cuántas estrellas el cielo,

Cuánl as areuas la mar.
Y la tierra

Animales déla sierra,

Y árboles con hoja y llores,

Tantas penas y dolores
Amor encubre y encierra;

Maguer bueno.
Lleno está su placer, lleno

De lacras y penas muchas

;

Porque no se loman (ruchas
Con las manos en el seno,

("orno dÍL;o;

Porque no me contradigo
Ki revoco mis sentencias

Por decir las'dil'erencias

Que suele el amor consigo
Poseer.
Srd)ed que sabe hacer
Que sea blanco lo prieto,

Y caber en un sugelo
los contrarios eu un ser

.Uintamenle.

(>laro está que está dolieuto
KI que enamorado está

;

Pero mientras bien le va

,

Con el favor, no lo siente,

Ue contento.

Adormece el pensamiento
VA sabor de este potaje

,

Como cuando dan brevaje
Al que quieren dar tormento.
¡Oh cuáu varios,

Muy continuos y ordinarios
Suelen ser estos at'eres

!

Pero para sus placeres

A veces son necesarios
Con razón.

Habiendo conlradicion

,

Sabemos lo deseado;
Porque va tras lo vedado
Nuestra Haca inclinación

Natural.

(-orno gentil oficial

,

Envuelve amor en la miel
Los bocados de la hiél

Porcjue no sienta su mal
El goloso;
Encúbrelos, de mañoso, •

Porque ninguno los tema;
Está frío, y di¿ que quema
Como caldo de raposo.
Más mirad
Que , para decir verdad

,

Otras cosas bien miradas
Y con esta cotejadas

,

No hallaréis novedad
Conocida.
;,Qué gozos hay en la vida

,

De cuantos podéis decir,

Que no los veáis medir
Con esta misma medida
Pe cuidados?
Todos están aforrados
Pe zozobras semejantes

;

Piganlo los negociantes
En la corte sepultados
Sin que mueran ;

Aunque hagan cuanto quieran
Y negocien á su gana

,

Del mismo negocio mana
Contino con que se hieran
Y fatiguen;

Que iior bien bien que litiguen
Los que en Cranada pleitean

,

Yo os digo que no se vean
Sin tramas que los obliguen
A pasión.

Siempre están en confusión,
Temerosos en audiencia;
Y aunque tengan la sentencia,
Temen el apelación
Venidera. .

La revista que se espera
Los pone luego en congoja

;

Cuando de una parle afloja,

Comienza en otra manera
A apretar; .

Pues los que andan en la mar,
Aunque tengan esperanza.
Viento en popa y mar bonanza.
No dejan de revesar,
Sin comer;
Cuando mas á su placer
Navegan á velas llenas,

Van temiéndolas ajenas,

Y suspiran por se ver

Eu la tierra;

Cuanchj la noche se cierra.

Ved qué tristeza les viene.

Decidme
,
¿que vida tiene

El gentilhombre de guerra|.

Tan segura?
Ved si le falta amargura

,

Aunque tenga doble paga;
Por merced que Dios le haga,
Le sobra mala ventura
Y temores,
Enojos y sinsabores-.

Peligros y diferencias,

M:í! francés y otras dolencias,

Y música doatambores,
Que da pena.

Ya que la fortuna ordena
La Vitoria, como alcalde.

Mirad si la da de balde;
Dígalo la deRavena
Que sabemos.
Pues si comparar queremos
La vida del amador
Con la del guerreador,
En mil cosas la veremos
Semejante.
Anda en guerra todo amante;
No lo digo solo yo

,

Porque Ovidio lo escribió

En verso muy elegante

Y' poíido

:

Habetsua castra Cupido,
En que tiene mas soldados
Y á menos costa pagados

,

Que ningún rey ha tenido,

Ni es posible.

La edad que es convenible
A I que la guerra mantiene

,

Esa misma le conviene
AI amador apacible

Requebrado.
Fea cosa es el soldado
Que so la pica envejece,
Y muy feo nos parece
Ser el viejo enamorado
Ygalan.
Los años que el capitán

Pedirá al fuerte guerrero
Demanda en el compañero
La dama, si se le dan;
Pues el mal
Ambos le pasan igual

,

.'\mbos velan , á mi ver;
Y entrambos suelen tener

La tierra por cabezal
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De barriga.

A la puoria de su amiga
Kl lino Iiaoe ia vela;

El oiro laceiUiíicla (4j)

En el campo, con fatiga
,

No con vicio (ii).

J.ucnga vida os el oficio

Del que en la guerra se empica

,

Y sin finaos la tarca

Del amor y su bullicio
- Tras las dueñas (io).

Ásperos montes y peñas.
Ríos altos y sin puente (-iG),

Nieves grandes fácilmente
Pasan ambos tras sus señas (47)
Y banderas

;

Ambos andan tan de veras,
Que habiendo de navegar,
No se curan de esperar
üioKos ni primaveras (48),
Ni los vientos, " -

Ni ai;uardaii los movimicutos
Do) cielo para partir;

Antes piensan de salir

Al son de sus pensamientos
Con su brio.

Las iioclies del bravo frío

Y las nieves sobre el hielo,

Las lluvias grandes del cielo,

;,Qiiién querrá por su albedrio
Padecellas?
Quién no se excusará dellas

,

Sino el guerrero cruel
O el enamorado íiel

,

Abrasado en sus centellas
Y calor?

Va el jinete corredor
A descubrir enemigos,
Sus ojos hace testigos
Contra su competidor,
Y el que ama;
El uno por ganar fama
Ciudades cerca y rodea

,

El oIro ronda y pasea
Los umbrales "de su dama
Cada dia.

El uno con batería
Muros y puei'tas destroza

,

Vel otro.Ios de su moza,
Dando voces áporíía.
Por entrar.

Del oficio militar
Es acometer, pudiendff,
Los enemigos durmiendo,
Por los piender ó malar
Desarmados.
Durmiendo fueron entrados
Los reales del rey líeso,
Y el mismo gran rey fué preso,
Y sus caballos lomados
V perdidos.
Del sueño de los maridos
Usan asi los amantes.
Que ai concierto hecho de antes,
Cuando duermen son vendidos
Sin dinero.
Del amante y del guerrero
Es pasar guardas'y velas

,

Y escapar con sus cautelas
De las manos del portero

(13) Y el otro la centinela.

iU) Y con vicio.

(^) E al fin él acarrea
bel amor e su bollicio
Tras las brcfias.

(4C) Tiios altos y con puente.

(47; Pasan aabos con sus señas.

-LIDRO PRLMERO. \ri

(48) Ko se excusan i'o esperar
Por abatir sus trincheras.

Por la puerta.

Dudosa cosa é incierta
Es la guerra y sus favores,
Y así son los amadores

,

Metidos en encubierta
De ventura.

Los que hoy tienen estrechura,
Mañana gozan y cantan

;

Los vencidos se levantan'.

Como de la sepultura,
A vencer

;

Y aquellos que al parecer
Invencibles |)arecian

,

Suelen, cuando mas se fian,

Ser vencidos y caer;
De manera

,

Señores, que donde quiera
Hallaréis un mal vecino,
Y un rato de mal camino

,

De Toledo á Talavera
Caminando.
Y por esta ley y bando
Echa amor á las criaturas

;

Dales duras y maduras

,

Porque no os vais alabando
Los queridos.

Y pues de tales gemidos
Ninguno vive seguro,
Y las penas son de juro
A los mas favorecidos

Y privados

,

Los que son eiftmorados,
Al repartir del despojo

,

Echen la barba en remojo

,

Esperando ser locados
Mala vez.

Pocas veces sale el mes
Sin que algún pesar hayamos

;

Pero, si bien-lo miramos.
Mal (le muchos gozo es

;

Y está claro

Que á la fin nos cuestan caro.

Como aquí se ha discurrido.
Los placeres de Cupido,
Aunque dé caria de amparo.
Bien sabemos
Que es mejor de dos extremos
Mucha paz que buena guerra

,

Y mejor estar en tierra

Que llevar gentiles remos
Por la mar.
Mejor es no navegar
Que ver la mar niansa y rasa

,

Y mejor estar en casa
Que á buen mesón aportar
Quien camina.
Hacemos á la contina
De necesidad virtud

;

"

Mas mejor es la salud

Que la buena medicina.
Pues mirado
Elfin del enamorado,
Claro está que es muy mejor
No ser el hombre amador
Que serlo aunque sea amado;
Y de verdad,
Mas vale con libertad

Pan y agua con cebolla

Que cabecera de olla

Por ajena voluntad
Y privanza.

Mas decidme, ¿quién alcanza
En la vida este lugar?
Quién nace para gozar
Desta bienaventuranza
Con sosiego?
Quién está en paz con el fuegJ
De su carne pedigiieña ?

Quién es el que con su leña
Ño hace contra si fuego
Do se encienda?
Quién hay que tenga la rienda
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De su propia inclinación?

O ¿quien no cae en tentación ,

l'or niuciio (jue se defienda

Y abroquele?
Que el cuerpo sin carne huele (49j,

Vjnmás podrá estar quedo.
;,Ouicii no muestra con el dedo
El luRar donde le duele
Señalado?
Quién habrá tan concertado,

Que á la corla, que á la luenga
Su gironcillo no tenga

De loco ó de requebrado?

(49) Otras ediciones dicen :

Que el cuerpo su carne huele.

Final al Amor y á la Fortuna. .^

Dios, que somos bien librados

Los hombres desde la cuna,
Pues nacimos senlonciiulos

A ser siempre gol)erMados
Por amor ó por loituna.

Él niño y ella mujer.
Ella ciega y él con ella ,

Ambos locos y sin ser,

¿ Qué reino pueden tener

Donde no reine querella? (oO)

(í)Oi Vclasco, al terminar el Capítulo de Amor, dijo :

"El capíliüo precedente de Amor y su poder es fragmento ó par-

te de una obra que por cierto respeto pareció que no se debia im-

primir como estaba ; y asi, porque toda no se perdiese, se puso

lo que de ella se pudo dejar, en la forma que se ha puesto.»

LIBRO SEGUNDO.

DE LAS OiíRAS DE CONVERSACIÓN Y PASATIEMPO.

co^TnA LOS excarecijhentos de las coplas españolas

QUE TRATAN DE AMORES.

Estando conmigo á solas

,

Me viene un antojo loco

De burlar con causa un poco
De las trovas españolas

Al presente;

De aquellas principalmente
Muy altas y encarecidas,
Excelentes y pulidas.

Que mucho estima la gente

;

Y do aquellos extremados
Que ¡)or estilo perfelo

Sacan del pecho secreto
Hondos amores penados.
Son del cuento
Garci-Saiichez y otros ciento

Üliiy gentiles caballeros

,

Q«e por esos cancioneros
Echan susi¡iros al viento.

No se me achaque ó levante

Que me nielo á decir mal
i)e aquel subido metal,
De su decir elegante;
Antes siento

Pena de ver sin cimiento
l'n tan gentil edificio

,

Y unas obras tan sin vicio

¡Sobre ningún í'undamento.

Los requiebros y primores
¿Quién los niega, deBoscan,
V aquel estilo galán
^A}n que cuenta sus amores ?

fias trovada
Una copla muy penada

,

El mismo confesará

Que no sabe dónde va

IS'i se funda sobre nada.

Aunque no por un tenor,

Todos van por un camino,
También sabe Guardamino
Quejar su mal y dolor
Sin paciencia ;

No hay del otra diferencia

Al que se cuelga de un hilo.

Que no ser tal el estilo

Sobre la misma sentencia.

Y de aquí debe venir

Que contando sus pasiones

,

Las mas mas comparaciones
Van á parar en morir

;

Y' de .suerte

Que nunca salen de muerte
O de perderse la vida;

Quitaldes esta guarida

,

No habrá copla que se acierte (1).

Por donde los trovadores

Soa de burlar y reir.

Que uo se dan á escribir

Sino penas y dolores.

¡Cosa vana,
Que la lengua castellana

,

Tan cumplida y singular.

Se haya toda de emplear
En materia tan liviana

!

Coplas dulces, placenteras,

No pecan en liviandad ,

Pero pierde autoridad

Quien las escribe de veras,

Y entremete
l'^l seso por alcahuete

Kn los misterios de amor;
Cuanto mas si el trovador

Pasa ya del caballete,

Y algunos hay, yo lo sé,

Que hacen obras fundadas
De coplas enamoradas

,

(1) Garci-Sanehez, en sns Lamentaciones de amores, dice:

Y ¡tú, fénix, que te quemas,
Y con tus alas deshaces
Por victoria

;

Y después que ansí te extremas.

Otro de ti mismo haces

Por memoria

!

Ansi yo, triste , mezquino ,

Que limero por quien no espero

(¡ii lardón

,

Vóme hi muerte con tino,

Y vuelvo como primero

A mi pasión.
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Sin tener oousa por que.

Y esto estíi

En costunihre tanto ya

,

Que muchos escriben penas
Por remedar Ir.s ajenas ,

Sin sal)cr quién se las da.

Pero digo que arda en ellas

De los pies á la cabeza

,

Decidme ¿á (|uit'n endereza
Sus coplas y sus querellas?

Si las vende
A la dama que le prende,
¿Qué mayor desaventura
Que hablar por escritura

Con quien sé que no la entiende?

Cuanto mas que ni leer

Saben las mas ni escribir,

Y en el dar ó recibir

Aun hay algo que hacer.

Mal mascada
Vais, copla desventurada

,

Y la que mas os estima
Devana su seda encima,
Y quedáis vos allí aislada.

Ved qué donoso presente,

Que la que mas fe aventura
Por gozar de esta locura,

Ni la gusta ni la siente;

Y el provecho
Es que la meta en su pecho
Alguna dama loquiila

,

Y diga por maravilla :

« ¡ Ay, qué coplas que me han hecho!»

Pues si donde era razón
Tan pequeño fruto hacen

,

Con los demás, aunque aplacen

,

Deshonesta cosa son

;

Y muy vano
Ejercicio, y aun profano

,

Publicar yo mis flaquezas,
Liviandades y bajezas,
Y escribirlas de mi mano.
Sobra de bien y pan tierno

Hace que los amadores
Comparen el mal de amores
A las penas del infierno.

Tú, Cupido,
Estás muy favorecido
Pensando que aquello es,
Mas adonde hay nial fraucés
El luyo queda en olvido.

Final.

Coplas y locuras mias,
Vuestro tiempo se ha llegado
Para aliviar el enfado
Deslos trabajosos dios.

Todas pasaréis por buenas,
Siendo aquel que os da favor,

Por natura mi señor,
Y por suerte mi Mecenas.

CO.NTRA LOS QUE DEJAN LOS METROS CASTELLANOS

Y SIGUEN LOS ITALIANOS.

Pues la santa Inquisición
Suele ser tan diligente
En castig^írr con razón
C-ualquier secta y opinión
Levantada nuevamente

,

Resucítese iJuccío (3)

(2. Resucita tú el lucero. -Tex/ú de Vlloa, al fin de las oirás de
osean y Carcilaso.

Lucero fut un inquisidor que en Córdoba, á principios del si-

XVI, persiguió á muclios como herejes. Su dicho constante no
(lia ser mas humanitario ly mas hijo de sus buenas cnirafias.
!ase aquí: Díjwf/c iwrfíí), y darte-he-le quemado.— Vüi^bhuKh,
juisicion sin máscara.

A corregir en España (3)

Una muy nueva y extraña.
Como aquella de Lulero (4)

En las parles de Alemana.

Rien se pueden castigar (S)

A cuenta de anabaptistas
,

Pues por ley particular

Se tornan á l)autizar

Y se llaman petrarquislas.j

Han renegado la fe

De las trovas castellanas

,

Yiras las italianas

Se pierden, diciendo quo
Son mas ricas y galanas (ti).

El juicio de lo cual

Yo lo dejo á quien mas sabe (7)

;

Perojuzgar nadie mal
De su patria natural

En gentileza no cabe;
Y aquella cristiana musa
Del famoso íuan de ¡\lena

,

Sintiendo deslogran pena,
Por infieles los acusa
Y de aleves los condena (8).

«Recuerde el alma dormida»,
Dice don Jorge Manrique;
Y mostróse muy sentida (9)
De cosa tan atrevida.

Porque mas no se platique.
Garci-Sanchez respondió

:

«
¡
Quién me otorgase, Señora

,

Vida y seso en esta hora
Para entrar en campo yo
Con gente tan pecadora!»

«Si algún Dios de amor habia,
Dijo luego Cartagena

,

Muestre aquí su valentía

Contra tan gran osadía.
Venida de tierra ajena.»

Torres Naharro replica : '

« Por hacer, Amor, tus hechos
Consientes tales despechos,
Y que nuestra España rica

Se prive de sus derechos.»

Dios dé su gloria á Roscan (10)
Y á Garcikiso, poeta,

Que con no pequeño afán
Y con estilo galán
Sostuvieron esta seta,

Y la dejaron acá
Ya sembrada entre la gente;
Por lo cual debidamente
Les vino lo que dirá

Este soneto siguiente

:

i

157

*^
Soneto.

ffrcilaso y Roscan, siendo llegados

Al lugar donde están los trovadores

Que en esta nuestra lengua y sus primorea
Eueron en este siglo señalados.

Los unos á los otros alterados

Se miran, demudadas las colores.

Temiéndose (|ue fuesen corredores

O espías 6 enemigos desmandados;
Y juzgando primero por el traje ,

Pareciéronles ser, como debía (11),

Gentiles españoles caballeros

;

(3) Así Ulloa; Velasco pone :

A castife'ar en España.

(•4) Como, aquella del Lutero.— 7'f.iW de Ulloa.

(f!) Bien se puede castigar.—/rf.

(6i Son mas ricas y lozanas.—W.
(71 Vo lo dejo á quien lo sabe.—7rf.

(8) Así Ulloa; Velasco pone :

Y de aleve los condena.

(0; Así Ulloa; Velasco pone :

Y muéstrase muy sentida.

(10) Dé Dios su gloria á Boscan.—Te.vto de Ulloa.

(11; Así Ulloa ; Velasco pone :

Parecicndoles ser como debía.
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Y oyéndoles liabl.ar nuevo Ieníiur>jc (12)

,

Mezclado de exlrnnjera poesía (13),

Con ojos los miraban de exUanjcros (li).

Mas olios, caso que erlaban

Sin favor y lan á solas (15),

Contra todos se mostraban ,.

Y claranuMile buriaitan

De las coplas españolas,

Canciones y villancicos,

Romances y cosa tal,

Arlemayor y real,

Y pií'S quebrados y cliicos

,

Y todo nuestro caudal.

Y en Iníar de estas maneras

De vocablos ya sabidos

En i.ucsiras trovas caseras,

Cantan otras forasteras,

Kuevas á nuestros oídos

:

Sonetos de grande estima.

Madrigales y canciones

De diferentes renglones,

De tercia y octava rima

,

Y otras lindas invenciones ( 10).

Desprecian cualquiera cosa (17)

De coplas compuestas antes,

Por baja de ley, y aslro.^a

Usan ya de cierta prosa (18),

Medida sin consonantes.

Ya muchos de los que fueron

Elegantes y discretos

Tienen por simples pobretos,

Por solo que no cayeron

En la cuenta á los sonetos.

Daban en fin á entender

Aquellos viejos autores (19)

No haber sabido hacer

Buenos metros ni poner

En estilo los amores;

Y que el metro castellano

Ño tenia autoridad

De decir con majestad

Lo que se dice en toscano

Con mayor facilidad.

Mas esta falta ó manquera (20)

No la dan á nuestra lengua

,

Que es bastante y verdadera

,

Sino solo dicen que ora

De buenos ingenios mengua ;

Por lo cual en lo pasado

Fueron todos carecientes

Deslas trovas excelentes

Que han descubierto y hallado

Los modernos y presentes.

{11) Sigo también áUlloa, lo mismo que en las demás vsi'iantos

del soneto. Yelasco lee equivocadamente :

Y oyéndoles hablar nuestro lenguaje.

(13) Mezclado en extranjera poesía.— rtu/o de Yelasco.

(11) Con ojos los miraron de extranjeros.—W.

(15) Sin sabor y tan á solas.—W.

(16) Asi el texto de Ulloa ; el de Yelasco , seguido por Fernan-

dez, dice

:

Y en lugar destas maneras
Y vocablos ya sabidos

En nuestras' trovas iirinieraSs

Cantan otras forasteras,

Kuevas á nuestros oídos:

Sonetos de gran estima,

Madrigales y canciones

De diferentes rensloncs,

Oclava y tercera rima,

Y otras bravas invenciones.

(17) Asi Yelasco; Ulloa pone :

Despreciaban cua*lquier cosa,

(l'i) Ulloa dice:

Y usaban de cierta prosa.

(19) Ulloa lee

:

.\ aquellos viejos autores.

(20) Mas esta falta y manquera. -Tex/o de Yelasco.

CASTILLEJO.

Viénuolos que presumían
Tanto de la nueva ciencia (21),

Dijcroiiles qne(iuerian
De aipiello (pie referían

Yer algo por experiencia;

Para pVneba de lo cnal.

Por muestra de novel uso,
Cada cual de ellos compuso
Una rima en especial

,

Cual se escribe aquí de yuso (22).

Soneto de Boscan (23).

Si;' las ponas qnsdnis son verdailel-as,

Como muy bien lo satltí el alma mía, %

¿, l'or'quü y.-i^no me acabiiif-? y seria-.

Sin ellas mi morii' muy m;1s desvenas (2í)

;

Mas si por dicha son tan lisonjcñs.
Que quieren retozar con mi alegrí.'\('23),

Decid,
;,
porqné-me matan cada día-

Con muerte de dolor de mil maneras'V(2C)

Mostradme este secreto ya^ Señor,a,,

Y sepa yo de vos, pues por vos muero,
- Si aquesto que padezco es muerte ó vida ;

Porque, siéndome vos la matadora.
Mayor gloria de pena ya no (iúiero(27)

Que poder yo tener tal homicida.

Octava rima de Garcílaso (28).

Y ya que mis tormentos son !'orza(Jo<?

,

Aunque vienen sin fuerza conseniidoS(29),

Pues ;,qué mayor alivio á mis cuidados (50)

Que ser por vuestra causa padecidos?
Si, como son por vos bien empleados (31),

De vos fuesen. Señora, conocidos.
La mas crecida angustia (je mi pena (32)

Seria de descanso y gloria ll^ia.

Juan de Mena, como oyó
La nueva trova pulida.

Contentamiento mostró,
Caso que se sonrió

Como de cosa sabida,

Y dijo : «Según la prueba.
Once silabaspor pié

No hallo causa por que
Se tenga por cosa nueva.
Pues yo mismo las usé (55).

(21) Viendo pues^que presumían

Tanto de la buena ciencia.—TíX/o de Yelasco.

(52) Como se sigue de yuso.—7rf.

(23) Ulloa no dice cuyo sea este soneto ; Vclasco lo pone como

de Boscan, sin embargo que no se baila impreso entre las obras

de este.

(24) Sin ellas el morir muy mas de \-CTas.—Texto de Ulloa.

(Tá\ Y quieren reforzar con mi alegría.—M. *

(26) De muerte y de dolor de mil maneras.— id.

(Ti) Mayor gloria de pena no la quiero.

—

Id.

(28) Ulloa no dice el autor de esta oclava, que Yelasco pone co-

mo de Garcilaso.

(29) Bien que son sin fuerza conoscidos.— TfX/o de Ulloa.

(30) Que mayor alivio en mis cuidados.—M.

(31) \'si como son en vos bien empleados.— !</.

(52) La mayor angustia de mi pena.—W.

(53) Así Ulioa; Yelasco pone :

Pues yo también las usé. . '

Comunmente se cree que Castillejo allrma haber sido usados

por Juan de Mena los versos endecasílabos. De otra numera en-

tendió este pasaje Pedro de Cáceres y Espinosa, en la vida de

^

(iregovio Silvestre, impresa al frente de las poesías de csteinge-'

nio. Véajise sus palabras

:

_

'

«Y que en'SÍ5i)aria no se supiesen , ni la trujescn. los que truje-,

ron la poesía tosbHia.ádla, parece en que Castillejo aun no supo

la medida española dclírtB mayor, pues queriendo conferir la una

y la otra, introduce á Juan de Mena, diciendo de Us trovas ita-

Juan de Mena como oyó, etc.

«De suerte que Castillejo quiere probar que las composturas ilc

Juan de Mena y Juan Boscan son una misma cosa, pues constan de

once sílabas. Y dejado que la española tiene doce, aunque íueta

,
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De pnrle de In invención
Sean dií^nas de nlal)an7.a (•íO).

Y para que ¡i todos fuese
ManiOesto este favor,

Se díó carjío á un trovador
Que aquí dehajo escribiese

Un soneto en su loor.

V¿0

Don Jorge dijo : « No veo
Necesidad ni razón

De vestir nuestro deseo (34)

De coplas que por rodeo
Van diciendo su intención.

Nuestra lengua es nniy devota
De !aj;lara brevedad,
Y csta'Trova'jTra verdad,
Por el contrario, denota
Oscura prolijidad (53).»

Garci-Sancliez se mostró
Estar con :dguna saña

,

Y dijo : «No cumple, no,

Al (pie en España nació

Valerse de tierra extraña ;

Porque en solas mis lecciones,

Juradas bien sus estancias,

Veréis tales consonancias

,

Que Petrarca y sus canciones
Queda atrás en elegancias (36).»

Cartagena dijo luego

,

Como práctico en amores:
« Con la fuerza de este fuego
No nos ganarán el juego
Estos nuevos trovadores

;

Muy mal entonadas son (57)

Estas trovas, á mi ver,

Enfadosas de leer

Y tardas de relación (58),

y enemigas de placer.»

Torres dijo : «Si yo viera

Que la lengua castellana

Sonetos de mí sufriera

,

Fácilmente los hiciera,

Pues los hice en la romana

;

Pero ningún sabor tomo (59)

En coplas tan altaneras,

Escritas siempre de veras.
Que corren con pies de plomo,
Muy pesadas de caderas.»

Al cabo la conclusión ¿.. J,
Fué que por buena crianza
Y por honrar la nación

(crdad que- tuviera once, no supo que de once á doce hay mucha
diferencia, por no entender lamediila de los pies, la cual se des-

cubrió en España en esta sazón , y en Granada fué el que las des-

¡ubrió, que no ha dado poca perfección al verso.»

(34) Yelasco dice :

De vestir nuevo deseo.

(35) Estas dos quintillas no se leen en el texto de Ulloa.

(36) Alude Castillejo á las Lecciones de Job a¡)ropia(lus & sus

msiones de amor , que escribió Garci-Sanchez, y mandó borrar en

1 Cancionero la Inquisición, según se ve en los Índices expurga-

orios. Comienzan las lecciones asi

:

Pues amor quiere que muera,
Y de tan penada muerte,
V.ñ tal edad.
Pues que vó en tiempo tan fuerte.
Quiero ordenar mi postrera
Voluntad.

Véase cómo Garci-Sanchez trova el Homo natut demuliere:

El hombre 'nacido de
Ulujcr vive brevemente

;

i^las amor no me consiente.
Porque siempre en peuá esté,
Sino que viva doliente,

'

De muchas tristezas lleno.

Asi como llor salí

Y me sequé;
Sequéme porque me di

A quien mas que como ajeno
Me trata

, que en darme á mi
Me trate.

(37) Asi Ulloa ; Velasco pone :

Jluy malencónicas son.

(38j Asi Ulloa; Velasco lee :

Tardías de relación.

P9) Asi Ulloa ; Velasco pone

:

Pero ningún gusto tomo.

Soneto.

Musas italianas y latinas.

Gentes en estas parles tan extraña ,

¿Cómo habéis venido á nuestra España (41),
Tan luievas y hermosas clavellinas? '

O /.quién os ha traido á ser vecinas
Del Tajo y de sus montes y campaña?
O ¿quien es el que os guia ó acompaña (12)
De tierras tan .njenas ])eregrijias? -^

Don Diego de Mendoza y G.i'rcilaso

Nos trujeron, y Roscan y Luis de Hjro(í3),'
Por orden y favor del dios Apolo ,

Los dosjievó la muerte paso á paso.
El otro Syliman, y por amparo
Solo queua don Diego, y basta solo (44).

(40) Así Ulloa ; Velasco escribe:

Y por honrar la invención,

De parte de la nación
Eran dignos de alabanza.

(41) Decí, ¿cómo venistes á la España?—Tíi'/o de Yelasco,

(iíi ¡
Oh

,
quién es el que os guia y acompaña!—M.

(43) Asi Ulloa ; Velasco pone

:

Nos trujeron Boscan y Luis de Haro.

(44) Solimán el uno, y por amparo *

Nos queda don Diego, y tJasta solo.

Gregorio Silvestre, en la Visita de amor (véase en sus obras,

Granada, 1599\se declaró enemigo, como Castillejo, délos
versos italianos, en que mas tarde vino á escribir:

Unas coplas muy cansadas,
Con muchos pies arrastrando,

A lo toscano imitadas,
Entró un amador cantando
Enojosas y pesadas.
Cada pié con dos corcovas,
Y de peso doce arrobas.
Trovadas al tiempo viejo.

Dios perdone á Castillejo,

Que bien habló de estas trovas.

Dijo Amor : "¿Díinde se aprende
Este metro tan prolijo.

Que las orejas ofende?
Por estas coiJas se dijo

Algarabía do allende.

El sugeto frió y duro,
Y el estilo tan oscuro.
Que la dama en quien se emplea
Duda, por sabia que sea.

Si es requiebro ó si es conjuro.

«Ved si la invención es basta,

Pues Garcilaso y üoscan,
Las plumas puestas por asta,

Cada uno es un Koklau,
Y con todo no le basta.

Yo no alcanzo cuál engaño
Te hizo, para tu daño,

,

Con locura y desvario

Meter en mi señorío
Moneda de reino extraño.»

Con dueñas y con doncellas

Dijo Venus : «¿Qué pretende
Quien les dice sus querellas -
tn lenguaje que no entiende
El ni yo, ni vos ni ella?

Sentencio al que tal hiciere

Que la dama por quien muera
Lo tenga por cascabo!,

Y aue haga burla de él

Y de cnanto le escribiere.
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RESPUESTA Á Ü.N CAfiALLEnO QUE LE ENVIÓ UNA COPLA

MAL TROVADA.

l'na copla me enviasles,

Soñor, (le nmla yacija,

Ileclia con pies "de estornija

;

El nial es que irasnocliasles,

V ai cabo i)arisles liija.

M;ís, sin mas salisfaccion

De los yerros que Lay en ella,

Sois <J¡i;no de liah(>r perdón
Si(|uiera por la pasión
Que pasasles en hacella.

Á OTRO, POR OTRO TANTO.

Vuestras coplas recibí,

Y es.cierlo que, si no fuera

Porque no digáis de mí
Que de envidia no las vi,

De asco no las leyera.

Y porque daros razón

D^os yerros que llevaban

Eraf|¿^:os mas pasión

,

No os-'-^igo sino que son

Cuales de vos se esperaban. .

Á OTRO, POR LO MISMO.

El que las coplas liicistes

,

Todos los que las miramos
Sabed que en deuda os quedamos
De la risa que nos distes

;

Pero vos de vos y dellas

Quejaros también podréis.

Porque el tiempo nos debéis

Que gastamos en leellas.

Á uso QUE quería QUE LE GLOSASE UN MOTE A CIERTO

ENTENDIMIENTO FUERA DE PROPÓSITO.

No sufre glosa ninguna,
Porque huyen de rondón
La razón y la intención

Por su parle cada una.

Y de tal entendimiento
El mote tan lejos va,

Que no lo confesará
Sino á fuerza' de tormento.

Á UNO QUE APOSTÓ DE SACAR UNA CIFRA Ó SACAR UNA COPLA.

Pues falta no la hay en vos

,

Desempeñad vuestra prenda

;

Que esta cifra de contienda,
Mejor me perdone Dios

Que vuesamerced la entienda.

Y' mirad á qué me atrevo,

Que aunque la echéis en la cama

.

Yo lo consiento y apruebo,
Tan sin temor de su fama
Como si fuese una dama.

No sé si huya de vos

O busque quien me defienda;

Porque en tan estrecha senda
No teméis en mucho á dos
Si corréis suelta la rienda.

Y aunque el mote no fué nuevo,

Nueva querella me llama

De vengarme con renuevo
Si en mi prueba vuestra dama
Cuan justameuie os desama.

Á UNA DAMA Á QUIEN UN" CABALLERO DEJÓ POR HEREDERA

DE SU ALMA Y FE EN ÜíN TESTAMENTO QUE HIZO.

;Qué buen caballero era

,

Perdónele Dios, amen.
Dejando tal heredera!
Si antes de escribir muriera

,

¡Oh cómo muriera bien!

Su pensamiento fué vano,
Aunque sano
Si le terciara el estilo.

Válgale por codidlo,

Pues lo escribió de su mano.

Mas si acuerda de aceptar
Vuesamerced esta herencia

,

Quiéroos, Señora, avisar

Que no os podéis excusag.
De pleito ni diferencia

;

Porque el alma que os dio á vos
Es de Dios,
Si quisiere recibirla

;

L;» íeno pudo partirla.

Pues no puede ser de dos.

Á UN AMIGO, CON UN PRESENTE DE VINO DE RiBADAVIA

\ U.NAS RIENDAS.

No OS burléis de la invención

De este mi nuevo presente;

Que se hace por razón
Que este caballo bridón
Espuelas no las consiente.

Por su nombre lo veréis,

Que deriva de lozano.

Mirad cómo arremetéis

,

Porque á lo menos quedéis •

Con las riendas en la mano.

A UN MAL PAGADOR.

Pues no se excusa perderos,

Según que camino va

,

Yerro pienso que será

Dejar perder mis dineros.

Y pues por tan poco precio

Perderme, Señor, queréis.

Mas quiero que me acuséis

De importuno que de necio.

Á UNA QUE ESTANDO MAL CON SU AMIGO , SE CASÓ

CON UN BARBERO.

Hi de puta, ¿quéseñíil

De querer quitar.baraja

»

Estando conmigo mal.

Señora, pesar de tal,

Echáis mano á la navaja ?

Daslaba para una mora
Los regalos y saínetes

No dármelos ya , Señora

,

Sin que me queráis agora

Trasquilar á panderetes.

Á UN CABALLERO QUE TRAÍA DE CONTINO UN COLLAR DE 0110

DE MUY POCO PESO.

Por grosera cosa ser

Los dejó toda la gente;

Y vos, por bien parecer.

Holgáis, Señor, detraer

El vuestro públicamente;
Por tanto, si no queréis

Que reniegue la paciencia,

Suplicóos que osle quitéis,

Salvo si no lo traéis

En señal de penitencia.
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Cueen (raerían sinrazón

Collar que lan poco pesa,

A nniclios dais ocasión,

Señor, de murimiracion,
Juzgándolo por empresa

;

Mas, pues para lo dejar
Hay uso sobre razón,
Ko lo delieis dilatar,

Porque tan pobre coliar

Peor es que de jubón.

\ LNA GUARNICIO.N DE TERCIOPELO QUE LE ENVIÓ DN CABALLEnO.

En cueros me la envió
Con mil golpes por la cara;
Si el pelo no le faltara,

El tercio bien acudió;
Pues viene sobreraida

,

Señal es que fué borrón

,

Porque para guarnición
Viene muy desguarnecida.

LA FIESTA DE LAS CHAMARRAS.

MERCADO A SU CHAMARRA. ,

•
. ¡Oh chamarra de papel

!

En hora fuerte y menguíida
Vos fuisteis inveiicionada

,

Pues por vos me dicen cruel.

De cuya causa cuidado (43)

Kace que el alma me arranca

;

Que ¿por qué , siendo vos blanca

,

Me paro yo colorado?

. su CHAMARRA Á MERCADO.

Mas me siento yo injuriada
De vos, descortés liidalgo,

Pues que siendo en paño algo.
En chamarra no soy nada.
Si quedó por mi ocasión
Vuestro pecho sin abrigo.
Vuestra fué la culpa, amigo;
Vuestra fué, que mía, non.

su CHAMARRA Á CANSFCO.

Señor, vos buscáis mi mengua;
Mnclia queja de vos tengo.
Pues sabiendo tló yo vengo,
Ko tenéis tiento en la lengua.
Mis tachas parecerán;
Queá vuestra causa mezquina
Caballeros de Medina
«Mal amenazado me han» (46).

CANSECO Á so CHAMARRA.

No temáis, chamarra mía

,

Que os puedan á vos decir
Sino que por me seguir
Dejasles la compañía.
Si me tuvistes amor.
No estuvistes engañada,
Pues yo os quise deshonrada.
Por veros de mi color.

PREGÓN GENERAL.

Hacer manda esta justicia
A las chamarras presentes

,

Por los delitos siguientes,
La reina nuestra. Malicia,

(ÍS) Velasco pone Cuitado.

(46) Verso del romance viejo de doña lambra y los siete infan-
« de Lara.

Los hijos de floúa Sandia
Ha! amenazado vie han
Que me corlarian las haldas
Por vergonzoso lugar.

P. XVI-I.

Y el piogon de su querella
Desla manera comienza :

«One salgan á la vergiicnza,
Pues osan andar sin ella.»

íCi

«oniienzan.

Salgan según su vejez.
Hagamos honra á las canas.
Salid vos, la de Manzanas,
Hecha en el año de diez;
No aleguéis por leonada;
Cueva, por tener tesón.
Habéis perdido el león,

Yquedastesen la «arfar.

Vos, Castillejo, salid
Con la que en azul fué novia,
Tejida dentro en Segovia,
Corlada en Valladoííd

;

Por todo el mando traida,
Y en su triste senectud
Salió deCalatayud,
De viejo luto teñida.

Fernán Pérez eche fuera
La suya, azul, clara y vieja,

A dar cuenta de una ceja
Que tuvo en la delantera.
No le valgan sus afanes,
Aunque alegue por raida,
Pues al cabo de su vida
Se puso de tafetanes.

Diego Ramírez presento
La suya, gris, tinta en lana.

Que tiene muestras de sana
Y' secretos de doliente

;

Y' pasa muya la clara

Vergücir/.a , pues la perdió
El diaquG consintió
Cuchillada por la cara.

La de Alvar Pérez, morada,
Pague por su desamor;
Mas, pues es comendador.
Sea antes desgraduada

;

Pero lómenla'en los brazos,
Y" miren bien á la luz ,

Que al quitarla de la cruz
No se les haga pedazos.

Sin culpa sale ni lacha,
AI pregón, la de Tobar,
Pues que mantuvo collar

De seda cuando mochacha;
Mas los ribetes así

Dicen, mostrando su cuero :

«Tiempo es, el caballero,

Tiempo es de andar de aqui (47).»

Menésesy su cuñado
Saquen sus dos alemanas
A pagar, pues son hermanas,
.luntamenle su pecado.
Han cometido traición;

Que en Castilla se criaron

,

Y fueron luego, y dejaron
Lo mejor en Aragón.

La de Pinedo se olvida :

Salga acá, dará su vuelta;

Que aunque mal parece suelta.
Muy peor anda ceñida

;

Y' á todos ponga mancilla;
Que el traidor que la corló.
De los pliegues la quitó.
Por crecer en la capilla.

Salid vos, la de Sarmiento,
Vieja, escura y leonada

,

Que por mal gnarneleada
Podéis perder casamiento;
Y decid esta canción,
Llorando vuestro desastre

:

(4") Versos de un romance viejo, que mas adclanle se veri filo»

ssdo.
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«Por mi mal os vi yo sastre

,

Que por vos salgo al pregón.»

Salinas salga, y escole
La suya, mangas de boba

,

Que cuando moza fué loba
¿e lulo coiuai>irote;
Y por tales cuchilladas
Ko se escape de pregones

,

Aunque muestre ios bolones
Con que las liene cerradas.

La corta desvergonzada
De Piedra salga á las bodas

,

Que para mengua de todas
Las chamarras fué criada

;

Y por tan mala invención,
Traje, color y planeta

,

No se escape aunque se meta
So las faldas del sayón.

Tapia, el aposentador.
Saque la suya á la pena;
Que aunque" su hechura es buena

,

Es muy triste su color;
Y también su presunción
Es caso que toca al Papa,
Porque le sirve decaiia
Sin tener dispensación.

Salga acá la de Villoría

,

Que piensa, por ser ferrete,

¿e quedar con su ribete

In perpetua reí memoria;
Mas yo, como amigo íiel

,

Que la despida le mando,
Porque le está amenazando
De vivir mas que no él.

Sálgala desesperada
De Canseco, y dará fe

De cómo dos veces fué
Su mala guerra ganada (48);
Do cobró tales raices

De codicia por el mundo,
Que aun con el amo segunde
Anda ganando perdices.

Salga con su gruesa lana
La de Somonte á la hora

,

Que siete veces fué mora
Y otras tantas alemana

;

Y al cabo de sus delitos.

Sin que el Papa lo otorgó,
A san Francisco negó
Por tornarse de benitos.

La de Mercado, alevosa,

Hecha con tanta miseria,
Desque revolvió la feria

Puso pies en polvorosa

;

Que viendo que estas padecen
Sin culpa, por su pecado,
Dijo en secreto á Mercado :

«A los pies, Señor; que ofrecen. *

Ko falta quien las acuse.
Que las manden desterrar;
Mas tornóse á revocar
Porque no hay quien ya las use;
Y es el mal que sin consuelo
Ki esperanza quedarán;
Que esta mengua que les dan

,

Jamás se la cubra pelo.

Al'N MAESTRESALA QL'E LE MANDABAN TRAER EL MANJAR

CON LINTERNA.

Maestresala, sentir pena
No debéis de esta costumbre

;

Que siendo tan ruin la cena,
Ruin ha de ser, y no buena.
La lumbre con que se alumbre;
Pero puédese pensar,

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

De veros ir con linterna

Acompañando el manjar.
Que queréis con él entrar
A cenar en la taberna.

(4S} Velasco pone

;

De mala guerra ganada.

CIERTOS CABALLEROS AL AUTOR.

Siempre en jueves de la Cena,
Por remembranza y memoria,
Solemos estar en pena

;

Pero vos, según se suena.
Diz que esluvistes en gloria.

Los banquetes son crueles
Do carne sola seda;
Mas esto no se dirá,

Pues las tortas y pasteles

Bien ias supimos acá.

RESPUESTA DEL AUTOR.

Injustamente condena
Mi fama la falsa historia

;

Mal se habla en culpa ajena
En una casa tan llena

De culpa, y culpa notoria.

Al repique de broqueles
Estáis tan á punto ya,
Que do quier que carne está

,

¡N'o son puestos los manteles

,

Cuando la huelen allá.

RAZONAMIENTO DE LN CAPITÁN GENERALA 80 GENTE.

Señores y compañeros
Que salistes de Bohemia
Por virtud, y no por premia,
A ganar honra y dineros

,

Ya sabéis que hasta aqui

,

Mientra quiso la fortuna.

No ha habido falta ninguna
Por vosotros ui por mí.

Agora, por los pecados
De alguno, veis que nos vemos
Do de hambre perecemos.
De toda parte cerrados.

Veis los turcos poderosos,
Y mas fuertes á la lin,

Y muerto Pedro Rachin
Y otros hombres valerosos.

Pues ya que con osadía

Queramos acometellos.
Antes de tocar en ellos

Nos mata el artillería.

Para estar aquí perdidos
Estas causas grandes son

,

Cuanto mas que hay traición

Y estamos todos vendidos.

Y por nuestra mala suerte,

Si esperamos á mañana,
Moriremos, y no gana
El Rey nada "en nuestra muerte.
El remedio es retraer.

Por excusar tanto mal

,

Y el Capitán General
Es del mismo parecer.

Y caso que de este hecho
Alguna mengua ganemos,
Al menos excusaremos
De no morir sin provecho.
Cualquier daño y perdición

Con la vida se repara;

Mas vale vergüenza en cara

Que mancilla en corazón.

Pero diga quien dijere;

Que si es honra el combatir.

No es menos saber huir

Cuando el tiempo lo requiere.

Aperciba pues cualquiera
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Los pies, si queréis salvaros,

I'orque yo pienso llevaros,

Si puedo, la delanlera.

Á UN CABALLEnO su AMIGO EN CIEIITA OCASIÓN DE TIEMPO.

Pues estáis donde me vi

Con (an próspera ventara,

Gfizad del bien mieniras dura;
Dejen todos para mí
El dolor y la amargura.
Pideme la voluntad
Con grave necesidad
Que no esté sin veros hoy;
¿Qué liaré ¡ triste que soy

!

Ajeno de libertad?

Mas, pues de las ansias mías
El remedio está apartado,

Quédese por excusado,
Y vuélvanse mis porfías

A cumplir vuestro mandado.
Juno, Yénus y Diana ,

Todas tienen una gana
De dar al dueño su cuarta

;

Mas la que menos se aparta

Piensa que es la mas anciana.

A vTi vizcaíno pidiendo aguinaldo.

Servido no ge lo tienes,

Aunque en gana le tenia

;

Mas mire su señoría,

Generacio, dónde vienes.

No mires merecimiento
De barbero guipuzquiano,
Mas el razón que le cuento;
Y Machín vaya contento
Con guinaído de su mano.

El Navidad es pasado,
Y Reyes otro que sí

;

Mas del copla que le di

Ya le tienes olvidado.
Promelicio pues me habia
El aguinaldo, Señor.
Mande vuesa señoría
Que la cumpla todavía
Con Machín , su servidor.

A UN HERMAFP.ODITO.

Cuando mi madre cuitada
En el vientre me traia,

Viéndose grave y pesada

,

Diz que á los dioses, penada

,

Consultó qué pariría.

B'ebo dijo : « Varón es ; »

Marte hembra , y neutro Juno.
Yo, naciendo, era después
Hermafroclíto, y de tres,

Dijo verdad cada uno.

Preguntado el fin que habría
Tras esto, dijo la Diosa
Que con armas moriría

;

Y mas dijo, que seria

Muerto de cruz espantosa.
Febo dijo : « En agua espera
Acabar su triste vida.»
La suerte, en fin, de cualquiera
Dellos en mi fué cumplida

,

Y por mi mal valedera.

En un árbol que hacia
Sombra al agua me subió
La triste ventura mi a,
Do la espada que cenia

Abajo se me cayó;
Y yo, acaso desdichado.
También alli desbarré;
Y cayendo asi turbado.
Sobre ella (|uedé colgado
De las ramas por el pié.

La cabeza encontinente
Fué en el agua zapuzada ,

Y el cuerpo qiiedó pendiente.
Quedando yo juntamenle
Mal herido de mi espada.
Y desta suerte pendiendo.
Perdí la viila y la luz.

Al fin merecí, muriendo.
Hembra, macho y neutro siendo,
Muerte de agua, hierro y cruz.

ENHORABUENA DEL CASAMIENTO DEL CONDE LEONARDO
DE NOGÜEROL.

Por muchos años y buenos
Sea, Señor, este dia

,

De salud y de alegría

Y de prosperidad llenos;

Y sea muy en hora buena

,

Tan en buena recibida.

Que dure muy luenga vida.
Sin un momento de pena;
Y la misma también sea
Con igual voluntad dada,
Y en igual hora tomada
Para la que en vos se emplea.
A ambos os haga Dios
Dichosos y sin querella.

Pues vos fuistes digno della,

Y ella fué digna de vos.

Y él os dé, para que deis,

Mas bien que vos deseáis.
Dándoos , sin que lo pidáis

,

Lo que. Señor, merecéis.
Y si parece sobrada
La demanda, como creo.

Déos lo que yo os deseo

;

Que no se perderá nada.

ENHORABUENA DEL DESPOSORIO DE DON PEDRO LASO

DE CASTILLA.

Tan en hora buena sea

Cuanto en cosa nunca fué,

En tal punto y en tal pié.

Cual vuesamerced desea.

Todos os somos agora
En gran deudo nuevamente

,

Pues ya que nos dais señora

,

Nos la dais tan excelente.

Mia es la enhorabuena.
Aunque me toma en la cama,
Donde he ganado por ama
A la linda Policena.

Pues cobrasles tal amiga.
Alargad, Señor, el paso

;

Porque es muy bien que se diga,

Mas no se sienta, lo laso.

EN ALABANZA.

Alabanza es no alabar
Persona tan excelente

,

Porque es gran inconveniente

Querer que quepa la mar
En espacio de una fuente.
Para daros el loor

De que sois merecedor
No basta mi suficiencia

;

Que mi principal herencia

Es ser vuestro servidor.
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Quien quiere loaros, ilustre Señor,

El mismo se ameiifiua y piertie el caudal

,

JHies pluma ni lengua, vos siendo ya tal.

No pueden doraros con oro mejor.

Serviros, honraros es noljíe lahor

;

Ks por yerros nuestros dijar de liacelio,

Los muy grandes vuestros no son uu cabello,

listando tan claros en vuestro favor.

Vos sois de los buenos muy cierta esperanza

,

Mortal enemigo de toda maldad
Y muy grande amigo de toda bondad,
De males ajenos socorro y holganza.

Por mas ni por menos torcéis la balanza,
SejAuis lo mejor donde hay dil'erencia

,

Y de lo peor buis con prudencia ;

Eeuchis vuestros senos de amor y templanza,
Gracioso y humano, sin mezcla de mal

,

Bleiios que ninguno de vicios venci(lo,

Pesado, importuno á hombre nacido,
A todo cristiano os dais liberal.

Por primo ni hermano no torcéis de lea!

,

L'sais de virtud con todos á hecho,
Y la ingratitud os hace despecho;
Tenéis á la mano verdad uulural.

A Ü.\A BEATA MOZA, ENVIANDOLE U.\A RUECA.

Pues tomastes religión

Queá estar recogida os ala.

Por no entrar en tentación.

Cuando acabéis de oración
Hilad , devota beata.
Y pues con conciencia sana
No podéis, aunque hayáis gana,
Vestiros ropa de lino.

Por no torcer el camino.
Nunca hiléis sino lana.

Á UNA DONCELLA QUE SE METIÓ MONJA.

Nueva planta sois , María

,

Puesta en el huerto de Dios;
Desde hoy mirad por vos.

Que os cumple, de noche y dia.

En buena tierra quedáis

;

Procurad de arraigaros.

Porque no pueda arrancaros
El viento cuando crezcáis.

A OTR.iS DOS QUE TOMABAN EL VELO.

Señora.?, con esle velo
Vuestra libertad se entierra;
Presas seréis en la tierra

Por ser libres en el cielo.

Procuren vuesas mercedes
De gozaros tras las redes,
Pues morispara vivir;

Que ya no podéis huir
Aunque saltéis las paredes.

COUPAnACION ENTRE LAS HUELGAS DE BURGOS Y BELES
DE VALLADOLID.

Ayer, señoras, entré
En las Huelgas á mirar;
Es casa muy singular.

Donde sin duda hallé

Muchas cosas que loar

:

Sus anchuras y grandeza.
Su vejez y antigüedad ,

Sus muros y fortaleza

;

Lo que falta en genti ieza

Suplen con autoridad.

CASTILLR.10.

Til , Delon ,1ierra de gloria,

Oiei to no eres la menor;
Contemplado tu valor,

Quedaras en mi memoria
Escrita por la mejor.
De tí me saldrá cuidado
Que rija mi pensamiento;
Eres el mundo abreviado,
Palacio de rey privado.

Arca de contentamiento. i.

En fin , aunque de desdenes
Entrambas llenas estén,
Son el (in de todo bien :

" Las Huelí;as tienen mil bienes,
Diez mil sobran á Belén

;

Una y oira bien mirada ,

Tornóme á afirmar agora
En la sentencia pasada

:

Ser las Huelgas encantada,
Y Belén encantadora.

- LA FÁBULA DE ACTEON,

TRADUCIDA DE OVIDIO, MORALIZADA.

Según Ovidio da nuevas
V iitís hace relación,

Andando á caza Acteon,
Principe molo de Tébas,
En peligrosa sazón

,

Por desastre de ventura
Se metió por la espesura
De un bosque, donde nacía
Una fuente clara y fría

,

Hecha á manos de natura. -

En la cual , según solía

Cuando el sol la fatigaba,

La diosa Diana estaba
Con sola su compañía,
V desnuda se bañaba ,

.

Muy segura y descuidada,
Sin' temor de ser mirada
De ningún hombre mortal

;

Del colegio virginal

Da sus ninfas rodeada.

Pues, como se viese ser
En tal forma conocida
De Acíeon, toda encendida.
Quisiera luego tener
Con que quitarle la vida

;

Pero no pudiendo mas

,

En aquel punto y compás.
Tomando del agua clara.

Le dio con ella en la cara ,

Tueltos los ojos atrás,

Y dijole muy sañuda :

«Vele agora do quisieres,
Y cuenta por donde fueres
Cómo me viste desnuda,
Si bien contarlo pudieres.»
Luego el triste se miró
En el agua, y se halló

En ciervo todo mudado,
De grandes cuernos cargado.
Que grande espanto le dio.

V comenzando á pensar
Lo que en tal caso baria.

Sí al palacio volvería,

O si se debe quedar
En el monte todavía

,

No sabe lo que es mejor;
Porque su mismo dolor
Ni le toma ni le suelta;

Vergüenza impide la vuelta,
Y la quedada el temor.

Así que, mientras dudaba
Entre dos contrarios yerros.
Fué sentido de sus perros,
Que corren con furia brava
Tras él por valles y cerros.
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Y al fin ,
por sus servidores,

Tornailos persegiiiclores

,

Rompidas piernas y brazos,

Acalló, hecho pedazos.

La vida con mil dolores.

MOnALIDAD DE LA FÁBULA PUECEDENTC.

Este fabuloso cuento,

Puesto por comparación.
Se escribe con intención

Que nos sirva de escarmiento

iCi castigo de Acteon.

Por el ciial así perdido.

Se muestra sor entendido
Cualquier persona de estado,

A caza muy inclinado,

Y tras ella embebecido

Por las selvas y boscajes,

Islas, montes y labrados

,

Tras los ciervos espanlados,

Osos y puercos salvajes

Y otros cuaiesquier venados,
don redes, cuerdas y lelas,

Cocina
,
guardas y velas,

Podencos, galgos, lebreles,

Dallestas ycascabeies

,

Capirotes y pihuelas.

Por la dios,-! que halló,

De cuya beldad se prende,
La misma caza se entiende

,

Que desque una vez la vio.

No pudo partirse dende;
Y así, preso enamorado,
A caza del todo da,ilo

Sin orden y sin medida,
Aquel es en esta vida

Su soberano cuidado.

En el cual siempre metido
Y pensando noche y dia

,

Allí pone su alegría,

Allí lodo su sentido

Con diligente porfía

;

Aventurando á perdei"

Todo cuanto puede haber.
Peligro, cansancio, pena ;

'

Jtecibiéndola por buena
Por gozar de este placer.

Asi se encarna el deleite

Que aquel agua significa

,

Con que el rostro Te salpica

,

Que, como mancha de aceite

,

Pega y cunde do se aplica

;

De! cual el corazón preso,
Kl juicio queda leso, _
De libre tornado siervo.

Convertido en aquel ciervo,

Animal de poco seso.

De allí van en perdimiento
Las cosas mas substanciales.

Los negocios principales

Pospuestos cada momento
Por el trato de animales.
Ilácese por consiguiente
Descuidado y negligente,

Descomedido y tardío

;

En otras cosas muy frió

,

Y en esta sola herviente.

Lo cuarto, que se embaraza
Cuando en el agua se vio

,

Significa que entendió
Los afanes de la caza
Cuando bien se conoció;
Usando fuerzas y manas
Contra brutas alimañas.
Batallas y escaramuzas,
Y trepando por carnuzas
A las enhiestas montañas.

Do se sigue que de ver
Ser deleite peligroso

,

Aunque del oslé goloso.
No puedo dejar de ser
Conip ciervo temeroso;
Mas , en fin , como cordura
Pueda menos que natura.
Cualquier peligro pasado
En un punto es olvidado
Al sabor desta locura.

Al fin lo comen los canes;
Lo cual denota de veras
Perros de todas maneras

,

Halcones y gavilanes
Y otras bestias placenteras;
Cazadores y monteros.
Caballos, mozos y perros,
Y cuanto la caza loca,
Que muerden y llenen boca,
Y cuestan muchos dineros.

Mas el sentido derecho
Es (|uo sus mismos privados,
Viéndolo entre los cuidados,
Buscan con él su provecho
Y le comen á bocados.
Estos le hacen la guerra.
Cada cual traba y aferra

,

Según que tiene los dientes,
De sus carnes inocentes.
Hasta dar con él en tierra.

Así que, la conclusión

Y entendimiento moral
Desta fábula real

Es, que cualquier Acteon
O persona principal

Por su placer y servicio

Se ocupe en el ejercicio

Del campo templadamente,
Y no para que la geale
Se lo conozca porvicio.

Y no se dejo olvidar

Por la caza en proveer
Lo que mas es menester,
Porque no venga el posar

A ser mayor que el placer;

Ni menos tenga por uso

,

Para no versé confuso
Por una vana holgura

,

De ponerse á la ventura
Que el rey Favila se puso.

AL AXO TRABAJOSO DE CUAHENTA.

Allá irás el de cuarenta
Por esas ondas leteas

,

Do nunca me.itado seas.

Ni se haga de tí cueaia
Sino con las furias feas.

Hasr.os hecho cien mil males.
Muerto muchos principales,

Y de los otros sin cuento,

Y trocado el movimiento
De los cursos celestiales.

Hasnos abrasado el suelo

Con tus calores aleves,

Y con humillados breves
Deslerrádonos del cielo

Las justas lluvi;is y nieves.

Hasnos dado sequedad
En toda la ciisliandad,

Desde Grecia hasta España,
Y iraido en Alemana
Verano por Navidad.

Has dado licencia nueva
ALandgraveon bigamia,
Y al de Londres osadía
De dejar, hecha la prueba

,

La mujer que ya tenia.

Hasnos muerto cardenales
ituonos, limpios y leales,

Y escapado de la "muerto
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A Pero Luis oí Fuorle

Para bodas obispales.

Has (ornado á concerlar

Fl lineo eon venecianos,

Y al noble rey de romanos
Hecho íuer/a de lomar
Las armas eonira crislianos.

Has muerto al rey Juan de Hungría

,

Y dado por peoría

L'n niño que en ella queda,
Para que fray Jorge pueda
Colocar su tiranía (49;.

Así que, vé donde vas,

Año de cuarenta triste ;

^o le alabes que nos viste

K\ vuelvas la cara atrás,

I'ues con ella nos heriste.

No nos dejas qué comer,
Pero bien en qué entender
Por mil duelos por tí dados,

Y los rios agotados.

Que apenas liay qué beber.

Vos, el de cuarenta y uno,

Que venis por sucesor,

Entrad manso y con amor;
No nos seáis importuno
Como vuestro antecesor.

Dadnos el aire templado

,

Natural y concertado,
Lleno de fertilidad,

Y volved la sanidad

Que estotro nos lia quitado.

íínmendad vos sus aviesos,

Corregid los temporales

,

Sed propicio á los mortales,
\' dadnos buenos sucesos,
Privados y generales.

No seáis del bien escaso

,

Y entrad vuestro paso á paso

,

Próspero, alegre, dichoso,
Por casa del generoso
Mi señor don Pero Laso.

Ol'ERELLA DE ÜN MACHO CONTRA SU AMO, QUE LE CARGABA
DEMASIADO HACIENDO JORNADA EN LA CORTE DE REY DE
ROMANOS.

¿Qué es esto, noble Señor?
Qué crueldad tan indina?

¿Soy yo moro, ó soy traidor.

Que con tanto disfavor

Tratáis mi carne mezquina?
No bastándoos el sillar.

Colgáis de mi flaco cuello

Lo que
,
por Dios, un camello

(401 Don Nicolás de Oliver y Fullana, en su Hecofüac'wn históri-

ca (le los reyes
,
guerras , tumultos y rebeliones de Hungría { Colu-

nia , 1GS7), obra notable por la enérgica concisión con que está

escilta , dice lo siguiente:

«El rey Juan Zapolia , luego que estuvieron hechas las pa-
ces con el rey don Fernando , trató de casarse con Isnbi'l , hija del

ríySrgisraundo de Polonia. Celebráronse con majestuoso regocijo

y suntuosas tiestas las bodas y coronación de la Ueina en los

campos de Alba-Real, cubiertos de riquísimas tiendas
, y á 7 de julio

de líU'J parió la Reina un hijo, que, de los nombres del pailre y
abuelo, se llamó Juan Segismundo. Siguió catorce días después
la muerte dol padre en edad de cincuenta y tres años, príncipe de
grandes prendas, si no las hubiera manchado la ambición

, que
afirma Salustio, haee prevaricar á muchos hombres. Fué sepulta-
do con regia pompa en Alba-Real , nombró por tutor del hijo, a.sis-

icnte y consejero de la Reina viuda
, y gobernador de sus esta-

dos, á Jorf/e Marliniicio, natural de Dalmacla , educado en casa
de Juan Corvino, hijo del rey Matías Huniades. Cansado de la
corte, tomó el hábito de monje del orden de San Pablo , aunque
sin leiras

,
que aprendió con facilidad, y se ordenó.» Este Marti-

nuzi fué muerto violentamente en 1547.

Apenas podrá llevar

Sin dar en tierra con ello.

Sayos, calzas y jubones,
Cabestros, herramental,
Dotas, zapatos, calzones,
Colgados de mis arzones,
Como si fuese varal.

Yo, miserable machuelo.
Con el peso trasijado

,

Llevo , como veis , forzado,

Los hocicos por el .suelo

Por hacer vuestro mandado.
Pero vos, sin compasión

De cuanto sufro delante,

Aseslaisme un balijon

En mis ancas de cabrón,

Que es carga de un elefante.

Y en la silla , otro que si,

L'n mozo se me plantó;

Que nunca descanse, no,
Si lo que va sobre mí
No pesare mas que yo.

Yo voy ya para morir,

Y ¡ojaláfüese ya muerto.
Siquiera por no sentir

El escarnio de ver ir

El maletón descubierto.
Puesto á orza y recalcado

De colchón y cabezales.

Que por ambos cornejales

Le salen al desdichado
Las tripas y los pañales!

Délo cual, por lo que os toca,

Aunque mal de muerte os quiero,
Por el mal que me provoca
Tengo congoja no poca.
Porque sois buen caballero;

\ también de parte mía.
Como ya no soy mochacho,
Verme solo triste macho,
Con tanta caballería,

Me causa, Señor, empacho,

Aliviadme de esta pena.
Pues no lo pido con vicio,

Y quitadlo de la avena.
Que me hallo en tierra ajena

,

Y cojo en vuestro servicio.

Cargadme la barjuleta

,

Que me basta, y no se entienda
Que yo pueda , aunque me hienda.
Soportar tan gran maleta
Con toda vuestra hacienda.

O ponedme dos cestones,
Como esotros caballeros,

Y no tales maletones.
Si queréis que mis ríñones
Lleguen á Flándes enteros;

Mas, si ya queréis que al íin

Con mi desventura vaya.

Porque la carga no caya
Proveedme de un cojín

Al menos con que la traya.

Con todo, no quiero ser

Ingrato déla bondad
Que usasteis conmigo ayer.

Comenzándome á hacer
Un poco de caridad.

Y para mas obligaros

A servir siempre clemente
En el trabajo presente.

Acuerdo, Señor, cantaros

El villancico siguiente

:

Villancico.

¡Oh cuan mala que sois! Mala
Para mi;
Por mi mal os conocí.

En casa del coronel,

Mi señor, gentil y bueno,
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Con sola mi silla y freno

Era muv contento él.

Vos, Señor, como cruel

,

Echaisme el alharda así;

Nunca yo os lo merecí.

¡Oh cuan mala que sois ! Mala
Para mí.

RESPUESTA DEL AMO.

Macho falso, gruñidor.
Que echáis palabras al viento,

¿Quién os hizo trovador?

Quién os ha dado favor

Para tanto atrevimiento?

Osaros así atrever

Y mostrarme así los dientes,

Indicios son evidentes
Que debéis , macho, tener

En esta corte parientes.

Sí sospecha de traición

Me dais, en ello pensando,
Pues contra mí sin razón
Cuantos en la corte son

Se muestran de vuestro bando,
Hallastes procurador
Y relator bueno, y tal.

Mayordomo y Marichal

;

Hasta el Rey, nuestro señor.

Os ha sido parcial.

Y aunque hay causa que me sienta

De contraste de tal arte

,

Del cual se me sigue afrenta.

Quiero estar con vos á cuenta,

Puesto mí dolor aparte.

Ya sabéis, macho malvado,
Cuando á mi poder venistes

Los achaques que Irajistes,

Hambriento, cojo, matado,
Y en mi casa guarecistes.

Ya sabéis que el que me os dio

,

Si vuestra boca no miente,
Por do quiera que os llevó

Siempre de vos se sirvió

Con albarda solamente.
Yo, por haberos mancilla

,

Bien que os planto sin pasión
Por albarda el balijon,

Mas echóos también la silla

Por vuestra reputación.

En lo de la cobertura
Que pedís de la balija.

Bástale la hermosura
Del pelo que la natura
Le dio, con que se cohija;

Y en lo que toca al cojín

,

Que asimismo habéis pedido,
Ya está también proveído

;

Que no hay mulo ni rocín

Que os pueda ser preferido.

La carga , si os enojó
En este camino luengo.
No yendo sobre vos yo,

No puede ser mucha, no.
Con solo lo que yo tengo.

Mas la causa, á mí pensar,
De vuestra melancolía
Es, que tenéis fantasía,

Y os queréis, macho, igualar

Con otros de mas valía.

No penséis de anteponeros
Al de Presínga privado

,

Que lleva seda y dineros,
Y va con dos escuderos.
Como dueña, acompañado.
Sí le hace cortesía

Y' quiere bien su señor,
Es por ser de su color;
Y sin ser vos de la mia.
Os tengo también amor.

Ni juzguéis, macho, lo vuestro
Por lo de nadie mirado.
Que un mozo le va de diestro,

Tirando por el cabestro,

Y otro detrás azotando.
No os engañe el papahígo
De aljófar y terciopelo,

Que ya en tiempo de su abuelo
Fué, según dice un testigo,

.Cajjírote de mochuelo.

Ved el gran caballerizo.

Que, aun(|ue no es hombre cruel,

Consola su habla hizo
V\\ buen caballo castizo

Desmayar de miedo del.

Ved á Marichal, que deja
Atrás su Turco garrido.
Perniquebrado, perdido.
Pagado con sola queja
De todo cuanto ha servido.

Mirad la haca preciada
Del gran Martín de Guzman,
Que á la segunda jornada
Con una carga de nada
Desmayó , con el afán.

Ved cuál lleva en su Castaña
Don Hermando su maleta.
Caballera á la jineta

;

Cosa no vista en España
Ni en la ley de barjuleta.

Cien sé que vais envidioso
De la haca de Tovar
Por su descanso y reposo,
Pareciéndoos piadoso
Su cargo para llevar;

Mas no se queda detrás

A llorar duelos ajenos;

Todos vais de quejas llenos.

Unos por carga de mas,
Otros por carga de menos.

Ved cómo viene envarado
El terrible maletón

,

Remendado de mercado.
Cubierto con un listado

Alfamar de recatón ;

Caso que va como un gamo.
Se roza de dos en dos.

Diciendo : «Pluguiese á Dios

Que llevase yo á mi amo

,

\' no, maletón, á vos.»

Y aun el pobre caballejo

Que lleva la sin ventura
Camilla de Castillejo

Ya tiene so el pestorejo

Una gentil matadura.
Ser la cama como un puño,
Y el caballo no mayor

,

Ño carecen de primor,

Porque salieron de un cuño
Del talle de su señor.

Mirad cuál va sin reír

El alfaraz de .larava.

Diciendo : «Para morir.

Dejadme, Señor, ya ir

A descansar á la cava.

Bien había yo escogido

Adonde con vos caí

,

Sepultura para mí,
Si vos fuérades servido

Que yo me quedara allí.

»

Ved cuál lleva su garrudo
Ygranfrison Hazailla,

Desmembrado, aunque membrudo,'
De su cabalgar muy crudo
Y golpazosde la silla.

Parece costal de nueces

;

Y el pobre rocín querría

Por alivio y mejoría

Que se llevasen á vece?,

Pues que van en compañía.
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Ved el caballo on que va
Crislóbiil el de Menéses,
Que el suelo \o. dice ya :

« (Juila la cabeza allá,

Giiiirda , rdcin , no me beses.»

Bien que el mozo, como aslulo,

Poralefíiar al cuitado,
Se pone disimulado
Sobre el balandrán delato
rapaliigo colorado.

Con esios ejemplos tales,

\ oíros (jue conlar podria
De personas principales.

Tened , macho, en vuestros tnales

Sufrimienlo todavía ;

Y aunque mas mas os aticen
Malas lenjíuas á quejar,
No las curéis de escuciiar

;

Que aun os queda . coniQ dicen.
La cola por desollar.

Aun caballo de ün amigo llamado tristan

Decidme cómo le va,

En breve, señor Trislan,
Y de duelos cómo eslá

Vuestro caballo alazán

;

Porque acá dicho nos han
Cuantos vienen de allá fuera
Que sobre lodo su afán

,

De cuartos y esparaván
Le ha nacido una papera.

Tengo tanto sentimiento

De veros con tal f;iliga,

Y el caballo en tal tormento,
Que no sé cómo os lo diga.

Cierto le tuvo enemiga
El planeta en que nació,

Pues le secó como espiga.
Sin caderas ni barriga,

Y tan enorme quedó.

Fuera harto autorizado,
Juzgado por su longura

,

Pues hay en el desriichado
Media legua de andadura;
Mas es flaco de cintura

,

Auncjue largo de sillar,

Y de lan mala hechura.
Que, aunque está sin matadura,
Ihiceasco en ¡o mirar.

Los ojos tiene sumidos
Y el pescuezo prolongado.
Derramados los oidos
Como orejas de un arado;
Alio, pando, corcovado,
fiíiy carnuda la cabeza,
De los muslos muy delgado,
De los brazos eslevado^
Y á cada paso tropieza.

Tiene el rostro conejuno
Y es muy corto de costillas;
IVo le puede ver ninguno
Sin ver en él maravillas;
Muy delgado de canillas.

Ambos á dos brazos mancos.
Pues mirando las cuartillas.
Son tan largas y sencillas,

Que parece que' anda en zancos.

Tiene pequeña la frente.

Las caderas derribadas

,

Las espuelas no las siente.

De ser largas las hijadas.
No sé, viendo sus quijadas,
('ómo no quedáis corrido,
Siendo tan desvariadas.
Muy gordas y muy cerradas,
Y el pecho lodo sumido.

Si alguna vez se alboroza,
No le pueden sosegar;

CPilSTODAL DE CASTILLEJO.

De pies y manos se roza
Solamente en pasear.

Aunque vos, por remediar
El daño que en él sentís.
Siempre le soléis calzar,
Mas no lo basta á tapar
Un cuero de borceguis.

Otras sus lachas cubiertas
Bien las quisiera callar;

I'ero por las descubiertas
Están claras de juzgar.
Vos podéis estercolar
Con lo que él echa, una haza;
Débese toda la mar.
Es muy malo de herrar.
No consiente el almohaza.

Mulero, mal comedor,
Cazcorvo, mal enfrenado

;

No tiene cosa mejor
Que ser de los pies calzado.
Es cenceño y ahusado.
Que para galgo le basta;
Zancudo .lemasiado.

Que si en ello habéis mirado,
Parece pollo de casta.

Pasea con muy buen tiento.

Muy corlo y muy sosegado;
Corre con 'tan buen aliento

Como un asno enalbardado.
Es izquierdo y desbocado
Y muy blando de carona

;

Vos solólo habéis librado
De andar á vender (/fescatlo

O moler en atahona.

No sé para qué nació
Deslía tan sin proporción;
La yegua que lo parió
Debiera lener torzón.

Causa ninguna ó razón
Yo por cierto no la hallo

Por que este lertio harón
Sin lalle ni sin facion

Se haya de lomar caballo.

El no es para jineta.

Mucho menos para brida;
Pero, puesto á la carreta.

Aun podrá ganar su vida ;

Mas , porque quede perdida
Del todo ya su memoria.
Poned le por despedida
En una huerta escondida
En servicio de una noria.

¿Dónde tuvisles las mentes
Cuando tal rocin eomprasles?
Los amigos y parientes
En ello mal i'njuriastes.

Honra ninguna ganas! es

Con bestia de lan mal talle.

Loqueen tal gomia empleastes.
Decidme si lo hallastes.

Señor Tristan, en la calle.

SOERE-UN DESASTIÍE QUE ACONTECIÓ A U.\ CONFESO.

{Habla con el médico.)

Mandad , señor bachiller,

Proveer
En un caso desastrado
De un hombre que , de espantado,
Eslá para perecer
Si presto no es remediado.
Ved ahina

Lo que manda medicina
Sobre males de esia suerte;
Porque esle queda á la muerte,
Y entre manos se nos fina.

El hi/.o cierta jornada
Bien pensada,
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Y provecliosftle fiinm,

Simalnole siicetlicrí

Con una liaca aliiuilada,

Que iiunca llevar debiera.

Fué avisado

Esle malaventurado
Que no la deje jamás
Suelta, si como Jonás

No quiere verse tragado.

Mas, siendo yabu caída
Prevenida
Para el trance deesla lid,

Descuidado Y sin ardid,

El a\i^o se le olvida

Entrando en Valladolid.

Muy ufano
Se levanta muy temprano
A entender en'su cobranza,
Y en el establo se lanza

Con su cebada en la mano.
Ella , en viéndole asomar,

Por le dar
Gracias por esos cuidados,
Arrojóle líos boc.idos

Y empezóle á saludar
Con los dientes regañados.
Ved , Señor,
Qué trance de pecador.
Que, del miedo que cobró,
hingnii pulso le quedó
Arriba del salvo lionor.

I'ues en tan gran turbación
Y perdición

,

Viéndole todo temblar,
Ofiecióse (le llegar

Una moza del mesón
A anudársela á tomar.
La rabiosa

Haca, lalsa, maliciosa.
Teniendo por muerto á él,

Arremelió muy cruel

A la moza piadosa.

Él, en vez de socorrer
La mujer.
Viendo la haca tan fiera,

ISo se acordando (¡nién era,
Huyó, por se guarecer.
Apriesa por la escalera;
Y esto visto.

Argüido esle malquisto
De los (pie huir le vieron,
liespotidió : «También huyeron
Los discípulos de Cristo »

La mujer amortecida,
Bien mordida

,

Harto mejor que ayudada.
Quedó la desventurada
En aquel suelo tendida.
La garganta magullada

;

Y el maldito,

Mas medroso que contrito,

Por quitarse de pasión

,

Ilizose luego lanzon,
Y lanzóse en San Benito.

Venció el temor la codicia
Y avaricia

,

Por ser su complexión flaca

;

De un cabo teme la haca,
Y del otro la justicia.

Que recia pesquisa saca.
Ño seguro
Tras aquel devoto muro,
Acordó de caminar •

A pié, sin le embarazar
Camino largo ni duro;
Y es llegado aqui el mezquino

Vizcaíno,

Muerto, flaco, trasijado,
Y del temor ha purgado
Tanta cosa en el camino.
Que viene desainado

Y PASATIEMPO.-LIBRO SEGUNDO.

Y desiiecho;

Y dice (pie se le lia hecho
Una grande opilación

Encima del corazón.
Hacia la parte del pecho,

RESPUESTA DEL MÉDICO.

Son dolencias peligrosas

Y penosas
Las (pie nacen de temor,
Porque llevan el calor

A las parles vergonzosas
De la parte interior;

Y acaece,
Cuando al hombre se le ofrcco
Semejante sobresalto,

Que el huelgo deja lo alto,

"Y la habla se eiilia([uece.

Y asi , puede muy bien ser

Y acontecer

Que tanto miedo sobrase

,

Que el corazón se quedase
Sin sangre do se valer,

Y que el hombre pejigrase

;

Y al presente.
Tornando á vuestro doliente,

Tiene un bien este su mal.

Que pienso ser natural

,

Y no haber sido accidente.

Venial caso Galieno

Da por bueno
Que se apli(|uen drogas vivas,

Alegres, cout'ortalívas,

Y que le hagan ajeno

De viandas |)urgalivas.

Son pasiones

Que huyen las ocasiones

;

Y Avicena manda y quiere

Que le hagan , si muriere.

La huesa de cagajones.

SOCUE U.VA CIERTA CONTIENDA CON OTfiO.

Hasta aquí con piedad

He esperado vuestra emienda;
Mas

,
pues vuestra necedad

Ha vencido mi bondad,
Contra vos suelto la rienda;

Y porque ya me tenéis

Enfadado acá dedenlro
Con lo poco que sabéis

,

Quiero, porque despertéis.

Daros, Señor, un encuentro.

Mas ,
porque querer poner

Vuestras tachas por escrito

Del lodo no puede ser.

De vuestro poco saber

Haré proceso infinito;

Que si mi vida durase
tanto mientras que pudiese

Decir lo que en vos hallase.

Yo sé bien que no acabase

De morir, aunque quisiese.

Y si no tengo paciencia

Para callar lo que siento

De vuestra gran inocencia ,

Es que mi mesma conciencia

Acusa mi sufrimiento;

Y es razón que lo sepáis

De mí, que también losé.
Para que mas no viváis

Engañado, ni podáis

Decir que no os avisé.

Cuando yo la grosería

Que en vos cabe, do no hay cabo,

Tan por cabo no sabia.

Quise vuestra compañía,
De lo cual me desalabo ;

\m
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Poro dcspuos de sabido,

Aunque me ludlé burlado
Y de la burla corrido,

Helo callado y sufrido

Tor no mostrarme engañado;

Mas nunca medre el Irapero

Que me vendió tan ruin paño,
yue no llejíó al mes entero.
Cuando su hilo grosero
Me mostró claro el enjíaño;

Que vuestro primer lial)lar

Rayo del sol parecía (1)

De lejos en blasonar;

Mas cuando quise apretar,

Hallé la mano vacía.

Quien no os ha visto, no os vio

Bien si en oslo no ha caído

;

Que el que bien os conoció,

Teneros ha, como yo,

Por necio no conocido;
Délo cual en tal manera
ti que os hizo prove\ ó,

Que si de saber os diera

La mitad, él os hiciera

El mas sabio que nació.

Si miran vuestro semblante,
Según andáis mesurado

,

No'os tendrán por ignorante ;

Mas si pasan adelante

,

Necio sois disimulado.

No me doy, Señor, un cuarto
Por vuestra espada y brociuel

;

De necedad estáis harto,

JS'ecio sois antes del parto.

En el parto y después del.

Y vos, deslo muy contento.
Por la falta de ra/.ou.

Armáis sobre este cimiento
De necedades sin cuente,

Cran torre de presunción

;

Y vuestra capacidad,
No bastando tan en Heno
A daros mas claridad.

Vivís en la necedad
Como el albur en el cieno.

Teneis-os por bien hablado,
Mejor os perdone Dios

;

Mas tráen-os engañado

,

Con el seso trastornado

;

Catad que burlan de vos

;

Que , porque toman ¡¡lacer

De ver quedestoos picáis,

Dicen que sabéis hacer

;

Ñas no dejan de saber
Cuánto de necio pecáis.

Y según dice el cantar.

Sois bueno para cornudo,
Y por mas lo conlirmar,

Os quiso Dios remediar
Con el remedio del mudo.
Que en carecer del oído
El lio hablar no le empece,
Y el necio desproveído.
Con carecer de sentido,

No siente de qué carece.

Ni yo siento, á la verdad,
Remedio con que sanéis

De tan gran enfermedad

,

Confirmada con edad

,

Con que al cabo moriréis

;

Pero si leñéis dolor

De ver vuestro perdimiento,
Miraos en derredor;
Que la cabeza , Señor,
Traéis muy llena de viento.

(j) En nnas ediciones se lee rara , y er otras raza.

A U.\ CIKRTO ESCRiriANO CONFESO, BAHATON V APA\AD0R,

PERO BUEN COMPAÑERO.

AI muy impotenle, bestial , vagabundo
Hernando Corneja, buharro, torzuelo

;

Aípiel contra quien de dichos abundo.
Aquel ante quien es lindo el mochuelo,
Acpiel que de tierra jamás alzó vuelo,
P^ir ser como plomo su cuerpo pesado

;

Milano tripero en cieno mudado.
Pihuelas de esparto, nariz por señuelo.
Tus cascos enormes, enorme cantamos
Tus ansias crueles , codicias que tocas

,

Ardites y cuartos y tarjas que trocas ,

Y los que en lu tinta borrados hallamos.
En esta proviucía adonde moramos
De bolsas ajenas codicia tu pluma
Por fas y por nefas hacer grande suma

;

Feriales á tí domingo de Hamos (2).

RECADO FALSO EN NOMBRE DE ESTE MISMO, CONTRA OTROS

QUE HACÍAN PALACIO CO.N ÉL POR PASATIEMPO.

Ved qué grandeza la mia

,

Que he subido con mi oücio

A tener en mi servicio

Aves de volatería.

Dos muy cobardes milanos

,

Dos rateros cortesanos
Que caen á mí señuelo
Prenden las tripas del suelo;

Para mas no tienen manos.
No vuelan con mas de una ala

,

Porque es muy baja la presa

;

No loman mayor empresa
De cuanto monta su gala.

Son cernícalos galanes

;

No llegan á gavilanes.

Aunque cazan codorniz

;

Por tocarme en la nariz

Se abaten á ser iruanes.

RECADO FALSO Á CANSECO, DE PARTE DE UN CONCEJO DONDE

LE PRENDIERON SU MACUO PORQUE ENTRÓ EN UN ALCACER.

Consentir tales locuras

No debéis á vuestro macho,
Pues sabéis que no es muchacho
Para hacer travesuras

:

Y mira que siendo preso

,

Estuvistesen perder,

Por un poco de alcacer.

Él él cuero y vos el seso.

Y no piense que aunque vuela

Ha de huir, por ser bermejo,

La bebida del concejo

Como huye del espuela;

Que en tiempo del rey don Juan

,

Que otro lal le aconteció.

Siendo de silla se vio

En manos de un ganapán (o).

km MAESTRO MAS TEÓLOGO QUE TROVADOR, QUE ENTRE OTROS

MUCHOS HIZO UNAS COPLAS AL DICHO MACHO.

El proceso mal trovado

Que el maestro presentó,

(2) Estas dos octavas son- trovas de las dos primeras de E/to*

berinto de Juan de Mena:

Al muy prepotente don Juan el Segando,
Aquel con quien Júpiter tuvo tal celo, ole.

(3) Aquí parece aludir Castillejo á los versos de Juan deMc-i

na sobre un macho que compró de un archiprestc:

Cuando ya pude toniallo

Mal ó bien, me di al iiasache;

Rabiando por cnviallo,

Uije al mozo que despache:
«Toma, toma este diablo,

Mételo allá en el establo

De aquel que vi en un retablo

Pintado por momarraclie.»
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A sentenciar se llevó

A un famoso lelr;ulo,

1"! mejor (jiie se lialló ;

i;i cual , visto sabiamente,

Sin temer inconveniente

,

Como varón de conciencia,

Pronunció iuet¡;o sentencia

En esta lornia siguiente :

«Maestro que tan mal trova

Hallamos que debe ser

Condenado á no traer

Monjil, bonete ni loba,

Si no fuere de alquiler;

Y ([ue en su vida se vea

Con las barbas que desea

,

Ni crezca mas adelante

;

Y aunque yerre el consonante,

t)ue no lo alcance ni crea.

«Y por cuanto en su jardin

Tales posturas no vemos

,

Justa sospecha tenemos
Que del macho ó del rocín

Saca los pies que leemos.
Por lo^cual se determina
Que le cabalguen ahina

Sobre la haca al revés,

Y reciban todos tres

Juntamente disciplina.

»Venga delantero el macho,
Por guardar sus ancianías

;

Que ya con los muchos dias

Habrá perdido el empacho
De estas tales romerías

;

Y el pregón de la sentencia
Diga y haga diferencia

Que sufren esta justicia

Macho y haca por malicia

,

Y el amo por inocencia.»

RECADO TAI.SO Y RESPUESTA EN NOMBRE DE UNAS SeSoBAS

MONJAS Á UN CIERTO TROVADOR.

Sin nuestra respuesta os fuisles,

Malicioso descortés;

Señal es que os atrevistes

Para lo que mal dijisles

En esfuerzo de los pies

;

Y vuestros renglones falsos

Y pensamientos livianos

Cien publican vuestra mengua,
Pues os servis de la lengua
En defecto de las manos.

Y de ver que os respondemos
No os engañe el pensamiento
A poneros en extremos
De pensar que lo hacemos
Por vuestro merecimiento;
Que vuestra razón culpada,
Digna de ser desechada
Por prolija y deshonesta

,

Justamente de respuesta
Se juzga por excusada.

Mas por daros á entender
Que os tenemos por grosero.
Sin gana de responder.
Acordamos de hacer
Tras vos este mensajero,
Para que por él sepáis
Cuan falsamenlejuzgais
El son de la campanilla

,

Y os espantéis en oil la

Por donde quiera que ^is.

No penséis que á cada uno
Es costumbre de tañerse

;

Táñese cuando entra alguno
Cuyo mirar importuno
Da causa para esconderse;
Y el cubrirnos con el velo
No se hace por recelo

PASATIEMPO.—LIBñO SEGUNDO.

De ser vistas, liías de ver
Cosa que pueda traer

A la vista desconsuelo.

También se suele tocar
Para que secretamente
De algún secreto lugar
Nos paremos á mirar
Si hay algo que nos contente;
No para mal ni pecado,
Mas porque por lo criado
Loemos al Criador;
Y vuestra vista , Señor,
Nos quitó deste cuidado.

Asi que , nuestro cubrir
No nos condena ni acusa,
Ni vos os debéis sentir.

Pues se hizo por huir
El peligro de Medusa.
Podeis-os quejar de vos.

No del velo ni de nos,
Ni menos del esquilón

,

Que depura compasión
Queda doblando por vos,

OTRO RECADO FALSO CON OTRO.
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Unas coplas vuestras vi

,

Señor padre fray Antonio,
Y por ellas entendí
Que os movistes contra mí
Por la boca del demonio

;

Y según vos mal habláis ,

No podéis ser bien pagado

;

Pero seréis hostigado.
Porque .sepáis que os tomáis
Con el señor del sobrado.

Y'o, sobrado principal

De casas altas reales,

Tomarme parece mal
Con vos, que para portal
Os faltaron los umbrales;
Pero dísteme pasión

,

Y es menester castigaros

;

Que , pues osastes lanzaros

En narices de león

,

Es forzado estornudaros.

Mas no quiero mal traer

Del todo vuestras razones;

Que , como solemos ver,

No es cosa nueva roer

En el queso los ratones

;

Pero fuistes importuno
En morder, para morderos.
Todos los quesos enteros;

Quedara siquiera uno
Para vuestros compañeros.

Que, según los mordiscáis,

En temor me dejais puesto

,

Si con gato no topáis

Primero que acá volváis

,

Queréis entrar por el resto;

Pero podráse tener

En ello buena manera.
Rogad á Dios que no muera

;

Que yo os mandaré hacer
Una "gentil ratonera.

Lo que mas es de culparos

Es que culpáis su hechura.
Motejáis por motejaros;
Que ellos y vos mostráis claros

Los defectos de natura.

Falta parece de seso.

Mal aviso, acá entre nos,
Y soberbia para Dios,

Que no sufráis vos á un queso
Lo que ellos sufren á vos.

Vuestro y suyo es el dolor.

Vuestra y suya'la ocasión;

Mas lo íle ellos es mejor

,
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One ?iiplfn con ol sabor

La ni.'iht ilisposicion.

Kn eslo nombre se ahoga
Cuanto l)¡en Dios os ha dado;
Mas lóquese delicado;

Que es peligro mentar soga

En casa del ahorcado.

OTRO RECADO FALSO CONTRA EL MISMO.

Del monte de Matallana

Diz qu!; luis! es querelloso;

Wal parece el religioso

De nada publicar gana ,

Cuanto mas de ser goloso.

\o mismo lo merecí,
Que dojó partir así

,

Sin pionda, los convidados,
Pues otros mas estirados

La suelen dejar allí.

Acusáis en la bajilla

Las manos del pobre ollero,

Sin considerar primero
Que en Valencia y en Sevilla

I'uedo haber barro grosero.

No es justo pedir primores
De los pobres pecadores;
Que á las veces hace Dios

(Si no, miradlo por vos)

ütras vasijas peores.

La salsera por candil.

Para veros, se sacó,

\ hubo alguno que juró

Que érades aguamanil

,

A lo que le pareció.

Ella hizo su deber;
No hay por qué la maltraer;

Que si le falló la mecha.
De vuestra propia cosecha
Se pudiera proveer.

Tampoco tenéis razón
De decir mal del cabrito ;

Que, según vuestro apetito,

No bastará ser cabrón
Para dejaros ahito.

No tengáis por cosa extraña

Cuernos en una alimaña ;

Que si á vos , padre , os nacieron

,

Por el s.átiro os tuvieron

Que vio Paulo en la montaña.

Culpa fué del cocinero

Las sopas mal remojadas;
Que, á estar ellas bien caladas,

Como alcuza de santero

Os quedarán las quijadas;

Slas tenéis justicia poca
Si en lo gordo se les toca,

Porque cuando las corté
,

^

En mi verdad qiie os tomé
La medida de la boca.

Confites sobre cocina

Digo ser impertinentes

,

Especial en vuestros dientes,

Porque azúcar y cecina

Son cosas muy diferentes.

A falta de frutas verdes

Comed puerros, si quisierdes.

Que sé que os darán sabor;

\ otra vez pagad mejor

La comida que comierdes.

PREGUNTA DE UN HONRADO BACHILLER QUE PREGUNTA DE SÍ

MISMO AL AUTOR.

Según de mí mismo yo pude juzgar,

No sienten algunos según que yo siento,"

Y algunos me juzgan por hombre sin liento,

'

Yyoiengo á ellos por locos de atar.

Yo os ruego que vos me queráis informar,
Y en o (jueilijerdes os quiero creer,

Y en todü pregunto vuestro parecer,

Porque yo sepa en qué soy de lachar.

RESPUESTA DEL AUTOR,

No sé qué respuesta os pueda yo dar
A vuestra pregunta , la cual yo leí

,

Sino cuatro coplas (jue os quise enviar,

Que son las siguientes escritas aquí.

Si fueren leídas enteras en sí,

Dirán de vos mismo lo que juzgáis vos;

Empero si de una hiciéremos dos

,

Es lo que parece á otros y á mí.

Dechado y espejo do buena crianza

,

De necios beodos de! todo quitado.
Por muchos de modos estáis ya marcado
Jín todo ya viejo, sin otra muiianza.

Razón y reposo no os falta jamás;
Vos nunca tuvistes en boca maldades

,

Vosnunca entendistes en viles ruindades,
En ser virtuoso no puede ser mas.

Vos sois muy amigo de hablar verdad

,

De envidia y codicia no es vuestra costumbre,
De amor y justicia estáis ya en la cumbre,
Mortal enemigo de toda maldad.
De hombres viciosos vos os apartáis

,

Vos sois estandarte de sabios prudentes,

Vos no tenéis parle con pésimas gentes,

Con los virtuosos vivis y tratáis.

Sois acostumbrado huir de lujurias.

Decir necedades no lo acostumbi-iis

,

Ilablac las verdades vos nunca dudáis.

Es muy excusado hablar con injurias.

En vos resplandece la santa pructencia, .

La hipocresía es vuestro enemigo
Y la cortesía tenéis por amigo

,

En vos no parece ofender en ausencia.

Vos nada entendéis en hechicería.

En hechos honestos muy buen compañero,
De sabios modestos vos sois el primero

,

Ni oís ni aprendéis de Irafagueria.

En murmuración nunca sois hallado.

No tenéis pereza en la devoción,

En toda nobleza tenéis afición,

Gran odio y pasión al naipe y al dado.

TRASFIGU RACIÓN DE UN VIZCAÍNO GRAN BEBEDOR DE VINO.

Hubo un hombre vizcaíno,

Por nombre llamado Juan

,

Peorcomedor de pan
Que bebedor de buen vino.

Humilde de condición

Y de bajos pensamientos

,

De.corla disposición

Y de flaca complexión ,

Pero de grandes alientos.

Fué devoto en demasía.
Especial de san Martin

Y de los montes del Rin
Y valledeMalvasía;
Y con esta inclinación

,

Aunque delicado y flaco,

Prometió con devoción
Obediencia y religión

Al poderoso dios Baco;

En la cual fué tan constante.

Que el fervor de la niñez

,

Creciendo con la vejez

,

Iba con tino adelante;

Y con el fuego d« amor
Su rostro lodo inflamado

De aquel divino licor.

Mudó su propia color

En moreno y colorado {i).

(4) Otras ediciones dicen :

De moreno y colorado.
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Tuvo con esto á la par
IJnn risica donosa
De María la pia<losa

,

Dispuesta para colar;

Y (le laconliiuiaciou

Del estrecho coladero,
Ilízosele en conclusión
Sed perpetua en e! pulmón
Y callos en el gargüero.

Por lo cual fué menester,
"Sin que excusar se pudiese

,

Que siempre siempre tuviese

Por no morir, qué beber;
Pero junto al paladar

Tuvo una esponja por vena

,

Que, acabada de mojar,
Se le tornaba á secar

Como el agua en el arena.

De suene que todavía

La sed se le acrecentaba

,

Porque lo que la mataba

,

Eso mismo la encendía ;

Y las ganas le crecían

Como llamas en la fragua

,

Que se avivan y se crian

Cuanto mas mas las rociaa

Los herreros con el agua,

Y con esta sed devola ,

Hecha natural costumbre.
No le era mas una azumbre
Oue si bebiera una gola

;

Y de estar asi embebido
En el beber deconiino
Andaba tan aturdido,

Encorvado y sometido
Al espíritu del vino.

En fin , su beber fué tal,

Que mil veces pereciera

Si Dios no le socorriera

Con un amo liberal;

Mas, no bastando á la larga

P«enta, viña ni majuelo
A malar la sed amarga ,

Hubo de dar con la carga.

Como dicen , en el suelo.

mientras monedas habia

,

Que la bolsa lo bastaba

,

Con ella se remediaba
Lo que la gana pedia;

Pero no pudiendo dar
Fin á tan larga demanda,
A luego luego pagar

,

Fué menester enviar

Sus prendas á Peñaranda.

Las mas partes délas cuales.

Por sus cuentas, rematadas
Y en un jarro sepultadas
Quedaron por sus cabales.

Es lástima de decir,

Y mayor era de ver.

Que al tiempo de despedir,
« Ojos que las vieron ir

Nunca las vieron volver» (3).

Debió calzas y jubones,
Y en veces ciertas esriadas

,

Camisas de otro labradas (G),

Dolsas , cintas y cordones;
Bebió gorras y puñal

,

Y papahígo y sombrero,
Y el sayo, que era el caudal

,

y el ajuar principal.

Que fué las bolas y cuero.

En fin, bebió sus alhajas
Ilusia no dejar ninguna,
Consumidas una á una
Al olor de las tinajas.

(5) Versos de un autor antiguo.

(6) «Camisas de oro labradas», dice el ter.'o do Vc'.asco.

y PASAri£MPO.-LIDnO SEGUNDO.
Y demás de eso, bebió
Todo cuanto pudo haber,
Hasta el cuero en (¡ue paró;
Que cosa no le quedó.
Sino el alma, que beber.

Yéndose pues á morir
Porque el beber fallecía,

Y si siempre no bebía
Era imposible vivir.

Animado á la pared,
Hincó en tierra los hinojos
Por pedir á Dios merced,
Y dijo, muerto de sed,
Llorándole entrambos ojos :

« ¡Oh dios Buco poderoso,
Mira qué bien te he servido,
Y no me eches en olvido
En trance tan peligroso!

Mira que muero por lí

Y por seguir tu bandera,
Y liaz siquiera por mí.
Sí es fuerza morir aquí,

Que al menos de sed no muera.»
Acabada esta oración,

Sin del lugar menearse,
Súbito sintió mudarse
En otra composición.
El corpezuelo se troca

,

Aunque antes era bien chico,
En otra cosa mas poca,
Y la cara con la boca
Se hicieron un rostrico.

Las piernas se le mudaron
En unas zanquitas chicas,
Los brazos en dos alicas

Encima del asomaron;
Cobró mas el dolorido
Dos cornecicos por cojas,

Por voz un cierto sonido
A manera de ruido,
Enojoso á las orejas.

En fin, fué lodo mudado
Y en otro ser convertido,
Pero no mudó el sentido,

Solicitud y cuidado.
Quedándole entera y sana
La inclinación y apetito,

Sin mudársele la gana

,

Mudó la figura humana,
Y quedó hecho un mosquito.

VIDA BUENA Y DESCANSAD.!

Bienaventurada vida

,

Si alguna lo puede ser,

Estas cosas á mi ver
Son, Señor, por su medida
Las que la pueden hacer

:

Hacienda no mal ganada
Con sudor, mas heredada

;

Campo bien agradecido

,

Lugar durable sabido,
Y pleito jamás por nada.

Pocos cargos de que dar
Cuenta ni tener cuidado

,

Y el ánimo sosegado;
Buenas fuerzas á la par

Y cuerpo sano templado,
Prudente simplicidad,

Y amigos con igualdad

,

Y fácil conversación.
La mesa sin presunción
Y sin pompa y vanidad.

La noche no sepultada
En torpe borrachería

,

Mas de congojas vacia

;

Cama no desconsolada,
Pero casta todavía

;

Sueuo quieto y sabroso

,

473
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Oiieliagn con su reposo
Dreves, dulces y seguras

Las tinieblas mas oscuras

Y el licnipo mas Irabajoso.

Iieni. que mienlras vivieres.

Para que vivas de veras,

Tan solamenle ser quieras

Aqueilomismo que fueres,

Y á nada no lo prelierus;

Y que la muerte que ciees,

En tanto que no la vees,

Porque no te dé postemas,
|En ningún tiempo la temas
Usi tampoco la desees.

C5.05A DEL ROMANCE Poi' lü (lolencia va el viejo, contr.mie

cno AL QLE DICE Pof lu fiíataiiza va el viejo (7).

Gran señora sois, Fortuna,
51 as yo. Laceria, no menos
Que de ruines y buenos.
Sin diferencia ninguna.
Tengo muchos reinos llenos.

Perderéis la fantasía,

Si competimos las dos;

Porque duelos á porfía

\ negra postrimería,

Yo las doy, yo ; que no vos.

Yos usáis de liviandad

Con los de vuestro jaez

,

Yo á quien apaño una vez.

Si le azoto en mocedad,
Le desuello en la vejez

En los huesos y pellejo

,

Con miserable' semblante,
Ko valiéndole consejo;

Por la dolencia va el viejo,

Por la dolencia adelante (8).

Y pensar volver ati'íis

Por socorro es excusado;
Porque del bien ya pasado,
Cuanto caminare mas

,

Hallará menos recado.
Suspirar y dar gemidos

'
Puede, nías no bracear,

,
Porque de males sabidos
Los brazos lleva tullidos,

j\'o lospuede rodear (9).

Desplaceres y desgrados
Van con él en compañía

,

Enojos por alegría.

Por regocijo cuidados

,

Por sangre malenconia.
Los pasatiempos de amores
Aquí vienen á parar,

Y en lugar de sus dulzores,
Halló en ellos mil dolores.
Mas no halló á dó holgar.

Y como necesidad
Haga al liombre diligente.

Aquejado reciamente
l)e la grave enfermedad
Y terrible mal presente;
Con gana de remediallo,
Mas que no de retozar.

Aunque en duda de ballallo,

CRISTODAL DE CASTILLEJO.

Vuelve riendas al caballo

,

El remedio va á buscar.

Ko lo busca entre las damas,
Donde nunca se halló

,

Ni entre dulce gente, no;
Porque es andar por las ramas
Buscalledo se perdió;

Mas siguiendo su destierro

,

Entre gente de pesar.

Por fuerza mas que por yerro

,

\ió un cirujano perro
Que veíala en el ganar (10).

No le fué mas su visión

Que ver la de Bercehud

;

Mas hizo por la salud.

De las tripas corazón.
De necesidad virtud;

Y aunque de hablar le pesa

,

Porque fuese mas suave
Y conforme á tal empresa

,

Hablóle en lengua francesa.
Como aquel que bien la sabe (H).

No le pregunta por nuevas
De papa ni emperador;
Otro cuidado mayor
Y otras mas amargas pruebas
Le cercan en derredor.

Con dulce rostro y humano.
Aunque el corazón no es tal

,

Le dijo con voz de hermano :

('Dime, amigo cirujano.

Dios te guarde para mal (12),

» Siendo mucho menester,
Como es, tu diligencia

En una grave dolencia.

Que se rie del placer

Y burla de la paciencia

;

Sin sacarte condiciones.

Pues eres tan singular

En cuanto la mano pones.
Caballero con pasiones,

¿ Si le sabrás tú sanar (13) ?

»— Según fuere la pasión

,

Dio por respuesta, ó el vicio,

Así valdrá el benelicio;

Mas en cualquiera ocasión

No faltará mi servicio.

Y porque pueda mejor
Mirar loque convenía
Hacer en vuestro favor,

Ese doliente señor,

Decidme ¿qué males ha? (U)
»—Conocida razón tienes

De preguntar por sus males,

El primero de los cuales

Es que nunca tuvo bienes

Ni persona sustanciales.

Las venas tiene vacias,

Que ya no sufren alan

,

Y entre otras sus valentías

,

El era viejo de dias ,

Pero no gran barragan (lo).

))A su mala complexión
Es su apetito contrario;

Y asi, tiene de ordinario

Forzada conversación

Con físico y boticario.

(7) Ei romance no empieza así, sino de este uiodu

:

En los campos de Alvenlosa
Nataron -á don Beltran

;

NiiRca lo echaron de menos
Hasta los puertos pasar.

M;is adelante se halla el verso que dice :

Por la matanza va el viejo.

(S)

í?)

Por la matanza va el viejo

,

Por la matanza adelante.

Los brazos lleva cansados
Üe los muertos rodeare.

(10) Vido en esto estar un moro
Que velaba en un alarbe.

(11) Hablóle en algarabía

Como aquel que tan bien la sabe.

(12) Ruégote por Dios , el moro,
Me digas una verdade.

(13) Caballero de armas blancas

Si lo viste acá pasare.

(14) Ese caballero , amigo,
Dime tú qué señas trac.

(13) Blancas armas son las suyas,

Y el caballo es barragaue.
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Ciianlas lacras Dios ha hecho
Van con él do quier que él ande:
Achaques, penus, despecho,
} en el su brazo derecho
Tenia tai dolor muy grande (16).

))E1 cual es tan pertinaz

Y do nauíra tan perra,
Que lo consume y atierra

,

Y jamás lo deja en paz.
Como fué ganado en guerra.

Cuyo principio maldito
No se ¡Hiede averiguar
Ni lo hallarás escrito;

Que él, maguer que era chiquito,

Lo ganó por pelear {{!).

»—Cualquiera, Señor, que oyere
Negocio tan trabajoso

,

Lo terna por peligroso,

No que yo lo desespere

,

Porque Dios es poderoso

;

Jlas por el arte que sigo,

Según regla natural.

No hayáis á mal lo que digo

:

Ese caballero , amigo
,

Morirá en el hospital (18).

»\' pues su suerte le lleva

A tan pobre sepultura,
Errará si no procura
Una cama en el de Esgueva,
Donde el alma está segura

;

Que pensaren nuevas vidas

De que se puedan gozar,

Esperanzas son perdidas.
Porque tiene dos heridas
De que no puede sanar.»

Entre las cosas contadas

,

Como veis, de ese doliente,

Venidas naturalmente
Y por su lanza ganadas.
Do remedio no se siente,

Y do no vale una nuez-
Medicina ni verdad

,

Ni sentencia de juez,
La una era de vejez,

Cargada de enfermedad.

De quien no sin causa temo;
Pues se va tan de corrida

Apartando déla vida,

Y llegando al otro extremo,
Do la muerte la convida.

Esta imes de quien se reza
Y'a veis que es llaga mortal,
Fin de toda gentileza

,

Y la otra era pobreza

,

Que es un águila caudal.

FinaL

Pues teniendo él estas dos,
Como parecen aquí

,

En el campo contra sí,

Milagro será de Dios
Si se escapare de allí.

Mas durando el apetito.

Sus males un bien tendrán

:

(Jue no morirá de ahito

,

Pues vive de dia y vito

,

Como hace el gavilán.

En el carrillo derecho
El tenia una señale.

Que siendo niilo peq^Pilo,

Se la hizo un gavilane.

Ese caballero, amigo,
Muerto está en aquel pórtale.

EN ALABANZA DEL PALO DE LAS INDIAS , ESTANUO

EN LA CURA DE ÉL (19).

Guayaco, si tú me sanas
Y sacas de estas pendencias.
Contaré tus excelencias
Y virtudes soberanas
Dulcemente;
No por estilo elocuente
Ni en lengua griega ó romana,
Sino por la castellana.
Que es bastante y sulicienle

;

Que, caso que la latina
Tonga mas autoridad

,

No hay aqui necesidad
De elocuencia peregrina

;

Y' que la haya,
No es honra nuestra que caya
Tu loor en tanta mengua.
Que le calle nuestra lengua

,

Y la ajena te la traya.

Si halló Marco Catón
Causa de alabarla berza.
Mas la terne yo, por fuerza.
De celebrar con razan
La virtud

De un árbol que da salud
Do se tiene i)or perdida,
Y á las veces vuelve en vida
El mal de la juventud.

Aunque no diera mas parto
De gloria á nuestra nación
La coiKjuista de Culón
Que ser causa de hallarte.

Es tamaña,
Tan divina, lan extraña
Esta, que por ella sola
Puede muy bien la Española
Competir con toda España.

Abajen los orientales
La presunción y la vela.

Con sus clavos y canela,
Y otros mil árboles tales

Que hay entre ellos.

Odoríferos y bellos.

En aquel vergel de Apolo;
Que nuestro Guayaco solo

Vale mas que todos ellos.

Todas las plantas preciosas
De saludables secretos
Comunican sus efetos.
Ayudadas de otras cosas ;

De manera
Que la que mas mas se esmera,
Muy poquitas veces sana
La dolencia mas liviana

Si no le dan compañera.

Mas vos, guayaco gentil.

Descubierto nuevamente
Por bien común de la gente
Y remedio de cien mil

,

Sin escudo
Y á solas contra el mas crudo
Mal que en el mundo se halla

,

Do la medicina calla ,

Entráis en campo desnudo.

Tiene el cedro por su altura

,

La palma por su grandeza

,

(19) El guayaco , el (juaijacan, el palo santo, el leño delndiíis y
cuatro leños: tales son Ins nombres de un vegetal americano que
se empleaba mucho en la cuiacion de las bubas.

Citanlo los autores de las dos apologías de ellas : uno (¡aspar

Lúeas Hidalgo, en sus Caniestolíndas de Casl'tlla, y el otro (¡lis-

lóbal de Mosquera, que en 1S69 compuso tros apologías, á saber:

la de los cuernos, la de las narices largas y la de las mismas bu-

bas. Estas tres existen manuscritas en la biblioteca Colombina sin

nombre de autor, que declaran otras copias que corren en manos
de curiosos.
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El laurel por su iioliloza

V el cipiés por su lierniosura,

Kxcflfiicin;

Mas. lle};:ida en conipelfiicia

Ln do lodos con la luya,

De (u viiUul á la siivu

Hay nuiy j^rainle dileroncia.

Ño me burlo yo contigo,

Como el otro del noj^al,

Pues le espero liberal

En tan gran trance conmigo;
Porque alcanzas

Tantas prendas y fianzas

Por tío quiera ya de amigos,
Que tienes muchos testigos,

tjin mí, de tus alabanzüs.

En las cuales pongo aquí

L'n silencio por agora ;

Ten nú le por liadora

De lo que le iironieti,

Porque creo
Dirán que te lisonjeo

Por irme como me va;

Hasta vei lo que será

^0 acabo, mas sobreseo.

Pero ruégoley si;[)lico

Que alargues en mi lu mano ,

Porque pueda verme sano,

Pues no puedo verme rico.

¡Ob guayaco!
Enemigo del diosr>aco

V de Venus y Cupiílo,

Tu esperan/a me ha Iraido

A estar contento, de flaco.

Mira que estoy encerrado,

En una estufa metido,
De amores arrepentido,

De los tuyos confiado.

Pan y pasas
Seis ó siete onzas escasas

Es la tasa la mas larga ,

Agua cállenle y amarga

,

V una cama en que me asas.

AL AGCA , HAn;:;XD0LE MANDADO QtE DEBlESn VIXO .

Bien sé que estúis enojada

,

Señora Linla hermosa

,

Por una parle quejosa

,

Por otra maravillada
De tan no pensada cosa

;

\ que con la confianza

De los pasados favores

Estará vuestra esperanza
Muy cierta de mis amores
Y segura de mudanza.

Yo conozco que tenéis

Ocasión de estar sentida.

Teniéndoos pnr ofendida

De mi le, pues en mi veis

Mudanza tan conocida
;

Y que de tanta afición

Era muy justo pensarse
Tan dulce conversación.
Jamás poder apartarse
Sin la pala y azadón.

Todo lo podéis decir,

Señora, porque asi fué,

Y nunca jamas pensé
Sino vivir y morir
En la ley que comencé;
Pero la necesidad.
Causada de la ocasión

,

Madre de la novedad.
Hizo fuerza á la razón

,

Sin pecar la voluntad.

Y si vos tenéis esiianío,

Maravilhida de ver

i¿ue se iiücó mi querer,

Yo lo estoy, Señora, tanto,

Que no lo puedo creer;

Pero, si va bien mirado
Lo (pie [lor vos he sufrido.

Ames me debe ser dado
Galardón por lo servido

Que culiia por lo pecado.

Cincuenta años os serví

Como leal amador,
Hasta que por vuestro amor
Cerca de muerto me vi

Y enterrado en mi dolor;

Pero yo, con mi locura

,

De muy vuestro ennmorado,
Aun alia en la sepulniía

Nunca piule ser mudado.
Por mal (juc dijo ventura.

Vos s;d)eis que [lor beberes
Cual(|uiera placer ilejaba;

Tan preso de vos est;iba

,

Que dej;iba de (piereros
,

Y por Úios os adi)r;d)a.

Con lanía fidelidad

Y firmeza os quise bien
Y os mantuve la lealtad ,

Que lio hay moro en Tremecen
Que tuviese la mitad.

Mi alma, señora Linfa,

En vos estaba metida ,

En vos mesina convertida,

Teniéndoos por una ninfa

Entre lodas escogida

;

Tanto, que estando doüenle.
De que no pensé escapar,

Me mandaba expresamente,
Si alli muriese, enterrar

Ea la boca de una fuente.

Arroyos, fuentes y rios,

Y especial las fueiitecicas,

Do salen las areuicas,

Eran los deleites mios,

Y mis glorias las mas ricas.

Por do quiera que pasaba.
Señora Linfa, y os via ,

Con los ojos os miraba.
Con la boca os requería

,

Con el alma os adoraba.

Fui tan aguado de veras

,

Y' vos de mi tan amada,
Que no temiendo de nada.
Os bebí de mil maneras
Y figuras transformada.

Por no probar otra cosa

,

Os bebí tan á la larga ,

No solo fría y sabrosa,

Pero caliente y amarga,
Y alguna vez peligrosa.

Cuando en Matlrid me bailó,

Donde reinaba a la hora

La fuente de la Priora,

Por vuestra causa llegué

Hasta la muerte. Señora.

Y vuestra presencia bella,

Siéndome alli defendida.

Por gozar á hurlo de ella

Mil veces puse la vida

A peligro de perdella.

Ya sabéis que de camino
Yendo á Aramia, no bien sano.

Paseándome en verano
Por la isla de un molino
Que Dios me puso á la mano.
Una fuentecica vi

Que manaba en la ribera

,

Tan linda, que enmudeci,
Y ahina casi me perdiera

Por un beso que le di.

Saltaban UiS arenillas

Conio aljófar á la c;ira,

Y estaba tan fresca y clara.
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Que me hinqué de rodillas

(.011 gana que me besara.

Y mirándola muy ledo
Con ojos enamorados

,

Eslaba suspenso y quedo,
Entre dos grandes cuidados
Melido, de amor y miedo.

«Si te bebo, le decia,
Dañarásnie y moriré

;

Si te dejo, llevaré

Lástima de mi alegrfa,

Que por ti la perderé.
Ninfa de tanta beldad

,

Tú, que tan bien me pareces
Y robas mi voluntad

,

Cieriamente no careces
De alguna divinidad.»

Asi suspenso, turbado
Y sin sentido, dudoso,
De una parte temeroso,
De otra muy esforzado
Y sediento, deseoso

,

La determinación loca

Fué de tomarla siquiera

Para lavarme la boca

,

Has que en ninguna manera
Bebiese mucha ni poca.

Esto concertado asi,

A la bocada primera
Tórnela á echar luego fuera,

En la segunda ofendí

,

Y perdime á la tercera;

La cual del todo tragada

,

Dije : «Encomiéndome á Dios,

Que en cosa tan deseada
Y sabrosa un trago ó dos
Ko me puede dañar nada.»

Mas, tragados dos ó tres

Mas de lo capitulado,
El apetito malvado
Ko pudo tener después
Ten)plaii7,a en lo comenzado

;

Y dejándole tragar
Cuanto me quiso pedir.

Dije por me consolar

:

<(¿ Dónde i)uedo yo morir
Mejor que en este lugar?»

En lin, fué tal el beber,

Que mi vientre todo entero
Se hinchó como pandero,
Hasta que entrar ni caber
No pudo mas en el cuero

;

Pero, según la sed era,
Si lo sufrieran las venas.
Yo pienso que me bebiera
La fuente con sus arenas
Antes que de allí partiera.

La paga de estos amores
Y servicios tan leales

Fueron dolencias y males,
Y martirios y dolores,

Cual nunca se vieron tales;

Y por remate queria
Aun darme vuesamerced
Nuevo mal de hidropesía

,

l'orque muriese de sed
Aun en vuestra compañía.

Yo, vista la ingratitud

De que usábades conmigo,
Di la vuelta, como digo,
Proveyendo en mi salud
Con consejo de un amigo;
Y fuéme fuerza hacer
Mudanza, no de mi gana

,

Sino para guarecer,
Ti'ocando por lo que sana
Lo que me daba placer.

Dejo aparte los placeres
De que he por vos carecido

,

Que por beberos Le sido

P.XVl-l.

De los hombres y mujeres
Mil veces aborrecido

;

Y aunque seáis bendita,
Mü sois causa de flaqueza,
Y el vino me resucita;
Vos soléis poner tristeza.

Mas estotro me la quila.

Y de esta causa forzado,
Señora Linfa, á dejaros,
Y auniiue ya conozco claro
Los provechos que he ganado,
No puedo bien olvidaros.
Vuestros amores primeros
Durarán en mi memoria,
Pues fueron tan verdaderos

;

Mas llévanse la victoria
A la fin estos postreros.

Y aunque nuestro apartamiento
Se hizo con mi despecho,
Después que una vez es hecho,
No me duelo ni arrepiento

,

Conociendo su provecho.
Caso que me pone horror
En aquel primer encuentro
El vino con su sabor.
Después que una vez va dentro.
Es sin duda muy mejor.

Conocedle la ventaja,
Señora Agua, con razón,
Sin tomar dello pasión,
Piies no debe haber baraja
Donde no hay comparación.
Y no os pese del pesar
Que tengo de haber lardado
En negaros y dejar
A quien sé que me ha enfermado
Por quien me puede sanar.

Y pues esta diferencia

Es lan grande y conocida,
Y vos desagradecida.
Dadme , Señora , licencia ,

Que es fuerza que me despida

,

Ño de ser en escondido
Siempre vuestro servidor,
Aunque me viese perdido,
Y amaros como amador,
Pero no como marido.

Entre día y en la siesta

Nunca seréis olvidada
Con cualque buena asomada,
Y en .secreto una traspuesta
Jamás os será negada;
Mas, como pena notoria

,

Como lo ha sido mi mal.
Vos , (pie antes en mi gloría

Fuistes parte principal

,

Quedaréis por acesoria.

Y pues de vuestro consorcio
Me aparto tan justamente,
Recibid como prudente
El libelo de divorcio

En esta carta presente;
Que los muy buenos casados
Por diversas ocasiones

A veces son apartados,
Y los padres con pasiones

De los hijos muy amados.

Y vos, Baco
, gran señor,

Padre de las alegrías
,

Que en los mis postreros días
Venisles á ser autor
De las no pensadas mías;
Triunfa ya de los licores

De las cisternas y pozos

,

Fuentes y ríos mayores ,

Pues vuestro placer y gozos
De todos son vencedores.

Y vos, Pedro, gran doctor,

Que tal consejo me distes.

Con que los mis dias tristes

12

177
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Y cubiertos de dolor

Eli gloria los coiivertislcs,

Vivaisme mas que Noé

,

Pues nunca jamás lal hombre,
Después del , para mi fué

;

Oue sobre esa piedra y nombre
Mi iglesia edillcaré.

ESTANDO EN LOS BAÑOS.

Si queréis saber, señores,

Qué es la \ida destos baños.

Es sabor de sinsabores,

Por un placer mil dolores,

Por un provecho mil daños.

Es un dulce desvarío

Con que se engaña la gente,
Do combalen juntamente
Lo caliente con lo fi io.

Lo frió con lo caliente.

Vienen de lodos estados

Tros estos locos placeres

Muchos mal aconsejados.
Frailes , clérigos, casados

,

Hombres varios y mujeres,
Caballeros y señores

,

Hidalgos y cortesanos

,

Mercaderes, ciudadanos.
Oficiales, labradores,

Niños, mancebos, ancianos.

Las mujeres á manadas,
Mozas y viejas barbudas,
Muchachas, amas, criadas,

De placer regocijadas

Solo por verse desnudas.
Vienen con mil ocasiones
Casadas y por casar,

Pero las mas á ganar-

Los muy devotos perdones
De parir ó de empreñar.

Andamos alli mezclados
En el agua á todas horas,
Después de una vez entrados,

Los amos con los criados,
Las mozas con las señoras.
Es forma de purgatorio,
Do cada cual comparece
A pagar lo que merec,e.
Sin ser á nadie notorio

Lo que el vecino padece.

Unos de mal de riñones,
Otros sarna y comezón

,

Catarros y hinchazones,
Y otras diversas pasiones
Que no sufren relación

;

De las cuales con la gana
Que llevan de verse buenos,
Van todos de placer llenos;

Y aunque el baño no los sana,
Encúbrelas á lo menos.

Hay buena conversación
Entre los ya conocidos

;

Los que mas y menos son

,

Dejan la reputación
A vueltas de los vestidos

;

Cuentan cuentos de placer,
De lo que acaso se ofrece
Y por el mundo acontece;
Mas los mas son de beber
O cosa que lo parece.

Por consiguiente , los cuento»
De las mujeres caseras
Son , según sus pensamientos.
Desposorios, casamientos,
Vientres, partos y parteras

;

Cuántos hijos tiene Marta
Y cómo empreña Rodrigo,
Lo que ella pasa consigo
Cuando su tiempo se aparta
Del contorno del ombligo.

Hay licencia de mirar.

Si hay algo digno de vello,

Dereir y do burlar,

Y á veces de retozar
Quien tiene plática de ello

;

Mas al Tin, habéis de ser
Como Tántalo , que toca

Las manzanas con la boca,
Y no las puede comer,
Teaiendo hambre no poca.

ROMANCE

CONTRAHECHO AL QUE DICE Tiempo es, el caballero.

Tiempo es ya. Castillejo,

Tiempo es de andar d*e aquí;
Que me crecen los dolores
Y se me acorta el dormir

;

Que me nacen muchas canas
Y arrugas otro que sí;

Ya no puedo estar en pié.

Ni al Key, mi señor, servir.

Tengo vergüenza de aquellos
Que en juventud conocí

,

Viéndolos ricos y sanos

,

Y ellos lo contrario en mí.
Tiempo es ya de retirar

Lo que queda del vivir

,

Pues se me aleja esperanza
Cuanto se acerca el morir

;

Y el medrar, que nunca vino,

No hay ya para qué venir.

Adiós , adiós , vanid ades

,

Que no os quiero mas seguir.

Dadme licencia, buen Rey,
Porque me es fuerza el partir (20).

Aunque mi deseo se olvida

,

Rien me avisa la razón
Que para mudar de vida
No solamente es venida.
Mas pasada, la sazón.
Y tomando este consejo.
Yo mismo me digo á mi :

Pues te vas haciendo viejo.

Tiempo es ya. Castillejo,

Tiempo es de andar de aquí.

Sirviendo, como debía,
Acabé la juventud

;

Y siguiendo esta porfía,

Voy perdiendo cada dia
Las tuerzas y la salud.

Los dias me son mayores
De lo que puedo sufrir,

Y las noches muy peores

;

Que me crecen los dolores
Y se me acorta el dormir.

Pasada la mocedad
Y el calor de su deporte,
Es muy grande ceguedad
Seguir sin prosperidad
Los trabajos de la corte;

f20) Muy glosado ha sido este romance viejo. Hay una glosa m
muy decente, donde se hallan sus versos de este modo

:

Tiempo es, el caballero,
Tiempo es de ir de aqiii

;

Que me crece la barriga
Y se me acoria el vestir.

Vergüenza he de mis doncellas.
Las que me dan de vestir,
Mlranse unas á otras.
No hacen sino reir;

Si tenéis algún castillo

Donde nos podamos ir.

—

Paridlo vos, mi señora.
Que ansí hizo mi madre á mí;
Hijo soy de un labrador
Cüe á cavar es su vivir.
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Ni yn por sus c;lori;i,s va«as

Me ildv lili nminvcili

CiKuiilo miro ;i Ins rnaiinn.'is

Oi'(^ me nacen mnclias canas
Y arrugas otro que si.

Kn fm , yo mo siento tal

,

Si no se iiiuda ftiriiina ,

Que á liae(|ue del liosiiilal

Daré la casa real.

Pues no tengo otra ninguna.
Taime hallo, que no sé
Cómo ni ilüinle mo ir

Ni cómo quetlar, porque
Ya nn puedo estar en pié.

Ni al lieij, mi señor, servir.

Asimismo nio fatigo

Algún tanto y me confundo,
Oue sirviendo, como digo,

Aunque lie cumplido conmigo,
No lie cumplido con el mundo.
Mis duelos, por conocelios.

Me tienen rendido así;

Oue á veces iior causa dellos

TeufjiJ vergüenza de aquellos

Que en juventud conocí.

Porque liahiendo entonce sido

Feñalado c! fundamento.
Parece que estoy corrido

De ver que no ha respondido
El suceso al pensamiento.
Y de muchos cortesanos

Oue en menos estado vi

Tienen em|>acho mis manos,
Yiéndolns ricos y sanos ,

Y ellos lo contrario en mí

Pero, ya que la ocasión

De esta queja es acabada
j.

No pido olro galardón

Sino topar con mesón
.Al cabo de la jornada.

No tengo casa ni hogar
Adonde poder huir;

Pues no conviene esperar.

Tiempo es t/a de retirar

Lo que queda de vivir.

Si en treinta afios que he seguido
La conquista de ventura

,

Ella siempre me ha huido,

Y que haga algún partido

Será honrar la sepultura;

Y aun en esta conlianza

No se debe hombre dormir.

Conocida su mudanza,
Pues se me aleja esperanza
Cuanto se acerca el morir.

Gran estado ni interesé

No hay para qué descallo,

Ya que lan caro no fuese;
_

Port|ue, auníjue agora viniese,

No hay tiempo para gozailo.

Pues todo va de camino
Cuclillo se puede pedir.

El medrar, que nunca vino,

No hay ga para qv¿ venir.

No se entienda (pie el deseo

De servir esté mudado,
Aun(|ue seque devaneo;
Mas la angustia en (jue me veo

Me pone en oiio cuidado;

Y porqu ' con las edades
Suelen de nuevo ¡icudir

Diversas enfermedades.
Adiós, adiós , vanidades;
Que no os quiero mas seguir.

Y no mo tengan á mal
Esta confesión que hago.

Porque de lo principal.

(Jue es la fe de muy leal,

Va tengo carta de pago ;

pues Le cumplido la ley

\SATJ1í;MP0.—LIBRO SKGUND3. ITD

I!;is!;\ aqui de bien s.^rvir

Tras el vugo aimn Iukív,

Didine licencia, buen fie//.

Porque me esfuerza partir.

RF.S?CF.STA Df L ACTOR Á UN CAnALLERO Ql 3 LE PRPICCNTÓ

Qi;¿ E\\\ LA CAUSA UE HALLARSE TA?( DIK.'I E.N VIENA.

No sé si por darme pena
.H'o demandáis, caballero.
Porqué yo, siendo extranjero,
Me huelgo tanto en Viena,
Y por morada la quiero.
Andemos á las verdades:
Yocoiiíiesoser así

Por sus buenas calidades
Y grandes comodidades
Que todos hallan allí.

La ciudad llana y gentil

,

Y capaz de mucha genfc.
Iglesia muy excelente

,

Cual puede ser entre mil

,

Y en lugar muy competente.
Del un lado rotleada

Del Danubio poderoso.
Por la otra acompañada
De gran llanura, poblada
Decampo muy abundoso.

Tanta abundancia y frecuencia,

Que apenas cabe en la plaza

,

Y á las veces se embaraza;
Salidas por excelencia,

Y toda suerte de ca«a.

Nunca falta compañía.
Que allí acude á la oonlina

De Bohemia y su valia,

Y de Selesia y Hungría

,

É Italia, que está vecina.

Pues la Cámara de Cuentas
Y Regimiento real,

Do sojuzga el bien y el mal
Y se trata de las rentas,

Es cosa muy principal.

Hay docta universidad

Y devota clerecía,

Que dan honra á la ciudad

,

Y gentes de autoridad

Qiie tratan mercadería.

Yo tengo buena posada,

Y en lugar bien conveniente,

Proveída honestamente,
Do, ya que no siembre nada,

Hambre ninguna se siente.

Porque amigos comarcanos,

Sin (pie se sienta ni vea

,

Con muy liberales manos,

Como señores y hermanos,

Hacen que esto se provea.

De Laxamburque me viene

De heno, paja y avena

Tanta copia , que anda llena

Mi caballeriza, y tiene

i'i/ca envidia de la ajena.

Crevices, olro que si

,

Una gran copia y montón
Me suelen venir de allí,_

Los mas hermosos que vi

,

Cuando viene su sazón.

De Enzesfelt se me envía

El pescado muy copioso.

Trucha y axemuy hermoso,

Que en toda Austria no se cria

ütto tal ni tan sabroso.

Pájaros y salvajinas,

Y alcachofas tan agudas,

Tan duras, firmes y finas.

Que no sé vo para espinas

Cuáles pueblen ser mas crudas.

De Hodansoy provei-Io,

Y de otras partes vecinas,
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De frutas frescas continas

Y vino muy escocido,

Y cabritos y gallinas.

Hojaldres y pastelejos.

Con sus torres y castillos,

Y otros tales regalejos

De rosquillas , artaiejos

Y de carne de membrillos.

Con esta provisión buena",

Ventajas y condiciones,

Ya veis , Señor, si hay razones

Del preterir á Viena

Á todas otras naciones.

Y cuando falta algodesto,
Oue pocas veces se siente,

ihy un remedio de presto,

Muy suficiente y honesto,

Que conlino está presente.

En el Of hay paja y heno
Cuanto se puede querer,

Y en Üchoc-Marks á placer

Mucho pescado y muy bueno,
Cuanto se puede comer.
El Paud-Mnrks es un mar
De cosas

,
que de mirallas

Tomáis placer singular,

Que no cuestan sino echar
íiano á la bolsa y llevallas.

¿Quién te engañó, Castillejo,

Estando bien en España,
A venirte en Alemana,
Para dejar tu pellejo

En tierra ajena y extraña ?

Si el engaño de tusganas
Y del mal yerro tamaño
Fueron esperanzas vanas

,

Ya murieron , pues tus canas
Les han hecho el cabo de año.

No me engañara esperanza
Del interese traidor,

Ni apetito de favor

Ni deseo de privanza.
Mas engañóme el amor;
Y' este dio

Causa al yerro, porque amó
A su rey demasiado;
Con lo cual se han engañado
Oíros muchus como yo.

DIALOGO

<)0B HABLA DE LAS COJÍDlClONES 15E LA3 Ml'JERES.

Son interlocutores

Aletio, que dice mal de mujeres,

y Fileno, que las defiende.

ALETIO.

Bien se conoce, Fileno (21),

Que andáis alegre y ufano.

FILENO.

¿No os parece, Aletio hermano,
Que es bien gozar de lo bueno
Yalaballo?
Cuanto masque yo me hallo
Preso de lindos amores,
Y tan rico de favores,
Que peno cuando los callo.

AUETIO.
Sinrazón
Les hacéis , si tales son

,

Pues la ley de amor perfeto

(11) Así la edición de Blasco de Garay; la de Juan Lopeí Je
Vtlasco y la de Fernandez dicen :

Dion se parece, Fileno.

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

Nos manda tener secreto

Lo que está en el corazoa.

FILENO.

Bien seria,

Pero yo no tomarla
Placer grande ni sencillo

A trueque de no decillo (22),

Y gozar en compañía
Mi favor

;

Porque, asi como el dolor
Duele mas siendo callado,

El placer comunicado
Diz que se hace mayor.

ALETIO.

En buen hora

;

Mas decidme vos agora,

¿En qué fundtiis vuestra gloria?

FILENO.

En el amor y memoria
De mi amiga y mi señora.

ALETIO.

Ceguedad.
Ya que eso fuese verdad.
Locura seria dañosa
Fundar el placer en cosa (23)

En que no hay seguridad.

FILENO.

¿Cómo no?
ALETIO.

Porque luego que crió

Dios la primera mujer.
Por su culpa aquel placer

Ya veis cuan poco duró.

fileno;

Fué engañada.

ALETIO.

Es verdafl , mas no forzada,
Y ella se dejó engañar;
De doíjíle para burlar
Y mentir quedó vezada.

fileno.
La serpiente
Con astucia diligente
La hizo ser pecadora.

ALETIO.

Fila fué consentidora,
Y cobró súbitamente
Mal siniestro

Para mal y daño nuestro;
Y pues fraude entro ellos hulx)

,'

¿Qué se espera de quien tuvo
Al diablo por maestro?

fileno.

Si el callara,

Ella nunca le buscara.

ALETIO.

Puede ser ; mas si él no viera
Primero quién ella era

,

Por dicha no la tentara
Para mal;
Y pues era el principal

Adán en aquel vergel

,

¿ Por qué no le tentó á él?

Bino por verle leal

Yconstonte,
Y no viéndose bastante
Para tenlallo y vencello,

Dióle á ella el cargo de ello.

Como a quien le va delante
En engaño;
Y así , del yerro tamaño

(2-2) Así Garay ; Velasco pone A (meco.

(¿3; Ail tiarsy; Velasco pone:

Fsndsrel ^raorenccM.



Dando Adain su (cstimonio,
A la mujer, no ni demonio,
Echó la culpa del daño.
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No llega donde la envía
La razón.

FILENO.

181

Fir.EXO.

Si pecó
Eva porque se engañó.
Las Giras ¿qué culpa tienen?

ALETIO.

De la misma cepa vienen
Donde tal fruto, nació.

FILENO.

¡ Mal pecado

!

Vos debéis venir tentado
De decir mal de mujeres
Por estar de sus placeres
Por ventura desechado,
Con querella;
Y para satisfacella .

Promovéis esta materia,
Pregonando de la feria

Según ganastes en ella.

ALETIO.
Puede ser

Que para mejor saber
Su maldad por experiencia,
IHsfavor y malquerencia
Me hayan sido menester (24); '

Mas yo he sido

Alguna vez bien querido,
Y otras tnmbien desdeñado

;

De unas mujeres amado
Y de otras aborrecido;
Y diria

Que al (in hallo todavía
En las unas liviandad

,

Y en las oirás crueldad
Y soberbia y tiranía.

FILENO,
Pieriamente

,

Áieíio, sois maldiciente,
Lo que no pensé de vos,

Y en cosa que es contra Dios (23)
Y en ofensa de la gente.

ALETIO.

Cuan ajeno
Estáis en esto, Fileno,
De lo que debéis sentir.

Si pensáis ser mal decir
Llamar al negro moreno.

FILENO.
Mal hablar
No se puede colorar
Con elocuencia ninguna.

ALETIO.

Así es, si es contra alguna
Persona particular;

Mas si el mal
Es común y general
En daño de los nacidos,
Alapallelos oidos
Es gran pecado mortaL
Y ¡ojalá

El) cosa que (anfova
Fuese tal mi habilidad
Para decir la verdad
Cuanta causa eüa me da!

FILENO.
Por tal via

En tan injusta porfía
Kü podéis quedar sin mengua,.

ALETIO.

Es verdad
, porque mi lengua

(21) Asi Giray; las demás ediciones ponen haya.
(25) Así Caray; las demás ediciones dicen caso, en vez de coia

Lejos vais de mi opinión,
Porque tengo lirmemonte
Ser cosa masexcelonle
La mujer que no el varón.

ALETIO.

¿Deque modo?

FILENO.

Cuando Dios lo crió todo,
Y formó el hombre primero.
Ya veis que como á «rosero
Lo hizo de puro lodo;
Másá Eva,
Para testimonio y prueba
Que debemos preferí lia ,

Sacóla de la costilla

Por obra sutil y nueva

;

Y mandó
. Que el hombre que así crió,

Padre y madre desechase,
Y á la mujer sejuntase,
Que por consorte le dio
Singular.
Mandándosela guardar (26)
Como á su propia persona,
Por espejo y por corona
En que se debe mirar.

ALETIO.

Así fuera

Si ella conslancia tuviera,

Y luego no resbalara
Para que se conservara
En la dignidad primera

;

Mas pecando,
Y á nuestro enemigo dando
Las sus orejas altivas,

Perüió ¡as prerogativas,

Y tornóse de su bando
Y obediencia.

Pero nuestra diferencia

No es agora en conocer
Entre el hombre y la mujer
Cuál es de mas excelencia
En condición.

Quitada está la cuestión

|!o tan clara es la ventaja

,

Y cesa loda baraja
Donde no hay comparación.
Solamente
Hablamos aquí al presente.

De los males que la hembra
En el mundo causa y siembra
Y trata continuamente;
Sus ruindades.
Mudanzas de voluntades

,

Todo para nuestros daños ;

Tram¡»3S , mentiras , engaños
Y flaqueza de verdades.

FILENO.

Ya que hubiese
Alguna que tal no fuese,

No seria bien juzgado
Que el particular pecado
A iodas se atribuyese;
Pues se sabe.
Aunque yo no las alabe,
Ser tanta's las excelentes

De pasadas y presentes

,

Que no hay lengua que lo acabe
De contar.

Cielos y tierras y mar
Están poblados y llenos

De hechos santos y Inienos

Que nos mandan pregonar

(2C) Vclasco y Fernandez ponen

:

Mandándosele guardar,
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I^iciips (le cllns,

CiisMíliis, viiulüS, doncellas.

Que :ii muiulocon su ijrancieza

Adoinnn do í;cnlilezn.

Como al cielo Insostrelias.

Siemin'c li;i Ii;il»iiIo

I'orel circulo sahido

De i a I ierra en üciTedoi*

Hemhias (jne con su valor

Han el mundo esclarecido.

^"o hay historia
' Lo lióse haga memoria

De alpun caso señalado
De imijeres que lian ¡íanado
Inniorial y dijjiia gloiia;

Por lo cual
El que jKira decir mal
De mujeres lier.e lioca.

En él queda y en él loca

La vergüenza prineij-al.

ALETlO.

No se emienda

,

Fileno, ni so delienda

f\o haber hembras señaindaS
Que deben ser creiHadas
De aquesta bucaa conlioiida

Y proceso;
Que claramente confiero

ilaber siempre, á la verdad,
Harías de cuya hontlad

Se puede bien decir eso

;

De las cuales,
Verdaderos y leales

,

Vaya lejos tal afrenta ,

Y soiaiuenle esta cuenta
Se enticndr do las no lales

;

Antes estas

Son causa que las bon estas,
Viniendo á ser conocidas

,

Queden mas esclarecidas (27),
Adornadas y compuestas
De virtud

;

Masen tanta ríiullitud

De traidoras y alevosas,
La^; buenas yvirluosas
Son deseo de salud.

Entre espinas

Suelen nacer rosas finas,

Y entre cardos lindas llore.';,

\ en tiestos de lalnadores
Olorosas clavellinas.

A buscar
tje va el oro y á hallar

A moiiiesy peñascales,
\ las perlas orieniales
En las conchas de la mar.
'j odas cosas
Por ser raras son preciosas.
Menos villas hay que aldeas,
Y al respeto délas feas

Muy pocas son las Jiermosas.
Y así , son
Las buenas , en conclusión.
Tomadas en especial.

No hay regla tan general

,

Que no lenga su excepción
A la mano;
No se hizo para el sano
La ciencia de medicina

,

Y una sola golondrina
Dizque no Lace verano.
Poderoso
Es Dios , como piadoso

,

De estas piedras que aquí están
Hacer hijos de Abrahaui
Por caso maravilloso;
Mas si dar
A la verdad su lugar
<}ueie¡s , sin locar extremos,

(27) Así Garay; los demás Aicca quedan.

CRISTOD.VL DE CASTILLE.ÍO.

De lo general iinl)!cmoc

;

Dejad lo parlicular.

FII.EX0.

Diferente
Es en el mundo la gente;
Hay de mas y menos dignos.

AI.F.TIO.

Los espíritus malignos
No son malos igualmente.

FILENO.

Vos , amigo

,

Siempre como mal testigo,

Respondiéndome con arte,

A la mas siniestra parle

interpretáis lo que diijo.

Con falsía;

;.Quéos parece que valdría

El hombre sin la mujer?

ALKTIO.

Lo que deja do valer

Por su mala compañía.

FILENO.

Pues ¿qué fuera

l'el hombre si no tuviera

Mujer con quien entenderse?

ALE1I0.

Si eso pudiera hacerse.
Mucho mejor se entendiera.

FILENO.

Mal quedara
Si Dios de ella le privara.

ALF.TIO.

Si fifera servido de ello.

Muy bien pudiera hacello,

Y ¡rtodo el mundo librara

De pendencia.
FILENO.

Pues si Dios con su sapiencia

Las mujeres ordenó,
No sin causa nos las dio.

ALF.TIO.

Diónnslas por penitencia,

Y pudiera
No criarlas, si quisiera

;

Y ¡ojalá no las criara,

Y á nosotros nos formara

De otra materia cualquiera!

FILENO.

Sin mujeres
Careciera de placeres

F.ste mundo, y de alegría,

Y fuera como seria

La feria sin mercaderes.
Desatirida

Fuera sin ellas la vida

,

Un pueblo de confusión

,

Un cuerpo sin corazón

,

\]n alma que anda perdida
Por el viento;

Razón sin entendimiento,

Árbol sin fruto ni flor,

Fusta sin gobernador
Y casa sin fundamento.
¿Qué valemos.
Qué somos , qué merecemos

,

Si la mujer nos faltase,

A la cual se enderezase
El fin de lo que hacemos
Y pensamos?
¿Quién es causa que seamos
Particioneros de amor.
Que es el mas dulce sabor
Que en esta vida gozamos?
Quién teriiia

Cargo de la policía

,

Y cuenta particular
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De la casa y del liognr

Y hacienda y granjeria?

Su consuelo,

Tan clerlo, lan sin recoló,

En nuestras adversidades,
Trabajos y enfermedades

,

Tenemos en este suelo.

De ollas mana
Cu:inlo bien el hombre gana

,

Y ellas son la gloria de ello.

La guarda, firmeza y sello

De nuestra natura humana.

ALETIO.

Bien estA

;

^"o habléis mas de eso ya

;

Quo yo os quiero conceder
Que las hemos menester,

("orno otras cosas , acá

,

De que usamos:
Desii;is en que caminamos.
Animales que comemos,
Alhajas que poseemos
Y casas en que moramos.
Cada cosa

Es mas y menos preciosa,

Según en su calidad,

Y en nuestra necesidad

Ños puede ser provechosa

;

Y en su ser

También tiene la mujer
Lo que todos saben de ella

;

Mas no para encarecella

Como vos queréis hacer;

Que loada,

Luogo queda levantada.

Cobrando nueva locura

,

Y sale del andadura
En medio de la jornada,

Y tropieza.

En fin , es tan mala pieza

Déla haz y del envés,

Que si la echáis á los pies,

Se nos sube á la cabeza (28).

Es razón

Que sirvan de lo que son

,

Como caballos de caza

O como yeguas de raza,

Para la generación.
Vanidad
Es de nuestra humanidad
Andar tras sus calabazas,

Y llevarlas por las plazas

En pompa y autoridad (29).

FILENO.

- ;,No miráis,
Alelio, que despreciáis

Lo que todo el mundo estima,

Y lo que ha de estar encima
Por el suelo derribáis?

No hay señor
Tan grande ni emperador
Que á mujeres no haya sido

inclinado y sometido
Por gozar tle su favor

Y afición

;

Y Iras esta obligación

Van debajo de sus leyes

Grandes , príncipes y reyes,
Como lo fué Salomón
Poderoso,
Y su padre glorioso,

Gran rey de Jerusalen

;

Heródes después también

,

Y el gran Hércules famoso,
Y otros tales.

(28) Fernandez

:

Se subirá en la cabeza,

(29) Así Garay; otros dicen con.

ALETIO.

Pero no decis los males
Que sacaron de querellas

;

Y al lin fin usaban dellas (30)

Como de otros animales
En manadas

;

Ascondidas y encerradas (31),

Como se hace en Turquía,
Do las tienen noche y dia

En el serralle guardadas

,

Sin les dar
Aparejo ni lugar
De ser vistas ni de ver,

Por quitallesel poder
De bullir y trafagar.

Casadas.

FILENO.

Mejor fuera

Que cualquier de esos tuviera.

Según usamos agora

,

Una sola por señora

,

Por mujer y compañera
De .su nido.

En quien tuviese imprimido
Su corazón todo entero,

Porque el amor verdadero

No debe ser repartido.

ALETIO.

Ya seria

No mala tal compaiíía

Si en una mujer hallase

El hombre lo que buscase

,

Y fuese la que él querría

Y desea

;

Que, puesto caso que sea

Mas hermosa que fué Elena

,

No le basta si no es buena.
Ni buena, si fuere fea,

O en secreto

Tiene algún otro defeto

Que por defuera se calla.

Pues pocas veces se halla

Cuerpo de mujer perfeto

;

Y á quien toca

Gustarlo no tiene poca

Necesidad de ventura

,

Porque no hay suerte segura

Desde los pies á la boca.

Y por esto.

Como daño manifiesto

,

Se debrian (por ley nueva)

Dar las mujeres á prueba

,

Si no fuese deshonesto.

Un caballo.

Que, como hoy puedo comprallo,

Puedo mañana vendella.

Me dejan reconocello

Y corrello y paseallo.

La mujer,
Con quien he de padecer

Hasta el fin de la jornada,

Dénmela á carga cerrada.

Habiendo tanto que ver

Y tentar

;

De do suelen resultar

Muchos casos desastrados

A los míseros casados

Que se dejan engañar

Del diablo.

En razón de esto que hablo

Pongo por comparación

Un rey que tiene un montón

De caballos en su establo

,

(30) Asi Caray y Velasco ; Fernandez pone este ver?o!

Y al fin usaban de ellas.

(31) Así Garay; otros ponen:

Escondidas y encerradas.
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Y ncnece
Entre ello? , cuando se ofrece
Necesidad de buscalle,

No haber uno en quien se halle

Todo lo que pertenece.

j,Que huri\

El desdichado que eslá

Preso en una yct^ua sola

,

De cuya boca ni cola

Ningún sabor se leda?
Ijn pobreto
Que por verse así sujeto
Le tomó nueva codicia

,

Delante de la justicia

Diz que fué puesto en aprieto
\ acusado.
Probósele ser casado
Cinco, seis ó siete veces,
Por lo cu.ni de los jueces
A muerte fué sentenciado

;

Y al sacar
Para llevarle á ahorcar,
El juez le preguntó:
«Mal hombre , ¿qué le movió
Tantas veces á quebrar
Tan sin tiento

Las leyes del casamiento?
Di , ¿no te bastaba á ti

Una mujer, como á mi

,

Como ei santo sacramento
Nos lo ord'^na?»

Respondióle n.uy sin pena

,

Como quien dé! Ee ¡)urlaba

:

« Si bastaba , y aun sobraba;
Mas yo buscal)a una buena
Sin pecado

;

Y' estaba determinado.
De lo cual no me arrepiento,
De no parar hasta cíenlo;
Mas vos me habéis atajado.»

FILENO.

Son hablillas.

Que on la forma cíe decillas
Se conoce, A leí io, y siente
Cuan apasioü.idamente
Os movéis á referillas

;

Y dejadas
Aparte las lastimadas
De esa lengua mordedora

,

Señaladamente agora
Decís mal de las casadas,
No mirando
Que !o que asi murmurando
A las mujeres ofende,
Por los maridos se entiende.
Que han de ser de su baudo

,

Pues les dais
Causa con lo que habíais
De ser vuestros enemigos.

ALETIO.

Antes me serán testigos
De lo que vos me negáis

,

Pues lo saben;
Que, caso que las alaben,
Vencidos de su placer,
No dejan de conocer
Los vicios que en ellas caben.

FILENO.

Bien lo creo;
Mas con todo eso, los veo
Satisfechos y contentos.

ALETIO.

No veis vos sus pensamientos,
Voluntades y deseo
Y gemidos.

'

FILENO.

No son todos los maridos
De una suerte bien tratados.

ALETIO.

Ni querría mas ducados
De los que hay airepenlidus.

file.no.

Posible es

Que se hallen mas de tres

De contrarios pareceres.

ALETIO.

Sin culpa de las mujeres
Muy pocos dan de través
No forzados;
M^is aun(jue viven pagados
Y contentos tras sus muros.
No por eso están seguros
De no vivir engañados
Y sujetos;

Avisados y discretos

Y bienquistos pueden ser.

Mas no llegar á saber
De ellas y de sus secretos
La mitad

;

Y vos, Fileno, pensad
Y creed , una por una

,

Que hay muy pocas ó ninguna
Que diga entera verdad
Por natura.

FILENO.

Eso será
, por ventura,

A los que ellas bien no quieren.

ALETIO.

Y aun con los que bien quísierca
Nunca falta dobladura.
Su querer
No les puede defender
De mentira todas veces

,

Porque ellas y sus dobleces
No se pueden entender.
Su afición

No nos salva de pasión

,

De rencillas ni de enojos ,

Porque les toman antojos

,

Con que meten en quistiou
Ycuidados
K los mas de ellas amados

;

Y nunca les faltan duelos
Con mil achaques y celos

Que de ellas son démandadoo.
M:da ó buena.
Nunca deja de dar pena
Con quejas y liviandades,
D:ijezas y poquedades.
Deque eslá la casa llena.

Si es hermosa.
Es soberbia y peligrosa ,.

Y si fea, aborrecible;
Si generosa, terrible,

Y si sabia, desdeñosa;
Y si fuere
Honesta cuanto quisiere,

¿Qué vale si es desgraciada
O mal acondicíonacla

Con el hombre que tuviere,

O viciosa

,

Desperdiciada , costosa

,

Granjera de la ceniza

,

O liviana antojadiza

;

Que entre ellas es una cosa
Muy usada?
Una dueña , diz que honrada

,

Mujer de pompa y arreo.

Adoleció de deseo
De una saya verdugada
Muy lozana

,

Y, á su parecer, galana

,

Que yendo á la iglesia vio,

De que luego le lomó
InGnitísima gana;
Y tornada
A casa muy congojada

,

En sentándose a comer,
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Comenzóse á entrislecer

Y moslrar niüy fatigada.

No comia

,

Mas suspiraba y gemia ;

Y como que eniorma estaba,

La causa disimulaba
Do la pasión que tenia.

El marido,
Congojado y aDigido

De lan súbito accidente,

Cuanto ella estaba doliente

El estaba dolorido
Y cuitado;

Y con temor y cuidado
Que fuese el daño mayor,
Envió ¡)or un dotor.

Médico muy señalado,
Conocido

,

El cual , muy presto venido,
A la mujer se llegó,

Y los pulsos le tocó

Muy atento y sin ruido;
Y asi, yendo
Después de eso procediendo
Por sus preguntas sabidas
Las causas bien entendidas,
Luego fué reconociendo
La dolencia

;

Y por hacer experiencia
De loque así conoció,
Al marido se volvió

Con alegre continencia,

Y muy quedo
Le dijo : « No tengáis miedo
Que de este mal muera ya
Vuestra mujer, ó no habrá
Mercaderes en Toledo.
Su pasión

Procede del corazón

;

Y, á mi parecer, seria

Menester darle alegría

Y alguna recreacioa

Y consuelo.
Compradle sin mas recelo,

Sí la quisierdes ver sana

,

Seis varas de lina grana
Y cuatro de terciopelo (o2)

(Carmesí

;

Y póngaselas allí,

Porque se alegre de verlas

,

Algunas onzas de perlas (33)

;

Lo demás dejadlo á mí.»
En un punto
Yaestabaallí todo junto,
Sin momento de tardanza;
Y él , con sola esta esperanza

,

Estando casi difunto,
Revivió;

Y ella luego que lo vio

Se le alegraron sus ojos,
Y cesando los enojos

,

Doblado sana quedó.
;,Quédiré
De cien otras mil que sé

,

Necias , torpes y pesadas

,

Sucias y desaliñadas.
Sin bien

, provecho ni fe?
Tanto mal
No se puede en especial
Relatar en poco espacio

;

Remitolo á Juan Docacio,
Torrellas y Juvenal.

FILENO.

Cierto os son
En muy poca obligación

52) Asi Garay ; Velasco pone :

Y el cuarto de terciopelo.

3) Asi Velasco; Garay escribe:

Si os place, algunas perlas.

Hoy, Aletio, las casadas,
Siendo asi vituperadas
Con tan falsa relación.
De loar

Son antes, á mi pesar,
t'omo buenas y discretas,
Que hu(!lgan de estar sujetas
Por excusar de pecar

,

Y en paciencia
Sufren con gran obediencia
Nueslras importunidades.
Forzando sus voluntades
Por no hacer resistencia

Ni desmán

;

No vencidas del afán

,

Trabajos, tribulaciones,
Y de muchas ocasiones
Que los maridos les dan
De flaqueza;

Antes con mucha firmeza,
Nunca haciendo mudanza

,

Muchas veces de templanza
Nos vencen

, y fortaleza.

ALETIO.

Eso es bueno,
Yo lo confieso. Fileno,
Yes jusloque me convenza
Que alguna vez la vergüenza
Del mundo les pone freno,
Y el temor
De la latna

, que es mayor.
De quien tienen escarmiento

;

Mas no que su pensamiento
Sea poroso mejor
O en su ser.

Doncellas.

FILEXO.

Pues no puedo convencer
Vuestra protervia malvada

,

Dcándola por condenada

,

Quiero también entender
Y sentir

Loque sabréis argüir
Contra las simples doncellas.

ALETIO.

Habiendo tan pocas de ellas,

No liabrá mucho que decir.

FILEXO.

¿Cómo pocas?

ALETIO.

Porque, allende que de locas

Pecan muchas que sé yo.

No son todas sanas, no.

Las que veis andar sin tocas

,

Ni se crean;
Pero dado que lo sean
De la haz y del envés,

No pueden serlo después
Que ya no serlo desean

;

Ni conviene
Tal nombre , por bien que sueno

,

A la virgen boba ó necia

Que al nombre de que se precia

Conformes obras no tiene.

Tales fueron
Las vírgenes que salieron

,

Como el Evangelio cuenta.
Para recibir afrenta

Cuando los novios vinieron;

Que hallaron,

Al tiempo que despertaron.
Sus lámparas apagadas

,

Y se quedaron burladas
Cuando á la puerta llegaron.

FILENO.
¡Gran error!

Siempre asís de lo peor

;



leo

Contais las cinco exchiitlas,

Y lio l:is cinco íidniilidas,

I'or quitarles elíavor

(Jiie niciecen,

Pues que veisqijc resplandecen
En el cielo coronadas,
Yaca de todos honradas

,

La tierra nos esclarecen
,

Do tenemos,
Si conocerlo queremos
(No siendo vos el juez)

,

Muchas del mismojaez,
A quien servicio debemos
Y alai);Hiza.

Y esta hienavenluranza
(Jue de ellas al mundo mana,
Es la mas alta y ufana

(Jue en esta vida se alcanza.

Comiiaradíis

Son a las perlas preciadas
Y níaryariías preciosas,
Y á las yerbas olorosas
En los jardines criadas,
Y á las flores

Adornadas de colores,
Y al alba clara , serena,
Y á la linda luna llena

,

\ al sol con sus resplandores,
Y á los prados
Floridos y no bollados,
Y al verano sin eslió,

Y al delicado roció

De los campos apartados

,

Y á las aves,

Que con sus cantos suaves
Yxsabrosas meiodias
Hacen mas dulces los días,

Y las noches menos graves.
Tales son

,

Unciendo comparación

,

Las doncellas de valor,

De quien mana á Dios loor

Y al mundo consolación.

ALETIO.

Su partido

Es de vos favorecido
>o poco perlinazmenle;
Slas, pasado esie accidente,
Quedaréis arrepentido.

FILENO.

Ko me curo
De amenazas de futuro
En tanta prosperidad;
Yo sé que digo vertiad ,

Lo cual me hace seguro
Y contento
De l;il arrepentimiento,
Pues cuanto mas las alabo.

Tanto menos hidio el cabo
De tanto merecimiento.
Adorí'.-Hl.)

Está todo lo poblado
Del estado virginal,

Como sobre otro metal
Desplandece lo dorado.
No vidiera.

Si de este don careciera

,

Nuestra vida un caracol;
Fuera claridad sin sol

\ vestidura grosera.

Cesarla

Sin ellas la policía.

Las galas y los arreos,
Y las justas y torneos
Superfina cosa seria.

Los primores
Que nacen de los amores
Perilerian su sabor,
Despojándose el amor
De sus honestos ardores
Y sus llamas.

cristodal de castillejo.

Los palacios sin las damas
Serian cuerjtos pinl;idos

,

Justamente comparados
A los árboles siu ramas.
Ellas dan
Nuevo espíritu al galán.
Con que muestre loque vale;
De ellas le resulta y sale (oí)

En el peligro y alan
Valentía

;

Ellas son nuestra alegría ,

Porque son nuestro tesoro;

Siendo las mujeres oro.
Estas son la pedrería.

* ALETIO.

No condeno
De lodo punto. Fileno,

Viiestia lazon , pues la escucho.
Vos habéis hablado mucho,
Y es fuerza haber algo bueno;
Pero, dado
Que fuese todo brocado
Lo que por vos se nos vendo,
De las doncellas se entiende
En quien vá bien emiileado,
De las cuales.

Por motivos naturales

Y reglas de aslrologia

,

Hay hoy muy gran carestía,

Y muchas menos leales

Que pensáis.

Caso que lo que habláis

Oro tino se os antoja ;

Pero volviendo la hoja

,

Luego veréis cómo vais

Muy errado;
Mas vos, como enamorado
Y á vuestra pasión sujeto ,

Juzgáis lo blanco por prieto

Y lo azul por colorado.

FILENO.

¿Cómo así?

ALETIO.

¿Por qué me queréis aquí

Dar á entender una cosa

Por muy sana y muy sabrosa,
Donde mucíias veces vi

Quebradura?
Bien que lo que se murmura
De ellas se disculpa en parle,

Porque si pecan por arle

Es vicio de su naiura

Halagüeña,
Que en naciendo las enseña
Desgaires y damerías

Y otras mil hipocresías,

Con que el hombre se desdeña

O se envicia

Cuando al amor se acodicia

;

Porque en sabiendo hablar

Comienzan á trampear

Y á descubrir la malicia

Que salió

Del vientre que las formó

,

Apegada como liña.

Si no, mirad una niña

Que há dos años que nació,

Si burlando
O con ella retozando

Le locáis en el cabello.

No se hace caso de ello
,

Antes lo sufre callando

Sin rifar

;

O en cualquier otro lugar,

No siendo de los vedados.

No se le da dos cornados

(54) Así Garay ; Velasco pone

:

De ella se resulta y sale.
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Do funnlo queráis locar;

M. s si yciidü

En i'l jiii'^o proccdioiuio

,

1.0 locáis (.'11 l;is Ictillas.

í-uei^o siciilo las cosíjuillas
,

Y os rehusa soiiiieíaiü

Muy contenía

;

Y cieciondu en esta cneiila,

i;u;mu1o liega á los diez años
Ya sal)on pnnlos y eniiaños

Mas que un houibre úu cuarenta.

I' nos llegada

A los Mece, aun .siendo nada,
Y:i se repica de dama,
Y se engrilla, annqtie no ama

,

A liolgar de sur tentada (3L)

Por amores,
Y' detener servidores

Y de saber des'pacliallos,

Y á'veces acarieia'los

Con r,us ojitos traidores

lieturcidos;

y con lodos sus sentidos

Hace ya de alli adrlantu
Giicira ernel al amante,
Yaiapallc los oidos

^ ios ojos,

Y causarle mil enojos
Ccn desdenes y desvies,
Locuras y desvarios,

Y 1)111 iasV trampantojos
Se;ec¡eniüs,

Y dar sus entendimientos
A solo parecer bien ,

Aunque no tengan á quien
Ailitpien sus pensamientos
Y aliciones;

Y entre estas conversaciones
Y tratos de liviandad

Aprentlen tanta ruindad,
Que lo callan mis rengjones,
Por ra/.du

De nnfsde h inclinación

Quí; el diablo se lo dice;

Mas aunque él no las atice,

Lü sacan por discreción.

FILENO.

Muy contrario

Ks.Aletio. lo ordinario

De todo el mundo, a mi ver,

De ese \ueslro paiecer,

De doncellas adversario
Y enemigo;
Y si (juereis ser testigo

De la verilad sin pasión,
Conira vuestra relación

Cijidesaréis loque digo,

Pues negar
Ko pedéis que si loar

Alguna cesa queremos,
A una dama la solemos
Por mas gloria comparar.

ALETIO.

Yo os concedo
Ser asi ; mas lo que puedo
üe esos chistes colegir
Son maneras de decir

Como rábanos de Olmedo,
Por la lama.
No es lo mesmo que se llama
Todas veces lo que oimos,
Y menos cuando decimos :

«Es cortés como una dama.»

FILENO.

¿Porqué via?

P3) Asi Caray; Vclasco y Fernnndez leen

:

Ya se engríe, ainniue no ama,
Y huelga de ser tentada.

ALr.TíO.

Porque la deFcorlesia

l)el desprecio y del desden,
No sé yo gentes en (pfen
Mas que en ellas reina hoy día
La locura ,

Presunción de hermosura,
Es(|nivitlad y aspereza,
Salvo cuantío las aveza
Amor íi tener dul/.ura
Y caridad.

FILENO.

Eso no esesquividad
Ni desprecio ilestleñoso,

Sino celo virluoso

De guardar su honestidad
Y concierto;

Y vos les hacéis gran tuerto
En juzgar tan al revés.

Menos digo de lo que es,
Poi'que lodo no lo acierto

A relaiar,

Dieu que por disimular
Con su lionra asi lo hacen

;

Mas á los (pie las ai)lacen,

No se les saben mostrar
Descorteses.

Los enojos y reveses

No son á todos iguales,

Porque ellas son animales
De una haz y dos enveses.

FILENO.

¿ Cómo asi ?

AIETIO.

Por loque mil veces vi

En ellas por mi loriuna,

Y especialmente con una
Que por mi mal conocí.

Mi pecado
En cierlo liempo pasado
Me mostró Iras un cantón
Un diablo en condición ,

En ángel iransligurado;

Una estrella

Que pintar cosa mas bella

A lo que fuera se via.

Pintar ninguno podria,

En ligura "de doncella.

A gran pena
Pudo ser la linda P.lena

Mas linda siendo muchacha,
Si no se tiene por lacha

Ser un poquito morena.
Gesto era

Que á cualquier hombre pudiera
Mover á nuevos antojos

,

Y especialmente sus ojos,

Hermosos sobre manera.
Su beldad
En tan nueva y tierna edad

,

Y el semblante de su cara

,

A cualquiera asegurara

De su engaño y falsedad.

Yo, espantado
De gesto tan extremado
Y tan digno de querer,
No me pude contener
De quedar enamorado
Y vencido;
Y sintiéndome herido-
Fui forzado á procurar (36)

Los medios que suele usar
Un enfermo de Cupido.
Mas, tentadas
Mis humildes embajadas

(^) Así Caray ; Velasco escribe :

Fué forzado procurar,
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Con cartas y con promesas,
Toilíis salieron a\iesus,

Por ella nieiiospreciadas,

Y muy brava.

Yo, irisle de mí, pensaba,
Viendo la dilicnllad.

Que de su simple bondad
El disfavor me manaba

;

Y su tria

Milanguslias cada dia

Alongado de esperanza ,

Por la gran desconfianza (57)

Que su virUul me ponia
;

Y en paciencia
Kncubricndü mi dolencia,
Al cabo de muchos dias

Alcancé por ciertas vias

A saber de cierta ciencia
No ser lodo
Oro lino, sino Iodo,

Aijuello (pie re!ueia,

Y que la dama tenia

Un (lisinuilado modo
De tratar,

üando á unos rejalgar

Y á otros dulces bocados

,

("aso que en ser repelados
Todos iban á la par.

Avisado
Yo de esto, como penado,
Procuré, que no debiera,
Pormeiüo de una tercera

De probar de nuevo el vado
De la vida

,

Por gozar derecaida
De cosa tan deseada ,

Y tomarla de quel)rada

,

Pues no pude de Lérida.

La respuesta
De mi segunda requesía
Vino un poco mas graciosa

,

Sobre falsa, algo piadosa,
Y tirana sobre'honesla

;

Do manó
Que cuando le pareció

,

Como mujer de experiencia,
Ser tiempo de darme audiencia

,

Al íin, al fin, me la dio.
Muy rogada

,

.Mostrándose tan turbada,
Que cualquier necio creyera
Ser aquella la primera
Vez que se vio colorada
Y vergonzosa;
Con lo cual, sobre hermosa,
Tan hermosa parecía
Y tan buena, que hacia
Ser la fama mentirosa;
Y así yo
Nocreia, loco, no.
Ya lo que se publicaba.
Porque el amor me quitaba
La sospecha que me dio

;

Y ella era
Tan astuta y tan artí-Ta

,

Que bastaba por su parle
A disimular jior arte
Mil delitos que hiciera;
Hasta que
Un poco masía Iraié,

Y' en ciertas veces que así

Nos juntamos conocí
A do llegaba su fe

Kefalsada,
Y sentí que era taimada,
Y aunque muchacha, muy fina
Ave nueva de rapiña.
En otras parles cebada;
Y vi claros

(37) Asi Garay; Velaseo pone miaj, eii vez de la.

Siis pensamientos avaros
Y dichos engañadores.
Vendiéndome los favores
Muy escasos y muy caros {38),
Dilatando,
No me asiendo ui soltando
Ni negando voluntad,
Mas falla de libertad

Por su disculpa lomando,
No lo siendo;
Algunas veces fingiendo

Lágrimas nunca vertidas,

Que me fuesen rcb-ridas.

Per mas prenderme mintiendo,
Por tercero,

Trayéndome al retortero
De suerte, que conocía
Que por las botas lo liabja

Mas que por el escudero*;
Bien que daba
Muestras con que me engañaba

:

('on los ojos me heria

,

Con la boca me vendía
,

Con las manos me robaba (39).

Yo, cauíivo,

Ni bien muerto ni bien vivo,

Aun tenia oiro pesar.

De ñola poder hablar
En la lengua que lo escribo.
Y así andando
A escuras y tropezando,
Nunca al vado ni á la puente,
W\ bien sano ni doliente.

En los amores soñando
Comenzados,
De mi parle muy penados,
Leales y verdaderos

,

De la suya lisonjeros,

Falsos y'disimuíados,
Sucedió
Que su madre adoleció
De dolencia repentina.
De que la pobre mezquina
Muy brevemente murió

;

Y ella muerta.
Quedando casi desierta

Sa la casa y sin pastor (40)

,

A las locuras de amor
Se dio del todo la puerta

,

Y lugar

Libre para negociar,

Y se entraron ele rondón
Alcahuetas á montón
Y galanes á la par.

Sin recelo;

Y vínole por consuelo
Otra su hermana mayor;
Mayor, pero no mejor
Ni de mas honesto celo

De su fama.
Allí viérades la dama,
Kntre aquellas sus cuadrillas,

Hacer grandes maravillas

Hesde el palacio á la cama,
No turbada
De verse tan rodeada
De gente que combatía;
Antes con su lozanía

Daba muy asegurada
Facultad'
"De decirle en puridad (4J)

('3S¡ Así Caray ; Vclasco pone claros.

íóO) Sigo á Garay; Velaseo y Fernandez escriben :

Con las manos maltrataba.

(40) Así Caray; las otras ediciones ponen;

Y la casa sin pastor,

A las locuras^de amor
Se dio, teniendo la puerta
Y lugar, etc.

(41) Asi Garay ; Vclasco y Fernandez escriben:

Decirle con puridad.
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Sus conceptos c;ula uno,
No iiesecli:mdo á ninguno
fs'i (Jiciéiulüle verdad.
T;il anda ha
Kn las tramas que tramaba,
A su parecer soerotas

,

tiue las mismas alcahuetas
jlinlioiido desbarataba.
Ya las iiiias

Por las contrarias espías

Andaban desatinadas,

Yendo las manos cargadas
Y tornándolas vacias.

Yo sentía

Jlas novedad que solia

,

51 as faltas y mas errores

,

Porque los competidores
Uno á otro se impedia;
De los cuales

Uno de los principales

,

Que debiera serme ílel

,

Me hizo jíuerra cruel

Por medios interesales,

Por su mal.
Porque luego otro no tal

Me dio de él justa venganza
Mal segura es la privanza
Del que en mujer no leal

Seíiare,
Y á su prójimo dañare

;

Porque, según el refrán

,

Matarás y matarle han

,

Y á quien á tí te matare.
La garrida

,

Con tales formas de vida.
Tan ajenas de doncella,
Siempre á su parecer de ella

Por virgen era tenida.

FILENO.

Enfadado
Me tenéis y muy cansado

,

A!eiio,coü vuestro cuento,
Y de estar vos descontento.
Viene estar apasionado (42)
Con dolor
De la falta de favor

(Jue en esa moza senlistes.

Porque vos no le caistes

En mas gracia ni sabor

;

Mas si os fuera
Agradiibie y placentera,
Favorable y amorosa

,

Dijérades otra cosa,
Y otro mundo os pareciera
De dulzura;
Mas no teniendo ventura

,

Los golpes que estando bravo
Habéis de dar en el clavo,
Los dais en la herradura.

ALETIO.

Algo hay de eso.
Fileno, yo lo confieso;
Porque quien nos da ocasión
De despecho y de pasión
Es en culpa del exceso (45),
Kihay quien diga
Dien de semejante amiga ;

Mas aunque bien me quisiera

,

Ko por eso careciera
De molestia y de fatiga (44).
Sinsabores
Es fruta de los amores,
Por muy bien que se maticen

,

12) Otras ediciones dicen :

Viene á estar apasionado.

3) Velasco lee

:

"Es la culpa del exceso,

^i) Velasco pone

:

De molestia ni fatigí,

Y PA SATIEMPO.—LIBRO SEGUNDO.
Porque ya sabéis que dicen
«Por un placer mü dolores.»
Ki consiento
Que vos tengáis pensamiento
Ciue del mal que habéis oído
Toda la causa haya sido
Mi poco merecimiento;
Porque iiabia,

Al tiempo que lo sufría
De esta que mal me trataba

,

Otra mejor que me amaba
Mas que ella me aborrecía,
Sin faltar

Un punto de me mostrar
(^on verdad y diligencia
Toda la benevolencia
Qiie se puede desear

;

De la cual

,

Siéndome tan liberal.
Hay causa de decir bien

;

Pero no fallará quien
La tenga de decir mal,
Porque á mí

,

fcieii que se me daba así.

Permitiéndolo mis hados.
Otros de ella eran tratados
Como de estotra yo fui

;

Y aun alguno
Que en parte por importuno
Con la primera valió.

De esta segunda quedó
De todo favor ayuno.
Mas aun esta,

Estando siempre muy presta
A quererme sin dobleces.
No me dejó muchas veces
De ser pesada y molesta.
Y asi va

,

Porque pongamos fin ya
Al hablar de las doncellas.
Que el que menos cura de ellas

Mejor librado será

;

Porque, dado
Que seáis de ellas amado

,

líay dos mil inconvenientes
De madres y de parientes.
Con que andáis embarazado
Yaüigido.
Pues si sois aborrecido

,

¿Qué mayor mal y mancilla
Que andar tras una loquilla

Desvelado, enloquecido
Por do quiera

,

O tras una bestia fiera

,

Desgraciada, zahareña

,

Preciando á quien os desdeña

,

Sirviendo do no se espera
Galardón?
Y si os cobran afición

,

Luego sin comedimiento
Os demandan casamiento
Y os meten en tentación.

Monjas (4S).

m

FILENO.

Dicho habéis,

Atetio, cuanto sabéis

De las doncellas seglares,

Y cosas particulares,

(43) Todiv este pasaje, que trata de las monjas y de su mal vi', ir

en aquel tiempo, solamente se halla en las «liciones de Venccia

y Alcalá , y tal vez en alguna otra que no conozco. La Inquisición
mandó suprimir este pedazo de la obra de Castillejo en las edi-

ciones posteriores. Yo reimprimí los irozos mas importantes en
nota al capítulo 17 de mi Examen ftlos^fico de las principa/es cau-
san (te la decadencia de España (Cádiz, ISjíi. 3¡¡ sabio amigo
misler Tomás Parker los ha reimpreso en lapá!,ina 149 de la elegan-
te y Qcl traducción que ha Uecbu de este libro (Londres, lSo3.}
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Con que mas las ofendéis.

Pues dejadas

Ksirts va por ajiraviadas

Tan sili causa y Inn sin tiento,

Mostrad \iicslroalrevimicnto

También contra las sagradas.

ALETIO.

¿Cuáles son?
FILENO.

Las que están en religión,

Ya del mundo despedidas

,

Ocupadas y metidas

En obras de devoción

Solamente,
Con vida muy continente,

Sin tiálagos y lisonjas.

ALETIO.

Ya sé que se llaman monjas

Y que es peligrosa gente.

FILENO.

¿Peligrosa?
ALETIO.

Peligrosa y deseosa

,

Y aun , si mas queréis que OS diga

Alguna no muy amiga
De la vida religiosa.

FILENO.

¿Cuál es esa?
ALETIO.

Alguna que , aunque profesa,

Tomaría por partido

Servir mas á su marido
Que obedecer su abadesa.

FILENO.

Mal habláis;

Parece que despreciáis

Aquel religioso estado.

ALETIO.

No confieso tal pecado.

Y vos me lo levantáis ;

Antes digo

Que apruebo y alabo y sigo

La religiosa cioctrina,

Y al que á ella no se inclina

Le tengo por enemigo
De la fe.

FILENO.

Pues luego, Aletio , ¿por qué

Decís mal de las pobretas

A la religión subjetas?

ALETIO.

Solo digo lo que sé

Desla cuenta,

Que habrá mas de cuarenta

Discretas, nobles, hermosas,
Y aun algunas generosas

Que pudieran sin afreiíta

Ser señoras,

Y querrían muchas horas

Verse mas en sus posadas,

Por aventura ca-adas.

Que quizá verse prioras

Del convento;
Porque sobre el fundamento
De nuestra natura humana,
Lesncrecienta la gana
El mismo delendimiento,

PoresUir
Donde jiara desear

Lo que pide el apetito

Tienen lugar infinito,

Y poco i)ara gozar.

FILENO.

No miráis,

Aletio, que os condenáis

En lo que deltas decís.

Pues con lo que las heris,

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

Con eso las alabais,

Confesando
Que padescen, deseando,
Ansias y noccsidail,

Coütra su fragilidad

De comino peleando,
Y en paciencia.

En vigilias y abstinencia

Y olidos santos y buenos,
Por los i)ecados'ajenos

Hacen allí penitencia

En la edad
Que se suelo la holdad
(lozar con la juventud

,

Y prefieren la virtud

A la propia voluntad

,

La razón
Al drseo y afición.

Lo gravea lo deleitoso,

Y lo amargo á lo sabroso

,

Teníendocon su pasión

Su í'ri miento;
Cuanto mas que son sin cuento

Las que en ser monjas se arrean,

Y en aquello solo emplean
Todo su contentamiento,

Sin pensar
En querer ni desear
Cosa en que haya resistencia.

Sino en sola su obediencia,

Y en ella perseverar

Sin graveza.

Pues mirada la flaqueza

Del estado mujeril,

Apenas el varonil

Usa de tanta firmeza

Y constancia.

ALETIO.

Por Dios, que les es ganancia

Ser vos su procurador,

Y c|ue sois buen orador,

Si tal fuese la sustancia

Que traíais;

Y ¡ojalá lo que habláis

Fuese siempre así, Fileno,

Y todo fuese tan bueno
Como vos lo imagináis

En ausencia.
Como hombre sin experiencia

Y cosa de lejos vista,

Engañado por la vista

Y por sola la apariencia

Lisonjera;

Testigo délo de fuera,

Pero no de lo de dentro.

Sin peligro del encuentro.

Porque veis de talanquera!

Dios os guarde
Del mal que en algunas arde,

De sus temas y porfías.

Contiendas y "banderías,

Cuando salen en alarde

Sus pasiones.

Con muy grandes escuadrones

De envidias, odios, cosquillas.

Diferencias y rencillas

,

Y corajes y quistiones

Y harijas.

Por el fuero de dos pajas

Sostienen enemistades.

Que aun al tin de sus edades

Las llevan en las mortajas

Apegadas.
Después que una vez airadas

Se desaman ó baldonan

,

Con dilicultad perdonan,

Aunque vayan inclinadas.

Sometidas;
Al sacramento rendidas

,

Queriéndole rescibir,

Algunas podria ser ir,
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No del lotlo arrcpenliciüs,

Fcnlonaiulo.

Al liempc í|ii<,' psián rozniulo

O ciintaiulo sus mailiiios,

Allí suelen los chaiiines

Alguna vez ir volando
Por r.\ coro.

Ko hay saña ilo ningún moro
Que haj^a tal impresión,
^i hiau'/.a de león.

Onza ni li[>re ni loro

Ni de alano.

Ni ron Héctor el iroyano
Fué tanto el íuror de A(|uiles

,

Ni el de las guerras civiles

Que nos escribe Lucano
De romanos

,

Ni de aquellos dos iiermanos
De Tébas y de sus llamas

,

Cuanto son los deslas damas
Cuando llegan á las manos (46).

Y el rencor
Crece con el desamor

,

Viendo delante comino
Por objeto y por vecino

El bando competidor
Faz á faz

,

Con que se turba la paz
Detrás de aquellas cortinas,

Aunque están, como gallinas,

Metidas en alcahaz.

riLEXO.

Desbocado
Vais, Aletio, y muy sobrado
Contra quien iio os lo merece,
Sabiendo bien que acaece

,

Sin ser caso reservado,
Algún momento
Que por un desabrimiento
Haya alguna inquietud
Donde hubiere multitud
De gentes en un convento,
Y ocasión
Honesta de disensión

,

Como sabéis que la hubo
líntre los mismos que tuvo

Cristo en su conversación.

ALF.TIO.

Diferencia

M61 Ko andaban muy en paz en aquel tiempo las gentes que vl-

¡311 en religión. Gaspar de Tejeda , en su E.slilo de escribir cortas

tensajeras cortesannmente ^Yalladolid, -1519, por Sebastian Mar-

nez), cuenta lo siguiente : « Cerca dcste luí^arejo hay un niones-

rio, donde al^'unas veces voy á misa. Es de unos padres que es-

in en espacio. Diré á vuesamerced lo que le acaeció al superior

ellos, ((uc vino á ponellos en regia ; el cual comenzando á orde-

arlos , el convento ó comunidad , que en lal pararon, apelaron y

motináronse
; y andando en esla rebellón , cerróse la noche

, y al

ucno del rclormador diéronlc tres ó cuatro cuchilladas. .\1 es-

uendo de la turba fueron allá algunos labradores á ver qué era,

hallaron cerrado
, y oyeron gran ruido de fuslil/us et armis, y vi-

ieron corriendo á mi á que fuese á poner paz. Yo, pori|ue no me
ivicsen por cobarde ó porque no me matasen villanos, biceme
jn ellos, y lleváronme al monostcrió. Y preguntando que qué era

lucilo, respondieron : «Cosas de entre frailes.» Yo á ellos: "lia-

res, no haya mas; que no dais buen cjem|>lo.» Ellos á mi : «Señor,
iidad con Dios

; que vos no podéis alcanzar el secreto dcstos ne-
Dcios.» Yo á ellos: «Juroá tal que lo tengo de saber; porque por
n sola una vez (¡ue mis ojos alcé me levantaron que habla re-

pelió unas monjas , é según soy desdichado , lo mismo rae podria
bacscer agora.» Con esto sosegaron el bullicio un poco, y dlé-

pnme lugar á que saliese á una ventana y les predicase un poco,
omcncé el tema en romance

,
porque yo ni ellos no sabemos la-

»C.tichiltínltis tenéis, amigo, y diié/ciivoíi, etc. Reverendo audi-
irlo.las cuchilladas que habéis dado á fray Fulano por sus pe-
dos, tuvléradeslas vosotros, y no él. ¿Qué dirán las geiites, qué
irán los ángeles, los mártires, los confesores, que eslán en el

ele? Y ¿qué dirá el espejo de vuestra orden de una cosa tan ma-
?» Con Cbtas y otras cosas, que serian largas de escribir, los apa-
gué por squella uoclic.»

PASATIEMPO -Linr.O SEGUNDO.

Hay de esa desavenencia
A la de estas mis senioras

,

Que la tienen todas horas
Con puntos y comiietencia
De dolor,

Hasta llegar el furor
A venir a los cabellos.

FILENO.

También entendieron ellos

Sobre cuál era mejor.

ALETIO.

Fué un nublado
De simple peciio cn,''endrado,
Deshecho luego en el viento;
Mas estotro encendimiento
No puede ser apagado ,

.

Ni se cierra

El postigo de la guerra
En tales siervas de Dios,
De quien habrá mas de dos
Sobre ia h iz de la tierra.

Y aun os digo
Que, en falla de otro enemigo,
Porque la paz se turbase.
Que hay alguna que liolgase
De no tenerla consigo.
Sus conquistas.
De las unas [lor baptislas

,

A que son alicionadas.
Suelen llegar á puñadas
Contra las evangelistas,
Sus contrarias.

Inmortales adversaria?.
Ved si fueron los san Juanes,
Al cabo de sus ¡danés
Y fatigas ordinarias,

Dandoleros

;

Mas , si no son caballeros

,

A las monjas no les placen

,

Y desta causa ios hacen
,

Después de muertos, guerreros
Con espada.
Y á la bienaventurada
M;tgdalena , aunciue mujer.
Hombre la quieren hacer.
Viendo serapostolada;
Y en sus cantos
No les bí.sla darle tantos.

Como á santa muy bendiia
,

Pero (¡uieren qué compila
Con los apóstoles sanios,
Batallando,

Y que entre también en bando
A !in de sus liviandades.

Dejóme otras liviandades

Que quiero pasar calíando,
Por no dar
Ocasión de os enojar,

Ni cuenta de mas !laí|ueza.?

Que á vueltas de las bravezas
Las suelen aprisionar.

FILKXO.

Si asi fuese.

Como por vuestro interese

Lo decis, fuerza seria,

Aletio, que por tal via

La religión padescíese,
Recibiendo
Tal daño; mas no lo siendo,
Va creciendo de comino,
Y vos por muy mal camino
Esas cosas componiendo,
No mirando
Que siempre van mejorando
Con Dios estas sus doncellas,
Y el número santo dellas

Mas y mas multiplicando
Por España.
Y una cosa es muy extraña

,

No desnuda de misterios

,

ÍOI
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Ver llenos mil moneslcrios

Desla l)endiia compaña
Piadosa,

Que con vida trabajosa,

Ajena de libertad

,

Conservan su honestidad
Y la hacen gloriosa,

Sin noticia

Del mundo ni su codicia,

ALETIO.

Mal estáis en la verdad
;

¿Pensáis que sola liondad

Las guarda, y no su malicia?

FU.EMO.

¿Qué decís?

AI.ET10.

Esto, Fileno, que Oís.

riLExo.

Oyólo, mas no lo entiendo.

ALETIO.

Entendido está, queriendo.
y cierto, si lo sentís

A derechas.

Digo que son contrahechas
A veces sus santerías

,

Por desmentir las espías

Y deshacer las sospechas
Y pisadas,
Viviendo tan recatadas

Como en tierra de enemigos,
Porque no habiendo testigos,

N"o pueden ser acusadas

,

Ni tener

De se someter
A las lenguas que difaman

,

Ni á las monjas que desaman
Dar sus brazos á torcer,

Ni la mano
Al enemigo cercano;
Mas, con todas estas mañas,
Se les entra en las entrañas
El venenoso gusano
De Cupido,
Que les ablanda el sentido

Aunque esté como una peña

,

Y la carne balagiieña

Sigue luego su partido

Con razones
Que mueven los corazones
De las mas bravas perdonas,

Y las tornan, de leonas,

Ovejas en condiciones,
Y las ligan

De suerte,- que se mitigan
Y someten á cuidados
Amorosos y penados.
Que las incitan y obligan

A pensar,

Y pensando, á desear,

Y deseando , á querer,

Y bien queriendo , á caer

En las ondas de la mar (47).

(i7) Como prueba del mal vivir de las monjas de aquel siglo,

véase lo que Martin de Salinas escribía al infante dnn Fernando,

en 2"2 de julio de 1524, acerca de la oiuerle del licenciado Vargas,

tesorero general y de los consejos de Guerra y de Indias.

«Otro dia, viernes á la noclie, acaecirt la muerte riel licenciado

Vargas de la manera siguiente: parece que el dicho licenciado

tenia emprendido amores con una mnnja en las Huelgas de Bur-

gos, y para cumplir su voluntad habia buscado persona que te

supiese guiar dentro en el monesterio, y halló un cierto carpintero

que habia labrado dentro , el cual servia de mozo de caballos al

dicho licenciado , y el mozo le hizo una escala con que subia por

las paredes, y entraba dentro en el monesterio. A los 22 del mes
pasado acordó de ir á ver su dama, y llevó consigo el mozo de ca-

ballos y un escudero suyo Y el licenciado entró en el mones-
terio, y con él el mozo de caballos ; y el escudero quedó defuera.

Y después de haber holgado con su dama, queriendo salir por la

Y ser puede
Que , cuanclo asi no sucedo
Por haber impedimentos,
Al menos los pensamientos
No hay torno que se los vede.

FILENO.

No lo creo

,

Aletio, pues no lo veo,
Ni vos lo debéis creer

;

Levantado debe ser

De algún malino deseo

;

Ni conviene
Afirmarlo, pues que viene

De gana de decir mal

,

Que es dolencia general

Y que en el mundo se tiene

Ya por uso
Patrañas son que compuso
Por ventura algún juglar;

Y' queriéndolas probar,

Os hallaréis muy contuso.

ALETIO.

No creamos.
Si os place, lo que miramos;
Mas , según lo que leímos

,

Hablamos de lo que vimos,
Lo visto testificamos.

Una vi

En cierta tierra do fui

Vecino dos años buenos.

Con un hombre muy de menos
A quien dio parte de sí;

Y tan dada

,

Que siendo monja encerrada,

Forzosamente allí puesta

,

Del monesterio traspuesta.

Se le vino á la posada

,

Do tenia

Por dulce la compañía
Que su locura le dio,

Mas porque ella su venció

Que porque él la merecía
Ni trataba

Tm bien como 1.a gozaba;
Y era lástima de ver'

Cómo tan linda uujjer

En un hombre se enipleuba

Tan grosero

,

Que si llegara primero
Que ella el velo se tocara.

Pienso que no le tomara
Para mas que acemilero.

Veis aquí

Lo que os digo ser así

,

Y puedo bien afirmallo

Mejor que no vos negallo,

Porque yo los conocí

En su morada,
Y' la vi cabe él sentada

Con una saya de frisa.

Remendando una camisa

Que estaba mal baratada.

Y tenia

. Otras cosas que os podría

escala, sintióse un poco mal dispuesto, y noembargante esto.dc-:

terminó de subir, y* los dos escalones desmayó y cayó súpitamente

muerto entre la monja y su criado ; y ellos, viendo de la suerte

que estaba, dieron aviso al escudero, que estaba defuera, el cual

entró, y no pudieron sacalle, á la cual causa hubo de ir á la ciudad

y traer sus hijos y compañía , y con cnerdas le sacaron fuera y le

atravesaron en una muía , y asi muerto le metieron á la alba del

dia en su posada y publicaron haberse muerto en su cama de un

desmayo. Y como las tales cosas no pueden ser secretas, luego sb

supo la verdad , y á la hora fueron"secrcstados sus bienes, así los

que consigo tenia como los que en cualquiera parte. Su fin ha

sido este "que á vuestra alteza escribo
, y ha hecho mucho daño i

su hacienda éhijis; é al presente en otra cosa no se habla en es-

ta corte. Su majestad manda ir al obispo de Canaria A Ja refor-

mación del monesterio.» (Códice C. 71 de la biblioteca de la Aca-

demia de la Historia.)
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De viíiaffPlificar,

Y no las quiero conlar
Por excusar longuoría
Sin razón

;

M:is ele ajena relación
Supe aya vez una cosa,
Que, si no fué uiénlirosa,

Fué de geni II invención

üe pecado (48)

:

Dicen que en tiempo pasado
Una dama de un convento
De liarlo nieresciniiento

,

Cuyo nombre está callado,

No miró

,

Y cuando no se cató
Sintió crecer la hariiga

,

Con noticia do una amiga
,

A quien lo comunicó

;

De la cual

,

Como persona leal

,

En tan terrible jornada
Fué servida y ayudada
Con corazón liberal.

Ella era
Su secreta consejera

;

Ella la que la encubría

,

La que por ella suplía

,

Y al cabo fué su partera.

Ella daba
Recaudo á lo que importaba,
Hasta que el tiempo liego

Que ver la luz deseó
Lo que en tinieblas estaba.
Y llegado,

Allise hizo doblado
El trabajo de las dos

,

Si no socorriera Dios,

Que á todo desconsolado
Busca y llama.
Estando la pobre dama
En dos peligros metida ,

De una parte el de ¡a vida,

Y de otra el de la fama
Pregonera,
La discreta compañera
Ya de antes sabiamente
La fingi.. estar doliente,
Y la tuvo de manera
Prevenida

,

Apartada y defendida.
Con solamente una sarga,
Que al lin descargó su carga
Sin ser de nadie sentida.
Mas valió

Que era noche , y Dios le dio .

Lugar para se valer,

Y tiem'po nara poner
En cobro lo que nascíó
Con ventura

,

Metiendo la criatura
Envuelta en cierta repita,
En una solil artjuita ,

La llave en la cerradura

,

Ordenada
Con tiempo y aparejada
Para tal necesidad,
Y para mas brevedad,
Con un buen cordel alada
Gentilmente,
Y con priesa diligente
Se fué con ella á un lugar
13o podia bien mirar
Cuándo pasaba la gente;
Y en llegando,

(48) En el códice iiH de varios de la biblioteca de jesuítas de
corte, lioy agregada á la de la real academia de la Historia,

ly una relación escrita en febrero de 1345, donde se cuenta el

ismo suceso de la monja y el niño encajonado como acaecido
1 Ebora á un platero el año anterior. La edición mas anticua quo
laozco de este diálogo es de Vcnccia (1544).

P. XVt-I.

PASATIEMPO -LIBRO SEGUNDO.
Vio uno andar paseando
Callo arriba , calle abajo,
Que V(;ntura se le trajo

Cual lo estaba deseando;
Que allí á escuras
Buscaba sus aventuras.
Muy callado y muy contrito;
Y llamándole pasito
Con voz llena de dulzuras
Y de amor,
Le dijo : « ¡ Ce, ce, Señor! »

El respondió: « ¡Ce, Señora !
—

¿Pareceos', Señor, que es hora?-
No la puede ser mejor,
Dijo él.

—

Pues asid de este cordel

,

Dijo ella, y desta arquilla,
En que va mi hacendilla
Y rosarios y el joyel

Que sabéis;

Ponedlo donde queréis

,

Y volved luego por mi
Al lugar que os escribí.

Porque allí me hallaréis;
Y corred.

—

Descuelgue vuesamerced

,

Dijo él; que es tiempo ya,
•Y en un punto soy accá

A sombra de esta pared.»
Y tomado
Con sus manos el recado,
Y pensando que hurtaba
Bogas

, y que la burlaba
,

El al fin quedó burlado

;

Porque yendo
A su posada corriendo,
A un amigo lo mostró

,

Y abierto el cofre, halló

El pobre niño gimiendo,
Bien marchito,
Pero vivo y muy bonito,
Y un anillo allí con él

,

Escondido en un papel,
En este tenor escrito.

Bien borrado

:

« ¡ Oh vos
,
que lleváis hurtado

»EI tesoro que aquí va,

«Guardadlo , que no os será
«Por mí jamás demandado
»Ni pedido;
»Pero suplicóos y pido
«Por el ansia que me queda,
«Hagáis de suerte que pueda
»Por tiempo ser conoscido!

»

El quedó
Corrido cuando se vio

Hecho por fuerza ser padre
Del infante , cuya madre
Nunca jamas conosció.

Viudas.

FILENO.

Bien sentís

De eso, Alelio, que decís

De casos así donosos

,

Que son cuentos fabulosos

Como aquellos de Amadís.
No penséis

Que con ellos ofendéis
Las monjas santas honradas

,

Pues se están por sí loadas (49)

,

Aunque vos las desloéis.

Quédonse estas,

Y mirad si tenéis prestas

(49) Asi Garay; Velasco y Fernandez ponen :

No penséis
Que con ellas ofendéis
Las doncellas no tocadas,
I'ucs se están por si loadas.
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Las manos tlol mal decir (I)

Para llagar y herir (2)

También las viudas honeslas;

ALETIO.

No por cierto;

Mas querría verme muerlo
Que á las de tal condición

Que honestas y cuerdas son

Hacer agravio tan cierto.

Mas, juzgadas
Por esta ley, y sacadas
Las que podéis escoger,

Ko habria muchas , á mi ver

,

Que puetlan ser agraviadas

De este cuento.

FiLENO,

Por Dios, que sois avariento

De virtud y compasión

,

Pues que contra la alicion

Mostráis el mal pensamiento.

¿No os parece
Que á los buenos pertenece

Con las tristes lastimadas

Viudas y desamparadas
Mostrar donde se merece
Caridad

,

Y haber de ellas piedad ?

ALETIO.

En verdad yo se la he,

Salvo aquellas que yo sé

Que lo son por voluntad.

FILEKO.

¿Hay alguna
Tan sin bien y sin fortuna.

Tan cruel ó tan liviana

,

Que sea viuda de gana?

ALETIO.

Mas cierto de veinte y una

Que por sello

No se tuercen un cabello

,

Y muchas, si se buscasen
Y en secreto examinasen

,

Que fueron Ja culpa de ello.

FILENO.

Doloridas,
Angustiadas y afligidas

Las veo, y sin alegría.

Llorando la compañía
De que se hallan partidas

En la edad
En que mas necesidad

Por ventura tienen de ella

,

Juntándose esta querella

A la pena y soledad.

Que cobraron
Cuando solas se hallaron.

ALETIO.

No os engañe su llorar,

Porque lo suelen usar

Con los mismos que mataron

;

Por ventura

,

O por odio que les dura

,

Tienen su muerte por buena

,

O al menos no les da pena
Verlos en la sepultura,

Por poder
Mas libremente hacer

A solas nueva moneda;
Y la que mas llora queda
A veces con mas placer,

Muy pagada
De verse ya libertada

;

Mas si alguno la visita

,

Luego está la lagrimila

(1) Sigo á Garay. De maldecir, se lee en Velasco,

(2) Leo llagar; oUos escriben llegar.

En el ojo aparejada
Por el muerto.

No estáis, Aletio, en lo cierto;

Porque de estas muchas tales

Vierten lágrimas leales, •

Sin dojar nada encubierto
Ni fingido

En su secreto sentido,
Publicando con amor
El verdadero dolor
Que tienen por su marido

,

Como vemos
En muchas que conocemos;
Y de las que nunca vimos,
Por nuevas ciertas oimos
Fidelísimos extremos
De tristeza.

Cual la mostró con pureza
Y constante corazón
Porcia, hija de Catón

,

Con grandísima firmeza.

ALETIO.

No oslo niego;
Mas aconhortasen luego
Las mas viudas de sus penas.
Esas de tierras ajenas

No las metáis en el juego;
Que son vanas.
Muy curiosas y profanas

,

Fundadas en vanagloria

,

Por dejar de sí memoria
Esas griegas ó romanas.
Y al presente
Hallaréis en el Oriente

Y en la India occidental

Esa costumbre bestial

,

Usos y fines de gente
Tan perdidos
Y á vanidad sometidos

,

Que con fiestas y placeres

Se abrasan muchas mujeres
Cuando mueren sus maridos.
No hablamos
De esas, con quien no tratamos,

Peregrinas y extranjeras.

Sino de estotras caseras

,

Con quien damos y lomamos
Comunmente;
Que aunque mas las atormente
Soledad y desconsuelo,

Y con verdadero celo

Queden fiel y limpiamente
Lastimadas,
Presto son aconhorladas

,

Al menos las de Alemana

;

Acá las de nuestra España
Van algo mas entonadas

De prestado;
Mas al Un aquel cuidado
Se les aparta y apoca

,

Quedando soio en la boca
El nombre del mal logrado.

FILENO.

Mal seria

Si durasen todavía

Las congojas y dolor

En aquel mismo tenor

Que estaban el primer dia.

No se sigue

Que toda viuda se obligue

A siempre siempre llorar;

No hay tristeza ni pesar

Que el tiempo no la mitigue

\ consuele;
Y á vueltas de lo que duele,

Siempre hay algo que hacer,

Que les ayude á poner
Kn olvido lo que suele

Dar pasión

:



OCHAS DE CONVERSACIÓN

í-a bnoiía gohornacion
Do su casa y ele sus cosas,
Y ol ras obras piadosas

i^hic les dan ocupación
Virluosa,
La vida irislc penosa
Con virlud aconiíortaiido,

I'or pasalienipo loniaiido (3)

La soledad trabajosa.

ALETIO.

Rien habláis;
Mas otra cosa olvidáis

("oii que ellas mas propiamenle
Miiijían el accidente
Del dolor que publicáis

Tan entero,

Que es pasar por el primero
Amor del otro marido

,

Y puesto aquel en olvido,

Pensar en el venidero.

Bien escrita

Traen aquella muy bendita
Sentencia consoladora:

«La mancilla de la mora
(-on mora verde se quita.»

Y no dura
Aquella negra tintura

De la muerte del difunto
Mas de llegar aquel punto
De probar otra ventura
Semeiante;
De la mujer mas constante
No se debe esperar mas

,

Jorque olvidan lo de atrás

Por ir tras lo de adelante.

Moza ó vieja

,

Todas son de esta conseja

,

De se tornar á casar,

Y de no lo dilatar

Cuando hallan su pareja

Tal con tal

;

Muchas veces por lo cual

Se hacen otras locuras

,

Y no pocas criaturas

Se dejan al hospital (4)

,

Desechados
Los hijos ó maltratados,
En poder de su padrastro,
Sin mas respeto ni rastro

De los padres ya pasados.
Y entre tanto,
Después de aquel primer llanto,

Mientras dura la viudez.
Hasta que llegue la vez
De este otro término santo.
Son de ver
A quien lo sabe entender
Sus deseos, sus secretos.
Sus desinios y concetos (5),

Su tramar y revolver,
Y sus cuentos,
Motivos y pensamientos;
Cuanto se dice y replica

,

Cuanto se trata y platica.

Todo huele á casamientos.
Su ayunar,
Sus limosnas y rezar.
Su velar y su dormir.
Su suspirar y gemir,
En aquello va á parar
De boleo;
Aquel es el jubileo
Por quien hacen romerías,
Y á veces hechicerías

(3) Asi Gnny; Velasco pone : por pasar tiempo.
(i) Asi Caray ; Velasco pone : en especial.

(¡i) Velasco pone , en contraposición de Caray :

Sus deseosos secretos,

Sus desigiUos , sus concetos.

V PASATIEMPO. -LIBRO SEGUNDO.
Por alcanzar su deseo

;

Y alcanzado,
Luego sale otro nublado;
Por eso rogad á Dios
Que os guarde, Fileno, ¡x VOS
De ser con viuda casado.

FILENO.

Si se nota

,

Razones de carta rota,

Alclio, loque habláis,
Y parece que jugáis
Con ellas .á la pelota.

Si tan dadas
A casarse y tan penadas
Como vos decis, están (0)

,

Argumento es que serán
Muy buenas siendo casadas

;

De manera
Que podrá vivir quien quiera
Con descanso y alegría

,

Tomando jtor esa via

La viuda por compañera.

ALETIO.

Muy siniestra

Opinión es esa vuestra;
Y si á mi no me creéis

,

Podéis probar
, y veréis

A qué sabe la menestra •

Que os darán.

A la hambre no liay mal pan ,•

Cuando estamos deseosos

,

Y á lo dulce los golosos

De buena gana se van.

Y así ellas.

Mientras saltan las centellas

De aquel luego y agonía.

Con cualquiera compañía
Ponen fin á sus querellas,

Hasta ver

Con el tiempo y conocer
Sí en el nuevo desposado,
Después de bien apalpado,

Hay algo que aborrecer.

Mas después

,

Si por ventura no es

Tan á su contentamiento,

Luego el negro casamiento
Comienza á dar de través

Con desgrado

,

Y cualquier tacha ó pecado
Que en el marido se siente

,

Es en el que está presente

Muy mayor que en el pasado

;

Que si fuera

Vivo ver no le quisiera.

Después de muerto le ama

,

Y en su defensa le llama.

Ved qué donosa manera
De discante;

Que aunque haya tenido ante

Por marido algún escuerzo.

Luego toma en él esfuerzo

Para ponerle delante

Por memoria,
Trayéndole por historia

Contra e! nuevo sucesor.

Oponiéndole el amor
Y bondad del que haya gloria;

Al cual quiso
Enviar á paraíso

Por mártir de sus enojos,

Y al! í lo tiene en los ojos

,

Como sí fuera Narciso.

FILENO.

Puede ser

Haber alguna mujer
De seso menos templado;

(C) Asi Caray ; Velasco escribe

:

Como vos decis que están.

m
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las no siendo vos casarlo,

Cómo lo podéis saber?
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Mas no

ó

ALETIO.

fflas al [ioivipoque solía

Alirar mas en oslas cosas

,

Vi muchas harto donosas

,

De quien címtar os podria

;

Slienlra estuve

Fn lugares por do anduve
Tras la corle encantadora

;

Y se me acuerda aun agora
De una huéspeda que íuve,

Madrigada,
Que habiendo sido casada
Con dos maridos primero,
Lo estaba con el tercero
Cuando allí tuve posada.
Los primeros
Decia que eran caballeros

,

Grandes y ricos doior-'S,

Pero no tan hacedores
Cuales ella en vivos cueros
Los quería,
Ki como se los pedia
Su corazón deseoso

;

Y el uno diz que potroso

,

Hablando coij cortesía

;

Y la fama.
Que los secretos derrama,
Publicaba, y era cierto

,

Ser alguno de ellos muerto
Por contiendas de la dama
Sin paciencia

;

Que no le valió la ciencia
De Daldo ni de Galeno,
Padeciendo, como bueno.
Sobre cuernos penitencia
Sin razón.
Y por su misma ocasión
Y otras causas de ruido
Con el tercero marido
Nació también disensión
Y quistiones.

Enojos y turbaciones

,

Diferencias y rencillas

Tan grandes, que á referillas

.Ko me bastan mis razones.
Tal andaba
La cosa, y ella tan brava,
Que no se os puede decir;

Y comenzando á reñir.

Sus dolores alegaba,
Llasfemando;
Y decia suspirando

:

«Dolor Juan, ¿quién te llevó?
Muriera contigo yo
Para no vivir penando,
Como muero
Con este torpe grosero,
Perezoso, haragán,
Cliocarrero, charlatán,
Alfarjiate, mesonero.
Dormidor.))
Esta forma de loor,

Caricias y bendiciones
Eran las salutaciones
Del marido pecador
Cadadia,
Alegando todavía
Con los dolores pasados,
Que fueron martirizados
Con la misma tiranía.

Y el pobreto
Pasaba, como discreto

,

Por las mas de estas querellas

,

Sabiendo la causa de ellas,

Y decíame en secreto,
Sonriendo

:

« ¿Veis el bien que está diciendo
De estos dolores que canta?

Yo 05 voto á la casa sania

,

Que ella los mato riñendo
Como á mí.»

Ved ahora, Fileno, aquí
Por los casamientos tales

De viudas pestilenciales

Lo que se sigue de allí

,

Por estar

Ya muy diestras en notar
Buenas y malas maneras

;

Y como son ya matreras

,

No se pueden engañar
K¡ rendir.

Mala forma de argüir
Es que por una medida
De esa mujer desabrida
Queráis, Álelio, medir
Las honradas,
Corteses y bien criadas,

Por el mundo repartidas,

Honestas y comedidas

,

Continentes y templadas
Y discretas;

Y por pocas no perfetas
Penséis condenarlas todas.

AI fin, las mas quieren bodas , ,

O públicas ó secretas;

De las cuales
Salen cuentos muy reales,

Y algunos malos recados
Y partos disimulados

,

Ascondidos en costales

Por rincones.
Con sutiles invenciones

De dar color á lo hecho

,

Porque no pierdan derecho
Sus honras y presunciones.
Mas aun estas

Que en demandas y respuestas

Se saben bien gobernar.
Se podrían perdonar.
Porque hay otras deshonestas

,

Desmandadas

,

Y de esto tan descuidadas,
Con el vicio á que se dan

,

Que por do quiera que va»
\ ejnn rastros y pisadas

Del delito.

Que llega á ser infinito

IJesque una vez se comienza,
No teniendo en él vergüenza

,

Ni modo en elapelilo;

Mas tornando
A las que lo van callando,

¡ Ay Dios, y cuan pocas son
Las que con su tentación

No están siempre batallando!

Bien que halla

El rigor de esta batalla

Alguna vez resistencia

,

Porque la fama y prudencia
Suelen servir dé muralla
O de freno;
Mas no os engañen. Fileno,

Las tocas azafranadas
Ni las colas arrastradas

Por el polvo y por el cieno

,

A pensar
Que todo se ha de juzgar
Lo que anda en lascoiicieacias

Por aquellas aparencias

Y señales de pesar
Lisonjero

,

Ni aunque fuese verdadero

;

Porque á sombra de aquel lulo

Anda el ojo disoluto

Y el corazón carnicero.
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Solteras.

I ILENO.

Vil qne vpo ,

Ali'iio, viiesiro deseo
Y proiiósilo cruel

De con esa lengua infiel

IJo\ arlas todas anco,
De tal arte

Levantando el estandarte

De mal decir y liabinr.

Quiero de nuevo prohar,

Y tentar por otra parle

Las almenas,
Y ver si culpas ajenas

Por ventura os darán alas

A decir bien de las malas,
Pues decis mal délas buenas,
í'.omo veis.

Veamos lo que diréis

Do las mujeres solteras.

AT,ETI0.

No son cosas decideras,
Fileno; no me tentéis,

Que desmayo;
Iláp,oos saber que no trayo
Suticiencia ni caudal
De poder bien decir mal
De penie de tanto ensayo,
Cautelosa

;

Mas, porque es algo dudosa
La materia que tratáis,

Aclárame , si mandáis.
Un poco mas esa cosa
Que pedis.

Las solteras que decis,

Cuáles son, si lo sabéis,

Y qué nombre les ponéis
Y lo que de ellas sentís.

FILENO.

Soy contento:

Loque de este nombre siento

Es un lin.'íje de gente
Que vive mas libremente.

De todas leyes exento;
No obligadas

A ser viudas ni casadas,
Y menos á religión;

Doncellas ya no lo son
Ciertas ni disimuladas,
Comoquiera
Que este nombre do soltera

También se toma por bueno.

ALETIO.

Y'a, ya lo entiendo. Fileno,

Y sétoda su manera :

Son mujeres
Que para darse á placeres

Tienen gracias singulares,

Y para darnos pesares

Bastantísimos poderes;
Son llamadas
Mujeres enamoradas,
Hembras del mundo profanas,
Damas también cortesanas,

Y otras menos estimadas
Cantoneras.
Con reverencia rameras

,

Etcétera de esta vez,

Y algunas deeslejaez
Con nombre de costureras,
Y otras tales

Personas interesales,

Que fuera de los estados
Arriba comemorados
Son causa de muchos males.

FILENO.
De esas digo;

No por serles enemigo

,

Pues no liay causa parn sello,

Sino por ser después de ello

Mas abonado testigo

Defensor.

ALETtO.

Careced de e^e temor.
Pues nadie puede ofendellas

,'

Ni decirse cosa do ellas

Que no sea en su loor;
Porque excede
A lo que decir se puede
Lo que decir se pofhia ,

Mas que el sol de mediodía
A la noche que sucede.
Darme os quiero
O demandar con Homero
A las musas su favor.

Para contar sin error
El ejército guerrero
De grecianos
Que salió contra troyanos;
Y yo le pido también
Para sentir el desden
De tan tiránicas manos,
Do se encierra
Mas luenga y áspera guerra
Que fué aquella de Elena (7),
Porquede estas anda llena

Toda la haz de la tierra

De contino.

Cuyo espíritu malino
\' pensamiento cruel

Nos vende por dulce miel
Su pon/.oñosQ venino

;

Bestias fieras

De mil formas y maneras

,

Lobas contino hambrientas,
Harpías crudas, avarientas

,

Y leonas carniceras

O halcones.

Que viven de las prisiones
De sus uñas y sus picos;

Buitres que á pobres y ricos

Arrancan los corazones

;

Sacomanos,
Enemigos inhumanos,
Que roban en tierra llana ,

Sedientas de sangre humana
Y de ropas de cristianos.

FILENO.

No haya mas,
Aletio, volved atrás;

Decid mal, pero mas paso;
Sed un poco mas escaso.

Que vais fuera de compás.
No consiento
Que con tanto atrevimiento

Os mostréis así contrario

Al pueblo que es necesario

Para mas adornamiento (8)

De esta vida,

Que á no estar así afligida

De diversas profesiones

De hembras y de varones,

Seria muy desabrida

Y muy dura
Para toda criatura;

Porque por el variar;

Según el refrán vulgar,

Es'hermosa la natura,

Y no en vano
Formó Dios el cuerpo humano
De miembros tan diferentes

,

,
Como los ojos y dientes

Son del brazo y de la mano.

(7) Sigo á Garay; Velasco escribe así c-.fos versos;

Mas larga y áspera guerra

Que fué de aquella de Elena.

(S) Asi Velasco; Garay pone adoniamenlo.
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Dcslgiifilc;:

Son también los animales

En formas y condiciones;

CualesqnieV generaciones

Tienen suertes especiales

Que loar;

Los pescados de la mar.

Arboles, yerbas y plantas,

Con diversidades tantas.

Que no se pueden contat

En i)resencia.

Porque aquella diferencia

Y diversidad de cosas

Las hace muy mas hermosas

Y de mayor excelencia

Y periicibn

,

Y por la misma razón

Está muy bien ordenado
Que haya hembras en su estado

De diversa condición

Y poder
Para pesar y placer,

Y lo que mas se requiere

;

Y quien lo contradijere

Terna tan mal parecer

Como vos.

Líbrenos, Fileno, Dios

De hacer tal travesura

,

Que á las obras de natura

Contradigamos los dos
Locamente;
Pero gran inconveniente

Y peligroso embarazo
Seria meter el brazo

En boca de una serpiente

Denodada,
Por decir que fué criada

Por la mano del Señor,

Y por el mismo tenor

En la nnijer endiablada
Que os despecha.
Alabo el alma que es hecha
A imagen de la divina

,

Mas no la mente malina
Que tiene de su cosecha
Katural

;

Y' aunque es tacha general

De todas, principalmente
Las tienen las que al presente

Entran en el memorial

,

A las cuales,

Pues por leyes mundanales
Se permite el tal oficio

,

Consintámosles su vicio

,

Mas no los descomunales
Desafueros
Con que á nobles caballeros

,

A quien Dios libres ha hecho,
Hacen para su provecho
Tributarios y pecheros.

Sus maldades

,

Engaños y falsedades,
Trampas,'menliras, ficciones

,

Malicias y traiciones.

Bajezas y poquedades
Y falsías

;

Cubiertas hipocresías.

Tramas, astucias, cautelas

,

Trampantojos y novelas

,

Tráfagos y burlerías

Y finezas;

Ardides y sutilezas.

Embustes y embaucamientos,
Dobleces de pensamientos,
Desvergüenzas y vilezas,

Presunciones,
Falsas disimulaciones,
Novedades y entremeses,
Contracambios y reveses
Y baratos amontones,

Y mudanzas;
Tratos doldes, asechanzas;
Aleves y dcslealtades,

injustas enemistades.
Crueldades y venganzas;
Demasías

,

Befas y descortesías

,

Enfados, ascos, liastíos,

Esquivezas y desvíos,

Desprecios y roberías

Y despojos

;

Atrevimientos, antojos

,

Fieros despechos, ultrajes

,

Besabios de mil linajes,

Y lágrimas en los ojos

Asestadas,
Falsamente derramadas.
Con fingidas aficiones

O falsas denegaciones
Indignamente tomadas
Por partido.

Para poner en olvido

Con sobrada ingratitud

El servicio y la virtud

Que de vos ha recibido.

Son diablos

Detrás de aquellos retablos

,

Con que nos sacan de tiento,

Que aunque los alcanzo y siento

,

Tengo falla de vocablos
Suficientes

Para hablar de estas gentes
Y de sus obras y men guas

,

Aunque tuviese mil lenguas,

Y todas muy elocuentes.

FILENO.

No penéis
Por ellas, si me creéis.

Ni las debéis desear (9)

;

Porque para mal hablar

Os basta lo que tenéis.

Yo no niego
Pader ser dañoso el juego
Al que á jugar quiere darse,

Ni dejar de calentarse

El que anda cerca del fuego;
Mas mirad
Que, pues leñéis libertad

De guardaros, uséis de ella,

Y no carguéis la querella

Sino á vuestra voluntad.

Provocaros
Pueden, pero no forzaros,

A que gustéis de su miel

,

De suerte que de su hiél

Podéis muy bien apartaros

Y holgar;
Pero no podéis negar,
Alelio, que muchas de ellas

No son hermosas y bellas "

Y sabrosas de gozar

Y dispuestas.
Aparejadas y prestas

A convites y banquetes,
Begalosy saínetes,

Y regocijos y fiestas,

Y lindezas

;

A galas y gentilezas.

Vestidos, pompas y arreos,
Coü que con dulces deseos
Nos alivian las tristezas

Y pesares,
Con gracias particulares

De danzar, cantar, tañer.

Que suelen bien parecer

En los tiempos y lugares

Que conviene.

Con que el hombre se despene

(.0) Careis , dicen Velasco y Fcrnandeí.
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Y deleite en las oir.

Con liberlatl de decir

Lo que en el corazón liene,

Sin ruido
De madre ni de marido,
De tornos ni campanillas,

M de tocas amarillas,

Que os liaccn andar tullido

Y penado.
Cuando sois enamorado
Kn otras partes mejores,

Do el palacio y los primores

Suelen ser mate ahogado,
Por fallar

La libertad y luíjar

Que sobran á las solteras.

Con gracias de mil maneras
De que se suelen hallar

íiodeadas,
Y muchas de ellas dotadas
De virtudes excelentes

,

Ko pocas de las presentes

Y muchas de las pasadas

,

Sus iguales;

Tliais, Flora y oirás tales,

Y Salo con armenia,
Y Leoncia, que sabia

Las siete artes liberales.

ALETIO.

Enlodadas
Quedan mas que no loadas

De esas gracias que alegáis

,

Y cierto vos las dejais

En mal lugar empleadas,
Siendo buenas;
Porque esas sus cantinelas

Y músicas, yolas llamo
Los cantares del reclamo
O cantos de las sirenas

Mal sentidos.

Pues las galas y vestidos

Que tanto pueden y valen.

Decidme, ¿de dónde salen,

Sino á costa de perdidos
Que las dan?
Y el placer tras que se van
Es la manzana de Eva (10),

Que le sale al que la prueba (1 1)

Al precio de la de Adán.
¡Ni alabéis

Tampoco, pues no debéis,
Aquellas sus libertades.

Que son deshonestidades.
Si por nombre las queréis
Conocer;
Tan solteras suelen ser

Para mal, y desenvueltíis

,

Que conviene echarles sueltas

Porque las han menester,

Y aun trabones
Contra las inclinaciones

Que tienen de liviandad

,

A la cual la libertad

Les da grandes ocasiones

;

Y es la entrada

De la costumbre malvada
A que después se van dando
Por olieio, y ley tomando
La vida desvergonzada,
Que es la fuente

De do sale la corriente

De tanta bellaquería,

Teniendo por granjeria

Vendernos públicamente
Sus deleites.

Usando de mil afeites

Y suciedades sin cuenta,

(101 Son, en vez de es, dice Caray.

(11) Gai\iy escribe sal>e.
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Por hacer mejor su venta
A fuerza de los aceites

Y posturas,
Deformando sus figuras

Para salir por las plazas

Con pláticas y trapazas
Eng;iñ adoras, escuras
Y bellacas

Sacaliñas, redrosacas,
Todas á íin de robar:

En lo cual son de loar

Las ovejas y las vacas
Muy mas que estas ,

Pues se muestran mas honestas
Con los toros y carneros

,

No les pidiendo dineros
Por las semejantes tiestas

De natura.

La yegua liene mesura
De no pedir al caballo
Interese pordejallo

Cozar de su hermosura.
Mirad cuáles
Son los brutos animales

,

Que la hembra con el macho,
Sin ningún precio ni empacho,
Se juntan como leales

A placer

;

Sola la falsa mujer
Pone su recreación
En despojar al varón
Los cueros, si puede ser.

FILENO.

Cuárdense ellos

De no venir á perdellos;

Mire por sí cada uno;
Que ellas á galán ninguno
Tirarán por los cabellos

^'i pestañas.
ALETIO.

Tíranle por las entrañas,
Salteando con el gesto.

Urdiendo por el fin de esto

Diversas artes y mañas
Cautelosas;
Que bien que nos son ft^rzosas

Por el rigor de justicia.

La fuerza de la malicia

Las hace muy poderosas;
Con las cuales

Hacen insultos y males.
Pobos, fuerzas y destrozos,

Que en el monte de Torozos
Kunca se hicieron tales;

Son polilla

De las bolsas y mancilla,

Y cáncer de cortesanos

Cruel, que no hay cirujanos

Que lo curen en Sevilla

Ni aunen Roma;
Son el pulgón y carcoma
De la viña y de la casa;

• Vasijas en que se embasa
Cuanto se hurta y se toma

,

Corre y gana

;

Mirad la corte romana ,

Que en estos silus ensila

Cuanto Marta diz que hila

Y cuanto Pedro devana.

FILENO.

No habléis,
Aletio, que no sabéis

Esas cosas cómo van

;

Mirad que dice el refrán

Que creáis lo que veréis (12)

Solamente;
Y cuando fuerdes presente,

Romano vivito more.

(12) Asi Caray; que creáis lo que veis, dice Velasco,

109
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NoIiP.y. Fileno, quien ignore

Que habláis como piutlenle

CoiiccM'iado

;

Y si veis que voy errado

,

Corregifluie con paciencia;

Pero cit'ilo acá en ausencia,

Do nuiclios soy infonuaiio

Que lioy ramera
Tan l)riíiil y tan granjera

,

Que, á falla de niejor paga,
Kn l)reve tiempo se traga

lina cal ongia entera

Con regreso

;

Y sin fulminar proceso
?c mete en la posesión ,

Comiéndola á discreción

HüSla no le dejar iiueso;

Y mujeres que gastan en alfileres

Mas (|ue algunas en faldillas,

^'o comiendo sin vajillas,

Y pagando de alquileres

Necesarios
Y en iriliutos ordinarios

Muy gran suma de ducados,
Qué pienso no ser ganados
A coser escapularios

ISi á liilar.

Pues si queremos entrar

Por nuestra corte española,
Ella nos bastará sola

Para poder murmurar
De tal fuero,

Dó se va tanto dinero
Desde aquel tiempo que aun era
Yiva Isabel de Herrera (13)

Y Quarlal el despensero

,

Su querido (\-i) ,

Y otras que liabeis conocido
Después acá mas modernas,
Apañadoras eternas
De todo lo que Lan podido.
Son langosta.

Que después que se regosta
A la espiga candeal,
IVo hay bolsa tan liberal.

Que no se le haga angosta.

FILEXO.

No creáis

Ser tcinlocomo pensáis

;

Poique en lodo hay su medida.

Por Dios , que me dais la vida
Si esa virtud les halláis (IS).

Mal diréis

Lo quede ellas entendéis,
^egando tan á la llana.

Pues solamente Fulana,
Que vos muy bien conocéis,
Bastaría,

Según su gran tiranía

,

Que muchos saben de coro

,

(13' En el Cancionero general co^iháo por Hernando del Castillo
se cita en las obras de burlas á esta Isabel de 'Herrera, famosa
meretriz

:

W sobre todas que estaba trinnfaiulo
habet de Herrera , tan mere prolana,
Que cíe insaciable, toda la liumana
Lujuria qKffíia teñera su mando.

La decencia prohibe trasladar aqui lo demás que se lee en di-
cha obra acerca de la Isabel.

(I4i Velasco, á quien copia Fernandez, alteró estos versos del
modo siguiente:

Viva la gran lavandera
Y su amigo el despensero *

Muy querido.

Yo sigo las ediciones no expurgadas.

(lo) Velasco dice dais.

A irngnrse todo el oro
Que de las Indias se envia.
i'ues los daños
Que demás de estos engaños
Y robos suelen causar.
No hay quien los baste á pintar,

Ni aun pensar en muchos años
Lí'S (inisliones

A que nos dan ocasiones

,

("uehüladas y ruidos.
Do muchos quedan heridos
O muertos por los cantones
Desastrados.
¡Cuántos gentiles soldados
Y valientes de loar

Han quedado-al hospital

Y vivido deshonrados
Con querellas,
Y hecho campo por ellas,

Donde quedaron tendidos,
Y otros muchos consumidos
En sus brasas y centellas,

O cobrado
Males que les han durado
Hasta meterlos sotierra !

Y ellasal fin son la guerra
Que mas hombres ha tragado
En poniente,
Y en Italia mayormente.
Que es sepulcro de naciones.

FILENO.

No se excusan disensiones

Do quiera que hay mucha gente;
Y si fuese
Ya posible que no hubiese
Mujeres de esta valia,

No por eso dejarla

De valer el interese

Muy de veras (16).

Alcahuetas.

No son solas las solteras

Las que van por tal camino.

ALETIO.

Bien decis, porque contino

Andan otras aparceras
Cerca de estas

,

Que no son menos molestas,
Y son sus colaterales,

^
Que las sirven de oficiales

* En demandas y respuestas .

De sus tramas.
Algunos las llaman amas
Honestas , viejas pobretas.

Cuyo nombre es alcahuetas,
Sin mas andar por las ramas.
Muy sin pena
Por cal os venden arena

;

Es gente de rapapelo.

Que de nadie tienen duelo
Por comer á costa ajena.

Unas dueñas.
Amorosas, halagüeñas
En sus gestos y visajes

,

Van y vienen con mensajes

,

Mas son algo pedigüeñas
Y pesadas;
Y como csíán desarmadas
Algunas veces de muelas,
Chupan como sanguijuelas

La sangre, muy mesuradas.
Dulcen! en te.

Es pueblo muy diligente

En prometer y mentir,
Y nunca se arrepenlir,

Porque no se lo consiente

(IC) En Garay dice Aletio este ultimó verso.
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Sumalclnd.
Kint;uiia soguridaJ
Os tía su proiiictiiniento,

l'orque han licclio juramento
De nunca decir verdad
Sin Cüiieclio;

Y aun con él no liay nada hecho,
Poi(|ue esta gente engañosa
^o tiene lin á otra cosa
Sino solo á su provecho

;

Y su intento

No es que vuestro pensaiiniento
'Yenga jamás en efeto.

Sino que su falso peto
Quede del vuestro contento.
iM ¡entras tratan.

Ellas mismas desbaratan
Los negocios á las veces,
Y como falsos jueces,
Los estorban y dilatan

Sin conslinicia

;

Y con mucha vigilancia

Van alargando la cura.
Parque mientra el pleito dura
Dure también la ganancia
Todavía,
Y crezca la robería
Por no mentiros en balde.

FILENO.

A nndiequita el alcalde,
Aletio, su granjeria
Con razón;
De cualquiera condición
Oue el servicio pueda ser,
Nadie lo quiere hacer
Sin esperar galardón.
Todos van
A sombra de aquel refrán.

Que el abad , adonde canta,
De allí se dice que yanta
Y suele ganar su pan
Ordinario.
Digno es el mercenario
De su jornal cotidiano;

Ningmio trabaja en vano
Ni (|uiere ser tributario
Del servicio

Sin esperar beneficio

;

Cuanto mas
, que eslas terceras

Algunas son verdaderas
Y iKtcen bien el olicio

Comenzado,-
Que si no fuese guiado
Por su mano y tercería

,

Pocas veces se vernia

Al fin de lo deseado.

ALETIO.
Parte son

.

A veces de conclusión
Y medio con la persona

;

Que ella mesnia se aliciona
A teneros devoción;
Con las cuales
No van tampoco leales.

Porque son dobles espins,
Y quieren por ambas vías
Mejorar sus cabezales
Sin sudores,
Como buenos corredores
Que de ambas partes a|iañan ;

Y ellas mismas las engañan
Por comer de los amores
Semejantes.
Así son participantes
De los pedios y provechos
Y despachos y "despechos
De los tristes negociantes
Que desdeñan.
Ellas las joyas empeñan
Por tener causa y color
De pedir al amador,

PASATIEMPO.-] IDRO SEGUNDO.

Y las amuestran y enseñan
A pelear (17)

,

Fingir y disimular,
Rehusar y prometer,
Dilatar y encarecer.
Con nunca se les quitar
De la oreja.

Guárdeos Dios de tal pareja
Y de la ley en que vivo,

Según lo (|ue Ovidio escribo
De cierta malvada vieja.

Sus reportes

De parlo de sus consorte;
Siempre van con intención

De demanda y petición ,

Porque allí van los deportes
A parar;

Y si aquello no ha lugar
Por lo mucho que han llevado

,

Vienen á pedir prestado
Para nunca lo tornar.

En rebato

Estáis puesto cada rato

Con ellas
;
que no hay reparo,

Porque os venden siempre caro,

Y compran de vos barato
Cualquier cosa.

Una vieja maliciosa

Que de esta arte conocí.
Me trajo una veza mí
Una demanda donosa

,

Enviada
Por parte de otra malvada
Con dos anillos groseros.
Harto pobres y ligeros

,

Y una manilla quebrada.
Que pesado
Todo ello, y bien contado,

Cuatro escudos no valia;

Pero con ello quería
Hacer un camíjio forzado,
Y mandaba

,

Si servir la deseaba.
Que yo recibiese aquello

- Y que pusiese sobre ello

Si alguna cosa faltaba

;

Y toma'dos

A cuenta los lacerados
Anillejos y manilla.

Le diese una cadenilla

De hasta veinte ducados

;

Y aun sobre esto.

La vieja de falso gesto
Que vino con el mensaje
Pedia su corre I aje

Para beberlo de presto

Tras la lumbre;
Y esta , en fin , es la costumbre
De aquella gente non santa

,

Con que se acuesta y levanta

Para darnos pesadumbre
Y cuidados
Con reportes y recados

,

Las mas veces mentirosos

,

Pero caros y costosos.

Envueltos en mil enfados
De dolor.

Trabajoso es el amor
Que por sus manos se guia

,

Porque os venden cada día
A vuestro competidor,
Y malean,
Mienten , burlan y trampean

,

Urdiendo tales secretas.

Dios nos libre de alcahuetas

,

De cualquier edad que sean
,

Pues prolwdas

,

Si son viejas son taimadas,
Avezadas á robar.

(l7j Velasco pone pelar.

20

1



202 CIilSTODAL bE CASTILLEJO.

Y ilii'slras enenpnfiar
Por haber sido cnj^añatlüs,

Y macsdas;
Y si mozas, no ?on dioslras.

Porque les falla ox|>(MÍeiic¡a,

Y lieiien oira dolencia.

Que luego van dando muestras
Para si

,

Y' como lorjuen allí
,

Ks materia peii^Tosa

,

Y no hacen des[)ues cosa
Que valga un maravedí.
¡Oh cuitado
Uel cautivo enamorado
Que por medio de traidoras

Alcahuetas robadoras
Esperaba ser librado

De prisión!

Porque cuantas ellas son

,

Y sus madres y madrinas,
Iiijas, mozas j vecinas,

Todas van con intención
De pelaros,

Fioeros y desollaros
Por su parte cada una.
Sin misericordia alguna,
llasla abriros y sacaros
Los livianos

Con mil ardides tiranos

,

Astucias claras y ocultas
;

Porque fit ello per mullas
El robo donde liay mas manos.

FILENO.

Yo no apruebo
Por buena , pues que no debo,
La libertad de tal uso,

Pero tampoco la acuso,
Piiríjue veo que no es nuevo
Ni vedado.
Siempre jamás se han usado
I ji el mundo esas mujeres

,

Que, como otros mercaderes,
Pueden vender su hilado;

Muy peores
Sun los hombres, y mayores
Tramposos y baratones',

Malvados, trincapiñones,

Renegadores, traidores

Y malinos.
Que hacen hechos indinos
Y cometen mil maldades,
liurtando por las ciudades
Y rol)ando en los caminos.
Deja estar

La cuenta particular

De semejantes estado?,
Que siendo bien cotejados

,

Ko podéis muciio ganar,
Y volvamos
Al punto que atr.ás dejamos
De hablaren general

,

Pues que ya del especial

Kn parte, Alclio, quedamos
Satisfechos;
Y si tenéis mas pcrlrecbos
Que tirar sin piedad ,

SüUaldos, óconfesatl
La verdad y los [¡ruvechos
'l'an sol)rados

,

Y consuelos señalados

,

Honras y comodidades.
Ventajas y autoridades,
Y bienes acompañados
De alegría.

Que la mujer noche y dia

,

Por donde quiera (|ue sea

,

A los hombres acarrea
Ln su dulce compañia
Natura
Que es tan universal

,

Que quien de olla ha carecido

Va fuera de lo acaecido
Kn esta vida mortal.
Y de aquí
Vemos (|ue en el Genesl
Se escrdjc que Dios crió
Macho y iiembra

, y los juntó
En conformidad allí;

De manera
Que por esta ley primera
Tiene el hombre obligación
Al deseo y afición

De tan dulce compañera,
Y á creer
La autoridad y saber
Del poeta castellano

Que dice, y no en vano :

tGran corona es la mujer
Del varón (18).

u

ALETIO.

Pasad al otro renglón.
Do liice, si sé leer :

« Cuando quiere obedecer
A la ley de la razou (19).»
Ycumplilla;
Y con esta palabrilla

Queda , Fileno, borrado
Eso que habéis alegado
En favor de esta hablilla

O sentencia;

Porque si con diligencia

Examinarlo queréis.

Entre mil no hallaréis

Lina que tenga obediencia
Verdadera,
Ni que á la razón se quiera
Someter de todo punto,

Sin que haya allí luego junto
Alguna falta ó manera
Desabrida.
Por una parte os convida
Y por muchas os despecha ,

Mostrando bien que fué hecha
Para darnos mala vida.

¡Oh animal
Mas que bruto irracional

,

Y malvada bestia , á quien
Hizo Dios por nuestro bien,
Y ella piensa nuestro mal
Sin hartura!
¡Imperfeta criatura,

llecba para ser esclava.

Cruel, enemiga brava
Y soberbia de natura!
¡Careciente,

General y comunmente (20),

De razón , orden y ley

;

Reino loco, donde el rey

Se rige por accidente

De contino!

No se puede tomar tino

A la hembra, ni le tiene.

Porque nunca va ni viene

(ÍS^ Versos de los Proverbios de don Iñigo López de Mendoza,

marqués de Saiitillana

:

r.r.iii corona del vnron

Es la mujer

(10) Cuando quiere obedecer
A la razón.

Ali;uno que era del parecer de Aletio contrahizo esta copla,

diciendo :

Gran corcoma del varón
Es la mujer
Si no quiere obedecer
A h razón.

Véase la centuria cuarta de la FUosn/ta vulgar de Jujn de Ma*

lara.

(20) Vclasco dice

:

(íeneral ¡nconvenirnte

De razón , orden ni ley.
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Sino fuera de camino;
Desviada
1)0 ios medios

, y allcp¡nda

Siempre mas á los cxiromos;
De do viene que la vemos
Por íuilojos gobernada

,

En el viento

Volando su pensamiento,
Ora acá, ora acullá;

Kunca por el medio va

,

Mas siempre fuera de liento

Y mesura

;

O como una peña dura
Se queda , estando parada,'

O corre desenfrenada
Tras el fin de su locura,

Que la guia

;

tina vez helada y fria

Muy mas que el invierno frió,

Otra como el mismo eslío

Inflamada en demasía

,

Kunca alcanza

La hembra cierta templanza
De guiar tras la verdad
Ni tener en igualdad
Puesta jamás la balanza
Del querer

:

O vos ama , sin poder
Encubrir lo que padece

,

O sin causa os aborrece
Hasta no poderos ver,

Y vengarse.
Si grave quiere mostrarse,
Pónese triste

,
pesada

,

Rostrituerta , encapotada

,

Que apenas deja mirarse;
Ygí acuesta

A ser cortés y modesta

,

Dejando la gravedad

,

Da muestras de liviandad

Con risa menos honesta,
Y muy presto

Aquella gracia del gesto,

Con que se muestra amigable,
Se hace vituperable

En su hocico compuesto.
En un hora
Canta y gruñe , rie y llora

,

Es sabia y loca en un punto,
Osa y teme todo junto,

Y niega al mismo que adora,
Y le vende

;

Quiere y no quiere, ni entiende
Lo que (¡uiere ni desea

;

Consigo mismo pelea

,

Contraria de sí , se ofende
Y destruye;
Sigue lo mismo que huye

,

Lo que sabe no lo sabe,
Concierto ninguno cal¡e

En lo que ordena y concluye
Con razones,

Porque contrarias pasiones
Le perturban la razón ,

Y en una misma opinión
Tiene muchas opiniones.

Una dama

,

De mejor gesto que fama

,

Me acuerdo que vi en Toledo,
Con tanta saña y denuedo
Como un toro de Jaraina

Carnicero,
Que en brazos de un caballero,

Casi bramando, decía :

« i
Qué desventura la mía

,

Que no sé lo que me quiero !

»

Y de aquí
Nace , como siempre vi

,

Nopoder en esta vida
La mujer ser entendida

,

Porque no se entiende á si,

De mudable.

Inconslanto , variable

,

Vaga , vana , charlador.)

,

Deslenguada , mordedora,
Mentirosa, intolerable.

Maliciosa,
Arrogante , imperiosa

,

Mandona, descomedida.
Temeraria de atrevida

,

Impaciente, querellOoa

,

Robadora

,

I'esada , revolvedora ;

Ambiciosa y avarienta

,

Vindicaliva, sangrienit,,

Sañuda, amenazadora.
Envidiosa,
Descomunal , desdeñosa

,

Creedora de ligero,

Idólatra del dinero.

Por quien hace toda cosa

Lisonjera;

Por una parte santera

Y por otra muy profana

,

Supersticiosa , liviana

,

A devina, hechicera.

Perezosa

,

Deshonesta y lujuriosa

Cuando el tiempo da lugar,

Dolora del paladar

Y iragadora golosa (21),

Regalada;
Por la mayor parte dada

'

A toda delicadeza,

Y á'ser de su gentileza

Curiosa y apasionada

,

Y á locuras

Y deleites y blanduras,

Y acaricias y halagos,

Y á revueltas y tráfagos

Y secretas travesuras;

Guardadora
Del odio que en ella mora.
Hasta que halla sazón

De vengar su corazón

,

Del cual es ejecutora

Muy airada

;

Malina, desvergonzada
Y terrible, impetuosa,
Corajuda y furiosa

,

Súpita y acelerada

Y guerrera

;

Indomable, dura y fiera,

higrata, falsa, traidora,

Rebelde ,
pleiteadora

,

Achacosa , insufridera

;

Por su vicio

Os zahiere el beneficio,

Y con voces entonadas

Y palabras muy osadas

Defiende su malelicio

Y pecados.

Entre los mas sosegados

Siembra y enciende quisliones.

Conciertos y condiciones

Ko los tiene en dos cornados,

Ki verdades.
Burla de las amistades

Y hace de ellas barato,

Ko metiendo en el contrato

Sino sus comodidades,
Y llorea,

Juega y mofa y lisonjea,

Y murmura gravemente,
Malsinando al inocente.

Aunque ofendida no sea.

Es parlera

Y no menos novelera
De cosas nunca sabidas

,

Y relata las oidas

(2J) Velasco dice

:

Traidora , falsa y suíosa.
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Cnntino de otra manera,
Añadieinlo,
Acrecenlando y poniendo
De su casa la niitad,

Y de ciinlquipr vanidad
Muy c;rande historia haciendo.
Pues liaros

De la que pensáis amaros
No debéis, si sois discreto,

l'orque no c;uarilan secreto
Annqne muestren adoraros

;

Y es doblado
El yerro si con cuidado
La amonestéis qui' lo guarde,
ror(|ne lauto menos tarde
Lo dirá, si él es vedado,
Si se enoja

,

Y si también se le antoja,
Como de su natural

Sea infiel y desleal

Y vuelva presto la hoja.

Pues hablar
De su gran disimular
Y fmgir causas compuestas
Con muy sutiles respuestas

,

Es para nunca acabar
En un año.

Trama y urde cualquier daño
Y maldad en un instante,

Aplicando su semblante
A la fraude y ai engaño,
Remedando
Con él y representando
Con muy fácil movimiento
Cualquier caso ó pensamiento (22),
Que la lengua va hablando
Falsamente.
No hay quien así represente
Cualquier fábula en su ser
Para dárosla á entender
Al revés de lo que siente.
Sin conciencia.

Tened, Fileno, paciencia
Si me alargo, porque os quiero
Dar un ejemplo casero
En razón de esta sentencia.
Parad mientes :

Yendo de gentes en gentes,
Me vine á hallar un dia
En una casa do habia
Aposentos diferentes;
Y yo, estando
En uno de ellos cenando.
Entró por aquella parte
l'na mujer de buen arte

,

Mustia y triste , suspirando

,

Que venia

Con una congoja pía
Y demanda de dinero
A cierto buen compañero
Que por caso allí comia

;

Y en razón
De aquella su petición

,

Sin h:d)er nunca tal sido,

Alegaba haber parido
Un iiijo de maldición,
Que locaba.
Según ella lojurabn.
Poniendo á Dios por testigo,

A un otro nuestro amigo
Que en ausencia se hallaba

;

Informando
Punto por punto del cuándo
Y' cómo aquello pasó,
Y el peligro en que se vio;
Húmilmente publicando
Sus pasiones

,

Pobrezas, tribulaciones,
Trabajos

, peregrinajes

,

Con meneos y visajes

{22} Cosa, dice Velasco.
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rniifiirmcs á las razones
Piadosas
Y pa!al)ras flolorosas.

Mostrando su desventura
Y la de la criatura

Con lágrimas abundosas,
Tan constante,
Miserable y elegante

,

Que mal año en conclusión
Para Tullo Cicerón

,

Aunque estuviera delante ;

'

Que pudiera
Vencernos de tal manera

,

Por(|ue todos en oilla

Kos movimos á mancilla

,

Creyendo lo que uo era

;

Y cicida,
Luego fué l)ien proveída,
Y llevó ciertos ducados

,

Dejándonos lasiim idos

De verla tan dolorida

Y cuitada;

Y luego que fué apartada
í'uera de aquel aposento,
Se'fué á otro apartamiento
De aquella misma posada.
Donde habia
Gente, según parecía,
Con quien ella mas hoi.iraba,

Y' con quien no se mostraba
Tan triste y siu alegría.

Y'o salí

Dende á un poco por allí
,

Y mirando por defuera ,

ViJa estar tan chocarrera.
Que apenas la conocí.
Asentada en una mesa cuadrada
Con otros, puestos de codos,
Alegrándolos á todos.

De puro regocijada,

Placentera

,

De la tristeza primera
Ningún indicio en su cara

,

Que pensé que le durara
Todo el tiempo que viviera.

Muy lozana

Hacia déla truhana,
Tanto, que, á mi parecer.
En mi vida vi mujer
Reir de tan buena gana.
Yo, espantado
De ver un tan gran nublado (23)

En un momento esparcido,

Y'olviine medio corrido

Al aposento dejado,

Por probar
A enviarla á llamar;

Vino luego allí en presencia
Con la misma continencia

Y semblante de pesar
Que primero,
Mostrando ser valedero
Lo llorado y referido.

Siendo del todo lini;ido,

Mentiroso y lisonjero.

¿Qué diréis

A esto, pues no podéis
Huir de lales fianzas

Y cautelas y asechanzas,
Por bien que en ello os miréis.
Ni escapar
De sus formas de dañar?
Tantas son siempre las arles

Y' astucias de todas partes

Que tienen para engañar
Los cristianos;

Aunque con indicios llanos

Las loméis en el pecado

(23) Velasco pone:

De ver tan grande nublado.
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A vista de ojos mirado

,

\ con el liurto ea las manos,
Os lo osa

^egar, porque es poderosa
Con sus ardides sabidos
De emliaucaros los sonlidos

Y dorar cualquiera cosa,
I'or nías tea

Y maniliesta que sea,
\ nuiguna liay que poder
No leiiga de hacer creer

Lo que quiere que se crea.

FILENO.

Alargado
Os liaheis , Aleiio, y dado
Causa de nuevos at'cres ,

Pues decir mal de mujeres
Es hablar en lo excusado ;

Que al íin somos
Sus mozos y mayordomos

,

Obligados á sufrillas,

A querellas y servillas

Con pies y manos y lomos
Y hacienda;
Porque no hay quien se defienda
Contra su poder crecido,

Y es tuerza quedar vencido
Vos también en la contienda
One tenemos;
Peí o, pues seguís extremos
Contra cosa tan sabida

,

Decidme por vuestra vida,

¿Que consejo toinarémos
Los soldados
Que ya estamos ocupados (24)
Kn esta guerra sabrosa?

ALTTIO.

Que pues es tan peligrosa,
Vivamos muy recalados
Sin desmanes.
Do los mismos capitanes
Tienen las mismas querellas

,

Y que no fiemos de ellas

Ni aun un saco de alacranes
O de arena

,

Pues el refrán las condena
Do sabiamente señala
«Que te guardes de la mala

,

Y no ües de la buena».

FILENO.
Es forzado
Sec el hombre enamorado.

ALE1I0.

Al freir pues lo veréis,

Y á la íin me lo diréis,

Cuando volváis del mercado.

FILENO
Pues decid

:

Ya que la contienda y lid

De mujeres tanto empece,
Según a vos os parece

,

;,Sabeis vos algún ardid
Y contraste

Tan sulicicnte , que baste
A huilla ó á vencella ,

Porque el seguimiento de ella

No nos consuma ui gaste?

ALETIO.
Yo confieso,
Fileno, que no sé deso
Casi nada , aunque lo sic;o,

Iben que soy del mal testigo,

Mas no toca mas en grueso
Mi doctrina.

Cerner sin echar harina

(24) Vc'.-sco Ict

Que estamos tan ocupados.
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Es la alquimia de tal ciencia.

Conozco bien la dolencia,
Mas no sé la medicina
Ni la hallo;

Remedio no sé buscallo.
Que satisfaga y contente;
Alcanzo el inconveniente,
Pero no sé remediallo.
Comparado
Es en esto al ahorcado
El que enamorailo es.
Que se sube por sus pies
Donde ha de quedar colgado.
Es verdad
Que nuestra sensualidad.
Con sus ardores y brios,

De estos tales desvarios
Nos hace necesidad.
Que se heredan,
Y que las mujeres puedan
Tanto, que nos humillemos
A ellas y las amemos;
Pero no por eso quedan
bescnipadas;
Antes muy mas condenadas
Con sus pliegues y dobleces;
Manos se besan á veces
Que debriau ser cortadas.
Asi que.
Perdonad, que no podré
Cumplir con vuestro deseo;
El daño conozco y veo,

El remedio no lo sé.

FILENO.

Sea así

;

Dejaldo quedar ahí

,

Que otro dia hablaremos,
Y solamente tralemos
De lo que me toca á raí

Por agora

,

Y de aquella mi señora
Que os decia y sus amores,
l)ignos y merecedores
De quien os ama y adora

;

Porque son
De extremada perfección

,

Dulces, graciosos y bellos;

Yo os quiero dar cuenta dellos

Para mi consolación.

ALETIO
Holgaría
Yo también de parte mía

,

Pues vuestro placer. Fileno,

No lo tengo jior ajeno,

Y en todo tiempo os querría
Complacer;
Pero l«ngo qué hacer
Agora , y es tarde ya

;

(puédese , si os placerá

,

Para después de comer (2o).

DIALOGO ENTRE EL AUTOR Y SU PLUMA.

Á MARTIN DE GIJZMAN, CAMARERO DEL REY DE ROMANOS, ENVlÁX-

DOLE ESTA OBRA.

He acordado de presentar á vuesa merced antes que á

Otro esta obrecilla . por muchas causas que no digo ; la me-
nor de los cuales es mayor que yo y ella, y aun estoy por

decir que vuesa merced , á quien sui>Iico, pues sabe bien

á qué saben los dolores del servir y no medrar, en la dicha

obra contenidos, la reciba en su corrección y amparo; y
si le pareciere digna de conmemorar y comunicar mas que

(25) En contrnposicion dñ este libro hay uno impreso en Mi-

lán el año de 1380, escrito por Juan de Espinosa. Intitúlase Diá'

loijo en laude de las mujeres, lis libro raro. Deüéndeie en él con

la autoridad de Cicerón el tiranicidio.
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á si sclo. le ponga de su casa lo que le falla de la mia, que

os buena yraciu de leella; especialmente que la nialeria

deque Irala, de sí es desabrida, y por eso mezclé con ella

las búrlelas y refranes que á la manóme vinieron; y cu

recompensa y servicio del trabajo que vucsa merced ha de

lomar en promovella, si á bien saliere, quedaré obligado á

hacer, y lo mismo en otra alguna cjue vuesa merced liará 6

este propósito; pues, á Dios gracias, tiene mejor causa

I
ara ello que para ucuparse en llorar duelos ajenos, si el

valor de su ánimo no le aconliorlase de los propios. Perdo-

ne vuesa merced el atrevimiento de mis palabras; porque,

demás de la libertad de criado viejo, me regocijo y huelgo

de hablar con él en semejante materia, por aquel ver>:u

(luedice: Solatium estmiseris socium habere pceuaruní

;

y con todas las mías seré siempre, como he sido, servidor

de vuesa merced.

DIALOGO.

Interlocutores.

Castillejo y su pluma.

CASTILLEJO.

Sus, SUS péñola tardía;

Descúbranse los engaños,
Perded ya la fanlasia ,

Dadme cuenta de treinta años
Que os habéis llamado mía.
I)ec¡dme, ¿qué habéis ganado
En esta larga tardanza.
Perdida tras confianza?
No tengáis mas mi cuidado
Suspenso con esperanza.

Decidme lo que habéis hecho
Con tanta tinta y papel •
Gastado contra dereclio.

Pues de vos, della ni del

Tengo tan poco provecho.
Las muchas cuentas y sumas
Y cartas de tan gran cuento,
¿Qué es de ellas? Que á lo que siento.

Tales palabras y plumas
Son las que se lleva el viento.

El gavilán ó el alcon
Por la pluma se mantiene;
Ella le da el galardón

,

Pues volando , al íin le viene
A las uñas la prisión.

Vos, volando tanto há
Cabe la real laguna

,

Por vuestra mala fortuna
La noche se os viene ya
Sin hacer presa ninguna.

¿Qué excusa me podéis dar
De haber sido desastrada?
Pues no podéis alegar
Que no fuistes empleada
En excelente lugar;
So las alas y favor

Y servicio muy leal

Del águila principal

;

En el mundo
, y la mejor

Después de la imperial

;

Cerca del esclarecido
infante-rey don Fernando

,

Al cual solo habéis servido
Poco menos desde cuando
Por nuestro bien fué nacido

;

Cuyo valor y virtud.
Adquirido y heredado,
Han ya tan alto volado.
Que se halla en juventud
Tres veces rey coronado (26).

Y aun le falta , siendo tal,

Mucho de lo que merece

(-20) Don Fernando, hijo de Felipe el Hermoso, fue archidu-

que de Austria, rey de Bohemia y tamJ)¡en de romanos.

Por humano y liberal

,

Que es gracia que resplandece
En su persona real ;

*

Lo cual se ha bien parecido
En muchos á quien sobrú
La dicha que me falló,

Que acerca del han tenido
Mas favorable que yo.

Mas agora no digamos
De este señor excelente
Looies

, pues no bastamos

,

Ni la materia présenle
Lo pido, de que tratamos.
A vos , péñola , tornemos

,

De quien hemos comenzado,
Que llevando tal recado
De nave, velas y remos.
Tan mal habéis navegado.

Si por caso acaeciera
No daros tal amo Dios

,

Medrando de esta manera

,

Decid
, ¿qué fuera de vos

Con otro que tal no fuera ?

Sin duda nuestra laceria

Llegara por su natura
A morir de hambre pura,
Según la larga miseria
De vuestra corta ventura.

Y aun con tanta mejoría
Y ventaja de tal dueño
Hallaréis muchos hoy día

Que con otro mas pequeño
Han hecho mas granjeria.

Y mil no bien empleados,
Que con plumas de gallina

Ilaa volado tan ahina,

Que valen mas sus salvados

(Jue toda vuestra harina.

Empacho debéis tener

De mil vuestros conocidos
Que comenzaron ayer,

Y los vemos hoy subidos
Do no se soñaban ver.

. Vos , por llegar muy temprano
A ver salir el estrella ,

Distes causa á mi querella;

Que otros ganan por la mano

,

Y vos perdistes por ella.

Pues de mí , si la afición

De mí mismo no me ciega

,

Pienso que no di ocasión

Al galardón que se os niega

,

Confesando la razón;

Porque fe con diligencia

Tuve siempre por ganancia

,

Y tanta perseverancia

,

Que, aunque os falte suficiencia,

Se suple con mi constancia.

La cual y mi voluntad
Jamás se vieron mudadas
Por ninguna novedad,
Antes siempre confirmadas
Con verdad y lealtad

;

Caso que pude escoger
Otros amos generosos

,

No para mí tan honrosos,
Mas quizá pudieran ser

Para vos mas provechosos.

Y pues, como veis, cumplí
Mi deber tan á la luenga

,

Bien se colige de aquí
Que no tengo por qué tenga
Ninguna queja de mí.
Y porque mas claro os diga
En el caso mi opinión ,

De nuestro mal galardón
Vuestra fué la culpa , amiga

,

«Vuestra fué, que mia non» (27).

(27) Versos de un antiguo romance. -
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Por donde estoy on ruidado
De qué poiicis ya servir
Con (jiK! einciuieús lo pasado,
Pues en volar y escrihir

Tan nial lial)eis aprohado.
Y no hallo entre las };enics

Oficio que os pueda dar,
Ni deque me aprovechar
De vos, quo de mondadientes,
Si tuviese qué mondar.

Porque, ya que yo presuma
Jugar con vos de mas hntes

,

Y por razón de ser pluma
Emplumar con vos biroles,

Y que en ello me consuma

,

Sé que podéis ale-ar
Para quedar excusada
Por no servirme de nada,
Que no podéis emplumar
Estando tan desplumada.

Asi que, no sé qué sea
De vos y mí , ni dó vamos
Vestidos de una librea

,

Según con ella quedamos
Rotos en esta pelea.

La tierra toda lomada .

Ninguna guarida cierta
,

La esperanza casi muería

,

Yo rendido y vos causada

,

Y la vejez á la puerta.

PÉ.ÑOLA.

Acabad , Señor, por Dios

;

Que habíais mas que conviene

,

En mengua de ambos á dos

;

No deis quejas á quien tiene

Por ventura mas que vos.

Pero, pues me lo mandáis

,

Yo soy de ello muy contenta,

De venir con vos á cuenta

;

Paga no me la pidáis,

Pues no la uufre mi renta.

Y en querellar nuevamente
Mal de tan vieja herida

,

Como cosa de presente,
Dais sospeclia conocida
Que habláis con accidente

;

Mas, ya que tengáis razón
De mostraros mal contento.
Serlo de mi no consiento

,

Que escribo vuestra pasión,
Y escribiéndola la siento.

Cuanto mas, que de haber sido
Vuestro liabajo tan vano,
La misma parte ha cabido
A la pluma que á la mano .

De! poco fruto cogido

;

Que si este respondiera
Como cualquiera pensara

,

Ya yo triste descansara,
O á lo menos escribiera

Cosa que mas me agradara.

De suerte que no seria

Derecho juzgar c! nuestro
Si en esta nuestra porfía

Fuese el daño mío y vuestro,
Y la culpa toda mia;
Antes hallaréis quien diga
Que vos por vuestro interese
Quisislcis que yo tuviese
Alas como la hormiga,
Para con que me perdiese.

Y pues que vos lo hecistes,
Y según de ello sentís,

Por ganarme me i)ertlisles.

¿Para que me zaherís
El lugar do me pusistes?
Que por mí pueden decir,

Como suelen
,
gran tocado,

Yconei chico recado,

WSATIGMPO. -LIBRO SEGUNDO.

Siendo mi pobre vivir

Con el nombre cotejado.

Fuera |ior cierto mejor
Para ganar de comer.
Que estuviera yo , Señor,
Con un gentil mercader
O con un buen recetor,

Pagador ó tesorero.
Que con una peñolada
Pudiera en una nonada
Rentaros mas mí tinlcio

Quo en toda estotra jornada.

Que las virtudes sin par
Del señor á quien servímos.
Ríen es dejallas estar.

Pues ni yo ni vos subimos
Do las podamos loar;

Mas, ya que podáis contallas
Como debéis conocellas.
No podéis aquí metellas

,

Pues son mas para doradas
Que no para comer dellas.

Ni de sus nuevos estados
Esperéis nuevos consuelos.
Pues lo ponen en cuidados

,

Con que vos y vuestros duelos
Del todo estáis olvidados.
Antes le tienen trocado

;

Que ya no se acuerda , no,
De Alcalá, donde nació ,

Ni de Arévalo el honrado

,

Donde niño se crió (28).

Pero, pues es ya pasada
La mas parte déla vida

,

Puedo estar muy conhortada
De ser antes bien perdida
Que si fuera mal ganada.
Y vos , pues os sentís flaco

De provecho y de merced

,

A la honra os acoged.
Pues no caben en un saco
Entrambos, ni en una red

;

Que si otros han tenido
Ventura sin merecella

,

Y os parece estar corrido
De no poder vos tenella

Habiéndola merecido,
Partidos son de fortuna,
Cuiados por movimientos
Del mundo y acertamientos,
Do no se guarda ninguna
Orden de merecimientos.

Y en semejante dolencia
,

Medicina señalada
Será que nuestra conciencia
No puede ser acusada
De culpa ni negligencia.
Yo hice vuestro mandado.
Vos lo que virtud obliga;
Si dicha nos fué enemiga

,

Lo que á los otros ha dado,
¡San Pedro se lo bendiga.

Ra7.on tenéis de sentir

Pena de haber iwadragado
Tan de mañana á servir,

Y haberse tanto tardado
El galardón en venir

;

Mas debéis considerar
Que no toda medicina
Obra bien á lacontína.
Ni por mucho madrugar
Amanece mas ahina

;

Que en suerte tan pecadora
Cual la nuestra no conviene
Aquel refrán por agora

,

Que « quien á la postre viene
Dicen que primero llora».

(28) Nació don Fernando en Alcalá el 10 de marzo de i:;o3.
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Antes, según la Escriturn,

Los postreros son primeros,
Y los primeros postreros.

Porque nos llamó ventura
Para dejarnos en cueros.

Ni tengáis por mejoría
Ilaiier sido el delantero;
Que ya veis lo que decía
El de la viña al obrero
Que vino al allia del día;
Bien que podéis alegar
Q\ie sois contento de ser
Igual en el alquiler

Con quien vino á trabajar

A las horas del comer.

Mas en fin no os aprovecha
De desdicha decir mal,
Ni buena ni mala treclia,

Porque es fruta natural

Propia de vuestra cosecha

;

Y al derecho y al revés
Fué mal hado que os cubrió,
De que soy sin cul|ia yo.

Porque es como mal francés,

Que de vos se me pegó.

Así que, ningún provecho
Esperéis, Señor, de mí,
Sino trabajo y despecho';
Porque el medrar es aquí
Como el grano del helécho;
El remedio de lo cual

Será tornaros soldado,
Pues es camino trillado

Para ir al hospital,

Donde vais encaminado.

CASTILLEJO.

Con sobra de libertad

Sois, Pluma, descomedida,
Y no es poca necedad
Que seáis tan atrevida.

Caso que digáis verdad;

Mas de esta vuestra simpleza
Loque mas me desagríala

,

Por veros tan mal criada,

Es sentir que la pobreza
Os hace desvergonzada.

Mas no por eso os desamo,
Vista la causa del yerro;

Que, aunque me quejo y reclamo,
Bien sé que cualquiera peiro
Con rabia muerde á su ;:mo;
Y que del caso por quien
Mi justa queja os acusa

,

No podéis quedar contusa,

Teniéndola vos también.
Ni os ha de faltar excusa.

Pero no puedo dejar
De quejarme como quejo
De vuestro mal acertitr;

Porque si de vos me dejo.

No tengo á quién me tornar.

Mirad cuan mal entablada
Está mi suerte en el juego
Del viento con que navego

,

Que con vos no gano nada

,

\ sin vos soy mate luego.

Ni me queda con vos hoy
Suerte ninguna segura
Por el camino do voy;
Sino sola la locura
De haber sido cuyo soy.

Con lo cual seré contento.
Ya que no puedo dichoso

;

Mas de vos siempre quejoso.

Pues al sastre su instrumento
Le debe ser provechoso.

Con el martillo el herrero
Hace su casa mas rica ,

Con la lanza el caballero,

CRISTOD.\L DE CASTILLEJO.

El soldado con la pica,
Con la azuela el carpintero;
Mantiene la lanzadera
En su estado al tejedor.

Las redes al pescador,
Al tundidor la tijera,

Y el arado al labrador.

La azada da de comer
Y vestir al liorielano.

Los libros al buliillcr.

La péñola al escribano
Cuando hace su deber;
El horno no se calienta
Sin la paja y su servicio

;

Y en fin fin, cualquier oficio

Saca de su heiramienla
Señalado beneficio.

Sino yo, que porfiando
Tras el bien que nunca vi.

Sin ét me voy acabando
Con vos

, que sois para mí
Pluma debuitre volando;
Y' asi quedamos en calma
En nuestra navegación,
Esperando la sazoii

,

Vos como planta de palma

,

Y'o como camaleón.

Así que, no podéis ya
Agraviaros del castigo

Que por mi boca se os da

,

Pues de vuestra feria digo
Según que en ella me va.

Y aunque mas os disculpéis,
No me podéis sanear
De mi daño, ni negar.
Ya que no me aprovechéis
De ayudármelo á contar.

Y' aun esto finalmente
Quedaré de vos pagado
En pajas en que me asiente

A contnr de lo pasado

,

Como lloro lo |)reseiite;

Que para lo venidero.
Si por camino mas llano

Por ventura no lo gano.
Por el vuestro no lo espero,
Pues ya me tiembla la mano.

PÉÑOLA.

Por dar lugar al antojo

Habláis . Señor, alterado,

Y vencido del enojo.

Mostráis haberme criado
Para sacaros el ojo

;

Pero siendo yo obligada
A seguir vuestro partido.

Ya por mi mal he sabido
Que no puede ser ganada
Quien anda tras el perdido.

Mas si queréis corregir

Un poquito el pensaniieulo,

Para no le consentir

Que haga torres de viento.

Do no se puede subir;

Y no pintarme tamaños
Los agravios y despechos,
Usurpando los derechos.

Ni contar solo los daños.

No contando los provechos;

Hallaréis que no tenéis

Razón en lo que decís

Contra mí, ni la veréis

Jamás délo que pedí.

Si pedís lo que debéis;

Antes, si biei lo miráis

Con corazón sosegado,
Aunque estáis bien alcanzado.

Eso poco que alcanzáis,

Conmigo lo habéis ganado.

Y' pues sabéis que lo sé

,

Perdonadme lo que digo,
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Y poned en cucnla quo
Siendo de Ciudad-Uodrigo,
Do nunca la corte liu',

Conversáis entre señores,
Y á mi causa habéis venido,
No solo á ser conocido
De reyes y emperadores,
Mas también favorecido.

Bien que podéis responder
Que de tan bajo cimiento

Vienen muchos á tener

Mucho mejor cumplimiento
De lo que han menester

;

Mas en caso semejanta
Hay siempre menos y mas

;

Vos saliendo de compás

,

Miráis los que van delante,

Ko los que quedan atrás.

Esta consideración

Es falta de donde os viene

£1 orgullo y presunción.

Que no dice ni conviene
Con vuestra disposición ;

La cual, si yo me durmiese,
Aun os es inconveniente

,

Porque muy ligeramente
Podéis, si por mí no fuese,

Perderos entre la gente.

También os falta un primor
Que hace á los hombres ricos

,

Y es, que sois bullidor

Como suelen ser los chicos

Acerca de su señor;

Que aunque sepáis bien servir,

Si no sabéis demandar,

Poco piíede aprovechar
Mi trabajo en escribir

Ni vuestro lilosofar.

Mas , ya que en esto faltamos

,

Será bien que lo emendemos,
Y que de nuevo apr(!nda"müs
Arlo con que nc^íociemos ,

O del todo nos rindamos
;

Pero, porque .S(! requiere
Para tai liloaotia

Mas tiempo del que hoy habría,'
Si, Señor, os pareciere,
Quédese para otro dia.

Y pues la mas larga vida
Está colgando de un hilo,

Tratemos de la partida

;

Quizá mudando el estilo

Será menos desabrida. •

Que si el bien se nos aleja.

Ya que nunca se nos haga
A.IÍVÍ0 de nuestra llaga

,

Es quedar con buena queja
A trueque de mala paga.

Villancico fínal.

yi los barcos , madre
,

Yilos
, y no me vale.

Yo, loco, creía

Ser orden y ley

Salvar cualquier rey
Aquel que le via;

Mas esta fe mia
Muy vana mésale.
Yilos, y no me vale.

LIBRO TERCERO.

DE OBRAS MORALES Y DE DEVOCIÓN.

OBRAS MORALES.

Mal engañado me has

,

Mundo; ya siento tus daños;
Hasme llevado treinta años,
De lo que me pesa mas.
Jugaste con mi moneda
Sin poner tú solo un tanto

;

Con pérdida me levanto,
Por no perder lo que queda.

Mas con todo mí dolor,

Alegre quedo al partir.

Con que te podré decir:

«Allá quedarás, traidor.»
No tengo de qué alabarme;
Mas tú quedarás corrido
De verte que me has perdido
Donde pensabas gozarme.

Muy gran peligro y afrenta
Es morir la libertad

,

Quedando la voluntad
Viva , rebelde y exenta.
Vos , Virgen , de cuya cuenta
Es razón que esto se escriba,
Haced que muera la viva

,

Porque la muerta consienta.

P.XVH.

QUERELLA CONTRA FORTÜXA.

Sé ya contenta , Fortuna

,

Ten ya segura tu rueda
;

Cesa ya , pues no me queda
Bien ni esperanza ninguna

,

Ni mal que venir me pueda.
De bienes me has despojado,
Y de males rodeado
Fuera de toda medida

,

Y hasme dejado la vida
Porque viva lastimado.

Quieres mostrar contra mi
Tan crudamente tus sañas,
Y no miras que te engañas,
Y que te ofendes á ti

En lo mucho queme dañas;
Porque del mal que querello
Asi te plugo hacello
Y de tal tinta pintallo,

Que, aunque quieras remediallo,
Y'a no bastas para ello.

No me queda, en conclusión,
Sino el alma que perder.
Dono basta tu poder;
Que de tu jurisdicción

La quiso Dios defender.

Que de dilatar mi muerte

No tengo que agradecerte,
Pues la vida que dejaste,

Va sé que la desechaste
Por la mas astrosa suerte.

De cuya causa mis quejas.
El! mi corazón escritas,

No menos son inlinitas

De ti por lo que me dejas.

Que son por lo que me quitas.

Y si algún bien me heciste.

Tan presto te arrepentiste,

Que ya no lloro , cuitado

,

Por ver que me lo has quitado.
Sino porque me lo diste.

Y así, no quedo dudoso
En esta mi desventura,
Viendo el bien cuan poco dura.
Que aquel es mas venturoso
Que nunca tuvo ventura;
Que do tu felicidad,

Mudada en adversidad.
Se vuelve en otro color.

Muy mayor es el dolor

Qué fué la prosperidad.

Mas", ya que así me querías
Mostrar sañuda tu cara.

Que llevaras te bastara
Lo que tú dado me habías,
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Y lo demás me quedara.
Pero jugaste conmigo
A guisa lie falso amigo.

Prestándome al gallaiin,

Porque quedase á la íiii

Lo de ambos á dos contigo.

Honra que tuve y favor,

Y crédito y conlianza ,

Muy gran cai)ida y privanza

Acerca de mi señor,

Y no pe(iueña esperanza ;

Amigos, otro que si

,

Y otras cosas que perdí

,

Por tu mano se me dio

,

Pero la libertad no;

Que con ella me niíci.

Y que lodo lo yevaras.

Salvo aquello, tuyo era

;

Que, aunque desnudo me viera.

Si esta sola me dejaras.

En muy poco te tuviera.

Pero la liberlad muerta.
Así cerraste la puerta

Del remedio ámi, cautivo,

Que ya mientras fuere vivo

Ko la espero ver abierta^

Que aquel á quien bienes das

,

Y después es mal andante

,

Porque nunca se levante

,

Tan poco puede ir atrás

Como pasar adelante.

De este arte le descabezas
La libertad cuando empiezas,
Y lo dejas atajado.

Dándole mate abogado
Entre medias de siis piezas.

¡Oh libertad deseada
De quien te tiene perdida

,

Hasta allí no conocida ,

Y después siempre llorada!

Lástima es que no se olvida;

Joya no bien apreciada.
Por ningún oro comprada

,

Y mucho menos vendida;
Quien te pierde sin la vida

,

La muerte gana doblada.

De estos daños de tu mano,
Cuya memoria me atierra.

Porque el remedio se cierra,

El menor y mas liviano

Me hace muy cruda guerra.
Mas hay otro que sentí

Sobre cuantos van aquí

:

Que, por mas me lastimar,

Consentiste rebelar
Mis amigos contra mi.

Do con Job podré llorar,

Y con Üavid cantaré.
Que aquel á quien mas amé

,

En lugar de me ayudar.
Mas adversario me fué

;

Que si mi enemigo fuera
De quien daño me viniera

,

Fuera caso sufridero;
Pero de quien bien espero
Es cosa muy lastimera.

Así que
,
queda probado

,

Y por mi mal queda sabido.
Fortuna, que me has buscado
Cuantos males has podido,
Y de ninguno guardado;
Y que por todas las vias

En que dañarme podías.
Quisiste mi perdimiento.
Condenando el pensaniionlo

A llorar noches y dias.

Causa me da que te arguya
Mijusta queja rabiosa;
Siendo yo tan poca cosa

,

¿Qué poquedad fué la luya

CniSTOB.a DE C.VSTILLEJO.

• Mostrarte tan poderosa?
C-onlra castillo tan triste

Mucha 1)61 vora metiste, .

Y maravillado esto

,

Estando tan bajo yo.
Cuan en lleno me cogiste.

Y tú, no bien satisfecha

Con tenerme ya deshecho.
Aun continims mi despecho;
No sé de qué te aprovecha.
Pues ya no soy de provecho.
Dejaste por mi enemiga.
Que de contino me siga,

A mi memoria conmigo

,

Que por do quiera que sigo

,

Acordando me fatiga.

Tus vanos bienes de ayer.

Que hoy son causa de pesar,

No me dejan olvidar

Cuan buenos son de perder
Y cuan malos de ganar.

Das ansias en deseallos

,

Trabajos en alcanzal los

,

Congojas en poseellos , •

Mil dolores en perdellos

,

Y el mayor es acordallos.

¡Oh cara desvergonzada,
Halagüeña, lisonjera!

A aquel te muestras de fuera

Mas alegre y mas pagada
Que mas sañuda le espera.

Amiga de noveiiad

,

Tu falsa seguridad

"

Es como la paz de Judas

,

Que al mejor tiempo te mudas
Y cambias dé voluntad.

Aquel que á favorecer

Comienzas y á levantar,

Sábesle tan bien cegar,

- Que le haces entender
Que no le puedes faltar.

En cuanto pone la mano

,

De lodo se halla ufano,.

No juega de balde treta

;

De mil cazadas que meta.
Ninguna le sale en vano.

Hácesle de su eaida

Tan seguro y coníiado,

Y de tí tan descuidado.

Que de todo punto olvida •

Que puede verse burlado;
bástele tan sosegada.
Que no temiendo de nada,
Piensa tenerte de juro

,

Y' cuando está mas ¿eguro,
Revuelves con tu celada.

Tan sin recelo vivimos

,

Que aun ya después que te vemos
Mudada ño lo creemos;
De los medios nos sentimos,
Pero no de los extremos.
Y mirando lo de atrás.

Pensamos que volverás

A lo mismo que solías.

Hasta que de día en días

Te vas alejando mas.

Caminas por nuestros males.
Siempre en ellos le allrmando,
Y' los bienes desviando.
Mostrando claras señales

Que eres vuelta de otro bando.
Cuanto pensamos después,
Todo nos sale al revés

;

No jugamos buena i)ieza.

Ni nos basta la cabeza
Do nos bastaban los pies.

Do queda que tu poder
Es, Fortuna

,
general

Para bien y para mal

;

Blas del mal, por mal hacer,

Usas como principal

;

Porque muchos abajaste

,

Que después no levantaste,
Pero de los que subiste

,

A muy pocos sostuviste.

Que al lin no los derribaste.

Es tan grande tu grandeza,
Que á toda grandeza sobra ,.

Y toda bajeza cobra,
Y sobre naturaleza
Infinitas veces obra;
Porque en subir y bajar
Puedes, queriendo, alcanzar
Donde el mismo pensamiento,
Haciendo torres de viento.

Apenas puede llegar.

Y con cuanto poder tienes,
Muy pequeño le tuvieras.
Si solamente pudieras
Despojarnos de los bienes.,

\ en mas no te entremetieras
¡

Mas eres tan atrevida

,

Cruel y descomedida.
Que, despojados los hombres,
Les robas también los nombres,
Viéndolos ir de vencida.

Mejor es nombre de bueno,
Como Salomón lo reza

,

Que multitud de riqueza;

Y de este haces ajeno
Al que abajas á pobreza.
Siendo el mismo que solía,

¿Qué es del nombre que tenia?
Porque suya ya no eres;
Lo pierde "al tiempo que quieres
Deshacer la com[iañia.

Si buenas obras obró
No le son galardonadas,
Y muchas cosas pasadas,
Que por virtudes usó.
Por vicio le son contadas.
Haces por serle cruel

;

Que del amigo mas íiel

Reciba menos conínolo,
Y que las piedras del suelo

Se levanten contra él.

Sea ejemplo Cípíon,
Después de tantas hazañas.
Conquistadas las Españas
Y' librada su nación
De Aníbal y de sus mañas;
Después de haber sojuzgado
A Cartago, á su senado,
En lugar de galardón

,

Acusado por ladrón.

En lin murió desterrado.

Pues su contrarío Aníbal,
Que por honra de su tierra,

Haciendo llana la sierra,

No popando ningún mal

,

Sostuvo tan luenga guerra,
De sus mismos ciudadanos
Prometido á los romanos.
Buscando ajeno favor,

. Reputado por traidor,

Muerte tomó por sus manos.

Y abajando desde aquí
A otros que menos fueron,
¿Cuántos hay que recibieron
Grandes favores de tí.

Que ganando se perdieron?
Que á la corta, que á la larga,
Al que tu dulzor embarga.
No se le escapa ninguno
Que en su estado á cada uno
No te le mueslres amarga.

Por prueba de mi intención
Bastan estos alegados,
Que los de tí lastimados

Siü uingun número son.



De diferentes estados;

A los cuales no asegura

Razón, bondad ni cordura,

Ni seso, maña ni arte;

Porque alegas por lu parle

Ko hay razón si no hay ventura.

Y esto bien considerado.

Muy bien puede ser tenido

En tu mudable partido

El perdido por ganado,
Y el ganado por perdido.

Pues no sabes ser igual

,

Ni guardas en especial

Orden de cómo ni quién;

\ tu mal puede ser bien,

Y tu bien puede ser mal.

Pues bien lo considerando

,

¿Qué mayor mal , tras tí yendo,

Podemos tener, viviendo,

Que es estar siempre esperando

O de continuo temiendo?
Y con tal conocimiento,

Pienso que mi perdimiento

No fué pequeña ganancia

,

Por quedar en pobre estancia,

Ya dé ti libre y exento.

Que en el mal en que me veo,

Por muy crecido bien hallo

Ni teméllo ni esperallo,

Y refrenarse el deseo
Con miedo de deseallo.

Y aunque tengo qué llorar.

Tengo con qué me alegrar;

Que'tengo con no tener

Seguro de no perder.

Pues no tengo qué ganar.

Caso que mi.desconsuelo
Muchas veces me desvela,

i na cosa me consuela

:

Que no puede venir duelo

Que ya lo medio me duela.

Mas mal del que recibí

Va no le temo de tí

,

Ni yo espero de ti nada

;

De suerte que es acabada
Tu posesión sobre mí,

Y de hoy mas yo me despido,
Con temor de tus mudanzas,
De tus vanas esperanzas;
Ni le quiero ni te pido.

Ni temo tus asechanzas.
Todo cuanto puedes dar
De placer y de pesar.

Ya sé cuan presto se pasa,

Y que la mas larga tasa

No puede mucho durar.

En aquel bien soberano
Es de poner la esperanza.

Que si una vez se alcanza

,

No se suelta de la mano
Ni se teme de mudanza ;

Po e! Dador de la riqueza
Usa de tanta largueza
Y de términos tamaños.
Que delante de él mil años
Son un dia en ligereza.

De tal orden se mantiene

,

Sin igual merecimiento,
En tener contentamiento.
Que el que menos gloria tiene

Está del todo contento

;

Do los servicios pasados,
Trabajos, penas, cuidados,
Dien padecidos acá,
Sin achaque son allá

Satisfechos y pagados.

. . Final.

\ pues hemos de morir,

Que no se puede excusar,
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Queja, dolor, desventura,Excusado es porlíar

En de contino seguir

Tras lo que so ha de acabar.

Y tú , mudable Fortuna

,

Si es verdad que eres alguna,

Dañar puedes en el mundo;
Que allá en el otro segundo

No nos serás importuna.

CONSOLATORU ESTANDO CON MIL MALES.

Cuando las angustias mias

Mas se esfuerzan contra mi.

Que es al tiempo que los dias

.lunlan con las noches frias

La postrer parte de si

;

Cuando á los que esl án sin pena,

Sin pasión y sin cadena.

Cual yo no me pienso ver,

Les causa nuevo placer

La nueva noche serena;

Sino á mí, que quebrantado

De las fatigas del dia

,

Quedo con nuevo cuidado

De sufrir el mal doblado

Cuando la luz se desvia;

Cercado de mil dolores

,

No de burlas ni de amores

,

Los cuales gran tiempo há
Rindieron sus armas ya

A las trabajos mayores;

Estando muy descontento,

Dentro de mi corazón

Luchando con mi tormento,

Y movido el pensamiento

A gran desesperación.

No sé decir si dormia
O si me lo parecía

;

Bien sé que lo procuraba

,

\ que el dolor lo estorbaba.

Necesidad lo [¡edia.

Acaso súpitamente.

Si vale mi parecer.

Vi delante mi presente

Una persona excelente

Enligurademujcr;
De limpieza guarnecida.

Con gravedad no Ungida

,

Honestidad extremado.

De tocas blancas tocada

Y azules ropas vestida.

Espánteme ala verdad,

Entre mi mismo turbado,

De ver con tal novedad
Mujer de tal calidad

En tiempo tan no pensado;

Y mirando mas en ella.

Parecióme conocella

Y habella visto sin duda.

No con tocas de viuda

,

Sino en eolia de doncella.

Mas, porque la dilación

No fuese mas que debia

,

Con la tal admiración

Hice disimulación

De aquella mi fantasía

,

Y dije : « ¿Quién es. Señora,

Vuesanieiced, que á tal hora

Me venís á visitar?

¿Quién os trajo á este lugar.

Do placer ninguno niora?

«Porque si placeres fueron

Los que tales se pensaron,

De dos suertes me mintieron :

Unos que nunca vinieron,

Otros queya se pasaron;

Y hame quedado tristeza

,

Vejez, cansancio, flaqueza,

lüáignacion y amargura,

Enfermedad y pobreza.»

Atajó mi querellar

La dueña con su prudencia;

Que con gracia singular

Dijo : a Dejad el pesar.

Tened, hermano, paciencia,

Porque yo, por relación

De vuestra tribulación

,

Vengo por vuestro consuelo,

Enviada desde el cíelo;

Llamóme Consolación.

»Mi comisión es poner

En vuestro mal medicina;

Pero será menester
Disponeros á tener

Atención á mi doctrina,.

Y hacer (pie el sentimiento

Dé lugar al sufrimiento

Y olvide un poco su llaga.

Para que la razón haga
Su ley sin impcdímenlo.

—

»r>ien sea vuesta excelencia

Venida, respondí yo;

Que puede con su presencia,

Saber y benevolencia

Sanar á quien enfermó

;

Mus hallóme tan cobarde

Para salir en alarde.

Que estoy con mucho temor
Que este socorro y favor

Ha ya llegado muy tarde.

^Porque tengo ya creído

Que á mi desconsolación.

Estando yo tan rendido,
.

No hay otro ningún partido

Sino desesperación;

La cual me quita cuidado

De andar siempre desvelado

Tras el. remedio á buscarlo,

Y es alguno no esperarlo

Do no puede ser hallado.

» Que lo que padezco yo

De males nuevos y viejos.

No admite niédico, no,

Como gota que añudó •

Encima de los artejos;

Porque esta mi triste vida

Ha sido tan combatida

De miserias y pesares.

Que por docienlos lugares

No puede ser defendida.

«Caso qiie tal embajada
Y con tal embajador.

Es merced muy señalada.

Que yo no puedo con nada

Ser della merecedor;

Y aunque no traya de hecho
Bien para mi, ni provecho,

Por la sobra de mis males,

Os doy gracias inmortales.

Puesto por tierra mi pecho.

»Y suplicóos, pues que así

Fuistes de verme servida.

Me digáis, Señora, aquí

Cómovenistes ámi
Sin ser de mi requerida

;

Y qué fué la principal

Causa que tan liberal

Se me da vuestra nobleza

,

Y movió vuestra grandeza

,

A moveros de mi mal.

—

»Soy contenta, respondió.

De dar razón suficiente

De lo que antes precedió,

Y agora me convidó

A la jornada presente;

Y dos causas al fin fueron

Las que á venir me movieron
,'

De diversa calidad,
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Fundadas en caridad,

De quien ambas ¡iroccdieron.

íLa primera es por razón

Del cargo que Üins me lia dado,

Con pocler y comisión
De buscar consolación

Al que está desconsolado;
y«on leyes soberanas
Que á las personas cristlaniís

Acuda con jiiedicina

La consolación divina,

Cuando fallan las Iiumanas.

íPara la cual no se miran
Las voces del que adolece,

Que lamentan y suspiran
Sepjun le pungen y tiran

Los dolores que padece ;

Que el que sabe la intención

is'o juzga por la pasión
De aquella querella loca

Los clamores de la boca

;

Sino los del corazón.

»Y por deuda de mi oficio.

Que pide su cumplimiento,
Ko por privado servicio,

Os hago este beneficio

Sin vuestro requerimiento;
\ asi , viendo ser llegada

La sazón aparejada,
Vengo, queriéndolo Dios,

A veros sin ser de vos
Con voz expresa llamada.

»La segunda razón que
Me ha dado causa de veros,

Ls obligación déte,
Que privadamente sé

ílucho tiempo liá teneros

;

Desde aquella primavera
De vuestra vida primera

,

Cuando todo parecía
Verde y lleno de alegría

Cuanto acerca de vos era.

«Cuando yo , desde la cuna
Criada con gran pujanza

,

Era en estos mundos una
Mensajera de fortuna,

Y me llamaba Esperanza.
Y bien se os acordará
Que veinte y siete años há.

Siendo vos'de veinte y tres,

Y algunas veces después,
üs visité por acá.

^ » Yo confieso que movi_
Vuestro nuevo pensamiento
A pensar mucho de si

,

Y' con mis soplos henchí
Vuestra cabeza de viento;

IN'o con falta de verdad,
Con cautela ó falsedad

,

Sino por lo que creía

,

.Juzgando por lo que via

De aquella oportunidad..

» Y vues.tro seso cebé
De mi virtud á la clara;

Alterada, os alteré.

Engañada , os engañé

;

Pero ¿quién no se engañara
Viéndoos en casas reales
A par de los principales
Y en gracia de vuestro dueño?
Si ha salido lO(Jo en sueño,
Engañaron las señales.

» De lo cual está sabido
El gran daño que os alcanza
Por el tiempo así perdido,
Cuerpo y seso consumido
Tras tan incierta libranza

;

Y de tal loca porfía.
De lodo fruto vacía,

Pien que fué, como se muestra,
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La pérdida toda vuestra ,

W;!S la afrenta es toda mía.

«Vos perdistes sin razón
Sobre esta vana heredad

,

La edad y la opinión
;

De venir en posesión
Yo perdí la propiedad;
Pero para lo futuro

Vos podéis estar seguro
De semejantes errores

,

Y tener ya misfavores
• Por mascierlo que de juro.»

Atónito me tenia

Con su hablar mesurada

,

Y aquello que me decia

Los ojos me enterneeia

Con la memoria pasada ;

Pensando con diligencia

En la muy gran diferencia

De aquellos tiempos floridos,

Y en las cuitas y gemidos
De esta mi pobre presencia.

Y con angustia le digo :

« Oh Señora, y cuan aviesas

Mostró sus obras conmigo
El tiempo, que por testigo

Quedó de vuestras promesas;
El cual sin ningún cuidado
De cumplir vuestro mandado
Se echó á dormir como muerto,
Y si acaso le despierto.

Vuélvese del otro lado.

» Y con su mucho tardar,

Enfadóme tanto dello,

Que cansado de esperar,
Cuanto ya me puede dar
No lo estimo en lo que huello.

Y ojalá se contentara

Que yo privado quedara
De todas mis esperanzas,
Y otras nuevas mal andanzas
A ello no me juntara.

»Y pues aquello faltó

Tenido por verdadero,
Y á vos misma os engañó,
;,Qué esperanza podré yo
Tener de lo venidero?
Si en aquella edad florida

Vuestra fe tan prometida
No tuvo seguridad,

¿ Cuál será la de esta edad.
Ya por el suelo caída?»

Respondió con sufrimiento,
Y dijome: « Hermano niío,

Estad ya de hoy mas atento,

Y guiad el pensamiento
Al lugar do yo lo guio

;

Y no os desaseguréis
De la prenda que tenéis

Ya de mí para adelante,

Por el ejemplo que ante

De lo contrario ponéis.

»Que si mucho os prometi,
Y al cabo salió fruslera,

Caso que así lo creí

,

No pequé solo por mí

,

Sino como mensajera.
Fortuna sorda , sandía,
Yo ciega de su ufanía ,

Ambas hembras y sin ser,

¿Qué pudimos prometer.
Que no mienta cada dia?

«Especial que son profanas
Las cosas que prometemos;
Temporales y mundanas,
Perecederas y vanas.
Sujetas á mil extremos.
Y no solo prometidas.
Mas después de poseídas,

Fortuna con su locura

A nadie las asegura
,

Que no puedan ser perdidas.

»(>uanto mas
, que sus favores,

Ya que conociesen leyes,

Tienen por ejecutores

A solos emperatlores,
Papas, principes y reyes;
Los cuales, ó por error.
Por olvido ó desamor,
Como son hombres lambien

,

No tienen respeto á quien
Es de ello merecedor.

»Do viene ver mil astrosos,

Indignos, ásperos, fieros

Lfvaiitados, poderosos,
Y á buenos y virtuosos

"Hacerse mil desafueros
;

Y sin temor ni recelo

Empinadas hasta el cielo

Personas no mm-ecieiites,

Y á otros hombres excelentes

Derrocados por el suelo.

»Porque con la ceguedad.
Que es de los piii)ci[)es lunja,

(Jyendo poca verdad
,

Tienen ya la voluntad

Sometida á la lisonja.

Esta los ablanda y liga,

Y la otra su enemiga

,

Necesidad , los enfrena,

Pero la virtud ajena

Pucas veces los obliga.

))Y siendo también tocados
De desagradecimiento

,

Muchas veces los criados

Son al fin remunerailos

Cumo lo sois en el viento
;

Porque liberalidad

Y oficios de caridad
Donde reina ingratitud

iXo se hacen por virtud ,

Sino por necesidad.

»Y así , mirando el Profeta

Esta vanidad tan loca ,

.\ toda gente discreta ,

Gomo con una trompeta,
Amonesta con su boca ,

Eseribiefidoen versos claros:

— No curéis de confiaros

De los principes mortales.

Hijos de hombres terrenales,

Porque no pueden salvaros.—

»Y yo, viendo ser asi,

Y las trampas y accidentes

De la vivienda de aquí

,

Con tiempo me recogí

Por no engañar a las gentes;

Y con el favor divino

Eché por otro camino
,

Mudndo mi propio ser.

Por no tener que hacer
Con pueblo tan serpentino.

» \í;ora, si os placerá.

Volvamos á lo pasado
Por (p.ie fui venida acá,
Que cu mi memoria no está

,

Aunque suspenso, olvidado

;

Y decidme ,si os agrada

,

Qué fué la cansa fundada
Que desípie Dios nos crió

En el mundo que fundó
,

Y nos hizo de no nada
,

))No quiso ni fué contento
Que ningún hombre estuvieso

En paz con su pensamicnlo

,

Ni tuviese cumplimiento
De todo lo que quisiese ;

Sino porque esté dudoso

,

Recatado y sospechoso

,

Y nuuca llegue á pensar
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One liay en el mundo lugar

De verdadero reposo

;

»Ni piense jamás tener

En esta mortal morada
Alguii perfecto placer,

Pues aun la vida ha de ser

Por poco tiempo prestada
;

Sino que todas sus cosas

PJstén siempre sospechosas,
. Pendientes de las del cielo,

Y de alli espere el consuelo
Cuando le son trabajosas.

»Y en este sentido van

Las palabras á la clara,

Que se dijeron á Adán :

— Comerás de hoy mas tu pan
En el sudor de tu cara ;

—

lUoslráiidonos que el cuidado,

. A trabajos obligado,
Afán, cansanciij, dolencia,
Son la natural herencia,

Y lo demás es prestado.

»P.ero Dios , con su largueza,
Con que nos gobierna y sana

,

Usó de mayor grandeza

,

Conociendo la ílaciueza

Üe la condición humana

;

Y mostrando su clemencia

,

Quiso que aun acá en presencia
Hubiese consolaciones
Para aliviar las pasiones
Y entretener la paciencia.

«Porque el hombre mas dichos»

, Y mas bienaventurado,
Sano, sabio, virtuoso.
Bien dispuesto

,
generoso,

Mancebo, rico, letrado,

Cuando bien se mirará,
Con queja se hallará

De cosas que le fallecen,

¿Qué har.'ín los que carecen

\ De todo cuanto aquí va?

kV pues por fuerza es haber
Mil cosas que se deseen,
Es medio y es menester
Consolarlas, á mi ver.

Con otras que se poseen
;

Y siguiendo esta razón.
Si interviene discreción.
Por mano de Dios regida

,

Imposible es que la vida
Kslé sin consolación.

«Con un honesto recado
De vida mansa, segura,
Puede estar aconhortado

V Un hombre que á mas estado
No le subió su ventura ;

Con la virtud de la ciencia
Se consuela, y con prudencia,
La falta de juventud ,

Y la mengua de salud
Con ventaja de conciencia.

«Bien que el dolor corporal.
Mientra punge y atormenta
En esta vida mortal.
Es de los males el mal
Oue mas quebranta y afrenta

;

Mas la desesperación.
De que hecistes mención

,

Nunca permitáis que os venza,
Porque es terrible vergüenza
Del cristiano corazón.

»La falta de habilidad
Con bondad está pagada,
Y á la generosidad
La valerosa humildad
No le queda á deber nada

;

Las gracias y gentileza
Del cuerpo, y la fortaleza.

No soD de mas cuenta y peso
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. Que las del ingenio y seso,

I IS'i tienen tanta lirmeita.

))La falta de la esperanza

,

Paciencia la recompensa
,

Y do riqueza no alcanza

,

Moderación y templanza
Son sulieicnto defensa ;

Mayormente si miramos
En lo que desperdiciamos
Y superfluo que se gasta

,

Y lo poco que nos basta
,

Y lo mucho que buscamos.

»Así que', todos los males
Y faltas, por mas que duelan,
Con recompensas iguales

De otros beneficios tales

Se aconhortan y consuelan

;

Y la pasada viloria

Con la presente memoria,
Y la mala y triste suerte
Con el íin de buena mueiie,
Y la muerte con la gloria»

Con ánimo placentero
Estando gozando yo
üe este sueño verdadero.
Despertóme un ballestero.

Que de lado me tiró ;

Y hálleme sin la dama
En mi solitaria cama.
Harto ledo y consolado;
Mas sujeto y obligado
Al tormento que me llama.

FínaL

Nofülfes, esfuerzo;

Que males ij afán
Su fin se teman.

Si vos ,
penas mias

,

Consuelo queréis,
Ejemplo tenéis.

En Job y Tobías.

Los míseros dias

Que vienen y van

Su fin se teman.

DL\LOGO

ENTRE MEMORIA Y OLVIDO.

OLVIDO.

Dimo tú , Memoria, *di

,

Que presumes sin derecho,
;, Por qué causa el mundo á ti

Loa y precia mas que á mí,
Oue le soy de mas j>rovecho?
iúcon tu importunidad
Les causas guerra conlina

,

Yo paz y tranquilidad;

Eresles enfermedad

,

Yo salud y medicina.

MEMORIA.

¿Quién eres tú , desastrado

,

Que hablas tan atrevido ?

OLVIDO.

Soy un pobre desechado,
De todo el mundo olvidado

,

Y así me llaman Olvido.

Soy libre de condición

,

Que apenas conozco dueño,
Y contrario á tu opinión

,

Porque no tomo pasión

De nada, ni pierdo el sueño.

MEMORIA.

Siendo pues eso verdad

,

Que eres quien dices, amigo,
¿Qué locura y liviandad ,

TERCERO.

!
Es (pierer tú en dignidad

I

Cotejarle aquí conmigo

,

Y que por una medida
Pienses tú de ser medido
Con mi valor en la vida,
Siendo yo virtud sabida,
Y tú vicio conocido.

Sé tú quien tú te quisieres

,

Que no me doy una paja,

Pues con todo cuanto fueres

,

En provechos y pfaceres
No le conozca ventaja,

No to esfuerces ni l(! ayudes
De lieros y faiilasias;

V^engamos á las saludes.
Saca á plaza tus virtudes,
Yo también diré las mias.

MEMORIA.

No seas tan insolente,
Olvido desvergonzado

;

Porque Dios entre la gente
Potencia mas excelente
Que yo soy no la ha criado.
Bien seque la alma, por ser
Sempiterna , es desigual

;

Pero yo con mi saber
Casi liego á parecer
También cosa celestial.

OLVIDO.

Si por celestial te tienes,
Memoria , súbete ai cielo.

Donde vas y de do vienes;
Que yo no pido mis bienes
Sino en este dulce suelo

,

Donde sin ningún cuidado
De cosas mias ni ajenas,
De |>resente ni pasado.
Soy exenlo y reservado
De tus congojas y penas.

MEMORIA.

¿No sabes tú que yo soy, .

Entre las cosas criadas,
La que en toda parte estoy,
Y que con mi lumbre doy
Ser y vida á las pasadas?
Mediante lo cual tenemos
Noticia de ellas tan cierta

Como de las que sabemos
Y con nuestros ojos vemos
Cada dia ante la puerta.

Pues los puntos y primores
De tantas ciencias y arles.

De que tan graves autores
Y de tan diversas partes
Fueron y son inventores;

La verdad y autoridad
'

De todo cuanto pasó
En la vieja antigüedad,
¿Huién las hace en esta edad
Maniliesias,sino yo?

¿ Quién hace vivir la fama
De los excelentes hombres.
Que tan lejos se derrama,
Y á muchos otros inflama

En la invidia de sus nombres,
Sino yo, que si durmiese,
Y con virtud y fortuna

La cuenta seme perdiese.
No habría quien se moviese
A gentileza ninguna?

Pero la gloria mediante
De los ejemplos famosos
Que yo les pongo delante.

Convida á que se levante

El alma á los virtuosos.

Para estar siempre despiertos,

Menospreciando el morir,

213



211

Siendo seguros y cienos

Oue por mi, dcspnps de muertos,

Comenzarán á vivir.

OLVIDO.

Quizá que concoderia,

Por complacrrie, Memoria,

Y templar nuestra porfía,

Que (le esa lu fant;>sia

Llevases alguna gloria,

Si df los lipclios pasados

Acordases solamente

Los dignos de sor loados,

Excelentes, señalados

l'ara ejemplo de la gente ;

Mas tan bien liaces mención

y llevas de mano en mano,

l'or ejemplos y razón.

De Cáiigula y Nerón
Como de Augusto y Trajano

;

Tan l)ien cuentas del ladrón

Malo como del bienquisto,

Y nos das información

Tan bien de la condición

De Judas como de Cristo.

No te iiincliaspues los senos

De esos gozos y regalos,

Y si por ejemplos buenos

Hacéis provecho , no menos
Ilaceis daño con los malos;

Porque el mundo pecador,

A todo vicio inclinado ,

Siempre sigue lo peor;

De manera que es mejor

Quedar conmigo callado.

MEHIOP.IA.

Calla , miserable Olvido,

Hijo de la misma muerte;

No compares lu partido,

Que ser tuyo ó no haber sido

Todo casi es una suerte

;

y vén en conocimiento

De mi gracia y excelencia

;

Que yo soy de nacimiento.

Hija dtíl entendimiento,

Miulre de la providencia.

Mi cuidado y mi saber.

Que no se duermen ni trocan

,

ion aviso en proveer

Todo lo que es menester

De las cosas que nos tocan.

Yo bago que el hombre entienda

Con vigilancia y cuidado

En su honra y su bacienda,

Y con cordura defienda

Lo con fatiga ganado.

Yo doy lumbre á los errores

Que tú causas y procuras;

Alumbro á los oradores

,

Letrados, predicadores,

Que sin mi quedan á escuras.

Quilo los inconvenientes,

Y por medio de testigos

Pongo paz entre las gentes

,

Y hago que estén presentes

En ausenci.t los amigos.

OLVIDO.

Todo eso es la verdad
,

Y' está , Memoria , muy claro,

Y seria en calidad

De no poca utilidad,

Si no costasen tan caro

;

Pero hágote saber

Que el que de mucho se acuerda,
.lamas pudo carecer
De algún duelo ó desplacer

Que le aflija y que le muerda.

Las dulces cosas pasadas

,

Acordadas, dan pasión,

Y las duras y pesadas

CUiSTÜUAL DE CASTILLEJO.

También, no siendo olvidadas,

Aprielan el corazón ;

Y cuando nos apartamos

Del lugar do bien quisimos,

.Cnanto mas nos acordamos,
Tanto mas y mas lloramos

La soledad que sentimos.

Alegas el Í)uen servicio

Que bacesá los humanos,
Pero de este tal oíicio_

Poco ó ningún beneficio

Se les sigue de tus manos;

Que á los que vienes y vas

Con avisos singulares

,

Y á los que visitas mas.

Por un placer que les das

Les causas treinta pesares.

Por tu medio son mayores
Cualesquier adversidades,

Penas y angustias de amores,

Y oíros cualesquier dolores.

Perdidas y enfermedades.

Todos los males serian

Menores si tú cesases

,

Y' los que pena teriiian

,

El descanso que querrían

Si tú no los atizases.

Enojos, enemistades,

Iras, bravezas y furias,

Bandos y parcialidades

Y vanas prosperidades.

Odios , afrentas , injurias

,

Qnisliones, guerras, batallas,

Y cosas de este tenor

Tú entiendes en despertallas,

Y yo entiendo en olvidallas

:

Mira cuál es lo peor.

Y porque esta competencia

Ya . Memoria , se concluya

,

Yo te digo, ten paciencia.

Que hallo gran diferencia

Í)e mi virtud á la tuya; '

Porque es muy mas eficaz

Para el cuerpo y para el alma

,

Pues durmiendo á su solaz

,

Los placeres tienen paz

Y los pesares en calma.

Y que al fin soy una cosa

,

Si no lo quieres negar,

Que, allende de ser sabrosa ,

Muchos ,
por ser tan preciosa

,

No la pueden alcanzar;

Por lo cual , si se hiciese

Mercado de' tí y de mí,
No dudo, dama, que bubiese
Quien por onza de mi diese

Mas que por libra de tí.

En cualquier cosa perdida

Que !iO puede ser cobrada,

tu renuevas la herida
;

Yo Soy solo en esta vida

Medicina señalada.

Por tanto, Memoria amiga,
Pi ensa que estás en error,

Y sino le da fatiga.

Que mi mote te lo diga :

(lOlvidar es lo mejor.»

DIÁLOGO

Y DISCURSO DE LA VIDA DE CORTE;

Interlocutores.

Lucrecio y Prudencio.

LL'CRECIO.

No sé qué camino halle

Para tener de comer,
Y convicneme buscallc,

Que ;'vla fin es menc:!or.

Pese .á ni;
Que veo que cada cual

Pone lodo su cuidado
Por ser rico y principal

,

Y no vivir afienlado

Con pobreza

;

La cual , aunque no es vileza,

Según el dicho vulgar,

Eslo "al fin si por pereza

Deja el hombre de llegar

A ser algo.

Yo, pobre gentil hidalgo
,

De bienes desguarnecido.

Si por mi mismo no v;ilgo.

Siempre viviré caído

Sin reposo;

Que al mancebo virtuoso

,

Obligado amas valer.

Para vivir deseoso.

Mas le valiera no ser

Entre gentes.

Pues confiar de parientes

El que no tiene de suyo.

Mis cerca tiene sus dientes,

Y es gran cosa, ave de tuyo.

No hay hermano
Ni pariente tan cercano.

Ni amigo laude verdad.

Como el dinero en la mano
En cualquier necesidad.

Cualquier cosa

,

Fácil ó dificultosa.

Se alcanza con el dinero,

Y se nos muestra graciosa

Donileél va por mensajero

Del deseo.

No hay tan despierto correo,

Ni cosa que haberse pueda,

Aunque venga de boleo

A cumplirse do hay moneda.

Sin que pene
Por ella aquel á quien viene

;

Mas el pobre pena y muere.

Porque quien dineros tiene,

Dicen hace lo que quiere.

\ así va

El mundo , do nunca liabra

En este caso mudanza

;

Que nadie vale mas ya

De cuanto tiene y alcanza,

Como vemos
En mil ruines que sabemos

Presumen de caballeros.

De quien gran caso hacemos

Por solo tener dineros

Y poder, . .

Y otros que, por carecer

De esíos bienes temporales,

Ninguno losquiere ver.

Siendo nobles y leales;

De manera
Que me es fuerza, aunque no quie

i

Por no dormir en las paj.is,

Buscar camino ó carrera

De mejorar mis alhajas,

Y salir

Por el mundo á descubrir,

Sin volver la cara atrás.

Algún modo de vivir

Para venir á ser mas.

Mas primero.
Según hace el marinero

Cuando sale de arrancada.

Es de ver adonde quiero

Enderezar mí jornada,

Y mirar
Desde luego á encaminar

La nave á seguros puertos,

Pues dicen que al enhornar

Se hacen los panes tuertos

;

Que después
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Que el barco da de través

La enmienda suele ser dura;

Y así , el bien acertar es

Do consiste la ventura.

Yo, mancebo,
Si ;igora que el tiempo nuevo
De escoger me da lugar,

No lo acierto como debo.
Siempre tendré qué llorar.

Ocho estados
Suelen ser los mas usados
Del vivir entre los buenos;
Los cuales, aquí notados,

Escogeré por lo menos
Lno honroso

,

A vueltas de provechoso,
Sin lo cual no hay nada hecho

;

Cosa que es dificultoso,

.1 untar honra con provecho.

Oficial

No me parece muy nial

Si el nombre no fuese vicio

;

Que aunque es suyo el delantal

,

Quien ha oficio ha beneficio;

Y es seguro
Como hacienda de juro

Do quier que el hombre se vea

;

Mas la honra que procuro
Lo excluye por cosa fea.

Mercader
Es cosa á mi parecer
También de harta ganancia,
Y que lo puede bien ser

El que tuviere sustancia

Para ello;

Y así , yo no puedo sello

Ni aun de agujas y albaquías,
Si de orejas y cabello

No hago mercaderías.
Mas no sé.
Si yá que tuviere qué
Vender y sacar en tienda

,

A mi verdad y á mi fe

Pornia en tanta contienda
Y conciencia;

Cuanto mas, que aquella ciencia,

Ya que traiga utilidad.

Tiene á vueltas penitencia
Y poca seguridad,
Y el sentido

Vigilante, embebecido,
Con recato y con aviso

En mil partes repartido,

Y muy poco en paraíso.
Pues letrado.

Para vivir de abogado,
O médico principal.

Que demás de ser honrado

,

Es oficio interesal,

Bien vernia;

Mas no fué la suerte mía
• Oue yo letras aprendiese.
Ni que con tal granjeria
Mi necesidad pudiese
Proveer.

Lejos van de mi saber
Las leyes y medicina,
Salvo escribir y leer
Y mi latín de cocina;
Pero, dado
Que las hubiera estudiado.
Ño sé cómo usara dellas

;

Porque pienso haber pecado
En la forma de vendellas
A la gente,
Por ser de otras diferente
El uso destas dos artes,

Vendiéndose comunmente
Al antojo de las partes.
Sin tasar

Lo que merecen ganar;
Y así se halla cirujano

Que es peor en desollar

Que Ealaris el tirano.

El estado
De la guerra y ser soldado
Como muchos buenos son.

Es cosa también que ha dado
A muchos reputación
Y dineros;

Señores y caballeros.

Personas de perlecion.

Se precian de ser guerreros,
Y son desta profesión
Generosa

;

Mas veo que es una cosa
En que anda de pasada
La vida muy peligrosa
Y la honra delicada.

Todo en vano;
Cuyo vivir inhumano
Nunca bien me.pareció.
Porque es un pueblo profano,
Que hoy son y mañana no.
Vpor vía.

De la iglesia no seria

Mal librado mi partido.

Si de cualquier canongía
Pudiese ser proveído,
Según veo
Que lo son á su deseo
Otros de menos valor.

Que con pompa y con arreo
Pasan la vida á sabor,

Sin cuidado.
Quedándoles reservado
Su derecho so la capa
De subir de grado en grado
Hasta llegar á ser papa
Cualquier prete;

Mas no se inclina ni mete
A serlo mi devoción.
Porque loba ni bonete
No son de mi condición

;

Ni me oso
Tampoco á ser religioso

Inclinar, que bien podría
Si en ello fuese dichoso
De alcanzar un abadía

;

Mas es larga

La esperanza , y muy amarga
Aquella forma de vida

,

Y aun para algunos es carga
Muy pesada ydesabrida

,

Y el reposo.
Que por defuera es sabroso
Y convida á.lal vivienda

,

Para otros achacoso
Y mezclado de contienda

,

Que le atierra.

Pues quien no Iiuelga de guerra,

.Ni deoi'.la ni de vella, •

Fresco está si se encierra

Do siempre viva con ella

Trabajado

;

Después de todo probado
Cuanto el mundo puede dar,

Y de ello desesperado,
Esto no puede faltar, n

Yo, si quiero
Darme como hombre granjero

Al campo y ala labor,

Y tornarme de escudero
Rico , honrado labrador,

No baria

Yerro, pues por esta via

Los padres del Testamento
Gozaron con alegría

De grandes bienes sin cuento

,

Verdaderos.
Pues acá en los ganaderos
Del consejo de la Mesta,
De n>ontones de dineros

No se hace mucha licsta

TERCERO.

Ni caudal;
Mns hay en el hombre un mal,
Que aunque yo quiera hacer
Lo mismo, no hay un real
Con que por obra poner
Tal alan.

Pues no alcanzo solo un pan,
Casa ni tierra ni viña,

Y como dice el reirán,
Ni una roza en la campiña
Que labrar.

Así que, cumple pensar
En otra suerte de cosa
De que yo me pueda honrar
Y me sea provechosa

;

Y no veo,
Para cumplir mi deseo ,

Pensando en ello de espacio,
Sin andar por mas rodeo,
Sino acogerme á palacio
De algún rey

O príncipe de mi ley,

Gran señor ó gran prelado;
Sometido como el buey
Mi cabeza su mandado
Por medrar,
Y en ajgun tiempo llegar

A ser ío que otros lian sido.

Pues hay muchos que notar,

Que por servir han subido,

Dios mediante
Y su industria vigilante,

A ser grandes de pequeños,
Y algunos tan adelante,

Que son dueños de sus dueños
Y señores,

(^n privanzas y favores

Mas que yo puedo decir,

Y mas riquezas y honores
Que ellos pudieran pedir •

Ni querer.
Ya pues podrá suceder.

Si mi ventura lo guia.

Que yo también llegue á ser

Uno deslos algún día
;

Y' así, inclino

A lomar este camino
Mi voluntad sin mas ocio.

Caso que no determino
La ejecución del negocio
Hasta ver

Cerca della el parecer

De Prudencio , mi pariente,

Que con su mucho saber

Dirá en ello loque siente

Claro y llano,

Y como fiel hombre anciano,

Me hablará sin engañfis

,

Cuanto mas que es cortesano

De cuarenta y tantos-años;

Y no siento

A quien con mas fundamento
Comunique que á este viejo,

Que para mi pensamiento
Quede con su buen consejo

Descansado.
A la puerta está asentado,

Y es ya después de comer.
Tomarle he regocijado

;

Parlaremos á placer.

PREDENCIO.

¿Dónde bueno por acá?

¿Cómo va , señor sobrino?

LUCRECIO.

Bien, señor Prudencio, va

Arates, y malconlino.

PRUDENCIO.

¿Cómo así?

LUCRECIO.

Porque, aunque me veis aquí
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Sano y bueno al parecer,

Ko alcanzo un maravedí

,

Ni auQ sé de dónele lo haber.

rnuBENCio.

Con salud

,

Que tenéis, y juventud,

Ko hay riqueza que se iguale.

LUCRECIO.

Es verdad, mas la virtud

Sin riqueza poco vale;

Por lo cual,

Como á deudo principal

,

Vengo á daros. Señor, cuenta

Denii bien y de mi mal,

Para atajar el aí'rínla

Con que vivo;

()ini visto que la recibo

Con lo poco que aquí gano,

He tomado por motivo

De hacerme cortesano

\ servir

En palacio, porvenir

Aser mejor algún dia;

Lo cual pienso conseguir

ílejor por aquella via,

()ue es honrosa.

ílas, porque cualquiera cosa

Que ha de ser bien acortada

Se hace mas ventajosa

Con buen consejo guiada

,

\ son raros

Los buenos consejos c'aros

,

Quiero en esta mi ocurrencia,

Señor I'rudencio, rogaros

Que con la mucha prudencia
Que tenéis.

Por el bien que me queréis

Y gr.'in virtud que en vos cabe.

Vuestro parecer medeis,
Como aquel que bien lo sabe.

Yo, Lucrecio,
Bien puedo pecar de necio,

C>omo otros muchos lo son

,

Slas á lo menos me precio

De veídad y de razón

;

Y estas dos.
Cuanto al mundo y cuanto á DioSp
Allende de lo que os quiero,

Sle obligan á ser con vos
Fiel, leal y verdadero.
Claro veo
Dispuesto vuestro deseo
A la vida de palacio,

Y cosa lan de rodeo
Cumple lomalla de espacio

.

Y vagar
Para podello tratar;

Y pues hay bien que hacer,

Debeisosaquí sentar,

Quesera bien menester
*Yo os prometo

;

Y decidme aquí en secreto

Qué es la causa y fundamento
De aqueste vuestro concelo,
Voluniad y pensamiento
Cortesano

;

Porque suele el seso humano
A veces en escoger
Errarse, y salir en vano
Lo que piensa que ha de ser

Provechoso,
Y lo de lejos hermoso
T( ner de cerca otra vista,

Y engañarse en lo dudoso
íflnclias veces por la lista

La opinión.

LUCRECIO.

Tenéis, Prudencio, razón,

CniSTOBAL DE CASTILLEJO.

Yo os confieso ser así;

Pero desta mi intención

Yo os diré la causa aquí

Brevemente

,

Y es , (jue veo mucha gente

En palacio que de chicos

Llegan siu inconveniente

A ser muy grandes y ricos

Y dichosos,

Y los veo andar pomposos

,

Úfanos y bien vestidos,

Honrados y |)Oderosos,

Privados y la voridos

Y comentos

,

Sin temer los movimientos
De la mar ni de la tierra.

Ni los aconlecimientos

Ni peligros de la guerra
Trabajosa

;

\ que es la corte una cosa

Alegre y regocijada.

De provechos abundosa

,

Y á vueltas delios honrosa;

Y á mi ver.

Aunque dicen no caber
En un saco honra y provecho,

En palacio á su placer

Duermen ambos en un lecho;

Y he pensado
Que yo, que soy inclinado

Al provecho con honor,

No podré en otro estado

Vivir mas á mi sabor.

PRUDENCIO.

Bien me agrada
Esa cuenta, y bien fundada
Va también vuestra esperanza,

Si de Dios está ordenada
Vuestra dicha y bien andanza
Siu afán.

Según el dicho y refrán

Que dicen, «Todo es ventura,

Comer en palacio pan
A sabor y con hartura.»

Y ¡ojalá.

Señor Lucrecio, pues ya
Ser cortesano queréis,

Os vaya tan bien allá

Como vos lo merecéis
Y acordáis!

Aunque á la corte do vais

Sea Dios el que os conduce,"

No es, no, como pensáis,

Todo oro lo que reluce,

Ni es igual

A todos en general

Eli palacio la fortuna ;

Que á unos es parcial,

Y a otros brava é importuna

,

Ruin y escasa

;

A unos da muy por tasa

Los bienes muy merecidos,
Con oíros excede y pasa

De los límites debidos

De favor.

Y porque entendáis mejor
Lo que de la corte pienso

Y he visto por mi dolor.

Tomemos mas por extenso

La materia.

Vos pensad que es una feria

La corte de trafagantes.

Donde unos pasan miseria

Y otros viven triunfantes.

Abastados ;

Pero bien examinados
• Los demás y los de menos,
Todos andan de cuidados,

Congojas y riñas llenos.

No es basíante

Dien ninguno, aunque abundoute,

A que no pene por mas,
Y- por pasar adelante

ü |)or no volver atrás,

Y crecer;

Pero el mas ó menos ser

No salva sus corazones
De invidia y de mal querer
Y despedios y pasiones.

Las riquezas.
Bienes, mandos y grandezas
Que alegáis y encarecéis.
Mezclados van de gravezas ,

Que vos, Lucrecio, no veis
;

Ue las cuales
Besullan trabajos tale'^,

Que á las veces es mejor
La cama de cabezales
En que duerme el labrador
Muy sin pena

;

Y así, nuestro Juan de flena

Canta por vida segura
La niansa pobreza , ajena (1)

De los tragos de amaigura
Cortesanos,
Adonde los mas cercanos
Üel favor que los convi'ia

Andan mas ciegos y vanos

Y m:is lejos de la vida

Descansada

,

En la cual es todo nada
Si falla la liberlad ,

Y ha de andar siempre colgada
De la ajena voluniad,

Como el buey
Del arado, tras la ley

-

Del dueño que lo posee

;

Y asi , dicen que ese es rey

El que al iley jamás uo vcc.

Ni por ello

Se mala hasta lenello.

Obedeciendo sus pedios

,

Pues cualquiera puede sello

En torno de sus provechos
Y hogar.
Conforme al dicho vulgar

Que dice: «Cien doblas vale,

Y no hay mas que desear.

Si ya de compás no sale.»

Ser merino,
Como dicen, de un molino,

De sabios es aprobado

;

Pero no lo es ir comino
Tras los reyes afanado

Locamente.
Cuatro suertes hay de gente
A quien esta profesión

De palacio se consiente

Por diferente razón :

Los primeros
Son nobles y caballeros

,

Y otros mancebos de corle,

Que allí gastan sus dineros

Por su placer y deporte.

Por hallar

Conversación y lugar

Conforme á sus ejercicios.

Con libertad de gozar

De sus virtudes ó vicios

Y deseos.
Galas y trajes y arreos.

Danzas, juegos y primores,

Fiestas, justas y torneos,

Con otros hechos de amores,
En que emplean
Sus tiempos, y se pasean
Por las cortes muy pulidos,

Y las adornan y arrean

Como al cuerpo los vestidos;

Y es honor,

(1) ¡Oh vida segura la mansa pobreza.

Dádiva santa desagradecida!
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Cuanlo al lustre exterior.

En la corte el tal oficio.

Do que el Rey ó gran señor
Iiocibe nniclio servicio

,

Y un estado

En ella bien empleado
Durante la mocedad,

¡

Que la pasa sin enfado

I La nueva gentilidad

!
Mientras dura.

,
Otros hay que la ventura

,

Como madrastra enemiga

,

Les dio en corle sepultura

j
Y pobreza con fatiga

!
Perdurable

;

' Cuya suerte miserable,

De que los mete en miseria j

Nunca les es favorable

Para salir de laceria,

Ni poder
I Llegar jamás á tener

¡
Sino lo que el primer dia

,

I

Ni para se retraer

I

Tampoco de su porfía

I

Cortesana

;

Y de la esperanza vana
Inducidos y engañados.
Do pensaron sacar lana

I

Se hallaron trasquilados

,

¡Sin ser mas;
! Y saliendo de compás
. Va su edad con lo esperado,

No pueden volver atrás,

i Y quedan mate ahogado,
Como el pece.
Que en el agua al fin perece

;

: Y según el refrán quiere.

El que en palacio envejece,

En pajas dicen que muere.
,
De eslos tales

Se pueblan los hospitales,

Que no sabiendo dónde ir,

En los palacios reales

Les es forzado morir.
Los terceros

Son otros mas extranjeros,
! Personas extravagantes,

I
Legados y mensajeros,
'Faiores y negociantes,

!Que allí van,
! Y en la corle donde están

Se tienen por peregrinos

;

: Mas con trabajo y afán
' La siguen por los caminos
;Y carreras,
i Y de burlas y de veras,

I

Por el tiempo que les cabe.
Padecen de mil maneras,

[
Y prueban bien á qué sabe
¡Ser fatores.

!
Por servir á los señores "

.

; O negociar de otra suerte

i Sufren duelos y dolores

,

¡
Y algunas veces la muerte
'Temerosa,
Tras la justicia dudosa

,

; Andando contino en veía,
O como la mariposa
En torno de la candela

i Deslumhrados

;

Mas los menos mal librados
i
Son estos á la verdad,

I Pues los pleitos acabados

,

Vuelven á su libertad

I

Ausentada.
;
La cuarta gente granada

I

Que navega con buen norte,
' A quien es licenciada
be la vivienda en la corte.
Son aquellos
Que la mandan

, y en pos de ellos
Se valageüiegolosa,

MORALES Y DE DEVOCIÓN.— LIBRO

Y algunos por los cabellos

,

Aunque muestran otra cosa.

Estos son
Los que en la gobernación
Tienen poder, y con ello

Harto cuidado y pasión ;

Pero al fin con padecello

Se enriquecen.
Estos son los que parecen
Al mundo cosa divina,

Y les sirven y obedecen
Con diligencia contina
Muy crecida,

Y su boca es su medida
Con sobrado cumplimiento
De cuanto hay en esta vida

,

Excepto contentamiento
Y hartura

,

Porque cuanto su ventura
Y astucia les acarrean
No basta , según natura

,

Al sosiego que desean

;

Y al sabor
De la privanza y favor.

Riquezas, mandos y honores,
Créceles mas el ardor
De la corte y sus amores

;

En la cual,

Según dice Marcial,
Tres ó cuatro comunmente
Se gozan lo principal.

Los otros andan á diente.

Estos grados
Aquí , Lucrecio, contados
Son los que , á mi parecer,
En palacio perdonados
Y admitidos, pueden ser

Constreñidos,
Convidados y movidos.
Unos por necesidad
Y otros por embebecidos
En la tal prosperidad
Y grandeza.
Otros por la gentileza

De la edad eií su razón

,

Y algunos por la graveza
De accidental ocasión,
Que se ofrece

:

A uno porque carece
De otro medio de vivir,

Y á otro porque florece,

Y huelga de se servir

De los buenos;
Los unos por estar llenos

,

Y los otros por vacios,

Por cartas de mas ó menos
Se quedan allí estantíos,

Aislados;

Mas, fuera de estos estados.

Que tocan en los extremos
,

Hay otros menos forzados,

A quien mas culpa ponemos

;

Y estos son
Los que en esta profesión

Cortesana ni son ricos

Ni hombres de presunción,

Ni muy grandes ni muy chicos

,

Que podrían
Apartarse, y vivirían

Sin la corte ni querella

,

Y aparte carecerían

De cien mil trabajos de ella

Que hay allí;

Y no lo haciendo asi,

Eslos son los mas honrados

,

Y podéis contarme á mi
Por uno de los culpados.

LUCRECIO.

Ya , señor Prudencio , entiendo

Lo que antes no sabia ,

Y me parece ir siulieudo
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Un poco mas que solia

De este cuento.
Ya lomo conocimiento
Que en la corte hay bueno y malo

,

Y que tras su seguimiento
Seda del pan y del palo;
Mas si os place,
Lo que á mi negocio hace

,

Mas por menudo se note,
Porque antes que me enlace
Mire por dó va el birole,
Y me avise

,

Porque ninguno me pise,
De arrimarme á lo mas firme

,

Para que de esto que quise
No venga á arrepenlirme,
Ni lo espero

;

Pero suplicóos y quiero
Que de esos estados todos
Me digáis. Señor, primero
Las condiciones y modos

,

Y su vida

,

Para que, bien entendida
,

Aunque sea brevemente

,

Sepa buscalle salida,

Y huya de inconveniente.
Si pudiere
Y mi ventura quisiere.
Pues el hombre apercibido.
Dicen que do quier que fuere
Va ya medio defendido.

PRUDENCIO.

A mi ver.

Bien os será menester
Cualquier apercebimiento,
Lucrecio, para hacer
Tal jornada con buen tiento,

Y pensar
Que la corte es un gran mar,
Profundo y tempestuoso,
Por do habéis de navegar,
Que suele ser peligroso

De tormentas.
Contrastes y sobrevientas

,

Con viento nunca bien cierto ,

Do se pasan mil afrentas

Antes de llegar á puerto,
Y no llegan

,

De dos mil que lo navegan,
A los puertos deseados.
Que en el camino se anegan,
Y son manjar de pescados

;

Sin sacar.

Con velar y trasnochar,
De su hilado mazorca

,

Y antes de ver el lugar

Les aparece la horca.
Y así andando

,

Con fortuna navegando.
Por las ondas de la corte

,

Van con el mar peleando.
Sin mostrárseles el norte
Jamás claro,

San Telmo ni san Amaro,
Y en lo mas grave del mar
Menos socorro y amparo,
Aparejo ni señal

De bonanza.
Y ya que haga mudanza.
Sale de contrario calma ,

De que ningún bien alcanza
El cuerpo , menos el alma.
Pues mirados

,

Demás de esto, los estados
De los que tras corte guian

,

Bien pueden ser comparados
A los peces que se crian

En las mares.
Tantos cuentos y millares.

Formas y suertes de gentes,

De estados pariiculares
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Y onlTP pí tan diferentes.

Hay continas

En las corles por vecinas,

Como csláii las mares llenas

Desdo muy cliic.is sanliiias

lliisia muy grandes ballenas;

Mas pensad
(jiie, aunque son de calidad
itiversosy de figura

,

Kii l)iiscar su uiilidad

'Judos son de una natura
Y de una arte,

Y sin que nadie se liarte,

l'iios á otros se tragan

,

Tero por la mayor parle
l,os mas pequeños lo pagan,
Y se ahoga
El que al remo bien no boga
Por ser de fuerza menguado,
Qnc , según dicen , la soga
(iniehra por lo mas delgado

;

Y en la mar
Suelen los vientos soplar,

Dando pesar al placer,
Y unas veces ayudar
Y otras echar á perder;
Y estos son
V.n la corte la ambición,

,

Favor, invidia y maldad,
Tobre/.a y uso ladrón.
Viciosa superfluidad,
Y otros tal

Nordestes y vendábales.
Que llevan allí de vuelo,
Unos á los arenales,

Y otros levantan al cielo

;

La primera
fls viento, que por do quiera
Tiene fuerza principal,

Mas en palacio se esmera
Y muestra mas general,
Y no hay cosa
T.ui ardua ni peligrosa

,

Tan pühlica ni secreta,
(,Uie la ambición deseosa
No la emprenda ni acometa.
Kste viento
Con conlinuo movimiento
Diere, sacudo y altera

Las velas del pensamiento,
A que no pueda ni quiera
^ er reposo

;

Y así , ningún ambicioso
Puede jamás sosegar,

Porque vive congojoso
Por subir y por mandar
Y poder.
Por las ó nefas, crecer
Kn honra y autoridad,
Y |)or ellas posponer
Cualquier deudo y amistad.
Ley y amor.
Ll segundo es el favor,

Viento cierzo
,
que cercena

Y sopla con gran furor
llasia romper la entena
De la nave;
Con unos blando , suave ,

Con mar bonanza y en popa,
Y con otros duro y grave,
Por iiroa , donde íes topa

,

Y oslo es
El que levanta los pies

Kn la corle á ruines gentes
Y hace dar de través

A oíros bien merecientes,

Y desquicia

Las puertas de la justicia.

Vendiéndolas muchas veces

,

Porque de nuestra caricia

Allí tuercen los jueces

l^a balanza,
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Y lo que un bueno no alcanza
Con virtud y con razón.
Lo suele dar la privanza-

A muchos que no lo son.
Pues pensad
Que la invidia y la maldad
Son de vienlosregañones,
Que aun contra la caridad
Suelen mostrarse leones
Mordedorcs,
Que delante Igs señores
Y do quiera que se hallan.

Sirven de murmuradores
Y tiran piedras y callan;

Pues pobreza
Es viento que en ligereza
Suele entre otros señalarse,

Porípie hand)re con pereza
No pueden bien concertarse.
Ni dejar
Dia y noche de buscar
De lo que padecen mengua

;

\ de aqui vienen á hablar
Las picazas nuestra lengua

;

Que ninguno
Se huelga de estar ayuno

;

Y este viento de codicia.
Demás de ser importuno.
No carece de malicia.

Por querer
Por bien y mal proveer
Con sus dichos y pesares,
Y por tener de comer
Roballo de los aliares,

Sin mas liento.

El otro terrible viento

Es la costiuubre de cosas.
Ladrón público y exento,
Que las hace ser forzosas

Por tal vía

,

Que iras una bebería
O locura cortesana
Se van de noche y de dia

Con solicitud muy vana
Mil perdidos.
Burlados, embebecidos,
Al hilo de la costumbre
De los trajes y vestidos

,

Siguiendo la muchedumbre.
Que los lleva

Tras cualquiera cosa nueva,
Sin saber ¡)or qué se hace.
Sino porque se lo aprueba
El uso que les aplace;

Porque yo

,

Solo después que volvió

El Picy Católico á España
Y en ÍJúrgos se le juntó

De gente nuestra y extraña
Gran gentío.

Creciendo á todos el brio

Con las buenas experiencias

He visto en el atavio

Mas de treinta diferencias

Palacianas,

Pareciéndoles galanas

Por ser de tierras ajenas,

Aunque algunas harto vanas
El uso las hace buenas;'
Con el cual
Anda junto y al cabal

Giro viento destemplado.
Que es gasto descomunal,
Superfluo, demasiado
En comer.
Vestir, jugar y bacer
Oíros excesos costosos,

Con que al fin vienen á ser,

De pródigos, codiciosos

Y tiranos

,

Asiendo con ambas manos
Lo que pueden apañar

De moro? y de cristianos,

Para tener qué gastar.
Suele haber
También , según podéis ver,
En la mar peñas y rocas.
Donde se suelen romper
En ellas fustas no pocas,
Y estas son
En corte la indignación

,

Ira y saña y disfavor,

Con razón ó sin razón

,

Del privado ó del señor,
Y sospechas
Derechas ó no derechas,
Y malas informaciones.
Que se tiran como Hechas
Y enclavan los corazones
Y sentidos

De los mas bien entendidos
Príncipes y relatados,

A pensar ser ofendidos
De sus mayores privados

,

Do el favor

Se convierte en desamor,
Y se toma en posesión
El mas leal de traidor;

Tanto puede la opinión
Diferente

,

Teniendo [ or delincuente
"

Al justo de allí adelante,

Al bueno por negligente

Y al sabio por ignorante.

Estos tales

Accidentes naturales

Son escollos y bajíos

En los palacios reales

,

Do se pierden los navios

Cuando topa
En ellos la proa ó popa

,

Y cuando así estropieza

,

Algunos pierden la ropa

Y' otros pierden la cabeza,
Según dan
Ejemplo con su desmán
Dos condestables á una
En tiempo del rey don Juan

,

Avalos y aquel de Luna
Sin igual

,

Y aqíiel inglés cardenal".

Que por hacerse lan bravo,
Tratado lan bien y mal
De su rey Enrique Octavo

;

\ tras él.

Su sucesor Cramuel

,

A quien este rey nombrado
Al cabo fué tan cruel,

Habiéndolo gobernado
Dulcemente

;

Mas dando en el accidente

De su saña sospechosa

,

Perdieron en continente

Honra y vida y toda cosa

Con afán,

Y al cabo por aquí van
Muchos , como fué Abrain

Acerca de Solimán,
Con quien bizo amarga ña.

Pues notad

Que en la mar sin piedad,

Demás desias sus tormentas.

Tampoco hay segundad
De sus peligros y alientas

Ordinarios,
Y ladrones y corsarios.

Que en palacio es cosa cierta

Ser malsines adversarios.

Metidos en encubierta

Asechanza ,

Que aunque vais con mar bonanza-

Os saltean en poblado

Y os alojan la-espcran¿a

Dci descauso deseado.
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Veis aquí

Por lo que antes prometí

,

Lucrecio, entre estas y estas,

Lo que me parece á mí
Para en parle de propuestas

Cerca desio ;

Lo cu;il asi propuesto

,

Pues lo entendéis, como pienso,

A lo demás estoy presto

De responder por extenso.

Señor Prudencio, vicn veo

Cuan por orden y razón

Y conforme á mi deseo

Lleváis esta relación

,

Como diestro.

Bien dice el proverbio nuestro

Que (lEl que las sabe, las lañe;»

Así yo con tal maestro

Bien es que me desengañe

Y aperciba

A subir la cuesta arriba ,

Y el trabajo á que me atrevo

En paciencia lo reciba,

Y no lo tenga por nuevo
Puesto en él,

Que , aunque mancebo novel

,

Ya sé bien que en esla vida

Ño suele ser todo miel

Lo que con ella convida
,

Ni hay estado

Tan seguro y descansado
En esle mundo traidor,

Que al lin no esté rodeado
De afán ,

peligro y dolor

Comunmente; •

Y así por e! consiguienle,

Entiendo bien á la llana

No fallar inconveniente

En la vida cortesana,

Tras que voy

;

Pero , como' dije , estoy

Inclinado á dalle un liento

,

Porque para quien yo soy

Otro mejor no lo siento ;

Cuanto mas.
Que tornando á lo de atrás

Que decís de los estados,

Que en el término y compás
En corte son aceptados
Los primeros
Mancebos libres, solteros

Y de fresca juventud

,

Hidalgos ycaballeros
Inclinados á virtud

Singular;

En ningún otro lugar

De mas honra y mas deporte
Pueden lan bien eiíiplear

Su tiempo como en la corte.

Triunfando,
Discurriendo y paseando
Por palacios y por salas

,

A sí y á su rey honrando
Con gentilezas y galas

,

Y aprendiendo
Mil lindezas , que viviendo

Sirven después cada dia

Al arte que van siguiendo
De proeza y cortesía,

De do salen

Después varones que valen

,

Grandes para gobernar
Y para que se señalen
En el arle militar;

Y se eligen

Hombres sabios que corrigen
A otros con su prudencia,
Y que en paz y guerra rigen

El mundo con la experiencia
Con que van

;
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Según el Gran Capitán,

Por diciios de muchos sé

,

De cortesano galán
Salió á ser el que fué;

De manera
Que desde la edad primera
Parece que en el estado

De palacio está cualquiera
Hidalgo bien empleado,
Porque allí,

Según me habéis dicho aqui,
Aprenden gentil crianza

,

Y echan cargo al Rey de sí

Para tener esperanza
De medrar.

No os lo puede eso negar.
Cierto, Lucrecio, ninguno,
Ni nadie puede estorbar

Su desinio a cada uno,
Porque son
De diversa condición
Los pareceres humanos

,

Y cualquiera profesión

Tiene al (in sus parroquianos.

No hay oíicio

De tan civil ejercicio.

Ni aun de sucios curtidores.

Que en su uso y su servicio

No tenga sus servidores

Y oficiales,

Y en los palacios reales

También hay, por su natura

,

Quien por causas especiales

Vaya á probar su ventura ;

Mas si yo
Al tiempo que me llevó

Allá mi dicha supiera

Lo que después me mostró
La experiencia verdadera
No sin daños,
Y' entendiera los engaños,
Creedmc, Lucrecio, á mí

,

Que aquellos mis nueve años
No se gastaran así

;

Mas yo, estando

So ajeno poder y mando,
A la -corte fui llevado

En tiempo de don Fernando,
ínclito rey, señalado

En bondad.
Valor y |)rüsperidad

Entre los príncipes buenos,
Siendo entonces yo de edad
De quince años , y aun de menos

,

No cumplidos,
Los cuales doy por servidos

Antes de venir allí,

Y los demás por perdidos

Después que á la corle fui.

Y si fuese

Posible que yo pudiese
Tornarlos a recibir,

• Daria buen interese

Por tornarlos á vivir,

Y pasar

En otra parte y lugar

De mas sosiego y asiento.

De do pudiese sacar

Menos arrepentimiento

Y manquera

;

Y sí Dios hijos me diera

En quien esto enmendara

,

Tan mal padre no les fuera

,

Que en corle los empleara.

¿Cómo no

,

Señor Prudencio? Pues yo
No creía ni pensaba
Sino aquel que se crió
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En córlese aventajaba
Con servir,

(-onvcrsar, ver y oír

Diversas cosas y gentes,
De donde suelen salir

Mas discretos y prudentes.
Avisados

,

Valerosos, bien criados.

Y aun podéis decir pomposos

;

Mas muchos, desvergonzados,
Deshonestos y viciosos

Baratones,
Jugadores y glotones,

Y oirás tales gallardías.

Con otras conversaciones
Y peores compañías

;

Pues llegados

Mas adelante á los grados
Déla edad del alear.

En que son enamorados,
Comienzan á loquear

Y' estirarse.

Suspirar y requebrarse

,

Echar ojos á las damas,
Y á la causa embarazarse
En muchos pleitos y tramas
Y honduras
De smiplezas y locuras.

Barajas y competencias,

De do manan travesuras

,

Enojos y diferencias

Yquislíones,
Discordias y disensiones.

Fruta de la ociosidad,

A que les dan ocasiones

La soberbia y vanidad

Tras que van.

A no pocos también dan
Ocasión sus vanidades

De comer después su pan
Con dolor y enemíslades
Y cuidados.
Porque quedan obligados

A punto de honra y afrenta;

De donde los afrentados

Viven vida descontenta

Con dolores,

Y si son afrentadores.

Peligrosa y mal segura.

Con recelos y temores

Déla venganza futura

,

Que merecen

;

Do se siguen y recrecen

Desastres y desvarios.

Con que á las veces perecen

En campos y desafíos

,

Y porfías,

Contiendas y fantasías

,

Y sospechas y querellas,

Do viven amargos días,

Y mueren al fin con ellas

En ruido,

Como creo habéis oído ;

Mas , Lucrecio, de una vez

Que ha en la corte acaecido

En cosa deste jaez

Poco há,

A muchos que sabéis ya,

Y por molestia no nombro

,

Que les cumple acá y allá

Andar la barba en el hombro
Con pasión.

Y estos trances al fin son

Los que depriesa ó de espacio

Los mozos por galardón

Pueden sacar de palacio ;

Sin lo cual

Hay entre ellos otro mal

:

Que aun los niascuerdos y holgad js

Andan siempre en general
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No poco necesitaJos

Y cori'iclos

,

Emiieriados, y aun veiuliilos,

I'ür valerse ysusk'iilar

Las galas y los vestidos

Con (|ui! los veléis Iriuiifar

Con anoüs;
Ni os venzáis tle los deseos
Oe la üpariencia hermosa
De sus justas y toi neos

,

Mo mirando la tal cosa
Lo (|ue cuesta;

Y como les es molesta

,

Poi'íiiie suele, bien (¡ue ajjraJa»

Ser acabada la tiesta,

Y la r(i[)a no pagada,
Y vacia

La l)ülsa lo mas del día,

Y aun el cofre sin dineros,
Y á su puerta lodo el dia

Los sastres y cordoneros;
Lo cual quieio
Frobar con un caballero

De (|uien no pocn se j^usla,

Que ii.djiendo sido ei primero
Mantenedor de una jusla

Bien galana
,

Otro dia de mañana
Con diligencia lor/osa

Le convino sin su gana
Poner pies en polvorosa.

Los placeres

Y servicios de mujeres,
De vcí-tir y festi'jar,

A manos de mercaderes
Al cabo van á parar

;

Con los cuales

Los nobles galanes tales

Y mancebos cortesanos

Tienen tiatosmuy reales

Y moliairas á dos manos.
Mas ¿(jué digo?

De lo cual fué buen testigo

Kn a(iuella sazón buena
Un trapero gran mi amigo
Y su mujer la morena,
Que solian

,

Cuanilo en la corle vivían,

Saber destos repiquetes;

Los cuales me referían

De uno delosmanccbetcs
Desie cuento.
Que sobre su juranienlo

Le pidió ropa liada ,

Dándole conocimienlo
Con (jue fuese asegurada
De présenle,
Prometiendo gentilmente

,

Demás del jusio interese,

De pagarlo incontinenle

Que su |iadre se muriese,
Que aun \ivia ;

i'ero, según (M decia ,

Y es de en er deseaba,
Tres años solo podia

Vivir; y así, se obligaba
Que valiese,

Y sí por dicha viviese

Mas deste tiempo pasado.
Desde alli adelante fuese

El inlerese doblado.

¡Oh mal liiu).

Que por ningún regocijo,

i'ieíla ni necesidad

De tan secreto escondrijo

Descubre la! poquedad
Descortés

!

PRUDENCIO.

A la verdad así es

;
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Mas la corle y sus excesos
Causa ()ue salgan después
Los mozos asi traviesos

Y atrevidos.

Pues de verlos ir puliilos

hividia tampoco os hagan;
Que sí fuera van Incidos,

Dentro de casa lo pagan ,

Porque andando
A sus locuras pensando.
Es ley de aípnlla su empresa
De gallofar granjeando
La vida de mesa eii mesa,
Y agradar
Al iMupie para yantar
Y al Conde para la cena

,

Y a servir y acompañar
Por Comer á cosía ajena ,

Y hacer para a(pjel negro comer
Zalemas é hipocresías,

Y aun usar, si es menester,
De algunas lisonjerias

Diestramente,

Y recibir de la gente

A ratos algún baldón,
Y aun beber agua caliente,

Los de menos condición

;

Pues pasadas
Ya por dicha , y no acertadas
1-as horas de comer fuera

,

El hacerlo en las posadas
Suele ser á la ligera;

Y es de ver
Que el remedio suele ser
Acogerse á los pasteles,

Y suplir su menester
A las veces sin manteles,
Porque en casa
No hay cocina , y menos brasi

,

Olla , sartén ni caldera
,

Sino algún jarro sin asa,
Ajuar de la frontera;

De lo cual
Os puedo, sin decir mal,
Dar un ejemplo casero

De un galán muy principal

Y gentil aventurero,
Que tenia

Otro tal en compañía,
Y ambos eran á la iguala

La llor de la lozanía ,

En su gentileza y gala

Señalados,
De las damas estimados ,

lín las danzas los primeros,
Y los mas regocijados

En hechos de caballeros

;

Y traían

De mozos que les servían

Harta copia y apariencia,

Iban á corte y veniau

Vestidos por excelencia.

Yo miraba
En ellos, porque posaba
Alli junto, y siempre vía

A un paje que lomaba
De la plaza á mediodía
Muy ligero

Y apriesa
, y en un sombrero

Le vi traer muchas veces

Cosas de poco dinero

:

Queso, ciruelas y nueces,

Pan y peras,

Y semejantes maneras
De fruías de tal linaje

,

Que yo pensaba de veras

Ser golosinas del paje

,

O señal

De merienda ó cosa la!

,

Que algunas veces usamos;
Pero no lo sustancial

De la mesa de sus amos

;

N¡ crcvíra

,

Según su rica manera,'
Vestidos, galas y arreo

,

Que su despensa cupiera
Toda junla en un chapeo,
Hasta (pie

Ocasión dada me fué
De visitar su posada ,

Y una vez (|ue en ella entré
l'or cierta causa privada
Bien honesla

,

Con ser en medio la (iesta,

Y la tarde ya vecina
,

Ni la niesa estaba puesta
Ni ahumaba la cocina.
La \ajilla

Era un peine y escobilla,

Y los galanes sentados
Tras una pobre mesilla

En unos bancos quebrados,
Suspirando,
Y unas veces solfeando,

Y con un par de vihuelas
De rato en rato tocando,
Comían de sus ciruelas
Muy contentos.
Veis aipii los cumpliniienlos
Del vivir de los galanes,
Muy altos los pensamienlos

,

Mas envueltos en afanes.

LUCRECIO.

Bien , señor Prudencio, habría
Sobre eso qué replicar

;

Mas, por excusar porfía.

Quiero dejarlo pasar
Adelante

;

Y según dijisle ante.

La segunda profesión

Es de gente mendicante
Y de servil condición

,

Que forzados

De su suerte y de sus hados
Y hambre qué los convida.

Quedan en corle arrastrados.

Como gente ya rendida,

Sin tener,

Para poderse valer.

Lugar mas cierto y estable

Do se puedan acoger.

Que á la vida miserable
Cortesana ,

La cual, por fuerza ó de gana,
Tomada ya por costumbre,
Se quedan allí á la llana

En perfietua servidumbre;

De los cuales,

Y sus miserias y males.
Os ruego (juerais contar,

Porquíí tenga de los tales

Rel.icion i)arlicular,

Cual se espera;

Bien pues (|ue adonde quiera

Hay trabajos como en corle.

Sufridos en ella ó fuera,

Todos, en ílu
,
por un norte.

PRUDENCIO.

Es verdad
,

Lucrecio; pero mirad
Qm' miserias y fatigas

Sufritlas con libertad

No nos son tan enemigas
Ni Um duras,

Y que las pobres venturas

Y bajeza de fortuna

Menos relucen á oscuras

Que al resplandor de la luna.

S' en la vida

Apartada y retraída

De bullicio cortesano

No hay tanta ocasión que pida
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Al ítpelito liviano

C¡ol!orías,

Con que en ver las fantasías

Y las vciilnjas ajenas

Antlanios noches y (lias

Combatidos coa mil penas
Y pasión

De envidia y de ambicien,
Porque lo que el ojo vee

Es luerza que el corazón
Lo codicie y lo desee,
De tal arte,

<}ue muchos que en otra parte

Serian hombres templados,
En corte no hay quien los harte

De deseos excusados
Sin holganza

;

Y en fallando la esperanza,
Que consuela al que padece

,

La caridad y templanza
También se acorta y perece

;

De manera
Que al que en otra parte fuera

Le su fortuna contento,

En palacio desespera
De su descontentamiento.
Sin paciencia

;

Y aun hay otra diferencia

Del uno al oiro dolor,

Y es, que cuanto á la conciencia,

Lo de corte es muy peor,
Porque acá
La pobreza, al que la ha,
A veces es meritoria,

Y el pobre soberbio allá

Ko tiene parte en la gloria

;

Y los dos.
Como al fin los veréis vos

,

Son mártires de quien hablo

;

Mas el uno lo es de Dios,

Y el de corle es del diablo,

Porque allí

Ko se conocen á si,

Y se truecan de tal suerte

,

Que lo que es virtud aquí

En vicio se les conviene.
¿No habéis visto

Entre los siervos de Cristo

Aquel padre tan honrado.
De su señor tan bienquisto
Y de si tan confiado

,

Que no habia
Cuatro horas que se ofrecía
A morir por amor del

,

Y que con tanta osadía

Combatió por serle liel

;

Y en nonada

,

Aun no bien mete la espada,
Ni aun amansa la furia y brio
De la (lera cuchillada

tiue dio en el liuerlo al judio ,

Y en entrando
Tras nuestro Dios , suspirando

,

En la corle de Caifas,
Luego se fué retirando
De su esfuerzo para atrás

;

Y el valiente

,

Cobarde súpilnmente,
Negó luego á su Señor
Por complacer á la gente
Que allí estaba al rededor
A su lado?
Pues á Judas el malvado
¿Quién le hizo rebelar.
Habiéndole Dios llegado
A sí y al alto lugar

'

Donde estaba,
Sino que comunicaba
Con hombres de esla ralea
Cuando Cristo se hallaba
En la corte de Judea?
Mas, dejado

Eslo aparte, por probado,
Quiero, por obedecer
A lo por vos preguntado,
Si supiere, responder
Hrevementc :

Notad pues que de presente

,

Y en los tiempos que ya fueron,

Siempre de misera gente
Los palacios anduvieron
Proveídos

;

Unos desfavorecidos

,

Otros á quien no les bastan
Los salarios y partidos

Al tercio de lo que gastan '

Y querrían.
Especial cuando solían

Usarse en corte escuderos,
Que lo mas del mes vivían

Excusados de dineros

Y ducados.
Verlos heis muy estirados

Y ulanos al parecer,

Voceando de enfadados
De esperar para comer
A la una

,

Con su pobreza importuna
Quejosos según su cuenta,
De la contraria fortuna.

Que les fué tan avarienta

De favor

;

Con cuidado del señor.

Si cabalga ó no cabalga,

Y fuera del corredor
Esperándolo que salga

Noche y día.

Mil trabajos os podria,
Tomándolo de reposo

,

Contar, que saber soüa
Desle pueblo deseoso
De que oís.

Cuando usaban borceguís
Y era el sueldo un año entero
Cinco mil maravedís,
Y el tablón del despensero

,

Do el placer
Del banquete suele ser

Por ordinario manjar
Vaca cocida á comer.
Vaca fiambre á cenar,
Y aun helada.

De sobremesa sobrada

,

Y escudilla de cocina,
A veces mas apurada
Que caldo de nielecina

O cristel,

Y el despensero cruel
Que os dice : «Muy desgraciado,
Habed paciencia con él

Hasta el día del pescado;»
En el cual

Vuestro pecado cecial

Dará á los mas favorecidos
,

Y si aquel les hace mal

,

Un par de huevos podridos.
Pues hedor
De la chusma y tajador
Es pestilencia no poca

,

Y algunos que el salvo honor
Hace ventaja á su boca

,

Asentados
Juntos y muy apretados

,

Con voces y confusión

,

Y los manteles pegados,
De muy sucios , al tablón.

Dios os guarde

,

Lucrecio, temprano ó tardo

Destas miserias y duelos,

Y de entrar en el alarde

De despensas y tinelos

De señores,
Y de la hambre y olores

De la mas limpia y mejor,
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Cuanto mas de lo.^ primores
De la del Comendador

;

Digo aquel
Cuya lasa y arancel
Muy por lo' delgado yendo.
Diz <iue una vez vino á él

Su despensero diciendo.
Muy paciente

:

«Toda, Señor, esta gente
De cas de vuesamerced
Se queja terriblemente
De la hambre y de la sed,
Y de mí

,

Que no se lo merecí,
Y traíanme de mal modo,
Diciendo todos así,

Que la causa dello todo
Yo lo soy

;

Que han dado mil voces hoy.
Diciendo que el año en peso
A la cena no les doy
Sino rábanos y queso ;

Y enojados.
Dicen que están muy cansados
De tal forma de vivir,

Y que de muy enfadados,
No lo pueden mas sufrir.—
Gran razón.
Dijo él, y aun ocasión
Tienen esos de querella

,

Y tu poca discreción

Es toda la causa della
;

Y el enfado
Del que se te han querellado
Nace de causa donosa

,

Que es darles demasiado,
Y siempre una misma cosa
A porfía ;

Pero dándoles un día

Los rábanos solamente,
Y otra el queso, apostaría

Que cada cual se contente

;

Hazlo así,

Y el que torciere de allí

Y se mostrare agraviado,
Yo te doy licencia á tí

Que lo hagas licenciado.»

HJCRECIO.

No me agrada
Despensa lan estirada

Y religión tan estrecha.

Ni cena tan apocada
,

Ni poquedad tan derecha
;

Eso tal

,

Mas es cosa de hospital

Que casa de caballero ,

Donde es menos liberal

El señor que el despensero

;

Mas, ya que ese

Tan escaso señor fuese,

Otros mil habrá, do quiera

Que al miserable interese

No miren de esa manera.

PRUDENCIO.

Yo confieso

Ser asi ; mas fuera deso,

Hay miserias infinitas,

Lucrecio , que en el proceso
De palacio están escritas

Y alegadas.

Por necesarias forzadas.

Que de la gente mezquina
Suelen ser también guardadas,
Y especial cuando camina,
Con sufrir

En el comer y vestir

Diversas obras y menguas
Y gravezas, que decir

Ño pueden cincuenta lenguas,

Con jornadas
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Enojosas y pesadas

,

Y las posadas porcunas,

Sucias y desvenluradas,

Y muchas veces ningunas,

Por mesones,
*

Por p;ijares y rincones

,

Con vientos y lenipesiades,

Y trabajos á montones

Y mil incomodidades

;

Y pasando

,

Tras ios señores andando,

IIanil)re y sed , calor y trio

,

Y otras molestias gustando

Del invierno y del eslío,

Y rigores

Y enojosos sinsabores

De la via ,
polvo y pasiones.

De cliincbes y sus hedores,

Pulgas , moscas y ratones

,

Y otras tales

Vejaciones, generales

Al grande como al menor

;

Mas el pobre en todos males

Al lin pasa lo peor.

Y auníjue todos

Sufren duelos de mil modos,

Muy gran diferencia hallo

Uel que va á pié por los lodos

Al que va en un buen caballo

Cabalgando

;

Pero haber de ir arrancando

Los pobres acemileros

En invierno, renegando

,

Por puertos y atolladeros

Como van

,

Ver su trabajo y afán

Con una carga caida,

A dulor os moverán ,

Aunque es gente desmedida,
Regañada,
Mayormente en la jornada

Del Uey por Extremadura,
Hasta ser su tiu llegada

En el lugar de aventura,

Do salió

Ya tal
,
que cuando llegó

Con pena á Madrigalejos

Su sania vida acabó,
(,)ue no valieron consejos

De Avicena.

Pues la gran fatiga y pena
Que por allí se sufria

En tierra extraña y ajena

De corte
,
¿quién la podría

Referir?
Tierra se puede decir

Por todo extremo fragosa

,

Sin camino por do ir,

Pero de aguas abundosa,
Y trampales.
Lagunas y tremedales,
Pocos y tristes lugares.

Arroyos y chapatales.

Dehesas y colmenares
Apartados ,

Do viérades atollados

Acemileros caidns,

Mozos de espuelas mojados

,

Y los pajes ateridos

En la silla.

Que era, cierto, gran mancilla

Cuando alli se caminaba
Ver la pobre gentecilla

Y el trabajo que pasaba.

'Y' aun decian

Algunos que se dolían.

Que las muchas maldiciones

Ce los que allí padecían

Dieron i)ríesa á las pasiones

Del rey bueno,
Tocándole tan en lleno

,

Y alcanzándole de suerte

,

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

Que como á extraño y ajeno

Le llegaron á la muerte.
¿Qué os diré

De cosas que visto he

En la corte de Castilla ,

Y á muchos andar á pié

Sin su gana por seguilla

Harto en vano.
Que , sin ser mas en su mano.
Andan con cuidado eterno

Por el polvo en el verano

,

Por el lodo en el invierno.

Con dolor?

Tambir^n vi, muy sin favor

De noble gente pobreta

,

De casa de un tíia.i señor

Ir quince en una carreta

AKiuilada ,

Que por fiesta señalada

Los Íbamos á mirar

Al llegar de la posada
Y á la entrada del lugar,

Por rcir.

Pues en casos de morir
Farsas he vislo donosas,

Muy dignus para escribir,

Y de sufrir trabajosas ;

Mas de ver,

Y de contar por placer.

Si el tiempo fuere bastante;

Y podéismelas creer.

Porque fui parlicipanle,

Y me vj

La primer noche que fui

A palacio á ser soldado,

Tal que no me conocí.

Entre tantos acostado,

Mis iguales.

El numero de los cuales

Era, por nuestros pecados,

Sobre cinco cabezab'S

Once pajes estrellados.

LUCttF.CIO.

No hay, señor Prudencio, duda
Ser esa suerte de vida

Por una parte muy cruda

Y por otra desabrida

,

Y aun estado
Harto diísavenlurado
De.personas ahalidiis;

Que aunque no lo he probado,

Ya sé algo por oídas

,

Y he placer.

Para mejor entender,

Que por ejemplo se nmestre,

Porque eso tal debe ser

Los colchones del maestre
Que he oido;

Que aunciue no lo había entendido

Por el cabo hasta agora,

Que pienso verse cumplido
En quien en palacio mora
Bajamente.
Mas ya que la pobre gente

Tan mal se siente tratar,

Y que es inconveniente

El luengo perseverar

;

Que simpleza
Es,i)adeciendo pobreza
Y no teniendo esi)eranza.

Tener en corte lirmeza

Sin hacer nueva mudanza,
Y buscar
En otra parte ó lugar

Otro pan menos amargo
Y otros artes de medrar.
Pues es el mundo tan largo,

Y huir

De palacio, por vivir

Sin sus duelos y querellas,

A parte do sin servir

Carezca dellos y dellas.

PRUDENCIO.

Vos habláis

Muy bien, Lucrecio, y estáis

En un parecer conmigo,
Pues en eso os conformáis
Con lo mismo que yo digo
Y querría,

Por Ser lo que convernia
A muchos

; y i
i)jalá fuese

Tal mi dicha qual seria

Huir el que lo pudiese
Bien hacer!
Mas llagóos, Señor, saber
Que la mayor desventura-
De palacio suele ser
Una constante locura •

Con que ando,
La boca abierta, mirando
A los otros que mas son,
Y con ellos publicando
Lo que niega el corazón.
Infíiiitos

Son los que suelen dar gritos

Fingidos y verdaderos
Contra los usos malditos
De la corte, y vanse en cueros
En pos della;

Que con toda su querella,

jamás pueden olvidarla

;

Bien pueden. aborrecella,
Mas no del todo dejarla.

Muchos vi.

Comuniqué y conocí
De la corle descontentos.
Que al fin quedaron allí

Con todos sus peusamíeutos
Y cuidados;
Que estaban determinados
i)e no morir cortesanos,
Y al cabo los vi enterrados
En corte por otras manos
Que esperaban

,

Lejos de donde pensaban

;

Porque al iin las cortes tienen

Mil retrabos do se traban

Los pies de los que á ellas vienCQ-

De morada

,

Mayormente esta cuitada
Gente pobre, cuya suerte

Fué de ser alli arrastrada

Y en prisión hasta lanmerte.

LLCnEClO.

Bien está,

Señor Prudencio. Pues ya

Habemos desto hablado,

Tratemos, si os placerá,

Del otro tercero estado,

Negociante,
Que, según dijistes ante,

Aunque va por otro norte.

Es también participante

De los duelos de la corte.

Y' aunque aquello

No me toca en un cabello,

Pues no voy á negociar,

Quiero saber algo dello,

Siquiera para avisar.

Ya os podría

,

Sí vuestra suerte lo guia

,

Ser, Lucrecio, menester
Andar en pleito algún día,

Trafagar y revolver

;

Que no enfada

,

Por ser cosa muy usada
En palacio la codicia ;

Y asi , no se pierde nada
Que tengáis dello noticia.

Y sabida

La condición desabrida
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fíc\ muticlo para aiWlante

,

Y la nioldiciuii y vida

Del cuíUhIo pleileaiile

Cortesano,
Que nuichas veces en vano,

Y en peligro (Je iierdcr,

Anda, coiiio mal crisliauo,

C-on deseo de vencer
Y dañar

;

Y así, lo veréis andar
Solicito y ocupado,
Y en todo tiempo y lugar

Pensativo y con^jojado

,

Sin reposo.

Recalado y sospechoso.
Importuno y desabrido,

Descontento y enfadoso,

Y gastado y aborrido ,

Rodeado
De congojas y cuidado,
Esperanzas y temor.
De casa del abogado
A cas del procurador.

LUCRECIO.

Donde quiera
Suelen ser desa manera
Los pleitos , según se suena

;

Que el que mejor lin espera

Suele vivir cou mas pena
Congojada;
Porque es guerra guerreada,

Y la sentencia es la lid.

Ahora sea en Granada,
Ahora ea Valladolid.

PRUDENCIO.

Asi son,
Lucrecio, tenéis razón.

Los pleitos de cuaUpiier {¡arte;

Pero dan mayor pasión

Kn corle que eu otra parle,

Porque van
M;is á la larga, y no están

En un lugar de contino,

Y es muy terrible desmán
Con pleitos en el camino
Tener cuentas,
Y aun con las Mil y quinientas

Parala corte apeladas.
Se pasan cien mil aírenlas

Antes de ser acabadas.
Pues dolores,
Cuidados, priesas, temores,
Y oíros males semejantes
De los solicitadores

Y cualesquier negociantes
Cortesanos,
No hay notarios ni escribanos

• Que los basten á decir,

IS'i ellos pueden darse manos
De barbullar y mentir.
Por entrar
A desínilirir y calar

El eslatio délas cosas,
Y entender y averiguar
Las inciertas y dudosas ;

Pero saber
Avisar y proveer
En los casos convenientes;
Y así , les es menester
Ser sabios y diligentes,

Avisados,
Astutos y recalados.
Desenvueltos y sesudos,
Graciosos, disimulados.
Entremetidos, agudos
Y discretos

Para entender los secretos
Re quien entra y de quien sale;
Lo cual lodo á los pobretos
A las veces uo les vule
A dejar

De engañarse y enguñ.ir,

Y ser ordinariamenti'

Enfadosos de escuchar,

Y maUíuislüS de la gente.

Centil cosa
Es también, y muy honrosa,
Ser en corte esnbajadcr,

Que con pompa poderosa
Représenla á su señor

;

Y un, legado
Reverendo, autorizado.
Que con debidos lionoii^s

Na á palacio acomiKtñado
De nobles y servidores
Cabe si.

LUCRECIO.

Asi me parece á mí,

Y veo sel' cosa honrada
Cuando pasan por a(|ní

De Roma con la embajada
Que se ofrece,

Y sin duda me parece
Una gran felicidad,

Y cargo que resplandece
Con favor y autoridad
Muy sin pena,
Y que van, la bolsa llena,

A gozai y ser honrados,
Y comen de bolsa ajena
Siu afanes ni cuidados.

PRUDENCIO.
Así es

,

Lucrecio
; pero después

Hay cosas conlinuamenle
En que la haz del en\éá
Suele ser umy difci enle

;

Que llegados
Adonde son enviados
A corte de cualquier rey,

Han de vivii' obligados
A condiciones y ley

Muy estrecha.

Si no van á man derecha
Conforme ásu comisión.
El rey do está se di speeha
Y lio escucha su razón
Con placer,

Y aun suele acontecer
Al que en lo tal esliopieza.

Por cumplir con su deber-
Dejar allí la cabeza
Por nonada

,

Y alguna vez enclavada
,

Según lo hizo con i abia

Y' soberbia acelerada
Un haihoda de Moldavia,
M il tirano,

Al arador veneciano
Porque no se le huniilió

Con el bonete en la mano
Al iiem|)0 que le habló.
Y en autores
Muy ciertos historiadores
Hallaréis desla manera
Afrentas que á embajadores
Se hacen por donde quiera
Cada día

Con desden y demasía ,

De que eslan los libros llenos

;

Y aun me dicen que eu Turquía
Los empaiau por lo meaos,
Que es peor.
Pues el triste embajador
Desto se descuida y calla,

O (piiere andar á sabor
Del príncipe do se halla.

Con intento

De darle contentamiento
Mas de lo que le es mandado,
Es cul[)able atrevimiento

Contra aquel que le ha enviado

Y elegido.

El cual quedando ofendido,
Va en peligro el orador
De ser por ello pugnido.
Por ser mal negociador;
Pero ya
Que eu la corte donde está

No declina á los extrenius,

Y navega por do va

Con buenas velas ó remos
Gobernando,
Sin fallar cómo ni cuándo,
Su embajada como (piiere,

Y al cabo della sacando
El fruto que mereciere,
No penséis

,

Lucrecio, por lo que veis

De su manera pomposa

,

Que, aunque vos no lo entendéis,
Deja de ser trabajosa
Y molesta

;

Que, demás de lo que cuesta
Aquella forma de vida ,

Es una prisión honesta.
Después de bien entendida;
Porcjue, entrados
Donde son aposentados,
Les es menester estar

Como dueñas encerradüS,
Sin salir á pasear
Ni tener

Libertad de complacer
A su misma voluntad,
Por no se descomponer,
Y guardar su autoridad

;

Y guardada.
No pueden gozar de nada,
Excepto de ir y volver

De palacio á su posada
Para tornarse á esconder,
Y es|)erar.

Si se quiere recrear.
Ya que ellos no salen fuera,

Que los vais á visitar

Como á geale pr¡¿ionera.
Y de allí,

Según de ellos aprendí,
Sn pasatiempo y deporte
Es darse trabajo á si

Y guerra á toda la corte,

Entendiendo,
Trabajando y revolviendo,

hiqulriendo y preguntando,
Y con algunos minuendo,
Con otros disimulando.
Por calar.

Para saber y avisar

De lo hecho y lo no hecho,
Y á vueltas dello encajar
La suya por su provecho.
Uno había
( Dios nos guarde) que escribía

Por ejercicio ordinario

Mas cédulas cada día

Que hay en cas de un boticario

,

Que enviaba
A diversos, do pensaba
Hacer alguna levada

;

Lo cual lodo se cargaba
A cuenta de la embajada ;

Y pedia
Lo que bien le parecía
Con desvergüenza muy suelta,
Y con sus tramas traía'

Toda la corle revuelta.
Rien que son
Ajenos de tal pasión
Oíros muchos oradores,
Y de cualquiera nación
Suele haber embajadores
Generosos,
Exceleuies, virtuosos
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Y sabios en negociar ;

Mas aun los mas oliciosos

No se imedeii excusar

De pasiones

,

Molestas conlrailiciones,

T!;il):ij<>s, dilicnliailes

be (Unas negnciacioiu-s

Y oirás iniporluuidades

C.oilesanas

,

Y penas cotidianas

1)(! escribir, y cosa tal,

Y otras lanibion no livianas

Caseras que pueden nial

F.vitarse,

Y (pie es forzado pasarse

Tur posadas y caminos
;

Asi (pie, pueden llamarse

(".orlesanos peregrinos ,

Que, acabaíJo

I']! tiempo determinado
De la corle do estuvieron,

Se vuelven á lo pnsado,

Y al lin son los (jue antes fueron.

Y' el lioLior,

Aparato y resplandor
("on (jue andan en ligura

De aliíun representador,

í'.on diversa vestidura

fésfrazada,

UuK después de la jornada

Í']s como una burlería ;

(Jne la máscara (¡uitada.

Vuelve á ser lo que solia.

Uno vi

Ueslos una vez que fui

A Venecia , y por mi fe,

Que apenas lo conocí

(Uiando acaso le topé,

i.lue lial)ia sido

DiMide fui su conocido

Muy solemne embajador,
Y yo muy su favorido,

Gran amigo y servidor
;

Mas venia

(
¡ Ved quién lo conocería !)

A solas como hirole,

,S¡'i mas pompa y compañía
<)ue su toca y capirote

;

IJe manera
y ue si no se me rivera

,

\ primero me bablara,
cierto no le conociera,

Y de largo me pasara.

Ll'CUECIO.

Señor Prudencio, dejados

lisos aparte, si os place,

Hablemos de los privados

Y ricos , que es lo que hace
\ se asienta

Mus al caso desta cuenta

Y materia que tratamos,

\ lo que agrada y contenta

A los que en ella miramos

,

Y aunque baya
Ocasiones con que caya
Alguna vez la privanza

,

ü que por ventura vaya

Kn peligro de mudanza
\ revés,
Que en buen vulgar cordobés
Se dice rico pinjado,

Porque al fin gran caso es

Mandar y no ser mandado,
Y liablar,

Contratar y negociar

Con reyes familiarmente.

Con favor particular.

De los otros diferente;

Ser honrado.
Estimado y acatado,

Vtí lodos obedecido,

CniSTOBAL Dli CASTILLEJO.

Requerido y granjeado.

Aposentado y servido

Y alabado

;

Seguido y acompañado
Do mil l)uenos á tropel,

'

De nadie necesitado,

Estándold lodos del

;

Con mil dones
Y itresenlf's á monloncs
Que les dan sin los pedir.

Según de vuestras razones

Se puede bien colegir.

No pongáis
Ku eso (|ue asi Irit lis,"

Lucrecio, duda ninguna ;

Que muchos mas (pie pensáis

Suele hacer la fortuna

Y ventura.
Unas veces por natura.

Otras por merecimiento;
Pero las mas por locura

De ocasión 6 acertamiento
Temporal

;

Y cuando el favor real

A ser de veras acierta,

Y se muestra liberal

Con privanza descubierta.
Verdadera,
O también cuando cuaUpiii ra

En los palacios reales

Llega , de cualquier manera,
A cargos muy principales

Y á mandar,
\ comienza á tesorar

Para poner en el arca

,

No se puede numerar
Lo que junta, loque abarca.

Lo que allega ,

Lo que se le da y enlrega.

Lo ([ue apaña y lo (pie traga,

Y cuanto mas se le pega

,

Tanto menos le empalaga
Ni le enfada;

Porque sin coslalle nada

,

Sobre lo n)uclio que tiene,

Cuanto le place y agrada
Ello mismo se le viene

De boleo;

No les pide su deseo
Cosa, cuando en un instante'

Ya llega apriesa el correo '

A ponérselo delanle ;

Todos van

A pecharles y les dan
Hasta henchirles los almarios,

Y aun los (pie lejos están

Les son tand)ien tributarios

Y pecheros;
Principes y caballeros

,

Los unos les dan vajillas
,

Oíros joyas y dineros,

Y algunas veces las villas

Y' vasallos,

Y' forros, armas, caballos,

Y otras cosas peregrinas

Sin cuenta, que por g.inallos

Se les buscan muy conlinus

Sin cesar;

Al lin no podéis pensar

Lo que amontona un privado.

En quien lodo va á [tarar.

Como piedras al tablado.

Así que,
Cuanto alegáis bien lo sé

Y lo confieso, Lucrecio ;

Pero vos ,
por vuestra fe, -

No hagáis dello gran precio;

Y pensad
No ser gran felicidad

,

Bien entendidas las leyes

,

Muciía familiaridad

Con los principes y reyes;

Que el favor

Que muestran ai servidor

No es siempre de corazón
Ni lo iiacen por amor,
Sino por oslentacion
Haliígnera,

Afeitada por defuera
Por cualquier necesidad,
Engañosa ó verdadera

,

Que mueva la voluntad
Y opinión.

Pero, ya que la elecion

Proceda ele buen querer
Y se funde en alicion.

Según suele acaecer.
La privanza

,

La gracia, la confianza

Y humana benevolencia ,

Las menos veces se alcanza

Por méritos ni por ciencia

Ni bondad
,

Ni aun por grande babilidad,

Sino por cierta ocasión,

Por antojo y liviandad,

Beldad ó disposición

,

Que alcanza(Ja,

Cuanto mas está encumbrada,
Encarecida y honrada.
Hasta el fin de la jornada
Siempre vive peligrosa

De caída.
Por holgar y estar tenida

A voluntad (jue no dura
Del hombre; que en esta vida

No hay prenda menos segura
Ni durable.
Mas incierta y variable;

Y asi lo escriben autores.

Ño haber cosa mas mudable
Que el favor de los señores.

Lisonjero,

Y' en un refrán extranjero

Se compara en movimiento'.

Al tenq)oral del hebrero

Y á las hojas con el vienio ;

De manera
Que el que en señores espera

Le cumple, siendo privado.

Velar bien hasta que muera
Por sustentar lo ganado.

LUCRECIO.

Todavía

,

Sí yo pudiese, querria ,

Con todas esas tormentas

Verme, Señor, algún día

Metido en esas afrentas

Y cuidados

;

Porque, ya que los privarJos

Abajen de lo que fueron

,

Siempre valen sus salvados
^

Mas de lo que antes tuvieron

;

Y á mi ver.

Siendo ya fuerza caer,

Muy mejor puede gozar

Kl ("pie tiene que perder

Que el que comienza á ganar

Nuevamente;
Y de mil parles de gente

Kt) hay una que nos confiese

Ps^ menor inconveniente

El tener, sí se pusiese

En elección.

PRUDENCIO.

No mováis esa quislion,

Lucrecio, que es odiosa

,

Y toda comparación
Suele ser escandalosa.

Claro está

Que el que no tiene ni ha
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(íiialiacienda ni abrigo,

l'di- tener se melera
I'or puerlas del enemigo;
Jhs lorniiiuio

A lu que osiha contando
De las personas privadas,

Y á lo que vais apunlaiido

Df sus riíjuezas sobradas,

Que aunfjuc cavan
Ño por eso se desmayan

,

^o padeciendo pobreza,
Cii'cd, Lucrecio, que aunque bajan

Sul)ido de gran bajeza

11 asía el cielo,

('llanto mas alio fué el vuelo.

Si de aquel mando y favor

l,es fiília después un pelo,

Tanto mas es el dolor

Y pesar,

Sin poderse conliorlar

C-oii todo cuanto les queda.
Aunque no sepan conlar

Las riquezas y moneda
Que allegaron;

Porcjue, como se llegaron

r.on el poder que luvieron,

No miran lo que ganaron

,

Sino aquello que perdieron

,

Que se acuerda

;

Was, ya que nada se pierda,

Y les dure el interés,

Ks foiz;ido (pie le muerda
La conciencia al ginovés

Si pecó;
Poniue vos no dudéis, no,

Y sabed de cierta ciencia

Que nadie se enriqueció

Mucho con buena conciencia;

De do viene

Aquel usado y solene

Dicho, ya no muy moderno,
Que es healo aquel que tiene

Á su padre en el infierno

,

Donde están

Algunos que de su afán

Gozan al lin sus parientes.

Pues los (¡ue decís que van
Y son lauto de las genles
Eslimados,
Servidos y aun adorados.
También son los doloridos,

De muchos importunados
Y en secreto aborrecidos,
Y han de otar,
Si se quieren conservar,
Ojo alerto de comino
Por no perder su lugar

Ni apartarse del camino
Del favor,

Que suele con el señor
Durar ordinariamente
Mientra el caro servidor

Le está delante presente
Y le adora

,

Lisonjea y enamora

,

Haciendo del ladrón fiel

;

Mas olvídase á la hora
Que quita los ojos del;
Y apartado,
Aunque haya sido privado
De los íntimos mayores,
Presto se halló trocado
Por otros nuevos amores.
En presencia
Regia con su prudencia
La corte allende y aquende,
Y en poco tiempo'de ausencia,
Cuando vuelve no la entiende,
M aun la halla.

Aunque solia gobernalla,
Sino en grande diferencia;

De suerte que entra eu batalla,

P. XVI-I.

O al menos en competencia,
Por tornar.

Si ser puede, á reparar
Lo que la ausencia ha dañado,
Y á residir y durar
Mas por fuerza que de grado,
Como preso;

Y cierto que si con seso
Se mira lo que á esto toca.

Puestas ambas en un peso.
Veréis que no tienen poca
Semejanza,
Porque la misma privanza
Es cárcel <le muchas penas,
Y las riquezas que alcanza

Son los grijlos y cadenas
Que los lirán

;

Y bien que los que los miran
Defuera no pueden vellas.

Hay privados que suspiran
Dentro por verse sin ellas;

Y á mi ver.

Aunque van al parecer
Altos, lozanos y bravos,
Ellos se pueden tener

Gentilmente por esclavos,

Y lo son

;

Y el turco tiene razón
En que al m;is especial hombre,
Bajá ó de otra condición.

Llama esclavo por renombre
Positivo.

Pues si yo, cuitado, vivo

Sin libertad como el buey,
¡.Qué me da mas ser cautivo

Del turco que de otro rey,

Pues le adoro?
Y si soy cautivo moro
En cadenas como perro,
¿Qué importa ser mas de oro

La cadena que de hierro?
Y si queda
Preso el pez á do se enreda,
;,Qué mas honra se le cata

Por ser sus redes de seda
O el anzuelo ser de plata?

Pues juntar
Bienes para los gozar,
Cosa de cebones es.

Que los dejan engordar
Para comerlos después;
De los cuales

En los palacios reales

De grandes emperadores
No pocos ejemplos tales

Nos cuentan los escritores

Verdaderos,
De muy altos consejeros

Y riquísimos privados.
Que por solo seis dineros

Han sido descabezados
Y proscritos,

Sin haber otros delitos;

De que aquí, Lucrecio, daros
Puedo ejemplos iiilinitos,

Muy aulénilcos y claros

Con verdad

;

Mas, por ser prolijidad,

Dejo muchos que pasaron.

Bástenos la autoridad

De dos solos quese alaron

En favor

Cerca del emperador
Ñero, tirano nombrado:
Séneca, su juez mayor,
Y Palíameos, su privado;

Que, sabida

Su muerte no merecida ,

Ninguno habrá que no entienda

Haber perdido la vida

Por tener mucha hacienda.

Veis aquí

TERCERO,

Lo que se me ofrece á mi
Que de privados os cuente,
De los cuales muchos vi

Ensalzados altamente,
Y he sabido.
Maguer que favorecido,'
Ser estado congojoso,
Entricado, entremelido,
Y á las veces peligroso,
Comparado
Al que estaba combalido.
Asentado en rica silla.

Proveído y abastado
De manjares y vajilla;

Mas tenia

Una espada que pendía
Sobre él, de un hilo colgada,
Cuya punta le venia
En la cabeza asentada.

LUCRECIO.

Y'a, señor Prudencio, quedo
En es:i parte avisado,

Y entiendo bien que no puedo
Yo llegar á tal estado
De valer;

Bien que á buscar de comer
Me levanta mi motivo,
Pero no para tener
Pensamiento tan altivo

De llegar

En algún tiempo á medrar
Con reyes tan adelante.
Que tenga que me guardar
De peligro semejante
Decaída.
¡Ojalá (¡uela subida
Estuviese ya en mi mano,
Que para esotra herida
Nunca falta cirujano!

Y pues ya
De las otras cuatro está

Platicado como quiera.
Ovamos, si os placerá.
La quinta forma y manera
De sirvientes

En palacio residentes

,

A quien mayor culpa distes,

Y cíe los inconvenientes
Que al presente propusistes
De vivir.

PRDDENCíO.

Lo mismo torno á decir.

Señor Lucrecio, aun agora

,

Que de muchos que á servir

Van á corte cada hora
A montones.
Por diversas ocasiones
Y por causas especiales

De diversas profesiones.

De que las salas i'eales

Andan llenas,

Hay unos que pasan penas
Y molestias en gran copia

,

Y andan en casas ajenas

Pudiendo estar en la propia

Sin pasión;

Mas, como los hombres son
No todos de una natura.
Voluntad ni conilicion,

Ni menos de una ventura
Sí porfían

,

Ni quieren, cuando podrian.

Ser de las cortes exentos

,

Ni pueden, cuando querrían.

Por muchos impedimentos
Quese ofrecen;

be suerte que permanecen
Entre quieren y no quieren

Hasta que allí se envejecen,

Y no pocas veces mueren
Mal su grado

;

13
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Y de los de tnl catado

Que por vicio ó porvirlud

Anda palacio polilmlo.

Hallaréis gran iimllilud,

\ mil gentes
Inclinadas y obedionlos

Al servicio y sujeción.

Bien que sean diferenles

F.n estado y coadicioi),

Calidades,
Costumbres, habilidades,

Trajes y forma de vida

,

I)( seos y voluntades

,

A quien la corle convida

A pesares;

Los mas dellos son seglares,

Pero clérigos también,
Y religiosos á pares

De a(|uella Hierusaiem
Cortesana;
Los unos de propria gana.
Olios por ser convidados,
Y algue.os que van por lana

"Y al lin salen trasquilados.

Hay dotores,
Letrados, predicadores
Y personas de conciencia.

Maestros y prolesores

De toda suerte de ciencia

,

Caballeros;
Hay hidalgos y escuderos.
Hombres de paz y de guerra

,

Y al lin , de todas maneras
Y linajes de la tierra,

Muy costantes

Discípulos y estudiantes

De aquella devola escuela

,

Que andan allí vigilantes

ku lorno de la candela
De valer

Por medrar y merecor,
Para lo cual íos mas buenos
Han, Lucrecio, menester
Dios y ayuda por lo menos,
Y otras ciencias,

Que son odios, competencias
Y invidias con los iguales.

Lisonjas y reverencias

Para con los principales
Y privados,
Con quien los mas estirados,

Pretendiendo algún lavor.

Cumple ser muy hicn criados,
Y con el rey ó señor
Mucho mas.
Puestos los pies por compás,
].osojos vivos, alertos,

Sin osar mirar alr;'is.

En pié siempre y descubiertos
Con cuidado,
Hablando muy atentado,
Humilde, blando y sabroso,
Todo dulce y requebrado

,

Y sobre falso, amoroso;
Estimando
En muciio cuando, alcanzando
Haber con el Rey audiencia

,

Le estarán coñ:o adorando
Por la tal benevolencia
Y alicion,

Y con muy grande atención
A escucharle, y cuando acaba,
Aprobarle su raxon
Y alabar lo que él alaba

,

Aunque sea
Por ventura cosa fea.

Dándole luego color,

Y' caso que no lo sea.
Tenerlo por lo mejor
^ecesario

;

Y si el Rey, por el conlrario,
De alguno dijere mal.

CRISTORAL DE CASTILLEJO.

Mostrarse luego adversario

Y enemigo capital

Contra quien
El señor muestra desden

,

Y ayudalle á (jue pade/ca,
Aunque sepa no ser bien
ISi ningún mal le merezca;
Y acaece
Que uno á olro al fin empece
Y le mete la láncela

Por la ocasión que se ofrece

De echar una lisonjela,

Y (piercr.

Mal hablando, complacer;
Asi que, tiene lugar
El triste de mal hacer,

Aun(|ue no de aprovechar,
Y dañando

,

Hace que burla burlando
De la mala relación;

Al Bey, que leeslá escuchando,
Le (jueda mala impresión
Permanente;
Y aunque quiera el delincuente
Remediarla, ya no puede.
Porque conlinuanienle
El Peineipe le concede
Sus oidos.

Guárdeos Dios de los ladridos
De ios ocultos testigos

,

Do muchos son ofendidos
Aun de sus mismos amigos.
Fuera deslo,

El andar siempre de presto

Y apriesa por los señores
Ño es poco duro y molesto
A los pobres servidores,
Ser forzado.
Aunque mas estéis cansado.
De ir y venir por oficio

A palacio apresurado.
Por no faltar al servicio,

Muy ligero,

Y de andar al retorlcro

Déla sala á la capilla.

Tras las voces del portero

Y al son de la canípanilla
;

De manera
Que ni dentro ni defuera
De corte ni en la iiosada

Se puede tener, ni espera.

Hora jamás descansada
Con sosiego.
Sin des|¡echo y sin reniego,
De camino deseoso

,

De cosa que venga luego
A estorbarle su reposo.

LUCr.EClO.

Bien lo creo,
Señor Prudencio, y deseo
Oir deso que decis;

Mas paréceme que veo
Esos de quien reféris

Tantas [senas.

Cargados de ropas baonas.

Joyas, aforres preciados,
Y "de gentiles cadenas
Y collares adornados

,

Que es señal
De hacienda y de caudal

Y bienes en abundancia
;

Y' así, no puede haber mal
Donde bulle la ganancia

Con honor.
Y también mirad , Señor,

Que la nolde gente lal

A quien abriga el calor

De la vivienda real,

Los estiman,
Los ensalzan y subliman
Porganallosy tenelics,

Y se les psgan y animan,
Y se favorecen dellos

,

Por ganar
Por su medio y mejorar
Con el principe présenle,
De (lo les suele (¡uedar

Eii deuda perpeluamenle;
Y he notado
Que me parece un estado
Decalid.id gloriosa

Ser el hombre asi rogado
Para tan gloriosa cosa.

Tal pseüa,
Lucrecio, si elconocella
Las gentes causa no fuese

De menosprecio y ([uerella

Cuando falta el iülcrese

Oes|)eranza;
Que á la hora que se alcanza

,

O viene en conocimieulo
Sef el favor ó privanza
Desos á las veces viento,

Y en oliendo,

O con el tiempo sabiendo
Que bien no podéis hacelles.

Luego os va desconociendo
Mas de cuanto podéis selles

Provechoso;
Porque es ley y uso vicioso

De las corles, do procede
Querer mal al poderoso
Y mofar al que no puede,
lüen sentís,

Lucrecio, deslo que oís,

Que los mas andan vendidos,
Pues esotro que decís

De las ropas y vestidos

Y' cadenas

,

Que á las veces son ajenas.

Es una vana locura
Deque van las corles llenas,

Y lo ñola la Escritura,

Si he mirado.
Diciendo el texto sagrado
Donde habla de san Juan:
(! Los que visten delicado
En cas de reyes están.

s

Y no son
De mas grado y condiciou
Por ello, á mí par-'cer,

Porque aquella ostentación
Una burla suele ser

Muy hermosa

;

Qué, aunque á la vista es graciosa,
Muchos dellos hallaréis

Que no tienen otra cosa
^ias do a(iuello que les veis

Sobre si;

Muchos de los cuales vi

Andar arrastrando seda
Y brocado y carmesí

,

Sin saber qué era moneda
Ni doblón

;

Cargados de presunción,
^

Ir con su rico collar

A comer á un bodegón
Y á dormir eu un pajar.

Ni creáis

Que los oros que miráis

hn algunos cortesanos
Sean, como vos pensáis ,

Ganados allí á sus manos,
¡Vi que crecen
Todos los que se engrandecen
Por su vida , orden ni ley,

Ki que todos se enriquecen
Los que andan cerca del lley;

Que muy dura
Es la ganancia, y escura.

De los que eu corles afanan,
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\ mucho? por su ventura

ri.'vden allí mas que ganan;
Onv por ir,

(orno suelen, á cumplir
< (MI sus honras á la rasa,

Vímkío ricos :i servir,

VuflvcMi pobres á su casa

Y gastados

,

l'oique, sin otros cuidados
Que reyes dei)cn tener.

Siempre están necesitados

De otros y han nicuesler

Valedores,

Y los p()i)res servidores

Sacan dellos poco zumo;
Ue suerte que los sudores
Se les convierteu eu humo;
Si no lucren
Los que tienen mas que quieren
ior venturas especiales,

O los que á cargo tuvieren
ieios interesales,

liio va
> s lie dicho, y así va;

( MO á los otros desdichados
.'lo el sueltlo se les da,

^ ;;un de aquel no son pagados
:¡ú ruido;

í^iie acaece estar comido
^ el cortesano empeñado, •

Y no haher del recibido

! 11 dos años un ducado,
'l'i abajando
Eu este medio y sudando
i'or caminos y carreras,

¡iacieuda y cuerpo gastando
1)0 mil suertes y maneras;
Y sabido
lo que de ello ha merecido,
Y lo (|ue se espera de ello,

J sel lioiiibre andar molido,
Y el principe nosabelio.
Y esi;ran mal.
Siendo el servicio leal,

Y que el señor le reciba,
i;i galardón no ser tal,

Y navegar agua arriba
Sin íavor;

I'eioaun suele ser peor,
0(ie habiendo algunos servido

G'nlilnienle á su señor,

Y hecho lo que era debido,
En nonada,
Por algo (jue no le agrada
O por cual(|uier sospechuela,
! s la gracia rematada,
Y apagada la candela.
liles (¡ue os diga,
Y liasia el cabo prosiga
Olios duelos no livianos

Üe congoja y de fatiga

Oiie pasan los cortesanos;
Novedades

,

Mudanzas, dificultades,

O de asiento ó de caniino,
Trabajos , necesidades,
Y otros (| lie de conliuo
Se padecen,
Y esiiecial los que se ofrecen
Al partir de algún lugar,
Y sejunlaii y recrecen,
Seria nunca acabar;
Porque es vida
Sin reparo y dolorida.
Si lio, ved si es harta plaga
En víspera de partida
No haber memoria de paga,
Y cnidados
Inlinilos y pesados
De cosasque hay que hacer
Para estar aparejados,
Seguu lo que es uienester;
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Pues partidos.

Aun los mismos Pavoridos

No carecen de dolores

Y contiendas y ruidos

Con los aposentadores,
Trabajando,
Padeciendo y tolerando

La misma vida inquieta,

Y por fuerza madrugando
A la voz de la trompeta
Que los llama

,

Y á las horas que mas ama
•Reposo la voluntad

,

Y que de estar en la cama
Tienen gran necesidad.
Caminando
El noble rey don Fernando
Con esa reina germana
De Toledo , no sé cuándo.
Por Córdoba la llana

,

De pasada
Vi la corle aposentada
Toda y sus caballerizas

En una aldea cuitada

De siete casas pajizas,

Y llovia.

Que el cielo se deshacía.
Sobre la Reino y las damas,
Y por otra parte ardia

Todo e! campo en vivas llamas.

Unos daban
Voces porque se quemaban ~

Como si fueran herejes

,

Y por otra parte andaban
Nadando los almofrejes;

Y veian

No pocos que no tenían

Mejor posada que el buey,
Y por fuerza se nietian

En la cámara del Rey
Enmarada,
La ropa toda mojada
Dentro y fuera del lugar,

Que aun al linde la jornada
tuvimos bien qué enjugar
Y escurrir.

De aquí , Lucrecio, inferir

Podéis, poco mas ó menos,
Lo que es menester sufrir

En palacio muchos buenos

;

Por lo cual
Dije y digo que esto tal.

Los que pueden excusaílo,
Es de tenérselo á mal
El sufrilto y lacerailo.

Semejantes ocasiones
De palacio y su vivienda

,

Y trabajos y pasiones

Que manan de su contienda
Y porfía.

Bien creo que cada día

Son ordinarios allí;

Mas esto no bastaría

A ponerme espanto á mi,
Ni dejar

Por ello de ejecutar
El propósito tomado.
Si en lo que toca al medrar
No fuese tan estirado,

Ni los dones

,

Mercedes y galardones
Con tanto pleito y cogijo
Como de vuestras razones,

Señor Prudencio, colijo

;

Oue sufrir

Trabajos por bien servir,

Y servir por merecer,
Y por merecer servir,

Dulce cosa es, á mi ver,

Üe prestado,
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Porque, el trabajo pasado,
Quedará después lugar
i>ara gozar lo ganado
Y tornarse a retirar.

PRUDENCIO.

;,Qué sabéis,

Lucrecio, si lo podréis
Hacer como lo pensáis,
Y si de corte saldréis

Si una vez en ella entráis

A probar
Lo que sabe su manjar?
Porque, según su natura.

No os podréis aconhortac
Ni tolerar por ventura
Buenamente
Con paciencia suficiente

Las molestias enojosas
Que allí hay, y mayormento
Viendo ser infrutuosas.

Y si os prende

,

Muda y enlabia
,

y- enciende
Y trastrueca el pensamiento,
No podéis libraros dende
Ni dejar su seguimiento,
Según hace
Con muchos á quien aplace,
Como Circe á gente mucha,
Que la fuerza á (¡ue se enlace

Después que una vez le escucha.

Y'a yo sé,

Por lo que entendido he
Hoy de vuestra relación,

Que carecer no podré
De fatigas y pasión
Si una vez
Se me pegare la pez
De palacio ó su pesebre;
Mas quien quiere comer nuez
Es menester que la quiebre.
Aunque dura

;

Pero desa otra locura
De prendar mi voluntad.
La cosa está muy segura.
Porque es mi libertad
Muy preciada.

PRUDENCIO.

Eso déla nuez me agrada
Que lo hagáis por despedida;
La cual , después de quebrada,
Suele hallarse podrida,
Hecha heces;
Y las verdaderas nueces
Son las costumbres humanas,
Que en palacio muchas veces
Peligran y salen vanas
Y vieiosns,
Y aun las de si virtuosas,"

Con algunas ocasiones
Estraga el uso de cosas
Y malas conversaciones;
De do vino

A(|uel proverbio latino ,

Que corruuipunl bonus mores
Colluqilia prav i , y comino
Se mudan con los honores.
Su consorte
Es otro aiiiiguo deporte,
Que dice y habla con vos,

Que se aparte de la corle
Quien quiere estar bien con Dios

;

Porque allí

Cumple, según aprendí.
El que quiere sacar fruto

Tener alas de neblí

Y ser doblado y astuto.

Lisonjero,

Disimulado y a; tero,
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mostrando dohl.idn cara

;

Porque no vale un dinero

La verdad desnuda y clara,

Fiel y pura.
Sino usur de la natura

De Prometeo, ([ue podia
Translij;nrar su íigura

En todas cuantas quería ;

Y ungir

Sin gana á veces reír.

Sin gana á veces llorar,

Por ugiudar y servir,

Coni¡)lacer y'granjear

Los privados,
Y después de granjeados

,

Cuando ya pensáis tenellos

Con servicios oi)ligados.

Tenéis poca parle en ellos.

Nadie osa
Sin su ayuda peligrosa
Pedir un maravedí.
Daisle aviso de una cosa,
Y lómala para sí^

Sin cuidado
De vos, que les Iiabeis dado
El aviso, y sin conciencia,
Sobre baberos desollado,
Quieren gracia y obediencia
Con franciueza

;

De suerte que su grandeza
De provechos es desnuda

;

Para otros es simpleza
En sus palabras y ayuda
Confiaros,
Porque, en lugar de ayudaros.
Sí no interviene lo hecíio,
Suele mas veces dañaros
Que no haceros provecho.

UCRECIO.
Ya que sea
La gente de esa ralea

,

Siu amor, sin caridad,
Y que en ellos no se vea
Seü;d cierta de amistad,
Es de creer
Que debe siempre haber
Otros de otra condición

,

En quien se pueda tener
Confianza y devocioa
Y alegría

;

Y así, entiendo cada día
Haber muchos cortesanos
En muy dulce compañía,
Andar junios como hermanos
T parientes,
Y parando en ello mientes
Y pasándolo de espacio.
Creo haber muy excelentes
Amistades en palacio
Por abrigo ; ,

Y' así, hablando comigo,
Pienso hallar y tener
En la corte algún amigo
De quíeu me favorecer.

PRUDENCIO.
Vos podéis.
Será cierto que hallaréis
Ko solo, Lucrecio, alguno.
Mas ciento si los queréis,
Pero cu.'il cumple, ninguno;
A manadas.
De fuera y en sus posadas,
Hallareis mil de conlino,
Amigos de bonetadas,
Sálveos Di'is, laza de vino,
Con malicia.
Porque do reina codicia
Es ungida la alicion ;

La regla de la iimicicia

Que compuso Cicerón
Falla y yerra

;
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Que amigo de buena guerra,
Leal, seguro y socrelo.
Es ave rara en la tierra.

Semejante á cisne prieto.
Mas notad
No haber, Lucrecio, amistad
En ninguna prolesidn

De menos sinceridad
Que los de la corle son

;

Que notados
IJno á uno los estados,
Haciendo dellos testigos.

Aun enlre bravos soldados
Suele haber líeles amigos

;

Mas acá
En corte apenas habrá
Una amistad verdadera

,

Porque comunmente va
Interesal, lisonjera
\' fundada
En otras cosas de nada,
Liviandades y placeres;
Y en esto es diferenciada
De la de los mercaderes
Solamente,
Que son rica, honrada gente,
Si también no pospusiese
Al amigo y al pariente
Y á cualquier otro interese,
Por ganar.
Así que, podéis pensar.
Por estas razones lianas,

Haber poco que esperar
De amistades cortesanas
Ni afición

De sola conversación

;

Que aunque acieita en calidades,
Nunca hay confederación
De conjuntas voluntades
Con verdad

,

Porque allí la enemistad
Es natural y vecina,
Y la amiga caridad
Extranjera y peregrina

;

Y lo bueno
Es, que andando lodo lleno
De finezas y malicias

,

Se os meterán en el seno
Muchos haciendo caricias

Amorosas
Con palabras'engañosas
Y fingiendo ofredmienlo
Por daros á entender cosas
Que no tiene eu pensamiento

,

Y las calla

Hasta que camino halla.
Sí en hablar no sois díscrelo,
De descoseros la malla
Y sacar algún secreto;
Y sacado.
Vos pensad que le habéis dado
Cuchillo con que os degüelle

,

Y después de degollado,
Aun os abra y os^desuelle

;

Mayormente
Si del hacello se siente
Algún provecho cercano.
No será mas negligente
En ganaros por'la mano,
Y escondella
Después de haberos con ella

Tirado la piedra y hecho
Todo el daño , estorbo y mella
Que puede en vuestro derecho
Y partido.

Cosas han acaecido
A mí mismo en esta parte,
En que no poco ofendido
Me sentí de cruel arte
Por aquellos
De quien, fiándome dellos.

Pensaba ser ayudado,

Y me hallé por creellos
Prevenido y salteado,
lis locura
Y prenda poco segura
La amistad en confusión
De corle, pürcpie no dura
Mas de cuanto la ocasión

;

Que si fueron
Amistades que nacieron
Por interese, anii(|ue aplacen,
Como por él se hicieron.
Por él mismo se deshacen
Y se (juitan;

Que los que las solicitan,
Aquellos las desbaratan,
Y los que mas so visitan

Son los que peor se traían ;

Y el i»rinior

De hablarse con amor
Son armas con que se hieren,
Que á veces los que mejor
Se hablan, peer se quieren.

Ll'CnLClO.
Bien está.
Señor Prudencio, que ya
Entiendo bien esa cosa

;

Y pues con amigos va
En corle tan achacosa.
No querellos
Ni perder tiempo tras ellos
Será la cuenta derecha

;

Y así, no pienso con ellos

Tener amistad estrecha.
Sino ir

Determinado á servir
Al señor que Dios me diere,
Hasta medrar ó morir
Lo mejor que yo pudiere

,

Y tener
Confianza de valer

Por solo mi buen servicio.
Sin de nadie pretender
Socorro ni beneficio,

Que huya allí.

" PRUDENCIO.

Hacedlo, Lucrecio, así;

Que al lin la |)ena es mas leva
Cuando el liond)re está de sí

Satisfecho, como debe;
Y aunque en vano.
Yendo por camino llano.

El galardón le suceda
,

El se paga de su mano
Con la virtud que eu él queda

;

Mas querría

Avisaros todavía.
Como á quien soy obligado,
Que vais iras vuestra porfía
Algo menos confiado;
Que mas quiero.
Sea rey ó caballero
O cualquier otro señor.
De quien pretendo y espero
Premio, merced ó favor,
Sola una
Libra y onza de fortuna
Para ser hond)re de cuenta,
Que de otra virtud alguna
Ni de niéiiios cincuenta;
Porcjue , dado
Que el servir vaya ordenado
De diligencia y cordura,
Todo al fin es excusado
Cuando no tercia ventura.
Demás deslo.

Yo, sobrino , os amonesto.
Antes de ir esta jornada.
Que miréis eu aípiel texto
De la Escritura sagrada.
Que guardar
Nos manda y desconfiar
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r»f los príncipes humanos,
l»ucs salud y gloria ciar

No está en ellos ni en sus manos;
Y el sentido

De este texto referido

J:;s, que los reyes no dan

A todos por lo servido

lj;ual precio del atan

Y Ijondad
,

Ni miran la voluntad

(on que el servicio fué hecho,
M obra necesidad.

Sino solo su provecho.

;.Qué pensáis,

Lucrecio, si, como vais

A medrar y ser honrado,
Adolecéis y os halláis

Sin escudo ni ducado ,

si yendo
El) ei servir procediendo,
Sucede guerra ó motivo,

De vuestro deber haciendo,

1 iierdes por dicha cautivo

,

Quién será

El que allí socorrerá

Para vuestra enfermedad,
O el rescate pagará
Para vuestra libertad?

LUCRECIO.

Pienso yo
Que el señor no olvida, no

,

Siendo la causa tan suya.,

Al que por él padeció,

Vara que se restituya

Con honor

;

Porque, como al servidor
Toca ser constante y fiel

,

Asi conviene al señor
No ser ingrato con él.

PRUDENCIO.
Con razón

;

Mas tras esa devoción
No os metáis en tales leyes;

(jue muchos vi de prisión

Olvidados por sus reyes.

Que cumplidos
Los servicios, y partido»
Del ojo los servidores,
Y los muertos y huidos
Presto son de los señores
Olvidados,

Y pocas veces pagados
Sin grandes dilicultades,

Porque tienen mil cuidados
Y cien mil dilicultades

Que cumplir.
i'ues la causa de haber de ir

A palacio el que allí va
Es ambición de subir

Donde por subir está.

i
Qué simpleza
Es prometerse riqueza
Donde tantos la desean
Y con tanta sutileza

La procuran y granjean,
Y tener
Animo de pretender
Olicios, cargos, honores
Donde tantos ha de haber
Hambrientos competidores

,

Y pensar
De conseguir y alcanzar
Potencias, mandos y rentas
En parte que han de" costar
Tantos peligros y afrentas!

LUCRECIO.

Todas son
Gran verdad en conclusión,
Señor Prudencio, esas cosas;
Mas cualquiera profesión
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Tiene trechas trabajosas

Bien notadas,

Y todas examinadas
Las de palacio, á mi ver.

Serán las menos pesadas

Y mas dignas de escoger

Y seguir.

Y bien que contradecir

No puedo á vuestra sentencia,

Todavía querría ir

A verlas por experiencia
;

Salvo si

Ya de lodo punto aquí

Dais por cosa averiguada
No me convenir á mí
Proseguir esta jornada.

Yo no quiero,

Por esto que aquí profiero .

Estorbar vuestro deseño,

Aunque sé ser verdadero,

Lucrecio, lo que os enseño

;

Que ya sé,

Porque yo también pequé,
Que aun en las cosas muy buenas
No se da á las veces le

A relaciones ajenas

Sin probarse
Y en presencia examinarse

;

Porque hay pocos ó ninguno
Que quieran desengañarse
Por consejo de otro alguno ..

Y es vedado
En cosas asi de estado

Y elección de nueva vida

Dar consejo averiguado
A ninguno, aunque lo pida;

Mas yo os digo

Como no falso testigo,

Si mi voto se tomase,

Que ni á pariente ni amigo
\o nunca le aconsejase
Emplear
Con codicia de medrar
En palacio su servicio

Mientra pudiera ocupar
Su tiempo en otro ejercicio

Menos duro,

Donde sea mas seguro
El bien, y con mas reposo,

Y' el galardón mas seguro
Y el gozar menos dudoso

,

Sin dolor

;

Y donde, siendo menor
Por didia la utilidad,

E! gozo será mayor

,

Mediante la libertad;

Que no alcanza

Igual bienaventuranza
Hombre en esta vida humana
Con todo el bien y privanza

De la vida cortesana

;

Que por ser

Muy sujeta á padecer
Desla tan preciosa prenda.

Se debria posponer

A cualquier otra vivienda

,

Y pensar
Que habiendo campos de arar

Y molinos demoler,
Huertas, viñas que labrar,

Y do sembrar y coger,

Y pudiendo
Pasar la vida leyendo,

En estudiar ó escribir.

Es yerro irla perdiendo

En 'la corle por servir

;

Y gaslalla

O í'ompellaó caulivalla

En lo mejor de la edad

Entre la chusma y canalla
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Es desvarío y vanidad

,

Hinchazón,
Necedad y presunción

,

Y soberbias y locuras.

Agonías y ambición,

Y otras tales desventuras;
Cosas vanas.

Altaneras y profanas

,

Y muchas lisonjerias

Que las gentes cortesanas
Platican noches y dias.

Muy ufanos,
Y entre mancebos livianos

Y caballeros gloriosos,

Galancetes y lozanos.

Estirados y orgullosos,

Que vagando
Por las calles cabalgando,

A las veces dan y prueban .

Ser mas bestias, bien mirando.

Que las mismas que los llevan ;

Y otros tales.

Hombres vanos , mundanales

,

Y pueblo de |)0C0 vaso,

Que de virtudes morales
Se hace muy poco caso

;

De manera
Que pasada la carrera

be la corte y su costumbre,
Cuando al cabo salis fuera

De la loca servidumbre
Por partido.

Veis que habéis envejecido

Entre injurias y querellas,

Y que habiéndolas subido,

Aun distes gracias por ellas.

Evidente
Cosa es que comunmente
El mundo va de este modo,
Y do hay copia de gente

Es fuerza lo haya de todo;

Mas también
Entiendo hallarse quien

En vejez y juventud

,

Sin engaño ni desden.

Use en corte de virtud

Con los buenos,
Y se hallan por lo menos
No pocos, á lo que siento,

Que aun á ios pobres y ajenos

Hacen buen acogimieulo.

Honra y fiesta

,

Y sin llorar lo que cuesta

,

Reparten de lo que tienen,

Teniendo la mesa puesta

A cuantos entran y vienen

,

Muy sin pena.

PRUDENCIO.

Cierto, Lucrecio, muy buena
Es esa costumbre tal

;

Pero vos de tabla ajena

>:o hagáis mucho caudal

Ni rejiaro.

Ni del socorro y amparo
De mesas de caballeros,

Que suelen costar mas caro

Que comprado por dineros.

Y es el cuento
Que en el uso y seguimiento

De este tal pan de dolor.

Ni suele quedar contento

Quien lo come ni el señor

Que lo da

,

El cual ha de estar y está.

Sin haber porqué, obligado

A cada necio que va
,

A tenelle aparejado

De comer ; .

Y el donaire suele ser
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Oue de aquellos que á irngnr

Van por dos que dan placer,

Doce suelen enfadar

Al palroii,

ropípie la conversación

De lodos no es de unu suerte;

Que unos dan recreación,

Y (iiros -son la misma muerte,

De pesados;

Y á veces los convidados
Faltan cuando los (pierrian,

Y cuando eslán descuidados

Acuden mas que üebiian.

Y el que viene.

Si el dicho señor no tiene

Muy :i pumo la comida,
Tainl)ien es ftier/a que pene
rsperando su venida,

Tías la cual,

Como cosa principnl.

Se pierde lo mas del dia;

Qne seria menos mal

l'asalla en una liosleiia

O mesón.
Pues si veis la confnsioii

De la corte, veréis luego

Que el mar, con su alteración,

ÍSi> tiene menos sosiego.

Disiraido
Añila siempre allí el sentido,

Kl ánimo cuidailoso

y.n mil parles reparlido,

E\\ niniímia cou reposo.

Toda cosa

,

Aunque parezca sabrosa
Y próspi'ia en lo y)resenle,

En p:ilacio es trabajosa,

De descanso careífienle.

Ko hay lugar

Ki tiiinno tan sin pesar,

Tan libre, tan reservado.

Do (piicu sirva pueda estar

Sin mella de algún cuidado.

Aun coiuiendo.

Cenando, y ann durmiendo,
I'or respeto de servir.

Se ha d^ estar siempre diciendo

Que aun hay algo que cun)[)lir;

De manera
Que do quiera y como quiera,

La mas dulce servitud

Desasosiega y altera

Y es causa de inquietud

Y amargura;
Y' el que descanso procura
En corle, no piense habcllo

;

One mientra el servicio dura
Es imposible lenello;

Ki lo espere
Quien tras reyes anduviere,

Porque ellos mismos aqui

,

Mientra otro mundo no hubiere.

No lo tienen para sí.

Pues pensad
Que faltando libertad

Al ()ue sirve y á su dueño,
Cualquiera prosperidad
Debe tenerse por sueño
Y se olvida.

Pues la libertad perdida
Y el trabajo, aunque se acierte.

Anda en cuenta con la vida,

Y el descanso con la muerte.

LUCnEClO.

No creyera

,

Señor Prudencio, que hubiera
En la vivienda de corle

Tantos duelos, ni que fuera

Tan sin placer y deporte,

Como entiendo

De lo que mostráis diciendo

;
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Que si otro lo dijera,

Menos crédito icniendo

Que vos, yo no io creyera
Sin proballo;

Pero, como veo y bailo

Ir tantos aquel camino.
No fácilmente á dejallo

Me persuado ni inclino.

PRUDENCIO.

Vos podréis

Hacer lo que bien veréis,

Si de vueslra condición

Por ventura conocéis

Tan grande moderación

Y lemplan/a

,

Que en parte que no se alcanza

Descanso podéis pensar,

\ do falla la esperanza,

Tan caro suele costar

;

Porque son

De diversa inclinación

Los hombres, y no se emplean
;

Unos reciben pasiim

Con lo que otros se recrean ;

Y asi , hay tales

Que tienen por bien los males,

Y otros por malo lo bueno.

Según veis que hay animales

Que su deleite es ¿1 cieno,

Agua, lodo.

En lin, por aqui va todo;

Que de todos es bienquisto

El apelilo beodo.

Y yo me acuerdo haber visto

Mas de tres,

Aherrojados los pies.

Deleitarse en la galera;

Pero gran ventaja es

Mirarlos de talanquera

Cómo van

Con su miseria y afán

Muy contentos de engañados,
Y pocas veces eslán

En un lagar reposados,
Porque andando
Tras reyes devaneando
En vivienda peregrina.

Cada dia enfardelando,

Porcpip siempre se camina
Sin reposo,
Y el que del es descoso
Y' quieto de natura.

Ved si le será sabroso

No tener parte segura

De aposento;

Pero ya que esté de asiento

La coke en algún lugar,

Tampoco estará contento

El que piensa descansar,

Porque luego
Desaparece el sosiego.

Silencio y tranquilidad,

Y suceden en el juego
Estruendos por la ciudad

Y clamores
Tras los aposentadores,

Baraúndas, turbaciones.

Alborotos y rumores,

Voces , gritos y quistiones

Y' ruidos,
Alharacas y alaridos,

Y otras molestias y penas

Y bullicios desabridos.

De que andan las plazas llenas,

Y encontrones
Por las calles y cantones.

Que no podéis excusallo.

Embarazos y empujones,
Y aun pernadas de caballo,

Noche y dia,

Y en lugar de policía,

Entre músicas y fiestas,

Desvergüenza y osadía

,

Juegos y otras deshonestas
Alegrías,

Daníjueles, bnrraclierias,

Amores , disoluciones,

Tráfagos y burlerías

Y pecados á montones.
Muy sin cuenta

,

Que do la corle frecuenta
Suelen hacer residencia.

Porque el vicio se aposenta
Cou muy bastante licencia

A placer.

Y si mas queréis saber
Del cortesano ejercicio,

Sabed que el aborrecer
Es el principal oücio,

Hazañar,
Meter mal y blasfemar.
Holgar, burlar y menlif,

Devolver y trafagar.

Murmurar y maldecir
Muy frecuente.

Por do queda al que esto siente.

Viendo el tieiupo malgastarse.

Decir del mas proprianiente

Perderse que no emplearse,
Pues so va

Tras S(do lo que les da

A entender la voluntad ,

Y' apenas hay hombre allá

Sin secreta enemistad;
Y es de ver,

A quien lo sabe entender
Y desto tiene noticia.

Publicarse el bien querer
Y cncubr rse la malicia.

Componiendo
Alegre rostro, temiendo.

Con los ojos halagando.

Con la boca bendiciendo
Y con el alma tirando

Saeíailas

Crueles, enherboladas.
Deseando verse allí ,

Las cabezas derribadas,

Uno á olio cabe sí

Con rencor

;

Mas mirad otro primor.

Que al principio aun habrá alguno

Que os muestre y tenga amor,

Y andando el tiempo, ninguno,

Aunque deis

Por ello cuanto tenéis,

Y lo. hayáis bien merecido;
Y'os tariipoco no tenéis

Amor á nadie cumplido
Ni de veras;

Que las arles y maneras
De corte, cuando se entienden,

Van descubriendo manqu-^M-as

Con que los hombres se ofend ja

Y aborrecen

;

Y así , los que permanecen
En palacio luengaipenle

Mas estudian que enriquecen.

En huir de inconvenieute

Y' mirar
De quién se deben guardar,

Sabiendo haber enemigos
Con quien han de conversar,

Y que aquellos son testigos

Avisados
Que andan dellos rodeados

,

Y que el tiempo y seso apenas
Dasían para estar guardados
De las maldades ajenas;

Pues verdad.
Verdadera caridad

,

En pocos vi que cupiese

,

Salvo con necesidad
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O con polvo de interese

;

lie lo cual

La causa mas esencial

l's la falla de virtud; •

IVro también sale el mal
lie solira da ingratitud,

due iniscada,

ei'á do quiera hallada;

i ero la corle, á mi ver,

: sla mas cierta posada

lUie so le puede saber;

bo veréis

No pocos á quien habréis

Hecho servicios sin cuento,

Kn quien después hallaréis •

Muy poco asradecimienlo
O iiiiipíuiio.

Ya diria yo de alguno,

V aun de muchos que allí vi

,

¡^ípecial mente de uno
A quien fielmente serví

V ayudé,
Illas yo lo que del saqué
M cabo de la jornada
i'né makiiiereiicia sin fe

V enemistad declarada (2).

LUCRECIO.

Fien do eso

Verdad , según del proceso

ha vuestra relación siento,

Yo conozco y lo confieso

Sor necio mi pensamiento,
Mayormente,
Pues se usa y se consiente

(Uie iiigrnlilnd prevalezca,

Oue no hay vicio entre la gente

(Uie mas a Dios aborrezca

,

Iii pecado
r.laramenle cisligado

V.n el viejo Testamento
(",on mas rigor y cuidado

Que desagradecimiento.

PnUDEXCIO.
Ton rnzon.

Pues demás desa pasión

Del estilo, orden y trato

De la corle, hay nn nionlon

De otras cosas buen barato,

Do quien vive

r.s cansa que se cautive

Kn ellas muy á la clara,

('orno en sus Carlas lo escribe

Fray Amonio de Guevara

;

Queá su cuenta
Sün ocho (¡uc andan en venta

r,a corte, ilo se ¡lalican ,

V sin empacho y afrenta

?e pregonan y predican
Por verdades
Mentiras y falsedades,

Nuevas vanas y fingidas,

Kiigañosas amistniles

fiambres y hembras perdidas,
V muy liniis

Invidias allí conlinas

V malicias redobladas,
Palabras locas malinas
V esperanzas engañadas;
V con eslas

Andan taüibien muy compuestas
Otras dolencias y males

;

Unas pesadas, molestas
V mas espirituales

V perfelas.

Iras , zizañas secretas,

Odios, bandos , competencias,
(>ue enclavan como sacias

Las almas y las conciencias

(2) Algunas ediciones dicen:

T enemistad úe callada.
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I Y sentidos.
Con que muchos doloridos

Traen los bazos hinchados

Y los livianos podridos

Y los hígados dañados.

LUCnECIO.

Tantas cosas me decis.

Señor Prudencio, por ciertas,

Que no solo me rendís

Á meterme por las puertas

Del creer,

Pero para aborrecer
Toda vida cortesana,

Y serle , sin la saber.

Como á religión profana,

Enemigo.
PRUDENCIO,

Pues crcedme por testigo,

Lucrecio, sin duda alguna;

Que lodo cuanto aquí digo

INo es de treinta parles una
De los males
Continuos y generales

Que á cada paso se ofrecen

,

Y trabajos desiguales

Que en la corle se padecen
Con dolor

;

La cual sin duda es mejor
Para de lejos oilla

Por vía de relator.

Que para vella y seguilla

Ni gustaila

,

Y sin entrar en batalla,

'Saber lo que pasa en ella

,

Que para experimenlalla

Con engaños y querella

;

En la cual

El que no tiene caudal

Ni favor esl.i obligado

;

Y el que vale es por lo tal

Perseguido y odiado.

Sin poder
Excusaüo, y viene á ser

Que niel pobre mantenerse
Ni alcanzar para comer.
Ni el rico puede valerse.

Con tormentos
Que les dan los pensamientos;

Y así, viven alligidos ,

Y son pocos los contentos

Y muoiios los aborrecidos

Con pasión

,

Y es la causa la ambición
Con que lodos van á dar

A enderezar su intención

De privanzas y medrar

;

Y así es

Que muchos mueven los pies

Por ganar de cualquier modo,
Y alfin uno ó dos ó tres

Lo vienen á mandar todo

En nionlon

;

Por do digo en coriclusion

Que la corte y sus cuidados

No es buena'de condición

Sino para los privados

Favoridüs,

Que con los brazos tendidos

Decogen los frutos deila,

Y mancebos alordidos

Que no saben entendeila

,

ISi entendida.

Saben lomalle medida
Ni tiento en ninguna cosa.

Es verdad pues que la vida

De palacio es muy sabrosa,

Descansada,
Apacible y concertada,

Teniendo dclla noticia,

Para que, siendo gastada.

Nos pongan mucha codicia
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Sus extremos.
Sino que allí padecemos
Hambre, sed , cansancio y frío,

Y duelos mas (pie podemos

,

Del invierno y del estío,

Y pobrezas.
Pesadumbres y gravezas,

Odios y persecuciones,

Disfavores y tristezas,

Enojos y t(!nlaciones,

Y otros tales

Inconvenientes y males
Que sin íin contar podría

;

De que las cortes reales

Andan llenas todavía;

Mas notad

Que muchos, á la verdad.

Sufren miseria importuna
So color de libertad.

No teniendo allí ninguna
Conocida

,

\ porque no hay quien les pida

Cuenta de la vida ociosa,

Ocupada y consumida
En holganza trabajosa

,

De do mana
Otra costumbre muy vana,

Que es darse á conversaciones

Livianas , do no se gana

Sino inútiles pasiones

Bhiy pesadas
Y aficiones excusadas
Para mayor perdimiento,'

Por accidente lomadas,

Y fundadas en el viento.

LUCRECIO.

Desa suerte.

Peor que la misma muerto
Es la vida cortesana,

Pues al cabo se convierte

En una locura vana;

Y seria

Aun mas locura la mia
Si lo que antes que os oyese,"

Como ignorante , quería,

A sabiendas lo hiciese.

Sin estar

Muy seguro de ganar

;

Y tengo por dicha buena
El poder escarmentar
Con tiempo en cabeza ajena;

Dien que veo
Cosas que pide el deseo.

Ño yendo por otras vías

Sin grandísimo rodeo.

Cómo vengan á ser mías.

PRUDENCIO.

Mucho importa
Al hombre, si se aconhorla

üe con poco contentarse,

Porcpie en esla vida corla

No puede todo gozarse

A la larga;

Antes á veces la carga

De bienes es desabrida,

Y Sf^ siente mas amarga
Al tiempo de la partida.

LUCRECIO.

Pues ¿por qué
Con tanto cuidado y fe

Buscan los hombres riqueza?

PRUDENCIO.

Por Dios , Lucrecio, no sé,

Sino por una simpleza

De gozar
En este mundo, y dejar

A los hijos cuando mueren,

Por lo cual suelen llegar

A no saber lo que quieren,
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Y sufrir

Trabajos basta morir
Tras los reyes y señores,

Por alcanzar con servir

Sus mercedes y favores

,

Señoríos
Y bienes con que baUlios

Sus liijos lomen placer.

LUCRECIO.

Yo por dejar á los mios
No (]uerria padecer
Un mal dia;

J\I;is por propia causa mia
Y mejorar mi partido,

Cuaiíiuier afán tomarla
Por ser del Rey bien querido
Y privado.

PnCDEN'ClO.

Ya os be dicbo ser estado,
Por una parle pomposo,
Rico, soberbio y lionrado,

Y por otra peligroso;

Por lo cual

Yo para mi en especial

í\o querría , antes me temo
Que el Rey me quisiese mal

,

Pero ni bien en extremo;
Porque amor
Es muy grave engañador,
Y así lo son , so sus leyes

,

• Las |)rivan/as y lavor

De los principes y reyes;
Y el saber
Es , pudiendo no los ver,

Ilonrarios sin conocellos,
Y teniendo de comer,
No tener parto con ellos

;

Porque al precio

Que lo dan , pensad ser necio
El que mucho lo poríia

,

Y si me creéis, Lucrecio,
Buscaldo por olra via

Cual quisierdes.
Que siendo los años verdes,
Podéis hallarlo de espacio

;

Y huid mientras pudierdes
De la prisión de palacio.

LUCRECIO.

Asi espero
Hacerlo, Señor; mas quiero
Avisar que esta consulta
Quede, cuanto a lo primero,
Entre nosotros oculta
Solos dos,
Y el tercero será Dios

,

Porque la gente no entienda
El mal que me decis vos
De la corte y su vivienda,
¡\i do quiera
Sep;in la triste manera
Del proceder y vivir

;

Que no habrá después quien quiera
Ir á palacio á seríir
De su grado,
Y vos quedaréis culpado
De- los principes por ello.

Careced deste cuidado.
Que no hay por qué lenello,

Ni pensar
Que mientras durare el mar
Los peces han de ser pocos,
Ni en tierra podrá fallar

Copia de necios y locos

De opinión

,

Que con codicia y pasión
Se van tras el apetito

;

De que, según Salomón,
Es el número inüniío,
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Que por ver,

Y por probar y saber,
Buscan la corle de veras

,

En quien pueden escoger
Los principes como en peras.

LUCRECIO.

Pues asi

Es, y no me cumple á mí
La tal profesión de vitla ,

Según habéis dicho aquí,

Y yo la tengo entendida

,

Como veis,

Suplicóos, Señor, miréis

Por olra que mas convenga,
Y cerca de ella me deis

Buen consejo á que me atenga.

PRUDENCIO.

A la llana

Ilarélo de buena gana

,

Lucrecio, por complaceros

;

Volveréis acá mañana,
Y habré de satisfaceros.

CONSILIATORIA

AL REY DE ROMANOS DON FERNANDO.

Sacra católica real majestad : De mu-
chas trovas que en diversos tiempos

he hecho , ninguna he presentado á

vuestra majestad
, por ser ejercicio de

tan poca estima y no digno de hacer-

se cuenta del; agora, por emendar lo

pasado, me ha parecido ofrecer á vues-

tra majestad la presente obrecilla que
aqui va, hecha después que entró el

año nuevo, con el regocijo del. Suplico

á vuestra majestad la reciba con su

acostumbrada gracia y benignidad
, y

no juzgue ni condene mi seso por hacer

copias; que ahies de industria le ocu-

po en ellas, por no acabarle de perder

con el enhado de tan larga enfermedad

y ocio trabajoso. Y si vuestra majestad,

mientra esta dura
,
quisiere emplearme

en este ejercicio , aunque sea poco á

propósito de sus cuidados, mándeme
dar el argumento do su intención, por-

que sirva de algo durante el tiempo

desta prisión en que estoy, donde no

puedo ser de provecho para otra cosa;

y junto con esto, me dé vuestra majes-

tad por libre y desculpado de la li-

viandad de hacer esto, en tanto que no

lo estoy de la persona para ocuparme
en otro oficio de mas importancia en

serviciode vuestra majestad , cuya muy
alta y esclarecida persona, etc. DeVie-

na, á ocho de enero de quinientos y

cuarenta y un años.

CONSILIATORIA.

Mientras voy en seguimiento
Desta salud fugitiva

,

Por desmentir mi tormento
Busca el triste pensamiento
Alguna cosa que escriba;

Mas la memoria grosera
Y el juicio está ya tal.

Que de la pobre minera,

Por falta de buen metal,
No sale sino fiuslera.

De la cual, cual es ó fuero,
Vuestra real- majestad
Tomará , si le pinguií're

,

No lo que yo mal dijere.

Mas mi buena voluntad;
Y con ella le suplico

Me dé favor, por(]iie quiero
Ser, por lo que aqui publico,

M;>s pobre y no lisonjero,

Que no lisonjero y rico.

Tachas de príncipes son
Comunes, cual mas, cual mciios,
Guiarse por aücion
Kn la paga y galanlon
De los malos y los buenos;
Y también no se dolor
De mal ajeno de alguno
De quien quiera carecer.
Ni acordarse de ninguno
No le habiendo menester.

Otras faltas hallarla.

Según este mundo es,
De que decir se podría;

Has para la intención mia
Hastan solas estas tres;

Y de ellas á los presentes
l'ríncipes y á los que fueron
En el trato de las gentes
So siguen y se siguieron

Muy grandes inconvenientes;

I'orque ya por la primera.
Que es el dar sin discreción

A cualquiera y como ciñiera ,

l'ls que ofende en gran manera
La justicia y la razón.

Allende que es cosa fea

Ante Uíos, y muy gran vicio,

Que donde el honil)re so eui|)lea,

Siendo igual el buen servicio
,

El galardón no lo sea.

Mas los reyes , sin mirar

,

A unos dan cuanto quieren,
O se lo dejan tomar,
Y á oíros dejan estar

Hasta que de hambre mueren;
Y en este tan mal partido

Queda el príncipe engañado.
Do ambas partes ofendido

,

Del rico menospreciado
Y del pobre aborrecido.

Y desta desiguaMui
Viene el servicio á ser duro,
IKcho sin fidelidad.

Que es por la necesidad

S' por interese puro ;

Y los buenos servi.lores

So convierten en tu'anns,

Viendo que con sus señores
Les han de valer las manos
Masque \irlud y i)rimores.

La cual falla de cordura

A muchos reyes pasados
Causó vida mal segura

,

Y los puso en aventura
Las honras y los estados.

Según se puede probar
Por ejemplos evidentes,

Mas que podemos contar

De principes excelentes

Y muy dignos de notar.

Pero baste el rey don Juan,
Que es persona conocida

,

El cual por este desmán
Kn contiendas y en afán

Consumió toda la vida;

Y don Enrique el postrero,
Su hijo, que sucedió.
Que por dador mal granjero
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Como noció se perriió

,

Siendo rey sabio primero.

DemAs tiesto , ¿ quién exenta

A ninsun rey y señor
üc liiiber lie dar á Dios cuenta
De su casa y de su renta

Como cnnlquier labrador?

V de los cinco talentos

Que el Evangelio les carga,

¿Qu'én allá los liará exenlos

De dar la cuenta tan larga

Como los mas avarientos?

Acá por ser descuidados

En cosa (¡ue tanto va

í^ün del mundo importunados,
V serán después juzgados
Por ello mismo acullá

;

Adonde como pecado
No digno de perdonar
ll.i de ser lo aquí mal dado,
V lo dejado de dar
l¿nalmente examinado.

¡ Oh gran bien , si se ordenase
Qua ningún principe diese,

l'a'a que dando ganase
Al ([ue se lo demandase,
^ii:o ai que lo mereciese!
1 (licpie la liberalidad
.N(i hecha según justicia

Xo es franqueza ni bondad

,

Sino causa de avaricia

V muestra de liviandad.

De donde se sigue y viene
i;i otro yerro segundo,
i.iiie el tal piíncipe no tiene,

M acaso no le conviene ,

C.oinpasiün de hombre del mundo,
Ni nsa de caridad
(',nn aquel que la merece,
M sabe que es piedad,
V siendo humano, carece
De la misma humanidad.

De suerte que el mas pulido
V sabio servidor fiel.

De su presencia partido

,

l.nego se pone en olvido,
V no hay mas memoria dél.

Pues ¿ qué si mucre el cuitado

,

(Míe no se espera ver mas?
Aunque haya sido privado,
Va para siempre jamás
yueda del libro borrado.

Y en este caso, á mi ver,
Por no |)erder el favor,
Vnv ventaja tengo ser
1,1 hombre quizá mujer,
O iiuhan ó cazador,
('. iliallo, perro ó halcón,
V otros tales extremos,
S gun lúcrela afición

Del príncipe que tenemos,
V según su inclinación.

Mas no por eso las gentes
Deben cul|)ar á les reyes

le en esto son negligentes,
1 iios con sus mismos parientes
Usan de las mismas leyes

;

Con los cuales para par
Tienen la memoria muerta
Para nunca se acordar,
Si acaso no los despierta
Ocasión particular.

Y mirando estos errores
Fl vulgo como testigo,
l'ice bien que los mayores
\U'\fs y grandes señores
No tienen deudo ni amigo

,

Ni apenas hombre de quien
Se lien seguramente
Sin liíonja ni desden,

Aun(|ue sea su pariente,

l'ür(|iie á nadie quieren bien.

Mas en esto también ellos

No viven muy engañados
Con (piien sabe conocellos

;

1.0 mismo hacen aquellos

Üe quien v:in mas rodeados
;

Y por el mismo raseio

Son medidos en Medina,
Do precian mas el trapero,

A fuer de la Fiorenlina,

Las botas que al escudero.

Por tanto, si bien queremos
Considerar nuestro estado
Los que bajo lo tenemos.
En algo le hallaremos
De reyes aventajado

;

Pür<iue á lo menos gozamos
De los frutos de amistad
De aquellos á (piien amamos,
Y del amor y verdad
De los con quien lo tratamos.

Mas todo.nuestro gís/.ar

Y toda nuestra ventaja,

La ceguedad del reinar

Y dul/.ura de mandar
Nú lo eslima en una paja ;

Que cuando bien lo buscares,
Por do (pilera que quisieres,

Será mucho si hallares

Picy (¡ue por nuestros placeres
Quiera trocar sus |)esares.

De do nace que, cercados
De mil trabajos y llenos

De sus duelos y cuidados.

Los vemos tan apartados
De pensar en los ajenos

;

Y asi se les endurece
El corazón de metal,

Y el sentido se adormece
Para no sentir el mal
Del prójimo que padece.

Y la caridad preciosa.

Paciente, benigna y rica.

Que suele, de piadosa.

Sufrir y dar toda cosa.

Como san Pablo predica

,

Está dellos tan ajena
,

Que aunque quieran esforzarse

Y tener la intención buena,
No |)ueden apiadarse

De ajeno daño ni pena.

Escríbese de un señor,

Desto que quiero decir.

Que liahiéndole un servidor

Servido con mucho amor
Un gran tiempo sin pedir,

Por una merced ligera

Que le pidió íinalmente,

Como si nunca le viera.

Con turbado continente

Le preguntó cuyo era.

Ved qué memoria tan fina

La de Claudio, emperadnr.
Que habiendo por Agripina

Hecho matar con rigor

A su mujer Mesalina,

Asentándose otro día.

Según costumbre, á comer.
Sin mirar lo que decía

,

Preguntó por su mujer.

Como otras veces solia.

Al revés de tal olvido

Entra el tercero pecado.
Que es, por contrario partido,

Con otros que habréis oido,

Acuerdo demasiado.
Cuando por utilidad ,

Como hombres interesales,

Por antojo ó voluntad,
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Tienen los principes tales

De alguno necesidad.

Meilianle la cual se miden
Con él en todo lugar,

Y le buscan y le piden,

Y auiupie el quiera (pie le olviden,

No le (juieren olvidar

;

Antes , á fuer de quien ama.
No le dejan hora cierta

Ni en la mesa ni en la cama;
Que ya luego está á la puerta
El portero que los llama.

Mas esta buena ventura
Que á muchos hombres aplace,
No es de juro ni segura

,

Pues no (Inra mas que dura
La causa por que se hace ;

Que en aquel mismo momento
Que esta pasa, va con ella

Aquel soplillo de viento,

Y se vuelve en mas querella
El mayor contentamiento.

Por lo cual los servidores

Que saben destos nublados,
Procuran por sus primores
De tener á sus señores
Conliiio necesitados,
Y huelgan de su pobreza
Porque aquella es su abundjncia,
Su bajeza es su grandeza,
Su pérdida es su ganancia,
Y su falta es su riqueza.

Esto es tras lo que van
E^los lobos tragado res.
Porque , según el refrán

,

A rio vuelto ternán
Ganancia los pescadores;
Y á esta causa el rey debria,
Por huir tal embarazo.
No dar por ninguna vía

Jamás á torcer el brazo
Sino do virtud le guia.

Gran liajeza y poquedad
Es de un rey ó emperador.
Por propia comodidad,
Abatir su autoridad

A ningún otro señor

;

Cuanto mas á los menores.
Personas viles, soeces.
Perversos y robadores

,

Según vemos nnichas veces
Hacerse con mil traidores ;

Y darse grandes estados,

Oficios, grandes mercedes.
Dignidades, obispados,

A hombres falsos, malvados,

Mas dignos de dos paredes;

Y hacersp! en conclusión

Por la privada salud

Lo que nunca por razón,

Por méritos ni virtud

Vernia en ejecución.

Mas puede ya tanto el vicio

Con esto, que aunque del daño
Tengan los reyes indicio,

Lo reciben por servicio.

Aunque es manifiesto engaño;
Y así se dejan vencer.

Que aunque saben que son malos.
Se les quieren someter,
Y los hacen mil regalos

Cuando los han menester.

Dióse la muerte Catón
Por no mostrar que tenia

Necesidad de perdón.
Ni venir en posesión

De César, que lo seguía

,

Y Cleopatra, mujer.

También usó de su mano
Por no dejarse torcer
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He César Oclaviano,
Ki nielerse fii su poder.

A la porsoiia real

Cosa parece muy fea

Ko ser con lodos igual,

Y mostrarse interesal

Por niiigiin cuento que sea
;

Y su muy gran liigniílad

Les debe poner vergüenza
De que en magnanimidad
Oiro ninguno io.s venza
De no lanía calidad.

(lúe á veces entre estos tales,

So las ro|i;is de labores.
Se hallan viles metales,
Y de])ajo de sayales

Ánimos de euiperadores;
Que la gracia y gentileza

Del ánimo liberal

No consiste en la grandeza
Del estado temporal,
Sino en la propia proeza.

Lo cual si quieren tener
Los reyes do debe estar,

Debrian no anteponer
Su provecho y su placer
Al bien común, y guardar
Que no se ofenda ó condeno
hl nondire que Uios les dio,
Y si necesidad viene.
No mirar la suya , no,
l\Jds la que delíos se liene.

Y no consentir entrar
Avaricia en sus confines.
Ni por su particular

Interese halagar
,

NI someterse á ruines;
Y huir del lisonjero,

Y no gustar de su miel,
Y abrazar al verdadero,
Aunque no pretenda del
Utilidad ni dinero.

Contra los ires que aquí reza
Esta trova, á lo que alcanza,
ILiy cuatro de m;is firmeza,
Justicia con fortaleza

Y' prudencia con templanza;
Y estas pueden (Tar viloria

Al rey que las llega á si,

Con que de dulce memoria
Le quede derecho aqni,
Y acullá de eterna gloria.

Ya no sé mas que decir.
Mas dijera si supiera

;

Lo diclio podrá servir
De dar cansa de reír

A quien dello burlar quiera.
A lo cual echando el sello.

Pongo silencio a la boca,
Y si de lo que querello
A ali¡;uno algo le toca.
No deje de ver en ello.

Á LA CORTESfA.

Al sonido de la fama,
De oidüs enamorado,
Puse lodo mi cuidado
Kn la busca de una dama
De valia.

Que se llama Cortesía,
De lodo el mundo bienquista,
Pero de ninguno vista

Jamás de noche ni día.

Ile'a buscado en Espafia,
Francia , llalla , Esclavoiiia

,

riándes, Polonia y Hungiia,
Inglaterra y Alemana

;

Ko Le dejado,
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Finalmente , en lo poblado

,

Desde el uno al otro norte,
Helno, palacio ni corte

Donde no la haya buscado.

Con diligencia sagaz
He dado vuelta á la tierra

Entre la gente ile guerra
Y entre la gente de paz.

En correo
Soy hecho en este deseo
Por la tierra y por la mar

;

Oyóla en cada lugar,

Was en ninguno la veo.

Dúscola por los caminos.
Por las calles y cantones,
En las casas y mesones.
Entre amigos y vecinos

Y parientes.

Por las plazas, por las puentes,
En las iglesias y altares,

\ por lodos los lugares

Donde hay concurso de gentes.

Las mesas también busqué

,

Do suele ser convidada,
Y' tampoco hallé nada
A que pueda darse fe.

Ni pensallo.

Buscóla á pié y á caballo,

Pregunto acá y acullá ;

Todos dicen «aqui está »
,

Jias, en lin, yo no lo hallo.

Fuíme á P>oma. en conclusión.
Por estar allí la silla;

Remitiéronme á Castilla,

Do tiene su habitación
Natural ;

Hice alli muy principa!

Pesquisa desla doncella,

Y no pude saber della

Mas de la voz general.

Viendo pues que no hallaba
Por ajena relación

Ninguna cierta rnzon
De quien tanto deseaba
Conocer,
Tomé nuevo parecer,
A dar voces en el viento

,

En demanda y seguimiento
Desta tan linda mujer.

Y dije : «¿.\ dó os habéis ido,

Cortesía, á retirar.

Que os oye el hombre chillar,

Y no os hallamos el nido?
No se os cree,
Y pienso, según se lee

(Perdonad si en ello peco),
Que vois sois la voz del eco,
Que se oye y no se vee.

»Si es así que no se puede
Ver vuestra cara hermosa

,

Respondedme alguna cosa
Con (¡ue mi corazón quede
En sosiego.

»

Respondióme una voz luego,

Que me dijo : « Amigo mío

,

Pues decis tal desvario.

Por cierto venis muy ciego.

«Ciego de vuestros antojos,

Pues preguntáis y no veis

Loque contino tenéis

Delante de vuestros ojos.

Igualar

Os podréis y comparar
A! que yendo cabalgando
En la muía . no mirando ,

Dizque la andaba a buscar.

»> Semejante boberia
Gran vergüenza oses, hermano,
Que, siendo vos cortesano.

Ño sepáis qué es cortesía

,

Pues do estáis

Y por do quiera que vais

Os es fuerza siempre verme

,

Y dejar de conocerme
No es posible aunque queráis.

»Vos me habéis visto mil veces
Entre reyes y señores
Y papas y emperadores,
Y prelados y jueces
Palacianos,'

Soldados y ciudadanos,
Hidalgos y caballeros,
Aun([ue, por serme groseros,
No me curo de villanos.

«Siempre me tenéis presento
Por testigo y por ejemplo.
En la calle y en el templo,
Y en palacio especialaicutc
Paniaguada
Soy de muchos, y criada

,

Y vos me habéis conocido
En mil parles do he servido;
Y' dentro en vuestra posada.

))Suelo ser familiar

De personas principales,

Y acerca de cardenales
Tengo infinito lugar.

Mis primores
A nuncios y embajadores
H.icen sienípre compañía,
Y la santa clerecía

Se huelga con mis amores.

»Soy amorosa y afable
,

Dulce, blanca, halagüeña,
Alegre, mansa, risueña,
Apacible y amigable.
Las entradas

Con esto tengo ganadas
Aun en casas de tiranos;

Muchas veces beso manos
Que querría ver cortadas.

«Encubriendo la malicia,

Uso de benevolencia

,

De requiebro y reverencia,

De regalo y de caricia

Y humildad.
Por ganar la voluntad

Ajena fuerzo la mia.
Muestro gesto de ¡degría,

Y Dios sabe la verdad.

«Saludo por cumplimiento
Al que encuentro acá y allá,

Y acompaño al que se va
,

Por dejar su pensamiento
Sin querella.

Soy una simple doncella

Al parecer, y muy llana;

Hiome de buena g;ina,

Y algunas veces sin ella.

«Uso mucho de alabanza

En mis palabras compuestas,
Y siempre van mis respuestas

Llenas de buena crianza

Y de amor.
A lodos presto favor

Y procuro de agradar;
Hacer honra y cunlentar

Al pequeño y al mayor.

«Dion que hago diferencia

De l;is personas y estados;

Que á los ricos y privattos

Trato c<in mas apaieucia
De afición;

Y según la condición
Del estado de las gentes
Tengo bocas diferentes

,

Con que doy satisfacion.

«Soy natural de Medina,
Criada en Valladolid,

He planeado en Madrid
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Y on Toledo ala conlinn,

De plisada.

Tengo halos en Granada
Y en toda la Andalucía

,

ÍI;is luíme jior mejoría

A Ilonia á ser coronada.

»l)c morada permanente
No tengo cierto lugur,

l'orqiie me conviene estar

Kii todos conlinuaniome;

Mas di lia

Qno resido todavía

W;is en hx corle romana,
Y por ser tan cortesana

Soy llamada cortesía.

—

»Sea nuiclio enlior;diiiena •

(Dijo yo), señora dama;
l*ero (¡nien tal nombre os llama

Seria digno de pena
l'or errado;

Y segiin lo confi^sndo

Por Vuestra hoco. Señora,

Yo quedo hurlado agora,

Y vengo descaminado.

»Mi congoja de buscaros

Mny peor está (jue estaba,

Ponjue mientra no os bailaba,

Ksper'jba de bailaros;

Jlas Indiada,

He liallailo no ser nada
Lo (¡ne de vos esperé;
Sé que no conseguiré

El liu desta mi jornada.

»No sois vos la que quería
,

Engañado estaba yo

;

Por el nombre se engañó
Mi simpleza y l'anlasia.

Mal recado
Hallo de lo deseado
Con tanto fervor y gana

;

Yo vniia acá por lana,

Y volveré trasquilado.

))Por las señas queme dais

De vos misma , no sois vos

Lo (pie busco, ó vos sois dos.

Que dos (¡guras lomaíá
Cautelosas;

Por(nie todas esas cosas
Con (pie pensáis abdiaros,

Líelos lieneu muy claros

De pesadas y enojosas.

))Lns cuales á mi no son
Cosa nueva ni escondida,
Pues he pasado la vida

Entre su conversación
Importuna

;

Y de todas, una á una.
Si su nombre les ponéis,

Con el vuestro bailaréis

Ko conformarse ninguna.

«Pues siendo el eteto manco.
Cosa de risa es el nombre,
Cómo cuando suele el hombre

• Llamar al negro Juan Blanco.
Y pensad
Que así el vuestro á la verdad.
Por cierta etimología

,

Con mas razón se podría
Llamar importunidad,

«Embara/o, pesadumbre,
Estorbo, burla, graveza,
Necedad y gran simpleza,

Especie de servidumbre
Y de cnhado;

.Molestia, locó cuidado,
"Obligación enojosa
Y licejicia trabajosa.

Trabajo bien excusado.

»Yo pensé que cortesía

Era una cosa real

,

Cortés, prudente, leal,

Y sabrosa en demasía

,

Y excelente;

Pero viendo claramenl<;

Que vos con vuestros errores

A todos dais sinsabores,

Hallo que el nombre nos miente.

))No niego que alguna vez,

Cuando vais bien corregida.

No merezcáis ser tenida

En mucho valor y prez

Por tal don

;

Mas suele vuestra razón
Perderse ponjue tropieza,

I)escu¡)r¡endo la cabeza

Y cubriendo el corazón.

)j Porque por la mayor parle

Son vuestras mercaderías
Trampas y lisonjerías

,

Por necesidad ó arle

Fabricadas,

Las mas de ellas aforradas

De simplezas y de engaño;
De do resulta mas daño
Que de quedarse calladas.

»Mas , ya que engaño ningimo
En vuestro trato no iiaya.

No han ninguno que no caya
En pecado de importuno
Y pesado

;

Porque no siendo templado
A salier tener templanza,
Sobra de buena crianza

Le hace ser mal criado.

«Deseando ser cumplida,
No leñéis cuello liento,

Y en lugar de cumplimiento
,

Soléis ser descomedida
Y sobrada;
Si me topáis de pasada,
Queréis sin necesidad
Y contra mi voluntad
Ir conmigo á mi posada.

»Voy ['or mi calle seguro,
Saüsmc vos al atajo

A darme nuevo trabajo

Cuando menos lo procuro
Ni lo digo

;

En parte me sois testigo

Do no son menester dus;

Y yo por cumplir con vos

Dejo de cumplir comigo.

«Visitáis á quien no os llama,

Y aun á quien con vos le pesa

;

Dais molestias en la mesa,
Y aun á veces en la cama;
No hay lugar

Dond(í dejándoos entrar.

Si comenzáis á argiiir.

No huelguen veros salir,

O á lo menos acabar.

«Llegáis en nombre de paz

,

Y sois clella estorbadora

,

Y entre algunos á deshora
Muy gran derrama, solaz

Y placer.

Donde tengo en qué entender
Allí vais á embarazarme,
A molerme y molestarme.
Que no me puedo valer.

«Cuando solo estar deseo

Me malais con compañía,
Y cuando yo la querría,

No os hallo, dama, ni os veo;

Cuando os quiero

Por algún caso ligero

Jamásos puedo hallar,

Y venisme á imporlunar
Cuando menos os deseo.

» Vuestras obras, bien miradas

TERCERO.

Locuras son, ámi ver,

Que se fundan en liacer

Ceremonias excusadas.

;. Qué mas vano
Uso y estilo profano
Que, sin haber para qué,
Me hagáis estar en pié

Con el bonete en la mano,

»Y que muriendo de frió.

Cuando he menester pellejas

Desabrigue mis orejas

Por cumplir un desvarío

inventado
Por algún desvariado

,

Cnandi) primero se usó,

O rpie el líempo lo mosiró.

Que es también desvariado?

»M is, ya que sois curiosa

De cerimonias toquillas,

Fuera bien consliiuillas

En otra suerte de cosa

Sin despecho:
Poner la mano en el pecho
O hacer otra señal

,

Do no nos viniese mal,
Pues no nos viene provecho.

«Pecáis en que vanamente
El tiempo hacéis perder

En hablar y responder,

Y sembráis entre la gente

Liviandades.
Quitaisnos las libertades

Con vuestros pesados modos.
Y manan de vos á todos

Cien mil incomodidades. •

«Buscad quien os aconseje.

Porque os vais mucho de boca,

Y sobre tocar en loca.

Tocáis también en hereje

Y pagana

;

Adoráis cada mañana
Al hombre, que es criatura,

Y no os curáis por ventura

De Dios en una semana.

«A lodos hacéis favores,

Como mujer del partido.

Por lo cual habéis venido

En manos de robadores;

Por tal via.

Que cuando su robería

Ya vienen á ejecutar,

Al que van á saltear

Dicen : —Haced cortesía.

—

«De! mismo modo se mide
También lo de las mujeres,

Pues lo que loca á placeres

Por vuestro nombre se pide

Y platica

;

Y pidiendo el que suplica

Cortesía á la señora

,

Se entiende luego á la hora

Lo que aquello significa.

«Sois doblada y mentirosa

Sobre vana y lisonjera

,

Sobre enhadosa , grosera,

Sobre necia, maliciosa

Burladora;

Y así, el título. Señora,

Que ya las gen les os dan ,

Es traeros por refrán

1)0 falsa y engañadora.

«Sois de casta de raposa

En la disimulación

,

Madre de la adulación,

Natural de la Ventosa

Y Llerena

;

i':dilicio sobre arena.

Engaño bien manifiesto,

Y por eso dice el texto:

— Cortesía , Juan de Mena.-»
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mSoís locura en que pecamos,
Aniüsada con falsía;

l'or donde al que tras vos guia
Falso corles le llamamos,

Cual él es

;

Dos iiacescon un envés
Mostráis, y asi no sois nada;

Y si sois, seréis llamada

Corlosia descorlés.

» Habéis sido la inventora

De líiulos excusados,
Superfluos, demasiados

;

(Jue crecen mas cada hora,
Küvoleros,
Tanallos, bravos y fieros,

Que no bastan los lenguajes

A liablar tantoslinajes

De vocablos lisonjeros.

» Entonces Roma reinaba

En tiempo de su senado.

Cuando al cónsul mas honrado
Tú solamente llamaba

;

Mas después
Qae vos metistes los pies

En vuestros títulos vanos

,

Fuislcs rencor de romanos

,

Y lodo dio de través.

))En el grado positivo

Era costumbre hablar;

Ya no podemos usar

Sino del superlativo

Con cualquiera.

Estáis ya tan altanera

En el hablar y escribir,

Que la forma del decir

Ya mil leguas del que era.

íCon vuestra nueva hablilla

Habéis del todo lirado

El estilo, y desterrado
Y'a lavirliidde Castilla

Sin honor;
Por afrenta y disfavor

Y'a se tiene y se recibe

Si uno á otro acaso escribe

Muy virtuoso señor.

«Por engrandeceros vos

Ensancháis fueros y leyes;

A los grandes hacéis reyes,

Y á los reyes llamáis dios.

Sois dolencia

Que cuando estáis en presencia

De quien engañar queréis,

Todos los miembros meléis

En negocio y en prudencia.

xLa cabeza se menea ,

Inclinando las sus manos,
Los ojos hacen caricias

Y la boca lisonjea;

Ocupadas
Van en risa las quijadas,

Las manos en el bonete

,

Los pies en el repiquete

De reverencias sobradas.

íToda tenéis usurpada
La tierra con tiranía,

Y mi consejo seria

Qne fuésecies desterrada,
Y (¡neos vais

A los montes, que buscáis.
Hiperbóreos y Rífeos,

Con vuestros locos deseos,
Y cuuca jamás volváis.»

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

DIALOGO

ENTRE LA VERDAD Y LA LISONJA.

Interlocutores.

Adulación y Verdad.

ADULACIÓN.

Si la lanza no me miente

,

En estas mis romerías,
Yo haré que en pocos días

So mejore y acreciente

Mi partido.

Muy bien tengo conocido
Este mundo y sus enveses,
Y sé que á mis entremeses
Está todo sometido
Y sujeto

;

Yo alcanzo bien el secreto
De los príncipes y reyes

,

Y entre sus fueros y leyes

También pongo y entremeto
Yo las mias.

Mis blandas filosofías.

Cubiertas con humildad,
A cualquiera voluntad
Hallan senderos y vías

Para entrar

A ganar y levantar

El corazón mas seguro

,

Y hacerle, de muy duro.
Muy blando para gozar
De mi miel

;

Yo sé tocar en el fiel

Del senlido mas exento,
Y darle contentamiento
Cuando bien se imprime en él

Mi dulzura;

Ya sé que de su natura
Cualquier homl)re es ambicioso
De alabanza y deseoso
De regalo y de blandura
Y obediencia

;

Ya sé que tengo licencia

Donde quiera de hablar

Al favor del paladar
Cuando me hallo en presen«ia
De cualquiera;

Yo alcanzo bien la manera
De procurarme favor,

Benevolencia y amor
Con mi dulce y placentera

Relación,
Y' con disimulación

Dar á entender á quien toca

Que lo que dice mi boca
Procede del corazón;

Con lo cual

Hallo siempre en general,

^'o solamente las puertas.

Mas las entrañas, abiertas

Del mas rico y principal

Por do voy

;

Y tan agradable soy.

Que todo e4 mundo" me quiere.

Se huelga conmigo y muere
Por estar á do yo estoy,

Y me ama,
Admite, allega y llama,

Oye y escucha de grado,
Y da lugar á su lado

En su casa y en su cama
Y en su mesa,
Y me abraza y aun me besa,
Pareciéndole hermosa.
Porque nunca digo cosa
De las que á ninguno pesa;

Guardo y sigo

En cuanto respondo y digo,

Sin cubrirlo con silencio.

Loque nos mandó Terencio
Del obsequio del amigo,
Al cual pago
Con caricia y con halago,
Porque, según se refiere.

Cual palabra te dijere ,

Un tal corazón te hago;
Sin tener

Otro fin ni parecer
Sino que vayan guiadas.

Compuestas y fabricadas

A agradar y complacer
Mis canciones

;

Y así , con dulces razones,
Sin saber contradecir.

Sé mejor persuadir

Que cincuenta Cicerones

Lo que quiero,

Y por estilo ligero.

Do quiera que es menester,

Dar á todos á entender

Lo falso por verdadero;
De do mana
Que todos tienen por sana

La voluntad que publico,

Y á los que la comunico
Me miran de buena gana.

Mas aunque
Y'a sepan como yo sé

Ser lo que digo compuesto,
Huelgan dello, aunque en el gesto

Den muestras de no dar fe

A mi ciencia.

La cual tiene esta excelencia,

Que sabe y puede forzar

A que se deje engañar

Quien gusta de mi elocuencia

Amorosa

;

Mas hay también otra cosa:

Que no solo con hablar,

Pero á tiempos con callar,

Me' sé mostrar oficiosa;

Cuando veo
Que con el que lisonjeo

Es bien ir temporizando,
Salgo tras él, y callando

Otorgo con su deseo

Y lo apruebo.
Si él se mueve yo me muevo,
Y paróme si se para.

Miróle siempre á la cara

Para saber lo que debo
De hacer.

Lo que le veo querer

Es la ley por do rae guio:

Si él se ríe yo me rio

,

Y muestro mucho placer

Sin tenello;

Lo dicho, sin enlendello.

Hago que lo entiendo y creo,

Y con alegre meneo
Me regocijo con ello

Dulcemente

;

Y así, por el consiguiente.

Si le veo triste y mustio

,

Yo me entristezco y angustio

Como quien recibe y siente

Gran tormento
De su descontentamiento.

Dice, digo; niega, niego;

Quiere, quiero; ruega, ruego,

\ en todo con él consiento.

Muy pagada,
Y del todo descuiílada

De disputar ni argüir.

Sino de solo seguir

Lo que le place y agrada;
Malo ó bueno.
Desla suerte tengo lleno

El mundo con mis amores,

Y papas y emperadores
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Me dan lugar en su seno
Con razón

,

Porque sigo la opinión
Del filósofo Epicuro,
Y de Cenon no me curo
Ni del áspero Catón,
Su secuaz;
Huelgo de vivir en paz
Y no tener competencia

,

M de estar en diferencia
Por rebelde y pertinaz,
Como aquella
Loca y áspera doncella
Desgraciada que allí viene,
Con quien todo el mundo tiene
Guerra, pesar y querella.

VERDAD.

En santo lugar nacida

,

Y en virtudes la primera,
Segura voy por do quiera
Al menos de ser vencida.
Maltratada puedo ser
Y metida al parecer
En prisión

,

Pero no mi corazón

,

Que no se puede vencer.

Presa no pocas veces
Soy de los bravos tiranos

,

De ignorantes y livianos,

Malos y f;dsosjueces.

Desdichada y perseguida

,

De algunos aborrecida
Por lo menos,
Solamente de los buenos
Abrazada y conocida.

David canta que salí

De la tierra en este suelo,
Y que miro desde el cielo

I.a justicia sobre mí;
De donde se da á entender
Que se debe anteponer
La justicia

A todo el bien y codicia

Que en el mundo puede haber.

Yo, siguiendo este partido
Y mandamiento divino.
Procedo por el camino
Enseñado y cometido;
Ko siempre por el mas llano
Ni por el mas á la mano
Del provecho.
Sino por el mas derecho
Y á justicia mas cercano.

Levante la mar sus olas.
La tierra sus bravos vientos,
Muévanse los elementos
Contra mis fuerzas á solas.
Amenace disfavor

De cualquier rey ó señor
Poderoso

,

Esté todo peligroso
Y cubierto de temor;
No haya esperanza de bien,

Merced, galardón ni pago
De caricia ni halago,
Sino desprecio y desden;
Desespere el esperar,
Trueqúese por el pesar
El placer.

Aventúrese á perder
Loque se puede ganar;

Húndase el cielo si quiera,
Que yo no curo de nada

,

Porque estoy determinada
De no torcer mi carrera
Ni dejar abiertamente
De decir lo que consiente
La razón,-

Sin temer persecución
Ni hallar inconveniente.
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No pretendo ni demando
Intereses ni favores.
Ni á los grandes ni menores
Voy por ellos granjeando,
Porque mi lin principal

Es sentir del bien y el mal
Lo que debo

,

Para lo cual no me muevo
Por ganancia temporal.

Yo conozco mi valor.
Aunque de humilde lo callo;
Lo bueno y lo malo hallo,
Mas uso de lo mejor;
Por premio ni galardón
Doy mí brazo á la pasión
A torcer;

Tengo nombre de mujer
Y los hechos de varón.

Soy como el oro enterrado
So la tierra, como muerto,
Que al fin siendo descubierto,
Se halla limpio apurado;
Como la perla preciada
Entre el cieno sepultada
Y perdida.
Que sale clara y pulida
Cuando viene a ser hallada.

Tal es la virtud real
De mi natura divina

,

Que al ün se muestra mas fina
En su precioso metal

;

Y aunque á tiempos este escura,
Con doblada hermosura
Resplandece
Cuando después aparece
En su períeta figura.

Bien que como en esta vida
Es muy varia toda cosa,
Aunque á unos soy sabrosa,
A otrcs soy desabrida

;

Unos se huelgan conmigo
Y me loman por abrigo
Cabe sí

;

Otros no cjiran de mí
Ni me quieren por testigo.

Mil hay que quieren que huya
Lejos de su compañía.
No por culpa y falta mia.
Sino por malicia suya.
Como enfermo que apetece
Y pide lo que le empece
Y es vedado,
Y su estómago dañado
Lo que le sana aborrece;

Asi mi sana doirina
Los apetitos embarga,
Y á las veces es amarga
Como toda medicina;
Mas á la fin el doliente.
Pasado aquel accidente
Que le ataja,

Reconoce la ventaja
De mí virtud excelente.

La cual tiene tanta fuerza
Do quiera que acuesta y mira.
Que destuerce la meniiVa
Por mucho que ella se tuerza

;

Porque lo que esta gobierna
No puede ser cosa eterna
Ni secreta

;

Sola yo soy la perfela.
Inmortal y sempiterna.

Por prueba de la cual cosa,
Como el rey Darío quisiese
Saber cuál de todas fuese
La mas fuerte y poderosa,
Sus grandes sabios juntó

,

Y juntos, les preguntó
Cuatro cosas,
Las mas fuertes y forzosa»
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Que entre las otras halló.

La primera dellas fué
El vino con sus efetos,
Que á los necios indiscreloí
Fuerza y torna de su fe ;

La Sf'gunda, tras la cual
Eué la potencia real
Soberana,
A quien toda fuerza humana
Se humilla |)or principal.

En el término tercero
Fué propuesta la mujer,
Cuyo valor y poder
Trae el hombre al retortere;
La cuarta luego fui yo,
Que á quien bien me conoció
Le parece
Que todo al cabo perece
Lo que a mi no se arrimó.

Juntos pues á disputar
Sobre las cuatro opiniones,
Hubo puntos y razones
Excelentes que notar;
Mas al fin Zorobabel,
Vai on fuerte , sabio y fiel

,

Yo por guia.

Respondió por parte mia,
Y el campo quedó por él.

Entrar puedo pues en lid

Contraía contraria gente,
Y asi mi nombre es frecuente
En los salmos de David

;

Y los que los leerán
Con justicia me verán
En concordia
Y paz y misericordia.
Que siempre cabe mí están.

De donde
, por el contrario,

La mentira y el engaño
Tienen , temiendo su daño.
Mi nombre por adversario;
Sin mi, do quiera que estoy.
No hay bien, porque yo lo soy
Esencial,
Y voy segura del mal
Por donde quiera que voy.

ADULACIÓN.

A mí se viene derecha
Esta loca maliciosa

;

Quiero dármele sabrosa
Por desmentir la sospecha
De su pecho.
Por camino muy estrecho
Va con tino y por nivel;
Mas haré del ladrón fiel.

Como otras veces he hecho
;

Y no en vano
Ganar quiero por la mano,
Hablándole yo primero,
Pues no me cuesta dinero,
Antes con ello lo gano
Donde está.

—

;, A qué vienes por acá?
Di, hermosa virgen.

VERDAD.

Vengo á ver qué haces lü

,

Peligrosa mujer.

ADULACIÓN.

¿Peligrosa?

VERDAD.

Peligrosa y muy dañosa.
Serpiente disimulada, ^
Por defuera muy pintada,
Y dedentro ponzoñosa,
Falsa, infiel,

Publicadora de miel,
Vendedora de venino;
Donde ¡iregonas buen vino,

Vendes vinagre cou hiél.

:-7
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ADULACIÓN.

Tal ó cual

,

Ninguno me quiere mal,
Sino lü , que sin razón

Tomas comigo quislion

Y le muestras criminal,

impaciente

;

Persona tan excelente
Como tú no es bien ser brava
Contra mí , que soy lu esclava

,

Y te lie de ser obedieute,

VERDAD.
Buenas son,
Si tal fuese el corazón,
Tuspalabras coloradas,
Y no fuesen desviadas
Tan lejos de tu intencioa

Y conciencia.

Tú, Señora, ten paciencia,

Pues mis palabras y modos
Sabes que son p;irá lodos

Señal de benevolencia.

y aun diría

Que por ley de cortesía

Debo ser cortés y blanda
,

Por una regla que manda
Saludar con alegría

,

Ser afable,

Dulce, mansa y amigable,
Mostrando gracioso gesto,

Y que en todo el mundo es esto

Natural y razonable

Y alabado.

VERDAD.

Y yo no llamo pecado
Ni culpóla gentileza

Cuando va con la limpieza

Que conviene, y no atorrado

De falsía.

ADULACIÓN.

La culpa de eso no es mia.
Sino de la misma gente.

Que se huelga extrañamente
Con la tal hipocresía

Y humildad;
Yo, viendo su voluntad

A mis caricias tan presta.

Huyo de lo que amonesta
Tu grave severidad
Enconada

,

Que por ser tan limitada
Con todos en esta vida

,

Eres siempre aborrecida
De quien yo soy adorada.

Quien te adora
Está claro que te ignora,
Y come tu rejalgar,

O que se deja engañar
De tu lengua encantadora
Alquilada.

Pero, dime: si te agrada
Eso con que al mundo aplaces.
Si como dices lo haces
De cortés y bien criada.
Liberal

,

Y con gentil natural
Tales dulzuras platicas.

Por qué no las comunicas
A todos en general
Igualmente?
¿Por qué vas tan diferento
En tus tratos importunos?
Con otros muy negligente,
Desea I,

Inconstante, parcial,

Hoy aquí, mañana al't;
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¿Por qué no miras á mi;
Que con todos soy igual

En amor?
Con lodos guardo un tenor
De vivü' por una ley ;

Tanto me doy por el rey
Como por el labrador.

Muy gran yerro
Es, y digno de destierro.

Estrechar nuestra licencia,

Y no hacer diferencia

Entre la plata y el hierro;

Y tratar

A cualquiera en su lugar

Con caricias diferentes

,

Y á los grandes y potentes
('on honra particular

Y gran celo.

Pues sabemos que en el cielo

Se guardan diversos grados
De méritos y de estados

,

Cuanto mas acá en el suelo.
Do conviene
Al que de suyo no tiene

Arrimarse al que es mas rico,

Y valerse por su pico
Porque de hambre no pene

,

Y hacer.

Por el fin demás valer,

Cerimonias y regalos

A los buenos y á los malos
Cuando los han menester;
De los cuales.
Como sean princi[)ales

En linaje , estado y renta.

Se debe hacer gran cuenta,

Y obedecerlos por tales.

Yo no siento,

En contrario de ese cuento.

Ni digo que los mayores
Se priven de sus honores
Y debido acatamiento.
Pues es dada
De Dios y muy encargada
La honra.y autoridad
De la superioridad

,

Y debe ser acatada;
Pero , di

:

Ya que lo haces asi

,

Y los sirves y acompañas,
¿Por qué los burlas y engañas,
No les diciendo de nií

La mitad

,

Pagando con falsedad

El bien que de ellos procuras,
Y dejándolos á escuras
Por negarles la verdad,
Y servir

De solamente mentir?

ADULACIÓN.

¿Cómo quieres que la diga

,

Que les es muy enemiga,
Y no la quieren oir

Ni escuchar?
Y debriaste de acordar.
Por no andar comigo en puntas,
Que nos hemos vista juntas
Ante reyes á la par,

Y bien sabes,

Aunque mas me desalabes,

Que mientras mi voz les dura
Ninguno de tí se cura,

Y en ninguna parle cabes

,

De malquista;
Y has visto que con mi vista

Cantan gloria y aleluya,

Y ea asomarido la tuya,

El mas sabio se contrista
Y enmudece.
El placer desaparece,
Y se convierte en enojo;
Hacia mí se vuelve el ojo,

Y se alegra y favorece
Con mis cuentos.

Bien has visto cüán atentos
Están á cuanto les digo

;

Cómo me abrazan consigo,
Y quedan de mi contentos
Con amores.
Ora hable en sus loores

O cosas de su provecho;
Luego verás por su pecho
Correr diversos sabores
.De alegría.

Oyendo mi melodía
Con voluntad muy despierta,

Y se están la boca abierta,

Mirándome á mi la mia.
Muy pagados;
Mas llegando tus enhados.
Luego el gesto seles troca;

Y en abriendo tú la boca,
Quedan mustios y añublados
Sin placer.

De mí se dejan querer.
Mostrando rostro risueño;
A tí te ponen el ceño

,

Que apenas le pueden ver
Ni mirar.

Ilabrásme de perdonar
Si me desmando á quien eres,

Porque veo que me quieres
Hacer hoy cou lu hablar
lemasía

;

Y también me da osadía

Ver pobre á quien te pl.ilica;

Que sí fueses franca y rica.

Quizá no me atrevería.

¿Aun comigo.
Que con razón te persigo,

Como si quien soy no fuese,

Pretendes el interese.

Que tengo por enemigo
Natural?
Como tu fin principal

,

Con cnanto te has alabado,
Vaya siempre enderezado
A provecho interesal

Importuno,
Andando con cada uno
De falso, por engañarle,

O al menos por enlabiarle,

Sin confesar á ninguno
Sus pecados;
Antes le son alabados

De lí por embebécenos;
Congraciándote con ellos

í^os traes embaucados
Y vendidos,
Trastocados los sentidos;

Por no conocerle á ti

Se desconocen á .«í,

Dejándolos adormidos
Tu brevaje

;

Eres del mismo linaje

De Morfeo, señor del sueño.

Que representa á su dueño
En muy diverso visaje

Y visiones.

Los dineros queá mnnlnncs
Se tocan con mano abierta,

í Cuando del sueño despierta

I

Se le vuelven en carbones

;

i Y así, en sueños
Con tus dieiios halagneño's

Das á muchos á eniender

Que es bien deberse tener
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Por gramles siendo pequeños,
Y (le aslroscs,

Se siUMiiiii ser valerosos,

Y de necios ignorantes,

S;il)Í0á y muy elegantes,

í)c crueles, piadosos,

Y de viles.

Generosos y gentiles,

Y tle torpes uegli^enles,

Olieiosos y prudentes,

Y de'l'ersiles, Aquiles

I'rincipales

í^e t-uenan los comunales,

Y do malos y viciosos

Se piensan ser virtuosos,

\ Oe escasos, .liberales

Aprobados;
De cobardes, esforzados.

Muy honrados, de muy ruines;

lAbrelcs siendo mastines,

¡•e tus dicliosconljadüs

Y dolientes.

Aüdas de líenles en gentes,

(.01110 piiblica mujer,

iMia venderle y vender.

Les que le son obeUienies

Y te creen
Oyente, mas no te ven

'

^i conocen a la ciara,

Ponpie te aleilüs la cara

Para que mas le deseen

Con su daño.

I La falsa colordel paño
' Los encubre lu malicia,

Y lallaiidü ia iiolicia.

Crece muy mas el engaño
De creerte.

^o li'S dejas conocerte

i
Con tus astucias malditas,

I

l'oi'que jamás uo le quitas

I La máscara, para verle

Di'scubicrla.

Leluera parece cierta

Tu lig'nra que conxida ;

Perú Uentio osla escondida

Lii [lon/oña iras la puerta,

Y eii tu seno.
Que de abis|ias anda Heno,

I

Én vez ÚQ dulce parar.

Se halla al liii rejalgar,

Y por miel venden veneno
Tus colmenas.
Tus canciones, (le amor llenas,

En desamor las acabas;
Al <iue con la boca alabas,
Con el alma le condenas
Y sentencias.

l"1n solas las nparoncias
Consiste lu devoción,
\ asi tus ardides sojí

Pdsicas y reverencias
Kxcnsadas,
Iíeqn¡el)ros y bonetadas,
Por nioslraiie muy corles.
Besando manos y |)iés

C'ue querrías ver corladas
Muy de veras.

Con tus formas lisonjeras

Turbas el enlendimienlo.
Quilas el conocimiento,

I

Los pensamieulus alteras,

;
Que se van
Tras ti, y en lugar de pan,
Comen paja en \ü pesebre;

i Vendes el galo por liebre

i

A los que orejas te dan

;

i De tal son,

I Ouc de tu conversación
Mana al mundo ceguedad;
Eres del enfermedad,
y de reyes perdición

;

De los cuales
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Y d(! los muy pr¡ncii)al(!s

Muchos por tu gausa han sido

Los que dai'io han recibido
En sus estados reales

Y en su vida.

También has sido lioimicida

De algunos emperadores
Y' principes y señores
Por ser dellos adnulida
Tu ra/.on.

De su muy gran porücion
Derribaste el padre Adán;
Tú robaste á Roboan,
Hijo del rey Salomón,
De una ve/.;

Lo mas de! oslado y prez
Que su padre le dejó,

Por lu consejo perdió

De doce parles las diez.

Tú mataste
A Alejandro y le hurlaste
Cuando en Persia le dijiste

Que era dios, y le vendiste
Cuando por Dios le adoraste.

Y así á Ñero,
Gentil principe primero.
Antes que le conociese,
Tú le hiciste que fuese
Después lobo carnicero.

A cristianos

Con tus deportes livianos

Tand)icn has hecho la guerra

;

Muchos están so la tierra

Que murieron á tus manos
Sin abri;íO.

Por tomarle por testigo

Y creer tus embarazos
Quedó sin armas y brazos

Y fe perdió el rey Rodrigo
Y oíros ciento

Que por abreviar no cuentoj

Y en fin todos ó los mas,
Principes donde tú estás

Rt;ciben gran detrimento
\' vaivenes

En vidas, honras y bienes.
Con tus trampas y finezas,

Fal«ed.ades y vilezas.

Con que vas y con que vienes

A tenia líos,

Moveilos y halagallos.

Sirviendo muy diligente

De pelillo solamente,
Ko mas de por engai"iaIlos

Por mil vias.

Usando choenrrerías,

Y abatiéndote á mil cosas

Muy torpes y vergonzosas.
Que tienes por granjerias,

Y sufriendo
Algunas veces, queriendo,
Vituperios y baldones,
Rofetadas, repelones

Y otras injurias riendo

Muy contenta

;

No teniendo por afrenta

Humillarte á poquedades,
Bajezas y suciedades,
Y fealdades cincuenta
Cada dia.

Dinie, ¿cómo le sabia

Entre tus lisonjerias

La saliva quecomias.
Que Dionisio escupía
Gran tirano;

Y cuando á Galba, romano,
Le mandabas que hiciese

Otro tanto, y que dijese

Hallarse con ello sano,
Y mezclada
Con miel y confeciouada

La saliva de Agripina,
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I

Decia ser medicina

I

l'Acelenle y delicada?
Siempre' empleas
En obras torpes y feas
Tu cuidado

, y las procuras.
IJel (lue en secreto murmuras.
Delante le lisonjeas

Y engrandeces;
Por su servicio te ofreces
Con la boca á mil trabajos,
Y al ipie roes ios zancajos
Levantas y favoreces
Y le allegas;

A los (pie burlas y niegas,
Y detrás dellos blasfemas,
Races delante zalemas
Y les suplicas y ruegas.
Por mostrar
Al que quieres adular
O por ventura vender.
Que deseas su placer

Y le tienes singular

Alicion;

Y eres de la condición
De las que á sus namorados
Desean ver despojados
Del dinero y discreción.

ADULACIÓN.

Muy esquiva
Te muestras y muy altiva

Con quien culpa no le tienü,

Y estas brava, de do viene

Estar tan ejecutiva
Contra mi

;

Y principalmente aquí
Tú, Señora, me condenas
Que hallo en bolsas ajenas

Lo (lue te niegan á ti

Justamente

,

Porque eres lan impacienlo,
l'an amarga y enojosa

,

Que no le metes en cosa

Do no se enhade la gente
De mirarle.

Yo ajtenas me allego á parto
Donde no quepa y acierte,

i\i tú do huelguen de verle,

Y' menos de acariciarte;

iVi sé puerta

Que para mi no esté abierta;

Mas á ti y á tus antojos

Os dan con ella en los ojos

Por verle tan roslnluerla.
Desabrida

;

El) fin, soy reprehendida
De tí con harto despecho
Porcpie busco mi proveciio

Do tú quedas excluida
,

Y granjeo
Lo (pie me pide el deseo;
Y no te Ciuises en eso ,

Porque yo W. lo confieso

Ser así, y en ello empleo
Yo mis dias,

Y tú con tus braverías.

Si un poco las olvidases

,

Y una vez desio gustases,
Las manos le comerias
Tras la fiesta

;

Pero por mostrarte honesta
,

Con todos tienes biiraja,

Y si piensas ser ventaja ,

No me hagas otra que esta

;

Que la gloria

Yo te la dejo notoria
De guardar tu autoridad

,

Y que de la utilidad

Me lleve yo la Vitoria;

Cuanto mas,
Que en la honra, en que tú estás

Tan constante y tan fundada,



2.Í0

De muclfos me es á mi dada
Oueá lí le dejan atr;is.

Y lie ganado
Con mi soso y mi cuidado,

Ño solamente ri(iue/.as.

Mas luinoics y fjrandc/.as,

A que lú nunca lias llegado

Con mil parles;

Y con mis agudas artes,

Que tú tanto vituperas,

Kscalo yo las barreras

Y rompo los baluartes

De tres suertes;

Y por mas que descoiioierles

Mis ardides y conciertos
,

Hallo los pasos abiertos

Y entradas de muchas suertes
Por do quiera;
Pues me llamas lisonjera,

Quiero serlo en mi favor,

Y pues siento mi valor,

Bien es ser yo pregonera
De mi ciencia.

Poder 1 aillo mi prudencia,
Valer tanto mi razón

,

Me coníiima la opinión

Que tengo de mi excelencia

,

Que llorece

Por el mundo, y siempre crece
Con fruto de mil maneías;
Lo cual, aunque lú no quieras,
Es claro que no carece
De misterios.

Yo gobierno los imperir.s,

Y á liempo ks hago niios ,

Los reinos y señoríos.

Iglesias y monasterios,
Y ciudades.

Muevo las comunidades
Y en las repúblicas ando,
Y tengo voló y ann mando
Entre sus parcialidades.

No hay estado

K\ lugar tan encerrado,
Donde hombres puedan entrar,

Que á mi virtud singular

Le pueda ser reservado;
Ni linaje

De personas ni lenguaje
Tan extraño y vizcaíno

,

A quien sea peregrino
Mi reporte y mi mensaje.
Mis primores
A reyes y emperadores.
Papas, obispos, jirelados,

Y en íiu á lodos estados
Inclinan á sus favores
Naturales;

Mas aunque son generales
Mis grandes prerogalivas,

Andan mas listas y vivas

En los palacios reales,

Do me es dada
Pro[)ia natural morada.
Como á la trucha en el agua,
Y do está la forja y fragua

De mi olicio colocada
Principal.

No me interpretes á mal
Tampoco, ni me baldones.
Porque mis gracias y dones
Comunico en general

A quien puedo.
Al que tú malas de miedo
Yo lo esfuerzo y aseguro,
Hago claro de lo escuro;
Y del triste alegre y ledo

,

Y gozoso;
Del frió hago donoso.
Del ignorante letrado,

Y del feo y maltratado

Jluy bien "dispuesto y lierniosOj
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Y puliilo

Al viejo y al consumido,
Y á la vieja mucho mas.
Los hago volver atrás,

Remozando en su sentido
Sus intentos.

Levanto los pensamientos
Y pongo orgullo á los hombres,
Para que precien sus nouüjres
Y vivan de sí contenlos
Sin cuidado.
Si esto llamas tú pecado,
Yo lo tengo por virtud

,

Porque eii falta de salud,

El consuelo es aprobado

,

Y es sentencia
Loada que en la dolencia

Sola la imaginación
Engendra consolación,
Obrando con su aparencia
Mejoría

;

Y así, yo por esta via

Cumplo con todas edades,
Y hago sus voluntades

Muy conformes á la mia,
Y de fieros

Leones torno corderos

,

Y todas suertes de gentes
Me son al fin obedientes.
Excepto los mesoneros,
Con los cuales

Ya sé tú cuál) poco vales

Con tus asperezas duras.
Mas ni yo con mis blanduras
LosMiailo mas liberales.

Finalmente,
Dices que soy diligente

Con las gentes poderosas,
Y me les humillo á cosas

Que la bondad no coasiente.

Algo hay dello,

Yo lo coulieso y querello.

Porque á veces va sin gana
;

Mas la condición humana
Me fuerza parahacello.
Porque trato

Con pueblo bravo é ingrato.
Prelados, principes, reyes,
Con quien, guardando mis leyes.

Es menester gran recato
Y razones,
Halagos, inclinaciones

Humildes para ganallos,
Atraeiios y amansallos.
Como á tigres y leones
No domados,
Y pueden ser comparados
A cualquier bravo animal
Cuando de su natural

No son acaso inclinados

A bondad.
Su locura y su maldad
Es menesier alabnlla,

O al menos disimulalla,

Ysegnir su voluntad
Tal cual fuere,

Y traer quien los siguiere

En palmas siempre su yerro,
Y la mano por el cerro
Al que contentar quisiere.

Por aquí
Van los mas de cuantos vi,

Bien que hay otros diferentes,

De pasados y presentes.

Que hacen cuenta de ti

Y te miran;
Mas al lin por mi suspiran

Los mas dellos sin cesar,

Y á mí vienen á parar
Cuando de tí se retiran.

Es verdad
Que aunque mi sagacidad

Les lira de sus cabellos,'

Puede mas que yo con ellos

La gentil necesidad
Valedera,
Que en poder es la primera
Con cualíiuierrey y señor;
Yo la segunda en favor,

Y tú apenas la tercera.

VERDAD.

Si no gano
Con ese pueblo mundano
Lo que tú , ni soy mirada

,

Yo quedo mejor pagada,
Pues me pago de mi mano,
Y no espero
Que el rey ni el caballero
Me paguen como les place,
Que pocas veces se hace
Con respeto verdadero.
Siempre va

Lo mas de lo que se da
Por los reyes y señores
Mas por via de favores

Que do la virtud está;

Y enriquecen
A muchos qiie no merecen •

Parecer entre las gentes,
Y á otros bien merecientes
Dejan y desfavorecen;
Y aun mas digo.
Lo cual probaré contigo,

Qye creyendo á lisonjeroSi

A veces dan sus dineros

A quien les es enemigo.
Y lu aquí

No le ensalces por ahi

Ni glorifiques por eso.
Porque yo te lo confieso,
\' sé muy bien ser así

Según quieres;
Mas no por ello te alteres

Ni vistas de presunción

,

Pues ni por esa ocasión
Dej;is tú de ser quien eres,

Amenguada,
Coiuo mosca ([ue asentada •

lili una mesa real

,

No jiierde su natural

De sucia desventurada.

Ni aunque crezcas

En honraste ensoberbezcas,
Pues te viene la ventura

Mas por ajena locura

Que porque tú lo merezcaá,
Siendo tal;

Ni hagas mucho caudal

Tampoco de ver tendida

Tu privanza y tu cabida

Por el mundo eu general.

No se dora

Con esto ni se mejora
Tu ruindad, antes ofende;

Porque cuanto mas se extiende,

Tanto mas es pecadora.

Tú te engañas
Si piensas en lo que dañas
Honrarle de tus cautelas.

Que tiendes como las lelas

Que fabrican las arañas

Asquerosas,
Cuyas arles cautelosas

Son henchir de sucias rede»

Los campos y las paredes

Y toda suerte de cosas

Ño guardada.
No hay parte tan apartada,
Hoja, ramo ni rincón,

Do no tome posesión

Y quiera tener posada,
Por prender
En seguro á su placer
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Los animalos cuitados
()iie liallan cJescamiiiados,

(.01110 tú sueles liucer,

De enp¡ariosa,

Uol)lacla, falsa, raposa,
Deslavada, novelera,
En público cliocarrera
Y en secreto maliciosa.

i.Qaé sentías,

¡\le di , cuando, porque vias

i,>nt' los otros se reian,

Sin oir lo que decian
,

Tú de lejos te reias'í

¡Charlatana,
Qne liaces de la truhana
Delante del que escarneces,

Y de aquello que aborreces
Muestras tener mucha gana
Sin razón!

Peor es tu condición
Que robar por los caminos';

Por oprobrio los latinos

Te Ihnnan adulación,
Cosa fea;

Y de la misma librea

Aceptación, blandimento,
Kxiiaipacio , y otros ciento

Vocablos de esta ralea,

Vergonzosos.
Los españoles honrosos
Oiro mas propio buscaron,
Y lisonja te llamaron.
Como hond)res mas curiosos,

Y hicieron

Pintarte según sintieron

c.onvenir á tal vasija,

Y en figura de estornija

Con dos puntas te pusieron
Ahusadas,
Desde el medio derribadas

Y agudas, dando á sentir

One pueden ambas herir

Cnmo lanzas amoladas
A quien cree
Lo que en tu libróse lee,

Y que eres, cuando mas places,

Falsa cara con dos haces

,

Que una á otra no se vee,
Sin través,

(Uiyo medio entre ambas es

Ancho, con que significan

Ti! maldad , á quien se aplican

Por la parte de los pies

Para mal.
lüxs, en fin, terrenal,
Y loda sabes al suelo;
Yo, como sali del cielo,

Gusto de lo celestial.

Tú, si quieres,
Gusta de lo que quisieres;

Súbete si(|_uiera allá.

Déjame á mi andar acá
Gozando tíe mis placeres
Terrenales

;

Que con esas cosas tales,

Y por seguir tus extremos

,

Sueles andar, como vemos
,

Poblando los hospitales

De perdidos
Que tus quebrados partidos
Siguen acá , como locos

;

V aunque dellos hay bien pcos;
Esos que hay andan vendidos
En la tierra

,

Do tienen continua guerra
Activa y pasiblemente
Con toda suerte de gente.
Que las orejas les cierra
Con razón

,

Porque á lodos daD pasioo
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Con sus importunidades;
Y no puede haber verdades
Do no intervenga quislion,
Mucha ó poca.
No puedes abrir la boca
Sin ser causa de contienda
Con que alguno al fin se ofenda
O á ti te tengan por loca
Sin sentido.

Continuamente has metido
Este nuindoen disensiones
Con mil leyes y o|)iniones

Que por tí tienen ruido
Y pendencias.
Todas las artes y ciencias
Que á ciegas tras tí se van,
A tu causa siempre están
En terribles diferencias
Por hallarte

;

Y tú, por no declararte,
Les causas guerra importuna,
Pareciendo á cada una
Que te tienen de su parte.
Engañados
Anduvieron y burlados
En pos de tu seguimiento.
Haciendo torres de viento.

Los filósofos pasados

,

Preguntando
Por ti y en sueños hablando

;

Y tú , con tus fantasías

,

Siempre te les escondías.
Porque yéndote buscando
Se acabasen
Y ajenos de ti quedasen,
Como al cabo lo hicieron

;

Y así todos se perdieron
Antes que á ti te hallasen

,

Y hallada.

Después de muy deseada

,

Cristo, que al fin te mostró.
Muerte por tí padeció
Al cabo de la jornada

;

Y después
A Pedro, Paulo y Andrés

,

"

Y otros tales cuj'a fuiste,

Mira qué pago les diste

Por armarse de tu arnés,

Y creerte;
Mira las formas de muerte
De los mártires sin cuento
Que por tu conocimiento
Les cupieron en tu suerte.

Lo que dan
Tus favores á quien van,
Bien lo dijo aquellos días

La sierra de .leremías

Y la espada de san Juan,
Que aguzaste
Contra ambos, y los mataste
Abrazándose contigo

;

Pues á Sócrates , tu amigo

,

Ya sabes cuál le paraste
Por oirte.

Ya podría aquí decirte

De otros mas que han padecido
Por sostener tu partido.

Obedecerte y seguirte

Con constancia.

Si esto pues es la sustancia

Que me alegas de tu paga

,

Muy buen provecho le haga

;

No te arriendo la ganancia
Del loor.

Tómale todo el honor
Que se gana con morir;
Que yo mas quiero vivir

Y gozar á mi sabor
Üesta vida,

Do ando favorecida.

Harta, abundosa, contenta;

Tú vives pobre , hambrienta,

TERCERO. ail

Desechada y abatida

;

Y perdona.
Que quien como tú baldona
A otro, cualquier (pie fuere.
No Si! ha de quejar si oyere
Las faltas de su persona,
A (pie has dado
Causa, habiéndome afrentado,
Y con tus hipocresías
Nuevas etimologías
Contra mi nombre buscado,
Harto dignas
De reírse por malignas,
Y en parte también por necias»
Pues de loca me desprecias
Y de mi letra examinas
La razón

,

Cuya significación,
Si la mas digna no fuera,
No estaría en cabecera
De nuestra.pronunciación
Y alfabeto

;

Por donde cualquier discreto.
Solo en ver mi |)recedencia,
Verá la gran diferencia
Y lo poco que al respeto
De mí vales,
Y que no hay por qué te iguales
Conmigo, que soy primera,
Y tú última y postrera
De todas cinco vocales.
Demás que.
Por partirle de la B,
Con descuernos te pintaron,
Y por ruin te aposentaron
Al cabo del ABC,
Sin bondad.
Tú , por darte autoridad

,

Mudaste, como arrogante.
La vocal en consonante,
Y llamáslete Verdad
Mentirosa

,

Tan escura y tan dudosa
Y tan mala de entender.
Que con los mas sueles sec
Engañada ó engañosa;
Hoy ligera,

Mañana grave y severa
Con quien no le lo merece;
En lo que bien te parece
Muchas veces sales fuera
De compás.
Con todo el mundo te vas,

Y con nadie le declaras;

De suerte que las dos caras

Que me aciíacas , tú las has

,

Y el que cree
Mejor verte , no te vee

,

Con dudas que contravienen;

Todos piensan que te tienen,

Y ninguno le posee
Con muralla;
Eres guerra con batalla.

Rebusca sobre vendimia,
Y la ciencia del alquimia.

Que nadie jamás la halla,.

De perdida

;

Nueva de lejos oida,

Cuerpo fantástico vano.

Nombre compuesto profano',

Ave jamás conocida
Ni hallada.

Fama de cosa encantada.
Nunca vista en su figura,

Y si vista ,
grave y dura

Y á lodo el mundo pesada.

VERDAD.

De las tales.

Perversas y desleales,

Como tú, falsa mujer,

Mal puedo yo vista ser

la
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Con esos ojos carnales

Sin sosiego.

Jlal puede juzgar el ciego

La gracia de las colores,

Ki el doliente desabores,

M el liielo sentir que el fuego

Le caliente;

Ko sufre constantemente
Al flaco mirar Inimano
i;i resplandor soberano
Del rayo del sol fulgente;

Bien así,

Los que se llegan á ti.

Cegados de lu malicia.

Carecen de la noticia

Y vista cierta de mí

;

Y sin guia

,

Koclie se les hace el diá

,

Y el sol tinieblas escuras.

Por culpa de sus locuras,

Pero no por falla mia;
Que soy llana

,

Mansa, amigable y humana

,

Humilde, díilce, leal

,

Y clara como el cristal

A quien me mira de gana.

ADULACIÓN.

Yo , Verdad

,

Note quito tu bondad,
Si la tienes ó lo eres;

Pero déjame, si quieres

,

Gozar de mi libertad

Sin pasión

;

Que mas quiero ser Gnaton
Y andarme tras mis ganancias

,

Que todas las elegancias

Y virtudes de Platón

K¡ de Ceno.

VETíDAD.

¡ Oh , cómo tienes muy lleno

El seso y el corazón

De vileza y ambición

,

Y toda sabes al cieno

De avaricia

!

Llena est<ás de la nequicia

Deste siglo temporal

,

Sin tener del celestial

TJn tantico de codicia

Ki cuidado.

ADlLACfOX.

Téngolo por excusado,
Porque acá me sé valer,

Y' tomar todo placer

Que puede ser deseado.
Lo de allá

En su tiempo se verná.
Como toda cosa viene

;

Que quien bolsa y lengua tiene,

A Roma dicen que va.

Y aun te aviso

Que quien bienes acá quiso,

Para el cielo se aventaja

,

Porque son parle y alhaja

De ganar el paraíso
Sin raido,
Y aun, según habrás oído
En esta sentencia niesma.
La cárcel y la cuaresma
Y el infierno dolorido,

Y otros males,
Y también los hospitales,

Fueron hechos por dos fines

,

Para pobres y ruines
Y'servidores'leales;

Y do quiera
La pobreza es gran manquera,
Por lo cual el alemán
En su proverhio ó refrán

Le suele llamar ramera.
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Reprobada
Es esa razón malvada
Por la sagrada dotrina ,

Que á la gente peregrina
Y pobre necesitada
Deste suelo

Les da y dice por consuelo

:

« Dienaventuradüs son
Los pobres de corazón,,

Porque dellüs es el cielo.»

ADULACIÓN.

Gran verdad
Es eso, y gran piedad
Que Dios en el pobre emplea;
Mas yo no sé quién lo sea

De espíritu y voluntad

;

Y (ú, hermana

,

Pues lo quieres ser de gana,
Rasca el galardón alli,

Y no lo esperes aquí
Entre la gente mundana,
Do no tienes

Sino ceños y desdenes,
Desgrados y desamor.
Careciendo de favor

Y toda suerte de bienes

Y placeres;
Lu cual Sí saber quisieres

Por experiencia algún dia,

Yo te haré compañía
Y seguiré por do fueres.

No riñamos
Mas sobre.ello, antes nos vamos
Mano á mano á pasear
Por el mundo , y á probar
Esto que aquí litigamos

Por demás

;

Que en breve tiempo verás.

Si en paciencia lo recibes.

Cuan burlada andas y vives

Por donde quiera que vas.

Soy contenta,
Aunque se me sigue afrenta,

De hacer la tal jornada ,

Por dejar averiguada
Con tus mentiras la cuenta.

ADCLACION.

Caminemos;
Sus pues, luego averigiiomos

Lo que toca á esta materia
;

Todo el mundo es una feria

Para mí , donde podemos
Bien probaílo.

Si en Asia quieres tenlallo.

Mancilla tengo de ti,

Porque me sirven á mí
Los de pié y los de á caballo

Enmonten;
Todos sigue mi opinión

,

Y allí tengo mis tesoros

,

Porque los turcos y moros
Son desta mi profesión

Malagüera.
Y África, su compañera.
Con la misriía ley se doma

,

Después que la de Mahoma
Sucedió por heredera,
En la cual

Yo soy parte principal

,

Y aquellas inclinaciones,

Humildades y oraciones
Son desla mi ley real

Buena pieza;
Todo aquello se endereza
A mí misma y á mí toca

,

Donde , abriendo tú la boca

,

Te derriban la cabeza.

VERDAD.

Calla ya,

Deja estar lo de acullá ,

Que otra vez lo trataremos,
Y de Europa platiquemos,
Pues nos hallamos acá
Al presente,
Y entremos primeramente
Por España de rondón

,

Do soberbia y presunción
Reina mas que en otra gente

;

Y pasemos
A Francia, donde veremos
La mentira triunfante,

Y á Italia, pueblo inconstante,
Y á Hungría, do hallaremos
La maldad
De toda infidelidad

,

Crueldad y tiranía

,

Y á Grecia
,
que ser solía

Cuando tuvo autoridad,
Palabrera,
Y Moscovia la grosera,

Y á Polonia y á Rusia,
Donde la glotonería

Tiene puesta la bandera;
Y volvamos
Sobre el norte, y decendamcs
A Alemana populosa,

Pero ingrata y codiciosa

Sobre cuantas hoy hallamos
;

Y bajemos
A Flándes, donde veremos
La miseria y la avaricia

;

A Inglatert-a y su malicia
Tras esto visitaremos

De pasada.

Bien me place la jornada
Por esas provincias bellas

;

Mas poner la lengua en ellas,

Como pones, no me agrada

,

Ni consiente
La razón debidamente
Que tú por tu gravedad,
So color de ser verdad

,

Te piques de maldiciente
General

;

Y siendo perjudicial

Contra todos de tal arte,

No debes maravillarle

Que todos te quieran mal.

Pero vamos
Mas adelante

, y veamos
En qué corte ó qué lugar
Debemos primero entrar.

Que la experiencia hagamos

;

Porque veas
Que aun en las pobres aldeas

Te hago mucha ventaja

,

Y cese nuestra baraja,

Por mas soberbia que i^ea?.

Donde quiera
Es mi virtud valedera

,

Llegando á ser conocida

,

Y tú, después de entendida,

Quedarás por chocarrera
Desleal;

Mas por término final.

Do mas noticia se toma.
Vamonos derecho á Roma,
Que es la patria universal.

ADULAClOJf.

No pudiera

,

Aunque yo te lo pidiera

Con toda fidelidad

,

Nombrarse corte ó ciudad

Que mas á mi gusit? fuera;
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Oue aunque en loilas,

Do lú le pierdes y énloflas,

Yo acreciento mi caudul

;

Pero en esa en espccinl

Hago mis fieslas y bodas
principales

Con pupas y cardorales,

Legados y cniliajndürcs,

N('í;ocianles y seiiores,

Y gentes interesales

De gran cufíilo

Y mnclio meiecimiento

,

Que alli acuden y alli van,

Y me hacen donde esián

Gran favor y acogimiento.

iVno andemos,
l'orque con tiempo lleguemos,
Y de camino iialtlando ,

Iremos algo contando
Conque el cansancio pasemos.
¡Ciiáii perdido
Va quien sigue tu partido!

Y es ya cosa muy notoria,

Según un cuonio do idsioria ,

Que por diclia habrás oído,

Como yo,

tiia nao que partió

A buscar sus desventuras,
Dando en unas peñas duras,

Calle un puerto se perdió
Peregrino;

Y de aquel pueblo mezquino,
(^luealli (juedaron iin luz,

Diz (jue solo un andaluz

Se salvó y un vizcaíno,

Que nadiiron

Husia que á tierra llegaron

;

Y como solos se viesen,

Sin saber dónde estuviesen

,

A caminar comenzaron
Por la tierra,

Andando de sierra en sierra,

Con trabajo y desatino.

Sin saber si su camino
Fuese de paz ó de guerra

,

Nido andaban,
O qué gentes habitaban
V.u provincia tan extraña,
Ni vt r casa ni cabana
En todo cnanto miraban

;

\ asi, andando
Discurriendo y rodeando

,

Sobre un vallé al lin llegaron,

Do gian multitud hallaron

De monazas retozando
Por un prado,
Y en medio deltas sentado

,

Como persona rea!,

l'n mona/.o desigual.
Muy compuesto y mesurado;
\ llegados

l.os dos pobretos cuitados,
Fueron vistos y sentidos,

Y de los monos asidos.

Pelante del rey llevados
Mano á mano

;

El cual , nmy ledo y ufano
Con la presa semejanie,
llaldó con gentil semblante,
Como prmcipe lozano
l'e corona

;

Y sin mirar que era mona

,

Preguntó con lozanía

Qué cosa les paiecia
l)e su gente y su persona
Singular;
A lo cual sin dilatar
Fl andaluz avisado
Respondió disimulado.
Según el tiempo y lugar
(>onvenia.

Diciendo que nunca había
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Visto corte mas pomposa
M persona mas liermosa

Ki tan bella compañía
,

Ni creyera

Oue en el mundo todo hubiera
Tan perfeta criatura

,

Ni (jue la sabia natura
Tal cosa hacer supiera.

Muy pagailo

Fl mono desvergonzado.
Levantóse, y hi/o el buz
Al buen gentil andaluz,
Y sentóle á su costado
Por vecino;

Y volviendo al vizcaíno.

Con el gozo que iduió,

Lo mismo le preguntó,
Pensando que el mismo vino

Venderla.
El vizcaíno, que via

La fiesta del compañero.
Como simple verdadero.
Entre sí mismo decía:

«lüen está;

Si á quien miente así le va

Con esta bestia enemiga,
Con quien la verdad le diga
Mucho mejor lo hará.»

Y volviendo

La cara al mono, riendo

Le dijo: « Monazo amigo.
Perdóname si te digo
La verdad de lo qué entiendo

,

Y esta sea.

Que eres la cosa mas fea

Y mas sucia, otro que sí

,

De cuantas yo jamás vi

Ni se hallan en Guniea,
Monstruosas

,

Con tus nalgas asquerosas
Y tus vergüenzas defuera,

Que es una visión mas fiera

Que todas las espantosas
Ab (tierno;

Animal de mal gobierno,

Mono viejo por vocablo,

Por delante eres diablo

Y por del ras el íulierno

Bruto y feo.»

Luego aquel pueblo guineo,

Esto" oyendo, asieron del,

Y con ánimo cruel

Le mordieron á deseo
Dravamenle ;

De suerte que el inocente

Vizcaíno desdichado
Quedó alli despedazado
Por mosliarse tu pariente.

VERDAD.

Cual tú eres,

Y lo (pie buscas y quieres
Con tus bajos pensamientos.
Tales al lin son los cuentos
Que por ejemplo refieres

Fabuloso,
Al cual

, por ser enojoso,
No liay respuesta que le dar,

Sino dejarlo pasar

Por reporte mentiroso
Novelero;
Mas, que fuese verdadero
Y pudiese ser así

,

Mejor me parece á mí
El muerto que el chocarrero
Que á tí mira;
Porque do virtud inspira,

Muy mayor felicidad

Es morir i)or la verdad
Que vivir por la mentira.

ADUL.4CI0N.

¡Bueno vas!

RCERO. 2i3

Siempre en tus (rece te estás
Locamente apasionada.
De qne al fin de la jornada
Poco b uto sacaras.

Pues do imos.
Pocos oímos ni vimos
Que sobre tí paren mientes;
Yo tengo cien mil pinientes,
Tíos, hermanos y primos
N.'ilurales;

Muy pocos de los mortales
Mi' salen de pareniesco,
Por(pie vo los busco y crczco
Con mis arles liberales
Y valor,

Y el linaje me da honor

;

Que altiein|)0 tengo por padre
Y á la fortuna por madre,
Y jior marido al favor.

Y tenemos
Una hija, que queremos
Mas que á la tundiré del día,
Que se llama Coilesía,

liermosa en todos extremos
De doncella

;

Tú te precias de muy bella

Y de virgen en cabello,

Y no voy en contra del lo;

Pero no lo es menos ella.

Pues, cuitada,

¿Qué harás, desventurada,
A(pií en Homa, do no tienes

Oira ventaja ni bienes.

Excepto no ser casada

,

Como yo?
Pero aguárdate, que no
Te desniandes a argüir,

Ni puedas después decir

Que ninguno le avisó

Del pecado;
Que ya casi hemos llegado

Nuestro poco á poco á Uoma,
Y se nos muestra y asoma
Encima de su collado;

Y de hoy mas
Echa por donde verás

Que es bien (¡ne nos apartemos,

Cnn que después nos tornemos
A juntar cuaudo querrás

Por acjui.

Adonde dirá de sí

Cada una lo que ha sido

:

1ü de cómo te habrá ido,

Yo de lo que toca á mi.

Mucho puede la mablad
En esta vida mezfpiina;

Lo mas del mundo se indica

A la propia voluntad.

Esta lisonja tr:iidoi:i
,

Vil esclava enlabiadora

De las gentes.

Con engaños evidentes

Se quiere hacer señora.

Lastimera cosa es ver

Lo que puedo la malicia,^

La desvergüenza y codicia

Desia maldita mujer.

Es un cebo general

,

Que entre la gente carnal

Se platica.

Cuyo dulzor do se aplica

No se conoce su mal.

A muchos hace gran daño

Su afeitada razón bella,

Porque debajo de aquella

Se dice estar el engaño.

Es yerba de buen sabor

Cuanto al gusto exterior;

Mas comida



La ponzoña allí escondida.

Después engendra dolor.

De lo cual su culpa está

Bien conocida y prohada,
Pero tiénela doidada
El que la causa le da.

Los reyes y los señores
Son dosie mal causadores,
Que, olvidados
De mí , son mal inclinados

A falsos aduladores.

Con lo cual dan ocasión

A que esla loca en','roida

Se me muestre asi atrevida

Con sobra de presunción

;

Porque los humanos hrios,

Siguiendo su desvarios

,

Mas esliman
La locura en que se arriman
Que no los consejos mios.

Los cuales dentro del fiel

Y sincero corazón
Dulces y sahrososson
Mas que panales de miel

;

Mas do llega y solicita

Esla lisonja nialdila

Es veneno,
Con que el gusto de lo bueno
Ose menoscaba ó quita.

Bien que desto no me quiero
Quejar por lo que á mí va.
Pues el mismo Dios acá
Pasó por este rasero

;

Que en este mundo venido,
Del cual no fué conocido,
Se quejaba
Que en la verdad que hablaba
De pocos era creído.

Esta falsa fementida,
Kunca diciendo verdad,
Tiene tanta autoridad,
Que de todos es oida.

Déla va muy conliada.
Diligente, apresurada,
Sin temor
De carecer de favor
Adonde fuere escuchada.

Tras ella se van los mas.
Juzgando por el semillante

;

Es hermosa por dclanle
Y disforme por detrás.

Yo, por contraria figura,
Áspera parezco y dura
A los ojos

,

Mas pasados los antojos,
Se conoce mi dulzura.

En esfuerzo de la cual
No he temor, entrando en Pioma,
Que su mal celo me coma

,

Pues me come el celestial.

Debajo desta bandera
No temo en esta carrera
Peligrar;

Cuanto mas, que no hay lugar
Do falle quien bitii me quiera.

Siempre hallo alguno y veo
Que me muestre alegre'cara,
Bien que por ser cosa rara
La virtud dase á deseo;
Mas ya que falte en el suelo
La claridad y consuelo
Que procuro,
Tengo ganado de juro
Aquel recurso del cielo.

Y con tal seguridad
Quiero entrar con ddigencia
A hacer de mí experiencia
En esta santa ciudad.
No me puede suceder
Con gauar y con perder
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Cosa nueva.
Ni desasiré que no deba
Recebirse por placer.

El tiempo queme detengo
- Kn esta corte romana.
No lo pierdo, pues se gana
Aquello tras que yo vengo.
Fácilmente.

Pueblo es muy conveniente
Para tnis recreaciimes,
Por(|ue de todas naciones
Hay gran concurso de genle.
De lenguajes
Diferentes y linajes.

Suertes, costumbres, edades,
'

Profesiones, calidades,
Estados, formas y trajes

Y opiniones.
Yo según las aficiones

A que cualquiera se inclina

Aplico mi medicina
Conforme á las condiciones
Y maneras
De las gentes extranjeras,
Y las de aquí naturales.
De mi ley, entre las cuales
Escojo yo como en peras
Los mejores.
Como en yerbas de sabores
Busca su pasto la oveja,
O como hace la abeja
En campo de muchas flores.

Aquí hallo.

Sin ir lejos á buscallo.
Por entre estos cortesanos
Cuanto me bastan las manos,
Que nadie sabe uegallo.
Todos son
Casi de mi profesión

,

Y españoles mayormente.
Como pueblo inteligiMUe,
Me tienen gran devoción;
Y se dan
A mi ciencia, tras que van

,

Tanta priesa y buena maña

,

Que ya pasan á Alemana
Y á Italia, donde eslán
De prestado.
Cualquier hombre trasladado
A esta Roma, gran señora.
Se renueva y se mejora,
Y queda mas avisado
En mis artes

;

Bien que hallo en todas partes
Quien me cuniple mis deseos,
Y aun los indios y guineos
Siguen tras mis estandartes;
Mas aquí
Es en lin adonde á mí
Me sucede todo á punto,
Porcjne lo lengoaqui junto
Cuanto en muchas parles v¡.

¿Qué mas quiero
Vo, ni pido, ni aun espero

,

Sino que en tan pocos días
Tengo ya doscanongías,
Plata , ropas y dinero,
Y favores

De prelados y señores,
Gracias y prerogalivas, -

Oficios y espectaliv^s

Para mis demandadores
Y queridos;
Viendo andar aquí perdidos
No pocos hombres honrados.
Del mundo menospreciados,
De todos aborrecidos
Sin ventura

,

Por seguir tras la locura
De aquella mi compañera.

Que por ser tan altanera
Ño tiene plaza segura?
Y yo sé

Que después que la dejé.
Por aquí con su querella
Habrá pasado por ella

Cosas (le que reiré

Cuando venga

;

Que caso que no es muy luenga
La ausencia hecha después.
Habrá visto, según es.
Algún duelo de que tenga
Que contar.

Quiero un poco aquí esperar
Por cumplir lo concertado;
Que, según lo platicado,

ÍSo puede mucho tardar
De venir

A reñir y debatir.

Como por oficio tiene;
Mas hela dónde ya viene;
No fallará qué gruñir.

En buena hora
Vengas ya. Verdad señora,
Si vienes arrepentida

;

También soy recien venida
Yo, y mas contenta agora
Que jamás.
*l'ii no sé lo que dirás

De tus sucesos honrosos;
Los mios son gloriosos

Cada día mas y mas.
Vesme aquí.
Que después que me parli

De contigo el otrodia,

Tengo tanta mejoría,
Que puedo com[irarte á ll

Y á tus fieros.

Príncipes y caballeros

,

Y otras mil personas buenas,
R'e han dado las manos llenas

De vestidos y dineros

Y otros bienes.

Tú me parece que vienes

Rostrituerta y mallralada,
Y encima descalabrada ^

Y cargada de desdenes.
Como sueles.

Pues cumple que te consueles
Y aconhortes de sufrir;

Que no lo puedes huir

Por mucho que le desveles.

Y pues eres
Espejo de las mujeres
En honra y autoridad,
Y llamándote Verdad ,

La profesas y la quieres.

Sé contenta
De confesar sin afrenta

Cómo te fué en esla feria

,

Y la mengua y la miseria
Que en tu casa se aposenta
Por alhaja

;

Y conoce la ventaja

Que en este mundo te llevo,

Y que, según él, no debo
Eslimarle en una paja,

Pues te veo
Tan sin lustre y sin arreo,
Y venir tan destrozada
Al cabo desta jornada.
Hecha con tanto deseo.
Para prueba.

Ya tú sabes no ser nueva
Desorden en esla vida

Que por ley descomedida
Lo mas del mundo se mueva

,

Y que en ella ,

Si bien quieres enlendella,

No produce la natura
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Cosa quieta y segura

Sin cuestión y sin (|aerella ;

Diferente

Es lo frió y lo caliente;

Lo lilando contra lo duro.

Lo claro conlra lo escuro

Pelean continuamente

,

Mal contento.

Los vientos conlra los vientos

Son muy bravos adversarios ,

Y, en Gn , son en sí conlrarios

Todos los cuatro elementos

Naturales.

Gómense los animales

Ihio á otro con sus dientes,

Las gentes contra las gentes

Con desamores mortales

Se levantan.

Con el hierro se quebrantan

Las piedras y las mineras,

Y las infernales lieras

De los del cielo se espantan,

Sin enmienda.
El vicio tiene contienda

Con la virtud por oficio,

Y la virtud contra el vicio

Busca con qué se defienda.

Su mal seno
Trae de ponzoña lleno

Conlra lo bueno lo malo,

Y las manos en el palo ,

Conlra lo malo lo bueno.

Y asi, digo

Que tú contiendes conmigo
Como el mal con la salud ,

Y yo, por ley de virtud,

Hago lo mismo contigo,
Sin poder
Entre nosotras haber
En mi presencia concordia

,

Tregua ni misericordia,

Sino morir ó vencer.

Mas, mirada
Tu pregunta mal criada.

Digo que en Koma me ha ido

Mas que bien, pues he cumplido
Con los que soy obligada

A quien soy,

Y lo mismo lernas boy
Que siempre, de nuestras lides;

Mas la ventaja que pides

í'ara mal , yo le la doy
Y concedo,
Sin tener invidia ó miedo
De tus bienes y favores.

Ni de esos tus valedores,

En quien fundas tu denuedo
,

Lo cual lodo
Estimo y tengo por lodo.
Como cosa baladí

Del mundo , que va Iras lí

,

De tu brebaje beodo;
Y del cual

Yo hago poco caudal

,

Porque no hallando en él '

Morada cierta ni fiel

,

Me vuelvo á la celestial

Sin error;
Que, según David, cantor
De los divinos renombres.
La tierra se dio á los hombres,
Y el cielo para el Señor,
Que soy yo.

ADDLJICION.

No me pesa deso, un.
Antes me huelgo de oillo

;

Masdime, ese golpecilio
Del ojo ¿quién te lo dio?
;,Por qué via

Sufriste tal demasía?

Deja, que es un cardenal,
Porque dijo qno era mal
Ir en máscara de dia.

Todo es nada

;

Mas di también, si te agrada,
Pues nunca para atrás caes,
¿Qué cosa ha sido? Qué üacs
Detrás la eolia , rasgada
Sin provecho?

Eso también tue fué hecho
Eli casa de un abogado
Porque dije ser pecado
De entrambas parles á hecho
Tomar dones

;

Luego ciertos baladronps
Contra mi se levantaron,
Y la cofia me rasgaron
Por darme de repelones
Con pesar.

Mas si hubiese de contar
Yo semejantes levadas

De cosas por raí pasadas,
Seria nunca acabar
En nii año.

ADULACIÓN

En eso yo no te engaño

,

Pues antes que le apartases,
Te apercebi que callases,

Y si hablaste, tu daño.

Y aun por eso.
Conociendo cuan avieso
Va de mi sinceridad

El mundo con su maldad

,

Por no escuchar tu proceso
Determino
De lomar otro camino,
Y le\antando mi vuelo,
Dar la vuelta para el cielo.

Do tengo cierta contino

La morada.
Y tú, Lisonja malvada.
Pues me voy, reina sin guerra
Sobre la haz de la tierra

,

Para que fuiste criada.

OBRAS DE DEVOCIÓN.

k LAS PINTURAS DE UPÍA IGLESIA.

Á LA SALUTACIÓN.

Todo el mundo está esperando,
Virgen santa , vuestro sí

;

No detengáis mas ahí

Al mensajero dudnndo;
Dad presio consentimiento.
Sabed que está tan contento
De vuestra persona Dios,

Que no demanda de vos

Olra cosa en casamiento.

AL NACIMIENTO.

Para estar tan bien parida

Y tan bien acompañada,
Mal cslais aposeutada,
Virgen, y mal proveída.

Yo no sé, ni nadie sabe,

De qué manera os alabe
;

Que sin senlir embarazo
Tenéis en vuesiro regazo
Al que en el cielo no cabe.

Á LA CinCUNCISION.

Para darnos á entender
Que no venís á holgar.

Queréis luego comenzar.
Rey de gloria , á padecer ;

Y ponéis en amargura
Vuestra carne tiernaj pura
Para mostrarnos, Señor,
Lo que, siendo criador,
Sufrís por la criatura.

Á LOS nETES.

;,En qué conocéis que es rey,

Reyes, este que adoráis.
Pues lo mas que le halláis

Es un asna con un buey?
Mas vuestro conocimiento
No es de humano acertamiento ;

La estrella os muestra el camino,
Y el Espíritu divino

Alumbra el entendimiento.

A LA HUIDA DE EGIPTO.

Aunque muy cansado vais,

Viejo bienaventurado.
Mayor es vuesiro cuidado
Que el cansancio que lleváis.

Seguro vais de mesones,
Josef , mas no de ladrones

;

Y con corazón sereno
Pjsais por el hijo ajeno
Por estas persecuciones.

Á LOS SANTOS INOCENTES.

Tirano, no tengas duelOs
Que esos que matas temprano
Plantas son que de tu mauo
Se trasponen en el cielo.

Y el que buscas sin reposo,
Sabe que es tan poderoso.
Que estos , muriendo por él

,

Ganan en ser tú cruel

Mas que siendo piadoso.

Á LA PURIFICACIÓN.

Publicáis con humildad
En vos. Señora, defeto

Por encubrir el secreto

De vuestra virginidad ;

Mas no engaña á Simeón
Vuestra disimulación

;

Que cumplirse su esperanza,
Por obra de Dios alcanza

Ser hecho, no de varón.

EN U.NA ALDEA PARA CANTAR LA NOCHE
DE NAVIDAD.

Juicio será fuerte ,

Áspero y cruel de muerte.

Tened memoria , mortales,

Del juicio que vendrá,
Adonde se os tomará
La cuenta de vuestros males.
Una sibila pagana.
Que á Cristo no conoció.
Antes lo profetizó

Que él tomase carne humana.

Del cielo decenderá

Y' en carne será presente

A juzgar toda la gente

El Rey que siempre será.

El incrédulo y el fiel

Verán á Dios poderoso,
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Con sus santos glorioso

Desde el siglo en el lin del.

Las ¡limas sci íui juntadas

En su c.irne, como fueron

Cuando en el mundo vivieron

,

Para ser allí juzgadas.

Las hembras y li'S varones
Sus riíjuezas dejarán.
Las cuales se tornaran

,

Con Miar y tierra , carbones.

Al in(i('rno porná espantos,

Y las puertas quehrará
Por tuiM/a, pero será

Luz libre para los santos.

Los malos padecerán
Quemados de eterna llama,
Y lo (|ue calió la fama
tilos lo descubrirán.

Y Dios manifesiará
Los secretos coi a/ones

;

Habrá lloros á montoues,
Y el malo regañará.
Perderá su claridad

ti sol y luna y eslrell.ns ,

Y el resplandor del y delias

Se turnará escuridad.

Los cielos se desharán,
Y abajarse han los collados,

Y los \ alies, abajados.
Con ellos se igualarán.

^0 habrá cosa alia en la tierra

Que (Hiedan ver los bnnianos;
igual a los campos llanos

ber.in los montes y sierra.

La \erde color del mar.
Con sus ondas presurosas,
Y todas las otras cosas
Entonces han de cesar.

La tierra perecerá

,

Los rios secara el fuego

;

Triste son sonara luego.
Que de lo alto se oirá.

Knlonces la tierra dura,
Ahriéiidüse, moslrará
El iiilicrno, donde está
En su confusión escura

;

Al -Señor obeiieciendo
Todos los reyes del sutílo,

Caerá luego del cielo

Y piedla a¿uhe liirvieudo.

PROFETAS.

ISAÍAS.

Yo p1 profeta Isaías

Digo (JUe COhCi iiiiá

En su \ienlre y parirá

Una Virgen al Me&ias,
y aqueste sera llamado
Enianuel

, que es Dios con nos
;

Para nos el niño Dios
Es uacido y eucaruado.

JEREMÍAS.

Este es nuestro Dios eterno,
Y otro no será estimado

;

Que es solo quien ha hallado
Todo el saber verdadero.
Y' á Jacob siervo lo dio

,

Y en nuestras tierras fué visto
Dios y hombre Jesucristo,

Que con hombres conversó.

Al tiempo que verná aquel
Que es s;iuto sobre los santos
Cesará la unción de cuantos
Reyes hay ey Israel

;

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO,

Porque es justo que en el suelo
No reconozca la gente
Otro rey, siendo presente
El Rey muy alto del cielo.

Oi, Señor, tu sonido
Y temeroso quedó

;

Tus obras consideré
Y quedé despavorido.
Porque oyendo la grandeza
De la tu divinidad

,

Espantóme la humildad
Que escogiste

, y la bajeza.

NABL'CODONOSOR.

Hoy metimos tres varones
En el horno aprisionados,

Y ahora siendo mirados,
Veo cuatro sin prisiones;

Y el fuego no les empece
Ni les toca en los cabellos

;

La vista del cuarto dellos

Hijo de Dios me parece.

VILLANCICO A LA MISMA NOCME.

Pues hacemos alegrías

Cifando nace uno de nos

,

¿ Cuánto mas naciendo Dios?

Grandes huéspedes tenemos

,

Hagamos gran regocijo

,

Pues pare la Madre al Hijo

Por quien todos hoy nacemos.
Nunca vimos ni veremos
Juntos otros tales dos

,

El Hijo y Madre de Dios.

CANCIÓN A NUESTRA SEÑORA, VINIENDO

EN LA MAR.

Clara estrella de la mar.
Dichosa puerta del cielo,

Madre de nuestro consuelo.
Virgen nacida sin par;

Reina bienaventurada

,

De lodos consolación
En todo tiempo y sazón
Sed

, pues sois nuestra aliogada ;

Mas por gracia singular,

Las rodillas por el suelo.

Pedimos vuestro consuelo
Mientra estamos en la mar.

Guardad la fusta en que vamos,
Que es nuestro cuerpo vicioso.

Oeste mar, tempestuoso
Mundo por do navegamos.
La quilla del susientar.

Que es la carne peligrosa,

Vava siempre temerosa
Adonde podrá topar;

La proa , que es el deseo,
No se empache en lo que topa

;

La voluntad , que es la popa

,

No la hiera devaneo;
Y el piloto gobernar,
Que es el flaco seso humano

,

Lleve tal líenlo en la mano
Que la sepa encaminar.

El mástil
, que es la razón

,

De tantas cuerdas asido.

Vaya enhiesto, no torcido,

No le doblegue pasión.

Para alar y desatar
Suban y bajen ligeros

Otros que son marineros,
Puestos para ejecutar.

Las velas por do se guia,

Que son los cinco sentidos.
Sean de vientos heridos
Que vengan sin travesía;

V sino pudiere andar
Nuesira llaqueza mezquina

,

Viento en popa á la bolina

Sepa al menos navegar.

A NUESTRA SEÑORA BE MONSERRATE.

Pues no alcanzo á comleniplaros,
Madre de Dios gloriosa,
Excusado es alabaros;
Pero quiero suplicaros
Que me digáis una cosa.
Que aquí se debe encerrar
Algún misterio profundo:
¿(;ónio (juisistes morar,
Siendo Señora del mundo

,

En tan áspero lugar?

También hacéis vuestra estancia
En Guadalupe en las breñas,
Y asi en la Peña de Erancia

;

Yo no siento qué ganancia
Sacáis de andar por las peñas;
Mas lo que de ello sosiiecho
Es

, que salís al at;ijo

A tomar, contra derecho,
Para vos este trabajo
A fin de nuestro provecho.

Por los llanos de la tierra
Los méritos son contados.
Por los montes y la sierra

,

Donde nos viene la guerra,
Nuestros vicios y pecados.
Si por llano caminamos.
Ningún peligro tenemos

;

En la sierra nos perdemos,
Y allí , Señora , os hallamos
Para que no peligremos.

HIMNO A NUESTRA SE.XORA.

{AvemarisStella.)

Pues navegáis , alma mía
,

Por el mar de iiensainienlos
,

Do sois de contrarios vientos

Combatida cada día

;

Para no temer forluna

Mirad siempre aquella estrella

Del norte, porque sin ella

¡No habréis bonanza ninguna.

Y para masía obligar,

Deciille por oración

Esta devota canción:
«Ave, Estrella de la mar.
Madre de Dios criadora,
Pero Virgen de conlino.
Dichosa puerta y camino
Del cielo, y emperadora.

Oyendo aquel dulce av&
De la boca de Gabriel,
Con que vos, Señora , y él

Al cielo hicistes llave ,

Fundadnos en paz segura

,

Mudando el nombre de Eva,
Porciue no se nos atreva

Quien nuestro daño procura.

Selladnos de las prisiones

De nuestros viciosos fuegos,
Dad lumbre á los que están Ciegos

De sus propias aficiones

;

Nuestros males apartad

,

Nuestros bienes procurando,
Para que queden de uu bando
La razón y voluntad.

Mostraos, Virgen , ser madre
A los tristes que padecen,
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Sumatper le uosíram precem
El que , sieiKio vueslio padre,

Por nosotros quiso ser

Vuestro liijo, y siendo Dios,

Se liizo dentro de vos

Hombre para padecer.

Singular Virgen sagrada.

Entre todas la mas mansa ,

Y tan mansa
,
que descansa

Dios dentro en vuestra morada ;

Limpiadnos , que estamos llenos

De las culpas (¡ue criamos,

Y hacednos que seamos
Jlny mansos, castos y buenos.

Dadnos vida concertada

Y asegurad los caminos,
Porcpie nos hallenuis diiios

Af cabo de la jornada

,

Y en tal estado acabemos
(,)ue do vamos deseando ,

A Jesucristo mirando,
Siempre con él nos gocemos.

Sea alabanza, por tanto,

A Dios Padre Criador
Y á Cristo, muy gran Señor,
Con el Espíritu Santo ;

Una honra á todos tres

,

Sin dar ventaja á ninj^uno
;

(Jue así es lo que es de uno,
yue de lodos ellos es.

l\ VISITACIÓN DE SANTA ISABEL.

(A instancia de una señora.)

Decid, Reina esclarecida,

¿Dónde vais á pié, cansada
,

l'or el monte apresurada

,

Siendo ¡)ür madre escogida

De Dios y estando preñada?
Siendo señora del cielo,

¿Cómo vais por este suelo
Con tan poca autoridad?
Cómo en tanta solodail

No habéis miedo ni recelo?

¡\!al parece á las doncellas
Andar l'uera de poblado,
Y tanto mas es notado
Cuanto mayores son ellas

En linaje y en estado.

¿Qué negocio puede haber
\'A\ ([ue sea menester
Por íuer/.a vuestra presencia

,

Y hacer la diligencia

Tan excelente "mujer?

Entre los grandes señores

,

Si CDsas se han de tratar,

Es costumbre de enviar

Legados ó embajadores
i^)ue vayan á negociar.
Ejemplo deslo nos dio

El ángel que descendió
Por mensajero de Dios

,

Cuando entre él , Señora
, y vos

El casamiento trató.

Pues si bien sé conoceros

,

¡Oh Princesa celestial

!

Vos sois de sangre real

,

Y la con quien vais á veros
Persona muy principal.

Fuera pues mas cierta cu<;nla,
Por no recibir afrenta,
Que un gran señor ó prelado
Llevara vuestro mandado
A cas de vuestra parienta.

Pero, ya que camináis,
Hermosa dama exceleuie

,

Sin mirar inconveniente,
Decid, ¿cómo no lleváis

De cantillo algún presento?

Parece descortesía
Ser con otros cada día

Tan franca, tan liberal,

Y á vuestra prima carnal

Visitar mano vacía.

También quiero deseoso
Saber de vuestra excelencia

;

Por eso tened paciencia

,

Pues tenéis , Señora esposo.
Si venís con su licencia.

Que no la debió dar él

,

Siendo sabio y tan fiel

,

Para ir sola una doncella;

Y ya que vengáis con ella,

¿Cómo venistes sin él ?

Mas con amor que con vicio

He preguntado, Señora
;

Quiero responder agora

,

Pues seréis de mi servicio
Muy abonada deudora.
Segura vais de cansaros,
A lo menos ele enojaros

,

Por cansada que os veáis;

Que el cuidado que lleváis

Basta para descuidaros.

La priesa no la condeno.
Pues no se sufre tardanza
Cuando corre la esperanza
A gozar de algún fin bueno
Que imevamente se alcanza

;

\ así, vos siendo avisada
De nueva tan señalada,
Con la gana que en vos mora

,

De llegar no veis la hora
Y acabar vuestra jornada.

Por do puede bien creerse
Que el misterio que os ha sido
Por seis meses escondido.
Si antes viniera á saberse

,

Antes hubiérades ido;

Mas no sin causa se ordena
Que del caso estéis ajena
Hasta el necesario punto,
Porque vaisá cumplir junto
El servicio y norabuena.

Ni se sufre embajador.
Legado ni mensajero;
Vos lo debéis ser jirimero.
Porque los gozos de amor
No se gozan por tercero ;

Y el despacho que en vos va

,

Que se ha de mostrar allá

,

Sola vos podéis iraello,

Pues que para inerecello

Sola nacistes acá.

Rodeada en rededor
De celestiales compañas,
Con Dios dentro en las entrañas
No hay afrenta ni pavor
Que temer por las montañas.
Entre los robles y pinos

No carecéis de vecinos

,

Porque ásus ángeles Dios
Tiene mandado de vos

Que os guarden por los caminos.

Yendo vos , llevar presento
Con presencia tan hermosa
Parece supertlua cosa.
Pues da gloria á toda gente
Vuestra cara tan gloriosa

;

Cuanto mas que vuestra prima
Es mujer de mucha estima

,

Y afrentarse ha, siendo rica,

Tomar de la pobrecica
Dones ni joyas encima.

Si Josef os dio licencia,

Yo no me meto á sabello;

Mas sé que debo creello

,

Que vuestra gran obedieucia
Me da testimonio dello.

Si vais con él ó con ella

La Escritura no lo sella,

Pero yo lo juraré.,

Que si él con vos no fué.
Que vos no fuistes sin ella.

Agora pues caminad
A vuestra visitación

;

Que do llégala alicioii.

La razón y voluntad
Una misma cosa son.

Para vos está guardada
Esta tan gran embajada,
Después de la de Gabriel

,

Por la cual será Isabel

Del caso certificada.

Por eso no trabajéis

De disimular lo hecho ;

Que seréis puesta en estrecho
Que por fuerza confeséis

Lo que lleváis en el pecho.
Yo quiero tras vos correr
Por gozar deste placer;

Que tan excelentes vistas

De personas tan bienquistas

Cosa será para ver.

Mas, porque es atrevimienlo
Que vaya mí torpedad
Cabe tanta majestad,
liaré pies del pensamiento
Y ojos de la voluntad ;

Y si no pudiere andando

,

Seguiros he contemplando,
Reina nuestra , cómo vais

,

Y al aposento llegáis

Desia que vais deseando.

Y llegada á su presencia ,

Con dulce rostro riendo

,

La gravedad no perdiendo,
Con amor y reverencia
La saludastes diciendo

:

«Dios os salve, Madre mía;
La gracia del que me envia

Tanta parte os dé de sí,
^

Cuanta gloria me da á mí
Con miraros este dia.

«Tan penada por vos vengo,
Tan vencida de deseo.
Tan llena de lo que veo,

Que ante mis ojos os tengo,

Y de gozo no lo creo,

Gran ventura fué la vuestra,

Gran dicha será la nuestra.

Oh señora prima, en quien
Dios para fin de gran bien

Tan gran maravilla muestra.

«Verdadera relación

Hirió las orejas mías I

Que en vuestros ancianos días

Oyó Dios la petición

De vos y de Zacarías,

Y en tin os ha consolado
Con el fruto deseado,
Otorgado en senelud.

Que os ha sido en juventud

No sin misterio negado.

»Y aiuique de vuestro celarme
Tantos meses esta cosa
Podría ser querellosa,

No quiero de ello acordarme.
Ni lo sufro, de gozosa.
Con el cuerpo me he tardado,

Pero no con el cuidado.

Que es mayor que sé deciros,

De gozaros y serviros

En tiempo tan señalado.*

Con ojos bajos y graves

La matrona generosa,

Alguu tanto vergonzosa,
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Con palabras muy suaves,

Con voz honda y poderosa,

De lispiriui Suiílo llena.

Dijo con cara serena:

« ¡01) liija y señora mia.
Mensajero de alegría.

Vos vengáis en hora buena !

» Bendita vos y loada

Entre todas las mujeres,

Pues pueden vuestros poderes

Abrir la puerta cerrada

De los eternos placeres

;

Y bendito también sea

El fruto , que se desea,

De vuesiro vientre bendito;

El cual, siendo en si inünilo.

Se viste nuestra librea.

» Bendito el vientre que os trajo

Y las tetas que mamastes.
Pues que tan alto volasles.

Que distes con Dios abajo

La hora que lo encaniastes.

Tan gran merced y favor.

Tal linaje de loor

¿De dónde me viene á mi,
Qae me venga á ver aquí
La Madre de mi Señor"?

í Madre sois de vuestro padre

;

Ko disimuléis, Maria;
Que Dios cuando os escogía,

A vos os lomó por madre,
Y á mí me quiso por tia.

Gloria de vuestro linaje.

Vestida de nuestro traje,

A Dios vestis por aforro

;

Con él andáis en el corro,

Y habláis nuestro lenguaje.

»En llegando á mis oídos

La voz y dulce canción

De vuestra salutación,

Conciliieron mis sentidos

Divina revelación.

Y el infante aun no criado

Que en mi vientre está encerrado,
i)elante su Criador,

Lleno de gozo y de amor,
Todo está regocijado.

»¡0h cuan bienaventurada
Sois, prima, porque creistes

Lo que del ángel oistes.

Pues medíanle su embajada

,

Hijo de Dios concebisles!
\ las grandezas oídas,

Por el ángel prometidas,
' Oue por humilde se os dan,
En vos y por vos serán
Perfeclamente cumplidas.

í Ya no es tiempo de callar,

Virgen bienaventurada,
Con el burlo sois lomada

;

Venistes á saludar,

Y quedasles saludada.
Descubierto es el secreto:
Hombre parirá perfelo

Isabel, vos hombre y Dios;

Oue en vos sola caben dos
Contrarios en un sugeto.

»Mas no cabe presimcion
En toda vuestra morada

;

Que aunque os veis ya declarada
De tan alta condición,

Ko sois por eso mudada.
Si os alteran los favores

De los divinos amores.
Por la respuesta parece.
— La mi ánima engrandece
Al Señor de los señores.

»Y gozoso de verdad
El mi espiíítu y memoria.
En Dios mi salud y gloria,
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Porque miró la humildad
Desla su sierva notoria.

Por la cual me llamarán

Bendita, y acertarán,

Todas las generaciones.

Cuantas hembras y varones

En el siglo nacerán.

íPorque hizo el que serví.

Que es muy alio y poderoso,

Y su nombre glorioso.

Muy grandes cosas ¡)or mí

,

Pues se me dio por esposo.

Y en edades venideras

Para siempre duraderas.
Será su misericordia

,

Que gozarán en concordia

Los que le temen de veras.

»Su gran potencia mostró
En brazo de vencimiento,

Y como polvo con viento,

Los soberbios esparció

Lejos de su pensamiento.

Los grandes y poderosos

,

Altivos y desdeñosos,
De sus sillas abajó

,

Y los bajos ensalzó

En estados gloriosos.

))Los probecillos hambrientos

Hinchó con sus largas manos
De los bienes soberanos,
Y á los ricos avarientos

Dejó desiertos y vanos.

Israel, que triste estaba

Porque lauto se lardaba
La vista de su Mesías,
Recibió ya en nuestros dias

El niño que deseaba.

dY Dios no puso en olvido

Su misericordia pía,

Como desde el primer día

Por su boca prometido
A nuestros padres lo había

;

AAbrahan, su sirviente,

Y después á su simiente

En los siglos venideros,
Habiendo siempre herederos
De padre tan excelente.

—

»¡0b cuan bien habéis cantado,
Virgen y Madre bendita ,

Con un liple que nos quila

Cuanto tormento y cuidado
Nos daba la ley escrita

!

Con lengua dulce y discreta

Ños mostráis que sois elela

De la luz que viene ya.
Por la cual se nos dará
La ley de gracia perfeta.

»Y con toda esta grandeza
Que por vos se comunica,
Siendo tan grande y tan rica

,

Quiere tomar vuestra alteza

Oficio de pobre y chica.

Y con trabajo y afán

Queréis comer vuestro pan
Sin popar ninguna pena,
Y servir en casa ajena

Hasta que nazca san Juan.»

Final.

Si yo tan gran servidor

De vuesamerced no fuera,
Harto mejor estuviera

Por hacer esta labor.

Y sí no supe hacella

Tal que no vaya confusa,
Vuesiro mandado me excusa
De las faltas que hay en ella.

Mas, pues es visitación,

Vuesamerced la visite,

y á mí me descargue y quite

De lan grande obligación.
Si fuere merecedora
Del fuego, pague el papel

;

Que yo salvo quedo del.

Pues cumplo con mi señora.

HIMNO A LA CRUZ.

( \exilla regís prodeunt.)

Las banderas de la luz

Del líey que por nos padece
Salen fuera, y resplandece
El misterio de la Cru/..

Por el cnul el Hacedor
De la carne en carne humana
Fué puesto de propia g.nia

En el palo del dnlur.

Y encima deslo, llagado
Con hierro de cruda lanza

,

Abrió fuente de esperanza
En su divino costado;
De do, para nos salvar

Del pecado que reinó.

Agua con sangre manó
Pi.ir remedio singular.

Cumplióse lo que cantó
David , el profeta santo.

En versos de dulce canto
Que en testimonio dejo;
Pregonando á boca llena

Por el mundo en general

Que Dios reina sin igual

Desde el madero de pena.

¡
Oh árbol bello, hermoso.

Resplandeciente, sagrado,

De la púrpura adornado
De nuestro Rey glorioso!

Escogido por señales

De tronco digno sin par,

Que mereciste tocar

Tan santos miembros y tales.

Árbol bienaventurado.

De cuyos brazos colgó

VA precio (|ue se nos díó

Del siglo, por él comprado;
Y hecho balanza y peso
Del cuerpo precioso, tierno.

Trajo el robo del infierno.

Tantos tiempos allí preso.

¡Ob Cruz de consolación,

Única esperanza nuestra.

Dios le salve, pues te muestra
Kn tiempo de lal pasión!

Acrecienta la justicia

A los justos sin pecados,

Y á los miseros culpados

Da perdón de su malicia.

A tí solo Dios y trino,

Trinidad en unión

,

Cuantos espíritus son

Dan alabanza comino.
Pues lan caro nos compraste.

Gobierna perpetuamente
Los que por el excelente

Misterio de Cruz salvaste.

LA INVE>XIOrí DE LA CRUZ.

{A instancia de una señora.)

Proemios.

Vuesamerced me mando,
Sidello tiene memoria,
Que le trovase la historia

De la Cruz que nos sahó ;

De cuya causa han estado

En baialla y diferencia .

De un cabo mí insuliciencia,

Y de otro vuestro mandado.
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El uno dice qne si,

n otro dice que no
,

Y quedé por juez .vo

l'arascrlü conlran.i;

Y di por vncsli'o servicio

Contra mi mismo semencia ,

Porque dicen que olx-ilitncia

Vale mas que sacrilicio.

• Pienso qne fué la intención

De vuesamerced, Señora,

Tentar de saber agora

Dó llega mi devoción ;

La cual de vos se querella,

Porque Invistes por Ituono

Darle olicio tan ajeno

Del que suele tener ella.

Que mis vanos pensamientos,
Que paz no saben iiallar

,

Mejor su|)ieran trovar

La invención de mis tormentos.

La de la Cruz de alegría

Mal parece en mi poder;
Porque yo no sé traer

A cuestas sino la mia.

Mas donde tantos peones
Ha de haber para cavar.

Serviré yo de llevar

En brazos los azadones ;

JY seré desia manera
Otro Simón Cireneo,
Tocando con el deseo
El cabo della siquiera.

Y en el Dios que en ella muere
Tomando esfuerzo y aliento,

Haré vuestro mandamiento
. Lo menos mal que supiere.

Y pues Cristóbal me llamo,

Valme, Cristo, y sé comigo ;

Que aunque sé que no te sigo,

Sabes que no le desamo.

Contemplación,

¿Qué caváis en este suelo,

Gran Heina, tan deseosa?—
Busco la Cruz gloriosa

En que el alto I«ey del cielo

Vertió su sangre preciosa.

Y con ansia de amor quiero
Que cojan polvo mis haldas,

Por sacar aquel madero
En que el divino Cordero
Tuvo puestas sus espaldas.

Busco el palo vencedor,
Que siendo de su natura
Insensible criaixira,

Sostuvo á su Criador
Hasta dalle sepultura.

Busco el árbol venturoso
Que la doliente manzana
Que Adam comió, de goloso.

Con fruto dulce y sabroso
Del todo la hizo sana.

Y cuando Cristo murió
Por la general (¡uerella ,

So la tierra re entró ella

Poríjue en ella no halló

Manos dignas de tenella

;

Y liase estado así enterrada
Doscientos y tantos años
Por no ser menospreciada,
Ni verse mal empleada
En poder de sus extraños

Pues en empresa tan alta,

Y el galardón tan crecido,
No descansa mi semillo
Hasta qne vea sin fúlta

Lo que busco y lo que pido.
Y en cosa tal cual es esta
Es justo perder el sueño,
Pues á Dios tanto le cuesta ;
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Que el trabajo en su recuesta

Amor le hace i)et|ueño.

Y f\ Dios quiere (|ue halle

Yo, por ser mas diligente.

Tesoro tan excidenle.

Seré hecha i)or bnscalle

Cloria de toda mi gente;

Y si por no ser yo tal

,

Siendo viva no Ío veo,

VA alma, (¡ne es iinnorlal

,

Quedará lior principal

ilerederaen mi deseo.

Mas tengo gran confianza

Kn el que esta devoción

Me puso en el corazón,

Que cumplirá mi esperanza

Y mi linal intención;

Y mi seso determina
De cavar en esta hoya ,

Confiando que, aunque indina,

Verán mis ojos ahina
Esta riquísima joya.

La cual, según he sabido,

No fué hedía de madera
Ofrecido como quiera

,

Sino de palo escogido,
Plantado para lo que era ;

Que Adam, según supe yo,
iMi grande vejez venido

,

En "eidérmcdad cayó

,

De la cual al fin murió
Por escotar lo comido.

Pues viéndole ya mortal

Su hijo Sel, con cuidado
De ejecutar su mandado

,

Fué corriendo al terrenal

Paraíso, ya cerrado,

Y con voz apresurado,

Como en casa conocida,

Pidió que le fuese dado
Del aceite deseado
Del gran árbol déla vida.

San Miguel le respondió

Que aquello ser no podía,

l'or(iue Adam perdido habia

La gracia cuando pecó
Que de no morir tenia

;

Y que conviene que muera
Y se parta deste mundo
Sin el remedio que espera

,

Pues por la fruta primera

Perdió el remedio segundo.

Pero díóle todavía

[i\ ramo que se llevase

Y en el monte le plantase.

Porque ya que Adam moría ,

En su memoria durase;
Y dijo : «No le adolezca

Ni desmaye el mal de Adam ,

Auncpie grave te parezca ;

Que cuando este árbol florezca

,

El y muchos sanarán.»

Habiendo Set este aviso.

Consolóse en gran manera

,

Y aunque era larga la espera

,

Partióse del Paraíso

Con cara mas placentera;

Pero cuando ya llegó,

Aunque se dio mucha priesa,

ííl padre muerto halló,

Y en su memoria plantó

El ramo sobre la huesa

,

El cual se hizo plantando

Árbol de gran presunción,

Y desde aquella sazón

Duró hasta ser cortado
En tiempo de Salomón

;

Que á vueltas del muy precio.so

Cedro que allí se cortaba,

Fué traído este dichoso

TERCERO.

Para el templo nniy famoso
Que á la sazón se labraba.

Viendo los maestros del

Palo tan hermoso y neto

,

Liso, (hírecho y perfeto,

l'onen luego mano en él

,

No sabiendo su secreto

;

Mas muy hurlados se vían.

Que mil veces lo probaban
iúi la parte que querían,
Y en cuanto el ojo volvían.

Corto ó largo lo hallaban.

Los maestros de la obra
Con enojo y con despecho

,

Como palo sin provecho
Por su falta y por su sobra

,

Desecháronlo de hecho;
Y por darle el galardón
De su burlada porfía

,

De general opinión
Le pusieron por pontón
De un arroyo que allí habia.

¡Oh madero de salud.
Por el cual es figurado
Cristo, en ti crucificado,

Pues declaras tu virtud

Cuando estás mas desechado

!

De humildad me das ejemplo
Cuando, puesto en aquel suelo.

Hecho paso le contemplo
Entonces allí dei templo
Como agora eres del cielo.

Y por eso levantaste,

Como del Salmista oyó

,

Tu cabeza en este hoyo,
Porque bebiste y gustaste

De camino en el arroyo

;

Mas la reina de Sabá
Luego vio, llegando allí ,

El misterio que en tí está
,

Pues por el agua se va
Por no pasar sobre ti.

La cual, visto este madero,
Y alcanzada su excelencia

,

Por divina inteligencia,

Adorándole primero,
Le hizo gran reverencia

;

Y después que visitó

Al muy gran rey Salomón,
De su tierra le escribió

Deste misterio que vio

Muy cumplida relación.

Y que por los poderíos

Deste madero preciado
Seria por su pecado
El reino de los judíos

Destruido y asolado;

Y con don de profecía

Alumbrado su sentido.

Dijo que en él se pondría

Un hombre por quien seria

Todo el mundo remediado.

Este rey y gran señor,

Avisado deste hecho,
Hallóse puesto en estrecho,
Porque temor con amor
Batallaban en su pecho;
Y hizo luego buscar
Este palo, y enterrólo

En un honesto lugar.

El misterio singular

Guardando para sí solo.

Pero la virtud divina.

Que ociosa estar no consiente

,

Hizo encima allí por fuente

La probática iñcina,

Salud del pueblo doliente;

Y aunque soterrado estaba

Do ninguno lo sabia ,

Sus maravillas obraba

;
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Oue los enfermos sanaba
Cuaiiilo el agua se iiiovia.

Mas ele cienio que llegaban
Uno no mas iba sano,
Porque aquel pueblo villano
Nosenlia ni gustaba
Esle tiulzor soberano

;

Que con su conocimiento
No queda enfermo ninguno

;

Entonces con esto ungüento
Uno sanaba de ciento,
Y ahora ciento por uno.

Pues cuando el tiempo llegó
De padecer Jesucristo,
El árbol de Dios bienquisto
Sobre el agua se salió,

Y nuevamente fué visto;
Y el que en el templo no fué
Hábil para el edificio

Aqui lesobralafe.
Pues se ofrece para que
Le manden hacer su oficio.

Pues andándose buscando
Madero de que labralle
V.n\7. para crucificalle.

Hallaron este nadando,
Hechizo para su talle;

Y pareciéiidoles tal

Cual pedia su malicia,
Labran del el principal
Tronco déla cruz real,
Ejecutor de justicia.

Que la cruz del Rey divino
De cuatro maderos es :

En oliva están los pies.
El mástil de cedro lino,
Y el titulo de aciprés

;

Los brazos de palma fueron,
Do las manos se clavaron

;

Los que en la cruz entendieron,
Cruz de gloria la hicieron,
Cruz de pena la pensaron.

Piedad y paz notoria
La oliva nos representa.
En la cual sus pies asienta

,

Y la palma la Vitoria,

Do sus brazos aposenta

;

Pompa del rey se figura
Por el cedro do se arrima.
Por el ciprés el altura
De la divina natura,
Que se levanta por citna.

Y según lo que se alcanza

,

Cuatro veces fué mostrada
La Cruz bienaventurada
En diversa semejanza
Antes de santificada.

A Sel en ramosa da,
Y en árbol á Salomón
En el Líbano, do está,
Y' á la reina de Sabá
En palo hecho ponlon.

En la laguna la miran
En madero los judíos;
Pero con sus desvarios

,

Aunque la sacan y tiran
,

No sienten sus señoríos;
Y aunque sin forma la vieron
Cuantos ojos la miraron

,

Dichosos diré que fueron

,

Pues en la fuente bebieron
Do tantos bienes manaron.

Pues ¿de cuánta diferencia
Mi bienandanza seria

,

Cuan sin igual mi alegría,
Cuan rica mi diligencia

,

Cuan gran ventura la mia?
¿Quién como la reina Elena

,

Quién tan digna de memoria,
Quién de lales gozos llena,
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Quién tan extraña de pena

,

Quién tan vecina de gloria

,

Si la Cruz ya consagrada
En el divino sagrario,
Hecha ya su relicario.

Hoy fuese por mi hallada
En este monte Calvario;
Y saliese este gran don
Por las mis manos á luz,
Y que por esta razón
Esta fuese la invención
Verdadera de la Cruz?
Y será, según confio,

líoy descubierta por mí

;

Que no dudo estar aqui,
Porque el espíritu mió
Me está diciendo que si

;

Mas, porque el propio loor
Parece desmesurado
En la boca del autor,
Será otro el relator

De este hecho señalado.

PROSIGUE LA INVENCIÓN DE LA CHUZ.

Imperando Conslaniino,
Emperador justo y fiel

,

Levantóse contra él

Majencio, varón malino
Y tirano muy cruel;
Y como fuese señor
En maldades poderoso

,

Púsole tanto temor, i

Que este noble emperador
Carecía de reposo.

Y aplazada ia batalla

Entre ellos muy temerosa

,

Constantino no reposa

,

Porque en su pecho la halla

Muy terrible y peligrosa

;

No sabiendo qué hacer,
Guerreaba en su sentido

,

Con miedo de se perder,
El deseo de vencer
Y el temor de ser vencido.

Y estando en esta agonía
Congojado y con recelo

,

Alzó sus ojos al cielo

Ahora de mediodía
Por buscar algún consuelo;
Y cebó súpitamente
Su vista de novedad,
Viendo á la parte de oriente
Una cruz resplandeciente
De extremada claridad

;

AI rededor déla cual

Muy ciaras letras había

,

.Cuya sentencia decia

:

«En esta sola señal
Vencerás esta porfía.»

El, no pudíendo hartarse.
Después que la vio, de vella,

Comenzó á maravillarse.
Sin saber determinarse
Qué figura fuese aquella.

Pero la noche venida

,

Constantino se acostó.

No para dormirla, no.
Sino para dar salida

Al nuevo caso que vio;

Del cual estando ignorante,
Admirado de lo visto,

Aparecióle delante
(^on otra cruz semejante
El redentor Jesucristo;

Y dijo : «No tengas duda

,

Rey, en lo que visto has,
•Ni del Iranc* temas mas,
Porque yo seré en tu ayuda

,

Y con esta vencerás»

Arma con ella tu fronte
Para trabar la pelea,
Y rompe seguramente
Por Majencio y por su gente.
Pormasque valiente sea 9

El dichoso Emperador,
Quedando muy confiado,
Muy seguro y esforzado
Con el divino favor.
Perdió temor y cuidado

;

Y mandó luego quitar
De la bandera romana
Su divisa militar,

Y solamente pintar
La de la Cruz soberana.

La cual puesta en su pendón,
Y él llevando otra en la mano,
Muy alegre y muy ufano
Entró con gran corazón
Contra el soberbio tirano

;

Y tal ventura le dio
El que llevaba en el alma,
Que sin sangre le venció,
Y por su muerte ganó
Rica corona de palma.

Pues quedando vencedor.
Vuelto su temor en gloria

,

No perdió de su memoria
La Cruz, por cuyo favor
Hubo tan alta Vitoria

;

Y sabida la verdad
Del misterio que hay en ella

,

Propuso en su voluntad
De poner su autoridad
Por buscalla y por habella.

Y tomando quien le muestre
La fe, porque era pagano,
Tornóse luego cristiano

Por mano de san Silvestre,
Gran pontífice romano;
Y queriendo caminar
A cumplir su romería,
El tiempo no dio lugar,
Mas procuró de enviar
Persona cual convenía.

No se contenta ni ordena
Que vaya rey ni señor;
Mas que sea embajador
Su madre la reina Elena;
Que no halló otro mejor.
Sin dilación ni tardanza
Por cartas le certifica

Su ventura y buena andanza

,

Y que cumpla su esperanza
Con humildad le suplica.

Ella, contemplando bien
Milagro tan excelente.
Partió luego incontinente
La vía de llierusaiem

Con voluntad diligente;

Caso que cuando llegó

Con esta nueva el correo
A Ritina, do parlió,
Inflamada la halló

Deste divino deseo.

De cuyos amores presa,
Encendida y alumbrada,
Y del hijo suplicada.
Emprendió tan alta empresa
Con diligencia doblada.
Y por gran señora que es

,

Camina tan sin pasión,
Sin guardar año ni mes

,

Que un paso da con los pies

Y rail con el corazón.

Con trabajo y diligencia

Llegada dondedesea

,

En mandar luego se emplea
Que vengan en su presencia
Los letrados de Jiidea;
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Entre los cuales se .llega

Un sabio llamado Judas,

Que auiujue á los principes niega

Lo que la Heina le ruega,

Al lin declara las dudas.

Esie á los otros avisa :

«Sabed que nos lia juntado

La Reina por su mandado
Para sacar la pesquisa

De Cristo crucificado.

Todos negad como yo

;

Que la Cruz, tras que ella anda,

En que Cristo padeció,

Yo sé dó está ;
pero no

Conseguirá su demanda.»

Ante la Reina venidos.

Por ella son preguntados,

La primera vez rogados,
La seginida requeridos.

La tercera amenazados.
Que digan sin dilatar

Si oyeron , saben ó lian visto

.Lo que ella viene a buscar,

Y le muestren el lugar

Do padeció Jesucristo.

Todos responden callando.

Por mostrar que no sabían
;

Mas, con miedo que tenian
,

Están entre si dudando
Sise lo descubrirían.

No dan respuesta ninguna

,

Porque en su boca no cabe

;

Mas ella siendo importuna,
Todos responden á una
Que solo Judas lo sabe.

El cual
,
por ella rogado,

Dijo : « Señora , no sé

Yo nada de eso, porque
Lo que nos has preguntado
Há muy gran tiempo que fué.

Y estando yo por nacer
En ese tiempo y sazón

,

Mal testigo puedo ser
De lo que no vi hacer,

Ni darte de ello razón.»

Ella , visto que á su gozo
Tan contrario le hallaba

,

De mansa tornada brava.

Mandólo echar en un pozo
Seco y hondo que allí estaba;

Y mandó que no le diese

De comer hombre ninguno.

Porque de hambre muriese,
O que la verdad confiese

Con la fuerza del ayuno.

El, no pudiendo sufrir

Tan dura carcelería,

Dio voces al sexto dia,-

Que le saquen á decir

Lo que cubierto tenia.

Pero ya cuando salió

Hombre nuevo y bien hecho,
Muy otro de que allá entró,

Porque dentro le inspiró

Diosla verdad en su pecho.

Este Judas fué después
Obispo muy señalado,
.San Quiríaco llamado,
De Cristo gran feligrés,

Y por él martirizado.

De cuyo convertimiento
Quedó , según parecía ,

El diablo mal contento,
Que volando por el viento,

ÍJaba voces y decia :

« ¡ Oh Judas falso, traidor,

Enemigo de tu nombre.
Digno de que de ti nie asombre,
Pues partes de tu favor

A mi Judas, tan gran hombre.

Confiesas al que él negó,

Y la ci uz en que fué muerto,
Comprar hoy al que él vendió;

La muerte que él encubrió,

Tú, cruel, la has descubierto!»

Sabida pues la verdad
Por la Ueina generosa

,

Muy alegre y muy gozosa.

Salió con solemnidad
A buscar la Cruz preciosa;

Y después de haber llegado

Al lugar de la justicia ,

Mosiió Judas el collado

Donde fué crucificado

El Justo por la malicia.

Mas no hallando dó fué puesta
La Cruz del 15 ey soberano,
Poríjue hizo alli Adriano
A Venus la deshonesta
Un muy gran lemi)lo profano,

A fin que cuando llegaban

Cristianos en romería
,

Pareciese que adoraban,
No lo (¡ue ellos deseaban.
Mas la imagen que se via,

Mandó la Reina, celosa

Üe Üios y de su sei vicio,

Derribar este edílicio

Y la imagen de la diosa.

Tienda pública de vicio ;

Y mandó que se quemase
Lo que de madera fuese

,

Y la piedra se apartase ,

Y que la tierra se arase

,

Poique todo pereciese.

Hincados pues los hinojos,

Judas , el santo varón

,

Con muy limpia devoción
Puestos en tierra los ojos

Y en el cielo -el corazón
,

Muy contrito y humillado,

A Dios demandó con lloro

Que le fuese revelado

El lugar do está enterrado

Aquel divino tesoro.

Y levantado de alli

Con la merced que pedia.

Dijo con gran osadía :

«Caven, caven por aquí

Sin temor ni cobardía. >j

No bien dichas ni formadas
Estas palabras serian.

Cuando están aparejadas

Tantas espuertas y azadas.

Que en el campo no cabían.

La Reina santa y bendita

,

Llena de gozos ufanos

,

Rodeada de cristianos,

Los peones solicita

,

Que no sedaban á manos.
¡Oh venturosos peones,

Que tan santo suelo cavan
;

Dichosos los azadones.

Las espuertas y serones

Que de tal tierra gozabau!

Entre los hombres al sol

Andaba con alegría.

Dando priesa todavía;

El polvo le es alcohol

Y las piedras pedrería;

Y aunque es larga la labor,

No le estorba la tardanza.

Porque la fuerza de amor
Pone esfuerzo al amador
Cuando va tras la esperanza.

Ya de cansados y lasos

Los peones desfallecen,

Cuando tres cruces se ofrecen

A cabo de veinte pasos,

Que juntas les aparecen;

Las cuales con diligenci.i

Sacadas muy limpiamente,
Subidas con reverencia

,

Fueron puestas en presencia
De la Reina y de la gente.

Y puestas asi á la par,

Una gran duda causaban.
Porque cuantos allí estaban

No saben determinar
Cuál era la que buscaban;
Caso que cuando las vio

Esta señora de eslima,
Y la de Cristo miró,
Dicen que la conoció
Por el título de encima.

Mas, por mas certificarse,

Y salir de diferencia.

Hicieron una experiencia,
En (pie pudo bien mostrarse
Su ventaja y excelencia.

Un cuerpo muerto trajeron.

Que de las andas tomaron.
Encima del cual pusieron
Una cruz, la que quisieron,

De aquellas tres que sacaron.

El cuerpo se quedó entero
Sin hacer nueva mudanza

,

Porque no llega ni alcanza

La virtud de aquel madero
Para mas larga probanza.
Y quitando la primera,

La segunda ponen luego

;

Mas el cuer|)o no se altera.

Quedando muerto cual era

Y en aquel mismo sosiego.

La tercera cruz se pone.

La segunda removida;
La cual del muerto sentida

,

Al instante se dispone
A recibir nueva vida

;

Y sin que le den la mano.
Por sí se levanta en pié,

Mas alegre y mas lozano.

Mas hermoso , recio y sano

Que jamás nunca lo fué.

¡Oh venturosa mujer.
Reina Elena, emperadora!
¿Qué sentís, decid , Señora?
¿Adonde llega el placer

De que gozáis esla hora?
Especial que en aquel punto,

Por mas os certificar.

Prueban la Cruz allí junto

Encima de otro difunto

Que llevaban á enterrar;

El cual , fuerza virtud tanta

Sobre su cuerpo sintiendo.

Con vida muerte venciendo,

Ante todos se levanta

Vivo , alegre y riendo.

Santa Elena ¿qué hará

Viendo tales maravillas?

A mi parecer dirá.

Con el pueblo que allí está.

Por el suelo las rodillas :

«
¡ Oh Cruz de mi Redentor,

Que sin mostrar embarazos,
Abrazaste con tus brazos

El cuerpo de tal Señor,
Rompido y hecho pedazos

!

¡Tú, que mereciste ser

Escaño do se arrimase

,

Y serviste de doser,

Y te supiste hacer
Cama donde se acostase I

«Hazme que de compasión
Se crucifique este dia

.La cruel ánima mia ,

Porque sienta la ¡¡asion

Del que tal la recibia

;
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Y la crueldad esquiva

De sus penas tan extrañas

Kn mi corazón se escriba,

Y quede con sangre viva

Imprimida en mis entrañas.

»Toda memoria y cuidado

Huya de mi pensamiento

,

Sino solo aquel tormento

De Cristo crucilicado,

Llagado, muerto, sangriento.

ISuMca plega á Dios ni quiera

Que yo en nada lome gloria

vSino"en la Cruz de madera,
Que sirviendo de bandera

,

ftle dio parteen la Vitoria.»

Habiendo ganado así

La Reina tan alto prez.

Congojada está otra vez

Porque le fallan allí

Los clavos deste jaez;

Pero fué Judas corriendo

CRISTÓBAL DE CASTILLEJO.

Adonde la Cruz bailaron ,

'Y á Dios oración haciendo,

Viólos estar reluciendo

So la tierra do quedaron.

Y después que los adora,

A la Reina los presenta.

La cual del todo contenta

Se halla en verse señora

De quien por sierva se cuenta.

Así que, la Cruz sagrada.

Tantos tiempos escondida,

Ln el desta fué hallada,

Y en tan buen punto ganada

,

Que nunca será perdida.

En manos está de quien

No la comerá carcoma.
Que la mitad della toma
Para sí á Hierusalem
Y la mitad para Roma;
Do por la Reina traída,

No se mallrata Di quiebra,

Y por ¡511 santa venida

La Iglesia (ii'Sla cumplida
A tres de mayo celebra.

FinaL

Lo que esta mi trova reza

No fué, Señora, excusado.
Pues sirve de haber mostrado
A dó llega mi simpleza.

Va no dejará de ser

Invención de alguna cosa,

Pues os será nueva glosa

De mi poquito saber.

Y pues ambos lo pecamos.
Porque la mengua excusemos,
Será bien que lo rasguemos
Antes que lo descubramos.
Vuesamerced no le duela

Darle un tajo y un revés,

Pero mas seguro es

Arrimarle una candela.

FiN es US poesías DE CRlSIÓgAL DE CASTILLEJO.



poesías

DE

FERNANDO DE HERRERA

JUICIOS críticos.

DEL MAESTRO FRANCISCO DE MEDINA.

{Prólogo á las Obras de Garcilaso, connotas de Herrera.)

Si en nuestra edad ha habido excelentes poetas, tanto que puedan ser comparados con los an-

tiguos, uno de los mejores es Garcilaso, cuya lengua sin duda escogerán las musas todas las ve-

ces que hubieren de hablar castellano. A nadie de los que con mas ardor han acometido esta em-
presa me parece haré agravio si después de Garcilaso pusiere á Fernando de Herrera ,

pues si

su modestia no lo rehusara, no sé si debíamos dalle el primero... Es suya propia la elocuencia de

nuestra lengua, en la cual se aventaja tanto, ó bien escriba prosa ó bien verso, que si la perti-

nacia de tan loables trabajos no le estraga antes de tiempo la salud , tendrá España quien pueda

poner en competencia de los mas señalados poetas y historiadores de las otras regiones de Europa.

Pudo la afición deste generoso espíritu, alentada solamente con el premio de la virtud, romper

por tan grandes dificultades, y con la perseverancia de tan honestos ejercicios aquistar los tesoros

de la verdadera elocuencia; los cuales con hidalga franqueza de ánimo ha querido comunicar

ásu patria, enriqueciendo con ellos la pobreza del lenguaje común. Primeramente ha reducido

á concordia las voces de nuestra pronunciación con las figuras de las letras, que hasta ahora an-

daban desacordadas , inventando una manera de escribir mas fácil y cierta que las usadas. Des-

pués, porque la forma de nuestra plática no desagradase á los curiosos por su simplicidad y llane-

za, la compuso con ropas tan varias y tan lucidas, que ya la desconocen, de vistosa y galana. Al

fin, viendo que nuestros razonamientos ordinariamente discurrían sin armonía, nos enseñó con

su ejemplo cómo sin hacer violencia á las palabras las torciésemos blandamente á la suavidad

de los números.

DE DON ALONSO DE ERCILLA.

{Aprobación de las Ohr&s de Herrera, en 1582.)

Yo he visto este libro de sonetos y canciones en buen lenguaje y verso justo ; tdcanse en ellas

cosas y fábulas de mucho gusto para los aficionados á la poesía, en las cuales muestra Hernando

DE Herrera su buen ingenio y gentil espíritu, y no hallo en ellas cosa por donde no se puedan

imprimir.
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DE LOPE FÉLIX DE VEGA CARPIÓ.

( En carta á un señor de estos reinos sobre la nueva poesía.)

Nunca se rae aparta de los ojos Fernando de Herrera
,
por tantas causas divino ; sus sonetos y

canciones son el mas verdadero arte de poesía. Quien quisiere saber su verdad imítele
;
que de

Garcilaso no pienso hablar palabra
,
pues han llegado algunos á tanta libertad, que llaman poe-

tas mecánicos á los que le imitan ; cosa tan lastimosa, que por locura declarada carece de res-

puesta.

DE FRANCISCO DE RIOJA.

{En la dedicatoria de las Poesías de Herrera al conde-duque de Olivares.)

Los versos que hizo en la lengua castellana son cultos, llenos de lucos y colores poéticos;

tienen nervios y Tuerza, y esto no sin venustidad y hermosura. Ni carecen de afectos, como dicen

algunos; antes tienen muchos y generosos, sino que se asconden y pierden á la vista entre los

ornatos poéticos; cosa que sucede á los que levantan el estilo de la humildad ordinaria. Los sen-

timientos del ánimo afectuosos, cuanto mas delgados y sutiles, se deben tratar con palabras mas
sencillas y propias, solo porque se descubran á los ojos y hieran el ánimo con su viveza ; en fin,

ellos se han de ofrecer, no se han de buscar entre las palabras. Quien vistiese un cuerpo muy
apuesto y gentil, 6 sea en el arte ó en la naturaleza, con demasiado ornato, no haría otra cosa

que oscurecer y ocultar la hermosura de sus partes... De manera que las cosas, cuanto mayo-
res, menos se han de ocultar con ios modos y figuras. La grandeza se debe reservar solamente

para lo humilde, porque tenga vida y se levante á la estunacion... Con esto he dicho á vuestra

señoría la causa de que los versos de Fernando de Herrera no parezcan á los ojos de muchos
afectuosos, que es no verse los afectos tan desnudos como en Ausías March y en Boscan ;

pero algo

se debe conceder á quien ilustró tanto y engrandeció las musas castellanas; que verdaderamente

fué el primero que dio á nuestros números en el lenguaje arte y grandeza. También hay quien

diga que no se ven en sus escritos imitaciones de los antiguos
; y esto, á la verdad, no merece

respuesta
,
porque quien tuviere alguna lección siempre se encontrará en sus obras con lugares

ó traducidos ó imitados... Esparció en sus yersos algunas palabras antiguas, ó por el sonido ó por

la significación , ó por dar artificiosamente antigüedad a la oración ; cosa que hicieron los ilustres

poetas y escritores de no vulgar saber en las letras. También redujo otras voces á su entereza,

que la hcencia ó la ignorancia popular habia cortado y disminuido. Fué diligentísimo en los nú-

meros, cuidando siempre con arte que ayudasen á sinificar las cosas que trataban... Ninguna cosa

hay en este autor que no sea cuidado y estudio, aun en la trasposición de las palabras, de que

usa tal vez, siendo así que se oscurece la oración ; pero lo que fuera culpable no habiendo causa

para hacerlo, cuando se hace con ella es diño de toda admiración... Nada de lo que escribió

deja de ser muy lleno de arte
;
pero nunca la ejecutó con tan poca prudencia

,
que no la ocultare

con destreza. En las canciones es comparable á todos los mayores poetas de España y de Italia;

en las elegías á cuantos las han escrito.

DE DON JOSÉ LUÍS VELAZQLEZ.

(Orígenes de la Poesía Castellana.)

Fernando DE Herrera mereció por este tiempo el renombre de divino, y no se puede negar

que tenia espíritu y fuerzas en el decir, aunque el demasiado esmero que puso en limar sus ver-

sos los hace algo desagradables á los que aman la armonía y suavidad de la rima.
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DE DON JOSÉ MARCIIENA.

{En el prólogo á sus Lecciones de filosofía moral.)

Los mayores poetas españoles parafraseaban los salmos hebreos, los valientes pensamientos y

las osadas imágenes de Job, los encendidos suspiros de la enamorada Esposa de los Cantares. Re-

vestíase el sublime Herrera de todo el estro de Moisés cuando , habiendo á la cabeza de sus is-

raelitas atravesado á pié enjuto el mar Rojo, ve el brazo de Jehová, que para el tránsito de su

pueblo escogido las contenia, despeñar las olas sobre las olas, y sepultar en los abismos de la

mar las cuatregas de Faraón y sus peones y sus jinetes, para entonar el canto de loor de la vic-

toria de Lepanto ; resonaba su lira lamentando la temprana muerte del rey don Sebastian, los

pendones de Lusitania arrollados y derribados, sus legiones desbaratadas, derrocado y desmo-

ronado su antiguo poderío ^ con son no menos doliente que el del arpa que acompañaba los la-

mentos de Judá
,
que sentado triste á las orillas del rio de Babilonia , recuerda las caras ondas del

patrio Jordán, huérfano de sus hijos, el templo de Jehová yermo de víctimas, de pueblo y de

sacerdotes, el alcázar de Sion sin guardas, Jerusalen viuda de sus moradores... Un estudio pro-

fundo de la lengua castellana y de los poetas españoles sus coetáneos y que le habian precedido,

una severa crítica, un oido sobremanera versado en la armonía y el ritmo poético, distinguen

especialmente á íÍEnnERA, á quien apellidó su siglo con el dictado de divino, á que le hacen

acreedor sus cantos hricos, puesto que el pctrarquismo que en sus inacabables elegías domi-

na infunde miedo al mas osado lector. A las dos composiciones maestras que ya de él hemos

citado se ha de agregar la oda a don Juan de Austria después de la batalla de Lepanto (1) , en

que introduce á Apolo celebrando el impávido esfuerzo de Marte en la rota de los gigantes, pro-

nosticando, empero, que ha de venir dia en que las hazañas del vencedor de Lepanto oscurezcan

y eclipsen las del numen de la guerra. Su canción al sueño respira la molicie tanto como la otra

el ardor marcial
; y con tal tino ha manejado el idioma, con maestría tal están las sílabas encade-

nadas, que en la primera retratan sus fuertes sonidos el estrépito de las armas, el ronco es-

truendo de las trompas bélicas, y en la última la dulzura del sueño, el blando sosiego del mun-

do, de su beleño tocado, el silencioso y suave vuelo de sus perezosas alas.

ALILUSTRISIMO SEÑOR DON FERNANDO ENRIQUEZ DE RIRERA, MARQUES DE TARIFA.

{Dedicatoria que puso Herrera en la edición primitiva de suspoesias. )

Bien conozco que no ha sido mucho acertamiento haber prometido á vuestra señoría ilustrisi-

ma hacelle servicio en publicar estos versos, poco merecedores de la estimación que les da vues-

tra señoría
; y así , temo grandemente perder en la opinión de todos el crédito de recatado y es-

crupuloso en este estudio, que es lo último que me pedia quedar en consuelo, ya que me hallaba

falto en las demás cosas
; y por esto quisiera no haber ofrecido tan liberalmente lo que descubrirá

la oscuridad y rudeza de mi ingenio. Mas tengo tanto respeto a la satisfacción que mostró tener

vuestra señoría cuando me hizo merced de amparallos con su nombre, que quiero antes aventu-

rarme al juicio, no solo de los hombres que saben
, pero de los inorantes, que retraerme de mi

propósito, cuanto mas que tiene fuerza de imperio el ruego de los príncipes, y no podia yo rehu-

sar de obedecer á vuestra señoría sin caer en culpa. Suplico pues á vuestra señoría ilustrísima

que los favorezca de la suerte que suele hacerme merced
;
que si por ventura merecieren ser

vistos y acogidos de algunos, deberán eso á vuestra señoría, aunque no lo espero de su poco me-

recimiento.—Ilustrísimo Señor.—Besa las manos á vuestra señoría ilustrísima su servidor,

Fernando de Herrera.

(1) No es después de la batalla de Lepanto, como dice Marchena , sino después de la reducción de los moriscos de

Jas Alpujarras á la obediencia de Felipe II.
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PREFACIÓN DE FERNANDO DE HERRERA A SUS VERSOS.

( Edición de Pacheco.)

Bien quisiera, ya que me dispongo tan tarde á publicar estos juegos de la juventud, que fue-

ran tales, que me libraran en parte de la culpa que suelen dar los hombres cuerdos á los que
embarazan lo mejor de su vida en semejante ocupación. Pero, ya que estoy obligado á este ries-

go, si en ellos no descubriese algún rastro de la perfección y excelencia que se halla en los obras

de los buenos escritores, no ha sido lalta de diligencia y cuidado, sino infelicidad de mi genio,

que el conocerla me ha retirado muchas veces de la publicación de estos versos ; mas el deseo

de agradar á quien , satisfecho dellos, piensa que merecen salir á luz , me obliga á que me sujete

á la pena de este atrevimiento. Y si he de decir verdad, no ha tenido pequeña parte en mi deter-

minación el amor, que es tan natural en todos los que escriben, de querer ver sus obras en al-

guna estimación y cuenta. Conozco de mí que no merezco esperar memoria en la edad venidera;

que fuera demasiada soberbia esperarle
; pero, si por estudio y trabajo y por admiración de los

antiguos se debe alguna, bien podia merecerla. Lo que ha sido en mí he hecho por acercarme

á la perfección con la imitación de los mejores ; lo demás lo juzgará el tiempo , cierto y desapa-

sionado censor de estas cosas, que cuando son tan pequeñas como las que yo ofrezco, es sim-

pleza querer engrandecerlas con el aparato de luengas prefaciones.



POESÍAS

FERNANDO DE HERRERA

LIBRO PRIMERO.

COMPOSICIONES VARIAS.

SOXIÍTO PRIMERO.

Sufro Uoraiiílo, en vano error perdido,
El miedo y ei dolor de mi cuidado,
Sin espeiuii/.a, ajeno y entregado
Al iniperiu tirano del senlitlo.

Mneve la voz amor de mi gemido,
Y eslner/a el triste cora/on cunsado.
Porque siendo en mis cartas celebrado,
Del se aproveche ninica el ciego olvido.

Quien sabe y ve el rigor de su tormento,
Si alcan/.a sus hazañas en mi llanto,

Muestre alegre semblante á mi memoria.
Quien no, huya , y no escuche mi lamento;

Que para libres almas no es el canto
De quien sus daños cuenta por Vitoria.

II.

Luz en cuyo esplendor el alto coro
Con vihranie fulgor está apurado.
De dulces r.iyus bello ardor sagrado,
Do enriqueció Eul'rosina su tesoro;
Ondoso cerco que purpura el oro,

De esmeraldas y perlas esmaltado
Y en sortijas lucientes encresi)ado,
A quien me inclino humilde , alegre adoro

;

Cuello apuesto, serena y blanca frente,

Gloria de amor, gentil semblante y mano,
Que desmaya la rosa y nieve pura,

lis esta por quien fuerzo al mal presente
Que pruebe su furor, y sienq)re en vano
Aventajar intento mi veuluru.

lil.

Pues de este luengo mal penando muero,
Sin (|ue remedio aljj¡uno estorbe el daño,

Amor me dé , en consuelo de mi engaño
,

Falso placer ajeno, aunque postrero
;

Que mi dolor anime el duro acero,

Y eu blanda saña el tibio desengaño,
Y el desden manso, en cuya ausencia engaño
Mi pordiciou, y en vano el bien espero

;

l'ara que de mi muerte la memoria

,

Y en vdhnilad ingrata mi lirmeza
llaga á la edad siguiente insigne historia,

Que de mis esperanzas y riqueza
Fincarán

( ¡corlo premio á tanta gloria!)
Deseos acabados ea UisUia,

P. xvt-t.

IV.

¡Oh , fuera yo el olimpo, que con vuelo

De eterna luz girando resplandece
Cuando mengua Tinibreo y Cinlia crece

En el medroso horror del negro velo !

En lo mejor del noble hesperio suelo
,

Que cerca y baña el Bétis , y enriquece

,

Viera la alma belleza (pie ílorece

Y esparce lumbre y puro ardor del cielo;

V en su candor clarísimo encendido,
Volviera todo en llama, como espira

En fuego cuanto asciende al alta etra.

Tal vigor en sus rayos ascondido
Yace, que si con fuerza alguno mira
En ella , con mas fuerza ea él penetra.

Amor, que me vio libre y no ofendido,

Torció, de mil despojos ricos llena
,

En lazos de oro y perlas la cadena

,

Y en nieve ascondió y púrpura, atrevido.

Con la llor de las luces yo perdido,

Llegué y apresuré mi eterna pena;
Tiembla el pecho liel y me condena;
Huyo, doy en la red , caigo rendido (1).

La culpa de mis daños no merezco,
Que fué el nudo hermoso, y de mi grado
No una vez le entregara la Vitoria.

Cuanto sufro en mis cuitas y padezco
Hallo en bien de mis yerros engañado

,

Y del engaño salgo á mayor gloria.

VI.

Con el puro sereno en campo abierto

Vuela mi alado carro, y fresco llega

El viento arando el golfo ; la paz niega
Cielo airado, aire adverso, llujo incierto.

Desampara huyendo el mar desierto

;

Mas el miedo y horror lo aflige y ciega

;

Noto cruel , que su furor despliega ,

Las velas ronqie, im|)ide entrar el puerto.

Cuando rie una luz en occidente
Que alegra el orbe etéreo , y desfallece

El soi)lo austrino y cesa el ponto oscuro,
La prora vuelvo, y lejos tardamente

La tierra sola en puntas aparece

,

Y nunca al puerto arribo que procuro.

(1) Así Fernandez; Pacheco pone cayo.
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Vil.

Vuela y cerca la luml)rc y no reposa,

Y huye y vuelve, á su beldad rendida,
Figura simple suya

, y encendida

,

Siente que fué á su muerte presurosa ;

Mas yo, alegre en mi luz maravillosa,

A consagrar osando voy mi vida.

Que espera , de su bello ardor vencida

,

ü perderse ó cobrarse venturosa.
Amor, que en mi engrandece su memoria.

Entibia mi esperanza en lento engaño,
Y en llama ingrata ulano me consumo.

Cuidé
(
¡tal fué mi mal

! )
ganar la gloria

Del bien que vi, y al lin hallo en mi daño
Que solo de mi incendio resta el liumo.

VIII.

¿Qué bello nudo y fuerte me encadena
Con tierno ardor, en quien amor airado

Me enciende el corazón, y en un cuidado
Duro y terrible siempre me enajena ?

El oro que al Gange indo en su ancha vena
Luciente orna

, y en hebras dilatado,

Con luengo cerco y terso ensortijado.
Gentil corona en blanca frente ordena.

¡Oh vos, que al sol vencido, prestáis fuego,

En quien mi pensamiento no medroso
Las alas metió libre

, y perdió el vuelo!

Lazos que me estrecháis , mi pecho ciego

Abrasad, porque en prez del mal penoso
Segura mi fe rinda su recelo.

ELEGÍA PRIMERA.

Esperanza enamorada.

Un divino esplendor de la belleza

,

Pasando dulcemente por mis ojos,

Mi afán cuidoso causa , y mi trisieza.

Peno, pero el valor de mis enojos
Agradezco á mi llama

,
por quien amo

Dolor que da á mi estrella mis despojos.

Nuevo amador , en nuevo ardor meinílamo
Y me renuevo en su vigor, y espero

Aquel bien que suspiro ausente y llamo.

Primero es este mal , será postrero

;

Que no podrá sufrir el tierno pecho
O mayor otro fuego ó menos íiero.

Si amor do el hielo en el rifeo lecho
Cobra rigor eterno me llevara

,

Se viera de mi incendio al fin deshecho.
Cuido que el frió ponto no engendrara

Veneno mas terrible que su vista

,

Ki que mas algún rayo |)enetrara.

Mas ¿ qué fuera si acaso y cerca vista

Tal vez de mi , y gozara yo rendido
El precio de abrasarme en tal conquista?

Cuantas flechas desarma en mi herido
Corazón el tirano, tanta gloria

Atiendo, de mis males ofendido.

No me dará el cruel por mas Vitoria

Que las cuitas me acaben que padezco,
Negando tanta estima á mi memoria.

Bien sé que con mi pena no merezco
Honrarme, y el sentido devanea
Osado en la pasión á que me ofrezco.

Dióme el impio sus ojos , con que vea
Mi sola perdición ; mas mi ventura
Esta mi perdición por bien desea.

El valor, la grandeza y hermosura
Me esfuerzan al peligro, y me sustenta
En medio del dolor mi lumbrepura.

El áspero trabajo que me afrenta

,

En descanso se vuelve
; y si la miro,

El daño mas molesto me contenta.
Si sale de su pecho algún suspiro

,

Quedo ingrato á mis males
, y deseo

Y debo la razón por que suspiro.

Corto en la mucha gloria que poseo

,

Por mi excelso y felice pensamiento
Hallo el humano nombre al bien que veo

;

Y mas temo en I a envidia del tormento
El que me excusa y roha este inhumano
Qi\o. cuanto mal me causa y cuanto siento.

No loca el puro fuego soberano
A quien no muere amando, á quien perdido
No se deja llevar de ajena mano.

Dichoso yo, que aventuré atrevido
La amada libertad en que vivía ,

Y me gané, venciendo, de vencido.
Lánceme el caso vario donde enfria

Arturo y la desnuda tierra en cielo

Nevoso hiela, ó Feho do porfia.

De África el seco rostro con el vuelo
Abrasado, y feroz con hacha ardiente
Recocer y teñir de oscuro velo

;

Que en la impresión , ó rígida ó caliente,
Alentará mi pedio desmayado
Con suave beldad mi luz ¡présenle.

Quien el deleite sabe regalado
Del triste, y el placer que encubre y llene

El tierno corazón en su cuidado.
Solo puede entender cuan bien me aviene

En mi dulce pesar, y la holganza
Que en mi pena á mi espíritu proviene.
No puedo de mi afán hacer mudanza

;

Que amor no me consiente que descanse
Del dolor que sostiene mi esperanza

,

Antes quiere que en él muriendo canse.

SONETO IX.

Pues de mi bello sol el rayo ardiente
Mi débil vista ofende en claro dia

,

Y tarde la suave llama envia
Al pecho, que su aliento apenas siente ,

Vea yo en blanca luna su fulgente
Esplendor, que dé fuerza al alma mia.
No por mi daño incierta siempre y fría

,

Mas con florida luz y ardor presente.

Que la celeste hacha será oscura

,

Y la nocturna sombra luminosa ,

Y podrá gloriarse en mis despojos;
Y sin cobrar temor á mi ventura

,

Veré (¡oh gran bien !) mi Üelia piadosa
Volver, cual á Endimion , los tiernos ojos.

X.

Lento y pesado olvido, que del daño
Eres que mas me aqueja, mayor parle,
Si á mi memoria ocupas esta parte

Que siemi^re me recuerda el desengaño,
Y ;ijeno del amor y de su engaño

Respiro, y mi dolor de mí se parte,
Prometo agradecido celebrarle

En la mesma sazón del dia y año.

De suerte que á tu nombre igual no sea
Nemosina

, y se humille el claro asiento,

Y á la umbrosa región rinda tu gloria;

Si no, desierto olvido yo te vea

Padecer, olvidado con tormento,
Y eterna de tus males la memoria.

XI.

Bellas flechas del alma , ardiente llama

,

Do afina y avalora sus despojos

,

Lazos purpúreos, lúcidos manojos,
En cuyo cerco amor mi cspirlu inflama

,

Volved la luz serena á quien vos llama

,

Crespas hebras floridas, dulces ojos;

Que los nudos bien siente y los abrojos
Quien pena y su mal sufre y por vos ama.
En solo un corazón tentad el fuego

Y el arco que , aunque solo, su firmeza

El precio del mayor amante encierra;

Que gastará la aljaba el niño ciego,

Y los rayos que enciende esa belleza.

Primero que desmaye en tanta guerra.

XII.

Yacia sin memoria entorpecido
Con fria sangre el corazón helado;
Amor hizo que escriba en mi cuidado
Cosas que me enajenen del olvido.



COMPOSICIONES VARIAS.- LIBRO PRIMERO.

Vi una luz bella , en ella vi encendido

Que el rigor corrió en llamas desatado,

Y lodo en ardor vivo transformado,

Espero ver el tiempo al Un vencido.

Levanto ya el cuidado y pensamiento

;

Quieren amor y Iionor que ensalce el vuelo

De mas noble osadía que Perseo.

Trabajo dulce, amado sufrimiento.

Que sin pavor podéis llevarme al cielo,

Acompañad eleruos mi deseo.

Tód

XIII.

A la derrota del duque de Sajonia por Cáflos V,

Do el suelo hórrido el Albís frío baña
Al sajón ,

que oprimió con muerta gente

Y rebosó espumoso su corriente

En la esparcida sangre de Alemana;
Al celo del excelso rey de España

,

AI seguro consejo y pedio ardiente.

Inclina el duro orgullo de su frente.

Medroso, y su pujanza , á tal hazaña.

La dfsleal cerviz cayó, que pudo
Sus o lilas con semblante sobrar liero

Y sus bosques romper con osadía.

Marte vio, y dijo, y sacudió el escudo:

« ¡ Oh gran Emperador, gran caballero!

¡Cuánto debo á tu esfuerzo en este dia

!

»

XIV.-

La púrpura en la nieve desteñida

,

El dulce ardor con tibia luz perdía

,

Y en los cercos y oro parecía
Vónus desfallecer con voz vencida.

La enemiga cruel de humana vida

Su niebla alegremente esclarecía

,

Y mi alma el lin último traía

En vuestros graves ojos ascondida.

Mas espirando amor suave y tierno

En el hielo y las rosas, la Vitoria

Porfió y consiguió en dichosa suerte.

Centelló en vuestra faz su fuego eterno,
Y á la belleza ufano dio la gloria

Que en vida volvió leda la impia muerte.

XV.

Corta alegría , inútil vanagloria

,

Deseos en ingrato alan perdidos.
Suspiros tarde en mi dolor crecidos

,

Despojos que aborrezco, de impia historia,

Para amargo temor de la memoria
Vos halláis en mi daño reducidos;
Mas , después de mis males pretendidos,
Mal podéis pretender mayor Vitoria.

Conozco al fin y siento bien mi engaño,
Que el dardo que en mi pecho temblar veo
Mostró (lera experiencia de mi afrenta.

Dejadme, pues huís, mi desengaño;
Que ni vuestra promesa ya deseo,
Ni el bien de vuestra pena me contenta.

XVI.

Veo el ajeno bien , veo el contento
Que ofrece blando amor al pobre estado ;

Y como al fin doliente , congojado

,

Busco un liviano engaño á mi tormento.
Aparto de la pena el pensamiento,

Y espero, osadamente aventurado,
Nueva gloria en la fuerza del cuidado,
Y doy valor seguro al sufrimiento.

Surte incierto mil veces mi deseo.
La presa desparece por quien muero,
Y se remonta con desden perdido.
Temo ser otro insano Salmoneo,

Que fingió el no imitable rayo fiero,
Y fué coa rayo abrasador herido.

XVII.

Las hebras que cogía en lazos de oro
Con arte vuestra blanca y tierna mano,
Miraba

, y el semblante altivo y llano

Y la llorida luz que amando adoro.
Creía en vos del sacro excelso coro

Que el esplendor se unía soberano;
Porque en sombra , aunque bella

, y traje humano
No vio tal bien el orbe y tal tesoro.

Cuando rompiste leda el dulce espanto,
Qne de vos parte ausente y solo apena ,

Preguntando : «¿ Qué fuerza me arrebata ?»
Yo, que temo partirme , suelto en llanto

,

Digo : «Pienso queá muerte me condena
Del cruel vuestro amor la saña ingrata.»

CANCIÓN PRIMERA;

AU^ueño.

Suave sueño, tú, que en tardo vuelo
Las alas perezosas blandamente
Bates , de adormideras coronado.
Por el puro, adormido y vago cielo

,

Vén á la última parte de occidente,
Y de licor sagrado
Baña mis ojos tristes

; que cansado
Y rendido al furor de mi tormento,
No admito algún sosiego,
Y el dolor desconhorta al sufrimiento.
Vén á mi humilde ruego

,

Vén á mi ruego humilde
, ¡oh amor de aquella

Que Juno te ofreció, tu ninfa bella!
Divino sueño, gloria de mortales,

Regalo dulce al misero afligido;

Sueño amoroso, vén á quien espera
Cesar del ejercicio de sus males

,

y al descanso volver lodo el sentido.
¿Cómo sufres que muera
Lejos de tu poder quien tuyo era?
¿No es dureza olvidar un solo pecho
En veladora pena

,
>

Que sin gozar del bien que al mundo has hecho';
De tu vigor se ajena?
Vén , sueño alegre, sueño, vén , dichoso;
Vuelve á mi alma ya , vuelve el reposo.

Sienta yo en tal estrecho tu grandeza

,

Baja y esparce liquido el rocío.
Huya la alba, que en torno resplandece

;

Mira mí ardiente llanto y mi tristeza,
Y cuánta fuerza tiene el pesar mió»
Y mi frente humedece ;

Que ya de fuegos juntos el sol crece.
Torna, sabroso sueño, y tus hermosas
Alas suenen ahora

,

Y huya con sus alas presurosas
La desabrida aurora

;

Y lo que en mi faltó la noche fria

Termine la cercana luz del día.

Una corona ¡ oh sueño ! de tus flores

Ofrezco; tú produce el blando efeto
En los desiertos cercos de mis ojos;

Que el aire, entretejido con olores

,

Halaga y ledo mueve en dulce afeto ;

Y de estos mis enojos
Destierra, manso sueño, los despojos.
Vén pues, amado sueño, vén, liviano;

Que del rico oriente
Despunta el tierno Febo el rayo cauo.
Vén ya , sueño clemente

,

Y acabará el dolor ; así le vea
En brazos de lu cara Pasitea.

SONETO XVIII.

En este que prosigo, espacio incierto,

Armado con los riscos y espantoso.
Descubro estrecho paso y afanoso.
Dudosa salud siempre y daño cierto.

Huyendo entre las peñas el desierto.

Dilato el rastro del dolor penoso

;

Resuena áspero el viento, y el hermoso
Cielo yace en tinieblas encubierto.



Ya corro despeñándoino sin tiento,

Ya dov en las espinas con los ojos

,

y lio hallo algún fin en mi camino.

Cánsase y desespera el sufrimiento,

Y lio teme el peligro y los abrojos

Cuanto llevar presente el mal comino.

XIX.

Crece y alienta fiero en el ñemeo
León, y imprime su furor presento,

Y en el orbe terrestre esfuerza ardiente

Las llamas el dañoso Iperioneo.

Y cuando amor, ingrato á mi deseo.

Descubre en su león mas inclemente

Los rayos, acabar indignamente
Mi estéril esperanza triste veo.

Abrasa el corazón , do nunca el frió

Tuvo lugar, ¡ay , olí dolor penoso

,

A quien otro ninguno es semejante!

No puede amortiguar el llanto mió
Este incendio; que el Bétis espumoso
M todo el grande Océano es bastante.

XX.

Ardia , en varios cercos recogido

,

Del crispante cabello en torno el oro.

Que en bellos lazos coronado adoro,

Dichoso en el dolor del mal sufrido.

Vibraba el esplendor esclarecido

Y dulces rayos, del amor tesoro
,

Por quien perdida busco siempre y lloro

La gloria de mi daño consentido.

Veste negra, descuido recalado.

Suave voz de angélica armonía
Era, mesura y trato soberano.

Yo, que tal no esperaba , trasportado ,

Dije, en la pura luz que me encendía :

«No encierra tal valor semblante humano.»

XXI.

De bosque en bosque, de uno en otro llano,

Solo, en medroso horror y en sombra oscura
,

Voy suspirando ausente , y la luz pura
Busco, que me encubrió el amor tirano.

Corto el rio y traspaso el monte en vano;
Que no se debe mas á mi ventura;

El bien que la esperanza me procura
Huye y se me desliza de la mano.
Én este duro estrecho me lamento.

Porque sea mi daño maniliesto

Y alguno se conduela en mi cuidado.
No conhorta al fin esto milormento

;

Que tanto mi dolor es mas molesto
Cuanto de ajeno pecho mas llorado.

XXII.

En tu cristal movible la belleza

Veo, Nereo padre , figurada •

De mi luz, que de rayos coronada,
Muestra alegre su gracia y su grandeza.

Tus ondas vibran y arden con la alteza

De la llama titania
, y la rosada

Frente alabo, y de púrpura imitada

En ellas
, y de iiieve la pureza.

Si alzo al polo los ojos , donde junto

Te pinta su color, presente miro
üe mi lucero el dulce ardor florido.

Y dudoso del bien , al mesmo punto
Vuelvo, y en tu fulgente ponto admiro
Su esplendor, y en el cielo dividido.

XXlll.

Del fiero Marte el canto numeroso
Y de la selva olvido, y verde prado
La avena, porque vuelvo al fin cuitado,

En gloria de quien turba mi reposo ;

De aquel cruel, ([ue fuerte y poderoso,
Terror de hombres y dioses y cuidado,

Me forzó á tolerar el mal de grado,
Y en mi pasión me agrada estar lloroso.

FERNANDO DE HERRERA.

El silencio, el semblante descontento

Y el confuso gemido es muestra abierta

De mi penoso y luengo desvario.

No me duele aunque inmenso, mi tormento;
Duéleme que mi pena, á todos cierta,

No conozca quién causa el error mió.

XXIV.

Tan alto esforzó el vuelo mi esperanza,
Que mereció perderse en su osadia

;

Yo bien lo sospechaba, y le temia
De su atrevida empresa la venganza.
No me escuchó, y siguió una confianza.

Que huyó con los bienes que tenia ;

Y conmigo en tal cuita y agonía

Se adolece y lamenta en la mudanza.
Para aliviar la culpa en tanto daño,

De Faetón el rayo le recuerdo,
Y de su intento ufano la memoria ;

Que solo ya me sirvo del engaño
En mi mal, y en mí error penando, pierdo

Sin sazón las promesas de mi gloria.

SEXTINA PRIMERA.

Poder de unas tristezas.

Un verde lauro en mi dichoso tiempo
Solía darme sombra, y con sus hojas

.Mi frente coronaba junto á Bélis;

Entonces yo en su gloría alzaba el canto,

Y resonaba como el blanco cisne

;

La soledad testigo fué, y el bosque.
Después que al bien me dio principio el bosque.

Ven la sombra gocé del dulce tiempo,

Y canté como cuando muere el cisne.

El lauro me negó sus verdes hojas;

Y en triste se trocó el alegre canto,

Y se admiró de mi lamento Bétis.

Yo busco el lauro junto al grande BétIs,

Y está cerrado en el espeso bosque.
Do apena llega el lastimoso canto
Que le ofrecí el pasado alegre tiempo;
Mas él huye de darme mas sus hojas,

Y yo me quejo como suele el cisne.

Jamás cantó tan triste el dulce cisne

En el sonante sulco del gran Bétis,

Como yo por el lauro y verdes hojas

,

Que me impiden tratar el duro bosque;
Y con memoria del suave tiempo.
Resuena lodo en lástimas mi canto.

Ya no sonaré yo el felice canto

Que puso envidia en Bélis al gran cisne;

Pues es contrario á mi esperanza el tiempo,
Tristeza oirá y lágrimas ya Bétis,

Y al cielo moveré contra aquel bosque
Que del lauro defiéndeme las hojas.

Pues ya no me corono de las hojas.

Enmudezca de hoy mas el tierno canto;

Así vea desnudo al triste bosque,
Y llore mi dolor el blanco cisne

Que tiende el lecho en el soberbio Bétis

,

Pues el lauro me falla, y deja el tiempo.

Entristéceme el tiempo , el lauro y hojas.

El canto no me agrada, el blanco cisne

Lamente en Bétis, y arda en fuego el bosque.

SONETO XXV.

Dulce el fuego de amor, dulce la pena,

Y dulce de mi daño es la memoria
Cuando renueva amor la antigua historia

Que á ?a grave tormento me condena ;

Mas cuando hallo mi esperanza llena

De bien y de promesas de Vitoria
,

Un súbito dolor turba mi gloria

,

Y lodos mis contentos desordena;

Que será esta luz pura de belleza

La fe del justo amor en poca tierra

Vuelta, y el fuego muerto que me inflama.

¡Oh vano ardor de la inmoilal flaqueza!

¿Si el fin que ofrece (laz de lauta guerra

No dejará aun ceniza de mi llama?



COMPOSICIONES VARÍAS.

XXVI.

¿A dó tienes la luz, Héspero mió,
La luz, pieria y honor del Ocidenle?

/, Esi.ns puesto en el ciclo rclucienle

En importuno tiempo y seco eslió?

Lleva tu resplandor al sacro rio,

Que tu belleza espera alegremente,
Y el céliro te sea otro oriente,
Hecho lucero, y no Héspero tardío.

Merezca Bétis fér;il tanta gloria.

Que solo él destas luces ilustrado,

A tierra y cielo lleva la Vitoria;

Que tu belleza y resplandor sagrado
Hará perpetuo, de inmortal memoria,
Mientras corriere al mar arrebatado.

XXVII.

Las luces do el amor su fuerza aptira

Con el sereno ardor de sus centellas

;

El oro crespo, en mil sortijas bellas

De rayos coronado, y llama pura ; *

Las palabras vestidas de dulzura,
Que la armonía celestial en ellas

Parece, el pecho duro á mis querellas,

La mano que á la nieve vuelve oscura,
Son causa del tormento y dolor mió,

Con muchas que callando siento y veo

,

Y no me valen en mi esquiva suerte.

En su dureza solo el bien confio ;

Porque á vana esperanza y gran deseo
No se debe pedir sino la muerte.

XXVHL
Incendio de Troya.

El bravo fuego sobre el alto muro
Del soberbio Ilion crecía airado,

Y todo por mil partes derramado.
Se envolvía confuso en humo oscuro.

Caía traspasado por el duro
Hierro, y ardía en llamas abrasado,
Y se rendía al ímpetu del hado
Del Frige osado el corazón seguro.

Solo el rey de Asia, muerto en la ribera.

Grande tronco ¡ ay cruel dolor! yacía
,

Y su cuerpo bañaba el ponto ciego.

¡Oh fuerza oculta de la suerte (iera!

Que cuando Troya en fuego perecía,

Ealte á Priamo tierra y falte fuego.

XXIX.

Acabe ya el lamento grande mío,
Con quien inundo, Bélis, tu corriente;

Que mi dolor acerbo no consiente
Perpetuo estado á tanto desvario.

Este fuego en quien ardo gaste el frío.

Rompa este yugo estrecho ya mí frente,

Y amor en sus rendidos no me cuente;
Que del á luengo paso me desvío.

No me tendrá en confuso error su olviílo,

Su desden , su rigor y su tormento,
Que tanto se cansaron en mí pena.

Mas yo ¿qué digo, ausente y ofendido,
Si el impío ofrece siempre al pensamiento
De mi astro fatal la luz serena?

XXX.

Bétis, que en este tiempo solo y frío

Escuchas mí dolor, del hondo asiento.

Acoge en tu quieto movíniíenlo (2)

Los últimos suspiros que yo envió

;

Y, si tiene valor tu sacro río,

Dame que en árbol verde mí tormento
Lamente transformado, que ya siento

Débil la voz, cual cisne, al canto mío (3);

(?) Heurera, en sus Anotaciones á Garcilaso, pone este soneto

con las variantes que siguen :

Acoge en tu callado movimiento.

(Sj Cual cisne débil voz al canto mió.

-LIBRO PRIMERO.

Porque con nuevas ram.i" In corriente
Cercaré coronando, y deslilado
Iré en tu luen;ío curso y extendido (%) ;

Que mi luz ceñirá su bella fíenle
De mis hojas . ó en llanto desiitudo.
Seré en sus blancas manos recogido.

XXXL

Yo vi a mi dulce Lumbre que esparcía
Sus crespas ondiis de oro al manso viento,
Y con tierno y suave movimiento
Mi duro corazón enternecía

;

Mí rusli(]ueza y torpe rebeldía
Perdió, vencida , el ostinado intenlo,
Y en blando y regalado senlimieulo
Trocó mi alma la aspereza niia.

Nunca me vi mas preso ni rendido,
Y nunca vi en mi Luz mayor dureza.
Ni mas recio desden ni largo olvido.

A término tan grave y esirecheza

,

Casas, mi triste suerte me ha traído,

Que temo de mí Lumbre la belleza.

. ELEGÍA IL

Poder de un desden.

Si ya la Luz que causa mi alegría
Su resplandor aparta de mis ojos,
¿Para qué quiero ver la luz del día?
¿Para ver por ventura mis despojos

En ajeno poder, y mi memoria
Muerta, y vueltas las flores en abrojos?
Amor, porque me dio breve víioria,

Y no entera, con daño de la vida,

Que fortuna en sus hechos nueva gloria ;

Mas grave siente la inmortal herida
Con la fuerza del mal

, y triste temo
A la alma á tales ímpetus rendida.
Espero ya llegar á tal extremo.

Que á todos ponga lástima iní pena,
Y no espero tornar al bien supremo.

Libre quisiera estar de la cadena
Que en los dorados nudos me ha torzado
A padecer el daño que me ordena.
Adonde la luz vuelvo fatigado.

Una sombra, \\n horror, un gran tormento
Se presenta en la fuerza del cuidado.

El prado, que solía estar contento,
Y el rio de mi canto entretenido,

Muestran de mi dolor el sentimiento.

Los árboles las ramas han perdido

,

La yerba se consume y se deshace

,

El calor en las llores esparcido.

A nadie de mi lastímale place;
Sola mí bella Luz ¡ ay dura suerte

!

Se alegra , y mí dolor le satisface.

¿A dó me volveré con mal tan fuerte?

¿Quién podrá remediar mi desventura,
Sino la cruda y espantosa muerte?

Aquella claridad y hermosura
Que ya algún tiempo se llamaba mía
Deshizo mí esperanza y mí ventura.

Pues me deja mí luz y mí alegría.

Y no deja el dolor, quiere que muera,
Porfiando con mísera agonía

Que vanagloria de mí muerte espera.

SONETO XXXII.

Largos, sutiles lazos esparcidos

Por el rosado cuello y blanca frente;

Dorada diadema , ardor luciente,

Llenos de mis despojos ofrecidos;

Tiernos y bellos ojos encendidos

,

Rayos de amor
,
por quien mi pecho siente

La heriila inmortal que llevo ausente,

Abrasada mí fuerza y mis sentidos;

(4) Iró en tu curso largo y extendido.

201
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Diclioso yo, qufi mereci cadena

De vuestras ricas hebras, y la llama

Que de vos procedió en estos mis ojos.

¡Oh, si pudiera acrecentar la pena

Y avivar mas el fuefío que me inflama,

Para daros debidos los despojos!

XXXIII.

El duro hierro agudo que la mano,
Rica de mis despojos por vos siente,

Y la sangre esparció que amor ardiente

Guardó cual néctar puro y soberano;
Guiólo amor, y abrió manso v humano

Lugar al dolor vuestro tiernamente :

Que el mal que siento grave y vehemente

,

Blando siente el cruel pecho tirano.

La herida terrible que en mis ojos

Pe los vuestros entró, y canso mi pena

,

Venganza toma ahora en vuestro yerro.

Ko esculpa vtiestra, es gloria á mis despojos;

Y así , que os hiera el dulce amor ordena,

Como á mí vuestros ojos, vuestro hierro.

XXXIV.

Las hebras de oro puro que lá frente

Cercan en ricas vueltas, do el tirano

Señor teje los lazos con su mano,
Y arde en la dulce luz resplandeciente;

Cuando el ivierno trióse presente,

Vencedor de las flores del verano.

El purpúreo color tornando vano.

En piala volverán su lustre ardiente.

Y no por eso amor mudará el puesto;

Que el valor lo asegura y cortesía,

El ingenio y del alma la nobleza.

Es mi cadena y fuego el jiecho honesto,

Y virtud generosa lumbre mia.

De vuestra eterna, angélica belleza.

XXXV.

Si á mi triste memoria en hondo olvido

Desierta sepultase sombra oscura

,

Jamás yo ausente en misera figura

Lamentaría el daño no debido

;

Mas presente la llevo, y voy perdido
Por cierto error á estrecha desventura

,

Y es muerte fiera él
, ya de mi ventura

Rico despojo al corazón caido.

De mi gloria me acuerdo para pena

,

Del mal para dolor, y nunca veo

O pienso cosa ajena de mi engaño.
Pobre de bien mi suerte, y de afán llena

Fué; y aunque no, bastara mi deseo
Para úo dar lugar al desengaño.

XXXVI.

Mario en Gartago.

Del peligro del mar, del hierro abierto

Que vibró el fiero Cimbro, y espantado.

Huyó la airada voz, salió cansado

De la infelice Birsa Mario al puerto.

Viendo el estéril campo y el desierto

Sitio de aquel lugar ¡afortunado.

Lloró con él su mal . y lastimado.

Rompió asi en triste son el aire incierto (5):

«En tus ruinas miseras contemplo
¡Oh destruido muro! cuánto el cielo

Trueca, y de nuestra suerte el grande estrago.

«¿Cual mas terrible caso, cual ejemplo
Mayor habrá , si puede ser consuelo

A Mario en su dolor el de Cartago?»

XXXVII.

No es tan duro mi pecho, que no sienta

La fuerza del dolor que en él desciende
;

Mas amor, por mas daño, me defiende

Que descubra las llagas de mi afrenta.

(3) La edición de Pacheco dice en son triste.

.
Quiere que calle el mal y que consienta

La pena queme a(|ueja y siempre ofende,

Y en fuego desusado tarde enciende
El corazón, que en llama se sustenta.

Si esta grave pasión no perturbara
El pecho, "bien pudiera confiado

Llegar al dulce fin de la alegría

;

Mas ¡ay, cuánto es esta esperanza cnra!

Y por mirar su bien
¡
cuánto ha pasado

De afán y de tormento la alma nua!

XXXVilI.

Este lauro que tiene en su corteza

Verde escrita la honra de mi pena,
Y en él el manso céfiro resuena
Mi mal , su resplandor y su belleza

;

Cuando el sol elevado en mas alteza

Se vio, me dio en sus hojas sombra llena

;

Fué el calor blando y la congoja buena

,

Y entonces me alegraba la aspereza.

Ahora, ¡oh triste hado, avaro cielo!

Que deja el sol ardiente el paso abierto,

Y todo el mal y daño en mi fortuna ,

Con llanto eterno y falto de consuelo
Miro el lauro, y padezco en el desierto.

Por su culpa, el calor que me importuna.

xxxix.

Del mar las ondas quebrantarse vía

En las desnudas peñas . desde el puerto,

Y en conflicto las naves, que el desierto

Bóreas, bramando con furor, batía,

Cuando, gozoso de la suerte mía.

Aunque afligido del naufragio cierto,

Dije : «No cortará del ponto incierto

Jamás mi nave la temida vía.»

Mas ¡ ay triste ! que apena se presenta

De mi fingido bien una esperanza.

Cuando las velas tiendo sin recelo

;

Vuelo cual rayo , y súbita tormenta

Me niega la salud y la bonanza,

Y en negra sombra cubre todo el cielo

ELEGÍA III.

A unas lágrimas.

¡ Oh suspiros , oh lágrimas hermosas.

Gloría del alma mía y mi cuidado.

Que de mi pena fuisteis piadosas!

¡ Oh sentimiento de amoroso estado

!

Oh prendas de mí alma y mi esperanza

,

Que reparáis el mal del bien pasado!

Si alguna vez hallare yo mudanza
Y algún desden en quien está mi vida.

Vos seréis mi reparo y confianza.

No temeré por vos ira encendida ,

Si el amor no temiese ; vos sois puerto

Al alma en peligroso mar perdida.

Suspiros mios
,
que me tenéis muerto,

¿Sueño yo aqueste bien? Ueci, ¿es fingido?

Decid , liermosas lágrimas , ¡, es cierto?

¡Oh lágrimas, si hubiera concedido

Amor que yo os bebiera . porque el pecho
Regárades,queen fuego está encendido!

Ño para que pudiera ser deshecho,

Mas para que tomara blando aliento,

Y fuera este de amor ilustre hecho

;

Y para que tuviera su aposento

Propio en el corazón , y relevara

Parte de mi dolor y mi tormento.

Nohay néctar dulce por quien yoos trocir.i.

Ni pluvia de oro ¡oh lágrimas herniosas !

Por quien mi alma su dolor repara.

Tales lágrimas dulces, piadosas.

Venus Citerea derramó, dejando

A Adonis en las selvas amorosas;

Y tales fueron los suspiros cuando

De amor de Marte presa suspiraba.

Ardiendo en fuego deleitoso y blando.

Con estas bellas lágrimas bañaba



Diana el rostro blanco tiernamente

Cuando de Endiniion inste se apartaba.
Hermosas perlas, que del oriente

Nacidas en la concha generosa

,

Se esparcen por el último ocidente.

Vendidas por la púrpura hermosa,
No dan lal resplan<lor cual habéis dado,
Cayendo en los colores de la rosa.

Él rocío del cielo derramado,
Y en olorosas tiores esculpido,

A vuestra gran belleza no ha igualado.

¡Oh lágrimas dichosas ..que el olvido

Nunca podrá borrar de mi memoria

,

Con quien jamás espero ser perdido!

¡ Oh mi vida, mi alma, bien y glorial

Y vos . suspiros de amorosa suerte

Por quien gané vencido la victoria.

Vivid alegres, sin que enojo fuerte

O aspereza' revo<|ue esta alegría

,

Que no podrá romper la dura muerte.
Conmigo tallaréis á un mesmo dia

,

Y renovándoos los celestes ojos.
Lloraréis en la pena y muerte niia,

Y seréis del amor dulces despojos.

SONEIO XL.

Ardientes hebras, do se ilustra el oro,

De celestial ambrosia rociado.
Tanto mi gloria sois y mi cuidado.
Cuanto sois del amor mayor tesoro,

Luces que al estrelladoy alio coro.

Prestáis el bello resplandor sagrado

,

Cuanto es amor por vos mus estimado

,

Tanto humilmenle os honro mas y adoro.
Purpúreas rosas, perlas de Oriente,

Marfil terso y angélica armonía.
Cuanto os contemplo, tanto en vos me inflamo,

Y cuanta pena la alma por vos siente,

Tanto es mayor valor y gloria mía,
Y tanto os teinó cuanto mas os amo.

XLI.

Viví gran tiempo en confusión perdido,

Y todo de mi mesmo enajenado.
Desesperé de bien : que en tal estado
Perdí la mejor luz de mi sentido.

Mas cuando de mi tuve mas olvido,

Rompió los duros lazos al cuidado
De amor el enemigo mas honrado,
Y ante mis pies lo derribó vencido.

Ahora
,
que procuro mi provecho.

Puedo decir que vivo, pues soy mío.
Libre, ajeno de amor y de sus daños.
Pueda el desden. Antonio , en vuestro pecho

Acabar semejante desvarío

Antes que prevalezcan sus engaños.

XLIL

Desea descansar de tanta pena

,

Conociendo ya tarde el desengaño.
Mi alma, hecha á su dolor extraño,

Y del perdido tiempo se condena.
Ve su triste esperanza de ansias llena,

Poco bien, mucho mal
, perpetuo daño

,

Y las glorias debidas cierto engaño,
Que efsu dulce tirano al fin ordena.

Siente sus fuerzas flacas y sin brio,

Y su deseo vano y peligroso,

Y medrosa levanta apena el vuelo.

Amor, porque no crezca en ella el frió,

El fuego aviva do arde, y sin reposo
Busca y gime, hallando luz del cielo.

XLIIL

El suave color que dulcemente
Efpira, el tierno ardor de rosa pura,
La viva luz de eterna hermosura.
El sereno candor y alegre frente

;

El semblante do yace amor presente,
La mano que á la nieve de blaucura

COMPOSICIONES VARIAS.-LÍBRO PRIMERO.

Orna
, pueden volver la noche oscura

En dia y claridad resplandeciente.
En vos el sol se ilustra , y se colora

El blanco cerco
, y ledas las estrellas

Fulguran
, y las puntas do Diana.

Tal vos contemplo, que la roja aurora
Y de Venus la lumbre soberana.
En vuestra faz ardiendo son mas bellas.

XLIV. #
Alzo el cansado paso, y á la cumbre, •

Sufriendo encima esta pesada carga,
Pruebo llegar; mas la distancia larga
Me ofende , y mas la grave pesadumbre.

Bien que me esfuerza una pequeña lumbre
Que veo lejos; pero no descarga
Ésto mi alan penoso, antes alarga
De mi prolijo error la incertidiimbre;
Con el peso abrazado desfallezco ;

Que mi estillada afrenta no consiente
Que desampare ya esta empresa mia.

Luchando con el mal, pruebo, y me ofrezco
Al peligro, esperando ver presente
Alegre en tantos tristes algún dia.

XLV.

El fuego que en mi alma se aKmenta

,

Y consume al estéril duro frío,

Da vida al casi muerto pecho mío,
Y en virtud de sus.llamas me sustenta.

Justo es que muera y viva en él y sienta
La gloria de mi dulce desvario.
Poique de mis trabajos yo coiiíio

La esperanza del premio en quien me alienta.

Como en inmenso frió juma espira
Inmensa oscuridad, cuya tristeza

Ocupa el corazón con grave pena ;

Así con el excelso ardor conspira
Excelsa luz, que deja en su beliexa

Mi alma de alegría y de bien llena.

XLVI.

De vos ausente , ocupo en llanto el dia

,

Y la noche me acoge en mi lamento
,

Y para mas dolor, conmigo cuento
Mi breve bien perdido y alegría.

Vuestro duro rigor ya bien debria
Enternecerse de mi sentimiento,

Y descubrirme en tanto apartamiento
Un rayo .solo de la lumbre mia.
Pero si vos queréis con este olvido

Alentar la pasión que me maltrata,
Lo hecho sobra ya para vengan/a.
Mas ainupie en soledad y aborrecido

,

No podréis, aunque mas podáis, ingrata,

Que yo no os ame, ajeno de esperanza.

XLVII.

Lloro solo mi mal , y el hondo rio

En sus turbadas ondas lleva el llanto;

Ya es tiempo, digo. Amor, en triste canto,
Que pongas justo fin al dolor mío ;

Que sigo ausente sin tu desvarío,

Y en tu vana esperanza me levanto,

Y en este paso desamparas cuanto
De tu promesa y tu valor confio.

Ya es tiempo. Amor, que el áspero tormento
Acabe, 6 que mi vida se deshaga.
La esperanza , el deseo y osadía;
Que en tanto mal ya falta el sufrimiento,

Y el crudo golpe desta acerba llaga

Al íntimo llegó de la alma mía.

XLVIII.

Pues la Dor do crecía mi esperanza
Quemó duro rigor de ingrato hielo

,

Y á mi ardiente deseo negó el cielo

De fortuna mejor mas conlianza ,

Do el sol con libio rayo larde alcanza,

Y luenga sombra ofende el mustio suelo

,
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Daré ausente, olvidado, sin consuelo,

A mi injusta osadía ifíua! venganza.
Mas no sufre la fuerza que padezco

Tan corla paga en tanto atrevimiento ;

Que en la ausencia el dolor es menos fiero.

Llega ya á estrecho tal, que no merezco
Alabanza" ni culpa en mi tormento

;

Tanto es grande mi mal , que desespero.

SEXTINA II.

Cautiverio amorofo.

Al bello resplandor de vuestros ojos
Mi pecho abrasó amor en dulce llama,
Y desaló el rigor de fria nieve.
Que entorpecía el luego de mi alma ,

Y en los estrechos la/os de oro y hebras
Senii preso y sujeto al yugo el cuello.

Ca>ó mi altiva presunción del cuello,

Y en vos vieron su pérdida mis ojos

Luego que me rindieron vuestras hebras,
Luego que ardí. Señora, en tierna llama;
Pero alegre en su mal vive mi alma,
Y no lenie la fuerza de la nieve.

Yo en fuego ardo, vos iielais en nieve,
Y libre del amor alzáis el cuello,
Ingrata a los tormentos de mi alma.
Que aun blandos á su mal no dais los ojos;
Mas siempre le abrasáis en viva llama

,

Y sus alas premiéis en vuestras hebras.
Viese yo las doradas ricas hebras

Bañadas de mi llanto , st la nieve
Vuestra diese lugar á esta mi llama,
Que la dureza de ese yerto cuello
La lluvia ablandarla de mis ojos,
Y en dos cuerpos habria sola una alma.

La celestial belleza de vuestra alma
Mi alma enlaza en sus ciernas hebras,
Y penetra la luz de ardientes ojos
Con divino valor la helada nieve,
Y lleva al alto cielo alegre el cuello.
Que enciende el limpio ardor inmortal llama.
Amor, que me sustentas en tu llama,

Da fuerza al vuelo presto de mi alma,
Y del terreno peso alzando el cuello,
Inflamarás la luz desacras hebras;
Que ya, sin recelar la dura nieve,
Miro tu claridad con puros ojus.

Por vos viven mis ojos en su llama,
¡ Oh luz de la alma ! y las doradas hebras
La nieve rompen

, y dan gloria al cuello.

elegía IV.

Esperanza de consuelo.

S! es ley de amor que quien os ama muera
Y pague con la vida la osadía,
Mi pena y muerte sea la primera;
Mas si pretende Amor

¡
oh Lumbre mia

!

Que quien merece amaros siempre viva,
¿Por qué queréis matarme con porfía?
Acabe ya vuestra dureza esquiva;

Que no sufre razón tan gran crueza,
ÍS'i es bien al tierno amante ser altiva.

Si no merezco amar vuestra belleza,
Y buscáis con la muerte mi castigo,
Por ser indigno yo de tanta alteza

,

Este amoroso puesto es buen testigo
De quien fué la ocasión de mi tormento.
Dando principio al mal que yo prosigo.
Nunca osé levanlar el pensamiento

A mas que contemplar la hermosura,
Vuestro valor y blando acogimiento.
Nunca me coníié de mi ventura

Tanto, que pretendiese tíil victoria.
Siendo juslo perder tal coyuntura.

Vos disteis causa á mi primera gloria,
Vos pusisteis aliento á la esperanza

,

Prometiendo cerlisima memoria.
Creí vuestro deseo, y la bonanza

Que vi en ol mar quieto y sosegado
Dióme vuestra amorosa confianza.

Ahora veo mi dichoso oslado
En miserable vuelto

, y mi alegría

En tristeza, y mi bien en mal trocado.
No sé á quién yo me vuelva en mi porfía,

Que pueda consolarme en tal fortuna.
Sino á vos, enemiga dulce mia.

Mis quejas os publico de una en una,
Muéstroosmi pena y lástima presente
Y veo que mi mal os importuna.

Estáis á mis tormentos inclemente,
Ingrata , esquiva , dura y desdeñosa

,

Y de vuestra memoria estoy ausente.
Mi alma, que con vos eradichosa,

Sin vos triste , sin vos es desdichada

,

Sin vos de su dolor jamás reposa.
No hay quien de mi pena lastimada

No suspire y no tenga descontenlo,
Y vos estáis mas cruda y ostinada.

¡Oh Luz, gloria de Hesperia y ornamento,
Criada por mostrarnos la belleza

Del alto , claro y celestial asiento

!

Mirad ([ue si en vos falta la terneza

,

Perdéis parte mayor de vuestra gloria

Y el mas ilustre nombre de la alteza.

¿Sufriréis que os escriba la memoria
Por bella y por cruel?

¡
oh Lumbre mia!

No deis á tal pecado tal Vitoria.

Sed
,
pues que sois mi luz hermosa

, pia

,

Dad á (piien os adora algún consuelo
En premio de sus penas y agonía.

No me dejéis morir con desconsuelo

,

De vuestra crueldad desamparado;
Basle el dolor sufrido y su recelo.

¿Cómo sufrís que muera en tal estado
Quien era vuestro amor, vuestro contento,
Y dulcemente fué de vos tratado?
Mas si vuestra dureza y mi tormento

Ouieren corlar el hilo de mi vida

,

Y esto es ya de los dos postrero intento

,

En este breve espacio y despedida
Mostrad dolor alguno de mi muerte

,

En término tan áspero ofrecida

;

Que después no habrá pena ó mal tanfuerle.
Que pueda deshacerme esta memoria

,

Lllimo bien de mi infelice suerte
Y despojo dichoso de mi gloria.

SONETO XLIX.

Lloré y canté de Amor la saña ardiente

,

Y lloro y canto ya la ardiente saña
Desla cruel por quien mi pena extraña
Ningún descanso al corazón consiente.

Esperé y temí el bien tal vez ausente,
Y espero y temo el mal que me acompaña

,

Y en un error, que en soledad me enguiña,
Me pierdo sin provecho vanamente.

Veo la noche antes que huya el dia ,

Y la sombra crecer, contrario agüero;
Mas ¿qué me vale conocer mi suerte?

La dura oslinacion de mi porfía

No cansa ni se rinde al dolor fiero,

Mas siempre va al encuentro de mi suerte.

A un capitán valeroso.

El trabajo de Fidia ingenioso.

Que á Júpiter Olimpio ilió la gloria.

Fué soberbio despojo de viloria

Al tiempo, en nuestra injuria presuroso;
Pero al valor de Aciuiles animoso

El siempre insigne Homero alzó la historia,

Y dio á la fama eterna su memoria
Con alta voz del canto generoso.

Yo, que mal puedo ser en honra vuestra
Nuevo Homero, consagro, luz de España,
De mis incultos versos la armonía

;

Mas si me mira Caliope diestra ,

Valdrá , si mi deseo no me engaña,
Mas que Fidia mortal la musa mia.
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i
Qué piedad fué ver en lal trisloza

21!J

Triste esperanza, incierta, en blando pecho

Por luengo tiempo inútil enjíeiidrada

,

Que mi descanso y gloria aventurada

En temor truecas vano y en estrecho

,

Huye de mi , que sobra el daño hecho

;

Sigue en otra ocasión mejor entrada

;

Porque en vida tan misera y cansada
Es toda tu porfía sin provecho.

Si este lugar lloroso le contenta

,

Busca mejor fortuna al pobre estado,

Y sosiego al furor del dolor mió

;

Que atendiendo el deseo me atormenta,
Y caido y sin fuerzas mi cuidado,

Me estrecha el corazón con torpe frió.

LlI.

Razón es ya que la cansada vida,

Tanto tiempo sujeta ai amor vano.

Huya el fiero poder de este tirano,

Y ya deslace mi cerviz caida.

Perezca la esperanza aborrecida,
El deseo abatido y mi liviano

Intento; que mi bien ya está en mi mano,
Ya tengo mi fortuna conocida.

Seguro podré ver de hoy mas la suerlfr

Del mísero amador , el vil denuesto,
El congojoso miedo , el celo frió ;

Que no podrá respeto de mi muerte
Hacer que mude el curso al fin propuesto;

Tal ejemplo es el grave dolor mió.

Lili.

Fueron de un corlo bien que huye luego

,

Antes que vuelva la ocasión la frente,
Muestras las que el Amor halló presente

,

'

Con que mi alma ardió en su eterno fuego.
Pero glorias de un niño solo y ciego,

Que cedo las deshace-un accidente

,

¿Cómo pueden valer á un pecho ausente.
Que en su dolor no alcanza algún sosiego?
Fundé mis esperanzas en arena,

Que el viento esparce , airado , sin concierto,
Y rendido al temor, perdí el recelo.
Cayeron , y el cruel , por mayor pena

,

En altas nubes desmayó desierto,

Ni alzar osando ni inclinar el vuelo.

LIV.

Duro es este peñasco levantado.
Que no teme el furor del bravo viento,

Fria esta nieve que el soberbio aliento

Del aquilón arroja apresurado
;

Mas duro es vuestro pecho y mas helado,
En quien la piedad no ha hecho asiento,

Ni el fuego de amoroso sentimiento
En él jamás, por culpa vuestra, ha entrado.

Sordas las ondas son de aqueste rio
,

Pero mas sorda vos á mis clamores.
Que aun poco os pareció ser dura y fria.

Mas todo este dolor al pecho mió
No causa tantas penas y dolores

,

Cuanto la soledad de la alma mia.

ELEGÍA V.

Los ojos, que son luz de la alma mia

,

Híimedos vi lomarse con lamento,
La púrpura bañando y nieve fria.

Un tierno y congojoso sentimiento
Con suspiros forzados fatigaba •

El pecho, donde inspira amor su aliento.
A la armonía y llanto atento estaba

El aire , suspendido el alto cielo»
Y á mí jumo con ella se quejaba.
¿Cuándo oyó tan suave canto el suelo.

Aunque tenga de Orfeo la memoria
,

Y de Febo cubierto en mortal velo?
¿Cuándo tuvo el amor tan gran victoria?

Cuándo sintió el valor de su grandeza,
Sino en esta dichosa y sola gloria?

Los dulces ojos, que jamás vio t;iles

La luz del rojo sol puesto en alteza?

Los dulces verdes ojos celestiales.

Que entre la blanca nieve y frescas rosas,

A (¡uien son las de Pesto desiguales,

Esparcían las lágrimas hermosas,
Avivando el color con el rocío

Que cubría las flores amorosas.

¡
Qué lástima era ver en el sol mió

El puro resplandor que me encendía.
Amortiguado , sin aliento y frío

!

¡Qué compasión mirar la gloria mia
Sujeta á un triste y miserable estado,

Y ver que Amor en ella padecía!
No hubiera pecho, aunque de acero armado,

Que al dolor no entregara sus despojos,

De la aspereza en piedad trocado;

El licor que bajaba de los ojos

Por los pechos y veste variada

,

De lazos plateados y de abrojos

,

En nieve con dureza congelada
,

Convertida su forma en la tigura

De una luciente perla bien tallada.

No cria con tal luz y hermosura
En sí el rosado y oloroso oriente

Perla de tan perfecta compostura.
Si tuviera esta perla refulgente

Juno , de la alta Samo sacra diosa

,

París le diera el premio fácilmente.

Con esta fuera Venus mas dichosa.

Y el resplandor mas blanco de Diana,

Y de Febo la luz mas poderosa.

Llegué yo á esta mi perla soberana,

¡ Ay triste ! inadvertido por mi dallo

Que su luz á mis ojos fué tirana.

_

No me temí del amoroso engnño

,

No pude persuadirme á tal afrenta ,

No siendo de la ley de amor extraño.

A la luz que en mis ojos se aposenta

Iba para quejarme de la pena

Que la fortuna adversa le presenta ;

Cuando cerca del mal que amor ordena

Miré con piedad y confiado

La que todas mis glorias enajena.

La luz y el dulce resplandor nevado

El corazón venció con su belleza

,

Y la tomé en mis manos admirado.

Lloroso y con temor de su tristeza,

Me olvidé de la perla que traía

,

Y á mi boca llévela con simpleza.

Disuelta al punto , ¡ oh dura suerte mia

!

A las entrañas descendió , y en fuego

Se trasmudó la nieve dura y fria.

El corazón se abrasa ardiendo luego,

Como sí por mi bella Luz no ardiera ,

Y su calor dejóme á un tiempo ciego.

¡Oh crudo engaño, quién jamás creyera

Que en un cuajado y recogido hielo

Oculto un fuego liquido estuviera

!

¿ Qué , fuera del amor, virtud del cielo

,

Pudo mostrar en lágrimas hermosas

Un nuevo efecto nunca visto al suelo?

Estas lágrimas puras y amorosas

Eran fuego de amor, eran mí muerte

Estas lágrimas tiernas y dichosas.

Si estas pudo arrojar con triste suerte

Por los ojos , doblando el desvarío

Al pecho que rindió su brazo fuerte ;

Si estas pudo enviar en hielo frío,

Conociendo en la luz de su belleza

Mas virtud que en su fuerza el amor mió ,

¿Por qué quiere que viva en su dure¿a

Siempre sujeto y preso y engañado.

Pues no trató conmigo con llaneza?

Mejor fuera que ,
ya que maltratado

Debía yo vivir en su tormento

,

Me llevara al dolor sin ser forzado ;

Y no que con su fraude y crudo intento

Me robara la gloria de mi pena
,

Dejándome en confuso sentimiento.

Rebelde el cuello siempre á la cadena.
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SONETO LV.

Al Bétis.

Ii;ual al Tebro, al Amo y al Metauro;
Superior al Tajo y Duero y Ebro,
Sagrado Ispalo rio , á quien celebro,

Corre ufano ai ondoso ponto mauro.
Tu bello mirto rinde al verde lauro

Y á las menores hojas del enebro

;

Cuanto es mayor el lauro que el enebro,

Tanto es al mirto inferior el lauro.

Solo falta , conforme á tu alta gloria
,

Lugar en el luciente y firme cielo

,

Con el nombre de Erídano trocado.

Mas
,
ya que se te niegue esta Vitoria

,

Serás en el dichoso hesperio suelo

Cual Eliconio Olnieo venerado.

LYI.

La viva llama dais y luz ardiente

Del rosado esplendor y faz serena

,

La gracia y risa tierna , de amor llena

,

A Venus bella , á Faetón luciente
;

Al cielo el que vos dio valor présenle,

La suave armonía que resuena
En vuestra dulce boca á s'i sirena.

El olor, perlas y oro al Oriente
;

La mano y color lúcido al aurora

,

Las flechas al Amor, que en mi herido
Pocho gasta cruel con ardor ciego

;

A mi triste vos place dar, Señora

,

Solo esquivo desden , ingrato olvido

,

Que en vuestrobielo encienden mi impío fuego.

LVII.

Probó atento el artífice dichoso

A la imagen impresa y forma pura
Hacer no inferior la hermosura ,

Por quien Bétis va al piélago pomposo.
La gracia dio, dio el esplendor hermoso

Que en la nieve la púrpura figura

,

Lumbre que á la tiníebla vence oscura

,

Mas que todos osado y temeroso
;

Pero la majestad de la belleza

Tierna , y serena gloria de la frente

,

Y ojos dulces do el blando amor se cria
,

No pudo, y justo fué que su rudeza
Vuestra beldad no alcance floreciente

,

Sola entre Untas , ¡ oh ínclita María

!

LVIIL

La muerte pido , un corazón amante
Vos me entregáis, y me dejais ausente
Délas bellas lazadas de oro ardiente

Y del sereno y celestial semblante.
¿Por qué no temo pues el mal instante,

Aunque sus rayos Marte ya clemente
Contraiga, si el dolor que está presente
Cansa el pecho en sus lástimas constante?

Este atan no esperado, esta partida

El errante furor enciende fiero.

No el trabajo cruel de enferma suerte.

Tal me hallo en la ausencia aborrecida,

Que el dado corazón fué triste agüero
Al duro cierto riesgo de la muerte,

CANCIÓN H.

La soledad.

Algún tiempo esperé de aquellos ojos

Gozar la dulce luz que tiernamente
Se mostraba á mi llanto piadosa

,

Del sol cuando Diana estuvo ausente,
Y no le desplacieron mis enojos.

Ahora
,
que esta sombra tenebrosa,

Se entrepone á mi lumbre venturosa.

Su esplendor me fallece en el desierto,

Cercado de terror y niebla oscura

,

Y crece el mal , y el daño se apresura.

Procuro salir del con paso incierto

»

Y doy en la espesura,

Donde todo me estorba, y la esperanza
Desmaya con dolor de la mudanza;
Cualquier fulgor presente á la memoria
Vu»'lve de mi perdido bien la gloria.

Fué en mi luengo camino cierta guia
Mi luz, y mi cuidado embebecido
Adestraba por ella el pensamiento.
Ahora, ¡ay triste ! ausente y ofendido

,

En soledad confusa y agonía
La veo oscurecida sin aliento

,

Culpa de quien me causa tal tormento.
Cuando en la asperidad del bosque espeso
Me enselvo mas, la claridad se aparta,
Y de su ajena gloria al alma aparta;
Temo otro nuevo error en mi progreso.

De este agravio no harta

La fortuna, un nubloso cerco opone,
Que lluvioso el bien me descompone,
Y mi estrella arrebata de los ojos;

Yo ciego voy por ásperos abrojos.

Ya subo apena y nunca descansando
Por yertos riscos, pasos despeñados,
Ya en hondos valles bajo con presteza,
Lugares de las fieras no tratados.

El pensamiento en ellos variando.

Un frío horror y súbita tristeza

Roba el vigor y engendra la flaqueza ;

Cualquier soplo de viento que resuena
Entre árboles desnudos quebrantado.
Aqueja la esperanza y el cuidado,
Que piensa ser la causa de su pena

;

Pero luego, engañado.
Hallo el cuidado y la esperanza vana,
Que, como sombra, se me va liviana;

Mas luego en la memoria amor despierta

,

Para cobrar su bien la gloría muerta.
Salgo de esta aspereza á un verde llano,

De flores y de violas vestido,

Y de mi Luz el claro lampo veo

;

La belleza el olor lleva el sentido,

Y el sereno esplendor y soberano

;

Contemplo en su vigor cuanto deseo,
Y es el amor semblante á mi deseo.
El pecho abierto admite el blando fuego,
Y pruebo en la dulzura de este hecho
Que no arde con viva fuerza el pecho.
Todo mi gran placer se turba luego,

Al principio deshecbo;
Admírame la culpa, que no es mía,
Y procuro encenderme con porfía,
\' tanto lo procuro por mi daño,
Que me abraso y consumo en este engaño.
Cuando oso descubrir el mal que siento,

Hallo tanta tibieza al bien que espero,

Que desconfio luego de mi gloria

,

Y vuelvo al llanto y al dolor primero.
Desesperado de mi pensamiento;
Viendo muerta en mis bienes la memoria

,

Olvido el dulce tiempo y dulce historia

De mi leda fortuna y apacible.

Veo mi mala andanza estar presente

,

Y el remedio que aguardo siempre ausente.

Torno á la soledad; que mas terrible

Es la luz al doliente,

Y estoy en soledad con luengo llanto

,

Do suena solo y gime el triste canto,
Y no espero volver al bien pasado,
Ni fin al vano error de mi cuidado.

SEXTINA HL

Por este umbroso bosque y verde selva

Con mi prolija pena ofendo el día

,

Y cuando cerca á Febo ciega noche
Renuevo mis gemidos en el llanto

Y acreciento las ondas á este rio,

Ausente de los rayos de mi Lumbre.
Tal vez pienso cuidoso que mi Lumbro

Hiere con el sereno ardor la selva,

Y cansa de mis lágrimas el rio

;

Mas cuando se me aparta y huye el dia

,
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Desierto me resuelvo todo en llanto

,

Y !i mis ojos (leseo eterna noche.

Si en el silencio oscuro de hi nnciio

Riela por el cielo alguna iunihrt^

Luego la que fue causa do mi llanto

Me parece presente en esta selva,

Y hace esclarecer un nuevo dia,

Y alegra el mustio bosque y iiondo rio.

Testigo de mi gloria ha sido el rio,

Oue engañado me vio en protuiida noche.
Hasta que apareció rosado el dia

,

Y allí representándose mi Lumbre,
Que enriquece la fria estéril selva ,

Asi 'lije tal vez, cesando el llanto :

(( Mi sol, si á compasión vos mueve el llanto

Que produce de lágrimas un rio,

Sufrid que rompa yo esta espesa selva
,

Y vaya envuelto siempre en dulce noche

,

Para encender mi pecho en vuestra lumbre

,

Pues me es niebla sin vos el claro dia.

»¡tMi qué seguro bien tendré en el dia

Que enjuguéis de estos ojos vos el llanto,

Y enviéis á mi alma aquella lumbre
Que consume en su fuego el tardo rio!

Que no verán mis ojos triste noche,
Y será alegre el tiempo en esta selva.

«La selva alcanzará un perpetuo dia

,

Y estancará del llanto el grande rio

En la noche en quien viere yo mi Lumbre.*

SONETO LIX.

Después que en mí tentaron su crueza
De Amor y vos las fleclias y los ojos.

Di honra a! uno, al otro los despojos

,

Y sufrí saña de ambos y aspereza.

El fuego que encendió vuestra belleza

Hizo dulces y alegres mis enojos ,

"

Y suave entre espinas y entre abrojos
El dolor que causaba mi tristeza.

Tuve esperanza incierta de mi ufana
Muerte, viendo el valor de mi tormento;
Y confié este error de mi osadía.

Mas ¡ ay i que tanta gloria suerte humana
No alcanza, y no se debe al mal que siento

El bien que rae negáis, Estrella niia,

LX.

¿Quién debe, sino yo, acabar el llanto;

Quede mis esperanzas derrii)ado.

Me veo en tal miseria y apartado
De aquella luz que ausente alabo y canto?

Mi alma no soporta pesar tanto,

Y el nudo que la estrecha desatado,
Ligera irá con vuelo acelerado,
Sin descansar siguiendo su ardor santo.

Si esta indigna corteza la retarda
,

Y lenta engaña el gozo de su gloria ,

Corta, .\mor. corta presto ei llaco aliento ;

Que solo el bien que en mi dolor me guarda.
Por la vida que pierdo tal vitoria

Dará, que en precio exceda á mi tormento.

LXI.

Aquí donde florece la belleza,

En cuyo dulce fuego el Amor prueba
Su Hecha y mil trofeos nobles lleva,

Vi de mi luz serena la pureza.
Mi bien, que fué el valor y su grandeza,

En mi memoria misera renueva

,

Y entre pasado afán y cuita nueva
No espero algún remedio á mi tristeza.

De mi gloria ¡oh dichoso antiguo puesto!

i
Cuan desigual semblante en ti contemplo!

Cuan gran mudanza aflige la alma mia

!

Oscuro el dia, y siempre el sol molesto
Te hiera, y seas de mi mal ejemplo
Hasta que en tí renazca mi alegría.

LXIL

Mientra Amor vos entrega los despojos
De quien suspira tierna y cuida y ama

,

Yo en vano ausente ardo en libia llama

,

Viendo trocar mis llores en abrojos.
Vos en vuestro esplendor honráis los ojos,

Yo voy a do mi ciego error me llama;
Vuestro sol vos regala y vos inflama

,

Yo en lenta pena enciendo mis enojos.

Dichoso vos, que nunca ó vuestra gloria
Fué de penosas ansias ofendida

,

O sentisteis la fuerza del veneno;
Mas yo jamás, mezquino, sin memoria.

Sin triste mal de amor pasé la vida ,

Y del mas corto bien fui siempre ajeno.

LXIII.

Yo vi en sazón alegre un tierno pecho
Ufano diílcementecon mi pena,
Y que anudarnos pudo en su cadena
El ya cortés amor con lazo estrecho.
Yo veo el bien que tuve ya deshecho,

Y mi segura fe de cuitas llena

,

Y que el ingrato en implo afán condena
A quien halla en su agravio satisleidio.

Yo vi (jue no fui indigno de la gloria

Que en su rigor me uslirjia la mudanza,
Y en sombra del olvido ya me veo.

Entristézcome siempre en la memoria

,

Desfallezco medroso en la esperanza

,

Y al íin pierdo la vida en ei deseo.

LXIV.

Si el fuego idalio el tierno canto inspira,

Y en tu pecho, Amalteo, algún cuidado
La estrella infunde ya que en mar turbado
Te guia, osa herir tu culta lira.

I'or ti Déiis humilde al Tebro admira,
Tebro, mayor que el Arno celebrado

,

Y entre lucientes astros colocado.
Envidioso Erídano lo mira.

Contigo calla el coro de Elicona ,

Que baña el cuerpo en su cristal corriente

,

Y pierde el dulce niño los despojos;

Que del materno mirlo la corona
Teje para ceñir'lu sabia frente,

O canta ó cierre siempre Amor sus ojos.

LXV.

Si yo puedo vivir de vos ausente,
rállenle siempre el bien y ofenda el cielo,

Y al débil cuerpo mió en leve vuelo
La alma, suelta del peso, no sustente.

Si puedo respirar sin el presente
Vigor de vuestra luz, el impio suelo,

Lleno de eterna sombra y desconsuelo,
Entre el perdido número me cuente.

Si padezco doliente y apartado.
Si se enajena el bien que en vos tenia

,

¿Porqué no rompe el pecho esta mudanza?
Si muero do se pierde mi cuidado

,

A mis ojos Amor ¿ por qué no envía

Un solo rayo dulce de esperanza?

LXVL

A Alfonso Ramírez de AreHano, autor

de un soneto en su elogio.

Alfonso, vuestro noble y grave canto,
Con quien de eternos giros la armonía
Asuena, celebrar de la Luz mia
Debiera la belleza que honro y canto;

Que yo la dura fuerza de mi llanto

Muestro, y mal fiero y la ponzoña fria,

Y el bien ([ue á mi esperanza se desvia

,

Cuando en cuitoso son la voz levanto.

No que á mi nombre humilde diera gloria

,

Que ya osa alzar igual por vos la frente

,

A quien ilustra el Arno, grato al cielo;

Mas eslimar sí puedo esta memoria
Verá el ilustre reino de Ocidente
Cuánto en vuestra alabanza ensal¿o el vuelo.
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LXVII.

A lo» que murieron en África con el rey
don Sebastian,

Con triste voz
¡ olí triste musa ! suena

I)e estos excelsos héroes la memoria,
De quien n-cela el liado la Vitoria,

Y l;ts mustias exequias mustia ordena.
Porque pueda cantar, si en tanta pena

Da lugar el dolor, la ingrata historia

,

Es[)arce en tanto en honra suya y gloria

El jacinto, amaranto y azucena.
Vos, no rendidas almas generosas,

Con desigual asedio y dura suerte
En la ribera Libia, que el mar baña

,

Al cielo id veneradas, id dichosas
;

Que no osará negar soberbia muerte
Que sois eterna luz y prez de España.

ELEGÍA VI.

A Juan de Malara.

En lanío que, Malara, el fiero María
Y el no vencido pecho del t ébano
Ensalzas por do el sol su luz reparte,

Yo, siguiendo el error de Amor tirano,

Vivo en usadas quejas y lamento,
Y crezco en mi dolor, temiendo en vano.

Doy culpa á la ocasión de mi tormento,
Que no pueda ablandar de su dureza
La fuerza y el rigor del mal que siento.

No encarezco del daño la grandeza

;

Que no soy en mi llanto ambicioso.

Ni procuro alabanza en mi tristeza.

Sirvo mas al doior impetuoso
Y á la inlelice suerte de mi estado
Que al deseo de nombre ingenioso.

Esto es último ün de mi cuidado,
En esto espero merecer la gloria,

Igualmente penoso y engañado.
Solo es el bien que busco y la viloria

Agradar á mi Luz, y que mi canto
llaga de mis trabajos la memoria.

Entre suspiros dieron y entre llanto

La edad florida, el pensamiento incierto

,

Ley á los versos miseros que canto.
Rendida juventud mi estrago cierto

Dudando lea, y quien en lazo eterno,
Cual yo, espera acabar de bien desierto;
Que alguno que tuviere pecho tierno

Celebrará en mis penas la firmeza,

Y culpará el furor del mal interno.

En mi Luz admirando la belleza'.

El rico cerco de oro y dulces ojos

,

No alabará el desden y su tibieza.

Hallará de amor triste los despojos,
Oscura piedad, poca alegría ,

Claro el dolor y muchos los enojos.

Y alguna á quien la indigna suerte mia
Y' su no cierta fe inclinar apena
Puede, dirá llorosa en su agonía':

«Si Amor, que á suscruezas me condona,
Tanto bien me hiciera, que estrechara

A mi y á tí en su yugo una cadena

,

i/Ni yo de amante ingrato me quejara,
Ni tú de mi dureza

; que antes diera

Debido y justo premio á fe tan rara.

uMas tú, si este cruel con diestra fiera

Te hiere el pecho, dignamente airado.

Que altivo de su imperio salgas fuera (6)

,

))A Alcides dejarás desamparado,
Y será aquel soberbio y alto canto
En cuitoso y humilde trasformado.

Cubrirá del olvido el negro maulo

(6) HennERA , en sus Anotaciones á Garcilaso
, puso este terceto

fon las variantes que se verán :

Mas tú, si amor con flecha diestra y fiera

Te liiere el pecho , (unamente airado

De verte, altivo, de su imperio fuera.

HERRERA.

Sus hechos, y tendrán fiel membranza
Tus cuidosos afanes y túllanlo.

Otra mas grave lástima y mudanza
Te ofrecerá el dolor terrible cuando
Fallare á tus fatigas la esperanza.

Codiciarás en vano el verso blando
Que mitigue suave aquella saña
Que te aflige, ya misero llorando.

Verás entonces bien que Amor ge extraña
De administrar el canto piadoso,

Que en deleitoso ardor al alma engaña.
Estimarás entonces congojoso

La lira que cantar mis males usa

,

Y el verso antes caldo y lagrimoso;
Y al duro son del liierro y voz confusa

Del marcial estruendo preferida

Será por ti mi tierna y simple musa;
Y no podrás callar en tu crecida

Desdicha y ansia; tu amoroso pecho
Ardió siempre en su llama esclarecida.

No te pese que tenga Amor deshecho
Tu preso corazón en dulce fuego

,

Y que esté de tu agravio salislecbo.

Si te da de su gloria parte luego

,

Si consagra tu canto, si vencido
De él, yace el vencedor olvido ciego,

Por ti será su cetro conocido
De los purpúreos fines de Oriente

Hasta el lecho de céfiro ascendido;
Y de la fria Cintia al cerco ardiente

Irá perpetuo el nombre glorioso

Mientra encendiere en Ida el sol la frente.

El verso dulcemente generoso
Tendrá sublime honor y soberano
Del terso y culto Laso y amoroso.

Tal á su bella Laura el gran toscano

Cantó con alta, insigne y noble lira.

Guiando el niño rey su diestra mano;
Y de su Delia tal gemir la ira

Se vio el romano amante en voz quejosa,

Y por la ausente Némesis suspira.

Será eterna la llama milagrosa

De aquel que ciñe Febo el verde lauro,

Y enciende amor con fuerza poderosa ;

Que do en Genil se mezcla el breve Dauro,
Ardiendo osadamente en furia pia.

Suena en el seno arabio y ponto mauro.
Vivirá de Vandalio la porfía ,

La aquejada pasión y el puro canto,

Que murmurando Bélis hondo oia ;

Y tú también harás con tierno llanto

De tu afanada pena honrosa historia,

Que te dará este premio el furor santo.

Yo, que esperé mendigo un tiempo gloria,

Loan'io de mi Luz la hermosura

,

Temo que no merezco esta viloria ;

Porque ausente el rigor de mi ventura
De toda mi esperanza y bien me tiene,

Y .siempre aguardo nueva desventura

Al dolor, que penando me sostiene.

ESTANZAS PRIMERAS.

Podrá fuerza cruel de airado cielo,

Y hacer suerte adversa de mi hado.

Que pise peregrino estéril suelo

O sulque el ancho piélago apartado ;

Y no que de la fe el seguro celo

Se mude y dé lugar á olro cuidado,

Y entre, á grado" de la alma ó á despecho,

Nueva llama de amor en este pecho.

No es brio de lozano pensamiento
Ni liviana promesa y mal cumplida;
Certeza firme sí de noble intento,

Que durará en el curso de mi vida;

Aunque ofendo al honor de mi tormento
Declarando verdad tan conocida.

Pues basta ser la causa de mi pena

La gran beldad de vuestra luz serena.

La luz serena vuestra y beldad pura,

Que sola en vos eterna resplandece,

El tierno acogimienio y la dulzura



Do espira, y en mi alma el amor crece

;

Asi me desvanecen la venlura,

Que se pierde ene! I)ien que no merece ;

Porque es la mayor gloria que se alcanza,

Padecer en mi mal sin esperanza.

Tan encogido estuvo mi deseo,

Oiie aun del dolor no pretendió memoria;
Nunca se aventuró mi devaneo,

Y puse siempre en el temor mi gloria.

Amando me contento, y no deseo
Esto de vos, y pierdo esta Vitoria

,

Si se puede decir que la lia perdido
Quien ama tan cortés y comedido.

Volved la alegre luz de vuestros ojos,

Y alijad en los mios su belleza,

Poríjue renueve en ella los despojos

Y aliñe la alma de esta vil corteza

;

No querría mas bien de mis enojos,

Que publicarse en toda la grandeza
Que el cielo ve, que tuve sufrimiento

Igual á mi osadía y mi tormento.

Después que ya no pudo estar cubierto

El dolor en que vivo, de mi extraño,

Y amor me hizo osado'al descubierto,

Lómenos de mi afrenta fué y mi daño
Lo mucho que sabéis

; que el riesgo cierto

Que paso en mi temor y usado engaño,
Ni se puede decir como se siente.

Ni sentirse de pecho diferente.

Solo espero en dolor tan inhumano
Que conozcáis que sin algún reposo
Lo sufro, y estoy siempre mas ufano
Cuando en mi afán me hallo mas penoso

;

Si mereciese yo de Amor tirano

Este bien , en mis lástimas dichoso,
Podria ya cuidar que en vos no prende
Menos el vivo fuego que me enciende.
No cabe en la fortuna huniilde mia

Tanto bien ; sobra haber do vos oído
Que no vosdesagrada mi osadía,
y place ver en este error perdido

;

El grande amor, medroso, desconfia

,

El pequeño contino es atrevido
;

Quien ama poco espere mucho ; pero
Yo, que amo mucho, poco bien espero.

SEXTINA IV.

Dejo la mas florida planta de oro,

Y lloro ausente y solo aquella Lumbre
Que sigo, y siento el pecho arder en fuego

;

Mas el estrecho lazo de la mano
Me alienta , y la dulzura de la boca

,

Que puede regalar la intensa nieve.

Yo recelé la fuerza de la nieve

Cuando no pude ver el árbol de oro,

Y perdí las palabras de su boca ;

Pero volvió al partir la alegre lumbre,
Y con el blanco hielo de la mano
Todo me destempló en ardiente fuego.

Ardió conmigo junto en dulce fuego,
Y el rigor desató de fria nieve,

Y el corazón me puso de su mano
En la mia, y tendió los ramos de oro

;

Y vibrando en mis ojos con su lumbre,
Ambrosia y néctar espiró en su boca.

Si oyese el blando acento de su boca

,

Y fuese de mi pecho al suyo el fuego
Que procedió á mi alma de su lumbre,
Yo jamás temería ingrata nieve

;

Y cogiendo las tersas hojas de oro,
Ciinaria mi frente con su mano.
Mas ya me hallo lejos de la mano,

Y no escucho el sonido de su boca
Ni veo la raíz luciente do oro

;

Y no me abraso todo y vuelvo en fuego.
Pues crece siempre en mi dolor la nieve^

Y ¿no ofenden mis lástimas mi lumbre?
Abre, dulce, suave, clara lumbre.

Las nieblas, y mitiga con tu mano
Wi sed , y la dureza de tu nieve

Pssencoge y r^su^lYe, pues lu bgca
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Fué la última causa de mi fuego,
Y contigo me enreda el tronco de oro.

Yo espero ya , tlor de oro y pura lumbre.
Tocar la tierna mano y vuestra boca,
Que deshiele en mi fuego vuestra nieve.

20p
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La llama que destruye el pecho mío,
Y consume cruel en fuego eterno,
Se alienta en el rigor de vuestro frío.

¿Qué nieve que engendró sitonio ivierno
Basta contra su fuerza? Qué dureza
Cerca ese corazón medroso y tierno?
De mi encendido Etna la braveza

No puede regalar el tardo hielo
De vuestra blanda y áspera belleza.

Aumiue de la herviente Libia el cielo
Con intensos ardores abrasase,
Y siempre el rojo sirio nuestro suelo

;

Y aunque las llamas todas exlialase

De su ahumada cumbre Tifoeo,
Y con guerra al alimpo fatigase;

Con mi dolor, con mi denuesto creo
Que no podrán romper el hielo vuestro.
Ni el incendio podrá de mi deseo.

Favoreció al ardor el amor diestro.

Que le dio vida luenga en mis enirailas,

Y fui yo mesmo en mi pasión maestro.
Aquí tienen principio sus hazañas

En la tibieza vuestra y en mi llama

,

Con gloría en el suceso y pena extrañas.
Hiélase en vos Amor, en mi se inflama

,

La pena que me dais tengo por gloria ,

Vuestro desden me aparia, Amor me llama.
Gran valor y honra es la victoria

De un vencido, y soberbios los despojos
De un desdichado amante y sin memoria.

Conocí yo el poder de vuestros ojos,
Rendinie, y sujeté mi libre cuello
Con aquejada cuita á mis enojos.

Tejióme en bellos lazos el cabello,

Que excede al oro arabio, la cadena
Que el mal me causa y fuerza á sosienello.

La boca, en que el alado niño suena
Con armonía alegre y risa honesta,
El furor acrecienta de mi pena.

Grave error, grave culpa mia es esta.

Pues admilo recelo en mi tormento,
Yá mi osadía miedo vil molesta;
Porque mi aventurado pensamiento

llalla bienes de amor jamás pensados,
Y regalos de tierno sentimiento.

¡ Ay ! los favores casi á fuerza dados.
La habla, la dulzura y el consuelo,

Que dan fárdelos ojos recatados.

Trasportado me tienen en el cielo,

Y ledo en su memoria el bien contemplo,
Que igual no estrenó amante en mortal velo

Yo sé que muero ya y que soy ejemplo,
Aunque ofrecido al mal de mi cuidado,
De venturoso amor en alto templo.

Solo estoy de un afán desconhorlado,
Que del fuego que sufro una centella

No entra en vuestro corazón helado.
Si Amor permite que esa luz , mi bella

Llama , vibre sm rayos en mi vista

,

Y que el ardor p resente lleve en ella

,

Sé que no hal rá tormento que resista

Mi gloria , y cuido ufano que el trofeo

Alzaré vencedor en mi conquista ;

Que la divina fuerza que en vos veo,

Podria desatar la nieve tria

Y el hielo envejecido del Rifeo.

Gloriosa , serena estrella mia

,

Relucid en el fuego que consiento,
y dad nuevo vigor á mi osadía ;

Queá vuestra alteza indita presento
Mi dolor, mi cuidado, el daño cierto

Y el blando y lastimoso sentimiento.

Los suspiros fogosos que yo vierto

Darán fe de mis mulé;»
, y admirada

,
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Enterneced lal vez el pecho yerto.

Sois vos mi estrella sola venerada

De la alma ,
que vos honra con llrmeza

,

Aunque no agradecida , no mudada.
Yo procuro hacer vuestra belleza

Perpetua con osado y noble canto,

Que en el tiempo asegure su grande/a.

Aliento me da Amor, con que levanto

La voz , no inferior á eterna fama ,

Cubierto de purpúreo y rico manto.
Y en el ardor dichoso de mi llama

Se deshará quien viere el nombre escrito,

El nombre que en suave amor me influina

,

Tendrá jamás el término prescrito;

Porque como su inmensa hermosura
Y su valor, asi será inlinito.

Cual vuela la paloma blanca y pura

,

Tal en la gloria
, que suspenso lionero,

Mi canto volará con voz segura.

Luces bellas , sortijas crespas de oro,

Mano en nieve y en púrpura teñida
,

Dulce boca , de amor dulce tesoro

;

Gracia, risa, armonía nunca oida,

Valor, ingenio, conceded la gloria

A quien por vos de todo el bien se olvida ;

Que aunque se debe al cielo esta vitoria

,

Mi fe es digna que sola lal hazaña
Celebre y alce en vuelo su memoria
Por cuanto seaorea y vence España.

SONETO LXVIII.

De aquella ardiente luz y ardor luciente,

En quien los ojos abre el amor ciego.

Centellas de suave y blando fuego
Vuelan con alas de oro dulcemente.
Unas llegan al orbe , á do presente

Venus, estrellas puras forma luego,

Que le ornan mas, errando en bello fuego,

Que el Héspero hermoso al ocidente;

Mas otras , descendiendo por mi suerte,

Para darme valor, al tierno pecho,
Lo abrasan , condenado á eterna pena.
Yo pido

, por envidia de mi muerte

,

Que en este corazón, de amor de.shecho,

Todas ponga mi alegre Luz serena.

LXIX.

Suave Filomela, que tu llanto

Descubres al sereno y limpio cielo,

Si lamentaras tú mi desconsuelo,
O si alcanzara yo tu dulce canto,

Prometer á mi cuita osara tanto (7),

Que esperara el dolor algún consuelo,
Y que tal vez moviera tierno celo

Los ojos cuya bella lumbre canto (8).

Mas tú con puro acento y armonía
Tu afrenta , y gimes bárbaros despojos

,

Yo, triste, mayor daño ausente lloro (9j.

Quiera Amor que tu voz la pena mia
Resuene, ó que yo alivie mis enojos

,

Vuelto en tí , ruiseñor blando y canoro (10).

(7) Yo prometiera á mis trabajos tanto,

Que esperara at dolor algún consuelo.

(8) Los bellos ojos, cuya lumbre canto.

(9) Mas tú, con la voz dulce y armonía
Cantas tu afrenta y bárbaros despojos;
Yo lloro mayor daño en son quejoso.

(10) O haga el cielo que la pena mia
Tu voz suene, ó yo cante mis enojos.
Vuelto en ti, ruiseñor blando y lloroso.

Pedro deQuirós, poeta sevillano del siglo xvii , cuyas obras es-

Un inéditas en la bibliotoca Colombina, imitó este soneto en el

que priocipia

:

Ruiseñor amoroso, cuyo llanto
Ko hay roble á quien no deje enternecido,
jOü, si tu voz cantase mi gemido!
Ott , si gimiese mi dolor tu cauto

!

DE HKRRíRA.

LXX.

Volved, suaves ojos, la luz pura,
Si á esto da lugar vuestra grapdeza,
Y templad mi dolor i¡ que la dureza
KocLibe en vuestra inmensa hermosura.
La soberbia y desden harán oscura

La mucha claridad de vuestra alteza,

Y no es blasón de singular belleza

Trocar en mal el bien de mi ventura.
Después que Amor dejó, serenos ojos.

Por vos el celeste orbe, el dulce puesto
Mejoró alegre en vos, y honró la tierra.

Mirad ó no ini cuita y mis enojos

( ¡Tal es mi noble afán
! ), yo estoy dispuesto

l'ara morir ufano en esta guerra.

LXXI.

El rolo lazo habia ya del muerto
Fuego alegre, del cuello sacudido;
Mas fué en vano el reposo concedido,
Y recreció mayor el desconcierto.
Amor á vuestros ojos trajo cierto

El corazón , y en ellos defendido,
Alli encendió su ílecha, allí herido
Vos entregué mi pecho, al hierro abierto.
En la tibia ceniza resplandece

De vuestra dulce luz centella ardiente,'

Y su blando calor desata el frió.

¡ Oh cuál venganza al justo rey se ofrece!
Porque ya vuestro ardor mi pecho siente,

Y biente vuestro pecho el hielo mió.

LXXÜ.

Amor, ¿para qué vale el sufrimiento
En un pecho enseñado á tanta gloria

,

Si es todo lo que guarda la memoria
Causa de alan al alma

, y de tormento?
Porque no pierde triste el flaco aliento

Quien perdió, y no en su culpa , la Vitoria

,

Y de su dulce bien la alegre historia

Vio trocar en eterno sentimiento.
¿Por qué se esfuerza en vano mi esperanza,-

Y ajeno en luenga ausencia de mi suerte,

Me sostiene en dolor y llanto tiero?

Harto es al que padece en tal mudanza
Poder honrar su vida con la muerte.
Que lenlamenle llega al Gn postrero.

ESTANZAS SEGUNDAS.

Oid atenta el son del tierno canto,

Hermosa estrella mia; que yo veo
En vuestra luz la llama en quien levanto
Ardiendo prestas alas al deseo.
Por vos venzo el dolor y rindo el llanto,

Y lleno de la gloria qué poseo,
Hallo que en vos mi pena me dis.culpa,

Y en mi dichoso mal estoy sin culpa.
Enciéndeme las venas este fuego,

Las junturas y entrañas abrasadas
Siento y nervios , y siento correr luego
Las llamas |)or los huesos dilatadas.

Mi llanto el ardor lieinpla , y si sosiego,
Las centellas resuenan alentadas.
El fuego en la ceniza me revuelve, •

Y en lágrimas el pecho el amor vuelve.
Cuando en vos cuido, en alta fantasía

Me arrebato y ausente me presento

;

Y crece, contemplando, mi alegría,

Donde vuestra belleza represento
Las partes con que siente la alma mia

,

Enlazada en mortal ayuntamiento,
Y recibe en figuras conocidas
Al lieutido las cosas ofrecidas (11).

(11) Hehrera puso esta octava y la siguiente en sus Anoíadone»
(\ Garcilaso, con las variantes que observará el curioso ;

Cuando en vos pienso, en alta fantasía
Me arrebato y ausente me presento

,

\' crece contemplándoos mi alegría

Doade vuestra belleza represento.
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Aunque en Ijonda liniebla sepullnclo,

Y cstó en silencio oscuro y ascondido,
Casi en perpetua vela del cuidado
Se aduennen, y en el dulce bien perdido,
De esta menioiia , en puro anmr formado

,

Se vencen . y allí lodo suspendido
El espíritu vos lialla , y tanto veo
Cuiinlo pide y espera mi deseo (12).

Cun la grande igualdad que en la belleza
Vuestra mi alma tiene semcjanle.
Que trasligure en mi vuestra grandí^za

Me fuerza, y á mi en vos, y del semblante
Suave y luz procede con terneza
A los ojos de vuestro humilde amante
Un furor blando, en que me pierdo, y cnanto
La vista alegra, crece el mal y el llanto.

Amor me hiere, y hace que mi pena
Exceda á la que ha .sido mas terrible,

Y sufre, de mi alma hecha ajena

,

Mas dolor que el que puede ser sufrible.

Solo estoy do se ufana y se condena

,

Y estoy do al lardo cuerpo no es posible

;

Pero gozo en mi afán de tanta gloria

,

Que si es fiero, es eterna mi memoria.
Casi sin esperar, mi Luz, vos temo,

Y en temor infinito sirvo y amo
Con infinito amor, y en tanto extremo
Mas dudo cuanto siempre mas me inflamo

;

Y llega mi recelo á lo supremo
Del |>eligro, y tal vez si triste llamo
La esperanza" al favor, se me retira

Y lejos de salud mi empresa mira.
Peno, y por vos estoy sin esperanza,

Y menos me debiera si aplacara
La fuerza del tormento en coidianza

,

Pues por mi bien honrándome penara,
y no por el va!or que la alma alcanza

;

Y esta suerte de mal , dichosa y rara
,

Me obliga á presumir en mi cuidado,
Ajeno de remedio y olvidado.
Tengo esperanza de mas pena , y tengo

Por ella alguna cuenta de esta vida

,

Que aborrezco, y la cuita que sostengo,
'

Menos, cuanto es mas áspera , es temida.
Desamo el bien , y en el dolor me vengo
De la engañada libertad perdida
Y de mi , que temia , simple y vano.
La gloria de morir á vuestra' mano.
No tengo de vos bien, sino el cuidado

Que siente el corazón
, y es mejor parle

Ésto del don mas noble y estimado
Que vuestra incierta piedad reparte.

Tan secreto lo encubro y tan guardado,
Que jamás daré de él alguna parte

;

Que solo nací yo para tenello,

Y él para darme muerte en merecello.
No esperé yo algún bien cuando mis ojos

Vos dieron de mi alma la Vitoria
;

Los males esperé de mis despojos,
Y ellos aplacen tanto á mi memoria,
Que ya no trocaré de mis enojos
El menor por el bien de mayor gloria

Que no venga de vos, y en ellos vivo
Tan hecho, que al descanso estoy esquivo.

Procuro, si el dolor ya nunca muere,
Que nazca mas dolor de vuestra mano,
Porque me esfuerce con razón y espere
Ser digno del tormento soberano ;

Y Amor jamás podrá que desespere
Quien ve que su sandez no salió en vano.

Las partes con que siente la alma mía
Enlazaila en mortal ayuntamiento,
Y recibo en figuras conocidas
Al sentido las cosas ofrecidas.

(lí)
_
Aunque en lionda tiniebla sepultado

Y esto, y grave silencio v ascondido,
Casi en perpetua vela del cuidado
Se me adormece , y en el bien crecido
Desta memoria con amor formado
Se Vfncen

, y allí todo suspendido
El espíritu os llalla, y tanto veo
Cuaato pide el auor y tui deseo.

No para confiar de bien alguno.
Sino |iara otro mal mas im[)ortuno.

Solo mi bien , mi galardón crecido
Es, que cuidéis que, aunque por vos yopcno,
n:ici<'ndo lo que debo, en lo servido
De esi)(;ranza de premio estoy ajeno

;

Que en admitir mi pena agradecido
Queda cuanto en mis males hay (U; bueno;
Y no que vos lo agradezcáis, Luz inia ;

Que no se inclina á tanto mi osadía.
Deuda es esta de amor, que sienq»re hago

j

Si la compenso, gloria no merezco,
l*(Mia si, con la cual no satisfago
Si el tormento huyere, á que me ofrezco;
Dieii conozco esta culpa

, y no la pago
Por su valor en cuanto mal padezco

;

A perder de tal suerte me aventuro.
Que en la vida la muerte me aseguro.

El premio que se guarda á la fe mía
En fin de mis trabajos y mi engaño,
Es quedar con mas fuerza y agonía
Otro para pasar cruel y extraño.
Amenázame un mal

, y se desvia
Para oiro nuevo mal y nuevo daño

;

El que viene mas fiero no me mata,
Poríjue de otro mayor se desbarata.
Ausente en soledad, me huelgo tanto

Por el mal que me causa mi tristeza

,

Que es mi gloria en la fuerza de mi llanto

Atender solo á él y á su dureza
Las horas que pasé y el tiempo canto
Del bien perdido, y puesto en su aspereza,
Pienso lo que ya fui, y en ello espero;
Que en lo que soy ahora desespero.

Si vos puede acordar alguna muestra
De esa inmensa belleza esclarecida

,

Dadle toda la culpa , y será vuestra
La osadía á mi alma consentida ;

Sea, si sufrís vos la culpa nuestra.
Sea la pena sola de mi vida;
Que mi fe del error que ufano intento
Me asegura en mis miedos y tormento.

Aquiste piedad tan corta y jusla
Sola mi voluntad

, por quien soy vuestro

;

Que será presunción y saña injusta

Si no dais al amor el error nuestro;
Y si vuestro desden airado gusta
De mi muerte, bañad el brazo diestro
Con hierro agudo en sangre de mi pecho;
Que yo estimaré alegre el daño hecho.
Haced cuanto vos place y vos enseña

La ingrata condición y suerte altiva
;

Que mis despojos conocer desdeña

,

Terrible á mi pasión y siempre esquira

;

Que aunque estéis mas instable y zahareña,
De (al parte mi lástima deriva

,

Que ni volver podrá rigor ni pena
Mi voluntad de vos un punto ajena.

Si compasión vos mueve al dolor mió,
Por el bien donde ledo me vi puesto
Sea , no por el mal , en quien porfió

,

Pues de mi grado me es , y fué molesto.
Mirad cuánto en mis ansias me confio.

Que no salir de sujeción protesto;
Y si cuido que en esto vos obligo,
Sedme vos y Amor siempre mi enemigo.

¡Cuánto me sois en deuda si he temido
Nunca en difícil trance la mudanza !

Mas ¿qué mal contrastar al atrevido
Pecho puede

, que honráis con la esperanza?
Si en peligrosas ondas sacudido
Temí , desesperado de bonanza

,

Vuestro favor me falte, que el cuidado
Ni ausente recelé ni desdeñado.

Si en honra de mi pena vos agrada,
Permitid cortesmente mi osadía

;

Volved con luz serena y regalada
Los ojos que me tornan la alegría,
Porque en mortal trabajo desmayada,
No acabéis esta ufana suerte mia ;

Pero si no sufrís mi mucha gloria,

Y eiilregais al olvido mi memoria

;
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Aunque no lo nierezca el pensamiento,

Siempre á vuestros deseos enseñado,

Pues i)usc;iis, dura y áspera, el lo'uu'nto

Y üllinia alVenla al corazón CdU-sado,

Porque nunca me duela el seiiliniieulo,

(Jucjoso de lio haberos agradado,
Wis malos pido solos y n\i engaño,

\ vos quedad cunleiila con mi daño.

elegía VIH.

A Galates.

El sol del alto cerco descendía,

Y el paso lenta mente apresuraba
,

Y no espiraba la aura mansa y fiia
,

Cuando suspenso el curso con que lava

El sacro muro, honor de liesi)eria fama

,

Cétis la Trente ovosa triste alzaba.

No viendo la cruel por quien derrama
Mil suspiros llorosos, eu voz ajena

JJijo, ardiendo de amor en fiera llama :

«¿Adóndti estás? líscucba de mi pena

La fuerza, que en tu ausencia reverdece,

Y á mayor nial me obliga y me condena.

»Vén, ninfa, adonde el ciclamor florece ,

Que en la enlrepuesta hiedra está sombrío,

Y do, al limble igualando, el pobo crece;

üQue todo cuanto abraza este gran rio

Es mió, y será tuvo si tú vienes.

Vén, ¡oh! vén. Calatea, al llanto mió.

»/, Qué tardas ? ¿Por qué, ingrata, te detienes

?

No canses mi esperanza, que afligida

Penando en confusión y en miedo tienes.

•Una guirnalda guardo retejida

De siempre ardientes rosas , blancas flores,

Y de violas blandas esparcida

;

»Que enlazada en tu frente con olores

Que cria el Oriente fortunado,

Encenderás los sátiros de amores.
«Cubrirá de ostro asirio un eslimado

Y rico manto el cuerpo bello y puro

,

Envidia de las naides y cuidado.

«Consagraré á tu nombre un bosque oscuro,

Con empinados árboles tendido,

Que nunca ose cortar el hierro duro.
»Mas esto. Calatea, s¡ rendido

No ha tu altivo corazón
, yo quiero

Prometer otro don mas escogido.

«Las torres que el tebano alzó primero
Mira, á quien la cerúlea y alta frente

Y el curso inclina el mar de Atlante liero;

«Do vibra la asta Marte, que caliente

Bañó en la sangre maura, y llena de ira

Pone á la aurora el yugo y ocidente;

«Donde valor, virtud el cielo inspira,

La grandeza, el imperio glorioso

Y felice fortuna siempre aspira.

«En estos dará Febo poderoso

A sublimes espirtus noble aliento

Con industria y cuidado generoso.

«Habrá quien cante humilde su tormento,

Quien belígero horror y aguda espada,

Y quien el dulce y rústico lamento;
«Que aunque tú de pastores celebrada

Seas en Aretusa y Mincio frió

,

Y del lascivo sulmoiiés cantada,

«Si atiendes á su alegre desvarío,

Te agradará en mis brazos blandamente
Su canto

, que suspira el dolor mió.
«Vén pues, vén. Calatea, que el ardiente

Calor á estas mis ondas te convida.

Templadas con el céfiro presente;
«Y en la secreta urna y ascondida

Trataremos de amor suaVe y blando,

Sin nunca desear mas dulce vida.

«Cantando yo, tú ayudarás sonando

,

Y la zampona y canto confundido

Con lazo estrecho, al fin irá cesando.

«Dichoso yo si alcanzo lo que pido

;

Que sí lo alcanzaré
,
pues tu deseo

Ko aborrece los juegos de Cupido.

»Auoqu« á la siracusia ninfa Alfeo
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Busque , y con Illa el Tebro venluroSOí
Y este con Tiro el hórrido Enipeo,

«Ensalzaré yo el curso espacioso
Con puras ondas, esmaltado y lleno

Do esmeraldas el suelo deleitoso;

»Y el vaso de cristal y claro seno
Coronaré con oro y perlas bellas,

La aura esparciendo espíritu sereno.
«Inl'undirán propicias tus estrellas

Virtud al campo alegre y flor hermosa,
Y ardvM'ó yo iiMlamado en sus centellas.

«¿Qué lira habrá, qué cítara llorosa,

Que no se rinda humilde y dé la gloria?

Qué silvestre zampona y amorosa?
«Será eterna y sagrada tu memoria

En cuanto ciña el mar y Cintio vea,
Pues das al amor mío esla vitoria,

Mi dulce, bella, amada Calatea.»

SONETO LXXHL
La luz serena mía, el oro ardiente

,

En mil cercos lucientes dividido,

Y en dulce nieve y púrpura teñido.
Casa , el color suave de la frente

,

Canto, y como el ingrato Amor consiente,
Ciego en su esplendor bello, estoy herido,

Y oscurezco sus glorias, ofendido
De tanto bien , cou lira y voz doliente.

Oso, y aunque el deseo me levante,

El peso es grande, y culpa mi osadía
Quien amara el peligro de mi pena;

Mas el cielo cansó al soberbio Allante,
y no es mayor su empresa que la mía,
Pero si el vano error que me condena.

LXXIV.

Cuando el dolor desmaya al sufrimiento,

Estoy de todo bien desamparado,
Y sacudir del cuello quebrantado
Pruebo el yugo inmortal de mi tormento;
Mas, viendo el oro terso suelto al viento,

O entre sortijas bellas enlazado

,

Vuelvo alegre de nuevo á mi cuidado;

¡ Tan dulce me es por él el mal que siento

!

Al ardiente crispar de dulces ojos

Del tierno y puro amor hermosa llama
,

Descubro sin temor el pecho abierto.

Mal puedo yo negalle mis despojos
Si blanda enciende y áspera me inflama,

Y con el mal y el bien me tiene incierto.

LXXV.

Ahora, que cubrió de blanco hielo

El .oro la hermosa aurora mia

,

Blanco es el puro sol y blanco el dia,

Y blanco el color lúcido del cielo.

Blancas todas tus viras
,
que recelo

Es blanco el arco y rayos de alegría,

Amor, con que me hieres á porfía

;

Blanco tu ardiente fuego y frió hielo.

Mas ¿qué puedo esperar de esta blancura,

Pues tiene en blanca nieve el pecho tierno

Contra mi fiera llama defendido?
¡Oh beldad sin amor! Oh mi ventura!

Que abrasado en vigor de fuego eterno,

Muero en un blanco hielo convertido.

LXXVI.

Por estrecho camino, al sol abierto (13),

De espinas y de abrojos mal sembrado,

El lardo paso muevo, y voy cansado

A do cierra la vuelta el mar incierto.

Silencio triste habita este desierto,

Y el mal que hay me importa ser callado

;

Cuando acaballo cuido, acrecentado

Veo el sendero y veo el daño cierto (14).

(i3) Por un camino solo al sol abierto.

(14) Y el mal que hay conviene ser callado;

Cuando pienso acaballo, acrecentado

Veo el camino , y mi trabajo cierto.
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A un lado empina yerto inmensa cumbre
El monte hórrido, opuesto al alio cielo;

Corta un despeñadero la otra parle.

Crecer la sombra y anublarla lumbre
Siento , y no hallo, solo en mi recelo,

A dó pueda valerme alguna parte (loj.

LXXVIÍ.

Temiendo tu valor, tu ardiente espada,
Sublime Cario , el bárbaro africano

Y el espantoso á todos otomano
La altiva frente inclina quebrantada (IG).

Italia, en propria sangre sepultada,

El invencible, el áspero germano,
\ del francés osado el pecho ufano
Al yugo rinde la cerviz cansada (17)

Alce España los arcos en memoria

,

Y en colunas á una y otra parte (18)
Despojos y coronas de Vitoria;

Que ya en tierra y en mar no queda parte (19)

Que no sea trofeo de tu gloria

,

Ni resta mas lionor al fiero Marte (20).

LXXVIII.

Si algo puedo cuidar que vos ofenda,
Muera en ausencia vuestra perseguido,
Y en ciego engaño y confusión perdido,

A remediar mi daño nunca atienda

;

Y jamás la esperanza me defienda
De ese injusto desden y tibio olvido

;

Y cuando mas me importe ser oído.
Tarde la voz de mi dolor se entienda.

Pero si no da entrada el pensamiento
A cosa que no sea vuestra gloria

,

Y de cuanto es ajeno se desvia

,

¿Por qué negáis, ingrata á mi tormento,
Que se ufane mi mal con la memoria
De ser la causa vos, Estrella mia?

CANCIÓN III.

Desnuda el campo y valle el yerto ivierno

,

Y empaña en torno al cielo desvelado
Negra faz de enemiga oscura niebla,

Y el sereno esplendor del sol eterno
Se confunde en una hórrida tiniebla

,

Y rendido á mis lástimas, cuitado,
Miro el mísero estado
Que mi gloria enflaquece y confianza,
Cobrando siempre fuerzas la olvidanza

,

Y la luz que en mi bien resplandecía
Asombró con mudanza
En triste noche al fin mi alegre via.

Esclarece en el último ocidente
El cielo, y los colores matizando.
Raña y orla la tierra de su lumbre;
Su claridad la yerba y la flor siente,
Y el árbol que corona su alia cnml)re;
Mas yo, mezquino, mi dolor llorando,
Vó en vano lamentando;
Y la luz que mostraba su grandeza
Y me cubría de inmortal belleza

,

. Cerrada nube ofusca
, y de mis ojos

La roba con presteza,
Y mi llanto acrecienta y mis enojos.

Con instable fulgor y rayos de oro

(15) A un lado levantan su grandeza
Los ricos puntos, con el cielo iguales;
Al otro cae un gran despeñadero.
No sé de quién me valga en mi estreclicza,

Que me libre de amor y dcstos males
,

Pues remedio sin vos, mi luz, no espero.

(16) Y el bravo horror del ímpetu otomano
La altiva frente humilla quebrantada.

(17) Y el osado francés con fuerte mano
Al yugo la cerviz trae inclinada.

(18) Y en colosos á una y otra parte.

(lü) Que ya en la tierra y mar no queda parte

;

(% Ni le resta roas Uoui'a al üero >¡arte.

P. XVl-I.

Cinlia entro sombras altas aparece,
Y lleva al dulce amante á su cuidado,
A quien paia go/ar de su tesoro
La sazón y la sueric favorece;
Yo, laso, (lue me veo mallrado,
Solo y desconliado.
Sin mi Lumbre en desierta noche y fria,

¿Qué traza seguiré? Qué cierta guia?
¿Quién podrá en esta niebla aborrecida
Adestrarme á la via

Que escogí de mi bien, tan mal perdida?
Va el piélago sulcando presurosa

La nave, enderezada de la estrella
Que gobierna su curso, y sin recelo
Sufre la ira del ponto procelosa

,

Que con terror descarga toda en ella

;

Yo, en (juien su saña toda vierte el cíelo.
El hondo mar del celo

Abro con frágil pino, y la luz clara
Veo anublarse y asconderse avara

,

Ondas gemir , subir el golfo en alto

;

¡Y cuan poco repara
Jli vida de la muerte el duro asalto!

En el horror nocturno brama airado
Y quebranta los árboles el viento.
Hasta que muestra el dia luz alguna.
Que retarda su ímpetu indignado,
Y espira deleitoso un blando aliento;

Mas en mí oscuridad y eu mi fortuna
Una sombra importuna
Crece, encubriendo el lustre de la aurora,
Y su imagen los asiros descolora.
Estruendo es todo, es ira, es furia horrible,
Y al enfermo que llora

Su mal es el remedio ya imposible.
Al dulce ardor primero y pura llama

,

Las aves cantan ledas, y el rocío
Las flores cerca de esplendor luciente,

Que tiembla entre las perlas que derrama,
Y alegra el campo un aire tierno y frío

;

Y cuando mi luz sale, el mal presente
Lloro, y de humor caliente

El suelo con mis mustios ojos baño,
Y no descanso con llorar mi daño

;

Que mi dolor no admite algún consuelo.
Solo este desengaño
Del mal tengo en mi acerbo desconsuelo.

SONETO LXXIX.

Cuando el fiero tirano de Oriente
La afrenta que sufrió , con osadía
Se aventura á pagar, y, España mia

,

Contrastas con valor su saña ardiente
,

Amor se esfuerza en mi pasión doliente,

. Y finge y me presenta una alegría

Vana, para que sienta en mi porfía.

Del bien cayendo, el mal mas duramente.
Yo cuido defenderme en mejor suerte,

Y resistir seguro el duro asalto,

Y descansar sin miedo en mi sosiego.

Cuando importa mostrar el pecho fuerte,

Me pierdo y hallo de valor mas falto,

Y rindo el corazón al hierro y fuego.

LXXX.

El sátiro que el fuego vio priiuero,

En su alegre esplendor embebecido.
Llegó á tocar, y conoció, encendido (21)
Que era , cuanto hermoso , ardiente y fiero.

Yo, que la luz vi, mísero, en quien niuerOj
Vuelto llama, engañado y ofrecido
A mi dolor, no en llanto convertido,
Cuidé triste acabar, como ya espero (22).

Belleza y claridad nunca antes vista (23)

(21) De su vivo esplendor todo vencido,
Llegó á tocallo, mas probó encendido.

(22) Yo, que la pura luz do ardiendo muero.
Misero vi, engañado, y ofrecido
A mi dolor, en llanto convertido,

Acabar no pensé , como ya espero.

(23) Belleza y claridad antes no vista,

13
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Dieron principio al mal de mi doseo,

Dura pena y afán á un rudo pecho.

Padezco el dulce ensaño de la vista

;

Mas, pues me pierdo al fin con cuanto veo,

¿Cómo todo ceniza no estoy hecho? (21)

LXXXI.

Alcé la vista acaso, descuidado

De mi futuro afán y cierta pena

,

Destejida del cuello la cadena ,

Que me trajo en mil males enredado ;

Y queriendo mirar ; ay duro liado!

El puro ardor de aquella Luz serena,

En quien amor me inflama y me condena

Y con sus flechas vibra el arco armado ,

Sus ojos en los niios se encontraron,

Y con la fuerza de su fuego el pecho
Sintió la aguda vira en las entrañas

,

Que no livianamente me abrasaron,

Y el golpe íiero descendió derecho

A mostrar en mi alma sus hazañas.

LXXXII.

Eustacio , yo seguí al Amor tirano

Esperando en su fe, por dolor mió

;

Que al intenso rigor y ardiente eslío

Prometido descanso busqué en vano.

Veo, y se me desliza de la mano.
La ocasión, y aunque en este ivierno frió

Inundo en luengo llanto el hondo rio,

Siento crecer el mal mas inhumano.
Vos, á quien Febo dio la dulce lira

Y la arte gloriosa de Melampo,
Remediad la pasión de un vuestro amigo;
Que la poción de aquella que suspira

Por su cruel belleza el frigio campo,
Tal vez pgdrá tener valor conmigo.

elegía IX.

Gustos de amor (So}.

Rubio Febo y crinado, que ascondido
En el ondoso seno de ocidente

.

Dejas el cielo en torno oscurecido;
. Si en las rosadas puertas de oriente
Rielaren tus puros rayos y oro
Con ardor de luz nueva y roja frente,

Desvanezca el fulgor de tu tesoro;
Que hoy vi los ojos do perdí herida
Mi alma en la beldad que amando adoro.
Ya pasó mi dolor, ya sé qué es vida.

Ya puedo esperar bien en mi tormento,
Sin recelar mi muerte aborrecida.

Verás de tu sublime y rico asiento
La trenza que en mi afán se enreda y crece.
Suelta al tierno espirar del manso viento;

Las luces do rendido Amor se ofrece,
El semblante que en púrpura y eu nieve
Dulcemente mezclado resplandece.

Pero sea. Titán , la vista breve

;

Que si tu llama en ella se detiene,
Hará que en ti la suya el niño pruebe.

Clarar la tierra y polo le conviene,
Y no, ciego de aquella luz hermosa

,

Que en medrosa tiniebla te condene.
Solamente á mi alma venturosa

El amor concedió de su belleza,
Y la vida y la muerte gloriosa.

Sienta el persa animoso mi riqueza,
Quien del Rin bebe osado la corriente
Y del Vístula admira la grandeza,

Mi gloria á la primera incierta fuentO
Del fario Nilo, imitador del cielo,

Y corra á la apartada inculta gente.
Pues entre cuantos ciñ&«l mortal velo,

(2i) Mas si me pierdo con el bien que veo,

¿Cómo no estoy ceniza todo íiectlO?

(t5} Asi Marcheua intitula esta elegía.

Dende el curso de Ganges resonante

Hasta el dichoso nuestro hesperio suelo.

Yo he sido el mas felice y cierto amante,
Y mi luz entre todas la mas bella.

Aunque el troyano incendio Homero cante.

No ilustra el giro excelso alguna estrella,

O corone á la esposa de Perseo,

ü á quien de tí , Teseo, se querella,

Igual á esta mi luz, que alegre veo
Vibrar suaves rayos á mis ojos,

Y contiende en el mío su deseo,

Que de mi luengo afán de mis enojos

Repuso la ocasión , y abrió camino
Fácil entre el horror de los abrojos.

Mi alma siente ya el ardor divino

Con dulzura amorosa, y renovado

El regalo y sin fuerza ei mal indino.

Vi su belleza inmensa, y vi alterado

Que el ánimo el placer rae confundía,

Y la voz me dejó desamparado.
Llegó mi bien , y vi con alegría

,

De favor blando el pecho enriquecido,

Y escuché el tierno acento y armonía.

Si del cielo me fuera concedido
Levantar en grandeza el nombre mió
Con diadema y cetro esclarecido

,

Y al Indo ardiente y al Bisalla frío

Sujeto á mi poder, y al fiero viera

Que riega del Danubio el grande rio,

Sin esta luz serena, por quien diera

La vida, si Amor sufre tanta gloria ,

El imperio y tiara no quisiera

;

Que mas deseo solo y sin memoria
Estar humilde en pobre apartamiento.

Cantando de mi bien la ufana historia

,

Que con ella viviera mas contento

;

Y sé bien que alcanzara con su lumbre
Gloria al dolor y grave mal que siento,

Y á mi nombre lugar en alta cumbre.

SONETO LXXXIII.

Si la fuerza que ponen y cuidado
En mi dolor las lágrimas, pusiera

La voz de mi doliente suerte, fuera

El dulce son y llanto bien gastado ;

Que el pecíio ingrato vuestro al fia trocado

Con piedad y lástima se viera,

Y á mi eslrebha esperanza no ofendiera

Desden tibio, ira injusta de mi hado.
Mas cuido que si el mísero lamento

Para gemir mi mal , y el nuevo canto

Que me enseña el amor, me ofrece el cielo.

Que, cual áspide sorda al tierno acento,

Negara al corazón ,
que temo tanto

Que ablande su rigor vuestro impío celo.

LXXXIV.

Esta desnuda playa, esta llanura;

De astas y rotas armas mal sembrada.
Do acabó al vencedor la ibera espada (26),

Es de España sangrienta sepultura.

Mostró virtud su precio, y la ventura (27)

Negó el suceso y dio á la muerte entrada,
Que rehuyó , dudosa y admirada
Del heroico valor la suerte oscura (28),

Venció otomano al español ya muerto,
Antes del muerto el vivo fué vencido,

Y Hesperia llora y Grecia la Vitoria (29);

Pero será testigo este desierto

Que, si cayó muriendo, no rendido,

Tracia le rinde y Asia el nombre y gloria (50).

(%) Do el vencedor cayó con muerte airada.

(27) Mostró el valor su esfuerzo , mas ventura.

(2S) Del temido furor la suerte dura.

(29) Y España y Grecia lloran la vitoris.

(30) LlcY<} de Grecia y Asia el nombre j glori««
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LXXXV.

Duro el pecho, y fué grande el sufrimienlo

m

Que enceló la criie/,a de esta Ikiga

;

Mas bien no sé, mezquino, ya qué haga
En el dolor esquivo que consiento.

Oso y fallece el ánimo al tormento,
De mi arrojado intento justa paga

;

Pero, aunque mas la pena me deshaga

,

Acabará en silencio el sentimiento.

Tan grave el golpe fué, que el íiero arquero
De las purpúreas alas quedó ufano
Viéndome atravesado las entrañas.
Temblé al furor que trajo y gemi; empero

Después ¡oh simple yo! alabé la mano
Ocasiou de estas ásperas hazañas.

LXXXVI.

Aura suave y mansa de ocidente (31)

,

Que con el tierno soplo y blando frió

Halagaste el ardor del pecho mió (32)

,

¿Que espíritu le mueve vehemente ?

Ni Euro espira, ni suena el austro ardiente
En el furor desierto del estío;

Y tú secas, cruel, el prado y rio (33)

,

Cual al suelo africano el sol caliente.

Mas
i
ay ! tú te encendiste en mi luz bella

,

Y envidiando el bien de mi ventura.
Las flores y ondas abrasaste luego (54).

Cesa, aura, no me enciendas mas, que en ella

Ardo y me abraso siempre en llama pura

;

No acrecientes mas fuego á mi gran fuego (33).

LXXXVII.

Si deseáis que muera á vuestra mano

,

;,Por qué dais vida á un corazón abierto?
Es crueldad vengar en cuerpo muerto

,

Culpa, si la hay, de un simple error liviano.

Si con saña buscáis de Amor tirano

Dolor eterno á un mísero desierto,
;,Por qué hacéis ¡oh extraño desconcierto!
Que mengue, y mi pasión fallezca en vano ?

Poco es esto si debo yo, Luz mia,
Que mis entrañas corle iél hierro y parla

,

Y me acabe el desden que el mal me ha hecho.
Masque mis esperanzas y alegría

• Rompa quien tanto bien, cruel, me aparta,
¿Cómo sufre y no estalla un tierno pecho?

CANCIÓN IV.

Desciende de la cumbre de Parnaso

,

Cantando dulcemente en noble lira

,

i Oh tú, de eterna juventud , Talía!

Y nuevo aliento al corazón me inspira

Aquí, donde el torcido y luengo paso
Bélisal hondo mar corriente envia.
Porque de la voz mia
Suene el canto y florezca la memoria
Hasta el término rojo de oriente,
Y do al númida ardiente
Abrasa Iperion, y en alta gloria
El nombre de la insigne hesperia planta
Que de Córdoba y Cerda se levanta

,

Aquiste honor, y al céliro templado
Ensalce este lucero venerado
Los despojos, y en árboles alzados

Los insignes trofeos, el sangriento
Conflicto del feroz dudoso Marte,
Las enseñas que mueve en torno el viento

,

Los presos y los reinos conquistados

(31) Aora mansa y templada de occidente.

(32) Halagas el ardor del pecho mío.

^3) Ni Kuro espira ni Austro suena ardiente
F.n el furor mas grave del estío

;

Y tú abrasas el verde prado y rio.

Y enemiga del birn de mi ventura.
Abrasaste las ondas y las flores.

(S4)

(55) Ardo siempre y me abraso en llama ptira

;

)Abl no añadas mas fuego á mis ardores.

Con segura prudencia, esfuerzo y arle,
Que dieron tanta parte
De la rota y herida y muerta Francia
Al que fu éprez y honor del orbe iiispano,
Que al soberbio otomano
Quebró en las jonias ondas la arrogancia

,

Y en la Ausonia adquirió el heroico nombre
Con mas valor que cabe en mortal hombre,
Con alas de Vitoria al lin levantan
Las Vitorias que Europa y Asia cantan.

El ánimo del nieto esclarecido

,

Conforme en hechos ínclitos y en faina,
Que trajo al yugo al galo quebrantado.
Cual del luciente Febo ardiente llama,
Que deshace al nublado oscurecido;
Tal parece, de luz y honor cercado,
Puesto en sublime grado,
Mezclando al blando Cintio y á Belooa,
Y de lauro y de yedra floreciente
En su sagrada frente
Doblada ciñe y orna la corona;
Pero alabar su pecho generoso
Conviene á un grande espíritu dichoso.
Mas ¿qué, si canto yo la soberana
Francisca, al uno nieta, al otro hermana?

¡ Oh alma enriquecida de honra y gloria

,

De grandeza real excelsa muestra,
A quien mas favorable aspira el cielo,
Y sus bienes rendir con larga diestra
Se esfuerza, y cansa en vos nuestra memoria,
Que igual no ve el fulgor Cirreo, el nuestro
Reino Tartesio al vuestro
Nombre consagra humilde un claro templo
De excelente valor virtud ardiente

,

Cual en la edad ausente
Acaya dedicó por noble ejemplo
A la' armada doncella que sin madre
Salió de la alta frente de su padre

!

¿Qué mucho que este precio vuestro sea

,

Si á vos cede la virgen Atenea ?

De vos procede ¡ oh sola luz de España!
El heroico valor que mi deseo
Inflama en nuevo ardor y glorioso.

Ya inferior á mí la tierra veo

,

Veo el ondoso ponto que la baña,
Cortando el giro aerio, luminoso,
Y veo en el hermoso
Sol, do vuestras virtudes resplandecen

,

Cuanta abundancia el cielo en si contiene,

Que vos guarda y sostiene

,

Y el número de gracias que en vos crecen

;

Y en vuestra claridad contemplo atento

Seso, ingenio, inmortal merecimiento,
Y hallo alegre en vuestra lumbre pura
Rayos de aquella inmensa hermosura.
Como el vigor de Apolo á la ancha tierra

Ilustra y junto enciende y enriquece,

Haciendo el valle fértil, ledo el prado.

Que con mil varios dones reflorece,

Y el paso á la sazón estéril cierra

;

Tiene así el esplendor aventajado

Nuestro ingenio alumbrado

,

Y produce, esparciendo su riqueza,

El fruto del espíritu diviuo

Con valor peregrino,
Y ensalza las hazañas y grandeza
Con alta voz y con eterna lira ;

Y tanto en vos alcanza, que se admira
Porque ve el cielo en vos y el suelo ufano

Con tanto bien, que sobra al ser hummio.
Todo cuanto al terrestre cuerpo alienta.

De 'a celeste fuerza deducido

.

Se halla en vos casi en igual efelo :

De vos el fijo globo y el tendido

Humor y el vago cerca se sustenta

,

Y el ardor de las llamas iuquieto;

Que con vigor secreto

A tierra y agua, al aire y puro fuego.
Cual etérea virtud y las estrellas,

Son vuestras obras bellas

La tierra, la agua, el aire, el puro fuego.

i
Oh glorioso cielo en nuestro suelo 1
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Oh suelo glorioso con tal cielo

!

I

¿Quién podrá celebrar vuestra nobleza?

ijuiéu osará alabar vuestra belleza?

Vuestro valor cxceiie, soberano,

Al mas claro y excelso eiitendiiuicnto,

Y ciega vuestra lu/. resi)ianclecieute

Los ojos del humano seutimiento.

Yo, aunque el osado Amor me da la mano

,

Temo del hondo Pado la corriente ,

Y el mar, que dentro siiuite

Del atrevido joven la caida.

Ko soy el insolente Salmonco',

i)ue imitó con deseo
Vano del rayo la ira embravecida.
Cuanlo ve Delio y cuanto el polo cubre,

Todo en vuestra alabanza se descubre,
Y toda se presenta á gloria vuestra

La grande, ingeniosa madre nuestra.

SONETO LXXXVIII.

Bello cerco y ondoso, que enlazado

En sutil vuelta y varia de ámbar pura
Tenéis mi preso cuello, que aun procura

Hallarse mas revuelioy anudado;
Si el vigor de ese luego renovado

Veo que abrasa ; oh bien de mi ventura

!

A aquella que me tiene, ingrata y dura
,

Ausente y de mí todo enajenado

,

No habrá en el suelo nuestro ni en el cielo

Hebras lucientes de oro terso tales

,

Ko de amor tan hermosa red y llama ;

Ni aun en el cielo habrá, ni habrá en el suelo

Despojos de cabello ilustre iguales,

Honor ó rica trenza de quien aaia.

LXXXIX.

Trenzas que en la serena y limpia frente,

De anillos de oro crespo coronadas,

Formáis lucientes vueltas y lazadas,

Donde el mayor Vulcano espira ardiente;

El sol, ó que aparezca en oriente

Con las puntas de llamas dilatadas,

O que las junte, de subir cansadas,

Se rinde ai vuestra luz resplandeciente.

\'os, mis hermosos cercos, anudado
'

Tenéis mi cuello, y nunca espero el dia

Principio á libertad, fin á la pena

;

Porque alegre en el mal de mi cuidado,
De la prisión íiuir no pienso mia

,

Ni los lazos romper de esia cadena.

XC.

Aqui do lloro en ti, fiel desierto,

Y aquejo con mi llanto el son del rio,

Vi la luz y belleza y amor mió
En la serena noche al ciclo abierto.

Esperé entonces vida, espero , muerto.
Sepulcro ahora en este asiento frió

,

Y en el alienio último que envió,

Perdón humilde haber de quien meha muerto;

Porque á tanta grandeza y hermosura
Fué mi error temerario, y justa pena

La muerte, aunque menor que mis tormentos.

Mas nunca mi memoria será oscura;

Que amor no siempre á olvido me condena.

Pues üíuero osando grandes pensamienios.

XCI.

Alma, que ya en la luz del puro cielo

Ardes de santo fuego, á quien suspira

Tu ausencia con suaves ojos mira,

Y alienta á levantar el flaco vuelo.

Ceñida en torno tú de rojo velo.

La llama en mi lloroso pecho inspira

,

Porque sin odio, sin temor, sin ira

Desprecie el vano amor y error del suelo.

Lloré yo lu partida, amé lu gloria.

Ven lu ultimo dolor creció mi pena,

Para «ey 'lir onnii^o p1 inoinio li?d'>,

HERRERA.

Si la fe le renueva la memoria
En esla sombra, vén con faz serena
A consolar el corazón cuitado.

XCII.

Justo es que la cansada incierta vida,
Tiempo tanto sujeta al amor vano,
Desdeñe al rigor impio, y del tirano

Yugo ose alzarse mi cerviz caida.

Perezca la esperanza aborrecida.
El deseo abatido y mi liviano

Intento; que mi bien ya está en mi mano,
Va tengo mi fortuna conocida.
Seguro podré ver la indigna suerte

Del mísero amador, el vil denuesto,
El congojoso miedo, el celo frió; •

Que no podrá respeto de mi muerte
Hacer que mude el curso al fin propuesto;
¡Tal ejemplo es el grave dolor mió!

ELEGÍA X.

Dulce y bello dolor de mi cuidado,
Que el corazón, cubierto de esperanza.

En temor tenéis puesto y engañado,
Si en esta de mi bien cruel mudanza

Mi triste afán conhorto y sufrimiento.

De fortuna mejor no es confianza.

Hallo dispuesto al mal el sentimiento

Para mostrar la causa de mi pena.
No para pretender merecimiento.
No sufre vuestra inmensa luz serena

Que miren su esplendor aquellos ojos

Que hacen su esperanza de bien llena.

Débense á la belleza mis enojos

,

Y que se pierda en cambio la Vitoria

De contar como vuestros mis despojos:

No merece la vida quien la gloria

Espera de su amor por bien sufrido,

O quien intenta mas que la memoria.
El que pudo llegar á tal partido.

Que descubrió una muestra de alegría.

Conténtese del bien con ser perdido.

Venturoso fué el claro y dulce dia

Que señaló el favor del bien ya hecho
Con piedra de oriente al alma mia.

Si no fuera en sazón de tiempo estrecho.

Temor habia justo de la vida

;

Que no era en tanta gloria diestro el pecho.

Pero si ser debia, bien perdida

Fuera si feneciera alli, y quedara
Recuerdo de mi suerte esclarecida.

El valor del deseo allí gozara
Si desmayado, en vuestros brazos puesto

,

Tiernamente muriendo descansara.

Mas, á mi duro afán y ausencia expuesto

,

Padezco en soledad, de bien desierto,

Y humilde inclino el cuello al yugo impuesto.

V si después que ausente fuere muerto.

Se buscare la causa de mi daño,
Muéstrese en claridad el pecho abierto;

Que en él sin velo y sin error de engaño
Escrito el nombre se verá, mi Estrella,

Vuestro el favor que tuve el dia, el año.

Veráse rutilar vuestra luz bella

En él con la suave fuerza ardiente,

Y á quien la ve que abrasa su centella.

Que ya que vos dio el cielo al ocidente,

Solo en el pecho mío pertenece

Tener lugar debido y excelente.

Ni amaros ni mirar la luz merece
El que no rinde á vos los pensamientos
Con la primera vista que se ofrece.

Después que se mudaron mis intentos

Peno, y holgara estar, si mas pudiera

,

Sujeto á nuevos y ásperos tormentos.

No cuido recelar mi suerte fiera.

Aunque aparte mis ojos de su lumbre;
Que poco duele el hado á quien lo espera.

Estáis, mi sol sereno, en alta cumbre,
Do no puede llegar nuestra bajeza,

Y de allí me miráis con mansedumbre.
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Mostráis dulces vislumbres do terneza
l';irn (l;ir h mi pecho algún consuelo,
Ocnpiido de lástima y tristeza.

Mas yo, que no levanto presto el vuelo.
Culpa del ser humano, á vuestro asiento,

Gimo desamparado en este suelo.

¡Quién me diera las fuerzas al intento

llénales para alzarme de la tierra,

lio solo llegará mi atrevimiento!
Y hecho vencedor en esta guerra

,

Kulrara en los lugares que deseo,
Que la distancia y ocasión los cierra.

Dichoso tú, que al monstro Medusoo
La soberbia y frente hórrida cortaste,

Que en marmóreo rigor trocó á Fineo,
Pues con talares de oro sin contraste

Sublime al oriente y glorioso.

Por no usado caminotraspasaste.
Yo, desdichado y triste, que el hermoso

Lucero de mi alma aun con la vista

Cercar no puedo ya, ni espero ni oso ,

Si la vida perdiere en tal conquista
De males amorosos, esta pena
Ilav sola que á su ímpetu resista.

Desdeñar, de dulzura tierna ajena ;

Que ofenda á vuestro pecho soberano

,

La gloria en que la muerte me condena

;

Que no se debe á mi tormento insano
Tanto bien, que deshaga con la vida

rii sufrimiento y mi dolor tirano.

Pero si en esta ausencia aborrecida
De! cuidado acercáis la esquiva muerte.
Digna de mi esperanza mal perdida,
Pienso_que usáis conmigo en esta suerte

De ultima piedad en tiempo indino.
Por acortar la pena á mi mal fuerte.

Y acabaráse aquel temor contino
Lo este caso injusto, y la engañada
(-)|»inion del ánimo mezquino.

Mi alma, alegremente aventurada,
Vdlará Iriunfando en los despojos
De mi afán y mi ansia, no cansada.

ICn tanto que se aluengan mis enojos
,

Vos ¡oh mi sol hermoso! con terneza
Mirad mi cuita y húmedos mis ojos.
Y si el deseo ausente á la belleza

Sin igual me llevare en algún dia.
Volviendo á mí los rayos de esa alteza,
Tornadme á la primera suerte mia.

SONETO XCIII.

Rn esta selva hórrida y desierta

,

Que tiene en temor triste el viento airado,
Contemplo, en mis desdichas oslinado,
!\li peligroso estado y vida incierta.

Hallo del impio amor la senda abierta,
Que descubrió el principio á mi cuidado

;

Espacio luengo veo y no tratado,
Salud siempre difícil, muerte cierta.

Ko veo árbol ramoso ni desnudo
Que no sea mi bella fiera, y siento
Cuajárseme la sangre al pecho fría.

i
Dichoso quien su miedo venció, y pudo

Contrastar su pasión ! Mas el tormento
Que sufro no se rinde á mi porfía.

XCIV.

Luces en quien su luz el sol renueva,
Y Cupido su llama, y las estrellas,
C.on cuya claridad florecen bellas
Con el nocturno horror, con la alba nueva,
¿Qué pesar os destiñe osado y prueba

Desmayar el vigor de eaas centellas?
;.Por qué no descubrís con fuerza en ellas
De vuestro puro fuego alguna prueba?

Asi podrá con llanto, dulces ojos.
Turbar vuestro esplendor oscuro velo

,

Cual nube rara al vivo ardor de Apolo.
Después que al dolor dais estos despojos,

De luto cubre Amor su faz, y el cielo
Confuso yace en triste sombra y solo.
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XCV.

Quejoso ya del tiempo mal perdido.
Las armas con que al dnlro r(!y tirano
<M'recido seguí, espi-raüdo en vano,
Pongo, de mis deseos ofendido.

Basta en mi tierna edad haber crecido
Amor, que en mi cansó su diestra mano;
í'.onsejo me parece ya bien sano
Desviumie del curso proseguido.

Dien puedo, y longo fuerzas y osadía

,

Y valgo á contrastar su gran dureza
Y negar de mis males la Vitoria.

Mas no sufre el cruel que en la alma mia
Mi luz no me presente su belleza;
Y así, me aflige y vence la memoria.

XCVI.

Suspiro y pruebo ya con voz doliente
Que en sus cuitas es¡)ire la alma mia (3G)

;

Crece el suspiro en vano y mi agonía

,

Y' el mal renueva siempre su accidente.

Las peñas en que solo peno ausente (57)
Rompe mi suspirar en noche y dia,

Y no toca ¡oh dolor de mi porfía! (38)
A quien estos suspiros no consiente.

Suspirando no muero y no deshago
Parte de mi pasión, mas vuelvo al llanto,

Y cesando las lágrimas, suspiro.
Esfuerza amor el suspirar que hago,

Y como el cisne acaba en dulce canto.
Asi pierdo la vida en el suspiro (59).

XCYÍI.

El tiempo que se aluenga al mal extraño

,

Y mis pasos me muestra bien contados (40),
Si término pusiese á mis cuidados.
Seria á mi esperan/a desengaño;
Que el oro queme enlazaen nuevo engaño(41)

Los ojos, dulcemente regalados.
Sin vigor á mis años mal gastados (42)
El remedio serian de su daño.
Pero si en él se aumenta el dolor mió,

Si el cabello y las luces inmortales
Son, y eterno el valor de heroico intento (43)

,'

Será de amor perpetuo el desvarío,
Y en los que al fin perecen, grandes males (íí)
Renacerá comino mi tormento.

XCVIIL

A Alfonso Hamirez de Arellano.

Sola y en alto mar, sin luz alguna,
Con tempestad sañosa yace y viento

Mi popa abierta, y no abre el negro asiento

Del cielo la confusa incierta luna.

Esperanza, Arellano, ya ninguna
Procuro, ni se debe al pensamiento;
Fallecen fuerza y arte, y triste siento

La muerte apresurárseme importuna.
Pues el amor me olvida y. cierra el puerto,

Y veo en las reliquias de mi nave
Que el ponto esparce y vuelve mis despojos.

La veste y armas de este amante muerto
Colgad, que restan del naufragio grave,

A la ara de mis bellos dulces ojos.

(36) Que en su dolor espire el alma mia.

(37) Estas peñas do solo muero ausente.

(38) Y no hieres ¡ oh dolor de mi porfía

!

(39) Y como el cisne muere en dulce canto,
Asi acabo la vida en un suspiro.

(40) El tiempo que se alarga al mal exlraíío,

Y' me muestra mis pasos bien contados.

(41) Que el oro, que me tiene en nuevo engaño.

(42) Sin valor á mis años malgastados.

(45) Si el oro e? y las luces inmortales,

Y es eterno el valor y altivo inleuto.

(44) Y en las penas que á todos son mortales.
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CANCIÓN V.

De Ifls mns rirní; trenzas y hermosas
Que vede l'eho el cniro esclarecido

Kstoy ausente y solo en el desierto,

Que á mis quejas responde con gemido;
Í)e las UKis |)ur;is luces y amorosas
Peno en mi soledad, de bien incierto,

Rendido á dolor cierto ;

De aquellas hebras bellas

Y suaves estrellas

;,\v tormento cruel ! mi suertedura
Me aparta. ¿Quién en esla noche oscura
Me llevará al cabello y luz serena,
A cuya hermosura
Mi alma en los despojos se condena?
No son mas rulilanles y encendidos,

Cuando salen mas roios en el dia ,

Los claros rayos de Titán luciente
,

Que son de la enemiga dulce mia
Los hilos, ó enlazados ó esparcidos,
Con que enriquece Amor la blanca frente

,

Donde tiene presente
De Inerte red y estrecha
Noble cadena hecha
A la alma, que procura ser vencida,
Y comportar sujeta y hien perdida
La fuerza de los maies que merece,
Y en su cuitosa vida

Crece el amor, y el desear mas crece.

Las llamas que fucilan en el cielo,

Con quien la noche sola se corona
,

De lundnosas figuras esmaltada.
Relazando en su frente una corona
Decá idilio esplendor, que ilustra el suelo,
Vence mi I uz. de i>uro ardor ornada,
Do al inq)io niño agrada
Est:d)lecer su gloria

Y estienar su Vitoria,

Y con fogosas flcciías en la mano
Kn ella muestra bien si es rey tirano;
Y de fulgor hermoso al crispar tierno
No deja pocho sano.

Que cuanto mira , obliga á daño eterno.

Cuanto crece la sombra y mengua el dia

,

Mi' enciende el fuego al corazón cuidoso,
Y descubrir no jiuedo al dolor mió
Remedio; (|ue se esfuerza el mal penoso
En esta miserable ausencia mia.
Lloro, y mis ojos vierten un graa rio,

Que en el ivierno frío

Él rigor de la nieve
Disuelve en irecho breve;
M:isde las luces blandas la terneza,
Vigor florido y llama de belleza ,

Pudieían mitigar su fuerza ardiente,
Si en esta mi tristeza

No estuviera apartado y siempre ausente.
Ingrato amor, no dulce, amor amargo,

Í.Cou qué virtud me vales, que no muero,
De mi dichosa Estrella no alumbrado?
¿A dó está el bien?.A dó el favor primero?
/.(,!ué tiempo de destierro es este largo?
Los ojos, de n)í lodo enajenado.
Vuelvo al lugar amado,
Y en un tormento intenso
Paso el dia, y suspenso
Gasto lo noche en misero lamento,
Y mi deseo, alzando el pensan)iento,
Imiuiere si mi Luz pensosa yace
Y si mi apartamiento
Le duele y mi pasión !e satisface.

Mil cosas imagino que deseo;
Ilácíílas verdaderas la esperanza,
ultimo bien del amador mezquino.
Doy crédito á mi vana confianza
Para aquistar el fin de mi deseo.
Ya corre el pensamiento sin camino
Por el error comino
De mi antigua fortuna;
Halla tal vez alguna
Traza de su dolor, y duda y huyejf

DE HERRERA.

Y el fingido contento se desfruye

;

Y por el mesmo rastro que ha llevado

Teme entrar, y rehuye.
Tal vez de su peligro acobardado.
¿Qué podré yo, doliente, cu tal extremo,

Pues mi suene á mis lástiuias me inciina,

Sino atender el mal que Amor me diere?

Estoy dispuesto ya á mi pena indina,

Y anles que reconozca el dafio , temo,
Porque ni el bien me venga ni lo espere

;

Y aunque cruel me hiere,

No se dirá que quiera

Rehusar la carrera.

Haga pues el dolor en mi su oficio

,

Y acabe ya aquel fiero su ejercicio;

Que no podrá el tormento ser mas fuerte

Que honrar en sacrificio

Las aras de mi Lumbre con mi muerte

;

Solo permita , ya que muero ausente,
Quejarme de mi afán al campo abierto,

Primero que á la espada entregue el cuello

Y al fuego abrasador el cuerpo muerto; *
Y mis pasadas glorias que recuente,

Cuando el oro enlazado del cabello

,

Crespo, sutil y bello,

En mi cerviz se puso,

Y me enredó confuso;
Y que escriba la causa de mi afrenta

En esta arena estéril y sedienta ;

Y repitiendo de principio el daño

,

Haré que el bosque sienta

,

Y las fieras , la fuerza de mi engaño.
Será el desierto y mi pesar testigo

De mi liviana culpa y grave pena

,

Y cuan en vano, triste, me deshago,
Porque es quien me atormenta y me condena,
Tibia, mudable y áspera conmigo,

Y no se cansa en mi mortal estrago

;

Pero si el mal tpie pago
Sin mi ofensa turbase
Un dia, y me llevase

Mi Luz, y viese alegres yo sus ojos,

Serian dulce gloria mis enojos;

Y daria, por verme en tal estado.

Entregar mis despojos

Al olvido, á la ausencia y al cuidado.

SONETO XCIX.

En los lucientes nudos enlazado.

Ufano yo su tria mi tormento

,

Y en llama dulce ardia y puro aliento,

Cual ave arabia , en ella renovado.
Creia en tales lazos anudado

Se ascondia el cruel que el mal que siento

Causa de su cadena, tan contento

Cuan sin memoria alguna en mi cuidado.

Cuando los ricos cercos relazaron

El oro terso, á la aura desparcido,

Y quedé nuevamente asido en ellos.

En los ramos que á suerte se enredaron
Me abrasé, en vivo fuego convertido

,

Y amor se consumió en los ojos bellos.

C.

Sombra y vano terror del pensamiento
Mi alma en un confuso error condena,
Y aparece, de horror medroso llena,

La sañosa aspereza que lamento.
Desmaya en el silencio el sufrimiento,

Y la ausencia ensandece masía pena;
Crece y arde el desden , y el miedo enfrena

Las iras de un honrado sentimiento.

Revuelvo en la inquieta fantasía

Cosas que dan principio á mayor daño,
Y no acierto el remedio en tal mudanza.
¿De qué sirve liuir, si mi porfía

Contrasta, asegurada da su engaño,
Y abraza ea el peligro á ia esperauza ?
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CI.

¿ Podrá ser qnc este afán indigno acabe,
Y que de mi debida gloria cobre
Un bien pequeño, y en mi mal me sobre
Razón con que lu nombre Amor , alabe?
Gran bien te pido, pero en mí bien cabe;

Mas cuando lu favor en mí mas obre

,

La espera\iza se halla ya tan pobre,
Que ni gozailo puede ya, ni sabe.

Si no valgo esle bien, ¿á cuándo aguarda
Tu crueldad

, que su furor no barta

lín lo quemas me vale y me disculpa?

O muerte ó vida luego, que si tarda

Cualquiera, y tu dudanza no se aparta,

Será la dilación la mayor culpa.

CU.

A Fernando de Gangas.

Ardí, Fernando, en fuego claro y lento

Muchos días dichoso, y si el turbado
Reino de amor no tiene fiel estado,

Entre los presos yo vivi contento.

Después, por dar la vela al blando viento.

Cuando la luz del cielo se ha mostrado,
De aquel estrecho nudo desatado

,

Esparcí con el píela llama al viento;

Mas la imagen de Amor airada y fiera

Siempre delante trae á mi enemiga

,

Tal , que estoy á la orilla de Leléo.

Si muriendo pasare su ribera.

Escríbase en mi mármol que huía,

Y que murió luchando mi deseo.

CIII.

¿Es este el fruto, Amor, que al fin recojo

Del comino servicio de mis años?
¿Esta es la cierta fe de tus engaños?
¿De tus promesas este es el despojo?

¡ Ay , qué bien yo merezco el mal que escojo,

Pues que cierro los ojos en mis daños,
Y huyo de tus claros desengaños,

Y contra mí tan sin razón me enojo !

Porque no debe un noble entendimiento
Tanto abatirse, que te dé el imperio,
Y de ti solo penda su esperanza.
Mas ¿qué , si yo amo y sigo mi lormenlo,

Y por la gloría abrazo el vituperio,

Y estimo por firmeza la mudanza?

CIV.

Aquel sagrado ardor que resplandece
En la belleza de la Aurora mía

,

Mi espíritu moviendo, al pecho envia

La pura imagen que en mi alma crece.

En ella está fijada
, y de allí ofrece

Al pecho su valor en compañía

,

Y (le sí misma efetos altos cria

,

Con que mi ingenio y nombre se engrandece.
Vuelo tan alto, que con rayo fiero

O con ardiente sol fuera impedido
Si no me diera aliento mi Luz pura

;

Mas , ya que muero como siempre espero

,

Ni en mar seré ni en rio sumergido

;

Que el mundo me será la sepultura.

CV.

Temerario pintor, ¿por qué, di , en vano
Te cansas en mostrar la hermosura
De la excelsa Eliodora y la luz pura
Y el semblante amoroso y soberano?

Será trabajo el luyo sobrehumano,
Que no debe esperar lo que procura

;

'

Mas ¿ cuándo ofreció el cíelo tal ventura
Al rudo conseguir de mortal mano?

Si tú, rr.uy confiado en la grandeza
De toda la beldad que espira en ella,

Osares descubrir alguna parte,

Pinta la mesma imagen de belleza

;

Y si puede imitar las luces della

,

Habrás llegado á perfección de la arte.

CVI.

Muestras de breve bien
, que huye luego,

Antes que la ocasión vuelva la frente,
l'ueron las que el Amor halló presente

,

Con que mi alma ardió en su eterno fuego;
Pero glorias de un niño solo y ciego,

Que presto las deshace un accidenté,
¿Cómo pueden valer á un pecho ausente,
Que no sabe qué es tiempo de sosiego?

Alcé mis esperanzas sobre arena.
Que el viento aparta y lleva sin concierto,
Y no temo los golpes de mudanza

;

Cayeron, y el amor , por mayor pena.
Quedó en las altas nubes descubieito.
Con temor, y sin fuerza y coulianza.

elegía XI.

AI desengaño (45}.

Estoy pensando en medio do mi engaño
El error de mi tiempo mal perdido,

Y cuan poco me ofendo de mi daño.
Vuelvo los ojos, que el mejor sentido

Alumbra
, y hallo una pequeña senda

Do paso humano apena está esculpido.
Procuro antes que el breve sol descienda

A encubrirse en el último ocidenlo

,

Llegar al fin desta mortal contienda.
Y como quien se ve del daño «úsente.

Que considera su temor pasado,
Y aun no descansa con el bien presente;

Tal, de mi afrenta y mi dolor cargado.
En la seguridad nunca sosiego,
Y en el sosiego siempre estoy turbado.
Aquel vigor, aquel celeste fuego

Que enciende mis entrañas me levanta

De la oscura tiniebla y error ciego.

Veo el tiempo veloz que se adelanta i

Y' derriba con vuelo presuroso
Cuanto el hombre fabrica y cuanto plañía.

¡Oh cierto desengaño vergonzoso!
Oh grave confusión de nuesiro yerro

,

Claro enemigo, amigo sospechoso!
Tú me pusiste sofo en un destierro

De cuanto me podía dar tormento

,

Y' por tí á la alegría el paso cierro.

¿Cuántas veces me diste al pensamiento
Ocasiones de gloría , si yo osara

Valerme del honor de tu loi-nienlo?

Fuéme la suerte en lo mejor avara,

Sombras fueron de bien las que yo tuve.

Oscuras sombras en la luz mas clara.

Ninguna, en tantas penas que sostuve.
Puso merecimiento al amor mió
Cuando de merecer mas cerca estuve.

Acabe ya este grande desvarío,

O, pues no acaba , estas razones vanas,
Que sin provecho á quien no escucha envió.

Tus mudanzas ¡oh tiempo! soberanas,
Las cosas que revuelven y qucijiantan.
Movibles

,
graves, firmes y livianas

,

Me arrebatan el ánimo y levantan

Deste cansado peso , que contrasta

,

Y en su diversa condición me espantan.
La edad robusta huye apriesa y gasta

Las fuerzas, y se pierde la ufanía

,

Y á tu furor ninguna fuerza basta.
¿Cuántas cosas mostró el sereno dia

Alegres, que tu furia apresurada
Entristeció en la noche y sombra fría?

Venció vencida Troya, y derribada
Se alzó, y en su ruina se postraron
Los muros de Mícénas estimada.
Las vencedoras llamas abrasaron

{iSj Así Marchcna intitula esta elegfa.
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Las altas torres que labró Nepluno,
Y á Grecia sus cenizas acabaron.

El africano ejército importuno

A España sepultó en sangriento lago,

Y libre su furor flojo á ninguno.

Mas rolo sufre i^ual el duro estrago

Por la mano española , y al íin siente

El hierro, no una vez, la' gran Cartago.

Y el que en el patrio suelo estrechamente

A'ivia oscuro, osado se aventura

Por el remoto golfo de ocidente,

Y con valor igual á su ventura

Bravas gentes sujeta y licros pechos,

Sin rendirse al temor de muerte oscura.

Arcos y claros títulos estrechos

Son ít su'gloria inmensa, pues él solo

Vence los grandes hechos con sus hechos.

Ño descubre la luz del rojo Apolo
Tal vigor y osadía y brazo fuerte

En cuanto cerca en uno y otro polo-

Tú , domador de toda humana gente,

Al fin vences , abates su grandeza,

Y entregas á los brazos de la muerte.
Tú ejercitas ahora la riqueza

,

Las armas del soberbio turco fiero,

Y del persa el valor y fortaleza.

Las celadas y escudos el ligero

Atajes vuelve en ondas espumosas,
Del bravo trace y medo caballero.

Osadas gentes, duras y sañosas

A la ambición, de cuyo grande pecho
Es pequeño el imperio de las cosas

,

Teñid en sangre el hierro, y el estrecho

,

Paso abrid ; oh crueles ! a la muerte

;

Vengad el daño á vuestras honras hecho
;

Ño volváis la fiereza y brazo fuerte

Y el furor déla ira no vencida

Sobre nuestra desnuda y flaca suerte

;

Que ya la gloria del valor perdida

,

Nuestra virtud en ocióse remata;
Nuestra virtud, que tanto fué temida.

Culpa de quien
,
pudiendo, la maltrata

Y no le da lugar; antes procura

Que muera á manos de la envidia ingrata.

La ardiente Libia es triste sepultura

Del destruido reino lusitano,

Y eterna pena á su fatal locura.

Bañado en noble sangre el africano

Campo rebosa, y con dolor suspira

Lejos Atlante, y Avila cercano.

El impio Cimbro osadamente aspira

,

Y espera el cetro» y sin pavor seguro
A su marino claustro se retira.

El alto, fuerte, inexpugnable muro
Pasó la fuerza hispana y puso á tierra

Cuanto halló el furor del fuego oscuro.

Mas ¡oh infame remate de tal guerra!
Reina el vencido, y el engaño tanto

Puede
,
que al mesmo vencedor destierra.

i
Oh cuánto en vano se ha expendido! Oh cuánto

Valor asconde aquel ingrato suelo,

Que al turco de temor cubriera y llanto!

No ha visto el que ve lodo inmenso cielo

Empresa de mayor atrevimiento.

Mas (irme corazón y sin recelo,

Contumaz y cobarde movimiento,
Furor plebeyo y desleal nobleza.
Indigna de sufrir vital aliento.

¿ Dó está la fe que á la real alteza

Debes? ¿A dó huyó de tu memoria,
A dó, la religión y su firmeza?

¿Piensas ó esperas alcanzar viloría

Contra Dios, contra el Rey? ¡Oh ciego intento,

Digno de vituperio , y no de gloria

!

¡Oh cómo crias en tu pecho el fuego
Que ha de abrasar tu i)atr¡a generosa,
Sin que esfuerzo le valga ó humilde ruego!
Cual soberbio turbión de la fragosa

Alcázar se despeña de Apenino,
Tal va contra tí Espaiía poderosa.

Apresurar el paso á su destino

Veo las cosas todas
, y en mi pecho

lincer los pensamientos un'camino.
No puedo, aunque procuro á mi despecho,

Libraime de ellos, y á mal grado mió
Vov con ellos adonde el mal me han hecho.

í)so temiendo, y con el mal porfió
,

Y tal vez la ra/on lugar me deja
Contra mi oslinacion y desvarío

;

Mas poco dura , porque al fin se aleja

En la ocasión que viene, y quedo ufano
De aquello que debiera tener (|ue¡a.

i
Quién pudiera traer siempre á la mano

De la razón la voluntad perdida.
Sin que temiera su ímpetu liviano!

Varias revueltas de confusa vida,
Dejadme respirar de mi deseo,
Dejadme ya curar esta herida

;

Que todo cuanto pienso y cuanto veo
Es dar aliento á la amorosa llama

,

Dar vigor sin provecho al devaneo.
Dichoso aquel á quien jamás inflama

Vano amor, ambición y lo que adora

,

Y teme el vulgo incierto siempre y ama.
Que el mie(lo y la esperanza engañadora,

Con gran pecho seguro y sosegado.
En todo trance doma . á cualquier hora;

Y de cuanto fatiga y da cuidado
A nuestros votos libre va

, paciente.
En todos los peligros no turbado;

Y no sufre en su p^cho ni consiente
Que algún liviano afeto le dé asalto,

Y ofenda su sosiego injustamente

;

Antes mayor, mas glorioso y alto

Que io que alcanza fortaleza alguna
Se ve, y de ricos bienes menos falto.

Firme y constante, sin temer fortuna
,

Con mesurado curso va conlino,

Y cualquier ocasión le es importuna.
No lo ve en el dudoso torbellino

De las cosas el día extremo, pero
Dispuesto si á seguille en su camino.

Nosotros, turba vil , con afán fiero

Puestos en desear y amar estamos

,

Y en servir á este bien perecedero.
En mil casos presentes peligramos,

Y' pocas ó ninguna vez concede
Nuestra ruda ignorancia que huyamos.

Nuestro valor tan cortamente puede
,

Que caemos de la alta pesadumbre,
Y alzarnos casi nunca nos sucede.
El mira de la sacra excelsa cumbre

Los que erramos
, y el gozo y vano intento

Desprecia con aguda y pura "lumbre.

Soplo airado no bate al yerto asiento

Del elevado Olimpo si no alcanza
A su ensalzada cima e! fiero viento.

Quien tan rastrera trae la esperanza
Desespere llegar á tal estado

;

Que aunque tenga de si mas confianza,

Al fin verá que en vano se ha cansado.

SONETO cvn.

A Baltasar de Escobar.

Esas colunas y arcos
,
grande muestra

Del antiguo valor, que admira el suelo,

Olvidad , Escobar; moved el vuelo

A la insigne y dichosa patria vuestra
;

Que no monos alegre acá se muestra
O menos favorable el claro cielo,

Antes en dulce paz y sin recelo

Vida suave y ocio y suerte diestra.

No con menor grandeza y ufanía
Que el generoso tebro al mar Tirreno,
Bélis honra al Océano pujante;

Mas si oye vuestra lira y armonía.
No temerá vencer, de gloria lleno.

La corriente del Nilo resonante.

CVdf.

¿Adonde me dejais al fin perdido,
Ingratas lioras de mi bien pasado ?
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¿Por qnó lio lleváis todo mi cuidado,

Y con favor tan corlo mi sentido?

Nunca volváis del puesto conocido

A amancillar el corazón cuitado;

Torced anies el curso apresurado

A la oscura región del hondo olvido.

Corred, huid con alas ¡tresurosas,

Horas de mi dolor, y mi memoria
Arrebatad, el vuelo acelerando.

Si sois crueles tanto , envidiosas

Por usurpar la sombra de mi gloria

,

Que á vosotras vais mesmas acabando.

CIX.

Quien la luz de belleza amando adora,

Si quiere ver la vuestra, al sol dorado
Y al lucero de Venus estimado
Mire, y la claridad de blanca aurora

;

Los rayos que esparciendo muestra Flora,

De Diana el semblante venerado,
El valor, la grandeza , ingenio, estado
Y cuanto el ser humano en sí atesora

;

Que en ellos vuestra alteza y hermosura
Verá , y la aurora y Flora y sol vencido,

Y rendirse el lucero con Diana

;

Mas si hermosa , blanca la luz pura
Volvéis , de casto amor dirá encendido,
Que sois toda inmortal y soberana.

ex.

Al mar desierto en el profundo estrecho
Entre las duras rocas con mi nave
Desnuda tras el canto voy suave
Que forzado me lleva á mi despecho.

Temerario deseo, incauto pecho,
A quien rendí de mi poder la llave

,

Al peligro me entregan fiero y grave.
Sin que pueda apartarme del 'mal hecho.
Veo los huesos blanquear, y siento

El triste son de la engañada gente,
Y crecer de las ondas el bramido.
Huir no puedo ya mi perdimiento

;

Que no me da lugar el mal presente,

Ki osar me vale en el. temor perdido.

CXÍ.

Estoy pensando en mi dolor presente,
Y procuro remedio al mal instante;

Pero soy en mi bien tan inconstante,

Que á cualquier ocasión vuelvo la frente.

Cuando me aparto y pienso estar ausente.
De mi peligro estoy menos distante;

Siempre voy con mis yerros adelante.
Sin que de tantos daños escarmiente.
Noble vergüenza del valor perdido,

;.Por qué no abrasas este frió pecho,
S' deshaces mi ciegodesvarío?

Si tú me sacas de este error de olvido,

Podré decir, en honra de este hecho,
Que solo debo á tí poder ser mió.

CXII.

Alegre, fértil, vario, fresco prado,
Tú , monte y bosque de árboles hermoso

,

El uno y otro siempre venturoso.
Que de las bellas plantas fué tocado

;

Bétis, con puras ondas ensalzado
Y con ricas olivas abundoso,
¡Cuánto eres mas felice y glorioso.

Pues eres de mi Aglaya visitado!

Siempre tendréis perpetua primavera,
Y del Elisio campo tiernas flores,

Si os viere el resplandor de la luz mia.
Ni estéril hielo ó soplo crudo os hiera;

Antes Venus, las Gracias, los Amores
Os miren, y en vos reine la alegría.

CXIH.

Tiéneme ya el dolor en tanto estrecho,
Que el desmayado corazón doliente

-LIDRO PRIMERO.

Ve el grave mal quemas lemió, presento,

Y no cuida rendirse al triste hecho,

üstinada porfía esfuerza el pecho,
Y vence endurecido este accidente

;

Honra es , y no es valor, (pilen no consiento

Que el mal tejido nudo esté deshecho.
Vos, que con generoso y alto vuelo

Alzáis alegre el noble y dulce canto,

Libre de este amoroso sentimiento.
Herid la lira , y dad algún consuelo

A mi pena y afán antes que el llanto

Ultimo ponga lin á mi tormento.

elegía XII.

Por el seguido paso de mi gloria

Amor me llevó triste y lastimado

A perder con la vida la memoria.
Allí se renovó mi bien pasado.

Los dichosos lugares de esperanza ,

El tiempo de mis premios engañado.

Desfalleció mi alma en la mudanza

,

Y rehuyó seguir por el camino

Que le dio en otro estado confianza.

Vio su presente suerte y su destino,

Y el mal que la afligia no apartarse

Del bien ,
que ausente causa afán contino.

Allí sintió sus fuerzas acabarse,

Y como sabidora de su daño.

En la ocasión que tiene repararse.

Mas ¿qué pudiera al fin contra el engaña

De amor, aunque excusara su presencia

,

Si la trajo á perder su error extraño?

Si yo no me valia con la ausencia

,

;.Cómo podia verme defendido

Presente y sin hacelle resistencia?

Por no usado tormento estoy rendido,

Y por usado mal sufro y espero.

Si puede ser, bailarme mas vencido;

Mas luego torno á ver mi dolor fiero,

Y conozco su ímpetu y braveza

,

Y huyo y vuelvo á él, y con él muero.

Helado fué mi pecho, de aspereza

Se vistió en otros años por bien mío.

No se abatió al regalo y la terneza.

Lleno de noble ardor y osado brío.

Seguro se hallaba y confiado,

Juzgando el dulce bien por desvario.

Viviera yo contento en tal estado

Si no viera la luz resplandeciente

Que encendió el corazón en fuego airado.

En lazos de oro y ámbar que su frente

Ufanos esmaltaban , dio á mi cuello

El vugo, que padece mansamente.

Ni desatallo pude ni rompello.

Ni pude desdeñar el duro imperio;

Que me perdió mi mal para querello.

Estoy en un estrecho cautiverio.

Ya sin álgun valor, y en mi tormento

Descubre siempre Amor nuevo misterio.

Ahora, que reciente el daño siento

Con la memoria dulcemente amarga

,

Busco alguna ocasión al sufrimiento.

M;is es"ia del dolor pesada carga

Las fuerzas enflaquece , y mi deseo.

Para crecer mas pena , el vuelo alarga.

Bien puede mi impío rey alzar trofeo

Solo de mis miserias
,
pues me lleva

Donde mayor afrenta siempre veo.

Si desease yo segunda prueba

De mis pasadas glorias, cobraría

Esfuerzo en el afán ,
que se renueva ;

Mas ya no tengo fuerza ni osadía

Para sufrir presente el bien incierto.

Ni me contentan casos de alegría.

Moriré solo, ausente en el desierto,

O ante mi soberana luz presente,

Si primero que llegue no soy muerto.

Pero temo que la aura se presente

Del favor que tenia, y se deshaga

Mi triste confianza vanamente.

Amor estas mis deudas tan mal paga

,

2.91
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Que no pretendo premio, y solo quiero
(^iip (le mi voluntad se salisfaRa.

Pr<imcs;i liic de muerte el bien primero,
Y JO la consenli , y con la mudanza
Muerte será por bien el mal postrero,
Pues niego á mis trabajos la esperanza.

SONETO CXIV.

Yo vi unos bellos ojos, que hirieron
Con dulce Hecha un corazón cuitado

,

Y que para encender mortal cuidado,
Sus fuerzas á las mías opusieron (iO).

Yo vi que muchas veces prometieron
neniediü al mal que sufro, no cansado,
Y que cuando me vi en mejor estado.
Poco misconlianzas me valieron (47).
Yo veo que se asconden ya mis ojos

Y crece mi dolor, y llevo, ausente,
Kn el rendido pecho el golpe fiero.

Yo veo ya perderse mis despojos
Y el caro premio de mi bien presente (48)

,

Y en ciego engaño de esperanza muero.

cxv.

Llegado al fin del cierto desengaño,
}Qué debo hacer mas en mi tormento,
¡Sino mostrar al ciego entendimiento
El error de su curso, siempre extraño?

Desespero, no temo ya algún daño.
Huyo, osando en el mal mi perdimieijlo

;

Y aui^que no gusto bien el bien que siento,
Huelgo hallarme libre de mi engaño.
Mas todo es vanidad , todo es braveza

De estos mis pensamientos desvalidos

,

Que con cualquier favor harán mudanza.
Mal excusar ya puedo mi flaqueza

Si amor á mis mejores dos sentidos
Promete viva lumbre de esperanza.

CXVI.

Y'o voy ¡oTi bello sol del alma'mia !

Buscando el nuevo ardor del sol luciente,
porque desamparado el ocidenle,
Yueslro esplendor no veo y mi alegría.

Podré decir (jue voy en noche fiia

Por donde humano paso no se siente

;

Mas llévame el osado amor presente.
Pensando que á nacerme torna el dia.

Encúbrense las luces que aparecen

,

Cuando en ellas humilde á vos me inclino,

Y el oriente tardo se me aparta

;

Que las vuestras en Ispal resplandecen,
Y la tersa corona de oro fino.

Do procuro que el cuerpo á veros parta.

CXVII.

La falda v el tendido yerto lado
Del abrasado Etna, á do' suspira

Del peso opreso, y con furor respira

El espantoso Encelado inflamado,
Con yerba y verdes árboles ornado

Florece , y todo el fuego que con ira

Resonando su cumbre excelsa espira,

^0 ofende al fresco sitio variado;
Mas el cruel incendio de mi pecho

Consume , aunque pequeña , si aparece
La flor de la esperanza incierta mia.
Ardo todo, y en fuego al fin deshecho,

Me rehago en su llama
, y siempre crece

Con el ardor la fuerza y "la porl ia.

(46) Y'o vi unos ojos bellos
, que hirieron

Con (luiré flecha un corazón cuitado »

Y que para encender nuevo cuidado
Su fuerza toda contra mí pusieron.

(47) Y que cuando e?peré vello acabado,
Poco mis esperanzas me valieron.

(48) Y la merobranza de mi bien presente.

cxviir.

La red , la hacha , la cadena , el dardo
Que en el bello esplendor alegre veo
l)e mi luz , al Amor dÍL-ron trofeo,

Y al fuego me llevaron en que ardo.
A presa tan veloz jamás el pardo

Saltó como el cruel á mi deseo
;

Yo resistí en mi ofensa , y no deseo
Ser ya contra sus fuerzas mas gallardo.

El orgullo, el desden, el libre pecho
Y ufanas esperanzas de viloria

Son vergüenza del daño que consiento.
Tan sujeto y sin gloria alguna y hecho

Estoy, por mi dolor, en mi tormento.
Que solo reioa el mal en mi memoria.

CXIX.

Si Amor el generoso y dulce aliento

En mi rendido pecho ardiendo inspira,
Yo ufano ensalzaré con noble lira

La hermosa ocasión de mi tormento.
Aquel que en tierno y nuevo y alto acento

Celebró el verde lauro en quien espira

Éralo, y á quien sigue, honra y admira
De Italia bella el docto ayuntamiento,

Oiria en el puro Elisio prado
Entre felices almas la armonía
Que llevarla deleitosa la aura,

Y' diria , del canto arrebatado :

«O es esta la suave lira mia ,

ü Bélis, cual mi Sorga , tiene á Laura. »

CXX.

Rojo sol , que con hacha luminosa
Coloras el purpúreo y alto cielo,

¿Hallaste tal belleza en todo el suelo

Que iguale á mi serena luz dichosa?

Aura suave , blanda y amorosa ,

Que nos halagas con tu fresco vuelo,

Cuando el oro descubre y rico velo

Mi luz, ¿trenza tocaste mas hermosa? (í9).

Luna , honor de la noche, ilustre coro

De los errantes astros y lijados (oíi)

,

¿Consideraste tales dos estrellas?

Sol puro, aura , luna , luces de oro,

¿Oísteis mis dolores nunca usados? (31),

¿Visteis luz mas ingrata á mis querellas?

CXXI.

Hebras que Amor purpura con el oro,

En inmortal ambrosia rociado.

Tanto mi gloria sois y mi cuidado.

Cuanto de él solo sois mayor tesoro.

Vos
,
que los bellos astios y alto coro

Ornáis, mis luces, de esplendor sagrado,

Cuanto el implo es por vos mas estimado,

Tanto vos hom'o humilde y vos adoro.

Ardientes rosas, perlas de Oriente,

Marlii vivo y angélica armenia ,

Cuanto vos miro mas, tanto me inflamo;

Y por vos cuanta pena la alma siente,

Tanto es mayor valor y gloria mia

,

Y tanto temo mas, cuánto mas amo.

CXXII.

El hcWa nombre quiere Amor que csnte

De mi Luz, por do en propia ó tierra ajena

Nunca otro español pié imprimió la arena
,

Siguiendo Cintia y Delia á vuestro amante.

Seré el primero osado que levante

La humilde voz do el Belis grande suena,

Y que las flores coja á mano llena

Del rico huerto nuestro y abumlanle.

Vos, á quien de Cetiso, Enrola, Ismeno

Las dulces ondas bañan, y del Tebro,

Oid mi canto y dad á Amor la gloria

;

(49) Cuando se cubre del dorado velo.

(50) De las errantes lumbres y fijadas.

(31) Sol puro, aura, luna , llamas de oro,

¿Gistes vos mis penas nuuca usadas?
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Porque admirando el esplendor sereno

De mi Luz, ni al Eridano ni al Ebro
Pensaréis Iionorar con la Vitoria.

CXXIII.

Al puro ardor que vibran mis estrellas,

Do Amor sus ravos tienipla en dulce luego,

Siente abierto mi pecho el daño luego,

Apurando mi alma en sus centellas.

Crueles, aunque siemi)re luces bellas,

Que no me sufren consentir sosiego ;

Y es el mal que herido y preso y ciego,

La pena es galardón que nace de ellas.

Si algún lugar me finca de esperanza,

Es para padecer, y en dura suerte

ISufva ocasión presente á mis enojos.

Tal me tiene este ingrato en viva muerte,
Que puedo ya decir sin contian/.a:

« Amor para mi error cerró los ojos.»

CXXIV.

Puede oponerse, osando, mi cuidado
Con razón al rigor del amor íiero,

Y de este afán ea que penando muero
Buscar larde el remedio no hallado.

Puede traer la culpa del pasado
Error, y del presente y del que espero,
Y darme á conocer que sigo y quiero

Y amo mi perdición mas oslinado.

Y no podrá romper el nudo estrecho
Ni aliviar la cerviz del grave peso

;

Que tal valor su vil temor no encierra.

Solo me muestra el mal al lin del hecho,
Y aconseja que huya estando preso.
Porque me haga eí impio mayor guerra.

cxxv.

¡ Oh cómo vuela en alto mi deseo,
Sin que de su osadía el premio tema (1)

;

Que ya las puntas de sus alas quema
,

Donde ningún remedio al triste veo!
Que mal podrá alabarse del trofeo

Si cae, estando ufano, en la suprema
Parle del fuego, en esta banda extrema,
Y acaba con su error y devaneo (2).

Debia en mi fortuna ser ejemplo
Dédalo , no aquel joven atrevido

Que honró el mar con la gloria de su nombre (3)'
Mas ya tarde mis lástimas contemplo

;

'

Si porque osé yo muero al fin perdido

,

Jamás empresa igual osó alguu hombre (4).

CXXVL

Cual planta que pidiendo el alio cielo

,

Muestra el verde remate y la belleza,

Y del sonante rayo la braveza
La arroja con estruendo rota al suelo ;

Tal mi esperanza ufana alzaba el vuelo;
Mas de vuestro desden cruel dureza
Sin gloria la derriba con tristeza

Cuando menos debia á su recelo.

La aura que de Favonio blando espira
No concede, indignado , á la alma mia
Amor, que no se harta de mi daño.
Rendido al desamor y á vuestra ira,

Sufro desesperado con porfía

De mi dolor la fuerza y vuestro engaño.

(1) Sin que de su osadía el mal fin tema.

(2) Si estando ufano en la región suprema
Del fuego ardiente en esta banda extrema,
Cae por su siniestro devaneo.

(3) Que dio al cerúleo piélago su nombre.

(4) Pero si muero porque osé , perdido

,

Jamás i igual empresa osó algún hombre.

CXXVII.

Cuidé yo de tus lazos y lu fuego,

Mal grado de tu saña, Amor Urano,
Librarme, y fué mi pensamiento vano

;

Que til no me sufriste algún sosiego.

Tenté de tus engaños , rudo y ciego ,

Escaparme, y huyendo en campo llano,

Vine á caer ¡oh misero! en lu mano.
Que tarde se conmueve á tierno ruego.

¡Cuánto, decía entonces, fortunado

Es quien se te deíiende, Señor fiero

!

Mas ¿quién, fiero Señor, se te defiende?

i
\y ! que todo es esfuerzo imaginado

;

Que tu fuerza deshace al fuerte acero

,

Y lu ingenio al mas cauto engaña y prende.

CXXVIII.

Do el mauritano ponto fiero baña
De la soberbia Argel el fuerte muro,
El cielo con terror y horror oscuro
Amenazó la muerte á toda España.
Bramaba el mar, ardiendo en ira extraña

;

Di amando ardia airado el mar perjuro

;

Solo en tanto pavor domó seguro

César del hado adverso la impía saña.

El piélago y aliento embravecido
Abatieron su ímpetu indignado,

Y respiró el medroso libio suelo.

Vé alegre , corazón nunca vencido

;

Que la Vitoria no te impide el hado.
Ni el viento y mar cruel ; mas todo el cielo.

CXXIX.

Si en mano del Amor yo puse el freno

De esta mi voluntad , no bien sujeta

,

;l)e qué me espanto pues que se prometa

traerme tan rendido y siempre ajeno?

Tarde llego al remedio ;
que el veneno

Cruel destiempla el pecho con secreta

Virtud ; no es justo ya en edad perfeía

Andar lleno de afán , de afrenta lleno.

Pueda abrir la razón la niebla oscura,

Y ose romper por esta selva espesa.

Que mil buenos deseos embaraza
Dura resolución , mas bien segura

;

Que quien teme el trabajo, y lento cesa.

El premio de la gloria en vano abraza.

ELEGÍA XIII.

En este bosque frió, que sostiene

Mi citara, en el sauce levantada ,

Mas pena de mi triste amor no suene.

Céfiro la aura blanda y sosegada

Aparte de las cuerdas que hería

Con armonía dulce y regalada;

Que la serena Luz de la alma mia
Cubre sus bellos rayos á mis ojos,

Y del favor que tuve la alegría.

Vencen el sufrimiento mis enojos ,

Porque tengo en mis cuitas tierno pecho.

No usado á caminar por los abrojos.

Ya no espero mudanza al daño hecho ;

Que amor, fortuna y mí luciente Estrella

Me aprietan, puesto siempre en duro estrecho.

Cual del fuego se informa la centella
,

Procede mi dolor del amor mío

,

Y el luengo afán de mi mortal querella.

Sigo uñ error y sigo un desvarío

Por el confuso rastro de mi vida,

Y aunque alcanzo mi engaño, en él porfió.

¿Cómo podré esta suerte aborrecida

Huir? Cómo podrá el cansado cuello

Sacudir esta carga desabrida?

Un blando hilo de un sutil cabello

En un lazo lo aflige apremiado.
Sin que pueda quebrallo ó deshaccUo.

Si fuera con acero fabricado,

O en terribles cadenas gravemente

De hierro duro y rígido labrado

,

Según el corazón la pena siente,
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Poro ora quobrnnlallo entre los brnzo^,
H'ilo con liKMV.a airada y saña anlieiilt'

;

Y f'l rsp;irc¡ilo peso en mil pedazos
M<isir;ira el iiulijíiiado seiilimiento,

I'jiiiii'Slo y libro el cuello de omhara/os;
Mas ¡ay! que da esle áspero lonnciito

Del amoroso yugo (]ue soslengo,

Luítar, sin (pie se rompa, al nioviinienlo.

Y cuando pienso, Irisle, que el hicn lingo,

. Kl cuello hallo alado al mesmo iiis^mie,

Y de nuevo á sufrir mis ansias ven;;o.

Ojos, rayos de amor, fulgor crispaule
De mi alma abrasada en su veneno,
Cid esto que dice un pobre amante.

Belle/.a inmensa y puro ardor sereno
Do Amor su flecha , el polo sus estrellas

Tiempla, y baña de honor y gloria lleno

;

La ilustre claridad de esas cenlell.is

I\Ie inclina al fuego , y su vigor inüama
Mi i)eeho en las celestes luces belbs.
Nunca tocado fui de ajena llanca,

IS'i de send)lanle dulce fui venedo ;

(Jiie el vuestro la beldad mayor desnma.
Soporté mi m;il siempre, no reuilido,

Subiendo á do no llega otra ventura,
Y no esperé el favor jamás debido.

Ni ardicnle sol ni fria noche os itra,

Ni peligros que turban la osadía
Me impidieron mirar vuestra luz pura.

Solo fué mi regalo y mi alegría

,

Con sujeción de la alma venerada,
Cuanto pudo sufrir la suerte mia.

¿ Qué cosa vos di jsieis que admirada
De mi no fuese? Qué memoria augusla
Pudo ser con mas honra celebrada?
Ahora, que en mi pena gloria justa

Yo atendía por premio á mi firmeza.
Que de vos no presumo cosa injusta,

En esta soledad de mi tristeza.

Do me olvidáis ausente, se dilata,

l'robítndo en mil contrastes , mi llaqucza.

¡Ay cuánto de mis bienes desbarata
Esia grave mudanza! ¡Cuánto siente

La alma, que en daño tal amor maltraía!
Triste aquel que sus lástimas consiente,

Y ve herir su pecho rayos de ira
,

Y está siempre á su agravio obediente.
Como el que en alto y bravo mar suspira

,

Temiendo con pavor elfuror crudo,
Y mustio el cielo oscuro en torno mira

,

El raudo soplo de Aquilón desnudo
El horror le presenta de la muerte,
Cuvo golpe atraviesa el duro escudo;

Asi YO, del desden sañudo y fucile

En el golfo de olvido enajenado,
Temo el üllimo trance de mi suerte;

El cielo, antes quieto y sos;'gailo

Turbar veo, y trocarse en hielo frió

ÍJIando espirfu del céliro templado.
Crece con mí lamento el grande rio,

Y corre entre estas peñas espumoso,
Llevando al sacro Océano el mal mió.
En tiempo, ledo eu él y venturoso,

Canté la gloria ufana de mi llanto

Con lira y verso humilde y piadoso.
Détis a[)arecíó con fresco manto

De verdes hojas, y escuchóme alenlo,
Y' agradó á Calatea el vario canto.
Entonces con dichoso y noble alieiKo

Crinó mi frente el árbol de vitoria,

Y' di en mi patria á amor primero asiento.

Mas
;,
para qué reliero yo la historia

De mis daños, pues hacen mis despojos
Indignos de caber en su memoria?

¡Ay mis bellos, floridos, dulces ojos!
No vos canse si al ün saber deseo
Por qué vos placen tanto mis enojos;
Que el singular honor de mi trofeo

Perdéis con tales hechos, y no debo
Padecer la esperanza del deseo.
No soy en vuestro amor, mis luces, nuevo

;

Que dende que nací me dio por pena

HERRERA.

Mi impío rey el afán que ausente llevo.

Puso á mi cuello preso una cadena,
Para señal de aquella que arrastrando
Con mi vergüenza y confusión resuena.
No sabía su fuerza, aunque penando

Andiiba en esta prueba amarga mía,
Mí futura pasión pronosticando

,

Hasta que en el alegre y triste dia
De mi bien y mi mal crecer presente
Vi mi ardor en la nieve vuestra fria.

Resplandeció en mis ojos dulcemente,
Cual lúcido relámpago vibrado,
Pura vislumbre de un vigor luciente.

El error descubrió y dolor pasado,
Incierta y rudamente padecido.
Que siento con mas fuerza renovado.

El soldado en la guerra envejecido
Del trabajo y horror del duro Marte
Descansa con el premio merecido

;

Yo, abrazando de Amor el estandarte.
Traigo roto el pavés, cortado el [lecho,

Atravesado de una y otra parte
;

De espantosas heridas ya deshecho,
Que abiertas con peligro y rigor fiero

,

Me arrojaron corriendo al mesmo estrecho.

Y cual si mármol fuera, ó fuera acero,
Tal desdeñoso y áspero me trata

Semblante blando y corazón severo.
Pues mi fatal Estrella me es ingrata.

Lo que esperar se debe de mi daño
Es no temer, porque el temor me mala;
Que mas vale esforzarme en el engaño,

\ no rendirme á un simple movimiento,
Y' juzgarme en la pena por extraño

;

Que con esto, si puedo, mi tormento
Será menos terrible

; y si no basta,
Al iin acabaráse el sufrimiento

Con la vida, que opuesta al mal contrasta.

SONETO CXXX.

Grande fué, aunque infelice, tu osadía,

Que por guiar ¡oh hijo de Climene !

Ll carro en que gobierna solo y tiene

Eelio el vivo esplendor que ilustra el dia ,.

Del fiero rayo muerto en yerta via,

Eridano en sus ondas te sostiene

;

Glorioso sepulcro, cual conviene

A lii alto corazón y á tu porfía.

Yo, que cuidé estrenar la pura lumbre,
Y' de mí sol regir los cercos de oro

,

Dichoso Automedon , con diestra suerte,

Caí, abierto el pecho, de la cumbre,
\ perdí, no la vida, el bien que lloro;

Que cu tal muí fuera bien hallar la muerte.

CXXXI.

El corazón huido busco y llaino;

El do el rigor esfuerza el duro hielo

Entra, y sin miedo pisa estéril suelo ;

Yo, esquivando el dolor, mis males amo.
Las lágrimas y quejas que derramo

No vencen su porfía, y sin recelo

Allí se pierde
, y no osa alzar el vuelo,

Y su ostinado error al fin desamo.
No porque tema ya peligro alguno ;

Que no doy mas lugar á miedo cierto

,

Ni admito en tanto afán remedio vano ;

Mas porque es poquedad ser importuno

A un lento (lecho , y ser mas precio muerto

Que esperar la salud de ingrata mano.

CXXXU.

Amor, si el fuego en quien inunda el pecho,

Que mal puede entibiar la fria nieve.

Con tus alas avivas, muerto en breve

Será tu ardor, y el corazón deshecho.
Procuro, en "esta llama satisfecho.

Que sin cesar en mí su fuerza pruebe

,

Porque del mal mi alma el premio lleve,

Causando el daño luengo alguu provecho.

I
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Este suave incondio me susienta

,

Y consagra en honor ele mi Luz inira

Mis entrañas, que crecen apurailus.

Dichoso el corazón ÍKiuieii alienta

Tal virtud , que ensírancloce con vcnlura

La gloria de mis penas renovadas.

CXXXIII.

Podrá (y no yerro) nunca luz ardiente

Tocar mi pecho, y nunca sor vencido

))e oro podrá, en madejas esparcido,

Con yloria de otra ilustre y hclia frente;

Que vuestra luz, do yace Amor [>resente,

Tiene, y el rico cerco recogido,
Tili cuelio y pedio preso y mal herido,

y dulcemente el yugo y fuego siente.

Naci yo destinado á vuestra llama,

Amor me dio valor para mi muerte

,

Y pago, amando á vos, la deuda nuestra.

Volando voy do el ciego ardor me inllama,

Cual va á su fuerza el cielo
, y es mi suerte

En vueslio fuego arder, y helaros vuestra.

CXXXIV.

La llama crece y arde, y crece luego
El dolor que mi gloria y bien deshace

;

El pecho exhala todo, y se reli;ice,

Cual Ticio, sin hallar algún sosiego.

No sé dó alienta Amor, do esfuerza el fuego,
Ni de qué pena ya se satisface

;

Mal me quejo del daño que me hace,
Si es cruel, voluntario, ingrato y ciego.

Felice Meleagro , cuya muerte
Gastó su ardiente hado ; mas yo veo
Que renace mi vida en el tormento.
No huyo la aspereza de mi suerte,

Aunque si por la causa la deseo

,

La temo por el fiero mal que siento.

cxxxv.

Regando enciendo todo, ardiendo baño
Con triste humor, prolijo, el campo abierto

,

Y mi afán canso, y lloro sin concierto,

Y el llanto con suspiros acompaño.
Esperanza y razón mi injusto daño

Causa ; esta y aquella al fin desierto

Me tienen de salud, y tan incierto.

Que con el bien y con el mal me engaño.
Voy como sombra pálida, y cuitoso

Doy gemidos, y asombro el bosque oscuro,
Que larde en lasa y honda voz responde.
En tanta confusión, do estoy medroso,

Una luz se me ofrece y ardor puro
Disiaiile, pero cerca se me asconde.

elegía xiv.

Yo siempre culparé los ojos mios.
Que, enemigos del ocio de mi vida,
¡siguieron de mi error los desvarios.

Por ellos llama tal fué despedida
Al corazón, que ardiendo en las entrañas.
Crece, con nuevo ímpetu encendida.
Todo el valor de Amor y sus hazañas.

Su bien, su mal , su gloria y su tormento

,

Eran á mi memoria muy extrañas;
Mas cuando con un tierno sentimiento

En mí sus rayos descubrió mi Estrella,
Y mis daños honró mi sufrimiento

,

Conocí su poder y mi querella

,

Y el temor que me aflige no apartado,
Y no me dolió arder en su centella.

Dulce me era el dolor, caro el cuidado

,

Dichosa la membranza de mi pena,
Ledo el tiempo lloroso de mi estado.

Aquel bello esplendor de luz serena
Me miró blandamente de su alteza,
Y la culpa admitió que me condena.
El bien que cabe en la mortal flaqueza

(¿üiréio, ó no?) me dio, si se consiente.
Que ose yo pensar lanía grandeza

;

Porque sufre que abrase mi doliente

Pecho su llama, y suelto el torpe frió,

Lo afine siempre en su vigor presente.

Mas ¿este, qué me vale esfuerzo mío,
Si muero en soledad

, y si mis ojos

Son causa del engaño en (|ue porfió?

Tiranos de mi gloria y mis despojos.
Que los lleváis do esperan .ser perdido.s,

Llorad, si por vos peno, mis enojos.

El uso y la virtud de mis sentidos

Vos ocupasteis todos en mi muerte,
Sin ser á mi remedio consentidos.
La vida vence al fin el riesgo fuerte,

Y vos, como si hubiérades Vitoria,

Este daño escogéis por mejor suerte.

Si visteis y gozasteis de la gloria

,

Si ufanos abrazáis el bien primero,
Perded ya con la vista la memoria.

Estoy tal
, que otro bien de Amor no espero;

Y vos no lo esperéis, pues tarde entiendo

En mi mal
,
que es á lodos el postrero.

Aborrezco el lugar do estoy muriendo

;

Ved cuan corta firmeza es esta mia

,

Porque ante de mi Luz no espiro ardiendo.
Sandeces de amorosa fantasía

Son estas, que me traen en dudanza.
Ausente, con temor, sin alegría.

Mis ojos , poco debo á la esperanza
Si me duelo de vos, y temo, ajeno
De cuita, en mis dolores la mudanza.
Y aunque en mi soledad con ansia peno,

Nunca veré al Amor tan mi enemigo,
Que no juzgue mi afun por justo y bueno.

La noche, ([ue me escucha lo que digo,

Y el cielo, de sus astros esparcido,

Será de este mi crédito testigo.

Los ojos que hube un tiempo aborrecido
Por ser principio al mal de mi deseo.
Donde quedé á mis lástimas rendido,
Mas dulces que la vida que poseo

Son, y á mi gloria vienen tan iguales,

Que al mérito el dolor ceder no creo.

Y aunque lleve Vitoria de mis males
La que el progreso rompe al curso humano

,

Serán en mi sus bienes inmortales.

Y porque jamás esto salga en vano.

Ante mi Lumbre afirma el amor puro
Que nunca en bien tan alto y soberano
Otro felice amante víó seguro.

SONETO CXXXVL

Yerto y doblado monte, y tú , luciente

Rio, de mi zampona conocido
Cuando de los pastores el gemido
Canté

, y mi mal , con citara doliente ,

Si en vuestra cima siempre y pura fuente (5)
Se escucha el son de mi dolor crecido

,

Y sí por el camino que han seguido
Su afán otros llorando , voy presente (6),

Una Luz bella es causa
, y un honesto

Semblante, que tentar en canto osara
La origen y orden firme de las cosas.

Del curso eterno es en sazón dispuesto

Todo ; espero (la edad si no es avara) (7)

Mostrar cuan varias son y cuan hermosas.

CXXXVII.

A Martin R. de Arellano.

Dura por mí fué al Tajo tu partida
,

Dejando solo el Bélis, Arellano
,

Y en llanto me obligó y dolor insano

Tu ausencia , de mi siempre aborrecida.

(S) Si nunca en vuestra cima y pura frente,

De oir se deja un dolor crecido.

(C) Otros su afán llorando , voy presente.

(7) Ros bellos ojos y un semblante honesto
Son causa ((ue cantar bii'n deseara
El principio y los Unes de las cosas;
El tiempo i todo pone en ser pcrfeto

;

Espero pues, sí me es la edad no avara,
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Tú Silbes que esparció á mi triste vida

Aliii) el cielo y cuita en larga mano,
Y en mi mal dulce amigo eras y hermano,
Y no Iny quien me consuele ya en lu ida.

Hirióme (¡ora el pecho mi Luz bella,

Y se ascondió á mi vista
, y con ardiente

Fuego á la alma abrasó , en su mal envuelta

;

Y tú
,
que oras descanso á mi querella

,

Te vas en tanto , sin dejar presente

Una incierta esperanza de tu vuelta.

CXXXVIil.

Canso la vida , y siempre espero un dia (8)

De fingido placer; huyen los años,

Y nacen de ellos mil sabrosos daños,

Que esfuerzan el error de mi porfía.

Son, por do salir pienso á mi alegría,

Tan inciertos los pasos, tan extraños,

Que rematan el curso en mis engaños (9)

,

Y de ellos vuelvo á comenzar la via.

Descubro en el principio otra esperanza

,

Si no mayor, igual á la pasada

,

Y en el mesmo deseo persevero

;

Mas torno sin cesar á la mudanza (10)

De la suerte, en mi daño conjurada,

Y esperando el fin cieno, desespero (11).

CXXXIX.

Estos ojos , no hartos de su llanto

,

Que á tan estrecha suerte me han Iraido,

Lloren sin descansar el bien perdido,

Si lágrimas prolijas valen tanto;

Que cuando mi dolor subiere cuanto

Debe al mal y al amor, en lento olvido

Solo, á la ira y al desden rendido,

Cual cisne espiraré en funesto canto.

Y este cielo, enseñado á mi lamento,

Podrá llevar por este campo abierto

Mi voz triste á la causa de mi daño;

Porque yo oso esperar que mi tormento

,

Pues es venganza indigna contra un muerto,

O venza ó junto acabe con mi daño.

CXL.

Si tiene á do reináis, mi pura Estrella

,

Lugar la fe , en la pena que consiento

Mostrad algún pequeño sentimiento,

Y el premio vendrá á ser que espero de ella;

Pero si vos queréis que pierda en ella

Este bien , acabad con mi tormento ;

Que á quien daña el valor del pensamiento

No es justo permitáis vivir con ella.

Y si estas obras, de afición ausente,

En vuestra voluntad tal vez la gloria

Gozan que se concede al venturoso.

Aquí do estoy diré que estoy presente,

Y que mas vale el mal de mi memoria
Que el bien que causa ajeno amor dichoso.

CXLI.

Dulces contentos niios ya pasados,

Que sostuve en error de mi esiieranza

,

Lo que vuestro recuerdo mas alcanza

Es dolor de mis dias mal gastados

;

Porque, envuelto en deseos y cuidados,
Me consumo llorando la mudanza

,

Y Amor, que reconoce su venganza.
Mis daños me descubre renovados.

¿Qué puedo yo si ausente me condeno

,

Sino solo al olvido y niebla fria

Esta memoria ingrata rendir muerta?
Mas ¡ ay! que tiene el corazón , ajeno

De bien
,
presente siempre la Luzmia

,

Y ofrece en cierto mal su gloria incierta.

(8) Como la vida en esperar nn dia.

(9) Que al fin van á acabarse en mis engaños.

;1Ó; Mas luego torno á la común rauJanza.

(11) Y esperando contino, desespero.

CANCIÓN VI.

AI señor don Juan de Austria, vencedor de los

moriscos de las Alpujarras,

Cuando con resonante
Rayo y furor del brazo impetuoso (12)

A Encelado arrogante
.líipiler poderoso
Despeñó airado en Etna cavernoso (13);

Y la vencida tierra,

A su imperio rebelde quebrantada (14)

,

Desamparó la guerra
Por la sangrienta espada
De Marte, aunconmilmuertesno domada (13);

En el sereno polo
Con la suave citara presente
Cantó el crinado Apolo
Entonces dulcemente (16),
Y en oro y lauro coronó su frente.

La canora armonía
Suspendía de dioses el senado (17)

;

Y el cielo, quemovia
Su curso arrebatado,
El vuelo reprimía enajenado (18).
Halagaba el sonido

Al piélago sañudo, al rauclo viento (19)
Su fragor encogido (20),
Y con divino aliento

Las musas consonaban á su intento.

Cantaba la Vitoria

Del ejército etéreo, y fortaleza (21)
Que engrandeció su gloría.

El horror y aspereza

De la titania estirpe, y su Cereza;
De Palas atenea

El gorgóneo terror, la ardiente lanza.

Del rey de la onda egea (22)

La indómita pujanza,
Y del hercúleo brazo la venganza.
Mas del bistonio Marte

Hizo en grande alabanza luenga muestra,
(-antando fuerza y arte

De aquella armada diestra

Que á la flegrea hueste fué siniestra (23).

«A tí, decía, escudo,
A ti , del cielo esfuerzo generoso (24)

,

(12)

(tr.)

(1.Í)

(15)

(10)

Rayo y furor del brazo poderoso.

Júpiter poderoso
En Etna dcspcfió vitorioso.

A su imperio sujeta y condenada.

De Slaitc, con mil muertes no domada.

En la celeste cumbre
Es fama que con dulce voz presente

Febo , autor de la lumbre

,

Cantó suavemente

,

Revuelto en oro la encrespada frente.

En el verso del texto cometió Herrera la llgura emhjndls,

usada por nuestros poetas, diciendo en oro y lauro en vez

lauro de oro, á semejanza de Virgilio , que escribió :

Paterisque libamus el attro.

La sonora armonía
Suspende atento al inmortal sonado.

Se reparaba, al canto consagrado.

Al alto y bravo mar y airado viento.

Su furor encogido.

Del cielo y el horror y la aspereza

Que les dio mayor gloria,

Temiendo la crueza

De la titania estirpe, y su bruteza.

Cantaba el rayo fiero,

Y de Minerva la vibrada lanza.

Del rey del mar lifíero

La temible pujanza.

Mas del sangricn'o Marte
Las fuerzas alabo y desnuda espada,
Y la braveza y arte

De aquella diestra armada
Cuya furia fué en Flegra lamentada.

(24) A ll, valor del cielo poderoso.

,
poco

de en

(17)

(18)

(19)

(20)

(21)

(22)

(23)

J

J
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Poner femor no pudo
E! escuadrón sañoso.
Con sierpes enroscadas espantoso (2')).

»Tú solo á Oromedonte
Trajiste al hierro agudo de la muerte (2G)

Junto al doblado monte,
Y abrió con diestra suerte
El pecho de Peloro tu asta fuerte (27).

»¡ Oh hijo esclarecido
De Juno, oh duro y no cansado pecho

,

Por quitMi cayó vencido (28)

,

Y en peligroso estrecho
Mimante pavoroso fué deshecho! (29).
»Tú , cubierto de acero

,

Tú , estrago de los hombres indinado (30),
Con sangre hórrido y liero

Rompes acelerado
Del ancho muro el torreón alzado (31),

»A tí, libre ya , debe,
De recelo Saturnio

, que el profano (32)
Linaje que se atreve
Alzar la osada mano
Sienta su bravo orgullo salir vano (53).

«Mas aunque resplandezca
Esta Vitoria tuya conocida (34)
Con gloria que merezca
Gozar eterna vida.
Sin que yaga en tinieblas ofendida,

«Vendrá tiempo en que tenga
Tu memoria el olvido y la termine

,

Y la tierra sostenga
Un valor tan insine,

Que ante él desmaye el tuyo y se le incline (3j)

;

«Y el fértil Ocidente,
Cuyo iimienso mar cerca el orbe y baña

,

Descubrirá presente.
Con prez y honor de España

,

La lumbre singular de esta hazaña (36);
» Que el cielo le concede

Aquel ramo de César invencible (37),
Que su valor herede.
Para que al turco horrible
Derribe el corazón y ardor terrible (38).

(2S)

(20)

(27)

(28)

(29)

(30)

(31)

El escuadrón dudoso,
Con enroscadas sierpes espantoso.

Diste bravo y feroz horrible muerte.

Y con dichosa suerte
A Peloro abatió tu diestra fuerte.

Por quien Mimas vencido.

El pavoroso Runco fué deshecho.

Tú, ceúido de acero
;

Tü, estrago de los hombres rabioso.

Y todo impetuoso.
El grande muro rompes presuroso.

Hkrrera después de estos dos versos puso la siguiente es

fa, que luego suprimió, como se ve en el texio:

Tú encendiste en aliento
Y amor de guerra y generosa gloria
Al sacio ayuntamiento,
D;indole la Vitoria

Que hará siempre eterna su memoria.
A tí, Júpiter, debe, *

Libre ya de peligro
, que el profano.

Alzar armada mano.
Sujeto sienta ser su orgullo vano.

Esta Vitoria tuya esclarecida
Con fama que merezca
Tener eterna vida,
Sin que de oscuridad esté ofendida.

Vendrá tiempo en que sea
Tu nombre , tu valor puesto en olvido,
Y la tierra posea
Valor tan escogido.
Que ante él el tuyo quede oscurecido.

En cuyo inmenso piélago se baña
Mi veloz carro ardiente,
Con claro honor de España
Te mostrará la luz desta hazaCa.

De Cé'íar sacro el ramo glorioso.

Para que al espantoso
Turco quebrante el brío corajoso.

(32)

(5.^)

(31)

(35)

(3C\

(37)

(38)

»Vesee! pérfido bando
Kn la fragosa, yerta, aeiia cumbre (50),
Que sube amenazando
La soberana lumbre.
Fiado en su animosa muchedumbre (40);
»Y alli, de miedo ajeno.

Corre cual suelta cabra y se abalanza
Con el fogoso trueno
De su cubierta estanza,
Y sigue de sus odios la venganza

;

»Mas después que aparece
El joven de Austria en la enriscada sierra

,

Frió miedo entorpece
Al rebelde, y lo atierra
Con espanto y con muerte la impía guerra (41).

))Gual tempestad ondosa
Con horrísono estruendo se levanta,
Y la nave, medrosa
De rabia y furia tanta (42)

,

Entre peñascos ásperos quebranta;
»0 cual del cerco estrecho

El flamígero rayo se desata.
Con luengo sulco hecho (43),
Y rompe "y desbarata
Cuanto al encuentro su ímpetu arrebata;

))La fama alzará luego,
Y con las alas de oro la Vitoria

Sobre el giro del fuego,
Resonando su gloria

Con puro lampo de inmortal memoria (44)

;

» Y extenderá su nombre
Por do céfiro espira en blando vuelo
Con ínclito renombre,
Al remoto indio suelo
Y á do esparce el rigor helado el cielo (45).

»Si Peloro tuviera

Parle de su destreza y valentía (46),
El solo te venciera

,

Gradivo, aunque á porfía
Tu esfuerzo acrecentaras y osadía (47).

» Si este al cielo amparara
Contra las duras fuerzas de Mimante,
Ni el trance recelara

El vencedor tonante.

Ni sacudiera el brazo fulminante (48).

» Traed , cielos , huyendo
Fste cansado tiempo espacioso

(>ue oprime deteniendo(49)
El curso glorioso;

Haced que se adelante presuroso.»

(39) Veráse el impío
En la fragosa , inacesiblc cumbre.

(iO) A la celeste lumbre
Confiado en su osada muchedumbre.

(41) Mas luego que aparece
El joven de Austria en la enriscada sierra

,

El temor entc^rpcce

A la enemiga tierra, ,

Y con ella acabó toda la guerra.

(42) De aquella furia tanta.

(13) Con largo sulco hecho.

(24) Y con doradas alas la Vitoria

,

Sobre el orbe del fuego
Resonando su gloria

Con puro resplandor de su memoria.

(43) Y llevarán su nombre
De los últimos soplos de occidente

,

Con inmortal renombre,
Al purpúreo oriente

Y á do hiela y abrasa el cielo ardiente.

(4(5) De su excelso valor alguna parte.

(47) Aunque tuvieras, Marte,

Doblado esfuerzo y osadía y arte.

(48) Si este valiera al cielo

Contra el profano ejército arrogante,

No tuvieras recelo

Tú , Júpiter tonante,
Ni arrojaras el rayo resonante.

(49) Traed pues ya volando
¡Oh cielos! esie tiempo espacioso,

Que fuerza dilatando.
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(1)

(2)

Así la lira suena,
Y Jove el canto afirma , y se cslrcniccc

El Olimpo, y resuena (1)

En torno y resplandece,

Y Mavorte dudoso se oscurece f2).

SONETO CXLII.

Alzo ligeras alas al deseo,
Sitíoel bello esplendor de mi alegría,

Hallólo reluciente en la osa fría ,

Y di>sespero el bien que mas deseo.

Suspenso en un incierto devaneo,

Que mi esperanza cansa y mi porfía,

l>ii;o : «;,Por (pié , serena Lumbre mia

,

Li'(l;i en estéril parte arder vos veo?

«Llevar debía el céfiro Vitoria,

Siempre de vuestra llama esclarecido,

Al euro ufano, que con él contiende;

))M;is ¡ oh ! que el cielo causa mi gemido
Por honrar gente indigna de memoria ,

Que el sol con libio rayo apena enciende.»

cxLin.

Amor con todo el fuego que el humoso
Etnn espira y las islas de Vulcano
Me abrasa el pecho, que asegura en vano
A su mortal ardor algún reposo.

Con la nieve que el Cáucaso nevoso
Y el desnudo Rifeo hace cano.
Mi alma enfria, y rompe el inhumano
A la esperanza el paso temeroso;
Que en los ojos do siempre el hielo y llama

Suya en mi muerte acuerdan , fijo tiene

E¡ ímpetu y furor de su braveza

;

Y por vengarse mas , la seca rama
Do estoy asido sin quebrar sostiene.

Probando eu nuevas penas mi flaqueza.

CXLIV.

Un tiempo ave caristra viví en fuego,

Pero ya blanco cisne en ondas vivo;

Que solo de mi mal cuitoso escribo

Cuanto escribí de bien en mi sosiego.

Pensé , trocando grado , trocar luego

Suerte , y fué vano error ; que Amor esquivo

Kn uno y otro estado al fin cautivo

Me oprime y en igual desasosiego.

De mi pecho exhaló un Vesubio ardiente,

Ahora de mis ojos despedido
Corre un Istro nevoso desalado.

No esfuerza con la nieve la creciente,

Antes con el ardor mas encendido

Va en abundoso curso dilatado.

CXLV.

Ningún remedio espero en nü tormento,
Y de mejor fortuna desespero

;

Muriendo vivo, aunque viviendo muero.
Ajeno y ocupado en pensamiento.
Temo el fiero dolor, y si contento

Alguno tengo, temo el dolor fiero

;

Cansado, mi pasión abrazo y quiero,

Y el mal que mas rehuyo mas consiento.

Sacudido y resuena.

El cielo y resplandece,
Y Mavorte medroso so oscurece.

Han notado, y con razón, algunos críticos la incnn^-ruencia

que hay en esto de pronosticar Apolo en pieseucia del olimpo

y en el acto de la celebración do la victoria alcanzada por Marte
sobre los gigantes, que había de llegar un día en que un mor-
tal oscureciese sus glorias. Dccia á este propósito un lui amigo,

tonsurando el descuido de Herrera en una obra tan digna deala-
hanza cierna, que si Apolo tal cosa hubiera hecho, seguramente
Júpiter lo hui)iera enviado otra vez á guardar cabras á Adraeto.
Lo exlraúo es quu Heurkra, que, según se ve, escribió dos veces

esta obra, no advirtiese el error cu que había caído.

Tan ufano estoy siempre en la tristeza,

Que nunca ceso de alabar el día

Que fué ocasión de merecer mi daño.
No doy lugar al l)¡en, y en mi eslrecheza,

Perdiendo vanamente la edad mia,
No sé hallarme libre de mi engaño.

CXLVÍ.

Venció mi duro pecho Amor Urano,
Y los niervos cortó su aguda espada
De a(|uella ajena libertad amada
Que mísero suspiro y lloro en vano (3).

l'A me vuelve y me trae por la mano
A do mi afrenta y perdición le agrada;
Mas de su afán la vida ya cansada ,

Tornar procura al curso' usado y llano (4)

;

Pero es Haca osadía, y con la muerte
Luchando, abrazo alegre el dulce engaño,
Y me aventuro en el deseo y pierdo;
Que yo no puedo ser al fin tan fuerte.

Que contraste gran tiempo á tanto daño,
¡Ni cu tal error me vale ya ser cuerdo.

CXLVIL

ff;,Dó vas, dó vas , cruel, dó vas? Refrena,
Refrena el presuroso paso en tanto

Que de mi grave afán el luengo llanto

Abre en prolijo curso honda vena (5).

«Oye la voz de mil suspiros llena,

Y de mi mal sufrido el triste canto;
Que ser no podrás fiera y dura tanto

Que no te mueva al fin mi acerba pena (6).

)A"uelve á mí tu esplendor, vuelve tusi)jos

Antes que oscuro quede en ciega niebla,»
Decía en sueño ó ilusión perdido (7).

Volví, hálleme soloy entre abrojos,
Y en vez de luz, cercado de tiniebla

Y eu lágrimas ardientes convertido.

ELEGÍA XV.

¿Quién me daria , Amor, una voz fuerte

Y espíritu en mis lástimas osado
Para cantar las cuitas de mi suerte?
Que el luengo error de mi primer cuidado

Ocupada me tiene la memoria,
Y todo mi sosiego enajenado.

Y'o nací para ver, cruel , tu gloria

,

Cual Tántalo engañado y al extremo.
Para llorar perdido mi vitoria.

Sufro el dolor; que ya algún mal no temo
Si , á tan estrecho paso reducido

,

De tí desesperar es bien supremo;
Pero al freno me traes tan rendido

,

Que en mi furor enciendes la esperanza

,

Que me vuelva suspenso y confundido.
Nuevo mal al antiguo mal alcanza

;

Y tal es el pasado y el que viene

,

Que en su rigor no siento la mudanza.
Ni huir ni esperar ya me conviene,

Y' huyo , espero , temo ya y confio ,

Y lo que me desmaya me sostiene.

¿Por qtié este porfióse desvarío

No extirpas , rey ingrato
, y de mi pecho

No arrancas este indigno dolor mió?

(,5) Venció las fuerzas el Amor tirano.

Corto ios niervos con aguda espada
De aquella dulce libertad amada.
Que sin vigor suspiro siempre en vano.

(4) El rae vuelve y rae trae por la mano
A do mi error y perdición le agrada;

Mas ya la vida, de su mal cansada,

Osa tornarsü al curso usado y llano.

(o) Que de raí dolur grave el largo llanto

A abrir comienza esta honda vena.

(6) Que no podrás ser fiera y dura tanto.

Que no te mueva es'a mi acerba itena.

(7) «Vuelve tu luz á mí, vuelve tus ojos

Antes que quede oscuro en ciega niebla,»

Decia en sueño 6 en ilusión perdido.
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Téngate ya mí daño satisfecho

;

Oue poca es la venganza en el sujeto,

y matar al rendido no es derecho.
Seguí siempre en lo público y secreto

Tu estandarte
, y al carro aherrojado,

Tu valor celebré con tierno alelo.

Si no eres en las rocas engendrado
Del alto yerto Cáucaso espantoso,

y de la Armenia tigre alimentado.
Serás á mis tormentos piadoso;

Quede la pena ya que la alma siente

Ko sé gran tiempo liá lo que es reposo.
El resplandor de Febo y la fulgente

Escuadra de las lúcidas estrellas

Recoge al hondo seno de ocidente.

Yo, mezquino , constante en mis querellas,

Jamás descanso doy al mustio canto,

y se envuelven mis lágrimas con ellas.'

Que no acabe en tan duro mal me espanto,

Y que crezca á los cercos de mis ojos

Perpetua exhalación de ardiente llanto.

Si cuidas tú, que llevas mas despojos
En mi pasión , ó gloria mas dichosa

,

Y por eso acrecientas mis enojos

,

Yo te protesto, Amor, por la penosa
Historia de la vida que prosigo.

Que la Vitoria alcanzas afrentosa.

Fortuna que te sirva ¡oh mi enemigo!
Quiere ; su imperio temo, y temo el tuyo,
Ya vasallo rebelde , infiel amigo.
En mi muerte , tirano , te destruyo,

Pues naci para amar, y solo quiero
Que se entienda cuan poco de tí huyo.

Bien sé que en vano me lamento y muero
Por ablandar esa cruel dureza.
Que sin provecho mitigar esperó.

Cual revuelve la rueda con presteza

A Ixion , que se huye y va siguiendo

,

Tal me revuelve y tuerce tu fiereza

;

Y cual el triste Sisifo subiendo
Va el gran peñasco alzado á la alta cumbre
Siempre, descanso alguno no admitiendo;

Tal de mi afán la grave pesadumbre
Llevando lejos voy, do ausente veo
Triste sm alcanzar mi pura Lumbre.

Ei nieto ilustre del insigne Alceo,
En mil grandes empresas glorioso.

Se inclinó al duro yugo de Euristeo

;

Yo ,
que no soy tan fuerte y valeroso,

Y de tu fuego , Amor, estoy herido,
¿Por qué estaré soberbio y animoso?
Mírame ante tus pies preso y rendido,

Y suena en mi cerviz el hierro puesto,
Humilde á tus cruezas, ofrecido.

Perdona mi dolor; que ya dispuesto
Esto á sufrir sin quejas mí tormento,
y escoger por mas gloria mi denuesto.

Aspire el deleitoso y vivo aliento

A mi encendido pecho, porque en llama
Se tiemple el hielo en que enfriarme siento
Ya que mi muerte no se excusa , inflama

Mi alma en el vigor de la Luz mia

,

Porque ensalce mi nombre eterna fama;
Que el helado rigor y nieve fria

De su olvido y desden turba y detiene
A tu fuego el valor con osadía.

Si volver por los tuyos te conviene,
Por mis ojos arroja en sus entrañas
El fuego que abrasado al orbe tiene

;

Que si yo veo, Amor, tales hazañas.
Daré, en justo rescate de tal pena,
Mi hierro y el ardor con que teensaíías;
Porque su libre cuello en la cadena

Ver, y encenderse el frío de su pecho.
Es todo el bien que tu poder ordena

,

Si tu poder se e.^tiende á tan gran hecho.

SONETO CXLVIII.

Cuando pienso, cansado del tormento,
Que con mi afrenta Amor herirme pudo
De una serena luz con rayo agudo

,

Y que rendí el valor y entendiraienlo,

VARIAS.-LIBRO PRIMERO.

Vuelvo triste á mirar mi perdimiento;
Mas tan solo me hallo y tan desnudo
De fuerza

, que rom[)er el débil nudo
Que me enlazó el deseo nunca intento.

Seguir el mesmo curso en el cerrado
Laberinto, y sufrir ya mas denuesto
No debo si en mí queda algún sentido.
Acabe el vano error de mi cuidado;

Pero ¿qué digo , simple? Yo protesto
Que hablo enajenado y ofendido.

CXLIX.

Si no es llorar,
;, qué pueden ya mis ojos?

Mi alma de lamento se mantiene;
Con él crece el ardor y se sostiene

,

y la pluvia se alienta en sus despojos.
Un tiempo esperé premio á mis enojos

,

Mas tarde es ya que mi pasión previene;
Pero acabar en lágrimas conviene
A quien de llores nacen los abrojos.
En llanto me consumo, y cuando espero,

Grande y nuevo milagro , dar memoria
A mi nombre resuelto en triste rio

,

Ocurre el fuego, en él me abraso y muero,
Desvaneciendo en llama con mas gloria
.lusto aunque grave bien al dolor 'raio.

CL.

Al sereno esplendor de luz ardiente,
De celestial zafiro á la belleza
La alma, volando en torno con presteza.
Las alas rojas mueve dulcemente.
Amor, que de este cielo nunca ausente

Respira, le descubre su grandeza,
Y de gloria mil bienes y riqueza.
Que sola ella los conoce y siente.

En este engaño siempre va , y se olvida
De quien, cuidoso de su afán, la llama,
Y en conocido error cansa y poríia;

Porque espera tal vez allí, encendida
De aquellas puras luces en la llama.
Hallar sepulcro igual á su osadía.

CLI^

Al Bétis.

Corre soberbio al mar del llanto mió,
Bétis claro, sagrado honor de ríos,

Y no acaben mis grandes desvarios
Donde se acaba en él tu grande rio;

Antes oyan mi afán y desvarío
Entre el fuego y rigor de hielos fríos,

Y se conduelan de los males mios
Libia ardiente y desnudo Islando frío

;

Y el Indo, que primero ve la aurora,
Y el otro que mas tarde aluiiibra Apolo,
Hagan memoria eterna de mis daños ;

Y tú lamenta esta postrera hora
En que muero, de bien ausente y solo,

Rico de pensamientos ,
pobre de años.

CLIÍ.

No espero en mi dolor lo que deseo,
Que tanto bien no cabe en mi mal fiero;

Mas deseo ya solo, lo que espero.
Acabar en mi ciego devaneo (8).

Tan cansado me tiene este deseo,
Que del mísero efeto desespero,
y engañado en mi intento persevero,
El vano error que sigo, al cabo veo (9).

Pero ¿qué vale ver el mal presente,
Si poríio y contrasto, no espantado,
A los asaltos bravos de Amor crudo (10)?
No temo y oso todo libremente

,

Porque es al corazón desesperado
La dura obstinación vulcanio escudo (11).

<8) Que es acabar en este devaneo.

(9) Y al cabo el vano error que sigo veo.

(10) A los bravos asaltos de Amor crudo.

(11) La ostinacion impenetrable escudo.
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2:o FERNANDO DE

elegía XVI.

Si esie inmorínl dolor y seiiliinicnlo

Ouc me fiicr/a ;i |iciiaisiii es|H'iMiiza

Ku |iiiihIo (li's;il;ii:il<'i peiisuinuMilü;

fei csia loiliiii:i sulutii y imi(l;iir/a

A lina |)i'üiija ausencia me Cündcna,

¿l'oiíiiié Icn^ofii lili llano coiilianza?

Qiiion vio mí dia y vio mi luz sirena
Podrá ju/íí.ir á ciiánlo mal me olVe/.co

En noi'iic de liniebla y de Iíoítoí' llena.

Türnienlü nuevo eu viejo mal padezeo;
Que quiere esie impio rey <pic solo sienta

Lo que espció nin,nni:o y no merezco.
Lidio en mi soledad, (pie me présenla

Sienijnc el pasado bien y la venlura,

Y la perdida yloiia me aioinienla.

Rayos lie amor, imnensa hermosura,
.

One sus|i¡ro y deseo y hiisco ausente,
Solved la claridad exeelsa y pura:

Que si \eo los i'ei eos y oro ardiente

Que vos ciñe y eonuia en rieo velo,

Descansaré del llaitfty vo/- dolieiUP,

Y en e! l)f'rl)oso, fresco y férli! suelo

Que el padrí' y sacro liélis de'.eiioso

Caña , aj^radaitle al alto y claro cielo,

Ai/.aré á vue>no nombre generoso.
Cual fué eu l'afo a Dione consagrado.

Un templo insinemeiilesuiduoso,

Do quien el ¡¡eligroso mar sulcado

Hubiere del amor, yo salvo en pueilo,

A las aras átenlo y íiumiliado.

Los votos (lue en el ancho golfo incierto

Prometió, pagar.n , dejando esciita

La causa del peligro y temor cieno.

Mas voy por do no sufre la inlinila

Fuerza de mi pasión y suerte indina

Que algur.a muestra de esperanza admita;
Y antes que pueda ver la luz divina

Vuesira, aquel riyor üllinso á la \ida

Vendrá del mal , en' que mi ardor me inclina;

Y en l)reve espacio lineará perdida

La esperanza desierta y el deseo.

Triunfando de mi mui rte aborrecida.

Nunca temí el dolor del mal que veo;

Que entró al descuido amor blando y sereno
Para aquistar de mi el mayor trofeo.

En tal sazón ya sin remedio peno;
Que lo que menos duele es el tormento.

¡ Tanto de mi me aparto y enajeno

!

Quien abrir del mar ciego el alto asiento

En mi ligera nave verme pudo
Con alegre bonanza y manso viento,

Y viese el cielo oscurecer, desnudo
De luces , borrascoso el pomo , e! fiero

Kolocon negrorjiorror soplar sañudo;
Am.qnesu pecho armase duro acero,

En tan cruel nmdanza y suerte mUi,
Donde solo y sin fuerzas desespero

,

De humana comiiasion se vencería,

Si puede un grave caso sucedido
Turbar de morí al pecho la alegí ia.

Yaque estoy a mis lastimas rendido.
De mis iiermosos ojos, triste, ausente,

En soledad y en confusión perdido,

A do torciere el paso irá presente

El florido esplendor de la belleza

,

Que me tiene abrasado en fuego ardiente.
Por difíciles riscos y aspereza

En la nocturna sombra celebr.uia

Será del canto mió su grandeza;
Adonde no se halle alguna entrada

De hombre ó íicra mostrará el desierto

Su ligura en los árboles labrada.
Allí mi error y engaño y desconcierto

Escrito, y en mi llanto lamei.lado,

Será de mi dolor testigo cierto.

Aquel tierno semblante venerado.
La Jiella luz do el cielo gracia.s llueve,

La rica falda de oro ensoitijado,

Y el suave color de rosa y nieve,

Las perlas por do amor alegre envía

HERRERA.

La voz al corazón y el daño aleve,

Presentes en mi triste compañia
Para temor del alma , á la memoria
Renovarán la ufana suerte mia,

Y del perdido bien de la Vitoria

Darán las ocasiones que huyeron
En el progreso luengo de mi historia.

No sé por dó los hados índucieron
Ksta mi soledad en el extremo
Que en el principio nunca prometieron.

Vos, ojos, de quien cuido solo y temo
Morir penoso ausente, cuando fuere

Ue mi dolor el término supremo,
Húmidos en mi muerte á quien vos viere

Vos descubrid . y vuestra faz llorosa

Muestre cómo mi mal vos duele y hiere;

Porque sea mi suerte mas dichosa

Que en vida, en muerte, y el tormento mío
Venza á la vuestra condición sañosa.

¿Por qué en ausencia por el bien porfió,

Si en presencia me niegan el derecho,

Y me engaño en tan alto desvario?

Destinado nací para este hecho,

Y sujeto á belleza ingrata y dura.
Siempre afligido y triste y roto el pecho.
La aurora pareció con veste oscura.

Présaga de mi afán , y el nuevo dia

Mudó el semblante ledo y luz segura.
Jamás gocé alL'Un hora de alegría.

Que no fuese teñida de tristeza.

Si merecí tal bien en mi osadía.

No culpo yo el rigor y la dureza

De mi luciente Estrella en tanto engaño.
Mi obstinación si culpo, y mi íirmeza.

Debia no huir mi desengaño;
Mas consiento la pena , y no rehuso

,

Si alir.icé la ocasión, sufrir el daño

;

Pero la ausencia asi me descompuso
De toda la paciencia , que no hallo

En mí el lugar que la razón dispuso.

Sufriendo peno y muero, y siempre callo.

Pues me conozco al lin de Amor tirano

Humilde y pobre y sin valor vasallo.

Yo sé que un tierno pecho y soberano
Del mezquino se acuita y condolece,

Y' procura su bien con larga mano;
Mas á quiei^la ventura desfallece,

Y no vale esperanza , es bien la muerte,
Pues en la vida misera el mal cre>x\

Ya no mas buscaré, si el dolor fuerte

Desmaya ,
porque estoy determinado

En segiiimienio siempre de mi suerte;

Y de esta soledad acompañailo,

Con un deseo en otro convertido.

De mis glorias iré desamparado;
Y' cuando no pudiere haber olvido.

Que difícil será, no es ya tan largo

El tiempo en los trabajos consumido,
Que no me halle luego el trance amargo;

Y al cuerpo suelta el alma en vuelo presto,

Cansada dejará el pesado cargo;
• Y en sombra yacerán y oscuro puesto

Mis dolores, conmigo sepultados,

Y cesarán del vago error molesto;

Que ahora uo reposan mis cuidados.

SONETO CLIIi.

A! doctor Martin Martínez.

TÚ ,
que alegras el Tebro esclarecido,

Y del Bétis ondoso el curso ufano

Dejas, y el precio antiguo italiano

Miras en el sepulcro del olvido

,

¿Por ventura, del yugo sacudido.

La cerviz alzas libre, y del tirano

Amor en ti desmaya el furor vano,

O en íiero ardor espiras encendido?
Que yo en la patria sin mi Luz me veo

Trisie.'preso, herido, solo, ausente,

Y perseguido siempre de un cuidado.

Sin esperanza aviva mi deseo,

Y' apena de este rio á la corriente

Descubro el mal que sufro no cansado.
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CLIV.

Mi Luz, nsi pn la viioütra bella frente

Nunca ot'oiiil;i l:is ros:\s hielo Irlo ,

V así Mando al iiiiiralo señor niio

Vea en esas estrellas yo présenle ,

Que me dig.iis, linniilile amaiiie ausente,
Si en vneslro rorazon hallo ciosvip,

Si vuestro iK'clio tierno el desvario

Dulce como en mi lieinpo alegre siente;

Pornne por esa purpura templada
En blanca y pura nieve y por los oJli)s

Suaves, do respira mi esperanza,
Que en la mas luen^'a ausencia y apartada

No vos negó mi alma los despojes ,

Ni en mí temió el amor jamás mudanza.

CLV.

Cuando cantar deseo la belleza

Vuestra y serena luz, (jue humilde honro,
El esplendor y puros rayos de mn,
Do aliñan los de Eebo su ri(|ue/a

,

Reconozco el valor y la grandeza
En quien de eterno ardor celeste coro
Ensalzó de sus bienes el tesoro ,

Y desigual me inclino h tanta alteza.

Dadme favor alguno en vuestra gloria.

De honesto amor oh llama generosa,
Y de nuestra edad oh raro ejemplo ,

Porque á la eternidad de la memoria
Por precio de beldad maravillosa

Consagre vuestro nombre yo en. su templo.

CLVl.

Llegue el dolor, si puede crecer tanto

,

A desatar esta secreta llaga

Que no me deja reposar, y haga
Ante quien temo el justo oficio el llanto;

Que cuando descubriere de ello cuanto
Mostrar se debe á quien tan nial se paga
De mi mal, podrá ser que se deshaga
La sombra del peligro y de mi espanto.

Si no , ascondidoen esta oscura niebla

Acabe á gusto ajeno, mas de suerte

Que falte del remedio la esperanza;
Porque quien siempre yace en la tiniebla

No espere ver la luz sino en la muerte;
Que la gloria de amor tarde se alcanza.

CLVII.

Al conde de Gelves.

Señor, si este dolor del mal que siento

Veo desvanecer en mi memoria,
Y en olvido yacer la triste historia

Que fué dura ocasión á mi tormento,
De España con voz alta y noble aliento

Cantaré los triunfos y Vitoria,

Y daré entre su honor y eterna gloria

Al valor vuestro insigne igual asiento;
Mas un dulce esplendor, un cerco y oro,

Que en crespas he])ras arde , una armonía
Y gracia que florece y orna el suelo,
Una belleza á quien suspenso adoro,

Impiden esta altiva empresa mia,
Y en su furor me llevan hasta el cielo.

CANCIÓN VII.

A don Luis Ponce de León, duque de Arcos-

¡Oh clara luz y honor del Ocidente,
Espíritu real , do puso e! cielo
De su iimienso valor grandeza tanta

,

En quien cubierta de oro el vario velo,
Con puro ardor de púrpura luciente
La gloria su riqueza esparce y planta;
Si el molesto dolor que me quebranta
Y me instiga á cantar la grave pena
Que aborrezco y procuro,
Me dejase algún tanto ya seguro

Del fuego en que mi pocho ardiendo suena,
Y del cruel rigor del hielo duro
Que me condena á doloroso llanto

Y á perpetua cadena,
Consagraría en honra vuestra el canto.
Mas yo siguiendo voy con paso incierto

En horror déla noche, en ci(!go día,
Por los riscos y cerros no tratados,
Lejos el fulgor bello y la Luz mia,
Que me lleva á morir en temor cierto
Adonde solo entraron desdichados

;

Que esto es premio á mis penas y cuidados.
Ya en la doblada imagen espartana
La coronada frente

Muestra la quinta vuelta el sol caliente.
Después qup abierto el corazón , con hierro
Me trajo amor al yugo obediente;
Siempre sonó de allí mi lira triste

En mi luengo destierro,
Y el desden

, que en mi daño mi Luz vUte.
La memoria , los hechos valerosos

Las colunas, del liero armado Marte
Los trofeos alzados, que en rocío
Sangriento manan; la destreza y arte
De los ínclitos pechos generosos
Que bañó Bélis , Tajo y Duero frió,

A que aspiraba el rudo canto mió

,

Oscurecidos yacen en olvido

;

Solo es amor mi canto
,

Los ojos bellos y oro puro canto.
¡Tal me tiene el cruel preso y rendido,
Y entregado á la fuerza de mi llanto!
Recíbeme la noche y deja el dia,

Celebrando perdido
El sereno esplendor de la Luz mia.
Aquel que el glorioso y rico lauro

Coronó con sus verdes hojas de oro,
Que con suave y culta noble lira

,

Igual de Grecia y de Castalia al coro.
Suspende el indo piélago y el mauro,
Y con el canto al niesmo Febo admira

,

Y osadamente levantarse aspira
Con felice armonía á la memoria
Y romana alabanza

,

Del itálico honor clara esperanza,
Y de las almas grandes con Vitoria

;

Aquel vuestro valor dichoso alcanza
Solo á esculpir en el etéreo velo
Con venturosa historia;

Que no mi canto, ajeno dé consuelo.
El peso inmenso y movimiento ardiente

Sufre y sustenta apena el grande Atlante,
Que siente grave, y la cerviz inclina

;

Yo, que no soy tan fuerte y tan constante.
Temo caer con él

, y juntamente
Mi deseo ilustrar con fama indina;
Y la muerte que á Erídano destina
El ímpetu paléneo acelerado
En la corriente umbrosa
Que hubo del hecho el nombre, do en llorosa
Honra el dudoso eletro fué engendrado,
La suerte acer¡)a suya y lastimosa
Aparta mi esperanza y mi deseo,
Y el miserable hado
De quien perdió el caballo de Perseo.
Vuestro valor excelso , la grandeza

Del ánimo, la gloria verdadera.
El alto y vigilante pensamiento
A Esmirna ya cansado y Mantua hubiera,
Y del cisne dirceo aquella alteza
De no imitado vuelo y grave acento,
Y de Olmeo al íusine ayuntamiento,
Cuanto mas una pobre estéril vena,
Aunque el oro abundoso
Que Ermo tuerce en sus ondas y el dichoso
Tajo con su luciente y rica arena ,

Y del Idáspes medo el curso ondoso
Sonasen de mi canto en la corriente
De vuestra gloria llena,
Y la pluvia que Rodas vio presente.
Querer cerrar en poco el bien que el cielo

Largo y felice ofrece al nombre vuestro,
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(12)

(13)

(14)

(15)

(16)

Será como quien piensa y osa en vano
Dlnumeiar del mar sagrado nuestro

Las ondas, ó en el seco ardiente suelo
Las arenas que mira el africano,

O los asiros del cerco soberano.

Mejor es con silencio á vuestra fama
Par la gloria debida .

Y venerar tanta virtud crecida

,

Que luce y resplandece en viva llama,
Como estrella del polo esclarecida;

Que contra el tiempo y todo el rigor crudo
La lumbre en que se inflama
Es de inmortal firmeza eterno escudo.

SONETO CLVm.

Profundo y luengo, eterno y sacro rio,

Que el ancho curso tuyo y grande frente
Mezclas en el mar hondo de Ocidenle,
Y en él junto el amargo llanto mió;
De mi deseo vano, en quien porfió

,

Pe esperanza y remedio siempre ausente,
En esta soledad por tu corriente
Hago ocasión á nuevo desvario.

Tú, si del canto mió un tiempo oíste

El tierno son, aunque mayor que el Ebro,
Y yo

i
cuánto menor que el claro Orfeo!

"Admite en estas ondas mi voz triste;

One serás en los males que celebro
Solo mi Pimpla y mi Castalio Olmeo.

CLIX.

No puedo sufrir mas el dolor fiero

Ni ya tolerar mas el duro asalto

De vuestras bellas luces; antes falto

De paciencia y valor en el postrero
Trance, arrojando el yugo, desespero,

Y por do voy huyendo el suelo esmalto
De rotos lazos, y alzo osado en alto

El cuello, y verme libre alegre espero (12).

Mas ¿qué vale mostrar estos despojos
Y la ufania de alcanzar la palma
De un vano atrevimiento sin provecho?

El rayo que salió de vuestros ojos

Puso su fuerza en abrasar mi alma,
Dejando casi sin toear el pecho.

CLX.

Cubre en oscuro cerco y sombra fría

Del cielo puro el esplendor sereno (13)

La noche triste, y lloro, de afán lleno.

Perdido el bien que tuve y mi alegría.

Ningún alivio en la miseria mia
Hallo, de ningún mal me siento ajeno (1-i)

;

Cuanto en la confusión nublosa peno.
Padezco en la purpúrea luz del dia (15).

En otro yerto Cáucaso el cuidado
Profundo mío y mi mortal deseo
El pecho despedaza que renueva;
Do nunca en mi tormento no cansado

Pudiera el hijo ínclito de Alceo
Mostrar de su valor segunda prueba (16).

CLXL
Viví, cuando Amor quiso, en mí cuidado

Ufano y sin temor; mas mi destino
No sufrió que este bien fuese contino;
Que no dura en amor un dulce estado.

De rotos lazosi y levanto en alto
El cuello osado, y libertad espero.

Del cielo puro el resplandor sereno,
La húmida noche , y yo, de dolor lleno,
Lloro mi bien perdido y mi alegría.

Hallo, de ningún mal estoy ajeno.

Padezco en la rosada luz del dia.

En otro nuevo Cáucaso enclavado,
Mi cuidado mortal y mi deseo
El corazón me comen renovado

;

Do no pudiera el sucesor de Alceo
Librarme del tormento no causado,
Que excede ai del antiguo Prometeo.

FERNANDO DE HERRERA.

Desierto de remedio y engañado.
Cual misero y errante peregrino
Por los montes voy solo, sin camino

,

De mí mesmo y de Amor desamparado.
En medio del dolor, en la memoria

Tal vez consiento sombras de alegría,

Que engañan dulcemente la esperanza.
Mas esto es la segur que de mí gloría

Corta lo extremo; que en la suerte mia
Del bien nace en mis daños la venganza.

CLXII.

Cuando miro el fino oro al manso viento
En lucientes ríeles esparcido

*

O en hermosas lazadas recogido.
Mil causas justas hallo á mi tormento;
Cuando la llama y luz de puro alíenlo

Rutilar veo en torno, y que el vencido
Pecho tiene en su fuego convertido,
Mil causas justas hallo al mal que siento;

Cuando escucho la angélica armonía
Y admiro el valor vuestro y gentileza,
Mil causas hallo justas á serviros

;

Mas cuando en la humildad contemplo mia,
Y en vuestro dulce afeto y su nobleza

,

No hallo causa justa á más suspiros.

ELEGÍA XVI í.

Pues la luz que escogí por cierta guia
Sombra oscura del cielo me defiende,
Llora conmigo, Amor, la pena mía.

Ya sobre mi nubloso horror desciende
Y me aflige la suerte, y rinde á llanto

,

Que el fuego que me abrasa airado enciende.
En lágrimas deshago el triste canto,

Y en ellas ya debria estar deshecho
El duro corazón, que sufre tanto.

¿Qué áspera condición de fiero pecho
En tan siniestro caso me levanta

Y me tuerce á sufrir tan impío hecho?
¿Cómo explicar podré congoja tanta

,

Sí faltan las palabras, si el efeto

Triste el sentido misero quebranta?
¿Qué podré ya temer, qué tierno afeto

Habrá que ablande en parte mi dureza.
Pues vivo en tal dolor con mal secreto?

¿Quién me impide mirar la gran belleza

,

El celestial semblante y armonía
Que desterraban toda mi tristeza?

Ya para mí se ha oscurecido el dia;

Y pues en las tinieblas me lamento

,

Llora conmigo. Amor, la pena mia.

El puro fuego, aquel divino aliento

Que en el blando y rendido pecho mío
Mi sol bello envió de su alto asiento.

Se altera con rigor en hielo frío

,

Y' acaba de la vida, ya suspensa,

La parte que estrenó mí desvario.

Y la virtud de la alma y fuerza inmensa
Que me llevaba sin graveza al cielo.

Entorpecida está de nieve intensa.

Ya no pretendo yo encumbrar el vuelo

A algún favor; que estoy desconfiado.

Sin bien, oscuro y derribado al suelo.

Queda solo este bien á mi cuidado,

Renovar con dolor esta memoria

;

Amor, lloremos mi dichoso estado.

¿A dó el favor antiguo, á dó la gloria

De mí pasado tiempo y venturoso?

A dó tantos despojos y Vitoria?

Collados altos, bosque deleitoso,

Fuente abundosa y agradable puesto,'

Testigos de mi bien y mi reposo,

¿A dó las luces y el semblante honesto,

El oro en rico cerco recogido

Con bello error en torno ó descompuesto?

¿ A dó el coraf lustroso y encendido

Y el color dulce de suave rosa.

Tiernamente tal vez descolorido?

¿A dó la blanca mano y generosa

Que el yugo puso blandamente al cuello,
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Y fué prenda á mi alma dolorosa ?

¿A dó el ardor luciente del cabello,

A (ió mas que marfil y no tocada

Nieve, del pecho tierno el candor bello?

¿A dó la perfección nunca imitada

De aquella iniái;eii viva y hermosura,
Con envidia de todas admirada?
¿Qué fuerza de astro, qué cruel ventura

Puede apartarme el bien de mi deseo?

De mi grave lenior ¿quién me asejiura?

En un niesnio luiuir esió, y no veo

La Luz (lue al alma da virtud crecida,

Y pierdo el bien (|ue siempre ver deseo,

¡(irande ddictr! Tero en cuitada vida

Bien lo d<q5e ahra/ar (luien la consiente,

Y sntVe suslenlar esta caida.

Si donde el so! se asconde de la gente,

O a do en rosado cano va ia Aurora
Con purpúreo celaje y blanca Irenle,

Fortuna, de mi daño cansadora ,

Me llevase esla Luz serena y bella,

Que humilde reconozco por señora,
Aunque mil mueries me ofieciese en ella,

Por la liniebla y claridad del dia

Buscando ¡ria mi fatal Estrella.

Y aliora una enemiga compañía
El paso al bien abierto me deshace;

Llora conmigo, Amor, la pena mia.

En esta soledad me satisface

Cuanto es triste y á muchos insufrible,

Y todo extraño desconcierto aplace.

¿Quién espera en Amor, si aborrecible

Su bien y su mal es en su mudanza
,

Y cuanto mas halaga mas terrible?

Si pudiese perderse la esf)eranza,

¡Oh cuan breve seria el ciego engaño
Que nace de amorosa coidianza!

Porque descubrirla el desengaño
Presente al cielo, que mis cuitas mira

,

Xa vanidad y causa de su daño.
Mísero quien estima y quien admira

,

Simple, tan frágil fuerza, y olvidado

De si, su perdición busca y suspira.

Pues yo ausente aun no estoy desesperado,
Para que no desmaye el dolor crudo;
Amor, lloremos mi cticlioso estado.

Mis quejas oiga el ímpetu sañudo
De Vulturno, y las lleve resonando
Do Iperion asconde el rayo agudo;

Y traspase de allí al caliente bando
Y á la llena región de fría nieve.

Mi cuidado y dolor multiplicando.

Mi daño alcance quien sulcando debe
Abrir el hondo lago de Neptuno

,

Y quien
¡
oh Marte ! á tu furor se atreve.

Si se hallare desdichado alguno
Que tuvo bien y lo perdió, este puede
Consuelo en mí tener mas oportuno.

Escrita mi infelice historia quede
En bronce, y llore de mi gloria muerta
Quejoso el mal que á tanto bien sucede.

Si algún amante en esta parte incierta

Llegare lleno de mortal fatiga,

Y con dolor herido y cuita cierta

,

Señale en esta arena y mustio diga :

«Aquí no entra quien no es desdichado

,

Y aquí la suerte á lodo afán obliga.»

En tanto que se acerca el impio hado
Y nos escucha esta ribera fria,

Lloremos, ojos, mi dichoso estado.
Llore Bélis los versos que me oía,

Y tú, que no te ofendes de mis males,
Llora conmigo. Amor, la pena mía.
Las aves con sus cantos desiguales

Acompañan la voz de mi lamento,
Y de esta fuente rotos los cristales.

No es mi queja mayor que mi tormento;
Que el corazón que tengo es bien bastante
Para cualquier profundo sentimiento.
Mas este que padezco va delante

A todos cuantos tiene el amor fiero,

Ni puede alguno ser su semejante.

Desconfió, aborrezco, amo, espero,
Y llega á tal extremo el desconcierto,
Que ya no sé si quiero ó si no (juicro.

Testigo es de mis males el desierto.
Que nio ve en su desnuda y roja arena
Vencido del dolor y casi muerto.
Cándida luna, que con luz serena

Oyes atentamente el llanto mió,
¿ílas visto en otro amanlt; oira igual pena?
Mírame eu este solo y hondo rio

Lamentando mi mal con su ruido,
Y me cubre del cielo el maulo frío.

Repara el carro ¡nslahle á nd gemido,
Y pues amor tocó tu exento pi'cliü.

Duélete tle (piien ama tan iicrdnio.

Asi el (lorundo joven, salisfeciio

Del hermoso fii'gor de tu Inz juira,

Amancille jamás tu alegre lei'ho.

Pues de nicí)las la faz rompiste oscura
Para'mirar el tiempo ufaiío y ledo

Cuando pude es|erar de mi ventura,
En este mal, en que me vence el miedo.

Ofrece algún remedio á tanto daño.
Pues valermeen mis ansias nunca puedo;
Que en este mi infortunio y mal extraño

Por ventura la suerte ofrecería

Algún Haco reparo á tal engaño.
Mas, pues Diana sigue su alia via,

Y acogida á mis lágrimas me niega.

Llora conmigo, Amor, la pena mia.

Ya que mudanza á tanto mal no llega,

Y roto del mar negro en la onda fiera",

Cruel fortuna á lástimas me entrega,

De este sonante rio en la ribera

Esperaré, si soy de lal bien diño.

Que mi esquiva pasión conm¡;;o muera.
Y seré en esta tierra triste indino

Ejemplo del dolor que amor presenta

Al mas dichoso anante y mas mezfjuiuo.

Cubrirá mi sepulcro esla sedienta

Arena que el sol hiere en luengo dia,

Y un verso que declare asi mi afrenta :

«Dio ausencia y soledad, siendo su guia,

A un mísero amador injusta muerte;

Amor, que siempre fué en su comi)añía,

Yace con él en una mesnia suerte.»

SONETO CLXm.

¿Qué espíritu encendido amor envía

En este frió corazón esquivo

,

Queá la alba en calor grande el pechoav¡vo(I7),

Y ardo al aparecer del nuevo día?

Yo me inflamo si á Febo se desvia •

La sombra, y cuando de aquel puesto altivo

Declina el sol, me quemo en fuego vivo,

Y abraso cuando tuerce al mar la via (18).

Centella soy si el lubrican parece.

Llama cuando se ven las luces bellas,

Y el blanco rostro á Delia se colora.

Fuego soy cuando el orbe se adormece

,

Incendio al esconder de las estrellas,

Y ceniza al volver de nueva aurora (19).

CLXIV.

Lloro solo mi mal, y el hondo rio

En sus turbadas ondas mezcla el llanto;

Ya es tiempo, digo, Amor, en triste canto,

Que el cierto fin termine el dolor mío.

Sigo ausente sin bien tu desvarío,

Y en tu vana esperanza me levanto;

Y ahora desamparas todo cuanto

De tu incierta promesa mas confio.

Ya es tiempo, Amor, que el áspero tormento
Acabe ó que en mi vida se deshaga
El desigual deseo y la osadía;

(17) Que con la alba en calor el pecho avivo.

(18) Y abraso cuando al mar tuerce la via.

(19) Y ceniza á volver de nueva aurora.
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Que en tnnlo nfan yn falta el sufrimiento,

Y i'l ¡/olpi> lie esta siempie acerlta llaga

Lo íuiiiiio ijeucliú lie la aliña uiia.

CLXV.

Clarn. snnve Lnr., nlcgre yholla,

Quo el saliio y colur del |mi'i cielo

Tt-mpiaisile ía esmeralila con el velo (20)

Que ies|ilanileceen una y oira estrella;

lñilí;()r divino, lúcida centella (21),

Por quien lilire mi alma en alto vuelo

Lns alas r(>.j:!S hate v l:uve el sue!o.

Ardiendo vufsiro dulce luego en ella;

Si vo no so'o aliraso el pecho ndo,

M;is tierra v giro aerio , y en nd llama

Dov principio inmortal dé incendio eterno (22),

¿Por (pie el ri^or no puedo y vuestro frió

Anti^'uore^'alar? l'or (i'ué no inflam.M'iío)

Mi eslió ardieule á vueslio helado i\ienio?

CLXVI.

Cnartlo ríe mi Luz. hella el desden siento

Y fenecer mi í^huia en tibio olvido,

Huyo señero y triste, aborrecido,

El ñspcro dofor de mi tormento.

Mis vanns esjieranzas re(nesento.

El poco bien, el mucho m:il sufrido,

Y ausente, dt-spagado y ofendido,

fili libei tad Torada osado intento.

Pero si vos después rendido el cuello

Y viéredes colgados mis despojos

,

Dudad las duras armas de amor ciego;

Que en las lucieiücs hebras del cabeüo
Y ale:^re fin'ilar de liulces ojos

Preso me [lierdo ¿odo , y ardo en fuego.

CLXVll.

Vuelvo ni nfano corazón el dia

En (pie mi Luz mostró su luz hermosa
Y relució sua^e y amorosa

,

Bella en mis ojos igui.lnn^nte y pía ;

Y acuerdóme que el sol que descendía

Paró al ardiente Flegon la espumosa
Rienda, y con su tardanza espaciosa

Simio el ínlimo j>olo ausencia fria.
*

Enionces, inflamado en dulce fuego.

Mi gloria alabo y bien, y alegre digo :

¿Cual buena suerte alcanza a mi ventura?

No el cetro del romano envidio y griego,

Porque imperio mayor tiene consigo

Cuiea ama soberana hermusura.

CLXVIII.

El color bello en el humor de Tiro

Ardió, y la nieve vner,lra en llama pura.

Cuando, Estrella, vibrastes con dulzura (24)

Los rayos- por quien mísero suspiro.

Vivo" esplendor de lúcido saliro,

Sereno cielo, eterna hermosura

,

Pues merecí alcanzar esta ventura.

Acoged blandamente mi suspiro.

Con él mi alma en el celeste fuego

Vuestro abrasada viene, y se trasforma

En la belleza vuestra soberana;

Y en lanío {xozo, en su mayor sosiego,

Su bien en cuainas halla alegre informa;

Que tu él t/Olo luenor la gloria gana (¿3).

(20) Teñís de la PsiipraUa con el velo.

(21) Divino iTsiihnulor , pura centella.

(22> Mns la tierra y el cielo , y en mi llama

Doy i.rinciiMO iiimorial de fuego cierno.

(23) ¿Por qué el rigor de vuestro antiguo frió

rio podié va encender? ¿Por qué no hiflama.

(2b Cuando, Estrella, volvistes con dulzura.

(2o) Su bien en cuantas almas lialla informa;

Que cu ú comunicar mas ¡jluria gana-

ELEGfA XVHÍ.

A la muerte de don Pedro de Zúñiga,
hijo del duque de Béjar.

Luego que el pecho me hirió el esquivo
Y triste son del caso sucedido,
Eidrió el corazón un hielo vivo.

Quise, empero, turbar á mi sentido
Y' vencer á la fama con engaño;
Que tanto mal no debe ser creído;

Mis el quejoso sentimiento extraño
En el común dolor que se veía

ftle descubrió cuánto era grande el daño.
¡Cuan de otra suerte ;<iy misero! üngia

El suci'so y memoiia de lis cosas
Qu;í en la ptunpa real se me ofrecía

!

Mas
¡
oh mis esperanzas gloriosas

Cnáii mal surten! ; Cuan nial divides, muerte,
La unión di! tantas gracias venturosas!
¿Quécorazín se ve tan duro y fuerte,

Que no acabe eu sus lágrimas deshecho.
Que no eUalle estrechado de tal suerte?

;, Murió ¡ ay dolor! y no rompió mi pecho?
¿Qué mal, qué pena espera mi dureza
Después de este cruel y aci'rlio hecho?

¿íjué señ:des daré de mi irisieza?

Suspiros iristes y lloroso acento.

Que condenen del hado la asi)ereza,

Yea exei]U!as de eterno seniiniienlo

Es'.os versos, que sean los despojos
bel liien (¡ne ya perdi, del mal que siento.

;, Lágrimas quién dará para mis ojos?

¿Suspiros quién al corazón doliente?

¿Quién palabras qué espinen como abrojos?
Y'a veo, ya cono/.co aquí presente

Aquel seinblanle en viva luz cubierto,

Con pura claridad res¡)landeciente,

Y me culpa sú espíritu desierto

Si lloro, que en región de la alegría

Está, desamparando el cuerno muerto.
Grande causa de llanto es esta inia

,

Pues contemplo cuan alta confianza,,

I-España, te robó un oscuro día.

Pero sí vuelvo, intento esta mudanza,
Y veo á quien suspiro venerable

Donde el poder terreno tarde alcanza.

Envidia es, no congoja lamentable,

Alquehuve en la senda peligrosa

Los trabajos del suelo miserable.

¿Quién llora porque goce en paz dichosa,

Lejos de estos euripos de la vida.

La alma de quien amó mas gloriosa?

Allí la ambición vana y sin medida.
Odio y codicia, y miedo y error ciego

,

Su quietud no alteran escogida

;

Mus la simpleza amable y el sosiego

Que en celestes espíritus presenta

L)e la inmoríal belleza ardiente fuego.

Isuestra misera vida ;,á quién contenta?

¿Quién desea luchar en las cadenas
bonde la alma se cansa y atormenta?

Nuestras glorias, de atan y dolor llenas,

Sin bien, sin esperanza, sin consuelo.

Descubren con mas cuitas nuevas penas

Nunca alzamos los ojos en el cíelo,

Opresos con la carga y peso humano,
Que á la alma impide levantar el vuelo.

Revueltos en deseo y temor vano

,

Temblamos, enemigos de la gloria,

De aquel felice asiento soberano.

¿A (juién no ofende la cruel memoria
Do mas ensancha Bétis la alta frente,

Y' da al mar de sus ondas la Vitoria?

Hambre, peste, furor de .M a-te ardieule

,

Rigor del cielo nunca mitigado
Y ansioso temor del mal ausente.

Entonces ¡oh dolor! el impío hado
Arrebató aquel joven animoso
Con la cumbre de un monta quebrantado.

Qu( dó tendido el cuerjio generoso

Sin vida eu la desnuda lierra, helada
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(20

con la

Con el horror del gol^e impetnoso.

KocaUi con l;il liiii;! ;i('(lei;icJa

'F.\ rujo poiioli aiiU', dc^iicdiilo

De la iiiil»', con lni|)ciii raFgii'i.i.

Turi)ü sus ondas lióliscon i^cniido,

Ysusiiiidas lloiaroiia suamanle,
Y del león sonó el feroz rustido.

Jamás dolerá esle senirjaiile

SiniioroM las riberas caudalosas

Que loca el lioiido piélago de Allante.

Crecieron las mcmhranzas confojosas

Con sil niiierie, y Hesperia fné (esiigo

Del llanto y de las (|uejas lastimosas.

A li. ¡oh gran Pedro ! á li, su esiieciio amigo,

Lleva aliora lanihien dt; nuestro rio

Lejos la suerte, desigual consigo.

Quema el fogoso ardor del seco eslío

La bella llor, y de la tierna planta

Las hojas el nevoso i\ieino frió;

Mas Céliro suave las levanta

Hermosas, con alegre y blando vuelo,

Y Filonuíla en ellas dulcecanla.
Nosotros, cuando rompe el morlal velo

Y fallece el vital y amado aliento,

Jamás el pié impí iinimos en el suelo.

Breve, dudosa vida con tormeiilo,

Cieno temor, deseos no acabados
Son de nuestra miseria el fuiídamento.

Asjiera y justa ley, que los cuidados

Y amor desvanecido y ciego enfrena

De humanos coi azones engañados.
Vo mesmo aquel dolor i]ue me condena

Busco, y mi perdición
, y hago queja

Del cielo, que mis ímpetus refrena.

¡Cuan pocas veces la pasión nos deja

!

Cuan presto la alegría queda muerta,
Y no siendo aun hallado, el bien se aleja!

Como desierta, oscura, via incieila,

Que se revuelve en sí, sin dar camuio
A quien , de ella saliendo, apena acierta

;

Asi es la vida nuestra , que coiilino

Segninios ofuscados, sin que aliendá

A remediarse el ánimo mezquino

;

Hasta que allana el liii de la contienda
El yerto paso, y con tormento interno

Muestra el mortal rigor abierta senda.

Entonces de la tierra el amor tierno

Y la gloria caduca á la alma ingrata

Son congoja y temor de fuego eterno.

. Las esperan/as todas desbarata
La muerte

, y al que en vicio sepultado
Yace , en peíia inmortal aflige y trata.

Diciioso lú, que al cielo arrebatado

,

Alegre relucir ves las estrellas

,

,Y yuso de tus pies el mar hinchado;
Y del viento los soplos , las centellas

Que ilustran esparcido el aire errante,
Y nuestras voces oyes y querellas

;

Y al Rey del alto'olimpo triunfante.

Que la tierra gobierna y pone freno
Al mar, que no se extienda resonante;
De gloria y piedad celeste lleno,

Ruegas por nuestras culpas, por ventura
De amor sanio alargando el ancho seno.

Aunque la voz del llanto y veste oscura
No sufra de tu suerte la alegría

Que go/a de la excelsa hermosura ,

Permite que lu muerte y |ienn mia
Publique en cuanto la grandeza hispana
Dilata la pujante monarquía.

Afeio son de la rudeza humana
Estos suspiros, que osan , y lamento.
Mostrar su afán y lu honra soberana

;

Porque perpetuo siempre el senliniiento
Con memoria sera del bien perdido,
Pues eras nuestra gloria y ornamento.

Yo, al amor que te debo agradecido
(Si algo pueden mis versos), le prometo
Que no asconda lu nombre ingrato olvido (26);

Herrera pusn este terceto en sus Anotaciones á Caicilaso

variante que sigue:

Que tu nombre no asconda eterno olvido.

Antes por do el Tarleso va quieto
Al vaso inmensnralile ile Nüreo,
Y acoge en su piofmido al sol secreto;.
Do los abetes mira ImIio Meo,

Que lleva del mar nuevo á la corrienle,
El españid mmiendo en su drseo ;

Y do el liniiU! rujo de «rienle i27)

Viste de pina luz la bella aurora,
Do rígida impresión Irlanda sieiile;

Do el indo bebe el Nilo y se colora,
Será con mas estima venerado,
Ko solo ñor lu ausencia, de cpiien llora,

Mas deípiien tu valor avenlijado,
Y oyere la excelencia de lu -loria;

Ponpie, siempre de lodos celelii:ido,

Hará igual con el liemi>o lu inemoiia.

SONETO CLXIX.

Hórrido ivierno, que la luz serena
Y agradable color del puro cielo

Cubres de oscura sombra y turbio velo

Conla mojada faz, de nieblas llena.

Vuelve a la tria gruta y la cadena
Del nevoso aquilón

, y entre aijuel hielo (28)

Que oprime con rigor el duro suelo,

Las furias de lu ímpetu refrena :

Que en lauto que en lu ira embravecido.
Asaltas el divino hispalio rio {"29),

Que corre al sacro seno de occidente,
Vo, triste, en nube eterna del olvido

(Culpa Inva j, apartado del sol niio,

No me enciendo en los rayos de su frente.

CLXX.

Cual dejando el olimpo soberano,
Por la coluna ebúrnea y roja fi ente
Las ondas y sortijas de lucieiile

Oro mi l.uz movió' en semhlanie humano.
En ellas centellando Amor tirano,

Me anudó el corazón con red ardiente,

Y blando puso-el yugo á mi dolienle

Cuello entonces fa tierna y blanca mano.
Promesa fué este dulce acogimieulo

Para el bien de esperanza glorioso

Y lin del peso que sufri cansado.

¿Qué no podré esperar de mi tormento.

Si en hebras que ei sólmira envidioso

Me hallo estrechamente relazado?

CLXXÍ.

Oye lú solo, eterno y sacro rio,

El grave y mustio son de mi lamento,

Y ctjiifuso en lu grande crecimiento.

Mezcla en el ponto ininegso el llanto mió (oO).

Los suspiros ardientes que á tí envió.

Antes que los derrame airado viento (31),

Acoge en lu sonante movimiento.
Porque se asconda en ti mi desvarío.

No sean mas testigos de mi pena
Los árboles, las peñas, que solían

Responder y quejarse á mi gemido ;

Y en estas ondas alias y esta llena

Corriente que mis lágrimas porüan
Vencer, vivan nú mal y amor crecido (32).

CLXXII.

Del fresco seno lúcido la aurora

De tierno hielo perlas esparcía

,

(27) Herrera puso este verso en su canción á la pérdida da
don Sebastian

:

(2S) Del nevoso Aquilón, y en aquel liiclo.

(29) Asaltas el divino licsperlo rio.

(30) Y inezrlaiío en tu grande crccimlentO|
Lleva ai padre Nereu el Ihnito luio.

(31) Antes que los derrame leve viento.

C52) Y en estas ondas y corriente Mena,
A quien vencer mis l;is-ri:nas poi-li^in,

Viva siempre mi mal y amor crecido.
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(33)

(ói)

(35)

(36)

ÍÓT)

(38j

varian

(40)

Y con purpúrea frente alegre abría (33)

Kl esplendor suave que atesora.

El sereno conDn de Euro y de Flora (34)

Con la rosada llama que encendía
Delio, aun no rojo bien , al nuevo día. (35)
Esclarece y esninlla , orla y colora.

Cuando sale mí Lut,
, y en oriente

Desmaya el puro ardor, ¡oh vos del cielo (36)

Yru"- lumbres! si tanto se consionle.

Digo con vuestra paz que en niorl;»! velo,

Mas que vos liella apareció y fulgenle

Wí Luz, que bouora el rico hesperio suelo (37).

CLXXIII.

Ardió en las llamas de Ela Alcídes fiero,

Que desderió el valor nunca vencido
iJe su iiimorlal espíritu encendido,
Quedar mortal , sujeto al común lucro

;

Tal yo, que en la .serena lumbre muero
De míEsirella inflamado , aunque el perdido
Dolor me trae mísero, rendido.
Eterno en su vigor vivir espero;
Mas ¡cuánto desigual es nuestra suerte!

Que el veneno acabó su fuerte pecho,
Y del error nació su grande gloría

;

Pero mi luz no se preció en mi muerte,
Y yo en sus rayos vivo, incendio hecho

;

Perpetua ofrezco al tiempo esta memoria.

CLXXIV.

Dichoso fué el ardor, dichoso el vuelo
Con que , desamparado de la vida

,

]'ié Icaro en su gloria esclareci'da

ISombre insigne'al salado y hondo suelo (38) ,

Y quien despeñó el rayo dende el cíelo

En la onda del Eridano encendida,
Que llorosa lamenta y afligida

Lampecieen el iiojo.so y duro velo (oí)).

Pues de uno y otro eterna es la osatlia

Y el generoso iiilcnto, que á la muerte
legaron el valor de sus despojos,

Yo, mas dichoso en la alia empresa mia .

Que en el olimpome encumbró mi suerle(40),

Y ardí vivo en la luz de vuestros ojos.

CANCIÓN VII.

Este lugar desierto

Y este silencio oscuro y ascondido,
Do el sol no halla abierto

El paso al carro ardiente.
Testigos de mi dulce bien perdido
Son ,V del daño cierto

;

Memoria amarga de mí gloria auseníe,
Do cansa al pensamiento
El molesto dolor de mí tormento.

Aquí junto á l.-'S llores
,

Al pié de este alto lauro coronado.
Volaban los amores
Por la purpúrea fronte

,

Que el cerco, en hebras de oro relazado

>

Con los varios colores

De las dichosas piedras de Oriente

' Del fresco seno va la blanra aurora
Perlas de liirlo puras e.-iparcia,

Y con serena frente alegre abiia
El esplendor suave que aicsora.

El lúcido conlin de Euro y de Flora.

Dílio , aun no rojo, al tierno y nuevo (lia.

Desmaya el vivo lustre ¡ oh vos del cielo.

Pareció mas que vos bella y fulgente
Mi Luz, que lionora el rico hesperio suelo.

En las Anotaciones á Garcilaso se halla este soiicio con
les:

Dló nombre á su memoria esclarecida
Icaro en el salado y hondo suelo.

Y quien el rayo derribó d( 1 cielo,

Culpa de la carrera mal regida
,

Que Lampecie llorosa y alligida

Lamenta en el hojoso y duro velo.

Pues al cielo llegué con nueva suerio.

A la aura descubría,

Y al Amor mesnio de su amor hería.
Volaban rociando

Con la ambrosia el rosado apuesto cuello,
Y suspenso mirando
Su luz, yo ardia en fuego,
Preso en sorlijas bellas del cabello;
Y vi mí nmerte cuando
Vi en sus ojos opuesto el niño ciego,
Y en su nevado pucho
Quedó espíritu dulce el Amor hecho.

Perlas, que en rojo seno
Y del íNiseo Idáspos relucían
En el curso sereno.
Muchas coronas juntas
Eorniaban en las trenzas que ceñían
El oro, de ámbar lleno,

Y esparciendo distantes ricas puntas
Por la frente, ardió luego
Wi alma presurosa en vivo fuego.

Cuál fué mi acerba pena
Viendo en su pura luz nacer mí muerte,
Conoce quien ordena
Que muera en tiljio olvido
Con esquivo cuidado de mi suerte.
¡Cuan presto desordena
Amor lo que desea un afligido!

Que luego en la mudanza
Corta el vuelo, sin tiempo á la esperanza.
Pequeña fué mí gloría,

Pero grande el afán y grande el daño
Que dejó en la memoria
De belleza deseo,
Y dejó á la alma triste cierto engaño

;

Que en su mísera historia

Vuelve y revuelve el simple devaneo

;

Y lleva por despojos
Fuego en el corazón, llanto en los ojos.

Vago y sereno rio.

Tú, que alegre aspirabas á mi canto
;

Alto monte, y tú, frío

Bosque, solo y oscuro,
¿Cuántas veces oido habéis mí llanto?
Cuántas el pesar mío
Vuestro silencio perturbó seguro,
Sin ver de aquella ingrata

Menos desden ó voluntad mas grata?
Su nombre en la corteza

Vuestra extendiendo, en llanto deshacía
Mis ojos con terneza,
Y en el lugar donde ella

Se reclinó, cuitoso me tendía;
\ atento en su belleza

,

Hasta que daba luz la Idalia estrella,

Alli estaba llorando,

Y en mis quejas al cielo importunando.
Pasó mi bien ligero

Cual niebla, que la esparce y rompe el viento;
Quedóme dolor fiero

,

Que nunca de mí parle,.

Y en su memoria desmayarme siento,

Y siempre desespero
Que el tiempo en mí deshaga alguna parle

;

Y puesto en tal extremo.
Ni el bien deseo ya, ni el daño temo.

elegía XIX.

Si el grave mal que el corazón me parle,
Y tiene siem; re en áspero tormento (41),
Sin darme de sosiego alguna parte,

Pusiese (in al misero lamento
Que en mis ojos conoce lastimoso
Solo en eterna pena propio asiento,

Podría yo vuestro dolor quejoso
Consolar, como bien ejercitado,

Señor, en mí pasión y afán cuitoso (15);

(41) Y siempre tiene en áspero tormento.— Eí/íCí^í \.^

(4-2) Pusiese iin al misero lamento
Que en los húmidos cercos de mis ojos
Conoce solo su perpetuo asiento

;

Podría yo. Señor, vuestros enojos
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Pero nunca permite Amor airarlo,

Oque levante la cerviz cansada (43)

,

O en algo desocupe mi cuidado.

Por la prolija senda y no acabada

De mi dolor prosigo, y mi porfía

En el mayor peligro es mas osada.

En silencio de oscura noche tria

Me aflige el miedo triste del olvido (M) ,

Auspiiir de la luz de la alma mia;

Y en la sombra del aire desparcido

Se n;e presenta la visión dichosa,

Cierto descanso al ánimo alligido
;

M.is veo mi serena Luz hermosa
Cubrirse, porque en ella haber espero
Sepulcro, cual perdida mariposa (45).

Entonces me derriba el dolor fiero,

Y mi llorosa faz lijando en ella,

Como cisne que hiere el son postrero (46),

üigo : Luz de mi alma ,
pura Estrella

,

Si vos turba el osado intento mió (47)

,

Y por eso celáis la imagen bella,

Ponedme, no en rigor de duro frió (48),

Mas donde á la abrasada África enciende

El lióirido calor del seco eslío (49)

;

Y allí veréis que al corazón no ofende
Su fuerza toda ; que el sutil veneno
Que de vos lo penetra , lo defiende.

No me ascendáis el resplandor sereno;
Que siempre he de seguir vuestra belleza.

Cual Clicie al sol, de ardientes rayos lleno.

Amo, mascón temor, vuestra grandeza
Para afinar ufano en vuestro fuego (50),

Lo (¡ue esta en mi defiende vil corteza (1).

Que es mucha gloria mia yo no niego (2)

;

Pero por este paso en alto vuelo

Do sin vos no es posible, osando llego (o)
;

Y separada del umbroso velo.

Como desea estar, mi alma pura
Se halla, y mira leda el claro cjelo (4).

Espero á vuestra sola hermosura.
Por bien tan excelente , con memoria

,

Del tiempo y su furor hacer segura (5).

No grabaré en colunas vuestra historia,

Ni en las tablas con lumbres engañadas,
Ni vos daré con sombras falsas gloria (6)

;

Mas en eternas cartas y sagradas.
Con la virtud que Febo Apolo inspira

De las Cirreas cumbres ensalzadas.

Y si á do opreso Atlante no respira

Con la pesada carga, y á do suena
Turbado el alto Ganges, lleno de ira ;

Y si á do el hondo Argiro la ancha vena
Derrama

, y el Duina grande y frió (7)

Las tardas ondas con el hielo enfrena,
No pudiere alcanzar el canto mió.

Honrará vuestra gloria y mis enojos (8)

Cuanto Ebro y Tajo cerca, y nuestro rio.

Seré dichoso yo, el que los despojos

Con pecho humilde y con rendida frente

Consolar, como bien ejercitado.

Del ansioso afán en los despojos.

(43) Que yo levante la cerviz cansada.

(44) En el silencio de la noche fria

Me hiere el miedo del eterno olvido.

(45) Sepulcro, como simple mariposa.

(46) Cual cisne hiere el aire en son postrero.

(47) Si os perturba el osado intento niio.

(48) Ponedme , no en horror de duro frió.

(49) El cálido vapor del seco estío.

(50) Para apurar en vuestro sacro fuego.

(1) Lo que en mi guarda esta mortal corteza.

(2) Que sea inmensa gloria yo no niego.

(3) Do es sin vos imposible alcanzar , llego.

(4) Se halla alegre en el luciente ciclo.

(5) Yo espero á vuestra sola hermosura.
Por tanto bien, con inmortal memoria
Hacer del tiempo y su furor segura.

(6) Y sombras falsas os daré la gloria.

(7) Y si á do el Nilo la secreta vena
Derrama

, y á do el Duina grande y frío.

(8) Al menos bonrará vuestra belleza.

Osé entregar, mi Luz, á vuestros ojcs(O).
Así le digo ; y viendo el oriente.

Do el cielo y tierra tocan, esmaltado,
Y (jue mi Luz se asconde en occidente,

Al triste ministerio del cuidado
Vuelvo , ofendido de mi pena intensa (10),
De vida si, no de pasión cansado.
En tal suerte con la alma al m d suspensa

Me halla el canto vuestro, que florece,
Y vuestro nombre ilustra en gloria iniueiisa (11);
Y al rudo ingenio oscuro mió ofrece

Con eterno valor perpetua fíinia.

Del ardor premio justo, que en vos crece (12).
Si do el deseo noble que me iidlama

Fuese mi voz, seria, en honra vuestra.
Una siempre inmortal y viva llama (13);
Mas fortuna no sufre, al fin siniestra,

Que intente este gran bien
; y asi , me deja

Hacer solo esta corla y simple muestra (14).
El tracio amante, á cuya dulce queja

El severo Pluton enternecido
Rinde aquella que en sombra se le aleja (15),
Cuando en el frió Uódope y tendido

Yugo del alto y .áspero Pangeo
Llorando se acuitó y gimió perdido (16)

,

Y trajo al son del número febeo
Las pefias, fieras y árboles mezclados,
Y el coro que bañó el florido Olmeo (17)

,

Con inmortales versos y sagrados
En la ascendida niebla referia

Los principios del mundo comenzados,
El sol ardiente, Cintia blanca y fria,

Los celestiales giros y pureza (18)
De la alta inmensa luz, y la armonía.
Arrebatado en la mayor grandeza

Del tenebroso cerco reluciente.
Cantó el candor profundo y su riqueza

;

Mas porque al mortal ánimo doliente,

De sentir su belleza excelsa indino

,

Turbaba aquel fulgor y ardor presente (19),
Con otro canto menos puro y diño,

Pero sublime y que rudeza humana
Huye, y sigue difícil el camino (20),

Volvió á herir la lira soberana.
Honrando á quien la bella Melpomene
Con blandos ojos mira, y la profana (21)

Multitud despreciada lo sostiene.

Do alegre nunca verse el héroe puede;
Que el favor largo suyo jamás tiene (22).

A este solo el felice bien concede
Que libre, cuando llegue la impia muerte,

(9) Seré el primero yo que con pureza
De corazón y con humilde frente

Osé mirar, mi Luz, vuestra grandeza.

(10) Al lloroso ejercicio del cuidado
Vuelvo, de mis trabajos perseguido.

(U) En tal mísero estado aquí perdido
Me halla el canto vuestro, que esclarece
Y guarda vuestra gloria del olvido.

(12) Y al rudo ingenio y nombre mió ofrece
Eternamente no cansada fama,
Merced del ardor sacro que en vos crece.

(13) Si do el deseo justo que me indama
Fuese mi voz, seria en honra vuestra

Una inmortal y siempre viva llama.

(14) Pero no sufre la fortuna nuestra
Que intente tanto bien

; y así, me deja
Desplegárselo esta pequeña muestra.

(15) Vuelve aquella que en sombra del se aleja.

(16) Cantó llorando con dolor perdido.

(17) Y atento el coro que bañó el Olmeo.
(18) Los celestiales giros y belleza.

(19) Indino de sentir su hermosura.
Se ofuscaba en aquella luz presente.

(20) Con otra voz menos excelsa y pura,
Pero sublime y que rudeza humana
Desdeña

, y solo la virtud procura.

(21) Volvió á sonarla lira soberana;
Honrando á quien la bella Melpomene
Lejos de tanta multitud profana.

(22) Con blandos ojos mira y lo sostiene
En alteza, do nunca ver se puede
El gran varón que su favor no tiene.
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De sil furor y olvido y somlin qiiofle (23).

A(ii)cl hmiliieii (|iie nicn ció ly| siifih*

Qiu' el s:i(io ve sn eiisalce siiiiLiliaiii-.a (2-í),

JSo Iciiii r;i (1 ULinlo hierro fiicile.

Tal. (le las iiiiis;is ;;|(ii¡;i y OS|u'ranza,

Dio a la iimio. (aidad rl paM) ahicrlo
Quien ceh 1)10 de Grecia la vriiííanza (2o);

Y el 01 ro no menor (y ni> es iiicieilo

Lo í|iie lü, r;:nia, aliinias) ([ue el innaiio
Piadoso calilo, y ai ilauído iiiticrlü (2o).

Tal el snave es|iiiilii romano
Hii\ó con Delia el lago Ksiit;io lento (27),

Y el hiando, el lersny el gentil Toscaiio (¿8).

Por eí?ia senda sube con alienlo

El cidlo Laso, prez y lioiior de r-spañn,

Mezclado en el pierio a\miianiienio (29).

Do, si a! deseo mió Amor no engaña,
Piei'Sn en la cumbre vems venluroso.
Que riega, y la Castalia luda liana (áO)

,

Si en medio el curso no perdéis dudoso (31)

La via llana á vos, y no ofendido
Lleváis por ella el paso ti ahajoso (32).

ti rico Tajo vuestro conocido
Será p(ír vos do exiiendeel curso el fndo(o3),

Y el collado de Cintia, esclarecido (5i)

Con tal honra, será olro uuevo Piado.

SONETO CLXXV.

Ya pues qne no resiste mi esperanza
De esla ausencia mortal e! golpe fiero,

Y' cilicio qu(? será dolor posirero
Este que renació en vuestra mudanza,
Acahadcon mis ansias la venganza;

Que si de esta ocasión injusta muero.
Libre, que en vida triste nunca espero,
Sentiré en tanto afán tal vez bonanza.

Y si vos no sufris que mi tormento
Ponga término al dafio con la muerte,
Porípie jamás descanse de mi pena,

Diré contra mi mal que mas contento
Estoy con la «lureza de mi suerte

,

Pues esto quiere ea mí quien me condena.

CLXXVI.

Voy siguiendo la fuerza de mi liado

Por csle can;po estéril y ascondido;
Todo calla, y no cesa mi gemido,
Y lloro ausente el bien que vi engañado (55).
Crece el camino y crece mi cuidado.

Que nunca nn dolor pone en olvido
;

El curso al fin acaiía , aunque extendido,
Pero no acaba el daño dilatado.

¿Qué aproveclia en un duro afán presente
Rehuir, si se esculpe en la memoria (36),
Y frescas muestra siempre las señales?

Vuela Amor en mi alcance, y uo coasiente

(Í3) A este solo tnnto bien concede

,

Que cunndo Ucsue la implacahle muerte.
Libre de su furor, vivieniio quede.

i'li) Qud el SDí-ro verso hasa del memoria
Ño teaieiá su agudo hierro iucrle.

(2j) Tal por este camino dio á la gloria
De la inniorlalidad el paso abierto
Quien celebra de Grecia la Vitoria.

(20) Y el otro mayor que él (si no es incierto
Lo que la fama alirma ), que el Irojano
Puso en llalla y cantó á Turno muerto.

(-7i Huyó con Uelia del mortal tormento.
i-S. Y el puro, el terso y el gentil Tuscano.
(-t); Por esta senda sube al alto asiento

Laso, gloria inmortal de toda Ksiinña
,

Mezclado cu el sagrado ayuntamiento.

(30) Yo espero veros siendo colocado
En la alta cumbre que Castalia baña.

{óVi Si en medio el curso no dejais cansado.
íú-2) Lleváis por ella el paso acostumbrado.
(o/ii Será por vos, adunde riesa el Indo.
("1) Y el collado de Cintra esclarecido.

(3o) Y lloro la desdicha de mi estado.

(36) ¿Qué vale contra un mal siempre presente
Apaitarse y liuir, si en la memoria
Se estampa y mu-sstra frescas las señales?

DE HERRERA.

En mi afrenta que olvide aquel'a hisluria

Que descubrió la senda de uiis males.

CLXXVII.

A do inclino los ojos, alli veo
De nd ingrata enemiga la belleza,

Y en dulce sentinnento de terneza
Cuiti'SO con (MÍ pena d<'Vaneo

Cuanto tlebo en mi mal á un deseo,
Que entibia mi dolor con tal destreza;
Que cuando mas envuelto en mi tristeza,

ÚesíHiliro lo que l)u<co y mas des<'0.

Si este eiig.iñoso velo de mi daño
No sustentar, I el pecho, acostumbrado
Al perpetuo furor de mi tormento,

Va fuera muerto; mas d.>ñoso engaño,
Que me enlazas de nuevo en mi cuidado, •

¿l'ur qué me Luyes mas veloz que el viento?

CLXXVIIL

;,Nací yo por ventura desiinado

Al amoroso engaño, y ofrecido

En mi ofensa á desden, á ingrato olvido (37),

Sujeto siempre á miserable estado?
íuimpa la aguda espada el implicarlo

Nudo, pues (le mi industria nunca ha sido

Suelto por mi dolor, que en mal perdido

El mas cruel dolor es acertado- (3^)

Cuelgen de este alto roble los despojos
De mi penoso error, y la que incierto

Me sostuvo esperanza un tiempo, muera (39);

Que ya no doy lugar á bellos ojos

Ni adulce risa v habla lisonjera (40)

:

Y en él se escriba : «Amor quedó aquí muerto.»

CLXXIX.

Mi bien . que tardo fué á llegar, en vuelo
Pasó, cual rota niebla por el viento,

Y creció siempi'e horrible mi tormento (41)

Después que me cercó el temor y el hielo.

Alzaba mi esperanza al alio cielo
;

Pero en el comenzado movimiento
Cayó muerta, y llorando sin aliento,

Me"^ lasiimo, desierto en este suelo (42),

Donde, pagado solo de mi llanto.

Huyo aun livianas muestras de alegría (43),

Ausente, aborrecido y olvidado.

Triste memoria indina esfuerza el canto

,

Y' quejoso en la inslanle pena mia ,

Descanso cuando gimo mas cuitado (44).

CLXXX.

No espero mas de Faetón luciente

Ni de la blanca Cintia noche ó dia

;

Discurra Iperion por otra via,

Y Proserpina ocupe el Ori.nte;

Porque los dulces rayos de la frente

Que el cielo de la Estrella ilustran rriia,

Son mi Apolo y mi Uelia, cierta guia

En la oscura tiniebla y luz presente.

En tanta gloria ofende mi flaqueza;

Que tolerar no puedo en ella atento,

Cual águila , el ardor de su belleza.

Dichoso yo si, como el gran deseo

De cegar en la causa del tormento.

Argos fuera tal vez, después Eiueo.

(37) Herrera, en sus Aiwtaeiones é Garcilaso:

/Al amoroso fuegt) , y que encendido

Me vea á desden grave, á duro olvido.

(38) El remedio cruel es acertado.

(39) De mi engañadíi amor, y la esperanza

Muera que un tiempo me sostuvo muerto.

(40) Ni á falsa risa y v;ina confianza.

(41) Y fué siempre terrible mi tormento.

(42) Cavó miicrla , y sin fuerza y sin aliento

Lhirando esioy, desierto eñ este suelo.

(43) Do solo , Siitisl'echo de mi llanto.

Huyo todas las muesiras de alegría.

(4i) Membranzas tristes viven en mi canto
,"

Y puesto en la presente iieiia mía.

Descauso cuando estnv mas lastimado.

i
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LIBRO SEGUNDO.

elegía primera.

Mi Luz, el esplendor de esa lielleza

Dio aliento al simple niio y débil canto,

Y de Pieria me encumhró en la alieza.

Ni del pedido carro el miedo tanto,

Ni el fuciio me cortó el atrevimiento,

Que Faeiusa por mí acabase en llanto.

Lleííó á mi solo bien el pensamiento;
Que solo se debia á mi ventura
Tal bien , tal esperanza y tal tormento.
Tanto puede el valor y hermosura

De vuesli'üs ojos, que temer ya dudo
Que me encubra en olvido muerte oscura.

No alcanzara tal bien mi ingenio rudo
Si vuestro alegre espirito amoroso
No armara al miedo el corazón desnudo.

Creció el ardor con ímpetu dichoso,
Y abrasó en su virtud mi tibio pecho,
Vuel lo ligero todo y generoso.

El gran toscano amante, que deshecho
De amor, cantó su pena dulcemente

,

Y quien de Adria lo sigue en el estrecho

;

Y aquel por quien Sebeío alza la frente

Con guirnaldas hermosas y corales

,

Do Pausilipo al mar airado siente;

Y quien del rico Tajo los cristales

Mezcla, no inferior al Arno trio,

Tierno en encarecer sus propios males.
No igualan con la pena y dolor mió

;

Bien que suena menor al íin mi lira
,

Ni fué tal su famoso desvarío.

Mas pues mi alma misera suspira
Porros, mis ojos, donde muero y vivo,

Flaqueza es mía si á exceder no aspira.

En no acabado incendio yo me avivo,

Y hallo efetos quejamás pensados
Pueden ser de olro pecho á vos esquivo.

Estos pasos, que llevo lan contados,
El temor, el respeto, la esperanza

,

Los favores sin tienq)o enajenados,
En dudoso recelo y conlianza

Me tienen trasportado, y mi porfía

Sigue por toda parte su mudanza.
Si adonde el rojo sol su luz desvia

,

O á do hiere su fuerza ardiente arena

,

Me pudiese poner la suerte ¡uia

,

Entre el hielo desierto con mi pena
Estaría conieulo, entre la llama
Sonando en mis pies presos la cadena.

Yo sé con qué vigor amor inflama
Sujetas voluntades, y que nieve
Lento en amado corazón derrama.
Yo sé que, aunque de nuevo ingrato pruebe

Su saña en mí , no olvidaré el cuidado
Ni el daño luengo ni el descanso breve;
Que solo á do estuviere y apartado,

La imagen de belleza soberana
Ya sabe que en mi pecho he transformado;
Donde jamás entró beldad profana

Después que vi su luz , y á su deseo
Quedó mi voluntad rendida y llana.

Y allí , cuando á occidente el rayo ideo
Va , ó la aurora su límite esclarece

,

Con la mas pura lumbre arder la veo.
Mi alma goza el bien que amor le ofrece,

Y humilde envia nuevos los despojos;
Y cuanto mas vencida , tanto crece
En ella el fuego vuestro, bellos ojos.

SONETO PRIMERO.

De la luz en que espira amor herido

Al corazón altivo y desdeñoso
Pasó, rompiendo el rayo glorioso

La sombra, en que dormía, del olvido.

Dolióme entonces mucho haber perdido

Un punto y vi , en mi mal dolor dudoso,
Gloria cierta , afán breve, bien dichoso,

Y el deseo en sus votos ya vencido.

De hoy mas amo y adoro cuantos daños,

Celoso de mi suerte". Amor procura.

Bienes viendo exhalar sus ojos bellos.

Eternos coi'ran mis felices años,

Y á mi alma abrasada en llama pura

Siempre enlace la red de sus cabellos.

II.

Si fuera esta la misma de belleza

Luz que mi dulce rey pintó si'rena.

Juzgando lo que siento de mi pena ,

Pínsara en eila ver vuestra grandeza

;

Mas tanta gloria y bien mortal tlarjueza

No admite , y del deseo me condena

;

Que Amor no sufre , oh celestial siiena.

Ni sufre veros cerca vuestra alteza.

Y es justo; que si viera de otra suerte.

Creciera con tal ímpetu mi llama

,

Que mis cenizas fueran los despojos.

Mas, 'oh dichoso yo si de tal muerte
Acabara; que el fuego que me inflama

,

Cual fénix, me avivara en vuestros ojos.

III.

Tú gozas la luz bella en claro dia,

Dichoso Endimiün, de tu Diana ;

Mi Luz yo veo con la luz temprana,

Y deseando pierdo mi alegría.

Tú duermes blando sueño en noche fria,

Hasta que sale la alba roja y cana;

Vo velo con herida nunca sana

La sombra siempre y luz sin la Luz mia.

En tu rosada frente y dulces ojos

Delia suspira, y tu robado aliento

De su pasado atan le aquista gloria;

Yo mi Luz sin dolor de mis enojos

Veo con rayos de oro en alto asiento,

Ingrata al que padece en su memoria.

IV.

E! suave esplendor de la belleza,

^ue alegre en vos espira dulcemente,

Y 1a serena luz do Amor presente

Templa los puros ravos de terneza ,

En el mas claro asiento de la aUeza

Vos hacen enlre tantas diferente.

Que por vos glorioso el Occidenle

Su nombre solo ensalza con grandeza.

Mas el valor, el noble entendimiento,

El espirtu , el intento generoso

,

Asciende á la rí^gion de luz serena;

Y fuera del humano sentimiento

De envidia, sin temor llamaros oso

¡ Oh sola en nuestra edad , bella sirena!

V.

Cuan bien , oscura noche, al dolor mio

Conformas
, y resuenas á mi Uanlo,



300 FERNANDO DE HERRERA.

Miirmnrnndo con sordo y triste canto

Enlie pptas duras peñas , alto rio.

Ovame este desnudo cielo frió

Si laiilo con mis quejas me levanto ;

Was , luies no es|ierü bien en daño tanto,

Vana es la queja y mal en que porlio.

Rompa del corazón mas tierna parle

Mi £;ran pesar, acállese encubierto,

Y á tal aííravio falte la memoria;
Que no es justo qne en esta ú otra parle

Se di.L'a que perdí, sin culpa muerto,

Las debidas promesas de mi ¿gloria

,

C.\NCION PRIMERA.

Amor, tú que en los tiernos, bellos ojos,

Bañados dulcemente en pluvia de oro,

Ceníelhisie, las alas esparciendo,

"Y mi pecho encendiendo,
Nuevamente aquistaste los despojos;

Tu hacha pido y tu favor adoro
Para ensalzar la Luz de mi cuidado.

Las trenzas que aura mueve
Por el marmóreo cuello, que la nieve

Pura vence en blancura, y el rosado

Color, que yace al fin con pena grave

En sombra desteñido
Tiernamente de viola suave.
Do me enredé otra vez preso y perdido,

Y en la robada forma de belleza

Cantaré tu valor y su grandeza.

Cual fucila en la sola noche obscura,

Honor del cielo y astros, el lucero,

De tí. Venus hermosa, Amor hermoso;
Tal con ardor dichoso

De mi Luz el vigor y hermosura
En el horror se descubrió primero,

Y !a niebla rompió, mostrando el dia

En el nubloso manto

,

Y con el regalado y dulce llanto

Enterneció el dolerá la alma mia.

Roció celestial, que en vario lustre

Las nubes hace bellas.

Cuando esparce sus rayos Febo ilustre

No iguala en el color á sus centellas;

Que en perlas, esmeraldas y sátiros

Trajeron de mi pecho mil suspiros.

No mereció esta pluvia elsuelo indino.

Aunque el repuesto sitio y ascoiidido

Enriquezca por ella alegre Flora,

Que ya excede á la aurora;

Esta , de quien el cielo era bien dino,

Herido destiló el amor ufano

,

Y quien dejó las ondas de Ciiera

Por el asirio amante.
Esta, ocasión instante

De mi afán y mi muerte lastimera.

En fuego me abrasó, dando á mis males
Nueva suerte de pena
Y origen á mis cuitas desiguales.

No habrá canto agradable de sirena

,

Ni de perseida circe tal engaño.
Que cual mi Luz llorosa cause daño.

Las hebras esparcidas por el cuello,

Cual oro en hiles vuelto y derramado
Sobre el terso máríil, que el manso viento

Toca ledo y contento.

Cogidas unas van en lazo bello,

Sin arte libres otras y cuidado.
Cuál juega errando incierta por la frente.

Cuál cubre un sutil velo;

Así el dorado ardor y luz del cielo.

Aun no encelan las nubes de occidente,

En unas hace amor el yugo, y tiene

Eu otras fabricada

La red en que mi amado error sostiene,

Presa de ricas piedras y esmaltada

,

De todas vida y muerte se me ofrece,

Y siempre en él dolor mi suerte crece.

No he visto yo de púrpura encendida
Desvanecer la gracia á nueva rosa,

Que solo se descubra su blancura,

Que asi quede tan pura

,

Tan bella , tierna y de color perdida

,

(jianlo mi Luz, turbada y lastimosa.

niimco alabastro el rostro parecía
,

Blando y descolorido.
De pasión y de lástima ofendido.

Que me robó el sosiego y alegría.

La alba .cuando enlt^zado al hombro ciñe

Ll mamo entretejido,

Qne la concha sidonia en orlas tiñe.

Se rinde á su semblante enternecido;

Tal es Amor hermoso y Venus b(;lla.

Cual mi pura y luciente y clara Estrella.

La luz medrosa pues, y esmaltes de oro

Sin orden apartados, la belleza

Del rostro bland;imente desmayado,
Si no fuera el cuidado
Que tengo suyo, y el valor que honoro.
Me inclinara al poder de su grandeza.

Y aunque de su señal halló apuntada
Mi frente, y preso el cuello

De! glorioso cerco del cabello.

Mi alma se sintió y paró alterada,

Las alas sacudió, y ardió en el fuego
Que en sus centellas luce;

Quedé, cual rudo amante, opreso y ciego.

Crece la llama súbita y reluce

En las entrañas mias, y conmigo
De mi mal en la ausencia soy testigo.

Bien creo yo que puede una luz bella

Arder en amoroso pecho y tierno,

Y desalabo en la ceniza ardiente;

Mas que pueda á mi ausente

Pecho atraer la fuerza de mi estrella,

y abrasar en un Etna ó Vesbio eterno.

Estando triste, sin cuidado, ajena

Del apuesto ornamento
Y llena de cuitoso sentimiento.

Que mueve mas á lástima que á pena,

Y que en ella se admira aquella gloria

De eterna hermosura
Con el dolor que siente en la memoria
Y en la virtud que resta en su figura

;

Esto es prez de belleza soberana.

Que no debe alabar lengua profana.

Ya no procure Amor para mi daño

La dorada raíz, el vario nudo.

La luz, púrpura, nieve y el rocío.

Pues no es al dolor mió
Remedio alguno del tormento extraño

Luz llorosa, oro suelto y el desnudo

Color de no locada y blanca nieve;

Que en ellos estoy solo

Atento, como Clicie al rojo Apolo.

Y aunque ya mi temor eu vano pruebe
Sacarme de este fuego que me enciende.

Ni el amor lo permite.

Ni quiero de la llama que me ofende

Huir, ni que el pavor mi afrenla evite;

Porque yo sé que gano con la muerte
Presenté nueva vida y alta suerte.

Tú , sacro Amor, que con doradas alas

Atraviesas del austro al oriente,

Y abres con tu fuerza el mar sonante,

Y á Febo, al arrogante

Marte subiendo vences , y alto igualas

A Jove y sobrepujas; tú presente.

Pues viste la Luz mia . dame aliento

Para extremar sus glorias,

Tus engaños , tus fuerzas y Vitorias

,

Mi firmeza , mi cuita y mi lamento.

Yo no demando premio ni deseo;

Que bien sé que no debo
Esperar algún bien á mi deseo;

Mas por elmal que siempre humilde llevo,

Te pido , no remedio , sino alguna

Mudanza en el tenor de mi fortuna.

Tú esculpiste, admitiendo bien mis ojos

La belleza, en el pecho su semblanza,

Y en él resplandeciendo por las venas,

De su forma no ajenas.

Cobro aliento y reparo á mis enojos.



Y descubro h mis ansias esperan/.ns.

De aquí nace el valor ()iie de la liena

Me alza á la inmensa allc/.a,

Y hace que aborrezca esta corteza,

Que lo mejor que es mió dentro encierra;

Y el puro ardor me vuelve en pura llama,

Y en la sagrada cumbre
La vista bermosura mas me llama

De la inmortal , celeste , impire;i lumbre
;

Y' lodo el bien, Amor, de li |)rovi(>nc,

Y el anclio mundo en lu poder sostiene.

SONETO VI.

Serena Luz , presente . en quien espira (1)

Divino amor, que enciende y junto enli ena
Peclio gentil

, que en la mortal cadena
Al alto Olimpo glorioso aspira (2);

Ricos cercos y oro, do se mira (j)

Tesoro celestial de eterna vena ; .

Armonía de angélica sirena

,

Que entre las perlas y el coral respira,

¿Cuál nueva maravilla, cuál ejemplo
De la inmortal grandeza nos descubre
La sombra del hermoso y puro velo? (i).

Que yo en esa belleza que contemplo , -

Aunque á mi flaca vista cfende y culne.

La inmensa busco y voy siguiendo a! cielo.

VII.

En sortijas y flores de oro ardiente

,

De perlas y rubíes coronada

,

Con hermosas figuras enlazada.

Cercó mi Luz la bella y blanca frente.

Los olores que siembra el oriente,

Y la ámbar que en sus hebras l'ué sagrada

,

Se movieron con la aura sosegada.
Cual en el manso mar el sol luciente.

Espíritus de amor en aquel fuego
Armaron las saetas y cadena ,

Y ardió el cruel , herido y preso cuello.

Yo, traspasado el pecho, quedé ciego;
Mas fué mucho mayor mi acerba pena.

Que en llama eterna me enredó el cabello.

VIII.

Si intentas imitar mi luz hermosa.
Templar, oh grande artífice, procura
Kn el candor ele nieve llama pura,
Y confundir los lirios con la rosa;

Y será el color de ellos la amorosa
Terneza que florece con dulzura
Suavemente en su gentil figura,

Si la arte es para tanto poderosa.
Mezcla cinamo negro y sirio nardo.

Casia , encienso. en que cubre el rico nido
Vivo el arabio fénix en su muerte;
Que si no te atraviesa el duro dardo

De su vista , dichoso y atrevido,

Dar podrás muestra alguna de esta suerte.

IX.

Cual de oro era el cabello ensortijado,

Y' en mil varias lazadas dividido,

Y cuanto en mas figuras esparcido,

Tanto de mas centellas ilustrado.

Tal , de lucientes hebras coronado,
Febo aparece en llamas encendido;
Tal discurre en el polo esclarecido (o)

Un ardiente cometa arrebatado.

Debajo el puro, propio y sutil velo,

Amor, gracia, valor, y la belleza (6)

Templada en nieve y púrpura se via.

SerenD luz en quion prespiite espira.

El noble prrlio i|ne en mortal i ;i(lena

Al alio Olimpo levantarse aspira.

Ricos cercos dorailos, do se mira.

Aquesa sombra del hermoso velo.

Tal discurre en el ciclo esclarecido.

Amor, gracia y valor y la belleza.

COMPOSICIOINES VAniAS.—LIlíUO SEGUNDO.

Pensara que se abrió esta vez el ciclo,

Y mostró su poder y su riqueza.

Si no fuera la luz de la alma mia.

m

En esta helada parte, do no envía
Su agudo rayo el sol á iiittüisa nieve.

Quiere Anjor que; en ausencia el dolor llev»*,

Siempre en sombra y horror y cu luz del dia.

De estos ojos el llanto se desvia
Jamás, y si descanso un (lempo bieve,
Con soledad llorosa [)luvia llueve

De ellos coiitino á la alma triste mia.
No me rinde mi mal,(|ueen él ya hecho

Estoy á padecer ; mas verme ausente
Y en una vida muerta condenado.
Do el fuego me atormenta en vano el pecho,

Do veo sin remedio el bien presente
Para mas confusión de mi cuidado.

XI.

En vano error de dulce engaño espero,
Y en la esperanza de mi bien porfió

;

Y aunque veo acabarme, el desvarío

Me inclina del amor adonde muero (7).

Ojos, de mi deseo fin postrero,
Sola ocasión al alto furor mió.
Abrid la luz , romped el temor frió

Que me derriba opreso en dolor fiero (S);

Porque es mi |iena tal , que tanta gloria

No cabe en ella, y pierdo el seso cuando
Al mal que no merezco osando llego (9).

Pues venzo mi pasión con la memoria,
Y con la honra de saber penando
Que á Troya no encendió tan bello fuego (10).

ELEGÍA II.

Renfümíento enamorado (1 1).

Esta amorosa Luz, serena y bella.

Que en el usado curso á la alma mia
Es eterno esplendor, y al cielo estrella;

Esla , que en sombra oscura, en claro dia,

Con el inmenso ardor me abrasa el pecho.
Quedando toda en si nevada y fria

;

De mi dolor, del grande agravio hecho
Con su valor me !>aga, y aunque muero,
Me hallo en mi tormento satisfecho.

Amor me trajo el mal
, y en él espero

Volver al bien perdido; y si esto niega

El sentido, acabó el dolor primero.
Sulco el áspero mar en noche ciega.

Siguiendo porlioso mi deseo.

Que sin pavor al |)i(''layo se entrega.

Yo, que al fin naufragar al triste veo
Entre las altas ondas, ¿qué esperanza
Buscar podré al temor con que peleo?

No procuro á mi daño seguranza
En la fortuna mia, ni. pretendo
Mis cuitas mejorar en la mudanza

;

Ni ya huyo ni oso, ni defiendo

Mi alma del peligro, ni me excuso
Del mal que en mi cercana muerte entiendo.

Todo para mi pena se dispuso,

Y' lo debo ,
pues di ocasión en ello

,

Su flecha cuando Amor al pecho puso.
Mi osado orgullo y mi lozano cuello,

La razón y el gallardo pensamiento

(7) Y aunque veo perderme, el desvaFÍo
Me lleva del amor adonde muero.

(8) Sola ocasión del alio furor mió,
'l'ended la luz, romped aqueste frío,

Temor ijue me derriba en dolor fiero.

(9) Poique mi pena es tal, que tanta gloria

Kn mi no cabe, y desespero cuando
Veo que el mal no debo merecellu.

(10) Que nunca á Troya aaüó fuego tan bello.

(11) Asi la intitula Marcbcna.



302 . FERNANDO

Qupdaron enrerlndos de un cabello.

.Nü sieiile en el yusano oscuro asiento,

Los cien hruzos y cm-rpo relazado.

Eííoon con sus nudos mas lornienlo.

Las lren/;is de oro cresjio, oiisorlijado,

Que cual cómela ardicnle rospliiudeceu
,

Esparcidas con arle ó sin cuidado;
l)e quien las lersas hebras se enriquecea

Del radiaiile hijo de Lalona

,

Y en color v belleza se engrandecen,
Juntas en ricus cercos y corona,

Entre lucientes piedras anudiidas

,

Do mi impio rey alesi'e se corona ;

En sus herniosos vueltas y sagradas
El cor;i7,on llev;iron, y herido,

Halló el error y muerte en sus lazadas.

De allí quedé sujeto y sin sentido,

Sino para dolor, y de aiej;ria.

En cuüi.to am.inilo viva, des|iedido.

Conmigo este mi afán y suerte mia
Temprano acabará con pena indina.

Que no dura en dolor luenga pm-fia.

Pues consiente mi excelsa Luz divina

Que celebre la gloria de su nombre,
\ al cuerpo humano el fuego suyo afma,

Hacer sublime espero su renombre,
Y que en sus lines úllimos la aurora

Y ei negro Meló y trio mar lo nombre.
I'jisalce el verde lauro en voz canora

El lieriio, dulce y amador Toscano,
La belleza y el bien que humilde honora;
Que yo canto, aunque el duro Amor tirano

En nds entrañas liero el odio incita
,

El valor de miLumbre soberano.

Y si en mi pena y lástima infinita

Se me concede espacio de reposo.

Su memoria en el tiempo será escrita.

En tanto, á do alza Hélis deleitoso

Las verdes cañas y la ovosa frente

Del puro vaso de cristal hermoso

;

Y con llena . espumosa , alta corriente

Entra d nde Kepluno la ancha y honda
Ribera ocupa y ciñe de Ocidente

,

En la rica , dorada y fértil onda
Haré los sacros juegos en su gloria,

Y que el coro de náyades res[)ouda;

Y el árbol generoso de Vitoria

Rendirá el tierno mirto, aunque mi canto
Por sí no espera honrarse en tal memoria.

¡Cuántas veces reí del blando llanto

De Laso, cuyo igual no sufre España

,

Ni tiene á quien venere y precie tanto!

Cualquier dolor de amor, cualquier hazaña
Me pareció, y aquel temor, fingido.

Que ahora siento bien su fuerza exliaña.

Amor, que no comporta un atrevido

Y libertado pecho, el arco fiero

Torció, y al desarmar dio un gran sonido.
Pasóme ei corazón

, y con severo

Imperio me usurpó el dichoso estado

En que ufano cuidé vivir primero.

Quedé siempre cautivo*y sojuzg.ido

Delates dos estrellas, que en ei cielo

A todas la beldad han despojado;

Y en la purpúrea red y rico velo

De la hermosa frente vi mi vida

Presa , sin esperar algún consuelo;

Mas tal bien y tal honra vi ofrecida

A los trabajos niios, que contento

Justamente la dii)or bien perdida.

De allí el soberbio y animoso intento

Oscuro de mi canto quedar pudo,
Que solo dio lugar á mi tormento ;

Y aquel rayo de Júpiter sañudo,
Y' los fieros gigantes derribados.
Principio de mis versos grande y rudo;

Y el valor de españoles olvidados

FincíTon; que pudieron en mi pena
Has mis nuevos dolores y cuidados.

Entre armas y entre hierro mal resuena
Cansado el noble espíritu amoroso
Del mal

, que su sosiego desordena.

DE HERRERA.

Dichoso quien en verso generoso
Celeiira las hazañas inmortales

Y el vigor y el esfuerzo valeroso

,

O qilien en las regiones celesiiales

Termina el vuelo, y de su cumbre mira
La vanidail y cosas de mortales.
Quien de una bella Luz arde y suspira,

Quien se ve condenado al mal presente.
Que de su pensimiento no retira

,

No puede contemplar al sol luciente

Ni adnn'rar la virtud y el nombre ajeno;
Que amor lanto reposo no consiente.

Basta el dolor en (jue muriendo peno,
Si cabe esta memoria en el mal mió,
Y lie mi gloria ausente el tiempo bueno.
Mas yo temo (|ue yace en horror frió

(Que ei ánimo es présago de su daño)
Del olvido, en que triste desconfió

Fué siempre á mi deseo Amor extraño,
Induciü mi congoja y sentimiento,

Y me encubrió la sombra de mi engaño;
Mas, pues que desconhorto el pensamiento,

O siga olvido ó el desden me hiera ,

Ya estoy hecho á cansar el sufrimiento.

Por do me lleva injusta suerte fiera

Irán conmigo solos mis enojos
Hasta el fin miserable que me espera;

Y sie i^prs volveré los mustios ojos

Donde quedó ( y do yo quedar deseo)
Mi gloria , mi fortuna y mis despojos.

Si de elios levantare algún trofeo

Mi Luz, espero ver que por ventura

Tierna se muestre y mansa á mi deseo.

No es de roca engendrada alpestre y dura;
Es blanda y cortesmente piadosa,

Y causa mi pasión mi desventura.

En color de suave y pura rosa,

Dulces ojos y angélica armonía,
Y noble trato y gracia deleitosa

No reina crueldad , ni ser podría

Que en celestial belleza se hallase

Deseo de la pena y muerte mia.

Si á los hondos estrechos me Ilevaso

Amor del indo Océano, ó perdido

En la africana arena me abrasase.

Firme sieuipre estaría , no rendido;

Que en pecho, mas que fino diamante.

Está fijo el cuidado y esculpido.

Si puede ser que Iperion levante

Primera luz de España, y que el corriente

Ganges no entre en el golfo resonante.

Esperar se podrá que el pecho ardiente

Oprima el frío intenso de la nieve

O mitigue su fuego vehemente.
La pluvia que en mi faz contino llueve

Regalar puede bien el duro hielo.

Aunque apretar su fuerza .\quilon pruebe.

Gracias humilde hago al alto cielo

,

Que, ya que me perdí en mi daño cierto.

Mostró en mi tiempo esta mi estrella al suelo.

Amor, cuando el pesado cuerpo muerto

Mi espíritu dejare, á mi Luz bella

Presenta mi peligro descubierto;

Que una lágrima puede sola de ella

Renovarme la gloria de la vida.

¡ Dichosa si tal bien hallase en ella !

En tanto que mi suerte aborrecida

Me aqueja , cantaré desamparado
Mi presente fortuna y la perdida

,

De todas esperanzas apartado.

SONETO xn.

A Fernando Melendez de Cangas.

Ya que nublosa sombra cubre, y frío.

La blanca frente de este monte alzado,

Y del grave Aquilón aliento helado

Retarda el lento curso al hondo rio,

Siento de ingrata mano al pecho mío
Nieve arrojada , y siento desniavado

Mí fuego, y culpo mi deseo osado

Y de Amor el tirano señorío;



COMPOSICIONES

Que por un vano h'cn . qiip liiije luego
Y me (le¡;i doloi' r:enin. pifitlo

Ijf lihe i;i(l .i.in.iil-i l;i nobie/;!.

M:is ¡olí (]iió ai-¡eil;i iii:il (|uipn aiuln ciego!
Y t'l i]ur cinij;!, 1'\'|'ií;¡ii(I(), bcr inas cuerdo,
Düscubi c cu lal lia:¿aKa mas llaque/a.

XIII.

Canié qnejns y afaii de injusla pena
Que |i:ulcei cMiildso y oI'cihIkIo,

A todas las ik'Sdicliasufiei'iilo

En que el amor a un niisoro condena.
Fué el premio ea tihia voluntad ajena

Polorcon esperanza, á do peidido
Deseo me inclinó, y al fin vencido.

Travo á fuerza arraslrando la cadena.
Tú. á quien rinden.su gloria insignes ríos.

Favorece , Taiieso padre, el canto
Que tierno y sinqile en honra tuya espira;

Que si nio dan lugar ios males míos

,

No solo oirás {\í; anior gemido y llanlo.

Mas hazañas que Marte airado inspira.

XIV.

La hidra de amoroso pen';nniiento.

Que rola del acero siempre crece,

Contienda áspera á la alma Irisle ofrece,

Rendida á la impía fuerza del tormento.
Si del olvidojusto y sentimiento

La aguda espada en ella se entür¡)ece,

Y con su d;iño férlil reverdece,

Por un cuidado muerto alzando ciento,

Forzoso es el .socorro al ya cansado
Alcides del trabajo', porque en fuego
Con el desden la acabe el duro hierro;

Mas recelo que en Juno Amor trocado,

La suba al cielo, y crezca en vano luego
Coa nueva confusión mas grande el yerro.

XV.

Pienso en mi pena atento v mal presente,

Y procuro algún medio al daño instante;

Pero soy en mi bien tan inconstante.

Que vuelvo á la ocasión la incierta frente.

Cuando me aparto y cuido estar ausente,
Menos de mi peligro estoy distante;

Voy siempre con mis culpas adelante,
Sin quede tantos yerrosescarmicnte.
Noble vergüenza iiiia , que el perdido

Valor sientes , ¿por qué no abrasa el {iccho

Y vence tu virtud mi desvario?
Si del error y sombra del olvido

Me sacas, diré, en honra de cs¡e liechOr

Que solo debo á li poder ser aiio.

XVI.

De mi blanca sirena !a luz pura
De tierna y bella nieve so veslia ,

Y entre a(|nel frió dulce Amor traia

Llamas en que mi alma ardiendo apura.
Al son suave, lleno de dulzura,

Mi preso corazón con gloria mia
Deja el cuerpo, y las alas , de alegría,

A perderse en sus ojos apresura,
Cuando el hielo se rompe y encendido

Picluce, y el color de ardiente rosa
Y el pecho afina en su beldad serena;
Y yo, con lanío bien enriquecitio,

Me renuevo con vida gloiiosa
En la inmensa virtud de mi sirena.

XVÍI.

Voy por esta desierta . e«léril tierra
,

De antiguos pensamientos molestado,
Sin el bello esplendor del sol rosado
Que de sus puras luces me destierra (12).

Yo voy pnr psta snlitarin tierra
,

De anÜKuns pciiSíimicLtns mniostado
,

Sin i'l t)rllo es|ilciiiliir del snl rosado,
Qu« de sus puras luces me desticira.

VARIAS.-LÍDRO SEGUNDO. -^DZ

E\ [laso A la esperanza se me cierra

,

De una ardua cumbrea un ceno vó eiu'iscado,
Con los ojos volviendo al apartado
Lugar, so'o principio ile mi guerra.

Tanlo bien rrpresiMila la memoria
,

Y tanto mal encuentra la presencia,
A (|ii(' desmaya el cor.i/.ini vendido (13).

i
Oh crueles despojos de mi gloria ,

De.coiiliaii/.a , olvido, celo, air>en.cia!

¿Por qué cslrecliais á un mísero rendido? (I-í).

CANHION II.

A dona Leonor de Milán, condesa de Gelvcs.

Esparce en estas flores

Pura nievo y roció,

Dlanca y serena luz de nueva aurora,
Y con varios colores
Estrene el bosque IVio (li5)

Los esmaltes de Céfiro y de Flora (16),
Pues la excelsa Eliodora
Desculare su belleza
Do con ledo semblante
Bétis corre pujante
Y de! Ponto acrecienta la grandeza

;

Y vos, asiros hermosos,
Mirafl la última Hesperia venturosos (17).

P.ojo sol , (jue el luciente (18)
Cerco de lu corona
Sacas del hniulo piélago, mirando
Del Ganges la corriente (Í9)

,

El Oarien , la Sona
Y de! divino Ni lo el fértil bando.
Si tú llegares cuando
Esta Cándida Estrella

Alza el celeste velo (:20),

Dando alegría al suelo
De los floridos ojos la luz bella (21)

,

De aquellos rayos ciego.

Arderás en tus llamas hecho fuego.
Luna

, que resplandeces
Sola , fria, argentada
En el callado cielo tenebroso,
Y lu sombra enriqueces (22)
En la hacha inflamada
De Titán con vigor maravilloso (23)

;

Si el lucero hermoso
Do el tierno amor se apura (24)
Mirares encendida
En su virtud crecida (-23)

,

(13) Que me desmaya el corazón vencido.

(li) ¿Por ,|uc cansáis á un mísero rendido?

(IS) Se vista el bosque frío.

(IG) De los esmaltes de la rica Flora.

(17) Ya muestra su belleza

A do con alta frente

Da Bétis su corriente.

Llevando al mar tendida su grandeza;
Y vos, lumbres del cielo,

Mirad felices nuestro hesperio sucio.

(IS) Rojo sol, que el dorado.

(19) El Ganges derramado.

(20) E^ta serena Estrella

Alza al rosado ciclo.

(21) Los ojos de esta Venus casta y bella.

(22) En el callado velo íeiicbruso,

Y lu luz enriquece.

(23) Del snl con resplandor maravilloso.

(Í4) Do el tierno amor se alienta.

(2o) Kn Ibma esclarecida

Que a limpias almas en vigor sustenta

,

Correrás por la cumbre
Con ijrandc y siempre eterna y clara lumbre.

Después de estos versos se lee en la edición primitiva de Her-

rera la siguiente cslrofa, que luego su¡nimiú en sus correc-

ciones:
Junta á inmensa belleza
Ya está la cortesía

Y suma tionesiidad y liumílde trato,"

Con valor y grandeza.
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Con mns claro esplendor y hermosura
Vohn'ás 1)01' la cumbre,
Y la lidia ornarás de eterna lumbre.

El sacro rey de rios

,

Que nuestros campos baña,
Al bello aparecer de este lucero
Cubrió los vados l'rios

Al pié de la monlaña
Do vio su Felio fulgurar primero (26),
Del oro que el ibero
En las cavernas hondas
Halla

, y con llores puras
Compuso en mil figuras (27)

,

Y con perlas el curso de las ondas,
Y rutilando el cielo,

Suave olor en torno esparció el suelo (28).

Las gracias amorosas
Con las ninfas un coro
Tejieron en el claro ondoso seno,
Y de purpúreas rosas
Envueltas en el oro
Con ámbar olorosa y flores lleno (29),

Dulce despojo ameno
Del revestido prado,
Las guirnaldas mezclaron

,

Y alegres coronaron
Los lazos del cabello ensortijado (30);

Que cual de las estrellas.

Por el aire volaron sus centellas.

El alio monte verde
Que de Palas es gloria

Su tristeza ya pierde.

Sintiendo en si los pies de su señora,
Y le da la Vitoria

Aquel do Prometeo gime y llora

,

Y aquel do la sonora (31)
Lira de Tracia espira

Y el Olimpo, que sube
\ vence á la aeria nube,
Y Atlante , que del peso aun no respira (32)

,

Pues su cumbre sostiene

La belleza que el cielo en tierra tiene.

Yo entretejer quisiera

Su nombre esclarecido
Entre la blanca luna y sol rosado (33),
Y su gloria pusiera
En el peplo extendido
Que en otra edad Atenas vio estimado,
Cuando, el tiempo llegado,

Minerva es celebrada.
¡Dichoso el año y dia

Y quien ve el año y dia!

Herido yace allí con asta airada (34)
El áspero Tifeo,

Que muerto pierde todo su deseo.
Mas, pues que la rudeza

De este mi indigno canto,

En el dichoso dia

Que el cielo largo la volvió mas grato

,

Vivo y puro retrato

De inmortal hermosura.
Rayo de amor sagrado.
Que á su consorte amado.
Consigo junto , en fuego eterno apura

,

Y si parte le ofende
Es que el velo mortal su bien comprende.

(2G) Do vio resplandecer su sol primero.

(27) Procura , y con las llores

Compuso en mil colores.

(28) Y esclareciendo el cielo,

esparció olor Suave en torno el suelo.

(29) Con ámbar oloroso y llores lleno.

(50) El cabello sutil, crespo y dorado.

(31) Y donde la sonora.

(52) El sagrado Helicona
Con florida corona,
Y do Atlante, del peso, no respira.

(33) Entre la blanca luna y sol dorado.

(34) Y es quien ve el año y dia

,

Allí lierído está con asta airada.

Que un deseo produce simple y llano (33),
No puede á su belleza

Dar nombre y gloria cuanto
Se debe al valor suyo soberano,
Y mi intento es en vano.
Cisnes que la corriente
De Bétis vais cortando,
El cuello levantando.
Do el Indo rompe el mar, llevad presente
Su nombre y canto mió
Do el Bálieo seno hiela el cielo frió (36).

SO.NETO XVJIL

Pura, bella, suave Estrella mia
,

Que sin temor de oscuridad profana (37)

,

Vestís de luz serena la mañana

,

Y la tierra encendéis desnuda y fiia

;

Pues vos , á quien mi alma triste envía
Mil suspiros , movéis la soberana
Vuestra empresa , cual ínclita Diana (38),
Contra Venus y Amor con osadía,
Yo seré como aquel que su belleza

Con hierro amancilló, y el casto hecho
Lo mostró con mas gloria y hermosura

;

Pero, si luna sois , tendré en la alteza

Latmia del cazador el tierno pecho (39),
Y no del que honró Arcadia la ligara.

XIX.

Fértil, riente, ledo y fresco prado.
Tú, monte y bosíjue húmido y hermoso,
El uno y otro siempre venturoso.

Que de las bellas plantas fué tocado;
Bétis, con puras ondas ensalzado

Y con ricas olivas abundoso,
¡Cuánto eres mas felice y glorioso.

Pues quedas de mi Aglaya acoiíipañado!
Tendréis perpetua y dulce primavera

Y del Elisio campo tiernas flores

Si vos viere el fulgor de la Luz mia.

Ni estéril soploni rigor vos hiera

;

Antes Venus, las gracias, los amores
Vos miren

, y en vos reine la alegría.

XX.

A vuestro grave y muerto hielo frió.

Temiendo el niño ciego su aspereza

,

Opuso con inútil rustiqueza

El leve y vivo ardiente fuego mió.
Su nieve muestra y llama el fuego y frió,

Y reluchando esfuerza su grandeza
;

El fuego al fiio ablanda la dureza
Y dispone veloz cual suelto rio.

Quedó Amor del asalto glorioso

,

Y vos y yo contentos nos hallamos

,

Pero todo mi bien turbóse luego;

Que por un triste caso y lastimoso
Con mi afrenta y dolor ambos quedamos.
Con mayor frío vos, yo con mas fuego.

(35) Desfe mi débil canto,

Causado de un deseo simple y vano.

(36) En la edición primitiva se lee este fin :

De Bétis vais cortando.

El canto vuestro alzando.
Su nombre y gloria resonad presente,

Y ovan Céfiro y Flora

Su inmensa hermosura con la aurora
Di humilde á esta luz pura

;

Sufra vuestra belleza

Mi rústica simpleza.

(37) Que sin que os dañe oscuridad profana.

(58) Pues vos, por quien suspiros mil envía

Mi alma, cual castísima Diana,
Movéis la empresa vuestra soberana.

l5D) Pero tendré de Ladmo en la esperanza,

Si luua sois, del cazador el pecho.
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XXI.

Por la condesa de Gélvcs.

;,niii(''n osa dosniular la bella tVoiilo

!)ii iii!i;i'iU(M^s|>k'n(l(»ry luz dol ciclo? (40)

(juit'ii voila el ornanieiilo y gloria al suelo

De las crespas lazadas deoio aidieiilc?

Impio Feho esla lástima consieiile

Con envidia sacrílcíia y con celo (41),

Después que ve cuhiir de oscuro velo

La llama de sus heluas relucienle.

Con dura mano arranca los despojos

\ atiende á mejorar cuanlo i)erdia

,

Y altivo de sus rayos se corona (4:2),

Porque ya puedan ver mortales ojos

Con luz serena siempre un claro dia

En sus lúcidas trenzas y corona (45).

elegía III.

¿ Qué señales presentes de tristeza

Me roban la esperan/.a de alegría
,

Y me rinden sujeto á su dureza? ,

¿Qué noche de dolor me cierra el dia?

Y ;,qué niebla del cielo oscurecida

Destiñe el fulgor puro á la Luz mia?
¡Olí mísero quien sul're en triste vida

Los asallos de amor, y ya no siente

Hemedio.á su fortuna aborreciila!

¿No veré yo mi Luz resplandeciente

Que esclarezca en mis ojos, y el iiermoso

Ardor y crespos lazos de la frente ?

Aun'no es grave este mal ; que si penoso
Esperase después mudar ventura

Y' ver ar|uel semblante generoso,

No vendría á tener por desventura

La soledad , que muerta en quien bien ama,
Pierde en él su rigor la muerle oscura.

Y tornaría aquella ardiente llama

Con la vista á abrasarme en la presencia

Del fuego en que mi alma auseiile indama.
Temo, empero, que en esla luenga ausencia

Me desampare solo en el oamino,
Y desfallezca el mal con la paciencia.

El cielo, que entre el cerco cristalino

De sus astros intenta sostenella,

Claro dia podrá tener conlino.

Será , sí esparce mi luciente Eslrelia

Su esplendor y su fuerza al frío suelo,

Mas dichosa la tierra y siempre bella

,

Mas hermoso el purpúreo, abierlo cielo;

Pero yo mas mezquino y desdichado

,

Y' entregado á perpetuo desconsuelo.

¿Qué corazón tendré en mi mal, cnilndo?

Qué dureza habrá en mí, si yo no muero
De terrible dolor atravesado?

Tu ánimo, presago laslimero

De mi ¡nfelice suerte, el cuerpo al punto
Desnuda del sutil vigor ligero.

Que como en el amor le fuiste junto,
.Tuslo es que en tal estrecho no te alejes

De aquel divino y celestial trasunto.
Y antes que el peso inútil velo?, dejes

,

Lleva del muerto amante la memoria

,

Aunque, tardando, con razón te quejes.

Sienta el mísero cuerpo alguna gloria

(Sí puede sentir bien helado y frío),

Y lú goza felice lu vítoria.

Mas
¡ oh dolor ! Oh extraño desvarío !

¿Quién me ofreció este mal de triste muerte?
¿De qué nace este vil recelo mió ?

• '') Del puro resplandor y luz del riólo

¿ Quién niega el ornamento y glurin al sucio?

¡1) El impio Febo este dolor consiente
Con sacrilega invidla y mortal celo.

(i"-} Con dura mano lleva los despojos
Y quiere mejorar cuanto perdía ,

Y altivo, de sus trenzas se corona.

(45) Porque vean los inortales ojos

Siempre con viva luz un duro dia

En sus sagrados cercos y corona.

P. X\l-I.

-LIBRO SEGUNDO.

Es de alta y soberana , eterna suerte
Esta mi sola lumbre de belleza,

Y el hado, opuesto á ella , es poco fuerte.

Tan,rara perfección, tanta grandeza
No sufre, como yo, mortal mudanza;
¿Es luego eterno su valor y aitc/.a?

Pero en el golfo airado sin bonanza,
Donde se halla nunca algún sosiego,

Y falta en el peligro la esperanza
,

Se cansa y se fatiga el vital fuego,
Y desea arribar al rico asiento

Do segura desprecie el furor ciego.

Esto es lo que recelo descontento;
Y porque el corazón , jamás rendido.
Se desmaya y í e muere al sufrinnento,

Siempre cuidado tal cayó en olvido
;

Que si el temor que tengo me hiriera

,

Ilallara amor el paso defendido.

Si la pasión de la alma consintiera,

Venciera esta alliccion que me atormenta,
Y descansado de este afán viviera ;

Mas amo,y busco y hallo al lin mi afrenta,

Y sigo el ancho paso de mi daño
Por donde la ocasión me lo presenta.

Nueva pena y temer, furor extraño,

Y' vos, en quien mi rostro sehumedece,
Lágrimas, esperanza, error y engaño,

¿Por qué el usado brio en mí fallece

,

Pues en esla sospecha no estoy cierto?

Por qué el frió mis venas entorpece?
Si es porquemuera ausente, ya estoy muerto

Después que mis dos luces me dejaron

Con soledad penando en el desierto.

Todas las esperanzas me faltaron,

Y contra la fortuna de mi vida

Amor y e! cielo airados conspiraron.

Ella será temprano mal perdida;

Que en tan terrible mal muy poco puedo
La fuerza que en sí tiene enflaquecida.

Si amor este deseo me concede

,

Que fallando primero del aliento

Libre de este pesar y afrenta quede.
Daré por bueno yo mi apartamiento,

Y triste, sepultado en este ajeno

Campo, descansaré de mi tormento;
Que mi lucero el esplendor sereno

Difundirá á mi túmulo dichoso,

De eterna y nueva lumbre siempre lleno

;

Y entonces con el vuelo glorioso,

Ilustrando la sombra de ocidente,

Al cielo se alzará vitorioso.

Saturno Irio, el impío Marte ardiente

Tendrán desús clarísimas centellas

Virtud y luz mas pura y excelente,

Y el coro de las candidas estrellas.

SONETO XXII.

ün tiempo, aunque fué breve, osé atrevido,

Porvenlura atendiendo la Vitoria,

Quejarme, y de mi alan mostrar la liistoria

A quien me trae en ciego error perdido.

Ahora, ó con mas láslima ofendido,

O cierto de la falla de mi gloria,

No hago de mis males mas memoria
Que si yacieran solos en olvido.

Pero el silencio al fin no puede tanto

,

Que en soledad no rompa, y lo que impide

Su vista escribo, del dolor forzado.

Comienza el dia, y doy principio al canto
Y llanto que en la nuche amor despide,

Y llanto y cauto avivan mi cuidado.

XXIII.

Inmenso ardor de eterna hermosura
En vuestra dulce faz se me aparece,

Y en mis entrañas arde y siempre crece

Con inmortal incendio virtud pura.

Con alteza y valor vuestra figura

Sin igual en mi alma resplandece,

Y pues ufana sufre, bien merece
Algún corto favor de su ventura.

20
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No puede ser mayor vuestra belleza

,

Y no es ya juslo que ceguéis mis ojos,

Su Haca luz gastando en lanío fuego;

Que si al pecho nioslrais vneslra grandeza,
Murii'iulo en llama no daré despojos,

Los que pudiera dar viviendo ciego.

XXIV.

Mi pura Luz, si olvida el fértil suelo
Que Bel is enriquece en Ocidente,

Y abre las fi las nubes con ardiente
Rayo, esparciendo en torno el rico velo.

Él asiento mas diño será cl cielo

Al sacro esplendor suyo reluciente,
Y de allí con las llamas de su frente

Romperá el rigor duro al torpe hielo;

O ya (|ue aun no se debe á la belleza

Sin el riesgo de ausencia, será el grado
Propio el pecho do yace obedecida

;

Que á lal valor del mundo la grandeza,
O la alma en sus centellas encendida
Es de e$la excelsa Luz lugar sagrado.

XXV.

Nunca mi mal terrible sentiría,
Ni descansar querría de mi pena.
Si cuidase lal vez que mi serena
Luz alegre y suave me seria

;

Mas no sufre la indina suerte mia
Esta gloria, y de sí la aparta ajena

,

Y á rendir la esperanza me condena

,

Porque osé y di lugar á esta osadía.

Haga el cielo que pierda en menor daño
La memoria de aquel atrevimiento
Que tuve en ver mi afán no aborrecido,
Cuando agradó á mi bien que en dulce engaño

Sufriese ufano y ledo cl mal que siento;

Mas ¿qué vale á quien muere eu tibio olvido?

XXVL

A Cristóbal Mosquera de Figueroa.

Cuando mi pecho ardió en su dulce fuego.
Osé cantar, Mosquera, el mal que siento

,

Y' dióme al tierno canto ufano aliento

El sol en cuyo ardor estuve ciego.

Osé mostrar mi llanto en blando ruego
A quien á amor desprecia y su tormento,
Y' el humilde quejar de milamento
Me dio osadía y dio esperanza luego.

Ahora, que la luz yo pierdo ausente,
Y crece mi dolor con su belleza

,

Notad el grande error de mi porfía.

Lloro el pasado bien y el mal presente,'
Y puesto en soledad de iui tristeza,

La esperanza me falta y la osadía.

CANCIÓN IIL

Por la Vitoria de Lepanto.

Cantemos al Señor, que en la llanura

Venció de! ancho mar al Trace fiero;

Tú, Dios de las batallas, tú eres diestra,

Salud y gloria nuestra.

Tú rompiste las fuerzas y la dura
Frenie de Faraón, feroz guerrero

;

Sus escogidos principes cubrieron
Los abismos del mar y decendieron

,

Cua! piedra, en el profundo, y tu ira luego
Los tragó, como arista seca el fuego.

El soberbio tirano, confiado
En el grande aparato de sus naves,
Que de los nuestros la cerviz cautiva
Y las manos aviva
Al ministerio injusto de su estado.
Derribó con los brazos suyos graves
Los cedros mas excelsos de la cima
Y el árbol que mas yerto se sublima,
Bebiendo ajenas aguas y atrevido

Pisando el bando nuestro y defendido.
Temblaron los pequeños, confundidos

Del inipio furor suyo; alzó la frente

Contra ti. Señor Dios, y con semblante
Y' con pecho arrogante

,

Y los armados brazos extendidos.
Movió el airado cuello aquel potente;
Cercó su corazón de ardiente saña
Contra las dos Hesperias, que el mar baña.
Porque en ti confiadas le resisten,

Y de armas de tu fe y amor se visten.

Dijo aquel insolente y desdeñoso :

«¿No conocen mis iras estas tierras,

Y de mis padres los ilustres hechos,
O valieron sus pechos
Contra ellos con el húngaro medroso,
Y de Dalmacia y Rodas en las guerras?
¿Quién las pudo librar? Quién de sus manos
Pudo salvar los de Austria y los germanos?
¿Podrá su Dios, podrá por suerte ahora
Guarda Has de mi diestra vencedora?

íSu Roma, temerosa y humillada,
Los cánticos en lágrimas convierte;

Ella y sus hijos tristes mi ira esperan
Cuando vencidos mueran

;

Francia está con discordia quebrantada

,

Y en España amenaza horrible muerte
Quien honra de la luna las banderas

;

Y aquellas en la guerra gentes fieras

Ocupadas están en su defensa,

Y aunque no, ¿quién hacerme puede ofensa?
dLos poderosos pueblos me obedecen

,

Y el cuello con su daño al yugo inclinan,

Y me dan por salvarse ya la mano.
Y su valor es vano

;

Que sus luces cayendo se oscurecen.
Sus fuertes á la muerte ya caminan

,

Sus vírgenes están en cautiverio.

Su gloria ha vuelto al cetro de mi imperio.
Del Nilo á Eufrates fértil y Istro frió

,

Cuanto el sol alto mira todo es mío.»
Tú, Señor, que no sufres que tu gloria

Usurpe quien su fuerza osado eslima

,

Prevaleciendo en vanidad y en ira,

Este soberbio mira,
Que tus aras afea en su vitorJa.

No dejes que los tuyos asi oprima

,

Y en sus cuerpos, cruel, las fieras cebe,
Y en su esparcida sangre el odio pruebe ;

Que hechos ya su oprobrio, dice : « ¿ Dónde
El Dios de estos está? ¿De quién se asconde?»

Por la debida gloria de tu nombre.
Por la justa venganza de tu gente,

Por aquel de loíTmiseros gemido.
Vuelve el brazo tendido

Contra este, que aborrece ya ser hombre;
Y las honras que celas tú consiente,

Y tres y cuatro veces el castigo

Esfuerza con rigor á tu enemigo,
Y la injuria á tu nombre cometida
Sea el hierro contrario de su vida.

Levantó la cabeza el poderoso
Que tanto odio te tiene; en nuestro estrago

Jumó el consejo, y contra nos pensaron
Los que en él se hallaron.

«Venid, dijeron, y en el mar ondoso
Hagamos de su sangre un grande lago;

í^ - Deshagamos á estos de la gente,

^\_ Y el nombre de su Cristo juntamente',

Y dividiendo de ellos los despojos.

Hártense en muerte suya nuestros ojos.»

Vinieron de Asia y portentosa Egito

Los árabes y leves africanos

,

Y los que Grecia junta mal con ellos

Con los erguidos cuellos.

Con gran poder y número infinito,

Y prometer osaron con sus manos
Encender nuestros fines y dar muerte
A nuestrajuventud con tíierrofuerte.

Nuestros niños prender y las doncellas,

Y la gloria manchar y la'luz dellas.

Ocuparon del piélago los senos,
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Puesta en silencio y en tonior la tierra,

Y cesaron los nuestros valerosos,

Y callaron dudosos,
Hasla que al liero ardor de sarracenos

Kl Señor elidiendo nueva guerra,

Se opuso el joven de Austria generoso

Con el claro es|iañol y belicoso

;

Que Dios no sulVe ya "en Dabel cautiva

Que su Sion querida siempre viva.

Cual león á la presa apercibido,

Sin recelo los impios esperaban

A los que tú, Señor, eras escudo

;

Que el corazón desnudo
De pavor, y de fe y amor vestido,

Con celestial aliento confiaban.

Sus manos á la guerra compusiste,

Y sus brazos forlisimos pusiste

Como el arco acerado, y con la espada

Vibraste en su favor la diestra armada.
Turbáronse los grandes, los robustos

Rindiéronse temblando y desmayaron;

Y tú entregaste, Dios, cómo la rueda,

Como la arista queda
Al ímpetu del viento, á estos injustos.

Que mil huyendo de uno se pasmaron.

Cual fuego abrasa selvas, cuya llama

En las espesas cumbres se derrama,
Tal en tu ira y tempestad seguiste,

Y su faz de ignominia convertiste.

Quebrantaste al cruel dragón, cortando

Las alas de su cuerpo temerosas
Y sus brazos terribles no vencidos;

Que con hondos gemidos
Se relira á su cueva, do silvando

Tiembla con sus culebras venenosas,
Lleno de miedo torpe sus entrañas.

De tu león temiendo las hazañas;
Que, saliendo de España, dio un rugido
Que lo dejó asombrado y aturdido.

Hoy se vieron los ojos humillados
Del sublime varón y su grandeza,
Y tú solo, Señor, fuiste exaltado

,

Que tu dia es llegado.

Señor de los ejércitos armados

,

Sobre la alta cerviz y su dureza

,

Sobre derechos cedros y extendidos,
Sobre empinados montes y crecidos,

Sobre torres y muros, y las naves
De Tiro, que á los tuyos fueron graves.

Babilonia y Egito amedrentada
Temerá el fuego y la asta violenta,

Y el humo subirá'á la luz del cielo,

Y faltos de consuelo.
Con rostro oscuro y soledad turbada
Tus enemigos llorarán su afrenta.

Mas tú, Grecia, concorde á la esperanza
Egicia y gloria de su confianza.

Triste que á ella pareces, no temiendo
A Dios y á tu remedio no atendiendo,

¿Por qué, ingrata, (us hijas adornaste

En adulterio infame á una impla gente,
Que deseaba profanar tus frutos,

Y con ojos enjutos

Sus odiosos pasos imitaste,
Su aborrecida vida y mal presente?
Dios vengará sus iras en tu muerte;
Que llega á tu cerviz con diestra fuerte
La aguda espada suya ; ¿quién, cuitada

,

Reprimirá su mano desatada?
Mas tú, fuerza del mar, tú, excelsa Tiro,

Que en tus naves estabas gloriosa

,

Y el término espantabas de la tierra,
Y si hacias guerra.
De temor la cubrías con suspiro

,

¿Cómo acabaste, fiera y orgullosa?
¿Quién pensó á tu cabeza daño tanto?
Dios, para convertir tu gloria en llanto
Y derribar tus ínclitos y fuertes

,

Te hizo perecer con tantas muertes.
Llorad, naves del mar; que es destruida

Vuestra vana soberbia y pensamiento.
¿Quién ya tendrá de ti lástima alguna

,

Tú, que sigues la luna,
Asia adúltera, en vicios sumergida?
Quién mostrará un liviano sentimiento?

Quién rogará por ti? Que á Dios enciende
Tu ira y la arrogancia que te ofende,

Y tus viejos delitos y mudanza
Han vuelto contra ti á pedir venganza.
Los que vieron tus brazos quebrantados,

Y de tus pinos ir el mar desnudo.
Que sus ondas turbaron y llanura,

Viendo tu muerte oscura ,

Dirán , de tus estragos espantados :

¿Quién contra la espantosa tanto pudo?
El Señor, que mostró su fuerte mano
Por la fe de su príncipe cristiano

Y por el nombre santo de su gloria

,

A su España concede esta Vitoria.

Bendita, Señor, sea tu grandeza;
Que después de los daños padecidos.

Después de nuestras culpas y castigo,

Rompiste al enemigo
De la antigua soberbia la dureza.
Adórente, Señor, tus escogidos.
Confiese cuanto cerca el ancho cielo

Tu nombre ¡oh nuestro Dios, nuestro consuelo!

Y la cerviz rebelde, condenada.
Perezca en bravas llamas abrasada.

SONETO XXVIL

Por la Vitoria de Lepanto,

Hondo Ponto, que bramas atronado
Con tumulto y terror, del turbio seno
Saca el rostro, de torpe miedo lleno

;

Mira tu campo arder ensangrentado

;

Y junto en este cerco y encontrado

Todo el cristiano esfuerzo y sarraceno,

Y cubierto de humo y fuego y trueno

,

Huir temblando el impio quebrantado.

Con profundo murmurio la Vitoria

Mayor celebra que jamás vió el cielo,

Y lilas dudosa y singular hazaña

;

Y di que sojo mereció la gloria

Que tanto nombre da á tu sacro suelo

El joven de Austria y el valor de España.

xxvm.

Si trasformar pudiese mi figura

Como el Ideo Júpiter solia

,

En blanco cisne vuelto ya seria

,

Mirando de mi Leda la luz pura

;

Y sin algún temor da muerte oscura

,

En honra suya el canto ensalzaría.

Su frente y bellos ojos tocarla

,

Ensandeciendo ufano en tal ventura;

Mas en luciente pluvia convertido,

Perdería el eletro la fineza.

Si el velo esparce suelto en rayos de oro;

Pero siendo en la falda recogido,

Y junto al esplendor de la belleza.

Tendría el precio del mayor te§oro.

XXIX.

Mi bello Sol, si voy de vos ausente

A parte extraña, do el dolor me ofende,

Y el fuego que mi alma presa enciende

En dulce ardor eontino está presente

,

Aunque el color purpúreo de oriente,

Do el sol menor de vuestra luz deciende

,

Vea cerca, y do el manto oscuro tiende

El apartado extremo de ocidente.

Conmigo irá el amor, ijual en parte

Con la mitad de la alma que me alienta

,

Que el resto vive en vuestra faz, que adora

;

Y dividido en una y otra parte.

Presente con el bien que me sustenta.

Siempre veré resplandecer mi aurora,

XXX.

Aquí do me persiguen mis cuidados,

Solo, siu m\ Luz bella y ofeadido >
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En noche de dolor siempre ascondido,
Lnmeiilo mis deseos en.qañiulos.

Vuelvo á ver mis conienlos ya pasados
Para mayor alan; que el l)ieii perdido
Mas dueie al que se ve en confuso olvido,
Y contra si sus niales conjurados.
Cuanlo inienlo alentar mí acerba pena,

Y cuanto Tundo en esperan/a y tengo.
Todo gasta y destruye mi tormento.

Vos, que rota de amor la impia cadena,
Res|)¡raisdel trabajo (|ue soslengo,
Dadme e.'¿ruerzo en tan grave seiilimiento.

ELEGÍA IV.

Yo cuidé, dulce bien del alma mía

,

Que primero con muerte al cuerpo ausente
Desamparara en tierra sola y fria,

Y que el rigor pudiera del presente
Dolor humedecer en vuestros ojos

La pura claridad y luz ardiente;

Que apartado y rendido á mil enojos,
Alentar las congojas de mi vida

,

Acrecentando al mal nuevos despojos;
Mas vivo ya en ausencia aborrecida,

Y no muero en la sombra del olvido,
Donde fincó mi gloria oscurecida.

Si esto sufro, ¿qué afán no iiabré sufrido?

Qué puede ya imprimir el seuliniiento

En este corazón endurecido?
Mayor es que el dolor el sufrimiento,

Y tal es el dolor, que debe el pecho
Justamente acabarse al mal que siento.

De heladas rocas ásperas fui Lecho,
Y' me crió la Cera tigre hircana

,

Pues no estoy de mis lástimas deshecho.
En esta parte estéril y profana,

Do la noche con tela tenebrosa
Y' ence á la luz de Febo soberana

,

Vuestra inmensa belleza y generosa
Conmigo veo atento, y considero
Las molestias de ausencia lastimosa.

Alguna vez me tiene el dolor fiero

Tan opreso en sus ansias y cansado.
Que á mi despecho temo y desespero.

Bétis, de mi lamento acrecentado.
Vuelve mis tristes lágrimas, sonando
Ee el veloz Océano mezclado.

Y' creo que do la alba el rojo bando
Con las Dores purpura, y la luz nueva
Abre el sol los colores matizando

,

Es mi nial conocido; que la prueba
Que amor extrema en mí, seña! que sea
Quiere á do sus desdichas todas lleva.

Si mi alma procura y ver desea
Y^ieslra serena faz, arde en su fuego
Sin que en ella su gloria y su bien vea.

Porque el dulce tirano, que en mi ciego
Pecho está siempre , ofrece á la memoria
Mi pérdida y dolor presente luego.
La muerte, si viniere, será gforia;

Pero á tan duro corazón no quiere
Dar alguna esperanza de Vitoria.

Un coutino temor me aflige y hiere

;

Que ya , si no me mata el mal tle ausencia
,

Iso habrá porqué mi muerte amor espere
;

^
Porque yo, que vivia en la presencia

Y'enluroso, deseo, estando ajeno
Y ausente

, poner fin á mi dolencia.
Mi alma, en el fulgor bello v sereno

Presa de vuestra frente, me tendría
Siempre de vuestra luz ufano y lleno;
Y con el precio igual á mi o.sadia

,

Gozara merecer; que por vos muerto.
Consagré á vuestro honor la vida mia.

Y á quien de bien alguno estaba incierto,
;.Qué mayor gloria diera su fortuna,
Si solo y sepultado eu el desierto,

Mereciera gozar de sola una
Lágrima de esos bellos, tiernos ojos.
Lo que esperar no pude en suerte alguna?

Dichosos mas que flores ios abrojos

,

HERRERA.

Que desa rica pluvia rociados',

Honraran la ocasión de mis enojos.

No sepulcros de m.irmoles labrados,
Reliquias de memoria gloiiosa

,

Fueran cual fuera el mió celebrados.
Mas ¡o!i mi eterno Sol y Luz hermosa,

Que ni bañado de ese llanto puro,
JÑi esioy muerto en mi ausencia dolorosa!

Antes, como rendido ya y seguro
En las penas de amor, me veo ausente

,

Sin temer el dolor acerbo y duro.
A un tioio y lento pecho vuelve ardiente

El uso del amor, y quien bien ama,
Esperando su gloria, el mal no siente.

Mi pecho, que arde y en su afán se inflama.
Si en su tormento ingrato desfallece.

Otro alíenlo no siente (|ue su llama;

Pero en sola esta llama aviva y crece,
Y solo espira en la ligera fuerza"

De aquel movible ardor, que no perece.
El temor amoroso, que se esfuerza

En mi alma, sujeta al mal instante,

A perder la esperanza y bien me fuerza.

El mesurado trato y el semblante.
La bella luz en quien amor espira

,

El oro en crespas ondas rutilante;

Si un tierno amante gime ya y suspira.
Que en otro tiempo alegre con ventura
Gozó mirar presente, y ya no mira

;

Y desierto en la nocíié siempre oscura.
Lamenta con dolor solo y perdido.

Que no merece ver su hermosura;
Cúlpenle si la vida aborrecido

Desea, y si esperar mas bien pretende.
Por no perder ya mas que lo perdido.

De tal causa mi lástima deciende,
Que aun vitupero en tanto mal mi suerte
Si algún pequeño espacio no me ofende.

Por el paso que voy á ver mi muerte
Tanta envidia merezco, que no siento

En alguno dolor de mi mal fuerte.

Después que vi y gocé de mi tormento,
Y conocí el valor desa belleza

Y' de mi libertad y pensamiento.
Mi? entrañas cercó vuestra grandeza

,

Y ocupó vuestro nombre mi memoria,
Y amor hizo en mi asiento de firmeza.

Sin vos estuve ajeno de mi gloría.

Y' quedé, siempre amando, á amar forzado.

Llevando desta fuerza la vitoria.

Siempre vive en nii alma venerado
Vuestro valor y gracia y cortesía

,

De quien se halla rico mi cuidado.
Pero si ahora lejos de alegría

Padezco, á vuestros ojos yo lo debo.

Que prometieron bien á mi porfía.

Y'uestra beldad merece el nial que llevo

;

Que no es bien que asegúrela esperanza,

Pues á tan alta empresa al fin me atrevo.

Si el amor prometiera confianza

Sin temor de peligro y desventura,

Y no trocara el bien con la mudanza

,

Ofendiera el agravio esa luz pura

;

Porque es deuda'de pena y de tormento
Osar tanto, ofrecido á la ventura.

Mas á la ausencia , en que morir me siento.

No hallo causa alguna, y solo espero

Acabar con la vida si sufrimiento.

En esta soledad padezco y muero,
Y en la razón mis penas entretengo.

Para dar nueva fuerza al dolor fiero.

Tal vez que suspendido acaso tengo

El ímpetu de males, me levanto,

A do sin esperanza me sostengo.

Allí rompo las venas de mi llanto,

Y' de la pluvia exhala el fuego ardiente.

Que en ceniza convierte el m irtal manto,

Etna, que el duro hielo y frió siente

En sus coronas altas ensalzado,

Y con el blanco velo reluciente.

Cuando del impío Encelado abrasado,

Es con serpientes ásperas herido

,
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Y se. revuelve de uno y otro laclo

;

El luego, en nube espesa reducido

De ardieiiles globos y furor liumoso,

Arroja con iiorrisono estampido.

El'esli'ucndo de peñas lenipestoso

Con alio horror resuena en lomo y broma,

Y lienibla lodo el monte cavernoso.

Mi pecho, que de fuera es nieve, y llama

Dentro, cuando el amor lo mueve y iiicre.

Gime, y sonando el bravo ardor derrama.

Rebosan mil incendios cuando ([uieie

Feroz, que á la alma abrase su crueza.

Sin jamás condolerse de quien muere.

Él rayo, que sepulta con fiereza

Al terrible gigante que del cielo

Pensó regir soberbio la grandeza

,

No iguala al que en eterno desconsuelo

Me deja atravesado, sin la culpa

Que t'l tuvo en el terrestre patrio suelo.

Sola una cosa habrá con q\ie me culpa

Amor, ([ue es en ausencia tener vida

;

Mas el descomió me disculpa.

Aunque apartado siempre en mi perdida

Soledad tan hermosa y estimada

Vos hallo, que doy la honra merecida,

Con el mismo respeto venerada

Estáis , y con el mismo sentimiento

Y lierno'afeclo humilde siempre amada;
Ya veo vuestros ojos, y consiento

Por los niios la pena que" proviene,

Ya temo el rostro airado y descontento;

Ya el temor con ligeras alas viene,

Y' me deja sin luz de bien incierto,

Y' preso la tristeza el pecho tiene

;

Ya veo con mi gloria el cielo abierto,

Que vos contemplo alegre y piadosa,

Y honráis con vuestras'planlas el desierto.

Consuelo son de ausencia congojosa

Estas muestras de vana fantasía

,

Aunque es cierta mi pena lastimosa.

La esquiva soledad y mi porfía

,

La tristeza y temor de mi cuidado
Me dividen de vos

, ¡ oh alma mia

!

Muera pues quien de vos está apartado.

Acábese en la vida la memoria

;

Que á un prolijo dolor desesperado
Mal puede venir bien que le dé gloria.

SONETO XXXI,

¡Oh cara perdición! oh dulce engaño!
Suave mal , sabroso descontento,
Amado error del tierno pensamiento^
Luz que nunca descubre el desengaño ; ^

Puerta por la cual entra el bien y el daño

,

'Descanso y grave pena del tormento.

Vida del mal , vigor del sufrimiento (il) ,

De confusión revuelta cerco extraño

;

Vario mar de tormenta y de bonanza

,

Segura playa y peligroso puerto.

Sereno, instable, oscuro y claro cielo;

¿Por qué , como me diste confianza
De osar ¡¡erderme

,
ya que estoy desierto

De bien, no pones á mi afán consuelo? (4a).

XXXII.

Solo y medroso ya del daño cierto (4G)

Que en la guerra de amor temido habia,
.

Tardecen mejor suerte al fin huía
Seguro, en tempestad tan grande , al puerto;
Mas de un golpe en el medio curso incierto (47),

Cuando con mas descuido proseguía.
Amor, que ea vuestros ojos me atendía,

(44) Descanso y pena grave del tormento,
Vida del mal, alma del sufrimiento.

(43) De bien , no pones á mi mal consuelo?

(46) Solo y medroso del peligro cierlo.

(47) Con fortuna mejor tarde liuia

En tanta tempestad seguro al puerto;

Mas eu el paso del camino iucierto.

Atravesó, cruel , mi pecho abierto (48);

Y antes que yo pudiera de mi pena (49)

Alabar la ventura, envidioso

Huyó con vos, y me olvidó perdido;

Cual huye el parto do el Eufrates suena,
Y revuelve el caballo presuroso.

Dejando al íiero contendor herido.

XXXIII.

En esta soledad, que el sol ardiente,

Y rehuyen sus rayos, estoy puesto (oO)

,

A todo "mal de ingrato amor dispuesto,

Triste y sin mi Luz bella , y siempre ausente,

Finjo y cuido tal vez estar presente,

Alegre en el dichoso y fresco puesto (t),

Y en la gloria me pierdo
;
que el molesto

Dolor de la alma aparta este accidente.

Nunca silencio y soledad oscura
Pueden llar á quien ama tal contento,

Si no se cambiase la alegría.

Poco en memoria el bien de amor me dura
Que aun en este ocioso apartamiento

No se afirma en segura fantasía.

XXXIV.

Flaca esperanza enlodas mis porfías,

Deseo vano en desigual tormento,

Y inútil fruto del afán que siento (2),

Lágrimas sin descanso y ansias mias.

Sufrid que una hora alegre en tantos días

Tristes merezca un triste descontento (3)

,

Y que pueda sentir tal vez contento

La gloria de fingidas alegrías.

No es justo, no, que siempre quebrantado

Me oprima el mal , y me deshaga el pecho
Nueva pena de antiguo desvario.

Mas
i
oh ! que temo tanto el dulce estado.

Que , como perdi al bien todo el derecho (4),

Abrazo ufano el grave dolor mió.

XXXV.

Huyo la blanda voz y el tierno canto,

Que celeste armonía espira y suena,

itesta, de España luz ,
gentil sirena

;

Mas vuelvo al fin sujeto al dulce encanto.

Bien sé que este placer acaba en llanto;

Que esto es imagen cierta de mi pena,

Y amor injusto siempre me condena

,

Porque sirvo y padezco y sufro tanto.

Ulíses, que pudiste venturoso
^

Sulcar seguro y sin temor del daño

El golfo de la bella Leucosia

,

¿Cuánto fueras mas grande y valeroso

Si tentaras perderte en este engaño

Oyendo á la inmortal sirena mia?

CANCIÓN IV.

Ya bien podrás hartar de tu crueza.

Amor, en mi herido pecl\o^l hierro,

Y lu rabia ensañar eu mis entrañas;

Mas no podrás hacer que mi dureza

Dude ya mayor mal , ni eu mi destierro

Que la venza el temor de tus hazañas.

Son tales tus extrañas

Leyes y condición, que ya no espero

Reinedio, ni lo quiero ; ,

(4S) De un golpe atravesó mi pecho abierto.

(49) Y antes que yo pudiese de mi pena.

(50) No ofende con sus rayos, estoy puesto.

(1) Tal vez me finjo y creo estar presente

En el dichoso, alegre y fresco puesto.

(2) Vano deseo en desigual tormento,

Y inútil fruto del dolor que siento.

(3) Una hora alegre en tantos tristes dias

Sufrid que tenga un triste descontento.

(4) Que, como al bien no esté enseñado y hecho

;
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Antes ufano abrazo el daño todo

Desla mi perdición; que el dolor fiero

No da lugar al bien en algún modo.
_

Véngate en mí , cruel ,
que estoy desierto,

En pena vivo siempre, en gloria muerto.

No deja respirar el golpe crudo

Al triste corazón, ni deja el llanto

Que quiebre su furor; antes ios ojos

Secos y el rostro de pasión desnudo

Fingen ledo semblante, pero cuanto

Procuran encerrar, de sus enojos

Son míseros despojos

De osiinacion confusa y clara afrenta.

;,Quién habrá que consienta

Tanto mal , y lo esconda en ciego olvido,

Sin que memoria alguna del se sienta?

Was ¡ oh cuánto es mejor que esté perdido

En silencio, pues cabe tal cuidado

Solo en mi corazón desesperado!

Es cuanto pienso lástima, es tormento;

El bien me cansa, aflígela alegría

Que sin envidia en otra gente veo.

Temo el favor, procuro el descontento,

Reposo en la mudanza esquiva mía,

Y tan ajeno estoy de buen deseo.

Que olvidarme deseo

De todo lo que fué mi bien y gloria.

¿Qué presta la memoria
lie perdidos contentos en un triste?

¿Qué pequeño triunfo, qué Vitoria

tan corta, Amor, en acabarme hubiste?

Tuviste, Amor, viloria de tal suerte.

Que estoy vencido al lin , mas duro y fuerte.

Los ojos abro solo á ver mi daño,

Y holgarme con él sin confianza

,

Pues desamparo ya sin ella el miedo;

Y valgo tanto ya en el desengaño.

Que, aunque me siento extraño de esperanza,

Como volver á ella nunca puedo,

Cobro tanto denuedo.

Que, si tal vez me acuerdo que la tuve,

Y con ella sostuve

Dos males que me dio tu mano fiera

Cuando en mas bien con mas favor estuve,

xMorrezco los días y primera
Ocasiojí queme trajo al desvario,

Y alabo esta ventura del mal mío.

El rayo de los tiernos ojos bellos,

El color dulce y pura faz serena.

Que mi soberbia frente quebrantaron ;

El rico y terso lazo de cabellos,

Que prendieron mi alma en su cadena,

Y mil trofeos della levantaron,

Y en tu templo colgaron

Mis despojos. Amor, ya poca parte

Serán para estimarte.

Osado pecho tengo y generoso.

Que se atreve á mostrarse, sin dudarte,

Contrario de tu nombre poderoso;

Bien puedes revolver en guerra luego
Contra mi el aire , el mar, la tierra, el fuego.

Si en cuantos impío ofendes hay alguno

Que se espante de ver mi atrevimiento,

Y tenga de mi pérdida recelo

,

Crea que mi dolor me fué importuno

;

Y que un desesperado pensamiento

Se obliga mal á recibir consuelo.

Pero yo ¿qué recelo,

Que contra tí , oh cruel , oh mi enemigo,
Pocas injurias digo?
Y pues liego en el daño á tanto extremo.
Que estoy solo en estrecho , sin amigo,
Esfuérzome en el mal y no le temo;
Que no rehuye alguna desventura
Quien tieue tan perdida la ventara.

SONETO XXXVI.

Cual rociada aurora en blanco velo

Descubre el candor nuevo al claro día (S);

(5) Muestra la nueva luz al claro dia.

Cual sagrado lucero , del sol guia

,

Sus rayos abre ufano al puro cielo (6)

;

Cuál Venus á honrar parte el fértil suelo (7)

De Cipro , y va en hermosa compañía
Con ella Amor, las gracias y alegría

,

Que Céfiro las lleva en blando vuelo
;

Tal salisles , mi Luz serena y bella (8),

Al dia y cielo y suelo dando gloria,

Y aquistastes de todos los despojos (9).

Tendió á aquel punto Amor su red, y enella

Las alas quemó, preso , y la vitoria

Rindió de la alma mía á vuestros ojos (10).

xxxvn.

Sol , que con alas de oro vas luciente,

Y al Euro tu primer ardor colora.

Mostrando al blanco cerco de la aurora
La fogosa corona y roja frente

;

Cuando el ondoso claustro de ocidentc
Entrares, donde reina alegre Flora

,

Si la luz que este ausente amante adora
Vieres, lleva esta triste voz doliente :

«Después que vos dejé , mis bellos ojos

,

Y en puras perlas hebras enlazadas.

La noche oscureció al sereno dia

;

»E1 bien me falta
, y sobran los enojos,

Y en horas de tristeza mal contadas

Ningún lugar me queda de alegría.»

XXXVHI.

Tiempo fué de dolor el que yo tuve

Sujeto á dura voluntad ajena;
Tiempo fué en que perdí mi grande pena

;

Masen perder mas liero mal sostuve.

Tiempo fué de mi afrenta aquel do estuve

Atado y sin valor en la cadena

;

Tiempo fué en que cerré á la luz serena

Los ojos
, y en error perdido anduve.

Tiempo es yaqueno duerman en su engaño
Mis sentidos; ya es tiempo que deshaga
La razón mi porfía y devaneo

;

Que ya no es justo conocer el daño
Y abrazar la ocasión aunque en la llaga

Siempre abierta respire mi deseo.

XXXIX.

Ya que la grande fe del amor mío
Y el eterno dolor de mi tormento
No pueden descubrir un sentimiento

Liviano en vuestro ingrato pecho frío.

Mostrad con mas desden mayor desvío

,

Porque con el afán que triste siento

,

O acabe en triste muerte el descontento,

O huya este confuso desvarío;

Antes, pues mas no sufre el mal presente

,

Volved , fiera enemiga de mi gloria

;

La dulce libertad que yo tenia

:

Porque de vos ya pierdo osadamente.
Sin esperanza alguna , la memoria;
Mas ¡ ay cómo me engaña esta osadía

!

XL.

Ríen puede el vano error y la porfía

De mi ardiente deseo deslVenado
Llevarme en su furor arrei)atado

,

Y oscurecerme el cielo en claro dia

;

Que al fin la luz serena que me guia

La vista abre de nuevo á mi cuidado

,

Y de improviso horror todo ocupado,

Repugno á la perdida suerte niia.

Respiro ya del importuno peso;

Y aunque no arrojo el yugo sacudido.

Neme oprime la tuerza del tormento.

(6) Sus rayos abre y tiende al limpio cielo.

(7) Cual va Venus ü honrar el fértil suelo.

(8) Tal ó mas pura, esciarecieule y bella.

(9) Salistes aquistando mil despojos.

(10) Entregó de mi alma á vuestros ojos.
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Ni libre canto ya, ni lloro preso,
Ni sano de mi llaga ni herido;

Dudoso esto en conruso seniimiento.

XLI.

Ya comienza íi mudar su faz el cielo

Sereno de mis días no turbados

,

Ya tornan á estrecharme mis cuidados,

A amor en fuego vuelve el libio hielo.

Incauto en tantos daños alzo el vuelo

De atrevidos deseos no cansados,

Que van en lo que siguen tan cebados,

Que pierden al peligro ya el recelo.

Ufano intento, débil esperanza

Y pocas fuerzas hacen que fallezca

En mediodel camino la osadía.

Cuando trocare el caso esta mudanza,
Será para que siempre en mal padezca

Quien yerra y persevera en su porfía.

ELEGÍA V.

Las quejas y suspiro y llanto luengo
De mi pasado daño, en tanto extremo
Descubran la pasión del mal que tengo.

Presente está el cruel dolor que temo,

Y conmigo no finca la esperanza

,

Que de mi triste afán fué el bien supremo.
Miserables efectos de mudanza.

Que roban de mi dulce primavera
Las flores con perpetua malandanza.
Perdida bien en otro tiempo fuera

La vida , cuando lleno de alegría

Mi muerte mas plañida ser pudiera,

Pero en esta mezquina suerte mia
;,Qné consuelo tendré, si en tal estado

Sb niebla oscureció á la luz del dia?

Si yo me hubiera tanto recelado

De peligros de amor, con mas paciencia
Sufriera este dolor necesitado;

Mas quien favorecido en la presencia

Estuvo siempre , no esperó á su gloria.

Que nuciera la fuerza de la ausencia.

Antiguas ocasiones y memoria
Y mis nuevos trabajos representan

La esperada promesa de Vitoria.

Los bienes y los males mas me afrentan

Cuando inquiero razón para librarme

De los lazos de amor, que me atormentan.
Pueden mispensamientos animarme

Para mostrar ausente sufrimiento,

No osando en el peligro conhortarme.
No se debe ámi grave sentimiento

Ya compasión alguna; antes conviene

Un extraño linaje de tormento.

En tanto mal no sé por qué sostiene

Mi espíritu la vida, ni si es justo

Que en mísero temor se canse y pene.
Amor me lleva ausente por su gusto,

Para extremar en mí toda crueza,

Y obedezco por fuerza el mando injusto.

Si mi pecho constante con dureza
Se víó sin confianza y osadía,

Conocerá su ímpetu y braveza.

No doy lugar al bien en que me via.

Después que, puesto solo en el desierto,

Mi niebla oscureció á la luz del dia.

Cuanto al dolor terrible ya estoy muerto;
Pero en la honra de sufrir tan vivo.

Que á su rigor opongo el pecho abierto.

Quien me juzgó otro tiempo muy esquivo
No me culpe si estoy sin fuerza alguna;
Que con el mal perdí el intento altivo.

Cúlpeme si abrazare esta importuna
Cuita en el corto espacio de mi vida.

Si otra vez esperare en tal fortuna.

Yo tengo la esperanza aborrecida,
Y tengo amor, y sé que no me engaño

;

Pero no sé en qué parteen mí se anida.
No siente quien no sabe qué es el daño

De amor desesperado, cual el mió.
Revuelto en el horror del desengaño.

No espero, y amo y huyo ya y porflo,
Y si busco pretexto á mi venlura

,

Es inúlil
, pues temo y desconfio.

No se víó cual la mia desventura

;

Mas mirando á la causa do procede,
Bien dehida al furor de tal locura.

El temor de no ver tanto en mi puede,
Que derriba mis vanos fundamentos,
Y ver mi adversa suerte no concede.
Cuidé tener seguros mis intentos

Cuando en mar sosegado navegaba
Con próspera bonanza y frescos vientos;
Mas ensañóse tempestad tan brava,

Que las crespadas ondas de alegría

En altos montes de agua levantaba.
Corrió fortuna allí la nave mia,

Y sin que me valiera confianza

,

Mi niebla oscureció á la luz del dia.

Ya tarde puedo yo aguardar mudanza.
Si no espero remedio , ni lo pido

,

Ni me asegura amor mas esperanza.

Tan mísero me veo y confundido,
Y rendido á la pena

,
que imposible

Será cual yo hallar otro perdido,
Eratan que padezco es insufrible;

Mas por aquella luz do amor florece,

Cuanto es mas grave me es mas apacible.
Favor de la venlura no merece

Quien , por temor del mal , del bien rehuye,
Y al peligro su vida nunca ofrece.

El suceso en mil casos varios huye,
Cuando se pesa mas y considera,
Y toda la esperanza se destruye.
A la entrada difícil y carrera

Deramoroso y ciego laberinto

No aprovechó temer mi suerte fiera.

Amor halló mi pecho en el procínto
Tan gallardo y soberbio

, que no pudo
Ser mas bravo el que rige á Délo y Cinto.

Mas vibrando sañoso el rayo crudo.
Temblóme el corazón, y desmayado
Dejé caer, medroso, el fuerte escudo.

Allí, cuando yo fui desamparado,
Fuera justa la muerte por castigo,
Pues perdí mi temor y mi cuidado.

¿Confio yo mi vida á mi enemigo,.
Muéstrele la ocasión para mi pena,
Y lamentóme de él como de amigo?

Ya no daré razón tan cierta y buena

,

Que me excuse de afrenta en mí porfía.

Ni habrá ya á quien admire mi cadena.
En soledad estoy sin alegría

,

Y me asombra el dolor, porque en un hora
Mi niebla oscureció á la luz del dia.

Gime conmigo el sol, conmigo llora

El héspero, y la noche se lamenta,
Y conmigo le quejas , roja aurora.
¿Quién es tan olvidado

, que consienta
Y procure lugar para su muerte,
Tomando la ocasión que se presenta?
No recelo el dolor del trance fuerte

,

Sino que estoy ausente, y que si muero,
No puede haber memoria de mi suerte.

Si fuera piedra yo, si duro acero.
Comportara mis ansias; mas, cuitado.

No tengo en tanto mal el pecho fiero.

El ánimo, en mis llamas abrasado,
Después de roto el nudo alzará el vuelo
Al trono donde está sacrificado;

Yo quedaré desierto en este suelo,
Premio digno á mi lástima penosa,
Y lo espera quien ve mi desconsuelo.
Tú , si bañare tu ribera ondosa

,

Tartesio rio, mi sepulcro, suena,
Hiriendo triste en él , con voz quejosa,
Pues no se condolece de mi pena

Un pecho ingrato y sin amor, lloroso,
Sus iras impías y mi mal resuena.
Podrá ser que en la muerte venturoso,

Alcance claro rjombre y escogido
De constante amador y no dichoso.

Pero, ya que me veo al fin partido.
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[).• mis hellas estrellas desferrado,

üo 1.0 piifdo ni espero ser oido

,

Y (|iie a niolesla ausencia condenado,
Relucho, coiilrasiando al dolor mió

,

Proieslü iiue en mi mal no soy culpado.
No para atender bien

, que en pecho frió

No cuije compasión, de mal extraño.
Ni admite amor tan áspero desvío

;

Mas para no dar fuerzas al engaño

,

Por donde me conduce solo, ausente.
Con que pueda culparme en tanto daño.

Y pues amor mis lástimas consiente,
No quiero yo vedar á mi memoria
Cosas con que mi pena se acreciente.
Los favores, que fueron rica historia

Y dichosos despojos de alegría
,

Los perdidos contentos de'mi gloria,

Sean triste desdicha y suerte mia

,

Pues en seguro y llano y ledo estado
Mi niebla oscureció á la luz del dia.

Mas porque no se ofenda el bien pasado,
Aunque es agravio injusto al pensamiento.
Quiero el dolor por él sufrir doblado.

Pero tengo tan tierno el sentimiento,
Que me enflaquece

, y temo la caida;

Que mal se pierde tanto lasamiento.
El riesgo no me turba de la vida;

Que abandono el temor con el deseo,
Y la esperanza yace confundida.
Bien puedo ya decir que no deseo.

Mas dudo la memoria que persigue
Mi alma, á do mis bienes, triste, veo.
Amor ¿qué bien ó qué valor consigue,

Trocando á cada paso mi tristeza?
Qué gloria de mal nuevo se le sigue?

Si yo me viera rico y en grandeza

,

Si estuviera rebelde y no vencido

,

Si pudiera perder en^ni pobreza.
Mostrara en mí la fuerza de su olvido.

Vengara su desden su airado pecho,
Y trajera contino perseguido

;

Mas á quien olvidado ya y deshecho
Está de su furor, á quien no siente,
A quien llegar no puede á mas estrecho

,

¿Para que lo maltrata? Que ni ausente,
Ni preso y desdeñado ni sujeto.
Tengo mas fine sentir que me atormente.

Si algún bien esperara, yo promeio
Que de grado escogiera este importuno
Dolor, que no permite estar secreto.

Mis males cuento todos de uno en uno

;

Hallo poca razón
, y no me atrevo

A consolar mi ofensa con alguno.
Confortóme con esto, que no deho

Mas á mi bien que no haya merecido,
Yque en estos mis males no soy nuevo.
Y así, triste y lloroso me despido

Del alma, que me da el postrer aliento,
Si del cielo no soy ñ.vorecido.
La voluntad rendida le presento

Otra vez, y consagro los despojos
De este mal y cuitoso apartamiento;
Que no es mucho que guarde mis enojos

Con las ricas memorias de alegría.
Pues voy solo y ausente de sus ojos.

Pero si la infelice suerte mia
La mueve tiernamente á mi cuidado,
Huirá mi niebla de la luz del dia;
Y siendo de sus rayos inllamado.

Aquí , do estoy ausente en dolor ücro

,

Renovaré la gloria al mal pasado.
Después de lanta sombra el sol espero,

Que el dia ilustrará á la noche oscura

,

Y en aquel dulce bien de amor primero
Los ojos fijaré en mi lumbre pura.

SONETO XLIL

En la oscura tiniebla del olvido
Y' fria sombra, do tu luz no alcanza.
Amor, me tiene opreso sin mudanza (H)

(11) Amor , me tiene puesto sin mudanza.

DE HERRERA.

Este (iero desden aborrecido;

Porque de su aspereza perseguido (12),
Hecho mísero ejemplo de venganza

,

Del todo desampare la esperanza
De volver al favor y al bien perdido.
Tú, que sabes mi fe y (|ue ves mi llantOí

Rompe las densas nieblas con tu fuego (13),
Y tórname á la dulce suerte mia.
Mas ¡oh ! si oyese yo tal vez el canto

De mi ingrata cruel ,' saldría luego (14)
A lajiura región de la alegría.

XLIII.

Ya siento el dulce espíritu de la aura.
Que mansamente murmurando aspira;
Ya veo el puesto adonde amor me tira,

Y'á do su muerta llama el fuego instaura.

¿Cuál amador de Cintia ó Delia 6 Laura
Temió mas el desden , la ardiente ira.

Que yo la Luz que tiernamente mira
Mi mal

, y de la pena me restaura?
Como al que espantó el rayo con el trueno

Y' lumbre, que aun le queda en la memoria
El alto estruendo del terror pasado;

Tal yo, que estuve triste y siempre lleno

De males, huyo en muestras de mi gloria,

Temiendo el bien que no esperé, eugañado.

XLIV.

Tú , que con la robusta y ancha frente

Y grandes hombros sustentaste alzado,

Hey africano, el polo apresurado
Y cerco de los astros reluciente (Lo);

Y tú , que cuando Atlanle temblar siente

La inmensa carga, sin doblar cansa !o

El yerto cuello tuyo levantado (16),
Sufriste tanto peso osadamente;
Aunque en valor no igual ni en la grandeza,

No vos invidio yo, porque el sereno
Cielo y estrellas, donde amor se cria (17)

Y donde reina eterna la belleza

,

Sostuve glorioso y de bien lleno.

Cuanto sufrió la corta suerte mia.

XLV.

Amor en mí se muestra ardientefuego(18),
Y' en las entrañas de mi Luz es nieve;

Euego no hay que ella no torne nieve,

Ki nieve que no mude yo en mi fuego.
La fria zona abraso con mi fuego

,

La tórrida mi Luz convierte en nieve (19);

Pero no puedo vo encender su nieve

,

iSi ella entibiar la fuerza de mi fuego.

Contrastan igualmente hielo y llama

;

Oue fuera de otra suerte el mundo hielo,

O su máquina toda viva hama

;

Mas fuera
;
que resuelto ya en el hielo (20),

O el corazón desvanecido en llama.

Ni temiera mi llama ni su hielo.

(12) Porque de su crueza perseguido.

(13) Rompe las nieblas con tu ardiente fuego.

(14) De mi enemiga, que saldría luego.

(15) Rey africano , todo el consagrado
Cerco de las estrellas reluciente.

(16) El vigor de tu cuello levantado.

(17) Y^o no os invidio, aunque en la grandeza

Y en valor desigual, purque el sereno

Cielo y estrellas , do el amor se cria.

(18) Amor en mi se muestra todo fuego.

(19) fLa ardiente mi luz vuelve helada nieve,

(20) Mas fuera; porque ya resuelto en hielo.

Este juego de consonantes, indigno del talento de HunREtív, se

halla en varios poetas de los siglos xvj y xvu. Sirva de prueba y

ejemplo esta octava en que el doctor Alonso de Acebe^iírctemlin

descubrir el caos en su poema La Creación del mundo
i
lio-

rna, 1615).
Adonde el cielo, mar, fuego, aire y tierra

Eran la tierra, mar, fuego, aire y ciclo.
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XLVI.

(21)

(22)

(23)

(2 i)

Hurla las gloii.'ís de esperanza incierta,

Vanos efetos, tlins mal írastados

Dieron liiste principio á mis cnitlados

Y ocasión á mis lásiimas ahieila.

be mi l'avdry mi :ilci;iía cicMta

Lns pasos fueron súbito corlados,

Y fueron mis dolores renovados

Con la memoria de mi t;loria muerta.

Ahora queda inútil esperanza,

Frió, calor, temor, suspiro y llanto,

Y solo amor en mi engañada suerte.

No deseo tornar en confianza;

Que no hay corazón que sufra l;nUo,

Ni aun bien que me defienda de la muerte.

XLVII.

Solo de unos honestos dulces ojos

Tengo lleno mi alto pensamiento ;

Solo de una belleza cuido y siento,

(Uie da justa ocasión á mis enojos;
"
Solo me prende un lazo, que en n^'inojos

De oro esparce el amor al manso viento;

Solo de una grandeza mi tormento
Procede, que enriquece mis despojos.

No escucho otra voz ni amo, y no me acuerdo
De otra gracia jamás, ni espero y veo

Otro valor igual eu mortal velo

;

Si no fuese saber que ausente pierdo

La gloria que se debe á mi deseo.

Nunca mas bien de amor me diese el cielo.

XLVin.

Llevarme puede bien la suerte mia

Al destemplado cerco y fuego ardiente

De la abrasada Libia ó donde siente

Prolija sombra Tile y noche fria (21):

Oue en la niebla tendré la luz del liia f22),

Tem|)lanza en el calor, aunque esté ausente
De vos , mi bien , y niegue el inclenuMite

Amor dulce esperanza á mi porfía (25).

Y no podrá mi áspero tormento,

Y el inmenso dolor que temo lanío,

Turbarme un solo punto de mi gloria
;

(Jue en medio de mi grave sentimiento,

De mi hielo y mi llama alegre canto

De mi dichoso alan la rica historia (24).

XLIX.

Aquí yo vi el luciente y puro velo

Por los hermosos hombros esparcido

,

Qne se puso en mi cuello, y sacudido

Á la aura, el oro retocó en su vuelo.

Cual baja el bello Amor del aUc ciclo

Con crispante esplendor esclarecido

,

Tal mi Luz pareció con encendido

Vigor, que hace ilustre y rico el suelo.

Mis ojos, que gozaron esta gloria,

Son dichosos, y guardan la alegría

Para el dolor que el alma presa siente.

¡Oh qué dulce holganza á la memoria,
Dulce bien y regalo de aquel día

,

Que siempre alabo en soledad ausente!

Y estaban cielo, mar, fuego, aire y tierra

Juntos con tierra, mar, fuego, aire y cieiff;

Pero con cielo, mar, fuego, aire y tierra

Discordes tierra y mar, fuego, aire y cielo,

Kra el cielo en mar, aire en fuego , en tierra,

Y era en el cielo el mar, fuego, aire y tierra.

De la abrasada Libia d do se siente

Casi perpetua sombra y noche fria.

Que eu la niebla tendré lumbre del día.

De vos, mi bien y amor, siempre inclemente

Me niegue la esperanza de alegría.

De mi dichoso mal la rica historia.

A don Pedro Tello.

En tanto que en el fiero hórrido .seno

De la antigua Cartago el estandarte
FJe España honráis, y al sarraceno Marte
El pecho de temor mostráis ajeno,

Yo aquí, do el rico Bétis, de honor lleno,

El fértil curso ufano en vueltas parte,

Dando de mi al amor la mejor parte
,

De mi incierta esperanza me enajeno.

Mi Luz bella y sus lazos y oro canto,
Y aunque el valor insigne vuestro admiro,
De lauro á vos no invidio la corona;
Que á mayor premio el ánimo levanto

Si mi divina Luz, por quien suspiro,

De sus hermosas hebras me corona.

LL

Pensoso vuelvo á la alma del pasado
Tiempo el dolor que tuve, y el presente,

Ya que razón alguna no consiente

Que en dulce error padezca enajenado.
El ruello ya levanto deslazado.

Que la señal del yugo impresa siente ;

¿Cuál tuyo, oh impio Amor, grave accidente,

Digo, podrá mudar mi ufano estado?

Yo sé bien cuánto duele una esperanza

Que huye y un temor que crece en pena,

Y cuan vano es el fin de mi deseo;

Mas deshaces , cruel , mi confianza

Simple, que á tus engaños me condena,

Y voy alegre al mal que temo y veo.

LIL

Las armas fieras cante el triste hado
Del soberbio Ilion, ceniza hecho
El impio orgullo, el temerario pecho

Con saeta celeste atravesado;

El mar nunca primero navegado

,

Y duras peñas del concurso estrecho,

De centauros el ímpetu deshecho

,

O Egeon con cien brazos indinado

;

Quien en la Aonia selva ornó su frente

,

Habitador de la Cirrea cumbre

,

Para vencer la muerte con memoria

;

Que yo solo, si Amor tal bien consiente,

Mi pura Estrella, canto vuestra lumbí-e

,

Que me afina en las llamas de su gloria.

Lin.

¿Por qué abrasas en nuevo encendimiento

,

Impio, ingrato Señor, mi ciego pecho (2oJ?

Que ya casi olvidado del mal hecho,

En soledad vivía del tormento (26).

Cuando mas descuidado y mas contento

Revuelves á meterme en tal estrecho

,

Obligasme, cruel, que á mi despecho

Procure contrastar tu fiero intento.

Las armas en el templo ya colgadas

Visto y el acerado escudo embrazo

,

Y en mi venganza salgo á la batalla.

Mas ¡ ay ! queni á las flechas que templadas (27)

En la luz de mi Estrella están, ni al brazo

Tuyo resiste bien segura malla (28).

LIV.

¿Quién rompe mi reposo? Quién desata

El dulce sueño al corazón cansado?

Quién despierta el temor de mi cuidado?

Quién mi sosiego amado desbarata?

(23)

(2G)

(27)

(28)

¿Por qué renuevas este encendimiento,

Tirano Amor, en mi herido pecho?

Vivia en soledad de mi tormento.

Mas ¡ay! que á las saetas que templadas.

Tuyo no puede resistir la malla.
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La fu orza de mi afán, que me maltrata,

Turl)ando mi descanso; y tan pagado
Estoy del mal, que en él enajenado,

De ló mas et sentido se recata.

Fuera yo á mi pasión no agradecido

Si no buscara exiremos en la p(>na

,

Como en la presunción de mi osadía.

El bien de mi dolor tan bien sufrido

Es pensar que cuan fiero me condena,
Tanto es mayor con él la gloria mia.

LV.

Ojos en quien mi espíritu respira

Tal vez, ardiendo en lúcidas centellas;

Ojos no, mas purísimas estrellas

,

Rayos que el sol menor celoso mira

;

Rico puesto, á do solo amor espira,

Diclioso en las eternas luces bellas,

Y sus llamas afina, y tiempla en ellas.

Siempre fiero y cruel, la aguda vira

;

Ko alcanza nombre alguno á la belleza

Vuestra; y así, no digo cuinilo siento

,

Que tanto bien no cabe en voz humana.
Baste que para osar á vuestra alteza

Vos llame ¡ oh dulce causa á mi tormento!

Ojos de mi sirena soberana.

LVI.

Céfiro renovó en mi tierno pecho
Floridas ramas de esperanza cierta

,

A mansa lluvia, á sol templado abierta

,

Y todo se mostraba en mi provecho

;

Cuando de hielo un crudo soplo hecho

De aquella parle de calor desierta.

Abate en tierra mi esperanza muerta

,

Y el trabajo en un punto fué deshecho.

Quedó en el mesmo puesto el hielo frió.

Que con el fuego en mi dolor contiende

,

Y' vence alguna vez, otra es vencido.

De alli siempre temí en el pecho mió
La nieve; que aunque el fuego me defiende,

Medroso estoy del daño recibido.

Lvn.

Salen mil pensamientos al encuentro

Cuando estoy mas ajeno, y pueden tanto,

Que apena de mis males me levanto,

Y doy en el peligro siempre dentro (29).

Sin recelo mi afrenta sigo, y entro

Osando ¡oh ciego error! para mas llanto;

Alcanzo, aunque me esfuerzo, á valer cuanto

A las mud anzas debo en queme encuentro (oO)

.

El esquivo dolor no es el que hace (51)

La guerra que padezco de mi daño;

Que el mal no espanta á quien lo tiene en uso.

El bien que espero y temo me deshace (52)

;

Que yo sé bien por el ausente engaño
Juzgar de este presente el fin confuso.

ELEGÍA VL

Lien debes asconder, sereno cielo

,

Tus luces, y tejer de oscuro manto
En torno luengamente el ancho velo

,

Y España deshacerse en mustio llanto,

Y' volver en un triste sentimiento

Siempre la dulce voz y alegre canto

,

V Rétis remover del hondo asiento

Negras ondas, creciendo el mar hinchado

El curso de su misero lamento.

Pues ¡oh dolor tarde temido! el hado
Pudo airado robar la luz herniosa

Al suelo eternamente despojado.

Perpetua sombra y niebla tenebrosa

Descouhorte los pechos espantados

(•13) Y ya me hallo en el peligro dentro.

(50) Y' aunque me esfuerzo al fin, no puedo cuanto

Debo enlamas mudanzas con que encuentro.

(51) No es la tristeza ni el dolor quien hace.

(32) El bien que temo y dudo me deshace.

De dureza tan áspera y llorosa.

Acábense con esle los cuidados,
Las congojas antiguas- y el gemido
Por lodos los sucesos desdichados.

El sol de hermosura esclarecido,

Rayo de la divina hermosura.
Yace en fria tiniebla oscurecido.
Quien pudo ver la luz suave y pura

,

Clarísima Eliodora, de tus ojos,

Nunca esperó tan grande desventura.
Las ricas hebras, lúcidos manojos

De oro terso, sutil y ensortijado,

Son ya de muerte míseros despojos.

Vese el dulce color amortiguado,
Y sin vigor la bella y blanca frente,

Y queda el cuello apuesto derribado.
Él blando trato, el corazón clemente,

La gracia generosa y cortesía,

La fe y modestia y la virtud presente
Entrega un desdichado y cruel dia

En duros brazos de la muerte fiera.

Cuando menos al miedo se debía.

Esta engañosa vida lisonjera.

Desierta y"en confuso error perdida

,

Después de tanto mal, ¿qué bien espera?
Con esta triste y última partida

Es dulce vida ya la amarga muerte

,

Y amarga muerte ya la dulce vida.

Ningún caso tan .espero ó tan fuerte

Estrago, y ningún ímpetu sañoso
Del cielo que contrasta nuestra suerte

Puede, aunque quebrantando proceloso

Arranque gruesos muros bien trabados,

Y se confunda el orbe temeroso

,

Rendir los corazones levantados;

Que el valor glorioso los alienta

Entre peligros mil nunca turbados.
Mas esta, que enemiga se presenta,

Y deshace cruel con impía mano
La verde flor, indina de esta afrenta,

Al mas excelso pecho y sobrehumano
Desnuda de la usada fortaleza

Que contra su rigor se opone en vano.

Terrible mal, pero común tristeza,

Que desbarata la ambición profana.

Freno de vanas pompas y grandeza,

Contra esta furia rígida, tirana

,

Solo finca un reparo no ofendido

,

Que es la ardiente virtud y soberana.

Rompa el cielo en mil rayos encendido,

Y' con pavor horrísono cayendo,

Se despedace en hórrido estampido.

Tal es, que este furor y horror tremendo,

Y cuanto conspirare por su daño.

Rendido ante ella quedará gimiendo.

Bien puede al hombre ciego y della extraño

Entlaquecer, y su memoria injusta

Acabar del olvido en lento engaño;
Mas nunca podrá haber Vitoria justa

De quien se aparta, y singular conlino

Sigue y alcanza al bien con gloria augusta.

Dichoso aquel espíritu divino

Que la alta frente descubrió seguro,

Sin temer el común peligro indino,

Y al estrellado claustro y ardor puro

Encumbró el fácil vuelo en paz, purgado

De corteza mortal y error oscuro.

Si amor de la virtud jamás cansado.

Si piedad, si corazón honesto.

Sí sufrimiento apenas enseñado,

Y si ánimo humillado y bien dispuesto,

Si trabajos de inmenso sentimiento

,

Sí á santas obras pecho firme y puesto

,

Pueden de este apartado y grave asiento

Colocarte ¡oh sin par bella Eliodora!

En los giros de eterno movimiento

,

Tú serás en el cielo nueva aurora.

Antes luciente sol que muestre al día

La riqueza y valor que en tí atesora;

Y cuando la desnuda noche fria

Oscurezca el fulgor, serás lucero

Que descubra en su horror serena vía.
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Y v!endo el color luyo verdadero
Variado en la púrpura y la nieve

,

Y el oro que igual nunca vio el ibero,

Dirá quien le mirare, si osar debe
En tanto mal, ingrato á tu i)elleza :

«¿El impio hado á tanto bien se atreve?»

Tú jamás descansaste en la estieclieza

Que tu alma oi'endia, y padeciste

Dolor, y siempre alanés y tristeza.

No quiso el claro olimpo, ni pudiste

Ya esperar mas trabajos, y dejaste

Alegre al cielo lodo, á España triste.

Contigo arrebatado nos llevaste

El deseo de amor honesto y santo

Con el que en nuestros pechos inflamaste.

Yo canlé tu valor, y ahora canto

El premio merecido de tu gloria

,

Aunque á la voz impide el tierno llanto.

Mas en mi no desmaya la memoria
De tu virtud, de quien'el tibio olvido

Desespere ganar jamás Vitoria

;

Y veo qiie es el llanto mal perdido,
Porque descansas libre ya y segura,

Y la ocasión de mi dolor olvido.

No podia tu inmensa iiermosura,
Tu valor, tu divino entendimiento
Contento sosegar en sombra oscura;
Y desdeñando el duro ligamento,

Deslazaste, y en leve vuelo suelta.

Pisas el cerco etéreo y Orme asiento.

Si puede renovarte alguna vuelta

La memoria del suelo despreciado,
En dichosa alegría y bien envuelta,

Da esfuerzo á este un espíritu cuitado
Para sufrir la acerba y luenga pena
De esta vida, la lástima y cuidado

,

Que ya de la esperanza se enajena

,

Ya su intento engañado y error siente,

Y en tormento molesto se condena.
Que en tu honra inclinado el Ocidente

,

El liio Ebro, el Tajo caudaloso
Venerará este dia humildemente.
Y Bélis, que contigo fué dichoso,

Pero ya desdichado, que te pierde,
Y triste y sin el ancho curso bondoso,
En medio de su fértil campo verde

Hará que el coro todo se levante
De ninfas que con dulce voz concuerde;
Y metiendo en el piélago de Atlante

La frente por su abierto y hondo seno
Con ímpetu extendido resonante.

Dará ocasión que el mar, de peñas lleno,

Alce el canto en tu gloria, rodeando
Sus bandas, de otra ;¡lguna voz ajeno;

Hasta que el claro sun multiplicando,
l'iitre, volviendo el paso, en el Egeo,
En el último Euxino reparando.

Yo, si el cielo, presente á mi deseo,
^o corta el hilo frágil de esta vida

,

^ al canto aspira es|)íritu febeo.
Espero tu memoria esclarecida

Hacer insigne ejemplo de la fama

,

Prenda solo á mis lágrimas debida.

Y quien oir pudiere de tu llama
Viva el puro esplendor y la belleza

Que por cuanto el sol cerca se derrama,
Culpará de sus hados la dureza,

Que le negó admirar en este suelo
La luz excelsa de ínclita grandeza.
Alma dichosa, tú, que al alto cielo

Enriqueces alegre, y gloriosa
Te cubres de purpureo y sutil velo.

Vuelve á mirar á España lastimosa
En tu partida, que de bien ya ajena,
Yace en terreno afelo congujosa.

Esta triste ribera, de afán llena.
Que vio desparecer su blanca aurora.
Con mustio verso murmurando sueta.
La sublime y bellísima Eliodora,

Roto el cansado y grave peso frió.

Abrasada en la eterna luz que adora,
Es tutela del sacro hesperio rio.

31 :;

CANCIÓN V.

A don Alonso Pérez de Guzman, duque de Medina

Príncipe excelso, á quien el hondo seno,
Por su luciente curso y extendido,

El sacro padre Océano inelinado

Ofrece, de respeto humilde lleno.

En el corrienic estrecho celebrado
El tributo debido.
Si del dirceo cisne esclarecido

La voz grande y sonora, ei alto canto,

Y de Cirra el aliento en mi ins|)irara ,

Yo nunca las hazañas ensalzara

De aquel que causo en Troya último llanto,

Ni el que, ofendido tanto

De la sañosa Juno, limpió en guerra
De fieras y tiranos la ancha tierra;

Antes pensara, alzando osado el vuelo

Por la inmensa región de vuestra gloria ,

Sin perder el dichoso atrevimiento.

Entre los puros astros que orna el cielo

Con cercos de lurnbroso movimiento
Vuestra insigne memoria
Entrelazar, negando la vitoria

Del claro nombre al tiempo desdeñoso;

Mas, aunque el valor vuestro y su grandeza

No admiten de mis versos la rudeza,

Y de Icaro el suceso peligroso

Me vuelva temeroso,
Y el riesgo á que me obligo atento veo.

Ño puedo contrastar á mi deseo.

Si el noble, liberal y cortés hecho,

Y piedad del ánimo excelente

No sufrió que la sangre generosa.

Aunque contraria con discorde pecho,

De la estirpe real y gloriosa

Casa vuestra en la ardiente

Libia acabase presa indinamente,

Premio tenéis ya de esta cortesía
;

Que toda cuanto es grande admira España

La honra singular de esta hazaña,

Y vencida la'invidia, se desvia

De su antigua porfía,

Y á su pesar conoce en tanta muestra

(jue solo pudo ser tal obra vuestra.

Vos, que cual sol, que luce entre las nieblas.

Resplandecéis en esta edad oscura

,

A renovar la bella edad pasada

Cuando, venciendo alegre las tinieblas.

Fué la sola virtud mas estimada

,

Pues va por vos procura

Subir á su grandeza y lumbre pura,

Y del olvido ingrato, en quien seasconde,

Vuestro favor invoca y vuestra mano
Pide, V osa elevar el vuelo ufano

A su difícil yerta cumbre, donde

El premio igual responde

;

No la desanii)areis, que en vos espera

Vibrar su llama y descubrir entera.

No esperéis en el marmol esculpido

O en el sujeto bronce bien labrado

,

Que figurado vuestro nombre espire,

Que en breve espacio yace oscurecido

,

Aunque el ingeino junto y arte inspire

DeFídia aventajado;

Que este es mortal trabajo limitado;

Porque el divino coro de Elicona,

Intento á vuestra gloria, el árbol verde.

Que su esplendor florido nunca pierde,

f ^-je en hojas de roble y lo corona

líe una inmortal corona.

Para ceñir en torno de oro ardiente.

Con siemi)re eterno nombre vuestra frente.

Nunca la luz jamás y la grandeza

,

Que de aniable'virlud el fuego inflama,

Y el brío generoso el alto pecho

,

Después de la fatal común tristeza.

Cuando al valor se niega su derecho

,

Centellará en la llama.

Do la memoria mas vos busca y llama,
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Si la sagrada nuisa, ngradecida,

No tleshaco la sombra del olvido;

Ks vano iiileiilo, es cie!;o «.'rror perdido,

Cuidar que. pueda alguno alcanzar \ida

A su noiiihre debida,
Si osle l'avur pujanle no proviene
De a(|uella indita voz de Melpimione.
¿Cuánlos lamosos principes encubre?

Cuánios heroicos pechos encerrados
Tiene el silencio oscuro en nei^ro »elo?

Kl lieni¡)0 vencedor aseonde Y cubre
Todo cuanto valor iluslro al suelo.

Ue aiiucüos que admirados
Vlueron de los boml)res venerados,
Aun rastro de su gloria no se alcanza.
Vos de lanía engañada muchedumbre
Distinto vos veréis en alta cumbre,
Con pocos alcanzando esta alabanza;
No engañéis la esperanza
Que de vos nos promete y liace cierta

La natural virtud que está encubiei 1 1.

Seguid, Señor, y osad los grandes licclios,

No menos en la paz que en dura guerra
,

De los vuestros clarisimos mayores

,

Cuyo valor sublime, cuyos pechos
Quebrantaron los bárbaros furores;

Que nuestra rica tierra

Por donde el africano mar la cierra
Anegaron en sangre, y la abrasada
Arenosa Numidia, befada y fria.

Roto su orgullo lodo y su porfía

Vencida, en tristes lágrimas bañada",
Se les rindió humillada;
Y Atlante con horror temió presente,
Gimiendo el postrer hado amargamente.

Del mas preciado nombre y glorioso

Que España, de las gentes domadora,
Puede alabarse, sois felice lumbre;
Grande honor, gran cuidado Irabíijoso

Para pedir las puntas de su cumbre,
Porque la roja aurora

,

Y la lista que intenso ardor colora,

Y la que en hielo torpe se condena

,

Y las parles del orbe mas extrañas
Conocen el fulgor de sus hazañas;
Que su valor en todas crece y suena
Con luz de gloria llena.

Vos, á igualar sus hechos obligado,
Solo seréis de todos admirado.

SONETO LYIII.

Si puede celebrar mi rudo canto
La luz de vuestro ingenio y la nobleza,
'l'endrá perpetua gloria con grandeza
De fama en el dorado y rico manió

;

Pero si de mi mal no me levanto,
Y amor me ocupa todo en la belleza,
Sola y grave ocasión de mi tristeza,

Por quien suspiro y me deshago en llanto,

Será en cuanto sostenga la alma mía
El duro peso, sin temor de olvido.
Siempre vuestro valor de mi estimado

;

Porque el sosiego y trato y cortesía
A vos lodo me tienen ofrecido,

i
Oh ilustre honor del nombre Maldonado.

LIX.

Tal vez .abrasa con vapor fogoso,
Tal vez enfria con horror helado.
De la africana fuente desalado
El cristal en el mesmo trato ondoso.
Cuando el cielo en la sombra está medroso,

Hierve en ardor su curso destemplado

,

Y cuando yace el sol mas inflamado.
Corre un ivierno de rigor nevoso.
Son tales los milagros que en mi pecho.

Sujeto y condenado á tu crueza,
Haces, liero tirano y señor mió.
Que estoy en el calor un hielo hecho,

Y un fuego de inmortal naturaleza
Eü la fuerza y vigor del mayor frió.

DE HERRERA.

LX.

A don Alvaro de Bazau, marqués de Santa Grvz.

Asconde, tardo Rágrada, en tu seno
La fiera armada de tu osada gente

,

Y arrancando los cuernos de la frente,

PiíM'de el orgullo, ya de esfuerzo ajeno

;

Que á todo el ancho ponto pone/reno.
Vengando con la aguda esp:ida arcfieute

Los insultos que sufre el Dcidente,
El domador del cita y sarraceno (53).

Verás la tierra presa, el mar sangriento,
Y al nombre de Dazan temblar medroso
El corazón mas bravo y arrogante.
Y alado en hierro eí cuello descontento,

Rendirse al brazo suyo poderoso
Cuanto abrazan el Nilo y grande Allante.

LXI.

Ausente pienso en mi dolor conmigo

,

Si alguna vez estuve tan contento

,

Que no diese al cuitoso sentimiento
El lugar que se debe al mas amigo;
Y hallo al fin en este mal que sigo

Que nunca un hora libre de tormento
Pude alcanzar; que al cabo el pensamiento
Es mi mayor contrario y enemigo.

Bien que pruebo traer á la memoria
Sombras de un bien que descubrí tan vano

,

Que se despareció luego á mis ojos;

Mas esto no me puede causar gloria

;

Antes da siempre á mi dolor la mano
Para que no se acaben mis enojos,

LXIL

A Luis Barahona de Solo.

Vos celebrando al son de noble lira,

Insine Solo, vuesti-a dulce pena

,

Del Dauro la ribera tenéis llena,

Y el bosque verde vuestro nombre admira (oí).

Yo aquí , do amor en mi dolor conspira.
Solo en esta desierta ardiente arena
Mis ojos rompo triste en honda vena (oo),

Y el grande Bétis con mi mal suspira.

Dichoso vos, que en luz de inmortal fuego
De vuestra fénix renováis la gloria ,

Que no podrá cubrir niebla de olvido.

Yo, misero, sin bien , herido y ciego,

Avivo de mis males la memoria,
Desesperado y nunca arrepentido.

ELEGÍA VIL

¿Qué honor vos pudo dar, bella enemiga,
Rendir mi pecho , que con tal cuidado
Buscastes la ocasión de mi fatiga?

Si yo nací sujeto y obligado
A perderme en las ondas del mar fiero.

Cual navegante mísero engañado

,

¿Por qué con dulce canto y lisonjero

Suspenso, me Uevastes compelido
Al dolor grave en que lloroso muero?

Bien conocia yo, ¡ aimé perdido

!

De vuestro corazón el falso engaño,
Y el áspero rigor de vuestro olvido.

Huía, temeroso de mi daño.
La luz de vuestros cjos y belleza

,

Como si del amor naciera extraño.

No me valió vestirme de dureza
Contra las crudas flechas del tirano.

Que solo se contenta en mi tristeza.

Porque viendo que el golpe de su mano
No abria bien el corazón constante

,

Y que su intento sucedía en vano

,

(33) El domador del cita y agareno.

(34) Y el verde bosque, que de vos se admira.

(35) Rompo mis ojos en profunda vena.
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Y que el arco de duro diamante
Perdía su vij^ior, vuello indignado

Conti'a mi presunción lan arrop;ante,

Se puso en vuestros ojos reíj;;ilado,

Blando, lleno de tierna Cfirlcsia,

Suave y duícenionle lastimado.

Con oslo mi lirmeza y mi porfía

Rota, quedó vencida y entregada

A vuestra voluntad siempre la mia.

Moslrástesvos alegre y agradada
Tanto de! grave atan que por vos siento,

De rigor y'desden tan apartada,
Queosdi mi libertad, y el pensamiento

Ocupé solo en vos, y fué mi gloria

Merecer en virtud de mi tormento.

Ahora, que soberbia en la Vitoria,

Vos descubrís á mí pasión esquiva,

A mí nombre negáis vuestra memoria;
En vuestro pecho no sufrís que viva

De tanto amor una pequeña parte

Sin deslazar mi ánima cautiva.

Este es el mal que me deshace y parte

El cora/.on mezquino, y con crueza

A mil varios peligros lo reparte.

Si ofende al valor vuestro y su grandeza

Que ose tanto fiar de mí cuidado.

Que adore mi humildad vjiestra belleza,

!Vo merezco por ello ser culpado

;

Porque conozco bien cuan poco alcanza

Al cielo alto mi vuelo desmayado;
Pero vos alentastes mi esperanza,

Y vuestra luz me dio merecimiento
Para abrazar tan alta confianza.

La honra de mi noble pensamiento,
Mí fe y amor, á sola vos debido,

Son dignos de mas grato acogimiento.
Memorias tristes de mi bien perdido

Me siguen siempre, y me molestan lanto,

Que deseo acaballas en olvido.

Deshecho todo en miserable llanto,

Hago testigos este prado y fuente

Del mal que sufro ausente en mustio canto.

Solo un cuidado tengo que contente
El corazón cuitado en tanta pena,
Que descanso ninguno me consiente

;

Y es, que al fin quedo en esta suerte ajena

Alegre de haber muerto á vuestra mano
Antes que despedace esta cadena.
Mas yo;, qué digo? ¿á quién mequejo en vano?

A un bello rostro y corazón de fiera.

Tierno en vista y en obras inhumano.
Mej(U' será que antes que yo muera

En este error huya mi suerte dura,
Y lo que la razón me ofrece quiera.
Esta luz soberana y hermosura

,

Que tanto hacer pueden en mi daño.

Se cubran para mí de sombra oscura.

Otra extraña región y cielo extraño
Me conviene buscar, porque perezca
En la ausencia la causa de mi engaño.
Do nunca á la memoria se me ofrezca

El dulce nombre iré
, y á do conmigo

Siempre ocasión de justo desden crezca.

Mas ¿qué valdrá? que nunca mi enemigo
Se aparta de mi pecho y me presenta
Mi pura Estrella en mi favor consigo?

A vos, mi bien , asi jamás consienta
El cieloque la luz de esa belleza

Del tiempo la común ofensa sienta.

Pido que no sufráis que mi firmeza

Acabe sin que sea agradecida.
Conforme al merecer de esa grandeza.
¿Por ventura será cosa debida

A vuestro gran valor ser vos Mamada
Ingrata , desleal , desconocida?
La dulce Venus, madre regalada

Del tierno Amor, estaba lastimosa,
Y ea fatiga contina congojada (56),

(.*6) Herrera, en sus Anotaciones á Garci/axo , puso este Ap<'>lo-

0, tomado de uno de PorUrio, que se alribuia también á Ale-
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Porque su hijo, cuya poderosa
Diestra rindo herido y humillado
Cuanto cerca del sol la luz fogosa,

Aunque bello y en ella figurado,

Cual parto de su inmensa hermosura,
Divinamente i)uro y acabado.
No crecía en grandeza y compostura

Igual á la belleza, y que vivía

Mucliü tiempo sujeto á tal ventura
;

Doliéndose del daño, no sal)ia

Qué remedio tuviese una exlrañeza
IÑ'unca vista jamás hasta acpud día.

Al fin, del triste caso la graveza
La llevó á consultar, por mas seguro,
De las secretas cosas la certeza.

Témis, que revelaba lo futuro,
Viendo su confusión , lo dice : « Olvida,
Venus, este temor del liado oscuro.

»Esle tu Amor, en esa edad llorida

Si no crece, aunque solo es engendrado,
Es por oculta causa y ascendida,
»Puede solo nacer y ser criado,

Y no crecer ; si quieres tú que crezca,
Pare otro hijo, Contranmr llamado;

«Con tal suerte, que e! uno favor(!ZCa

Mirando al otro hermano en creeiiniento,

Cobrando cuerpo que al igual tlons.oa;

«Pero si el uno falta, á un movimieiilo
Ambos acabarán forzosamente,
Yesle es decreto de infalible asiento.»

Volvió Venus alegre, y juntanieule
Al regalo del ílulce amado Marte,

Y' cuanto dijo Témís vio pieseule,

jaiidro Afrodiseo. Antes lo trasladó en prosa, del modo que a

contiiuuicion s/- puede leer:

«Había enycndraiio Venus á Eros , que es el amor. El niño era

agraciado y hermoso, porque mostraba en su rostro la figura y
belleza de su madre, en ninguna cosa degenerando de la belleza

della; pero no podia crecer en grandeza y estatura de cuerpo, quo

respondiese á la hermosura
; y así, quedó mucho tiempo en aquel

hábito conque nació. Congojada y falta de consejo su madre, ma-
ravillábase desta extrañeza,y no entendía qué causa impidiese su

crecimiento
; y no menos que ella se faligaban las Carites, diosas

de las gracias, que tenían á su cargo la crianza del niño. AI lin

fueron á consultar el oráculo de la diosa Témis , que pronunciaba

lo que estaba por sucederde los hados, porque aun no había comen-

zado Apolo á presidir en Délfos, ni revelaba aun los secretos de

las cosas ascendidas en oscuridad
; y humildemente le suplicaron

que buscase y les descubriese algún remedio para aquella no

acostumbrada calamidad, dina de toda grande admiración. En-

tonces respondió Témis:—Yo libraré vuestro ánimo desa congoja,

porque aun no habéis conocido bien la naturaleza y el ingenio des-

te niño; porque este tu verdadero Amor, oh Venus, puede por ven-

tura nacer solo, pero no puede crecer solo. Y si tú quieres que

él crezca en la proporción justa de! cuerpo, tienes necesidad de

otro hijo llamado Anteras, que con reciproco y trocado amor sa-

tisfaga y compense las fuerzas de la benevolencia. Y será esta

naturaleza á los dos hermanos, quel uno al otro se presten y den

con igual cambio el crecimiento y grandeza , y mirándose troca-

damente, serán autores de su aumento, cobrando cuerpo con igual

grandeza y estatura. Pero si faltare el uno, acabarán arabos for-

zosamente.—Con esta respuesta de Témis, vuelta Venus á los re-

galos de Marte, engendró otro hijo, á quien puso por nombre

Anteras, como si dijésemos Conlramor. Entonces con maravillosa

novedad comenzó súbitamente Cupido á crecer en grandeza de

cuerpo, y naciéndole repentinamente las alas, las extendió con

lozanía y hermosura, corriendo y volando con el cuerpo igual á la

belleza del rostro. Parecía que los dos hermanos competían en por-

fiada contienda cuál dellos crecía mas hermoso y mas grande.

Admirábanse los dioses, y mas su madre, de ver crecer tan

excelente generación suya. Asi creció el Amor, que siendo sujeto

á esta suerte, muchas veces es perseguido y molestado de admira-

bles y nunca oídos trabajos y fatigas; porque unas veces crece,

otras mengua, y torna de nuevo á cobrar la grandeza perdida del

cuerpo; mas de tal manera, que siempre está necesitado de la

presencia de su hermano , el cual si ve crecer, contiende y se

esfuerza en precedelle; pero si lo halla pequeño, muchas veces

aun contra su voluntad se desmaya y derriba; porque el Amor, si

no responden con agradeciüiiento de amor, no crece, antes se

acaba.»
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Amor luego creció , mirando aparte

A su herniaiio, y de si con gran porfía

El uno daba al otro mejor parte.

El uno y otro en igualdad crecia,

Hermoso'en la figura y la grandeza

,

Que á Cilerea admiración ponia.

Señora, si al amor que á vuestra alteza

Tengo fallece amor agradecido

En parte alguna á mi mayor ürmeza,
No digo que por mi será perdido;

Que mi fe tal error nunca ha pensado;
Mases amor tan tierno y tan sentido;

Uue temo que se acabe mal mi grado.

SONETO LXiri.

Amor, en un incendio no acabado

Ardí del fuego luyo, en la florida

Sa/on V alegre dé mi dulce vida.

Todo en tu viva imagen irasformado;

Y aliora ¡oh vano error! en este estado,

No con llama en cenizas ascoudida,

Mas descubierta, clara y encendida,

Pierdo en ti lo mejor de mi cuidado.

No mas ; baste, cruel , ya en tantos años

Rendido haber al jugo el cuello yerto,

Y haber visto en el lin tu desvario.

Abra la luz la niebla á tus engaños
Antes que el lazo rompa el tiempo, y muerto

Sea el fuego del tardo hielo m¡o,

LXIV.

A la muerte de don Alvaro de Bazan,
marqués de Santa Cruz.

Pongan en tu sepulcro, oh flor de España,

La virtud militar y la vitoria

Grandes ciudades presasen memoria,

Y todo el noble mar que á Grecia baña.

Tú solo, tú con singular hazaña

Ganaste vencedor tan alia gloria

;

Que las voc^s se cansan de la historia

Que tus ínclitos hechos acompaña.
El furor de Otomano quebrantado

Será justo despojo que esculpido

En lengua de la fama alce tu nombre.

Con tal blasón , \alor nunca domado,
Ingenio y arte hacen que vencido

No pueda ger d^l tiempo un mortal hombre.

LXV.

El triste afán del corazón doliente,

Con la memoria de mis males llena,

Vó repitiendo solo poi- tu arena.

Sacro rey de las aguas de Ocidente.

Las ondas acrecimilo á tu corriente.

Socorriendo á tu curso con la vena

De mis ojos llorosa , y junio suena

El suspiro, que esfuerza á la creciente.

Al fin gasto el humor y cesa el viento,

Y exhala el fuego con incendio tanto,

Que de húmido te hace ardiente rio.

En vano intentas á esie encendimiento

Resistir, pues no pudo el grave llanto

Quebraelar su íuror del dolor mió (57).

LXVI.

Como en la cumbre excelsa de Mimante,
Do en eterna prisión arde y procura
Alzar la frente airada, y guerra oscura
Mover de nuevo al cielo el gran gigante,

Se nota de las nubes, que delante

Vuelan y encima, en hórrida figura,

La calidad de tempestad futura

,

Que amenaza con áspero semblante;
Asi de mis suspiros y tristeza.

Del grave llanto y grande sentimiento

Se muestraelmal que encierra el duro pecho.

FERNANDO DE HERRERA.
Por eso no vos canse mi flaqueza.

Relia Estrella de amor; que mi tormento
No cabe bien en vaso tan estrecho.

(37) Quebrantar su rigor del dolor mió.

LXVIL

Fiero dolor, que el corazón cuitado
Tanto afliges y cansas ; dolor fiero,

Que por templar mi mal con honra quiero
Llamar solo dolor desesperado

;

Pues al extremo ha tu rigor llegado,

Y del amor ningún remedio espero
,

Acaba ya mi vida, ó, pues no muero,
Acábese contigo mi cuidado.
Porque si del furor de mi tormento

Puedo alentar, ya nunca mas vitoria

Daré de mi al aulor de tu crueza

;

Y el horror de la pena y mal que siento

Quedará siempre vivo en mi memoria.
Para huir comino tu dureza.

LXVIIL

Preso en la red de Amor dorada y pura,
\ ardiendo en vivos rayos de belleza.

Mueve el sutil pincel, y con destreza
Su fuerza en vuestra luz mostrar procura.
La arte á su fin llegó, la hermosura

Al intento excedió en estrema alteza ;

En ella infunde él mesmo su grandeza,
Y espíritu se hace en su figura.

Su llama en él enciende á quien la mira,
Y en la virtud, que halla soberana.
Lleva la alma abrasadaen alto vuelo;

Y con la gloria eterna, que le inspira.

Goza, excelsa y bellísima Diana,
El sereno esplendor del alto cielo.

LXIX.

Esta sola desierta, ardiente arena,
Fatal sepulcro al último ocidente,

De armas rotas, de muerla y presa gente
Y de sangrientos rios eslá llena.

Infamia y honra en un error condena
Al corazón cobarde y al valiente

:

El premio es desigual; que el uno siente

Perpetua gloria, el otro eterna pena.

Con un súbito estrago y espantoso

Y confuso desorden acabando,
Cedió el valor heroico al africano.

Grave crimen del vulgo temeroso;
Que, pues murió, muriera peleando

Do murió, lodo el reino lusitano.

LXX.

A Fernando de Gangas.

Fernando, yo sulqué con viento lleno

Del dulce amor el grande mar abierto

;

Y libre de temor, sin buscar puerto.

Atravesé de un seno en otro seno.

En medio el curso se turbó el sereno

Cielo, y revuelto todo el ponto incierto.

Rompe mi flaca nave
, y ya desierto

De salud, en las ondas voy ajeno.

Si en esta tempestad es tal mi suerte,

Que escape de peligro, nunca el fiero

Tirano llevará de mí vitoria ;

Mas antes que en olvido cubra muerte
Mi nombre humilde , celebrar espero

Del español belígero la gloria.

LXXI.

Si no sufria ya la adversa suerte

Que mas viviera el reino lusitano,

Ardiera en guerra fiera, y Marte insano

Moviera del contrario el brazo fuerte.

Cuanta saña y furor la furia vierte.

Hierro, fuego enemigo de impia mano
Armara, y no entregara al africano

Los cobardes despojos en su muerte.
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No es vorgücnza morir, y la viloria

Y vida, el lionor no, rendir osado
A! Ímpetu de Libia violenta.

Fuera sin culpa mísero con gloria,

llonrárase en la queja de su hado,
Y íallara á sus lágrimas la afrenta.

LXXH.

Soberbio Tajo, que en la gran corriente

Entrabas de Neptuno impetuoso,
;.Por (|ué con tardo paso y temeroso
Vas humilde abatiendo tu creciente?

Si el fiero Luco osado alza la Trente,

Domador de tu ejército famoso,
INo debes tú por eso estar medroso,
Ni el furor libio recelar presente

;

Que en tu favor el Ebro grande, el Duero
Y el sacro ondoso Bélis á porfía

El valor juntarán ,1a fuerza y arte.

Luego verás al númida guerrero
Perder rolo el orgullo y la osadía,

Y cautivo humillado venerarte.

CANCIÓN VI.

I

Por la pérdida del rey don Sebastian.

j

Voz de dolor y canto de gemido
Y espíritu de miedo, envuelto en ira.

Hagan principio acerbo á la memoria
De aquel dia fatal , aborrecido,

Que Lusitania mísera suspira
,

Desnuda de valor, falta de gloria ;
Y la llorosa historia

Asombre con horror funesto y triste

Dende el áfrico Allante y seno ardiente
Hasta do el mar de otro color se viste,

Y do el límite rojo de oriente,

Y todas sus vencidas gentes licras

Ven tremolar de Cristo las banderas.

¡ Ay de los que pasaron , conliados

En sus caballos y en la muchedumbre
De sus carros, en tí , Libia desierta,

Y en su vigor y fuerzas engañados.
No alzaron su esperanza á aquella cumbre
De eterna luz , mas con soberbia cierta

Se ofrecieron la incierta

Vitoria , y sin volver á Dios sus ojos

,

Con yerto cuello y corazón ufano
Solo atendieron siempre á los despojos

!

Y el Santo de Israel abrió su mano,
Y los dejó, y cayó en despeñadero
El carro, y el caballo y caballero.

Vino el dia cruel , el dia lleno

De indinacion, de ira y furor, que puso
En soledad y en un profundo llanto.

De gente y de placer el reino ajeno.

El cielo no alumbró, quedó confuso
El nuevo sol , presago de mal lauto

,

Y con terrible espanto
El Señor visitó sobre sus males,
Para humillar los fuertes arrogantes,
Y levantó los bárbaros no iguales.
Que con osados pechos y constantes
No busquen oro, mas con hierro airado
La ofensa venguen y el error culpado (58).

Los impíos y robustos, indinados,
Las ardientes espadas desnudaron
Sobre la claridad y hermosura
De tu gloria y valor, y no cansados
En tu muerte , tu honor lodo afearon.
Mezquina Lusitania sin ventura

;

Y con frente segura
Hompieron sin temor con fiero estrago
Tus armadas escuadras y braveza.
La arena se tornó sangriento lago,
La llanura con muertos aspereza;

(38) En la edinion primitiva puso Herrera:

No busquen oro, mas con crudo hierro
Vengueu la ofeasa y cometido yerro.
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Cayó en unos vigor, cayó denuedo;
Mas en otros desmayo y torpe miedo,
¿Son estos por ventura los famosos,

Los fuertes , los belígeros varones
Que conturi)aron con íuror la tierra

,

Que sacudieron reinos poderosos,
Que domaron las hórridas naciones.
Que pusieron desierto en cruda guerra
Cuanto el mar indo encierra,
Y soberbias ciudades destruyeron?
¿Dó el corazón seguro y la osadía?
¿Cómo así se acabaron, y perdieron
Tanto heroico valor en solo un dia

;

Y lejos de su patria derribados
,

No fueron justamente sepultados (39)?
Tales ya fueron estos, cual hermoso

Cedro del alto Líbano, vestido

De ramos, hojas , con excelsa alteza

;

Las aguas lo criaron poderoso.
Sobre empinados árboles crecido (ÍO),

Y se multiplicaron en grandeza
Sus ramos con belleza

;

Y extendiendo su sombra , se anidaron
Las aves que sustenta el grande cielo,

Y en sus hojas las fieras engendraron

,

Y hizo á mucha gente umbroso velo ;

No igualó en celsitud y en hermosura (41)

Jamás árbol alguno á su figura.

Pero elevóse con su verde cima,
Y sublimó la presunción su pecho,
Desvanecido todo y confiado.

Haciendo de su alteza solo estima.

Por eso Dios lo derribó deshecho,
A los impíos y ajenos entregado,
Por la raíz cortado;

Que opreso de los montes arrojados

,

Sin ramos y sin hojas y desnudo.
Huyeron del los hombres, espantados,
Que su sombra tuvieron por escudo;
En su ruina y ramos cuantas fueron
Las aves y las fieras se pusieron.
Tú , infanda Libia , en cuya seca arena

Murió el vencido reino lusitano,

Y' se acabó su generosa gloria
,

No estés alegre y de ufanía llena;

Porque tu temerosa y flaca mano
Hubo sin esperanza tal Vitoria,

Indina de memoria;
Que si el justo dolor mueve á venganza
Alguna vez el español coraje

,

Despedazada con aguda lanza ,

Compensarás muriendo el hecho ultraje;

Y Luco amedrentado, al mar inmenso
Pagará de africana sangre el censo.

SONETO LXXIIÍ.

A Francisco de M jdina.

Ya que en vano contrasto al dolor fiero,

Y faltándome el bien , crece el tormento,

Y la esperanza sin ningún alíenlo

Me olvida , y de remedio desespero

,

(39) Variantes de la edición de ISS'2:

¿Son estos por ventura los famosos,

Los fuertes y belígeros varones

Que conturbaron con furor la tierra,

Que sacudieron reinos poderosos.

Que domaron las hórridas naciones,

Que pusieron desierto, en cruda guerra,

Cuanto enfrena y encierra

El mar Indo, y feroces destruyeron

Grandes ciudades? ;, Dó la valentía?

¿Como asi se acabaron, y perdieron, etc.

(iO) Variantes de la edición de loS2:

Tales fueron aquestos, cual hermoso
Cedro del alto Líbano, vestido

De ramos, hojas con excelsa alteza;

Las aguas lo criaron poderoso

Sobre empinados árboles subido, etc.

I
(41) Eu celsitud y hermosura.—fdício» de 1382.
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Este desíerlo puesto solo quiero,
Pues lo aquejó uiil veces mi lamento

;

Que al triste cuerpo, siempre descontento,
Sea el sepulcro de su mal postrero.

Si tuvo en vos, Francisco , Amor tirano
Tal vez imi)erio, á lástima movido,
Este verso cortad en mi memoria :

«Uno aquí vace que amó firme en vano,
Y cuando esperó bien, aborrecido
La vida lo dejó, y huyó su gloria.»

LXXIV.

Fría ceniza de mi ardiente fueso,
Y volas liebras del mal firme nudo
Que me enlazó, de cuitas ya desnudo,
Vos miro alegre y libre eii mi sosiego.
No es este el tiempo, no, en que anduve ciego.

Ni la ocasión que así perderme pudo;
Que contra el mal embraza el fuerte escudo
Razón, y el feudo antiguo ya vos niego.

La luz pura, en mi oscura niebla abierta,

Me descubre el error que proseguía

,

Y lleva osando por el paso estrecho.
Muerto el deseo, y la esperanza muerta,

Y' sin fuerza vosotros, ¿qué porfía

Vos mueve á molestar mi duro pecho ?

LXXV.

Cuando rendia la arrogante frento

El ya vencido reino lusitano,

Y' de Filipo el brazo soberano
Ponía el freno estrecho al Ocidente,
Con fiero influjo, con señal ardiente,

Que dio sospecha y dio temor no en vano,

El cielo se llevó con dura mano
La luz mas pura de Austria y excelente

;

Mas, de estrelladas hebras coronada,
Esculpió entre los astros su belleza.

Do alegre mira el rico hesperio suelo.

i
Cuanto puedes virtud, que arrebatada

De esta humildad á la inmortal grandeza,
Eres amor y eres honor del cielo

!

LXXVI.

Donde el dolor me inclina vuelvo el paso(42)
Tan cansado y perdido, que no tengo
Para arribar fuerza, y nunca vengo
A conceder holganza al cuerpo laso.

El mal me sigue de uno en otro paso,
Perpetuo y grave tal, que lo sostengo
Por entender que en mí las penas vengo (43),

Que por amor cruel ausenle'paso.
Si en este afán

, que ha de acabarse larde,
Osara esperar bien, fuera descanso
Dulce y regalo mi mortal congoja

;

Mas ya remedio no vendrá que guarde
El corazón caido, y mas me canso
Cuando el trabajo intenso en algo afloja.

Lxxvn.

Alma bella , que en este oscuro velo

Cubriste un tiempo tu vigor luciente

,

Y en hondo y ciego olvido gravemente
Fuiste ascendida sin alzar el vuelo;

Ya, despreciando este lugar, do el cielo

Te encerró y apuró con fuerza ardiente,
Y roto el mortal nudo , vas presente,

A eterna paz, dejando en guerra el suelo,
Y'uelve tu luz á mí, y del centro lira

Al ancho cerco de inmortal belleza.

Como vapor terrestre levantado.
Este espíritu opreso, que suspira

En vano por huir desta eslrecheza.
Que impide estar contigo descansado.

(42) Donde el dolor me lleva vuelvo el paso.

(43) Solo por entender que en mi me vengo
De cuanta pena por amor yo paso.

LXXVIII.

En noche sola voy con sombra , oscuro.
Sin bien, perdido, ajeno de reposo,
Con débil paso y corazón medroso,
Buscando del amor lugar seguro.

Siento al lado del arco el golpe duro,
Y de mayor peligro receloso.
Vuelvo sujeto á mi dolor penoso,
Y en mal antiguo nuevo mal procuro.

El yerto, hórrido risco despeñado,
Y la montaña áspera parece
Llana senda al deseo que me lleva.

Culpa no es del, que siempre va engañado;
Mas la razón, que ve , ;,

por qué se ofrece
Al conocido error que nunca aprueba?

LXXIX (44).

Osé y temí , mas pudo la osadía
Tanto, que desprecié el temor cobarde;
Subí á do el fuego mas me enciende y arde
Cuanto mas la esperanza se desvia.

Gasté en error la edad florida mia;
Ahora veo el daño, pero larde

;

Que ya mal puede ser que el seso guarde
A quien se entrega ciego á su porfía.

Tal vez pruebo (mas"¿qué me vale?) alzarme
Del grave peso que mi cuello oprime.
Aunque falta á la poca fuerza el hecho.

Sigo al fin mi furor, porque mudarme
No es honra ya , ni justo que se estime
Tan mal de quien tan bien rindió su pecho.

LXXX.

A Pompeyo,

Después que Mitridates rindió al hado
El fiero pecho, y Asia sacudida,
Cayó rota, y la tierra, al fin vencida,
Y'ió el mar de los piratas despojado.
Lo que no pudo el medo , el parto osado

,

Ni virtud de Sertorio esclarecida

,

Una vil, flaca diestra la temida
Cabeza , oh gran Pompeyo, te ha cortado;
Y el cuerpo, mal cubierto de la arena,

Triste ultraje y cruel de humana gloria.

Desierto yace. ¡ Oh cuánto en ti la dura
Suerte discorde se mostró y ajena!

Pues falleciendo tierra á tu viioria.

La tierra falleció á tu sepultura.

LXXXI.

A Felipe II.

Ya que el sujeto reino lusitano

Inclina al yugo la cerviz paciente,

Y' lodo el grande esfuerzo de Ocidente

Tenéis , sacro Señor, en vuestra mano ,

Volved contra el suelo hórrido africano

El firme pecho y vuestra osada gente.

Que su poder, su corazón valiente,

Que tanto fué , será ante el vuestro en vano.

Cristo os da la pujanza de este imperio

Para que la fe nuestra se adelante

Por do su santo nombre es ofendido.

¿Quién contra vos, quién contra el reino hesper.'(

Bastará alzar la frente , que al instante

No se derribe á vuestros pies rendido?

LXXXIL

Al marqués de Santa Cruz, en la rendición
de las Terceras.

f(Yo, que el temor al piélago Adriano

Quité
, y de Etolia en el famoso estrecho

(44) Con este soneto empieza la edición príncipe de las pocsiai

de Herrera. Lope, al alabar á este en El laurel de Apolo, recuerd

este soneto

:

Cuando en sus rimas comenzó diciendo :

«Osé y temí, mas pudo la osadía.»
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Quebré el orgullo , y sin valor deshecho

Dejé primero el íinpelu otomano

,

»En este peligroso golfo insano,

Do Francia llora rota el cnido hecho , ,'

Osando en tu valor, con fuerte pecho
Pongo lin al imperio lusitano.

'

«Alargue el mar su derramado seno,

Que en todo él pienso ser vitoriosa.

Siguiendo en cualquier trance tu bandera.

»

España asi con esplendor sereno

Dijo al grande Cazan en la dudosa
Conquista de la presa ya Tercera.

• elegía VIII.

¿Cuól fiero ardor, cuál encendida llama

,

Que duramente me consume el pecho

,

Por estas venas mias se derrnma?
Abrasado ya estoy, ya estoy deshecho;

Cese , Amor, el rigor de mi tormento

,

Basten los males que en mi mal has hecho.
Este dolor, que nuevo siempre siento.

Esta llaga mortal, contino abierta.

Este grave y perpetuo sentimiento

,

Esta corta esperanza y siempre incierta

,

Este vano deseo peligroso

,

Esta, fin de mis penas, muerte cierta (45),

Tal me tienen confuso y temeroso,
Y sin valor perdido y quebrantado ,j>i/.

Que ni aun huir de mis pasiones oso. '^

No es amor, es furor Jamás cansado.
Rabia es que despedaza mis entrañas

Este eterno dolor de mi cuidado.

¿Qué gran Vitoria, Amor, y qué hazañas,
Atravesar un corazón rendido

,

L'n corazón que dulcemente engañas?
Ya que me tienes preso y tan herido,

Que en mi pecho no hallas lugar sano,
No me acabes, cruel, en duro olvido.

Mi fe y mi pensamiento soberano.
De m i grande osadía la nobleza

,

No sufren que me dejes de la mano.
Naci para inflamarme en la pureza

De aquellas vivas luces que al sagrado
Cielo ilustran con rayos cíe belleza

;

Y de sus flechas todo traspasado,

Por gloria estimo mi quejosa pena

,

Mi dolor por descanso regalado.
Tal es la dulce Luz que me condena

Al tormento, y tal es, por suerte mia,
De mi enemiga la beldad serena;
Mas, aunque sin igual fué mi osadía

Y el mal que sufro
,
por tu fuego juro

Que contrastar no puedo á mi porfía;

Y cuanto en él mi corazón apuro
Y afino , tanto mas crece el deseo,
Y un temor con que nunca me aseguro.

¿Quién me daría. Amor, que el bien que veo
Gozase solo y libre de recelo
En aquella verdad con que lo creo?
Que nunca mi ofensor, medroso celo,

Que tan grave me aflige y desbarata,
Podría derribarme por el suelo.

¡Ay, cuánto tu crueza me maltrata!
Ay, cuánto puede en mí tu diestra airada,
Que contino me aviva y siempre mata!

Bella Señora, si mi voz cansada
Alcanza tanto bien que no os ofende,
Oídla blandamente sosegada.
Luz de eterna belleza, en quien me enciende

Y gasta Amor, y en un lloroso rio

Vuelto, contra sus llamas me defiende

;

Si os puede enternecer el dolor mío,
Comiencen á ablandaros mis enojos.
No deis ya mas lugar á mas desvío.
No me neguéis esos divinos ojos

,

Que todo en vos me han ya trasligurado,
Llevándose consigo mis despojos.

Si ausente estoy de vos, muero cuitado,

.^W Fin de mis penas, esta muerte cierta.

P. XVl-I,
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Y vivo alegire solo cuando os miro;
¡Mas ay, cuan poco duro en este estado!
Que cuando á verme en vos presente aspiro,

Mi enemiga fortuna no consiente
Que falte causa al mal por (|uien suspiro;
Y así, estoy ante vos solo y ausente.

CANCIÓN VIL

Con dulce lira el amoroso canto
En alabanza de los bellos ojos,

Causa de mi error luengo y desvarío,
Probé, y aunque robaron los despojos
De mi gloria el dolor y el grave llanto,

Que acrecentó las ondas á este rio,

Oyendo el canto mío
Febo y el coro eterno de Helicona

,

De mirto delicado y oloroso.
En honra de mi intento cuidadoso,
Tejiendo de sus manos la corona

,

Dijeron, enlazándome la frente,

Que cantase de Amor la fuerza ardiente.
Yo entonces, de mis males ofendido,

Puse en olvido al belicoso Marte
Y los fieros gigantes fulminados,
Y celebré en la Hesperia alguna parte
Del dulce tiempo en mi dolor perdido

;

Aunque en los años en amor gastados.
Mis penosos cuidados
El espacio mejor todo ocuparon

,

Y dende allí huyó de mi memoria
De los iberos ínclitos la gloria

Y cuantos hechos grandes acabaron
En tierra y mar, en uno y otro polo.
Igualando en el curso al mesnio Apolo.
Y justo fué que entre el furor del hierro

El flaco Son de esta mi humilde lira

Perdiese, si la tuvo, su osadía.

Mi débil canto á débil gloria aspira.

El desden, pena acerba, y mi destierro
Puede llorar la triste musa mia,
Y la antigua porfía

De mi dolor. ¿Quién á Mavorte crudo.
De adamantina túnica cubierto

,

Cuando en la áspera Tracia el campo abierto
Mueve, teñido en sangre el duro escudo.
Podrá escribir, si al fin le falta el vuelo,
Y se despeña dende el alto cielo?

Bien veo , oh gloria generosa y lumbre
De la invencible y bien dichosa España,
Qup en vano el canto levantar intento,

Y que es mas temeraria esta hazaña
Que la de aquel que en la celeste cumbre
Pensó regir del carro el movimiento.
Desfallece mi aliento

Cuando presumo alzar vuestra grandeza
Y aquellos altos soberanos pechos
De los mayores vuestros, cuyos hechos
Exceden toda humana fortaleza.

No cabe , no , en la inculta musa mia
Tanto valor y heroica valentía.

Mas un deseo, que á alabaros mueve
Y compele mi ánimo, no deja

Que tenga en mí lugar el temor vano ;

Y aunque Amor forme toda justa queja

Que en honra ajena yo las voces pruebe
De la lira ofrecida de su mano,
Tanto entiendo que gano
En celebrar el nombre glorioso

De vuestro león claro y excelente,

Que olvido sin temor su flecha ardiente,

Y con furor divino y venturoso
Subir de un giro en otro presto espero
Al orbe do reside Marte fiero.

Ya con no usado vuelo me sublimo
Con fuertes alas por el grande campo
Del líquido sereno, y confiado
En el instable globo el paso eslampo,
Y ya en el cerco lúcido el pié imprimo,
Y en el sanguino , do feroz armado
Marte, nunca aplacado.
Vibra la asta cruel y arroja fuego,
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Sin miedo entro , do veo tan extrañas

De los abuelos vuestros los linzañas.

Que cuando á dnlies justa eslinia liego,

Veo que mi osadía en vano emprende
Lo (|ue su luz clarísima doüende;
Que • spirilu tan alto y jíeneroso

No dudará canlar el brazo tuerte,

Y fi corazón indómito que pudo
Con singular v:dor y diestra suerte

Üompor en tierna edad al espantoso

floro, y después, de vil temor desnudo,
Ser de tantos escudo
En el asedio de la presa Alhama.
¿Píirijuién Geiiil temblando volvió el paSO,

Lliiroso, ensantírentado, triste y laso,

Oyoiuio del divino héroe la fama ,

Que al bárbaro feroz y su denuedo
iiizo siempre cubrir de frío miedo?

Pirámides sublimes levantadas

,

Ostentación de la soberbia humana,
Grandes colosos de elevada cumbre,
E! tiempo domador huyendo allana

;

M;is las obras insines y'extremadas.

Ardiendo con fulgor de eterna lumbre
Entre la muchedumbre
De tantos que oscurece el torpe olvido,

Sobran la inmensidad de luengos años,

La muerte, invidia, tiempo y sus engaños
Con su esplendor venciendo esclarecido,

Y os obligan, mostrando el vivo ejemplo,
Que lo sigáis al glorioso templo.

Vuestro valor, vuestro ánimo prudetíte.

En una y otra suerte siempre entero,

El amor de virtud firme y constante

Ko sufre que su ímpetu ligero

El tiempo contra vos muestre inclemente.

Ni (jue el fatal olvido se adelante; *

Antes piden que cante

En honra vuestra aquel suave Orfeo
Que revocó del reinp inexorable

Su esposa , y que de vos contino hable

Con grave lira el escritor Dirceo,

Y vuele vuestra luz hasta la aurora
Dende los fines de Favonio y Flora.

Quisiera yo que fuera tal mi canto

,

Que mereciera la grandeza vuestra,

Y me inspirara Clio y Melpomene ;

M.ts pobre vena y temerosa diestra

No me dejan alzar el vuelo tanto,

Que lo menor que en vos yo siento suene.

Quien lo poco que tiene

Ofrece no merece alguna culpa

,

Y en una empresa tan dudosa v alta

guien se atreviere, si hiciere falta,

aber osado vale por disculpa;

Y pues vuestro valor es soberano,
No 05 merece ensalzar ingenio humano.

Mas, cual fuere, acoged mi simple musa;
Que yo, si no me engaña mi esperanza,

Pienso en la eternidad de la memoria
Esculpir vuestro nombre y alabanza,

Y hacerla futura edad confusa

Que invidie á la que goza vuestra gloria.

No estrenará Vitoria

Ira del cielo, fuego, hierro airado,
Ni envejecido curso sin reposo.
Ni el tiempo , no cansado y presuroso,
Del canto á vuestro nombre consagrado;
Antes por la desierta Libia ardiente
Torcerá el gran Danubio su corriente.

SONETO LXXXHL
A Juan Antonio del Alcázar.

Osé subir con poca diestra suerte
Al florido Helicón

, y donde baña
El cristal de Ipocrene la campana,
Y Castalia las puras ondas vierte,

Para alabar el pecho osado y fuerte
Los grandes hechos que honran nuestra España;
Mas no se debe á mi tan gran hazaña,
^'o es vencedor mi canto de la muerte.

FERNANDO DE HERRERA.
Por no entregarme al ocio descuidado,

Antonio, escribo, y mi serena Estrella

Voy con mis rudos versos ofuscando;
lilas, si en sus vivos rayos inflamado

Me veo, vos veréis en gloria de ella

Honrando á España ir vuestro Fernando.

LXXXIV.

Dejad ya de seguir el paso incierto

Del militar honor, y aquel cuidado
De igualar al abuelo celebrado,

Y en paz tomad, Señor, seguro puerto.

Ya vuestro sol va al ocidente cierto,

De dolencia y atan y años cargado.

;,Qué esperáis? Romped ya el embarazado
Camino, y escoged el mas abierto.

Harta gloria habéis dado á nuestra España
Con el valor y la real largueza.

Que sin igual en vos conoce el suelo.

Creed que no será menor hazaña
Vivir con vos de hoy mas, y dar al cielo

Parte de vuestras obras y grandeza.

LXXXV.

Aunque el dolor que la alma triste oprime
No deja respirar al buen deseo.
Si tal vez descargado el peso veo,

Y el dvíTU atan que menos me lastime.

Podra ser, por ventura , que se estime

Mi cantffigual con el del tracio Orfeo,

Y que el sacro furor del gran Timbreo
En la celeste cumbre me sublime.

Entonces, cuando ya vencida incline

La invidia , entre los pocos que sostiene

Mostrará vuestro nombre la memoria;
Y allí el valor y el corazón insine

Vuestro honrarán las musas de Hiprocrene,

Del hesperio león oh excelsa gloria.

LXXXVL

Cese tu fuego. Amor, cese ya , en taalo

Que respiraijdo de su ardor injusto,

Pruebo á sentir este pequeño gusto
De ver mi rostro humedecido en llanto;

Que nunca el alto Etna con espanto
Los grandes miembros y el rebelde busto
Del impío que cayó con rayo justo

Puede encender, ni nunca encendió tanto.

Xo amortiguan mis lágrimas tu fuego,

Antes avivan su furor creciendo,

Aunque venzan del Nilo la corriente.

Si suelto en agua rompo el nudo luego,

¿Qué mas te agrada desatallo ardiendo?

¿ Es menos mal lo que es mas diferente?

LXXXVIL

Sigo por un desierto no tratado.

Sin luz, sin guia, en confusión perdido,

El vano error (|ue solo me ha traído

A la miseria del mas triste estado.

Cuanto me alargo mas , voy mas errado

Y á mayores peligros ofrecido;

Dejar atrás el mal me es defendido;

Que el paso del remedio está cerrado.

En ira enciende el daño manifiesto

Al corazón caído, y cobra aliento.

Contra la instante tempestad osando.
O venceré tanto rigor molesto

,

O en los concursos de su movimiento
Moriré, con mis males acabando.

LXXXVIIF.

Dulces halagos, tierno sentimiento.

Regalos amorosos , blando engaño

,

Que á un rudo pecho y de su error extraño

Ocasión siempre fuistes de tormento (íü),

(46) Regalos blandos y amoroso engaño,

Que i un rudo pedio y del amor extrafio,

Fuistes grave ocasion'de su tormento.



COMPOSICIONES VARIAS,

¿Quó dura fuerza y grantle movimipiii^o

Vos deslii/.o, y abrió el ciil)ierlüdüño (i?)?

;.l'or (jué no me consuela el desengaño,

Va (lue me ofende ver mi perdimieulo?

No me distes herida tan liviana,

Que en lo íntimo de la alma no tocase

,

Yaciendo en ella eternamente abierta (48).

Fallastes porípie nunca yo alcanzase

Del bien , (|ue tuve en esperiin/.a vana,

Ue uk'giia icguia un huía cicria (49).

elegía IX.

No bañes en el mar sagrado y cano
Tu estrellada corona , noclie oscura

,

Antes de oir este amador ulano.

Y tú, ¡briendo la húmida hondura (oO),

Alza las verdes hebras de la frente (1)

,

De náyades lozana hermosura.
A(|ui , do el grande Bélis ve presente

La armada vencedora que el Egeo
Con sangre coloró de turca gente (2),

Quiero decir la gloria en que me veo;
Pero no cause envidia este bien mió
A quien aun no merece mi deseo.

¡Sosiega el curso tuyo, insine rio (3),
Oye mi gloria , pues también oiste

Mis quejas en tu ondoso asiento frió (4).

'lü amaste, y como yo también supiste

Del mal dolerte , y celebrar la gloria

De los pequeños bienes que tuviste.

Corla será eu mi bien la alegre historia

De mi favor ; que corta es la alegría (o)

Que tiene algún lugar en mi memoria.
Cuando en el claro cielo se desvia

Del sol luciente el alto carro apena (6),

V casi igual espacio muestra el dia

,

Con uiz que entre las perlas blanda suena,
Teñida en puro ardor de fresca rosa,

De honesto miedo y tierno y de amor llena (7),

Me dijo asi la bella desdeñosa
.Que me negaba un tiempo la esperanza

,

Sorda y dura á mi lástima llorosa (8)

:

«Si por firmeza y dulce amar se alcanza

Premio de Amor, tener yo espero y debo (9)

De los males que sufro mas holganza.

uMil veces, por no ser ingrata, pruebo
Vencer tu mucho amor, mas nunca puedo (10)

;

Que es mi pecho á sentillo rudo y nuevo.
»Si en sufrir mas me vences , yo te excedo

En pura fe y afetos de terneza

;

Vive y confia , osado amante y ledo » (11).

No sé si oí , si fui de su belleza

Arrebatado, si perdí el sentido ;

Seque allí se perdió mi fortaleza.

Turbado dije al fin : «Por no haber sido
Este sublime bien de mi esperado (12),
Pienso (jue debe ser (síes bien) fingido.

1* Señora , bien sabéis que mi cuidado

'

Os deshizo, y mostró el cubierto daño.

Qucilando en ella eternamente abierta.

' Sesura un hora de alegría cierta.

' Y tú, alza de la húmida hondura.
,i; Las verdes hebras de la bella frente.

(2| Manchó con sangre de la turca gente.

(3) Sosiega el curso , tú
,
profundo rio.

(4) Mis quejas en tu puro asiento frío.

(í>) Breve será la venturosa historia

De mi favor; que breve es la alegría.

Cuando del claro ciclo se desvia
Del sul ardiente el alto carro apena.

^•! Con blanda voz, que entre las perlas suena.
Teñido el rostro de color de rosa

,

De honesto miedo y de amor tierno llena.

^^) Sorda á mi llanto y ansia congojosa.
i^i Premio de amor yo tener bien debo.
(10| Vencer tu amor, pero al fln no puedo.
tH) Vive de hoy mas ya confiado y ledo.
(12) Este tan grande bien de mi esperado.
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Todo se ocupa en vos
;
que yo no sieiUo

Ki pienso sino en verme mas penado.
«Mayor es que el humano mi tormento,

Y al mayor mal igual esfuerzo tengo.
Igual con el trabajo el sufrimiento (13).

«Las que por vos padezco y que sostengo
Penas me dan valor, y siempre crece
Mi fe cuanto en mis males me entretengo (14).

«No quiero conccíTbros que merece
Mi mal tal bien que vos probéis el daño (lü);
Mas ama quien mas sufre y mas padece.
))Noesmi pecho tan rudo ó tan extraño.

Que no sienta en el dulce afán primero (IG)

Si en esto que díjistes cabe engaño.
«Armado un corazón de fuerte acero (17)

Tengo para sufrir, y está mas fuerte
Cuanto mas el asalto es bravo y fiero.

«Dióme el cielo la causa de esta suerte (18),
Y yo la procuré , y hallé el camino
Para poderhonrarme con mi muerte.»
Lo que mas entre nos pasó no es diño (19),

Noche, de oir, el austro presuroso,
Ni el viento, de tus lechos mas vecino.
Mete en el ancho piélago espumoso

Tus luengas trenzas negras y semblante (20)

;

Que en tanto que tú yaces en reposo.
Podrá Amor darme ¿loria semejaule.

SONETO LXXXIX.

Al triste humor que misero destilo,

¿Cómo no falto'? Cómo crece tanto

En medio de la vena de mi llanto

De ardientes ondas este eterno Nilo?

La llama esfuerza mi lloroso hilo.

Las lágrimas mi fuego, porque cuanto
Templallos pruebo, en mi dolor levanto

De su concurso un mal mezclado estilo.

No inundó mayor pluvia el duro suelo

De la ancha tierra , ni Etna de su cumbre
Exhaló mayor llama sin sosiego.

Deucalion y quien pensó del cielo

Regir incauto la perpetua lumbre.
Mas agua aqui hallaran y mas fuego.

XG.

Yo cuidé, cuando en duro hielo el justo

Desden refriar pudo el fuego ardiente (21)
Del corazón, y con osada frente

Se opuso contra Amor fiero y robusto,
Que no bastara á derribarme el gusto

Ni á torcerme el intento otro accidente;

Que ya me conocía diferente

Y libre de un tirano tan injusto ;

Mas al primer sonido del asalto

Desamparo la fuerza, y el escudo
Rindo y armas , temblando antes del hecho.

Bien sé que en lo que debo á la honra falto;

Mas el temor, que de ella está desnudo,
Y olía fuerza mayor vencen mi pecho.

XCI.

¡ Cuitado yo! ¿De cuál furor perdido,

Olvido el sentimiento mejor mío?
Al peligroso error y desvarío

Por do voy, ;,á dó vuelo aborrecido?

El orgullo del austro embravecido,

El cielo oscuro y solo y horror frió

(lo) Igual con el trabajo el sentimiento.

(ti) Las penas que por sola vos sostengo
Me dan valor, y rai firmeza crece

Cuanto mas en mis males me eníretengo-

(15) Mi afán tal bien que vos sintáis el daño.

(10) Que no conozca en el dolor primero.

(17) Dióme el cielo en destino aquesta suerte.

(18) Un corazón de impenetrable acero.

(19) Lo demás que entre nos pasó no es diño.

(20) Tus negras trenchas y húmido semblante.

[H) Yo bien pensaba, cuando el desden justo

Refrió en duro hielo el fuego ardiente.
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No me ponen temor; que al (in porfió,

Y venzo la razón con el sentido.

No cierro yo los ojos á mi ilaño :

Que quien me tiene opreso no consiente

Que merezca en mi mal hallar disculpa.

Üelilo es voluntario, no eseiifíaño;

Pero si es ; (|ue en voluntad doliente

Siempre amor da ocasión á nueva culpa.

XCII.

Pensé, mas fué enptañoso pensamiento,
Armar de intensa nieve el pecho mío (2áj,

Porque el rayo de Amor no al lento írio

Rompiese el rigor duro en vivo aliento (22).

Procuré no rendirme al mal que siento

,

Y fué todo mi esfuerzo desvario ;

Mi libertad perdí y mi usado brio (2j)

,

Cobré un dolor perpetuo en mi tormento.
La llama al hielo destempló en tal suerte (2o),

Que . gastando su humor, quedó ardor hecho,

Y es inexhausto fuego cuanto espiro (26).

No puede este mi incendio darme muerte (27)

;

Que cuanto de su fuerza mas deshecho,

Tanto mas de su eterno afán respiro.

elegía X.

En tanto que el furor del seco eslió

Arde y deja de sombra ya desierto

Cuanto de Bétis parte el hondo rio.

Vos en sosiego y en seguro puerto
Vivis , luz de Cabrera , descansado
De los peligros de este mar incierto.

No os turba el corazón grave cuidado,
Ni la molestia y desigual tristeza,

Ni un trabajo con otro encadenado.
De la ambición, el fasto y la grandeza

No os cansa ; que sabéis cuáu poco dura
En cosas tan caducas la firmeza.

Lo que el vulgo confuso ama y procura
Huís, y en las tinieblas veis la fumbre
Que la virtud descubre en su faz pura.

Subiendo su alta y su difícil cumbre.
Miráis abajo tanto error y engaño
De la ignorante y ciega muchedumbre.

Y apartando del cierto bien el daño,
Mostráis no haber gastado vanamente
El tiempo, causador del desengaño.
Y cuando el ocio algún lugar consiente

,

Con vuestra bella esposa recogido,
Vuestro pasado amor hacéis presente.

Y en su dulce memoria entretenido.
Referís con señales de alegría

Cuando por ella os vistes mas perdido.
Y satisfecho bendecís el dia

Que posesor os hizo un ledo estado
Del bien que en esperanza os ofendía.

Mas yo, misero amante, enajenado
De mí, siempre rendido y temeroso.
En frágil tabla corto el mar turbado.

Solo, sin esperanza , sospechoso.
Seguido de un perpetuo descórnenlo.
Nunca en mi mal admito algún reposo.
Cuando quise perderme en mi tormento,

Fuera acabarla vida mejor suerte
Que abrazar un eterno sentimiento;

Mas mi hado no quiere que yo acierte
A huir los peligros, y me obliga
A padecer, viviendo, inmortal muerte.
Yo vi , no sé si será bien que diga

O si calle mi mal; yo vi mezquino
Mi dulce y hermosísima enemiga.

(22) Armar tle duro hielo el pecho mió.

(23) Porque el fuego de amor al grave frió

No desatase eu nuevo encendimiento.

(24) Perdí mi libertad , perdí mi brio ,

Cobré un perpetuo mal, cobré un tormento.

(25) La llama al hielo destempló en tal suerte.

(26) Y es llama , es fuego todo cuanto espiro.

(27) Este incendio no puede darme muerte.

Ya otras veces la vi , y perdí comino

,

Temiendo mi dolor, aquella gloria

Debida solo á espíritu divino ;

Mas esta vez
, que comenzó la historia

Prolija y no acabada de mi pena

,

Su imagen pintó Amor en mi memoria.
Aunque la mortal suerte no es tan llena

De bien
, que alcance el nombre soberano

De esta mi pura y celestial Sirena

,

Mi pecho, que sufrió de Amor tirano
Los mas bravos asaltos y dureza

,

Y mereció mas honra que hombre humano,
Cuando atento notó la gran belleza.

Las luces , donde amor solo respira

Y del color suave la pureza

,

Cual mariposa queá perderse aspira
En la llama , corriendo con engaño
Al dulce fucilar que en ella mira

,

Tal se arrojó; mas, cierto de mi daño,
A consumirme en este sacro fuego,

Y aunque veo mi mal en él , me engaño.
Mas ¡oh deseo vano y ciego

!

¿ Por qué me haces renovar memorias
Que no me sufren consentir sosiego?
Amor, en tus despojos y Vitorias

Cuenta esta mía , y cuenta juntamente
Esta gloria mayor entre tus glorias.

Si yo pensaba descansar ausente
Y libre de mis males acabados
El breve curso de esta edad presente,

Ya estoy con nuevas penas y cuidados
Sujeto, derribado y tan rendido.

Que soy solo entre amantes desdichados.

Pero ¿cuánto es mejor ser yo perdido

Y lamentar por ella, que contento

Ser de alguna jamás favorecido?

Amor, inspira en mi el divino aliento •

Para dejar perpetuo en letras de oro

Su valor, mi firmeza y mi tormento;

Que en cuanto baña y cerca el seno moro,
Y el Indo riega y el Danubio frío.

El nombre eterno irá que siempre honoro ;

Y el caudaloso y rico Bétis mío.

De verde sauz la frente coronado,
Humillará á su voz el grande rio

;

Y cuando por ventura mi cuidado

Pudiere relajar de tanta pena.

Que me fatiga el corazón cansado.

Diré : « Dulce y bellísima Sirena ,

Cuya suave voz y tierno canto

Con celeste armonía espira y suena

,

»Si puede mi tormento valer tanto

,

Que satisfaga en parte mi osadía

,

Yo á padecer me obligo siempre en llanto ;

»Pero sufrid que piense la alma mia.

Por haberse ofrecido á vuestra alteza

,

Que merece perderse en su porfía,

»No condenéis ingrata su firmeza

En sombra del olvido, y desdeñosa

Su vuelo no turbéis con aspereza.

))Sed, pues tan bella sois, sed piadosa.

Porque bien debe ser favorecido

Quien en tan alta empresa espera y osa;

«Y en honra de mis males busco y pido

Solo una corta muestra de esperanza

De ser perpetuamente mas perdido;

«Que en mi fortuna injusta la bonanza

No procuro ni atiendo, y solo quiero

Que mi pasión no alivie la mudanza.
«Otras cosas diria; mas el fiero

Dolor me aqueja tanto, que cuitado.

De todo mi remedio desespero.

«Vos, que sabéis cuan mal este cuidado

Puede arrancarse de un vencido peclio,

Con inmortales nudos enlazado,

«Vivid de vuestro estado satisfecho

Con la bella Isabela dulcemente.

En yugo honesto con blandura estrecho.

»Yo, pues mi dura suerte no consiente

Que pueda descansar de mi querella

,

Solo, sin esperanza , firme , ausente,

Seguiré siempre mi cruel estrella.
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SONETO XCIII.

Hacer no puede ausencia que presente

No vos tenga , mi Estrella
;
que en la hora

Que se viste de púrpura la aurora (28)

En su rosada falda estáis luciente.

Cuando Febo esclarece el oriente,

En su espléndida imagen vos colora

,

Y en sus rayos florecen á deshora
Con puro ardor las hebras y la frente (29);

Cuando, honor de los astros, el lucero

Ilustra el orbe, entre los brazos veo (30)

De Venus encenderse esa belleza

Alli vos hablo, allí suspiro y muero

;

Mas vos, dulce enemiga á mi deseo.

Despreciáis el dolor en mi tristeza (31).

XCIV.

Muyo apriesa medroso el horror frió

Y la aspereza y aterido ivierno,

Y espero de Favonio el soplo tierno (32)

Contra su fuerza y contra el seco estio;

Mas , Herrera , en el grave estado mió
Me ofende el prevenir, y al fin dicierno

Céfiro breve y aquilón eterno

,

\ siempre en un error, por mal porfió.

Al cabo habrá de ser que el destemplado
Estio acabe en fuego, ó en tanta nieve

Rígida bruma el pecho endurecido (33).

Vos, que en sosiego, si de amor cansado
Estáis ó si pasión presénteos mueve,
Tened dolor de verme tan perdido.

XCV.

A Marco Bruto.

Al fin yaces ¡oh del valor latino (3i)

Ultima gloria ! por tu fuerte mano,
Tentado habiendo reducir en vano

La libertad al orbe , de ella indino.

Tu virtud te guió, perdió el deslino;

Pero pudo tu esfuerzo soberano
Mostrar que fuiste capitán romano,
Y solo sucesor de Bruto diño.

¡Oh si ajena ambición note moviera
A desnudar el liierro, ó ya desnudo.
Siguiera tu hazaña la ventura!

Que ninguno tu igual en Roma hulüera;
Mas trájote en desprecio el hado crudo
Del grave seso y la virtud segura.

XCVI.

Tú , que del sacro imperio de Ocidente

,

Francia , fuiste cabeza , y del cristiano

Valor, misera ya, el orgullo insano

Pierde, y humilla al fin la yerta frente;

No tientes del ibero pecho ardiente,
Siguiendo el odio ciego del tirano,

Mas el poder y esfuerzo soberano

;

Que á injusta empresa el cielo es inclemente.
¿A dó huyó el deseo que tenias

De imitar piadosa las hazañas
Del grande Cario y fuerte Godofredo?
Mas, oh mezquina, en impio error porfías

,

Y enciendes fiera el fuego en tus entrañas,
Y corres á tu muerte ya sin miedo.

(28) No os vea yo , mi estrella , en cualquier hora:
Que cuando sale la purpúrea aurora.

(29) Y cuando el sol alumbra el oriente.
En su dorada imagen os colora,
Y en sus rajos parecen á deshora
Rutilar los cabellos y la frente.

PO) Cuando ilustra el bellísimo lucero
El orbe , entre los brazos puros veo.

(31) Mas vos, siempre enemiga á raí deseo,
Os mostráis sin dolor á mi tristeza.

(32) Y el aura espero de Favonio tierno.

(33) Rígido invierno el pecho endurecido.

(34) Mejor estarla este verso así:

Yaces al ün , oh del valor latino.

XCVII.

Esta rola y cansada pesadumbre,
Osada inuosira de sobcrhios pcíclios;

Eslos quebrados arcos y (lesli(!clios

Y abierto cerco de es|)antosa cumbre.
Descubren á la ruda muchedumbre

Su error ciego y sus términos estrechos;

Y solo yo en mis grandes males hechos
Nunca sé abrir los ojos á la lumbre.

Pienso que mi esperanza ha fabricado

Edificio mas firmo; y aunípie veo
Que se derriba, sigo al lin mi engaño.
¿De qué sirve el juicio aun ostinado.

Que la razón oprime en el deseo?
De ver su error y padecer mas daño.

CANCIÓN VIII.

Si alguna vez mi pena
Cantaste tiei-namente, lira mia,

Y en la desierta arena

De este campo extendido

Dende la oscura noche al claro dia

Rompiste mi gemido.
Ahora olvida el llanto,

Y vuelve al desusado y alio canto (5j).

No celebro los hechos
Del duro Marle, y sin temor osados

Los valerosos pechos

,

La siempre insigne gloria

De aquellos españoles no domados;
Que para la memoria
Que canto me da aliento

Febo á la voz y vida al pensamiento.

Escriba otro la guerra,

Y en turca sangre el ancho mar cuajado,

Y en la abrasada tierra

El conllito terrible,

Y el lusitano orgullo quebraolado
Con estrago increíble;

Que no menor corona
Teje á mi frente el coro de Helicona.

A la grandeza vuestra

No ofenda el rudo son de osada lira;

Que en lo poco que muestra

,

Glorioso Fernando,
Aunque desnuda y sin destreza ey)ira,

El curso refrenando
El sacro hesperio rio.

Mil veces se detuvo al canto mió.

El linaje y grandeza,

Y ser de tantos reyes decendiente;

La pura gentileza

Y el ingenio dichoso.

Que entre todos vos hacen excelente (36),

Y el pecho generoso

En esa edad florida (57),

De vos protneten una heroica vida.

No basta, no, el imperio.

Ni traer las cervices humilladas

Presas en cativerio

Convencedora mano.
Ni que délas banderas ensalzadas

El cita y africano

Con medroso semblante,

Y el indo y persa sin valor se espante;

Que quien al miedo obliga

Y rinde el corazón, y desfallece

De la virtud amiga,

Y va por el camino
Do la profana muUilud perece,

Sujeto al yugo indino,

Pierde la gloria y nombre.
Pues siendo mas, se hace menos hombre.

Los héroes famosos

Las niervos al deleite derribaron;

(35) Y vuelve al alto y desusado canto.

(56) Que entre todos os hacen excelente.

(57J Y la virtud florida.
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Que ni en los engañosos

Gustos ni on lisonjeras

Voces de la sirenas peligraron;

Antes las ondas lieras

Atravesando fueron.

Por do ningunos escapar pudieron.

Seguid, Señor, la llama

De la virtud, que en vos sus filerzas prueba;
Que si bien vos inílama

be su amor en el luego.

Viendo su bella luz, cou fuerza nueva,

. Sin admitir sosiego.

Buscaréis cu el suelo

La que consigo os alzará en el cielo.

Kü os desvanezca el pecho
La soberbia ignorante y engañada,

Ki lo mostréis estreclio

;

Que para aventajaros

iúitre las sond)ras desta edad culpada

Debéis siempre esforzaros

;

Que solo aquello es vuestro

Que á vos debéis y á vuestro brazo diestro (38)

Aquel que libre tiene

De engaño el corazón, y solo estima

Lo que á virtud conviene

,

Y sobre cuanto precia

El vulgo incierto su intención sublima

,

' Y el niiedo menosprecia

,

Y sabe mejorarse.
Solo señor merece y rey llamarse;

Que lio son diferentes

En la terrena masa los mortales;

Pero en ser excelentes

En valor y hazañas

Se liacen"unos de otros desiguales.

Estas glorias extrañas

,

En los que resplandecen.

Si ellos no las esfuerzan, se entorpecen.

Por el camino cierto

De las divinas musas vais seguro,

Do el cielo os muestra abierto

El bien, á otros secreto.

Con guia tal , que en el peligro oscuro
De perturbado afeto

Venciendo el duro asalto.

Subiréis de la gloria en lo mas alto.

Y porque las tinieblas

,

Fatal estorbg á la grandeza humana,
Ko ascondan en sus nieblas

El valor admirable.
Haré que en vuestra gloria soberana
Siempre Talia hable

;

Y que la bella Flora
Y iüs reinos la canten de la aurora.

SONETO XCVIIL

Bárbara tierra, que en tu frió seno
Cubres los grandes cuerpos derribados

De aquellosespañoles que, domados,
Dejaron de terroi'el orbe lleno,

Jlira en los altos troncos el ajeno

Trofeo, y gime viendo alli colgados
Los despojos, jamás nunca esperados
En tanto honor del implo sarraceno.

Y tú, mar, que manchaste tu corriente

Con generosa sangre, suena airado,

Y decid ambos tristes desta suerte

:

«Heroicas almas, gloria de Ocidente,
Id dichosas

;
que ya el acerbo hado

Lloró España, hoiiró el mundo vuestra muerte.

XCIX.

Rompió la prora en dura roca abierta
Mi frágü nave, que con viento lleno

Veloz "cortaba el piélago sereno,
Y apena escapo al fin de muerte cierta (39).

Ió8) Que solo es vneítrn aquello

Que por virtud pudistes merecello.

(59) Y apena escapo de la muerte cierta.

FERNANDO DE HERRERA.

Afirme el pié yo en tierra; que la incierta
Onda no me tendrá en su instable seno (ÍO),
Ni la vana esperanza podrá ajeno
Traerme de mis glorias, ya desierta.

Si la sombra del daño padecitlo
Puede mover, FJiipo, vuestro pecho,
Huid sulcar del ponto la llanura

;

Y creed que ninguno de (;u|)ido

Seguro navegó el profundo estrecho.
Que no perdiese al cano la ventura (íl).

A Fernaudo de Cangas.

Desle tan grave peso que cansado
Sufro, Fernando, y sin valor contrasto,

Procuro alzar el cuello ; mas no basto;
Que al lin doy con la carga desmayado.

De mil flaquezas mías afrentado.

Me enciendo en ira y la paciencia gasto;
Pero nunca león hambriento al pasto
Va como yo al error de mi cuida lo;

Mas, aunque imprima en mi mi mejor parle,
Ved si estoy ya de amor aborrecido,
Oso al fin , y me opongo á mi deseo;
Y en estos trances de dudoso Marte

Será de mí , si soy varón , vencido
Otro mayor que el africano Anteo.

CI.

Despoja la hermosa y verde frente
De los árboles altos el turbado
Otoño, y dando paso al viento helado.
Queda lugar á la aura de ocidente.

Las plantas que ofendió, con el presente
Espíritu de céfiro templado
Cobran honra y color , y esparce el prado
Olor de bellas flores dulcemente

;

Mas
i
oh triste! que nunca mi esperanza.

Después que la abatió desnuda el hielo,
'

Torna avivar para su bien perdido.
¡Cruda suerte de amor, dura mudanza.

Firme á mi mal
,
que el variar del cielo

Tiene contra su fuerza suspendido!

CU.

Esperé un tiempo, y fué esperanza vana.

Librar desta congoja el pensamiento
Subiendo de Castalia al alto asiento,

Do no puede alcanzar musa profana.

Para cantar la honra soberana
Ved cnán grande es, Girón, mi atrevimiento,

De quien con inmortal merecimiento
Contrasta al hado, y su furor allana;

Que bien sé que es mayor la insigne gloria

De quien Mélas bañó y eí Mincio frió.

Que de quien lloró en Tebro sus enojos.

Mas ¿qué haré, si toda mi memoria
Ocupa Amor, tirano señor mío?
Que, si me fuerzan de mi Luz los ojos?

CIH.

Error fué disponer el tierno pecho.
Usado en el dolor de amor esquivo (42),

A nueva libertad ; que al lia cautivo

Vuelvo, no sé si diga á mi despecho.
Pudo traerme el crudo á tal estrecho.

Que abrió la fuerza de un semblante altivo

La vena que encendió en un fuego vivo

Al corazón, ya en vano un hielo hecho (45);

(10) Onda del mamóme tendrá en su seno,
Ni de mi me podrá traer njeno

Vana esperanza, de salud desierta.

(41) Y creed que pn el golfo de Cupido
Ninguno navegó, que al (in desliecliu

No se perdiese, falto de ventura.

(42) Error fué vano disponer el pecho,
Enseñado al dolor de amor esquivo.

(43) Que abrió en la fuerza de un semblante altivo

La vena que de nuevo en l'.iego vivo

Euceudió al corazón, ya uu hielo beclio.
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(44)

(45)

Mas ¿qué muclioV ;,No venios inflamarse

Un pedernal herido, y enconlrado

Un hierro en oiro, despedir centellas?

¿Cómo puede mi pecho no abrasarse

Al golpe del amor, si está locado

Siempre en el fuego de mis dos eslrellas?

CIV.

Al Bétis.

Así perturbe pluvia nunca ó viento

Tus hellas ondas, sacro hesperio rio,

Y á tu nombre se incline el Ebro Irio,

Y el Tebro, el Nilo, el Islro violento
;

Si á piedad te mueve mi tormento.

Do siempre muero y sin temor porfío,

Ausente entre mil niales del bien mió,
Sin que pueda aun valerme el pensamiento,
En estos troncos guarda mi cuidado,

Y en estas peñas mi gemido y pena
Tus naides suenen con lloroso canto

;

Que nadie habrá que habiendo aquí aportado,
Lea mi mal

, y con la laz serena

Pase, y no bañe el rostro en tierno llanto.

CV.

Pierdo tu culpa , Amor, pierdo engañado,
Siguiendo tu esperanza prometida,
El mas florido tiempo de mi vida.
Sin nombre, en ciego olvido sepultado.

Ya no mas; baste haber siempre ocupado
El pensamiento y la razón perdida
En tu gloria y mi infamia aborrecida

;

Que quien muda la edad trueca el cuidado.
Yo he visto á los pies puesto un duro hierro,

Y lorcello la mano del cativo,

Y desatarse de aquel nudo fuerte

;

Mas
i
oh ! que ni el desden ni mi destierro

Pueden borrar del corazón esquivo
Lo que nunca podrá gastar la muerte.

CVI.

La fria falda y cumbre de Pirene

,

Que parle al franco y al osado ibero,

Cuando hiela desierto aquilón fiero

Tanta copia de nieve no sostiene,

Cuanto hielo en mi pecho el temor tiene

Cuando aparta sus rayos mi lucero,

Y retraído su esplendor primero

,

De avivarme en su bella luz se astiene.

Libia arenosa, aunque el ardor presente
Del sol te abrasa, si del hielo mió
El rigor sientes, perderás la fama ;

Que mayor fuego me encendió este ausente
Corazón ; mas en mí ya acaba el Irio

El vigor, y deshace de su llama.

elegía XI.

A la pequeña luz del breve dia

Y al grande cerco de la sombra oscura
Veo llegar la corta vida mia.

La flor de mis primeros años pura
Siento perder su fuerza en lodo, y siento (4Í)

Otro deseo que mi bien procura.

Voluntad diferente y pensamiento
Reina dentro en mi pecho, que deshace
El no seguro y flaco fundamento.
Lo que mas me agradó no satisface

Al ofendido gusto , y solo admito
Lo que sola razón intenta y hace.

Del ancho mar el término infinito.

La inmensa tierra, que su curso enfrena,

Al bien que estimo son lugar finito.

Lo que la gloria vana alcanza apena (íb),

Por quien se cansa la ambición profana,
Y en mil graves peligros se condena,

Siento , Medina, ya gastarse, y siento.

Lo que la vana gloria alcanza apena

LIBRO SEGUNDO.

La virtud menosprecia soberana,
Y contenta de si , no para en cosa
De las que admira la grandeza humana.
Yo lejos por la senda trabajosa

Sigo entre las tinieblas á su lumbre,
Abrasado en su llama gloriosa.

Y si no rompe antes que á la cumbre
Suba, el hilo mortal , hallarme espero
Libre desta confusa mucliedunibre;
Porque ya veo apresurar ligero

Y volar como rayo acelerado.
Del tiempo el desengaño verdadero.
Huyen como saeta que el armado

Arco arroja, los (lias, no parando,
Fnvidiosos del no (irme estado.

Va el tiempo, siempre avaro, derribando
Nuestra esperanza, y llévase consigo
Las cosas todas del terreno bando.

Esta caduca vida ,
por quien sigo

Lo que en su gusto conformar no debe,
Y soy de mí por ella mi enemigo.
Sombra es desnuda, humo, "polvo, nieve,

Que el sol ardiente gasta con el viento

En un espacio muy liviano y breve.
Es estrecha prisión do el pensamiento

Repara, y ve en la niebla una luz clara

De la razón, que oprime al sentimiento.

Y como quien mi libertad prepara,
Siento que, de mi sueño entorpecido.

Me llama , y desta suerte se declara

;

«¡ Oh misero, oh anegado en el olvido,

O en cimeria tiniebla sepultado.

Recuerda de ese sueño adormecido!
«Estás en ciego error enajenado.

Que contigo se cria y envejece,

¿ V no das lin á tu mortal cuidado?
»¿Por ventura, mezquino, te parece

Que el sol no toca el medio de su alteza,

Y la cercana noche te oscurece?
» En tanto que está verde esta corteza

Frágil, y no la cubre torpe hielo,

Y blanca nieve llena de graveza,

«Vuelve por ti , refrena el presto vuelo,

Y coge al tiempo la mal suelta rienda

;

No te condene de ignorancia el velo;

«Porque si vas por esta abierta senda,

Serás uno en la errada y ciega gente.

Do nunca el fuego de virtud te encienda.

«Cuanto Febo de aurora al ocidente,

Y ciñe dende el austro hasta Arturo,

Perece sin virtud indinamente

,

«Aquel dichoso espíritu seguro

De estos asaltos vivirá confino,

Que fuere en obras y en palabras puro.

«Fuerza es de la virtud
, y no deslino.

Romper el hielo y desatar el frió

Con vivo fuego de favor divino.

«Desampara tu osado desvarío.

No des mas ocasión á tanto engaño

;

Que la edad huye cual corriente rio.

«Serán de tu fatiga premio extraño

Dolor confuso, vergonzosa afrenta

,

Tristes despojos de tu eterno daño.

»Si esto no le congoja y descontenta,

¿Qué puede dar congoja y descontento

A quien del suelo levantarse intenta"'

«Tú te acabasen mísero tormento,

Pensando vanamente ser dichoso,

Y contigo tu incierto fundamento.

«Arranca de tu pecho desdeñoso

La impía raíz, que cria tu esperanza

Falsa en loco deseo y engañoso

;

»\' no es otra tu gloria y confianza.

Sino perder y aborrecer, cuitado,

A tí, por quien descansa en la mudanza.»
Este sano consejo y acertado

La venda de los ojos me descubre,

Y me hace mirar con mas cuidado.

Viéndome en el error, y que se encubre

La luz que me guiaba en el desierto,

Un frío miedo el corazón me cubre ;

Mas yo no puedo de m¡ engaño cierto

327
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Librarme, porque el fuego espira ardiente
i

Que al nial me llene vivo y al bien mucrlo ;

V cuando espero con la luz présenle

Sacalla del incendio, con dulzura

Extraña la alma presa se resiente.

Al resplandor de la belleza pura

Corre encendida con tan alta gloria,

Que ni olro bien ni olro placer procura;

Porque Amor me refiere á la memoria
De mi dulce pasión el triste dia

Que le dio nueva causa á su viloría.

Yo ya del mil peligros recogía

El corazón cansado con reposo,

Y conmigo indignado, así decía :

« Después de este trabajo congojoso,

Razón será que en agradable estado

Viva algún tiempo alegre y no medroso.

»¿Qué fuerza del Amor, qué brazo airada

Penetrará mi pecbo endurecido

Con un bielo perpetuo y ostinado?

»No sufra el cíelo ya que mas perdido

Ser pueda yo en tan luengo desvario ;

Basle el tiempo en engaños expendido (í6).

)Aíl grave yugo y duro peso frío

Que oprime á la alma y entorpece el vu.eIo

Al generoso pensamiento mío
);L)ecienda rolo y sacudido al suelo ;

Que la cerviz ya siento deslazada ,

Ya niego el feíido á Amor, ya me rebelo.

íSerá el prado y la selva de mí amada >

Y cantaré como canté la guerra

De la gente de Flegra conjurada (47)

;

bY levantando la alma de la tierra,

Subiré á las regiones celestiales,

Do lodo el bien y quietud se cierra.

»La vanidad de míseros moríales

Miiaré, despreciando su grandeza

,

Causa de siempre miserables males. »

En estos pensamientos y nobleza

Pasar contenió y ledo yo pensaba

De esta edad corla y breve la estreclieza;

Que aun ya de la "cruel tormenta y brava

No estaba enjuto mi búniido vestido,

Ni apena el pié en la tierra yo alirmaba,

Cuando Amor, que me trae perseguido,

En tempestad mas áspera pretende

Que vo peligre, en confusión perdido.

Con tal belleza el corazón me ofende.

Que no puede huir su nueva pena.

Ni del mal que padece se detiende.

Un furor bello, que con luz serena

Me representa una inmortal figura,

En perpetuo tormento me condena.

De la suave faz la nieve pura

,

La limpia, alegre y mesurada frente.

Do mostrarse la purpura procura

,

Y apena osa, y al fin osadamente^

Quiere mostrarse , fueron en mí daño
Causa de este pestífero acidente.

Cuál yo quedase , hecho de mí extraño,

Sábelo Amor, que en la miseria mía

Me da ocasión para mayor engaño.

Suspiro y lloro cuanto es luengo el día (48),

Y nunca cesan el suspiro y llanto

Cuanto es luenga la noche oscura y fría (49).

La dulce voz de aquel su dulce canto

Mí alma tiene toda suspendida;

Mas no es canto la voz, es fuerte encanto;

Que tras su viva fuerza y encendida

Me lleva compelído sin provecho,
Para perder en tal dolor la vida.

Duro jaspe cercó su tierno pecho,
Do Amor despunta con trabajo vano
Las flechas todas del carcax deshecho;

El rostro, do escribió Amor de su mano:
n Dichoso quien por mí pena y suspira

,

(46) Baste el tiempo en engaño despendido.

(47) Alusión á su perdido poema La Gigantomaquia.

(48) Suspiro y lloro cuanto es largo el dia.

(49) Cuanto es larga la noche oseara y fría.

HERRERA.

Si cabe tanto bien en pecho humano.»
De este i)ien y peligro me relira,

Y hace que levante el pensamiento

A la grandeza que en su lumbre miri.
A todos pone espanto mi tormento

,

Y;,á quién no espantará el dolor que paso*
Y lo menos descubro en lo que siento.

Yo voy siguiendo de uno en olro paso
A mi bella enemiga |)resurosa,

Y la pienso alcan/.ar con tardo paso.
Cuando la pura aurora y luminosa

Muestra la blanca mano al nuevo dia>

Veo la de mí Estrella mas hermosa;
Mas cuanto mí fortuna me desvía

De su grandeza , tanto mas osado
Por ella sigo la esperanza mia.

Tus viras en mi pecho traspasado
Ya no caben , Amor, porque está lleno

De tantas como en él has arrojado.

En la luz bella y resplandor sereno
Estabas de sus ojos ascendido,

Y me penetró dellos el veneno.

De allí arrojaste, en ímpetu encendido,
Flechas de mi enemiga, y tu Vitoria

Dellos nació, y fui dellos yo herido.

Amor, lú bien les debes esta gloria;

Que, si no fuera por la fuerza dellos,

En mí ya se perdia tu memoria.
Tal es la nieve de los ojos bellos.

Tal es el fuego de la luz serena
,

Que hielo y ardo á un mesmo punto en ellos.

Del frío Euxino á la encendida arena

Que el sol requema en África abrasada
No se ve cual la mia otra igual pena;

Pero podrá dichosa ser llamada
Por quien me causa esta pasión interna.

Con íiivídia de todos admirada.
Así fuese yo el cielo que gobierna

En cerco las figuras enclavadas,
Para siempre mirar su luz eterna;

Así sus puras luces y sagradas
Volviese siempre á mis vencidos ojos

,

Y me abrasase en llamas regaladas

;

Como todas mis ansias, mis enojos

Serían bien y gloría, y mi tormento
Descanso en el ardor de mis despojos.

Mal podré yo decir mi sentimiento,

Si el dolor no me deja de la mano.
Si vence su rigor al suirímíenlo.

Grande esperanza en un deseo vano
Es la molesta causa de mi pena,

Y un ciego error de dulce amor tirano.

No me espanto que esté mi Estrella ajena

De amor, pues he el amor todo ocupado,
Y del solo mi ánima está llena;

Que en él lodo se ha toda trasforniado
;

Y asi, amo solo, y ella sola amada
Es, no amando un amor lan extremado.

Tal vez suele poner la faz rosada

De aquel color (pie suele al tierno día

Mostrar la fresca aurora rociada;

Y le digo: ftSeñora dulce mia.

Si pura fe, debida á vuestra alteza

,

Merece algún perdón de su osadía,

«Vuestro excelso valor y grao belleza

No se ofendan en ver que oso y espero

Premio que se compare á su grandeza.

«Tanto peno por vos, tanto vos quiero,

Y tanto di
, que puedo ya atrevido

Decir que por vos vivo y por vos muero.»
Asi digo; y en esto embebecido,

Con dulce engaño desamparo el puerto,

y me abandono por el mar tendido.

Sopla el fiero aquilón, de bien desierto.

Las ondas alza, y vuelve un torbellino,

Y el cielo en negra sombra está cubierto.

No puedo ¡ay oh dolor, ay oh mezquino!
Remediar el |)eligro que recela

El corazón en su dolor indino.

Bien fuera tiempo de coger la vela

Con presta mano, y revolver á tierra

La prora que cortando el ponto vuela

;
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Mas yo para morir en esta guerra

Naci inclinado, y sigo el furor mió
Por donde del sosiego me destierra.

El que deste amoroso desvario

Vive libre , si puedo ser culpado

Por volver á este mal con tanto brio

,

Sepa que debo mas á mi cuidado.

SONETO CVII.

A Felipe de Ribera.

Este dolor que nace en mí y se cria

,

Si tal vez, desdeñoso del , me atrevo

A dalle muerte, con furor de nuevo
Torna á crecer sin miedo en su porfía.

Poca di'tensa hace la alma mia

,

Que en el último extremo, ya no pruebo
Poner el pecho al trance , como debo,

Mas cansado que ajeno de osadía.

Vos, que me veis, Ribera, quebrantado,

No me culpéis; que el mal que así recelo

Combate con gran ímpetu conmigo

;

Cual fiero Anteo, siendo derribado,

Oue , tocando la dura faz del suelo,

Mas feroz revolvía al enemigo.

CVÍII.

AI marqués de Santa Cruz.

Tú, que vengando con la armada mano
El ya perdido honor del Ocidente

,

Tenista del Ionio la corriente

Con la vertida sangre de otomano

;

Y volviendo, en el piélago africano

Venciste el reino antiguo y tiria gente

,

Y del francés y escolo el pecho ardiente
Rompiste, y la pujanza del germano;
Y de rendir cansado el mar y tierra,

Descansas ya en la paz del alto cielo

;

Que la tierra era poca á tanta gloria

;

Ahora, que amenaza cruda guerra
El impio cita y tiembla todo el suelo,

Vén , ó envía á los tuyos la vi loria.

CIX.

Aquí do estoy ausento y ascondido
Lloro mi mal

;
pero es el dolor tanto,

Que en mis ojos desmaya el triste llanto,

Y fallece en silencio mi" gemido.
Por esta oscura soledad perdido.

Huyo y vo alejándome ; mas cuanto
We aparto, el mal me sigue y pone espanto,
Y no me vence en tanto afán sufrido.

Duro pecho, porfía no cansada.
Rebelde condición , que osa y contrasta
A tan grande mudanza y desventura

,

Llevadme por la sentía acostumbrada
De mi error al peligro; que ya basta
Ver el fin sin tentar nueva ventura.

ex.

Rayo de guerra
,
grande honor de Marte,

Fatal ruina al bárbaro africano

,

Que en la temida España del romano
Imperio levantaste el estandarte

;

Si la voz de la fama en esa parte
Do estás puede l'egar al reino vano,
Teme con el vencido italiano

Del osado español la fuerza y arte.

Otro mayor que tú en el yugo indino
Lo puso

, y un gran Leiva la Vitoria

De Italia conquirió en .sangrienta guerra.

^
Y al fin un nuevo Cé.'^ar, que al latino

En clemencia y valor ganó la gloría,

Y añadió mar al mar, tierra ala tierra.

CANCIÓN IX.

Al santo rey don Fernando.

Inclinen 6 tu nombre, oh luz de España,
Ardiente rayo del divino Marte,
Camilo y el belígero africano
Y el vencedor de Francia y de Alemana

,

La frente armada de valor y de arte.
Pues tú con grave seso y fuerte mano
Por el pueblo cristiano

Contra el ínqietu bárbaro sañudo
Pusiste osado el geneíoso pecho.
Cayó el furor ante tus pies desnudo

,

Y el impío orgullo vándalo deshecho,
Con la fulmínea espada traspasado,
Rindióla acerba vida al fiero hado.
De ti temblaron todas las riberas.

Todas las ondas , cuantas juntamente
Las colunas del granrJe Briareo
Miran , y al tremolar de tus banderas
Torció el Nilo, medroso, la corriente,

Y el monte Libio, á quien mostró Perseo
El rostro meduseo

,

Las cimas altas humilló rendido
Con mas pavor que cuando los gigantes
Y el áspero Titeo fué vencido.
Prostráronse los bravos y arrogantes.
Temiendo con espanto y con flaqueza
El vigor de tu excelsa fortaleza.

_

Pero en tantos triunfos y Vitorias,

La que mas te sublima y esclarece,

De Cristo oh excelso capitán , Fernando

,

Y remata la cumbre de tus glorias,

Con que á la eternidad tu nombre ofrece,

Es que, peligros mil sobrepujando

,

Volviste al sacro bando,
Y á la cristiana religión trajiste

Esta insigne ciudad y generosa;
Que en cuanto Febo Apolo de luz viste,

Y ciñe la grande orla espaciosa

Del mar cerúleo, no se ve otra alguna
De mas nobleza y de mayor fortuna.

Cubrió el sagrado Bétis de florida
'

Púrpura y blandas esmeraldas llena,

Y tiernas perlas la ribera ondosa,
Y al cielo alzó la barba revestida

De verde musgo, y removió en la arena

El movible cristal de la sombrosa
Gruta, y la faz honrosa
De juncos , cañas y coral ornada

,

Tendió ios cuernos húmidos, creciendo

La abundosa corriente dilatada ,

Su imperio en el Océano extendienjlo

;

Que al cerco de la tierra en vano lustre

De soberbia corona hace ilustre (50).

(50) Al citar el grnn Lope de Vega en «na de sus nbr.is esta

estrofa, prorumpió en la siguiente exclamación, famosa éntrelas

famosas: «Aquí no excede ninguna lengua á la nuestra
;
perdonen

la griega y la latina.»

Esta estrofa me parece que fué inspirada por el recuerdo de los

siguientes versos, que, traduciendo á Claudiano ,
puso Herrera

en las Anotaciones á GarcUaso ,
precedidos de estas palabras:

«Claudiano en el noveno consulado de Honorio pinta diferente-

menle esta tristeza del Po con grandísima belleza y gallardía , por-

que todo su cuidado puso en la pompa de las palabras y en las figu-

ras y modos de decir hc.nnosamente.» Cslo mismo puede aplicarseá

los versos de la canción de Herrera. Los que se leen en las di-

chas anotaciones son:

Levantrt en alio la sublime frente

De su corriente blanda y agradable,

Y relucieron los dorados cuernos

Con ruciado rostro, dcsparciendo

Viva lumbre por todas las riberas

;

No cubre y ciiie con humilde caña,

líl vulgar ornamento de oíros rios,

A su mojada crin ,
porque dan sombra

A su cabeza los lloridos ramos
De l;is hijas del sol, y el ámbar puro

r>orricndo va por lodos sus cabellos.

Como se ve, Herrera quiso aventajarse á Claudiano, e}^cedien-

do á si mismo como traductor.
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Tú , después que tu ospiriui divino,

De los moríales nudos dcs.ilado,

Subió ligero á la ccicsle alteza

,

Con justo cullo, auiKine en lugar no diño
A lii iiiiiienso valor, fuiste encerrado;
Hasta que aliora la real grandeza
Con heroica Inrgueza
V.n este sacro templo y alta cumbre
Trasíiere tus des|)ojos venerados;
Do l"da osla devola niucliedumbre
Y sublimes varones humillados.
Honran tu santo nombre glorioso

,

Tu religión , tu esfuerzo belicoso.

Salve, oh defensa nuestra , tú, que tanto
Domaste las cervices agarenas,
Y la fe voidadera acrecentaste

;

Tú cubriste á Ismael de miedo y llanto,

Y en su sangre ahogaste las arenas

Que en las campañas bélicas bollaste;

Tú solo nos mostraste
Entre el rigor de Marte violento,

Knire el peso y molestias del gobierno,
Juntas en bien trabado ligamento
Justicia , piedad , valor eterno

,

Y como puede, despreciando el suelo,

Un príncipe guerrero alzarse al cielo.

SONETO CXI.

Subo, con tan gran peso quebrantado,
Por esa alta, empinada, aguda sierra,

Que aun no llego á la cumbre , cuando yerra

El pié, y trabuco, al fondo despeñado.
Del golpe y de la carga maltratado,

Me alzo apena
, y á mi antigua guerra

Vuelvo ; mas ¿qué me vale? que la tierra

Mcsma me falta al curso acostumbrado.
Pero , aunque en el peligro desfallezco,

No desamparo el peso, que antes torno

Mil veces á cansarme en este engaño.
Crece el temor y en la porfia crezco,

Y sin cesar, cual rueda vuelve en torno,

Asi revuelvo á despeñarme al daño.

CXII.

¿Adonde está el placer que yo sentía

En pensar que de vos era querido?
Adonde el bien que tuve me ha huido.
Cuando mas mi esperanza prometía?

¡ Cuan presto gustáis ver. Señora mía.
Deshecho el lazo en vos de amor tejido.

Aunque á vuestro desgrado mas torcido,

Lo siente f$\ cerviz en su porfía!

Excusé siempre, y recelé dudando
Vuestra altiva exención ; mas en mi daño
No me pude valer de mí cordura

;

Que Amor vos tuvo, y dístesme burlando
Dulces promesas , arras del engaño,
Que da fin no debido á mi ventura.

CXIII.

Tú, que en la tierna flor de edad luciente,

Jerónimo, moriste, y apartado
De los tuyos el piélago sagrado
Honraste con tu cuerpo eternamente

,

Recibe , no de mármol excelente
Digno sepulcro , del mortal cuidado
Breve gloria, do al lin yace olvidado.

Mas lágrimas de triste amor ardiente.
Recibe esta memoria de mi pena,

Que te será perpetua por ventura.
Pequeña prenda del amor estrecho.

1 ú gozas de la pura luz serena

,

Tú tienes todo el mar [lor sepultura,

Y siempre eterno vives en mi pecho.

ELEGÍA XII.

Dien puedo, injusto Amor, pues ya no tengo
Fuerza con que levante mi esperanza.

Quejarme de las penas que sostengo.

DE HERRERA.

No temo ya ni siento la mudanza
Que en la sombra de un bien me dio mil daños.
Nacidos de una vana conlianza.

Luenga experiencia en e.st os cortos años (1)

De tantos males trueca á mi deseo
El curso , enderezado á sus engaños.

Pienso mil veces, y ninguna creo.

Que he de llegar a tiempo en que descanse
Del grave alan en que morir me veo.

Mas, porque tu furor tal vez se amanse.
No tienes condición que se conduela
De ver (jue yo de padecer no canse.

Tendí al próspero céliro la vela

De mí ligera nave en mar abierto,

Donde el peligro en vano se recela.

El cielo, el viento, el golfo siempre incierto

Cambiaron tantas veces mi ventura

,

Que nunca tuve un breve estado cierto.

Anduve ciego viendo la luz pura

,

\ para no esperar algún sosiego.

Abrí los ojos en la sombra oscura.

La fría nieve me abrasó en tu fuego,
La llama que busqué me hizo hielo

;

El desden me valió, no el tierno ruego.
Subí sin procuralio hasta el cielo;

Que se perdió en tal hecho mi osadía.

C-uando me aventuré ni^ vi en el suelo.

No estoy ya en tiempo donde á la alegría

Dé algún lugar, ni puedo á mi cuidado
Sacar del vano error de su porfia.

¿Dó está la gloria de mi bien pasado.
Que como en sueño vi tal vez delante?

¿A dó el favor á un punto arrebatado?
Mísera vida de un mezquino amante.

Siempre en cualquier sazón necesitada

Del bien que huye y pierde en un instante.

Mal puedo hallar íin á la intrincada

Senda por donde solo voy medroso,
Si no la tuerzo ó rompo en la jornada.

Tan alcanzado esto y menesteroso

,

*

Que desespero de salud y pienso

Que vale osar en hecho tan dudoso.
Mas

¡
oh cuan mal en este error dispenso

Las cosas que contienen mi remedio!
¡Con cuánto engaño voy al mal suspenso!
Tiénesme puesto. Amor, un duro asedio;

Yo no sé si me rindo ó me defiendo.

Ni sé hallar á tanto daño un medio^
Nuevo fuego no es este en que me enciendo;

Pero es nuevo el dolor que me deshace;

Tan ciega la ocasión
,
que no la entiendo.

La soledad abrazo , y no me aplace

El trato de la gente; en el olvido

El cuidado mil cosas muda y hace.

En árboles y peñas esculpido

El nombre de la causa de mi pena,

Honro con mis suspiros y gemido.
Tal vez pruebo, rompiendo en triste vena

Primero el llanto, con la voz quejosa

Decir mi mal ; mas el temor me enfrena.

Pienso, y siempre me engaño en cualquier cosa
Que encuentra con el vago pensamiento
La atrevida esperanza y temerosa.

Disteme fuerza. Amor, dísteme aliento

Para emprender una tan gran hazaña,

Y me olvidaste en el seguido intento.

No tiene el alto mar, cuando se ensaña,

Igual furor, ni el ímpetu fragoso

Del rayo tanto estraga y tanto daña.

Cuanto en un tierno pecho y amoroso
Se embravece tu furia cuando siente

Firme valor y corazón brioso.

¿Qué me valió hallarme diferente

En iu gloria, que huye, y conocerme
Mayor en tu vencida y presa gente? (2).

Ni tú podías mas ya sostenerme.
Ni yo en tan grande bien pude, mezquino,
Aunque mas me esforzaba, contenerme.

(1) Larga experiencia en estos cortos años.

(2) Superior entre tu presa gente?
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Siempre fui delaii alia gloria iiulino,

Y l;mil)i(Mi (le este lioro mal que paso;

Ñi tú iii yo acerlamos el camino.
Una ocasión y olra á un mesmo paso

Se me prcsenlan, que pcrcii, y conmigo
Me culpo y avcriiik'nzo en este pa.'^o.

Tú solopuedes ser, Amor, testigo

De a<iueilüs dias dulces de mi gloria

Y cuan ufano me liallé contigo.

No le refiero yo mi alegre historia

Con presunción ; antes la traigo á cuenta (")

Para masconfnsiou de mi memoria.
No es tanto el grave mal que me atormenta,

Que no merezca mas, pues viendo abierto

ti cielo al bien, me hallo en esta afrenta.

Austro cruel, que en breve espacio has muerto
La bella llor en cuyo olor vivia,

Y me dejaste de salud desierto,

Siempre le hiera nieve, y sombra fría

Te cerque, y á tu soplo faite el vuelo,

Impio ofensor de la ventura mia.

Yo me vi en tiempo libre de recelo,
(lúe íuin el bien me dañaba ; ahora veo
Que el mas mísero soy que tiene el suelo.

Desespero, y no mengua mi deseo,
Y en igual peso eslán villano miedo,
Osadía, cordura y devaneo.

Estos cuidados, que olvidar no puedo,
Me desafian á sangrienta guerra

,

Porque es|ieran vencerme ó tarde ó cedo.
El hijo de Agenor la dura tierra

Labra
, y le ofende el fruto belicoso

Que en armadas escuadras desencierra.

A mide mi trabajo sin reposo
Nace de cuitas una hueste entera,
Que me trae atligido y temeroso.

Del lago Argivo la serpiente tiera

No se multiplicó con tal espanto
Como en crecer mi daño persevera.

Paia mayor caida me levanto
Del mal tal vez, y luego desllillezco,

Y me acuso de haber'osado lauto.

El tormento que sufro no encarezco;
Que pasar mal no es hecho de alabanza;
Was descanso en decir cómo padezco.
Horas que tuve un tiempo de holganza.

Cuando pensaba que era agradecida
Mi pena, tomad ya de mí venganza.

V'o soy, yo, el que pensé en tan dulce vida
No mudar algún punto de mi suerte;
Yo soy, yo, el que la tengo ya perdida.

El corazón en fuego se convierte.
En lágrimas los ojos , y ninguno
Puede tanto, que venza por mas fuerte.

A tí me vuelvo, amigo no oportimo.
Antes cruel contrario, antes tirano.

Robador de mis glorias imporUmo.
Tú me traes á una y olra mano

Sujeto al freno, y voy á mi despecho
Por fragoso camino y por lo llano (i).

Condición tuya es rendir el pecho
Feroz ; oso decir que ya le olvidas
De ella con quien me pone en tanto estrecho.
¿Tu arco y flechas dónde están, temidas?

¿Dó está el ardiente hacha abrasadora
De tantas almas á lu ley rendidas?
¿Eres tú aquel que al padre de la aurora.

Vencedor de la fiera temerosa.
Quebró el orgullo y sojuzgó á deshora?

Aquella diestra y fuerza'poderosa
Que derriba los pechos arrogantes,

¿ Dó está ocupada ó dónde está ociosa?
Puedes vencer los ásperos gigantes.

Los grandes reyes abatir, trocando
A un punió sus intentos inconstantes,
Y ¿no te ofendes ver ahora , cuando

Mas tu valor mostrabas , (pie perdiste
Las honras que ganaste inuufando ?

Con pr(ísu)icion ; antes lo trayo á cuenta.

Por el fragoso y el camino llano. io)
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Misero Amor, ¿lanpoco, di, pudiste,
Que un tierno pecho, á tanta furia opuesto,
Sin temor le desprecia y le resiste?

Ya conozco el engaño manifiesto
En que vivi; ninguna fuerza llenes.
Jamás á quien le huye eres molesto.

Solo en mi triste corazón le vienes
A mostrar lu poder ; no mas ¡ oh crudo

!

Que ni quiero tus males ni tus bienes.
¿Ves este pecho de valor desnudo.

Abierto, traspasado á tantas Hechas?
Hará de tu desden un fuerte escudo.

Auncjue pesadas vengan y derechas

,

Puede tanto el agravio de mi ofensa,
Que sin efecto volverán deshechas.
No sé, cuitado, si hacer defensa

Será mas daño; que tu dura fuerza
Ya siento cada hora mas intensa (5).

¿Quién puede haber tan bravo, quién, que luerza
Un ímpetu tan grande, y que deshaga
Tu furor cuando mas furor lo esfuerza ?

Tan dulce es el dolor de esta mi llaga,

Que en sentirme quejoso soy ingrato,

l'orque en mi pena eí mal es mucha paga.
Atrevido deseo sin recalo.

Memoria que del bien ya tuve, ufana

,

Mueven mi lengua al triste mal que trato.

Engaño es este de esperanza vana,
Que piensa en sus mudanzas mejorarse.
Instable siempre y sin valor liviana.

No pueden las raices arrancarse
Que en lo hondo del pecho están trabadas.
Donde pueden del pecho asegurarse.
No esperen pues tus penas, nunca usadas,

Ni espere amor la voluntad de aquella
Que las tiene en mi daño concertadas

,

Hacer que de ellas yo me aparte y de ella

Me olvide un punto, porque el vivo fuego
Que nace de su luz serena y bella

,

Cual siempre , me irairá vencido y ciego.

SONETO CXIV.

A Sevilla.

Reina del grande Océano dichosa

,

Sin quien á España falta la grandeza

,

A quien valor, ingenio y la nobleza
Hacen nías estimada y generosa

,

¿Cuál diré que tú seas, luz hermosa
De Europa? Tierra no, que tu riqueza
Y gloria no se cierra en su esirecheza

;

Cielo sí, de virtud maravillosa.

Oye y se espanta y no le cree el que mira
Tu poder y abundancia; de tal modo
Con la presencia ve menor la fama.
No ciudad, eres orbe; en ti se admira

.lunlo cuanto en las otras se derrama
,

Parle de España uias mejor que el todo.

cxv.

No siento ya del modo que sentía

Del dulce amoríos hechos, ni el contento
Que en el tierno dolor de mi tormento
Y en mi sola tristeza descubría

;

Porque esto que perpetuo yo fingía

No alcanza mi doliente sentimiento,
Y no se puede ¡ay hado violento!

Guardar bien tanto en la memoria mia.
Pierdo triste el sentido con la pena

Que tengo en verme en lal estado puesto.
Lleno de confusión , de bien desierto.

Del cuello flojo arrastra la cadena
A mi despecho, y voy al fin dispuesto
Para sufrir de grado el daño cierlo.

CXVI.

Vos, que ajeno del mal en que rendido
Fuistes al duro Amor, alzáis la frente.

La siento cada hora mas intensa.
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Y libre ya de su dolor presente,
Señor, vivis oleare y no ofendido,
No penséis que del todo sacudido

Habéis el yugo a la cerviz doliente

,

Ni estéis lilaiio; porque el fuego ardiente
En la muerta ceniza eslá ascendido;
Que no tal vez la lumbre de esperanza

Df'scubrirá camino, cuando luego
Volveréis , como yo, al error pasado

;

i\Ias si vuestro valor tal suerte alcanza,
Que no deis mas lugar al furor ciego,
Seréis de mi mas que varón llamado.

ex VII.

Si de nucfílra amistad el nudo estrecho
l'or desden ó liviano movimiento
(Que culpa no conozco en mi ni siento)

Queréis que sea sin razón deshecho;
Aunque no me saldrá del firme pecho

Del justo amor el gran merecimiento,
Y he de llevar contino, descontento,
La injusta pena de este injusto hecho,
Romped los lazos ya de esta cadena

Que suelto á mi pesar, si al cabo os place
Poner fin triste á nuestro dulce trato.

Yo vuestra culpa sufriré y mi pena

,

Pues larde sé que en esto satisface

A tantü voluntad un pecho ingialo.

CXVIII.

Temor me impide, esfuerza la esperanza,
Y cuanto me entorpece, Alíonso, el hielo.

Tanto el ardor me alienta y alza el vuelo,
Y llega do el deseo apena alcanza.

Fijo la vista, sin temer mudanza,
En la luz bella de mi eterno cielo,

Y oso traer una centella al sucio.
Que abrasará con él mi confianza.

Si fue con pena inmensa la osadía
Que robó el fuego á la celeste rueda
Terror y ejemplo á humano atrevimiento.
Podré alabarme en la fortuna mia;

Que aunque mi grande alan al suyo exceda.
Deseo que no acabe mi tormento".

CXIX.

A Luís Barahona de Soto.

Soto, no es justo que tu canto suene,
Y honre solo al humilde Daiiro frió;

Mas digno es del el sacro Bélis mió,
Que el nombre tuyo en tanta eslima tiene.

Las venas de Castalia y de Pirene
Rebosarán por ti en su ondoso rio,
Y vendrá á conocelle señorío
Quien fué sepulcro al hijo de Climene.
Aquí es la rica Arabia y el dichoso

Nido en que tu inmortal fénix enciende
El fuego que en ti afina su belleza.

Vén al florido asiento y oloroso;
Huye el desierto, do su luz se ofende
Y de lu esctlüo ingenio la grandeza.

cxx.

El frigio nudo de<;lnznr procura
El grande vencedor üei Uiicnie ,

Y en vano cansa, aunque mil modos líenle,
Contra aquella difícil ligadura.
Con arte no, con fuerza se aventura

Al fin, y rompe con la espada ardiente
Toda su confusión , y juntamente
Cumple ó burla del hado la ventura.

Yo, que mal puedo con industria alguna
Desatar este lazo que mi cuello

Oprime y de valor muestra desmido.
Hacer debo lo mesmo en mi fortuna ;

Mas puedo mal ; que no es corlar un nudo

,

Fernando, quebrantar esie cabello.

elegía XIII.

(6)

(7)

(8)

De aquel error en que viví engañado
Silgo á la pura luz, y me levanto
Tal vez del peso que sufrí cansado.
Pudo mi desconcierto crecer tanto.

Que anduve de mí mesmo aborrecido,
Sujeto siempre á la miseria y llanto.

Ya vuelvo en mi, y contemplo cuan perdido
Rendí el lozano corazón sin miedo
A los dañados gustos del sentido.
Mas sé que aunque me esfuerzo apena puedo

Abrazar la razón, porque el engaño
No se me aparta de la vista un dedo.
Y no me vale, aunque en mi bien me engaño,

Pensar quién soy ni deducir del cielo

La clara orií;en contra un dulce daño.
¡Cuan mal se limpian del corpóreo velo

Las manchas , y cuan tarde se desala
De su |)asion quien anda en este suelo!

Mil buenos pensamientos desbarata
La ocasión , á deleites ofrecida.
Cuando menos el hombre se recata.
Mas estos son peñascos de la vida

,

Do se rompe la nave en mar ondoso

,

Si no va con destreza bien regida.
¿Quién es tan temerario y desdeñoso,

Que se entregue á la muerte en esperanza
Del caso siempre incierto y peligroso?

Quien quisiera hartarse én la venganza
De mis males, hallara á su deseo
Colmada la medida sin mudanza.

Si, conociendo yo mi devaneo.
No diera al vano gusto de la mano
y alzara de la tierra al fiero Anteo,
Grande trabajo es, aunque no es vano,

Querer mudar una costumbre larga;
Grande es, pero es el premio soberano.

Traje en los hombros esta grave carga
Sin reposar, como otro nuevo Atlante,
En quien de todo el cielo el peso carga.
No soy después del daño tan constante.

Que no tiemble en pensar lo que sufría

,

Y de mi oslinacion, que no me espante.
Ahora voy por una llana via

A la seguridad del bien que sigo,

Do será no acertar desdicha mia (6).

Considero, apartado yo conmigo,
Del rojo sol la inmensa ligereza

Y en cuanto infunde su calor amigo;
La tibia, instable luna, la grandeza

Del ancho mar, su vario movimiento,
El sitio de la tierra y su firmeza.

Juzgo cuánto es el gusto y el contento
De gozar la belleza diferente

Que en si contiene este terrestre asiento,
Y cuan dulce es vivir alegremente

Espacios luengos de una edad dichosa (7),

Y contemplar tan alto bien presente,

Do en esta vista y luz maravillosa

El ánimo encendido ensalce el vuelo

A la profunda claridad hermosa;
Y alii se afine de aquel torpe velo

Que en sí lo trajo opreso, y no le impida
La gruesa niebla ni el error del suelo.

¡Cuinta miseria es perder la vida

En la purpúrea flor de la edad pura.
Sin gozar de la luz del sol crecida!

;Cuán vana eres, humana hermosura!
Cuan presto se consume y se deshace

La gracia y el donaire y apostura ! (8).

La bella virgen, cuya visia aplace

y regala al sentido, en tiempo breve
Al mesmo que agradó no satisface.

No asi tan presto aparta el viento leve

y disipa las nieblas, y el ardiente

Sol desata el rigor de helada nieve

,

Do no acertar será desdicha raía.

Espacios largos de una edad dichosa.

La gracia y el donaire y compostara.
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Como á la tierna edad la flor iuciciile

Huye y lOo años vuelan, y peiecu

El valor y belleza junlamente.

¡Cuan breve y cuan caduca resplandece

Nuestra gloria ! Cuan súbito en el punto

Que deleita á los ojos desparece

!

Mas
i
ob, si ser pudiese que este punto

De breve vida alegres en sosiego

Gozásemos, sin miedo y dolor junto!

Cuál, de ambición y de avaricia ciego,

Sulca el piélago inmenso, peregrino,

Y ve del sol mas larde el claro luego;

Cual, ardiendo en furor de Marte indino,

Arma el osado pecho en duro hierro

Contra el estrecho deudo y el vecino;

Cuál, de si mesmo puesto en un dcstieifo,

Niega su voluntad |)or otra ajena,

Y signe interior el mayor yerro.

Lisonjeros halagos, dulce pena.
Buscando mal del desvarío humano,
Traen de gusto la esperanza llena.

Ningún monte ó desierto, ningún Huno
A do i)ueda llegar gente atrevida

Nos librará del ciego error proíano.

Ira, miedo, codicia aborrecida

Nos cercan, y huir no es de provecho;
Que las llevamos siempre en la huida.

Incierto y congojoso tiene el pecho
Quien espera; no goza ni sosiega

Si sus vanos contentos no ha deshecho.
Quien sabe que se goza, y nunca entrega

Su fortuna dichosa al brazo ajeno.

De la virtud á la alta cumbre llega.

Estos deleites, que seguí sin freno.

Que al fin tan caro cuestan, me trajeron

Siempre de confusión y temor lleno.

Ni fueron firmes ni fieles fueron;

Dañáronme huyendo, y si hubo alguno.
Que no, huyó con cuantos me huyeron.

Seguro gozo puede ser ninguno,
Ninguno puede ser perpetuo en cuanto
La tierra cria y cerca el gran Neptnno.

Sola virtud, tú sola puedes tanto,

Que el gozo dar perpetuo y bien seguro
Puedes si en amor luyo me levanto.

Lugar puede hallarse tan oscuro
Do se asconda algún tiempo el error cierto,

Mas sale á fuerza al cabo al aire puro.
La vergi'ienza del propio desconcierto,

El miedo, vengador de nuestras penas.
Nos muestran nuestra falta en descubierto.

El delito y las culpas son ajenas
De nuestra condición ; pero nacimos
Con flaquezas de mil miserias llenas (9)

;

Y tan mal nuestros bienes conocimos,
Y dimos tanta mano al torpe gusto,
Que solos sus regalos admitimos,
¿Dó está el deseo ya del honor justo?

D6 el amor verdadero de la gloria?

üó contra el vicio el corazón robusto?
Gran hazaña es gozar de la Vitoria

Del bravo contendor, y los despojos
Guardar para blasón de la memoria ;

Pero es mucho mayor ante los ojos

Que miran bien, por la no usada senda
Caminando entre peñas y entre abrojos.

Sobrepujar en áspera contienda
Sus contrarios, y verse en la ardua cumbre,
Do no alcance el nublado ni ie ofenda.
Mas ¿quién podrá subir sin viva lnnd)re?

Quién sin favor que aliente su tlaque/.a,

Y le alce de esta grave pesadundire?
Si yo pudiese bien en tu belleza

Fijar mis ojos, musa soberana.
Y contemplar cercano tu grandeza,
Del ciego error y multitud profana,

Que se entorpece en la tiniebla oscuia.
Ño seguiría !a opinión liviana;

Antes con libertad libre y segura (lü),

(9) Con mil daquezas de miseria lien.ts.

(10) Antes culi voluntad libio y scsjura.

Abrasado en tu amor, ocupar i j

La vida en admirar tu hermosura.
Y atiui do el Bétis desigual varia

El curso y vuelve y trueca la creciente,

Ln apartado puesto escogería.

Do la ambición de tanta errada gente,
Los deseos injustos, la espei'aii/.a,

Dulce engaño del ánimo doliente.

En este estado, libre de mudanza,
No podrían turbarme del sosiego
Que en la discreta soledad se alcanza.

Rompa los senos otro del mar ciego
Con prestas alas de su osada nave,
Do no se aventuró romano ó griego

;

Llegue do el sacro Océano se trabe
Con el piélago Austral, y no cansado
Cerque el golfo que el hielo torna grave;
Que bien puede alabarse, conliadu

De haber visto, tratado y conocido,
Y mil varios peligros allanado ;

Pero no habrá gozado ni entendido
Los bienes que el silencio en el desierto
Da á un corazón modesto y bien regido,
Fuera de lodo humano desconcierto.

SONETO CXXI.

Mira, del sacro Amor oh bella esposa,
Este luciente espejo que Urania
Te ofrece, el cual de la inmortal Sofía

Es don que muestra su virtud hermosa.
Alija en él la vista generosa

,

Su concierto percibe y armonía,
Y conociendo tu valor, desvia

Los ojos de esta niebla tenebrosa

;

Porque, si bien estimas tu grandeza.
No te podrá teñir el claro velo

Humo ó sombra de error y de mancilla

;

Antes, ardiendo en fuego de pureza,
Alzarás con tal fuerza el noble vuelo,

Que merezcas la eterna y alta silla.

CXXIL

No bastó el daño al fin y estrago fiero

Del fuerte muro y del sidonío techo,
Y el cuello haber traido al yugo estrecho
De (juien domó al Tesin y al grande Ibero;

Sino á un infame Dárdano extranjero,
A quien ¡oh Roma! padre tuyo has hecho.
Decir (jue di rendida el limpio pecho,
Y pagué al ímpio amor injusto fuero.

¿Tanto pudo la envidia? ¿Pudo tanto

La musa de Virgilio mentirosa

,

Que osó manchar mi nombre esclarecido?
Mas la verdad, mayor que su alto canto,

Dirá (jue menos casta y generosa
Lucrecia fué que la fenisa Dido.

CXXIII.

Podrá imitar la singular destreza
Del |)intor el semblante generoso
Y el rayo de esas luces amoroso.
Si tanto cabe en la mortal bajeza;
Mas ¿cómo imitará tanta grandeza.

Tantos bienes que el alto y poderoso
Olimpo os díó, sí al que es en ver dichoso
Ciega la luz de esa inmortal belleza?
No puede merecerla suerte humana

Bien de tanto valor, porque encogiera
En este corto espacio todo el cíelo.

Baje Amor, ¡oh Francisca soberana!
\' descubra esa imagen verdadera,
Para que nunca envidie al cielo el suelo.

CANCIÓN X.

Bien puedo en este oscuro y solo puesto,
Pues el silencio ocupa este desierto,
Romper la voz y quejas de mi llanto.

Sufrí la fuerza del dolor molesto
Cuando eu el mal cabía alguu concierto;
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Va ni esfuerzo ni seso valen tanto

,

¡

Uue le resisiaii cuanto
l'oiisé y osó esperar; mas, ¡ olí perdido

,

Cuan bien merezco verme en lal estado!

;. Üe qué sirve injuriar al alligido?

Que la pena que siento

Es harta confusión de mi cuidado.
Asconda al íin el triste apartamiento
De este cerrado bosque mi lamento.

Vos, que por luenga edad tenéis en uso,
Arboles altos, de escuchar atentos

C)uejas de otros amamos desdichados,
Oid tristes mi llanto y mal confuso;
Que nunca pena igual á mis tormentos
Ni cuidado se vio cual mis cuidados.
En pasos bien contados
Perdí el camino, no en la sombra oscura ,

Que fuera á mi dolor algún Cdiisuelo
Hallar disculpa; mas la lumbre pura
Siguiendo aleniamenle,
Erré por donde me guiaba el cielo.

Pensando á la ocasión tener la frente,
Perdí todo mi bien, hálleme ausente.

Procuré quebrantar mi esquiva suerte.
Poniendo el pecho osado á todo trance;
Que el dolor dio licencia á mi osadia.
Creció el furor de males, y en alcance
No vino de ellos, no, la dura muerte,
Que pusiera remedio á mi porfía.

Triste y acerbo dia,

Que siempre estará vivo en mi memoria;
Mas ¿dome lleva mi pasión ajeno?
Desesperado bien y nuierta gloria.

Vos,
¡
oh! vos me trajistes

Adonde sin remedio en vano peno,
Y como si debieran ser, me distes.
Sin un alegre dia, tantos tristes.

Ahora veo tarde el desengaño;
Mas llega á tiempo que aprovecha poco:
Que pierde en mi fortuna el bien su efeto.

Aunque pensar contar parte del daño
O descubrir de este dolor que toco
Será imposible; pero en este aprieto
Alguna vez prometo
Romper por el camino mas espeso I

Para salir del mal, y es error mió.
Porque me lleva con el mesmo exceso
Por la revuelta senda
Donde me cansa el ciego desvarío,
Y desespero el bien, y á suelta rienda
Voy adonde no habrá quien me defienda.
Segura es la fortuna al miserable.

Porque de mayor daño falta el miedo;
Yo en última miseria estoy, y temo,
Si ya no mayor mal, mal variable;
No es mucho que lo tema, pues no puedo
Asegurarme. ¡Oh mi dolor supremo!
Sácame de este extremo.
Entrégame á los brazos de la muerte

,

Pues no sé quién mi afrenta satisfaga,
Y es de linaje tal y de tal suerte.
Que es mejor no tocalla,

No pudiendo sanar esta mi llaga.

¡Triste quien solo y sin vigor se halla
Herido y sin escudo en la "batalla

!

Bien sé que mi pasión seQipta entiende
Solo quien conoció mi pensamiento,
Y que esta queja otro ninguno alcanza

;

Mas, como quien ventura ya no atiende.
No oso mostrar mi grande sufrimiento,
Y confuso en mis ansias y mudanza.
Tomo de mí venganza.
¿Qué no pudiera al fin mover mi llanto.
Si otro con menor causa mover pudo
El negro lago y sombras del espanto?
Oyóse su requesta.
Náufiago, temo el piélago sañudo;
Pero no era sazón de quejas esta
En ocasión tan grave y tan molesta.

Quiero hablar mas claro, y la vergüenza
Que tengo de mí solo no concede
Que pueda respirar el dolor fiero.

HERRERA.
Crece el mal siempre, y siempre en 61 comienza
i. a esperanza del hien; ninguno puede
No engañarse en su daño lisonjero

Si sigue al mal primero
El bien que se conforma á su deseo.
Descnbrionie la usanza de mis males,
Por el pasado engaño, este que veo;
Que me tuvo dudoso
En cnanto descubría sus señales

,

Y (piedé tan cobarde y sospechoso.
Que ni aun mirar de lejos el bien oso.

SONETO CXXIV.

Si para que yo sienta cuánto fuego
Alir:isa vuestro pecho á la luz pura,
Y á los rayos de eterna hermosura
Queréis que llegue deslumhrado luego,
No me digáis que mire con sosiego

Su resplandor y.su gentil figura;

Masque huya su ardor, si la ventura
Puede librarme ya encendido y ciego.

¿Qué maravilla es que en viía llama
Os consumáis, teniendo el sol presente,
Y siendo vos á su calor de cera?
Conoce el mal ajeno quien bien ama

,

Y mi pasión en su jiresencia siente

La fuerza de la vuestra mas entera.

cxxv.

Fué gloria de mi alto pensamiento
Osar y ver vuestra beldad serena

,

Y de firmeza arder mi alma llena,

Desesperando el fin de su tormento.

Si como mereció mi atrevimiento

La honra y el valor de tanta pena

,

Consintiera el cruel que me enajena
No ofenderos el bien del mal que siento,

Pensara merecer con la fe mia
Nombre de vuestro; mas á tanta alteza

La humilde mortal suerte no conviene.
Mas, ya que no vos canse mi osadia.

No pretendo consuelo á mi tristeza

,

Sino que consintáis que por vos pene.

CXXVL

Pues cubre el orbe en asombrado velo
La negra oscuridad, y las estrellas

Miran, errando en torno en formas bellas,

Dudosas el desierto y hondo suelo ,

Tú, noche, á quien mis lástimas revelo,

Y al gemido resi»ondes triste de ellas,

Oye mi mal, atiende á mis querellas.

Así á ti sola sirva el vago cielo;

Que no quiero que el dia vea el llanto

De estos ojos mezquinos; que en tal pena
No conviene la luz al dolor mió.

Escucha tú, que del color el manto
De mi ventura tienes, ¡oh serena
Noche! mi queja en tu silencio y frió.

CXXVII.

Estos que al impío turco en cruda guerra

,

Al moro, al anglo y al escolo airado,
Y' vencen al tudesco y al dudado
Francés, y al belga en su cercada tierra

,

Y los estrechos que el mar hondo encierra
Sobran, pasando por lugar vedado
Con valor cual vio nunca el estrellado

Cielo, que tantas cosas Uiira y cierra,

Bien muestran en la gloria de sus hechos
Que son tus hijos, ¡oh felice España!
Honra del alto imperio de Ocidenle.

Alabe Roma los famosos pechos
De los suyos ; que nunca, y no me engaña
El amor,"fué á esta igual su osada gente.

ELEGÍA XIV.

Si el presente dolor de vuestra pena
Sufre escuchar de la pasión que siento

Esta mi musa, de dulzura ajena

,
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Estad, Señor, un breve espacio atento

A las llorosas lástimas que canto

Solo, puesto en olvido y descontento;

Que si yo puedo declarar bien cuánto

Estrago hace amor en mis entrañas,

En vano no será el quejoso llanto.

Mas ¿cómo las cruezas y hazañas
Del fiero usurpador de la alma mia
Decir podré, y sus vueltas siempre extrañas?

Seguro, alegre, en quietud vivía,

Con libertad y corazón ufano,
Mostrando contra Amor grande osadía.

Pensaba, mas al (in pensaba en vanoi
Que contra la dureza de mi pecho
No pudiera el rigor de este tirano.

No me valió ; que al cabo á mi despecho
Rendi á su yugo el quebrantado cuello,

\ fué mi orgullo sin valor deshecho.
Un sutil hilo pudo de un cabello,

Mas bello que la luz del sol dorado

,

Traerme preso sin jamás rompello;
Y unos ojuelos de color mezclado,

Que prometen mil bienes sin dar uno,
Tomaron el imperio en mi cuidado.

Vilos, y me perdí; mas ¡oh importuno
Remedio, que no viéndolos me pierdo

Del mayor mal que tuvo amante alguno!

El seso pierdo cuando estoy mas cuerdo;
Pero amor es furor; quien no está loco

Dirá que hablo sin algún acuerdo.
Las cosas que de amor apunto y toco

No alcanza esa profana y ruda gente

;

Vos sí, que de su mal no snbeis poco.
Yo voy por un camino diferente

En los males que tengo, y nunca espero
Sanar de este dolor que la alma siente.

Al bien medroso, al mal osado y fiero,

Y estoy de gloria y ufanía lleno

Cuando en la fuerza del tormento muero.
Si puedo alguna vez hallarme ajeno

De mi pasión, ocupo la memoria
En cuan poco merezco lo que peno.
No cabe en mi pensar que tanta glori;»

Se debe á mi dolor, ni que se entienda
De mi afán la dichosa y rica historia (11).

No hallo ya razón que me defienda

De perdición, pues corro tras mi engaHo,
Y me despeño sin cobrar la rienda.

De un ¿lia en otro voy al fin del año,
Desvanecido y lleno de esperanza,
Sin abrazar el claro desengaño.

Pienso y entiendo que hacer mudanza
Podrá valerme ; mas la cruda vira

De Amor, ó cerca ó lejos, todo alcanza.

Mil veces contra mí me pongo en ira,

Y culpo mi temor y mi flaqueza

,

Que del honrado intento me retira

;

Mas ¿quién tiene tan grande fortaleza?

Quién ve libre del mal aquel semblante
Y pura flor de angélica belleza?
No soy peña ni duro diamante;

Tal furor tierno vive en estos ojos

,

Que de su luz se enciende en un instante.

Son pequeños, no alcanzan nn's enojos

A merecer la gloria del mal mió.
Ni verse juntos entre sus despojos.
Nevoso ivierno y abrasado estío

Destruyen mi esperanza de tal suerte

,

Que me acaba el calor y mata el IVio (12).

Mas que otro pudo ser, mi pecho es fuerte,

Pues no fallece en tal dolor, sufriendo
Los exiremos efetos de ¡a muerte.

Cual suele Febo aparecer trayendo
La luz y los colores á las cosas

Cuando del sacro mar sale luciendo.
Tales sus dos estrellas gloriosas

Dan á mí alma claridad divina,

Que me enciende en mil llamas amorosas
Y cual se muestra el cielo sí declina

(íl) De mis afanes la dichosa historia.

(12) Que me mata el calor y acaba el frió.

La luz, y con la sombra tenebrosa
El horror de la noche se avecina,

Tal yo sin su beldad maravillosa
Estoy confuso y lleno de recelo

,

Desierto y triste, en soledad penosa.
Las ricas hebras del dorado velo

Vencen á las que cercan á Ariana
En el eterno resplandor del cielo.

¡Cuánto me engaña esta esperanza vana
En contar de mi alan la triste historia,

Y el desden de mi eslndla soberana!
No sufre mi fortuna tanta gloria.

Que espere merecer alguna parte
De mi dolor lugar en su memoria.

El (iero eslruenilo del sangriento Marte,
De que tiembla medroso el lusitano.

Atónito de tanto esfuerzo y arte.

Incita este mi canto humilde y llano

En su alabanza ; pero apena puedo
Juntar las musas al furor insano.

Otro que tenga espíritu y denuedo
Podrá cantar igual á tan gran hecho

;

Que yo en decir mis males estoy ledo.

El dolor que padece vuestro pecho
Permita, y la serena luz ardiente

Y el oro que os enlaza en nudo estrecho.
Que yo ¡oh sublime gloria de Ocidenle!

Ose mostrar en este rudo canto

Lo que el deseo publicar consiente;

Que sí como pretendo yo levanto

La voz, el indo extremo, el lapon frió,

Y aquel que el alto Febo abrasa tanto,

Y quien habita el amazonio rio,

Honrarán vuestro nombre generoso

,

Admirados de oir el canto mió.
¿Cuándo será aquel dia en que el hermoso

Rayo de amor y celestial lucero

Hiera este campo y rio venturoso?
Bétis, que al grande Océano ligero

Con curso ufano contrastar porlias

,

Sin espantarte su semblante fiero,

Con creciente mayor que la que envías

Rebosa , y salgan del ondoso seno

Tus ninfas á ayudar las voces mias.

Descubra eí cielo el resplandor sereno

,

Y virtud nueva infunda á tu ribera,

Y al campo, de mil flores siempre lleno.

La luz de hermosura verdadera.

Por quien suspira el venturoso amante,
Por quien en esperanza desespera.

De rosas con faz pura, semejante (13)

A la bella y divina cazadora

,

Se te muestra , y ya casi está delante.

Pinta pues variando, orna y colora

De perlas y esmeraldas tus cristales,

Y tus arenas enriquece y dora

;

Y ciñe con mil ramos de corales

La venerable frente, á cuya alteza

Son los mas grandes rios desiguales;

Y ofrece humildemente á su belleza

Los nobles dones que abundante cria

De tu fértil corriente la riqueza.

Venid diciendo : «Ya, Señora mía.

Merezca ya por vos aquesta tierra

El bien que mereció esa tierra fría,

»En esta parte el largo cielo encierra;

Tanto puede alcanzar la suerte humana,
Cuanto aparta de otras y destierra.

«Sola vuestra grandeza soberana

Le falta para ser siempre dichosa;

Venid pues , oh clarísima Diana.

aliste i)rado y ribera venturosa,

Este bosque , esta selva y esta fuente

Vos llama y vos suspira deseosa (14).

«Ceñid vuestra serena y limpia frente

De este florido cerco, entrelazado

De los ricos esmaltes de Oriente.

«Humilde don, mas debe ser preciado;

Que yo doy solo á vos estos despojos,

(1S) Con pura faz de rosas, semejante.

(14) . Os llama y os suspira deseosa.
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A pagar mayor censo condenado.
»Ya son eternas flores los abrojos,

Y el IVio ivierno vuelto ya en verano
Con la cercana luz de vuestros ojos.

»En medio de este abierto y fértil iiano
Alzará de mis ninfas todo el coro
Un tf»ni|)lo á vuestro nombre soberano

;

»Y con guirnaldas en las hebras de oro
Tejerán vueltas, y traerán consigo
Las que en sus ondas cria el seno moro,
»Y todas juntas cantarán conmigo

Del sagrado himeneo en alabanza,
De que el cielo ha querido ser testigo.

)> Venid , oh gloria nuestra y esperanza;
Deshaga vuestra vista el sentimiento
De quien tanto se ofende en la tardanza.»
Mas ¿dónde me arrebata el pensamiento?

¿ Do en tan alta grandeza me levanto
Con vano y temerario atrevimiento?
Vos tenéis, gran Marqués, de esto que canto

La culpa
, y me hicistes atrevido

;

Que yo de mi no pienso ni oso tanto.
Mi ruda musa solo en mi gemido

Se ocupa , y en memoria de los daños
Que á tan misero estado me han traído.

Sabrosa perdición, dulces engaños,
Siempre temido mal , eterna pena

,

Que sufrí, triste, de mis tiernos años.
Gloría de mil desdichas dieron llena {ib)

Al simple canto , á cuya rustiqueza
Abrió el Amor una profunda vena.
Mas para celebrar la gran belleza

De la inmortal Diana y su luz pura

,

Y del mucho amor vuestro la grandeza,
Ni puedo ni merezco tal ventura.

SONETO cxxvin.

A Garcilaso.

Musa, esparce purpúreas, frescas flores

Al túmulo del sacro Laso muerto

;

Los lazos de oro suelte sin concierto
Venus , lloren su muerte los amores;
Arda la rola aljaba y pasadores.

La mirra y casia y cuanto el encubierto
Fénix quema , y con verso grave y cierto

Cante su gloria Febo y tus dolores.

Laso, por quien el Tajo al rico Tebro
Y excede al Arno puro, sepultado
Yace entre verdes hojas de amaranto.

Incline al nombre claro que celebro
Sus coronas Parnaso, y admirado.
Venere el alto y noble y tierno canto (16).

ÉGLOGA PRIMERA.

Entre los verdes árboles do suena
Bétis con altas ondas extendido.
Llevando al mar la frente de ovas llena,

Alcon y Tirsis tristes con gemido
Lloraban de Salicio tiernamente

El miserable caso sucedido.
Cual simple lortolilla gime y siente

El caro esposo que perdió muriendo,
Y su dolor descubre en son doliente

,

Viólos llorar el rubio sol , naciendo
Del bosque, al uno y otro descuidado;
Viólos llorar la luna apareciendo.

(15) Dieron la gloria de desdichas llena.

(10) Este soneto y la siguiente égloga se hallan al frente de las

obras de Garcilaso ( edición de Heiirera). El autor, al poner una y

otra composición, dijo que fueron hechas «en los primeros años

de la edad floreciente, cuando son menos culpables los descuidos

y el error de la noticia destas cosas
; y asi , espero que merecerán

perdón las muchas faltas destos versos».

En mi opinión, el soneto puede muy hien competir con el fa-

moso idilio deBion en la muerte de Adonis. ¡Lástima, en verdad,

que los tercetos estén asonantados!

Alcon sobre el un brazo recostado,
« Salicio, dijo, del ganado fuerte

Un tiempo gloria y su mayor cuidado,
X Dolor cruel ahora y dura suerte

Entre nosotros siempre aborrecida,
¿Quién te llevó con rigurosa muerte?

íConligo el dulce Amor perdió la vida;
No resuena tu c:nito en la aspereza
Al tierno son del aura desparcida.

«Cual Febo cuando oia su tristeza

Y suspiros de amor y afán penoso
De Anlriso la corriente ligereza,

«Cubra el cielo el color claro y hermoso;
Llorad vos, ninfas, del sonante rio

Multiplicando el curso doloroso ;

» Llorad, lauros y plátano sombrío,
Y tú. Fauno, en el suelo reclinado,

Y contad en su muerte el dolor mío.
«Valles , crezca el suspiro apresurado

Por una y otra parte, y no cesando.
Suene en llanto confuso todo el prado.

» Decid , hijas de Bétis , suspirando

,

Y el cisne entre sus ondas espumosas
Alce el lloroso cuello lamentando.

»Ahí, ahí pinta, Jacinto, en tus hermosas
Y tristes letras con el mal presente,
Y derrama mil quejas lastimosas.

»0h Febo, Febo , ahora en el corriente

Xanto ó en Délo estés , vén ya ceñido
De funesto ciprés la triste frente;

«Quebranta el arco de oro guarnecido,
Despedaza los duros pasadores,
Pues tu gloria y cuidado es ya perdido.

» Vén, no esparciendo al aire tus olores,

Cilerea, ni en mirlo coronada
Ni mezclando las rosas á las flores;

»Mas con cerúlea veste congojada

,

Y en triste hábito venga la alegría

Con negras hachas y con luz turbada.

»Y tú , lloroso Amor, en compañía

,

Rotas flechas y aljaba y arco, alzando

Con las gracias del llanto la armonía.

«Traed, valles, suspiros, vos llorando,

Y el lamentable acento vaya luego

Por campo y selva y bosque resonando.

«¡Oh crudas parcas, duro hado ciego!

¿Correrá el río con perpetua fuente?

¿Vivirán estas peñas en sosiego?

«Salicio, honor de la silvestre gente,

¿No se verá en la selva, en este cíelo

Nunca se verá mas estar presente?

«Como la flor purpúrea, á quien el hielo

Del penetrable ivierno y rigor frió,

O dañó el rojo Sirio el tierno velo.

«Corred, largas ondas del gran rio,

Durad vos, peñas, alargad la vida;

Que á vos el hado es amoroso y pío.

«Mas ya no otro Salicio en la escondida
Selva ni en alto monte y valle abierto

Sonará su zampona conocida.

«Gimen los montes mudos y el desierto

Y las matosas peñas inclinadas.

Do el aire hiere ; ya Salicio es muerto.
«Sus ondas Tajo , en lágrimas trocadas,

Bañó la gruta oscura en tristes sones,

Y las montosas vueltas y apartadas.

» La vana imagen busca tus razones

Por las selvas callada, (pie no siente

El blando y tierno son de tus canciones

;

»Que ya no le responde dulcemente
Y no imiía tus labios, y se asconde
Filomela con muslia voz doliente.

))Y al canto de palomas ya responde
El lliinlo con murmurio, suspirando.

Que al dolor de tu muerte corresponde;

»V nosotros, los versos resonando,

Con simple avena alzamos tus loores.

Decid , náyades tristes, lamentando,
. »¿ Quién sonará enlre rústicos pastores

La zampona que al mesmo Febo espanta,

Y aun espira tu canto v tus amores?
íLlora y los versos talatea canta



COMPOSICIONES

Que te oia, aunque dura, lielado y fiera

,

Y con sn voz al cielo los levanta;

»Y no los del ciclope en la ribera ,

Cuyo nombre, en el canto celebrado,

De mi memoria está del todo liiera.

» A ti, de verde hiedra coronado,
Todos nuestros pastores rodearon,

Y le dieron la gloria en lodo el prado.

«Oyendo tus canciones se admiraron
Las dríades , los l'aunos su aposento

Por oirte cantar desampararon.
«Lloróte, pastor sacro, el frió asiento

Del claro Tórmes y ribera umbrosa
Con mas dolor y con mayor lamento
»Oue á sus pastores dos con voz quejosa

Sicilia , y á Sincero y Meliseo

Sebeto con corriente no abundosa.
«Nunca sintió, me/clada con Alteo,

Aretusa en sus ondas tal gemido,
Ni el Ebro por la muerte de su Oifeo.

» Yo te lloro , Salicio, enternecido.

Tú el canto que engendró el dolor consiente,

Pues mas de amor que de arte va vestido;

«Que si algún tiempo el rudo son doliente

Be Bétis pasa la ribera llena,

Que mete en el gran mar la altiva frente

,

«Tú verás en el verso que resuena
Tu memoria y tu nombre glorioso, a
Do el puro Tebro y donde el Arno suena.»

Aquí el pastor con llanto lastimoso

Paró, y al triste canto dio un gemido
Del hondo rio el curso presuroso.

Tirsis luego siguió el son esparcido,
Y atentas á su voz, túeron cesando
Las ondas en el vaso recogido :

«No resonéis ya, ninfas , lamentando;
Dejad vos, montes y peñascos frios.

Las quejas que extendisteis suípirundo.

«Ahora derramad, pastores míos,
En la pintada tierra frescas flores.

Traed sombra á las fuentes y á los ríos.

«Venid vosotros, faunos amadores,
A las dríades bellas descubriendo
Vuestro amor, vuestros celos y dolores;

«Porque Salicio, al cielo alio subiendo,
Así lo quiere; y llenos de alegría.

Alzad el canto, versos componiendo
;

«Y junto aquella pura fuente fria

Este verso cantad en el sagrado
Lauro que de sus hojas lo cenia ;

«Porque si algún pastor allí cansndo
Llegare, pueda vello y dar memoria
De! túmulo que cerca está labrado.

«Salicio, al campo y á pastores gloria,

En brazos de las musas muere pueblo,
Y en el cielo está vivo con vitoria.

»Vo te pondré, Salicio, después de esto,

Dos consagradas aras, levantando
Una á tí y oira á Febo en este puesto,
«Pues le igualas en canto dulce y blando

;

Y aquí pondré dos vasos espumosos,
Ambos con leche nueva rebosando.
«Vendrán aqui pastores venturosos,

Menalca , Olimpio y Epolo, que en daiiia

Imitará los sátiros vellosos.

«Y cuando honrare con anligua u.<>anza

Tu sepulcro, esparciendo el dulce vino.
Serás de los pastores esperanza

,

»Y pediremos tu favor divino
Para guardar el pasto y campo lleno

Contra el rigor del duro cielo indino.

«Tu túmulo adornando el verde seno
De Flora cubrirá, que al fresco prado
Las rosas quitará y color ameno.
«Aquí vendrán en coro concertado

Faunos , sátiros , Pan , Cinlio hermoso.
Las náyades de Délis venerado

,

«Las ninfas del monte alto y cnnfragoso,
Las de árboles y selvas, consagrando
En honra tuya el canto numeroso

»A(|uf soplará manso el viento blando
Del templado Favonio, habrá comino

P.xvi-i.
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Verano nuevo, y Clóris con su bando,
i «Palma, plátano, pobo, álamo y pino,

; El grande ciclamor, el bniro verde,

i Que á tu divina bciile bien convino,
«Extenderán con son (pie nos acuerde

De tí las hojas, y con rico manto
Mostrará el prado que el color no pierde.

«Nacerá siempre eterno el amaranto,
Narciso yeliocriso deleitoso,

Y suave jacinto y tierno acanto.

«Torcerá el curso el rio no espumoso.
Con blandas omhis largo y extendido,
Para regar el campo espacioso.

«Cantarle han con dulcísimo sonido
Las selvas y los l)ns;|ues altamente
En verso noble y canto esclarecido.

«Árbol no habrá que á Febo mas contente
Que el que tu nombre eseiiio en sí tuviere;

Tu nombre, entre pastores exceleiile.

«Y cuando el viento de través hiriere

,

Resonará en el aire con tu gloria

El árbol que sus hojas conmoviere.
«Por tí al Tajo dará el nombre y vitoria

El puro Eurólas y el nevoso Ebro,
Que refiere de Orleo la memoria

;

«Y el mismo grandií y caudaloso Tebro
Inclinará sus ondas , admirado
Del canto y del avena que celebro.

«Kn tanto que en el monte levantado

El jabalí espumoso tenga asiento,

Y cayere el rocío al verde prado,
«En todo el pastoral ayuntamiento'

Será tu nombre eterno, y la dulzura
Y tierna voz del amoroso acento.»

Calló Tirsi, y del bosque la espesura
Hirió el viento en señal de su grandeza,
Y resonó Salicio con voz pura
El rio y de los montes la aspereza.

SONETO CXXiX (17).

¡Oh breve don de un agradalde engaño,
Dulce mal del coniento aborrecido,
Cuan presio pierdes el color llorido,

Y muestras los despojos de tu daño!
El oro, vuelto en plata, un blanco paño

Cubre, y el color vivo y encendido
De los ojos, sin fuerza ya y perdido

,

De tu vencido orgullo es desengaño.
Acabas, y tu dulce tiranía

,

Y al lín, si "acabas , mueres con vitoria

De nuestro error en devaneo tanto

;

Mas quien por tí se olvida y desvaría
Del camino, perece sin memoria.
Coa mayor culpa, en un [lerpetuo llanto.

cxxx.

A FranoIscoPacheco.

Ya el rigor importuno y grave hielo

Desnuda los esmaltes y belleza

De la pintada tierra
, y con tristeza

Se ofende en niebla oscura el claro cielo;

Mas, Pacheco, este niesmo hórrido suelo
Reverdece, y pomposo su riqueza
Muestra, y del blanco mármol la dureza
Desata deFavonio el tibio vuelo;

Pero el dulce color y hermosura
De nuestra humana vida cuando huye
No torna, ¡oh mortal suerte, oh breve gloria!
Mas sola la virtud nos asegura

;

Que el tiempo avaro, aunque esta flor destruye,
Contra ella nunca osó intentar victoria.

REDONDILLAS.

Faetón con ard')r ciego
Del sol llevó los caballos

,

(17) Estesonpto y el siguiente se lirtü.in en la edición prínci-
pe (le las obras de Herrera. Paciieco un lo puso en la suya, con
todo de estarle dedicado el seyunJo.
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Con que el mundo abrasó en fueso,

Porque no supo «uiül'os;

Y de un r;iyo dprril)ado,

Puso lin á su ventura.

En el rio sepultado.

Cuyo nombre siempre dura.

Yo, que de mi sol hermoso
Presumí la pura lumbre,

Y atrevido y animoso

No desmayo en la alta cumbre.
Si quiere Amor que del cielo

Encendido baje y muerto.

Lugar pequeño es el suelo

Para lauto desconcierto.

elegía XV (18).

Desterrado el ivierno frió y cano.

La tierra se veslia en mil colores

Con vivo lustre y fuerza del verano;

Y esparcidas las rosas y las flores.

Con aura fresca espiran dulcemente

En el aire tendido sus olores ;

Cuando la alba salla de oriente

Cubierta de oro y púrpura hermosa,

El variado manto refulgente,

Y alegrando á la tierra deleitosa,

Con rociadas gotas regalaba

A la yerba florida y abundosa.

Yo' entonces en el campo me hallaba

Cogiendo el fresco del templado aliento,

Que blandamente entre árboles sonaba.

Traia la marea un movimiento
Suave y tierno, en torno desparcido,

Que heria con dulce sentimiento.

VI el campo en flores varias revestido,

Que del rocío estaban esmaltadas,

Con que mas su belleza ha florecido;

Vi las húmidas rosas levantadas

Abrir las hojas bellas, que primero
Tenían todas juntas y cerradas,

Y alegres con la vuelta del lucero,

Mostraban su color entremezclado.
Mas hermoso que nunca y mas entero.

No sé si la alba habla á rosas dado
O tornado el color, y si á las llores

Habla el dia nuevo retocado.

Uno el roclo y unos los colores.

Uno el dia, y de Venus amorosa
Ambos, y por ventura unos olores;

Mas aquel con mas fuerza poderosa
Por el aire se tiende en grande alteza,

Acá mas cerca espira el de la rosa.

La reina de las gracias y belleza

,

En su flor mesma y astro reluciente

Pinta del puro rojo la fineza.

Las flores ya extendían juntamente

,

Con hermosas figuras reluciendo.

Su color y postura diíerente.

Uñasen punta suben , esparciendo
Sus tiernas hojas al abierto cielo

,

Otras una corona van tejiendo

,

Otras se tuercen al herboso suelo,

De verde , azul y jalde señaladas

Con violado ó con purpúreo velo;

Y casi unas con otras enlazadas,

Heridos los colores van mudando,
Y á los ojos engañan ayuntadas.

Esto mirabaatónito yo, cuando
Vi toda su belleza ir de caida

,

El resplandor y olores olvidando.

Maravílleme viendo asi perdida

La beldad y la edad de tañías flores

,

Y muerta ya la rosa aun no nacida.

Tanta belleza y varios resplandores

Un dia mesmo adorna y dt-scompone

,

Ofreciendo y robando sus colores.

(IS) Es traducción libre de Ausonio, que empieza:

Yer eral, el I/lando mordenlia frigora, scnsu, etc.

Se imprimió por ve^ primera en las Anoíacionés á Carcilaso.

Nosotros nos quejamos porque pone
Naturaleza con avara mano
Tan breve gracia en flores que compone.
Aun no salen los dones del verano.

Cuando ella ¡os derriba con la muerte,
Dejando al tiempo del despojo ufano.

Cuan largo el dia, es tan larga suerte

De las rosas
,
que jimto en un momento

Su juventud en senectud convierte.

La que ya vio nacer el blando aliento

Del nuevo sol , morir aquesta vido
Cuando del mar bajaba al hondo asiento

;

Mas bien les ha la suerte concedido
Si asi mueren tan presto, que naciendo,
Sucedan á su término cumplido.
Coged las rosas vos que vais perdiendo,

Mientras la flor y edad , Señora , es nueva

,

Y acordaos que va desfalleciendo

Vuestro tiempo, y que nunca se renueva.

SONETO CXXXI (19).

¡Oh soberbia y cruel en tu belleza

!

Cuando la no esperada edad forzosa

Del oro, que aura mueve deleitosa

,

Mude en la blanca plata la fineza

,

Y tina al rojo lustre con flaqueza

En la amarilla viola la rosa

,

y el dulce resplandor de luz hermosa
Pierda la viva llama y su pureza.

Dirás, mirando en el cristal luciente

Otra la imagen tuya : «Este deseo
¿Por qué no fué en la flor primera mia?
»¿Porqué, ya que conozco el mal presente,

Con esta voluntad con que me veo
No vuelve la belleza que solía?»

REDONDILLAS (20).

No así en el nuevo verano
Despoja al prado hermoso
El vapor mas inhumano
Del estío caluroso.

Cuando abrasa el mediodía
Con el sol

, que está inflamado
En su carrera tardía

,

Y arroja en el mar sagrado

A la breve noche fría;

Y el lilio, el color perdido.

Se desmaya y desfallece

,

Y del verde astil florido

La dulce rosa perece;
Como el lustre reluciente

Que arde en la tierna belleza

Robar y perder se siente,

Y deshace su viveza

Cualquier pequeño accidente.

Ningún dia no llevó

Despojos de hermosura

,

Y huyendo, nos mostró
La beldad no estar segura.

¿Qué sabio fia en bien vano?

Goza si el tiempo lo deja

;

Mas ya te apremia liviano,

Y á la hora que se aleja

Otra peor va á la mano.

EPIGRAMA (21).

Cuando el osado Leandro,

Olvidado de temor,

(19) Traducido de otro de tomas Mocenigo, que empicia:

E sempre á mepiü disdcgnosa e fiera , etc.

Imprimióse por vez primera en las Anotaciones á Garcilaso.

(20) Traducción de unos versos de Séneca en el Hipólito, í

empiezan

:

Non sicprata novo veré dectntia , etc.

Imprimióse por vez primera en las Anotaciones A Garcilaso.

(21) Traducido del de Marcial:

Cum peleret dulces auiax Leander amores, etc.

Salió i luz por vez primera en las Anotaciones á Garcilaso.



Iba por el nmr estrecho

A gozar su dulce amor.
Cansado y puesto en peligro

Del mar ileiio de furor,

Ya que las hinchadas aguas
Causahan su perdición ,

A las ondas que lo siguen
Dijo así el triste amador,
Como si jamás las ondas
Se muevan á compasión :

«Perdonadme mientras llego

A do deje el corazón,
Y mostrad en mi á la vuelta

Vuestro ímpetu y furor.

epístola (22).

I

A Cristóbal de las Casas
,
por SU Vocabulario de las dos

lenguas toscana y castellana (Venecia , 1576).

Bien debe coronarte Febo Ideo,

Casas, la ingeniosa y docta frente

Con las hermosas hojas de Peneo,
Pues tú primero diste á la corriente

Del rey de rios , Bétis generoso,

Las perlas que Arno y Po en sus ondas siente.

Ya el casto amor y fuego deleitoso

De aquel por quien va Laura con vitoria,

Premio justo de ardor maravilloso,

Y quien dio á Mergilina insigne gloria,

Y aquel grave escripior de Marte airado,

Que de Hugier celebra la memoria
,

Y todo el coro áCintio consagrado,
Que la rica Toscana ha producido,
Igual de Augusto al tiempo afortunado,

Roto el velo de error oscurescido
Con la luz que les das, al clavo dia

Salen de las tinieblas del olvido.

Grande
,
pero dichosa , tu osadía

,

Que consiguió este fin de una esperanza
Que solo en noble corazón se cria.

Ahora nueva vida Laura alcanza

,

Y á tí debe loniesmo que al toscano,
Pues reparas del tiempo la mudanza.
En tanto que hiriere Amor tirano

A su rendida escuadra , y en los ojos

Se viere de quien aman inhumano

,

Y por un breve bien largos enojos
Diere en quien mas espera , en su crueza
Trocando y renovando sus despojos

,

Desle trabajo tuyo la grandeza
Celebrarásecon eterna vida,

Que no sienta del tiempo la dureza.
Y España , á tu memoria agradescida,

Tu nombre cantará perpetuamente
Entre los que la hacen conosc'da.

Détis levantará la altiva frente,
De esmeraldas lucientes adornado.
Tu gloria murmurando en su corriente,

Y llevando su curso al mar sagrado,
¡Casas! resonará en el seno Mauro;
Y de allí al Indo extremo dil.itado

Irá el nombre en que Delio ilustra el lauro.

TRADUCCIÓN (2o).

Corra mi edad callada

Y sin ser de los nol)les conocida

,

Y cuando así mis años
Sientan los duros daños
De la muerte inclinada.
Viejo, sin nombre , acabaré mi vida
Entre la humilde plebe desvalida.

( (22) No se halla esta epístola en las colecciones de poesías de
Herrera.

(23; De Séneca en el Thiestes:

Nidlis nota Quiritibus , etc.
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Dfme , te ruego, Lidia
;

Di por lodos los dioses, ;,por qué á Sibáris

Quieres peidor, amándote?
Di, ¿poríjué ha abornícido el campo Marcio,
Pues tiene fuerza y ánimo

Para snfíir el polvo y el sol cálido?
¿l'or qué entre igu;d('s jóvenes

A caballo no prueba la milicia.
Ni rige con freno áspero

La dura boca del bridón de Francia?
¿Por qué se mnestra tímido

,

Y no toca del Tebro el vaso liquido?

¿ Porqué la lucha ríyiiia

Huye mas que la sangre de la víbora,
Y no d('scid)re cárdenos

Los fuertes brazos con las armas hórridas,
Llevando la vitoria

Con disco y dardo que traspase el término?
¿Por qué en grave silencio

Se a'sconde, como el aidmoso Tésalo
Poco antes que en Asia

Se destruyese el ilion de Dárdano,
Por(|ue en varonil hábito

No fuese á muerte del troyano ejército?

ELEGÍA XVI.

A la muerte del maestro Juan de Malara.

No se entristece tonto cuando pierde
Desiludo el ramo fértil y florido

,

Ya sin vigor corlado, el árbol verde
,

Cuanto yo viendo suelto y dividido
De la alma el lazo estrecho con la muerte.
Que velo no podrá cubrir de olvido.

i
Oh dnro corazón

,
que en mal tan fuerte

No rompes! ¿Cuándo esperas ablandarte?
¿Después de esta terrible y grave suerte?
De mi alma murió la mayor parle;

Y el cielo, que en mi llanto es buen testigo.

Ve que tmnca el dolor de mí se aparte.

¡Oh ejemplo de virtud y caro amigo.
Que en mis entrañas vives juntamente !

Lo mismo que ya fuiste eres conmigo;
Que la fe del amor jamás consiente

Que la muerte consuma con tu vida
La Hamaque mi pecho ardiendo siente.

Cortóse el paso á la amistad crecida;
Que nuestro dulce trato es acabado,
Y e! corazón de amarte no se olvida.

Pensaba yo que el cuerpo desatado
De los nudos de la alma antes viviera

Que yo sin tí esperar solo, apartado.
Al fin pasé esta vida lastimera

,

Y la sufrí. ¿Qué aguardo? ¿ Por qué al ciclo

No te muestras mi guia verdadera?
Cansado ya, procuro alzar el vuelo

Al lugar glorioso y soberano ;

Que al ánimo es pequeño asiento el suelo.

Amor terreno y un deseo vano,
Cuidado y engañosa la esperanza
No me dejan un punto de la mano.
¿Cuándo pondré en mi estado tal mudanza,

Que solo amor celeste en mi respire
Con segura firmeza y confianza?

Divino celo al corazón inspire,

Y le dé tal virtud , que solo sienta

El alto bien que á mortal pecho admire.
No me deje caer en esta afrenta

,

Donde me veo en confusión perdido.
Donde el mal que cono/co me atormenta.
Tú, que en el cielo esiás esclarecido.

Ruega por mí al Señor de cielo y tierra

Poique no muera en sombra del olvido.

Valga la peligrosa y larga guerra
Que en mi alma se traba noche y dia

(24) De la oda de Horacio:

Liílin , ílic per omr.es , etz.

Ilállanse estas dos jioesias en las Anotaciones á Garcilaso.
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Con quien el paso á bien obrar me cierra.

Después que llevó muerte eseura y IVia

De tu mortal cuidado los despojos ,

Huyó de mi el contento y la alegría.

Lágrimas abundaron en mis ojos,

Y por tu arrebatado aparlamienlo

En mí se renovaron los enojos.

El inmortal y claro ayuntamiento
Celebró los Iroleos de tu gloria,

Y gimió Bélis, lleno de lamento.

Sonó una voz llorosa en tu memoria,
El ingenio y bondad junto acabaron

;

Cuando el hado gozó de tu victoria

El valle y alto monte suspiraron,

Y áHispális, vestida en negro manto,
Pluvias y ciegas nubes ocuparon.

Contigo pereció el alegre canto,

Y en reliquias del daño doloroso

Quedó grave y quejoso y triste llanto.

Bétis , que al sacro Océano espumoso
Llevaba el son de tu dorada lira.

Altivo y con grandeza glorioso

Mudo en su gruta oscura se retira

,

Y en el profundo vaso con gemido
Las tardas ondas discurriendo mira.

De tu canto quedaba suspendido

El español osado y el romano,
Y el francés orgulloso y atrevido.

Por li el ilustre príncipe tebano

Es mas famoso y vive su memoria

,

Que por vencer al bárbaro africano.

Aunque se estime con eterna gloría

Por la fiera de Arabia embravecida,
Mas valor le dará lu noble historia.

Era trueno tu voz; pero lu vida

Claro rayo que puro resplandece

Con llama presurosa y encendida;

Que tu virtud y nombre reflorece

Con perpetua memoria , y sube al cielo

La fama, que con honra luya crece.

Aunque tú me dejaste en este suelo.

Queda con Dios, oh alma venturosa,

Cubierta de jiurpúreo y rico velo

;

Que si mi pena grave y dolorosa

Me da lugar en la pasión que siento,

Yo cantaré su gloria generosa.

En tanto lo que sufre mi lamento
Permite estos llorosos versos mies

,

Triste muestra de duro sentimiento :

« Aquí yace sin vida el cuerpo frió

De Malara , que roto el mortal nudo
Donde á Vandalia riega el grande rio.

Voló al cielo su espíritu desnudo

»

{2o).

ÉGLOGA lí.

VENATOniA.

A Diana.

De aljaba y arco tú, Diana, armada.
Que por el monte umbroso y extendido
Fatigas á las lieras presurosa

,

Huye del alto Ladino , desdichada

,

Donde lu cazador duerme ascondido;
Que ya otra cazadora mas herniosa
Persigue impetuosa
Al jabalí espumoso y enojado,
Que ya otra mas hermosa cazadora
Al ciervo sigue ahora.
Si Endimion la viere , tu cuidado.
Venciendo de la sierra la braveza

,

Te dejara por ella con tristeza.

A Endimion no dejes tú, Diana;
Queda con él , no siga al amor mió,

Tu amor Endimion esté contigo.

(25) No fué esta elegía publicada por Pacheco en su colección,

sin embargo de conocerla. Púsola en la vida de Juan de Malara, que

dejó inédita con otros apuntes de ios hechos de ingenios anda-

luces. En el Semanario Pintoresco (2 de febrero de i843) vio por

vez primera la luz esta elegía.

En la callada noche . en la m.iñana

,

Al sol ardiente, al imporiuno Irio,

Mi dulce cazadora este conmigo.
Este bosque es testigo

Cuántas veces la llamo y busco en vano

;

La aurora me oye sola sin su amante,
Y se ofrece delante
Cuando espera las fieras en lo llano.

Suspira ella su amor, yo lloro el mió

;

Si al monte mira , yo á mi valle y rio.

Hermosa cazadora, (pie lias llevado

Del frió bosque mi herido pecho
Con el cabello de oro suelto al viento

Y de flores y rosas coronado

,

¿Eres Napea deste valle estrecho,

Que alcanza con ligero movimiento
Al jabalí sediento
Y del ciervo la planta voladora?
Que tu paso, tu voz y lu belleza

,

Mas que mortal grandeza.
Descubre á tu Menalio, que le adora.

Tal va Ciiilia con traje soberano '

Y enciende en fuego al amador Silvano.

¿Qué dios ¡oh Clearista ! te ha ofrecido

A mis ojos , corriendo yo una fiera

Sin cuidado de amor ; y vista . luego

Te me llevó, dejándome perdido

,

Porque en llama inmortal ardiendo muera?
De tus luces probó el tirano ciego

Con mi daño su fuego;

Mas tú , habites el bosque oscuro y prado
O la tendida selva desle rio,

Jamás del pecho mió
Se apartará el amor que me ha abrasado.

El bosque y prado, del amor testigo,

A amarle aprenderá también conmigo.
O la ligera garza levantando,

Mire al alcon veloce y atrevido

,

O espere al jabalí cerdoso y fiero,

O la aura entre los árboles gozando ;

Con silencio y voz muda en lo ascondido

Del pecho solo lloraré primero
El dolor en que muero.
Sin tí el feroz caballo , el rayo ardiente

Del imitado trueno y la sabrosa
Caza me es enojosa;
Pues lú me dejas mísero y doliente,

Todo me agradará y sera mi gloria
'

Si vuelves y de mí tienes memoria.
¿Por qué huyes y quieres que sin limibre

En estas breñas muera con tormento,

Y no miras tu amante , que te llama?

Baja de esa fragosa y alta cumbre;
Que, según el ruido grave siento

Por entre una y otra espesa rama
Que las hojas derrama

,

Un feroz jabalí se ha recogido.
Con el arco en la blanca y tierna mano
Baja; que antes que al llano

Llegues, atravesado y extendido

De mi venablo y muerto, la espumosa
Cabeza llevarás vitoriosa.

No fies, Clearista, en tu belleza ;

Que vendrá el dia en que las liebras de oro

Mude la edad ligera eu blanca plata;

Antes muera que vea tu tristeza.

Mas ¿ para qué suspiro, triste , y lloro

Por quien á mis querellas es ingrata?

Si lu dureza mata
A quien te sigue, aquel que te aborrece

¿Qué pena habrá que iguale con su culpa?

Pero ¿quién no me culpa.

Pues sigo solo el mal que se me ofrece?

Suspenso en el amor y en el deseo,

Al fin doy en ciego devaneo.

Mas vos, amores, rojos dulcemente.

Dejad las ondas claras de Citera,

Y á mi ninfa herid con vuestra llama.

Que su hermosa flor perder no siente

Sin fruto inútil en la edad primera ;

Y tú, Latonia, pues amor te inflama,

Cuando el monte le llama

,
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Por el dormido amante
, y ya el tormcnlo

Conoces del amor, si he venerado
Tus aras y colgado

Del jabalí temible y violento

La alia frente y del ciervo la ramosa,
Muéstrate á mis dolores piadosa.

Si contigo viviera, ninfa mia

,

En esta selva, tu sutil cabello

Adornara de rosas y cogiera
Las frutas varias en el nuevo dia,

Las blancas plumas del gallardo cuello

De la garza ofreciendo, y te trajera

De la silvestre fiera

Los despojos, contigo recostado

;

Y en la sombra cantando tu belleza,

Y en la verde corteza
De tu frondosa encina mi cuidado
Extendiendo, conmigo lo leyeras
Y sobre mi las llores esparcieras.
¡Ah cuántas veces entre aqueste juego

A tu cuello los brazos rodeara

,

Y en tus ojos mis ojos encendiendo

,

Cuando mas descuidada de mi fuego
A tu boca el espíritu hurlara,
Mi espíritu en el tuyo con virtiendo.
Dulcemente muriendo.
Esto preciara mas que ver el vuelo
Del halcón, masque dar de un golpe muerte
Al jabalí mas fuerte,

O alcanzar por el ancho y largo suelo,
Junto al agua, herido y sin aliento, •

El ciervo que atrás deja el presto viento.
No dudes , vén conmigo, ninfa mia

;

Yo no soy feo, ann(|ue mi altiva frente

No se muestra á la tuya semejante;
Mus tengo amor y fuerza y osadía,

Y tengo parecer de hombre valiente;

Que al cazador conviene este semblante
liobuslo y arrogante.

Iremos á la fuente, al dulce frió,

Y en blando sueño puestos, al ruido
Del murmurio esparcido
Del agua, tú en mis brazos, amor mío,
Y yo en los tuyos blancos y hermosos

,

A los faunos haría invidiosos;
Mas si te agrada ó si te agradase,

Vén conmigo á esta sombra, do resuena
La aura en los ciclamoros revestidos
De yedra, do se vio jamás que entrase
Alzado el sol con luz ardiente y llena.

Aquí hay álamos verdes y crecidos
Y los pobos lloridos,

Y el fresco prado riega la alta fuente
Con mummrio suave y sosegado

;

Aqui el tiempo templado
Te convida a huir el sol caliente.
Vén, Clearista, vén ya, ninfa mia;
Este prado te llama y fuente fría (26).

REDONDILLAS (27).

Hermosos ojos, serenos;
Serenos ojos, hermosos,
De dulzura y de amor llenos.
Lisonjeros y engañosos.

Quien no os ve pierde la vida

,

Y el que os ve halla su muerte

;

Mas quien muere desta suerte
Cobra la vida perdida.

(26) Hállase esta égloga en la edición príncipe de las obras de
UIerrera. Pacheco no la reimprimió en la que liizo. Después ha
'visto de nuevo la luz publica en otras colecciones.

(271 Esta composición y las dos que siguen fueron impresas por
vez primera en la Itevista iindutuza, periódico que por los años
íe 18iO, 1841 y I8i-! se publicaba en Sevilla. El erudito don
loan Colon y Colon las sacó del olvido. No honran sesuramenle
a memoria de Herrer.^. A no estar publicadas, no ocuparan un
ugar en la presente colección, caso de que hubieran sido por mí
conocidas.

Cuan lo veros merecí,
Tan contento me hallé

Con el gozo qiu'srnti
,

Que todo el mundo ol\idé ;

Y viendo tanta belleaa

Fué tan grande mi |)lacer,

Que vivo ya sin mas ver.
Con extremo de tristeza;

Por(|ue no consiente Amor
Que viva sil) sus enojos,
Que es hacer llaco el dolor
Que nace de vos , mis ojos.

Soberbio en el pensamiento
De estar en vuestra memoria.
Solo me acaba la gloria

De penar en tal tormento;
Y con tan alta locura

Consigo de mi pasión,

Poi» favor de mi ventura,
Lo que no cabe en razón.
Cuando me allige el deseo

Desfallezco en mi tormento
;

Mas por una hora que os veo,
Mil años vivo contento.

Torno siempre de mi pena
Al descanso de miraros,
Y alabo mi suerte buena
Porque tan bien supe amaros;

Pero después que os miré
Vi un nial que nunca sentí,
Y troqué el bien que perdí
Por los males que gané.

Ojos en cuya blandura
Nos hace el Amor la guerra,
Y en dichosa sepultura
A cuantos os miran cierra,

¿Por qué en mi pecho sembráis
Tan dulce y ciego furor,

Que no os viendo sin dolor.
Sin respeto me tratáis?

Poco ó nada me debéis
En querer yo mis enojos;
Es fuerza que me hacéis
Cuando me miran mis ojos.
Adonde quiera que os veo

Todos mis males olvido,

Y' en vuestra luz encendido
Lleváis cual hado el deseo.

QUINTILLAS.

Vos, que sabéis conocer
Lo que yo supe entender.
Podéis bien considerar
Cuánto mas muestro en callar

Lo que me debéis doler.

Cansado ya de la vida
,

Pero nunca del deseo,
Conmigo solo peleo

Con la voluntad perdida
Al dolor en que me veo

;

Y no hallo otro lormeiUo
En el grave sentimiento

De mi pasión inmortal

,

Sino abrazar mas mi mal
Cuando mas crece el tormento.

Sufro mas penas que puede
Mi cuidado comportar,
Y de tanto bien amar
Solo por dolor me queda
Padecer sin descansar.

Por ventura vuestros ojos

,

Hermosa luz celestial.

En mi dolor desigual

Pueden solo dar enojos,
Y no remediar el mal.

Vuestras manos me acabaron
Los bienes que en mi hicieron,

Y aunque ellos me deshicieron,
Mis deseos me mataron
Cuando ante vos me trajeron.

fs'o cuhiu en mi nieinoria
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PrPMimir (í.U Vitoria

De ser (le vos bien (|uori(]o;

Nüdii' fué j:ti)i;is iiaciilo

Que alcMiiz:iS(! liiiila gloria.

Acerlé b^Jo oit luiíiirus

Cuantío nms leuiia veros,

l'ara i-rrar siimpi'e n\ quereros;
Mas. pnts yti nien ci amaros,

Cómo lueicci perdei os?

Ninjíuiiü sufrió tormento
Que yj.n:ú sea al que >0 siento;

Y en penas siempre mortales,
Nini;iino alcanzó mis males,
Niuí'uao aii sufíiuiiealo.

REDONDILLAS.

Dnha por veros un hora
Serena y sin turhacion

Los i)ieiies (|uo mi señora

Promete ¡lor galardón

;

Pero lio sufre ventura

Este espacio de alegría.

Porque el bien huye y no dura
En alguna cosa mía.

Confuso y aborrecido,

Medroso y "desesperado,

¿Vara qué temo el olvido,

Si muero al fm olvidado?

Si la esperanza no falla,

Siempre doblará mi pena;
Que cuanto sube nías alta,

Tamo mas peligro ordena.
Solo me queda presente

De mis bienes la memoria,
Yjamás estará ausente

De mi pecbo aquesta gloria.

Amor muestre su dureza

Y encienda su crueldad

;

Que \a nunca su aspereza

Mudará mi voluntad;

Que en memoria del tormento
Permito mi perdición,

Porque igualo el pensamiento
Con mi desesperación.

En tal lugar me levanto.

Que desespero el remedio;
Mas quien piensa y osa tanto,

A su mal no busca medio.

Yo, que de mi sol hermoso
Presumí la pura lumbre,
Atrevido y animoso,
Ko desmayo en alta cumbre.

Si quiere Amor que del cielo

Encendido buje muerto.
Lugar pequeño es el cielo

Para tanto desconcierto (28).

•,0h vanidad, don perdido,
Que se conoce engañado!
¿Cara qué pretendo y pido

Lo que me ha de ser negado?
Quien no debe esperar bien,

Sus fantasías deshaga;
Que los golpes del desden
Ko dejan cerrar la llaga.

{I.'-) Los odio vei'sns anteriores se encuentran repetidos en las

redondillas de la página 33S.

Mas croan que no porflo

Por la mudanza que \ieuc;
Porcpie solo el des\arío

Ala esperanza eutrelienc;

Y la fuerza del deseo
Me consume de tal suerte.

Que á mis niales yo no veo
Otro bien aino la muerle.

SONETO cxxxn.

Ardo, Amor, y no enciende el fuego al hielo,
Y con el hielo no entorpezco al fuego;
Contrasta el muerto hielo al vivo fuego,
Todo soy vivo fuego y muerto hielo.

No tiene el frió polo tanto hielo

Ni ocupa el cerco eterio tanto fuego;
Tan igual es mi pena, que ni el fuego
Me ofende mas, ni menus daña el hielo.

Muero y vivo en la vida y en la níuerie,

Y la muerte no acaba ni la vida,

Porque la vida crece con la muerte.
Tú, que puedes hacer la muerte vida,

¿Por qué me tienes vivo en esta muerte?
Por qué me tienes muerto en esta vida?

CXXXIIl.

A UJia obra espiritual que escribió don Luis

Ponce de León.

Vuestro canto y aliento excelso y pió

Con armonía dulce asi resuena,

Que se le rinde el cisne cuando suena
En el corriente vaso del gran no.

Dichoso vos, á quien no seca el frío,

Mas puro fuego de virtud serena
;

Y yo, pues vuestro noble cauto ordena
Vida inmortal al nombre humilde niio,

Ya veo transferirse d' Helicuna

La cumbre y de Parnaso la ribera

Al asiento de náyades ondoso,
V que del lauro verde la corona

Os da üélis , oh gloria de H ibera,

Y del leo» mas fuerte y generoso.

CXXXIV (29).

A la muerte de don Luis Pocce de León.

Aquí, donde tú yaces sepultado.

Oh gloría de León mas excelente,

El valor todo yace de Occidente

Con invidia de Marte derribado.
No culpes la dureza de tu hado,

Qu'en tierra ajena tu dolor consiente,

Pues cuanto ves del austro al oriente

Es sepulcro á los fuertes consagrado.

Será eterna en nosotros tu memoria,
Y puesto en el dorado y alto asiento,

Defenderás mejor tu patrio suelo.
' No queda ya á la muerte mayor gloria,

Pero queda igualado el senlimienlo,

Tristeza á España y alegría al cielol

(29) Estos dos sonetos últimos han sido sacados dt; un mamis-

ciito que se intitula Libro de descripción de verdaderos retratos

de ilustres y memorables varones, por Francisco Pacheco.

Debo las copias que han servicio de original á la biiarría de mi

queridísimo amigo el ingenioso poeta sevillano don Jur;n Josií

Bueno.
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(Ed su Biblioteca Nova.)

ePublicata una cum don Frangisci de Medrano, exímii poetae, variis carminibus.»
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Fray Luis de León tradujo algunas odas, que están con sus demás poesías impresas. Otras mu-
chas se hallan traducidas con singular acierto por don Francisco Medrano entre sus rimas.
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DON FRANCISCO DE MEDRANO.

COMPOSlClOrsES VARIAS.

SONETO PRIMERO.

A Fernando de Soria Galvarro U).

Sé que allá corre el nimulo asaz ligero

Donde, lalal miiiislro de su muerle,

Pródigameiile ponzoñoso vierte

Mas de dulzura el verso lisonjero;

Bien como á iir>'jiile |)ues, (¡ue sin entero

Seso , el remedio de su mal no advierte

,

Beha lo l'also y á beber acierte.

Yendo engañado al bien, lo verdadero.

Solo a(|uel locó el punto que prudente

Con lo dulce templó lo provechoso,

Y /á quién fué Apolo, á quiénfuéasi clemente?

Yo, Soriano, lo intento, codicioso

Del pro común ; tú apruebas que lo intente;

Suceso denlos ciclos venturoso.

II.

A Flora.

Tus ojos , bella Flora , soberanos,

Y la bruñida piala de lu cuello,

Y ese, v_nvidia del oro, tu cabello,

Y el marlil toineatlo de lus manos.
No fueron, no, los que de tan ufanos

Cuanto unos i)ensamientos ¡tueden sel'o,

Hicii-ron á los mios, sin querello,

Tan á su gusto victorioso llanos.

Tu alma fué la que venció la mía

,

Que espirando con fuerza aventajada

Por ese corporal aptoinstrumenlo,
Se lanzó deniro en mi, donde nohabia

Quien resistiese al vencedor la entrada,

Porque tuve por gloria el venciuiienlo.

m.

A san Pedro, en una borrasca, viniendo de Roma.

Pescador soberano, en cuyas redes

Los mayores monarcas lian estado
Dichosamente presos, y cambiado
En gloria sus prisiones, y en mercedes;

Tú, qne abrir y cerrar el cielo puedes
Con poderosa llave á lu ganado,
Y alcázar en lu tierra has alcanzado
Con colunas de |)órlido y paredes,

Losojos vuelve al mar enfurecido;

Y pues tal vez osó mojar lu planta

Aun siendo hollado de lu fe animosa.
Su hinchazón rompe, acalla su ruido,

Y enseñado discípulo, levanta

Mi fe y mis pies con mano poderosa.

(í) Este soneto es como prefacio y dedicación de los demás. Asi

se lee eu el libro original de Müdrano.

IV.

En la playa de Barcelona, volviendo de Roma.

Pláceme ver el mar cuando se enoja

Y á montes de agua montes acumula ,

Y al experto patrón que disinmla,

Prudente, su temor, puesto en congoja.

También me plac« verlo cuando moja
La orilla mala vez, y en leche adula

A quien sus culpas llevan ó su gula

A cortejar cualquier birreta roja.

Turbio me place y pláceme sereno;
Verlo seguro, digo, dende afuera,

Y este medroso ver, y este engañado ;

No porque me dé gusto el mal ajeno,

Mas por hullarnie libre eu la ribera

Y del mar falso asaz destingaíiado.

ODA PRIMERA.

A don Alonso Santillan, alférez real de los galeones {?)»

Santiso, ¿ahora, ahora la riqueza

De los ingas invidias, y guerrero
Ya oprimes con acero
La frente, y con destreza

Juegas ya el hierro fiero?

Fabricas al flamenco é inglés pirata

Cadenas, y amenaza tu eslaudarte

A aquella oculta parte

Do sediento de plata

Osó penetrar Marte.

Sea , y ufano lus rebeldes huella

,

Dellos violento dueño apoderado;
¿Servirte han de su grado
Esclava la doncella

O el mozo aprisionado?

Ardes [lor oro ; bebe , bebe, y tanto

El avaro, y mas que Átalo poseas

;

Poder matar no crea
Su sed. ¡fáltale, oh, cuánto

A quien mucho desea!

bien posible será volver el rio

Que de altas cumbres viene despenado
A sus fuentes de grado

,

Verse helado el eslío,

Y el invierno abrasado.
Cuando tú aquellas con razón divinas

Letras del Aristótil qne estimaste

Ya, y Sédulo aquistaste,

•, En cnalos disciplinas

Mal constante trocaste!

La ciencia noble en mercantil cuidado,

Y la que sobre todas alabanzas

Toga modesta, en lanzas,

H;ibiendo de ti dado
Tan otras esperanzas.

(5i Imitación de la oda xxix del libro primero de Horacio: Ici,

bealisnunc, en que se reprende á Iccio por su mudanza de üló-

sofo eu soldado por la codicia.



JI.

A fray Pedro Maldonatlo, por la constancia.

Firmio constanle á lus t!iliciilla(l«>s

El pi'clio olVcct', \ ciérralo i)rudeiite

Al orgullo insolente

En láS jirosperitlailt's.

Vü le emliisla el flolor, ya la alegría,

Atrás se vuelvan sin hacerte ofensa,

Y sahio recompensa
Uno con otrotlia.

Vive despacio, olvida nierdamenle
Lo pasado, no temas lo futuro;
Mas con seso maduro
Goza del bien presente

;

Que todo es humo y sombra y desparece;
Dejará Eutrojjio sus preciosos lares,

Sus rentas , sus lugares

Y cuanto lo envanece
Dejará, y del tesoro amontonado

Con afán gozará cual heredero;
Que no acata el dinero
IS'i á la privanza el li;ido.

Todos seremos, todos, cuan temprana
Victima de la muerte. ¿Qué cansamos
La \ida? Hov, hoy vivamos;
Que nadie vió á mañana.

III.

A N., hermosa y astuta dama de Sevilla (3).

Si pena alpínna, Lamia, te alcanzara
Por cada voto que perjura (¡niehras

;

Si al menos nna de tus rubias hebras
En cana se trocara,

Creyérale; mas liiepo que engañosa
la fe ronijies debida al juramento,
'I ii, de la juventud común tormento,
Despiertas mas hermosa.

Falla pues. Lamia bella, al siglo honrado
l>e tu dilimly madre sin recelo

;

Falla á tu vida mesma, falta al cielo

La fe que les has dado

;

Pues de ver cuánto número confie

He mozosen tus juras, y (pie artera

Hurles al mas atento que te espera.
Todo el cielo se rie.

Mas ¿qué? la juventud para tí crece
Toda, crecente nuevos servidores,
Y de los que hoy desprecias amadores
Ninguno te aborrece.
De ti la madre teme á su querido

Hijo, teme de tí el viejo avariento.

Teme la esposa que tu dulce aliento

Detenga á su marido.

SONETO V.

Vine y vi , y sujetóme la hermosura
De un seralin que en a|)ariencia humana
A los mortales ojos tal se allana

,

Que aunque ílacos, sostengan su luz pura.
Asi mirarse deja con segura

Vista el temprano sol de la mañana,
Y entre nubes de nieve, tinta en grana,
Permite á nuestra vista su figura.

Vencióme, y tan dichoso fui vencido
Cnanto sin tiempo de gozarme en sello.

Porque me priva ausencia de gozallo;

Que de muy sin ventura siempre ha sido

Llegar al bien, y vello ya y tocado,
Y paramas dolor luego" perdello.

VL

Al licenciado Cristóbal de Mesa, en su poema
de la Restauración de España.

Hizo astillas el yugo, y la coyunda
Afrentosa rompió con que oprimida

(3) Imitación de la oda viii del libro 2." de Horacio.

COMPOSICIONES VARIAS.

Se vió España , la espada no vencida
Que imperio nuevo al gran Pelayo funda.

Tanto mal grato el tiempo con profunda
Invidia olvida gloria tan crecida ,

Y á los ojos del sol y á nueva vida

Hoy la ofrece tu pluma sin segunda.
A aquella la morisma infame muerta,

A esta el olvido bárbaro vencido,

Y á una y otra su gloria debe España.
Mas, si una de los moros la liberta,

Y si otra la liberta del olvido,

¿Cuál hace de las dos mayor hazaña?

ZIS

VII.

Estaba de mi edad en el florido

Abril, que fruto asa/, me prometía,
Y de mi Flora en el regazo un dia

Vi reposar al niño Amor dormido.
Las alas que tan alio lo han subí lo,

Por no bajar, abandonado habia :

Yo, que de celos y de invidia ardia.

Tenté con ellas usurparle el nido.

Volar tenté ; mas, de la luz medroso
De tus soles , ¡ oh Flora ! mudé intento

,

Con el fracaso de Icaro avisado;

Que es mal valor tal vez ser temeroso,
Y no siempre fortuna da al osado
Favor, ni quiere el gusto ser violento.

VIII.

Borde Tórmes de perlas sus orillas

Sobre las yerbas de esmeralda, y Floia

Hurte para adornarlas, á la aurora
Las rosas que arrebolan sus mejillas.

Viertan las turquesadas maravillas

Y junquillos dorados que atesora

La rica gruta, donde el viejo mora,
Sus dríadas en candidas cestillas,

Para que pise Margarita ufana

,

Tierra y agua llenando de favores;

Mas si uno y otro mira con desvío

,

Ni las ninfas de Tórmes viertan flores,

Ni rosas hurte Flora á la mañana ,

Ni su orilla de perlas borde el rio.

ODA IV.

A Felipe III, entrando en Salamanca.

Ilustre joven, cuya rubia frente

En edad tan dicho.sa el oro ciñe.

Cuya diestra ya rige el cetro justo.

Ya del venablo vengativo liñe

Los aceros en púrpura caliente

Del tiero jabali, del oso adusto.

Entra gozoso, cual tu padre augusto.

En pacifica toga, alegre mira

De la ciudad vistosa el rico adorno,

La turba que te adora y ciñe en torno.

Cuál pasma, cuál te aciamu, cuál se admira.

Manso escucha la lira
,

Goza en julio del mayo que te ofrece

Tierra quehu<'llas de tos pies merece.
Y sí bien la florida adolescencia

Tus mejillas, adulta, apenas cubre,

Y en ellas vierte sus primeras flores,

Y aun están lejos del lluvioso octubre

Los frutos quemadura la expi'rieucia.

Pues los da el seso y el val^r mejores

,

Entre estos gustos que cual ruiseñores

Las memorias aduermen y cuidados,

l'rudente advierte ¡oh sin igual monarca!
Que cuanto el uno y otro mundo abarca,

Cuanto atalayan dellos las dos osas

Que el mar huyen medrosas,
Tanto en este sustentas y aquel hombro,
Siendo envidia á la tierra , al cielo asombro.

Aplica, Señor, pues sabio el oído,

Y en él retumbaran los alambores
Del inconstante galo é inglés pirata;

Tiende la vista próvido, y de flores



m
Mira el aire sutil enriquecido

,

Oue las-ílrspliegn Liando y las ililata.

Mica en el golfo de crespaila plata

Mil portiiiles torres fabricadas,

Y en la campaña joves mil valientes,

Escupiendo de sí rayos ardientes,

Cueipos de acero y almas de ira armadas,
Con la muerte aliadas,

En una voz y en un conforme hipo
De oscurecer el nombre dcFilipo.

Alienta, alienta tu nativo instinto,

Generoso león, y con la cola.

Que atrás de mil hazañas vas dejando,
Azota tu coraje, pues no es sola

La sangre de un invicto Carlos Quinto,
De un Juan y de un Alfonso y de un Fernando
La que en tus venas arma está locando

;

Mas la de una Isabel y otras mujeres
Que á sus pies derribaron cou la rueca
El orgullo del ídolo de Meca,
Y con sus vestes, Galiay sus haberes
Temió sus alfileres,

Del capitán francés glorioso ultraje,

Y doria eterna de tu real linaje.

Tonga ya al malo horror, dé audacia al bueno
Ver que tu justa indignación se enoja;
Uesciña el oro y el acero oprima,
Ku^ vo David , esa melena roja;

Sienta España la espuela , sienta el freno
Quien desbocado no te sufre encima

,

Y esa diestra, Señor, tal vez esgrima
Contra cien mil estoques una espada

,

Tal una lanza oponga á cien mil dardos

,

Y' tal vez de tus jóvenes gallardos
Con el bastón gobierne respetada
La poderosa armada.
Hasta que el galo y el inglés molesto
Rindan al yugo tuyo el cuello enhiesto.

Del hispano alambor rimbombe el parche,
Y al aire asorde tu sonora trompa;
El acero luciente al sol desluníbre

,

Tu armada la salobre plata rompa.
Mientra que por la tierra el campo marche
Vitorioso, cual tiene de costumbre.
Suspire en afrentosa servidumbre
El pueblo que en desprecio del halago
Su castigo imprudente solicita ;

Con muda lengua adore y fe marchita
Al vencedor pendón de Santiago,
Que desde el aire vago
Escupirá de rayos un diluvio

Contra el fiero britano y franco rubio.
Que pues ni en fe ni en religión ni en celo

Era mayor Teodosio , y la perfidia

De tus émulos lleva delantera
A los suyos, mal grado de la envidia,
Espera venturoso ver el cielo

Conducido, Señor, á tu bandera,
Militando por ti en escuadra fiera

La piedra, el huracán, la nube oscura

,

Rayos , truenos , relámpagos, dragones,
Y otras cien mil aéreas impresiones.
Si ya con luces solas de fe pura
(Pues la insignia en tí dura
Del vellocino), cual Gedeon celoso.
Vencedor no salieres milagroso.

Verás risueño entonces sus banderas;
Prospere el cielo agüeros tan felices,

Besar la tierra humildes por ejemplo,
Arrastradas sus naves infelices

A horro por tus ágiles galeras,
Y de su gran despojo ornado el templo.
Mil tablas luego y piedras mil contemplo,
Eternizados tus trofeos en ellas

Por pompa deste siglo y porinvidia
Del ])incel y buril de Ceuci y Fidia;
\ subir de tí , asida á las estrellas,

La fama , y colgar deltas
Tu nombre, aunque Tercero, sin segundo,
Para favor y emulación del mundo.

Canción , si hallas lugar entre los cisnes
Que el Tórnies rompen, y entre sus espumas,

DON FRANCISCO DE MEDRANO,
Vueltas para mejor pulirse en ojos

,

Pies usienlan y picos de oro rojos

Y do candida plata blancas plumas,
De altiva no presumas;
Pasa entre las demás llana y sin ceño,
Cual se precia de ser tu humilde duefio.

SONETO IX.

Al mismo, entrando en las escuelas de Salamanca;

Soberano Señor, cuyo semblante
Tal vez nos representa á Marte crudo
Con el estoque vengador desnudo
Y la túnica estrecha de diamante.

Tal nos pone pacífico delante

Preso el cabello con curioso ñudo
De lauro , y con un libro por escudo,
No menos sabio á Apolo que elegante.

Honra ahora las letras
, y con ellas

,

Emulo de tu padre y de sus leyes

,

Da á la paz el dominio de tu tierra.

De tu abuelo después sigue las huellas,

Pues igualmente es propio de los reyes

Amar la paz y ejercitar la guerra.

X.

A Fernando de Soria Galvarro.

Vos ¡oh común Señor! esta criatura

.Vuestra hiciste del polvo, y vuestro aliento

Le prestó ser y vida y movimiento,
Y la razón derecha y la figura.

Yo ciego, y, como ciego, la dulzura
Seguí, de un breve y falso bien sediento

( ¿Qué útil pudo al polvo traer el viento?),

Y olvídeos , fuente llena y siempre pura.

¡Oh agravio sin igual! ¿Qué recompensa
Dar puedo, si aun me duelo escasamente,

\ otra repito luego y otra ofensa?

Largádmelas, Señor; que sí las sañas

Guardáis vos, un tan franco y tan paciente

Dios, ¿en quién habrá fáciles entrañas?

ODA V.

A Luis Ferri, entrando el invierno (4).

Ves , Fabio ,
ya de nieve coronados

Los montes , ves el soto ya desnudo ,

,

Y con el hielo agudo
Los arroyos parados.

Llégate al fuego, y quítame delante

Esos leños mayores." ¡Oh qué brasa!

¡Y qué á sabor las asa

Nise y el Alicante!

¿Qué tales? Come bieu , que están suaves

Las batatas, y bebe alegremente;
Que no serás prudente
Si necio ser no sabes.

Remite á Dios, remite, otros cuidados;

Que él sabe y puede encarcelar los vientos

Cuando mas'turbulentos
Los mares traen hinchados.

Huye saber lo que será mañana;
Salga la luz templada ó salga fría.

Tú no pierdas el día

,

No, que jamás se gana.

Y mientra no con rigorosas nieves

Tu edad marchita el tiempo y tus verdores,

Coge de tus amores.
Coge, las rosas breves.

Ahora da lugar la noche oscura
Y larga al instrumento bien templado,

Y al requiebro aplazado
Ocasión da segura.

Baja á la puerta, de su madre en vano
Guardada, con pié sordo la doncella,

Y por debajo della

Te deja asir la mano.

(4) Es imitación de la oda de Horacio á Taliarco, libro priuMO

oda is: Vides ut alta ¡leí nive candidum.
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«Suelte (risueña), que esperar no puedo»,
Dice, y turl)ail;i , fcSuelie, uo me ol'euda.»

Qiiiiarlc lias tú la |ireii(Ja

Del nial itUeltle dedo.

VI.

AI licenciado Antonio Rosel (5).

Mas dulcemente vivirás, Licino,

Si ni conlino el j;olfo sulcar osas.

Ni luivéiulolo, á las costas peligrosas

Animas tu camino;
Quien quier que ama el mediano rico estado

Sejíuro, ni la choza le envilece,

^ templado , del rey no le envanece
El palacio invidiado.

Mas veces bate el viento los crecidos
Pinos, y caen mas presta y gravemente
Las alias torres , liiere el rayo ardiente
Los montes mas erf;uidos.

lispera en el dolor, en la alejíria

Teme el ánimo bien disciplinado

Otra suerte ;
que el cielo , un dia nublado

,

Seiénase otro dia.

No porque vaya mal hoy, adelante
Irá así; Apolo mismo tal vez usa
Del arco y de la Hecha y de la musa

,

Tal vez y de! discante.

Fuerte en los casos arduos y alentado.

Te muestra siibio él mismo ; en la serena
Bonanza amainarás la vela, llena

Del favor demabiado.

SONETO XI.

Veré al tiempo tomar de lí. Señora,
Por mi venganza , hurlando tu hermosura

;

Veré el cabello vuelto en nieve pura

,

Que el arte y juventud encrespa y dora.
Y en vez de rosas, en que tifie ahora

Tus mejillas la edad ¡ay! mal segura,
Luios sucederán en la madura.
Que el pesar quiten y la envidia á Flora.

Mas, cuando á tu belleza el tiempo ciego
Los íiios embolare, y el aliento

A tu boca hurtare soberana

,

Bullir verás mi herida, arder el fuego
Que ni mueve la llama, calmo el viento,
Ni la herida , embotado el hierro, sana.

XII.

A Fernando de Soria Galvarro.

En el secreto de la noche suelo

,

Sorino, contemplar las luces bellas,

Y mudo platicar así con ellas.

Porque invidioso no me estorbe el suelo:
«Ya , ya, soberbios astros, vuestro cielo

Flora pisa inmortal con firmes huellas:
Ya, eternamente hermosa, pisa estrellas;

Y ¡cuál sin ella yo ! mas cese el duelo.
)iTú fuiste, Flora, y vos, que la robaste,

Divinas luces, para mí inhumanas,
Pues solo y vida y seso me dejastes.

»Mas, porque tú no toda mueras, Flora,
Ni en las miserias vivas toda humanas,
Viva yo y pene, y tú los cielos mora.»

XIII.

Va sentí de ta muerte el postrer hielo
Correr á largo paso por mis venas,
Y dos nubes, de angustia y rabia llenas.
Un mar dende mis ojos dar al suelo,
Cuando, así ardiendo en compasivo celo,

A Flora vi turbar sus dos serenas
Luces, por no aliviar solo mis penas.
Mas pudo en el abismo abrirme un cielo.

(5) Imitación de la oda x del libro 2.* de Horacio á Licinio Mu-
rena: fíecliüs vives, Licine, ñeque allum, en que se aconseja me-
dianía é igualdad de ánimo en la próspera y adversa íortuua,

«Vete , me dijo triste , y si el camino
Asi te es grave, pide á lu deseo
Alas para volver, y á mi esperanza.»

Dichoso mal , que alcanza tan divino
Remedio; amaiile inlierno, donde veo.
No ya por le , mi bienaventuranza.

XIV.

Suelta 1,1 carta y brújula el piloto

,

Cansado de luchar con agua y viento;

Azota de la nave el mar hambriento
Este costado abierto y acpicl roto.

Del impío marinero, ya devoto,
Envuelto en voces sube el sentimiento
Al cielo, que desprecia mal contento
Del pasajero humilde el casto voto.

Embiste el casco en un escollo duro,
Y al mas dichoso, en una tabla asido,

Escupe el mar en las arenas muerto.
Yo lucho con la ausencia

; y sostenido
De mi esperanza , ¿llegaré seguro,
Flora, á tus ojos? Muera yo en tal puerto.

ODA VII.

A don Juan de Arguijo, veinticuatro de Sevilla,

Tú escribes, otro Píndaro, otro Homero,
Aquellos, ó deidades celestiales,

O héroes milagrosos.

Que en pacifica toga ó en acero
Sangriento, ya prudentes

, ya espantosos,
Tus inmortales versos

Con hechos merecieron gloriosos.

Nosotros, oh don Juan , abrir el labio

Cantando el singular valor de Alcídes,

El mal sano de Elena
Kobo y fuego , la astucia de algún sabio

Gran dictador, la cueva inmensa llena

De Curcio, ó á Tídides,

De sus deidades par, con flaca avena.

Pequeños, tanto acometer no osamos.
Ni las á tí debidas alabanzas;

Que entre los inmortales

Héroes luz desta edad te saludamos.
Tú, don Juan, tú á tamaña alteza ígua'es

Versos único alcanzas

,

Debido ya á las mentes celestiales.

¿Quién dinamente escribe a Marte fiero

En malla luminoso de diamante,

O al mozo aventurado
Breve dueño del orbe, ó ya severo

A Júpiter lonando , quebrantado
El orgullo arrogante

De quien turbar la paz del cielo ha osado?

Nosotros , si ayer algo conferimos

Con amigos, si el íiempo nos provoca
Con calores terribles,

Honestamente ociosos escribimos

Fáciles mesas, sombras apacibles,

Y tal vez, sí nos toca

Humano ardor, no torpes ni insensibles.

VIII (6).

¿Qué pide al cielo el bien disciplinado

Filosofo? De Creso no el tesoro

Ni de Midas el oro

Ni d ; Augusto el estado,

Ni el trigo que Sicilia fértil siega.

Ni las vacadas de Calabria gruesas.
Ni ¡dS anchas dehesas
Que el Guadalquivir riega.

Poden aquellos á quien dio fortuna

Viña, y la plata con primor labrada
Sirva al que estima en nada
El golfo y lo importuna

,

Y sulca tres y mas veces sin pena,

(6) Imitación de la oda xxxi del libro primero de Horacio: Quid

dedicatum poscií ApoUinem. Pide el poela á Apolo, no riquezas,

sino vida ocupada en placeres inocentes, con salud y Juicio.
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Caro á los cielos mismos; yo, contenió

r.on poco, el mar viólenlo

Veré (leiule la arena,

Y al cielo pediré sola una honesta

Y mediana forluna coa buen seso,

Una vejez de peso

,

Ni á mi ui á olro molesta.

IX (7).

Si las verlienles úllimas bebieras

Del T;inais , oh Amaranla, y de uu molesto

Y bárbaro marido esposa fueras,

De mi en lu puerta , opueslo
Al cierzo, te dolieras.

¿Oyes con qué ruido entre la puerta

Y entre los cidros del jardín rebrama
El viento que furioso le despierta,

Y sereno derrama
Él cielo escarcha yerta?

La altivez deja, odiosa en las mujeres;
Teme no \uelva airas de los favores

La rueda, y pues Penélope no eres.
No asi á tus prelensores
Difícil perseveres.

¡ Oh ! aunque ni las dádivas ni el ruego
Doblarle puedan , ni la ansiosa pena
De los amantes , ni saber que el fuego
De la hermosa Filena
Arde á tu espoco ciego,

Duéiaste deste humilde tu rendido,

No ya igual á los duros pedernales.
Pues no asi siempre ser podré sufrido

De tus duros umbrales
Y del hielo crecido.

SONETO XV.

De Fernando de Soria Galvarro al autor, al cual pidió que en el

mesmo argumento escribiese otro en concurrencia.

Fla\io, ¿qué ? ¿Admiras ver mal detenida

Ali^UDa rara lágrima, ó amante
Qutí mucho tiempo ardió, trocar semblante
Alguna vez y fastidiar la vida?

¿Por qué ries la historia aborrecida
De mi amor infeliz, cuando delante
De la ocasión me juzgas inconstante,

Y ves que vierte sangre la herida?

¿ Piensas que amamos? No; mas del pasado
Ardor centellas son , y del violento

Fuego humo ó cenizas que han quedado.
Asi verás después que calmó el viento,

El golfo , con las olas agitado.

Conservar luengo espacio el movimiento.

XVI.

Escrito del autor en el mesrao argumento.

¿Qué ansias , Flavio , son estas? Qué montones
De fatii;as me embisten desiguales?
O ¿cómo eterno juzgarás mis males
De este aparato inmenso de pasiones?
Pues , Flavio, no amo, no, que á sinrazones

Mi amor calmó; tú cuántas piensa y cuáles,

Pues de lo que fué aun restan las seüales,
Estas que grandes ves alteraciones.

Así por dicha viste enfurecidos
Los mares, ya del ábrego violento
Estremecer la tierra con bramidos;

Y en las olas, después que calmó el viento,
Batiendo unas con otras los quejiílos.

Luengo espacio durar y el movimiento.

XVII.

Al sepulcro de don Rodrigo de Castro, cardenal y arzobispo

de Sevilla.

Mientra que la alma con seguras huellas,
Eu diadema de luz vuelto el capelo,
Del mundo desdeñosa, pisa el cíelo,
V al sol da luz, invidía a las estrellas,

(7, asimilación déla oda x del libro 3.°de Horacio: Exlremiim
Tanaim si biOeres, Lyce.

DE MEDP.ANO.

Tú, helada piedra, en competencia do ellas

El cuerpo guarda, que inniorlal, del sucio,
Nueva fénix hermosa, alzará el vuelo.

De luz cubierto en vez de plumas bellas.

El Tihre y Bélis , ambos invidiosos

,

Te acatarán por el sin par tesoro

Que á su pesar, urna felice, adquieres.
Los astros, influyendo en ti amorosos.

Te ofrendarán por trigo granos de oro,
Neptuno perlas, y guirnaldas Céres.

XVIIL

Al mesmo sepulcro.

Recibe, oh mármol sacro, unos despojos.
Con quien del cielo y tierra en uno llenes

La esperanza de aquel, de esta los bienes,

Y de uno y otro en tu favor los ojos.

No por las perlas y topacios rojos,

De las manos adorno y de las sienes.

Que al cielo usurpas próvido en rehenes,
breve consuelo á así justos enojos,

Mas por los polvos que ambicioso espera
Para crecer el cielo su riqueza ,

Despojando tus senos de alabastro;

Por quienes hoy el mundo en ti venera
Los elemos puros de nobleza

,

Osorio, Andrade, Portugal y Castro.

ODA X.

Voto por el viaje de don Alonso Santillan (8).

Asi de Cipro la valiente diosa,

Así los dos hermanos
De Elena, estrellas claras, luz piadosa

Te den, y los tíranos

Vientos en cárcel, céfiro templado
Te ponga al mar sosiego.

¡Oh nave á quien Santiso va Gado,
Que lo vuelvas le ruego.
Cuanto lo espera salvo su llorosa

Palria, y de bien cumplido,
Y mi media alma guardes cuidadosa
Del mar enfurecido!

Con tres hojas mal sano armó de acero

Su pecho codicioso

Quien de una frágil tabla fió el primero

Su vida al mar furioso.

Sin recelar que el Áfrico violento

Airado contrastase

Con el fiero Aquilón , y el turbulento

Noto el mar ensañase.

¿Qué linaje temió de muerte cruda
Quien con ojos enjutos

Víó los escollos yertos , la Bermuda
Y los caimanes brutos?

Sí porque Dios prudente dividía.

Cuando zanjaba el mundo,
De la Europa la América, y ponía

Por muro el mar profundo;

Si los bajeles impíos, despreciando
Los acuerdos divinos,

El mar como la tierra van rayando

Con sendas y caminos.
Mal usada á sufrir la gente humana

Todo mal , lo vedado
Ciega apetece, y la fatal manzana
Probó aquel mal osado
Primer hombre; tras ella los ardores

De las fiebres y el resto

Entró al mundo de penas y dolores,

Y el vivir fué molesto.

Y la que de nos lejos había estado,

Horrible muerte esquiva.
Se avecinó con paso acelerado,

Y es siempre intempestiva.

Dédalo osó romper, dicen, el viento

(S} Es imitación de la oda de Horacio á Virgilio cunmlo este se

encaminaba i Atenas. Libro primero, oda ni : Sic te diva polens

Cypri.



COMPOSICIONES VARIAS. 5i9

Con nmbicioso vuelo,

Neg;i(lo al lumilnc, y oscalar violento

Tentó Nenilirolcl cielo.

Naitn (üricil es á los morhiles,

; Qué no nionles luillatnos?

Y ;» Dios , lie lurins llenos infernales,

Mal enojar osamos.
Y nuestra vida torpe no consiente

Con vicios portentosos

Que deponga su diestra omnipotente
Los rajos espantosos.

XI (9).

El entero varón , de culpas puro,
Por do ([uiera sin llcelia eiiherixilada

Y sin arco, Sabino, y sin cargada
Aljaba irá seguro,

,
Ora atraviese páramos desiertos,

De humanas plantas no jamus hollados,
Ora cerradas breñas ó empinados
Y mal seguros puertos.

Tal vez pasé con religioso antojo

De ver el gran pastor que el Vaticano
Mora , los montes donde el aí'ricano

Caudillo perdió un ojo;

Y de Flora cantando la belleza.

Sin armas, con que del me defendiera,
Huyó un lobo de mí

,
que mayor fiera

No vio naturaleza.

Véame pues en la región ardiente.
Negra y estéril, con eterno estio;

Véame en la que siempre abrasa el frío,

Y al sol no ve luciente;

Que en cnanto el cielo vueltas multiplica

Para que el sol al mundo luz envié

Amaré á Flora , la que dulce rie

,

La que dulce platica.

SONETO XIX.

A Juan Antonio del Alcázar, por la templanza.

Aquella sola , Flavio, suerte una
Justamente es del sabio suspirada.
Que ni falla en lo asaz ni sobra en nada

,

Limitada igualmente y no importuna.
Quiero, á fuer de la toga, la fortuna

Limpia , de mi medida y concertada

,

Ni con grandeza pródiga sobrada
Ni corta y miserablemente ayuna.

Llegue á los pies al tanto que ceñida
No bese el suelo, no, la toga, y sea
Tal mi suerte, que sirva y luzca toda .

No, Flavio, no la quiero desceñida
Ni arrastre , no ; que el desaliño afea

,

Y no honra lo que arrastra, sino enloda.

XX.

A don Juan de la Sal , obispo de Boiia.

El cielo experimenta aquel propicio
A quien lo asaz da Dios con parca mano,
Fortuna honesta . y seso y cuerpo sano,
De los extremos lejos y del vicio.

No envidies, no, mal próvido. Sállelo,

En el que ves espléndido tirano.

De la humana grandeza el humo vano,
Y un mundo y otro atento á su servicio.

Cuando Guadalquivir con avenida
Soberbia hinchado sobre sus riberas.

Lanzase al mar con nías veloz corrida,
Bien así las que ves perecederas

Glorias, larde aquistadas, desta vida ,

Cuando mas crecen, huyen mas ligeras.

XXI.

Esta que te consagro fresca rosa,
Primicia, Galalina, del verano,

(9^ Imitación de Horacio, oda xxu del libro primero, á Aristio

Fusco, sobre que la inocencia de vida en todo lugar está seguía:

¡nteger vil<e icelerisquepurus.

liava virtud , locándola tu mano,
De hablarle muda así, tirana hermosa :

« lisa faz, e.«a niesma (pn; invidiosa
Vio la mañana y admiró el temprano
Sol , con desprecio la verá y ufano
El hesperio ya mustia y mentirosa.

1) Yo nací hoy tal , (|ue á enndacion del dia
Robé los ojos

;
ya no soy cual era;

Que la beile/.a es breve tiranía.»

Y tú ¡av! dirás : «¡ Oh nunca hermosa fuera
Si así de breve marciiilarnie hahia
Para mas llorar siempre que me viera! »

XXII.

El rubi de tu boca me rindiera,
A no nu! haber tu bello pié rendido;
Hubiéranme tus manos ya prernbdo.
Si preso tu cabello no me hubiera.

Los del cielo por arcos conociera,
Si tus ojos no hubiera conocido

;

Fuera su polo norte á mi sentido.

Si la luz (le tus ojos no lo fuera.

Así le plugo al cielo señalarte.

Que no ya solo al norte y arco bello
Tus cejas venzan y ojos soberanos;

Mas, queriendo á ii mesma aventajarte.
Tupié la fuerza usurpa

, y tu cabello
A lu boca, Amarili, y á tus manos.

ODA XII.

Ya , ya , y fiara y hermosa
Madre de los amores, quebrantado
Desamparé lu enseña, y lii, invidio^a,

A mí. ¿Tii á mí malsano, y derranuuki?
¿Qué le podré yo ser? Alvulgo vano
tiisa y silbo afrentoso;
Al sabio ¡oh cuánto espanto! y al piadoso,
¡Cuál fábula al profano !

Del venusto semblante
La ya florida tez huyó marcliita,

Y ei pelo que en la frente alzó arrogaate
Cresta , desnudo otoño lo ejercita.

Ni contender con el rival podría.
Ni esperar vanamente
Crédulo amor recíproco en la ardiente
Llama sabrosa mía.
Puedo apena sufrirme

Inútil carga, y ¿hurlas
¡ oh hermosa

!

O provócasme seria? Y ¿conducirme
A tu milicia esperas

, peligrosa?
Su Cipro ¡ ay! Venus ha desamparado,
Y en fuego convertida
Y en belleza (ya tal se mostró en Ida),

Toda en mi se ha lanzado.

Ardenme aquellos ojos

Negros de la Amarili
,
que serenoa

Roban el sol ; aquellos sus enojos
Ardenme, de sal mas que de ira llenos

;

Su dulcemente acerba rebeldía,
Y de su negro pelo
El oro, el fuego. Arabia y Mongibelo
¿Tal fuego, oro tal cria?

¿Quién trocará prudente
Por cuanto el Inga atesoró, el cabello
De Amarili , y por todo el rico Oriente
Cuando ella tuerce? ; Oh cómo hermosa, el cuello
A mis ardientes besos

, y rogada.
Con saña fácil niega

Lo que ella mas que el mesmo que le ruega
Dar quisiera robada

!

XIII (10).

Al licenciado Francisco Flores, capellán de los Reyes Nuevos
de Toledo.

No tiene lustre alguno la oculiada
Plata en las avarientas venas , Floro,

(10) Imitación de la oda ii del libro 2.°, de Horacio, á Cayo Cri:-

po Salustio , nieto del famoso historiador del mismo, nombre.
Prueba que el buen uso de las riquezas y la templanza hacen al

tiombre dichoso : Nullus argento color est avaris.
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De la lierrn, y eslimo en nada el oro,
Qiip me sirve de nada.

Viviría (\o Alejandro glorioso,

Pese á la invidia , el apellido cuanto
Rodare el sol , no por valiente tanto,

Cuanto por dadivoso.

Y rein;irás mas luenga y noblemeute
Si tu ambicioso corazón rindieres

Que si cuanto ve el sol oriente adquieres,
Y ve el sol occidente.
No será que el hidrópico remita

La sed , si mal de sí compadecido,
Jlas bebe v mas ; pero si bien sufrido

,

La causa della quita ,

Vencerla ha
; y solo es rey el que desea

Nada , con lo que tiene satisfecho

;

No aquel , no, á quien codicia rompe el pecho,
Cien (|ue un mundo posea.

Entre las aves al imperio aspira.

No por herencia ó sangre, la que osada
A su valor, con vista no turbada
Al sol derecha mira

;

Y á aquel solo varón uno es debido
El cetro, yo juez, que mira , Floro,
Y sufrir osa el resplandor del oro
Con ojo uo torcido.

SONETO XXIIÍ.

A don Alonso de Santillan
, que se embarcaba en los galeones

de la armada de las Indias.

Tú soleas ;oh Santiso! el mar furioso,

Y de este sol huyendo la tardanza

,

Te avecinas a! otro en esperanza
Del hado, que te aguarda mas piadoso;
Y sabio el rostro opones y animoso

A una y otra fortuna sin mudanza
;

Uno te ve y te admira la bonanza

.

Y uno el Kuro mas turbio y proceloso.
Yo quedo en tierra firme y mal constante;

De dolor embestido y de alegría

,

A!t.ero por momentos el semblante

;

Mas si un mar brama dentro en la alma mia,
No fuera , no, cual tú lo ves delante.
Júpiter ¿cuántas formas mudaría?

XXIV.

Mustia la vid , de aquella y de esta vara
Llora el robo, y del fruto que le espera
Mal cierta, á la hoz culpa. ¡Oh si supiera,
Oh cómo si supiera no llorara!

El rústico novel con mano avara
Fia á la tierra en breve sementera
El grano, de cogerlo en fértil era
Medroso ; el bien esperto ¡ oh cómo osara!

El otoño enriquece , y el eslío

Corona al uno y otro de racimos
Y' de espigas los senos y las sienes.

Sufre y osa , varón corazón mío

;

Que á la paciencia y á la audacia vimos
Ricas y coronadas de mil bienes.

XXV.

A don Gutierre de Ocampo.

Cuanta la tierra es toda comparada
Con el inmenso cóncavo del cielo

Un punto breve, y deste punto el hielo
Dos partes y una el sol tiene abrasada

,

De otras que restan dos, que esiá ocupada
De tierra con los mares

, ¡
que de suelo

Yermo está por inútil, oh Marcelo !

Y á nos un quinto resta deste nada.
Sobre él naciones tantas á porfía

Sangrientas, y sin fin se mueven guerra
( Durarles ha su posesión , ¿ qué día ? )

;

Mas, pues tal es, y á estos llaman bienes

,

En el quinto de un punto, que es la tierra,
Para te envanecer ¿qué parte tienes?

DE MEDRANO,

XXVl.

A las ruinas de Itálica, que ahora llaman Sevilla la Vieja,

junto de las cuales eslú su heredamiento Mirar-Bueno.

Estos de pan llevar campos ahora,
Fueron un tiempo Itfdica, este llano

Fué templo; aquí á Teodosio, allí á Trajano
Puso estatuas su patria vencedora.
En esie cerco fueron Lamia y Flora

Llama y admiración del vulgo vano;
En este cerco el luchador profano
Del a|)lanso esperó la voz sonora.
¡Cómo feneció todo! ¡ay! Mas seguras,

A pesar de fortuna y tiempo, vemos
Estas y aquellas piedras combatidas;
Mas, si vencen la edad y los extremos

Del mal piedras calladas y sufridas,

Sufrauíos, Amarilis, y callemos.

ODA XIV (11).

Huyó la nieve , y árboles y prados
De hoja y grama se visten

;

La tierra se reveza
, y amenguados

Los ríos , no la embisten.
El año te amonesta que no esperes

Bienes aquí inmortales;

Y el dia , que arrebata los placeres
Y gustos no cabales.
Amansa del invierno yerto el frió

Con favonios templados

,

Y el verano ahuyentan del estío

Los soles requemados.
Este fallece luego que el sabroso

Otoño nos madura
Los frutos, y el invierno perezoso
Por tornarse apresura ;

Mas los daños del tiempo presurosas
Las lunas los reparan,
Y restituye el céfiro las rosas
Que los cierzos robaran. i

Nos , de peor condición , si tal vez una 1

A aquella luz cedemos, '

¿ En qué abril , á qué viento, con qué luna
iíenovaruos podremos?

XV (12).

¿ Quién es ¡ oh Pirra ! el mozo delicado

Que , en ámbares bañado y entre flores

,

Hoy goza tus amores?
¿Para quién has trenzado
Tus rubias hebras con sencillo aseo?

i Ay, cuántas veces, ay, tu fe y su hado
Ya llorar ha mudado

!

Y admirará el Egeo,
Con vientos negros áspero, en la fiera

Tormenta nuevo, el que le cree y te adora
Por hecha de oro ahora.
El que siempre te espera
De otro cuidado ajena y siempre amable,

No advertido del viento mentiroso,
Que le espira amoroso
Aquel ¡oh miserable!
A quien tu faz de nuevo resplandece

;

A mí del mar y la tormenta esquiva
Una tabla votiva

Libre al templo me ofrece.

XVI.

A Fernando de Soria Galvarro.

Todos erramos, todos

,

En cuantos bienes sin acuerdo amamos

,

Y aunque por varios modos,
Todos , Sorino, ciegamente erramos;

(H) Es imitación de la oda de Horacio á Torcuato(vii del 1¡

bro 4.*), convidándolo á disfrutar de una vida deliciosa mientra,

pueda : Difugere mies: redeuntjam gramina campis.

(12) Imitación de la oda v del libro primero de Horacio : Qvi

mtilta.
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Mas ¿qué jamás huimos,

O qué guiados de razón , seguimos?
Nadie principio l)a dado

Con lan dichoso pié á felice empresa,
Que no de bal)orla osado
Confiese malconlenlo que le pesa;

Ya lo muelle nos daña
De la paz , de la guerra ya la saña.

España triste ^inie

De la fortuna en la mas alta cumbre;
Que la sobra y oprime
De su gran majestad la pesadumbre;
Y má(|uinas que el cielo

No apoya vienen con su peso al suelo.

Rie Francia hollada

Del español jinete y del infante,

Su gente acaudillada

Contra sí niesma , y de su fe inconstante

Los sucesos siniestros

,

Horror y asombro de los siglos nuestros.

De fruto y paz copiosa
Italia, emulación de sus vecinas,

Sorbe con sed rabiosa

Cuanto sudan de América las minas,
Y con juicio ciego

Cansado llama y largo á su sosiego.

Allá Grecia remisa
Sufre el yugo tirano, y el pié besa
Que la cerviz le pisa

,

De así gentiles pechos digna empresa;
i Dónde tus soberanos
Ingenios , Grecia ? Dónde están tus manos ?

Yo, si oponer conviene
En parangón á lan crecidas cosas

Lo que apena ser tiene

A sombra de provincias tan gloriosas,

Que se gozan errando.
De mi acertado error me iré gozando.
No á mi peso rendido

Ni á mi lloroso estrago así risueño.
De la paz no ofendido.

Ni alegre esclavo de lan triste dueño,
Como á dicha se precia
De errar España , Francia , Italia y Grecia;

Mas, en prisión dichosa,
Asido al carro do triunfando sale

De entrambos victoriosa

La que mas que este mundo y aquel vale;
La que es de las estrellas

Emulación y pasmo á todas ellas

;

Aquella hermosa, aquella
En fuerte hora nacida para dueño
De cuantas almas huella

Con pié señor ó con sabroso ceño,
De cuantas mide al dia

,

Única en todo y sin igual María.
Alegre iré y ufano

Entre los grandes presos venturosos,
Que del ciego tirano

Ornan el triunfo, y ellos envidiosos
De mi suerte y ajenos
De emulación irán y rabia llenos.

Verán que erré yo solo
Por fuerza de belleza mas divina,
Que fué la que dio á Apolo

,

Y á Jove dio figura peregrina.

¡ Oh yerro venturoso

,

El que nació de objeto tan hermoso!

SONETO XXVII.

A don Juan de Arguijo.

Si con poco nos basta, ¿por qué, Argio,

Porque no, y animoso yo y prudente,
Mi breve censo eslimaré igualmente
Que de América el ancho señorío?

Dulce es de un gran montón de plata mió
Suplir mi falta, y ¿no es tan suficiente

Cogida el agua de una breve fuente
A mitigar la sed, como de un rio?

Bebe pues de él
; que suele arrebatado

Guadalquivir con súbita avenida

Llevarse á quien lo bebe mal templado.
¿Quién hay, (|Uiéii hay que con lo asaz se mi Ja?

Ni charcos este apurara afjuado,

Ni entre ondas fieras perderá la vida.

XXVIII.

¡Oh tú, que al sol tan desdeñosa miras,
Y de verte mas biílhi ijue él Le engríes!
¿Por qué en mi dolor triste alegre riea

Después que las osadas Hechas tiras?

Reserva esas en risa envueltas iras

Para cuando mas cuerda le desvies

De ese que porcjue de él tu pocho fies

Colora con lisonjas sus mentiras.
Cambia, Amarili, cambia pensamiento,

Da luz á la razón; que es gr;ive diño
Haberte á error ó deslealtad rendido.

Mas ¡oh, cómo eres ciego. Amor! al viento

Das y a la ingratitud un bien tamaño.
Debiéndolo á los años que he servido.

XXIX.

No sé cómo ni cuándo ni qué cosa
Sentí que me llenaba de dulzura;

Sé que llegó á mis brazos la hermosura,
De gozarse conmigo cudiciosa;

Sé que llegó, si bien con temerosa
Vista resistí apena su figura

;

Luego pasmé como el (¡ne en noche oscura,
Perdido el lino, el pié mover no osa.

Siguió un gran gozo á aqueste pasmo ó sueño;
No sé cuándo ni cómo ni qué ha sido.

Que lo sensible lodo puso en calma.
Ignorarlo es saber; que es bien pequeño

El (|ue puede abarcar solo el sentido,

Y esie pudo caber en sola la alma.

XXX.

A don Juan de Arguijo, contra el artiQcio.

Cansa la vista el artificio humano
Cuanto mayor mas presto; la mas clara

Fuente y jardín compuestos dan encara
Que nuestro ingenio es breve y nuestra mano.

Aquel, a(|ueí descuido soberano
De la naturaleza, en nada avara.

Con luenga admiración suspende y para

A quien lo advierte con sentido sano.

Ver cómo corre eternamente un rio

,

Cómo el campo se tiende en las llanuras,

Y en los montes se anuda y se reduce

,

Grandeza es siempre nueva y grata, Argio,

Tal, pero es el autor que las produce

¡ Oh Dios inmenso ! en todas tus criaturas.

ODA XVII (13).

Cuando tú me encareces
¡Oii Amarili ! de Julio el talle hermoso,
Y mirando enmudeces
A Julio con descuido mal curioso,

¡ Ay cómo arde en mi pecho
Infernal rabia, y con dolor esquivo

Revienta á mi (lespecho

Por los ojos el llanto fugitivo

!

Y cambiando colores,

Indicación da el rostro fatigado

De cuan fieros ardores
En mi alma lentamente se ban lanzado.

Quémame ver señales

De burlas en tus brazos de alabastro

,

Quémame en los colores

De tus labios ver de otro fuego el rastro.

No, si tú bien me escuchas.
Con mozos libres, so color de juego
Osada emprendas luchas;

(13) Es imitación de la oda xni del libro primero de Horacio. El

argumento, según las palabras deBiedma, es desavenir de la

amistad de Telefo á Lidia : Qum tu, Lydia Telephi.
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Qne allí oculto de Venus yace el fuogo.

¡Oh ires veces dichosus

Los que annila con lazo Amor lan fuerte,

Que celos rigurosos

l'rimero no lo rouipan que la muerte.

XVIII (II).

Si (le renta mas cuentos

Que IdS liit;;is y ciiiiios alcalizares,

Y tus anchos cimicnlos

Las tierras ocuparen y los mares,
Ni la certera flecha

De la muerte huirás, ni de su miedo
La impnrluna sospecha
Tenerle (lej;irá el ánimo ledo.

¡Oh I mejor el gil;uio,

Sin patria conocida ni solares,

Vive, y el africano

E\\ movedizas casas y aduares

;

A quien fiulo crecido.

No con lindes tasado ni mojones,
lil campo aj;radecido

Rinde, y de trigo fértiles montones;
Y con labor de un año

Llenos, hoi;:ar permiten á la tierra,

Y al que administra ogaño
Igual otro sucede, paz y gutrra.

Allí al varón no rige ,

Soberbia con la dote, su casada

,

Ni el vicio n)al corrige.

Del poderoso adúltero fiada.

Gran dote es la nobleza

Y honestidad alli de los mayores;
El pecar gran vileza,

Y su precio morir con los favores.

¡Oh tú, (juien quier (ine seas.

De los siiiios prudentes iimiortales

Si escrito ser deseas

Padre del pueblo en públicos anales,

Osa entrenar severo

Cuerdamente la vida licenciosa,

Y al siglo venidero
Virtud que imite ofrece generosa.

Pues tal es, que invidiosos

En los presentes la virtud odiamos,
Y de ella codiciosos.

Si á los ojos fallece, la buscamos.
¿Qué sirven las querellas

Si el castigo las culpas no descrece?

¿Qué las leyes, cual ellas

Vanas, si exento el pueblo, no obedece.
Ni ya el estéril suelo

De latórrida ardiente siempre y solo.

Ni ya el eterno hielo

Délos siete triones y del polo,

Al mercader desvia

De sus torpes gan;Hicias. Vence artero

Con pertinaz p'orfia

Tamaño golfo un breve marinero,
Y |iresta la pobreza

¡Grande oprobio! hoy paciencia y ardimiento
Para cualquier vileza,

y pone en torpe olvido el santo intento;

O al común, do la fama
Y aplauso pojiular con gloriosos

Apellidos nos llama,
ü al mar vecino los rubies preciosos;

Y el oro inútil demos,
¡De todo mal cuan ciertas ocasiones!

Y si nos mal queremos,
Las maldades, si bien somos varones.
Déla torpe avaricia

Las letras no se aprendan, no, primeras;
Mas beba en la puericia

Disciplinas el ánimo severas.

No cual boy, que no gusta

(U* Imltacinn de la od» xxiv del libro Á.° de Honrio : Intactia

opulentior. Es contra los vicios de su si^io, onsjuados de la in-

saciable sed de oro.

DE MF-DRANO.

Ni andar sabe á caballo el ahembrado
Mozuelo, y la robusta
Caza teme, ó ;,el naipe asi y el dado?
Y tú, ¡oh padre perjuro

Y trefe á tus amigos y usurero

,

¿Con recambios el juro
Apresuras y el censo á ese heredero?

Está bien, y sin tasa

Crezca la hacienda, crezca ; mas ¿qué importa,

Si la codicia escasa
Siempre en un no sé qué la Hora orla?

SONETO XXXI.

De Fernando de Soria al autor.

No puedo desatar deste cuidado
Un punto mi engañado pensamiento,
Que está, cual Ixion en su tormento,

A la cadena y dura rueda atado.

En balde del camino comenzado
Apartarlo con fuerza ó maña intento.

Si de mi sangre y mal está sediento

El tirano de Amor fiero y airado.

Medrano, ¿qué haré? Ilomper los lazos

No puede fuerza flaca ya y rendida

,

Ni vencer tanto monte de embarazos.
Mostradme vos de afuera la salida,

Sin remitirla á mi vigor ni brazos;

Que si es asi no la hallaré en mi vida.

XXXII.

Respuesta del anterior soneto.

Si ya de la razón el rayo ha dado
Luz á nuestro cerrailo pensamiento;
Si estimáis cuerdo ahora por tormento

Lo que un tiempo placer se os ha antojado,

Osad, osad romper el anudado
Lazo que el alma os mide y el aliento

;

Que por si tiene al cielo un noble intento,

Y á la fortuna tiene el que es osado.

Diréis, Soriuo : ¿Cómo y tantos lazos

Romper podrá una fuerzaya rendida,

Y vencerá un tal monie de embarazos?
En el Dios muerto para darnos vida

Hallaréis fuego vos, hallaréis brazos

Que abrase el monte y libre os den salida.

XXXIII.

Otra respuesta en el mesTio argumento.

Despierto al fiero incendio y dél cercado

Veis ya, veis que el caballo fué don griego

,

Y no mujer Elena, sino fuego;

Mal admitido don, bien mal buscado.

¿Qué teméis? Qué esperáis asi ocupado,

Sordo á las voces, y á las llamas ciego?

Salid por medio de'ellas, s;ilid luego ;

No esperéis, no ; huid, y habréis triunfado.

Mas ya, si con el uso envejecido

Para vencer huyendo un mal tamaño.

La fuerza os ha, Fernando, fallecido

,

En sus hombros el nuevo desengaño,

Por do estuviere el fuego mas tendido,

Sacaros sin lesión podrá y sin daño.

XXXIV.

Vive engañada mi fortuna loca

Si de mi centro desasirme piensa

,

Porque no vio del mar la furia inmensa

Opuesta á su rigor mas firme roca.

Será que con distancia mucha ó poca

El sentido divida sin defensa

De su gusto. Mas ¿cómo hará ofensa

Al alma do su bien ó mal no toca?

¿Qué? Destiérreme á Italia ó á Castilla,

Que mientra de Amarili arder me veo

,

Mas distante es mi ardor, mas infinito.

¿Quién pero forma desto maravilla.

Si es tan madre la ausencia del deseo

Como la privación del apelilo?



COMPOSICIONES VARIAS. 5ü3

ODA XIX.

i.iiicisco de Acosla, en la muerte del padre José de Acosta,

su hermano.

;,
Quién pondrá freno y término al deseo

De una vida, Faustino, asi preciosa?

;
OIi, cómo fuera digno aquí el empleo
De tu voz numerosa
Y de tu lira, Orfeo!
Eterno sueño al grande Acosla oprime,

Cuya par no vio el sol, y la fe pura
Y la entereza sin consuelo gime
Sdhre la sepultura;
M hay quien no se lastime.

Falló en dolor de nmclios, mas ninguno
Al tuyo igual. Tú aquel piadoso en vano
Al cerrado sepulcro, lü aquel uno
Al cielo soberano
Demandas importuno.

líájase fácil á la lioya oscura;
Pero dar paso atrás y á aquesto aliento

Y luz común volver, ¡oh cómo es dura
Provincia! no es intento

Permitido á criatura.

Es grave asaz la pérdida y temible,
Y fiero es el dolor que della avino

;

Mas si enmendar el hado es imposible,
Modéralo, Faustino,
La paciencia invencible.

XX.

No estimes, no, por afrentoso el nudo
Que con esclava te enlazó tan bella.

Pues otra ya menos herniosa que ella

A Aquiles arder pudo.
Agamenón, la prez y honor del griego

Bando, ¿triunfo no fué de su cautiva?

Y otra la condición de Ayace altiva

Rendir pudo á su fuego.

¿Qué, Tirso, no será, que ilustre padre
Engendrase á tu Fili, y que los cielos

Le diesen, como á ti , nobles abuelos

,

Si no bien igual madre?
Su aquel ánimo, al menos generoso,

Aquel su corazón, así arredrado
De interés y doblez, no fué heredado,
No, de padre afrentoso.

¿Y el rostro? ¿ Dó se vio par hermosura?

¡
Qué pié, qué manos tan á torno hechas

!

Sano la alabo, Tirso; ¿qué sospechas?
Ya la edad me asegura.

SONETO XXXV.

kcho en concurrencia del que se sigue de Fernando de Soria,

que le pidió que escribiese en este argumento.

Solo uno el hombre nace despojado
Pe bien lodo, y de todos invidioso

;

Misero él solo, y solo él amliicinso.

Para nada despierto y enserado.
A llorar sí, que solo esto de grado

Le dio naturaleza, y tan vicioso

Y tan rudo animal , y así lIcroGO

Para dueño de todos fué criado.

El solo ni ofender ni defenderse
En diferencia tanta de animales,
Ni comer puede ó sabe, ni moverse.
¡Oh loco! y pensará nacer de tales

Principios para solo envanecerse!

i
Cuál es la presunción de los moríales!

XXXVI.

De Fernando de Soria i Bartolomé Leonardo de Argensola.

El hombre solo en tantos animales,
Leonardo, nació al llanto ; él solo atado
Es el dia en que nace, desarmado.
Sin defensa ni pies contra los males.

Asi empieza la vida : á los umbrales
Della ofreciendo llanto anticipado,

P.xvi-i,

No entonces por al;:;un otro pecado
Que el de nacer para misf-ria'í tales.

A él fué dada insaciable sed de vida;
El solo cuida de la sepultura ,

Y en su alma brama un mar de ansia y afeto
,

Por do algunos dijeron : «No es natura
Madre, sino madraslia aborrecida.»
Mira si enor oisle mas discreto.

ODA XXI.

A Juan Antonio del Alcázar, por la templanza.

La inex[)Ugnable torre y la ferrada
Puerta y los canes, trilles veladores.
Asaz pudieran conservar guardjida
De osados amadores
A Danaes encerrada,

Si Venus, ingeniosa, no burlara
De Acrisio, padre y guarda recatado
De la virgen, si no se transformara
Júve en metal sagrado,
Que el camino allanara.

Penetra victorioso las escuadras,
Y romper quiere el oro por las peñas
Duras, mas que los rayos poderoso,
¿Qué fuerte á sus enseñas
No se allana medroso?

Desmentidas las puertas mas leales
De los pueblos Filipo abrió con dones,
Y venció émulos reyes; sus iguales
Son ¡oh cuáles prisiones!

Las dádivas reales.

Sigue al oro el cuidado congojoso
Y la sed de mas oro. Yo prudente
El fausto siempre aborrecí ambicioso,
Flavio, luz del presente
Siglo, por tí dichoso.
Quien mas negare á su deseo mendigo,

Habrá del cielo mas ; de los que nada
Codician el estrecho bando sigo,

De la chusma afanada
Tras la plata enemigo.

Dueño, y mas noble de unas pocas plantas
Que si me diera luz la fama ciega,
Porque en mis torres ocultara cuantas
Mieses Sicilia siega,

Pobre en riquezas tantas.

Con un arroyo breve de agua pura,
Y tierra poca y Del á mi esperanza

,

Kn desprecio me viene quien la anchura
Del indio imperio alcanza
Con suerte mal segura.

Y aunque ni las abejas calabresas
Me labran miel, ni vinos regalados
De liibadavia añejos ven mis mesas,
Ni ocupar mis ganados
De Alcudia las dehesas.

No pobreza importuna me atormenta

,

Ni tú lo permitieras, y enl'ren:ida

La codicia , ni asi del fisco aumenta
Mi hacienda limitada
La mal habida renta.
Como la del cpie siempre afana en vano.

Fáltale á quien de poco es enemigo.
Mucho.

¡
Dichoso á quien cou seso sano

Dios le (lió bien amigo,
Lo asaz cou parca mano

!

XX!I (ib).

Menos veces te baten las cerradas
Ventanas ya mancebos porfiados,

Ni te rompen el sueño, y desvelados
No traen así alteradas

Tus vecinas
; y tú

,
que los umbrales

Solicita y los quicios latigabas

,

Menos ya , menos oyes las aldabas,
Y las noches cabales

(Idl Es imitación de la oda xxiv del libro primero de Horacio;

Parciun Juncias quatiunt fencstras.



Ój4 DON FRANCISCO DE MEDRANO.

Duermes, Liciscn, 6 lloras insidiosa,

L;t iiienioria ocupando en las |iortias

Liieiiíías de los rivales que Iraias

En guerra peligrosa;

V vieja y sola ya, cuando 'n luna
Descrece mas ó el céíiro nia;> crece,

Cuando le enciende Venus y enfurece,
Acusas importuna

Los mo/.os , que desprecian con enfado
Rosas que desm:tyóuna larde fria,

Y de las que hoy apenan ubiió Ci üia

Se corunan degrado.

SONKTO XXXVÍI.

Al retrato de Lnciano de Negron, arcediano de Sevilla , por mano

de Francisco Pacheco, pintor y insigne retratador.

Este breve retrato los mayores
Dos varones que al mundo dio Sevilla

Nos otrece á los ojos; maravilla

Amhos y '^mutación á los mejores.
Los primores del cielo, los primores

Del arte a(|uí la envidia vio amarilla,

\ sobrada de entrambos la rodilla

Dobla, y suelta la lengua en sus loores.

En ti ¡olí Negron! sin limite así crece

La ciencia y la bondad, que en todos mengua

;

La pintura ¡oh Pacheco! en tí se suma.
Mi pluma y lengua para y se enmudece

Por no llegar á lu virtud mi le..gua

,

Poi' iiu llegar á lu pincel mi pluma.

xxxvin.

En unas grandes máquinas de fuegos que se hicieron sobre el rio

de Sevilla en el nacimiento del principe de Castilla.

Arde la llama, y á la oscura y fría

Noche el festivo incendio vence, y cuanto
De estruendo y fuego horror fué ya en LepaiUo
Sirve al gusto brevisiuio de un diú.

Sola una tú lo atiendes, alma mia

,

De p'icer no alterada ni de espanta

,

Siendo en tan nueva luz y en f"ego tanto

Le Jmirnrion común y la alegría.

Arde ¿quién duua? en tu mas loble parte
Mas fiera llama y mas también luciente.

¿Qué te podrá alegrar ó q'"^ admirarte?
Asi, presente el sol, no nay luz hermosa

iNi grande ; así ningún pincel valienie,

Presente la verdad, parecer osa.

XXXIX.

Las almas son eternas , son iguales,

Son libres, son espíritus , Maria

;

Si en ellas hay amor, con la por'ia

De los estorbos crece y de los males.
Nacimos en fortuna desiguales.

No e' gastoá; L violencia n-^s desvia;

El til rapo curve \^ to y Jeja el dia

De sí haóta *>n .'>s mánñoles señales.

Mas .ú ni á tit.npo alcnno ni á violencia,

Ni •» aquello desigual dé -a fortuna
,

Ni teiiiísá 'a mas p.olija ausencia;
Que ¿i nuestras dos almas son á una,

¿En quién , si no ya en Dios , habrá potencia
Que lus gusle ó las fuerce ó las desuna?

XL.

A don Juan d Arguijo.

Ya sonla turbio ei ábrego, ya hinchado

Se encuna sordo y turba el golfo Argio,
Ya el aquilón arrebatado y trio

Crece en montes lasólas, ensañado.
Róoipense unas con otras, y erizado

Brama espantaLie el mar, lanzando impío
Espumas contra el cielo, y tu navio
Vacila entre las ondaE, afanado.

¿Uué? depoa el temor, á humilde playa

Dios el (jue admiras piélago insolente
Rindió, «y esta , le dijo, sea lu raya.

))Jaiiiás de aquí con ambicioso antojo
Oses pasar; a(pii tu vanamente
Lüpauío&a hincharon luaipe y tu enojo. >

ODA XXIII (16).

A don Juan de la Sal , obispo de Bona.

Ya, Salicio, al arado las reales

Fábricas dejarán pocas yugadas;
Estanques ocupail;.s

Tendrán, y al mar iguales.

Las hoy tierras labradas.

Sucederá á las rústicas enciius
El solitario plátano lascivo,

Y al lomillo nativo

Las (lores peregrinas
Del ciclamor estivo.

Todo ministra al gusto del sentido
Ciego

; ¿qué á la razón ? I'ras el privado
Dien,¡oh reino amenguado!
Al común preferido,

Corres desalenta lo.

De cidros y de mirtos olorosos
Bosíjues nos guardarán templanza y floras
En los soles mayores;
No así los gloriosos

Nuestros progeniíores.
No del inculto Wamba la severa

Disciplina ó del Cid en uueslra curia
Con así grave injuria

De la nación sufrida

Tan profana lujuria.

De los particulares era estrecho
El censo; el comua grande asaz servia
A quien lo poseía.

De abrigo y sombra el techo,
No al ocio y fantasía.

Del público con vírgenes sillares

Y robres que el cepillo despreciaban
Los pueblos reparaban,
Y á Dios nuevos altares

Y templos levantaban.

XXIV (17).

A don Ferna;.aO Niño de Guevara, cardenal y arzobispo de Sevilla.

Sosiego pide á Dios en su desierta

Y alta mar el piloto , á quien la luna

Nubes roba .on tristes, y ninguna

I ) luce estrella cierta;

Sosiego el ale.nan infante armado,
So;:iego el volador jinete moro;
Que pocon per':is, üiño, ni tesoro

El sosiego es coinprauo

;

No la Amtr'cu loda es de prov3cho
Ni las H'^nencas ^ iardas ni españolas,

O á mitigar las e sanadas (.is

Que balen el real pecho,

O á arredrar del los tímidos cuidados,

Queimporii'.nos sin término rodean
Los techos que al gran dueño lisonjean

,

Con oroartesonados.
Vívese bien con poco, y quien codicia

De jus abuelos el hogar pequeño,^
^'o romperá con miedo el fácil sueño,
Ni con briMa avaricia.

¿f^aé tiramos en vida, mal valientes.

Tan breve, á ta.i prolijas pretensiones.'

Qué inquirimos, solícitos, regiones

Con oír j sn' calieu'e?

Sube á caballo, y en la nao primero
Eiilrn que yo el cuidado congojoso.
Mas ligero que e! gamo y que el nevoso
Aquilón mas ligero.

A lo presente el ánimo aleuiudo,

(16^ Tmitacioi; üft Horacio, libra 2.', oda iv: Jam fuea aratro.

;i") Imitación de Horacio , libro %', oii: xvi, i Crospho : Ol»M
dmcs rogaí in patenti.



Del porvenir no cuide , y la precisa

Ocasión di' |Hs;u' iciiiple con risa;

Qiii' no liuy bien coiisiiküuIo.

Hol)ó a Álejaudio el hado inlempeslivo,

Al r{;óse, invidii'so de Adi i '.lO,

Y á ini por dicha el lieiupo dará humano
Lo ipie íi ti nicj;:i esípiivo.

De apriscos á li tin cíenlo en lorno ciñen,

Mil vac;is paia li his iihres crecen,
Y piir;i 11 el rcliiiclio ensoberbecen
Mil ve;; lias, y Se liñeii

Tus paños una y otra vez en grana;
A mi una íírey tlió el cielo, de vil precio,

Un il^l\i^ injicnio. nn señoril desprecio

Üe lu chusuia profana.

XXV.

Al licenciado Francisco de Rioja.

Vimoc'a ya , Lenci<lo, ya la vimos
Ser de Gn:id:il(pi¡vir madre arenosa

Ksla (pie pnelilm hoy, madre hermosa,
Hiciis platitMsde fértili-s racimos,

Y si la edad, (lues lanío es pooerosa,
Kstos pnuos de viñas

Y esi;is de mii'ses hoy rubias campiñas,

¿A ser volverán rio?

íOiié no esperar podré en el dolor mió?
ir.ieráme un sol, Iraerá á mi compañía
A \niai dis gozosa

,

Si ^a liuvosa me la robó un día.

SONETO XLI.

Quien te dice que ausencia causa olvido

Mal supo amar, porque si amar supiera,

¿Qué la ausencia? La muerle nunca hubiera
Las míenles de su amor adormecido.

¿l'odrá olvidar su llaga un cor/o herido

Dei acerlado hierro, cuaudo quiera

Huir medroso con veloz carrera

Las manos que la flecha han despodido?
Herida es el amor lan penetranle,

Que llega al alma, y tuya fué la flecha

De quien la mia dichosa fué herida.

No temas pues en verme asi dislante;

Que la heriila, Aniarili, una vez hecha.

Siempre, siempre y do quiera será herida.

XLH.

Cuando invidio^o el tiempo haya robado
El lu cabello, es.janlo aliora de Flora

,

Y el verano, que alegre gozo ahora
Y la llur de mi edad haya robado,

No seré, no, Amarili, á tu sagrado
Nombre ingrato que la alma lium!lde adora,
Ni i'\ luego celesiial que en etla mora
De la edad senliiá el invierno helado

;

Mas dei cisne imitando la costumbre,
Con acento, por dicha mas divino,

le canlaré, para morirme luego ;

Y c:imo llama que vigor y lumbre
Cobra cuando su tin es i.ias vecino,

Mas resplandecerá mi hermuso fuego.

XLIII.

OiT' v^z, Amarili, el proceloso

Invierno ensaña el mar y ciega el dia;

Otra vez flaca y rota nave mia

El cielo experimenta invidioso.

El se ostenta en tu daño poderoso
Y ¿un cielo santo iras tamañas cria?

i
Oh, cómo no te basta la osadía

!

i'iloto has menester sabio, y no ocioso.

¿Tememos? No, Aniarili, aunque veamos
O embestir ei bajel en los mas yertos

Escollos ó sorberlo ya el abismo.

¿Qué temeré, si junios asi estamos?
Que una ola mesma nos sepulte muertos,
O salvos Oüs dé al templo un voto mismo.

COMPOSICIONES VARIAS,

ODA XXVI (18).

A don Alonso de Medrano, su hermano.

333

Al f lelo si las manos levantares
Y los ojos, Minarilo, veryon/.osos;
Si cnii vutiis piadosos
Sus iras afdacarcs,

Noscniirá los asiros pestilentes .

Tn vid, ni las langosias lu Sembrado,
Ni los hielos lu prado,
Ni los soles ardientes.

El lico, á quien el oro ensoberbece»
Diez ejcn^^idas vacas, las mas y Uesas
Que pastan susdehcsas,
A Dios en voto ofrece.
A tí, de un hogar pobre humlde dueño.

No toca . no, tan amb iosa ofrend: *,

Darle has la mejor prenda
De lu redil pe(|ueño;

^
Que si imploraren su deidad ajenas

Tus manos de venganza y de codicia,
Halhiila han mas propicia
Que las del rico, llenas.

XXVTI (19),

Aun la tierna cerv'z no es pod'^- sa
Del yugo y de igualar con ei usado
Cooipañero ei aiailo.

Ni bien tolerar osa
El peso demasiado

Del encendido loro que la asalta.
Aho' a solo gus' . lu novilla

De retozar bobida
Con las otras, y salisk

Del Bétis á la orilla.

El a,ielilo deja mal seguro
Del hermoso racimo, que aun acedo
Está; llegará cedo
El oloñomaduro,
Y probarlo ñas sin miedo.

Ella te buscará
; que la edad fiera

Corre sin freno, y cuantos, no seulida,
Anos hurla á tu \ida.

Los añade ligera

A su niñez florida.

Til la esi>era la mas sabrosa y bella

Que ha visto el sol , y el suelo pioducido

;

Mascón ^eso advertido
Piensa que será della

Lo que de olra^ ha sido.

SONETO XLIV.

Al licenciado Francisco de Rluja.

La violencia , Leucido. de los hados
¿ En qué los ül'endi? .leva mi vida,

Llévale, oh Amarilis, ofrecida

A mal seguros golfos y apartado.?.

¿Cómo pues yo de Oíanes y cuidados
Batido miro el mar con lan erguida
F"rente y muda pacienc.a, no vencida

Deslos escolios yeilos y callado-;?

Cedo á la fuerza cuerdo, y cedo al día,

La esperanza alargando, y si no engaña
Su arle al sabio, Amarilis seri na.

Así del pece es dueño, cuando siente

Fuerzas en él mayores que en la caña
,

Si le da cuerda el pescador prudente.

(18) Imitación de la oda xxm del libro 3.* de Horacio : Cosío si

íuteris manus , á\r\a,\63 á Phidvle, acerca deque el don ofrecido á

los dioses con manos puras, no por ser cono ó pobre es menos

acepto que los sacrificios mas magníficos.

(19, ImitócioB de la oda v de Horacio, del libro 2.*: Nondum
subacta.



356 DON FRANCISCO ÜE MEDRANO.

ODA XXVIII.

A don Alonso desantillan.

Fió, Santiso, España sus banderas

De lu constancia y fe; tú al mar violento,

Y expuesto vas al viento

Y á las escuadras fieras

Del liolandés sangriento.

El se apresta, y á duro cautiverio

Reducir nuestras gentes se asegura,

Y por darse ai>resura

Al español imperio

En el mar sepultura.

Llegue; que puños hallará y consejo

Buenos asi , que cuando á ver su muerte

De su engaño despierte.

Cual medroso conejo

Huir quiera, y no acierte.

Tú al menos, cuando el viento ó mar derrame

A los tuyos, ansioso de mas gloria,

La muerte ó la victoria

Al cautiverio infame
Prefiere ; ten memoria

De aquella hermosa y varonil gitana

Que ver pudo con frente no turbada

Vencida y destrozada

Por la gente romana
Su poderosa armada;

Y ni siguió la vergonzosa huida,

Ni la alteró cual hembra el ya desnudo
Puñal, de industria agudo;
Mas al pecho, atrevida.

Aplicó el áspid crudo.
Tal es. Osó con ánimo robusto

A morir generosa antes que viva

Verse llevar cativa,

Triunfando de ella Augusto.
¡Mujer asaz altiva I

XXIX (20).

Oyó el cielo mi voto , Elisa ; el cielo

Lo oyó , Elisa ; eres vieja, y linda quieres

Parecer, y á placeres

Aun tedas sin recelo,

Y al amor , lento ya , con inconstante

Voz despiertas; él, pero , ama de Flora,

La hermosa , la cantora

,

El sin igual semblante,
Y con alas de ti huye livianas;

De ti, á quien ya las rugas de la frente,

De ti, á quien negro el diente

Afean , y las canas.

Ni la púrpura rica ni el precioso

Rubi pueden volverte ya el pasado
Tiempo que le ha robado
El dia presuroso.

¿ Dó huyó la beldad
,
¡ay ! dó el que te ornaba

Color, dó el brio? ¿De aquella qué has, de aquella

Que amores sallan della.

Que de mí me robaba?
Dichosa y conocida y de cien sales

Llena faz , tras de Glori; á Clori ha dado
Breves años el hado ,

Y con la cuerva iguales

Los dio á ti ; porque pueda la traviesa

Juventud no sin risa ver la ardiente

Hacha asi lentamente
Convertida en pavesa.

XXX.

A Fernando de Soria , volviendo el autor de Roma y de Madrid

á Sevilla;

Sorino, rindo al cielo

Gracias veces sin par porque piadoso

A mi nativo suelo

Y del desierto al señoril reposo
Hoy me ha restituido,

De desengaño asaz enriquecido.

(20) Imitación de la oda xm del libro 4/ de Horacio : Audivere,

tyce, dii mea vota.

El avaro medroso
Las olas vea con el euro hinchadas

Del mar impetuoso,
Y de fuego las nubes vea prendidas

,

Despechado el piloto,

La nave abierta , un árbol y otro roto.

De la muerte le oprima
El miedo antes que el agua, si el tesoro

Mas que la vida estima,
O como á Creso lo macice el oro,

Pues osa , de él sediento

,

Luchar con el mar tiero y con el viento.

A la corte, enemiga
De verdad y reposo, siga el vano

;

A la mentira siga

Del privado soberbio, que la mano
Indina y loca frente

Promete ornarle con rubís de Oriente.

Dóblele agradecido
Una y otra rodilla; el pensamiento
Traya desvanecido.
En sustentarle el paladar contento;
Falto de seso y sueño
Espire , si tal vez lo vio con ceño.

Y tú , que el triunfo creces

Del amor fiero, puesto en sa cadena,
De que libre tres veces

Te viste , de contrarios la alma llena

Trae ; que en sus gustos gime.
Sobrada de la carga que la oprime.

Sufre los Jevaneos

De un rapaz ciego y de una hembra loca

,

Sujeto á sus deseos
Y al inconstante aliento de su boca.

¿Cuál mas duro castigo

Dar puede el cielo airado á un su enemigo?
Que yo, experimentado

En iguales peligros , dende afuera

Seguro, el mar turbado.

Miro inquieta la corte lisonjera

Y al Amor retozando,
Y á los que aquí y allí van peligrando.

No porque ajeno daño.
Tirano afecto, alegre mi sentido

;

Mas porque es bien tamaño
De tan sin par peligro haber salido,

Que puede ser comprado
Con las ansias de haber en él buscado.

Asi paso la vida
,

Dueño de mí y del tiempo, ¡haber inmenso!

En nada sometida.
Cual yo la vi y la lloro, al duro censo
Y al peligro crecido

Del mar y de la corte y de Cupido.

SONETO XLV.

¡ Ay de mí ! siempre , vana fantasía

,

Sin término dilatas tu remedio.
¿Cuándo será que libre de este asedio

De males me amanezca libre un dia?

Rendirme será infame cobardía ;

¿Aguardaré? La muerte antes que el tedio

De una esperanza. Osar solo es el medio.
Osemos ; que es dichosa la osadia.

Hoy pondrás fin á vida tan amarga;
Hoy, si bien sales hoy, corazón mío,

De ti sacudirás tan grave carga.

¿Quién aguarda á mañana mal prudente?

Que acabe de correr espera un rio,

Y él corre y correrá perpetuamente.

ODA xxxr.

A don Alonso de Santillan , que volvía de las India».

¡Oh mil veces conmigo reducido

Al postrer punto de la vida odioso!

¿Cuál astro poderoso
Hoy te ha restituido

A tu suelo dichoso?
Santiso, la mitad del alma mía,

Contigo alegremente los ardores



COMPOSICIONES

De los soles mayores,
Coiiiijío iiosenlia

Del cierzo los rigores.

Ambos del mar liuimos proceloso

La saña; á mí por medio ueJ cerrado
Peligro mi buen liado

Alegre y viclorioso

A puerio me ba sacado ;

A li, segunda vez mal advenido,

La resaca surbió del mar hambriento,
Y al arbitrio del viento

Y al caso permitido
Te viste, y sin aliento.

Cumple tu voto, y grato al cielo santo,
Con lágrimas gozarás; ya el sereno

Rostro baña y el seno; '

Que yo, Santiso, al tanto

Te espero en Mirar-Bueno.
¡Oh, fuere á mi vejez tírmereposo

Este lugar! De mis navegaciones
Y peregrinaciones,
¡Oh término dichoso
Fuese, y de mis (lasiones!

Este rincón, de lodos los del s lelo

Me place mas, do brota la priaie.a

Y la rosa postrera,

Do siempre es uno el cielo.

Do siempre es primavera.
Este á la mt sa espléndida y al vino

Y al brindis te convida.
¡ Oh cuerd exccso!

Dulce me es ser travieso,

<>obrado un tal amigo,
Dulce perder el seso.

SONETO XLVI.

¿Qué busco, ciego yo, con tan mortales
Yansios:is bascas? Pienso que podría
Saiislaoer la sed iimiensa mia
Un mar de aquestos... ¿bienes diré, órnales?

¿No vi ya? No probé cuan desiguales
Son de aquello preciso que ofrecía

Su vanamente hermos?llor que el dia

llobó, descubridor de engaños tales?

Paremos ya, paremos; que el sosiego
En solo aquel , mi bien, que sin mudmza
Mueve cuanto ve el sol , hallar podremos;
Mas ¡ay ! que cuando verlo pienso y Hogo

Ya á asirlo, me deslumhra, y sin lardan/a
Cual rayo pasa

, y ciegos lo perdemos.

ODA XXXII.

Profecía del Tajo en la pérdida de España (21).

Iieiidido el postrer godo á la primera
Y última hermosura que en el suelo

Vio el sol, del Tajo esiüba en la ribera

,

Moviendo invidia al cielo

De su adorada fiera.

La real corona y cetro el ciego amante
Derribaba, y ¿qué no? á los pies de aquella;
Huéllalo lodo altiva

, y coii semblante
Fiero otra vez lo huella ;

Y él ¡ay ! pasó adelante.

¡Oh mal dulce deleite! Puso luego
Calma enojosa en su corriente el rio

Para advertir, aunque ofendido, al ciego

Rey en su desvario
Dei hierro así y del fuego
Que le amenaza : « En punto desdichado

Ofendiste á esa heimosa , ¡oh godo injusto

!

Que vengará con lauto y tal soldado
África , de tu gusto
Y de tu real estado
«Despojándote. ¡ Ay, ay ! ¡Cuónta fatiga,

Cuánto alan al caballo y al valiente

lufaule aniuija! A lanza y á loriga

VaRIA-S. Kí7

Mueves contra lu gente;
¡üuaiila diestra enemiga!
«Ya suena el alambor, ya las banderas

Se despliegan al viento, ya obedientes
Al acicate, corren en hileras

Los jinetes ardientes

Y las yeguas ligeras.

» No excusas , no. la lanza y el tremado
Arnés , en solo el ámbar y el curioso
Peine ¡oh varón! oh rey! ejercitado.

¿No ves cuan espantoso
Daja el campo formado?
«Mira cómo Tarife atravesando

Osado por las huestes, y valiente

Tu enseña abate, y Muza destrozando»
Asombro de lu gente

,

Los campos va talando.

«Conocerás allí al nunca vencido
Almanzor, que en tu mengua se engrandece;
Mas al Conde \ ay ! ¿no ves cuan sin sentido

,

Y hierve y .se enfurece,
Duscáiidole ofendido?
«No asi medroso gamo, no así presto

Será que del handjrienlo loi)o huya,
Cual flaco tú del émulo molesto.
Habiendo á aquesta tuya
Prometido no aquesto.
«Traerá, présago yo, al godo sn día,

Tras no muchos diciembres, la africana

Armada, que ya el cielo airado guia;
Caerá lu soberana
Y antigua monarquía.»

SONETO XLVIL

A Fernando de Soria.

Yo vi romper aquestas vegas llanas,

Y' crecer vi y romper en pocos meses
Estas ayer, Soríno, rubias mieses

,

Breves manojos hoy de espigas canas.

Estas vi que hoy son pajas mas ufanas.

Sus hojas desplegar para que vieses

Vencida la esmeralda en sus enveses

,

Las perlas en su haz por las mañanas.
Nació, creció, espigó y granó en un dia

Lo que ves con la hoz hoy derrocado,
Lo que entonces tan otro parecía.

¿Qué somos pues, qué somos? Un traslado

Deslo , una mies , Sorino, mas tardía
;

Y ¡ á cuántos sin granar los han segado!

ODA XXXIII (22).

Respuesta á otra de Juan Antonio del Alcázar, en que

le convidaba á una casa de recreación sobre el rio.

No inquieras cuidadoso
Lo que maquina el turco y el britauo,

Dueño de nuestros mares afrentoso,

¡ Oh Fla\io ! ni te altere el miedo vano
De si podiá cualquiera laiga renta

Servir al uso breve de la vida ,

Que del profano exceso
A grandeza modesta reducida,

Con tu profundo seso

Pequeño censo hacer podrá contenta.

Atrás huye ligera

La alegre juventud (¡quién la alcanzara!)

Mas
¡
oh ! antes de irse , ¡asirla quién pudiera,

Y la tez nueva y fresca de la cara

!

La vejez llega "siempre intempestiva ,

Y aquellos pierde, aquellos orgullosos

Amores, con el ceño
Grave, y de los sentidos deseosos
Desvia el fácil sueño
Sabroso ¡oh cuánto ya! á la edad lasciva.

Si los ojos al suelo
Próvidos inclinamos, ¡cómo hermosa
Cuando se rie con la luz el cielo,

(21
1 Imitación de la oda xv del libro primero de Horacio: Pastor

cum Iraliereí , ea donde el poeta propone á Antonio el ejemplo

de I'áris pata apartarlo de Cleopatra. Véase el articulo de MEDr.A.NO.

(22) Imitación de la oda viii del libro 2.' de Horacio ; Quid beü

cosus.
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Sus hojas obre al nuevo sol la rosa!

Y lú, iiij-ríiio, ¿ele iiniílin la marchitas?
Al cielo si volvemos , en la luna

^o un Semblante hallamos ;

¿Porqué pues con [jruileuciaasiimporluDa
El ánimo cansamos
Wt-nosíiue para trazas infinitas?

Ui jemos bien jirudenles,

Oh mi dulce M< fénas,oh mi amparo,
Penas (¡ue nos oprimen insólenles;
\' allí a la orilla , alli del Hélis claro

{ Casas , á lí ,
grim dueño suyo, estrechas

A la peqm ñez nuestra grau palacio)
Vivamos desceñidos

,

Desciiidiidos vivamos y despacio,
Del rio enliclenidüS,
Poras, fáciles horas y derechas.
Tú asi como rogando

Lo mandas, mas m ulta fuerza tiene,

Fuerza de ley, aquel tu imperio blando.
;,Poiiiélo resistir? Barquero viene,

Toldado el barco y fresco. Mueve , mueve
Los remos á compás, y apriesa ; leuta-

Menle vamos do armada
De paz ya espera fácil, ya Cüntenta,
La mesa coronada
De flores y de fruías y de nieve,
Y de amistad sabrosa,

Sazón de todo. Y ¿Julio tuvo en precio
De un breve cetro la ambición medrosa?
Y ¿era varón? ¡Oh deslumbrado! oh necio!
Suena la lira , Anfriso; y tú, Nerea,
Dame agua. Beso el búcaro , bebamos

,

Por los pechos se vierta;

Todo es salud. ¡Oh así vivir podamos I

La ventana esté abierta ,

Por si bullere un soplo de marea.

SONETO XLVIIÍ.

A don Diego de Qnifiones.

íO'i'f^n jamás en tan luengo y espacioso
Proceso de los siglos ha nacido,

Y en mundo tan sin términos tendido.

Que usurpar ose el nombre de dichoso?
El sobresalto solo temeroso

De cambiar suerte á aquel { si alguno ha sido

)

Que mas pródigo el cielo ha enriquecido
Para hacerlo infelice es poderoso;
Y ¿á cuántos, Sergio, á cuántos traen á extremos

Males, extremos bienes, estos bienes
Que los blasfemas junto y los adoras?
Mas cuando otras miserias no acusemos,

¿Cómo bien será alguno aventurado.
Si hombre ninguno hay sabio á todas horas?

XLIX.

A Filipo III, luego que heredó y se casó.

Majestad soberana , en (¡uien el cielo

Tanto valor encierra y saber tanto,

Que ya á la invidia sobras, ya al espanto,
Hollando sa¡iio el mar, valiente el suelo.
Emulo de tu padre y Je tu abuelo,

r.ompecon la memoria por Lepnnto,
Y adora en Asia el monumento sanio
Guard; ('-I para pompa de tu ce'o.

El cielo esta victoria solicita,

Y á Marte y l'álas ha juntado en uno
(Del siró y persa victorioso bando).

L'n mundo es poco para cada uno,
Pues ni Isabel fué mas que Margarita,
Ni debes tú ser menos que Fernando.

L.

No siempre fiero el mar zahonda el barco,
Ni acosa el galgo á la medrosa liebre.

Ni sin que ella afloje ó él se quiebre.
La cuerda siempre trae violento el arco.

Lo que es rastrojos hoy. ayer fué charco,
Frió dos horas antes lo que es fiebre

;

DE í'ÍEDRANO.

Tal vez al yugo el buey, tal va al pesebre,
Y no siempre severo está Aristarco.
Todo es mudanza, y de mudanza vive

Cuanto en la mar aumento de la luna,
Y en la tierra del sol vida recibe.

Y solo yo, sin que haya brisa alguna
Con que del go/.oal dulce puerto arribe.
Prosigo el liauío que empecé en la cuna.

LL
Si por ser, Amarili , el amor fuego

Lo piulan los filósofos desnudo,
Y la belleza tuya sola pudo
Dar entrada eñ mi alma á aqueste ciego;
Pues bella y sabia eres sin par, le ruego

Quieras soltarme aqueste sutil nudo.
¿Por qué , de Li arredrado, ardiendo sudo,
Y tiemblo helado cuando á ti me llego?

Dirás que eres mi fuego y que aborrezco
El morir abrasado cuando veo
Tus llamas cerca, y de temor me enfrio;
Mas ¿cómo, si arder todo en ti deseo?

Fiebre debe de ser lo que padezco

;

Que para mas arder comienza en frió.

Ln.

A la renunciación que hizo el emperador Carlos en el hijo

y el hermano.

De sostener cual nuevo Atlante el mundo
El siempre augusto Carlos ya cansado,
«Gentes, dice, no vistas he domado

,

Hollado el suelo, hollado el mar profundo.
«Hecho el persa monarca á mí segundo.

Preso al francés , al moro leyes dacío.

El cielo en ambos hombros sustentado.
Mas grave con las glorias que en él fundo.»
Luego, del mundo desdeñoso y harto,

« Tú gobierna ( al hermano le decia

)

De Roma el ancho imperio y de Alemana.»
Y al hi.io : « Tú de la invencible España

Y del indio tendrás la monarquía,
Y entre arabos junte amor lo que yo parto.»

LIIL

Robóme
i
'>h Julio! una cobarde fiera

(Fiera y cobarde , Julio, cruel seria),

La mitad me robó del alma mia

,

Y ;. tú r un vives , mitad ?
¡
Quién lo creyera

!

Ira al fin mujeril ; que no cupiera

En varón semejr nle villanía

Necia ; los que el amor y el cielo unia

,

¿Quiér. sino tú apartarlos pretendiera?

¿Qué se puede? Vivamos divididos,

Dulce Amarilis mia, t.i esperanza
De vencer con paciencia y vida el hado.

Julio, ¿quién desordena mis sentidos?

Iba á hablarte, y hanme arrebatado

,

Ya el amor, ya el dolor, ya la venganza.

ODA XXXIV.

A Fernando de Soria (23).

¡Ay Sorino, Sorino, cómo el dia

Huyendo se desliza

,

Y unos atrepellando y otrc años,

A la muerte corremos á porfía

!

¡Tanta priesa á volvernos en ceniza!

Y átales desengaños.
Mal ciegos, con afanes ¡ay! tamaños,

¿Tras una sombra de ambición mentida
Fatigamos la vida?

En vano temerosos desviamos

De nos á Marte airado,

Y al mar con Euro y Noto enfurecido.

En vano los malsanos excusamos
Ábregos del otoño destemplado;

(23) Imitación de la oda ix del libro segundo de Horacio : Heu

fugaces.



Tal vez una el temido
Y no excusado golfo del olvido
Navegaremos ; rústicos sayales
Yf>úrpuras reales

No atiendas, no, si en vaso cristalino
El vino resplandece
A menosprecio del rubf , v despierta
Tu paladar su dulce peregrino.
Entra suave

; y ¡ cómo, cómo empece
La ponzoña encubierta
De su tan breve duración, y muerta
La alma huye ! Asi víbora engañosa
Ofende envuelta en vosa.

Ni if. desvele ^I vano crecimiento
Del "€Pso y dei cidado
(ünpardesimpre líales compañeros);
Mas al ser de las cofis breve atento
Aprende L ser, no sabio demasiado

,

Y mezcla á los severos
Consejos, necios ratos placenteros.

COMPOSICIONES VARIAS.

¡Ob , cómo es gran saber ser en debido
Lugar desentendido!

SONETO 1.IV.

A Dios naeslro ¿efior.

;Cómo esperaré yo que de mi pena
Tvjiaslas quejas toquen en tu oido.
Si con la lengua libertad te pido,
Y el corazón se goza en la cadena?
Tú, Señor uno, ves cuánto esté ajena

La voz, que te imjíortuna , del sentido;
Y así , en bandos injustos dividido

,

¿Ver placada tu faz podré y serena?
Tal es; haber piedad de un quebrantado

Corazón aun es obra gue en un crudo
Pe>.ao mortal halló 1;>1 vez entrada

;

Mas tirar del infierno A un obstinado
Mal grado sujo, en ;í, Uno, caber pudo.
Arbitro de ¡a ni^erte y de la vida.
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FRAGMENTOS POÉTICOS

DS

PABLO DE CÉSPEDE!

JUICIOS críticos.

DE DON GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS.
(En un Discurso leído en la real academia de San Fernando en 14 de julio de 1781.)

Dedicado continuamente Céspedes á las artes y á las letras, hizo en uno y otro los mas bri-

Imtes progresos. Su poema de la pintura bastaria para darle un lugar muy distinguido entre los

nenos literatos y entre los sabios artistas. Pero su pincel no fué menos feliz que su pluma, pues

'.cribia y pintaba con igual inteligencia y gusto. Era exacto en el dibujo
,
gracioso en las fisono-

ías, grandioso en los caracteres y sabio en el uso de las tintas. Pacheco y Palomino lo recono-

•n por uno de los maestros del buen gusto en Andalucía ; pero todas las artes españolas deben

su doctrina y sus ejemplos una grata y respetable memona.

DE DON JUAN AGUSTÍN CEAN BERMUDEZ.
(En el lomo primero del Diccionario de los ilustres profesores de las Bellas Artes; Madrid, 1800.)

Su poema de la pintura, cuyos trozos conservamos por el celo de Francisco Pacheco, es supe-

or al que escribió en latin Du-Fresnoy, y á los de Le-Mierre y Watelet en ü'ancés, por su me-

I' plan y división , por la elevación y claridad de ideas, por la pureza del idioma y por la anno-

osa versificación de sus octavas rimas.

DE DON JOSÉ MARCIIENA.

'(En las Lecciones de filosofía moral y elocuencia.)

Dos clases hay de poemas filosóficos : los primeros, que con mas propiedad se llaman didascá-

:o3, y son aquellos en que se dan preceptos de un arte ó ciencia, como las geórgicas de Virgi-

), el de la naturaleza de Lucrecio y el de la agricultura de Arato. De esta especie es el de Pa-

.0 DE CÉSPEDES sobre la pmtura, del cual, por desgracia, solamente pocos fragmentos nos han

-ledado... Lo poco que de él... poseemos será materia de eterno desconsuelo por lo que de él

¡omos perdido. El episodio, en que con el motivo de líi tinta introduce el elogio de los escrito-

;s que han ilustrado el linaje humano , de los grandes poetas, y especialmente de Virgilio, nada

ene que envidiar al mas perfecto de cuantos en las geórgicas de este leemos.



FRAGMENTOS

m

EL ARTE DE LA PINTURA '^

LIBRO PRIMERO.

Mueve al alma un deseo qiio 'a inclina

A seguir desigual alrevimien o;
Ardc-% que nos parece ser divi a

Inspiración de pretendido intento

;

Si el desierto vigor donde se aliña,

En mi avivase el fugitivo aliento,

Diria el artilicio soberano
Sin par do llegar pudo estudio humano.

¿Cuál i-ri'icipio conviene á la noble arte?
¿El dibujo

, que él solo representa (2)

Con vivas líneas que redobla y parte

,

Cuanto el aire, la tierra y mar sustenta?
El concierto de músculos y parle
Que a la invención l;¡s fuerzas acrecienta?
El bello colorido y los mejores
Modos con que florece , ó los colores? (3).

Comenzaré de aquí : «Pintor del mundo,
Que liel confuso caos tenebroso
Sac: ste en el primero y el segundo
Hasta el último dia del reposo
A luz la f;iz alegre del profundo

,

Y el celestial ;isieiito luiiiiiioso

Con lanío resphinddr y hermosura
De varia y perfectisima pintura,

»Con que tan lejos del concierto humano
Se adorna el cielo de f irpúreus tintas,

Y el irnslucido esmalte soberano
Con intlamad;iblncesy distintas

Muestras tu diestra y poderosa mano
Cuando con tanta maravilla pinta"
Liis grande í signos üel etéreo claustro
De la p;irte delElice y del Austro;

»AI ufano pavón alas falda
De oro bordaste y de maiiz divino,
I>o vive el rosicler, do la esmeralda
Hfluce y el zaliro alegre y fino

;

Al fiero pardola lista^ls espalda.
La piel al ligre en modo pei-egrino,
Y la tierra amenísima que esmalta
El lirio y rosa , el amaranto y calta.

»Todo fiero animal por ti vpstido
Va diverso en color del vano jlo;
Todo volante género atrevido.
Que al aire j niebla hiende en presto vuelo

;

(i) Sigo el texto de Pacheco en el Arle de la pintura
, y también

el orden con que puso estos fragmenlos.

(2) Toda esta estancia se halla en el texto de don Ramón Fer-
nandez sin inteiTogancia. El segundo verso dice en este:

Peí dibujo, que él solo representa.

(3) Modos con que florece^ y los colores.

Los que cortan el mar, y el que tendido
Su cuerpo arrastra en el materno suelo.

De ti, mi innulto ingenio, enfermo y poco.
Fuerzas alcance

, yo a ti solo invoco.»

DE LA FORMACIÓN DEL HOMBRE.

Ur» mundo en 1 eve 'orma red acido.
Propio retrato de la menit • 'terna,

Hizo Dios, que es el hombre, ya escogido
Morador de su regia seuipiterna,

Y el aura simple de inmortal sentido
Inspiró dentro en la m:insion interna.

Que la exterior parte avive, y mueva (4)

Los miembrus frios de la imagen nueva.

Visíiólo de una ropa que compuso,
En extremo bien hecha y ajustada,

De un color hermosisimo, confuso,

Que entre blanco se muestre colorada

;

Como si alguno entre azucenas ¡lUso

La rosa en bella confusión mezclada,
O del indio marlil Irasilora y pinta

La limpia tez con la sidonia tinta.

LOS INSTRUMENTOS NECESARIOS PARA LA PINTURA (5).

Será entre todos el pincel primero
En su canon atado y recogido.
Del blanco pelo del silvestre vero

( El béigido es mejor v en mas tenido);

Sedas el jabalí cerdoso y fiero

Parejas ha de dar al mascrecií^»:

Será grande ó mayor, según que fuere

Formado á la ocusion t"ic se ofreciere (6).

Un junco que tendrá .igero y firme

Enlre los dedos la siniestra mano (7),

Do e! pulso incierto en el f)intar se afirme,

Y el teñido pincel vacile en vano:

De aquellas que cargó de tierra firme

Entre oro y perlas iia«<rganle p'"ano.

De ébano ó Je marfil , asta que se entre

Por el cañoii y con el pelo encuentre (8).

Demás un tabloncillo relund)ranle

Del áruül bello de la tierna pera

,

(41 Que la parte exterior avive, v mueva.—T^.r/o de Fernandet

(5) Pacheco dice que estas estancias son del libro primero. S

gun se ve en el Arte de la pintura de este autor, preceden lassie

primeras á la que empieza

:

Una ampolla de vidrio cristalina.

Se restituyen puesá su lusar, no obstante que donRamonFc
nandez y otros las colocan al Un de los F-agmenlos.

(6) Según Pacheco, alusión á las brochas.

(7) Según el mismo, el tiento.

(8) Según el mismo , astas de los pinceles



FRAGMENTOS POETICOS.-LinRO PRIMERO.

O <lt» nqiiH otro qu<» dH triste amante
Jiiiiciie el coloren su madcia,
Aiiierlo por la parle de (leíante,

Do siil{:a el fíiiieso dedo por defuera;
En él asentarás por sus tenores

La variedad y mezcla de colures (9).

Un pórfido cuadrado, llano y liso,

Tal c¡ui'(^n su tez te mires limpia v clara (10),

Donde podrás con no pciucño aviso

Trillarlos con sutil mixtura y rara ;

De tres piernas la niácpiina de aliso

,

De una á otra poco mas que vara (11),

Las clavijas pondrás en sus encajes

,

Donde á tu mano el cuadro alces ó bajes.

De macizo nogal y sazonado
Dereclia regla, que el perlil recuadra,
Tendrás lunihien, de acero bien labrado.

No faltará ocasión, la justa escuadra;
El compás del redondo fiel trabado,
A quien el propio nombre al justo cuadra ,

Que. abriéndose ó cerrando, no se sienta

El salto donde el paso mas se aumenta.

Demás de esto, un cuchillo acomodado (12),
De sus perdidos tilos ya desnudo (13),

Que incorpore el color, y otro delgado
Que corte sin sentir, fino y agudo (14);
Los despojos del pájaro sagrado,
Cuya voz oportuna tanto pudo
De la Tarpea roca en la deiensa

,

Cuando tenerla el fiero galo piensa.

Sea argentada concha, do el tesoro
Creció del mar en el extremo seno.
La que guarde el carmin y guarde el oro.
El verde , el blanco y el azul sereno

;

Un ancho vaso de metal sonoro.
De frescas ondas transparentes lleno.

Do molidos á olio en blando frió.

Del calor los defienda y del estio (lo).

Una ampolla de vidrio cristalina,

Que el perfecto barniz guarde, distinta

De otra do se conserva y do se afina

Olio con que mas cómodo se pinta (16)

;

Con estas otra que á la par deslina (17)
A la letra , y dibujo obscura tinta

,

De caparrosa hecha, agalla y goma ,

Coa el licor que da la férlil Soma.

DE LA DURACIÓN DE LA TINTA.

Tiene la eternidad ilustre asiento

En esie humor por siglos infinitos
,

Ko en el oro ó el bronce, ni ornamento
Parió ni en tos colores exquisitos;

La vaga fama con robusto aliento

En él esparce los cancro* "ritos (18)
Con que celebra las íai.i.s.ts lides

Desde la India á la ciudad de Alcídes.

¿Qaé fuera (si Lien fué segura estrella,

Y el hado en su favor constante y cierto)

Con la soberbia sepultura y bella (1*^)

(9) Según Pacheco, tablón de peral ó de boj.

(tO) Según el mismo, losa.

(11) Según el mismo , el caballete.

(12> Según el m-no, cuchilio de templar colores.

(13) En la colección de Fernandez, en la de Quintana y otros
se lee asi el verso :

De sus pérQdos tilos ya desnudo.
Sigo íl texto de Paclieco.

(14i Según Pacheco , el cuchillo de cortar plomas.
(10) Según el mismo, colores ea sus conchas dentro y fuera del

agua.

(16) Así Pacheco; Fernandez y Marchena leen:

Olio con que mas cómoda se pinta.

(17) Así Pacheco; Fernandez, Marchena y otros dicen:

Con estas otras que á la par desfina.

(18) Fernandez, Marchena y otros escriben:

En él esparce los sonoros grifos.

(19) Con la soberbia sepultura betii.— Textos de Fernandez y
otros.

De las cenizas del esposo mn^rto
La magnánima Reina , si en aquella
Noche oscur.) de olvido y descüucierto
La tinta la dejara y los colores

De versos y eruditos escritores ?

Los soberbios alcázares alzados
En los latinos montes hasta el cielo,
Anfiteatros y arcos levantados
De ¡loderosa mano y nob.e celo ,

Por tierra des¡)arcidosy asolados,
Son polvo va que cubre el yermo suelo;
De su grandeza apenas la memoria
Vive

, y el nombre de pasada gloria.

De Priamo infclice solo un dia

Deshizo el reino tan temido y fuerte;
Crece la inculta yerba do crecía

La gran ciudad
,
gobierno y alia suerte ;

Viene espantosa con igual [¡orfia

A los hombres y mármoles I» muerte;
Llega el fin posirimero, y el olviuo

Cubre en oscuro seno cuanto ha sido.

Humo envuelto en las nieblas, sur^bra vana
Somos

, que aun no bien vista , desparece ;

Breve suma de números que allana

La Parca cuando multiplica y crece;
Tirana suerte en condición humana ,

Que con nuestros despojos enriquece.
Deuda cierta nacemos y tributo

Del gran tesoro del hambriento Piulo (20).

Todo se anega en el Estigio lago:

Oro esquivo, nobleza , ilustres hechos

;

El ^ncho imperio de la grin Carlago
Tu\o su fin con los soberbios tedios;

Sus fuertes muros de espantoso estrago
Sepultados encierra en si y deshechos,
El espacioso puerto, donde suena
Ahor.i el mar en la desierta arena.

Espantoso su nombre fué, esp.intoso

El hierro agudo á la ciudad de Marte;
Ella lo sabe y Trasinu-no ondoso,
Que en su sangre hervió de parle á parle,

Caverna ahora del león velloso.

Do Aspe sorda y Cerasla se reparte,

A do no humano acento, mas bramidos
De fieras resonantes son oídos.

Vos sentisteis también menos amigos
Los tristes hados con discurso exlrafio,

No tanto por los golpes enemigos ,

Mas por vuestro valor, último dai'io (21),

¡Oh Numancia! oh Sagiinto.'que testigos

Aliora sois de iiumano desengaño;
Caísteis, mas(ini!() vuestra venganza
Al vencedor la |)alma y la esperanza.

¿Qué? Si la edad hambrienta lleva (22)

Las peñas enriscadas y sul)i;las,

El fiero diente > su crueza ceba
De piedras arranc.idas y esp.>rci1as

;

Las altas torres con exiraña prueba
Al tiempo rinden la-, eternas vidas;

Hiéndese v abre el duro lado en tanto

El márinoi liso, el simulacro santo.

Del gran Señor la omnipotente mano,
•'^ue las ruedas formó del ancho inundo
Y cuanto adorna el pavimento humano.
Y el mar y cuanto asconde en el profundo,
¿No vemos que refrena ó va á la mano
De la natura el gran poder sevnndo?
Pues ludo cuanto á luz sacar le. place

Acaba , y con morir su curso hace.

¿Cuántas ob..is la tierra avara esconde,

Que ya ceniza y polvo las contemplo?

(20) Fernandez omitirt esta octava.

(21i Mas por vuestro valor ó ultimo dafio.— Texto de Fernandez.

Mas por vuestro valor el postrer Ílíxio.— Texto de Marchena.

(22) Asi Pacheco; Fernandez lee:

¡Que sí el tiempo y la edad hambrienta lleva.

Marchena pone:

Que asi el tiempo y la edad hambrienta lleva.
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¿Dónde el bronce labrailo y oro, y dundo
Atrios y gradas del asirio lemplo,
Al cu;ií de olrogran rey nunca responde,
De alia memoria peregrino ojeniijlo?

Solo f[ decoro í\\hí el in¡j;eniü adquiere
Se libra de morir ó se diüere.

No orco que otro fdeseel sacro rio

Que al vencedor A(|uiics y ligero

Le i)Í7,o el cuerpo con fatal rocío

Impenelrah'.e al homicida acero.
Que aquella trompa y sonoroso brío
Del claro verso del eterno Homero ,

Que viviendo en la boca de la gente

,

Ataja de los siglos la corriente;

Como se opuso con \'^\u\ aliento

El verso íírande de Marón divino,

Cuando con paso audaz de ilustre intento

Del áurea eternidad halló el camino;
Puso en el trono del purpúreo asiento
La nuble tinta del poeta Andino
Al magnánimo Eneas , no el inico

Pasaje y la cieciente de Numico.

PmXCIPlOS PARA ADESTRAR LA MANO.

Primero romperás lo menos duro
Deste arte, poco á poco conquistando;
Procura un orden, por el cual seguro
Por sus términos vayas caminando

;

Comienza de un peííil sencillo y puro
Por los ojos y partes Ügurando
La faz ; ni me desplugo deste modo
ün tiempo linear el cuerpo todo.

Un dia y otro dia , y el contino
Trabajo hace práctico y despierto,
Y después que tendrás seguro el lino

Con el estilo tirme y pulso cierto,

No cures atajar luengo camino
Ni por alli te engañe cerca el puerto;
Vedan que el deseado fin consigas

Pereza y conliauzas enemigas.

Asi la universal naturaleza
Cuantos produce al esplendor del cielo.

No primero los arma de lirmeza

Ni con osado pié huellan el suelo

;

Que el sabor de la leche la terneza

Funde y condense del purpúreo velo (2o)

;

Y como' va creciendo el alimento,

Retuerza con igual mantenimiento.

Hasta que ya crecida allega al punto
Adulta edad de mas perfecio estado,

El sustento dispone, y dido junto

Al cuerpo y al vigor acomodado;
No quieras adornar mas tu trasunto

De lo que conviniere al primer grado

;

Que cuanto mas en él te detuvieres,
irás mas pronto al otro á que subieres.

Ya que el aura segunda de la suerte

Descubre en tu favor felice agüero,
No puede, según esto, sucederte
Menos el resto que el sudor primero;
Por ende con ahinco anteponerte
Pretende entre los otros delantero.

Llevando siempre
, y vencerás , por guia

La libre obstinación de tu porfia.

La elegancia y la suerte graciosa
Con que el diseño sube al sumo grado
No pienses descubrirla en otra cosa ,

Aunque industria acrecientes y cuidado.
Que en aquella excelente obra espantosa,
Mayor de cuantas se han jamás pintado,

Que hizo el Bonarrota de su mano
Divina en el elrusco Vaticano (24).

Cual nuevo Prometeo en alto vuelo
Alzándose, extendió las alas tanto,

(23) Funde y condensa en el corpóreo velo. — Texto de Fer-

nandez.

(24) Según Paclicco, en el Arle de la pintura, alude aqui CÉS-

PEDES al fresco del Juicio final hecho por Miguel Ángel.

Que puesto encima el estrellado cielo,

Una parte alcanzó del fuego santo,

Con que tornando enriquecido al suelo,
Con nueva maravilla y nuevo espanto
Dio vida con eternos resplandores
A mármoles , a bronces, á colores.

Era perpetua noche y sombra oscura
La ignorancia, que tanto ocupa y tiene

Cuando con llama relumbrante y pura
Esta luz clara se aparece y viene;
Vistióse de no vista hermosura
El siglo inculto y rudo, á quien conviene
Con título vencer debido y justo
La fortunada edad del gran Augusto (2j).

¡Oh, mas que mortal hombre, ángel divino!

¡Oh ! ¿cuál te nombraré? No humano, cierto,

Es tu ser; que del cerco impireo vino
Al estilo y pincel vida y concierto;

Tú mostraste á los hombres el camino
Por mil edades ascendido, incierto

,

De la reina virtffd'; á ti se debe
Honra que en cierto dia el sol renueve.

LIBRO II.

DE LA PROPORCIÓN DE LOS HOMBRES.

V aunque en la proporción generalmente
De los antiguos muchos dilirieron

,

Una intento seguir, la mas corriente

Que en las mayores obras eligieron;

Yo la vi y observé en aquella fuente

De perenne saber, de do salieron

Nobles memorias de valiente mano,
Que ornan la alta Tarpeya y Vaticano.

Del alto de la frente, do el cabello

Se comienza á espesar oscurecido.

Hasta donde adornado de su vello

El perfil de la barba es mas crecido

Y do mas bajo se avecina al cuello.

En tres partes iguales dividido

,

La medida será con que midieres

Grande ó pequeña imagen que hicieres.

DE LA PROPORCIÓN DE LOS ANIMALES.

El estudio no menos y el cuidado
Que pusiste en humanas proporciones

,

A cualquier animal representado
Aplicarás por parles y razones ;

Al corzo ligerisimo, al venado,
Pero en particular á los leones

Con fuerte garra y con lanudas crines,

Y cierta leyde rigurosos fines.

El hermoso lebrel , el crudo al.ano

Pintado, ser de grande ornato hallo;

El jabalí espantoso, el tigre hircano,

Y otros en grande numero que callo

;

Mas sobre lodo ten siempre á la mano
El bizarro dibujo del caballo.

Con que tanto enriquece la pintura

El alíenlo, caudal y hermosura (26).

PINTURA DE UN CABALLO.

Muchos hay que la fama ilustre y nombre
Por estudio mas alto ennobleciera

Con obras famosísimas, do el hombre
Explica el artificio y la manera

;

Solo el caballo les dará renombre
Y gloria en la presente y venidera
Edad, pasando del dibujo esquivo

A descubrirnos cuanto muestra el vivo.
'

(25) Según Pacheco, alude Céspedes altiempj dol emperador

Carlos V. Fernandez lee este último verso:

La fortunada edad del grande Augusto.

(26) El aliento, el caudal y la hermosura.— Iíx/ij de Ferncnuk:-



FRAGMKNTÜS PüÉtICOS.—

Qu^ parezca en el aire y movimienlo

L» generosa raza do ha venido;

Salga con altivez y alreviniienlo

Vivo en la visla, en la cerviz criínido;

llslrihe (irme el brazo en duro asionlo

Con el pié resonante y atrevido,

Animoso, insolente, libre, ufano.

Sin temer el horror de estruendo vano;

Brioso el alto cuello y enarcado,

r.on la cabeza descarnada y viva ;

Llenas las cuencas, ancho y dilatado

1.1 bello espacio de la trente altiva;

líreve el vientre rollizo, no pesado
r\i caido de lados, y que aviva

Los ojos eminentes; las orejas

Altas sin derramarlas, y parejas.

Bulla hinchado el fervoroso pecho
Con los músculos fuertes y carnosos;

Hondo el canal dividirá derecho
Los gruesos cuartos limpios y hermosos;
Llena el anca y crecida, largo el trecho

De la cola , y cabellos desdeñosos ,

Ancho el hueso del brazo y descarnado,

El casco negro, liso y acopado.

Parezca que desdeña ser postrero

Si acaso caminando ignota puente
Se le opone al encuentro , y delantero

Precede á lodo el escuadrón siguiente (27);

Seguro, osado, denodado y fiero

No dude de arrojarse á la corriente

l'.audal , que con las ondas retorcidas

Resuena en las riberas combatidas.

Si de lejos al arma dio el aliento

Roneo la trompa militar de Mane,
De repente estremece un movimiento
Los miembros, sin parar en una parte;

Crece el resuello, y recogido el viento,

Por la abierta nariz ardiendo parte;

Arroja por el cuello levantado
El cerdoso cabello al diestro lado.

Tal las sueltas madejas extendidas
De la (iera cerviz con tiero asalto.

Cuando con los relinchos encendidas
El aire y blanca nieve á Pelioailo,

Las matas mas cerradas esparcidas
Al vago viento igual de salto en salto,

En el encuentro de su nnifa bella.

Saturno volador delante della;

Tai el gallardo Cilaro iba en suma,
Y los de Marte atroz iban y lales;

Fuego espiraba la albicante espuma
De los sangrientos frenos y bozales

;

Tal con el tremolar de libia pluma (28)

Volaban por los campos desiguales
(^on ánimos y pechos varoniles
Los del carro feroz del grande Aquiles (29),

A los cuales excede en hermosura
El cisne volador de! señor mió (30)

;

Que la Vitoria cierta se asegura
De otro cual([uiera en gentileza y brio;
Va delante á la nieve helada y pura
En color, ven correr al Euro frió,

Y á cuantos en su verso culto admira
La ronca voz de la pelasga lira.

Salve , gran madre , á quien dichoso parto
Digno engrandece de corona y cetro

,

Cuyo esplendor se extiende y crece harto
Mas vivo y puro que el diurno eletro.

Rendido el persa , el agareno y parto
A su valor con sonoroso pletro;
Sí , el suelo tiene aun quien venza y quiebre
De Esmirna'y Roma el presumir celebre.

'271 Preceda á fodo el escuadrón siguiente. — Texlo de FíT'

niez.

;28) Tal con el tremolar de Lidia pluma.— Tíxío dcMarchena.
[29) Así Pacheco; Fernandez y Marcliena dicen :

Las del carro feroz del grande Aquiles.

[30) Según Cean Rcrmudcz, aquí aludió Céspedes al marqviós do
iego, de quien se habla en la ñola sisuiente.

LIBRO SEGUiVÓO.

Cuales on torno el carro levantado

De uncidos ferocísimos leones

Van al abrigo del materno lado

Deestrt'llas los anlicntcs oscnailrones;

No mcnoi" gozo lienta el ix'chi) amado
Ver tú salir de ti tales varones

,

Cuya virtud cual el celeste fuego
Reluce, y mas el gran maniués de Pri 'go (31).

Este, por quien de gloria coronada
Viste de eterno honor mil ornamentos

,

Córdoba, de laureles adornada
Y de palmas sus altos fundamentos;
Luz de su ilustre patria, levantada
Encima á cualesquier merecimientos;
Y es bien razón que en serlo flella sea

De cuanto alumbra el sol y el mar rodea.

Y si tú, grave citara, pretendes
Seguir este subido heroico intento,

Y el valor celebrar donde te enciendes
Tanto, y alzar tu voz al claro asiento.

No consienten tus fuerzas lo que emprendes,
Que pocas son, y el ya cansado aliento

;

Vuelve, vuelve, y conoce la carrera

Que ya tomaste á proseguir primera.

DE LA PERSPECTIVA.

Si enseñarte pudiese los conceptos
Escritos, y la voz présenle y viva

Los primeros abriera, y los secretos

Que encierra en si la docta perspectiva;

Como extendidos por el aire y rectos

Los rayos salen de la vista esquiva

;

Como al término llegan de su intento.

Do paran como en basa y fundamento;

Osaré confesar que alguna parte

El continuo trabajo alcanzar puede,
Por gastar largo tiempo en aquesta arte,

Y la esperanza audaz, que al lin sucede,
De mirar dónde acaba y dónde parle

El corte de las lineas, y dó quede
Señnlafio el escorzo con certeza

En breve forma y con mayor belleza.

DEL ESCORZO.

Acórtase por esto, y se retira

El períil que á los miembros ciñe y parte,

Y asimismo escondiéndose á la mira,
Y desmiente á la vista una gran parte,

Donde una gracia se descubre y mira

Tan alta, que parece que allí ei arte

,

O no alcanza de corla, ó se adelanta

Sobre todo artificio, ó se levanta.

Esto llaman escorzo, introducido

Que en la habla común se entienda y nombre,
De tierras extranjeras conducido

,

Trajo con la arle misma el mismo nombre;
Ora pues ni el trabajo conocido

Tal vez te haga acobardar ni asombre

,

Ni la dificultad severa pueda
Romperte el paso á la sublime rueda.

LA PiKTURA DE ALEJA^DRO POR APELES,

;,Qué diré de la tabla que desvia

El fulminante brazo y los colores?

Vivo parece, y viva fuerza envia

El golpe entre fingidos resplandores,

Al cual se rindió el Asia, y la porfía

De los partos huyendo vencedores,

Y la pintura tan subida y nueva.

Que con relinchos su caballo aprueba.

(olí SegunCeanBermudeí, fué don Pedro Fernandez de Córdo-

ba y Aguilar, tercer marqués de Priego , cuya casa se señaló por la

mejor casta de caballos.
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DE LA CDABRtCrLA.

Bien hay donde extender la blanca vela

Por ancho campo, donde el fin no es cierto (32),

Y traer mil preceptos que la escuela
Tuvo de los antiguos y el concierto;

Mas mientras la intención mas se desvela,
Was cerca pide el deseado puerto;
Con lodo, desculirir el (ir se debe
Del camino mas fácil y mas breve.

Y para mayor luz, sabrás que hay una
Indusiiiii con que muchos han obrado,
Y acudiendo el favor de la fortuna (33),

Y el suceso al estudio y al cuidado,
Sus pinturas ilustres una á una
Las colocaron en tan alto grado

,

Tan íirmes, que la fuerra no ha podido
Del tiempo oscurecerlas, ni el olvido (34).

Harás de cuatro listas bien labradas.
Que entre si puedan encajarse, un cuadro,
Y I or iguales trechos señaladas
A la redonda sean del recuadro;
De señal i señal atravesadas (33)

Vayan las hebras á encontrarse en cuadro,
Cual el vario ajedrez suele mostrarse,
Y de ébano y marfil dd'erenciarse.

Podrás como quisieres la figura

En tabla ó en papel representarla.
En la cual se descubra en la escultura

Un movimiento vivo en que mirarla;

De suerte la acomoda en la postura

,

Que habrás después con tintas de pintarla,

Si aspira el noble pecho á la alta gloria

Que da de siglo á siglo la memoria.

El ya dicho instrumento en medio puesto
De esia figura y de tu opuesta vista

,

La membrana ó papel tendrás dispuesto.

Do tu dibujo con razón consista;

Un trazo suba por d.recho enhiesto,

Y corra por través la ciega lista

Con olrcs tantos cuadros y señales.

Todas al justo ó todas desiguales.

Y luego mirarás por dónde pasa

Cierto el conlorrx de la bella idea

,

De rincón en rincón, de casa en casa

De aquella red que contrapue^la sea;

A lus cuadrados los perfiles casa
Con oscura emalite, do se vea (36)

El escorzo tan ju^lo, conefeto
Igual en lodo al imitado objeto.

DE LA IMITACIÓN DE LA RATünALEZA.

Y puf s ya sale y resplandece y dora

Con belleza de luz del nuevo dia

El cielo oscuro la florida aurora,
Y alza la faz rosada al aura fria,

A vos ILmo y á vos convoco ahora,
Ilustre y animosa compañía

,

Que conmi^'O entendido aquella parte
Habéis de los principios de aquesta arte.

Mas
;,
qué me canijo de pintar, si al vivo

Desfallece el matiz y apenas llega,

Si con humilde ingenio lo que escribo
Mal el verso declara ó mal despliega?

("'2\ Por ancho campo, donde el fin es cierto. — Teiio de Fer-

r.nndeí.

("ló) Y acudiendo el favor en la fortuna.— Tíj-Vo del mismo.

(34) Del tiempo oscurecerlos, ni el olvido.—TfJ/o del mismo.

(55) El texto de Pacheco dice;

De sefial la señal atravesadas.

(56) Según Pacheco, alude al lápiz negro.

CÉSPEDES.

Del natural pretende alto motivo
Seguir que á s^lo estudio no se entrega;
Del nalui'id recoge los despojos
De lo que pueden alcanzar sus ojos.

Busca en el nnlural, v si supieres
Buscarlo, hallarás cuanto buscares;
No te canse mirailo, y lo que *ieres

Conserva en los diseños que sacares;
En la honrosa ocasión y menesteres
Te alegrará el proveclio que hallares;
Y con vivos colores resucita

El vivo que el pincel é ingenio imita.

No me atrevo á decir ni me prometo
Todas 1;)S belhis partes requeridas
Hallarse de comino en un sugeto.
Todas veces sin falla recogidas;
Aunque las cria sin ningún defeto,
A todas en belleza preferidas

,

Naturaleza, tú entresaca el modo,
Y de partes perfectas haz un todo.

DE LAS IMÍGEXES DE LA FANTASÍA.

En el silencio oscuro su belleza,

Desnuda de afectadas fantasías

,

Le descubre al pintor naturaleza
Por tamos modos v por tantas vias

,

Para que el artt^ atienda á su lindeza

Con nuevo ardor cuando en las cumbres frias

La luna embiste, blanca y en cabello

Al pasiorcillo desdeñoso y bello.

Las frescas espeluncas ascondidas
De arboredos silvestres y sombríos,
Los sacros bosques, selvas extendidas
Entre corrientes de cerúleos rios

;

Vivos lagos y perlas esparcidas

Entre esmeraldas y jacintos frios

Contemple, y la memoria entretenida

De varias cosas queda enriquecida.

PREDICCIÓN DE si MISMO.

Si dispusiese el soberano cielo ,

Cuyo imperio corrige y ley gobierna
Cuanto á luz manifiesta el ancho suelo,

Y el estado mortal siguiendo alterna

,

Que después que dé vuelta el leve vuelo

Del tiempo, que consume y desgobierna
Cuanto produce y eri.-> el universo,

Viviese la memoria de mi verso,

Será quizá que entre otros desvarios

En que dan los que aquesta huma"» senda
Huellan, mirase en los precetos mius
Uno que alzarse á la virtud pretenda

,

Y añadiendo al cuidado nuevos brios,

Levantar á su antiguo honor emprenda
Esta arte -a perdida y i ¿sechada

,

Sin honra en el olvido sepultada.

¿Cómo? ¿No puede ser? Un tiempo estuvo,

Y pasaron mil años, ascondiua,

En tanto que la niebla oscura tuvo

De la ignorancia la •
.. .uJ sin vida

,

Hasta que aventajadamente hubo
Quien la ensalzó do ahora está subida

;

Mas, como todas cosas, nunca puede
Firmarse donde permanezca y quede.

No asienta en nada el pié ni permanece
Cosa jamas criada e;i un estado;

Este hermoso sol que resplandece

Y el coro de los astros levantado

,

El vago aire y sonante, y cuanto crece

En la tierra y el mar de grado en grado
Mueven, como ellos cambian vez y asientos,

Y revuelven los grandes elementos.



FRAGMENTO

EN ELOGIO DE FERNANDO DE HERRERA (37)

A FRANCISCO PACHECO.

Bien puedo confiar de la bonanza
Que tantas veces prometió el engaño,

\ trocar en dolor tierna esperanza,

Oue el corazón alimentó en mi daño

;

Mas ya no mas, no burle conüauza
Con mentirosa faz al desengaño,

Y cambie el aura presurosa y viva

La fortuna, el amor mi mente esquiva.

Volví mis ojos con descuido un día,

Con descuido volví los ojos míos
A dos soles bellísimos , y vía

Con u'". casto desden mostrarse pios.

¡Oh qué breve contento! Oh qué nlegría

Caduca! Oh bienes de mi bien vacíos !

Niebla oscura y cruel cubrió el tesoro

Que vi por las patentes puertas de oro.

¿Qué hago pues? ¿Adonde iré, que pueda
O remediar ó desterrar mis males?

Allá quizá do el gran planeta veda

Aliento á los ardientes arenales,

Y con perpetua sed la Libia queda
Yerma de gentes , bosques y animales,

O con pié vago por contrarios axes

De Sci'ia fiera o del gorlinio Oaxes.

Diciioso tú , pues tan dichoso hubiste

El raro don del cielo soberano

,

Donde el cielo, ¡ oh Pacheco ! en que consiste

La flor suprema del ingenio humur.o,
Que con vivos colores mereciste
Llegar do llega artificiosa mano,
Y con el verso numeroso en suma
A emparejar con el pincel la pluma.

Tú, que del torpe olvido soñoliento

Levantaste la imagen v. rdadera
Contra la ley del tiempo y movimiento
Al divino Fernando de Herrera;
A tí pues toca con sublime acento
Celebrar sus despojos de manera,
Que no envidie de Mauricio la ghria
¡Ni de la antigua Méhüs la memoria.

Tú , Pachecí^, en la sombra opaca y fría

Enseñas soisegiido al monie, al llano,

I (57) Este fragmento fué ptiblicado por vez primera en el Sema-

wio pintoresco (numero 38, aúo de 1843). Hállase al lin de la vida

je Herrera en el manuscrito intiuilado Libro de descripción de

trdaderos retratos de ilustres y memorables varones, por Francis-

p Pacheco. Para el texto me he servido de una copia que me
ía facilitado mi erudito amigo el ingenioso poeta sevillano don

Juan José Bueno. Pacheco dice al copiar estos versos: «Aunque

luchos aventajados ingenios hicieron versos en su alabanza ,
me

areció poner aquí parte de un elogio de Pablo de Céspedes, por

er persona á quien esUmó macbo Feínaado do Herrera.»

El nombre á resonar , que en ti confia

Vivir, y al tiempo no resiste en vano

;

Dichoso si los dos en compañía
El sagrado argumento mano á mano
Prosejifirán contigo; ver espero

El ecbiouio Píndaro y Homero.

Dos que exceden al rayo almo y sereno

Que á U bermeja aurora va delante

,

Dos esparcidas luces del terreno

Que el hermano ilustró del mauro Atlante

:

Don Juan de Arguijo, en el aonio seno
Criado en Pindó ú Olmo resonante,

Y Juan Antonio del Alcázar, írufa

De valor, de nobleza y corlesia.

Carta ninguna habrá que aceta sea

De laureado Febo y rubio, cuanto

Aquella en cuya frente escrito lea

El nombre de Herrera ilustre bando.

Herrera el bosque resonar se vea

,

Y forme al viento volador su canto.

El verde mirlo y el laurel florido,

Y el álamo de Álcídes escogido.

Desplegaba sa el aura el áureo velo

Do resplandece su inmortal tesoro,

Y el aire alegre en el color de hielo

Muestra un misto matiz de fuego y oro ,

Ki recoge del to'o el dubio cielo

Las bellas luces 1 ardiente coro,

Ni el Cándido ligustro y "maranto
Rehuve en parte el colorido manto.

En aquella sazón con paso lento

La reina del amor y harniosura.

Dejando el mar cerúleo y el asiento

De Nereo y la onda mal segura,

Sulcaba el campo del sereno viento

Entie una niebla tran.-narente y pura
,

Arriba acaso, do coa .oz, Fernando,

Triste cantaba y con acento blando.

Repite dulcemente sus querellas

Al vario son de resonante plectro,

A la par los dos soles y las bellas

Idalias flores y esplendor de electro;

Culpa el fiero destino y las estrellas

Señoras y el soberbioiudigno cetro

Que le sujeta á dura ley y esquiva,

Que del mal de que muere espire y viva,

Comr el concierto oyó la cipria diosa.

La voz suave y la meonía lira ,

Revuelve el carro de obra artificiosa.

Donde el oro y valor menos se admira;

Hace callar la escuadra numerosa
Que el rico peso por el aire tira;

Todas se ven enmudecer, y en tanto

Venus comienza el regalado canto.

IFÍN BE LOS FRAGMENTOS POÉTICOS DE PABLO CE C¿SPEDESí





poesías

DE

FRANCISCO PACHECO

COMPOSICIONES VARIAS.

SONETO PRIMERO.

En loor de Fernando de Herrera (1).

Goza , oh nación osada , el clon fecundo
Que te olrezco en la l'orma verdadera
Que imaginé del culio y gran Herrera,
Y el fruto de su ingenio alto y profundo.
Ya que amaste al primero, ama el segundo,

Pues pudo el uno y otro en su manera

,

Aquel honrar del tajo la ribera,

Esie del Rétis, y los dos el mundo.
El dulce y grande canlo el espumoso

Océano á naciones diferentes
Lleve, y dilate ufano su pureza,

Porque tu nombre ilustre y generoso
No invidie ya otras liras mas valiente

,

Ki del latinó ó griego la grandeza.

II.

A la muerte de Miguel Ángel.

{Traducción del que escribió Laura Batiferra
de gli Ammannati.)

Razón es ya que el mármol duro, helado,
Que espíritu de tí recibió ardiente,
Vierta lágrimas tristes, pura fnente
Vuelto, de vida y honra despojado;
Ra/on es que el color vil ó preciado

Que á tanta forma ministró valiente,

Persundiendo verdad en lo aparente.
Sin valor muera en su primer estado;
Ra/on es ya que el alto ilustre templo

Que adornaste con sacro y real decoro,
Oscuro cpiede del dolor vecino;

Y que lloroso de Aganipe el coro
Viva

, pues no de hoy mas, cual raro ejemplo,
Versos le oirá cantar, Ángel divino.

III.

A Diego de Silva Velazquez (2).

Vuela , oh joven valiente, en la ventura
De tu raro principio; la privanza

(l'i Hállase este soneto al frente de !a edición de las obras de
femando de Herrera hecha por Pacheco.

(2i Léese este soneto en el Arte de la pintura con el epígrafe

iisuicnte: «A Diego de Silva Velazquez, pintor de nuestro cató-

ico rey Felipe IV, habiendo pintado su retraio á caballo, le ol'ie-

iO su sucyio Frvncisco Pacheco, estando en Madrid, este soneto.»

P. XV 1-1.

Honre la posesión , no la esperanza
Del lugar que alcan/asleen la pintura.

Anímete la augusta alta figura

Del monarca mayor que el orhe alcanza,
En cuyo aspecto teme la mudanza
Aquel que tanta luz mirar procura.

Al calor deste sol liempla tu vuelo,

Y verás cuánto extiende tu memoria
La fama por tu ingenio y tus pinceles;
Que el planeta benigno á tanto cielo

Tu nombre ilustrará con nueva gloria,

Pues es mas que Alejandro, y tú su Apeles.

IV.

Andrómeda y Perseo,

La virgen del color patrio teñida

En duro lazo aguarda en alta roca,

Por la voraz armada horrible boca
El triste fin de su fatal partida.

Por azabache y perlas conocida
Pluvia y cabello (pie la cubre y toca

Fué del joven vendido , á quien provoca,
Por no morir, á darle dulce vida.

Y mi parle inmortal por culpa oscura
Del dragón casi ya en la boca llera.

Auna su libertad niega el deseo;
Y aunque fuerza del cielo la asegura,

Ki el daño teme ni el remedio espera;

¡Tanto es ingrata al celestial Perseo!

V(3).

A Cristo.

Pudieron numerarse las señales

Que en vuestra carne delicada y pura
¡Oh imagen de la eterna hermnsura!
El reparo imprimió de nuestros niales;

Aunque fueron en sí tantas y tales.

Que el ingenio, no solo á la pintura.

Vencen, y tú ¡oh sagrada vestidura!

A trasladar en tí su gloria vales.

Mas el amor que cela el rojo velo

¿Quién lo podra contar, si aun el efeto

La arte roÍ)le á formarlo no es basuinte?
Fué sin principio, eterno será. ¡Oh cielo!

¿Como á tan grande amor no me sujeto?

¿Qué hago ¡oh piedra ! en deuda semejanLe?

(3) PACnr.co dice en el Arte de la pintura: «Ks decir, el Señor

que une estrechamente consigo a(ji'ell.i veste inrorp nca sutil que

representa sus escogidos, esiaiulo biifiadii en su prnpria sangre,

para que, teñida en la flor della, quede hecha piirpura real.»

24
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Vi.

A don Fernando Enriqucz do Ribera , tercer duque de Alcalá (i}

Osé llar nueva vida al nuevo vuelo
Del que cayentlo al piélago dio fama,
Príncipe excelso, viendo que me llama
El honor de volar por vuestro cielo.

Temo á mis alas, mi subir recelo
¡Olí gran Foho! á la luz de vuestra llama;
Oue tal vez en mi espíritu derrama
Esta imaginación un mortal hielo.

Mas promete al temor la coníianr.a

No del joven la muerte, antes la vida
Que se debe á una empresa gloriosa

;

Y esta por acercarse á vos se alcanza;
Que no es tan temeraria mi subida

,

Puesto que es vuestra luz mas poderosa.

MADRIGAL.

{Traducción del Marino.)

A una imagen de la virgen con Cristo muerto en su regazo,

obra de Miguel Ángel.

No es piedra esta Señora
Que sostiene piadosa , reclinado

En sus brazos, al muerto Hijo helado

;

Mas piedra eres ahora
Tú cuya vista á su piedad no llora

,

Antes eres mas duro;
Que á muerte tal las piedras con espanto
Se rompieron, y aun suelen hacer llanto.

A LA IMAGEN DE LA NOCHE,

obra de Miguel Ángel.

{Traducción de unos versos latinos.)

La noche, que en acción dulce al reposo
Rendida ves , de un ángel fué esculpida
En esta piedra , y dale el sueño vida

;

Llámala y hablará, si estás dudoso.

{Traducción de la respuesta de Miguel Ángel.)

Dormir y aun ser de piedra es mejor suerte,
Mientras la invidia y la vergüenza dura

,

Y no ver ni sentir me es gran ventura

;

Pues calla ó habla bajo, no despierte.

SOBRE LA BREVEDAD DE LA HERMOSURA.

Fragmento (5).

j Cuan frágil eres , hermosura humana!
Tu gloria en esplendor es cuanto dura
Breve sueño, vil humo , sombra vana.

Eres humana y frágil, hermosura,
A la mezclada rosa semejante

,

Que alegre se levanta en la luz pura

;

(i) «Asi también comencé el año de 1603 á pintar de colores los

lienzos de fábulas del camarin de don Fernando Enriquez de tu-

bera, tercero duque de Alcalá , á la sazón que Pablo de Céspedes

estaba en Sevilla, el cual quiso ver cómo manejaba el temple, y yo

le mostró el primer lienzo que hice para muestra... Esta era la

fábula de Dédalo y su hijo Icaro, cuando, derretidas las alas, cae

al mar por no haber creido á su padre. Y me acuerdo que viendo

el desnudo del mancebo pintado, dijo Céspedes que aquel era el

temple que hablan usado los antiguos, y que él se acomodaba al

que habia aprendido en Italia, llamado aguazo... Pues este lienzo

en el techo vi que conseguía lo que liabia deseado, concerté la

obra en mil ducados, y ofrecí con el lienzo un soneto al Duque,
que por descansar y dar gusto al lector lo pongo aquí.»—Fkanxis-
co I*ACBEco, Al te de la pintura.

(3) «Hurtaré estos versos de una epístola que envié á don Juan
de Jáuregui estando (este) en Roma

, y pasen por variedad y por

pintura.» Pacheco, Arte de lapiníura.

FRANCISCO PACHECO.

j

Pero vuelta la vista en un instante,
Cuanto cambia el azul el puro cielo

Las hojas trueca en pálido senihiaiile.

Yace sin honra en el humilde suelo;
¿Quién no ve en esta flor el desengaño,
Que abre, cae, seca el sol , el viento, el hielo?

A LA MUERTE DEL DOCTOR JUAN PÉREZ DE MONTALVAN.

Habiendo llevado el cielo

El primer Lope del mundo,
¿Qué mucho lleve el segundo.
Si no los merece el suelo?
Mas déjanos un consuelo
Con pérdida tan extraña :

Que cuanto sol y mar baña
Celebrará la memoria
De los dos

, que fueron gloria
La mayor que luvo España.

EL PINCEL.

Enigma.

De un humilde animal vengo,
Soy blando de condición

,

Y sin lengua doy razón
De lodo, aunque no la tengo;

Y aun parece mas que humano,
De mi poder la grandeza.
Porque otra naturaleza
Hago al que me da la mano.

Lo que estimo sobre todo

,

Que no solo artificiales

,

Pero sobrenaturales
Cosas hago en alto modo.

Todo cuanto quiero hago,
Y lo vuelvo á deshacer;
Sin término es mi poder
Y sin término mi estrago.

Es mi poder en el suelo
Tan semejante al Eterno,
Que puedo echar al infierno

Y puedo llevar al cielo;

Y aquí para entre los dos

,

Llega mi poder á tanto.
Que no solo haré un santo

,

Pero haré al mismo Dios.

Á PABLO DE CÉSPEDES.

Fragmento.

Mas ; oh cuan desusado del camino
Que intenté proseguir tomé la via ,

Honor de España , Céspedes divino!

Vos podéis la ignorancia y noche mia,

Mas que Apeles y Apolo, ilustremente

Volver en agradable y claro día;

Que en vano esperará la edad presente

En la muda poesía igual sugeto,

Ni en la ornada pintura y elocuente.

A la futura edad prometo
Que el nombre vuestro vivirá seguro
Sia la industria de Sostrato , arquileto.

El faro excelsa torre, el grande muro.
Mausoleo, pirámides y templo.

Simulacro, coloso en bronce duro.

Vuelto lodo én cenizas lo contemplo;
Que el tiempo á dura muerte condenadas
Tiene las obras nuestras para ejemplo.

Mas si en eternas cartas y sagradas

Por nos se extiende heroica la pintura

A naciones remotas y apartadas,

Cercando de una luz excelsa y pura

En el sagrado templo la alta fama.
En oro esculpirá vuestra figura.

Ahora para la luz de vuestra llama

Sigo el intento y fin de mi deseo.

Encendido del celo que me inllama.



COMrOSICIONES VARIAS. 571

LA DEVOCIÓN INDISCRETA,

Cuento.

Era en la sazón (lidiosa

Cuando ajena de alci;ría

A su esposo y rey iiacia

Honras la sagrada esposa;

Y andando en su movimiento,

Un loco encontró un lanzon,

Y al punto le dio aücion

De guardac un monumento.

Puesto en su ejercicio pío,

Vido acercarse á rezar

A un honrado del lugar,

Pero én fama de judio.

Con la aprehensión ó el celo

Enalbólo la cruel

Asia , con que dio con él

Was (|ue aturdido en el suelo;

Y al pueblo, que le coreó

Para vengar esta injuria ,

Dalia voces con £;ran biria:

¿Hemos de guardar ó no?»

Fabio mió, la razón

Siga un camino quicio;

Que nunca el celo indiscreto

Alcanzó reformación.

EPIGRAMA.

Sacó un conejo pintado

Un pintor mal entendido

;

Como no fué conocido

,

Estaba desesperado;

Mas halló un nuevo consejo

Para consolarse, y fué.

Poner de su mano al pié

De letra graade conejo.

EPIGRAMA (6).

Pintó un gallo un marpintor,

Y entró un vivo de repente,

En todo tan diferente,

Cuanto ignorante su autor.

Su falta de habilidad

Satislizocon malnilo;

De suerte que murió el crallo

Por sustentar la verdad (7j.

SONETO Vil (8).

En medio del silencio y sombra o«;cura,

Manto (le liorrihies lumias esicnitosas,

Veo la bella imagen de tres diosas.

Compuesta de oro, grana y nieve pnra.

Su ornato, resplandor y lierniosura

Son partes para mí tan potlerosas,

Que aunque enU^/ailo estoy en varias cosas,

Me arrebata, entretiene y asognra.

¡ üh vos, luces del cielo las inavores

!

Digo, con vuestra paz, que sois vencidas

De dos soles que en gloria juzgo iguales

,

Y que precio sus claros res|iknulores

Tanto, (lue en estas soinhias eMendidaS
No envidio vuestros rayos ceJesiiales.

(6) Este epigrama fu6 primero publicado por Espinosa en las

Flores de poetas ilustres. Kcimpiimiólu Paciikco en el Arte déla

pintura. Coire equivocadamente como obra del conde de ViUame-

diana entre las poesías de este autor. Tradújolo en lengua france-

sa raonsieur de Gramvenville.

(7) Porque dijo la verdad. — J?d<c¿on de las obras de Villame-

diana.

(8) l»ublicó este soneto Pedro de Espinosa en sus Flores depoc'

tas ilustres.
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poesías

DE

FRANCISCO DE RIOJA

JUICIOS CRIllCOS.

DE DON J. J. LÓPEZ DE SEDAÑO.

(En el tomo iv de El Parnaso español, Madrid, 1770.)

Las obras de este excelentísimo poeta español, aunque son bastantes, no existen impresas ni

conocidas. No les falta requisito de cuantos pide la buena poesía, ni de hermosura de pensa-

mientos, ni de propiedad de imágenes, ni de pureza de estilo, ni de armonía y dulzura de la

versificación, que no resalten en ellas, principalmente del fondo de moral sobre que las establece

;

porque no ignorando nuestro autor^ como poeta tan docto, que las poesías de asuntos amatorios

ó tomados de imágenes simples y materiales
,
pero desnudas de ejemplo ó moralidad proveclio-

sa, no tienen mas utilidad que el mérito del buen lenguaje y la viveza de las pasiones, para dar-

las mas realce dirigió todas sus obras á ejemplos y alusiones morales de mucha oportunidad y
conveniencia,

DE DON JOSÉ MARCHENA.
(En las Lecciones de filosofía moral y elocuencia.)

Mas quien elevó hasta el ápice de la perfección la poesía lírica fué su paisano
, y acaso su dis-

cípulo, RiojA (1). El afecto que la célebre canción á las ruinas de Itálica anima es la melancolía

filosófica que las vastas reliquias de los edificios en que se ufanaba el humano poderío en los

mortales infunde. Tremendos documentos de la flaqueza del hombre y la fuerza de la naturale-

za , el moho que sus derribadas columnas carcome, el amarillo jaramago que en los fragmentos

mal seguros de sus medio allanadas paredes crece, nos están contino señalando la honda sima

que á nosotros, las obras nuestras, nuestros vicios y nuestras virtudes nos ha de sepultar un día.

La aniquilada potencia del pueblo-rey que fundó á Itálica, los soberbios edificios de esta colo-

nia, la gloria de sus hijos, señores los unos del universo, ilustres otros por sus tareas Uterarias,

todo se retrata con viveza á la mente del autor. Las regaladas termas , el vasto anfilcalro, los pa-

jados que habitaron los Césares, hijos de Itálioa, las piedras que publicaban sus hazañas, todo

(í) Marchena habla de Fernando de Herrera.
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ha sido victima del tiempo y la muerte. La sacra Troya, la altiva Roma, la docta Atenas se le re-
presentan entonces; y tan nobles ruinas aumentan su dolor. Por fin , en el silencio de la noche
oye una lamentable voz que grita cayó Itálica, eco repite Itálica ; y al oir tan claro nombre lan-
zan profundos gemidos las nobles sombras de los altos varones que en su antiguo esplendor la
poblaron... La epístola satírica de Rioja combate con fuerza la loca solicitud de los que pasan la
vida pretendiendo cargos y humillándose ante los palaciegos

; pero mas bien es un elogio de la
vida exenta de ambición y codicia, qup la expresión de un enérgico encono contra los ambiciosos.
Los únicos contra quien se irrita el virtuoso y filósofo poeta son los frailes hipócritas que, ence-
nagados en los vicios mas torpes

,
predican la virtud en las plazas y sitios públicos

:

No quiera Dios que imite á los varones
Que gritan en las plazas macilentos,

De la virtud infames histriones

;

Esos inmundos trágicos atentos

Al aplauso vulgar, cuyas entrañas

Son infectos y oscuros monumentos.
¡Qué plácida resuena en las montañas

El aura, respirando blandamente

!

Qué gárrula y sonante por las cañas

!



POESÍAS

DE FRANCISCO DE RIOJA

SONETOS AMOROSOS.

I.

Súplica al Guadal'iuivir (2).

Corre con albos pies al espacioso

Océano, veloz larteso rio.

Asi no ciña el abrasado eslío

Tu dilatatio cnrso glorioso,

Y di á mi amor que crece tu espumoso
Seno á las nmchas lágrimas que envió,

O esparza la dudosa luz roció,

O muestre Cinlia lustre generoso;
Que viendo en mustio son mi alan ardiente

De tí con crespa lengua resonado
En verde prado ó en sedienta arena,

Será que blandas luces al herviente

Humor muestre, ya en vano derramado,
Mi acerba y dulce y clara luz serena.

II.

A la vid.

Sube , frondosa vid , y en extendido
R;(mo corona la desnuda Trente

Ue este iul'elice pobo que al corriente

Cristal yace, de honor destituido;

Sube, así no amancille el aterido

Invierno en duro hielo tu excelente

Cima, ni Febo, cuando mas ardiente

Muestra á tu gloria el rayo embravecido
;

Que pues cuando en su lustre florecía

Te dio el áspero tronco y dilatado

Seno , donde luciese tu ufanía,

Es razón, sacra vid , que el despojado

Leño de verde y fresca lozanía

Ornes agora eu su funesto estado.

III.

A unos álamos blancos (3).

Ya del sañudo Bóreas el nevoso

Soplo cesó, y el triste ivierno helado.

Dando paso al divino ardor templado,

Huyó al profundo centro tenebroso;

Y vuelve el verde honor al espacioso

Seno vuestro, del hielo despojado,

Sacros pobos, que ornáis el intrincado

Curso del claro Guadiamar ondoso.

¡Felices vos, que ufanos al suave

Rayo de Febo coronáis la frente,

Libres del yerto humor que os oprimía!

Mas ¡ triste yo , que de importuno y grave

Hielo siento oprimir la frente mia ,

Lejos de ver mi altiva luz ardiente!

(2^ Mas parece el estilo de Herrera que de Rioia.

(3. Mas parece el estilo de Herrera que de Ríoja. Lo mismo pue-

de decirse de algunos de los sonetos que van en esta colección.

IV.

A un rio.

Ménova, que con turbia y alta frente

Vuelas veloz al gran tartesío río.

Horrible á fuerza del pluvioso y frío

Austro, la selva oprime tu corriente;

Y vi yo cuando en la sazón ardiente,

Corriendo apena, de cristal vacio

,

Ella te defendió del cano estío.

De tu ceñudo humor mustia y doliente.

iNo des al aire pues, olí rio sagrado

,

Raíces de tan íiel y generosa

Selva, que te asombró al estivo fuego.

Templa la saña y el confuso y ciego

Hervir de tu profunda agua espumosa,

Así discurras puro y dilatado.

V.

A unos labios. ,

Marchite ¡ oh ! nunca frío y cano hielo

De tus labios la dulce y blanda rosa,

Do la gracia de amor siempre reposa,

Ni otro sitio envidiando ni otro cíelo.

Da ellos nunca á herir levanta el vuelo

M hacha cruda ó flecha rigurosa.

Que una blanda palabra generosa

Arma y enciende en el purpúreo velo.

De estos pues bhnidos, rojos y suaves

Labios, do se arma Amor, y que encendieron

Mi pecho en llama v rosa dulcemente,

Nunca ¡
oh tiempo ! permitas que los graves

Hielos de edad la púrpura ardiente

Amorligüen , y llama en que me ardieron.

VI.

Al Héspero.

Salve, oh mancebo, flor de la hermosa

Llama que enciende y cerca el puro cielo

;

Cuanto menos que Cinlia generosa.

Tanto lucos mas candido en el suelo.

Apacible destiorra en la sombrosa

Noche el horror de su medroso velo;

Que aun no vibra su hacha luminosa

Venus , mirando al gran señor de Délo.

Luce en su vez ¡
oh Héspero dichoso!

En su silencio, y con tu luz me invía

A mí dulce esplendor y mi cuidado;

Y si tal vez sentiste el amoroso

Fuego que así encendió mi pecho helado,

Dame no errar por tenebrosa vía.

VIL

Al Guadalquivir.

Otro tiempo profundo y dilatado

Te vi correr, ¡ oh sacro hesperio rio!

Y ya te ciñe el abrasado estío ,

Y tu luciente mármol seca airado.
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Trislc ppiisrtha yo niinra sobrado
Scmii- l;il vez el ariliiiticnlo iiiio,

O liclase el Tániiis i-l invierno Irlo,

O rcgühisec'l sdI su curso lielmlo;

Pero si u'i , prnii liislre de occidente,

Pélis. siendo deid:i(l del iidiumano
Tienijio, l;i ves y sientes J.i crue/a,

>o desesjiero de mi iirdor insano;
Vnella M'ré en ceniy.;i la líiande^a

Mi-,'iiii'a Febo rayare en oneiUe.

VIII.

Lánírnicla flor de Venus, que escondida
Yaces y en irisie somhra y tenebrosa,
Veite impiden la taz del sol hermosa
Hdjas V espinas, de que estás ceñida;

Y ellas el puro hisire y la vistosa

Púrpura en que apuntar le vi teñida

'le arrebatan , y a par la dulce vida
Del verdor que descubre ardiente rosa.

Igual es, mustia üor, tu mal al mió
;

Que si nieve tu Irenle descolora
l'or no sentir el vivo rayo ardiente,
A mí, en profunda oscuridad y frío.

Hielo también de muerte me colora

La ausencia de mi luz respluudeciente,

IX.

A don Juan de Arguijo.

Ya !a hoja que verde ornó la frente

DestaseUa, don Juan, en el verano,
Tiende amarilla purel suelo cano
Fuerza de helado espíritu inclemente

;

Y la ova que en agua vi pendiente
De un liueco risco con verdor lozano

,

Mustio ya y sin color, despojo vano,
Bétis esplaya con mayor corriente;

Y yo asi bien no desigual mudanza
Sienin en mi mal

; que ya mi ardor intenso
Cambia el hielo en ceniza vana y fria.

¿Ouién esperó igual bien? ¡Oh grata usanza
Del tiempo , pues i'alleee á par del día.

Si un iici nioso verdor, ua luego inmenso.

X.

Imitación de Horacio.

Aunque pisaras Laida . la sedienta
Arena (pie en la Libia Apolo enciende,
Sintieras ¡ay! que el aquilón me ofende,
Y del hielo y rigor la pluvia lenta.

Oye con (lué ruido la violenta

Furia del vienio en el jardin se extiende

,

Y que apena aun la puerta se defiende
Del soplo que en mi daño se acrecienta.
Pon la soberbia , oh Laida, y blandos ojOB

Muestra, pues ves en lágrimas bañado
El unil)ral (|ue adorné de blanda rosa

;

Que no siempre tu ceño y tus enojos
Podré sufrir, ni el mustio invierno helado,
Ki de Bóreas la saña impetuosa.

XI.

Sobre la inconstancia.

Claro y tranquilo el mar me conducía
A que sulcara su profundo seno

,

Y apena entré, cuando el color sereno
Huyó de Bóreas con la saña fria.

Crespos montes de humor al cielo vía
Subir, y el mar, de oscura sombra lleno,

Cambiar varios semblantes, y el terreno
Asiento entre las olas parecía.

Fnlonce ¡ay, oh mezquino! un mortal hielo
Me cubría, y el hueco leño roto
Luchaba con las aguas fatigado.
En tanto afán, con voz ya incierta al cielo

Moví a piedad; libróme, é hice voto
De fiar nunca en ponto sosegado.

XII.

El dolor déla ausencia.

Cuando entre luz y púrpura aparece
La alba, y despierto

¡ ay triste! y miro el dia,
Y no hallo la dulce Laida mia,
Alba y púrpura y luz se me oscurece.

Lloro, y crece mi llanto cuanto crece
Mis la lumbre, y la sombra se desvia,
Y un lorjie hielo asi me ata y resfria.

Que aun la voz para alivio me fallece.

Y á un tiempo apura amor con «Ito fuego
En este ancho desierto el pecho mió.
Donde el pesar lo aviva mas y enciende.

Lloro pues y ardo; así mi amor se extiende
Tanto, que á luz y a sombra y á rocío

Muero eu llamas
, y en lagrimas me anego.

xm.

A una selva.

¡Ay, amarilla selva
, que desnuda

Yaces
, y en cano y yerto humor cubierta

!

¡Cómo tu hórrida faz en mi des|)ierta

Nuevo mal á mi incendio y llama cruda !

Siénteme ¡ay, triste! arder cuanilo se muJa
Tu frente , y se descubre blanca y yerta;

Y cuando el alma tierra mas desierta

Se ve de luz, mi llama es mas aguda.
Pero ¡qué mucho, oh selva , si la ardiente

Hacha con que te alienta el claro dia

Declina tanto al Austro pluvioso

!

Y yo estoy tan cercano al refulgente
Riiyo, que de sus luces siempre euvia
Mi dulce ardor, Aglaya, y glorioso.

XIV.

Exhortación á amar.

No esperes, no, perpetua en tu alba frente
¡Oh Aglaya! lisa tez , ni que tu boca.
Que al mas helado á blando amor provoca

,

Bañe siempre la rosa dulcemente.
¿Ves el sol, que nació resplandeciente.

Cuál con luz desvanece tibia y poca?
Y tú sorda á mis ruegos como roca
Esiás, en quien se rompe alta corriente.

Goza la nieve y rosa que los años
Te ofrecen ; mira , Aglaya , que los dias
Llevan tras si la Hor y la belleza:

Que cuando de la edad sientas los daños
Has de envidiar el lustre que tenias,

Y has de llorar en vano tu dureza.

XV.

Aun fresno.

Cuando le miro ¡oh fresno ! así al helado
Soplo del aquilón calvo la frente,

Y altivo y blando soplo de occidente.

De purpúreo verdor la cima ornado,
Ah'gre vuelvo á mi inf'elice estado,

Y esfuerzo así mi corazón doliente:

«Espera, no importunes al luciente

Cielo con voces y con llanto airado.

xTiempo será que tan crecida pena
Acabe, y tú luz goces, si oprimido
Yaces ahora en tan proíundo hielo.

»Y si el volver del incansable cielo

Da á un mudo tronco el verde honor perdido,
¿Cómo á ti no tu pura luz serena?»

XVI.

De un naufragio.

Yo acabaré infelice en el ondoso
Golfo que ensaña y turba el viento airado,

Pues en nevoso invierno sulqué osado
Piélago asi profundo y proceloso.

Ya me arrebata el punto furioso,

Y miro el leño en piezas desalado



Entre l;i ospnmn errar. ¡ ny yo cuilado!

\ lio el ciclo ¡1 mis l;'>i;r¡i)i;is piadoso.

Yo iic;il);iré, pues me rci impi'udeiile

Del m.'inso m;\r, (pie imnenso me rodea >

V volverá en sus olas mis desnudos
II ,.- v„ i:.. .1., ,...;^i..i l..^i,^..>»
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Huesos. No lie de cristal lucienle,

rt>iiii' ejemplo en mi mai (|uien no dése

ier, cual yo, pasto de nadanles mudos.

XVII.

Del escarmiento.

Onda náufraga, ¡ oh cuál tu leda frente,

Mientras el ocio fácil poseia,

ülra vez me lia engañado, qne creía

Siempre tranquilo tu cristal luciente!

Ya no miro encresparse dulcemente
Ei m^.r con la aura que occidente invia

;

Mas espumosos montes que á porfía

Levanta al cielo el euro furiente.

Tres veces fueron ya que el hondo Fgeo
Rompi mal cauto con aguda prora

,

Náufrago, y tantas lo snUjué animoso.
Üel'iera escarmentar, porque no ahora,

Opuesto en vano al mar impetuoso.
Llorara el cierto fin en que me veo.

XVIII.

Pertinacia de un afecto amoroso.

Este sediento campo, que abundoso
De roja mies contemplo en el estío

,

Vi cubierto de humor luciente y frío

En el hórrido invierno y proceloso.

Y este de luengos cuernos caudaloso,
Bétis, correr con nuevo orgullo y brio

Vi ya, y descrece, y con angosto rio

Entra en el ancho piélago espumoso.
Mas nunca ¡ay, oh dolor! mi incendio veo

Menguarme un punto, ó robe soplo helado
Honra á la selva, ó libio la corone.
Y ei hado aun en tal grave mal dispone

Oue muera en mi importuno devaneo,
En lágrimas y en fuego desalado.

XIX.

A Lesbia.

¿En qué excelso lugar, Lesbia, formada
La nieve fué de tu hermosa frente?

La que á Moncayo coronó luciente

No es blanca, á su pureza comparada.
;,Con cuál purpúrea llama retocada

Fué á partes su belleza floreciente

,

Que desmaya y abrasa ocultanienle
A la alma mas soberbia y mas helada?
Tus puras luces, dulcemente atroces,

¿Qué rayo celestial cerca y enciende?
¿Cómo suspende tu razón ti ivina?
Mas ¡ oh necio, cuan poco las veloces

Palabras pueden! Lesbia peregrina,
Quien menos habla en tí, menos le ofende.

XX.

Poder del amor.

Donde con presto paso y frente leda

,

Pedro amigo, caminas diligente,

Llevas ¡oh cuan en vano ! la hacha ardiente
Que esparce de la cumbre el humo en rueda.

¿ignoras por ventura ciánto pueda
Mas extender su luz resplandeciente

La llama que en mi pecho acerbamente,
Y dulce el engañoso amor hospeda?

Esa puede apagar fuerza de viento,

Y la pluvia que ya se precipita

Con Ímpetu del cielo y con ruido

;

Pero de Venus el ardor que siento,
Si la misma deidad no le marchita,
Nunca será de otro poder rendido.

XXI.

*A Fablo.

Fabio, tú viste, y luego á la amorosa
Hacha ardiste; no culpo la presteza;

Que es nueva admiración la alma belleza

De la en tí dulcemente poderosa.
Los candidos jazmines y la rosa

Que en su frente esparció naturaleza
¿Quién vio jamás, y quién la alta belleza
Y llama de sus luces gloriosa?

Y tú, prudente, que el correr no ignoras
Del puro sol, á escura noche fría

Ardes en viendo lumbre soberaux
Arde, (|ue huyen jas veloces horas,

Y no se sabe si ál presente día,

Fabio, podrá añadirse el de mañana.

XXlI.

A Lesbia.

i
Oh cómo cuando vi tu blanca fronte

,

Lesbia, yo parecí ! Cómo encendido
Con nueva llama el pecho endurecido
Ya siento regalar sabrosamente

!

Mas ¿cuál admiración, si á un excelente
Y peregrino amor se ve rendido,
De altivas luces quien miró atrevido

Resplandor que vibraron refulgente?

Pero que en transparente, tersa y pura
Nieve se asconda del helado ciego'

La no vencida hacha abrasadora,
Y que muera en incendios cada hora

Quien de nieve tocó humana figura,

¡ Oh admiración ! Oh no entendido fuego!

XXIIL

A un pintor.

No canses el ingenio ni la mano
En imitar las luces á la nieve

,

Lelio, de aquella faz con que se atreve

Arte sublime á competir en vano.

Que ni el negro cabello simple y vano.
Que tal vez por la frente el aura mueve.
Imitará la tinta aunque mas pruebe
Sobrar en fuerzas al saber humano

;

Y ¿podrá las palabras y el aliento

Mentir temple ingenioso de colores?

¡Oh! no hagas tan grave injuria al arle.

Cuando el calor me pintes á las flores,

Y la llama del sol y el movimiento.
De Egle podrás la mas difícil parte.

XXIV.

A Manlio.

Manlio, las pocas horas que solia

Contar al suelo, al ocio y al engaño.
Dolor luyo y tu incendió con extraño

Sentimiento á mi mente les debia.

Y ni en la sombra ni en la luz del día

Me da apenas alguna desengaño

,

Ni la piedad lo ofrece de tu daño.
Llama que no será ceniza fría.

Pues érame escarmiento, peregrina

Forma de padecer, porque temiera

Errar, cual tú, por un Vesubio ciego

;

Mas ¿cómo ¡ay! si es la causa tan divina?

¡Oh bien dichoso, aunque abrasado nmera!
¿Quién pudo arder en tan ilustre fuego?

XXV.

Consuelo-á una hermosura eclipsada por la üilail

Sin razón contra el cielo, Aglaya mía

,

Mueves airada el labio ponjue ha dado
Veloz lin ya á tu lustre y al dorado
Pelo que en lu alba frente relucía ,

Si la flor que aparece al mediodía
El crespo seno, en púrpura bañado

,
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Con color se ve en tierra desmayado
Ames que él mismo al mar-Uierz:i la vía;

Poniue el fuego y la nieve dulcemente
En tu rostro mezclados, ^.qué otra cosa
i?o!i que una breve flor? Templa la saña

;

Que la fatal disposición no engaña,
Si á (luicn alta belleza norecieiile

La edad le da de la purpúrea rosa.

XXVI.

Ardo en la llama mas hermosa y pura
Que amante generoso arder pudiera,
Y necia envidia, no piedad severa,
Tan dulce incendio en mí apagar |)rocura.

¡01), cómo vanamente se aventura
Quien con violencia y con rigor espera
Que un alio fuego en la ceniza muera

,

Mientras un alma á sabor en él se apura!
Si yo entre vagas luces de alba frente

Jle abraso, y entre blanda nieve y roja,

lis culpa de tu amor no hacer caso.
No es la lumbre del sol mas poderosa

,

Y agrada mas naciendo en el oriente
Que cuando se nos muere en el ocaso.

XXVIf.

De los rosados cercos donde suena
Dulcemente ofendido el puro aliento

Pendes ufano, ¡oh búcaro sangriento!
Dando á envidioso amante acerba pena.
Was que á la mano de arlilicio llena,

Tanto bien debes al ardor violento,
Y mas que á su primero nacimiento,
Aunque de rara fué y purpúrea arena.
No así de amor sucede al rayo airado,

Que alto, encendido en mi alnia se eterniza.
Ardo sin dicha entre la llama ciego ;

Mas ¡ay ! que sientes tanta gloria helado,
y si e! favor no se comprehende al fuego

,

Filis, yo no lo envidio en la ceniza.

XXVFÍI.

Prende sutil metal entre la seda
Que el pelo envuelve y ciñe ilustremente

,

Kl rico lazo que de excelsa frente

Sobre el puro alabastro en punta queda
;

O prende la vistosa pompa y rueda
Del traslucido velo refnlgenle

Debajo el cuello tierno y lloreciente,

En quien ó ni el pesar ni el tiempo pueda

;

Que en mí será tu aguda pimta ociosa,
Y de nuevo herir ó dar favores
No puede otra virtud en ti escondida.

Mientras hay viva nieve y blanda rosa

,

Y en desmayados ojos resplandores
Arbitros de la muexte y de la vida.

XXIX.

Filis, la destemplanza con que suena
Tu voz á mi desden siempre me advierte

Que también para ti guardó la suerte
Ll fuego á que severa me condena.
A tratar nueva injuria como ajena,

Filis, mal puede ser que el arle acierte;
Que no hay remedio á no prevista muerte
Ni prevención en no advertida pena.

lin vano á persuadirme le dispones
Con forzada razón tus falsos hielos,

Si tus alientos no te son propicios.

¿Sabes que dieron próvidos los cielos
Al humano secreto las acciones.
Solas de su verdad licies indicios?

XXX.

Rompo con lisa frente las prisiones,

Filis, que tus engaños fabricaron;

Lágrimas tu mentir acreditaron

Contra hábitos de heles presunciones.
¡Oh cuántas veces, Fili, á Ins acciones,

Que mal ardiente llama en lui apagaron,

En mis hielos piedad solicitaron , •

Y turbaron prudentes prevenciones!
l*ero ya de tu llanto la elocuencia

Y de tus modos el silencio, el arte

No podrá introducir nuevos engaños;
Y yo mas quiero á solas envidiarte

Que ver siempre obstinada la prudencia
Al persuadir de tantos desengai'ios. »

XXXL

i.Qaé secretos no vistos en mis males
Inventas, Cloe? Miro las acciones
Que fabricaron á mi paz prisiones,

Como cuando en tus gracias siempre iguales
También las puras luces celestiales,

Contra quien no hay humanas prevenciones

;

Mas ¿qué oculto veneno en ellas pones,
Pues las siento, muriendo, desiguales?
¡Oh modos eQcaces y eiocuenies,

Cómo habláis en las injurias mías
Lo que niegan palabras y favores

!

Que no entendida fuerza de temores
Descubrís en silencio; ¡ay! florecientes

Mis glorias llevan los veloces días.

XXXlí.

Movió mi fuego á compasión los dias

,

Y llevaron veloces y severos,

Fili, á tus ojos dulcemente lieros

La flor que perturbó las paces mias
;

Y á les que en competencias y en porfías

De pretender vio tu verdor primeros

,

Aun la piedad no hace lisonjeros

De las cenizas que contemplan frias;

Como si fuera al tiempo permitido

Volver, y por las luces de tu frente

Rayo de risa centellando ardiera

;

Fueras con tu belleza mas prudente,

Y el hermoso color nunca se viera

Con tanto aplauso á sombras reducido.

XXXIIL

Hiere con saña el mar y con porfía

La seca arena á su crueldad desnuda,
Y el agua, siempre en el herir mas cruda,
Temblor envuelto en su furor le envía

;

Pero nunca á sus ímpetus desvia

La frente el polvo numeroso, ó duda
Permanecer en su constancia muda.
Por mas que oculto se repare el día.

Solo ofendiendo el ponto entre sus iras,

Suspira en el silencio del arena.

Como si alguna vez fuera ofendido;

Tal , Lisi , entre las lágrimas suspires,

Y el repetido aliento en mi mal suena,
Mudo yo á tu furor y endurecido.

SONETOS MORALES.

L

Pasa, Tírsis, cual sombra incierta y vana

Este nuestro vivir, y como nieve

Al tibio rayo, desvanece en breve

Todo apacible bien y gloria humana.
Mira cuánto en color, cuánto en lozana

.Tuventud confiar el hombre debe

,

Si así acabó Medrano en vuelo leve

,

Subido ya á la estanza soberana.

Siento tu fin veloz, aunque no incierto;

Triste imagino á aquel que nos aguarda
Solo por no avenirle en pena , en lloro.

Tírsis, deja este mar, vuelve ya a! puerto
La nave y busca el celestial tesoro;

Que á nos quizá tan triste fín no tarda.

n.

Este que ves , oh huésped, vasto pino,

lllil solo á la llama ya en el puerto,

.Selva frondosa un tiempo en desculiierlo

Cielo dio amiga sombra al peregrino.
'



De la cumbre citoria al ponto vino

Por la mordaz scíjiir el tronco ¡ihicrto,

Y después alia máquina el incierto

Goli'o abrió siempre con hinchado lino.

Vientos, a!;ua sufrió ; ilej>ó al aurora,

Veloz nave, rompió lueniíos caminos,
Y á su patria volvió soberbia y rica;

Mas no (irme á sufrir del mar ahora
Los ímpetus, por voto á los marinos
Dioses Castor y Pólux se dedica.

Ilf.

Almo , divino sol ,
que en refulíjente

Carro sacas y escondes siempre el dia

Y otro , y el mismo naces tras la fria

Sombra que huye la alba luz ardiente.

Pura y candida Ilitia
, que luciente

Eres del cielo honor, si se desvia

E\ áureo rayo (¡ue tu hermano envía
A tu hermosa faz resplandeciente,

Venid ambos, venid, lustre del cielo,

Fáciles á mis ruegos; tú, Lucina,
Seas blanda á Ceiía en la cercana hora.

Y pues te honra, ohFebo, con divina

Voz , da al infante, cuando sienta el hielo

Del aire, ingenio y dulce voz sonora.

IV.

A las ruinas de una ciudad sepultada en el mar.

Este ambicioso mar, que en leño alado
Sulcas hoy, pesadumbre peregrina

,

Üe fundación en otra edad divina.

Ha entre soberbias olas sepultado.

Cuando se ve ceñido y retirado

Aparece admirable alta" ruina,

Y la llaman ¡oh Manlio! Salmedina ,

Que sombra de su nombre aunnolia quedado.
¿Quién creyera que ejividia de grandeza

En lisonjero ponto se hallara?
:0h mal segura fe de agua inconstante!

Dorró desla ciudad la ilustre alteza

Por dilatarse , como ya borrara
El ancho imperio y él poder de Atlante.

V.

Dale en qué ejercitar c¡ sufrimiento
Y la grandeza de ánimo fui tuna,
;,Y desmayas asi? Ocasión alguna
"íIcMosprcciar debieras de tormento.
¿Sabes que es infelice el siempre exento

Do padecer debajo de la luna;
Que un mal sufrido, y aspereza una
Número da entredioses y alto asiento?
Mira cómo del hierro y la herida

1.a mal derecha vid orna su frente
Con verde veste y con purpVirea gloria.

Pues la íncliíaSagunto , por sufrida.

Mas que á sus fuertes muros y á su gente,
Debe á ia adversidad su alia memoria.

VI.

Manlio, si alguna vez la igualdad mia

,

De la fortuna en el mayor aprieto,

Te causó admiración, verme sujeto

A tan fácil rigor, risa podría

;

Pero sí sabes bien de valentía,

No engañe lo exterior tu alio conecto;
Que ¿quién sabe si mas violento efeto

Hizo este mal en mí que en otro haría ?

Nave que pudo al mar embravecido
Firme sufrir, y al viento mas airado.
Ya vi perder un arenoso asiento.

Y el vidrio, á luenga edad nunca rendido,
Ni del agua y la llama sojuzgado

,

Lo vence y lo consume el blando aliento.

VII.

En vano del incendio que te inflama
Eternidad presumes, aunque extienda

SONETOS MORAL l£S.

Su fuerza mas, y el pecho tuyo encienda

;

Que fin breve y veloz tiene quien ama.
Si furioso y violento se derrama

Por tus venas en áspera contieiula

,

Por mas que el rojo humor se le defienda,
Pusio será de su ambiciosa llama.

No lomas |iucs del inconstante y ciego
Vulgo ser habla un poco, f|ue alterado
Súl)i!o,comool mar su furia deja;

Que si soberbio ardor asi lo atiueja,

Serás en breve al no soiíanlíí fuego
Eií humo y en cenizas desalado.

VIII.

.-.70

A las ruinas do la AlUiiUda.

Estemar, quedo Allanto se apellida,

En innicnsas llanuras extendido.
Que á ia tierra amenaza embravecido,
Y ella tiembla á sus olas impelida

,

Cubre, Antonio, la parle mas lucida

Del orbe, y yace envuelta en alln olvido;

Vivir el hombre apenas lia podido,
Y fué mayor que el África encendida.

En un sol y una sombra esia grandeza
La agua cubrió; di, ¿y tomes alterado

De tus malos cierna la aspereza?

¡ Oh cuan cerca te juzgo de engañado
Si imaginas en ánimos firmezas!

Que todo huye cual sombra ó viento airado.

IX.

¿Es esta vez , oh Manlio, la primera
Que sentiste las iras temeroso
Del agua y del vulturno proceloso,

O que llegaste á ver la muerte íiera?

¿Por (¡ué la frenle con la paz severa

Turbas ora con llanto vergonzoso?
De estas olas y viento impetuoso
En vano acusas la celeste esfera;

Que no ignorabas tú cuan mal seguras
Son del mal las lisonjas, y cuan ciertas

A deslizarse sus !ra".qnilas hcuMS.

Llora la humana coniücion. si lloras,

Manlio. y que al mar de aver nunca desi<iert;is

Las micates con que hoy mides tus venturas.

X.

Temes en vano el rayo que le ofende

Ser en polvo y en humo convertido,

Aunque del pecho tuyo en lo escondido
TaiUo con ambicioso ardor se extiende.

El regalo ¿á cuál ánimo defiende?
Antes lo tiene débil y oprimido,
Solo constante te hará y sufrido

A padecer el fuego que te enciende.
Como el barro, que diestra mano informa

Déla impelida rtunla al movimiento.
Apena estable en su primer figura,

Que mientra al agua y viento se conforma
Yace frágil, y lirme sufrimiento

Le dé la llama con que eterno dura.

XI.

¿Sabes cuan raro bien sigue á las horas,
\' que podrás apenas en el día

Contar alguno , y la tristeza mia
Ya admiras y ya culpas y ya lloras?

Engañaste si piensas que mejoras

,

O borras así el mal que el cielo envía

;

¿No ves que al sol , como á la sombra fria,

Siempre acompañan penas voladoras?

Juzgó, Manlio, tu mente que sin duda
El ánimo y el tiempo se mudara
Si otro el lugar y sí otro el aire fuera

;

Mas ¿qué hizo el que mares mil sulcara

E incógnitas naciones anduviera?
Que el cielo, ¡ ay I y no el ánimo, se muda.
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XII.

Vime del Adria en la soberbia fiera

Kl vigor y el aliento desmayado;
Luego ya de las olas arrojado.

Soy náufrago despojo en la ribera.

Don Juan , ¿en mi venlura quién creyera
Tan súbita piedad de ponto airado ?

Temíme eiilre sus iras sepultado,

Y salvo á un lienipo me contemplo fuera.

Colgar liúmida veste en sacro l'emplo

Al eterno y coniuu Sefior por voto

;

SiM'é acaso eseannicnto al atrevido.

Mas como á mi. inconstante, si al sentido
No asiste en viva imagen para ejemplo,
Viento

, y turbado mar y pino rolo.

XIIF.

Levanto el cuerpo, que sustento apena,
Di'sla playa, que el ponto hiere y baña,
Libro ya de l<is ímpetus y saña

(Jue teme y tiembla lu azotada arena;
Y miro ia agua, de piedad ajena

,

(Jue entre montes de eypuma con extraña
Crueza me volvió, cómo ahora engaña,
(Jue mansamente [lor la playa suena;

Pero yo, queme vi en el trance extremo
Tamas veces, y sé cuánta distancia
Hay de su alegre á su turbada frente

,

Huyo su imagen, aunque vanamente;
Que si conozco su mudanza, temo
tomo igual á sus olas mi constancia.

XIV.

¿ No viste siempre en firme lazo atadas
La piedad y la ie á la mansedumbre?
Ya en liquida y sonante pesadumbre
Son con t'recuénte ejemplo desatadas.
Mira cuántas ciudades fabricadas.

Que al cielo amenazaran con su cumbre,
S arriba fueron por su excelsa lumbre,
Callan entre las aguas sepultadas.

Lí:te pues tan cruel , tan ambicioso
Humor, que lame licro altas ruinas,
Es fiel y pió á la tierra un tronco helado.

¡
Oh aféelos oh piedad, que al proceloso

Ponto ilustran tus obras peregrinas
,

Y á mi ni aun sombra fría no haya locado!

XV.

¿Cómo será de vuestro sacro aliento
Depósito, Señor, el b.irro mió?
Llauia á polvo (lar mojado y frió

Fué dar leve ceniza en guarda al viento,
¿Quésuiterior, qué puro movimiento

Habrá en ardor á quien el peso impío
Pesta tierra mortal apaga el brio,
Y los esfuerzos á su ilustre asiento?

Piedad este encendido soplo aguarda,
Oue en mi se halla duramente atado,
Mientra el postrer desmayo se difiere;
Y si entre tanta oposición dejado

Fuere de vos , mi eterno fin no tarda;
Que un breve fuego aun sin conliarios muere.

XVL
A Itálica.

Estas ya de la edad canas ruinas,
Que aparecen en puntas desiguales,
Fueron anfiteatro, y son señales
Apenas de sus fábricas divinas.

¡Oh á cuan misero fin , tiempo, deslinas
Obras que nos parecen inmortales

!

Y temo, y no presumo, que mis males
Asi á igual fenecer los encaminas.
A este barro que llama endureciera

Y blanco polvo humedecido atara

,

¡Cuanto admiró y pisó número humano!
Y ya el fausto y la pompa lisonjera

De pesadumbre tan ilustre y rara
Cubre yerba y silencio y horror vano.

XVII.

En'mi prisión y en mi profunda pena
Solo el llanto me hace compañía

,

Y el horrendo metal que noche y dia
En torno al pié molestamente suena.
No vine á este rigor por culpa ajena,

Yo dejé el ocio y paz en que vivia,

Y corrí al mal, corrí á la llama mia,
Y muero ardiendo en áspera cadena.

Asi del manso mar en la llanura,
Levantando la frente onda lozana

,

La tierra al agua en que nació prefiere;

Mueve su pompa á la ribera ufana

,

y cuanto mas sus cercos apresura,
Rota mas presto en las arenas muere.

XVIIL

No se acredita el dia, antes se infama
Con la injuria que hace á la belleza

;

Huyenos con oculta ligereza,
Y va Iras él la mas ilustre llama.
¿Qué breve fin no temerá quien ama?

Clori, la dulce flor y la pureza
De tus luces y nieve con presteza

Desvaneció y enmudeció la fama (4).

Así en el aire discurrir lucientes

Vi de la tierra alientos estivales,

V morir cuanto mas resplandecientes;

Y asi á importunas pluvias celestiales

Formarse en la agua cercos trasparentes.

Sin dejar de su pompa aun las señales.

XIX.

A la fugacidad del tiempo.

Como se van las aguas de este rio

Para nunca volver, así los años,
Y solo dejan infalibles daños,
Que reparar no puede voto mió.

Fundamos esperanzas al estío

Desde el invierno, ¡oh ciego error! oh engaños!
Y nos huyen los tiempos por extraños
Modos , y luiye el floreciente brio.

La dulce atrocidad de aquellos ojos,

Ante quien ya perdí color y aliento

,

Tras si la lleva á mas andar el dia.

Vive tú á la opinión, de iionor sediento;

Que yo al ocio plebeyo viviría ,

Si apenas hay de lo que fui despojos.

XX.

Si mides tu ambición con (u fortuna

Mientras la edad sin detenerse vuela.

Sin causa , Fabio , tu razón desvela.

Que haya á tu suerte oposición alguna.

En lo interior del orbe de la luna

No esperes paz al bien que el alma anhela;

Antes, oh Fabio , al sutrimiento vela .

Alegre al que contrario lo importuna.

Como la siempre fioreciente llama

Por quien renace y por quien muere el dia,

Que igual raya en el cielo y resplandece

,

Ya montañas de nubes á porfía

En su mayor oposición parece

Que de hermosas luces las iullama.

XXI.

A un ánimo incontrastable.

¡Cómo á ser inmortal , Manilo, caminas!

Pues cuando el orbe, en piezas dividido,

Cae con ímpetu horrendo, y con ruido

Intrépido te hieren sus ruinas,

Emulas, Manlio, son de las divinas

Tus acciones; del número embestido,

Ni pasas á sus voces advertido.

Ni á sus injurias aun la frente inclinas.

(4) Así el texto de Fernandez ; Sedaño lee :

Desvaneció y enmudeció aun la fama.
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Asi al luciente cerco oe la luna,

Rayando en muda noclie el oriente,

Furioso can latiendo va erizado,

Y ella igual y segura y refulgente

Sube mal advertida á la importuna

Voz del can simple, en daño suyo airado.

XXII.

¡Oh rotos lefios y mojado lino

,

Horror á la ambición mas lisonjera,

Que mal fundado error tu luz primera

En la selva turbó robusto pino!

Y tú, atrevida yerba, que camino

A fábrica naval diste en la üera

Agua , ya por su injuria en la ribera

Eres triste escarmiento al peregrino.

¡Oh mil veces dichoso el que igual cuenta

Largas horas en ocio entre sus lares,

Superior á vulgares opiniones

!

Que ni la suerte envidiará sedienta,

Ni, inútil peso, temerá en los mares
Escvidriñar sus ínlimas regiones.

XXlIf.

Cansóme en fabricar lenta fortuna

Con el error que á los humanos lleva

;

Mas la experiencia a mi razón le prueba
Que igual me ha de seguir la de la cuna.

Esta luz, para mí nunca oportuna,
Solamente en mi daño se renueva,
Ni sé qué mas á sus orientes deba
Que la vez de los casos importuna.
Y estoy ya tan de parte del engaño,

Que fabulosas gloi'ias me propone,
Que acción no acuso de funesta suerte;

Así á sus leyes ambición dispone
El áuimo, y en tanto errar no advierte

La verdad, que le avisa el desengaño.

XXIV (5).

Quintinio Mesio, pintor.

(Traducción de un epigrama latino de Sanipsonio) (6).

El cántabro metal formé en la llama,

Que impelido y secreto soplo alienta

,

Cual ciclope en el monte, que alimenta
Los eternos incendios que derrama;
Y Amor, que raras glorias dio á quien ama,

Mi pecho ardió con hacha violenta

,

Y con desden solicitó mi afrenta

En la soberbia lumbre que me inflama.

Pintor, émulo amante, preferido
Vi, y al hierro sonante el pincel mudo,
Pintar me hizo Amor ; mis tablas muestra

Breve martillo , oh Publio; asi en ti pudo
Ser Vulcano pintor mlroducido
Cuando á Eneas Dione armó la diestra.

Á SAN CRISTÓBAL (7).

[Traducción de unos versos latinos de Francisco Pacheco

[el lio].)

Cristóbal y fortísimo gigante
Es á quien, caminando en las tinieblas,

La fe, de maravillas obradora.
Amanece; no teme de las sombras

(5) Pacheco pone este soneto en el Ar/e de la pintura , diciendo
ique «solicitada una honesta doncella en Flándes de un pintor y un
Iherrero, alicionada á la pintura , ([uisiera que trocaran oliiios por
[admitir al herrero por marido, qu? era gentil niancoho de hasta
(treinta afios , el cual no estimó. Sintiendo él esto muclio, por
¡conseguir su virtuoso intento se aplicó á la pintura, aunque era

¡famoso en su olicio.»

(6) Hállase este epigrama en el libro de Domingo Lanipsonius,
intitulado Elogia in effigies piclorum celebrinm Germania- inferió-

ris, 137-2
, en 4.*

(") Pacheco en el Arte de la pintura publicó estos versos de
RiojA. Los versos latinos del tio fueron escritos para el san Cris-
tóbal de la catedral de Sevilla.

Las vanas amenazas, ni anegarse
En las ondas inmensas de las cosas

;

Estriba siempre en Dios. Tal te creemos,
¡Oh grande entre los santos! y del tenijilo

Te ponemos ejemplo á los piadosos
En los sacros umbrales, y á tus aras
Ofrecemos honores merecidos.

SILVAS.

L

A la rosa.

Pura, encendida rosa,
Emula de la llama
Que sale con el dia

,

¿Cómo naces tan llena de alegría,
Si sabes que la edad que te da el cielo

Es apenas un breve y veloz vuelo?
Y no valdrán las puntas de tu rama (8)

Ni tu púrpura hermosa
A detener un punto
La ejecución del hado presuroía.
El mismo cerco alado.

Que estoy viendo riente.

Ya temo amortiguado

,

Presto despojo de la llama ardiente.
Para las hojas de tu crespo seno
Te dio Amor de sus alas blandas plumas,
Y oro de su cabello dio á tu frente.

¡Oh fiel imagen suya peregrina !

Bañóte en su color sangre divina

Déla deidad que dieron las espumas;
Y esto

,
purpúrea flor, y esto ¿no pudo

Hacer menos violento el rayo agudo?
Róbate en una hora

,

Róbale licencioso su ardimiento
El color y e! aliento;

Tiendes aun no las alas abrasadas,

Y ya vuelan al suelo desmayadas.
Tan cerca , tan unida
Está al morir tu vida

,

Que dudo si en sus lágrimas la aurora

Mustia tu nacimiento ó muerte llora.

II.

Al clavel.

A ti, clavel ardiente.
Envidia de la llama y de la aurora

,

Miró al nacer mas blandamente Flora

;

Color te dio excelente,

Y del año las horas mas suaves.

Cuando á la excelsa cumbre de Moncayo
Rompe luciente sol las canas nieves

Con mas caliente rayo,

Tiendes i^ual las hojas abrasadas

;

Mas ¿quien sabe si á Flora el color debes
Cuando debas las horas mas templadas?
Amor, Amor sin duda dulcemente
Te bañó de su llama refulgente

Y te dio el puro aliento soberano

;

Que eres tlor encendida

,

Pública admiración de la belleza

,

Lustre y ornato á pura y blanca mano,
Y ornato, lustre y vida

Al mas hermoso pelo

Que corona nevada y tersa frente

;

Sola merced de Amor, no de suprema
Otra deidad alguna.

¡Oh llcr de alta fortuna!

Cuantas veces te miro
Entre los admirables lazos de oro

,

Por quien lloro y suspiro.

Por quien suspiro y lloro.

En envidia y amor junto me enciendo.

Si forman por la pura nieve y rosa,

Üiré mejor por el luciente cielo,

(8) Así el texto de Sedaño ; otros leen

:

Y ni saldrán las puntas de tu ram«.
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Las dulces hebras amoroso velo

,

Quedas, clavel, en cárcel amorosa
_

Con gloria peregrina aprisionado.
Si al dulce labio llegas, que provoca
A suave deleite al mas helado,
Luego que tu encendido seno loca,

A tu color sangriento
Vuelves ¡ay, oh dolor! mas abrasado.

¿ Diüte naturaleza sentimiento ?

;()li yo tlichoso á habérseme negado!
llahie mas de tu olor y de tu luego
AquiM á quien envidias de favores
No alteran el sosiego.

IIL

Ala rosa amanlia.

¿Cuál suprema piedad , rosa divina,

De alta belleza transformó colores

En tu flor peregrina ,

Teñida del color de los amores ?

Cuando en tí floreció el aliento humano ,

Sin duda fué soberbio, amante y necio .

Cuidado tuyo y llama

,

Y lü descuido suyo y su desprecio
;

Diste voces al aire , tíel en vano.

¡Oh triste, y cuántas veces

Y cuántas, ay, tu lengua enmudecieron
Lágrimas que copiosas la ciñeion !

Mas tal hubo deidad que conmovida
( Fuese al rigor del amorcso luego.

O al pió afecto del humilde ruego),

Bono tus luces bellas

Y apagó de tu incendio las centellas,

Desvaneció la púrpura y la nieve
De tu belleza pura
Kn corteza y en hojas y astil i>reve.

El oro solamente
Que en crespos lazos coronó tu frente

,

Kn igual copia dura.
Sombra de la belleza,
Que pródiga te dio naturaleza
Para que seas, oh tlor resplaüdecienle,
Ejemplo eterno y solo de ani.idores.

Sola eterna amarilla entre las flores.

IV.

Al Jazmín (9).

¡Oh, en pura nieve y púrpura bañado,
Jazmín ,

gloria y honor del c;hio e?iio

!

¿Cuál hal)rá tan ilustre enire las llores,

Hermosa flor, que competir presuma
Con tu fragante espíritu y colores?

Tuyo es el principado

Entre el copioso numero que pinta

Con su pincel y con su varia tinta

El florido verano.
Naciste entre la espuma
De las ondas sonantes ,

Que blandas rompe y tiende el ponto en Chio,

Y qui/.á te formó suprema mano,
Como a Venus también, de su rocío

;

O si no es rumor vano.
La misma blanca diosa de Cilera

Cuando del mar salió la vez piiniera ,

Por do en la espuma el blando pié estampaba
De la playa arenosa

,

Albos jazmines daba

;

Y de la tersa nieve y de la rosa
Que el tierno pié ocupaba

,

Fiel copia apareció en tan breves hojas.

La dulce flor de su divino alíenlo

Liberal escondió en su cerco alado

,

Hizo inmortal en el verdor lu planta ,

El soplo la respeta mas violento

Que impele, vuelto en nieve, el cierzo frió,

Y la luz mas flamante

(9) Sodano publicó incompleta en el Parnaso español esta silva

(lomo IV,'. Después la reimprimió íntegra (lomo ix).

Que Apolo esparce altivo y arrogante.
Si de suave olor despoja ardiente
La blanca flor divina

,

Y amenaza á su cuello y á su frente
Cierta y veloz ruina

,

Nunca tan licenciosa se adelanta,
Que al incansable suceder se opone
Déla nevada copia.
Que siempre al mayor sol igual florece,

E igual al mayor hielo resplandece.
¡Oh jazmín glorioso!
Tú solo eres cuidado deleitoso
De la sin par hermosa Citorea

,

Y tú también su imagen peregrina.
Tu candida pureza
Es mas de mi eslimada
Por nueva emulación de la belleza
De la altiva luz mía ,

Que por obra sagrada
De la rosada planta de Dione

;

A tu excelsa blancura
Admiración se debe
Por imitar de su color la nieve,
Y á tus perliics rojos
Por emular los cercos de sus ojos.
Cuando renace el dia
Fogoso en oriente

,

Y con co!or medroso en occidente
De la espantable sombra se desvia,
Y el dulce olor te vuelve
Que apaga el frió y que el calor resuelve

,

Al espíritu tuyo
Ninguno babra que iguale,

Poniue entonces imitas
A! puio olor que de sus labios sale.

¡üh, corona mis sienes,
Flor que al olvido de mi luz previenes.

A la arrebolera.

Tristes horas y pocas
Dio á lu vivir el cielo, •

Y tú , á su eterna ley mal obediente

,

A no fáciles iras lo provocas;
Alzas la tierna frente

,

¿Üiié e¡i llama ó en púrpura bañada?
De la gran sombra en el oscuro velo,

•

Y mustia y encogida y desmayada,
Llegas á ver del dia

La blanca luz rosada.

¡'l'an poco se desvia

De tu nacer la muerte arrebatada!
Si es pues de alto decreto
Que el tiempo breve de lu edad incluyas

En solo el cerco de una noche fría,

;,Qué te valdrá que huyas
Con ambicioso afeto

*

De acrecentarle inslantes á la \ida?
No inquietes atrevida

El cano seno á los profundos mares

,

Que por venlura negarán camino
Én daño tuyo á lu serrado pino,

Y en vez dé la acogida
Que en las pardas entrañas

Jlallaste siempre de la tierra dura

,

Hallarás en sus aguas sepultura.

Dime, ;,cuál ns-cio ardor te solícita

Por ver de Apolo el refulgente rayo?
¿.Qué flor de las que en larga copia el mayo
Vierte, su grave incendio no marchita?

¡ Oh , cómo es error vano
Fatigarse por ver los resi»landores

De un ardiente tirano

Que impio roba á las flores

El lustre y el alíenlo y los colores

!

Y tú, adníírabley vaga,
Dulce honor y cuidado de la noche,
Si la llama y color el sol se apaga

«

¿Cuál mayor dicha tuya

Que el tiempo de tu edad tan veloz huya?
No es mas el luengo curso de los años
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Que un espacioso número de daños.
Si vives breves liorns,

¡ Oh cuántas pioiias llenes

!

Tú las divinas sienes

Ciñes de la callada noclie oscura ,

Y no una vez ofiece á las auroras
La soñolienta diosa

De tus colores bellos

Tintas para su frente y sus cabellos.

Deja el mar ambiciosa

;

Que por tu errar inmenso y dilatado

No añadirá fortuna

Hora á tu edad alguna

,

Ni por mudar lugar tan apartado,
Que otro sol lo visite y otra luna

;

Y pasa en ocio y paz aventurada
De tu vivir el tiempo oscuro y breve,
Esperando atjuel último desmayo
A quien tu luz y púrpura se debe.

Vi.

AI verano.

Fonseca, ya las horas
Del invierno aterido

,

Aunque tarde, se fueron,
Y su vez agradable permitieron
Al céfiro florido.

Ya el verano risueño
Nos descubre su frente

,

De rosas y de púrpura ceñido.
Remite el aire el desabrido ceño,
Y el sol libra sus rayos
De las nubes oscuras,
Y con luces mas vivas y mas puras
Regalando la nieve
Al blando pié de los parados ríos (10),

Las prisiones de hielo alegre quila,

Y su antiguo correr les solicita.

Viste de yerba el suelo,

Y de verdor lozano
Frentes que desnudara el cierzo cano

;

En la copia de flores que aparece
Por los troncos desnudos

,

Que rara y breve hoja cubre apenas

,

Esperanzas ofrece
Del rústico al sudor, premio mal cierto,
Bien que sabroso engaño
De los frutos que espera
En el copioso ramo y en la era.
La pesadumbre líquida no crece
Con el sudor de los oscuros vientos (11),
Que ásperos la levantan y remueven
De sus hondos asientos;

Mas antes ya serena y clara gime
Con el peso de máquinas aladas

,

Que su tranquila y lisa frenle oprime.
Filomena con voces acordadas
Se oye sonar en los confusos senos
De ramas intrincadas

Y en los prados amenos.
¡ Oh, cómo es el verano
Tiempo el mas genial y mas humano (12)
Que otro alguno que da el volver del cielo!

i
Oh cuál número y cuánto trae de flores!

Oh cuál admiración en sus colores

!

De la imagen de Amor, ardiente rosa.
Las encendidas alas,

Que fueron ya de sus espinas galas (13),
Con el color, con el olor divino
Son lustre y ornamento al blanco lino

,

Do al gusto se ministra coronando
La mesa regalada
Y fruta sazonada
Con el puro rocío blanqueando.

í.iO) Sedaño lee

:

Al blanco pié délos parados rios.

(11) Con el furor de los oscuros vientos.—Tw/o de Sedaño.
(12) Tiempo mas genial y mas humano.—/rf.

(13) Que fueron ya de sus espinos galas. —Id.

Pues ¡cuál parece el búcaro sangriento
De flores es|)arcido,

Y el cristal veneciano

,

A quien la agua, de helada

,

La tersa frente le dejó empañada!
¿A cuál vaga lazada de oro crespo,
A cuál púrpura y nieve
Por do las gracias y el Amor se mueve

,

No aumentó hermosura peregrina
Alguna flor divina?
¡Oh florido verano!
Si á mi afecto se debe.
Camina á lento paso,
Deja el volar, deja el volar ligero
Para tiempo mas triste y mas severo.
Tú, candido y suave y blando espira,
Y tardo te relira (14);
Pero sordo y difícil a mi ruego.
Veloz pasas volando (15),

Al humano linaje amonestando,
Viendo las rosas que su aliento cria

Cómo nacen y mueren en un dia

;

Que las humanas cosas.

Cuanto con mas belleza resplandecen.
Mas presto desvanecen.
¿V lú la edad no miras de las rosas?
Arde, Fonseca, en el divino fuego (l(J)

Que dulcemente engaña tu cuidado;
Toma ejemplo del tiempo, que nos huye,
Y en sus flores de lardos nos arguye

,

Y no dejes pasar en ocio un punto;
Que tan excelsa llama

A nueva gloria y resplandor te llama.

¿Y sabes si á este dia claro y puro
Otro podrás contar ledo y seguro,
O si del bello incendio que te apura
Ha de lucir eterna la hermosura? (17).

VII.

A un pintor que no acertaba á pintar á Apolo en una tabla

de laurel (18).

Mancho el pincel con el color en vano
Para imitar ¡oh Febo! lu figura

En-labla de laurel, ó los colores

No obedecen la mente ni la mano,
O huye también Dafne tu pintura.

Árbol, aun no olvidando tus amores.
Perdió la grana y nieve que solia

Teñir su boca y frenle

,

El casto afecto no con que vivia

,

Pues aun lo guarda en la corteza dura

;

Si perdió solamente
El color y hermosura

,

Y anima el duro tronco Dafne esquiva,

En tu desden aun á tu imagen viva.

A la aurora pinté en el horizonte

Entre inflamadas nubes y distintas,

Con puras luces y rosado arreo.

De la ninfa que habita el hueco monte
Mentí con los pinceles el deseo

,

Cuerpo dando á la voz con varias tintas.

(14) Asi Sedaño; Fernandez lee:

Y tarde te retira.

(15) Veloz pasa volando. — Texto de Sedaño,

(16) Arde en aquel ilustre y blando fuego.— W.

(17) Así el texto de don Ramón Fernandez ; Sedaño escribe:

O si el hermoso incendio que te apura
Lucirá con eterna hermosura?

(18) « Si no tienen por verdad el ingenioso y poético pensamien-

to de Libanio, solista griego, traído á nuestra lengua en una va-

liente silva por DON Francisco de Rioja, honra desta ciudad,

que porque, á mi ver, viene aquí muy á propósito, con él da-

remos glorioso remate á este discurso. Introduce pues un fa-

moso pintor que, habiendo salido gloriosamente con su intento en

sus obras, se queja en una , donde queriendo pintar la imagen de

Apolo, y poniendo toda la industria de su arle, la tabla de laurel

I

sobre que pintaba le resistía, no admitiendo semejante forma.»

I
—Pacheco, Arle de la pintura.
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1

Y tú. Marte soberbio, aunque guerrero,
Con(ra mí no vibraste el limpio acero
Porque con los colores le mostrara
Espiranílo fiereza;

Sola esta virgen prueba su dureza
En mi, porque intentara

Que, leño informe, Apolo la abrazara.

Dafne al arte ha vencido,
Venció ya Dafne al arte;

¡Oh Cinto! culpa tuya (19).

¿Do está el arco? dó está el divino alienlo?

A tan flaco poder mengua es que huya

,

Y que de él se remita alguna parte.

Dime, ;,la antigua llama
<'on imperio en tu sangre se derrama?
Que el desden solo puede en un rendido.

Ya tu desprecio, y no el del arte, sienli);

One se queda sin gloria , intonso Apolo (iO),

Tu fábula, y sin lustre al mundo solo,

VIH.

A la tranquilidad.

{Imitación de Horacio.)

Ocio á los dioses pide

Pálido, con helada voz é incierta ,

El que en mal firme nave
Áspero mira el campo del Egeo

,

Y aquel que apenas con el peso grave

De las armas respira

Cuando el metal horrendo, envuelto en humo,
Hierro ó plomo despide,

Y el que entre el fuego y el furor no acierta
' A hacer en el ocio de sí empleo,
Lo huelga frecuentar con el deseo.

Yo pues ¡cuánto me engaño si presumo
Entre el polvo que vuelto en llama espira

El hueco bronce, ó entre turbias olas.

Ocio hallaren frágil leño. ¡ Oh Mario,
Novena! por la púrpura ni el oro!

En vano me aconsejas que sulquemos
Mares que en breve airados temeremos.
Mas doy que vuelen nuestras naves solas,

No con alas de lino, el ponto vario

,

Y que lleguen al puerto, y las arenas
Ya pisemos de playas peregrinas;

Y doy que luego las profundas minas.
No como siempre avaras, el tesoro

Nos ofrezcan que esconden en sus venas
Por los montes de oro levantados;

¡Ay! que no libra el oro y. la grandeza
De alborotos la mente.
Ni la región con otro sol caliente.

Daste al agua atrevido y su aspereza

,

Y huyes esta patria, este elemento
Que primero espiraste

Y en quien primeras lágrimas vertiste.

No huyas; que aunque huyas al abismo,
No podrás de tí mismo,
Y todos los pesares
Que en la tierra tuviste

También te han de seguir por altos mares.
No dejes por un pino el firme asiento,
Donde mas de una vez el ocio hallaste.

¿Sabes que los cuidados voladores
Suben ligeros mas que airado viento

A las naves mayores?
Sábeslo, y la codicia

Tu alta razón pervierte.

Mira que la avaricia

A nadie quita la debida muerte
O le aumenta al vivir un solo día.

Yo, aunque mas obstinado me aconsejes,
No he de huir de mi nativo suelo,
Y aunque de mí te alejes,

(19) Fernandez pone

:

¡ Oh Cintio , culpa es tuya

!

(20) Asi el texto de Pacheco ; Fernandez lee :

Que si queda sin gloria, ilustre Apolo.

Pacheco no pone, sin embargo, que le queda. Siempre hay con-

fusión en los dos ültimos versos.
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Como dices, á mas benigno cielo

,

Que es lo que mas de ti sentir podría;

Oue ya en segura pnz y eu descuidado
Ocio'alegre, desprecio
El diverso sentir de vulgo necio,
Sin esperanza alguna
De mas blanda fortuna;
Y aguardo sosegado el dia postrero,
Que verá poco alegre mi heredero.

IX.

A la constancia.

(A Francisco Pacheco.)

¿Ves cómo las riberas permanecen
Firmes, Pacheco, al ponto embravecido,
Que aunque al horrendo golpe se estremecen
Con el temor quizá del gran ruido

,

Después de roto un mar con igual frente,

Animosas aguardan el siguiente?
Tal juzga mi firmeza.

Aunque cambio semblante
A los golpes del vulgo enfurecido;
Que el ánimo constante
No ostenta su grandeza
Kn negar á los males sentimiento.
Mas solo en no abatirse á su apereza.
Ármense cíenlo á ciento

Los que muerden con rabia envidiosa,

Y furiosos en mí su fuerza prueben

;

Que en lo adverso constancia se acredita.

¡ Oh, ejercite yo siempre el sufrimiento

Con frente no marchita

!

Que los valientes ánimos mas deben
A la acerba ocasión que á la dichosa

,

Porque en el daño su valor se aumenta,
Como el estéril campo, que acrecienta

Su virtud abrasado
En incendio sonante, y dilatado;

Su vicióse destierra,

Y la copia de frutos producida
Debe mas á la llama que á la tierra.

¡ Oh, cuánto es infelice quien la vida

lirevepasa olvidado!

Siempre igual, cuando nace y cuando muere,
Yace en alto silencio sepultado

!

¡Y cuánto aquel dichoso

Que la común envidia mereciere

,

Pues que vive envidiado, no envidioso,

De cuanto bien reparte la fortuna

Debajo el arco de la blanca luna

!

Presente la virtud no resplandece

Como debe, con honra no manchada

,

Antes es perseguida y denostada ;

Mas descúbrese ausente, y aparece

El puro lustre suyo

,

Y entonce aun del contrario es deseada.

Con este fundamento nunca huyo
Mientras vivo. Pacheco, peregrino.

Del enemigo el diente mas agudo

,

Ni formo queja alguna

Del mas amigo en mi alabanza mudo;
Que en el último dia

Comenzará á vivir la gloria mia.

Tú pues que en la pintura con destreza

A la naturaleza

Ya vences y ya igualas,

No temas de enemiga
Pluma ó de acerba lengua lo que diga;

Que tu nombre divino

El tiempo llevará sobre sus alas,

Y por tu ingenio y arte

Dirá del orbe en la escondida parte.

Nunca en tus alabanzas importuno,
Que antes le envidia que le imita alguno.

X.

A la riqueza.

¡Oh mal seguro bien , oh cuidadosa
Riqueza, y cómo á sombra de alegría

Y de sosiego engañas!
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El que vela en tu alcance y se desvia

Del pobre estado y la quielud dichosa

,

Ocio y seguridad prelende en vano ,

Pues "tras el luengo errar de agua y nionlañas,

Cuando el niela! precioso coja a mano.
No ha de ver sin cuidado ai)rir el dia.

No sin causa los dioses le escondieron

Kn las entrañas de la tierra dnia ;

Mas ¿qué iialló difícil y encubierto

La sedienta codicia?

Turbó la pa/ segura
< 'on que en la antigua selva florecieron

I^l abeto y el pino,

Y trujólos al puerto,

Y por campos de mar les dio camino.
Abrióse el mar y abrióse
Altamente la tierra,

Y saliste del centro al aire claro,

Hija de la avaricia,

A hacer á los hombres cruda guerra.
Saliste tú, y perdióse
La piedad , que no habita en pecho avaro.

Tantos daños, riqueza

,

Jian venido contigo á los mortales,
Que aun cuando nos pagamos á la muerte,
Ño cesan nuestros males,
Pues el cadáver que acompaña el oro

O el costoso vestido,

Solo por opulento es perseguido

;

Y el último descanso y el reposo
Que tuviera en pobreza le es negado,
Siendo de su sepulcro conmovido.

¡ A cuántos armó el oro de crueza

,

Y á cuántos ha dejado
En el último trance ó dura suerte!

Pierde su flor la virginal pureza
Por ti , y vese manchado
Con adulterio el lecho no esperado.
Al menos animoso,
Para que te posea.
Das, riqueza, ardimiento licencioso.

Ninguno hay que se vea
Por tí tan abastado y poderoso.
Que carezca de miedo.
j.Qué cosa habrá de males tan cercada ,

Pues ora pretendida, ora alcanzada,
Y aun estando en deseos,
Pena ocultan tus ciegos devaneos ?

Pero cansóme en vano, decir puedo;
Que si sombras de bien en tí se vieran

,

Los inmortales dioses te tuvieran.

XL

Ala pobreza.

Desde el infausto dia

Que visité con lágrimas primeras

We tienes ¡oh pobreza! compañía;
Aunque tan buena como dicen fueras

,

I'or ser tanto de mí comunicada

,

Me vinieras á ser menospreciada.

Diré tus males , sin que mucho ahonde
En ellos ;

que es muy raro

Lo que por glorias tuyas contar puedes.

Tal vez el que en su casa un monte ascor.de

DeNumidia y de Paro
En aras y paredes.

Cuando entre el blando lino se rodea ,

l'uesto de los cuidados en el fuego,

Sin conocerte alaba tu sosiego,

Y nunca, aunque lo alaba , lo desea.

Llegas á ser de alguno al íin loada

;

Mas de ninguno apenas deseada.
Si eres tú de los males
El que nos trata con mayor crueza

,

¿C.ómo podrá ninguno codiciarte?

I'espues que nació el oro,
Y con él la grandeza

,

Muriótu ser, murió tu igual decoro,
Lnotra edad divino;
Si

, por eso, pobreza , en toda parle

Con enfermo color andas conlino.

P.xvi-i.

Con preciosos metales
Siempre veo levantado
Lo que tienes tú sola derribado.
¿Qué ciudad populosa
Se sabe que por lí se haya fundado?
Qué fuerza inexpugnable y espantosa
I'or ti se ha fabricado?
El suave color, la hermosura

,

Solo en tu au.sencia con su lustre dura.
Píntamela belleza
Mayor que imaginares.
Compuesta de jazmines y de grana

,

Si con vestido tuyo la adornares.
Su lustrcpierde y gracia soberana,
Pues cuando el agro invierno,
Hijo tuyo sin duda.
Que como tú también , siempre desnudo,
Hoba al bosque el verdor, y lo despoja,
Pobre por ti su frente

,

Ni su sombra codicia ya la gente
Ni sus ramas las aves.

Y si yo vanamente no discierno,
¿Cuándo armarse pudieron vastas naves
Donde se vio tu sombra?
Cuándo ejércitos gruesos?
El número inlinito de sucesos
Que por tí han avenido ¿ á quién no asombra?
Hablen los nunca sepultados huesos
Que en las playas blanquean

,

De tantos que por falla de sustento
Al mar rindieron el vital aliento.

¿Oíanlos has escondido
En los anchos desiertos

Para que al mal seguro caminante
Asalten encubiertos?

O ¿en cuántas parles se verá teñido
El campo con la sangre de los muertos?
No hay voz , aunque de hierro, que bastante
Sea á decir los males que acarrean
Duras necesidades.
Los que pobres habitan las ciudades,
¿Qué afrenta no padecen?
Lo que por sus ingenios merecieron,
¡Oh pobreza ! por tí lo desmerecen.
¿Qué pobre hubo discreto?

¿(>uándo tuvo amistades

,

Que aun con pequeño honor correspondieron?
C;uándo con la pobreza algún respeto
Jamás se tuvo á las tendidas canas.
Que tú de blanca nieve , edad , coloras ?

¡Oh de la humana gente mentes vanas!
No cuidéis á despecho
De vuestra pobre y misera fortuna
Levantaros al cerco de la luna.

Mirad que cuantos hijos van saliendo
Del nunca en vano frecuentado lecho.
Tantos esclavos hoy os van creciendo

Que ocupéis en mezquina servidumbre,
Ño sin tormento vuestro, no sin llanto;

¿Qué vale ¡oh pobres ! levantaros tanto?

Mn-ad que es necio error, necia costumbre
Soltar á la soberbia asi la rienda

;

Que yo apenas , humilde y sin contienda

,

Puedo contar en paz algunas horas

De las que paso en el silencio obscuro,

Olvidado en pobreza y no seguro.

XII (íl).

Herviente ardor en los primeros años
Asi rigió tu acero.
Que su furor temblaba Marte fiero,

i.lorandoal mismo tiempo los engaños
De Lais y Flora , á Venus obediente.

Luego, en edad mas alta y floreciente

,

Al britano pirata , al enemigo

(21) Fernandez dice en so colección:

«t:ste fragmento y el siguiente se lian sacado del códice donde

eslán las poesías de Rioja. Parecen semejantes i las cosas que él

hacia , y por eso los hemos colocado aquí , sin que nos atrevamos

á asegurar que sean efectivamente suyos.

»

23
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üoliío , que con airada y fuerte mano
Iiitt'siaba la paz del Océano,
Fuisle honor y castigo.

Ya fiel a la natura
,
que te llama

Con las musas el templo de la Fama,
Tan culto el plectro suena

,

Que iguala , si no vence , tu camena
La de Minlurno y Taso,
Y es esplendor del español Parnaso.

Asi lebrel valiente y generoso,
De la ira llevado,

Indómito y furioso.

Rompe los hierros á que estaba atado

,

Y á la primera voz del dueño ausente.
Confuso , la prisión dura consiente,

Venciendo con leal naturaleza

La llama juvenil de su fiereza.

XIIL

Al fuego.

El fuego que emprendió leves materias,

Ligeras y atrevidas.

Cuanto fueron mas fáciles y aerias.

Cuanto mas estorbadas y oprimidas,

Tanto con mas espíritu se esfuerza

A levantar en sus ardientes alas

Los palacios augustos
Y los montes mas altos y robustos

;

Mas apenas tonanle

De los cóncavos senos de la mina
El aire se arrebata

Y en círculos de humo se dilata

,

Cuando no se ve mas que la ruina,

Rotas columnas y deshechas basas,

Ceniza y polvo obscuro
Del alta mole y del trabado muro.
Impia hazaña y llera,

Por conseguir el natural intento

Resolver la íirmeza al grave asiento

De inmudable montaña;
Impía y atroz hazaña
Y cruda condición, dar al deseo
Imperio de tirano

Y al vano afecto poderosa mano.
No así vagante llama
Tiende el cabello sobre antigua selva

,

Y rompe y se derrama
Por los hojosos senos , ambiciosa

De conservar su luz maravillosa

,

Y esforzada del viento.

Discurre por el bosque á paso lento.

Esplende y arde en el silencio obscuro,

Emula de los astros;

Arde y esplende al rutilante y puro
Cándido aparecer de la mañana,
Y sobra y vence al sol siempre segura.

Abrasadora del verdor del pino,

Levanta entre sus ramas
Globos de fuego y máquinas de llamas

,

Y en el sólido tronco y mas secreto

Del laurel y el abeto
Estalla y gime y luce,
Nunca del Euro ó Noto escurecida
Ni de la inmensa pluvia destruida

;

Tal en mi pecho inapagable incendio

Eterno se sustenta,
Y tal como violenta

Y vana y leve exhalación huyeron
Las llamas, Clori, que en tu pecho ardieron.

CANCIÓN.

A las ruinas de Itálica {iü).

Estos , Pablo, ¡ ay dolor ! que ves ahora

Campos de soledad . mustio collado.

Fueron un tiempo Itálica famosa;

Aquí de üipion la vencedora

(22) Esta poesía, según opinión común entre los literatos, está

escrita á imitación de una sobre el mismo asunto que compuso

ea 1604 Rodiigo Caro. Uállase en el Memorial de Utrera [ma.ü\is-

FRANCISCO DE RIOJA.

Colonia fué; por tierra derribado
Yace el temido honor de la espantosa
Muralla, y lastimosa

Reliquia es solamente
De su invencible gente.

Solo quedan memorias funerales
í. Donde erraron ya sombras de alto ejemplo;

Este llano fué plaza, allí fué templo

;

De todo apenas quedan las señales.

Del gimnasio y las termas regaladas

erito en la biblioteca Colombina). Rioja aprovechó algunos versos

de su paisano , dejando la canción con mayor mérito. El principio

de la suya es semejante á un soueto al mismo asunto que escribió

Medrano, como puede verse en sus poesías. La canción de Ro-

drigo Caro, que ha sido en varias ocasiones publicada, dice asi:

Este es, si no me engaño, el edíDcio
De Publio Scipion , de Roma gloria,

Colonia de sus gentes victoriosas;
Con él el tiempo ejercitó su oflcio,

Y porque se leyese su memoria
Dejó aquestas reliquias espantosas,
Que las manos rabiosas
l5e el alarbe fiero

En el dia postrero
Le consagró en sus aras inmortales.

,j

Los muros, ya que tan ilustres fueron, 1

Combatidos de arietes cayeron -

Para campos de incultos matorrales.

¡
Qué de dorados lazosiragó el fuego.
Qué de soberbias torres sumió luego
El hondo abismo! ¡Aun apenas vemos
Iguales en la tierra sus extremos!

Aqueste destrozado anfiteatro,

Donde por daño antiguo y nueva afrenta

Renace ahora el verde jafamago,
Ya convertido en trágico teatro,

¡Cuan miserablemente representa

Que su labor se iguala con su estrago!

i
Cómo, desierto y vago.

La grita y vocería
Que oírse en él solia

Se ha convertido en un silencio mudo,
Que aun siendo herido en cavernosos buecOi,
Apenas vuelve mis dolientes ecos.
De su artificio natural desnudo

!

Mas, si para entender estos despojos
Los oidos del alma son los ojos.

Aunque confusos miran lo presente.
Mil voces de dolor el alma siente.

En esta turbia y solitaria fuente,

Que un tiempo sus purísimos cristales

En mármol y alabastro derramaba ,

Dejando el padre Bélis su corriente,

Con debido laurel las inmortales

Sienes del docto Silio coronaba,
Y claras le mostraba
En sus ondas azules

Las fasces y enrules
Con que á Roma y al mundo mandaría,
Y aquel sangriento y lamentable estrago

Que por los hados de la gran Cartago
En grave y alto estilo cantarla,

j Bétis ! ¡ ah Bétis ¡Sordo pasa f.\ río.

Silio ¿dónde estás?'¡ Silio, Silio mío!
Silio despareció

, y la fuente ahora
Con el agua que vierte á Silio llora.

Aquí nació aquel rayo de la guerra.

Columna de la paz, honor de España,
Felice triunfador , regio Trajano ,

Ante quien muda se postró la tierra

De las islas que el mar pérsico baña
Hasta el limite patrio gaditano

;

Aquí de Elio Adriano,
De Teodosio excelente

,

De su padre valiente

Rodaron de marfil y oro las cunas

;

Aquí , ya de laurel , ya de jazmines

Coronados los vieron los jardines,

Que ahora son zarzales v lagunas;

La casa para el César fabricada

,

Hoy del lagarto vil es habitada

;

Casas, jardines, cesares murieron,

Y aun las piedras que de ellos se escribieron.

Mas, ya que en balde lloro tu ruina

,

Y con el mió tu dulor renuevo,

¡Olí para siempre Itálica famosa!

Pues de toda tu historia peregrina

Solo el dolor y la memoria llevo,

A quien te mira como yo, forzosa,
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Leves vuelan cenizas desdichadas

;

Las torres (|ue desprecio al aire fueron

A su gran pesadumbre se rindieron.

Este despedazado anfiteatro,

Impio honor de los dioses , cuya afrenta

Publica el amarillo jaramago.
Ya reducido á Irógico teatro,

¡Olí inbula del tiempo ! representa
Cn/tnta fué su grandeza y es su estrago.

;.Cómo en el cerco vago
De su desierta arena
El gran pueblo no suena?
iDónde pues , (¡eras , ¡ ay! está el desnudo
Luchador? Dónde esiá el atleta fuerte?

Todo despareció, cambió la suerte

Voces alegres en silencio mudo;
Mas aun el tiempo da en estos despojos
Fspectáculos fieros á los ojos

,

Y miran tan confusos lo presente.
Que voces de dolor el alma siente.

Aquí nació aquel rayo de la guerra

,

Hran padre de la patria , honor de España

,

Pío, felice, triunfador Trajano,

Ante quien muda se postró la tierra

Que ve del sol la cuna y la que baña
El mar, también vencido, gaditano.

Aquí de Elio Adriano,
De Teodosio divino.

De Silio peregrino
Rodaron de marfil y oro las cunas.
Aquí ya de laurel , ya de jazmines
Coronados los vieron los jardines,

Que ahora son zarzales y lagunas.

La casa para el César fabricada

¡ Ay ! yace de lagartos vil morada;
Casas, jardines, cesares murieron,
Y aun las piedras que de ellos se escribieron.

Fabio , si tú no lloras, pon atenta

í.a vista en luengas calles destruidas;
Mira mármoles y arcos destrozados.

Mira estatuas soberbias que violenta

Némesis derribó, yacer tendidas,

Y ya en alto silencio sepultados
Sus dueños celebrados.

Asia Troya figuro.

Asi á su antiguo muro,
Y á ti, Roma, á quien queda el nombre apenas,

I
Oh patria de los dioses y los reyes!

Y á tí , á quien no valieron justas leyes

,

Fábrica de Minerva , sabia Atenas

,

Emulación ayer de las edades

,

Hoy cenizas , hoy vastas soledades

,

Que no os respetó el hado , no la muerte,
¡Ay! ni por sabia á tí, ni á tí por fuerte.

Mas ¿para qué la mente se derrama
En buscar al dolor nuevo argumento?
Basta ejemplo menor, basta el presente

,

Que aun se ve el humo aquí , se ve la llama.
Aun se oyen llantos hoy, hoy ronco acento;
Tal genio ó religión fuerza la mente
De la vecina gente,
Que refiere admirada
Que en la noche callada

Una voz triste se oye, que , llorando

,

PermfteMe piadosa, f

En pago de mi llanto,

Que vea el cuerpo santo
De Geroncio, tu mártir y prelado

;

Dame de su sepulcro algunas señas,
Y cavaré con lágrimas las peñas
Que cubren su sarcófago sagrado ;

Pero mal pido tu único consuelo.
Pues solo aquese bien te dejó el cielo.

Guarda en las tuyas sus reliquias bellas

Para envidia del mundo y las estrellas.

i
Ay, despoblada y de conceptos llena,

Itálica bermosa.
Que los que comunicas lastimosa

Los borra al producir la grave pena

;

Y como muda lloras tu ruina.

Lágrimas y silencio es tu doctrinal

Cayó Itálica dice, y lastimosa

,

Eco reclama Itálica en la hojosa
Selva que se le opone, resonando
Itálica , y el claro nombie oido
I)e Itálica renuevan el gemido
Mil sombras nobles de su gran ruina;
¡Tanto aun la plebe á sentmiiento inclina!

Esta corta piedad que , agradecido
Huésped , á lus sagrados manes debo,
Les dó y consagro, Itálica famosa.
Tú , si lloroso don han admitido
Las ingratas cenizas, de que llevo

Dulce noticia asaz, si lastimosa,
Permíteme, piadosa
Usura á tierno llanto,

Que vea el cuerpo santo
De Geroncio, tu mártir y prelado.
Muestra de su sepulcro algunas señas,
Y cavaré con lágrimas las peñas
Que ocultan su sarcófago sagrado;
Pero mal pido el único consuelo
De todo el bien que airado quitó el cíelo.

Goza en las tuyas sus reliquias bellas

Para iavidia del mundo y las estrellas (23).

EPÍSTOLA MORAL (24).

Sobre la vida del Q-lósofo.

Fabio, las esperanzas cortesanas
Prisiones son do el ambicioso muere
Y donde al mas astuto nacen canas (2o).

El que no las limare ó las rompiere (26),

Ni el nombre de varón ha merecido.
Ni subir al honor que pretendiere.

El ánimo plebeyo y abatido
Elija, en sus intentos temeroso.
Primero estar suspenso que caido

;

Que el corazón entero y generoso
Al caso adverso inclinará la frente

Antes que la rodilla al poderoso.
Mas triunfos, mas coronas (üó al prudente

Que supo retirarse la fortuna.

Que al que esperó obstinada y locamente.
Esta invasión terrible é importuna (27)

De contrarios sucesos nos espera
Desde el primer sollozo de la cuna (28).

Dejémosla pasar como á la fiera

Corriente del gran Bétis , cuando airado

Dilata hasta los montes su ribera.

Aquel entre los héroes es contado
Que el premio mereció , no quien le alcanza

Por vanas consecuencias del estado.

Peculio propio es ya de la privanza,

Cuanto de Astrea fué, cuanto regia

Con su temida espada y su balanza.

El oro, la maldad , la tiranía

Del inicuo procede y pasa al bueno.
¿Qué espera la virtud ó qué confia?

Vén y reposa en el materno seno
De la antigua Romülea , cuyo clima

Te será mas humano y mas sereno;

Adonde por lo menos, cuando oprima
Nuestro cuerpo la tierra, dirá alguno:

«Blanda le sea,» al derramarla encima;
Donde no dejarás la mesa ayuno

Cuando te falte en ella el pece raro
O cuando su pavón nos niegue Juno.

Busca pues el sosiego dulce y caro.

Como en la obscura noche del Egeo

(23) Los modernos colectores de poes5as acostumbran suprimir

esta última estancia por creerla indigna de Rioja. Es verdad que

este ingenio anduvo en ella mas cristiano que poeta.

^2i) Sedaño puso esta epístola en el tomo primero de ElPama-
so español como obra de Bartolomé Leonardo de Argensola.

(2oj Asi Sedaño; Fernandez, Marchena y otros leen :

Y donde al mas activo nacen canas.

^26) Y el que no las limare ó las rompiere.—Texto de Sedaño,

(27 1 Esta invasión prolija é importuna.—W.

(28) Desde el primer sollozo basta la cuna.—/i.



388 FRANCISCO
Cusca el piloto el eminente faro

;

Que si acortas y cines tu deseo,
i

Dirás : «Lo que desprecio he conseguido;
Que la opinión vulgar es devaneo.»
Mas precia el ruiseñor su pobre nido (2ílj

De pluma y leves pajas, mas sus (jucjas

lín el bosque repuesto y escondido,
Que agradar lisonjero las orejas

De algún príncipe insigne, aprisionado
En el metal de las doradas rejas.

Triste de aquel que vive destinado
A esa antigua colonia de los vicios

,

Augur de los semblantes del privado.
Cese el ansia y la sed de los oficios

;

Que acepta el don y burla del intento

El ídolo á quien haces sacrificios.

Iguala con la vida el pensamiento

,

Y no le pasarás de hoy á mañana.
Ni quizá de un momento á otro momento.

Casi no tienes ni una sombra vana
De nuestra antigua Itálica, y ¿qué esperas (30),

Oh error perpetuo de la suerte humana ?

Las ensenas grecianas , las banderas
Del senado y romana monarquía
Murieron, y pasaron sus carreras (31).

¿Qué es nuestra vida masque un breve día (32;

Do apena sale el sol cuando se pierde
En las tinieblas de la noche fría?

¿Qué mas que el heno, ala mañana verde,
Seco á la tarde? ¡Oh ciego desvarío!
¿Será que de este sueño me recuerde (35)?

¿Será que pueda ver que me desvio
De la vida viviendo, y que está unida
La cauta muerte al simple vivir mió?
Como los ríos, que en veloz corrida (34)

Se llevan á la mar, tal soy llevado
Al último suspiro de mi vida.

De la pasada edad ¿qué me ha quedado?
O ¿qué tengo yo, á dicha , en la que espero,
Sin ninguna noticia de mi hado?

¡Oh, si acabase, viendo cómo muero.
De aprender á morir antes que llegue
Aquel forzoso término postrero;

Antes que aquesta mies inútil siegue
De la severa muerte dura mano,
Y á la común materia se la entregue

!

Pasáronse las flores del verano,
El otoño p'asó con sus racimos.
Pasó el invierno con sus nieves cano (3o);

Las hojas que en las altas selvas vimos
Cayeron , ¡y nosotros á porfía

En nuestro engaño inmóbües vivimos!
Temamos al Señor que nos envia

Las espigas del año y la hartura,
Y la temprana pluvia y la tardía (36).

No imitemos la tierra siempre dura
A las aguas del cielo y al arado

,

Ki la vid , cuyo fruto no madura.
¿Piensas acaso tú que fué criado

El varón para rayo de la guerra (37),

Para sulcar el piélago salado.
Para medir el orbe de la tierra

Y el cerco donde el sol sienijíre camina?
¡Oh, quien asilo entiende, cuánto yerra!

(29) Mas quiere el ruiseñor su pobre nido.—Tw/o de Scdaiw.

(30) Así el texto de Marchena ; Sedaño dice:

Casi no tienes ni una sombra vana
De nuestra antigua Itálica, y esperas.

Don Ramón Fernandez lee :

Casi no tienes ni una sombra.vana
De nuestra antigua Itálica, ¿y esperas?

(ól) Murieron acabando sus carreras.—Tex/o de Sedaño,

(32) ¿Qué es nuestra vida mas de un breve dia?— /</.

(53) Así Sedaño y Marchena; Fernandez escribe:

¿Será que de este sueño se recuerde?

(34) Como los ríos en veloz corrida.—Textó de Sedaño.

(33) Pasó el invierno con sus nubes cano.—W.
(36) Y la temprana mies y la tardía.—W.
(37) Así Marchena; Sedaño, Fernandez y otros leen:

El varón para el rayo de la guerra.

DE RIOJA.

Es'.a nuestra porción, nlta y divina,

A mayores acciones es llamada
Y en mas nobles objetos se termina.

Asi aquella que al hombre solo es dada (38),
Sacra razón y pura , me despierta,

Ue esplendor y de rayos coronada

;

Y en la fría región dura y desierta

De aqueste pecho enciende nueva llama (39),
Y la luz vuelve á arder (|ue estaba muerta.

Quiero, Fabio, seguirá quien me llama,
Y callado pasar entre la gente,
Que no afecto á los nombres ni la fama (40).

El soberbio tirano del Oriente,
Que maciza las torres de cien codos
Üel candido metal puro y luciente,

Apenas puede ya comprar los modos
Del pecar; la virtud es mas barata.
Ella consigo misma ruega á todos.

¡ Pobre de aquel que corre y se dilata (41)
Por cuantos son los climas y los mares,
Perseguidor del oro y de la plata!

Un ángulo me basta entre mis lares (42),

Un libro y un amigo, un sueño breve,
Que no perturben deudas ni pesares.

Esto tan solamente es cuanto debe
Naturaleza al simple y al discreto (43),

Y algún manjar común , honesto y leve.

No, porque asi te escribo, hagas conceto
Que pongo la virtud en ejercicio (4i);

Que aun esto fué difícil á Epíteto.

Dasta al que empieza aborrecer el vicio (43),

Y el ánimo enseñar á ser modesto;
Después le será el cielo mas propicio.

Despreciar el deleite no es supuesto
De sólida virtud; que aun el vicioso

En si propio le nota de molesto (46)

;

Mas no podrás negarme cuan forzoso

Este camino sea al alto asiento.

Morada de la paz y del reposo.

No sazona la fruta en un momento •

Aquella Inteligencia que mensura
La duración de todo á su talento.

Flor la vimos primero hermosa y pura,

Luego materia acerba y desabrida

,

Y perfecta después, dulce y madura;
Tal la himiana prudencia es bien que mida

Y dispense y comparta las acciones

Que han de ser compañeras de la vida.

No quiera Dios que imite estos varones

Que gritan en las plazas macilentos.

De la virtud infames histriones (47);

Esos inmundos trágicos , atentos

Al aplauso común, cuyas entrañas

Son infectos y oscuros monumentos (48).

¡Cuan callada que pasa las montañas
El aura, respirando mansamente!

(38) Asf aquella que á solo el hombre es dado.— Texto de Se-

daño.

(39) De aqueste pecho enciende viva llama.—W.

(40) Que nu afecto los nombres ni la íami. — Textos de Sedaño,

Fernandez y oíros.

(41 \ ¡Mísero aquel que corre y se dilata \—Texto de Sedaño.

(4-2) Un ángulo me falta entre mis lares.—/rf.

(43) Fernandez, Marchena y otros leen :

Naturaleza al parco y al discreto.

(44) Que pongo la verdad en ejercicio.—Texto de Sedaño.

(43) Basta que empiece á aborrecer et vicio,

Y del camino enseñe al que es modesto.

-

(4G) En sí propio le trata de modesto.—W.

(47) Copio el texto de Marchena ; Sedaño escribe :

No quiera Dios que siga los varones

Que moran nuestras plazas macilentos,

Fernandez pone

:

Ni quiera Dios que imite estos varones

Que moran nuestras plazas macilentos.

(48) Así Sedaño , Marchena y otros ; Fernandez lee

:

Son infaustos y oscuros monumentos.

-Id.
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¡Qué gárrula y sonanle por las cañas ! (49)

;

¡Qué muda la virlucl por el prudiMite!

Qué redundante y llena de ruido (50)

Por el vano, anil)icioso y aparente!

Quiero imilar al pueblo en el vestido,

En las costumbres solo á los mejores

,

Sin presumir de rolo y mal ceñido (1).

No resplaiidez.ca el oro y los colores

En nuestro traje, ni tampoco sea

Igual al de los dóricos cantores.

Una mediana vida yo posea
,

Un estilo común y moderado,
Que no lo note nadie que lo vea.

En el plebeyo barro mal tostado

Hubo ya quien bebió tan ambicioso
Como en el vaso Murino preciado;

Y alguno tan ilustre y generoso,
Que usó, como si fuera pl;ita neta

,

De cristal transparente y luminoso.
Sin la templanza ¿viste tú perfeta

Alguna cosa? ¡ Oh muerte ! vén callada (2),

Como sueles venir en la saeta.

No en la lonante máquma preñada
De fuego y de rumor ; que no es mi puerta

De doblados metales fabricada.

Así, Fabio, me muestra se cubierta,

Su esencia la verdad
, y mi albedrío (3)

Con ella se compone y se concierta.

No le burles de ver cuánto confio (4),

Ni al arte de decir, vana y pomposa.
El ardor atribuyas de este brio.

¿Es por ventura menos poderosa
Que el vicio la virtud? Es menos fuerte (5)?

No la arguyas de flaca y temerosa.
La codicia en las manos de la suerte

Se arroja al mar, la ira á las espadas,
Y la ambición se rie de la muerte.
Y ¿no serán siquiera tan osadas

Las opuestas acciones, si las miro
De mas ilustres genios ayudadas?

( i9) ¡
Qué calada que pasa á las montañas

.fcl aura, respirando blandamente!

i
Qué jarrula sonante por las cañas. —Texto de Sedaño.

(íiO) Que redundante altera de ruido.—W.
(1) Sin presumir de rolo ó mal ceñido.— /rf.

l'2) Alguna cosa ó muerta ó encallada.— /rf.

(3) Su esencia la verdad y el albedrío.-W.
(i) No te burles de mí cuando confio.—W.
(o) Que el vicio la virtud ó menos fuerie.—

M

Ya, dulce amigo, huyo y me retiro

De cuanto simple amé; rouipi los lazos.

Vén y verás al alto Mu (|ue aspiro ((5),

Antes que el tiempo muera en nuestros brazos.

SEXTINA (7).

Crespas, dulces, ardientes hebras de oro,

Que ondas formáis por la caliente nieve,

¿Cuándo veré salir las albas luces,

Contento de encenderme en vuestro fuego,

Que deje de volver al triste llanto.

Bañado en cana espuma como cisne?
Igual entonces al tebano cisne,

Siempre ilustrara los celajes de oro,
Por quien el corazón destilo en llanto,

O asombren sueltos la purpúrea nieve

Que esparce rayos de invisible fuego,

O recojan en áurea red sus luces.

Mas mientras viere tus divinas luces

No dejaré de andar cual blanco cisne

,

Cantando en muerte el amoroso fuego
En que me encienden , y los cercos de oro

Que me desatan, como el sol la nieve,

Por los ojos contino en dulce llanto.

Siempre resuelto estoy en puro llanto,

Salgan de Febo ó del Dragón las luces,

Caya dulce rocío ó caya nieve

;

Y aunque mas dulce cante que albo cisne,

Nunca veré el compuesto en nieve y oro

Con blandos ©jos á mi ardiente fuego;

¡Oh, si ya consumiese el duro fuego

El miserable corazón en llanto,

Y nunca viesen mas bordarse en oro .

El cielo á la mañana aquestas luces!

Pues ando sienqire en ondas, como cisne.

Cuando sale la noche y cae la nieve.

Bien sé, triste, que puede arder la nieve

Cuando se acabe mi infinito fuego,

Y que habitar en él bien puede el cisne

Cuando toque piedad del grave llanto

A mi Eliodora en sus acerbas luces,

Y cuando esté ligado en lazos de oro.

Pues no me enlaza el oro ni la nieve,

Den fin tus luces á mi ardiente fuego,

Y en llanto y muerte cantaré cual cisne.

(6) Vén, y verás el grande fin que aspiro.—Tíjt/o de Sedaño.

(7) Hállase en el tomo vin de Et Parnaso español. No se reim-

primió en la colección de Feíaandez. El eslilo mas parece de Her-

rera que de RioM.
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poesías

DE

DON JUAN DE ARGÜIJO.

JUICIOS críticos.

DE LOPE DE VEGA.

{En la dedicatoria de la Dragontea al mismo Arguijo.)

Si como de amigos familiares, fueran de todos vistos los versos que vuestra merced escribe,

10 era menester mayor probanza de lo que aquí se trata
;
que huyendo toda lisonja, como quien

sabe cuánto vuestra merced la aborrece... dudo que se hayan visto mas graves, limpios y de ma-

pr decoro , y en que tan altamente se conoce su peregrino ingenio.

DEL MAESTRO FRANCISCO MEDINA.
(En los Apuntamientos á los sonetos de Arguuo ; Sevilla, 1841.)

O yo estoy tan olvidado de esta facultad , ó es el autor de los sonetos tan aventajado en ella,

que los dientes de la lima no hallan en qué hacer presa, por mas que los aguce la mala intención

le quien tiene mas de Zoilo que de Aristarco.

' DE RODRIGO CARO.
(En los Claros varones en letras, naturales de Sevilla.)

Don JüAN DE ÁRGüiJo, veinte y cuatro de Sevilla, no solo elegantísimo poeta, sino el Apolo de

todos los poetas de España.

DE LORENZO GRAGIAN.

(En la Agudeza y arte de su ingenio ; Madrid, 1674.)

Don Juan de Arguuo, uno de los mayores ingenios de España... atiende mas á Kt profundidad

y gravedad del concepto que á la verbosa altanería.



POESÍAS

DE DON JUAN DE ARGüIJOo !

COMPOSICIONES VARIAS.

SONETO PRIMERO.

Uitlü y Enéiis.

De la fenisa reina iniporLunado
El leucro huésped, le contaba el duro
Estrago que asoló el troyano muro (1)

Y echó por tierra el Ilion sagrado

;

Contaba la traición y no esperado
Engaño de Sinon falso y perjuro.
El derramado fuego, el humo oscuro,
Y Anquíses en sus hombros reservado;

Contó la tempestad que, embravecida,
Causó á sus naves lamentable daño,
Y de Juno el rigor no satisfecho

;

Y mientras Dido escucha enternecida
Las griegas armas y el incendio extraño

,

Otro uuevo y mayor le abrasa el pecho.

II.

Troya.

El que soberbio á no temer se atreve
La fuerza oculta del violento hado (2),
Y en alegre fortuna confiado,
De los dioses creyó el aplauso leve.
Ejemplo tome de mi gloria breve

,

En cuyo lin dejó el egipcio armado
El turbio Nilo. y vino el scita osado (3)

(Jue el puro Tánais y el Oronta bebe.
Troya fui, de los dioses obra ilustre.

Honor del Asia, hermosa, rica y fuerte (4),
Madre de reinos, y del mundo "espanto.

Cayó mi gloria, y de su antiguo lustre
Solo han quedado ¡oh miserable suerte! (5)
CeuizdS viles y afrentoso llanto.

m.

La constancia.

Aunque en soberbias olas se revuelva (6)
El mar, y conmovida en sus cimientos
Gima la tierra, y los contrarios vientos
Talen la cumbre en la robusta selva (7);
Aunque la ciega confusión envuelva

En discordia mortal los elementos,
Y con nuevas señales y portentos
La máquiua estrellada se disuelva,

(1) El texto de Colon dice:

Estrago que abrasó el troyano muro.

(2) La varia fuerza del mudable liado.— Tí.i/o rf¿ Cvhn.
El maestro Medina decía que mudable «epileto es i[ne no le he

visto dar al liado, aunque veo se lo da vue'Stra merced jMjr el efec-
to. Yo dijera In vana fuerza del violento hado.

»

(3) Al claro Nilo, y vino el scita osado.— Tcr/o de Colon,
(i) De la Asia honor, hermosa , rica y fuerte.—W.
(5) Solo ha quedado ¡miserable suerte!— /rf.

(6) Aunque en furiosas ondas se revuelva.— /¿.

(7) Talen la cumbre de robusta selva.—W,

Ko desfallece ni ce ve oprimido
Del varón justo el ánimo constante (3)

,

Que su mal como ajeno considera;
Y en la mayor adversidad sufrido.

La airada suerte con igual semblante
Mira seguro y alentado espera.

IV.

A Baco.

A tí, de alegres vides coronado
,

Baco, gran padre domador de Oriente,
He de cantar; á tí, que blandamente
Tiemplas la fuerza del mayor cuidado;
Ora castigues á Licurgo airado

,

O á Penteo en tus aras insolente

,

Ora te mire la festiva gente (9)

En sus convites dulce y regalado,
O ya de tu Ariadna al alto asiento

Subas ufano la mortal corona (10)

,

Vén fácil, vén humano al canto mió
;

Que si no desmerece el sacro aliento (11),
Jli voz penetrará la opuesta zona,
Y al Tibre envidiará el Hispalio rio.

^ A la muerte de Cicerón (12).

Delen un poco la cobarde espada

,

Cruel Pompilio, ingrato, y considera
La injusta empresa que a tu brazo espera

,

V largos siglos ha de ser llorada.

¿Posible es que se ve tu mano armada
Contra el gran Tulio, á quien librar debiera
En igual recompensa de la fiera

Muerte, á tu ii^ratitud recomendada?
¡ Oh, cuan poco aprovecha la memoria

Del recibido bien, que al obstinado
Ninguna cosa de su error le muda!

Desciende el golpe sobre la alta gloria

De la latina lengua ; derribado (13)

Deja el valor, yla elocuencia muda.

Í8) Del varón fuerte el corazón constante.—r^/o de Fernandes.

(9) Ora te halle la festiva gente.— Texto de Colon.

(10) Subas ufano la inmortal corona.— /rf.

(11) Que si no desmerezco el sacro aliento

,

51i voz quebrantará la opuesta zona ,

'

Y al Tibre inundará el Hispalio rio.—Texto de Fernandez.

El maeslvo Medina dice en sus Apuntamientos :

«La fanfarria lioétlca de este ultimo terceto parece de algún tro-

vador nacido y crecido enlarua nova de Lisbona. Salga por ende de

Castilla.

»Este soneto seria bueno i sus solas, pero no lo parece puesto

en decena de otros mejores; podemos decir del lo que dijo el ca-

zador vizcaíno del ruiseñor que mató : «Amigo, aniíg.i, lodo sois

palabras.» Habíale agradado el o.^iiuendo del canto , mas no le

agradó la sustancia del cuerpo.»

(12) El maestro Medina dice:

«Vos, soneto, sois el mejor queleíen mi vida, y sin tocaros, os

venero de lejos.»

(13) De la latina lengua y den iludo.—Iíjío de Colon.
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VI.

Júpiter á Ganiraédes.

No temas ¡oh bellísimo troyano

!

Viendo que, arrebatado en nuevo vuelo,

Con corvas uñas te levanta al cielo

La feroz ave por el aire vano.

¿Nunca has oido el nombre soberano
De! alto Olimpo, la piedad y el celo

De Júpiter, que da la pluvia al suelo

Y arma con rayos la tonante mano,
A cuyas sacras aras humillado.

Gruesos toros ofrece el teucro en ida

,

Implorando remedio á sus querellas?

Kl mismo soy; no al águila eres dado
En despojo ; mi amor te trae, olvida

Tu amada Troya y sube á las estrellas (1 i)-

VII.

Psfquis á Cupido.

A tu divina frente ¡oh poderoso
Niño! una venda con trabajo y arte

Teji de oro y colores, donde parte

Dibujé de tu triunfo glorioso (15);

l'ji ella se ve atado al vitorioso

Carro el gran Febo, que la luz reparte,

Preso Mercurio, encadenado Marte,
Y Vulcano con muestras de celoso.

No se pudo librar con las reales (16)

Insií^iiias Jove ; mal pudiera Psique
Resistir, si á estos rindes la fiereza (!7).

Agravan mi prisión mayores mali;^.

Pues es fuerza que á un niño sacrili(;ue (18)

Mi lirme amor, y á un ciego mi belleza.

VIII.

Del tiempo.

(A Fernando de Saavedra.)

Mira con cuánta priesa se desvia

De nosotros el sol, al mar vecino,

Y a|)rovecha, Fernando, en tu camino
La luz pequeña de este breve di;i .

Antes que en tenebrosa noche fiia

Pierdas la senda, y de buscarla el tino,

Y aventurado en manos del destino,

Vagues errando por incierta via.

Hágante ajenos casos enseñado,
Y el miserable fin de tantos pueda
Con fuerte ejemplo apercibir tu olvido.

Larga carrera, plazo limitado (19)

Tienes, veloz el tiempo corre, y queda
Solo el dolor de haberlo mal perdido.

IX.

Al Guadalquivir, en una avenida.

Tú, á quien ofrece el apartado polo.

Hasta donde tu nombre se dilata
,

Preciosos dones de luciente plata (20),

Que invidia el rico Tajo y el Pactólo (21);
Para cuya corona, como á solo

Rey de los rios, entreteje y ala

Palas su oliva con la rama ingrata

Que contempla en tus márgenes Apolo;
Claro Guadalquivir, si impetuoso

Con crespas ondas y mayor corriente (22)

Cubrieres nuestros campos mal seguras

,

De la mejor ciudad, por quien famoso
Alzas igual al mar la altiva frente

,

Respeta humilde los antiguos muios.

1 li Tu amada Troya, y sube á mis estrellas.—Tm/o de Colon.

I'i Retraté de tu triunfo glorioso.— /¿.

n;i Ni se pudo librar con las reales.— /rf.

17i P.rsistir si á estos rindes la liereza.—M.
IN) Siendo fuerza que á un niño sacrilique.— Id.

V.'i Larga jornada
,
plazo limitado.— /(/.

-iii l'reciosos dones y luciente plata.

—

Id.

-li Y cuando envidia el Tajo y el Pactólo.— /«'.

-lí] Con prestas ondas y mayor corriente.—id.

X.

Fabio y Licori , ramera.

De la astuta Licori á los umbrales
Te vio saliendo el sol, ¡oh Fabio amigo!
Creció en su luz el día , y fué testigo

l)(! tu lamento y quejas desiguales.
Oyó también el Héspero tus males,

La hianca luna se dolió contigo;
Mas el ingrato dueño, tu enemigo,
Ni aun de corta piedad mostró señales.

¿Cuál otro galardón en tal porfía

,

Inútil yedra de su puerta, esperas?
¿Hasta cuándo tu propio engaño adoras?
Huye la fiera Circe y cruel arpia,

Que alegre en ver qué por su causa mueras,
Riendo está lo mismo que tü lloras.

XL

Venus en la muerte de Adonis,

Después que en tierno llanto desordena
Citerca la voz por el violento
Fin de su Adonis, y con triste acento
El bosque Idalio á su dolor resuena

,

Y en flor sobre el acanto y azucena
Hermosa trueca el mísero y sangriento
.Inven, modera el grave sentimiento

,

Y el ímpetu á sus lágrimas enfrena

;

Y no liallandoen su tristeza medio (23),
Vuelve al usado ornato, y reflorece
Del ya sereno rostro la luz pura;

Así el pesar con la razón descrece
Desesperado el bien ; que tal vez cura
A un grande mal la falla de remedio.

Xtl.

Las estaciones.

Vierte alegre la copia en que atesora (24)
Bienes la primavera, da colores
Al campo y esperanza á los pastores
Del premio de su fe la bella Flora (2o);

Pasa ligero el sol adonde mora
El cancro abrasador, que en sus ardores (26)
Destruye campos y marchita flores,

Y el orbe de su lustre descolora;
Sigue el húmedo otoño, cuya puerta

Adornar Raco de sus dones quiere (27)

;

Luego el invierno en su rigor se extrema (28).

¡Olí variedad común, mudanza cierta!

¿Quién habrá que en sus males note espere?
Quién habrá que en sus bienes no le lema ?

XIII.

Apolo 4 Dafne.

«Victorioso laurel , Dafnes esquiva.

En cuyas verdes hojas la memoria
De tu rigor y de mi triste historia (29)

Quiere el amor que eternamente viva.

sLa antigua palma y abundante oliva (30)

A ti de hoy'mas inclinarán su gloria

;

Tú ceñirás en premio de Vitoria

Del fuerte vencedor la frente altiva. »

Dijo el burlado Cinlio, y á la dura (31)

Corteza asido, la contempla
, y luego

Repite : «¡Dafne fiera ! ¡ Mármol frió!

«Del rayo ardiente vivirás segura;
Que no es bien que consienta ajeno fuego
Quien pudo resistir al fuego mío.»

(23) Y no hallando á su tristeza medio.— TíaVo de Colon.

(21) Vierte alegre su copia, cu que atesora.—tó.

(25) Da el premio de su fe la bella Flora.—/rf.

("26) Kl cancro destruidor, que en sus ardores.—W.
(27) Paco de dulces dones vestir quiere.- W.

(28i Sigue el iviernn, y su rigor se extrema.

—

Id.

(29) De tu desden y de mi triste historia.— Id.

(50i La antigua palma y la abundosa oliva.— /d.

(51) Dijo el crinado Apolo, y á la dura.—W.
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XIV.

Sísifo.

Sube gimiendo con mortal fatiga

El grave peso que en sus hombros lleva

Sísifo al alto monte , y cuando prueba
Pisar la cumbre , á mayor mal se obliga.

Cae el liero peñasco, y la enemiga
Suerte cruel su nuevo afnn renueva (32);

Vuelve otra vez á la difícil prueba
,

Sin que de sn trabajo el fin consiga.

No iguala aquella á la desdicha mia

,

Pues algún tiempo alivia en su tormento
Los hombros, á tal carga desiguales (33).

Sufro peso mayor con tal porfía

;

Que un punto no perdona al pensamiento
La importuna memoria de mis males.

XV.

Lucrecia.

Baiía llorando el ofendido lecho
De Colatino la consorte amada,
Y en la tirana fuerza disculpada

,

Si no la voluntad , castiga el hecho.
Rompe con hierro agudo el casto pecho,

Y abre camino al alma , que indignada
Baja á la obscura sombra , do vengada

.

Aun duda si su agravio ha satisfecho (34).

Venció al paterno llanto endurecida,
Y de su esposo el ruego, que no basta ,

Menospreció con un fatal desvío (oo).

« Ceda al debido honor la dulce vida (36)

:

Que no es bien, dijo, que otra menos casta (37)

Ose vivir con el ejemplo mio.s

XVL

Casandra.

Cuando en horror medroso y ciego espanto
Por los teucros discurre Alecto airada

,

Y el impío acero de la griega espada
Hace crecer con frigia sangre el Janfo,

Entre los gritos y confuso llanto (38)

De la mísera gente descuidada
Alza la voz Casandra, arrebatada
De profético aliento y furor santo (39).

« En tus cenizas , dice , ¡ oh patria cara

!

Se guarda el fuego cuya llama ardiente
Hará costosa á Grecia esta Vitoria.

íOtra renacer,á de tí mas clara

Troya, por quien tu nombre eternamente
Vuelva á vivir en mas dichosa historia.

*

XVIL

La avaricia (40).

Castiga el cielo á Tántalo inhumano,
Que en impia mesa su rigor provoca.
Medir queriendo en competencia loca
Saber divino con engaño humano.

Agua en las aguas busca
, y con la mano

El árbol fugitivo casi toca ;

Huye el copioso Eridnno á su boca.
Y en vez de fruta aprieta el aire vano.
Tú , que espantado de su pena , admiras

Que el cercano manjar en largo ayuno
Al gusto falle y á la vida sobre,

(32) Suerte cruel su duro afán renueva.—r^x/a de Colon.

(53) Los hombros á la carga desiguales.—/d.

(54 Aun duda si su ofensa ha satisfecho.—W.
(351 Desestimó con un mortal desvio. — Id.

(36i Ceda el debido honor la dulce vida.— Texío de Fernandez.
(37) Que no es justo que otra menos casta. — Texto de Colon.
(58i Entre las quejas y confuso llanto. — Id.

(39i El maestro Medina tiene por admirables Mtos cuartetos.

f-iO) Este soneto, antes que por Fernandez, fue publicado por
Espinosa en las F/í/rM de pof/fli íto/res, y después por Gradan
en la Agudeza y arte de ingenio.

¿Cómo de muchos Tántalos no miras
Ejemplo igual? Y si codicias uno,
Mira el avaro , en sus riquezas pobre.

xvin.

Ulises.

El griego vencedor que tantos años
V'íó contra si constante la fortuna;
El que pudo sagaz de la importuna
Circe vencer los mágicos engaños;

El que en nuevas regiones y en extraños
Mares temer no supo vez alguna

;

El que , bajando á la infernal laguna_
Libre volvió de los eternos daños.

Los ojos cubre y cierra los oidos
De las sirenas á la vista y canto,
Y se manda ligar á un mástil duro;

Y negando al objeto los sentidos

,

La engañosa belleza y fuerte encanto
Huyendo vence, y corta el mar seguro.

XIX.

Píramo

«Tú , de la noche gloria y ornamento.
Errante luna , que oyes mis querellas;

Y vosotras , clarísimas estrellas

,

Luciente honor del alto firmamento,
«Pues ha subido allá de mi lamento (41)

El son y de mi fuego las centellas

,

Sienta vuestra piedad, ¡oh luces bellas!

Si la merece; mi amoroso inteiito.»

Esto diciendo, deja el patrio muro
El desdichado Píramo, y de Niño

Parte al sepulcro, donde Tisbe espera.

¡Pronóstico infeliz, presagio duro
De infaustas bodas , si ordenó el destino

Que un túmulo por tálamo escogiera

!

XX.

Al mismo asunto.

El triste fin , la suerte infortunada (42)

(Ajeno premio de la fe constante)

Del uno y otro miserable amante

,

A quien perdió una noche y una espada

,

Oculta en sombra obscura esta labrada (43)

Piedra. Tú , peregrino caminante.
Repara el grave caso, y con semblante
Pió suspende el curso á tu jornada

;

Que darás tiernas lágrimas no dudo
A estascenizas, donde aun dura ardiente (44)

El fue;:oque causó desdicha tanta (45);

Debida compasión al mal que pudo
Mudar color en la cercana fuente,

Y el de su fruto en la silvestre planta (46),

XXL

Artemisa.

Labra Artemisa el grande mausoleo,
Que los altos pirámides afrenta

Del egipcio soberbio, y no contenta.
Busca á su ilustre fe mayor trofeo.

Del tierno y casto pecho en nuevo empleo (47)
Hacer sepnlci'o al nuevo esposo intenta,

Cuyas cenizas , de su amor sedienta

,

Bebe con ansias de inmortal deseo (48).

« En vano, dice , pretendió la muerte (49)
De ti, dulce Mausolo, dividirme,

(41) Pues han subido allá de mi lamento.— Tux/o de Colon.

(42) El nuevo fin , la suerte infortunada. — Id.

(43) Encierra en sombra oscura esta labrada. — W.
(44) A las cenizas donde aun dura ardiente.— M.
(451 El fuego en que cayó desdicha tanta. — Texto de Fer-

nandez.

(46) Y el de su fruto en la insensible planta. —Id.
(47) Del tierno y casto pecho nuevo empleo.— lex/o de Colon.

(48) Bebe con ansias de mortal deseo. — ¡d.

(49) Mal podrá, dice , la enemiga muerte. — Id.
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Y en largo olvido sepultnr lu gloria (i) ;

»Que (Je su injuria hasta á defenderle (2)

Mi pecho, mas que el bronce y mármol firme,

Y eternizar mi amor y lu memoria.

XXil.

Ariadna.

«¿A quién me quejaré del cruel engaño,
Arboles mudos, eii mi triste duelo?
¡Sordo mar! ¡Tierra extraña! ¡Nuevo cielo!

i
Fingido amor ! ¡ Costoso desengaño

!

»Huyó el pérfido autor de tanto daño,

Y quedé sola en peregrino suelo (3)

,

Do no espero á mis lágrimas consuelo

;

Que no permite alivio mal tamaño (i).

»Üioses, si entre vosotros hizo alguno

De un desamor ingrato amarga prueba,
Vengadme , os ruego, del traidor Teseo.»

Tal se queja Ariadna en importuno (5)

Lamento al cielo, y entre tanto lleva

El mar su llauto, el viento su deseo.

XXIII.

Narciso.

Crece el insano amor, crece el engaño (6)

Del que en las aguas vio su imagen bella

;

Y él , sola causa en su mortal querella

,

Busca el remedio y acrecienta el daño.
Vuelve á ver en la fuente ¡caso extraño! (7)

Que della sale el fuego ; mas en ella

Templarlo piensa , y la enemiga estrella

Sus ojos cierra al fácil desengaño (8).

Fallecieron las fuerzas y el sentido
Al ciego amante amado

;
que á su suerte

La belleza fatal cayó rendida (9)

;

Y ahora , en flor purpúrea convertido.
La agua

,
que fué principio de su muerte

,

Hace que crezca
, y prueba á darle vida.

XXIV.

Orfeo.

« Desiertas selvas , monte yerto y frió

,

Ródope,queen el cielo tocar osas (10):

Vosotras, de Estrimon ondas hermosas, •

A quien vencer presume el llanto mió,
» Seréis testigos largo tiempo, íio.

De mi dolor y quejas lastimosas (11),

Que en vano es|)ar/.o al aire, y con piadosas
Voces al rey del lago obscuro envió.»

Así cantando llora el tracio amante

;

Y á sus blandos acentos enmudece (12)

El viento, y la agua su corriente enfrena;
Y enternecidas truecan el semblante

Las fieras ¡corto alivio! mientras crece
Del ya perdido bien la justa pena.

(1) Ni en largo olvido sepultar ta gloria. —Texto de Colon.

(2) Que de su injuria puede defenderte.— Tw/t» de Fcrmndei.

(3) Así Espinosa y asi Gracian ; Fernandez y Colon escriben:

Huye el pérfido autor de tanto daño,
Y quedo sola en peregrino suelo.

(I) Así Espinosa , Gracian y Colon; Fernandez pone :

Pues no permite alivio mal tamaño,

(b) Así Espinosa , Gracian y Colon; Fernandez escribe :

Tal se quejaba Ariadna en importuno.

(G) Creced insano ardor, crece ei engaño.— Tm/o de Colon.

(7) Vuelve á verse en la fuente, ¡caso extraño!
Del agua sale el fuego mas en eWi.— Texto de Fernandes.

(8) Sus ojos cierra al frágil desengaño. — Id.

(9) La costosa beldad cayó rendida.— Id.

(10) De Ródope, que al cielo tocar osas.— Texto de Colon.
(II) De mi dolor y quejas lamentosas.— /rf.

(12) Y á los liemos acentos enmudece.— 7¿.

XXV.

Al mismo.

A tí en los versos dulce y numeroso (13)

¡Oh primer padre de la lira, Orfeo!
Lloró por largo tiempo de Nereo
Cuanto contiene el término espacioso;

A tí lloró Estrimon , á tí el fragoso

Ródope y altas cumbres de Pangeoíi-Í),

A ti las ninfas del sagrado Alfeo,

Obligadas del canto generoso.
Tus divididos miembros, no estimados

Del bacanal furor, que osadamente
Los esparció por el ingrato suelo,

Como á precioso don en sus sagrados
Senos Ebro recoge, y la prudente
Cabeza Lésbos

, y la lira el cielo.

XXVI.

Andrómeda y Perseo:

Expuesta en (irme escollo al mar insano (15)

La no culpada hija de Cefeo,
Mueve á piedad el reino de Nereo,
Remedio á su dolor pidiendo en vano,

Cuando rompiendo el aire con liviano

Vuelo se muestra el vencedor Perseo

,

Que con el gran despojo meduseo
Orna glorioso la triunfante mano.
De la doncella el llanto y la hermosura

Enviaron á un tiempo al pecho fuerte

De lástima y amor agudas Hechas.
Del mar la-libra y de la bestia dura

,

Trocando en vida la temida muerte,
Y en nupciales cantares las endechas.

XXVII.

La tempestad y la calma.

Yo vi del rojo sol la luz serena

Turbarse, y que en un punto desparece (16)

Su alegre faz, y en torno se oscurece

El cielo con tiniebla de horror llena.

El austro proceloso airado suena
,

"Crece su furia, y la tormenta crece,

Y en los hombros de Atlante se estremece

El alto Olimpo y con espanto truena ;

Mas luego vi romperse el negro velo

Deshecho en agua, y á su luz primera (17)

Restituirse alegre el claro dia

,

Y de nuevo esplendor ornado el cielo

Miré, y dije : ;,Ouién sabe si le espera

Igual mudanza á la fortuna mia?

XXVIIÍ.

La recaída.

Otras dos veces del furioso noto

Probé las iras en el mar turbado,

Y no volver jamás á tal estado,

Arrepentido, prometí y devoto.

De la deshecha jarcia y leño roto

Di los despojos al altar sagrado,

Y apenas pisé el puerto deseado.

Cuando olvidé el peligro y rompí el voto;

Y ahora, que continua y fiera lucha,

Mar y vientos se esfuerzan en mi daño

,

Y sus enojos aplacar porfió

,

Mis sordas voces sin piedad escucha

El justo cielo,
i
Oh inülil desengaño,

Cuár. larde llegas al remedio mió!

(131 A tí, en los dulces versos numeroso.— re-r/o de Colon.

(14) Ródope y altas cumbres del l'angeo. — Id.

(lo) En duro escollo expuesta al mar insano. —Id.

(Ifi; Turbarse, y que en un punto desfallece. — Texto de Fer-

nandez.

(17) Deshecho en agua y á la luz primera.—W.
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XXIX.

Horacio Cocles.

Con prodigioso ejemplo de osadía
Un hombre miro en la romana puenle(18)
Resistir solo de la etrusca gente
El grueso campo que pasar porfia.

Ni la enemijjja fuerza le desvia,
Ni de su vida el cierto fin presente (19)

;

Que su valor dejar no le consiente
La difícil empresa en que insistía (20).

Oigo del roto puente el son fragoso
Cuando al Tibre el varón se precipita
Armado, y sale de él con nueva gloria;

V al mismo punto escucho del gozoso
Pueblo las voces, que aclamando grita :

«¡Viva Horacio ; de Horacio es la Vitoria !»

CANCIÓN (21).

En la Destaque la ciudad de Jerez bizca los mártires

Eutiquio y Esteban.

Celebra ufana el venturoso dia
¡Oh cesárea ciudad! en que levantas

A divinos honores la memoria
De aquellos sacros héroes por quien cantas,
Llena de pió afecto y alegría

,

Los ínclitos trofeos y alta gloria,

Y con clara victoria

Contra el olvido avaro, que pretende
Sus nombres esconder, sus nombres lleva,

Y con ellos tu fama á la mas nueva
Región, por donde ei mar su curso extiende,
Y en cuanto de su luz Febo enriquece
Del rojo toro el argentado pece.

Las suntuosas aras que dedicas
A los nuevos patronos, ya obligados
De tu amor noble y generoso celo,

Ornen, á su firmeza dedicados,
Claros diamantes, esmeraldas ricas,.

Y el zafiro, que imita al puro cielo.

Ante el devoto suelo
Tiendan sus hojas los olivos sacros,
Humíllense las palmas viloriosas;

blancos jazmines, encendidas rosas
C-oronen sus ilustres simulacros,
Y el mas precioso olor entre el incienso

Pague á los aires agradable censo.

Plectro dorado en acordada lira

Resuene dulcemente los gloriosos

Hechos, que exceden al valor humano;
Blandas canciones, versos numerosos,
Que del sagrado monte Cintio inspira,

Canten aquel esfuerzo soberano
Que al soberbio tirano

Burló de sus intentos la esperanza.
Y tú, divina Euterpe, pues segura
Con tu favor, á tanto se aventura.
Mi voz esfuerza, que á subir no alcanza
Loca osadía, si á tan alto empleo
Es desigual la lira y voz de Orfeo.

Mas enfrene mi vuelo en su carrera

La memoria del joven imprudente
Y flacas alas, en su mal rendidas ;

Vosotros, que de Bétis dignamente
Ilustráis, blancos cisnes, la ribera

,

Alzad las voces largo espacio oidas;
Cantad las ofrecidas

Victimas al cuchillo, el celo ardiente.
Religiosa piedad y fe sincera

De Honorio, Eutiquio, Esteban ; ved que espera
Vuestras canciones la festiva gente.

(18) Un hombre miro en el romano puente. — Texto de Fer.

tiandez.

(19) Ni la enemiga furia le desvia,

Ni de la vida el cierto lin presente.— Te.iVo de Colon.

(20) La temeraria empresa en que insistía. — Id.

(21) Esta canción fué pubUcada por el padre Martin de Roa en
6US Santos de Jera.

Suene, suene el dulcísimo contento,
Que enfrena el agua y enmudece al vientti.

Cual canta el triste fin y estrago de Asta

,

De Asta cruel las miseras ruinas,
Fábricas, templos, máquinas deshechas,
Los reales alcázares, la vasta
Mole de sus murallas peregrinas,
Inútil polvo y vil ceniza hechas

;

Y las tristes endechas
Trueque, anunciando venturosa suerte
A tí. Jerez, que alegre le apercibes
A la celebridad con que recibes
Los hijos á quien Asta dio la muerte.
Honor, felicidad, corona ilustre

Te pronostique con eterno lustre.

Cual celebre el afecto poderoso,
Y al devoto espectáculo presentes
Junte en grata concordia las edades

;

Diga cómo sus diestras las lucientes

Antorchas ornan, cómo ante el precioso

Altar con nuevo ejemplo á las ciudades

,

Rendidas voluntades
Entre espléndidos dones sacrifican

,

Y con humilde ruego confiados.
El firme patrocinio á sus cuidados
Como remedio mas seguro aplican ;

Y vos, lumbres clarísimas del cielo,

Mirad propicias el vandalio suelo.

Huya medroso el escuadrón de niales

Que furioso amenaza, y asegure
Tan alta protección nuestro deseo;
La dulce paz eternos años dure

,

Ofrezcan ya con manos liberales

Copiosos frutos Céres y Lieo

;

Por sus ondas Nereo
Seguro paso muestre al conducido
Tesoro que el Américo apartado
A nuestras playas riíjde, y el nombrado
Cuadalete, perdiendo de su olvido

El nombre, de este día y de su gloria

Conberve eternamente la memoria.

EPÍSTOLA.

Aquí, donde el rigor del hado misero
Me conduce á vivir entre los árboles,

Lejos, á mi pesar, de los domésticos
Lares, mi pensamiento melancólico
Corre á veces por sendas tan difíciles

,

Llenas de espinas y de abrojos ásperos

,

De ponzoñosas y revueltas víboras

,

Que acobardan el paso al mas intrépido;

Donde no encuentra sino casos flébiles,

Historias tristes y sucesos trágicos.

Que cansan la memoria. Como Sísifo

La grave carga del peñasco hórrido

Discurre por su mal con priesa súbita

,

Que excede el curso del ligero Hipómenes,
Y ve de males un inmenso número

;

Mas, como no descubre lin ni límite

Del incierto viaje, teme viéndose

De desventuras en un ancho piélago

,

Y arrepentido, busca otros mas fáciles

Caminos, que le vuelvan al pacífico

Puerto de do partiera tan impróvido.

Mas, tarde lo procura, y un ejército

De daños hace á su demanda obstáculo

;

Hoy con duros martirios, como en Líppara

La membruda cuadrilla de los cálibes.

Le combaten con una fuerza indómita

Y le deshacen en pequeños átomos.

Otras veces levanto el flaco espíritu

Al corto arrimo de consuelos débiles,

Y á mí mismo me engaño, prometiéndoine.

Como si fuese cierto, un fin fantástico,

Y sobre tanto mal, sucesos prósperos,

Una salud segura y tiempos fértiles;

Pues no da pluvias siempre el austro húmedo,
Que tal vez se convierte en blando céfiro,

Y el fiero mar, que amenazó colérico

Al cielo con sus ondas, reprimiéndolas,



COMPOSICIONES

S(>rena seS}?o sus cristales plácidos,

y ofrece paso á la ainljiciou hidrópica.

Mas ¿qué aprovechan esperan/as frái,'iic3

Con que me alienta el nienliroso oráculo

De la imaginación con falsa máscara

,

Que á sus bienes soñados, como fábula,

Quiere que preste entendimiento crédulo?

Salgo de aqueste error, y cual frenético

Al tema usado vuelvo, y de propósito

Hago segunda vez nuevo catálogo.

¿Cuál gente vio jamás de la pretérita

Edad, desde do vive el scita frígido

Hasta do quema el sol á los etiopes

,

De desventuras tan crecido cúmulo?
¿Cuándo tan fiero se mostró el belígero

Marte, vestido de acerada túnica.

Como después que del furor británico

Se vio ofendida la ribera bélica

Con gruesas naves que sostiene el Táraesis?

¿En qué siglo se vieron los maléficos

Planetas á la vida tan opósitos ?

O ¿cuándo mas apriesa de Prosérpina
Pobló los tenebrosos regnos Átropos?
¿Qué bien nos queda, ó cuál infausto género
De males no acrecienta justas lagrimas?

Entre estos pensamientos tan inútiles

,

Por dar, si puedo, algún alivio al ánimo,
Determiné escribirosesta epístola

Con el divino aliento de Melpómene,
Que insiiira las camenas elegiacas.

Perdonadme si, en vez de alegre plática,

Os entristece mi atligido cántico;

Que no permite el tiempo versos líricos.

Este el exordio fué, y este el epílogo

También habrá de ser de mis esdrújulos.

Digo pues que el rigor del mal pestífero

Muestra en esta ciudad su fuerza indómita

Con no menor estrago que vio Ñapóles

En nuestra edad , cuya ruina insólita

Aun no ha acabado de llorar Parténopo.

Pero ¿qué fuerza oculta de malévolas

Estrellas hiere á las ciudades ínclitas

Con semejante plaga castigándolas?

Cual en su daño ve la región Bélgica,

Y de la antigua Grecia la metrópolis,

Y la que mira el fin del Tajo aurífero

,

A quien hizo famosa el señor de Haca.

Mas sobre todas, desie suelo vándalo

La mejor parte con dolor legitimo,

Poderoso á mover en las Euménides,
Del no visto contagio nueva lástima ,

Confusa atiende de sus hijos únicos

El grave mal y enfermedad mortífera,

Sin que les pueda socorrer la física.

Discurren presurosos con Tesifone

Sus dos liernianas, de la muerte pálida

Fieros ministros, y su ardiente cólera

Hace mil suertes en robustos jóvenes

,

En tiernos niños y en hermosas vírgenes

,

Sin reservar la senectud flemática
;

Que todos son sus obedientes subditos.

Baten la humilde casa del mecánico,
Y con igual denuedo los alcázares,

Y aun desprecian la estimada púrpura
Como el tosco sayal y vasto cáñamo;
Y hacen en medió de las plazas públicas

Los despojos del mal , duro espectáculo

,

Que aun á los nobles no permite Néniesis

La pompa funeral y honroso túmulo.
Todo es suspiros y dolor acérrimo,
Y de Uaiito materia abundantísima.

Bien predijeron esto los asfróiogos

,

Atentos á mirar el curso rápido
De airados euros , y la madre próvida

Naturaleza con señales lúgubres
No se abstuvo en mostrar el daño próximo.
Largo tiempo corrieron vientos áfricos

,

Quedel vapor confuso y nubes tétricas

Poblaron la región del aire lúcido.

Armó de rayos el tonante Júpiter

VARÍAS.

La fuerte diestra, y con estruendo horrísono
Hizo temblar, airado, el orbe esférico,
Y al pf'so estremecióse el hombro atlántico,
Bramó Orion y las llorosas Miadas,
Que la ciudad volvieron largo océano.
Salió soberbio el Bétis por sus márgenes,
Y acometió á romper Iü tuerte fábrica
Que ciñe en torno el edilicio de Hércules.
Resonó por el aire en son tristísimo
El endechoso canto de aves fúnebres,
Y el pico anunciador y los nmr.^iélagós
Infaustos discurrieron como afónitos.
Dejando sus nocturnas casas lóbregas

,

Sin extrañar el resplandor olímpico;
Y las lleras que habitan en las cóncavas
Cavernas de los montes y las rústicas
Y humildes chozas se volvieron pávidas

;

Y ahora el sol, de los [tlanctas pi'incipe,
Su luz vital, á los mortales pródiga.
Doliente nos la muestra, escasa y trémula,
Y al levantarse del dorado tálamo
Parece que rehusa del Zodíaco
La sabida carrera

, y los alígeros
Caballos con un paso lento y tímido
Del carro tiran la luciente máquina;
Triste portento, que llegando á Gém'ini?,
Su alegre faz nos representa túrbida.
Como sí viera en el diciembre rígido
Del Capricornio las estancias húmidas.

Tal canta quien se vio del campo Tésalo
En el contoriKJ y extendidos términos.
El heroico escritor de la Farsálica

;

Ni á tí, ciudad antigua del gran Príamo,
Sobre quien se mostró la fuerza Argólica,
Faltó en su acerbo lin igual pronóstico.
Mas ¡ay dolor cruel ! que cuando el ímpetu
De males que amenazan el lin último
Debiera á cada cual de su propósito
Reducir con razón á mejor método.
Con loco frenesí se están inmóbiles.
Sin sentimiento, duros mas que mármoles;
Y tan soberbios c-inio el alto Lívano,
Se prometen vivir años neslóricos

,

Siguiendo de sus gustos falsos ídolos.

¡ Dichoso vos que del antigua Ilíberis

Gozáis los campos y vistosos cármenes
Aventajados al roiñano Tivoli,

Y mas de estima que los huertas Pensiles,
Con que á la Babilonia ornó Semíramis,
Veis correr del Genil el agua liquida

,

Que del nevado risco despeñándose,
Al canto se acomoda de los pájaros
Con apacible y no aprendida música;
Y retirado del bullicio y tráfago.

Gastáis el tiempo en los estudios útiles,

Vuestra suerte gozad con beneplácito
Del cielo, que se os muestra tan benévolo,
Y no olvidéis á quien por justo titulo

Debéis amor y voluntad reciproca.

SILVA.

A la vihuela.

En vano os apercibo,
Dulce instrumento mío,
Si templar mi dolor con vos pretendo

;

Y la grandeza de mi mal ofendo.
Si alentado confio

Que pueda el corlo alivio que recibo
Con vuestro blando acento,
De mi antiguo tormento
En la memoria introducir olvido.

¡Oh, como en vano tanto bien os pido!
¿Sois por ventura la famosa lira

Del que al mar arrojado
Supo aplacar su ira

,

O la que pudo en número acordado
Ceñir de muro á Tébas? Sois acaso
Aquel plectro divino
Que por nuevo camino
A las ondas Estigias halló paso

397



398 DON JL'AN DE ARGUUO.

Pan hninr seguro
De l:i iiil'elice gente al reino oscuro?

Mayor liaznña fuera

Suspender mi dolor y pena fiera.

Responderéis que no" desprecie ahora

La antigua compañía
Que en soledad tan larga me habéis hecho,

Ya cuando huye de la noche el dia

,

O ya cuaudo el aurora

La anuncia, j deja de Titán el lecho,

O cuando el sol en la mitad del cielo,

Piadoso de mi mal, oye mi duelo.

VA común beneficio

De la dulce armonía
Alegaréis, y aquel piadoso oficio

Con que á sufrir esfuerza

Su cautiverio aquel , su prisión este.

Apenas hay lral)ajo á quien no preste

Algún alivio : el que con remo á fuerza

Hiere la blanca espuma,
Su desventura suma
Cuida olvidar, y al son de la cadena

Cantando, intenta mitigar su pena.

Así lo experimento
En medio de mis males

,

¡Oh suave instrumento!

Pero cuéslanme caro alivios tales

,

Cuando el discurso, un rato suspendido

Con el grato sonido,

Cobra para afligirme fuerza nueva.

Con que después mis lágrimas renueva,

Y de la amarga historia

Mi enemiga memoria
Vuelve al usado empleo,
Y relucha mas fuerte como Anteo.

Ya me tiene enseñado
La continua miseria de mi estado

Oue es socorro engañoso, corto y leve

El que me dais, y que admitir no debe

La música sonora

Quien sus desdichas sin remedio llora.

TRADUCCIOrt DE DNOS VERSOS DE SAN GREGORIO

NACIASCENO (^).

Fácil al blando ruego,

Y en vil precio obligada

A ser victima impura de amor ciego.

Codiciosa ramera
Corría apresurada

A los profanos lares

Del impúdico joven que la espera.

Mas apenas pisó de la primera

Puerta el umbral , cuando ocupó sus ojos

La imagen venerable y fiel trasunto

Del grande Polemon, que al mismo punto

Con eficaz modestia , bien que mudo ,

Su culpa acusar pudo;
Y usurpándole á Venus los despojos.

Enfrenó el libre paso,

Reprimió el torpe afecto,

Venció el ardor lascivo.

¿Qué otro mayor efecto

Esperarse debiera

Si preséntele viera,

Si le mirara vivo?

SONETO XXX.

A Rómulo, que mató á su hermano Remo.

Las armas tomó apriesa el esforzado

Ouirino, de su hermano mal seguro,

Y en la nueva ciudad el primer muro
Con la sangre fraterna fué manchado.

Primero dividido que fundado.

Sintió el pueblo eu su daño el hicrio duro,

(2?) Publif ó esta versión Francisco Pacliero en el Arle de la

finlüru. Sigo su texto, apartándome del de don Ramón Fernandez

j)or lo iucorreclo.

Presngio cierto del rigor futuro.

Que amenazaba el disiioncr del hado.
No consiiilió á sus ojos ver presente

Algún igual al ánimo ambicioso.

Ni sufrió compañero la corona.

Al naluval amor venció impaciente

El amor de reinar, mas poderoso.

Pues á su mismo hermano no perdona.

XXXI.

A Fabio contra Aníbal Africano.

Mientras que de Cartago las banderas
Triunfar intentan del valor romano,
Y esperar vitorioso el africano

Pisar del vago Tibre las riberas,

Tú, grande dictador, entre las fieras

Trompas, con lento pié y segura mano,
Sin sangre alguna derribaste el vano
Orgullo de las armas extranjeras.

No le venció de la opinión contraria

El opuesto rumor á tu alabanza

,

Que fácilmente lo desprecia el sabio.

¡Oh prudente esperar, oh vnluniaria

Constancia, por quien Honin ver alcanza

A Aníbal rolo, y vencedor á Fabio!

XXXII.

A Dido (23).

La tirana codicia del hermano.
Impía ocasión del fin de tu Siqueo,

Uniste fiel por el airado lígeo,

Elisa, hasta el término africano;

Donde reliquias del ardor iroyano

Encendieron en tí nuevo deseo

,

Y entregaste en infausto himeneo
Al Teucro engañador la fe y la mano.

Despreciaste, en tu daño presurosa.

La merecida fama ,
que destruyes

Con el engaño que obstinada quieres.

I
Olí en ambas bodas poco venturosa!

Muriendo el uno, perseguida huyes;

Huyendo el otro, desdeñada mueres.

XXXIII.

A Julia, hija de Julio César y mujer de Pomptjo.

Julia, si de la Parca el furor ciego

Permitiera en tu vida mas tardanza.

No viera Roma en su mayor pujanza

De las guerras domésticas el fuego

;

Que semejante en el piadoso ruego

A las sabinas, la furiosa lanza

Redujeras, depuesta la venganza,

A paz alegre y á común sosiego.

Al detenido daño y armas fieras

Tu acelerada muerte abrió camino,

Rota la fe, que violentada estaba.

Tú sola el istmo destas ondas eras

;

Mas acabó la fuerza del destino

Vida que lanías muertes excusaba.

XXXIV.

A Julio Césarmirando la cabeza de Pompeyo.

Presenta ufano á César vitorioso

El tirano de Ménfis inclemente

La lemida cabeza que al Oriente

Tuvo al son de las armas temeroso.

(23) Imitación de un famoso epigrama de Ausonio Gallo
,
qaí

dice:

Infelix Dido, nulli bené nupta manto;

Hoc pereunte fugis; hoc fugienle peris.

Está elegantemente traducido en lengua castellana por don tí»*

nuel Salinas,

¡Ay Dido desdichada

;

Con marido ninguno bien casada!

Muere el uno, y te ¡iones en huida ;

Huye el otro, y te quitas lú la vida.
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No pudo dar el corazón piadoso
Enjutos ojos ni serena frente

Al don funesto; mas gimió impaciente
De tal crueldad , y repitió lloroso :

«Tú, gran Pompeyo, en la fatal caida

Serás ejemplo de la humana gloria

Y cierto aviso de su lin incierto.

» i Cuánto se debe á tu virtud crecida !

¡Cuan costosa en tu muerte es mi Vitoria!

Vivo te aborrecí, le lloro muerto (24).»

XXXV.

A Curcio.

La sima horriblecon espanto mira (23)

En su gran plaza Roma, y el dudoso
Portento , grave al pueblo vitorioso.

No enseñado á temer, suspenso admira.
En tanta confusión turbado aspira

A buscar el remedio, y presuroso
Consulta si de Jove poderoso
Se pudiese aplacar la justa ira.

Asegura el oráculo invocado
De daño al pueblo si á la grande cueva (26)

Lo mas ilustre ofrece de su gloria.

Curcio, de acero y de valor armado

,

Se arroja dentro, y deja con tal prueba
Libre la patria , eterna su memoria (27).

XXXVI.

A Diógenes.

Con una lumbre en la mayor del dia

Corre la llena plaza atentamente
Diógenes, mostrando entre la gente
Buscaba alguna cosa que no via

;

Mas el confuso pueblo, que atendía.

La causa pide, y el varón prudente,
«Hombres busco,» responde, y diligente

Con nuevo aliinco vuelve á su porfía.

¡Qué maravilla que buscase un hombre
El sabio entre aquel número perdido

,

ÍJue imitaba de lieras las costumbres

,

Sí en los que agora tienen este nombre,
Y en mejor tiempo , oh mal poco sentido.

Lo bailarán apenas muchas lumbres!

XXXVIL

A los gigantes que combatieron el cielo.

Oprime el Etna ardiente á los osados
Encelado y Tifón, que el claro asiento

De Júpiter con vano atrevimiento

Conquistar intentaron confiados

;

Donde sus pensamientos castigados

Con pena digna de tan loco intento
,

En las cavernas yacen, con violento

Rayo de la alta cumbre derribarics.

Vio el cielo la ambición que impetuosa
Cual fuego á lo mas alto se avecina,

Y con el fuego castigarla quiso;

Porque la tierra advierta temerosa
Cómo de la soberbia en su ruina

No queda sino el humo por aviso.

(24) El texto de Colon dice :

Vivo te aborrecí, y te lloro muerto.

(25) Aunque Colon tuvo por inédito este soneto , hállase en las

Floren de poetas ilustres, que ordenó y publicó Pedro de Espino-

'3. £1 texto de este dice :

La horrible sima con espanto mir»
En la gran plaza Roma

, y el dudoso
Portento al grave pueblo vitorioso.

; (26) Al pueblo de temor si á la gran cueva.—Texto de Espinota.

¡

(27) Libre su patria, eterna su memoria.— /rf.

i

El maestro Medina dice en sus Apuntamientos :

*LiOre la patria.—Salva. Libre se refiere á cautividad ó tiranía,

r el portento amenazaba mayor mal , total ruina y destruimiento,

^demis que lilire es de flacos unido para este lugar. La patria,

'orque es común ;s» memoria, porque es de él propia.»

xxxvni.

A Pompeyo.

Del vencedor huyendo, á Lésbos deja
Pompeyo, roto en la farsalia guerra

;

Con su esposa se embarca , y á la tierra

Que inunda el Nilo, por su mal se aleja;

Que el hado riguroso que le atiueja,

Y al extranjero reino le deslierra,

En la seguridad que busca encierra
El fin que dio á Cornelia eterna queja.

Fiera tormenta en el buscado puerto
El gran Pompeyo halla en vez de abrigo.
¿Quién las mudanzas de la suerte ignora?

¿Quién no recelará el suceso incierto,
Si da la muerte el obligado amigo,
Si el enemigo vencedor le llora?

xxxix.

A Polimnéster, que mató á Polidoro.

Vuelta en ceniza Troya , y su tesoro
En despojo del dólope extranjero,

El codicioso Polimnéster liero

La muerte ordena al tierno Polidoro.

¿A qué no obligarás, hambre del oro.
Sacrilega codicia del dinero,

Si quebrantas el inviolable fuero
Del sagrado hospedaje y real decoro?
Con justa indignación reprueba el suelo

La culpa avara del cruel tirano

,

Que poco gozará tales despojos.
Nueva venganza le previene el cielo;

Porque de una mujer la débil mano
Hará que su castigo vea sin ojos.

XL.

A Alejandro, envidioso de Aquíles.

Sobre el sepulcro del ilustre griego
Que honró con sus cenizas el Sigeo
Mejor que á Caria el rico mausoleo,
Alejandro paró , y exclamó luego :

« ¡Oh gloria de la Grecia, claro fuego,
Cuya llama las nieblas del Leteo
No bastan á encubrir, ni su trofeo

Robar podrá jamás olvido ciego.

» A ti , dichoso joven , guardó el cielo,

Porque eterno tu nombre al mundo fuera,

Del grande Homero la divina historia;

»Que si de aquella pluma el alto vuelo
Faltara , un mismo túmulo cubriera

Tu mortal suerte y tu inmortal memoria.»

XLL
A Apolo y Dafne.

Con presto curso y con veloz denuedo
Sigue Apolo la hija de Peneo;
Hurtó el uno las alas al deseo,
Y al otro le prestó sus pies el miedo.
«¿Por qué te alejas, si alcanzar te puedo,

Le dijo, de mi amor oh digno empleo?
¿Piensas, cual Aretusa de su Alfeo,

Huir de mí , que al vago viento excedo?»
Alentó la carrera, y ya vencida

Cuidó tener de Dafne la dureza;
Tanto se le acercó el amante ciego;

Mas del piadoso padre socorrida,

Trocando en árbol su mortal belleza

,

Burló sus brazos y avivó su fuego.

XLIL

A Cartago.

Este soberbio monte y levantada

Cumbre , ciudad un tiempo, hoy sepultura

De la grandeza, cuya fama dura
Contra la fuerza dé la suerte airada.

Ejemplo cierto fué en la edad pasada,

Y será liel testigo á la futura.

Del tin que ha de tener la mas segura
Pujanza, vanamente confiada.
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M:is ofí tanta ruina nueva Rloiia

No os putlo tallecer, ¡olicelclírados

De la aiiLigiia Carluijo iluslros imnw!
Que imulio mus creció vuestra memoria

Porque tuisles del tiempo derribados

Que si pernianeciérades seguios.

xLní.

AI mismo asunto.

No los mármoles rotos que contemplo,
Reliquias nobles de la gran Carlogo

,

Ni de Numancia el miserable estrago,

Ni los despojos del et'esio templo

;

No de Saguntoel lin, único ejemplo
De la lealtad y de su injusto pago,
Descrecen mi dolor, ni satisfago

Con su memoria el mal que nunca templo.

Bien que prueba tal vez la fantasía.

Mas en vano, aliviar su desventura
Con el desastre de sucesos tales

;

Mas la razón advierte que confia

En remedio engañoso si procura
Con los ajenos consolar sus males.

XLIV.

A Hércules.

El jabalí de Arcadia, el leen ñemeo,
El loro á los cien pueblos pavoroso,

Cayeron á mis pies, y vitorioso

De la hidra me vio el lago Lerneo.
El can de Ires gargantas y Tífeo

,

Fieras guardas del claustro tenebroso,

No burlaron mi intento generoso,
Ni le valió caer al fuerte Anteo.

Ejemplos de mi ilustre vencimiento

Son Aceloo, Busírís y Diomédes,
Y el rey á quien huir Hesperia mira

;

Mas ¿por qué ufano mis Vitorias cuento.
Cautivo en tu prisión? ¡Cuánto mas puedes
Si me rendiste, oh bella Deyauira!

XLV.

A don Enrique de Cuzraan.

Enrique, cuatro veces el estío

Robó al florido campo sus colores,

Y al verano otras tantas vertió flores

Por los márgenes verdes de este rio.

Después que lisonjero desvario,

Sulcando el falso mar de los amores,

Ccrri fortuna, y roto entre clamores
Dados en vano, se anegó el navio.

Libre á tierra salí , besé la arena

,

Y los despojos de la undosa furia

Pagué , cumpliendo el voto, al sacro templo.
¿Qué me llama otra vez la faz serena

Del mar? Vuelva por mí mi propia injuria,

Y de la ajena basta en ti el ejemplo.

XLVI.

Al gran señor del Asia y venerado
Padre de tantos reyes ¡ suerte liera

!

Falta sepulcro, y yace en la ribera

Sin cabeza y sin nombre el cuerpo lielndo.

Y cuando se ve en Troya derramado
Mas fuego que contiene la alta esfera

,

Falta al desnudo tronco la postrera
Llama , y solo le baña el ponto airado.

En tí admiramos de la humana suerte

La inconstancia, ¡oh ejemplo sin segundo!
En tí las vueltas déla incierta vida.

¿Cuál voz habrá que dignamente acierte

A lamentar tu fin? ¿Cuándo vio el mundo
Ni grandeza mayor ni igual caida? (28).

(28) El maestro Medina enmienda en sus Apuntamientos

:

O grandeza mayor ó igual calila ;

i'iciendo que la interrogación sola niega, y así, es superflua la voz

de negar ni, ni.

XLVII.

A la amistad.

Cotitionden por morir en importuna
Porlia Ort'Stes y el fócense amigo,
Niso se ofrece al rülulo enemigo,
Y sigue de su teucro la fortuna.

En la fe de Üamon sospecha alguna
No sufre Pitias, aunque ve el castigo,

Ni rehusa bajarTeseo contigo,

Piroloo, liel a la infernal laj^una.

Pülux con Castor parle el don divino,
Y porque el Orco satisfecho quede.
Muriendo compra la fraterna vida.

Terne vivir el joven Preneslíno
Fallando Caspio. Tales cosas puede
De la amistad la fuerza no vencida.

XLVIII.

A Orteo.

Pudo con diestra lira y dulce canto

Bajar Orfeo á la región oscura,

Y del dolor que eternamente dura
La fuerza suspender y el triste llanto.

Del divino concento pudo tanto

La fuerza, y de su fe constante y pura,
Que á recobrar su prenda mal segura
Halló entrada en los reinos del espanto.

Venturoso amador, si no rompiera
El preceto fatal, y conservara

El bien que con tan largo alan conquista;

Mas ordena ¡oh dolor! la suerte líera

Que cuanto con la voz dulce ganara.

Vuelva á perder con la atrevida vista.

XLIX.

Pues ya del desengaíio la luz pura
Descubre el vano error de mí cuidado,

Y del camino que escogí engañado
Me reduce á otra senda mal segura,

¿Cómo no rompo el lazo que en tan dura
Prisión me tiene gravemente atado?

¿ Por qué tardo?"¿Qué espero, sei)ultado

Del ciego olvido en la región oscura?

¡Afrentoso temor, tarda pereza.

Que estorbáis la viloria al desengaño !

Ríndase á su valor vuestra porfía

;

No se diga, culpando mi flaqueza :

«Al que atrevido se arrojó en su daño,

Para seguir el bien faltó osadía.»

ir ^*
' A Icaro.

Osaste alzar el peligroso vuelo,

Icaro, vanamente confiado

En mal seguras alas, y olvidado

Del sano aviso, te acercaste al cielo,

Donde el ardor del que gobierna Délo,

Deshaciendo tus plumas, castigado

Te arrojó al mar, á quien tu nombre has dado,

Y sepultura á lí en el hondo suelo.

Por mas cierto camino el sabio viejo

De tal peligro discurrió ligero,

Y á Febo dedicó el cumano templo (29).

¡Oh , si guardar supieras su consejo,
Y no quedara en tu castigo duro
De las rendidas alas el ejemplo!

LL

A Arion, músico.

Mientras llevíído de un deJfin piadoso

Pasa Arion el mar, suspende el viento

Y las aguas enfrena el blando acento

De la cítara y canto artificioso.

(29 El maestro Medina escribe en sus Apuntamientos :

« Y á Febo dedicó. — Levantó. Mas propio es de un srlifice la-

brar un templo que dedicarlo ; no sabemos que Dédalo lo dedicó,

mas sabemos que lo edilicó. l'csuitque immania templa.»
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Las nereidas , dejando el espumoso

Alberjíue, al dulce son de su iusli umciUo
Tejen en concertado niovimicnlo
Festivo coro en el teatro undoso.

'IVlls , Nereo y Dóris con espanto
Oyeron su armonía; ni i'aliaste,

Grande Neptuno, y tú , Glauco, saliste..

¡01) inmensa fuerza del si^ave canto!
Si la (iera codicia no amansaste,
Aguas, vientos, dellln, dioses venciste.

LII.

A Mucio Scévola:

Ofrece al fuego la engañada diestra

Ante el rey enemigo el esforzado
Scévola, y de aquel yerro no culi)ado,

Con denuedo espantoso el pesar muestra (30).

Del fuerte corazón la insigne muestra
El ofendido rey miró turbado,
Y aquella mano respetó admirado.
Que supo errando á tantas ser maestro.

«No castiguéis, le dijo , valeroso
Mancebo , el fuerte brazo, cuyo engaño (31)

Me (lió vida y á dártela me mueve.
xHoy Roma por tu intento generoso

Verá que, libre de tan cierto daño

,

Mas á tu hierro que á sus fuerzas debe.»

Lili.

A Julio César.

Del gran Pompeyo el enemigo fuerte

Llega en oscura noche al pobre techo
Do Amidas con seguro y libre pecho
Ni (eme daño ni recela muerte.
Ya que llamar segunda vez advierte.

Rogado deja el mal compuesto lecho,

Y en frágií j)arca el peligroso estrecho
Corta, présago de siniestra suerte.

Brama furioso el mar, sintiendo el peso
Que sostiene, y al limido piloto

César anima y dice : «Rema , amigo,
»Y olvida el miedo de infeliz suceso;

Aunque mas se contrasten Euro y Noto,
La fortuna de César va contigo.»

LIV.

A una estatua de Niobe que labró Praxitéles.

(De Ausonio.)

Viví, y endura piedra converMda,
Labrada por la mano artificiosa

De Praxitéles , Niobe hermosa.
Vengo segunda vez á tener vida.

A todo me volvió restituida,

Mas no al sentido, la arte poderosa,
Que no lo tuve yo cuando furiosa

Los altos dioses ofendí atrevida.

¡Ay triste , cómo en vano me consuelo
Si ardiente llanto espira el mármol frío,

Sin que mi antigua pena el tiempo cure,
Pues ha querido el riguroso cielo,

Para que sea eterno el dolor mió

,

Que, faltándome la alma , el llanto dure!

LV.

A Leandro.

En la pequeña luz de Sesto pone
Desde el puerto los ojos, y atrevido
Rompe Leandro el mar, que embravecido,
A sus intentos con furor se opone.

<50) El texto de Colon dice afecto en vez de denuedo. Sigo la

orreccion del maestro Medina.
10 11 El maestro Medina escribe en sus Apuntamientos

:

;

Mancebo, el fuerte brazo. —Soldado; no sé la ediul que te-

jía Scévola, pienso que seria mejor Soldado, que es palabra mas
k'neral y decente á un rey que no conocía en particular i Scó-
'.la..

P. XVl-l,

Mas él , cuidando que la muerte abone
Su grande amor, se ofrece al conocido
Peligro, y de las ondas ya vencido,
A amansallas en vano se dispone.

« Ondas, dijo muriendo, si consiente
Vuestro furor de un triste amante el ruego,
Sed por un rato á mi dolor piadosas

;

«Frenad el curso á la veloz corriente,
Mostraos benignas solo mientras llego,
Y cuando vuelva me anegad furiosas.»

LVI.

A César viendo la estatua de Alejandro en Cádiz.

De Alejandro el trasunto, muda historia
Que animó en bronce artificiosa mano,
Do lijó sus columnas el tebano,
César mira, envidioso de su gloria.
Viendo que en corta edad larga Vitoria

Ganó del orbe el macedón ufano.
De sus años lamenta el cur.so vano.
Que aun no ha dado principio á su memoria.

«Tú, ilustre joven, dice, solo viste
Glorioso fin de tu alto pensamiento;
Tú al mundo grande , á tí pequeño el mundo.

«¿Quién á la excelsa cumbre que subiste
Podrá llegar? Ni ¿cuál osado intento
Presume ser á tu valor segundo?)»

LVII.

A Damócles, que no quiso ser rey.

Si sobre su cabeza ve pendiente
De un sutil hilo la desnuda espada;
Si cada punto espera ver llegada
La postrera hora , y mira el fin presente,
¿Qué mucho que despida de su frente

Damócles la corona
, y la estimada

Púrpura menosprecie, que obligada
A tal temor y á tal peligro siente?
En aparente bien cubierto daño

Descubrió del imperio codicioso,

Y en caduco placer tormento fiero.

Hazaña fué de un claro desengaño.
Que el cetro renunciase el ambicioso,
Y dijese verdad el lisonjero.

LVIII.

AFaeton.

Pudo quitarle el nuevo atrevimiento,
Bello hijo del sol , la dulce vida

;

La memoria no pudo, que extendida
Dejó la fama de tan alto intento (32).

Glorioso aunque infelice pensamieDlo
Disculpó la carrera mal regida,

Y del paterno carro la caida

Subió tu nombre á mas ilustre asiento.
En tal demanda al mundo aseguraste

Que de Apolo eras hijo, pues pudiste
Del alcanzar la empresa á que aspiraste.

Término ponga á su lamento triste

Climene, si la gloria que ganaste

Excede al bien que por osar perdiste.

LIX.

En segura pobreza vive Enmelo
Con dulce libertad

, y le mantienen
Las simples aves

,
que engañadas vienen

A los lazos y liga sin recelo.

(32) Dice el maestro Medina en sus Apuntamientos , á propósito
del primer cuartel de este soneto :

«Vicios juzgan ser los lógicos atribuir á una causa por efecto el

que no lo es, como si dijésemos : El vino pudo quitar á Lot el uso

de la razón, pero no el brio para /lacer madres á sus hijas. Efecto

del vino es privar de razón, pero no loes privar de fuerza para

engendrar; bien así se puede decir ser efecto del atrevimiento

quitar la vida, pero no lo es quitar la fama, antes la dio á muchos

que sin ella no fueran conocidos
;
por esto pienso no es la senteu*

cía de este primer cuarteto de la viveza que se imagina.

»
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Por mejor suerte no importuna al ciclo, i

Ni se muestra envidioso ó la que tienen

Los (|ue con ansia de subir sostienen

En flacas alas el incierto vuelo.

Muerte tras luenp¡os años no le espanta,

Ni la recibe con indigna queja,

Mas con sosiego prato y fux amiga.

Al fin, muriendo con pobreza tanta,

Ricos juzga sus liijos, pues les deja

La libertad, las aves y la liga.

LX.

Si pudo de Anfión el dulce canto

Juntar las piedras del tebano muro (33)

;

Si con suave lira osó seguro
Bajar el iracio al reino del espanto;

Si la voz regalada pudo tanto,

Que abrió las puertas de diamante duro,

Y un rato suspendió de aquel escuro

Lugar la pena y miserable llanto;

Y si del canto la admirable fuerza

Enternece los fieros animales.

Si enfrena la corriente de los rios (31),

¿Qué nueva en mi dolor se esfuerza,

Pues con lo que descrecen otros males (53),

Se van acrecentando mas los míos?

LXI.

A Curdo.

Ya el joven fuerte que con muestra hermosa

Y con doradas armas refulgente

Librar intenta la romana gente

De la profunda sima peligrosa

,

Abrevia la carrera presurosa

;

Que no sufre tardanza el impaciente

Amor de gloria, y con alegre frente (36)

Se arroja en la caverna prodigiosa.

¡Dichoso tú, que contra injustos hados

,

Comprando tantas vidas con la muerte (37),

No recibió tu pensamiento engaño.

Yo , que en mas hondo abismo de cuidados

Me arrojé, ¿qué esperar podré en mi suerte,

Si á nadie causó bien mi mortal daño?

CANCIÓN.

En la sazón dichosa

Que viste Flora el campo de colores ,

Y con artificiosa

Labor le diferencia de mil flores

,

Quedando nuestro suelo

Hecho un retrato del octavo cielo;

Y en el mayor reposo
De una serena noche

,
que la falta

De Febo luminoso
Puso en olvido, porque el prado esmalta,
Descubriendo mas clara

La esposa de Titán su alegre cara.

(33) Colon dio como inédito este soneto, sin embargo de estar

impreso en las Flores de poetas ilustres y en la Agudeza y arte de

ingenio:

Juntar las piedras del troyano muro.
(Textos de Espinosa y Gradan.)

(34) Domestica los fieros animales
Y enfrena la corriente de los rios.

{Textos de Espinosa y de f.racian.)

(35) ¿Qié nueva pena en mi dolor se esfuerza,

Que con lo que descrecen otros males.
(Texto de Colon.)

Sigo el de Espinosa y el de Gracian.

(36) También dio Colon como inédito este soneto. Hállase en las

Flores de poetas ilustres:

Deseo de gloria y con alegre frente.

[Texto de Espinosa.)

(37) Asi el texto de Espinosa; el de Colon dice

:

Dichoso tú, que contra infaustos hados,
Tantas vidas comprando con la muerte.

ARGUÍJO,

Del Bétis en la orilla

Fst.i el pastor Arcicio recostado;
La mano en la mejilla

,

Todo en sudor y lágrimas bañado

,

Con tan copiosa vena

,

Que abrió camino en la menuda arena.

Al rumor que sonaba
Del céfiro que suena blandamente/
Y al agua que pasaba
Se quejaba el pastor tan tiernamente
Como si dar pudiera
Con llorar el remedio que quisiera

;

Y aunque el alegre puesto
Pastara á consolar un afligido,

Tan al contrario de esto

Siente el efecto Arcicio, y tan rendido
Le tiene su ventura.
Que le es dañoso lo que á muchos cura.

Allí llora su suerte,
Y de Tircerio el fin apresurado,
Pastor á quien la muerte
Con injusto furor y rostro airado
Hizo sentir sus daños
tlii juveniles y floridos años.

Siente también la falta

De una firme amistad , mayor tesoro

Y dádiva mas alta

Que otorga al mundo el estrellado coro;

Y en tales ocasiones
No sobra el llanto, sobran las razones;

Porque si alguna cosa
Entre la humana puede y mortal gente

A un alma generosa
Ocasionar tan mísero accidente

,

Es perder un amigo
Que fué del pensamiento fiel testigo.

No con tantos gemidos
En la egipciana playa Codro anciano

Quemó ios esparcidos

Huesos del gran Pompeyo, que el tirano

Mató dentro en su tierra ,

Do se acogió de la sangrienta guerra

;

Ni con dolor tan fiero

Lloró el Tebacio, músico divino.

El caso lastimero

De su consorte , á quien el cruel destino
- Le trajo lamentando.

Por las selvas de Ródope vagando

;

Y al fin ningunos males
Humanos pechos han sentido tanto

,

Que hayan de ser iguales

A nuestro Arcicio, cuyo triste llanto

Fué tanto mas copioso

Cuanto á cualquier de aquellos mas famoso

;

Que todo lo merece
La limpia fe de un verdadero pecho
Que al amigo se ofrece

Cuando, de su bondad ya satisfecho,

Le tiene la experiencia

,

Que en tales casos es la mejor ciencia;

Y mas en un sugeto

Como Tircerio, á quien con larga mano
Y poderoso efeto

Hizo tan rico el cielo soberano
De celestiales dones.

Que fué un nuevo alguacil de corazones.

Mas, porque nadie extrañe

Cómo es posible que á un pastor grosero

Tal virtud acompañe.
Este suceso trataré primero
Que prosiga mi intento,

Volviendo luego al comenzado cuento.

En Córdoba dichosa

,

A quien sus hijos por extrañas tierras

Han hecho ser famosa,
Cuál escribiendo las civiles guerras

,

Cuál en modos suaves

Dejando libros de sentencias graves

,
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El amipro de Arcicio

Aquí nació, no en pastoril cabana,
Suido al ejercicio

Que acoslumlira el pastor en la campaña,
ISi á jiuardar el ganado
Ni al Halar del zurrón , honda y cayado;

Antes entre parientes

Y en medio del bullicio peligroso

Del líalo de las gentes
Vivió un tiempo, no poco temeroso
De verse en un estado

Poco seguro y menos sosegado.

Fué con la edad creciendo
Este temor en los primeros años

,

Hasta que, conociendo
Cuan cerca está de peligrosos daños
La incauta muchedumbre,
Su vista aclara la divina Imiibre.

Ve crecidos enojos,
Tristes envidias, ásperas mudanzas,
Atrevidos antojos,
L'n número inQnito de esperanzas
Postradas por el suelo

De quien se levantaba hasta el cielo;

Ve al pobre descontento,
Y al rico en medio de su píala y oro

Mas fallo de contento
Cuando está mas sobrado de tesoro

;

One á muchos acaece
Menguar el gusto si el estado crece.

Solo juzga por buena
La pacilica vida del que á solas

La suya en paz ordena

,

Libre "del mundo y sus hincbadas olas

,

Sin buscar pretensiones.
Infierno de ambiciosos corazones.

Siguiendo aqueste intento

E inspiración que á su deseo convino,
Dejó su patrio asiento,
Guiando á la ribera su camino,
Donde tú, fuerte Alcídes,
Ai sacro Bélis con tus torres mides.

Estaba en estos llanos

Arcicio, otro pastor, de cuyos tratos,

Aunque humildes y llanos,

Tanto gustó Tircerio algunos ratos.

Que en amistad estrecha
De las dos almas una quedó hecha.

No el Tebano y Teseo,
Ni Plolinoy Amelio, que mostraron
Un conforme deseo.
En amistad tan firme se trataron,
Ni Tolomeo y Galétes

,

Ni Timágoras, Celio y Malétes;

Que los que de mayores
Amigos alcanzaron nombre y gloria

Le fueron inferiores,

Aunque se nos renueve la memoria
De Niso y del Troyano
Que en sus versos'celebra el Mantuano.

Hasta en los mayorales
De Tircerio creció un amor secreto.

Porque entre los zagales

Otro pastor que fuese mas discreto

No pisó la campaña
Que Tórmes riega ó el Henares baña;

Pero de este nudo fuerte

No duró mucho en tan feliz pujanza

;

Que la envidiosa suerte

En lo que esiá mas libre de mudanza
La furia insana muestra
De su voltaria y mal segura diestra.

Ofreció el liempo airado

A Tircerio forzosas ocasiones
Para dejar el prado,
lil caro amigo y los demás garzones
Que habitábanla vega

,

\' al rigor de esta ausencia el pecbo entrega.

Llegó á los prados bellos

Que términos al suelo hispano ponen,
Aunque no gozó de ellos.

Porque los hados en su mal disponen
Que la Parca atrevida

También los ponga allí á su dulce vida.

Apenas las colunas
De Hércules vido en la arenosa tierra,

Cuando con importunas
Fiebres le hizo la Parca cruel guerra,
Que usurpó los despojos
Que á Arcicio ocasionaron sus enojos

;

Pero su justa pena
Y doloroso llanto á todas horas •
Con abundante vena
Contadlo vos, ¡oh ninfas moradoras
De Pierio! que á tanto
No se puede obligar mi débil canto.

Mil veces á la orilla

Del claro Bélis, en la noche oscura,
Mueve á nueva mancilla
Los que habitan del agua la hondura,
Y en la sazón présenle
Esta es la causa del dolor que siente;

A cuyo triste acento,
Y al son de sus querellas lastimosas,
Del húmedo aposento
Las náyades salieron presurosas
A do estaban las dríades
Con las endechaderas amadriades;

Yá un punto se juntaron
Sátiros, faunos. Pan, que conducidos
De sus voces , llegaron

Á tal tiempo, que Bétis con gemidos
En las cavernas hondas
Su casa oscureció con turbias hondas ;

Mas ya que el dolor fiero

Dio lugar que la muerte lamentase
Del dulce compañero
Antes que Febo el curso apresurase

,

De sus glorias deshechas
Celebraron el fin estas endechas :

« ¡ Oh dioses moradores
Del sacro olimpo, que con rostro enjuto
Miráis nuestros dolores,

Y libres ya deste mortal tributo.

Con eteriao consuelo
Las sillas ocupáis del alto cielo

!

»Si el rigor é inclemencia
Vuestros benignos pechos ya renuncian,

¿Cómo aquesta sentencia

Contraía firme fe del mió pronuncian?
¿Por qué como á enemigo
Privan á Arcicio de su fiel amigo?

»Si vuestras justas leyes

Como atrevido acaso he quebrantado,

Pues sois supremos reyes

,

Haced que sea mi yerro castigado.

Sin admitir disculpa,

Y no padezca quien está sin culpa

;

»Que yo estoy satisfecho

De que vuestra piedad sacra y inmensa
De su hidalgo pecho
Jamás ha recibido injusta ofensa

;

Que sus glorias mayores
Eran daros continuo mil loores;

))Mas, pues todos lo hicistes,

A vuestra voluntad el cuello inclino;

Sin duda fué que vistes

Que no era de tal bien el suelo diño;

Y así , la Parca cruda

Cortó la hebra, de piedad desnuda;

íY pues su golpe fiero

Tan presto de tal bien pudo privarme,

A ella volverme quiero

;

Quizá hallaré remedio con quejarme

A mi pena crecida,

O fin mas breve de mi triste vida.

«Parca cruel, airada,

Reina de agravios, contra cuya» leyes
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Sirven poco ó no nada
Coronas altas de temidos reyes,

Por ser tus armas tales

,

Que ai cetro baceii y al cayado iguales;

»Tü , que mas glorias tienes

Cuando las nuestras en pesares tornas;

Tú, que de ajenos bienes

Tus cavernosos páramos adornas;
Tú

,
que en ser cruel y liera

Los privilegios gozas de primera;

»Tú
, que al mas fuerte pecho

Con tu mano sujetas y acobardas,
Y hasta ei triste lecho.

Sin respetar las vigilantes guardas,
Con tu guadaña llegas,

Y al duro yugo de tu ley lo entregas;

Tü , que en nuestra memoria
La tuya engendras cual cicuta amarga;
Tü, que á mi triste historia

Materia has dado tan copiosa y larga
Para que en este prado
Llore el ün triste de Tircerio amado;

íMas dura, inexorable.
Cual suele ser el animoso viento

Cuando el mar variable

Parece que le muda de su asiento;

Mas temida que Arturo
Y el tempestuoso Orion cuando está oscuro

:

»Si tu crueldad celebras,

Y de ser impia cobras arrogancia,
¿Cómo conmigo quiebras
La triste y desabrida consonancia

,

Dándome ajena vida ,

Si en tus manos quedó la mia perdida?

i»¿C6mo tu golpe esquivo
Hizo en un corazón tales efetos

,

Que muera y quede vivo?

Pero son cautelosos tus secretos,

Y menos entendidos
Cuanto de mí con mas dolor sentidos.

»No pienses que apetezco
La vida amarga que gozar me dejas;
Que aunque vivo parezco.
Solo viven en mí misjustas quejas;
Y si mas me concedes

,

Muerte será
;
que vida dar no puedes;

íPero si lo parece,
Dada por mano tuya no la quiero;
De grado Arcicio ofrece
La suya al golpe de tu brazo fiero.

Si puedes ser piadosa,
Sélo siendo conmigo rigurosa;

íPero cansóme en vano

;

Que si en llamarte por mi bien me empleo,
Tu poco cortés mano
Hará el tiro al revés de mi deseo;
Que al que huye destruyes

,

Y del cuidado, que te busca, huyes.

«Seráme necesario
Al trocado contigo armar el fuego,
Pues haces lo contrario

De mi tan justo cuan humilde ruego

;

Pido que te detengas;
Quizá vendrás diciendo que no vengas.

»Sin causa me detengo
Si aplico leña al fuego que me quema.
¡Triste, que ya no tengo
Ni bien que espere ni dolor que tema!
Cierto es el desengaño
Que quien no espera bien no tema el daño.

>Tú ¡oh celestial teatro!

Y vosotras , estrellas , sabidoras
De nuestro limpio trato,

Hal)eis sido testigos que á las horas

Que Febo está en oriente

ü ya traspuesto dora el occidente

,

«Cuando la noche oscura
Al mundo hace acostumbrado ultraje

,

La amarilla figura

Del caro amigo en desusado traje

Ante mi se presenta.
Con que las fuerzas al dolor aumenta;

»Y aun el pasado dia,

¡A cuántos esto ¡ay triste! ha sucedido!
Soñaba que tenia

Presente al que ya lloro por perdido,
Y que con él hablando
Andaba, nuestros campos paseando.

»Con tal acaecimiento
Alegre estaba yo; mas la fortuna,
Que en caso de contento
No supo detenerse en cosa alguna.
Hizo mi pena cierta,

Huyendo el sueño por la ebúrnea puerta.

V Sallé despavorido,
Y cual otra Lampecie congojada,
Que al hermano atrevido,
Faetón, con voz amarga y lastimada
Llamaba insanamente,
Orillas del Erídano inclemente;

»Asi yo en este llano.

Turbando de las aves el reposo.
Llamaba el nombre en vano
De Tircerio, y con eco doloroso
Las selvas acudieron,
Y los montes Tircerio respondieron.

»¡0h alma felice tanto

Cuanto es rabiosa mi crecida pena
Y sin igual quebranto

,

Que en esta vega , de amargura llena

,

Es la mas rica y grave
Que ha visto Bétis ni que el Tajo sabe

!

sPues de este trago esquivo
Saliste, cual la fénix , renovado.
Para Dios siempre vivo,

Segura de perder tan firme estado.

Ten ahora memoria
De quien celebra tu pasada historia

;

» Porque en la mia de suerte

La perfección déla amistad se halla,

Que ni la dura muerte
Ni nueva voluntad podrá apartalla;

Antes mas cada dia

Lloraré tu perdida compañía.

sLos versos mal compuestos
De mi corto caudal y tosca pluma
Con honores funestos
Dedicaré á tu nombre en breve suma

;

Que por solo este empleo
Codiciaré la lira de Tirteo.

«Será tu sepultura

De mi no pocas veces visitada

,

Y con víctima pura
De mis humildes manos ofrendada.
Coronando mis sienes

De los cipreses que en tu campo tienes;

» Aunque por mas dichoso

Entre tantos trabajos me tuviera

,

Si del dulce reposo
Que tú tienes ,

gozando yo estuviera

,

Y no donde me dejas.»

Así dio fin á sus piadosas quejas;

Que con la pesadumbre
Del dolor grave se traspuso cuando

Febo, autor de la lumbre

,

La altura de los montes va rayando

;

Que de ellos alcanzado,

Al sueño entregó el cuerpo fatigado.

WN DE LAS POESÍAS DB CON JOAN DE ARGCIJO.
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BALTASAR DEL ALCAZAR

JUICIOS críticos.

DE DON JUAN DE JAUREGUI.

Los versos de Baltasar del Alcázar descubren tal gracia y sutileza, que no solo lo juzgo su-

perior á todos, sino entre todos singular, porque no vemos otro que haya seguido lo particula-

'isimo de aquella suerte de escribir. Suelen los que escriben donaires, por lograr alguno, per-

ier muchas palabras ; mas este solo autor usa lo festivo y gracioso mas cultivado que las veras

le Horacio. No sé que consiguiese Marcial salir tan corregido y limpio de sus epigramas. Y lo

]ue mas admira es, que á veces con sencilla sentencia ó ninguna hace sabroso plato de lo mas

rio, y labra en sus burlas un estilo tan torneado, que solo el rodar de sus versos tiene donaire,

y con lo mas descuidado despierta el gusto. En fin , su modo de componer, así como no se deja

mitar, apenas se acierta á descubrir.

DE FRANCISCO PACHECO,

Las cosas que hizo este ilustre varón viven por mi solicitud y diligencia ;
porque siempre que

le visitaba , escribía alí^o de lo que tenia guardado en el tesoro de su felice memoria. Pero entre

tantos sonetos, epístolas, epigramas y cosas de donaire, la Cena jocosa es una de las mas lucidas

)bras que compuso, y el Eco, de lo mas trabajoso y artificioso que hay en nuestra lengua.



POESÍAS

DE BALTASAR DEL ALCÁZAR.

(1)

COMPOSICIONES VARIAS.

su MODO DE VIVIR EN LA VEJEZ.

Deseáis, señor Sarmiento,
Saber en estos mis años,
Sujetos á tantos daños,
Cómo me porto y sustento.

Yo os lo diré en brevedad,
Porque la historia es bien breve,
Y el daros gusto se os debe
Con toda puntualidad.

Salido el sol por oriente.

De rayos acompañado

,

Me dan un huevo pasado
Por agua, blando y caliente,

Con dos tragos del que suelo
Llamar yo néctar divino

,

Y á quien otros llaman vino
Porque nos vino del cielo.

Cuando el luminoso vaso
Toca en la meridional

,

Distando por un igual

Del oriente y del ocaso.
Me dan "asada y cocida

De una gruesa y gentil ave»
Con tres veces del suave
Licor que alegra la vida.

Después que cayendo viene
A dar en el mar hesperio

,

Desamparando el imperio
Que en este horizonte tiene

,

Me suelen dar á comer
Tostadas en vino mulso.
Que el enflaquecido pulso
Restituyen á su ser.

Luego me cierran la puerta.
Yo me entrego al dulce sueño;
Dormido soy de otro dueño,
No sé de mi nueva cierta.

Hasta que habiendo sol nuevo,
Me cuentan cómo he dormido;
Y asi, de nuevo les pido
Que me den néctar y huevo.
Ser vieja la casa es esto.

Veo que se va cayendo

;

Voile puntales poniendo.
Porque no caiga tan presto.
Mas todo es vano artiücio;

Presto me dicen mis males
Que han de fallar los puntales
Y allanarse el edificio.

SECRETO PARA CONCILIAR Y SACUDIR EL SUEÑO.

No es el sueño cierto lance,
Variedades tiene el sueño (1);
Ya lo alcanza presto el dueño,
Ya no puede dalle alcance.

Este tan vario accidente
Suele á veces dar disgusto;

Sas caprichos tiene el sueSo,

Yo le corrijo y ajusto

Con el aviso siguiente :

Cuando el sueño se detiene
Rezo por poder pasar (2),

Y en comenzando á rezar.

En el mismo punto viene.

Si carga mas que debia

,

Pienso en las deudas que debo,
Y el sueño huye de nuevo,
Como la sombra del dia.

Ved el áspero y cruel

Cuan manso vuelve al oficio,

Y con cuan poco artificio-

Hago lo que quiero de él,

Con tanta puntualidad

,

Que como galán y dama

,

Tenemos á mesa y cama
Perpetua conformidad.
Revelóme este secreto

Una vieja de Antequera,
Que desde la vez primera
Hizo verdadero efeto.

Y así, por larga experiencia
He venido á conocer
Que con rezar y deber
Se repara esta dolencia.

EPIGRAMA PRIMERO.

En un muladar un dia

Cierta vieja sevillana,

Buscando trapos y lana,

Su ordinaria granjeria.

Acaso vino'á hallarse

Un pedazo de un espejo,

Y con un trapillo viejo

Lo limpió para mirarse.
Viendo en él aquellas feas

Quijadas de desconsuelo

,

Dando con él en el suelo.

Le dijo : «Maldito seas.»

UNA CENA (3).

En Jaén, donde resido

,

Vive don Lope de Sosa

,

Y diréte, Inés, la cosa

Slas brava de él que has oído.

Tenia este caballero

Un criado portugués...

(2) Rezo para reposar.

[ó) Sedaño publicó del modo siguiente esla poesía
; yo sigo el

texto de Fernandez.

En Ronda , donde resido

,

Mora don Diego de Sosa,
Y diréte, Inés, la cosa

Mas brava de él que has oido

:

Tenia este caballero

Un criado portugués... »

Pero cenemos, Inés,

Si te parece, primero.
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Pero cenemos, Inés,

Si te parece, iirimero.

La mesa tenemos puesta

,

Loque se ha de cenar junto.

Las tazas del vino á punto

,

Falta comenzar la fiesta.

Comience el vinillo nuevo,
Y echóle la bendición;

Yo tengo por devoción

De santiguar lo que bebo.
Franco fué, Inés, este loque;

Pero arrójame la hota

,

Vale un tlorin cada gota

De aqueste vinillo aloque.

¿De qué taberna se trajo?

Ma ya... de la del Castillo;

Diez y seis vale el cuartillo;

No tiene vino mas bajo.

Por nuestro Señor, que es mina
La taberna de Alcocer;

Grande consuelo es tener

La taberna por vecina.

Si es ó no invención moderna

,

Vive Dios, que no lo sé

,

Pero delicada fué

La invención de la taberna;
Porque allí llego sediento,

Pido vino de lo nuevo,
Mídenlo, dánmelo, bebo,
Pagólo y voime contento.

Ésto, Iflés, ello se alaba

,

No es menester alaballo

;

Solo una falta le hallo

,

Que con la priesa se acaba.
La ensalada y salpicón

Hizo fin ; ;,qué viene ahora?
La morcilla, ¡oh gran señora,
Digna de veneración

!

i
Qué oronda viene y qué bella

!

¡ Qué través y enjundia tiene

!

Paréceme, Inés, que viene

Para que demos en ella.

Pues sus, encójase y entre;

Que es algo estrecho el camino.

La mesa tenemos puesta,
Lo que se ha de comer junto

,

Y el vino y tazas á punto

;

Pues comiéncese la liesta.

Rebana pan ; bueno está

;

La ensaladilla es del cielo

,

¡Y el salpicón y el ajuelo.

No miras qué tufo da?

Esto, Inés, ello se alaba.

No es menester alaballo

;

Sula una falta le hallo:

Que con la priesa se acaba.

Echa vino, y por tu vida,

Que le des tu bendición

;

Yo tengo por devoción

De santiguar la bebida.

Bueno fué, Inés, este loque ,

Franco fué; mas yo ¿qué hago?
Vale un florín cada Irago

De aqueste vinillo aloque.

La taberna de la esquina
Le suele á veces vender

;

Grande consuelo es tener

La taberna por vecina.

Echa otra vez, serán dos,
Ya que la cosa va rota ;

¿Quién de él tuviera una bota
Para mas servir á Dios?

La ensalada y salpicón

Hizo fin; ¿quién viene agora?
La morcilla', ¡oh gran señora.
Digna de veneración!

¡ Qué oronda sale y qué bella!

Qué bizarro garbo tiene

!

Yo sospecho, Inés, que viene

Para que demos en ella.

Pues sus, encójase y entre;

Que sale angosto el camino.
No eches agua , Inés, al vino ;

No se escandalice el vientre.

No eches agua, Inés, al vino;

No se escandalice el vientre.

Echa de lo tras añejo.

Porque con mas gusto comas

;

Dios te guarde, que asi tomas.
Como sabia, mi consejo.

Mas di, ;, no adoras y precias

La morcilla ilustre y rica?

¡Cómo la traidora pica'

Tal debe tener especias.

i
Qué llena está de piñones

!

Morcilla de cortesanos,

Y asada por esas manos.
Echas á cebar lechones.

El corazón me revienta

De placer; no sé de tí,

;, Cómo te va? Yo por mí
Sospecho que estas contenta.

Alegre estoy, vive Dios;

Mas oye un punto sutil

,

¿No pusiste allí nn candil?

¿Cómo me parecen dos?

Pero son preguntas viles ;

Ya sé lo que puede ser

:

Con este negro beber
Se acrecientan los candiles.

Probemos lo del pichel

,

Alto licor celestial;

No es el aloquillotal.

Ni tiene qué ver con él.

¡Qué suavidad! qué clareza!

Qué rancio gusto y olor

!

Qué paladar ! qué color !

¡Todo con tanta fineza

!

Mas el queso sale á pla/a

,

La moradilla va entrando

,

Y ambos vienen preguntando
Por el pichel y la taza.

Prueba el queso, que es extremo,

El de Pinto no le iguala;

Pues la aceituna no es mala

,

Bien puede bogar su remo.
Haz pues, Inés, lo que sueles

,

Ande apriesa el tras aílejo ,

Porque con mas gusto comas ;

Dios le guarde, que así tomas.

Como sabia , el buen consejo.

Mas di , ¿no adoras y precias

La morcilla ilustre y rica?

¡Cómo la traidora pica !

Tal debe de estar de especias.

¡
Qué llena está de piñones!

Morcilla de cortesanos,

Y asada por esas manos

,

Hechas á cebar lechones.

i
Vive Dios, que se podia

Poner al lado del Rey !

Al fin puerco á toda ley.

Que hinche tripa vacía.

Probemos lo del pichel,

Alto licor celestial

;

No es el aloquillo tal.

Ni tiene qué ver con él.

¡
Qué suavidad , qué clareza

!

Qué cuerpo rancio y olor!

Qué paladar, que color!

¡Todo con tanta fineza!

El corazón me revienta

De placer, y á li te veo

Muerta de risa ;
yo creo

Que debes de estar contenta.

Mas el queso sale á plaza.

La moradilla va entrando,

Y ambos vienen preguntando

Por el pichel y la taza.

Prueba el queso, que es extremo;

El de Pinto no le iguala,

Y la aceituna no es mala;

Bien puede bogar su remo.

Pues haz , Inés , lo que sueles;

Dame de la bota llena;

Bebamos, hecha es la cena;

Levántense los manteles.

Ya, Inés, que habernos cenado, etc.
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Daca (le la bota llena

Seis tragos ; hecha es la cena

,

Levántense los manteles.

Ya que, Inés, hemos cenado
Tan bien y con tanto gusto,

Parece que será justo

Volver al cuento pasado.

Pues sabrás, Inés hermana,
Que el portugués cayó enfermo...

Las once dan, yo me duermo;
Quédese para mañana.

DIALOGO ENTRE UN GALÁN Y EL ECO.

GALÁN. En este lugar me vide
Cuando de mi amor partí;

Quisiera saber de mí.
Si mi suerte no lo impide.

ECO. Pide.

GALAX. Temo novedad ó trueco.
Que es fruto de una partida;
Mas ¿quién me dice que pida
Con un término tan seco?

ECO. Eco.

GALÁN. ¿La que siguió con tal priesa
Las pisadas de Narciso?
La que por Júpiter quiso
Ser contra Juno traviesa?

Esa.

¿Qué andas por aquí buscando,
Bella ninfa ? ¿ Es á tu amor,
O vencida del dolor.

Andas tus males llorando?

Ando.

Asi Narciso te vea
Con mas piedad que solía.

Que informes al alma mía
De las cosas que desea.

Sea.

Respóndeme pues del cerro
Cavernoso : ¿haberme ido
Fué yerro, no habiendo sido
Necesario mi destierro?

Yerro.

Hora debió ser menguada

,

Donde reinó el interés

;

La lealtad y fe de Inés

¿Qué han medrado en mi jornada?

Nada.

El caso va descubierto

,

Algún desconcierto ha hecho;
¿Es cierto lo que sospecho
De haber hecho desconcierto?

Cierto.

¿Vístele romper el hilo
Que anudó nuestra amistad?
No quieras con liviandad
Hacerme cera y pavilo.

Vilo.

A vilo no hay que dudarse.
Yo te doy entera fe

;

Mas lo que viste ¿qué fué?
¿Fué olvidarme ó fué mudarse?

Darse.

¡
Qué, en tales trances y puntos
Inés con otro se halla!

Di cómo los viste, y calla

Las circunstancias y adjantos.

Juntos.

Eira fué nave sin lastre.

Que dio conmigo al través;

ECO.

GALA».

ECO.

GALÁN.

ECO.

CALAN,

ECO.

GALÁN.

ECO.

CALAN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

CALAN.

ECO.

CALAN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

CALAN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

CALAN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

CALAN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

GALÁN,

Y ¿de qué calidad es

El autor de mi desastre?

Sastro.

Mira no se lo levantes;

Antes que la conociese
Pudo ser que sastre fuese.
Mas no en tiempos semejantes.

Antes.

Pues ya no usando el oficio

,

Que mucho es que se engañase,
¿Quién la obligó á que olvidase
Mi tierno amor y servicio?

Vicio.

Acaba de resumirte

;

De este vicio y perdición,
¿Cuál fué la cierta ocasión?
Que tenga yo que servirte.

Irte.

Pues presto vine, mas tarde
Para corazón tan vario;

¿Quiere bien á mi contrario?
Dimeio, asi Dios te guarde.

Arde.

Arda, pues tan poco valgo.
Que dejo arder esos fuegos

;

¿Resistió mucho á los ruegos
De ese venturoso hidalgo?

Algo.

¿Las amorosas porfías

Y recaudos importunos
Duraron meses algunos?
Dilo, pues que lo entendíps.

Días.

La paga parece breve ;

Y pues que lo redujeron
A dias, di cuántos fueron.
Aunque mi mal se renueve.

Nueve.

Corta en palabras anduvo

,

Propiedad de vizcaínos;

Y ¿hubo acaso en los vecinos

Quien tanta ventura tuvo?

Hubo.

Pues á propósito llega

,

Dime el nombre sin tardanza

De aquel que el mar en bonanza
Y el viento á popa navega.

Vega.

Primero que me partiese

Tuve yo del mal espina

;

No es Vega, junto á la esquina

,

Con quien tuve el interese.

Ese.

Que cometió aquel delito

Que todos saben del trigo.

Por quien le vino el castigo

Que en flor lo dejó marchito.

Chito.

¿Que calle? Donosa estás.

¿No fué público el engaño,
Y él no me ha hecho mas daño
Que yo le haré jamás?

Mas.

Al fin su amor fué al desgaire;

Debió ser, porque en efeto

Cuanto le di fué un soneto

Y otros versos de donaire.

Aire.

Yo se los di por dinero

De mas valor y provecho

;
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Mas ¿(jué son versos en pecho
Sin amor, hecho de acero?

Kco. Cero.

CALAN- Por experiencia lo vi

,

Que realmente en mis amores
Codició frulo, y no flores;

¿Tuno lo entendiste asi?

ECO. Si.

CALAN,
i
Cómo la ingrata olvidó

Loque mostraba estimar!

Y él ¿de qué ardid supo usar,

Que tan presto la rindió?

ECO. Dio.

CALAN. Acertó, y es el decoro
Que ha de guardar el que ama

;

Pero ¿qué le dio á la dama
Que tan sin término adoro?

ECO. Oro.

CALAN. Artillería es que expugna
La mayor fuerza de amor;
Y ¿hubo á caso en su favor

Del galán tercera alguna?

neo. Una.

CALAN. Digolo porque esta allana

Cualquier duda y la atro|)ella

;

Bien sé que fué hermana de ella,

Pero no sé cuál hermana.

ECO. Ana.

CALAN. Si alguna tercera hubiere.

Esa ha de ser, y otra no;

La madre ¿cómo calló.

Visto el deshonor que adquiere?

ECO. Quiere.

CALAN. Mis versos quisiera solos

Cobrar, pero no me atrevo

;

¿üióiesal amante nuevo,
O por ventura escondiólos?

ECO. Diólos.

CALAN.
¡
Que á tal cosa se dispuso
La desenvuelta muchacha!
^,Y él puso en los versos lacha,

Sabiendo quien los compuso.

ECO. Puso.

CALAN. Hallarialos oscuros

,

Versos inútiles, cojos.

Duros, bajos, y tan flojos.

Que se caen de maduros.

ECO. Duros.

GALÁN. Bien sabe de cortesano;
¿No está llano que en blandura
Son sin igual, y en lisura,

Y en estilo castellano?

ECO. Llano.

GALÁN. Pero el sugeto fué indino

,

No me espanto; y la infiel

¿Vino á murmurar con él

También del verso divino?

ECO. Vino.

GALÁN. ¿Quién tan gran maldad hiciera

Por un amante segundo?
¿Cómo ha de llamalla el mundo
Cuando el caso se reliera?

ECO. Fiera.

GALÁN. Poco es fiera, yo le hallo
Mejor nombre que le den

;

Mas calla, que yo también
Me corro de publicallo.

ECO. Callo.

CALAN. Que sufra yo una querella

Tan justa no quiera Dios,

Muera cl uno de los dos;

¿Cuál será, di, ninfa bella ?

F.r.o. Ella.

CALAN. ¿La palomilla sin hiél

Ha de morir? ¡ay dolor!

I Cuál hallas tú que fué autor

he este delito cruel?b

ECO.

CALAN.

ECO.

CALAN

ECO.

GALÁN.

ECO.

CALAN.

ECO.

CALAN,

ECO.

CALAN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

CALAN.

ECO.

CALAN,

ECO.

CALAN.

ECO.

CALAN.

ECO.

GALÁN.

ECO.

CALAN.

El.

Pues muera, que yo no soy

De quien es bien que se alabe.

¿Cuándo quieres que le acabe?
Porque resoluto estoy.

Hoy.

Mucha priesa es para mi;
Pero hoy no me determino;
Oye otro nuevo camino
Mejor del que yo entendí.

Di.

Rematar este debate

Con muerte, hay Dios que lo vede

,

Pues mátele Dios, que puede,

Y asegúrase el remate.

Mate.

Si yo lo mato me pierdo

,

Porque no hay caso escondido;

¿Qué te parece que ha sido

Todo este mi nuevo acuerdo?

Cuerdo.

Viva lo que Dios mandare;
Solo me di lo que haga

Del sexo que asi me estraga.

Para que mi mal repare.

Pare.

¿Cómo ha de parar un potro

Cerrero y desenfrenado?

Y ¿cuál amor hay criado

Que me haga olvidar este otro?

Otro.

Ya te entiendo, y es exceso;

¿Quieres decir que procure

Nuevo amor, que el viejo cure

Por haber salido avieso?

Eso.

No osaré intentar tal cosa.

Porque quizá es escapar

De una desventura, y dar

En otra mas peligrosa.

Osa.

Y cuando me aventurara,

¿Qué dama fuera mejor
Para servir sin temor

Que con otro se mezclara?

Clara.

De su madrastra he sabido

Que es bellísima y honrada

,

Blaiid;), humilde y avisada;

Pero tiene un mal marido.

Ido.

Ya sé que se fué á la guerra

;

Mas hay (juien le proletice.

Si no yerra el que lo dice

,

Que será presto en la tierra.

Yerra.

Quieres decir que mintió.

¿Al lin lin no ha de volver

A su casa y su mujer.

Como al partir lo ordenó?

No.

Pues el mayor sobresalto

Me allanas, yo he de probar
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Por tu consejo asaltar

Ese peligroso sallo.

ECO. Alto.

GALÁN. Que ya entiendo que lo manda
Quien la rueda mueve y guia;
Y siendo asi, ninfa mia

,

Yo me parlo eu la demanda.

ECO. Anda.

IMITACIÓN DE UN APÓLOGO.

Quiso Mercurio saber,

.lu/gándose sin segundo,
La estimación que en el mundo
Su deidad pudo tener.

Y halló ser necesario
Para enterarse del hecho,
Irse á la tienda derecho
De nn insigue estatuario.

En esto pues resumido,
HÍ7.0 al punto su viaje,

Mudando el divino traje

Para no ser conocido,
Sin mirar cuan fácil es

Al escarbar la gallina

Descubrir la aguda espina
Que le lastima los pies.

Vido llena la oOcina
De tablas artificiosas,

Todas de dioses y diosas
De belleza peregrina.

También vio la suya entre ellas,

Que á su parecer ultraja

Las demás con la ventaja

Que el sol haceá las estrellas.

Hallóse á lodo presente
El artitice discreto,

Con quien el Dios inquielQ
Tuvo el coloquio siguiente

;

«Esta tabla principal

De Júpiter ¿cuánto vale?

—Esa de ordinario sale

Vendida en medio real.

¿Y esta de la diosa Juno
En qué se suele vender?
—Esta, por ser de mujer.
Suele venderse por uno.
¿Y esta del famoso dios

Mercurio en qué sueles dalla?

—De balde suele ilevalla

Quien me compra esotras dos,»
Amargóle esta verdad

,

Pero juzgo sin pasión
Que la propia eslimacion
Ño suele dar calidad,

Y (Jtie los que mas están
Con su estimación casados,
Solo tienen de eslimados
Lo que los otros les dan

CANCIÓN.

Pues el pago de mi fe

,

Juana, es verme cual estoy,
Al rey de Francia me voy,
No me preguntes á qué.

Sufriendo las sinrazones
Que me hiciste, me han salido
Dos bultos tras el oido.

Que parecen lamparones.
Si lo son yo no lo sé

;

Mas por la duda en que estoy
Al rey de Francia me voy.

No me preguntes á cpié.

Si no fueras melindrosa
Pas;ira con Imen gobierno.
Sin intentar solne invierno
JoruLida lan trabajosa;

Poro, coino en ella esté
Tan cursado como estoy,

Al rey de Francia me voy,
No me preguntes á qué.

CANCIÓN.

Tres cosas me tienen preso

De amores el corazón :

La bella Inés , el jamón (4)

Y berengenas con queso.
Esta Inés , amantes, es (^

Quien tuvo en mi tal poder,
Que me hizo aborrecer
Todo lo que no era Inés.

Trájonie un año sin seso

,

Hasta que en una ocasión

Me dio á merendar jamón
Y berengenas con queso.

Fué de Inés la primer palma

,

Pero ya juzgase mal
Entré todos ellos cuál

Tiene mas parle en mi alma.

En gusto, medida y peso

No le hallo distinción;

Y'a quiero Inés
, ya jamón

,

Ya berengenas con queso.

Alega Inés su beldad.
El jamón que es de Aracena,
El queso y la berengena
La española antigüedad (6),

Y está lan en tiel el peso,

Que, juzgado sin pasión
,

Todo es uno : Inés, jamón
Y berengenas con queso.

A lo menos este trato (7)

Destos mis nuevos amores
Hará que Inés sus favores

Me los venda mas barato,

Pues tendrá por contrapeso,

Si no hiciere la razón
,

Una lonja dejanion

Y berengenas con queso.

SOBRE LOS CONSONANTES.

Quisiera la pena mia
Contártela, Juana, en verso;

Pero temo el fin diverso

De cómo no lo querría ;

Porque si en verso refiero

Mis cosas mas importantes.

Me fuerzan los consonantes

A decir lo que no quiero.

Ejemplo: Inés me provoca
A decir mil bienes della;

Si en verso la llamo bella.

Dice el consonante loca;

Y así, vengo á descubrir

Con término descompuesto,
Que es una loca , y no es esto

Lo que yo quiero decir.

Y si la alabo de aguda,
Y mas ardiente que luego (8),

A la aguda dice luego
Su consonante/;¿c?/rffZ.'

Y así la llamo en sustancia

Picuda quizá sin sello,

A lo menos sin querello.

Por solo la consonancia ;

El verso en todo me impide,
Y podrán hacerme cargo
Que en la relación me alargo
Mas de lo que el cuento pide;

Aunque puede haber descuento
Si el mentir no es excesivo.
Pues si miento en lo que escribo,

Por los consonantes miento.

(i\ La dulce Inés , el jamón. — Texto de Sedaño.

(5) Una Inés, amantes, es.— Id.

(6) Su andaluza antigüedad. — Id.

(') ^e^virá este nuevo trato. — Id.

(8) Presta , ardiente como íuego.—lato de lernandes.
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Demás deslo , tengo duda
Que mi verso le contente,
Mirado mciiudanicnle,

Porque despuntas de aguda
;

Y no siendo cual deseas

,

Te fastidian versos malos

,

Y será darte de palos

Obligarte á que los leas.

Pues , Juana , si hago fiucia

De tratar contigo en prosa.

Tú eres limpia y melindrosa
,

Y es mi prosa un poco sucia

;

Porque por ser tan añejo

Ya en los años, suelo usar

En escribir y en hablar
Palabras del tiempo viejo;

Y la experiencia me avisa

Que no será maravilla

Que la esperada mancilla

La conviertas toda en risa

;

Y asi , si yo no me engaño,
Parecerá menos feo

Desamparar mi deseo
Que seguillo con mi daño.

Y do estas dificultades

Resulla , si bien lo miras

,

Que en el verso irán mentiras,
Y en la prosa necedades.

CONSEJOS A UNA VIDDA.

Deja el llanto y la tristeza,

Gloria de las Isabeles,

Que son verdugos crueles
De tus años y belleza.

La pérdida del marido
Considera que pasó,
Y el pasar no reparó
Cosa de lo ya perdido;
Y sustentar la herida

Siempre abierta del dolor
No promete bien mayor
Del que le das á tu vida

;

Porque la llenen de suerte
Tus lágrimas y crueldad,
Que la luz de tu beldad
Se ha vuelto sombra de muerte.

Si quieres ver manifiesto
El ciego error en que estás,
Toma el espejo, y verás
El estado en que te ha puesto

;

Porque visto el daño, espero,
Compadecida de tí,

Que recibirás de mí
Lo que aconsejarte quiero.

Deja el triste luto aparte.
Pon los alegres doseles,
Y arma la cama en que sueles
Con tu Adonis recrearte.

Ardan los ricos pebetes
Que en tus regalos consumes
Y usa de nuevos perfumes

,

Y de varios ramilletes.

Cubre de perlas el cuello;
Da lustre á la tez hermosa

,

Cobra tu color de rosa
Y esparce al viento el cabello.
Ponte la rica cintura

Con los curiosos zarcillos,

Los brazaletes y anillos

Adornen tu hermosura.
Haz ventana para ver

Los ratos desocupados.
Desvanece á los mirados
Si lo merecieren ser.

Tus ojos cojan y lleven
Las banderas y despojos
De las almas ylos ojos
De los que á verte se atreven.
La arpa ya olvidada encuerda,

Tañe y canta letra mía

,

Pues que tu dulce armonía
Con la del cielo concuerda,

liebc clarete, que quila
Melancolías y alegra;

Di luego mal de tu suegra

,

Y ande la risa y la grita.

Recibe á brazos abiertos

Cualquier placer que viniere

;

Si Venus algo pidiere.

No le acuerdes de los muertos;
Porque en cualquiera razón

Que madama se declara

,

Mas vale vergüenza en cara
Que mancilla en corazón.
Tus atligidas doncellas

,

Que ya no se lo desean,
Ten por bien que no lo sean

;

Será-i adorada de ellas.

Y en satisfacción y á cuenta
De un hecho tan cortesano,

Te darán ripio á la mano
Para que vivas contenta.

Ande pues tu planta bella

Siempre verde y regalada.

De contentos cultivada

Por el fruto que habrás della;

Y asi vivirás ufana
Largo tiempo, y al fin del

Podrás usar, Isabel,

El oficio de Diana.

EPIGRAMA IL

Magdalena me picó
Con un alfiler un dedo (9)

;

üijele, picado, quedo,
Pero ya lo estaba yo.

Rióse, y con su cordura
Acudió al remedio presto;

• Cliupome el dedo, y con esto

Sané de la picadura.

III (10).

Mostróme Inés por retrato

De hu belleza los pies;

Yo le dije : « Eso es , Inés,

Buscar cinco pies al gato.» •
Rióse; y como eran bellos,

Y ella por extremo bella.

Arremetí por cojella,

Y escapóseme por ellos.

EL PINTOR PROTÓGENES (H).

Intentó con osadía

Protógenes los pinceles

Vencer y el arle de Apeles

Y su ufana valentía ;

Para lo cual sabiamente
De la Grecia las mas bellas

Y arpiestas cinco doncellas

Buscó y halló diligente.

Del ornato las despoja,

Y libres de compostura

,

Descubrió su hermosura

,

Sin dejarles ni una hoja.

Contemplaba su belleza

Y admiraba cada parle ,

Atendiendo siempre al arle,

Nunca á la naturaleza.

(9) Con un alfilorel (\ei\a.—-Texto de Espinosa.

(V)) Flores ríe poetas iluslres.

j[ll) Según dicen otros autores, este caso fué de Cénsiri. Trae

estos versos Pacheco en su Arle de la pintura, diciendo : «Gala-

namente pintó este caso i aunque atribuido á Protógenes > don

Melclior del Alcázar, florido ingeuio sevillano, que murió en la

corte, de treinta y siete años , el de Ki27 , en estas coplas caste-

llanas.» Como se ve, los versos del texto fueron obra de Melchor,

hermano de Baltasar.
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La gracia y color sacó
De esta ,y la parle mas bella

Y artificiosa de aquella,

Y una imagen acabó

,

Tal que á Venus, que oí liermoso
Velo estrellado oscurece,
Por trasunto se la ofrece
De Apeles vitorioso;

Pero si atrevido osara
Hoy la luz de mi cuidado
Retratar, della abrasado,
Tabla y pincel arrojara

;

Y de sus rayos vencido,
Ulano de padecer,
No cuidara de vencer.
Cuidara de ser vencido.

FBAGMENTO DE UN ELOGIO AL RETRATO DE FRANCISCO PACHECO,

PINTADO POR ESTE MISMO (12).

Allí sujetó la idea

De su arte no vencida

,

Deseada , mas no habida
Jamás de quien la desea

;

Y él ,
glorioso de tenella,

Con ingenio soberano
Va sacando de su mano
Divinos traslados della;

Y así, no es de humano intento

Lo que Pacheco nos pinta

;

De otra materia es distinta.

De celestial fundamento

,

Pues con destreza invencible

Lo que es espiritual.

Dándole retrato igual

,

Le forma cuerpo visible.

EPIGRAMA IV (13).

Revelóme ayer Luisa
Un caso hiende reir;

Quiéretelo , Inés , decir
Porque te caigas de risa :

Has de saber que su tía ..

No puedo de risa, Inés;

Quiíiro reírme
, y después

Lo diré, cuando me ria.

V iU).

Donde el sacro Bétis baña
Con manso curso la tierra

One entre sus muros encierra
Toda la gloria de España,
Reside Inés la graciosa,

La del dor;ido pabello;
Pero¿á mí queme va en ello?
Maldita de Dios la cosa.

MADRIGAL (15).

Dejóla venda, el arco y el aljaba
El lascivo rapaz , ¡donosa cosa!
Por coger una bella mariposa
Oue por el aire andaba.
Magdalena la ninfa, que miraba
Su descuido, hurtóle
Las armas y dejóle
En el hermoso prado.
Como á muchacho bobo y descuidado.

Ya de hoy mas no da Amor gloria ni pena

;

Que el verdadero amor es Magdalena.

(12) Hállanse en el Arte de la. pintura de Pacheco, precedidos de
estas palabras : « Con mucha gracia explicó esto Baltasar del Alcá-
zar en las coplas castellanas del elogio que hizo á rai retrato.»

(13) Floi-es de poetas ilustres.

(i-l) Id., id.

(15) Colección de Sedaño , tomo ix.

ODA (16).

Al amor.

Suelta la venda , sucio y asqueroso

,

Lava los ojos llenos de légañas

,

Cubre las carnes y lugares feos

,

Hijo de Venus.

Deja las alas, las doradas (lechas

,

Arco y aljaba y el ardiente fuego,

Para que en falta tuya lo gobierne
Hombre de seso.

Cuando tu madre se sintiere de esto

Puedes decille que como á muchacho
Loco, atrevido, vano, antojadizo,

No te queremos

;

Y que pues tiene de quien ella sabe
Mil cupidillos, que nos dé, de tantos,

Uno que rija su amoroso imperio.

Menos infame.

Tú, miserable , viéndote sin honra,

Vuélvete á casa de tu bella madre.
Porque te vista ; que andas deshonesto.

Picaro hecho.

Ponió por obra ,
porque no me hagas

Que ande el azote ; mas , si no me engaño.
De estos azotes y aun de mí te ríes

,

Fiero tirano.

LETRILLA PRIMERA (17).

De la dama que da luego ,

Sin decir « vuelva á la tarde »,

Dios os guarde.

De la que á nadie despide,

Y al que le pide á las nueve,
A las diez ya no le debe
Nada de lo que le pide;
De la que asi se comide

,

Como si no hubiese tarde.

Dios os guarde.

De la que no da esperanza
,

Porque no consiente medio
iíntre esperanza y remedio,
Que el uno al otro se alcanza ;

De quien desde .su crianza

Siempre aborreció dar tarde.

Dios os guarde.

De la que en tal punto está

,

Que de lodo se adolece

,

Y al que no le pide ofrece

Lo que al que le pide da;

De quien dice al que se va

Sin pedirle que es cobarde,
Dios os guarde.

De la que forma querella

De quien en su tierna edad
Le impidió la caridad

Y los ejercicios de ella

;

De la que si fué doncella

No se acuerda , por ser tarde

,

Dios os guarde.

n (18).

Si te casas con Juan Pérez,
¿Qué mas quieres?

Si te trae del mercadillo

Saya y manto de soplillo

,

Y un don para el colodrillo,

Prendido con alfileres,

¿ Qué mas quieres?

(16) Colección de Sedaño, tomo ix.

(17) Id., id.

(18) Id., id.
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Si es de tan buena conciencia,

Que llevará con pacienria

Sobre cuernos penitencia

La vez que se los pusieres,

¿Qué mas quieres?

Si te permite que veas

Y goces lo que deseas

,

Y al íin, pasa porque seas

La peor de las mujeres,

¿Qué trias quieres?

Si para tu condición

Le deseas dormilón,
Y él duerme mas que un lirón

Cuando menester lo hubieres,

¿Qué }nas quieres?

Si el Juan Pérez es de hechura
Que todo el año procura
Que todos por tu figura

Te hagan dos mil placeres,

¿Qué mas quieres?

EPIGRAMA VI (19). ,

Tiene Inés por su apetito

Dos puertas en su posada

:

En una un hoyo á la entrada,

En otra colgado un pito.

Esto es avisar que cuando
Viniere alguno pidiendo.

Si ha de entrar, entre cayendo;
Si no cayendo, pilando.

EPIGRAMA VII (20).

Tu nariz , hermana Clara,

Ya vemos visiblemente
Que parte desde la frente;

No hay quién sepa dónde para.

Mas, puesto que no haya quién
i

Por derivación se saca

Que una cosa tan bellaca

No puede parar en bien.

DIALOGO ENTRE DOS PERRILLOS.

i Cómo OS llamáis, gentil hombre?— Zarpilla , Señor, me llamo.
— Pues ¿. por qué?— Porque mi amo
Quiso ponerme este nombre.
—¿Quién sois ó de dónde ó cuyo?

, — Gozquejo soy sevillano,

Y de un alcaide inhumano

;

Que ojalá no fuera suyo.
— ¿Tan mal te va en tu posada?

¿Qué es esto de par del ojo?— Si no lo habéis por enojo.
Sacóme una rebanada.
— ¿De dónde, cómo ó por quién?— Daré relación cumplida

Del discurso de mi vida
,

Para qu« lo entendáis bien.

Yo , Señor, nací en Sevilla

,

De padres gozques honrados,
Y entonces, por mis pecados

,

No me llamaban Zarpilla.

Era un sastre á quien servia

,

Y con los años aviesos
Vine á quedarme en los huesos,
Délo poco que comía.
Dióme después un bellaco

En el pié con un ladrido.

Considerad un gozquillo
Hambriento , cojuelo y flaco.

Todo el dia echado al sol

,

De tal manera me vi

,

Que no diérades por mí
Lo que vale un caracol.

(19) Hállase en las Flores de poetas Uustrei.

(20) Flores de poetas ilustres.

Viéndome en tan mala vida,

Acordé buscar señor

Que me tratase mejor
En esto de la comida.
Fuimc de mi amo el sastre

,

Di conmigo dondesloy,
Y cuan venturoso soy

Lo veréis en mi desastre.

Topé un señor de buen arte.

Que me quiso en pocos dias,

Puesto que mis monerías
Y donaires fueron parte.

La pasada vida estrecha

Y la codicia del pan
Me hacian ser truhán
Sin serlo de mi cosecha.

Daba saltos en el aire.

Triscaba por complacelle,

Y acertaron á caelle

Estas cosas en donaire

,

Y con esto me hartaba.

Limpióme, que estaba sucio

,

Púseme tan gordo y lucio,

Que mil gozques me envidiaban.

Y estando así , sucedió

Que un gato, mi compañero.
Comió á mi amo un silguero.

Que privaba como yo.

Siendo mi amo informado
Del homicida cruel.

Quisiera vengarse de él

,

Mas no quiso mi pecado.

No acertó donde él quisiera.

Ni donde quisiera yo;

Que de acertar , sí acertó ;

Que acertar nunca debiera.

Yo estaba en el otro cabo,
Y viendo el golpe venir,

Con el temor tie morir.

Hice broquel de su rabo.

Fué tan bellaco el broquel.

Que ¡o rebanó por medio,
Y rebanó sin remedio
Cuanto abroquelé con él.

Llevóme el cruel ingrato

Lo que falta de esta pieza

;

Y asi pagó mi cabeza
Lo que hizo la del gato.

SONETOS

DIRIGIDOS A GUTIERRE DE CETINA.

I.

Si subiera mi pluma tanto el vuelo

,

Que al deseo igualara que la inclina

A celebrar, carísimo Cetina ,

Cuanto bien sobre vos derrama el cielo,

Viérades, en honor del patrio suelo

,

La clara fama que la rueda empina
Del gran hijo de Tétis, como indina ,

Cubierta á vuestros pies de negro velo;

Mas ya que el hado le negó esta palma (21)

Al tardo ingenio, porque tal supuesto (22)

Pide mas alta (25), numerosa suma

,

Yo os celebro. Señor, dentro mi alma,

Donde os veréis en aquel punto puesto

Do no llegó (24) el ingenio ni la pluma.

11.

Si el llanto, Febo, á tu deidad indino,

Que los desiertos tésalos (25) oían;

Si los ojos de amor que te hacian (26)

(21) Esta gloriosa palma.

(22) De alabaros me impide y el sugeto.

(23) Pide alabanzas de infinita.

(24) Habré de celebraros eu mi alma.

(25) Campos tesálicos.

(26) Si los hermosos ojos que podían.
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Quedar en este mundo (27) por vecino;

Si los rubios caÍK'llos de oro lino,

Que con el fresco viento se esparcían;

Si aquellas blancas manos que leuiaa

Presa tu libertad, siendo divino.

Está ya oscurecido en tu memoria (28)

O por el tiempo ó grave inconveniente (29),

Vuelve á la vida tu amorosa historia (50j

;

Y honra de hoy mas tu lauro eternamente (31),

Pues le vemos ceñir con nueva gloria (52)

Del gran Celiua la ingeniosa frente (33).

ROMANCE.

El pastor mas triste

Que en el valle y sierra

Pace su ganado
La fragante yerba

,

Con lágrimas dice
Ala causa de ellas

Sus ansias mortales,
Que mucho le aquejan :

Morena bella ,

Tóquete de mi fuego
Una centella.

Del alado dios

Un rayóte encienda,
Pues al de tus ojos

No hallo defensas,
Aunque para verle

En ceniza vuelva
Lo que mas deseo
Y menos deseas.
Morena bella, etc.

Me llamas, Belisa

,

Mas falso que Eneas

,

Y sin conocerme,
Por tal me cond^ias;
Si á otro cielo adoro,
Fálteme la tierra,

Y el de tu hermosura
Me falte en ausencia.
Morena bella , ele.

La luz de tu rostro,

Que mis ojos ciega,

Destierre del mió
Las tristes tinieblas;

Hasta que te ablandes
Crezcan mis endechas.
Crezcan mis suspiros

,

Mis lágrimas crezcan.
Morena bella , etc.

Y que cuando caigan
De las altas sierras

Las escuras sombras
De la noche negra

,

Hacia su majada
El pastor da vuelta,

Y en el monte y valle

El eco resuena,

Morena bella, etc.

REDONDILLAS.

Esclavo soy, pero cuyo
Eso no lo diré yo;

(27) Delenerte en el mundo.
(28) Si por el tiempo, robador del gusto.

(29) O por otro cualquier grave accidente.

(50) Ha hecho en tu memoria nuevo trueca.

(51) De hoy mas podrás honrar mas propiamente.

(32) Tu olvidado laurel , que es premio justo.

l3ó) De la ingeniosa frente de Pacheco.

Hálianse estos sonetos en la traducción de la Historia de ¡a Utc-

ralura española de Sismondi. Van con las mismas variantes allí

indicadas, por las cuales se ve que el segundo fué cünejido y
dedicado á Francisco Píclieco.

Que cuyo soy me mandó
Que no diga que soy suyo (34).

Cuyo soy jurado tiene
De ahorcarme si lo digo;
Líbreme Dios de un castigo
Que á tales términos viene.

¿Yo horro, siendo de un cuyo
Tal cual quien me cautivó?
Bien librado estaba yo
Si dijera que soy suyo.

Ando á ganar para mí;
Mas no quiero libertad;

Que esto de mi soledad
Por ser esclavo la di.

Harto he dicho; pero cuyo
Puedo yo ser, eso no

;

Digalo quien me mandó
Que no diga que soy suyo.

Púsome en el alma un clavo
Su dulce nombre y la ese

,

Porque ninguno pudiese
Saber de quién soy esclavo.

Quien quisiere saber cuyo
Lea donde se escribió

,

Y verá quién me mandó
Que no diga cjue soy suyo.

Quiero al fin decir quién es

,

Si no me lo estorba el miedo.
Soy de Inés... ¡Perdido quedo!
Señores, no soy de Inés.

Burlando estaba en el cuyo.
; Mal haya quién me engañó!
No estaba en mi seso , no,

Si he dicho que soy suyo.

OTRAS.

Tengo la cabeza rota.

En esta cama tendido,
Del cruel dolor herido.

Que el médico llama gota.

Las horas que el sufrimiento
Con el alivio cobraba.
Eran que se preparaba
Para el futuro tormento.

Considerando mi mal
Y el que padece un amante.
Hállele tan semejante,
Y el martirio tan igual.

Que vengo á dar por sentencia,

Compadre mió y señor,
Que entre la gota y amor
No hay ninguna difereucia.

(34) El padre Benito Remigio Noydens, en la Historia moraldel

dios Momo (Madrid , lü66>, dice: «El que se precia de buen in-

genio también se precia de buen entendimiento. No escriba cost

que ofenda tos oidos y manche el alma, que es bien de ponderar

que há pocos años andaba un cantar profano que un poeta había

inventado , y era, como dicen los cortesanos , muy valido, y era

este: «Esclavo soy, pero cuyo, etc.» Y sucedió que sacando un

sacerdote los espíritus de una endemoniada, preguntó por curio-

sidad
(
que siempre se ha de huir en tales casos ) al demonio qué

sabia. Respondió que era músico. Hizo el sacerdote traer una vi-

huela, y de tal manera meneaba los dedos de la villana, que pa-

recía el hombre mas diestro del mundo; y diciéndole que cantase,

dijo

:

Esclavo soy, pero el ciíyo

No puedo negarlo yo,
Pues cuyo soy me mandcj
Que dijese qiie era suyo.
Pues al infierno me envió.»

Bien merece glosa el cantar del demonio. Como se ve por est*

cita del padre Ñoydens, el diablo tenia en lo antaiio muy buen

gusto literario, y era alicionado á los versos de Baltasar de Al-

cázar, hasta el punto de servirse de ellos para sus glosas y otras

diabluras literarias. Esto siempre tonra á nuestra literatura,

pues aunque el aplauso de lo$ uialos iio debe lisonjear mucbo,

sin embargo, aplauso es.



La gota generalmente
De un humor caliente empieza,
Que corre de la cabeza
Como de su propia fuente

;

Así amor de fuego viene,

Que en la cabeza se cria

Cuando la encuentra vacía

Del seso que le conviene.

Si la gota quita el sueño,
La paciencia y el comer,
No es amor ni suele ser

Mas hidalgo con su dueño;

Y si el cuitado paciente

Ayes entona diversos.

El amador hace versos,

Que descubren lo que siente.

En las coyunturas duele
La gota con mas vigor,

Y en coyunturas amor
Hacer maravillas suele

;

Y si suele dar en cama
La gota con el mas fuerte.

Amor de la misma suerte

Con el amante y su dama.

Cuando el mal al pié desciende
Y el dolor hiere sin tasa.

La sombra y aire que pasa

Todo lo agravia y ofende.

Así quien de veras ama
Tales celos foi-ma y cria

,

Que aun el aire no querría

Que le locase á su dama.

Cuando la gota convida

A que echen la sangre fuera,

Al amante una tercera

Le chupa la sangre y vida.

COMPOSICIONES VARIAS.

Al gotoso en su dolor
Suelen por todas las vías

Aplicarle cosas frías

Que resistan el dolor;

Y aplicada do este modo
La nieve de larga ausencia
En la amorosa dolencia

Suele curarla del todo.

Al gotoso comunmente,
Cuando mas salud alcanza.
Si el tiempo hace mudanza,
Luego la salud lo siente;

Y al galán que sin razón
Su dama se le retira

,

Luego veréis que suspira,
Y enferma del corazón.

Cuando la gota se ensaña,
Lo que mas es nieiiesler

Es la templanza en comer.
Porque lodo exceso daña;

Y el galán no vale un cuarto,
Si lo da de comedor.
Porque en el juego de amor
Se suele morir de harto.

La gota curada en vano,
Viene el negocio á parar
Por un tiempo en cojear

Con un bordón en la mano;
Asi amor por galardón

Regala con mal francés,

Y no se tiene en los pies

El galán sin su bordón.

Esto es , en resolución

,

Lo que me movió á tener

Un tan nuevo parecer :

Juzgad si tengo razón.

iVó

FIN DE LAS rOKSÍAS DB BALTASAR CEL ALCÁZAR.





POESÍAS

DEL DOCTOR JUAN DE SALINAS.

COMPOSICIONES VARIAS.

EPITAFIO Á ON jabalí QUE MATÓ LA DUQUESA DE OSÜKA,

QUE FUÉ HERMOSÍSIMA SEÑOHA.

Un jabalí yace aquí,

Muerto por una deidad;
Muriera de vanidad
Otra vez á est;ir en sí.

No fué solo el jabalí

El muerto; que no hallarás

Caminante que jamás
Quede en la selva con vida

;

Que este murió de la herida,

Y de envidia los demás.

CELEBRA EL DOCTOR UN TIRO QUE LA MISMA DUQUESA HIZO

Á UNOS GORRIONES.

Belísa á cinco tiró

Gorriones, y á cuatro dellos

Antes con sus ojos bellos

Que con el tiro mató.
El otro solo quedó,
Y luego se fué á un desierto,

Y sobre un peñasco yerto

Escribió el pico dorado :

«Aquí yace un desdichado
Que murió de no haber muerto,»

FLNGE QUE UNA DAMA RECELA QUE SU AMANTE LA OLVIDASE

' EN AUSENCIA.

Pregunta. Viva Bras, aunque es partido;

Mas su fe buen ^iglo haya.

Respuesta. Aunque es partido Pclaya,

Seguro está tu partido;

Porque habiendo merecido
Ver tus bellos ojos Bras,

Que en matar dejan atrás

Los mas activos venenos.
Ni debe abatirse á menos
Ni puede aspirar á mas.

CELEBRA EL DOCTOR UN DICHO DEL PADRE MAESTRO FARFAN

DE SAN AGUSTÍN.

Determinaron echar
Un novicio que solia

A todos cuanto podía
De las celdas agarrar.

Viendo al padre lamentar,
Farfan en esta ocasión

P.X\1-I.

Dijo con gran compasión :

«Todos lo hemos lamentado;
Que nos tenia robado
Hasta el mismo corazón.»

Á DOÑA ANA DE MENDOZA Y MELGAREJO , CUANDO TOMO EL

HÁBITO DE RELIGIOSA EN EL CONVENTO DE SAN LEANDRO.

Mucho OS parecéis, Señora,

A Dios en los atributos,

Pues dais de esas manos frutos

Que aun el pensarlos ignora
,

CaliQcada está agora

En esta pródiga acción

-Vuestra real condición;

La mia pide que os dé.

Yo no sé, Señora, qué,
Si tenéis mi corazón.

Á LA CRUZ Y TRIBULACIÓN.

Los que me vieron en cruz

Mil parabienes me den;
Que en la cruz está mi bien ,

Pues mi bien está en la cruz.

Á UNA CONTEMPLACIÓN QUE TENIA EL DOCTOR , Y DESEÁNDOLA,

KOLA QUERIA LOGRAR.

SONETO.

Si desdicha en amor desdicha fuera,

Yo fuera mas que todos desdichado,

Pues siempre pretendí desesperado

,

Porque nunca alcancé lo que quisiera;

Mas si dejar de amarte yo pudiera,

Al punto diera fin á mi cuidado ,

Con la experiencia ya desengañado

De que mi amor sin fruto en vano espera.

Quisiera no quererte por gozarte

;

Que es ya desdicha en mi haberte querido,

Pues si te gozo tengo de perderte.

No quiero bien si he de dejar de amarte;

Que el amarte no mas mi vida ha sido,

Y iio quiero gozarte por perderte.

Á UNA DAMA QUE FINGIENDO DESCUIDO ENSEÑÓ LAS L1GA3

AL DOCTOR.

Cubrid las ligas, amiga,

Sin meterme en tentación

;

Que no soy yo gorrión

Para que me arméis con liga.

27
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Ilallnisme ya (an de paz
Y tan tcnii)l:ulo á los viejos,

Que no bastan rapacojos

Para lornainio rapaz.

No esperéis á que os lo diga

Por set;uiula monición

;

Que no soy yo gorrión

Para que me arméis con liga.

La roerla que os parece

Que lia lie ponerme osadía

Es rosa de Alejandría

,

Que me esiraga y enflaquece.

Acabad de ech r, amiga,
A la jaula el pabellón,

Que tío soy yo gorrión

Para que me arméis con liga.

Aunque puede eo la refriega

Armar la liga morada.
No es de la liga esta armada ,

.

Ni contra el turco navega.

No penséis que me perdiga

Tan moderada ocasión;

Que no soy yo gorrión
Para que me arméis con liga.

Á ÜN CLÉBIGO QUE NO QUISO PUESTAR AL DOCTOR LA MULA,

V ERA MUY PUERCO.

Cierto abad de Cantillana

,

Tan viejo como guardoso
(Dejo aparte lo asqueroso,
Que eso dirá la sotana),

Su mulilla rabicana
Jam.ás la quiso prestar,

'

Verificando á la par
Con evidencias notorias

En sí dos contradictorias

:

No dar muía y muladar.

A UN FRAILE VIEJO, MENTIROSO Y FALTO DE DIENTES,

Vuestra dentadura poca
Dice vuestra mucha edad,
Y es la primera verdad
Que se ha visto en vuestra boca.

A UNA HECHURA DE UN SAXTO CRISTO DE CERA.

Pecador, que estás temblando
De mi justicia severa

,

Llégate
; que soy de cera

Y í'ácilmente me ablando.

EPITAFIO A DONA LUISA MALDONADO, MUJER QUE FUÉ DE DON
FERNANDO MELGAREJO, Á QUIEN POR MAL NOMBRE LLAMABAN
BARRABÁS,

Quien vivió con Barrabás
Yace en esta losa fría;

Que la vida que tenia

No pudo suírjila mas;
Y asi, nos queda el consuelo'

En muerte tan á deshora,
Que, pues Barrabás la llora.

Sin duda que está en el cielo.

ROMANCE (1).

• De amor con intercadencias,
Que es de linaje de pulsos

iW Este romance ha corrido hasta ahora impreso como de don
Luis de Góngora. En el códice de las Obras del doctor Juan de Sa-
linas se lee

:

« En las obras de don Luis de Góngora , que recogió é imprimió
dou Gonzalo de Hoces y Córdoba el año de 1633, pusieron el ro-

Quo por momentos se mueve (2),
Y se para por niinutos,

Abrenuncio.

Do doncellas alcorzadas,
Que siendo plantas sin Irulo,
Pretenden adoración
Por lo blanco y por lo rubio,

Abrenuncio.

De tercera.^ disonantes,
Que pegan en mi de agudo,
TeniéniJome por tan necio.
Que no entiendo el contrapunto,

Abrenuncio.

De peticiones en tercio,
Hechas con traza y estudio,
Y dichas después á versos.
Como salmos de nocturno,

Abrenuncio.

De damas qtie si os ofrecen
Medio cornado de gusto,
A fuer de la vida eterna
Esperan ciento por uno,

Abrenuncio.

De aficiones repartidas
Mas que pecho ni tributo,

Que en admitir variedades
Son el arca del diluvio,

Abrenuncio.

De reinas en cuyas cortes.
Sin guardar á nadie el turno.
Habla, si es rico, Tolecio,
Y calla, si es pobre, Burgos,

Abrenuncio.

De tablas de malos iéjos

,

Damas que aunque quieran mucho
Hacen las mismas obsequias
Al ausente que al difunto (3),

Abrenuncio.

De las que no se enternecen
No siendo de oros el triunfo,
Si les taüeu mas guitarras
Que fueron contra el Maluco,

Abrenuncio.

De poetas que no escriben
Sino Apolo el rubicundo,
Y por mas soles que gastan

,

No deja de hacer oscuro,
Abrenuncio.

De tiples que meten letra,

Y dan tan bajos los puntos.
Que podían ser polilla

Del serrallo del Gran Turco,
Abrenuncio.

manee que comienza fíe amor con intercadencias
, y lo hiro el do

tor SiLiNAS, el ouni, viéndolo en la dicha impresión, hizo esta

:

Delito á mis ojos es ,

No de los menos atroces.

Entrarse violentas hoces
En ajena y pobre mies

;

Estas misquerellas pues
Aunque en metáfora van,
Por ventura sacarán
Algún miserere mei.
Como al adúltero rey

La conseja de Natán.

Hijo ingrato , asi disfamas,

En pobres paños nacido ,

A tus padres, y engreído,
A caballero te llamas.

El festivo entre las damas
Va en soledades se ve,
Di) no huella humano pié;
(i yo no alcanzo pl misterio,
O me cometió adulterio
La musa con quien casé.»

(2) Que pnr mnmevlos aguija, dicen otras ediciones.

(5) En muchas e<liciones se lee:

Al presente que al difunto.
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De cascos dosvanccidos

.

15onetes que tienen humos
De nnncios ilel Padre S;inlo,

I'udiendo estar en el Nuncio,
Abieiiuncio.

De fanfarrones del ampa,
Que pretenden, |)or lo rufo,
l)ar á las damas en votos

Lo que ellas quieren eu juros,

Abrenuncio.

De varas que al primer toque,
(aial de otro Moisen segundo,
Sacan arrojos de plata

De los peñascos mas duros

,

Abrenuncio.

De discretos putativos

En el aplauso del vulgo.

Que por mas que anden compuestos

,

Son simples en lodo el mundo.
Abrenuncio.

De buenas caras al olio,

Que á pura fuerza del unto
Piensan dejar encubiertos

Los defectos del dibujo,

Abrenuncio.

De otras mil cosas que veo
En estos siglos caducos

,

Que las he por expresadas,
Y de mí porque las sufro,

Abrenuncio.

A DOÑA MANUELA DEL ALCÁZAR, CUANDO NIXA SE PUSO

CilAPlNES LA PIÍIMEBA VEZ, V ERA HERMOSÍSIMA.

Peces que á vuestro albedrío

En deleitoso país

Por el seno discurrís

Deste claro y manso rio,

Huid por consejo mío
Del corvo anzuelo á la mar;
Que á Filis vi preparar,

Famosa en la pesquería

,

El corcho que no tenia

En su caña de pescar.

Guarte, Gil, de entre esos riscos

De una zagala en chapines,
Como dos mil serafines.

Como dos mil basiliscos.

Cien mil arcos berberiscos
Con bélicas algazaras

Ño matizan tantas jaras
De vivos esmaltes rojos,

Como un flechar de sus ojos.

¡Aydetí, si lo miraras!

DÉCIMAS.

EN ALABANZA DÉLA ROSA E^ COMPETENCIA DEL JAZMÍN.

El que eligió en el jardín
El jazmín no fué discreto,
Que no tiene olor perfelo
Sí se marchita el jazmín;
Mas la rosa hasta su fin,

Porque aun su morir se alabe.
Tiene olor mas dulce y suave,
F"ragancia mas olorosa;
Luego mejores la rosa,
Y el jazmín menos suave.
Tú, que rosa y jazmín ves.

Eliges la pompa breve
Del jazmín, fragante nieve
Que un soplo al céfiro es

;

Mas conociendo después
La altiva lisonja hermosa
De la rosa, cuidadosa
La antepondr.ás á mi amor

;

Que es el jazniin poca flor.

Mucha fragancia la rosa.

ENVIÓ EL DOCTOR Á UNA RELIGIOSA UNAS PLUMAS TARA ESCRIBIR

Y ARENILLA PARA LAS CARTAS.

Las plumas símbolo son
Del vuelo á que el alma santa
Fervorosa se levanta

En alta contemplación

;

Y porque en esa región
Cuando soplare violento

De la vanidad el viento
No os precípite y arrastre.
Las arenas son el lastre

Del propio conocimiento.

CONSOLANDO Á UNA PERSONA QUE PADECÍA TRABAJOS.

No te amargues en lo fuerte

De tan duras extorsiones;

Que en su rigor te dispones
Para mas dichosa muerte.
Pues llegando á empobrecerte.
No habrá en las horas postreras

Ricas prendas lisonjeras

De que con dolor te acuerdes,
Turbando con lo que pierdes
El gozo de lo que esperas.

PIN DE LAS POESÍAS DE JUAN DE SALINAS.





poesías

DE PEDRO DE QUffiOS

COMPOSICIONES VARIAS.

SONETO PRIMERO.

A Itálica.

Itálica, ¿dó estás? Tu lozanía

Rendida yace al peso de los años.

¿Quién á la luz que dan tus desengaños
En la sombra veloz del tiempo fia?

Cedió tu pompa á la fatal porfía

De tirana ambicien de los extraños;

Mas liízote el ejemplo de tus daños
Libro de sabios, de ignorantes guia.

Mal dije ; no humilló tus torres claras

Tiempo ni emulación con manos fieras;

Que, á resistirte, de los dos triunfaras.

Tu morir fué deber; que si hoy vivieras

,

Ni á tus héroes mas triunfos les hallaras

,

Ni del mundo en el ámbito cupieras.

n.

Al último duque de Alcalá.

El coronado yelmo, el real escudo,
Primor que admiras del cincel valiente,

De esta urna de pórfido luciente

Lengua es que rompe su silencio mudo.
Sellado el mármol ocultar no pudo

Tanto sol retirado al occidente;

Que sus glorias la fama reverente

En bronce graba con buril agudo.
Alma del tiempo es esta pira grave.

Que al postrimer Afán le da reposo,

Cuyo nombre en su fama apenas cabe

;

Su fama, que es el triunfo mas glorioso

Que á la inmortalidad torció la ¡lave;

Deidad , le veneró Marte dichoso.

III.

A una perla , alusión á 'a Virgen María.

Del cristalino piélago se atreve

Tal vez marina concha á la ribera

,

Y el fulgor puro de la luz,.primera

Su sea , menor que su avaricia , bebe.
De la preciosa perla apenas debe

Quedar fecunda el alba lisonjera

Cuando ai mar se retira, porque fuera

Ve los rayos del sol manchar su nieve.

En el mar de la gracia ¿quien no mira
Que eres ¡oh Virgen! tú la perla pura
Por cuya luz aun la del sol suspira?

Mancha el sol de tu perla la blancura;

Mas queen ti nohayainancha¿á quién admira,

Si aun al sol presta rayos tu hermosura?

IV.

¡Oh tú, cualquier que fueses, el primero
Que á verdes canas el enrubio diste

,

Y rotos dientes con marfil supliste

,

Seas pasto infeliz del Cancerbero!

Por tí , á pesar de casi un siglo entero

De años que tiene doña Guzmia , insiste

En que es niña, y del malo se reviste

Porque yo por sus rugas no me muero.
Niña dentipostiza y'trencicana.

No quieras que arrastrando el apetito

,

Por tí sea yo mártir del demonio.

¡ Ay ! olvídame ; así , cuando mañana
Rapagona te llame aquel bendito.

Nadie diga : «¡Oh qué falso testimonio!»

V.

Ruiseñor amoroso, cuyo llanto

No hav robre que no deje enternecido,

¡Oh , si tu voz cantase mi gemido

!

Oh, si gimiera mi dolor tu canto!

Esperar mi desvelo osara tanto,

Que mereciese por lo bien sentido

Ser escuchado, cuando no creído.

De la que es de mi amor hermoso encanto;

¡Qué mal empleas tu raudal sonoro

Cantando la alba y á las flores bellas!

Canta tú ; oh ruiseñor! lo que yo lloro.

Acomoda en tu pico mis querellas;

Que si las dices á quien tierno adoro,

Con tu voz llegarás á las estrellas.

REDONDILLAS.

Dulce Ardenia bella,

A quien mí albedrío

Llama norte mío
Como el mar su estrella;

Por quien de llorar

Tus duros enojos
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Son ríos mis ojos

,

Que corren al mar ;

Agora que el manso
Vieato el mar serena

Y ofrece á mi pena
La noche descanso;

Mientras lisonjero

Va el viento veloz,

Escucha la voz
De tu marinero.

Oye, noleabscondas.
La luz manifiesta

De un sol que se acuesta

En las rubias ondas;
Oye los suspiros

De quien firme te ama ,

Si porque te llama
No son tus retiros

;

Si hay en tí afición

,

Dueño hermoso, vén.

Las horas del bien

¡Oh qué tardas son!

Si amor no te obliga

Cuando me despeña,
Dame alguna seña
Para que te siga.

En vano te alejas,

Pues para alcanzarte

El amor reparte
Plumas ámis quejas;

Si huyes de amar.
Buscarte es error

;

Que quien no halla amor

,

Nada puede hallar.

Sin ti se ven solas,

Y en sus escarceos
A mudos gorgeos
Te llaman las olas.

Su voz cristalina

Acordes rompieran
Si heridas se vieran
De tu luz divina.

Y la noche obscura
Luciera tan clara,

Que el dia envidiara

Su alegre hermosura.
No mar, sino cielo

Debiera llamarse

,

A poder copiarse
En el mar tu velo.

Mas fuera mi mal

:

Que no hallo un amante
En lienzo inconstante
Firme original.

A tus niñas bellas
Haciendo reflejo.

No eslimara espejo
Ser de las estrellas.

Gozara bonanza
El mar de mis ojos.
Pues libre de enojos
Viera su esperanza.

Sin tí nada veo
De serenidad

,

Porque es tu beldad
Fin de mi deseo.

CANCIÓN PRIMERA.

El tiempo que vivieron

Sin ser tuyos mis ojos , Celia mia,
A cuanto entonces vieron
Miran hoy como noche

, porque el dia

,

Vestido de arreboles,
No pudo amanecer sin tus dos soles.

Ya de tus luces bellas,

Mi amor, si mariposa no encendida,
Será por medio de ellas

El ave rara que en Arabia anida.
Pues si abrasado yace.
Fénix será el amor que en ti renace.

PEDRO DE QUIROS.

¡ Ay dulce , hermoso dueño!
Si es sueño grave mi felice suerte,
Como hay vida que es sueño.
Sea mi vida dilatada muerte

,

Porque esté mas segura
Vida que es muerte, sueño que es ventura.

Morir por adorarle.
Aunque sin esperar el merecerte.
Amar por solo amarle

,

Tener por dulce fin solo el quererle.
Es gloria donde el alma
Tiene sin interés su fe por palma.
Mas ¡ay, Celia divina!

Que cuando me acredito mas de amante
Y cuando mas camina
Mi amor en su propósito constante.

En un grave tormento
Vacila el alma, gime el pensamiento.
No sé si declararle

Podrá su pena el corazón difunto.
Pues con imaginarte
De mas dichoso amor posible asunto,
En lágrimas deshecho.
Triste á los ojos se traslada el pecho.

Ya te he dicho la causa

,

Con brevedad , de mi insufrible daño

;

Que no es bien hacer pausa
En el dolor quien teme un desengaño;
Mal mi pasión resisto...

¡Ay Celia, quién tu luz no hubiera visto!

n.

Altivo pensamiento.
No afectes ardimienlo soberano.
Porque es atrevimiento

Seguir lanía deidad con vuelo humano.
Mira que la ventura
Está , cuando mayor, menos segura.

Pensamiento atrevido,

Para estar de tí mismo confiado

Eres tan desvalido

Como de nobles causas engendrado;
Teme, si al sol le igualas.

Que á su calor se quemanin tus alas.

No busques tanta gloria ,

Pues te falta caudal para el empleo

;

Imposible victoria

' Es la que pretendió solo el deseo,
Y á una luz tan divina

El atreverse es la primer ruina.

Incontrastable muro
Mal combatir intenta tu cuidado

;

Mas rebelde, mas duro
Le hallarás mientras fueres mas osado;
Que está en un amor muerto
Dormido el gusto, y el rigor despierto.

En la luz \ie su esfera

Rigor fatal conocerás de muerte.
Si con alas de cera

De Icaro sigues la ambiciosa suerte.

Mira que es desvarío

Esperar que amor venza un mármol frío.

MADRIGAL.

Tórtola amante , que en el robre moras

,

Endechando en arrullos quejas tantas.

Mucho alivias tns penas . si es que lloras

,

Y pocos son tus males, si es que cantas.

Si de la que enamoras
El desden te desvia ,

No durará el desden , pues tu porfía

Está un pecho de pluma conquistando.
¿Podrá un pecho de pluma no ser blando?
¡Ay de la pena mia.
En que medroso y triste estoy llorando,
Y enternecer procuro
Pecho de mármol , cuanto blanco, duro!



ROMANCE.

Heria el sol en las ondas,
Que unas con otras combaten

,

Desconcorlados los vientos

,

Desaliados los mares

;

Amedrentados los riscos

O gimen ó se deshacen;
Que no á la vista tan fieros

Son como el cierzo cobardes.
En la sorda playa quiebran

Las olas que flecha el aire,

Amenazando al romperse
A medio mundo tragarse.

En una pobre barquilla ,

Que aun parece que no c;ibe

Enlodo el mar, que lurioso

La arroja de upa á otra parte

,

Remando á vista de tierra
,

Una de abril fiera tarde

(Que ni es abril siempre flores,

Ni siempre enero huracanes ),

Al compás de la tormenta
Y al tenor de sus pesares
Así cantaba Daliso,

Mas que venturoso, amante

:

«Amarilis ingrata,

Desde que te vi

El mar no me tnata

,

El amarte si.

«Aunque el mar juró
Sus olas por bravas.

Tú eres quien me acabas;
Que las olas no.

Mi muerte temí
Al temerle ingrata;

El mamo me mata.
El amarte sí.

íSi mi pecho vieras,

Bien conocerías
Cuánto mas podías
Que las aguas fieras,

Pues es para mi
La tormenta grata;

Que el mar no me mata.
El amarte si.*

Mientras al viento dispensa
Estos acentos suaves

,

De enamorados delfines

Le escucha escuadrón nadante

;

Pero al golpe de las olas

Se rinde el barquillo Irágil

,

Y busca Daliso tierra

En hombros de los cristales.

Viendo que las aguas fueron
Sepulcro á su leño errante,
Sentado sobre una roca ,

Vuelve á decir y á quejarse

:

«Amarilis ingrata.

Desde (jue te vi

El mar no me mata.
El amarte si.9

REDONDILLAS.

Al breve hermoso pié de una dama.

Zagala
, yo vi tu pié

;

Si digo lo que senli,

En mi mucho fuego fué
La poca nieve que vi.

Dándome pié para hablar.
Mudo ectoy, mi fe le empeño

;

Y es que no hallo qué glosar
Sobre pié que es tan pequeño.

Flecha que el alma penetra,

Pues ves mi pluma turbada,

COMPOSICIONES VARIAS.

Vén tú, y al pié de la letra

El pié á la letra traslada.

Del bollo pié y de mi amor,
Lisi, sol) decir sé

Que cuanto puede el amor
Lo puedes tú con tu pie,

Pues con él así triunfaste
,

Lisi divina, esla vez,

Que por el pié derribaste

La torre de mi altivez.

Hoy mi; hace pagar apriesa

Amor la deuda forzosa

,

Si no al pié de la francesa,

Al luyo, española herniosa ;

Y para dejar deshecha
La dureza que mostré

,

En vez de punta de flecha

Se valió de puntapié.

Aunque del bien que hoy me ofrece

Casi quiero presumir
Que darme el pié mas parece

Que es ayudarme á subir.

No mi bien nacido amor
Profanará el tiempo osado,

Pues mi dicha y tu favor

Con tan buen pié ha comenzado.

Esta esperanza alentó,

Dulcísima Lisi , el ver

.Que amor que de pies nació

Dichoso |)romele ser.

Si albergue en tu pecho hallara

Dichosa fuera mi fe

,

Pues no hay duda que medrara
En casa de tan buen pié ;

Mas en mi dulce penar.

Amado ó aborrecido,

A tus pies siempre he de estar,

Como agora estoy, rendido.

EPIGRAMA PRIMERO.

4^3

Amarilis, si no fuera

Por el desden que padezco.

El amor de que adolezco

Mi vida acabado hubiera.

De amor la llama hace fiera

Del pecho ardiente despojos;

Llanto causan tus enojos;

Mas témplase en proporción

El fuego del corazón

Con el llanto de los ojos.

n.

A una que se casó con un calvo.

Hoy la tierna Lisi pudo
Darse á talludo velado

En copete mal velado

Y en barba bien copetudo;

Muestra el capitel desnudo
Cascos , dureza y osario

;

O ya salga temerario,

Pobre ó necio el tal testuz,

Temo que haya mucha cruz,

Lisi. donde hay tal calvario.

HL

Siguióme Filis , huí

;

Seguí yoá Filis, huyó.

¡Oh, si mi no fuera sí!

Oh, si mi sí fuerano!



¿u PEDRO DE QUIROS.

IV.

No amaba yo, vi á Leonor

;

Miré incauto, hirióme hermosa;
Rie mi amor rigurosa

,

Lloro tierno su rigor.

Nieve fui , so! es mi ingrata;

Mi ¡Innto admirar no clel)e;

Que hiriendo el sol á la nieve,

Ea arrojos la desala.

Bellos ojos tiene Filis,

Clenarda hermoso cabello,

Cristal es de Elisa el cuello

,

Rubí el labio de Ain:irilis;

¿Cuál de tan dulces despojos
Quisiera emprender tu fuego,
Amor? Pero siendo ciego,

¿Quién duda que quieres ojos?

FIN DE LAS POESÍAS DE I>ErR0 PF. QUiFÓS.



poesías

DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE.

JUICIOS CIÚTICOS.

DE LOPE DE VEGA.

{En una respuesta á un señor de estos reinos , en que da su 'parecer en razón de la nueva poesía.)

El ingenio de este caballero..." en mi opiuion... es el mas raro y peregrino que lie conocido en

aquella provincia, y tal
,
que ni á Séneca ni á Lucano, nacidos en su patria, le hallo diferente,

ni a ella por él menos gloriosa que por ellos... Escribió en todos estilos con elegancia , y en las

cosas festivas, a que se inclinaba mucho, í'ueroa sus sales no menos celebradas que las de Marcial,

y mucho mas honestas. Tenemos singulares obras suyas en aquel estilo puro, continuadas por la

mayor parte de su edad, de que aprendimos todos erudición y dulzura, dos partes de que debe

constar el arte... Mas no contento con haber hallado en aquella blandura y suavidad el último

grado de la fama, quiso, á lo que siempre he creido, con buena y sana intención, y no con ar-

rogancia, como muchos que no le son adeptos han pensado, enriquecer el arte y aun la lengua

con tales exornaciones y figuras cuales nunca fueron imaginadas ni hasta su tiempo vistas.

DE FRANCÍSCO CÁSCALES.

(En carta á Luis Tribuidos de Talcdo.)

' ¿Quién puede presumir de un ingenio tan divino, que ha ilustrado la poesía española á satis-

facción de todo el mundo, ha engendrado tan peregrinos conceptos, ha enriquecido la lengua

castellana con frases de oro felicemente inventadas y felicemente recibidas con general aplauso,

ha escrito con elegancia y lisura, con artificio y gala, con novedad de pensamientos y con estilo

sumo lo que ni la lengua puede encarecer ni el entendimiento acabar de admirar, atónito y pas-

mado
,
que habia de salir ahora con ambajiosos hipérbatos y con estilo tan fuera de todo estilo,

y con una lengua tan llena de confusión?

{En caria á don Francisco del Villar.)

Digo pues, conformándome con vuestra merced, que á ese caballero siempre le he tenido y
estimado por el primer hombre y mas eminente de España en la poesía, sin excepción alguna, y

que es el cisne que mas bien ha cantado en nuestras riberas. Así lo siento y así lo digo. Pero,
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como yo concedo esto, rae ha de conceder vuestra merced y todos los doctos que han de ser en

esto solamente oidos, que aquella oscuridad perpetua debe ser condenada.

DE DON JOSÉ PELLICER Y TOBAR.

{En e/ Fénix; Madrid, 1630.)

El príncipe de los poetas españoles , nuestro gran cordobés don Luis de Góngora ] solo compa-
rable á Pindaro de los griegos, cuyas obras salieron á luz postumas con nombre del Homero es-

pañol , titulo desigual , si no por el genio ,
por lo escrito

; que don Luis jamás escribió poema
épico. Solo vagó como Claudiano, igualando á Marcial en las sales.

DE DON DIEGO DE SAAVEDRA FAJARDO.

{En la República literaria.)

En nuestros tiempos renació un Marcial cordobés en don Luis de Góngora , requiebro de las

musas y corifeo de las gracias, gran artífice de la lengua castellana, y quien mejor supo jugar

con ella y descubrir los donaires de sus equívocos con incomparable agudeza. Cuando en las

veras deja correr su natural es culto y puro, sin que la sutileza de su ingenio haga impenetra-

bles sus conceptos, como le sucedió después queriendo retirarse del vulgo y afectar la oscuri-

dad: error que se disculpa con que aun en esto mismo salió grande y nunca imitable. Tal vez

tropezó por falta de luz su Polifemo ,
pero ganó pasos de gloria. Si se perdió en sus Soledades, Sq

halló después tanto mas estimado, cuanto con mas cuidado le buscaron los ingenios y explica-

ron sus agudezas.

DE FRAY ANDRÉS FERRER DE VALDECEBRO.
{En el Templo de la Fama ; Madrid, 1680.)

A todas estas estatuas hacían frente en orden diferente otras tan valientes y famosas , y se leia

el letrero de la primera
,
que decía : El Taso. Este ¿ no es el Torcuato? Sí

, y puede ser collar de

oro del mismo Apolo. Le hacia lado la de Garcilaso, príncipe de lo lírico, y á ambas otra con

culto artificio fabricada
, y decía la letra de la tarjeta : Góngora, natural de Córdoba. Este no ha

tenido segundo ni quien le imite
, y si igualaran á los versos los asuntos, había de tener mejor

lugar que Homero.



poesías

DE DON LUIS DE GÓNGORA \ ARGOTE.

SONETOS.

I.

A la historia de Felipe II que escribió Luis de Cabrera,

su coronisla.

Vive en este volúrñen el que yace
En aquel mármol, rey siempre glorioso;
Sus cenizas alli tienen reposo,
\ (lellas hoy él mismo aquí renace.

<>on vuestra pluma vuela, y ella os hace,
Ciiilo Cabrera, en nuestra etiad famoso;
Cdu las suyas le hacéis victorioso

Del francés, belga, lusitano y trace.

Plumas ele un fénix tal, y en vuestra mano
¿Qué tiempo puede haber que las consuma?
Y ¿qué invidia ofenderos , sino en vatio?

Escriba, lo que vieron, tan gran pluma,
De los dos mundos uno y otro plano,

De los dos mares una y otra espuma.

11.

A la segunda parte de la dicha historia de Folipe !I.

Segundas plumas son, oh lector, cuantas
Letras contiene este volumen grave;
Plumas siempre gloriosas, no del ave
Cuyo túmulo son aromas tantas;

l)e aquel sí cuyas hoy cenizas santas
Breve pórfido seíla en paz suave;
Que en poco mármol mucho fénix cabe,
bi altamente negado á nuestras plantas.

De sus hazañas pues hoy renacido.

Debe á Cabrera el fénix, debe el mundo,
Cuantas segundas bate plumas bellas.

A Cabrera, español Livio seguudo,
Eternizado, cuando no ceñido
De iguales hojas que Felipe estrellas.

III.

Ala Ausíriada, que en octava rima compuso Juan Rufo,
jurado de Córdoba.

Cantastes, Rufo, tan heroicamente
De aquel César novel la augusta historia,

Oue está dudosa entre los dos la gloria

,

Y á cuál se deba dar ninguno siente.

Y así la fama, que hoy'degente en gente
Quiere que de los do^ la igual memoria
Del tiempo y del olvido haya victoria.

Ciñe del lauro á cada cual la frente.

Debéis con gran razón ser igualados

,

Pues fuisteis cada cual único en su arte:
El solo en armas, vos en letras solo,

Y al fin ambos igualmente ayudados:
El de la espada del sangrientoMarte,
Vos de la lira del dorado Apolo.

IV.

A la fábula de Faetón, que compuso el coudA de Víllamediana.

En vez de las Reliadas, agora
Coronan las Piérides el prado,
Y tronco la mas culta levantado,
Suda electro en los lu'imeros que llora.

Plumas vestido, ya las aguas mora
Apolo, en vez del pájaro nevado.
Que á la fatal del joven fulminado
Alta ruina, voz debe canora.

¿ Quiéii pues, verdes cortezas, blanca pluma
Les dio, quién de Faeton-el ardimiento?
A cuantos dora el sol , á cuantos baña
Términos del Océano la espuma

,

Dulce lias lu métrico instrumento.
Oh Mercurio, del Jú|)iler de España.

V.

Al obispo de Sigüenza, pasando por Córdoba, donde le hicieron

unas tiestas de toros y juego de cañas.

¡Oh de alto valor, de virtud rara
Sacro esplendor, en toda edad luciente,
Cuya fama los términos de oriente
Ecos los hace de su trompa clara !

Vuestro cayado pastoral, hoy vara,
Dará flores, y vos gloriosamente
Del peluco á la púrpura ascendiente.
Subiréis de la mitra á la liara.

No es voz de fabulosa deidad esta

,

Consultada en oráculo profano,
Sino de la razón muda respuesta.

Deja su urna el Cétis, y lozano,
Cuantos engendra toros la floresta

Por vos fatiga en hábito afíicano.

VI.

A don Antonio Venégas, obispo de Sigüenza.

Sacro pastor de pueblos, que en florida

Edad pastor , gobiernas tu ganado
Mas con el silbo que con el cayado,
Y mas que con el silbo con la vida

;

Canten otros tu casa esclarecida

,

Mas tu palacio, con razón sagrado.
Cante Apolo, de rayos coronado.
No humilde n)usa , de laurel ceñida.

Tienda es gloriosa, donde en lechos de oro
Victoriosos duermen los soldados

,

Que ya despertaran á triunfo y palmas ;

Milagroso sepulcro, mudo coro
De muertos vivos, de ángeles callados,
Cielo de cuerpos, vestuario de almas.

VIL

A un niño, hijo del ronde de Salinas.

Del león que en la selva apenas cabe,
O ya por fiero ó ya por generoso,
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Que á (los sarmientos, cada cual glorioso,

Obedeció mejor que al garzón grave (I),

Real cachorro y pámpano suave

Es esie infante, en tierna eilad dichoso,

Cupido con dos soles, que hermoso,

De ángel tiene lo que el otro de ave.

La alta esperanza en él se vea lograda

Del claro padre y de la antigua casa

Que á España le da héroes, si no leyes

;

Tal, que do el norte hiela al mar, su espada
Temida, y donde el sol la arena abrasa,

Triunfador siempre, coma con sus reyes.

VIIÍ.

Al conde de Léraos, desde Monfort, donde el cardenal don Rodrigo

de Castro, arzobispo de Sevilla, fundó una universidad.

Llegué á este monte fuerte, coronado
De torres convecinas á los cielos,

Cuna siempre real de tus abuelos.
Del reino escudo y silla de tu estado.

lil tiempo vi á Minerva dedicado,
De cuyos geométricos modelos (2),

Si todo lo moderno tiene celos.

Tuviera envidia todo lo pasado.
Sacra erección de príncipe glorioso,

Que ya de mejor púrpura vestido,

Rayos ciñe de luz, estrellas pisa.

¡Oh cuánto deste monte imperioso
Descubro ! Un mundo veo ; poco ha sido,

Que seis orbes se veu en tu divisa.

IX.

A los campos de Lepe , á las arenas
Del abreviado mar en una ria

,

Extranjero pastor llegué sin guia,

Con pocas vacas y con muchas penas.

Muro real, orlado de cadenas,
A cuyo capitel se debe el dia,

OíVeció á la turbada visütmia
El templo sacro de las dos sirenas (3).

Casta madre, hija bella, veneradas
Con humildad de prósperos vaqueros.
Con devoción de pobres pescadores,

Si ya á sus aras no les di terneros, /

Dieron mis ojos lágrimas cansadas.
Mi fe suspiros y mis manos flores.

X.

Vencidas de los montes Marianos
Las altas cumbres , con rigor armadas,
De calvos riscos, de hayas'levantadas.
Cunas inacesibles de milanos

;

Y el rio que á piratas africanos

Espadañas opone en vez de espadas.
Testigos son las torres coronadas
De Lepe, cuando no lo sean los llanos.

Pisado el yugo, al Tajo y sus espumas.
Que salpicando os dorarán la espuela,
El nido venerad humildemente

Del Fénix hoy que reinos son sus plumas;
¿Qué mucho si el oriente es, cuando vuela.
Una ala suya

, y otra el occidente ?

XL

A la armada en qne los marqueses de Ayamonte pasaban á ser

vireyes de Méjico.

Velero bosque, de árboles poblado.
Que visten hojas de inquieto lino;

Puente instable y prolija
, que vecino

El occidente haces apartado;
Mañana ilustrará tu seno ¡ilado (i)

Soberana beldad, valor divino.

No ya el de la manzana de oro lino

,

(1) Algunas ediciones dicen bastón en vez de garzón.

(2) Otros leen desvelos.

i3l Otros leen sanio.

(4) Üiros leen licíado.

Y ARCÓTE.

Griego premio , hermoso , mas robado,
Consorte generosa del prudente

Moderador del freno mejicano,
Lisonjeen el mar vientos segundos

;

Que en su tiempo, cerrado el templo á Jano,
Coronada la paz, verá la gente
Multiplicarse imperios, nacer mundos.

XIL

A la duquesa de Ayamonte , enviándolc nnas piedras bczares.

Corona de Ayamonte, honor del dia,

Estas piedras que dio un enfermo á un sano,

Hoy os tiro, mas no escondo la mano.
Porque no digan que escordobesía ;

Que dar piedras á vuestra señoría

Tirarlas es por medio de ese llano,

I Pesadas señas de un deseo liviano,

Lisonjas duras de la musa mia.

Término sean pues y fundamento
De vuestro imperio, y de mi fe constante

Tributo humilde, sino ofrecimiento.

Camino, y sin pasar mas adelante,

A vuestra deidad hago el rendimiento

Que al monte (o) de Mercurio el caminante.

xin.

A los poetas de la casa del marqués de Ayamonte.

Cisnes de Guadiana , á sus riberas

Llegué y á vuestra dulce compañía,
Cuya suave métrica armonía
Desata montes y reduce fieras ;

No á escuchar vuestras voces lisonjeras,

Sino al segundo ilustrador del dia

Consagrarle la humilde musa mia

,

Que cantó burlas y eterniza veras;

Al Apolo de España , al de Ayamonte
Culto honor. Si labraren vuestras plumas
Digna corona á su gloriosa frente,

Flores á vuestro estilo dará el monte.
Candor á vuestros versos las espumas
De Helicona darán

, y de su fuente.

XIV.

Al marqués de Ayamonte, enseñándole un retrata

de la Marquesa.

Clarísimo Marqués, dos veces claro,

Por vuestra sangre y vuestro entendimiento

Claro dos veces, otra y otras ciento

Por la luz de que no me sois avaro;

De los dos soles que aquel pincel raro

Dio de su luminoso firmamento
A vuestro seno, ilustre atrevimiento

Que aun en cenizí.s no saliera caro,

¿Qué águila, Señor, dichosamente
La región penetró de su hermosura
Con copiaros los rayos de su frente?

Cebado vos los ojos de pintura.

En noche camináis, noche luciente;

Que mal será con dos soles oscura.

XV.

Al marqués de Ayamonte.

Alta esperanza, gloria del Estado,

No solo de Ayamonte, mas de España,
Si quien me da su lira no me engaña,

A mas os tiene el cielo destinado.

De vuestra fama oirá el clarín dorado,
Emulo ya del sol, cuanto el mar baña;
Que trompas hasta aquí han sido de caña
Las que memorias han solicitado.

Alma al tiempo dará, vida á la historia

Vuestro nombre inmortal , ¡oh digno esposo
De beldad soberana y [teregrina !

Corónense estos muros ya de gloria,

Que serán cuna y nido generoso
De sucesión real , si no divina.

(5¡ Otros leen montan.
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XVI.

A un retrato de don Juan de .\ciiíía ,
presidente de Castilla.

Este qne en traje lo admiráis togado,

Claro no á luces hoy de lisonjero

Pincel , sino de claro caballero

,

Esplendor del buen dia que lo ha dado;
Éste , ya ríe justicia

,
ya de estado,

Oráculo en España verdadero,

A quien por tan legal , por tan entero,

Sus balanzas Aslrea le ha liado,

Clava serán de Alcides en su diestra,

Que de monslros la edad purffue presente,

Yá los siglos invidia sea futuros.

Este pues, ¡íloria de la nación nuestra,

Don Juan de Acuña es; buril valiente

Al tiempo lo vincule en bronces duros.

XVII.

A don Cristóbal de Mora, primer marqués de Castel-Kodrigo^

gran privado de Felipe 11.

Árbol de cuyos ramos fortunados

Las nobles moras son quinas reales,

Teñidas en la sangre de leales

Capitanes, no amantes desdichados.

En los campos de Tajo mas dorados
Y que mas privilegian sus cristales,

A par de la sublime palma sales

,

Y mas que los laureles levantados.

Gusano , de tus hojas me alimentes (6);

Pajarillo , sosténganme tus ramas,
Y ampáreme tu sombra, peregrino.

Hilaré tu memoria entre las gentes,

Cantaré enmudeciendo ajenas famas,
Y volaré á tu templo mi camino.

xvin.

A don Pedro de Cárdenas y Ángulo, que estaba en Granada.

Hojas de inciertos chopos, el nevado
Cabello, oirá el Genil tu dulce avena

,

Sin invidiar al Dauro en poca arena
Mucho oro de sus piedras mal limado;
Y del leño vocal solicitado.

Perdonará no el mármol á tu vena,
Ocioso, mas la siempre orilla amena
Canoro ceñirá muro animado.
Camina pues , oh tú. Anfión segundo,

Si culto no revocador suave ^
Aun de los moradores del profundo;
Que el Bétis hoy, que en menos gruta cabe,

Urna suya los términos del mundo
Lagrimosos hará, en tu ausencia grave.

XIX.

A don Luís de Ulloa , un caballero de Toro que pasó

por Córdoba.

Generoso esplendor, si no luciente.

No solo es ya de cuanto el Duero baña
Toro, mas del zodiaco de España,
Y gloria vos de su murada frente.

¿Quién pues región os hizo diferente
Pisar amante? Mal la fuga engaña,
Mortal saeta, dura en la montaña,
Y en las ondas mas dura de la fuente.

De venenosas plumas os lo diga
Corcilio atravesado, restituya

Sus trofeos el piéá vuestra enemiga.
Timida liera, bella ninfa huya.

Espíritu gentil, no solo siga.

Mas bese en el arpón la mano suya.

XX.

Allicenciado Soto de Rojas, abosado en la real clianciUería

de Granada.

Poco después que su cristal dilata

,

Orla el Dauro los márgenes de un Soto,

(6) La mora es la hoja que come el gusano de seda.

Cuyas plantas Geni! besa devoto

;

Genil, que do las nieves .se desala.
Sus corrientes por él cada cual trata,

Las escuche el antípoda remoto,
Y el cuito seno de sus minr.s roto.

Oro al üauro le preste, al Genil plata.

El pues de rojas llores coronado.
Nobles en nuestra España por ser Rojas,
Como bellas al mundo i)or ser (lores.

Con rayos dulces mil desoí templado
Al mirlo peina y al laun-l las hojas ,

Monte de musas ya, jardín de amores.

XXI.

A la tercera parte de la Ilisloria pontifical, que escribió el doctor

Babia, capellán de la capilla real de Granada.

Este que Babia al mundo hoy ha ofrecido
Poema, si no á números atado,

De la disposición autos limado
Y de la erudición después lamido.

Historia es culta , cuyo encanecido
Estilo, si no métrico, jtoinado

,

Tres ya pilotos del bajel sagrado
Hurla al tiempo y redime del olvido.

Pluma pues (|ue claveros celestiales

Eterniza en los bronces de su hi.sloria (7),

Clave es ya de los siglos, y no pluma.
Ella á sus nombres puertas inniorlales

Abre, no de caduca, no, memoria

;

Que sombras sella en túmulos de espuma.

XXII.

A un retrato de don Alvaro Bazan, primer marqués

de Santa Cruz.

No en bronces que caducan mortal mano

,

Oh católico sol de los Bazanes,
Que ya entre gloriosos capitanes
Eres deidad armada, Marte humano.

Esculpirá tus heclios, si no en vano.
Cuando describir quiera tus afanes,

Y los bien repartidos tafetanes (8)

Del turco, de! inglés, del lusitano.

El un mar de tus velas coronado,
De tus remos el otro encanecido.

Tablas serán de cosas tanexlrañas.

De la inmortalidad el no cansado
Pincel las logre, y sean tus hazañas
Alma del tiempo, espada del olvido.

xxni.

A don fray Diego de Mardóne?, obispo de Córdoba, en la dedica-

ción de unos villancicos que le bizo Juan Risco, maestro de ca-

pilla de la santa iglesia de Córdoba.

Un culto Risco en venas hoy suaves
Concetuosamenie se desata

,

Cuyo néctar, no ya líquida plata

,

Hace canoras aun las piedras graves.

Tú pues que el pastoral cavado sabes

Con mano administrar al cielo grata
,

De vestir digno manto de escaríala

Y de heredar á Pedro en las dos llaves,

Este, si numeroso, dulce escucha
Torrente, que besar desea la playa

De tus ondas, ¡oh mar ! siempre serenas.

Si armonioso leño selva mucha
Atraer pudo, vocal risco atraya

Un Mardónes hoy todo á sus arenas.

xxiy.

A la retórica que compuso el padre Francisco de Castro,

de la compañía de Jesús.

Si ya el griego orador la edad presente,

O el de Arpiña dulcísimo ahogado,
Merecieran gozar, mas enseñado

Este quedara, aquel mas elocuente,

|7) Gracian lee tiempos.

(8) Otros leen reportados, '
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Del bien decir bebiendo en la alia fuente,

Que en tantos ríos hoy se ha desatado
Cuantos en culto estilo nos ha dado
Libros vuestra retórica excelente.

Vos reducis ¡ oh Castro ! á breve suma
El difuso canal desta agua viva

;

Trabajo tal el tiempo no consuma

,

Pues de laurel ceñido y sacra oliva,

Hacéis á cada lengua , á cada pluma
Que bable néctar y que ambrosía escriba.

XXV.

A la toma de Larache, fuerte de África, año de 1610.

La fuerza que infestando las ajenas,

Argentó luna de menguante plata,

Puerto hasta aquí del bélgico pirata

,

Puerta ya de las líbicas arenas,
A las señas de España sus almenas

Rindió al llero león que en escarlata

Altera el mar, y al viento que lo trata

Imperioso aun obedece apenas.
Alta haya de hoy mas volante lino

Al Euro dé , y al seno gaditano
Flacas redes seguro humilde pino

;

De que ya deste ó de aquel mar tiraao

Leño holandés disturbe su camino.
Prenda su libertad bajel pagano.

XXVL

A la grandeza y dilatación de Madrid, corte de los reyes

de España.

Nilo no sufre márgenes ni muros

;

Madrid, ¡oh peregrino, tú, que pasas!

Que á su menor inundación de casas

Ni aun los campos de Tajo están seguros.

Emula la verán siglos futuros

De Ménfis no, que el término le tasas

;

Del tiempo si , que sus profundas basas (9)

No son en vano pedernales duros.

Dosel de reyes , de sus hijos cuna
Ha sido y es , zodiaco luciente

De la beldad, teatro de fortuna.

La invidia aquí su venenoso diente

Cebar suele, á privanzas importuna;

Camina en paz, refiérelo á tu gente.

xxvn.

A la pasada de los condes de Lémos por los puerlos

de Guadarrama.

Montaña inaccesible, opuesta en vano
Al atrevido paso de la gente,
O nubes humedezcan tu alta frente,

O nieblas ciñan tu cabello cano.
Caistro el mayoral , en cuya mano

En vez de bastón vemos el tridente,

Con su hermosa Clóris, sol luciente

De rayos negros, serafín humano.
Tu cerviz pisa dura

, y la pastora
Yugo te pone de cristal, calzada
Coturnos de oro el pié, armiños vestida.

Huirá la nieve de la nieve agora,
O ya de los dos soles desatada

,

O ya de los dos blancos pies vencida.

XXVIII.

A la consagración de don Pedro González de Mendoza

,

arzobispo de Granada.

Consagróse el seráfico Mendoza,
Gran dueño mío , y con invidia deja
Al bordón flaco, á la capilla vieja

,

Báculo tan galán , mitra tan moza.
Pastor, que una Granada es vuestra choza,

Y cada grano suyo vuestra oveja

,

Pues cada lengua acusa, cada oreja

La sal que busca, el silbo que no goza.

('.)) La edición de Faria dice profanat en vez de profundas.

GONGORA Y ARGOTE.

Sílbelas desde allá vuestro apellido,

Y al Genil, que esperándoos peina nieve,

No frustréis mas sus dulces esperanzas;
Que sobre el margen, para vos llorido,

Al son alternan del cristal que mueve,
Sus ninfas coros y sus faunos danzas.

XXIX.

A una galería que en la casa arzobispal de Sevilla hizo el carde-

nal y arzobispo don Fernando Niño de Guevara, donde pintó

todos lüs papas y padres del yermo.

01) tú , cualquiera que entras, peregrino,
Si mudo admiras, admirado para
Eo esta bien por sus cristales clara,

Y clara mas por su pincel divino.

Tebaida celestial, sacro Aventino,
Donde hoy te ofrece con grandeza rara
VA cardenal heroico de Guevara
Freno al deseo, término al camino.

Del yermo ves aquí los ciudadanos.
Del galeón de Pedro los pilotos

;

El arca allí , donde hasta el dia postrero
Sus vestidos esperan , aunque rotos,

Algunos celestiales cortesanos.

Guarnécelos de flores, pasajero.

XXX.

A una casa de placer del conde de Salinas, orillas de Duero.

De rios soy el Duero acompañado
En estas apacibles soledades.

Que despreciando muros de ciudades,
De álamos camino coronado.

Este que siempre veis alegre prado
Teatro fué de rústicas deidades.
Plaza agora , á pesar de las edades,
Deste edilicio, á Flora dedicado.

Aquí se hurta al popular ruido

El sarmiento real, y sus cuidados
Parle aquí con la alegre primavera.

El yugo de esta puente he sacudido
Por hurtarle á su ocio mi ribera.

Perdonad , caminantes fatigados.

XXXI.

Al Escufial, convento de San Jerónimo, dedicado á san Lorenzo,

á quien llaman octava maravilla, por haberlo eregido con gran-

dísimas expensas el rey Felipe II para sepulcro de los reyes da

España.

Sacros , altos , dorados capiteles,

Que á las nubes robáis los arreboles (10),

Febo os teme por mas lucientes soles,

Y el cielo por gigantes mas crueles.

Depon tus rayos, Júpiter; no celes

Los tuyos, sol ; de un templo son faroles,

Que al mayor mártir de los españoles

Erigió el mayor rey de los fieles.

Religiosa grandeza del monarca
Cuya diestra real al Nuevo Mundo
Abrevia y el Oriente se le humilla.

Perdone el tiempo, lisonjee la parca

La verdad desta octava maravilla.

Los años deste Salomón segundo.

XXXII.

A don Tomás Tamayo de Vargas, coronista de su majestad, exhor-

tándole á la publicación y ilustración de las obras de Garcilaso,

natural de Toledo ,
principe de los poetas castellanos.

Tú, cuyo ¡lustre entre una y otra almena
De la imperia.1 ciudad , patrio edificio,

Al Tajo mira en su húmido ejercicio

Pintar los campos y dorar la arena

,

Descuelga de aquel lauro en hora buena
Aquellas dos , ya mudas en su oficio

,

Reliquias dulces del gentil Salido,

Heroica lira, pastoral avena.

(10) Así el texto de Espinosa; Hoces lee:

Que á las nubes borráis sus arreboles.

i
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LI(^gaIas
i
oh clarísimo mancebo!

Al docto pecho, á la suave boca,

Poniendo ley al mar, Irono á los vientos;

Sucede en todo al castellano Feho,

Que agora es gloria mucha y tierra poca

En patria , en profesión, en inslrumeulos.

xxxni.

A don Diego Paez de Castilleio y Valenzucla , veinticuatro

de Córdoba.

No entre las flores , no , señor don Diego,

De vuestros años áspid , duerma breve
El ocio, salamandra mas de nieve

Que el vigilante estudio lo es de luego;

De cuantas os clavó flechas el ciego,

A la que dulce mas la sangre os bebe
Hurtadle un rato alguna pluma leve,

Que el aire vago solicite luego.

Quejaos, Señor, ó celebrad con ella

El desden ó el favor de vuestra dama

,

Sirena dulce, si noesíinge bella.

Escribid, que á mas gloria Apolo os llama,
Del cielo la haréis tercera estrella,

Y vuestra pluma vuelo de la fama.

XXXIV.

A una casa de placer de don Antonio de Venégas, obispo

de Pamplona, que está en una aldea llamada Burlada.

Este á Pomona, cuando ya no sea
Ediiicio al silencio dedicado
(Que si el cristal le rompe desatado,
Suave el ruiseñor le lisonjea),

Dulce es refugio, donde se pasea
La quietud

, y donde otro cuidado
Despedido, si no digo burlado,
De los términos huye desta aldea.
Aquí la jirimavera ofrece flores

Al gran pastor de pueblos, que enriquece
De luz á España y gloria á los Venégas.
Oh peregrino, tú, cualquier que ílegas,

Paga en admiración las que te ofrece
El luierlü frutas y el jardín olores.

XXXV.

A una montería que hizo Felipe III nuestro seüor, con la Reina
nuestra señora.

Clavar victorioso y fatigado
Al español Adonis vio la aurora
Al trunco de una encina vividora
Las prodigiosas armas de un venado.
Conducida, llegó á pisar el prado.

Del blanco cisne que en las aguas mora,
Su Venus alemana, y fué á tai hora.
Que en sus brazos depuso su cuidado.

«Este trofeo , dijo, á tu íníinita

Deidad consagro;» y la lisonja creo
Que en ambos labios se la dejó escrita.

Silbó el aire, y la voz de algún deseo,
«Viva Felípo, viva Margarita,
Dijo, los años de tan gran trofeo.»

XXXVL

Al sol peinaba Clorí sus cabellos
Con peine de marlil , con mano bella;
Mas no se parecía el peine en ella

Como se escurecia el sol en ellos.

Cogió sus lazos de oro, y al cogellos,
Segunda mayor luz descubrió aquella
Dí'lante quien el sol es una estrella

,

Y esfera España de sus rayos bellos.

Divinos ojos
, que en sudulce rrienle

Dan luz al nnuulo, quitan luz al cíelo,

Y espera idolatrarlos occidente.
Esto amor solicita con su vuelo.

Que en tanto mar será un arpón luciente,
De la cerda ¡nmorlal mortal anzuelo.

XXXVIL

Descaminado, enfermo, peregrino,
Kn tenebrosa noehe, co.'i pié incierto,

La confusión p¡.s;iiulo del desierto,

Voces en vano dio , |)asos sin tino.

Repelido latir, si no vecino,
DisI into oyó de can siempre «lespierlo,

Y en p;ist()i';d albergue nial cubierto
Pií-dad li:illó, si no halló camino.

Salió el sol, y entre armiños escondida,
Soñolienta beldad con dulce saña
Salteó al no bien sano pasajero.

Pagara el hospedaje con la vida

;

Mas le v;iliera errar en la montaña
Que morir de la suerte (luo yo muero.

XXXVlü.

Soneto cuatrilingiic: castellano, latino, toscanoy portugués.

Las tablas del bajel despedazadas,
Signum naulVügii pium el crudele

,

Del teni|)lo sacro con le rotle vele,

Fitaraon ñas paredes pcnduradas.
Del tiempo las injurias perdonadas,

Et orionis vi nimbos;e steilaj

Racoglio r smarrile pecorelle
Was ribeiras d' ó Betis espalhadas.

Volveré á ser pastor , pues marinero
Que Dio non vuo che col suo strale sprona,
Do austro os sopros é do Océano as agoas;

Haciendo al triste son, aunque grosero,
Di ([uesta canna, gia selvasgia doniia ,

Saudade a as feras, é aos péneos ¡nagcas.

XXXIX.

A las damas de palacio.

Hermosas damas, sí la pasión ciega
No os arma de desden , no os arma de ira,

;,Quién con piedad al andaluz no mira,
Y quién al andaluz su favor niega?

En el terrero ;,quién humilde ruega

,

Fiel adora , idólatra suspira?

Quién en la plaza los bohordos tira

,

Mata los loros y las cañas juega?
En los saraos ¿quién lleva ¡as mas veces

Los dulcísimos ojos de la sala,

Sino galanes de la Andalucía?
A ellos les dan siemiire los jueces,-

En la sortija el premio de la gala

,

En el torneo el de la valentía.

XL.

La dulce boca que á guslar convida
Un humor entre perlas destilado,

Y á no invidiar aquel licor sagrado
Que á .lúpiter ministra el garzón de Ida,

Amantes, no toquéis si queréis vida;

Porque entre un labio y otro colorado

Amor eslá , de su veneno armado

,

Cual enlre flor y flor sierpe escondida.

No os engañen las rosas, que al aurora
Diréis que, aljofaradas y olorosas.

Se le cayeron del purpúreo seno;
Manzanas son de Tántalo, y no rosas

,

Que después huyen del que incitan hora,

Y solo del amor queda el veneno.

XLÍ.

A una dama que, habiéndola conocido hermosa niña , la vio

después herraosisima mujer.

Si Amor entre las plumas de su nido
Prendió mi liherlad, ,;qué hará agora.
Que en tus ojos , dulcisinuí señora

,

Armado vuela , ya que no vestido?

Entre las violetas fui herido

Del áspid que hoy enlre los lilios mora;
Igual fuerza tenias siendo aurora

Que ya como sol tienes bien nacido.
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Saludaré lu luz con voz doliente

,

Lo que al son torpe de mi avena ruda

Cual tierno ruiseñor en prisión dura

Despide quejas, pero dulcemente

üiré cómo de rayos vi lu frente

Coronada , y que hace tu hermosura

Cantar las aves y llorar la gente.

XLII.

¡ Oh marinero , tú, que cortesano,

Al palacio le fias tus entenas,

Al palacio real ,
que de sirenas

Es un segundo mar napolitano,

Los remos deja , y una y otra mano
De las orejas las desvia apenas;

Que escollo es, cuando no sirte de arenas,

La dulce voz de un serafin humano.
Cual su acento tu muerte será clara

Si espira suavidad , si gloria espira

Su armonía mortal , su beldad rara.

Huye de la que , armada de una lira

,

Si rocas mueve , si bajeles para

,

Cantando mata al que cantando mira (11).

XLIIL

Ilustre y hermosísima María,

Mientras se dejan ver á cualquier hora

En tus mejillas la rosada aurora,

Febo en tus ojos y en tu frente el dia;

Y mientras con gentil descortesía

Mueve el viento la hebra voladora

Que la Arabia en sus venas atesora

Y el rico Tajo en sus arenas cria

;

Antes que de la edad Febo eclipsado.

El claro dia vuelva en noche oscura.

Huya la aurora del mortal nublado

;

Antes que lo que hoy es rubio tesoro

Venza á la bianca nieve su blancura.

Goza, goza el color, la luz, el oro (12).

XLIV.

Mientras por competir con tu cabello.

Oro bruñido, el sol relumbra en vano;

Mientras con menosprecio en medio el llano

Mira á tu blanca frente el lilio bello;

Mientras á cada labio, por cogollo,

Siguen mas ojos que al clavel temprano

,

Y mientras triunfa con desden lozano

Del luciente marfil tu gentil cuello;

Goza cuello, cabello , labio y frente

,

Antes que lo que fué en tu edad dorada

Oro, lilio, clavel, marfil luciente (15),

No solo en plata 6 viola truncada

Se vuelva , mas tú y ello juntamente

En tierra, en humo, en polvo, en sombra, en nada.

XLV.

Ya que con mas regalo el campo mira

,

Pues del nubloso manto se desnuda.

El rojo sol
, y aunque con lengua muda

Suave Filomena ya suspira,

Templa , noble' garzón , la noble lira ,

.

Honren lu dulce plectro y mano aguda

(11) Otros leen : al que matando mira.

(12; Este soneto tiene las variantes que siguen:

Hermoso dueño de la vida mia ,

Mientras se dejan ver á cualquier hora

En tus mejillas la dorada aurora ,

Febo en tus ojos, y en tu frente el dia ;

Mientras que con gentil descortés!.

Mueve el viento la hebra voladora

Que el Arabia en sus venas atesora

y el rico Tajo en sus arenas cria;

Antes que de la edad l->bo eclipsado,

Y el claro dia ruello en noche oscura,

Huya el aurora de inmortal cuidado
,

j' antes que lo que hoy es rubio tesoro

Venza la blanca nieve eii su blancura

,

Goza
,
goza el color, la luz el oro.

(13) Cristal en vez de marfil dice el texto de Faria.

Medida Amor. Cidiope me inspira.

Ayúdame á cantar los dos extremos

De mi pastora , y cual parleras aves,

Que á saludar al sol á otros convidan.

Yo ronco y tú sonoro despertemos
Cuantos en nuestra orilla cisnes graves

Sus blancas plumas bañan y se anidan.

XLVL

Aun3s álamos.

Verdes hermanas del audaz mozuelo
Por quien orilla el Po dejastes presos

En verdes hojas y en troncones gruesos (li)

El delicado pié, él dorado pelo;

Pues entre las ruinas de su vuelo
Sus cenizas bajar en vez de huesos

,

Y sus errores largamente inipn-sos

De ardientes llamas vistes en el cielo (lo).

Acabad con mi loco pensamiento
Que gobernar tal carro no presuma
Antes que lo desate por el viento

Con rayos de desden la beldad suma,
Y las reliquias de su atrevimiento

Envuelva el desengaño en poca espvtma.

XLVII.

No destrozada nave en roca dura
Tocóla playa mas arrepentida.

Ni pajarillo de la red tendida

Voló mas temeroso á la espesura

;

Bella ninfa la planta mal segura.

No tan alborotada ni afligida,

Hurló de verde prado que escondida
Víbora regalaba en su verdura.

Como yo. Amor, la condición airada.

Las rubias trenzas y la vista bella

Huvendo voy, con pié ya desalado

,

De mí enemiga, en vano celebrada.

Adiós, ninfa cruel; quedaos con ella.

Dura roca , red de oro, alegre prado.

XLVIll.

Verdes juncos del Duero á mi pastora

Tejieron dulce y generosa cuna;
Diáncas palmas', sí el Tajo tiene alguna,

Cubren su pastoral albergue agora.

Los montes mide y las campañas mora
,

Flechando una dorada media luna

,

Cual dicen que á las fieras fué importuna
Del Eurótas la casta cazadora.

De un blanco armiño el esplendor vestida,

Los blancos píes distinguen de la nieve

Los coturnos que calza esta homicida ;

Bien tal pues montaraz y endurecida

Contra las fieras solo un arco mueve,
Y dos arcos tendió contra mi vida.

XLIX.

Tras la bermeja aurora el sol dorado

Por las puertas salía del oriente,

Ella de flores la rosada frente,

Y él de encendidos rayos coronado.

Sembraban su contento ó su cuidado,

Cuál con voz dulce , cuál con voz doliente,

Las tiernas aves con la luz presente.

En el fresco aire y en el verde prado.

Cuando salió bastante á dar Leonora

Cuerpo á los vientos y alas piedras alma.

Cantando de su rico albergue , y luego

Ni oí las aves mas ni vi la aurora ;

Porque al salir, ó lodo quedó en c^lma,

O yo , que es lo mas cierto, sordo y ciego.

(14) Asi Espinosa ; Hoces y Faria leen :

En verdes hojas ya y en troncos grueso!.

\ji6) Así Espinosa; Hoces y Faria ponen suelo.



SONETOS. 453

L.

Ni en éste monte, este aire , ni este rio

Corre flora, vuela ave
,
pece nada.

De (Hilen con atención no sea escuchada
La triste voz del triste llanto mió;
Y aunque en la fuerza sea del eslío

Al viento mi querella encomendada

,

Cuando á cada cual dellos mas le agrada,

Fresca cueva, árbol verde, arroyo frió,

A compasión movidos de mi llanto.

Dejan la sombra, el ramo y la hondura,
Cual ya por escuchar el dulce canto
De aquel que de Strimon en la espesura

Los suspendía cien mil veces. ; Tanto
Puede mi nial y pudo su dulzura

!

Ll.

Tres veces de Aquilón el soplo airado

Del verde honor privó las verdes plantas,

Y al animal de Coicos otras tantas

ilustró Febo su vellón dorado,
Después que sigo, el pecho traspasado

De aguda flecha, con humildes plantas

¡ Oh rubia Clori ! tus pisadas santas
Por las floridas señas que da el prado.
A vista voy, liñendo los alcores

En roja sangre, de tu dulce vuelo

,

Que el suelo pinta de cien mil colores (16):

Tanto, que ya nos siguen los pastores
Por los extraños rastros que en el suelo
Dejamos, yo de sangre, tú de flores.

LII.

Al tramontar del sol la ninfa mia,
De flores despojando el verde llano,

Cuantas troncaba la hermosa mano.
Tantas el blanco pié crecer hacia.

Ondeábale el viento quecorria
El oro Gno con error galano

,

Cual verde hoja de álamo lozano
Se mueve al rojo despuntar del dia ;

Mas luego que ciñó sus sienes bellas

De los varios despojos de su falda.

Término puesto al oro y á la nieve

,

Juraré que ¡ució mas" su guirnalda

Con ser de flores, la otra ser de estrellas

,

Que la que ilustra el cielo en luces nueve.

Lili.

En el cristal de tu divina mano
De amor bebi el dulcísimo veneno

,

Néctar ardiente que me abrasa el seno,
Y templar con la ausencia pensé en vano

;

Tal, Claudia bella, del rapaz tirano

Es arpón de oro tu mirar sereno,

Que cuanto mas ausente del, mas peno,
De sus golpes el pecho menos sano (17).

Tus cadenas al pié, lloro al ruido
De un eslabón y otro mi destierro,

Mas desviado, pero mas perdido.

¿Cuándo será aquel dia que por yerro

¡ Oh serafín ! desates, bien nacido.

Con manos de cristal nudos de hierro?

LIV.

A un ruiseñor.

Con diferencia tal, con gracia tanta

Aquel ruiseñor llora, que sospecho
Que tiene otros cien mil dentro del pecho (18),

Que alternan su dolor por su garganta
;

Y aun creo que el espíritu levanta,

Como en información de su derecho,
A escribir del cuñado el atroz hecho
En las hojas de aquella verde planta.

Ponga pues fin á las querellas que usa,

(16) Otros leen : que el cielo pinta.

(17) Faria lee: de tus golpes.

(18) Dentro en el pecho , dice Espinosa.

P. XVl-I.

Pues ni quejarse ni mudar eslanza
Por pico ni por pluma se le veda

;

Y llore solo aquel que su Medusa
En piedra convirtió, porque no pueda
Ni publicar su mal ni hacer mudauza.

LV.

Si ya la vista, de llorar cansada,
De cosa puede prometer certeza,
Bellisima es aquella fortaleza
Y generosamente edificada.

Palacio es de mi bella celebrada

,

Templo de amor, alcázar de nobleza,
Nido del fénix de mayor belleza
Que bate en nuestra edad pluma dorada.
Muro que sojuzgáis el verde llano

,

Torres que defendéis el noble muro

,

Almenas que á las torres sois corona;
Cuando de vuestro dueño soberano

Merezcáis ver la celestial persona
Representadle mi destierro duro.

LVI.

Descripción de una dama.

De pura honestidad templo sagrado.
Cuyo bello cimiento y gentil muro
De blanco nácar y alabastro duro
Fué por divina mano fabricado;
Pequeña puerta de coral preciado,

Claras lumbreras de mirar seguro,
Que á la esmeralda fina el verde puro
Habéis para viriles usurpado;

Soberbio lecho, cuyas cimbrias de oro (19)
AI claro sol, en cuanto en torno gira

,

Ornan de luz, coronan de belleza

;

Ídolo bello, á quien humilde adoro (20),
Oye piadoso al que por ti suspira

,

Tus hiniQOS canta y tus virtudes reza.

LVII.

Aun arroyo.

¡ Oh claro honor del líquido elemento

,

Dulce arroyuelo de luciente plata (21),
Cuya agua entre la yerba se dilaía

Con regalado son y paso lento (22)

;

Pues la por quien helar y ardermesienio(23),
Mientras en tí se mira, Amor retrata

De su rostro la nieve y escarlata

En tu tranquilo y blando movimiento,
Vele como te vas ; no dejes fluja

La undosa rienda al cristalino freno

Con que gobiernas tu veloz corriente;

Que no es bien que confusamente acoja
Tanta belleza en su profundo seno
El gran señor del húmido tridente.

LVIII,

Raya, dorado sol, orna y colora

Del alto monte la lozana cumbre,
Sigue con agradable mansedumbre
El rojo paso de la blanca aurora;

Suelta las riendas á Favonio y Flora,

Y usando al esparcir tu nueva lumbre
Tu generoso olicio y real costumbre.
El mar argenta y las campañas dora.

Para que desta vega el campo raso

Bordes, saliendo Flérida, de flores (24)

;

(1 9) A cuyas hebras de oro. — Texto de Espinosa.

120) Asi Espinosa y Hoces; Faria lee :

Alto de amor, duicísiiuo decoro.

(21) Así Espinosa y Hoces ; Faria lee : de corriente plata.

(22) Asi el texto de Espinosa ; Hoces y Faria escriben :

Con regalado son, con paso lento.

(23) Pues ya por quien helar.— Texto de Faria.

(24) Así ellexto de Espinosa ; Hoces y Faria pusieron:

Borde, saliendo Flérida de flores.

Parece mas natural que el obsequio sea dirigido á Flérida, y no

28
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Mas si no hubiere de salir acaso.

Ni el moiUe rnjTS, ornes ni colores,
Ni signs fie la aurora e! f"'\o [laso,

Ni el mar aryeiiles ni !os eami'os dores.

LIX.

Varia imasiinacioi), que en mil inlontos,

A pesar gastas de lu Irisle (.lucfin {-o).

La dulce munición del l.'lando sueño,
Alimi'ntanilo vanos pensaniioulos,

Si traes los espiritas atentos (2o)

Solo á representarme el gravo ccrio

Del rostro dulcemente zahareño,
Gloriosa susjiensionde mis tormén! os,

E\ sueño, autor de representaciones

,

En su teatro, sobre el viento armado.
Sombras suele vestir de bullo bello.

Siyuclo; moslrarále el rostro amado,
Y engañarán nn rato tus pasiones

Dos bienes, que serán dornur y vello.

LX.

Cual parece al romper de la mañana
Aljófar blanco sobre frescas rosas (27),

O cual por manos hecha ariiHciosas

Bordadura de perlas sobre grana

,

Tales de mi pastora soberana,

Parecían las lágrimas hermosas
Sobre las dos mejillas milagrosas
De quien mozcladas lechey sangre mana.
Lanzando á vueltas de su tierno llanlo

Un ardiente suspiro de su pecho

,

Tal que al mas duro canto enterneciera

,

Si enternecer bastara un duro canto

;

Mirad qué hará con un corazón hecho (áS)

Que al llanlo y ai suspiro fué de cera.

LXL

¿Cuál del Ganges marfil ó cuál de Paro
Blanco mármol, cuál ébano luciente,
Cuál ámbar rubio ó cuál oro fulgente (29),
Cuál fina plata ó cuál cristal tan claro,

Cuál tan menudo aljófar, cuál tan caro
Oriental zafir, cuál rubi ardiente

,

O cuál en la dichosa ed;ul presente,
Mano tan docta de escultor tan raro,

Bullo dellos formara, aunque hiciera
Ultraje milagroso á la hermosura
Su labor bella, su gentil fatiga

,

Que no fuera figura al sol,"de cera.
Delante de sus ojos su figura

,

Oh rubia Cloii, oh dulce'mi enemiga?

LXII.

Suspiros tristes, lágrimas cansadas,
Que lanza el corazón, los ojos llueven ,

Los troncos bañan y ias ramas mueven
Deslas plantas, á Alcides consagradas,
Mas del vieulo las fuerzas conjuradas

Los suspiros desatan y remueven

,

Y los troncos las lágrimas se beben.
Por ellos y por ellas derramadas (30).

Hasta en mi tierno rostro aquel tributo

Que dan mis ojos, invisible mano
De sombra ó de aire me lo deja enjuto.

Porque aquel ángel fieramente humano
No crea mi dolor; y asi, es mi fruto

Llorar sin premio y suspirar en vano.

que Flérida borde el campo, sin duda para que el poeta se recree.

Como se ve, el texto legitimo parece ser el de Espinosa.

(25) Asi Espinosa ; Hoces y Faria leen dulce.

(26) Asi Espinosa; el texto de Hoces y Faria dicen: ptics traes.

(27) Asi Espinosa ; Hoces y Faria ponen : blancas rosas.

(28) Tortas las ediciones dicen equivocadamente habrii por fiará.

(29) Asi Hoces: Espinosa lee ; á cual oro excelente. Lo mismo
lee Faria.

(30) A§í Espinosa ; Hoces y Faria dicen

:

Mas ellos, y peor ellas derramadas.

Lxin.

A la sangría del tobillo de una dama.

Herido el blanco pié del hierro breve,
Saludable si agudo, airiiga mia

,

Mi rostro liñes de melancolía
Mientras de rosicler tifies la nieve.
Temo, que quien bien ama temer debe,

El triste fin de la que perdió el dia,

En roja sangre y en ponzoña fiia

Bañado el pié que descuidado mueve.
Temo aquel fin, porque el remedio para

Si no me presta el sonoroso Orfeo
Con su instrumento dulce su voz clara.
Mas ¡ay! que cuando no mi lira, creo

Que mil veces mi voz te revocara
,

Y oirás mil te perdiera mi deseo.

LXIV.

No enfrene tu gallardo pensamiento (31)
Del animoso joven nial logrado
El loco lin, de cuyo vuelo osado
Fué ilustre tumba el liquido elemento (32).
Las dulces alas tiende al blando viento,

Y sin que el torpe mar del miedo helado
Tus plantas moje, toca levantado
La encendida región del ardimiento.
Corona en puntas la dorada esfera

Do el pájaro real su vista afina

,

Y al noble ardor regálese la cera;
Que al mar, do su sepulcro se destina,

Gran honra le será, y á su ribera

Que le burle su nombre lu ruina.

LXV.

A unos álamos.

Gallardas plantas, que con voz doliente

Ai osado Faetón llorasles vivas,

Y' ya sin envidiar palmas ni olivas

,

Muertas podéis ceñir cualquiera frente,

Así del sol estivo al rayo ardiente

Blanco coro de náyades lascivas

Precie mas vuestras sombras fugitivas

Que verde margen de escondida fuente

;

Así bese, á pesar del seco eslió (53),

Vuestros troncos, y á un tiempo pies humanos.
El raudo curso deste undoso rio,

Que lloréis, pues llorar solo á vos toca

Locas empresas, ardimientos vanos.

Mi ardimienlo en amar, mi empresa loca.

LXVI.

Caminando en días lluviosos.

Cosas, Celalva mia, be visto extrañas

:

Rasgarse nubes, desbocarse vientos (3-i),

Altas torres besar sus fundamentos,
Y vomitar la tierra sus entrañas;
Duras puentes romper cual tiernas cañas

Arroyos [irodigiosos, rios violentos.

Mal v-ydeados de los pensamientos,
Y' enfre'iados peor de las montañas;
Los dias de Noé, gentes subidas

En los mas altos pinos levantados.

En las robustas hayas mas crecidas.

Pastores, perros, chozas y ganados
Sobre las aguas vi, sin forma y vidas,

Y nada temí mas que mis cuidados.

LXVII.

A una dama vestida de leonado.

Del color noble que á ia piel vellosa

De aquel animal dio naturaleza

,

(31) No pene tu gallardo pensamiento. — Texto de Espinosa.

(32) El húmedo elemento.— Id.

(33) Asi Espinosa ; Hoces escribe : Y asi bese.

(34) Otros leen cascarse, y otros casarse.
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(57)

138)

Oiic de corona ciñe su calieza

,

Rey de las otns, llera generosa ,

Vestida vi á la bella desdeñosa.
Tal , que.juzgué, no viendo su belleza,

Según decía el color c<in su liereza ,

Que la ensendró la Lihia ponzoñosa;
Mas viéndola, que Alcides muy ufano

Por ella en tales paños bien podia
Mentir su natural, seguir su antojo,

Cual ya en LiiJia torció con torpe mano
El liusd, y presumir que se vestía

Del ñemeo león el gran despojo.

LXVIll.

A la enfermedad grave de una dátea.

Sacra planta de Alcídcs, cuya rama
Fué loido de la yerba, fértil solo.

Que al tiempo mil libreas le habéis roto,

De verdes hojas, de menuda grama ,

Sed hoy testigos deslas que derrama
Lágrimas Licio, y de este humilde voto

Que al rubio Febo hace, viendo á Cloto
De su Clori romper la vital trama.

Ardiente morador .del sacro coro,
Si libre á Clori por tus manos deja
De alguna yerba algún secreto jugo,
Tus aras teñirá este blanco toro.

Cuya cerviz así desprecia el yugo
Como el de amor la enferma zagaleja.

LXIX.

Auna casa decampo de una dama á quien celebraba.

¡ Oh piadosa pared, merecedora
De que el tiempo os reserve de sus daños

,

Pues sois tela do justan mis engaños
Con el liero desden de mi señora

!

Cubra esas nobles salas desde agora (3S),

No estofa humilde de flamencos paños.
Do el tiempo pueda mas, sino en mil años
Verde tapiz de yedra vividora ;

Y vos, aunque pequeño, fiel resquicio,

Porque del carro del cruel deslino

No pendan mis amores por trofeos.

Ya que secreto, sedme mas propicio

Que aquel que fué en la gran ciudad de Niño
liarco dtí vistas, puente de deseos.

LXX.

A Guadalquivir, rio de Andalucía.

Rey de los oíros ríos caudaloso (36)

,

Que en fama claro, en ondas cristalino,

Tosca guirnalda de robusto pino

Ciñe tu frente y tu cabello undoso.
Pues dejando tu nido cavernoso

De Segura en el monte mas vecino

,

Por e! suelo andaluz tu real candno (37)

Tuerces soberbio, raudo y espumoso,
A mi, que de tus fértiles orillas

Piso, aunque ilustremente enamorado,
La noble arena con hu?nilde planta (58),

Dime si entre las rubias pastorcilias

Has visto que en tus aguas se han mirado
Beldad cual la de Clori, ó gracia tanta.

LXXÍ.

A los celos,

¡ Oh niebla del estado mas sereno,

Furia infernal, serpiente mal nacida!

Oh ponzoñosa víbora escondida
De verde prado en oloroso seno

!

¡ Oh entre el néctar de amor mortal veneno,

Que en vaso de cristal quitas la vida

!

Equivocadamente dicen las demás ediciones falla.

Asi tíspinosa y Hoces; Faria y otros leen : rio caudaloso.

Por el monle, dice Faria.

Tu noble arena, dice Espinosa.

43t{

Oh espada .sobro mí de un pelo asida

,

De la amorosa espuela duro freno

!

Vuélvele al lugar triste donde estabas,
¡Oh celo, del favor verdugo eterno!
O al reino, si allá cabes, del esi)aiito (39);
Mas no cabrás allá, que pues há tanto

Que comes de ti niesmo y no te acabas,
Mayor debes de ser que el mismo infierno.

Lxxir.

A Juan Rufo, jurado de Córdoba.

Cullojurado, simi bella dama.
En cuyo generoso mortal manto
Arde como en cristal de templo santo,
De un limpio amor la mas ilustre llama (40),
Tu musa inspira, vivirá tu fama

Sin invidiar tu noble patria á Manto (41),
Y ornarle ha, en premio de tu dulce canto,
No de verde laurel caduca rama

,

Sino de estrellas inmortal corona.
Haga pues tu dulcísimo instrumento
Bellos efectos, pues la causa es bella;
Que no habrá piedra, planta ni persona

Que suspensa no siga el tierno acento,
Siendo tuya la voz, y el canto de ella.

LXXIII.

Contra los que dijeron mal de las Soledades de doh Luis.

Con poca luz y menos disciplina
Al voto de un muy crítico y muv lego
Salió en Madrid la Soledad, y luego
A palacio con lento pié camina.
Las puertas le cerró de la Latina

Quien duerme en español y sueña en griego (42),
Pedante gofo, que de pasión ciego,
La suya reza, y calla la divina.

Del viento es el pendón pompa ligera

,

No hay paso concedido á mayor gloria

,

Ni voz que no la acusen de extranjera.
Gastando pues en tanto la memoria

Ajena invidia mas que propia cera

,

Por el Carmen la lleva á la Vitoria.

LXXIV.

Senléme á las riberas de un bufete
A jugar con el tiempo á la ¡irimera

;

Pasóse el año, y luego á la tercera
Carta brujuleada me entró un siete.

Hizo mi edad cuarenta y cinco, y mete
Una corona la ambición fullera

,

V aunque es de falso, dice que la quiera
La que traigo debajo del bonete.

Piérdese un vale, que el valer hogaño
No es muy seguro ; no haya mazo alguno
Cuya madera pueda dar cuidado.
Entróme en la l)araja, y no me engaño

;

Que aunque pueda ganar'ciento por uno.
Yo no quiero ver vacas en mi prado.

LXXV.

A cierta dama que se dejaba vencer del interés

antes que del gusto.

Mientras Corinto, en lágrimas deshecho,
La sangre de su [)echo vierte en vano.
Vende Lice á un decrépito indiano

Por cien escudos la mitad del lecho;
Mas ¿quién se maravilla deste hecho.

Sabiendo que halla ya paso mas llano,

La bolsa abierta, el rico pelicano
,

Que el pelicano iiobre abierto el pecho?

(39) Ea Hoces y Faria están trocados estos versos. El que es
aquí primero es en sus textos segundo, y el segundo es primero.

Sigo á Espinosa.

(40j De un limpio amor la mas profunda llama. ~ Texto de Ei-
pinosa.

(41) A tanto, dice el texto de Espinosa-

(42) Alusión á Quevedo.
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Inipn^s, ojos de oro como gato

,

Y Rato de tlohloiies, no amor ciego,

Que leñ:! y plumns ^asia, cien ¡irpones

Le llecíic) del aljaba de un (alejío.

¿QiiéTremecen no desmantela un iralo.

Arrimando á este iraio cien cuñoiies?

LXXVI.

A la bajada de muchos señores caballeros de Madrid á socorrer

h tuerza de la Maamora, que estaba cercada de moros [ió;.

¡A la Maamora, mililarcs cruces!
¡Galanes de la corte, á la Maamora!
Sed capitanes en latin ahora
Los rjue en romance liá tanto que sois duces.

¡Arma, arma, ensilla, carga!¿Qué arcabuces?
No gofo, sino aquella cantimplora.
Las plumas riza, las espuelas dora

,

Ármese España ya contra avestruces.
Pica, Dulon, ¡olí tú, mi dulce dueño!

Partiendo me quedé, y quedando paso
A acumularte en África despojos.

i
Oh tú, cualquier que el agua pisas leño,

Escuche la Vitoria yo, ó el fracaso
A la lengua del agua de mis ojos.

LXXVIL

Auna señora de Cuenca, i quien llevó cartas de otras señoras de
Córdoba

, y le pagó el porte con hacer muestra de unas donce-
llas suyas muy feas.

;,Son de Tolú, ó son de Puerto-Rico,
Ilustre y hermosísima María

,

O son de las montañas de Rugía
La fiera mona y el disforme mico?

Gracioso está el balcón, yo os certifico;

Desnudadle de hoy mas de celosía

,

Goce Cuenca una y otra monería,
Den á unos de cola, á otros de hocico.
Un papagayo os dejaré, Señora

,

Pues ya tan mal se corresponde á ruegos
Y á cartas de señores principales.
Que os repita el parlero cada hora

Cómo es ya mejor Cuenca para ciegos,
Habiéndose de ver visiones tales.

LXXVIII.

A la ciudad de Valladolid, estando allí la corle.

Valladolid, de lágrimas sois valle,
Y no quiero deciros quien laíllora;
Valle de Josafat, sin que en vos hora.
Cuanto mas dia, de juicio se halle.

Pisado he vuestros muros calle á calle,
Donde el engaño con la corte mora,
Y cortesano sucio os hallo agora

,

Siendo villano un tiempo de buen talle.

Todos sois condes, no sin nuestro daño;
Dígalo el andaluz, que en un infierno
Debajo de una tabla escrita posa.
No encuentro al de Buendia en todo el año,

Al de Chinchón sí agora, y el invierno
Al de Niebla, al de Nieva, al de Lodosa.

LXXIX.

A la confusión de la corte.

Grandes mas que elefantes y que abadas,
Títulos liberales como rocas

,

Gentiles-hombres solo de sus bocas,
Ilustre cavaglier, llaves doradas;

Hábitos, capas digo remendadas.
Damas de haz y envés , dueñas con tocas.
Carrozas de á ocho bestias

, y aun son pocas.
Con las que tiran y que son tiradas

;

(43) Los nombres de los principales caballeros que acudieron
al socorro de la villa de la Maamora se hallan en un curioso y
raro librito intitiiiado: Discurso historial de la presa que del puerto
de la Maamora hizo el armada real de España en el año 1614, por
AgMtja de üorozco. Madrid, por Miguel Serrano, 1615.

Cata-riberas, ánimas en pena

,

Con Dártulos y Baldos la milicia (44),
Y l(»s derechos con espada y daga ;

Casas y pechos lodo á la malicia

,

Lodos con perejil y yerba-buena :

Esta es la corle; buena pro les haga.

LXXX.

Entrando en Valladolid, estando allí la corte.

Líegué á Valladolid ; registré luego
Desdo el bonete al clavo de la muía

;

Guardo el registro, que será mí bula
Contra el cuidado del señor don Diego.

Busfpié la corte en él , y yo estoy ciego,

O en la ciudad no está ó se disimtila
;

Haciendo penitencia vi á la gula

,

Que Platón para todos está en griego;
La lisonja hallé y la ceremonia

Con luto, idolatrados los caciques.
Amor sin fe , interés con sus birotes (43).
Todo se halla en esta Babilonia,

Como en botica grandes alambiques,
Y mas en ella títulos que botes.

LXXXf.

A la misma ciudad.

;,Vos sois Valladolid? Vos sois el valle

De olor? ¡ Oh fragrantísima ironía !

A rosa oléis, y sois de Alejandría,

Que pide al cuerpo mas que puede dalle.

Serenísimas damas de buen talle,

No os andéis cocheando todo el dia.

Que en dos muías mejores que la mía
Se pasea el estiércol por la calle.

Los que en esquinas vuestros corazones
Asáis por quien alguna noche clara,

O vertió el pebre y os mechó sin clavos

,

¿Pasáis por tal, que sirvan los balcones,

Los dias á los ojos de la cara

,

Las noches á los ojos de los rabos?

LXXXIL

A la tela de justar de Madrid , que la sacaron al campo,

Téngoos, señora Tela, gr.aa mancilla.
— Dios la tenga de vos , señor soldado.

—¿Cómo estáis acá fuera?—Hoy me han echado,
Por vagamunda, fuera de la villa.

—¿üóude están los galanes de Castilla?

—¿Dónde pueden estar sino en el Prado?
—¿Muchas lanzas habrán en vos quebrado?
— Mas respeto me tienen; ni una astilla.

—Pues ¿qué hacéis ahí?— Lo que esta puente,

Puente de anillo; tela de cedazo.
Desear hombres como ríos ella,

Hombres de duro pecho y fuerte brazo.
— Adiós, Tela ; que sois muy maldiciente,

Y esas no son palabras de doncella.

LXXXRL

A una creciente del rio Manzanares.

Duélete de esa puente, Manzanares;
Mira que dice por ahí la gente

Que no eres rio para media puente,
Y que ella es puente para treinta mares.
Hoy arrogante te ha brotado á pares

Humildes crestas tu soberbia frente,

Y ayer me dijo humilde tu corriente

Qué eran en marzo los caniculares.

Por el alma de aquel que ha pretendido

Con cuatro dragmas de agua de achicoria

Purgar la villa y darte lo purgado.
Me di cómo has menguado y has crecido,

Cómo ayer te vi en pena y hoy en gloria.

— Bebióme un asno ayer, y hoy me ha meado.

(ü) Asi Faria ; Hoces lee abades.

(45) Así Hoces; Faria lee bigotes.
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LXXXIV.

A la puente segoviana de Madrid , que está sobre el rio

Manzanares.

Señora doña puente Segoviana,

Cuyos ojos están llorando arena,

Si es por el rio, muy en hora buena.
Aunque estás para viuda muy galana.

De estrangurria murió ; nó hay castellana

Lavandera que no llore de pena,
Y Fulano Solillo se condena
De olmos negros á loba luterana.

Bien es verdad que dicen los doctores

Que no es muerto, sino que del estío

Le causan parasismos los calores;

Que á los principios de diciembre frío

De sus muías harán estos señores
Que ios orines den salud al rio.

LXXXV.

A P¡snerga,rio que pasa por los muros de Valladolid.

Jura Pisuerga á fe de caballero

Que de vergüenza corre colorado
En pensar que de Esgueva acompañado
Ha de entrar á besar la mano á Duero.
Es sucio Esgueva para compañero,

Culpa de la míijer de algún privado

,

\ perezoso para darle el lado,

Y así ha corrido siempre muy trasero.

Llegados á la puente de Simancas,
Teme Pisuerga

; que una estrecha puente
Temella puede el mar sin cobardía.

No se le da á Esguevilla cuatro blancas;

Mas ¿qué mucho, si pasa su corriente

Por mas estrechos ojos cada día?

LXXXVI.

Al auto general de la fe que se celebró en la ciudad

de Granada (46).

Bien dispuesta madera en nueva traza,

Que un cadahalso forma levantado.
Admiración del pueblo desgranado
Por el humilde suelo de la plaza (47);

Cincuenta mujercillas de la raza

Del que halló en el mar enjuto vado,
Y la jurisprudencia de un letrado,
Cuyo ejemplo confunde y embaraza (48);
Dos torpes, seis blasfemos, la corona

De un fraile mal abierta y peor casada,
Y otro dos veces que él no menos ciego;

Cinco en estatua , solo uno en persona,
Encomendadüs justamente ai fuego,

Fueron el auto de la fe eu Granada.

(46) En el códice S 106 de !a bibloteca Nacional se lee este mis-
mo soneto contrahecho y con el epigraíe y las variantes que si-

guen :

Símelo de Diego de Soto y Aguilar,cuyo es lo escrito en el auto de lu fe.

Bien dispuesta madera en nueva traza,

De cadahalso en forma levantado.
Admiración del pueblo ya sentado
En el húmido suelo ele la plaza;

Trece mujercillas de la raza
Del que halló en el mar enjuto vado
Y la jurisprudencia de un letrado ,

Cuyo ejemplo contunde y amenaza;
Diez torpes, seis blasfemos, la corona

De un fraile mal abierta sin ardid
,

Y otro no menos que él dos veces ciego;
Cuatro estatuas y siete en persona

Encomendados justamente al fuego
Fueron el auto de la fe en Madrid.

El auto este se hizo en 4 de jnlio de 1G32.

(47) Por el húmido suelo de la plaza. — Texto de Faria.
(48) Así Hoces; Faria lee amenaza.

LXXXVII.

A Esgueva, rio que pasa por medio de Valladidid, donde cclnn

todas las inmundicias de la ciudad.

¡Oh qué malquisto con Esgueva quedo,
Con su a^iia turbia y con su verde puente!
Miedo le tengo, y hallará la giMite

En mis calzas los títulos del miedo.
Quiere ser rio, jo se lo concedo

;

Corra , que nec(!saria es su corriente

,

Con orden y ruido el que consiente
Antonio en su regidla de ordo-pedo (iO).

Camine ya con estos pliegos míos
Peón particular, quitado el parle (50),
Y ejecute en mis versos sus enojos;
Que le confesaré de cualquier arle

Que, como el mas notable de los ríos.

Tiene Henos los márgenes de ojos.

LXXXVIII.

El Conde mi señor se va á Ñapóles

,

Y el Duque mi .señor se va á Francia;
Principes , buen viaje, que este día

Pesadumbre daré á unos caracoles.

Como sobran tan doctos españoles,
A ninguno ofrecí la musa mía;
A un pobre albergue si de Andalucía

,

Que ha resistido a grandes, digo á soles.

Con pocos libros libres, libres digo
De expurgaciones, paso, y me paseo (31),

Ya que el tiempo me pasa como higo.

No espero en mi verdad lo que no creo

;

Espero en mi conciencia lo que digo.

Mi salvación, (jue es lo que mas deseo.

LXXXIX.

A la salida de la corte del duque de Humena, embajador del rey

de Francia.

Despidióse el francés con grasa buena
((iOn buena gracia digo, señor Momo);
Hizo España el deber con el Bandomo,
Y el pa.^ar lo hará con el de Pena.

Reales tiestas le pidió al de Humena
La ya engastada Margarita en plomo

,

Aunque no hay toros para Francia como
Los de Guisando su comida y cena.

Estrellóse la gala de diamantes
Tan al tope , que alguno fué toiíacio ,

Y á un (lonCristaiian mintió llnezas.

Partióse al lin , y tan brindadas antes

Nos dejó las saludes de palacio.

Que otro dia enfermaron sus altezas.

XC.

Contra los que dijeron mal del Polifemo de DO.'C Lni.

Pisó las calles de Madrid el liero

Monóculo, galán de Galaica ,

Y cual suele tejer bárbara aldea

Soga de gozques contra forastero;

ftigido un bachiller, otro severo,

Crítica turba al lin , si no pigmea

,

Su diente afila y su veneno emplea
En el disforme ciclope cabrero.

A pesar del lucero de su frente,

Lo hacen escuro, y él en dos razones.

Que en dos truenos libró de su occidente

,

«Si quieren , respondió , los pedantones
Luz nueva en hemisferio diferente.

Den su memorial á mis calzones.»

XCL

A lo poco que hay que fiar en el favor de los seílore ; de la corte.

Señores cortegianles , ¿quién sus dias

De codicioso gasta ó lisonjero

(49) Así Hoces; Faria lee vido-pedo.

(50) Y cun pat ticuliir, dice Faria.

(51) Asi Faria ; olios leen cxyuynaüoncs.
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Con todos estos príncipes de acero,

Que ine li;tn desenipednido I;ís cncias?

i\unca yo inpe con sus st'ñorias,

Sino con media libra de carnero,

Tope manso, alimento verdadero
De jesuítas, sanias compariias.

Con nadie halólo, todos son mis amos.
Quien no me da , no quiero que me nntsle;

Que un árljoi grande tiene jiruesos ramos.

No me pidan que lie ni que preste.

Sino que atibunas veces nos veamos,
y sea el íin de mi souelo este.

XCII.

A cierto caballero que juzgaba lo que no entendía.

Música le pidió ayer su al'iedrío

A un descendiente de don Pcranzúles;
Templáronle al momento dos baúles

Con mas cuerdas que jarcias un navio.

Canta roiile de cierto amigo mió
ün desafio campal con dos gazules

,

Que en ser por unos ojos enire azules,

Fué peor que gatesco el desafío.

Romance fué el cantado
, y que no pudo

Dejarlo de entender, si el muy discreto

Ko era sordo, ó el músico era mudo

;

Y de que lo entendió yo os lo prometo

,

Pues envió á decir con don Bermudo
Que vuelvan á cantar aquel souelo.

XCIII.

A un spfíor titulado, qnc queriendo don Luis salir de la corte , le

piJió le esperase para venirse juntos, y don Luis le esperó mas
de un raes, pagando de vacio las muías, y el señor se vino sin
avisalle.

De chinches y de muías voy comido;
Las unas culpa de una camavieja (1)

,

Las otras de un señor que me las deja
Veinte diasy mas, y se ha partido.
De vos, níadera anciana, me despido.

Miembros de algún navio de vendeja.
Patria común de la nación bermeja

,

Que un mes sin deudo de mi sangre ha sido.
Venid, muías, con cuyos pies me ha dado

Tal coz el que quizás tendrá mancilla
De ver que me coméis el otro lado.

Adiós, corte envainada en una villa,

Adiós, toril de los que has sido prado;
Que en mi rincón me espera una morcilla.

XCIV.

No mas moralidades de corrientes,

Bien sean de arroyuelos , bien de ríos,

Corran apresurados ó tardíos;

'Que no me hizo Dios conde de Fuentes.
A un rincón desviado de las gentes

Apelaré de todos sus desvíos
,

Ciioza que abrigue ya los años míos

,

Aunque pajas me cueste impertinentes.
lüiiiimrus de mi rey, mis desengaños

Los pies os besan desde acá , sea miedo
O reverencia á sátrapas tamaños.

Adiós, ¡nundazo , en mi quietud me quedo.
Por esconder mis postrimeros años
Al señor ¡Nuncio, digo, al de Toledo.

xcv.

A don Pedro de Cárdenas y Ángulo , disuadiéndole de salir ai (oro

á la tarde, por ser muy manso.

Salí, señor don Pedro, esta mañana
A ver un loro que en un nacimiento
Con mi muía estuviera mas contento
Que alborotando á Córdoba la llana.

Romper la tierra he visto en su avezana (2)
Mas prójimos con paso menos lento (o),

(1) De una encina vieja.— Texlo de Faria.

(2) Avezana es una cuadrilla de yuntas de arados.

(3) Mis prójimos, dice el testo de Faúa.

Que él se entró en la ciudad tan sin alíenlo,

Y aun mas, que me dejó en la barbacana.
No desherréis vuestro zagal; que un clavo (4)

No ha de valer la causa , si no miente
Quien de la cuerda apela para el rabo.
Perdonadme el hablar tan corlesmenle

De (juien , ya que no alcalde por lo bravo,
Podra ser, por lo manso, presidente.

XCVI.

Por nifiería un picarillo tierno (o)

,

Hurón de faltriqueras, sulil caza,
A la cola de un perro ató por maza,
Con perdón de los clérigos, un cuerno (6).

El triste perrinchon en el gobierno
De una tan gran carroza se embaraza ;

Grítale el pueblo, haciendo de la plaza.
Si allá se alegran, un alegre infierno.

Llegó en esto una viuda mesurada

,

Que entre los signos, ya que no en la gloria,

Tiene á su esposo
, y dijo : « Es gran bajeza

«Que un gozque arrastre asi una ejecutoria

Que ha obedecido tanta gente honrada,
Y aun se la ha puesto sobre su cabeza» (7).

XCVII.

Al túmulo de la reina nuestra señora doña Margarita.

No de fino diamante ó rubí ardiente (8)

,

Luces brillando aquel , este centellas

,

Crespo volumen vio de plumas bellas

Nacer la gala mas vistosamente.
Que obscuro el vuelo, y con razón doliente f9),

De la perla católica que sellas,

A besar te levantas las estrellas,

Melancólica aguja , si luciente.

Pompa eres de dolor, seña no vana
De nuestra vanidad; digalo el viento.
Que, ya de aromas , ya "de luces , tanto

Humo le debe. ¡Ay ambición humana
,

Prudente pavón , hoy con ojos ciento.

Si al desengaño se los das y al Manto!

XCVIII.

Al mismo asunto.

Máquina funeral, que de esta vida

Nos dices la mudanza, estando queda.
Pira , no de aromática arboleda ,

Si á mas gloriosa fénix construida;

Dajel en cuya gabia esclarecida

Estrellas hijas de otra mejor Leila

Serenan la fortuna de su rueda.
La volubilidad reconocida;

Farol luciente sois , que solicita

La razón, entre escollos naufragante,

Al puerto, y á pesar de lo luciente.

Oscura concha de una Margarita

Que, rubí en caridad, en fe diamante.

Renace á nuevo sol ya ea nuevo oriente.

XCIX.

Al túmulo que la ciudad de Córdoba hizo á las bonras de la reiaa

nuestra señora doña Margarita de Austria.

A la que España toda humilde estrado,

Y su horizonte fué dosel apenas

,

El Bélis esta urna en sus arenas
Majestuosamente ha levantado.

¡Oh peligroso , oh lisonjero estado

,

Golfo de escollo
,
playa de sirenas

!

Trofeo son del agua mil entenas ,

Que, aun rompidas, no sé si han, recordado.

La Margarita pues , luciente gloria

(4) Zagal se llamaba un caballo dcste caballero.

(o) Por niñear, dicen F.iria y Gracian.

(6> Con perdón del bonete , un lego cuerno.— Tcr/o de Gradan.

(') Texlo de Gracian; otros dicen : y se ¡a ha pvesío.

(8) Así Gracian ; otros leen y rubt.

(9) Otros leen oscura.
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Del sol de Austria, y la concha de Bavlera,

Mas coronas ceñidas que vio años

,

En polvo ya el clarín final espera ,

Siempre sonante á a(|nel cuya memoria
Antes peinó que canas desengaños.

A la capilla de nuestra Señora del Sagrario, qtio para entierro su-

yo roedilicó suMluíisisimameiito en la santa iglesia de Toledo el

cardenal arzobispo della, don Ucrnardo de Rojas y Sandoval.

Estaque admiras fábrica, esta prima
Pom|)a de la escultura , oh caminante,
En pórfidos rebeldes al diamante

,

En metales mordidos de la lima.

Tierra sella que tierra nunca oprima

;

Si ignoras cuya , el pié enfrena ignorante,

Y esa inscripción consulta que elegante

Informa bronces, márrno'es anima.
Generosa piedad urnas hoy bellas

Con majestad vincula, con decoro
A las heróieas ya cenizas santas

lie los que á un campo de oro cinco estrellas

Dejando azules con mejores plantas,

En campo azul estrellas pisan de oro.

CI.

A la muerte de tres niñas hijas del duque de Feria.

Entre las hojas cinco generosa ,

Si verde pompa, no de campo de oro,

Prendas sin pluma a ruiseñor canoro
Degolló muelas sierpe venenosa;

Al culto padre, no con voz piadosa.

Mas con gemido alterno y dulce lloro
,

Armoniosas lágrimas al coro
De las aves ovo la selva umbrosa.

Lloró el Turia cristal, á cuya espuma
Dio poca sangre el mal logrado terno,

Terno de aladas citaras suaves.
Que rayos hoy, sus cuerdas y su pluma,

Drülante s¡e¡n[¡reluz de un soÍ eterno.
Dulcemente dcjaion de ser aves.

Cll.

Al sepulcro de Dominico Greco, cxcelcníe pintor.

Esta forma elegante, oh peregrino.
De pórfido ¡ucienie dura llave.

El pincel niega al mundo mas suave

,

Que dio espíritu al leño, vida al lino.

Su nombre, aun de mayor aliento diño
Oue en los clarines de la fama cabe ,

Fl campo ilustra de ese mármol grave :

Venéralo
, y prosigue tu camino.

Yace el Griego; lieredó naturaleza
Arte, y el arte estudio , Iris colores,
Febo luces, si no sombras Morfeo.
Tanta urna , á pesar de su dureza,

Lágrimas beba y cuantos suda olores,

Corteza l'uneíai de árbol sabeo.

cin.

Pálida restituye á su elemento
Su ya esplendor purpúreo casta rosa.

Que en planta dulce un lieuipo , si espinosa

,

Gloria del sol , lisonja fué del viento.

El mismo que espiró suave aliento

Fresca, espira marchita , y siempre hermosa,
No yace , no , en la tierra , mas reposa
Negándole aun el hado lo violento.

Sus hojas sí, no su fragrancia, llora

En polvo el patrio Délis,"hojas bellas

,

Que aun en polvo el O' lerüo Tajo dora.
Ya en nuevos campos una es hoy de aquellas

Flores que ilustra otra mejor aurora,
Cuyo caduco aljófar son estrellas.

CIV.

Al sepulcro de la duquesa de berma, mujer del primer duque don
Francisco de Rujas y Sandoval, gran privado de Fi-lipc III.

Ayer deidad humana, hoy poca tierra;

Aras ayer, hoy túmulo;
j
oh mortales!

Plumas, auiKine de águilas reales ,

Plumas son; (|uien lo ignora, mucho yerra.

Los miembros (¡ue iioy este sepulcro encierra,

A no estar entre aromas orientales,

Mortales señas dieran de mortales;

La razón abra lo que elmárniol cierra.

La fénix (pie ayer Lerma fué su Arabia
Es hoy entre cenizas un gusano,
Y de conciencia á la persona sabia.

Si una urca se traga el Océano,
¿Qué espera un bajel luces en la gabia?

Tome tierra, que es tierra el ser humano.

CV.

A la muerte violenta que Francisco Ravaillac dio al rey

Enrique IV de Francia.

El Cuarto Enrico yace mal herido

Y peor muerto de plebeya mano.
El que rompió escuadrones y dio al llano

Mas sangre ([ue agua Orion humedecido.
Glorioso francés esclarecido,

Conducidor de ejércitos, que en vano
De liliosdooroelya cabello cano,

Y de guardia real ibas ceñido.

Una teineridad astas desprecia

,

Una traición cuidados mil engaña

;

Que muros rompe en un caballo Grecia.

Armasburlóelfatal cuchillo. ¡Oh Esparia!(lO)

Belona de dos mundos liel le precia,

Y' armada teme la nación extraña.

CVL
Al sepulcro de la duquesa de Lerraa.

Lilio siempre real nací en Medina
Del cielo con razón, pues nací en ella

;

Ceñí de uu duque excelso, aunque fior bella.

De rayos mas que flores frente dina.

Lo caduco esta urna peregrina

,

Oh peregrino, con majestad sella

Lo fragranté, entre una y otra estrella

,

Vista no fabulosa deiermina.

Estrellas sonde la guirnalda griega,

Lisonjas luminosas de la mia.

Señas escuras, pues ya el sol corona

La suavidad que espira el mármol. Llega:

Del muerto ¡dio es ; (¡ue aun no perdona

El santo olor á la ceniza fria.

CVII.

Ceñida no , asombrada sí , la frente

De una y de otra verle rama obscura,

A los pinos dejando de Segura_

Su urna lagrimosa, en son doliente

Llora el Bétis nu lejos de su fuente.

En poca tierra ya muciía hermosura ( 1 1),

Tiernos rayos én una piedra dura
De un sol antes caduco que luciente.

¡Cuan triste sobre el pórfido se mira

Casta Venus llorar su cuarta gracia.

Si lágrimas las perlas son que vierte!

¡Oh Antonio, oh tú, del músico de Tracia
Prudente imitador! tu dulce lira

Sus privilegios rompa hoy á la muerte.

CVIIL

A la muerte de dos damas de Córdoba.'

Sobre dos urnas de cristal labradas.

De vidrio en pedestales sostenidas,

Llorando está dos ninfas ya sin vidas

El Bétis en sus húmidasjuoradas;

(10) Otros leen : arcan hurló el fatal cuchillo.

(nj En poca tierra ver mucha hermosura
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Tanto por su hermosura del amadas

,

Que, aunque las demás ninfas doloridas

Se muestran por tan tierno lin sentidas (12),

El, derramando lágrimas cansadas,

«Almas , les dice , vuestro vuelo santo

Seguir pienso hasta aquesos sacros nidos,

Do el bien se goza sin temer contrario;

Que vista esa helleza y mi gran llanto

Por el cielo, seremos convenidos,

En Géminis vosoiras, yo en Acuario,

CIX.

Famoso monte, en cuyo vasto seno
Duras cortezas de robustas plantas

Conservan aquel nombre en partes tantas (13)

De quien pagó á la tierra lo terreno

;

Asi cubra de hoy mas cielo sereno

La siempre verde cumbre que levantas.

Que me escondas aquellas letras santas

De que á pesar del tiempo has de estar lleno.

La corteza do están desnuda, ó viste

Su villano troncón de hierba verde,

De suerte que mis ojos no las vean.

Quédense en tu arboleda, ella se acuerde
De fin tan tierno, y su memoria triste.

Pues ea troncos está, troncos la lean.

ex.

AI nacimiento de nuestro Señor.

Pender de un leño , traspasado el pecho,

Y de espinas clavadas ambas sienes

,

Dar tus mortales penas en rehenes

De nuestra gloria , bien fué heroico hecho

;

Pero mas fué nacer en tanto estrecho (14),

Donde para mostrar en nuestros bienes,

Adonde bajas y de dónde vienes

,

No quiere un portalillo tener techo.

No fué esta mas hazaña ¡ oh gran Dios mió ! (15)
Del tiempo, por haber la helada ofensa

Vencido en tierna edad con pecho fuerte (16);

Quemas fué sudarsangre que haber trio (17),

Sino porque hay distancia mas inmensa
De Dios á hombie quede hombre á muerte.

CXI.

Al monte Santo de Granada.

Este monte, de cruces coronado,
Cuya siempre dichosa excelsa cumbre
Espira luz y no vomita lumbre,
Etna glorioso, Mongibel sagrado.

Trofeo es dulcemente levantado,

No ponderosa y grave pesadumbre.
Para oprimir en Flegra la costumbre (18)

Del bando contra el cielo conjurado.
Gigantes miden sus ocultas faldas

,

Que á los cielos hielos hicieronfuerza, aquella
Que los cielos padecen fuerza santa.

Sus miembros cubre y sus reliquias sella

La bien pisada tierra; veneraldas
Con tiernos ojos , con devotas plantas.

CXII (19).

Urnas plebeya?, túmulos reales

Penetrad sin temor, memorias mias,
Por donde ya el verdugo de los dias

Con igual pié dio pasos desiguales;

(12) Asf Espinosa ; Hoces y Paria leen : de sa tierno pn sentidas,

lio) Asi Espinosa ; Hoces lee contienen. Lo mismo pone Faria-

(14) Pero ¿qué fué nacer en tanto estrecho?— Textos de Fariay

de Gradan.

(15) i\'o fué esta gran hazaña, dicen Hoces y Faria. Sigo el texto

de Espinosa.

(16) Espinosa lee: venciendo en flaca edad.

(17) Espinosa escribe: que liacer frió.

(18) Asi Espinosa ; Hoces lee :

Para oprimir sacrilega costumbre.

(19) Según parece del códice de Ribas Tafur, hoy del señor Guer-

ra y Orbe, este soneto do es de Góngora.

Revolved tantas señas de mortales

,

Desnudos huesos y cenizas frias,

A pesar de las vanas , si no pias

,

Caras preservaciones orientales

;

Dajad luego al abismo, en cuyos senos
Blasfeman almas, y en su prisión fuerte
Hierros se escuchan siempre y llanto eterno,

Si queréis, oh memorias, por lo menos
Con la muerte libraros de la muerte
Y el inüerno vencer con el inüerno.

CXIIL

A la purísima Concepción de nuestra Sefiora , donde so glos-í

el lillimo pié en un certamen poético

:

Virgen pura, si el sol, luna y estrellas.

Si ociosa no asistió naturaleza

,

Admirada, á la tuya, oh gran Señora

,

Concepción limpia, donde ciega ignora
Lo que muda admiró de tu pureza.

Díganlo, oh Virgen, la mayor belleza

Del día cuya luz tu manto dora.
La que calza nocturna brilladora,

Los que ciñen carbunclos tu cabeza.

Pura la iglesia ya, pura te llama
La escuela, y todo pió afecto sabio

Cultas en tu favor da plumas bellas

;

¿Qué mucho pues, si aun hoy sellado el labio.

Si la naturaleza aun hoy te aclama
Virgen pura, si el sol, luna y estrellas?

CXIV.

A la beatificación de san I^acio, en un certamen poético,

donde se glosó el último pié :

Ardiendo en aguas muertas llamas vivas.

GLOSA.

En tenebrosa noche , en mar airado (20),

Al través diera un marinero ciego
De dulce voz y de homicida ruego,

De sirena mortal lisonjeado

,

Si el fervoroso celador cuidado
De! grande Ignacio no ofreciera luego
Farol divino su encendido fuego

A los cristales de un estanque helado.

Trueca las velas el bajel perdido,

Y escollos juzga que en el mar se lavan

,

Las voces que en la arena oye lascivas;

Besa el puerto, altamente conducido
De las que para norte suyo estaban

Ardiendo en aguas muertas llamas vivas.

cxv.

A unas fiestas de cañas y toros en la plaza de Valladolid.

La plaza un jardín fresco, los tablados

Un encañado de diversas flores,

Los toros doce tigres matadores,

A lanza y á rejón despedazados;
La jineta dos puestos coronados

De principes, de grandes, de señores

;

Las libreas bellísimos colores,

Arcos del cielo, ó propios ó imitados

;

Los caballos, fabonios andaluces.

Gastándole al Perú oro en los frenos

,

Y los rayos al sol en los jaeces.

Al trasponer de Febo ya las luces

En mejores adargas, autique menos ,

Pisuerga vio lo que Genil mil veces,

CXVL

Deja el monte; garzón bello, no fies

Tus años del y nuestras esperanzas

;

Que murallas de red , bosques de lanzas

Menosprecian los fieros jabalíes.

(20) E» temerosa noche, dice Gratiau.
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En sangre á Adonis, si no fué en rubíes,

Tiñeron mal celosas asechanzas

,

Y en urna bievo funerales danzas
Coronaron sus huosds de alliolies.

Deja el motile, garzón; poco luciente

Venablo en Ida api ovechó al mozuelo.

Que estrellas pisa agora en vez de flores.

Cruel verdugo el espumoso diente

,

Torpe ministro fué al ligero vuelo;

No sepas mas de celos y de amores,

CXVII.

Volvió al mar Alción ,volvió á las redes

De cáñamo, excusando las de hierro;

Con su bar(|uilla redimió el destierro

,

Que era desvio y parecía mercedes.
Redujo el pié engañado á las paredes

üesu aiiiueria y al fragoso cerro (21)

(>ue ya con el venablo y con el perro
Pisa Lesbin, segundo Ganimédes,

Gallardo hijo suyo, que los remos
Menospreciando con su bella hermana

,

La montería siguen importuna.
Donde la ninfa es Febo y es Diana

,

Que en sus ojos del sol los rayos vemos,
Y eu su arco loi^ cuernos de la iuua.

CXVIII.

Contra los que dijeron mal de las Soledades de don Luis.

Restituye á tu mudo horror divino,

Amiga soledad, el pié sagrado
,

Que cautiva lisonja es del poblado
En hierros breves pájaro ladino.

Prudente cónsul, de las selvas diño.

De impedimentos busca desatado
Tu claustro verde, en valle profanado
De liera menos que de peregrino.

¡ Cuan dulcemente de la encina vieja

Tórtola viuda al mismo bosque incierto

Apacibles desvíos aconseja

!

Endeche el siempre amado esposo muerto
Con voz doliente ; que tan sorda oreja
Tiene la soledad como el desierto.

CXIX.

A una enfermedad de don Antonio de Pazos, obispo de Córdoba.

Deste mas que la nieve blanco toro,

Robusto honor de la vacada mía.
Y desias aves dos, que el nuevo dia
¡Saludaban ayer con dulce lloro

,

A ti, el mas rubio dios del alto coro,

De sus entrañas bago ofrenda pia

,

Sobre este fuego, que vencido envía
Su humo al ámbar y su llama al oro

;

Porque á tanta salud se ha reducido
El nuestro sabio docto pastorcico (22),

Que aun los que por nacer están lo vean

,

Ya que de tres coronas no ceñido,
Al menos mayoral del Tajo, y sean
Grana el gabán , armiños el pellico.

CXX.

A Juan de Vüicgas Cebáilos, gobernador del estado de Lufinc.

En villa humilde si, no en vida ociosa,
Vasallos riges con poder no injusto.

Vasallos de tu dueño, sí no augusto.
De estirpe en nuestra España generosa.

Del bárbaro ruido á curiosa
Dulce lección te hurta tu buen gusto;
Tal del muro abrasado hombro robusto
De Anquise reuímió la edad dichosa.

No invídies, oh Villegas, del privado
El palacio gentil , digo el convento

,

Adonde hasta el portero es presentado.

(21) Que al fragoso cerro, dice Faria.

(22) Así Faria ; otros leen : pastor rico.

De la tranquilidad pisa contento

La arena enjuta, cuando en mar turbado
Ambicioso ijajel da lino al vieulo.

CXXI.

A este que admiramos en luciente',

Emulo del diamante, limpio acero.

Cual nos lo ha dado España caballero,

Que es de la guerra Marte y rayo ardiente (23),

Laurel ceñido pnes debidamente.
Las coyundas le lian del severo

Suave yugo, que al lombardo fiero

Le impidió sí, no le oprimió la frente.

;,Qué mucho, si frustró su lanza arnescs.

Si fulminó escuadrones ya su espada.

Si conculcó estandartes su caballo?

Del Cambresi lo digan los franceses

;

Mas no lo digan, no; que en trompa alada

Musa aun no sabrá culta celebrallo.

CXXII.

A Liofares risueños de Abilela (24)

El blanco alterno pié fué vuestra risa

En cuantos ya tañéis coros, Beüsa

,

Undosa de cristal, dulce vihuela,

Instrumento hoy de lágrimas; no os duela.

Su epiciclo , de donde nos avisa

Que rayos ciñe, que zafiros pisa.

Que sin moverse, en plumas de oro vuela.

Pasteros duda amante, que si triste (2'í)

La perdió su deseo en vuestra arena

,

Su memoria en cualquier región la asisto

;

Lagrimoso informante de su pena
En las cortezas que el aliso viste.

En los suspiros cultos de su avena.

CXXIIL

A iVay Hortensio Félix Paravicino , de la orden de k Sai¡(;.>inn

Trinidad, predicador de su majestad, dicicndole di-l siifrimuM-

tü y tolerancia con que el confesor del Rey despachaba los mu-

chos negocios que tenia.

Al que de la conciencia es del Tercero

Filipo digno oráculo prudente

,

De una y otra saeta impertinente,

Si mártir no le vi , le vi terrero.

Tanto pues le ceñía ballestero

Cuanta le estaba coronando gente.

Dejándole el concurso el expediente

Hecho pedazos, pero siempre entero.

Hortensio mío, si esta llamo audiencia,

;,Cuál llamaré robusta montería.

Donde cíen flechas cosen un venado?

Ponderé en nuestro dueño una paciencia,

?ue en la atención modesta fué alegría

en la resolución sucinto agrado.

CXXIV.

Al tronco descansaba de una encina

Que invidia de los bosques fué lozana,

Cuando segur legal una mañana
Alto horror me dejó con su ruina.

Laurel que de sus ramas hizo dina

Mi lira , ruda si , mas castellana.

Hierro luego fatal su pompa vana

Culpa iuya\ Caliope, fulmina (26).

En verdes hojas cano el de Minerva

Árbol culto, del sol yace abrasado,

Aljófar sus cenizas de la yerba.

¡Cuánta esperanza míenle á un desdichado!

¿A qué mas desengaños me reserva ?

A qué escarmientos me vincula el hado?

(23j Otras ediciones dicen

:

Que de la guerra Fundes rayo ardiente.

ili) Otros leen vísela.

(2o) Asi Faria ; otros leen : duda on-tmle,en vez de duela.

V26) Asi Hoces; Faria lee : culpa mia.
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cxxv.

A una dama que estando dormida le picú una abeja en la boca

Al tronco Filis cíe un laurel sagrado
Reclinado el convexo ile su cuelío,

Lamia en ondas ruinas el cabello.

Lascivamente al airo encomendado.
Las hojas del clavel

,
que liabia juntado

El silencio en un labio y otro bello,

Intenlalia violar, y pudo hacello,
Sátiro mal de yedras coronado;
Mas la invidia inlerpuesla de una abeja

Dulce, libando jiúrpura al instante,
Previno la dormida /a^aleja.

El semidiós, burlado, petulante,
En atenciones liniidas la deja

De Cjuanlo bella tanto vigilante.

Por la salud ¡oh Virgen Madre! erijo

Del mayor rey, cuya invencible espada
En cuanto Febí) dora y Cintia argenta
Trompa es siempre gloriosa de tu Hijo.

cxxx.

CXXVI.

En la manchada holanda del tributo

Cue (odas las kalendjs paga Lice
Cogió una rana (".lito, el infelice

Esposo suyo, felizmente astuto.

Púsole en odio el adulterio, fruto
Del ranicidio, según Plinio dice;
De hoy mas ni Tolomeo á Oeronice
De casta alube. ni á su Porcia Bruto.
_;0h César! Oh repúblicas! Oh reyes!

Si Lice excede á egipcias y á romanas,
Edilicalde á Clito estatuas y arcos.

Perezca la ley Julia, vengan ranas.
Pesquen los magistrados poV los charcos.
Pues mas pueden las rauas que las leyes.

CXXVIL

Deprecación á la Virgen nuestra Señora por la salud del rey

nuestro señor dou Felipe llí.

En vez, Señora, del cristal luciente,

Licuores nabateos espirante.

Los faroles, ya luces de levante.

Las banderas ya sombras de occidente

;

Las fuerzaslitorales que á la frente

Harán de África gemino diamante.
Tanto disimulado al fin turbante
Con generosidad expulsó ardiente.

Votos de España son , que hoy os consagra
Sufragios de Feiipo, á cuya vida
Aun los siglos del fénix sean segundos.

Fiebre pues tantas veces repetida
Perdone al (|ue es católica visagra,

Para nías gloria vuestra , de anibos mundos.

CXXVIIL !

Frase en Cuenca lo que nunca fuera

,

Erase un caminante innv ayuno ;

Pidió un mollete, si habia tierno alguno,

Y diéronie un bizcocho de galera.

Desta impiedad fué un ángel la arrobera;
Y si pidiera mas el importuno,
Le dii'ran los peñascos uno á uno
Que Jijear baña en su áspera ribera.

De bizcochos apela el caminante
Para piedras ; que en Cuenca eso se usa

,

Y deso están las piedras tan comidas.
Quizá vieron el rostro de Medusa

Estos peñascos, como lo vio Allante,

O damas son de pedernal vestidas.

CXXIX.

Esta de flores, cuando no divina,

Industriosa unión, (¡ue ciento á ciento

Las abejas, con rudu no argumento.
En ruda si confunden oüciiia;

Cómplice Prometeo en la rapiña

Del voraz fué, del líicido elemento,

A cuya luz suave es alimento,

Cuya luz su reciproca es ruina.

Ésta pues confusión , hoy coronada
Del espleador que contra sí forneuta,

Al túmulo que la villa de Madrid hizu á las honras del rey nuestro

señor don Telipe III.

Este funeral trono, (|ue luciente,
A pesar de esplendores tantos, piensa
Fragante luto hacer la nube densa
De los aromas que lloró el Oriente;
Avaro riega con rigor decente,

Y ponderoso oprime sin ofensa
En breve , mas real polvo, la inmensa
Jurisdicioii de un cetro, de un tridente.

Rey de ambos mundos, freno de ambos mares,
Rey pues santo, que ya África dio almenas
A sus pendones y á su Dios altares ;

Que las reliquias expelió agarenas
De nuestros ya mas de hoy seguros lares.

Rayos ciñe en regiones mas serenas.

CXXXI.

Al conde de Lémos, que fué virey de Ñapóles.

Florido en años, en prudencia cano.
Riberas del Sebelo, rio que apenas
Humedecen sus aguas sus arenas,
Gran freno moderó tu cuerda mano;
Donde mil veces escuchaste en vano

Entre los remos y entre las cadenas,
No ya ligado al áVbol , las sireuas

Del lisonjero mar napolitano.

Quede en mármol tu nombre esclarecido,

Firme á las ondas, sordo á la armonía
,

Blasón del tiempo, escollo del ohido.
¡Oh águila de Castro! que algitii dia

Será para escribir tu excelso nido

Un canoa de tus alas pluma mía.

CXXXI!.

Ave real, de plumas tan desnnd.i,

Que aun de carne voló jamás vestida.

Cuya garra , no en miembros dividida,

Inexorable es guadaña aguda;
Lisonjera á los cielos ó sañuda

Contra los elementos de una vida

Florida en años, en beldad floriila.

Cual menos, piedad advierte ó duda (27).

Ko á deidad fabulosa hoy arrebata

Garzón que en vez del venatorio acero
Cristal ministre impuro, si no alado

,

Espíritu que en citara de plata

Al Jiipiter dirige verdadero
Uu dulce y otro cántico sagrado.

CXXXIII.

Aunque á rocas de fe ligada vea
Con lazos de oro la hermosa nave
Mientras en calma humilde , en paz suave.
Sereno el mar la vista lisonjea;

Y aunque el céfiro esté ,
porque lo crea

,

Tasando el viento que en las velas cabe,

Y el tin dichoso del camino grave

En el aspecto celestial se lea (28),

He visto blanqueando las arenas

De tantos nunca sepultados huesos

,

Que el mar de amor tuvieron por seguro

,

Que de él no lio si sus flujos gruesos

Con el timón ó con la voz no enfrenas

,

¡Oh dulce Arion, oh sabio Palinuro!

(27) Otros leen

:

Cual menos piedad arbitra lo duda.

De cualquier modo me parece mal.

;28) Faria dice; se vea , pero es error.
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CXXXIV.

Cnmina mi pensión con piós de plomo,
El mío, como dicen

, ya oii la linesa ;

Mas yo, á ojos cerrados . loiuio ó j^rucsa,

Por dar mas luz, al mediodía la lomo.
Merced de la tijera, á punía ú lomo

Me conhorta de nmrlas una mesa
;

Ollaj/ la mejor voz es portuj;uesa,

Y la mejor ciudad de Italia Como.
No mas , no, borceguí ni chimenea

;

Basten los años, que ni aini breve raja

Los profanó de encina ó de aceituno.
¡Oh cuánto larda lo que se desea !

Llegue; que no es peciueña la ventaja

De comer tarde al acostarse ayuno.

cxxxv.

A! rey nuestro señor don Felipe IV, ausente de la Reina

nuestra señora.

Claro arroyueio de la nieve fría

Bajaba mudamente desalado,
Y del silencio que guardaba el prado
Con labios de claveles se reia.

Con sus floridos márgenes partía

,

Si no su amor Fileno, su cuidado;
N(t ha visio á su Belisa

, y ha dorado
El sol casi los términos del dia.

Con lágrimas turbando la corriente,
El llanto en perlas coronó las flores ,

Que ya volvieron en cristal la risa.

Llegó en esto Belisa,

La alba en los blancos, lilios de su frente,
Y en sus divinos ojos los amores

Que de un casto veneno
La esperanza alimentan de Fileno.

CXXXVL

íM parqués de Vehida, que habiendo en unas fiestas reales mucr-
1 ) un toro y queriendo esperar otro, su majestad le mandó salir

(le la plaza.

Con razón, gloria excelsa de Velada

,

Te admira Europa , y tanto, que celosa
bu rubador mentido pisa el coso

,

Piel estedia, forma no alterada.

Bajó lu fresno, y extinguió tu espada
En su sangre su espíritu fogoso,
Si de Uis venas ya lo generoso
Poca arena dejó caliücada.

Lloró su muerte el sol
, y del segundo

Lunado signo su esplendor vistiendo,

A la satisfacion se disponía.
Cuando el monarca deste y de aquel mundo

Dejar te mandó el circo, previniendo

No acabes dos planetas eii uu dia.

CXXXVIL

Pidiendo cierta merced el autor á su majestad , y tratando

de partirse á su casa, hizo este soneto.

De la merced, Señor, destituido (29),
Pues que lo quiso así la suerte mía.
De mis deudos iré á la compañía

,

No poco de mis deudas oprimido.
Si haber sido del Carmen culpa ha sido

Sobre el que se me dio hábito un dia

,

Huéigome que es tem|)lada Andalucía,
Ya que descalzo parto al patrio nido.
Mínimo pues, si capellán indino

Del mayor rey, monarca al fin de cuanto
Pisa el sol, lamen ambos Océanos,
La fuerza obedeciendo del destino,

El cuadragesimal voto en lus manos,
Desengañado haré corrector santo.

(20) Asi Faria ; otros leen : señores despedido.

cxxxvnL
A un libro que compuso el licenciado Fresno.

De vuestras ramas no la heroica lira

Suspende Apolo, mas en lugar della

La avena pastoral
,
ya ninfa bella

,

Que en caña algún dios rústico suspira.
Si dulce sopla el viento, dulce espira.

Su voz y dulcemente se querella

,

Tanto, (|ue el áspid no la oreja sella,

Mas escucha la música sin ira.

Sois Fresno al fin, cuya agradable sombra
Mala el veneno, y asi el docto coro
De las ninfas con casto movimiento

_
Seguro pisa la florida alfombra

,

Y el pié descalzo del coturno de oro,
Ciñendo el tronco, honrando el instrumento.

cxxxix.

El conde mi señor se va á Ñapóles
Con el Cran Duque; príncipes , adiós;
L)e acémilas de haya no me fio.

Fanales sean sus ojos ó faroles.

Los mas cariredondos gir.isoles

Imitará , siguiéndoos, mí albedrio,
Y en vuestra ausencia, en el provecho mío (30)
Será nu torrezno el alba entre las coles.
En sus brazos Parténope festiva.

De aplausos coronado Casliinovo,
En clarines de pólvora os reciba ;

De las orejas yo teniendo al lobo,
incluso esperaré en cualque misiva
Benelicio tan simple, que sea bobo.

CXL.

¡, En año quieres que plural cometa
Infausto corle á las coronas lulo.

Los vestigios pisar del griego astuto?

Por cuerdo' le juzgaba, aunque poda.
Con lanza espere otro y con trompeta

Mosquito Anloniano resoluto,
Y á pesar del verano mas enjuto Col),

Amor con bolas , Venus con bayeta
;

Fresco verano, clavos y canela,
Nieve mal de una estrella dispensada,
Aposento en las gabias el mas bajo;

El primer dia folión , y pela

El segundo en cualquiera encrucijada.

Inundaciones del nolurno Tajo.

CXLI.

A un libro del Perfecto regidnr, que compuso don Juan de Aguado

y Castdla, veinticuatro de Córdoba.

Ceneroso don Juan, sobre quien llueve

La docta erudición su licor puro.
Con (|ue nos daiseu flor fVuio maduro,
Y un bien inmenso en un volumen breve;

Déle la elcrnídad , pues se !e debe
,

Para per|)eluo acuerdo en lo futuro

A vueslro vulto heroico en mármol duro
Glorioso entalle de inmortal relieve.

Pues hoy da vuestra pluma nueva gloria

De Córdoba al clarísimo senado,
Y pone ley al es|)añul lenguaje
Con doctrina y estilo tan purgado,

Qm; al olvido hará vuestra memoria
liuslre injuria, valeroso ultraje.

CXLII.

A un CÁCClcnte pintor extranjero, que le estaba retratando.

Hurlas mi vulto, y cuanto mas le debe
A tu |>incel, dos veces peregrino.
De espíritu vivaz el breve lino

En los colores que sediento bebe,
Vanas cenizas lenio al lino breve,

Que émulo del barro le imagino,

;

,oO) Otros dicen : proverbio mió.

I (31J Así Faria ; otros leca ; y aunque á pesar de tiempf.



iu
A quien (ya etéreo fuese, ya divino)

Vi(i;i le (lóniíida, esplendor leve.

üelga genlil, prosijíiie el hurto noble

;

Que á su materia perdonará el fuego,

Y el tiempo ignorará su contextura.

Los siglos (¡uw en sus hojas cuenta el roble,

Árbol , los cuenta sordo , tronco, ciego

;

Quitíu mas ve ,
quien mas oye menos dura.

cxLin.

Yacen aqui los huesos malogrados
De una amistad (pie al mundo será una

,

O ya para experiencia de l'orlnna,

ü ya para escarmiento de cuidados.

Kaeiü entre pensamientos, aunque honrados,

Grave al amor, á muchos importuna.
Tanto, que la mataron en la cuna
Ojos de invidia y de ponzoña armados.

Breve ui na los sella como huesos,
Al fin, de malograda criatura;

Pero versos los hom-an inmoi tales.

Que quedarán en el sepulcro impresos,
Siendo la piedra Filismeiia dura,

Daliso el escuiíor, cincel sus males.

cxuv.

La aurora , de azahares coronada (32)

,

Sus lágrimas partió con vuestra bula,
IS'i de las peregrinaciones rota

Ni de sus conductores esquilmada;
De sus risueños ojos desatada

,

Fragranté perla cada breve gota.
Por seráfica abeja fué devota,
A bota peregrina trasladada.

Uvas os debe Clio, mas ceciales;

Mínimas en el hábito, mas pasas

,

A pesar del perífrasis absurdo.
Las manos de Alejandro hacéis encasas,

Segunda la capilla del de Hales,
Izquierdo Esteban, si no Esteban zurdo.

CXLV.

A! conde de ViUamediana, curioso en piedras preciosas , caballos

y pinturas.

Las queá otros negó piedras Oriente,
Émulos brutos del mayor lucero.

Te las expone en plomo su venero.

Si al metal ya no atadas, mas luciente.

Cuanto en tu camarín pincel valieute,

Bien sea natural , bien extranjero,

Afecta mudo voces, y parlero

Silencio en sus vocales tintas miente

;

Miembros apenas dio al soplo mas puro
De! viento su fecunda madre bella.

Iris, pompa del Bétis , sus colores;

Que fuego él espirando, humo ella,

Oro te muerden en su freno duro,

¡Oh esplendor generoso de señores!

CXLVI.

Los blancos lilios que de ciento en ciento
Hijos del sol nos da la primavera

,

A quien del Tajo son en la ribera
Oro su cuna, perlas su alimento;
Las frescas rosas, que ambicioso el viento

Con pluma solicita lisonjera.

Como quien de una y de otra hoja e.<>pera

Purpúreas alas , sí lascivo aliento (55)

;

A vuestro gentil pié cada cual debe
Su beldad toda ; ¿qué hará la mano.
Si tanto puede el pié, que ostenta flore??

Porque vuestro color venza su nieve,
Yenza su rosicler, y porque en vano,
Hablando vos , espiren sus olores.

(32i Se cree que este soneto es contra Quevedo.

(33) Asi Faria ; otros leen : y lascivo.

DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE.

cxLvn.

Al viaje que hizo al Andalucía el rey nuestro sefior Felipe IV, el

¡o'i" de 1624 , que Devó y llovió en toda aquella tierra excesiva,

meato.

Los dias de Noé bien recelara
Si no hubiera. Señor, jurado el cielo

Kn su arco tu piedad , ó hubiera el hielo

Dejado al arca ondas que surcara.

Dc'Mso es mármol la que era fuente clara

A ninfas que peinaba undoso pelo;

Montes corona de cristal el suelo

;

Atado el Bétis á su margen , para.

A inclemencias pues tantas no perdona
El fénix de Austria al mar, fiando al viento,

Ko aromáticos leños , sino alados.

Aun á tu iglesia mas que á su corona
Importan tus progresos acertados;

Serena aquel > aplaca este eleinenio.

CXLVIll.

A una enfermedad de Felipe IV, rey de España, nuestro scflor.

Los rayos que á tu padre son cabello,

Barba, Esculapio, á ti peinas en oro;
Tu facultad en lira humilde imploro,
Dicte números Olio para ello.

Asiste al que dos mundos , garzón bello,

Veneran rey y yo deidad adoro;
Purpureará túsalas blanco toro

íjue ignore yugo su lozano cuello.

Piedras lavó ya el Ganges ,
yerbas Ida

;

Escondió á otros la de tu serpiente,

O mas limada hoy ó mas lamida ;

En polvo, en jugo virtuosamente
Soliciten salud , nioduzgan vida ,

Huniiuio primer fénix siglos cuente.

CXU.X.

A Licito, caballero muy necio y muy rico.

Lugar te da sublime el vulgo ciego,

Verde ya pompa de la selva oscura;

Que no sin arte religión impura
Aras te destinó, te hurtó el fuego(34).

Mudo mil veces yo, la deidad niego,

No el esplendor á tu materia dura

;

Ídolos á los troncos la escultura.

Dioses hace á los ídolos el ruego.

En lenguas mil de luz por tantas de oro

Fragrantés bocas el humor sabeo

Te aclama, ilustremeule suspendido.

En tus desnudos hoy muros ignoro

Cuántas de grato señas te deseo,

Leño, al ün con lisonjas desmentido.

CL.

Mariposa, no solo uo cobarde.
Mas temeraria, fatalmente ciega.

Lo que la llama al lenix aun le niega,

Quiere obstinada que á sus alas guarde

,

Pues en su daño arrepentida tarde

,

Del esplendor solicitada, llega

A lo que luce, y ambiciosa entrega

Su mal vestida pluma á lo que arde.

Yace gloriosa en la que dulcemente

Huesa le ha prevenido aguja breve.

Suma felicidad á yerro sumo.
iNo á mi ambición contrario tan luciente,

Menos altivo, si cuanto mas leve.

Cenizas la liará si abrasa el humo.

CU.

Menos solicitó veloz saeta

,

Destinada seña!, que mordió aguda,
Agonal carro por la arena muda
No coronó con mas silencio meta

;

Que presurosa corre, que secreta.

A su fin nuestra edad, y ¿quien lo duda? (35)

(54) Otros leen : al fuego.

(35) Otros leen : « g'^iieti lu títida.
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Fiera que sea de razón (losnuda

;

Cada sol repelido es un cometa.

ConliésaloCartajío, ¿y lú lo ignoras?

PeliííPO corres, Licio, si porfías

En seguir sombras y abrazar engaños.

Mal le perdonarán á li las boras;

Las horas, que limando esláii losdias.

Los dias, que royendo eslán los años.

CLU.

En la capilla estoy, y condenado
A pasar sin remedio desia vida

.

Siento la culpa masque la partida.

Por hambre expulso como sitiado.

Culpa ha sido el ser yo tan desdichado.

Mayor de condición tan encogida;

üe ambas me acuso enesla despedida.

Por morir á lo menos confesado.

Examine mi suerte el hierro agudo.

Que á pesar de sus filos, me prometo

Alia piedad de vuestra excelsa mano;
Ya que mi encogimiento ha sido mudo,

Los números, Señor, desle soneto

Lenguas sean y lágrimas no en vano.

CLIIL

A h ciuilaá de Córdoba y su fertilidad.

¡Oh excelso muro, oh torres levantadas

De honor, de majestad, de gallardía!

Oh gran rio, gran rey de Andalucía

,

De arenas nobles, ya que no doradas !

¡Oh fértil llano, oh sierras encumbradas

,

Que privilegia el cielo y dora el dia

!

¡ Oh siempre gloriosa patria mia

,

Tanto por plumas cuanto por espadas!
Si entre aquellas ruinas y despojos

Que enn(|uece Genil y Darro baña
Tu memoria no fué alimento mió.
Nunca merezcan mis ausentes ojos

Ver lus muros, tus torres y tu rio,

Tu llano y sierra, ¡oh patria, oh flor de España!

CLIV.

Oro no, rayo si, flnnianle grana ,

Como vuestra purpúrea edad agora ,

Las dos que admite estrellas vuestra aurora

,

Y soles, expondrá vuestra mañana.
Ave, aunque muda ya, emula vana

De la mas culta, de la mas canora.
En este, en aquel sauce que decora
Verdura sí, bien que verdura cana;

Insinuaré vuestra hermosura cuanta
Contiene hoy vuestro albor y dulce esfera

En boras no caducas este dia (36).

Responda pues mi voz á beldad tanta ;

Mas no responderá aunque Apolo quiera
;

Que la beldad es vuestra y la voz mia.

CLV.

Peinaba al sol Belisa sus cabellos

Con peine de marfil, con mano bella;

Mas no se parecía el peine en ella

,

Como se oscurecía el sol en ellos.

En cuanto pues estuvo sin cr.gellos,

El cristal solo, cuyo margen huella,

Bebia de una dulce y otra estrella

En tinieblas de oro rayos bellos.

Fileno en tanto, no sin armonía.
Las horas acusando, así invocaba
La segunda deidad del tercer cielo :

« Ociosa, Amor, será la dicha mia

,

Si lo que debo á plumas de tu aljaba

No lo fonieniaa plumas de lu vuelo.»

(36) Otros leen : vueslr» dio.

CLVI.

A una dniíni que, (luitando del dedo una Rortija de diamantes,

se hirió con un alfiler, de que salirt mucha sangre.

Prisión del nácar era articulado

De mi lirine/.a un émulo hiciente,

Un diamante ingeniosamente
En oro también él aprisionado.

Clóris pues, (pie su dedo apremiado
De metal aun precioso no consiente,

Gallarda un dia, sobre impaciente,

Lo redimió del vinculo dorado.

Mas
i
ay ! (¡ue insidioso latón breve

En los cristales de su bella mano
Sacrilego divina sangre bebe;
Púrpura ilustró menos indiano

Marfil, envidiosa sobre nieve,

Claveles deshojó la aurora en vano.

CLVII.

Cuantas al Duero lo he notado ausente,

Tantas al Hétis lágrimas le lio
,

Y de centellas coronado el rio

,

Fuego tributa a! mar de urna ya ardiente.

Volcan desta agua y destas llamas fuente

Es, ingrata señora, el pecho mió;

Los suspiros lo digan (jue os envió.

Si la selva lo calla que lo siente.

Cenefas deste Eridano segundo
Cenizas son, igual mi llanto tierno

A la de Faetón loca exi)eriencia.

Arde el rio, arde el mar, humea el mundo;
Si del carro del sol no es mal gobierno,

Lágrimas y suspiros son de ausencia.

CLYlil.

Cuantos forjare mas hierros el hado
A mi esi)eranza, tantos oprimido

Arrastraré cantando, y su ruido (37)

Instrumento á mi voz será acordado

;

Joven mal de la invidia perdonado

,

De la cadena tarde redimido.

De quien, por no adorarle, fué vendido,

Por haberle vendido fué acordado.

¿Qué piedra se le opuso al soberano

Poder, calificado aun de real sello,

Que el remedio frustrase del que espera?

No tanto de la industria opuso en vano

Legal prudente aquesto, atento aquello

,

Que pide admiración, culto venera (58).

CLIX.

Sople rabiosamente conjurado

Contra mi leño el austro embravecido;

Que me ha de hallar el último gemido.

En vez de tabla, al ancora abrazado.

¿ Qué mucho, si del árbol desatado,

Deidad no ingrata mi esperanza ha sido

,En templo que, de velas hoy vestido,

Se venera de mástiles besado?

Los dos lucientes ya del cisne pollos.

Que Leda hijos adoptó, mi entena

Los testifique, dellos ¡lustrada.

¿Qué fuera del cuitado que entre escollos

,

Que entre montes que cela el mar de arena,

Derrotado seis lustros há que nada?

CLX.

A una montería que hizo el rey don Felipe IV, nuestro sfñor,

orillas de Manzanares, en que mató uu jabalí.

Teatro espacioso á su ribera

El Manzanares hizo verde muro.
Su corvo margen y su cristal puro

Hundosa puente á'Calidonia fiera.

(37) Otros leen arrostrare.

(38) Así Faria y otros ; Hoces pone asi el sejundo terceto:

Conducido alimenta de un cabello

Uno i otro profeta , nunca en vano

Fué el esperar aun «iilre tanta Uera.
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Fu mi liijo (lol Céfiro la espprn

,

Garzón ronl, vibrando un fresno duro,
Do quien aun no estará Marlc seguro

,

Minliondo cerdas en su quinta esfera.

Ambiciosa la (iera colmilluda ,

Admitió la asta, y su mas alta gloria

En la deidad solieiló de España.
Muera feliz mil veces, que sin duda

Siglos ha de lograr mas su memoria,
Que frutos ha heredado la montaña.

CLXI.

Al serenísimo infante cardenal, arzobispo de Toledo, hermano
de Felipe IV, rey de España, nuestro señor.

Purpúreo creced ya, raro luciente
Del sol de las Espafias, que en dorado
Dosel el Tíber os verá sagrado
Leves dar algún dia á su corriente.
De coronas entonces vos la frente,

Vuestro padre de orbes coronado

,

Deba el mundo un redil, deba un cayado
A vueslras llaves y á su espada ardiente.

Creced á íines tan esclarecidos,
¡Oh vos, á cuyo glorioso manto
Sombras son rubicundos esplendores,

Y en quien debidamente repelidos
De vuestros dos se ven progenitores
El nombre, lo católico, lo santo!

CLxn.

Sea bien matizada la librea

,

Las plumas de un color, negro el bonete

,

La manga blanca, no muy de roquete,
Y atada al brazo prenda de Niquea

;

Cifra que hable, mote que lo sea,
Bien guarnecida espada de jinete

,

Borceguí nuevo, plata y taíilete,

Jaez propio, bozal no de Guinea ;

Caballo valenzuela bien tratado.
Lanza que junte el cuento con el hierro,

Y sin veleta el Amadis que espera
Entrar cuidosamente descuidado

,

Firme en la silla, atento en la carrera,
Y quiera Dios no se atraviese un perro.

CLXIII.

A Vicente de Santana, músico de don Diego de Vargas, corregidor

de Córdoba, que se venia á comer sin convidarle.

A ganas de comer descomedidas
Convite cordobés, Vicente hermano;
Que á pájaros que vienen á la mano
tiasia un valdrés y tres plumas fingidas.
A tordos que así buscan sus comidas,

Cañaveral en ellos, pues es llano
Que en Castillejo y en el Bejarano
Cebándolos están uvas podridas.
A Santana con hambre peregrino

San Lázaro le hospede, y sea este año,
Por(|ne de sus carneros algo le ase.

Claridad ciucha causa mucho daño;
Arrollad, Musa, vuestro pergamino,
Y dejad maliciosos en su clase.

CLXIV.

No sé qué escriba á vuestra señoría,
Que las nuevas de acá todas son viejas;
Falta de pan y sobra de pellejas,
Claro temor y escura valentía

;

Pocos caliallos, mucha infantería.
De la estéril cebada dando quejas.
Yeguas que correrán veinte parejas
Si el jinete no afloja ó se resfria

;

Envidia propia, soledad extraña, (^ÍJ'

El gasto enano, el ánimo gigante

,

í Orbe

Dada la extrema-unción á la comedia

;

(•**^"

Kl dinero arrimándose á una caña

,

('*')

La milicia pidiendo con un guante, (42)

Y mas habrá, si Dios no lo remedia, (¿3)

Y ARGOTE.

CLXV(39).

Una vida bestial de encantamento,
Arpías contra bolsas conjiu'adas.
Mil vanas pretcnsiones engañadas.
Por hablar un oiilor mover el viento;
Carrozas y lacayos, pajes ciento.

Hábitos mil con vírgenes espadas

,

Damas parleras, cambios, embajadas,
Caras posadas, trato fraudulento;

Mentiras arbitreras, abogados,
Clérigos sobre muías, como mulos

,

Embustes, calles sucias, lodo eterno;
Hombres de guei'ra medio estropeados,

Títulos y lisonjas, disimulos :

Esto es Madrid, mejor dijera inüerno.

CLXVL
Tonanle monseñor, ¿de cuándo acá

Fulminas lovenetos? Yo no sé
Cuánta pluma ensillaste para el que
Sirviéndote en la copa aun hoy está.

El garzón Frigio, á quien de bello da
Tanto la antigüedad, besara el i)ié

Al que mucho de España esplendor fué,
Y poca, aunque falal,cenizaesya.

Ministro, no grifaño, duro sí.

Que en Liparis Estérope forjó.

Piedra digo bezar de otro Perú

,

Las hojas inllanió de un alhelí,

Y los acroceraunos montes no

,

¡ Oh Júpiter, oh lú, mil veces tú

!

CLXvn.

A una rosa.

Ayer uaciste, y morirás mañana,
Para tan breve ser ¿quién te dio vida?

¡ Para vivir tan poco estás lucida

,

Y para no ser nada estás lozana!
Si te engañó tu hermosura vana (40),

Bien presto la verás desvanecida.
Porque en esa hermosura está escondida (41)
La ocasión de morir muerte temprana.
Cuando le corte la robusta mano,

Ley de la agricultura permitida.
Grosero aliento acabará lu suerte.

No salgas, que te aguarda algún tirano

;

Dilata tu nacer para tu vida(i2);

Que anticipas tu ser para tu muerte.

CLXVHI (45).

Sella el tronco sangriento, no le oprime,
De aquel dichosamente desdichado,
Que de las inconstancias de su hado
Esta pizarra apenas lo redime.
Piedad común en vez de la sublime

Urna que juntamente le han n¿gado.
Padrón le erige en bronce imaginado,
Que el tiempo en vano en las memorias lime.

Hisueñocon él, tanto como falso,

El mundo cuatro lustros en la risa

El cuchillo quizá envainaba agudo.

¡ Desde el sitial, después al cadahalso

,

Precipitado! ¡Oh cuánto nos avisa!

Oh cuánta trompa es su ejemplo mudo

!

CLXIX.

Al año climatérico de su edad.

En este occidental , en este ¡ oh Licio!

Climatérico lustro de la vida,

Todo mal afirmado pié es caída.

Toda fácil caída es precipicio.

En un códice que posee mi erudito amigo, el señor Guerra

, se asegura que no es de Góngora este soneto.

Si tu hermosura te engañó mas vana.

—

Te.vlo de Craciait.

Asi Gracian en el Arte de iníjenio; otros leen : /« hermosura'

Dilátate en nacer para tu vida.

Parece ser este soneto á don Rodrigo Calderón.
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Caduca el paso, ilústrese el juicio

,

Desalándose va la tierra unida

;

;,Qué prudencia del polvo prevenida

La ruina aguardó del edilicio?

La piel, no solo sierpe venenosa,
Mas con la piel los años se desnuda

,

Y un hombre no; ¡cie^o discurso humano!
¡ Oh aquel dichoso que, la ponderosa

Porción depuesta en una piedra muda,
La leve da al zaliro soberano!

CLXX.

Ser pudiera tu pira levantada

,

De aromáticos leños construida,

¡ Oh ténix ! en la muerte, si en Ifl vida

Ave aun no de sus pies desengañada.
Muere en quietud dichosa y consolada

,

A la región asciende esclarecida.

Pues de mas ojos que desvanecida
Su pluma fué, tu muerte es hoy llorada.

Purilicó un cuchillo en vez de llama (44)

Su ser primero, y gloriosamente
De su vertida sangre renacido,

Alas vistiendo, no de mortal fama,
De cristiano valor sí, de fe ardiente.

Mas deberá á su tumba que á su nido (45).

CLXXI (46).

Al Santísimo Sacramento.

Rebelde y pertinaz entendimiento,
Sed preso,—¿Quién lo manda?—Dios glorioso.

—¿Porqué?—Porque con ánimo dudoso
Negaste la obediencia al Sacramento.
—¿Quién ha de ejecutar el prendimiento?

—La voluntad y afecto piadoso.

—¿Quién es el carcelero riguroso?

—La le, que enseña el conocimiento.
—Y la cárcel ¿cuál es?—La Iglesia santa.

¡Oh cárcel ! clara luz deste hemisferio (47),

Dulce prisión, que tal tesoro encierra;

Do el fruto deste altísimo misterio

Se goza con dulzura y gloria tanta.

Que excede cuanto bien hay en la tierra.

CLXXII.

Al túmulo que ia ciudad de Córdoba hizo á las honras de la reina

nuestra señora doña Margarita de Austria.

fcaro de bayeta , si de pino

Ciclope no, tamaño como el rollo,

Volar (juieres con alas á lo pollo.

Estando en cuatro pies á lo pollino.

¿Qué Dédalo te induce peregrino

A coronar de nubes el meollo,

Si las ondas , que el Bétis de su escollo

Desala, han de infamar tu desatino?

No des mas cera al sol, que es bobería,

Funeral avestruz, máquina alada,

Isi alimentes gacetas en Europa.
Aguarda á la ciudad; que á mediodía,

Si niaese Duelo no encapirotada.

La servirá niaese Dorracho en sopa (48);

CLXXIII.

A un m.mcebo que siendo donado de las monjas Corpus Christi

de Córdoba, se fué, y volvió muy galán y casado de la corte.

Sóror don Juan, ¿ayer silicio y jerga

,

Ilulanda y sedas hoy? Ayer doniido.

Hoy galañ? Ayer dueña y hoy soldado?

¿ Disciplinas anoche , y hoy panduerga?
Algún demonio que en la corte alberga

Nos lo quiso enviar papirrandado;

(U) Purificó el cuchillo se lee en algunas ediciones.

(i'i) Parece ser este soneto á don Rodrigo Calderón.

(1(1) En un códice del siglo xvii, que para en poder del señor

Cuirra y Orbe, se alirma que no es de Góngora este soneto.

(ÍT) Otros leen :

¡
O!) c;'ircol clara ! luz dostc hemisferio,

(48) Otros leen maaie Bochorno,

¿Quién noslo encadenó? Quién lohn enredado
Mas ([ue una calabaza do l'isuerga? /

Esclavo (!S fugitivo, y en cadíMias (49)

Vuelve á su dueño, mas cadenas de oro
No son de esclavo, no, del Sacramento.

Mejor se la darán (pie en las ajenas

En la casa de Luna , y aposento

Mucho mejor (|ue en el mesón del Toro.

CLXXIV.

A un caballero que colgó en una capilla de un título un alfanje

y una bandera.

¿Qué es? ¿hombre ó mujer lo quehan colgado?

—lino y otro: él dorado, ella amarilla ;

—¿Cómo es su nombre? Alfinjey banderilla.

Moros ambos, y cada cual herrado.
—¿Qué quieren ser?—Vergiienza deun soldado,

Auntpieél los cuelga aqui por maravilla.

—

—¿Qué piden á la Iglesia?— Su capilla.

Si á necedad(!s vale lo sagrado (.'iO).

Pues maldito diablo, reconoce
Tu sentencia de olvido, y da la gloria

Al Conde tu señor de esos despojos.

Y pues quien fama y número á los doce
Leda, no cuelga .señas de Vitoria ("il).

No hagas lenguas tú de imeslros «ijos.

CLXXV.

A una junta de estudiantes en una casa que había padecido incen-

dio, y era de un convento, y se juntaban á murmurar en ella.

Señores académicos, mi muía
,

Si el pienso ya no se lo desbarata.

En los cuadriles dicen que se mata
Por ser de la acarlemia de la gula.

Su determinación no disimula

De entrar en la academia, do se trata

De convertir en nuncio la anunciata

,

\ su congregación en farándula.

Teme la casa quien esta mirando
Entrar buñuelos y salir apodos,
Y piensa que segunda vez se abrasa ;

V la verdad, ño está muy mal pensando;

Que allí en lenguas de luego hablan todos.

¡ Padre Ferrer, cuidado coa la casa

!

CLXXVI.

A cierto hidalgo pobre que juntó de limosna el dote de dos hijas

para entrarlas en religión.

Antes que alguna caja luterana

Convierta en Hernandico el mociiilero,

Y antes que algún abad y ballestero

Le dé algún saetazo á Sebastiana,

Procuradles hoy antes que mañana.
Como padre cristiano y caballero,

A la una un serálico mortero,

A la otra una dominica campana.
Si faltare la casa de los locos

,

No os laltará Aguilar, á cuyo canto

Salta Pan, Véníis baila, Baco entona.

El se aprovechará de vuestros cocos.

De su rabazo vos , que es todo cuanto

Se pueden dar un galgo y una mona.

CLXXVII.

Al sepulcro de una mujer.

Yace debajo desla piedra fria

Mujer tan santa, que ni escapulario

Ni cordón ni correa ni rosario

De su cuerpo jamás se le caia.

Trajo veinte y dos años, dia por dia,

ün cilicio de cerdas ordinario

;

(49) Otros leen : fugitivo de cadenas.

(í)0) Otros leen :

Si vale á necedades lo sagrado,

(oí) Otros leen, en vez de te da, creció.
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Todo el año aynnaba á san Hilario

,

i

Porque nunca hilaba ni cosia.

Fué su casa un devoto eiicerraniieiito.

Donde iban á hacer ios ejercicios

y á llorar sus pecados las personas.
Murió sin olio, no sin testamento.

En que mandó á una prima sus olicios,

Y á cuatro amigas cuatro mil coronas.

CLXXXII.

CLXXVllF,

A los túmulos qne hicieron Us ciudades de Jacn, Ecij» y Daza

á las honras de la reina nuestra señora doña Margarita.

¡Oh bien hava Jaén, que en lienzo prieto,

De luces mil de sebo salpicado

,

Su túmulo paró, y de pié ([ucbrado
En dos antiguas trovas sin conecto.

Ecija se ha esmerado, y os prometo
Que en bultos de papel y pan masciulo
Gastó gran suma, aunque no ha acabado
Entre catorce abades un soneto.
Todo es obras de araña con Baeza,

Donde fiel vasallo el regimiento

,

Pinos corta, bayetas solicita.

Hallaron dos, y toman una pieza

Para el tumbo real ó monumento.
¡ Nunca muriera doña Margarita!

CLXXIX.

A una enfermedad muy grave que tuvo en Salamanca don Lris,

de que le tuvieron tres dias por muerto, y sanó.

Muerto me lloró el Tórmes en su orilla,

En un parasismal sueño profundo,
En cuanto don Apolo el rubicundo
Tres veces sus caballos desensilla.

Fué mi resurrección la maravilla
Que lie Lázaro fué la vuelta al mundo;
De suerte que yo soy otro segundo
Lazarillo de Tórmes en Castilla.

Entré á servir un ciego, que me envía
Sin alma vivo, y en nn dulce fuego,
Que ceniza le hará la vida mia.

¡ Oh qné dichoso que seria yo luego.
Si á Lazarillo le imitase un dia

En la venganza que tomó del ciego

!

CLXXX.

Gracias o<i quiero dar r-in cumplimiento,
Dulce fray Üicgo, por la dulce caja

;

Tal sea el ataúd de mi moi laja,

Y' de mis guerras tal el instrumento.
Consagrad, musas, hoy vuestro talento

A la monja que almíbar tal le baja.
Pues quien suele acabar en una |):ija

Sella agora el estómago contento.
Cualquier regalo de durazno ó pera

Acoto suyo, si podrá un amigo
Acotar un discípulo de Escolo.

Confieso que de sangre entendí que era
Cámara aquella, y si lo fué, yo digo
Que servidor seáis, y no devoto.

CLXXXL
Al sol, porque salió estando ron una dama, y le fué forzoso

dejarla.

Ya besando unas manos cristalinas,

Y'a anudándome á un blanco y liso cuello

,

Ya'esparciendo por él aquel cabello
Que Amor sacó entre el oro de sus minas

:

Ya bebiendo en aquellas piedras linas (1)
Palabras dulces mil sin merecello.
Ya cogiendo de cada labio bello
Purpúreas rosas sin temor de espinas,

Estaba, oh claro sol, envidioso.
Cuando tu luz, hiriéndome los ojos,
Mató mi gloria y acabó mi suerte.

Si el cielo ya no es menos poderoso,
Porque no den los tuyos mas enojos.
Rayos , como á tu hijo , te den muerte.

(1) Otros leen Quebrando.

A la pareja que corrieron don Bernardino de Mendoza

y el marqués de Astorga.

Yo vi vuestra carrera, ó lo imagino.
Pues solo deja señas de creída

;

Yo os vi tan uno, que os sobró una vida.
Veloz Marqués, alado Bernardino.
La saeta en el aire cristalino

No solo alcanzaréis, haréis dormida;
Tarde os puse la vista en la partida;
Tarde, porque primero fué el camino.
La vista os une , el número os difiere

;

Ambos dicen verdad, aunque ninguno
De su verdad efectus luaniliesla.

Dejad (|ue os mire aquel que atento os viere,
Y haced por parecemos oira fiesta;

Que de igual nadie alaba lo que es uno.

CLXXXIIÍ.

A las fiestas del nacimiento del principe don Felipe Dominico
Víctor, y á los obsequios hechos al embajador de Inglaterra.

Parió la Reina ; el luterano vino
Con seiscientos herejes y herejías.

Gastamos un millón en quince dias
En darles joyas, hospedaje y vino.

Hicimos un alarde ó desatino,

Y unas fiestas que fueron tropelías,

Al ánglico legado y sus espías
Del que juró la paz sobre Calvino.
Bautizamos al niño Domiidco

,

Que nació para serlo en las Españas;
Hicimos un sarao de encantamento;
Quedamos pobres, fué Lulero rico;

Mandáronse escribir estas hazañas
A dOD Quijote , á Sancho y su jumeuto (2).

CANCIONES.

C.\NCIONES HEROICAS.

I.

A la toma de Larache, plaza fuerte de África
, que se entregó por

trato con Muley Jeque, rey de Fez, año de 1610.

En roscas de cristal serpiente breve (3),

Por la arena desnuda el Luceo yerra (í) ;

El Luceo, que con lengua al fin vibrante.

Si no niega el tributo, intima guerra
AI mar, que el nombre con razón le bebe,

Y las faldas besar le hace de Atlante.

Desta pues siempre abierta , siempre hiante (S)

Y siempre armada boca.
Cual dos colmillos, de una y otra roca,

África ( ó ya sean cuernos de su luna,

O ya de su elefante sean colmillos)

Ofrece al gran Filipo los castillos.

Carga hasta aquí, de hoy mas militar pompa (C);

Y del fiero animal hecha la trompa
Clarín ya déla fama, oye la cuna.

La tumba ve del sol , señas de España ,

Los muros coronar que el Luceo baña (7).

(2) Este soneto se atribuya por don Juan Antonio Poliicer, ca U
Vida (le Cerrantes, á don Luis de Góngora.

(3) PelUcer lee

:

Fn rocas de cristal serpiente breve,

Pi)r la arena desnuda el Luco yerra ;

l'.l Luco, que con lengua al lin vibrante,

Si rio niega el tributo , intima guerra.

(i^ Asi Hoces ; Faria , así en este verso como en el sipienleí

lee Lncus.

(5) Hoces lee equivocadamente tirante. Sigo i Faria.

(6) Caigan, dice Hoces. Sigo á Faria.

^7) Lucus, según Faria.



CANCIONES.

Lns frni'vos piies.'las |)!v*;;i<; fspnñolns

Peí r^'\ lie lit'iiis, ihj di- iiii.vos miiiidos,

Osieiil;! el rio. y {¡¡Uu'iosiimi'iile

Arroban lose ni:u:;oni'S si'^Uüdof? f8).

tn \L'/ (Je esoainas dtí crisUil , sus ulas

GiiciUj.is vi.-ifii ya de oíd lucitiíJic.

Driiiü, y in('iiüS|)' cciáiidolü seii'iciue,

Lcüii ya lio p.ifjaiio,

1,0 n 'niua ivvcrenle (M Océano.
ürani.i, y ciiniUas lii I,il)i;i eiij;i'ndra fiems,

Que 10 escnrh'ahan. eU'í'iMile apenas
,

Siiir.iiido ;d)()ra piélai^os de ai'<Mi;is ,

Lo disi.i'iie inleí |Kiiieii, lo e-coiidido,

Al iiiipeiio feroz de su bramido.
Ke^^póiMÍerde coidnsas las postreras

Ca»i'iiias del Allante, á eiivns ecos.

Si Fe/, se exlreni(-ció^ teniMó Marruecos.

Gloriosa v del sucoso ac;rndecida,

Dirige al cielo Esjj'iña en dulce coro

De sacros cisnes cánticos suaves,

A la alta de Dios si, no á la de un moro (9)

Buhara majestad reconocida,
Por !as fuerzas que le ha entregado llaves

De las maznioiias de África mas graves.

Forzadas no ya donde
De las traínas que ardiente el Fina esconde
Llamas vomita, y sobre el yunquíMJuro
Gime l)ronce, y Estérope no hueiya,
Sino en las oficinas donde el helga
Rebelde anlipla, el berberisco suda

,

El brazo aquel , la espada este desnuda,
Eo;jando las que un muro y olro muro
Por guardas tiene llaves ya maestras
De nuestros nares , de las flotas nuestras.

Al víputo mas opuesto abeto alado
Sus bajas plumas crf^;i rico el seno,
De cuanta Potosí tributa hoy plata,

Leño frágil de hoy mas al mas sereno;
Copos lie de cáñamo anni'ado.

Seguro ya sus remos de pirata.

Piloto el interés , sus cables ata;

Cuando ya cu el puerto,

Del soplo ocidentai del golfo incierto,

Pescadora la industria ¡lacas redes.

Que diü á la playa desde su barquilla (10),

Graves revoca a la espaciosa orilla

La libertad al fin, que salteada.

Señas ó de cautiva ó despojada

Dio up tiempo de Nrptuno á las paredes.

Hoy bálsamo, espirantes cuelga ciento

Faroles de oro al agradecimiento.

Vuestra, oh Filipo, es b fortuna, y vuestra

Del África será la monarquía;
Vuestras bnndera'- nos lo dicen, puesto
buró yugo á los términos del dia.

En los mundos que abrevia tanta diestra;

Que si á las armas no, si no al funesto

Son de las, tromiias, que no aguardó á esto,

Avila su coluna
A vuestr-s pies rindió, á vuestra fortuna.

Calpe desde su opuesta cumbre espera »

(Aunque lo ha dividido el mar en vano)

El término segundo del ¿ébano.

Complicado al primero, y penetrada
La ardiente Libia vuestra ardiente espada;
Que el Tigris no en r-.i barbar;' ribera

,

El r.ilosi con miülür decoro.
La sed os temple ya en celada de oro.

Verás canción del César africano

Al nieto Augurio, armada un dia la mano,
Hacer de Allante en la silbosa cumbre,
A las purpúreas cruces de sus señas.

Nuevos calvarios sus antiguas peñas.

(H) Asi Faria ; otros escriben arrojándose.

(9) A la alta de Dios , no á la de un moro.— Texto de Farh

(10) Así Faria ; otros en vez ie playa leeii/yfMwa.

II.

iíO

P. XVI-I.

A la armada que el rey Frlipe ii, nti(.f,iro scfior, envió contra
inb'lattud.

Lpvanln. España, tu famosa die<:;(ra

l>cs(k' «I li.nicés l'iicnc al moro Allante,
Y al ronco son ile tiompas h dicosas
Haz, ciivueUa en (iurísjmo diamante,
De tus valichirs liijus feroz muestra
Debajo de tus Feñas viciorinsiis

,

Tal, (|ut- las nacamente jM.dtMosas
Fieras naciones contra tu f:! armadas (11),
Al claro re-p'auflor (le sus cspailas
Y á la (le tus arnescs liera lumbre,
Con mortal pcsarliimhre
Ojos y espa'das vuelvan (12).
Y como al sol las nieves , sc resuelvan*
-O cual la blanca cera desatado-^ (13)

'

A los dorados luminosos fuegos
De los yelmos graados,
Ko menos que dele, de vista ciegos (14);
Tú, que con celo pió y noble saña

Pl seno undoso al húmido Neptuuo
De selvas inípiiclas h.is poblado,
Y chantos en tus reinos uno á uno
Fmpuñan lanza contra la Hi

. ¡iña.
Sin pei'donaral tiempo, has enviadc
En número de todos tan sobrado.
Que á tanto leño el húmido elemento
Y á tama vela es poco todo el viento,
Fia que en sangre del uiglés pirata
Teñirá de escarlata

Su color verde y cano
El rico de ruinas Océano;
Y aunque de lejos con rigor traídas (13),
ilustrarán tus playas y tus puertos (16)
De banderas ronipídas.
De naves destrozadas y hombres muertos (17).

¡Oh ya isla católica y potente.
Templo de fe, ya templo de herejía,

Lund)re de Marte, escuela de Minerva (18),
Digna de que las sienes que alguu dia
Ornó corona real de oro luciente

Ciña guirnalda vil de esiéril yerba;
Madre dicliosa y obeJiente sierva

De Arturos, de Eduardos y de Enrieos,
Ricos de fortaleza

, y do fe ricos;

Agora condenada á infamia eterna
Por la que te gobierna
Con la mano ocupada
Del huso en vez del cetro y de la espada

;

Mujer de muchos, y de muchos nuera!

¡ Oii reina infame (10) ; reina no, mas loba
Libidinosa y tiera!

¡Fiamina d'el ciel su le fue treccie piova!

Tú eu tanto mira allá á los otomanos.
Las jonias ondas, que e! Sicano bebe (20),

Sembrar de armados árboles y entenas,
\" con tirano orgullo en tiempo breve,
Domando cuellos y ligando manos,
Y sus remos hiriendo las arenas

,

(11) Asi Espinosa y Faria ; Hoces escribe

:

Tierras, naciones contra su íoarmsdas.

(12) Espinosa lee

:

Ojos y espadas vuelvan.

(13) Así Espinosa ; Hoces y Faria leen

:

Y rumo al sol las nieblas se revuelvan,

O cual la blanda cera desatados.

{Hi Sigo el texto de Espinosa; Hoces y Faria ponen:

Queden como de fe, de vista ciegos.

(15) Caídas, dice Faria.

(16) Así Espinosa.

(17) De naves destrozadas, de hombres mnertos.—Así Hoces.

Sigo á Espinosa.

(18) Campo de Marte , escriben Hoces y Faria.

(19. jOh reina torpe!— Textos de Hoces y Faria. Sigo el de ES'

pinosa.

(20) Asi Espinosa; Hoces y Faria ponen :

Las jonias aguas que el Sicano bebe.

20
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Despoblar islas y poWar cadenas.

Ñas cuando su arrogancia y nuesiro ultraje

Nü encienda en li un Cíilóiico coraje,

Mira , si con la vista tanto vuelas,

Entre hindiadas velas

El soberbio estandarte

Que á los cristianos ojos , no sin arte

,

Como en desprecio de la cruz sagrada,

Mas desenvuelve mientras uias tremola (21),

Entre lunas bordada
Del caballo feroz la crespa cola.

Fija los ojos en las blancas lunas,

Y advierte bien (en tanto que tú esperas

Gloria naval de las bretañas lides)

No se calen rayendo tus riberas,

Y pierdan el respeto á las colunas,

Llaves tuyas y término de Alcides (22)

;

Mas si con la potencia el tiempo mides (23),

Enarbola, oh gran madre , tus banderas (24),

Arma á tus hijos , vara tus galeras (2o),

Y sobre los castillos y leones

Que ilustran tus pendones
Levanta aquel león fiero

Del tribu de Judá , que honró al madero;
Que él hará que tus brazos esforzados

Llenen el mar de bárbaros nadantes,
Que entreguen anegados
Al fondo el cuerpo, al agua los turbantes.

Canción , pues que ya aspira

A trompa militar mi tosca lira

,

Después me oirán (si Febo no me engaña)
El carro helado y la abrasada zona (26)
Cantar de nuestra España
Las armas y los triunfos y corona (27).

IH.

Al afio de 1600, que fué el tercero del reinado de Felipe III,

nuestro señor.

Abra dorada llave

Las puertas de la edad y el nuevo Jano,
Pues entre siglos sabe
Que el tercer año guarda el tiempo cano,
Contando dia por dia
Para el tercer Felipo, á quien le envia.

Hoy lo introduzga á España,
De paz vestido y de viloria armado;
La copia á la campaña
Rubias espigas dé con pié dorado

,

La salud pise el suelo,

Purgando el aire y aplacando el cielo.

Tráiganos hoy, Lucina,
Al palacio real real venera
De nuestra perla fina ,

Madre de perlas, y que serlo espera
De un sol luciente agora

,

Si há pocos años que nació la aurora.

Venga alegre, y con ella

Vengan las gracias, que dichosas parcas.

Rayos de amiga estrella

,

Hilen estambre digno de monarcas;
Cuide real fortuna
Del dulce movimiento de la cuna.

Felicidades sean
Las que administren sus primeros paños,
Las virtudes se vean

(21) Mas desenvuelve y mientras mas tremola. — Jexlo de Espi-

nosa.

(2!) Claves tuyas y término de Alcides. —Id.
(23) Mas si con la importancia el tiempo mides. —Texto de Ho'

ees y Faria.

(24) Arbola ¡ oh gran monarca! tus banderas. — Texto de Espi-

nosa,

(25) Arma á tus hijos para tus galeras.—/á. Sigo el de Hoces.
Varar, según Covarrubia , eia echar al agua algún bajel, lle-

vándole por algunos maderos, que llamaban varas.
(26) El carro helado á la abrasada zona.—rwío de Hoces; Faria

dice : carro alado.

(27) Así Espinosa ; Hoces escribe

:

Las armas, los triunfos, las coronas..

DON LUIS DE GÓNGORA Y ARCÓTE.

Mover el pié de sus segundos años,
linas y otras edade.^

Virtudes sean y felic'laJes.

Armada á Palas veo, ,

Soltar el huso y empuñar la lanza (28);

Lisonja es del deseo,
Corresponde el desee á la esperanza.
Principe tendrá España;
Que nunca una deidad tanto se engaña (29).

IV.

A la armada en que pasaron los marqueses de Ayamonte á ser

vireycs de Méjico.

Verde el cabello undoso,
Y de la barca el pié escamas vestido,

Aliento sonoroso
Daba Tritón á un caracol torcido,
Y en las alas del viento
Voló el son para el último elemento.

Cuantos las aguas moran
Antiguos dioses y deidades nuevas.
Por las ondas que doran
Los rayos de la luz dejan sus cuevas,

Y ocupan los vacíos

Que á la playa perdonan los navios.

« ¿Veis , dice el dios marino.

Estas que de la barra á las arenas
Despliegan blanco lino.

Solicitan timón, calan entenas?
Nubes son, y no naves,

Carros de un sol en dos ojos suaves.

»En estos ojos bellos

Febo su luz. Amor su monarquía
Abrevian , y así en el los

Parte á llevar al occidente el dia

Con naval pompa extraña

La gloria de los Zúñigas de España.

»Si á un sol los caracoles

Dejan su casa, dejan su vestido

A estos divinos soles.

El fondo es bien dejar mas escondido,

Y coronar su popa
Cuernos del toro que traslada Europa.

«Serenísimas plumas.
Vista del Alción el austro insano;

Perlas sean las espumas

,

Y las olas cristal del Océano;
Ño hay cristal de roca

Que en solo el nombre cada bajei toca.

«Regale sus orejas

En dulce sí , mas bárbaro instrumento.

De corales y almejas.

De las ninfas el coro y su concento
No lisonjee aquel sueño.

Que la falsa armonía al griego leño.»

Dd mar, y no de Huelva,

Los escollos , el sol los muros raya

,

Gimiendo el Alción, era en la playa

Ruiseñor en la selva,

Cuando pescador pobre
Mucho despide, red de poco robre.

Al que le escuchó en vano

Golfo, á pesar del norte siempre inquieto,

Se queja del Amor, á quien sujeto

Obedece, tirano.

En las prisiones bellas

De la esfera mayor de sus centellas.

Escollo cristalino,

A quien el pescador cuanto padece,

Sentado, en su crueldad dúlcele ofrece,

Sin hallar el divino

Canto alivio á sus quejas.

¡Triste del que á una roca pide orejas!

(28) Otras ediciones dicen hueso en vez de huso.

(29) Otros leen : Te engaña.
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VI.

Por este culto bien nncido prado,
Que torres lo coronan e ^nenies,

Que guarnece el cristal de Guaiiiana,

Su monte tieja Apolo de dos trentes

Con una y olía nnisa soberana.
Sacro escuadrón de abejas, si no alado,

Susunanle j armado
De in-as de marlil, de plectros de oro;
Este pues dnc'.o enjambre y dulce coro,
M.iraxiMas libaiulo , no ya aviuellás

Efimeras ú¿ llores

Que á la madre gentil de los amores
leben, y á sus estrellas

,

Tau breve ser, que en un dia ^ue adquieren
Alegres nacen y caducas mueren,
Sino otras maravillas,

Que marchitar en vano
l'reteiide el tiempo desde las orillas,

Que los términos besan del tebano
,

Ha'^la el hombro robusto
Dtl español Atlante,

Del muro de dian^ante

D^ 1 l'irineo adusto;

Sac as plantas, perpetuamente vivas

,

Emulas no de ,,alinas ni de olivas,

Que en duración se buri ui y en grandeza
De cuantas óslenlo naturaleza;

Sino de las pirámides de Egilo,

De la estatua de Rodas,
Puesto que ya son lof'as

Polvos de lo c¡ue della. está escrito',

Incultas se cria 'on y difusas

En lo que España encierra;
Pp"0 ya po..a t'erra

Anmento !as hace ( . las musas;
Que en este prado solo
Las IVa i'uerido recoger Apolo;
Donde suí so ibras solicitan sueño.
Tal, que el bius se ha domido
En el campo florido,

Y mudo pende su canoro leño,
Pa^a quien luego apela

El docto enjambre que sin alas vuela

,

Y con arte no poca
Las llores trasladando de su boca
A la sacra vihuela,

Dulzuras acrecientan á dulzuras.
El rubio dios recuerda,
Y pulsando una dulce y otra cuerda,
La métrica armoiiía
Que en Déll'os algún dia
Al tiempo le hurló cosas futura?.
De suavidad agora el ^jradobaña.
Erudición de España,
Goza lo que te 'frece
Este j;r"iin de Eebo,
Dulce íie'.icor.a nuevo.
Que torres lionr?n y cristal guarnece;
Goza sus bellas plantas;

Que ma, avil'as tantas

Adniirúiiones son y desenojos,
Néctar del gusto y gloria de los ojos.

CANCIONES AMOROSAS.

I.

A una dama ,
presentándola unas llores.

De la florida falda

Que hoy de penas bordó el alba luciente,

Tejidos en guirnaldas
Traslado estos jazmines á tu frente.
Que piden, con ser flores,

Blanco á tus sienes y á tu boca olores.

Guarda destos jazmines
De abejas era nn escuadrón volante,

Ronco si de cia. ines,

IVlas de puntas armado de diamante;
Póselas en huida

,

Y cada flor me cuesta una herida.

I

Mas, Clori
,
que he tej'do

.Ia/.'ii>nes al cabello desatado,
Y mas besos 1^ pido
:5ue abejas luvo el escuadrón armado;
tiisonjas son iguales

Servir yo en flures, pagar tú en panales.

II.

Corcilln temerosa,
Cuiiiidu sacudir siente

Al soberbio Aquilón con fuerza fiera

la verde selva umbrosa
,

\j uiurninrur corriente.

Entre la yerba «"orre tau ligera,
Que al viento desafia

Su voladora planta,

Con ligereza 'unta.

Huyendo va de mi la ninfa mia

,

Encomenda.ido al viento

Sus rubias trenzas, mi cansado acento.

El viento delicado
Hace de sus cabdlos
Mil crespos luido.^ por la blanca espalda,
Y hab>*n¡lose abrigado
Lascivamente en ellos,

A luchar baja un poco con la falda
,

Donde, no sin decoro,
Por brújula, aunque breve,
Muestra la blanca nieve
Entre los lazos del coturno de oro;
Ya^í, en tantos enojos,
Si trabajan los pies

,
gozan los ojos.

Yo pues, ciego y turbado,
Viéndola cómo mide
Con mas ligeros pies el verde llano.

Quede! arco encorvado
La saeta despide
Del parlo fiero la robusta mano,
Y viendo que es mi mengua (ÓO)

Loque áella le sobra.

Pues nuevas fuerzas cobra

,

Apelo de los pies para la lengua,

Y en alta voz le digo:

«No huyas, ninfa, pues que no te sigo.»

Enfrena, oh Clori, el vuelo.

Pues ves que el rubio Apolo

Pone ya iin á su carrera ardiente

;

Ten de tí misma duelo.

Deponga un rato solo

El honesto sudor tu blanca frente.

Bastante muestra has dado

De cruel y ligera.

Pues en tan gran carrera

Tu bellísimo pié nunca ha dejado

Estampa en el arena
,

Ni en tu pecho cruel mi grave pena.

Ejemplos mil al vivo

De ninfas te pondría.

Si ya la antigüedad no nos engaña;

Por cuyo trato esquivo

Nuevos conoce hoy dia

Troncos el bosque y piedras la mODlaña;

Mas sírvate de aviso

En tu curso el de aquella.

Notan cruda ni bella,

A quien ya sabr que el pastor de Anfriso

Con pié menos ligero

La siguió "infa y la alcanzó madero.

Quédate aquí, canción
, y pon silencio

Al fugitivo ci'nio;

Que razón es parar quien corrió tanto.

III.

¡Qué de envidiosos montes levantados.

De nieves impedidos.

Me conlienen lus dulces ojos bellos!

Qué de nos del hielo tan alados,

(30) Asi Faiia ; Hoces escribe

:

Y viendo que en mi mengua.
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Del agua tnn crecidos,
flJe dt'licinlen el ya volver á vellos!
Y ¡ cuál, hurlaiidb de ellus (51)
El nolile pnisamienlo,
Por verte visle plumas, pisa el viento!

Ni á las tinieblas de la noche oscura
Ni á los hielos perdona

,

Y.T la mayor diticultad engaña;
No hay giiardas hoy de llave tan segura,
Oue iilefiuen tu |)eisona.
Que no desmienta con discreta maña

,

Ni emprenderá hazaña
Tu esposo cuando lidie.

Que no rej^istre él
, y yo no envidie (32).

Allá vuelas , lisonja de mis penas,
Que con igual licencia

Penetras el abismo, el cielo escalas;
Y mientras yo te aguardo en las cadenas
Desia rabiosa ausencia,
Al viento agravian tus ligeras alas.
Ya veo que te calas
Donde bordada tela

Un lecho abriga y mil dulzores cela (33).

Tarde batiste la envidiosa pluma,
Que en sahiosa fuiiga

Vieras (muerta la voz , suelto el cabello)
La blanca hija de la blanca espuma

,

No sé si en brazos diga
De un fiero Marte, de un Adonis bello,
Y anudada á su cuello,

Podrás verla dormida,
Y á él casi trasladado á nueva vida.

Desnuda el brazo, el pecho descubierta.
Entre tem|)lada nieve
Evaporar contempla un fuego helado,
Y al esposo en figura casi muerta.
Que el silencio le bebe
iJel sueño, con sudor solicitado;

Dormid
, que el dios alado,

De vuestras almas dueño.
Con el dedo en la boca os guarda el sueño;
Dormid , copia gentil de amantes nobles,

En los dichosos nudos
Que á los lazos de amor os dio himeneo;
Mientras yo, desterrado destos robles
Y peñascos desnudos,
La piedad con mis lágrimas granjeo (34)

;

Coronad el deseo
De gloria, en recordando
Sea el lecho de batallas campo blando.
Canción , di al pensamiento

Que corra la cortina,
Y' vuelva al desdichado que camina.

IV.

A don Diego López de Haro, que murió nlfio.

Donde las altas ruedas
Con silencio se mueven

,

Y' á gemir no se atreven
Las verdes olorosas alamedas,
Por no hacer ruido
Al Détis

,
que entre juncias va dormido,

Sobre un peñasco roto,
Al tronco recostado
De un fresno levantado,
Que escogió entre los árboles del soto
Porque su sombra c-s flores ,

Su dulce fruto dulces ruiseñores;

Coridon se quejaba
De la ausencia importuna,
A! rayo de la luna,
Que al perezoso rio le hurtaba,
Mientras (|ue él no lo sier.le

,

Espejos claros de cristal luciente.

«bijusto Amor,decia,

(31) Otros leen que, y otros cuan.

(32> Qtte no la reij:slre, dicen muchos editores.

(33) Así Faria ; Espinosa y Hoces leen : ?«¿s dulzores.

(34) Faria lee mil ea vez de mis.

Pues permites que muera
En extraña ribera,

Que por extraña tengo ya la mía

,

Válgame contra ausencia
Esperanzas armadas de paciencia.»

Vuelas, oh tortolilla,

Y al tierno esposo dejas
En soledad y quejas.
Vuelves después gimiendo,
Recíbele arrullando

,

Lasciva tú , si él blando;
Dichosa tú mil veces.
Que con el pico haces
Dulces guerras de amor y dulces paces.

Testigo fué á tu amante
Aquel vestido tronco
De algún arrullo ronco;
Testigo también tuyo
Fué aquel tronco vestido
De algún dulce gemido (3S); *

Campo fué de batalla

,

Y tálaiiio fué lue^o;

Árbol que tanto fué perdone el fuego.

Mi piedad una á una
Contó , aves dichosas

,

Vuestras quejas sabrosas

;

Mi envidia ciento á ciento

Contó, dichosas aves.
Vuestros besos suaves.
Quien besos contó y quejas.
Las flores cuente á mayo,
Y al cielo las estrellas rayo á rayo,

bijuria es ún las gentes
Que de una tortolilla

Amor tenga mancilla,

Y' que de un tierno amante
Escuche sordo el ruego
Y' mire el daño ciego;

Al fin es Dios alado,

\ plumas no son malas
Para lisonjear á ua Dios con alas.

VI (36).

Dichosa pastorcilla

,

Que del Tajo en la orilla ,

Por ella masque por su arena rico,

Viste sincera y pura
Blancura de blancura,
Nieve el pecho y armiños el pellico ,

Y al viento suelta el oro encordonado
Cuando vestirse quiere de brocado;

A sontbras de un aliso

,

Que al ruiseñor ya quiso

Servir de jaula de sus dulces quejas,

Después que han argentado
De plata el verde prado

,

Reduce á sus rediles sus ovejas,

Do las ordeña , compitiendo en vano

La blanca leche con la blanca mano.

. Sus pies la primavera.

Calzados, la ribera

De perlas siembra , el monte de esmeraldas

;

Sígnenla los pastores,

Coronados de flores.

Porque á sus pies les deben sus guirnaldas

,

Y siervos coronados pagan ellos

Sus libres pasos á sus ojos bellos.

Pastorcilla dichosa,
Si ya te hizo esposa
Dulce propria elección, no fuerza ajena,

Al de plumas lozano

Avestruz africano,

Que vuela rey en su desnuda arena,

Menosprecia la tórtola
, y en suma

Mas arrullos escoge y menos pluma.

(35) Ronco gemido, dice el texto de Faria.

(36) Hállase esta canción en la comedia, Las (Imeias de Isabela.
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CANCIONES LÍRICAS.

I.

A una golondrina.

A la pendiente cuna
Vuelves, al (|ue liaste nido estrecho,

Oh huéspeda importuna,
De las retamas fr.ágiles de un lecho,

Que arboleda celosa aun no le (ia

fie cuanta le concede luz el dia.

¡Oh tú, délas parleras

Aves la menos dulce y mas quejosa!

¿ Por qué el silencio alteras

De una paz muda sí , pero dichosa.

Que en tu ruido presuma
Que miente voz la envidia y viste pluma?

Magnificas orejas

Ofendan en alcázares dorados
Tus repetidas quejas,
Mientras yo entre estos sauces levantados
Aplauso al ruiseñor le niego breve
Sobre la yerba que este cristal bebe.

;,Cuál, di , bárbara arena,

De sierpes, has dejado , engendradora,
Por turbar la serena
Dulce tranquilidad que en este mora
Tan grito como pobre albergue, donde
Sellado el labio, la quietud se esconde?

Aqui pi.es al ruidado
Niego estos quicios , niego la cultura
De ese breve cercado.
Cuyo líquido soto plata es pura
De arroyo tan oblicuo , que no deja
La fragrancia salir, entrar la abeja.

11.

Tenia Mari-Nuño una gallina

En poner tan contina

Cuanto la vieja atenta á su regalo.

Sucedió un año malo

,

Tal, que el pasto faltándole suave.
Negó su feudo el ave;
Perdone Mari-Nuño,
Que la overa se cierra cuando el puño.

Mucho nos dicta en la paraboleja
De nuestra buena vieja

Monseñor interés. Sangró una ingrata
Cierto jayán de plata,

Enano Potosí , cofre de acero
De un bobo perulero

,

A quien le dejó apenas
Sangre real en sus lucientes venas.

Sintiendo los deliquios ella luego,

Con la venda del ciego

La sangradura le ata, y se retira.

¿Quién de lo tal se admira,
Si en dueñas hoy y todo su partido

Lo mas obedecido
Es lo que acuña el cuño?
Quien quisiere pues huevos abra el puño.

Águila , si en la pluma , no en la vista.

El togado es legista.

Atento al pleito de su litigante,

Si no á la rutilante

Bolsa, de cuatro mil soles esfera.

¡Ciego de aquel que espera
Vista, aunque no sea poca.
De un aguileno cósanme esta boca

!

Con qué eficacia el pendolar ministro
Reduce su registro

De la ley de escritura á la de gracia

,

Batida su eficacia

De un acicate de oro; el papel diga

A cuánto rasgo obliga

El dorado rasguño,
Y qué overas cerró un cerrado puño.

Que peine oro en la bir!)a tu hijo Febo,
¿Quien lo lenüi a por nuevo.

Si no peina en las palmas de las manos?
Cualquiera matasanos.
Si Toledo no vio entre puente y puente,
A barbo dar vali(Mile

Carrete, mas i)roIi,|0

Que á rico enfermo tu barbado hijo.

Cuantos, ó mal la espátula desala,

O desmiente la plata,

Fármacos, oro son á la botica.

Caudales que lambica,

Y simples hablen tantos como gasta.

Envainad , musa basta

,

El que ha pillado cuño.

Quien os la pegará quizá de puño.

CANCIONES FUNrBRES.

I.

A la nueva falsa (|ue vino de la muerte del conde de Lémos, virey

de NApoles, y por saberse luego la falsedad , no se acabó esta

canción.

Moriste en plumas, no en prudencia cano,
Gloria de Castro, envidia de Caistro,

Cisne gentil , cuyo linal acento

Entre fieras naciones oyó el Istro (37),

Lágrimas, y al segundo rio africano

Señas, aunque vocal de sentimiento.

Moriste, y en las alas fué del viento.

Lastimando su dulce voz postrera

Las orillas del Ganges, la ribera

Del rey del Occidente,
Flechero paraguay, que de veneno
La aljaba armada, de piedad el seno,
Tu fin sintió doliente.

¡Oh tú
, que de Severo en las arenas

Mueres, cisne llorado de sirenas,

Brazos te fueron de las gracias cuna,
Y de las musas sueño el annonia

,

En tus primeros generosos paños.

Dichoso el esplendor vieras del dia

Si la que el oro ya de tu fortuna

El estambre hilara de tus años,

¡ Oh de la muerte irrevocables daños,

Si de la envidia no ejecución fuera

,

Parca cruel, mas que lastres severa!

Si alimentan tu hambre
Sierpes del Ponió y áspides del Nilo,

¿Cuál pudo humedecer livor el hilo

De aquel vital estambre?
Camisa del centauro fué su vida,

Aun antes abrasada que vestida.

No entre delicias, no, si ya criado

Entre grandezas de la falda amada

,

A la magistral férula saliste

En letras fuego, en generosa espada

De Quiron , no biforme ejercitado,

Togado Aquiles cultamente fuiste.

Cuando de flores ya el bullo se viste

Al fogoso caballo Valenznela,

Purpureas plumas dándole tu espuela.

En el oficio duro
De la robusta caza las riberas

Del Sil te vieron fatigar las fieras,

Y aun á su cristal puro

De tu lanza llegar atravesado

El mismo viento en forma de venado.

Desemidioses bija, bella esposa ,

Que nácar su color, perlas su frente,

Corona de crepúsculos el dia.

La lea de himeneo mal luciente

Te condujo ya al tálamo, y la rosa

Que á las perlas del alba aun no se abria

Libaste en paz; mas ¡ay! que la armonía

Del coro virginal, gemido alterno

De ave nocturna ó pájaro de averno,

(37) Así Faria ; Hoces pone :

Entre fieras nació , resacó al Istro,
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Interrumpió, no en vano,

Tu f á pesiir de prodij^ios tantos) hecho.
Si abejas los amores , corcho el lecho;

Rl néctar soberano.
Despreciadas de Júpiter dormido,
Al ventilar al lado de Cupido.

II.

Al sepulcro del gran duque de Medina-Sidonia, don Alonso Fercz

de Guzman.

Alcídon.—Licidas.

ALCIDOX.

Perdona al remo, Licidas, perdona

Al mar en cuanto besa

Maravillas, no bárbaras, en esa

Aguja que de nubes se corona;

El triiteiite de Tétis, de ííelona

Incluye el asta , ó cuanto

Sella esplendor, desmiente gloria humana,
Esa al margen del agua construida,

Si no índice mudo desia vida,

Pompa aun de piedras vana,

Urna hecho dudosa, jaspe tanto.

De poca tierra, no de poco llanto.

LÍCIDAS.

Erré, Alcidon, la codiciosa mano,
Siguió las ondas , no en la que ejercitan

Piedad ó religión , sobre los remos,
Los marinos rellujos aguardemos
Que su lecho repitan.

ALCÍDO?!.

Lamer en tanto mira al Océano,
Licida, el mármol que Nepluno viste

De tantas , si no mas, náuticas señas,

Que mi itaresya de> pujos Marte,

Y las que informó el arle

De alecto humano peñas.

Bullo exprimiendo triste.

LÍCIDAS.

iQuién, dime , con aquella de quien dudo
Cuál mas dolor ó majestad ostente

,

Plumas una la frente.

Palmas otra, y el cuerpo ambas desnudo (38)?

ALCIDON.

Mal la pizarra pudo
Lisonjealles el color, aquella

Hará dtl sol edades cíenlo agora

,

Templo de quien el sol aun lo es estrella,

L;i grande América es, oro sus venas.

Sus huesos plata, que dichosamente,
Si Ligurina dio marinería

A España en uno y oLro alado pino.

Interés jigurino

Su rubia sangre hoy dia

Su médula chupando está luciente;
Esotra naval, siempre infesladora

De nuestras playas, África, es temida,
Si no por los que engendran sus arenas

,

Por los que visten púrpura leones.
En tantos hoy católicos pendones

,

C'ia;)tas le ha introducido á España almenas,
De quien tímido Allante á mas lucida

,

A reg'on mas segura se levanta

,

Debida á tanta fuga ascensión santa.

m.

Al sepulcro de Garcilaso de la Vega, excelente poeta toledano,

que está enterrado en Toledo con su mujer.

Piadobo hoy celo culto.

Cincel hecho de artífice elegante.

De mármol espirante

Un generoso anima y otro bulto

(3S) Asi Faria ; Hoces lee : y el cuerpo mas desnudo»

Aquí, donde entre jaspes y entre oro
Tálamo es mudo, túmulo canoro;

Aquí . donde coloca
Justo afecto en aguja no eminente.
Si no en urna decente.
Esplendor mucho, si ceniza poca.
Bien que, milagros desprcciamlo cg'pcios,
Pira O- ouya esie monte de edificios.'

Si tu paso noenf la

Tan bella en mármol copia, oh caminante

,

Esa e? la >a sonante
Emula de las trompas, ruda avena,
A quien del Tajn deben hoy las llores

El dulce lamentar de dos pastores.

Este el corvo instrumento
Que el albano canló , segundo Marte,
De sublime ya parle

Pendiente , cuando no pulsarlo al viento,

Soncilarlo oyó , selva confusa.
Ya docta sombra, ya invisible musa.

Vestido pues el pecho
Túnica Apolo de diamante gruesa,
Parte la i!ura huesa.
Con la (lue en dulce lazo el blando lecho,

Si otra inscripción deseas, véie ceuu ;

Lámina es cualquier piedra de Toledo.

IV.

Al sepulcro de tres niñas, hijas del duipie de Feria.

Tres violas del cielo.

Tres de las flores ya breves estrellas

Fragante mármol sellas.

Que aljofaró la muerte de su hielo.

Si las trenzas no están ciñendo ahora
De una alba que crepúsculos ignora.

CANCIONES SACRAS.

I.

A la traslación de una reliquia del santo príncipe tíormeui'gildo

al colegio de su nombre, de la compañía de Jesús, eu Sevilla.

Hoy es el sacro y venturoso dia

En que la gran metrópoli de España,
Que no te juró rey, te adora sanio;

Hoy con devotas ceremonias baña
El blanco clero el aire en armonía

,

Los pedios en piedad , la tierra en llanto

;

Hoy á e :. js sacros himnos, dulce canto.

Ayuda con silencio la nobleza

,

Haciendo devoción de n riqueza

;

Hoy pues aq'-esta tu launa escuela
A la docta abej'iela.

No ''n devota emulación , imita.

Vuela al campo, las flores solicita

,

Campo de erudición , flor de al:n> ^nzas.

Por honrar sus es! dioá de lí y üellas,

En tanto que tú alcanzas
Ver á Dios, vestir luz , pisar estrellas.

Hoy la c'!"iosidad de tu tesoro

Con religiosa vaniuad ha hech?
Exlraña ostentación, alta reseña;
Hoy cada corazón deja su pecho.
Cuál en púrpura envuelto, cuál en oro,

Y su valor devotamente enseña
Quien lo que , con industria no pequeña

,

Labró costoso el persa , extrañó el china
Rica labor, fatiga peregrina
Alegremente eu sus paredes cuelga

;

Quién de ilujtrarlas huelga
Con modernos angélicos pinceles.
Milagrosas injurias del de Apeles,
Quién da á la calle y quila á la floresta.

De suerte que los grandes, los menores (30),
En tu solemne hesla

Veen pompa, visten oro, pisan flores.

(39) Así Hoces; Espinosa lee : los mejores.
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Principe nii'iriir, cuy:ts sacras sienes

,

Aun lio impedidas de la real corona,

La llera espada lioiiró del arriano;

Tú, cuya mano, al cetro si perdona ,

No ala espada, que en ella agora tienes (40),

Digna palma, si bien heroica mano,
Pnes eres uno ya del soberano
Campo glorioso de gloriosas almas
Que ciñen resplamior, que enristran palmas,
Donde se triunfa y nunca se combale,
Mi lengua se des;ite

En dulces modos y los aires rompa
A celestial soldado, ilustre ¡¡onipa (il).

Conozca el Cancro ardiente, el carro helado,

i
Oh católico sol .ie vice-godos!

í.a espada que te ha dado
Vida á tí, gloria á Bélis, luz á todos.

Estas aras que te ha eriiíido el clero,

Y estas que te cantamos alabanzas.

Juntas con lo que tú en el cielo vales

,

A Filipo le valgan el Tercero,
En quien de nuestro bien las esperanzas
Están como relicjuias en cristales;

Logra sus tiernos años, sus reales

Pensamientos, católico, segunda, ,

Tal, que su espada por su Dios confunda
La nueva torre que Babel levanta

,

Y ardiendo en saña santa

,

Haga que adore en paz quien no lo ha visto

El gran sepulcro que mereció á Cristo;

Que pues de sus primeros nobles paños
Invocó á su deidad por su abogada

,

Es bien queveen sus años
Larga paz, feliz cetro, invicta espada.

Y tú, ¡ oh gran madre, de tus hijos cara

!

Emula de provincias gloriosa

,

En lo que alumbra el sol, la noche ciega.
Ciudad mas que ninguna populosa

,

Para quien no tan solo España ara,

Y siembra Francia, mas Sicilia siega.

No porque el Bétis tus campañas riega;

El Bétis. rio y rey tan absoluto

,

Que da leyes al mar, y no tributo;

Ni porque agora escalen su corriente

Velas del Occidente,
Que, mas de hojas que de viento llenas,

Hacen montes de plata tus arenas;

Mas por haber tu suelo humedecido
La sangre deste hijo sin segundo.
En tí siempre ha tenido

La fe escudo, honra España, invidia el mundo.

CANCIÓN HEROICA.

' Ala creación del cardenal don Enrique de Guzman , hijo de don
Diego López de Ilaro, raanjués del Carpió, y de doña Francisca

de Guzman, hermana del condi^ de Olivares, duque de San Lii-

car la Mayor, gran privado del rey nuestro señor don Felipe IV.

Generoso mancebo

,

Mas purpureo en la edad que en el vestido,

Menos en rosicler luciente Febo
A envidiarte ha salido;

Tú en tanto esclarecido

Del rubí, en hilos reducido á tela',

Dignamente serás hoy agregado
Al colegio sagrado,
Fecundo seminario deClavieros.
¡Oh cuánta beberás en tanta escuela
Religión pura, dogmas verdaderas.
Gobierno prudencial, profundo estado,
Polílica divina;

Consistorio del Santo
Espíritu asistido.

Dígalo tanto dubio decidido.
Tanta sana doctrina.

Aclamaré á los tales

Príncipes, mucho mas es cardenales,

(40) Asi lís;iino?a; Mores y Paria leen, en vez ñe espada, palma.

(U) Asi Espinosa ; Hoces y l'aria ponen trompa.

Flamante en celo el mas anticuo manto,
Si bien toda la pürpuia ile Tii

o

tirana es en polvo al último suspiro.
Tu exaltación instada
De Felipo fué el Cuarto, de monarca
Que al sol fatiga tanto
Lustralle sus dos mundos en un dia

,

Al siempre Urbano santo,
Octavo en nombre, y en prudencia uno,
Santísimo piloto de la barca,
Que repelido en él Pedro le lia;

No fué el ruego importuno
Del católico, pues si dilatada
Tu creación, la gracia le fué hecha ,

¡Oh, quiera Dios unir en liga estrecha
Estos dos de la Iglesia tuielari's!

Ya, joven cristianísimo, con ellos

Libarán ires abejas lilios bellos

,

Y melificarán, no en corchos vanos.
Sino en la que abrirán nuestros leones
Bocas de paz. tan dulce alimenladas

,

Llaves dos tales, tales dos esi)adas,

Escondiendo con velos nuestros mares;
Cuantos les dio sacrilegos altares

Europa á la herejía

Extirparán un dia

Y otro; no solo, no, abominaciones,
Darán de Babilonia al fuego entrando
Los muros de Sion; mas alternando

Himnos sagrados, cánticos divinos.

Abrirán paso á cuantos peregrinos

Tan libres ya podrán, como devotos.

Besando el marmol desalar sus votos.

El Conde-Duque, cuya contití.'ncia

Reclinatorio es de su gran dueño

,

Cuan bien su providencia

Timón del basto ponderoso leño,

Gobierno al fin de tanta monarquía,
Lamii'udo escollos ciento

,

Lo ha conducido en paz á salvamento.

Este pues pompa de la Andalucía

,

Gloria de los clarísimos Sidones

,

De los Gazmanes, digo, de Medina,
Solicitó suave tu capelo ;

¿Qué mucho ya, si el cielo.

Entre los muchos que te incluye dones,

Sobrino te hizo suyo de una hermana
Valerosa y real sobre divina?

Dígalo el Bélis, de quien es Diana;

El Carpió, de quien es deidad, lo diga.

Tú á la fortuna amiga
_

Alomo no perdones de propicia

;

Goza la dignidad cardenalicia.

Unos días clavel, otros viola ,

La ingenuidad observes española,

La diqjlicidad huyas extranjera;

Tus colegas admiren la severa

Dulce afabilidad que te acompaña;
^

Que al duodécimo lustre, sí no engaña

Cuanto abrazan las ;:onas,

Tfc espera el Tiber coa sus tres coronas.

OTRA.

Ala serenísima infanta María, ya reina de Hungría,

que mató un jabalí de un arcabuzazo.

Las duras cerdas que vistió celoso

Marte, viste hoy amante.
Ya deidad fulminante

,

El planeta ofrecido belicoso,

De un plomo muere al rayo glorioso.

Muere, dichosa fiera;

Que España ilustrará la quinta esfera,

Bellísima, pues tu Cintia española

Cerdosos brutos mata
En cuanto de tu hermano,
No esplendor soberano,
Sond)ras sí de las señas que tremola,

Altamente desata
Vapores de la envidia coligados ,

Ejércitos, provincias, potentados.
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CANCIÓN HKROICA.

Ahs Lusladas ie Camoes, que tradujo de portugués en castellano

Luis Gómez de Tapia.

Suene la trompo bélica

Del (¡«slel'ajiiQ cálamo,
D-Jiulole lustre y ser á las Lusiadas,
Y con su ritma angélica

En el cfiesle tálamo
Encumbre su valor entre las híadas>
Napeas y liamadriadas.

Con amoroso cántico

Y espíritu poético

Celebien nuestro Dético
.

Del mauritano mar al mar Atlántico,

Pues vuela su Caliope

Desde el blanco francés al negro etíope.

Aq i la fuerza indómita
Del Pacheco ilieslrisimo

Descubre de su rey el pecho y ánimo.
La envidia deja atónita

Con su valor rarísimo,

Y el Samorin soberbio pusilánimo
Muéstrase aquí magnánimo,
Alburqi; rque y solícito

Capitán integérrimo.

Que al amador misérrimo
Crud;inienle castiga el hecho ilícito,

Y á Goay su potencia
Dos veces la sujeta á su inocencia.

Almeida,que á los árabes
Con la venganza honrada
Sus muros y edificios va talándoles,

Y á los rnmes y alabares,
Debajo de la Tórrida

.

Con valerosa espada domeñándoles,
Y mayor pena dándoles
Con el hijo belígero.

Que en el seno cambáico
Contra el moro y hebraico
Jluere mostrando su furor armígero,
Sirviéndole de túmulo
De mamelucos el sangriento cúmulo.

Cuanta pechos heroicos

Te dan fama, clarifica

¡Oh Lusitania ! por la tierra cálida;

Tanla versos estoicos

Te dan gloria mirifica

,

Celebrando tu nombre y fuerza válida.

DigaloCastálida,
Que al soberano Tapia
Hizo que mas que en árboles

,

En bronces, ¡¡iedras, mrrmoles.
En su ver.so eterniza tu prosapia,
Dándole id odei ifero

Lauro por premio del gran dios Lucífero-.

CANCIÓN FÚNEDRE.

Al sepulcro del rey Felipe III, nuestro señor.

Suspenda, y no sin lágrimas, tu paso,
¡Oh peregrino errante

!

Este aug'islo depósito, este vaso,
Emula su materia del diamante.
Su forma déla mas sublinip llama
Que á Egipcio construyó bárbara fama.

No admires, no, la variedad preciosa
Do piedras, de melabas;
No (.1 arte qu3 sudando estudiosa

,

Glorias á'jtix á los siglos de sí tales,

Que caduco no muera el iien)po, y ellas

Desando permanezcan las estredas.

Húrtale al esplendor, bien que profano,
Altamente debido.
La atención toda, no al objeto vano,
Ciego la fies al mejor sentido;

Abran las puertas exterioridades

Al discurso, el discurso á las verdades.

Rey yace excelso, sus cenizas sella

Esta augusta emiueult!.

Quién fué, muda lo está diciendo aquella
Piedra animada de liicjftcet valiente ,

Religión sacra, (pie doliente en vulto,
El un peclio da á celo, el otro al culto.

Su (in, ya que no acerbo, no maduro,
Dulcemente llorando.
Acusa la clemencia al mármol duro.
De sus vertidas bien lágrimas l)lando,

f;i árbol de Minerva suspendida
La invicta espada que ciñó su vida.

La liberalidad, si el jaspe llora
,

Ver, caminante, puedes,
Tan copiosa de lágrimas ahora
Cuanto fué cuatro lustros de mercedes;
Desatada la América sus venas ,

Suplió magnificencia tantas penas.

Aquel mórbido jaspe mira, y luego
¡Oh Imésped ! suleni/a.

No del buril mentida la que el fuego
En el p;il' r bebió de la ceniza.
Sino aquella que fué por excelencia

O pureza fecunda ó coilinencia.

Estas virtudes, altamente santo

,

Ejercitó el tercero

De los Felipes ; tú, deshecho en Maulo,
Las venera, y prosigue ;oh pasajero!

Tus pasos antes (|ue se acabe el dia,

Porque es breve aun del sol la monarquía.

OCTAVAS.

OCTAVAS SACRAS.

A la descensión de la Virgen nuestra Señora á dar la casulla á sa

capellán san Ildefonso en la santa iglesia de Toledo.

Era b noche : en vez del manto oscuro.

Tejido en sombras y en horrores tinto

,

Crepúsculos mintiendo al aire puro,
De un árbol ni confuso ni distinto,

Turbada así de Tésalo conjuro
Su esplendor corvo la deidad de Cinto,

A densa nubefria, que dispensa

Luz como nube y rayjs como densa,

Fulgores arrojando, se presiente

Nocturno sol en carro no dorado ,

En trono sí de pluma ,
que luciente

Canoro nicho es, dosel alado

;

Concentuoso coro diligente

,

A tanto nñnisterio destinado,

En hombros pues querúbicos María

Viste ííl aire la púrpura del dia.

Al cerro baja, cuyos levantados

Muros, alta de Esnaña maravilla

,

De antigüedad salían coronados

Por los cauipos del aire á recibilla;

En tantos la aclamó plectros dorados,
Cuantas se oyeron ondas en su orilla,

Gloiioso el tajo en ministrar cristales

A empíreas torres ya, no imperiales.

Busca al pastor que del metal precioso

Sacro es cayado su torcido leño,

Docto concn!jador del veneroso,

Helvediano áspid, no pequeño.
Hallólo; mas hurtándose al reposo

Qne los mortales han prescrito al sueño,

El templo entraba cuando al santo godo
Alta le escondió luz el templo todo.

Ei luminoso horror tan mal perdona,

CUdO bien impide su familia breve.

Pues con la men.is timida persona

Un término de marmol fuera leve;

Águila pues al sol que lo corona
,

Intrépido Ildefonso rayus bebe.
Fieles á una pluma qtie ha pasado

,

Con lo que ha escrito de lo que ha volado.

Postrarse humilde en el que tanta esfera

Majestuoso rosicler le atiende,

Y absorto ea la de luz rejjion primera

,
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Se libra Ironioiante ó innióbil pende (iH) ;

Le l(t (|ue iliiPire luei;o rcverhciii,

Se renioiitii ;i lo liiliiitlo (\ne entiende,
Eji euloriiiiiílo en lu rcvisia

Todos los privilegios de la vista.

Ucsdr el sitial la lloina esclarecido

OriiiMnenlo le visie de fin brocado,

Cuyos al los no le era concedido

Al stialin pisar mas levantado;

iiividioso aun antes (]ne vencido,
Carbnnclo \a en los ciidos eniíjaslado,

En 1)01 d idina piclciidio lan bella

I'oco rul.i ser mas que mucha esU'ella.

De las gracias reciprocas la suma
Que el don satisl'acicron soberano,

Que Celebraron la divina pluma,
Gira la califujue en otra mano;
Huyendo con su océano la esi)unia ,

El margen resliluye menos cano,
Que iluminado el templo restituye

Extenuada luz que á su luz huye.

¡Oh Virgen siempre, ob siempre í;inriosa!

Aun de humildes dignada afectos jmfos,

Fábrica le construye suntuosa
De jaspes varios y de bronces duros.

Pastor, mas de virtud tan poderosa ,

Que al tiempo d'- obeliscos y de muros
Pevorador sacrilego se atreve

Con la que te erigió piedra mas breve.

Augusta es gloria délos Sandovalos,
Argos de nuestra fe tan vigilante,

Que ciento ilustran ojos celestiales

Aun la qut arrastran purpura flamante;

De los que estolas ciñen inmortales

Crezca glorioso el escuadrón ovante
,

Quien devoto consagra hoy á tu bulto

Tan digno trono cuan debido culto.

OTRA FÚNEBRE.

AI túmulo que la ciudad de Córdoba Iiizn á la reina

nuestra señora doña Margarita de .\usü-ia.

En esta que admiráis de piedras graves

Labor no egipcia, aunque á la llama imita ,

Ungüentos privilegian hoy suaves,

La muerta humanidad de Margarita (i3);

Si de cuantos la pompa de las aves

En su funeral leños solicita

,

Hay quien distüe aroma tal en vano,
Resistiendo sus troncos al gusano.

OTRA VARIA (4i).

En sola su confusa montería

Hay donde un buen oido se dilate,

Elcorvo cuerno atruena, el aicon p'a.

El caballo relincha, el f,erro ¡ate,

El cascabel no olvida su armonía
Si se sacude el pájaro o se abate;

Asi que, todo hace un dulce yerro,

Caballo, cascabel, cuerno, aícou, peno.

OCIAVAS SACRAS.

A la beatiflcacion de san Francisco de Borj;i, de la couip;iñ(a

de Jesús.

Ciudad gtoriosa. cuyo excelso muro
Fábrica fue ^in duda la una parte

De la lira de Apolo, si del duro
Concento la otra del furor de Marte,

Cuyos campos el céliro mas puro
Jardinero cultiva no sin arte ,

A tus cisnes canoros no sea injuria

Que ánsar del Bétis cuervo sea del Turia.

Obscuro pues la voz como la pluma

,

Cantaré el generoso Borja saulo.

(42) Faria lee inmoble.

(43) Asi Faria ; otros leen humildad.

(44) Según un códice del señor Guerra y Orbe, no es de GÓN-

GOhA esta ocUnu.

Si de su gloria la pureza suma
No ofenden las iiin''i)las de mi canto;
Depnso el fausto, pinto déla es|)Uina,

La pnipnra din-al creclendi) tanto.
Le indujo hi>rror la mas esclarecida

. Corona en un cadáver delinida.

Fonientniídooste horror un desengaño,
Que á trompa (inal suena, solicita

Crecer humilde el iiúmeioal rebaño.
Del sillio, del cayado jesuíta;

¡Del palacio á nii redd! efecto extraño
I)e impulso tan divino, f|ue aereiUta
Al mavoral y alienta su ganado,
Apostólico este, aquel sagrado!

Religioso Quiron, no solo iguala C^.'í),

Sino excede en virtud al mas pcríecto,
Sncediendo silicios á la gala ,

Que aun el mas venia! liman afecto;
El ayuno á su es[)íritu era un ala.

La oración otra, siempre liscal recto
De su conciencia; i.ien f(ue garza el Santo,
Las plumas peina orUIas de su llanto.

Tempestades previendo, suele esta ave
Graznar cantando al des|)untar del dia.

El remedio después tormenta grave.
Que antes amenazó su profecía ,

Al que á Dios mentalmenle hablarle sabe,
Mucho de lo futuro se le lia:

Bajel lo diga de quien fué piloto.

De escollos mil besado, y nunca roto.

Pisando pompas quien del mejor cíelo

En su celda la luz bebía niris clara.

El sacro honor renuncia delcqjelo,
Glorioso Ingreso á la tercer tiara ;

Húrtase al mundo, que en locando el suelo.

Sierpe se hace aun (le Moiseu la vara;

Religioso sea pues bcatilicado

Quien duque pudo ser canonizado.

OCTAVA (IZ).

Al Santísimo Sacramento.

El pelícano rompe el duro pecho
Con [leclio, con amor, con osadía ;

Deja del nusmo i)echo manjar hecho.
Con que á su ¡«echo los hijuelos cria

;

¡ Oh eterno pecho, que en amor deshecho,

Tu peclio das con pecho y valentía.

Porque el pecho del homjire regalado

Con lu pecho a tus pechos se ha criado!

TERCETOS.

TERCETOS HEROICOS.

A la historia de Felipe II que escribió Luis Cabrera, su cconisfa.

Escribís ¡
oh Cabrera! del Segundo

Filipo las acciones y la vida ,

Con que el cielo adquirió, sí admiró el mundo.

Alto asunto, materia esclarecida ,

Digna, Libio español , de vuestra pluma,

Y pluma tul á tanto rey debida.

Léase pues deste prudente Nimia

El largo cetro, la gloriosa es|)ada ,

En culto estilo ya con verdad suma.

Sea la felicísima jornada

En sus primeros añas tlorecientes

Lisonja de mí oreja fatigada.

Provincias, mares, reinos diferentes.

Peregrino gentil pisó ceñido

De enjambres, no de ejércitos de gentes.

Cual ya el único pollo bien nacido.

De crestas vuela, de oro coronado,

Si bien de plata y rosicler vestido.

M"> Así Faria ; otros leen cyron.

(',; No os de Gó.sGuR.v esta octava, según un ródn

Guerra y Orbe.

del señor
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Que (le iropíis de ftves rodfado,
I a vaiii'(l;i(l m;i(i'/;i del iiluiiiaje

El color tle los cielos lUiiiucsndo;

Tal el joven procede en su viajo,

Fénix, mas no admirado del diciídso

Árabe en nombre, bárbaro en linaje,

iSi del egipcio un tiempo religioso,

Si no hospedado del liel l(ini!jardü,

Temido del helvecio belieoso.

Tanlos signen a! principe gallardo,
Que el rio (¡ue vadean crislaliiio,

O al mar no llega, ó llega con pié tardo.

Hierve, no de olra suerte qne elejuiino,

De |)róviilas horndgas, ó tle abejas

ti aire al colmenar circunvecino.

Halcones, galerías son y rejas

Del numero (juc ocnnc á saludarlo
Las altas liavas, las encinas viejas.

A los pies lleg:t al lindel Qiiiiilo Cario,
Que en sus bra/.ns lo ac(>ge, > t¡ern;;mi'nte

Lo abraza, y uo desiste de abrazarlo (47).

TERCETOS BURLESCOS.

A lo pof.o que liay que fiar de los favores de los príncipes

türiesuuos; por lo cual se sale de la corte.

¡Mal haya el que en señores idolatra

Y en M.idi id desperdicia sns dinen)s,

Si ha de hacer ai salir una mohatra!

Arroyos de mi huerta lisonjeros;

Lisonjeros mal dije, que sois claros.

Dios me saque de aquí y me tíeje veros.

Si cerréis sordos, no quiero hablaros,
Wejor es que corráis mn.rmuradores ;

{¡ue llevo muchas cosas que contaros.

Tenedme, auntpie es otoño, ruiseñores,

\a que llevar no puedo ruieriados,

(Jue entre pámiíanos son lo que enire flores.

Si yo tuviera veinte mil ducados,
Tipiónos convocara de Ca"; tilla ,

De Tortugal bajeles mcrmelados (18),

Y á fe que á la pajísima capilla

Tiorbas de crislal vuestras corrientes

Prestaran dulces en su verde orilla

;

Pájaros suplan pues fallas de gentes, •

Que en voces, si no uiélricns, suaves.
Consonancias desaten diferentes.

Si ya no es que de las simples aves

Contiene la re|iública volante

Poetas, ó burlescos sean ó graves
;

Y cnalque niad;!p;al sea elegante.

Librándome el lenguaje en el concento,
El que algún culto ruiseñor me cante.

Pródigo dulce que corona el viento.

En unas mismas plumas tscondido
El músi"o, la musa, el instrumento;

Mas ¿dónde ya me habia divertido?

Hisneñas aguas, que de vuestro dueño
Con razón os habéis siemrn'e leido.

Guardad entre esas guijas !o risueño

A este dómine Lobo que pensaba
Escaparse de tal por lo aguileno.

Celebrando con Unta, y aun coi. baba,
Las tiestas de la cor!'', poco me • i

Que hacérselas á Judas cou octava. .

Cantar pensé en sus márgenes amenos
Cuantas Dianas Manzanares mira,

A no arromadizarme sus serenos.

La lisonja, con todo, y la mentira,

Modernas musas del favonio coro,

Las cuerdas le rozaron á mi lira.

¿Valió por dicha al leño mió canoro,.

Si puede ser canoro leño mío.
Clavijas de marlil ó trastes de oro?

(47) Estos tercetos parecen fragmentos de una larga epístola.

(48) Oíros loeu cquivocad^imciite bajeles, en vez de bajetes.

GONGORA Y ARGOTE.

Sequedad lo lia tratado como á rio;

Puente de |)lala fué (pie hizo alguno
A mi fuga (luizáide su desvio.

No mas, no, que aun á mi seré importuno,
Y no es mi inlenlo á nadie dar enojos

,

Sino apelar al pájaro de Juno.

Gastar quiero de hoy mas plumas con ojos,

Y miiar lo que escribo ; el desengaño
Preste clavo y pared á mis despojos.

La adulación se queden, y el engaño,
Mintiendo en el teatro, y la esperanza
Dando su verde uu año y otro año;

Que si en el mundo hay bienaventuranza,
A la sombra de aquel árbol me espera,

Cuyo verdor no conoció mudanza.

Su flor es pompa de la primavera,
Su fruto , ó sea lo dulce ó sea lo acedo,
En oro engasta, que al romperlo es cera.

Alli el murmurio de las aguas ledo,
Ocio sin culpa, sueño sin cuidado
Me guardan, si acá en polvos no me quedo,

Molido del dictamen de un letrado.

En la tahona de un relator, donde
Siempre hallé para mi el rocin cansado.

¡ Dichoso el que pacifico se esconde
A este civil ruiilo,.y litigante,

O se concierta ó por poder responde,

Solo por no ser miembro corlegiante

De sierpe prodigiosa que camina
La cola, como el gámbaro, delante!

i
Oh soledad de la quietud divina

,

Dulce prenda , aunque muda ciudadana
Del campo, y de sus ecos convecina !

¡
Sabrosas treguas de la vida urbana

,

Paz del entendimiento, que lambica

Tanto en discursos la ambición humana!

¿Quién todos sus sentidos no te aplica?

Ponnie sobre la mnla; verás cuánto

Mas que la espuela esta opinión la pica-

Sea piedras la corona, si oro el manto
Del monarca supremo; que el prudente

Con tanta obligación no aspira á tanto.

Entre pastor de ovejas y de gente
Un político medio lo conduce
De' pueblo ásu heredad, della á su fuente (49).

Sobre el aljófar que en las yerbas iuce,

O se reclina , ó toma residencia

A cada vara de lo que produce.

Tiéndese, y con debida reverencia'

Responde, alta la gamba , al que le escribe

La expulsión de los moros de Valeucia.

Tan cerimoniosamente vive

,

Sin dársele uu cuartin de que en la corte

Le den titulo á aquel , ó el otro prive

No gasta así papel, no pagr. porte

Le la gaceta que escribió las bodas

De doVia Calamita con el Norle.

Del estadista y sus razones todas

Se burla visitando sus frutales,

Mii;ntras el ambicioso sus baibodas.

No pisa pretendiente los umbrales

Del que trae la memoria en la pretina,

Pues della penden los memoriales.

El margen de la fuente cristalina

Sobre el v'erde mantel que da á su mesa,

Platos le ofrece de esmeralda fina.

Sírvele el huerto con la pera gruesa,

Emula en el favor, y no comprada
De lo mas cordial de la camuesa.

A la gula se queden la dorada

Rica bijilla, el bacanal estruendo;

Mas basta ,
que la muía es ya llegada.

A tus lomos , oh rucia, me encomiendo.

(49) Así Faria ; otros leen frente.



FÁCULA

DE POLIFEMO Y CALATEA.

Al excelentísimo señor Conde de IViebla.

Estas que me dii ló rimas sonnrns,

C»Ua si , yunque hiicólica r;)lia ,

¡ Olí excelso C.nii''' ' eii l:i " ;Mir|»üi"eas horas
Que es ros;» la alli.i v rosicici- el ella,

Agiira
,
quede Ui/ lu nielila doras,

Escuflia al sdii de la zampona mia.
Si va los muios no le ven de Hueiva

Peinar el viento ó fatigar la selva (1).

Templado pula en la maestra mano
El jien.rnso pájaio su pluma (2),

O laii mudo en la alcándara, (pie en vano
Aun drsinenlir el casc:d)elpi esum:i;

Tase;iiid() haga el treno de oro cano
Del cahallo andiduz ¡a ociosa espuma

;

Gima el lebicl en el cordón de seda
,

Y al cuerno en liii la citara suceda (5).

Treguas al ejercicio sean robusto (4)

Ocio ¡ileiJo. silencio dulce, en cuanto
Debajo escuchas de dosel augusto [b)

Del músico jayán el Turo canto;

Alterna cen las musa> hoy el gusto;

Que si la mia puede ofrecer tanto

Claiin, y <1e la f^ma no segundo.

Tu uuuibre oiiáii los léruúaus del mundo.

FÁBULA.

DondP "spumosoel imrsicilisno

El pié aigenia di' plata al Lidbeo (6),

Bóveda (7) de las fraguas de Vtdcano
O lun.ba de los liuesosde Tifeo,

l'álidas señas cenizoso un llano,

Cuando no dt-1 sacrilego deseo,
Del duro oficio da; allí una alta roca
Eiordaza es á una gruta de su boca.

Guarnición tosca desle escollo duro
Troncos robustos son, á cuya greña
Menos luz debe, menos aire puro.

La caverna profunda que á la peíia;

(1) Así Pellieer; Hoces , Salcedo , Faria y otros leen :

Peinar el viento y fatigar la selva.

(2í Pellieer lee alcándora.

(o> .4i Hoces, Salcedo y otios ; Pellieer y Farla escriben
:

e¡ fut.

I i' Treguas del eJiTcicin, dice Cáscales.

[':,< OL OS ponen : del dosel.

i! Pellieer escribe: «Dicen que argentar deponía es lo mismo
ilarar de oro y platear uc plata , v i dándose por entendido al-

.indaluz que lo notó, que es hdse provincial y solo usada
i Midalucia , donde arí/entif sirve al oro y plata

, y se dice 'tc-

/(//• de oro y argentar de plata; y esto es mas frecuenta en los

borceguíes.»

Salcedo Coronel dice que si le fuora licito , enmendara : El pié

calza de plata al L'Ul/eo, porque, liabiendo dicho pié, se diría

COI! mas propiedad calzar.

\o, en mi Gran diccionario de la lengua española, digo en la

voz argentería que es conjunto de oro y plata ó de monedas, y cito

un pasaje de las Eróticas de Villegas, donde se lee, al tratarse de

la lluvia de oro de Hanae:

Ya diosas me cercaban,
Ya (liosas me ocurriau,

Y ni cesaba el canto

Ni Jüpitcr venia ;

Y'o, celoso, dejíí'los,

Y á ti volví , Lícinnia

,

Como amante que teme
Lluvias de argentería.

Tnmhien es bordaduia de oro, plata, azabaclic, etc. Arguijo,en

,£u Relación de Ins fiestas de toros 7j cañas, escribe : «Lanzas, des-

nudas con banderillas y cometas azules y plata, mangas de holán,

cuajadas de argentería de oro... y argenterías negras.»

{!) En algunas edicioaes se dice : Bóveda ó de las (raguas.

FAuULA de POLIFEMO.

,
Cali;;! I

4j0

"- o lecho el senooicuro
i.i m-íira uoelie nos (diseña (8),

bilauíe turba de nocturnas aves.
Gimiendo tristes y volando gnives.

Desie pues formidable de la tierra

Dosiezoel .iielancolico v.icio,

A l'olifemo, liorrorde aqm^lla sierra (9),
l'arbara choza es, albergue umbiiu
Y redil espacioso, donde encirrra
Cu:inio las cu nbres ásprras cabrío
De los montes esconde, eojiia bella

Que un silbo junta y un peñasco sella.

ICra un monte de ndembros eminente
Este (pie, de Neplimo lujo liero.

De ym ojo ilu^tia el orbe de sufrentc,
J'^mulo casi del mayor luceio ;

Ciclope, á quien el pino mas valiente
Basiuii le ol)edecia tan ligero ,

Y al ;;rave pesojiuico tan delgado.

Que un dia era bastón y otro cayado.

Negro el cabello , imil:ulor uudo-c»

De las oscuras ondas del LeteoíJOj,
Al vienlo, que lo peina proceloso.

Vuela sin orden, pende sin aseo:
1(11 loi rente es su barba im[)eluoso

,

Que adusto hijo deste l'irineo

Su pecho inunda, ó tarde ó mal ó en vano
Soleado aun de los dedos de su mano (1 1).

No la TriiKicria en sus montañas fiera

Armó de crueldad, calzo de viento.

Que redima feroz, salve ligera

Su piel manchada de colores ciento ;

Pellico es ya la que en los bosques era (\^.)

Mortal horror al (jue con paso lento (!3j

Los bueyes á su albergue reilucia.

Pisando la dudosa luz del dia.

Cercado es, cuanto mas capaz , nirís lleno.

De la fruta el zurrón casi abortada.

Que el tardo otoño deja al blando seno
De la piadosa yerba encomendada;
La serva , á quien le da rugas el heno,
La pera, de quien fué cuna dorada
La rubia paja, y pálida tnlora

La niega avara, y pródiga la dora (11).

Erizo es el zurrón de la castaña

.

Y entre el niembrlilo, ó verde ó datilado,

De la manzana hipócrita, que engaña,

A lo paüdono, á lo arrebolado;

Y de la encina, honor de la nionlaña,

Que pabellón al sir^'o fué dorado.
El tributo, alimenta.. un(pie grosero.

Del mejor mundo, del caiid' r primero.

Cera ;, cáñamo unió, que no debiera,

Cien cañas, cuyo barbrro ruido
De mas ecos que unió cí'iñamo y cera

Albogue es duramente repelido (15);

(8) Así Pellieer; otros escriben : vos lo enseña.

(9) Asi Hoces , Salcedo , Karia y tros ; Pellieer , refiííéndose á

manuscritos de üóngora, dice :

Al cabrero mayor de aquella sierra.

(10) Así Pellieer; otros escriben aguas en vez de ondas.

(11) Asi Pellieer, concertando saleado con lorrenie ; otros leen

sulcada, con alusión á barba.

(12) Pellieer dice que algunos manuscritos Icen :

Pellico es del jayán la que antes era.

(13) Fiero terror, en vez de mortal horror, pone Pellieer.

(14) Según Pellieer, en algunos manuscritos se lee la mitad de

esta estancia distinuniente, y no sé si diga mejor (son sus pala-

bras) :

La delicada serva , i quien el heno
Rugas le da en la cuna , la opilada

Camuesa , que el color pierde amarillo
'

Kn lomando el acero del cuclnllo.

(15) Asi Salcedo Coronel ; Pellieer y otros leen :

'

Alb,'gues duramente es repetido.

Salcedo explica el verso diciendo :

«be masceos que juntó el cáñamo y cera es repelido duramen-

te aZ/íope. Esto es, los ecos que formaba duramente el insiru-



4C0 DON LUIS DE.GÓNGORA Y ARGOTE.

I,a seUn sfcoiifiiüdc. i-] mar so altera,

Iujiii|«(' 'Iriton su caracol lurciiio.

Sordo liiiveel bajo! a vela y remo;
Tal la música es de l'oliieiiio.

Ninfa de Oúris, liija la mas holla

Adora ([ue viú el reino de la espuma
;

Calatea es su iioiulire , y dulce eii ella

El leriio Venus de sus Gracias suma

;

Son una y otra luminosa estrella

Lucientes ojos de su blanca pluma.
Si roca de crislal no es de lN('¡)luno,

Pavón de Venus es , cisne do Juno.

Purpúreas rosas sobro Galaica
La alba enire luios candidos deshoja;
Duda el .Vnior cuál mas su color sea,
O púrpura nevada ó nieve roja;

De su frente la perla es iilrilrea

Emula vana ; el cíoko dios se enoja,
Y condenado su esplendor, la tleja

Pender en oro al nácar de su oreja.

Inviilia de las ninfas y cuidado
De cuanlas honra el mar deidades era.

Pompa del marinero, niño alado,
Qui* sin fan;.l conduce su venera;
S'erde el cabello, el pecho no escamailo,
Hoiíco si , escucha á Glauco la ribera

Inducir á pisar la bella ingrata

i£n cano de crislal campos de plata.

Marino joven las cerúleas sienes
Del mas lieriio coral ciñe Palemo,
líico de cuantos la agua engendra bienes
Del faro odioso al promontorio extremo.
Mas en la gracia igual , si en los desdenes
Perdonado algo mas que Polifemo
De la que no le ovó, y calzada plumas,
Tantas flores pisó como él espumas

;

Huye la bella ninfa , y el marino
Amante nadador ser bien quisiera,

Ya que no áspid á su pié divino.

Dorado pomo á su veloz carrera (16);

Mas ¿cuál diente mortal , cuál metal fino

La fuga suspender podrá ligera

(Jue él desden solicita? ;01i cuánto yerra
Delfín que sigue en agua corza en tierra!

Sicilia en cuanto oculta, en cuanto ofrece,

Copa es de Daco, huerto de Pomona;
Tanto de frutas esta la enriquece,
Cuanto aquel de racimos la corona;
En carro que estival trillo parece

,

A sus campañas Géres no perdona,
De cuyas fértilísimas espigas

Las provincias de Europa son hormigas.

A Pales su viciosa cumbre debe
Lo que á Géres , y aun mas , su vega llana

,

Pues si en la una granos de oro llueve.
Copos nieva en la otra mil de lana

;

De cuantos siegan oro, esquilan nieve
O en pipas guardan la esprimida grana,
Difíu sea religión, bieii amor sea,"

Deidad, aunque sin templo, es Calatea.

Sin aras no; que el margen' donde para
Del espumoso mar su pié ligero

,

Al labrador de sus primicias ara.

De sus esquilmos es al ganadero;
De la copia á la tierra poco avara
El cuerno vierte el hortelano entero
Sobre la mimbre que tejió prolija

,

Si arliüciosa no, su honesta hija.

monto de Polifemo repetían que era albogue, ó en los ecos repe-

tidos de tantas voces se conocia que el instrumento que las for-

maba era alboqiie.it

Pellicer in:jrpreta de este modo :

«Cuyo estruendo bárbaro, grande... repetían mas ecos que
unieron cánamo y cera albogues; de modo que si el instrumento
constaba de cien cañasóeien cicutas

, que es aquella distancia

que hay de nudo á nudo en la caña , el eco repetía cuatrocientas
voces.»

ilC) En su veloz carrei-a.— Texto de Pellicer,

Arde la jiivenlud, y los arados
Peinan las tierras i|ue sule;n'on antes
Mal conducidos, cuando no arrastrados
De t;irdos bueyes, cnalsu dueño errantes.
Sin pastor ipie los sdbe , Io> ganados
Los crugi'los ignoran resonantes
De las hondas , si en vez del pastor pobre
El céfiro no silba, ó cruje el robre.

• Mudó la noche el can; el dia dormido
De ceno en cerro y smnbra en sombra yace;
Bala el ganado, al núseio balido
Noctiinid el lobod;' las selvas nace;
Cébase, y lierodeja humedecido
En sangre de una lo que la otra pace. •

Revoca Amor los silbos, á su dueño
El silencio del can siga ó el sui'ñ» (17).

La fugitiva ninfa en tanto, donde
Hurta un laurel su tronco al sol ardiente
Tantos Jazmines cuanta yerba i-sconde (Í8),

La nieve de sus miendjros da á una fuente

;

Dulce se queja , dulce se responde (19)
Un ruiseñor á otro, y dulcemente
Al sueño da sus ojos la armonía
Por no abrasar con tres soles el- dia.

Salamandra del sol vestido estrellas,

Latiendo el can del cielo estaba, cuando
Polvo el cabello, húmidas centellas,

Si no ardientes aljofares sud;uulo

,

Liego Acis, y de ambas luces bellas

Dulce occidente viendo al sueño blando.

Su boca dio y sus ojos en uito pudo
Al sonoro Ciistal , ai cristal mudo.

Lra Acis un venablo de Cupido,
De un fauno medio hombre y medio fiera (20),
En Simélis, hermosa ninfa, habido,
Gloria del mar, honor de su ribera;

Al bello imán , al ídolo dormido.
Acero sigue, idólatra venera (21);

Rico de cuanto el huerto ofrece pobre.
Rinden las vacas y fomenta el robre.

El celestial humor recien cuajado
Que la almendra guardó entre verde y seca.
En blanca mimbre s? lo puso al lado

,

Y un copo en verdes juncos de manteca (22);
En breve corcho, pero bien labrado.

Un rubio hijo de una encina hueca.
Dulcísimo panal , á cuya cera

Su néctar vinculó la primavera.

Caluroso al arroyo da las manos,
Y' coa ellas las ondas á su frente

(17) Pellicer dice:

A su dueño
El silencio del can siga, ó el sueño.

Así se ha de leer , no
O á su dueño

El silencio del can sigan
, y el sueño,

que no hace sentido; loque quiso don Luis decir, es que los

silbes que había de dar el pastor no los daba , por obedecer al

amor, ora durmiese de dia ó callase de noche, como su can.»

(IS) Salcedo dice que estos versos deben entenderse asi

:

«Le da tantos jazmines á una fuente cuanta yerba esconde con

la nieve de sus miembros ; esto es, recostada al margen de una

fuente , le da tantos jazmines en lo candido de sus miembros

cuanta yerba escondí^ la nieve de ellos mismos. Asi entiendo yo

esteiugír, aunque don Gabriel del Corral, cuyo ingenio y eru-

dición honran felizmente á España, me dijo le entendía de otra

manera: que recostada Calatea cerca de una fuente en la parte

superior, retratándose en sus aguas, le daba en su imagen tantos

jazmines cuanta yerba escondía la nieve de sus miembros, opri-

miéndola con ellos.

»

(19) Pellicer dice que asi se ha leer, no duleele responde, como

se ve en algunos manuscritos é impresos.

(2üi Asi Pellicer; otros suprimen en este verso la y.

^21j Asi Pellicer; los demás dicen equivocadamente :

El bello imán , el ídolo dormido
Que acero sigue, idólatra venera.

(IV, Así Pellicer, Salcedo y otros; Hoces, Fariay algunos

mas leen :

Y uu poco eu verdes juucüs de manteca.

I
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Entre dos mirtos que , de espuma canos,
Dos verdes gyrzus son de la coirionle;

Vüg;is corliiias de volantes vanos
Corno Kavonio lisnnieranienle,

Ala de viento, cuantío no sea cama
De frescas sombras, de niennda grama.

La ninfa pues la sonorosa piala

Bullir sinliú del arrogúelo ajienas,

Cuando, á sus \erd(S márgenes ingrata,

Segur se liizo de sus a/ncenas (á3j;
Huyera, mas tan frió se desala
L'u temor perezoso por sus venas,
Que a la precisa fuga , al presto vuelo
Grillos de nieve fué

,
plumas de liielo.

Fruta en miml)res halló, leche exprimida
En juncos, miel en eorclio, mas sin dueño,
Si bien al dueño debe , agradecida
Su deidad culta , venerado el sueño

;

A la ausencia mil veces ofrecidíj

Este de coriesia no pequeño
Indicio la dejó, aunque estaba helada,
Mas discursiva y menos alterada.

No al cíclope atribuye, no, la ofrenda;
^'o á sátiro lascivo ni a otro feo

Morador délas selvas, cuya rienda
El sueño afloja que aflojó el desee ^2i)

;

El niño dios entonces de la venda,
Osientacion gloriosa, alto trofeo

Quiere que al árbol de su madre sea
El desden basta allí de Calatea.

Entre las ramas del que mas se lava

En el arroyo, mino levantado,

Carcax de cristal hizo, si no aljaba

,

Su blanco pecho de un arpón dorado;
El monstro de rigor, la íitiabrava
Mira la ofrenda ya con mas cuidado,
Y aun siente que á su dueño sea devoto,
Confuso alcaide mas , el verde soto.

Llamarálo, aunque muda , mas no sabe
El nombre articular que mas querría (25)

,

Ni lo ha vi.io, si bien pincel suave
Lo ha bosquejado ya en su fantasía;

Al pié no tanto ya del temor grave
Fia su intento, y tímida en la umbría
Cama de campo, y campo de batalla

,

Fingiendo sueño al cauto garzón halla.

El bulto vio, y haciéndolo dormido,
Librada en un pié, toda sobre él pende,
Urbana al sueño, bárbara al mentido
Retórico silencio que no entiende;

Ko el ave reina asi el fragoso nido

Corona ínmóbil mientras no decieude
Rayo con plumas al milano pollo

Que la eminencia abriga de un escollo;

Como la ninfa bella , compitiendo
Con el garzón dormido en cortesía,

No solo para , mas el dulce estruendo
Del lento arroyo enmudecer querría;

A pesar luego de las ramas , viendo
Colorido el bosquejo que ya había
En su imaginación Cupido hecho
Con el pincel que le clavó en su pecho,

'¿3) Todas las ediciones dicen :

Seguir se hizo de sus azucenas.

Conformándome coa el texto de Pellicer, pongo en el mió se-

i:stc erudito interpretaba

:

Cuando ingrata al lecho que la ofrecióla margen, marchitó

lisuulo las azucenas, ó se levantó en pié, con que qued uon
ii.iiL'itas , faltándoles los miembros de Calatea.»

'24i Pt'llicer dice

:

"Mioja el sátiro la rienda al dcito , déjase llevar del apetito, y
' ' ste deseo le da mas rienda viendo entregado al sueño lo que

. , !'lece... Algunos leen el sueño aflija , pero mal, porque no hace

^''uli^lo alguno, porque la rienda ao so a/Ui/i . sino se afloja.>>

Salcedo decia que don Luis puso u/ligir la rienda por ajustar,

C^a) Otros leen queria ; sigo á Pellicer.

POLIFEMO.

De sitio mejorada , atenta mira
En la disposición robusta aípiello

Qn(.> , si poi' lo suave no la admira
,

Es tuerza (|ue la admire por lo bello

;

üel casi trasmonlado sol aspira

A los coníiisos rayos su cabello;
Flores su hozo es. cuyas colores.
Como duerme la luz, niegan las ñores.

En la n'islica greña yace oculto
El áspid del intonso prado aintMio

Antes (¡ne del peinado jardín culto
En el lascivo regalado seno ;

En lo viril desata de su bullo
Lo mas dulce el Amor de su veneno;
Débelo Calatea , y da otro paso
Por apurarle la ponzoña al vaso.

Acis , aun mas de aquello que dispensa
La liriijula del sueño vigilante.

Alterada la ninfa esté ó suspensa.
Argos es siempre atento á su semblante

,

Lince penetrador de lo que piensa
,

Cíñalo bronce ó múrelo diamante

;

Que en sus paladiones Amor ciego

,

Sin romper muros introduce fuego.

El sueño de sus miembros sacudido.
Gallardo el joven su persona ostenta (26),
Y almarlil luego de sus píes rendido,
El coturno besar dorado intenta;

Menos ofende el rayo prevenido
Al marinero, menos la tormenta
Prevista le turi ó pronosticada

;

Calatea lo diga , salteada.

Mas agradable, menos zahareña (27),

Al mancebo levanla venturoso,

Dulce ya concediéndole y risueña

Paces ño al sueño, treguas si al reposo;
Lo cóncavo hacia de una peña
A un fresco sitial dosel umbroso,
Y verdes celosías unas hiedras.

Trepando troncos y abrazando piedras.

Sobre una alfombra que imitara en vano

El tirio sus matices, si bien era

De cuantas sedas ya hiló gusano

,

Y artífice tejió la primavera.
Reclinados al mirto mas lozano,

Una y otra lasciva, si ligera,

Paloma se caló, cuyos gemidos.
Trompas de amor, alteran sus oídos.

El ronco arrullo al joven solicita;

Mas con desvíos Galalea suaves

A su audacia los términos limita ,

Y el aplauso al concento de las aves

;

Entre las ondas y la fruta imita

Acis al siempre ayuno en penas graves,

Que en tanta gloría infierno son no breve,

Fugitivo cristal ,
pomos de ni íve.

No á las palomas concedió Cupido

.íuntar desús dos jíicos los rubíes.

Cuando a! clavel el jóvv^n atrevido

Las dos li -jas le ciiupa carmesio'^

;

Cuantas produce Paíb, engendra Guido
Negras violas , blancos alhelíes

Llueven sobre el que Air ,i quiere que sea

Tálamo de Acis ya y de Calatea.

Su aliento humo, sus relinchos fuego,

Si bien su freno espumas . ilustraba

Las columnas Etoii que erigió el griego,

Do carro de la luz sus ruedas lava

,

Cuando de amor el fiero jayán ciego

La cerviz le oprimió á una roca brava

,

Que á la playa , de escollos no desnuda,

Lanterna es ciega y atalaya es muda.

Arbitro de montanas y ribera.

Aliento díó en la cumbre de la roca

A los albogues que agregó la cera,

El prodigioso fuelle de su boca;

(56) Así Pellicer ; otros leen : la persona.

(27j Asi Pellicer; otros ponen : y menos zahareña.
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Ln ninfa los oyó, y ser mas quisiera

líicve llor, yerba humilde, tierra poca,
(,'iie (!e su nuevo tronco vid lasciva

,

Muerta de amor, y de temor no viva;

Mas, cristalinos pámpanos sus brazos.
Amor la implica si el temor la añuda
Al iiifelice olmo que pedazos
La segur de los celos hará aguda

;

Las cavernas en tanto, los ribazos

One ha prevenido la zampona ruda

,

Kl trueno de la voz fulminó luego;
Referildo, Piérides, os ruego.

«¡Oh bella Galaica, mas suave
Que Icis claveles que troncó la aurora ,

Rl;inc;i mas que las plumas de aquel ave (28)
Quft dulce nuiere y en las aguas mora;
Igual en pompa al pájaro que grave
Su manto azul de tantos ojos dora
Cuantas el celestial zafiro estrellas;

Oh tú que en dos incluyes las mas bellas!

»Doja las ondas, deja el rubio coro
De las hijas de Tétis

, y el mar vea,

Cuando niega una luz un carro de oro (29),
One en dos las restituye Calatea

;

t'isa la arena, que en la arena adoro
Cuantas el blanco pié conchas platea

,

Cuyo bello contacto puede hacerlas.

Sin concebir roció, parir perlas.

«Sorda hija del mar, cuyas orejas

A mis gemidos son rocas al viento,

O doimida te hurten á mis quejas

Purpúreos troncos de corales ciento,

O al disonante número de almejas,

Marino, si agr?dable no, instrumento,

Coros tejiendo estés, escucha un dia

Mi voz
,
por dulce , cuando no por mia.

«Pastor soy ; mas tan rico de ganados

,

Que los valles impido mas vacíos,

Los cerros desparezco levantados

Y los caudales seco de los rios (30)

;

No los que de sus ubres desatados,
O derivados de los ojos mios.
Leche corren y lágrimas ; que iguales

En mimero á mis bienes son mis males,

«Sudando néctar, lambicando olores,

Senos que ignora aun la golosa cabra.
Corchos me guardan mas que abeja flores

Liba inquieta é ingeniosa labra (31^

;

Troncos me ofrecen árboles mayores,
Cuyos enjambres , ó el abril los abra,

O los desale el mayo, ámbar destilan

Y en ruecas de oro rayos del sol hilan.

))Üel Júpiter soy hijo de las ondas
,

Aunque pastor ; si tu desden no espera
A que el monarca de esas grutas hondas
En tronco de cristal te abrace nuera

,

Polii'emo le llama , no te escondas

;

Que tanto esposo adm'ra la ribera

Cual otro no vio Febo mas robusto

Del perezoso Bolga al Indo adusto (32).

(58) Así Salcedo y otros ; Pellicer dice aquella. Añade además

que en algunos manuscritos se lee blanda en vez de blanca.

{"29! Asi Pi'llicer ; otros ponen : la luz.

^30j Pellicer, Salcedo y otros asi escriben este verso; otros

ponen raudales en vez de caudales.

(51) Asi Pellicer ; otros suprimen la y.

(32) Asi Pellicer ; los mas de los editores de Góngora leen :

Del perezoso Belga al Indo adusto.

Pellicer dice:

« Así se lia de leer Bolga , no Belga. Dos explicaciones tiene es-

te verso ; ó lo podemos entender desde Bulgaria á la ludia, por los

rios ü por las provincias de estas dos naciones... Dirán que no es

buena frase desde Septentrión á Oriente. Aquí don Luis solo pone
los dos exn-emos de calor y frió de Scitia y Etiopía, para signili-

carla distancia que hay de una zona á otra.»

Salcedo escribe :

«Llama don Luis al Belga perezoso. No sé qué le pudo mover,

siendo este epíteto opuesto totalmente á su naturaleza
,
porque

«Sentado, á la alta palma no perdona
Sil dulce fruto mi robusta mano

;

En pié, sombra capaz es mi persona
De innumerables cabras el verano.
;,Qué mucho, si de nubes se corona
Por igualarme la montaña en vano,
Y en los cielos desde esta roca puedo
Escribir mis desdichas con el dedo?

«Marítimo Alción , roca eminente
Sobre sus huevos coronaba el dia.

Que e.'pejo de zaliro fué luciente
La |)laya azul tle la persona mia

;

Miréme, y lucir vi un sol en mi frente
Cuando en el cielo un ojo se veia

;

Neutra el agua, dudaba á cuál fe preste (35),
Al cielo immano ó al ciclope celeste.

uRegisira en otras puertas el venado
Sus años, su cabeza colmilluda
La fiera, cuyp cerro levantado
De helvecias picas es muralla aguda;
La humana suya el caminante errado
Dio ya á mi cueva, de piedad desnuda.
Albergue boy, por tu causa, al peregrino,
Do halló reparo, si perdió el camino.

»En tablas dividida rica nave
Besó !a playa miserablemente,
De cuantas vomitó riquezas grave
Por las bocas del Nilo el Oriente;
Yugo aquel dia , y yugo bien suave,
Di I fiero mar a .a sauuda frente

Imponiéndole estaba , si no al viento.

Dulcísimas coyundas mi instrumento;

«Cuando entre globos de agua entregar veo
A las arenas ligurina haya ,

En cajas los aromas del Sabeo,
En cofres las riquezas de Cambaya,
Delicias de aquel mundo, ya trofeo

De Scilíi , que ostentado en nuestra playa
Lastimoso despojo fué dos dias

A las que esta montaña engendra arpías.

«Segunda tabla á un ginovés mi gruta
De su persona fué, de su hacienda;
La una reparada , la otra enjuta ,

Relación del naufragio hizo horrenda ;

Luciente paga de la mejor fruía

Que en yerbas se recline ó en hilos penda.
Colmillo fué del animal que el Ganges
Sufrir muros le vló, romper falanjes.

» Arco digo gentil , bruñida aljaba

,

Obras ambas de artífice prolijo,

Y de Malaco rey á deidad Java (3f)

Alio don , según ya mi huésped dijo;

De aquel la mano, desta el hombro agrava;
Convencida la madre , imita al hijo

;

Serás á un tiempo en estos horizontes

Yénus del mar, Cupido de los montes.»

Su horrenda voz , no su dolor interno,

Cabras aquí le interrumpieron cuantas

Vagas el pié , sacrilegas el cuerno

A Baco se atrevieron en sus plantas

;

Mas, conculcado el pámpano mas tierno.

Viendo eí fiero pastor, voces él tantas

,

Y tantas despidió la honda piedras

,

Que el muro penetraron de las hiedras.

De los ñudos con esto mas suaves

Los dulces dos amantes desatados

,

Por duras guijas , por espinas graves

Solicitan el mar coupiés alados;

son animosos , atrevidos , armígeros , fuertes , inquietos y suma-

mente arrojados. Yo creo que fue yerro de los manuscritos , y que

DON Luis dijo del belicoso Belga, y no del perezoso. Desta duda nos

sacará la interpretación de Pedro de Ribas, y aunque yo no me

conformo en este sentido , la pondré para que el lector elija lo que

mas gustare. "Lee Pedro de Ribas:

Del perezoso Dolga al bido adusto.

Aquí se babla de los dos rios , el Bolga y el Indo.

(33) Así Salcedo, Pellicer, Faria y otros; algunos leen:/*

preste.

(54) Otros leen Maluco en vez de Malaco.
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Tal redimiendo de ¡mporliinas aves

,

Iiicaulo meseguero sus sembrados
De liebres dirimió copia asi amij;a ('o),

Que vario sexo unió y un sulco abrij,'a.

Viendo el fiero jayán con paso nuido
Correr al m:ir la fugitiva nieve

,

Que á lanta vista el libico desnudo
hegistra el campo de su adarga breve ,

Y al garzón viendo, cuantas mover pudo
Celoso trueno, antiguas hayas mueve,
Tal antes que la opaca nube rompa
Previene rayo lulminante trompa.

Con violencia desgajó infinita

La mayor parte de la excelsa roca (Ó6),

Que al'joven , sobre quien la precipita,

Urna es mucha ,
pirámide no poca

;

Con lágrimas la ninfa solicita

Las deidades del mar, que Acis invoca;

Concurren todas
, y el peñasco duro

La sangre que exprimió cristal fué puro.

Sus miembros lastimosamente opresos
Del escolio fatal fueron apenas,
Que los pies de los árboles mas gruesos
Calzó el líquido aljófar de sus venas

;

Corriente plata al íin sus blancos huesos
Lamiendo flores y argentando arenas (37),

A Dóris llega , que con llanto pío

Yerno lo saludó, lo aclamó rio.

SOLEDADES.

Al excelentísimo señor Du jue de Béjar.

Pasos de un peregrino son errante

Cuantos me dictó versos dulce musa,
En soledad confusa

I-erdidos unos , otros inspirados (38).

i
Oh tú , que de venablos impedido

,

Muros de abeto, almenas de diamante,
Cateslos montes, que de nieve armados,
Gigantes de cristal , los teme el cielo;

Donde el cuerno, del ecc repetido,

Fieras te expone , que al teñido suelo
Muertas, pidiendo términos disformes.
Espumoso coral le dan al Tórmes,
Arrima a nn fresno el fresno, cuyo acero
Sangre sudando, en tiempo hará breve
Purpurear la nieve,

Y en cuanto da el solícito montero,
Al duro robre , al pino levantado,

Émulos vividores de las peñas.
Las formidables señas
Del oso que aun besaba , atravesado,
La asta de tu lucien' 3 jabalina

,

O lo sagrado supla de la encina

Lo augusto del dosel ó de la fuente,
La alta cénela lo majestuoso
Del sitial á tu deidad debido.

¡ Oh DuCjue esclarecido!

Templa en sus ondas tu fatiga ardiente,
Y entregados tus miembros al rei)oso

S.o'.re el de grama césped no desnudo.
Déjate un rato hallar del pié acertado.

Que sus errantes pasos ha votado
;

A la real cadena de tu escudo
Hoiire suave, generoso nudo,
tibertad, tie fortuna perseguida;
Que átn piedad Euterpe agradecida,
Su canoro dará dulce instrumento,
Cuando la fama no su trompa al viento.

'33] Otros leen : así copia.

¡.">6) Así Salcedo , Peüicer y otros ; algunas ediciones leen : La
''líjor puerta.

(37) Otros ponen :

Lamiendo flores , argentando arenas.

(38) Y otros inspirados, dicen algunas ediciones.

SOLEDAD PRIMERA.

Era del año la estación flarida

En que el mentido robador do Europa
Meilia luna las armas de su l'retiK;,

Y el sol todos los rayos de su pelo,

Luciente honor del cielo

En cam|>')s de zafiro |iaee estrellas,

Cuamlo el que minislrar podiada copa
A .lúpiti'r mejor (pn; elgar/.onde Ida

,

Náufrago y desdeñado, sobre ausente.
Lagrimosas de amor dulces querellas
Da al mar,cpic coiidoliilo

Fué á las ondas, fué al viento,

El mísero geniiclo.

Segundo de Arion dulce instrumento.
Del siempre en la montaña opuesto pino
Al enemigo noto,

l'iadoso miemiiro roto,

Brave tabla, dellin no fué pequeño
Al inconsiderado peregrino
Que á una Libia de ondas su camino
Fió, y su vida á un leño

;

Del Océano pues antes sorbido,
Y luego vomitado
No lejos de un escollo coronado
De secos juncos, de calientes plumas.
Alga todo y espumas.
Halló liospitalidad donde halló nido
De Júpiter el ave.

Besa la arena, y de la rota nave
Aquella pane poca
Que le expuso en la playa dio á la roca;
Que aun se dejan las peñas
Lisonjear de agradecidas señas.

Desnudo el joven, cuanto ya el vestido

Océano ha bebido.
Restituir le hace á las arenas,
Y al sol lo extiende luego,

Que lamiéndolo apenas
Su dulce lengua de templado fuego.
Lento lo embiste, y coa suave estilo

La menor onda chupa al menor hilo.

No bien pues de su luz los horizontes.

Que hacían desigual , confusamente
Montes de agua y ¡)iélagosde montes.
Desdorados los siente

,

Cuando entregado el mísero extranjero

En lo que ya del mar redimió fiero,

Entre esi)inas crepúsculos pisando.

Riscos que aun igualara mal volando

Veloz é ir,:répida ala.

Menos cancjijo que confuso, escala.

Vencida al im la cumbre
Del mar siempre sonante ,

De la muda campaña
Arbitro igual é inexpugnable muro,
Con pié ya mas segUi'O

Declina al vacilante

Breve esplendor de mal (iislinta lumbre.

Farol de una cabana
Que sobre el cerro esfá, en aquel incierto

Golfo de sombras anunciando el puerto.

«Rayos, les dice, cuando no de Leda
Trémulos hijos, sed de mi fortuna

Término luminoso.» V recelando

De envidiosa bárbara arboleda
Interposición, cuando
De vientos no conjuración alguna.

Cual haciendo el villano

La fragosa montaña fácil llano,

Atento sigue aquella
,

Aun á pesar de las tinieblas bella.

Aun á pesar de las estrellas clara,

Piedra, indigna tiara.

Si tradición apócrifa no miente.

De animal tenebroso, cuya frente

Carro es brillante de nocturno día

;

Tal diligente, el paso
El joven apresura

,

Midiendo la espesura

Con igual pié
,
que el raso
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Fijó, á despecho de la niebla fria
,

l'.n el c;irl)un(;lo, norte de su aííiija,

O el austro brame ó ia arboleda cruja.

Klcan ya vigilante

(>oiivoca, despidiendo al caminante,
\ la que desviada
Luz poca pareció, tanta es vecina,

(,)iic \;iceen ella la robusta encina,
Mariposa en cenizas desalada.
Llego pues el mancebo, y saludado,
Sin ambición, sin pompa de palabras,
De los conducidores fué de cabras,
Que á Vulcano teniati coronado :

« / O bienaventurado
Albergue á cualquier hora.
Templo de Pales , alcpiería de Flora !

No moderno arlilicio

Borró diseños , bosquejó modelos,
Al cóncavo ajuslando de los cielos

El sublime edificio;

Potnmas sobre robre
Tu fábrica son pobre

,

Do guarda , en vez de acero,

La ignorancia al cabrero
Mas (jue el silbo al gauado.

i O bienaventurado
Albergue á cualquier hora

!

No en lí la ambición mora
Hidrópica de viento.

Ni la que su alimento
El áspid es gitano;

No la que en vulto comenzando humano,
Acaba en mortal fiera

,

Esfinge bacliillera.

Que hace hoy á Narciso
Ecos solicitar, desdeñar fuentes.

Ni la que en salvas gasta impertinentes
La pólvora del tiempo mas preciso;

Ceremonia profana

Que la sinceridad burla villana

Sobre el corvo cayado.

/ Oh bienaventurado
Albergue á cualquier hora!
Tus umbrales ignora

La adulación, sirena

De reales palnrios, cuya arena
Besó, y á tanto leño

Trofeos dulces de un canoro sueño.

No á la sdherbia está aquí la mentira
Dorái.ilule los pies en cu:inlo gira

La esfera de sus plumas,
Ni de los rayos baja á las espumas
F:ivor de cera alado,

/ Oh bieuavciiturudo
Albergue á cualquier hora!» (39).

No pues de aquella lieria, engendradora
Mas de fierezas que de cortesía

,

La gente parecía

Que hospi'dó al forastero
Con pecho igual de aquel candor primero,
Que en l;is sel .as contento,
Tienda el fresno le dio, el robre alimento.
Limpio sayal , en vez de blanco lino,

Cubrió el cuadrado pino,

(39) Solís introduce, en su comeá'ii Amnr e,^ arle de amar,

fragmento siguiente de hs Soledades, con las variaciones que

verán

:

i
Oh bienaventurado

Albergue á cuainuier hora !

No en ti la anibicinn mora
Ni á tí lle^a el cuidado,

j Oh bienaventurado !

¡Oh bienaventurado !

Retamas sobre robre
Tu fabrica son pobre

,

Tu cetro es el cayado,
¡Oh bienaventurado

!

;
Oh bienaventurado f

Do guarila, en v( z de acero,
La ignorancia al cabrero
Mas (jue el silbo al ganado,

¡ Oh bienaventurado!

Y en boj, aunque rebelde, á quien el torno
Forma elegante dio sin culto adorno;
Leche (jue exprimir vio la alba aquel dia,
Mientras perdiaii con elia

Losl)laiic<)s liliosile su frente bella.

Gruesa le dan y fria,

iniiienelrab e casi a la cuchara.
Del s;.ihio Ai'íiinediiu iiivenrion rara;
E! quede cabías fué dos v.-ces ciento
Esposo casi un lustro, cuyo diente
No perdonó a racimo aun en la frente
De !5aco, cnanto masen su sarmiento,
Triunfador siempre de celosas lides.

Lo coiiíiió el Amor; mas rival tierno,
Breve de b;ir!ia y duro no de cuerno.
Redimió con su muerte tantas vides,
Servido ya en cecina,

Purpúreos hilos es de grana fina.

Soi)re corchos después mas regala'do

Sueño le solicitan pieles blandas,
Que al principe entre holandas
Púrpura tiriay mila;iés brocado.
No de humosos vinos agravado
Es Sisifo en la cuesta y en la cumbre

;

De ponderosa vana pesadundirei40)
Ei, cuanto mas despierto, mas burlado.
De trompa militar no, ó destemplado (41)

Sonde cajas, fué el sueñu iaterrumpido;
De can si embravecido.
Contra la seca hoja

Que el vienío repeló á alguna coscoja.

Durmió, y recuerda en fin, cuando las aves

,

Esr|uilas dulces de sonora pluma,
Señas dieron suaves
De la alba al sol , que el pabellón de espuma
Dejó, y en su carroza
Ravó el verde obelisco de la choza.
Agradecido pues el peregrino,
Deja el albergue

, y sale acompañado
De ()uien lo lleva, donde levantado.
Distante pocos pasos del camino,
Im|)erioso mira !a campaña
Un escollo, a[)acible galería ,

Que festivo teatro fué alguu día

De cuantos pisan faunos la montaña.
Llegó, y á vista tant?

Obedeciendo la dudosa planta,

Inmóvil se quedó sobre un lentisco,

Verde balcón del agradal)le risco.

Si nuicIiO poco mapa le despliega.
Mucho es mas lo que nieblas desatando.
Confunde el sol y la distancia niega;

Muda la admiración, hai la callando,

Y ciega un rio sigue, que luciente

De aquello-- montes hijo

,

i'.ou torcido discurso, aunque prolijo,

Tiranía lis campos útilmente;

Orladas sus orillas de fruíales,

Si de flores, tomadas no á la aurcra.

Derecho corre mientras no provoca
Los mismos altos el de sus cristales;

Huye un trecho de sí , y se alcanza luego

;

Desvíase, y buscrnido "S desvíos,

Errores dulces, dulces desvarios

Hacen sus aguas con lascivo fuego.

Engazando edilicios en su plata

,

De quintas coronado , se dilata

Majestuosamente

,

En brazos dividido caudalosos
De islas , que paréntesis frondosos

Al periodo son de su corriente

De la alta gruta donde se desata (42) •

.

(40) Asi Pellicer , Faria y otros ; Hoces lee poderosa.

¡H) Asi Pellicer ; otros leen : ó de templado, en vez de deslem*

piado.

(iü) Ksle y los trece versos que le preceden no se hallan eu

las ediciones de Hoces , Faria y otros. En su lugar se lee lo Si-

guiente :

Orladas sus orillas de frutales.

Quiere U copia que su cuerno sea,

I
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Hnsln lo^; jaspes liqíiiclns. ndonde
Su oriíiiUd |iii'icl(.' y su ini'mori;i esconde.
«*]ii('ll;is(iiie los árboles apenns
Dejüii ser Iones hoy, dijo el enhiero
Con nllIe^l^;ts de dolor exIrnnnliiKirias,

Las eslrellns noflnrn:is luminarias

Eiaii (le sus almenas (4."),

Cuamlo el (jue ves sayal hic limpio acero,
Yaeen atiora sus desnuilas piedras

;

Visten piadíisas yedras,

Quo á ruinas, eslraü;os.

Sabe el lienijio hacer verdes halastns-»

r.on iíusio el joven y alencion le oía,

Cutnido tórrenles de armas y de peri'os,

Qnc si precipitados no los cerros,

I, as jiorsonas Iras de un lobo liaia.

Tierno discurso y dulce cuuipañía
Dejar lii/o al seriano,

(^\\r del sidtlime espacioso llano

Al huésped al camino reduciendo,
Al \enaloiioesir(ienilo

T'asos (lando veloces.

Numero crece y muiíiplica voces
;

liíjiiha eiiire si el j(')veii adnurado.
Armado, á Pan ó Semicapro á Marle
En el pasior mentidos, tpie con arle

C.nllo piincipiü dio al discurso, cuando
ném<ii'a de sus p::sos, fué su oido
Duleemenie inipedulo

!)p canoro instrumen'o, que pulsado
Era de una serrana junto á un i ronco
Sobre un ai royo, decpiejarse ronco.

Mudo sus (unlas, cuando no enlienado.
Otra con ella moniaraz z:ii;a!a

.lun'aba el cristal Inpiido al hnmano
Pul' el arcaduz l)el'.o de una mano,
Que al uno menospecia, al oiro iguala.

Pe! vei (ie margen otra las mejores
Rosas I rabada y liüos a! cabello,

O por lo malizado ó por ¡o liello.

Si Aurora no con rayos, sol con llores;

Ncgriis pi/:-rras entre blancos dedos
lMj;en¡osa liieie otra, qn;' dudo
Que aun los peñascos- la escucharan quedos.
Al >oii pues dcsle rudo (44)

Sonoioso instrniiienlo,

Lasciva el moxindenlo,
Mas los ojos le iiesl;i,

Altera o'r.i. bailando, la floresta.

Tantas al fiu el arioyned v t nitas

Montañesas da el prailo. (pie dirías

Ser menos las (pie verdes hamadrías
Abonaron las plantas;

Imnidacion hermosa
Uue la montaña hizo populosa
De sus aldeas todas

A pastorales bodas.
De una encina embebido
En lo ccíncavo el joven manlenia
La vista de hermosura y el oido
Oe métrica arnn»nia

;

El sileno buscaba
De aquellas que la sierra dio liacanles,

Ya que ninfas las niega ser erruules
El hombro sin aljaba,

O si del Termodoonie,
Emulo el arroyuelo desatado
De aquel fragoso monie

,

Escuadrón de amazonas desarmado,
Tremola en sus riberas
Pacificas bandeiMS.
Vulgo lascivo erraba
Al voló del mancebo,

Si el animal armaron ie Atnaltea;
Diüanis (aíslales,

Knga/.;indo editir ios en su plata,

Do muros se corniia,

Kncas abraza, ishis aprisiona,

Hasta los jaspes líquidos, adonde, etc.

(i"») Otros leen fueron.

(41) Algunos leen w.« cío.

P.xv;-i.

El yugo de ambos sexos sacudido,
Al tiempo que, de llores iuipedido
El que ya serenaba
La regimí de su bente ravo nuevo,
Purpúrea lerneriiela coiidinida
De su madre, no menos eiiramaila

,

lúitre albogiu's se ofrece acompañada
Dejiivenlud llorid.if iji.

Cual dellos las pendientes sumas graves
De negras baja, de cresladas aves.
Cuyo lascivo esposo vi-ilanle

Doméstico es del sol nuncio canoro,
Y de coral barbado, no de oi-()

riñe, si no de púrpnrn, tuibaiile.

Quien la ceiviz oprime
Con la manchada copia

De los cal)ritos mas relozadores,
Tan golosos, que gime
El que menos peinar puede las flores

De su gniniahla propia.

No el sitio, no, fragoso.

No el torcido taladro de la tierra

,

Privilegió en la sierra

La paz del con''jnelo temeroso;
Trofeo ya su níunín'o es a un hombro,
Si carga no y asondjro.

Tú, ave peregrina,

Arrogante espleador, ya que no bello,
Del último ocidenle
Penda el rugoso nricar de lu frente
Sobre el crespo zafiro de lu cuello,

Oue Himeneo á sus mesas te destina (ití).

Sobre dos hombros larga vara ostenta
En cien aves cien picos de rnbies

,

Tafileles calzados carmesíes

,

Eniulacion y afrenta

Aun de los berberiscos ,

En la inculta región de aquellos risoos,

Lo que llor(') la aurora,
Si es néctar loque llora ,

Y antes que el sol enjuga

,

La abeja que madruga
A libar flores y .á cliuiíar cristales.

En Celdas de oro liquido en panales
La orza conlenia

Que 11 n monlaiiés Iraia.

No excedía la oreja

El imlulanle ramo
Del terneziielo gamo.
Que mal llevar se deja ,

Y con razón, que el tálamo desdeña
La sombra aun de lisonja tan (lequeña.

El arco del camino pues toicido,

(ia) Pellicer escribe en íu Comento :

«En algunos r,i;inusrritos hallo eu pos de los Vísrsos de arriba

un trozo no vulgar, que dice :

"Treinia robustos montaraces dueños

De las (|ui' á los |)iloiies

En la tici-iia hijuela temer vieras.

No va á l.i vaca , no eu las empulgueras
nelario de tiíaiia ,

Damería senana.

"Como si dijeia que la jiivonlud florida que venia acomiiaiíando

la terneruela eran ireinta mancebos, lieimauos (i deudos de las

mi)iitafie-as, que temían mas los encuentros de la tcrneruela y sos

cucrnecillos con melindres de damas, que i la vaca que venia en-

maromada ó con guinilaleta. En los manuscritos que enmendó DOH

Luis no se hallan esios vei'sos; pero no obstante, quise eslam-

pallos para que se entienda la bondad de sus escritos, pues las

limaduras son del mismo metal que lo demás.»

(46» El mismo Pellicer dice lo sif;uiente :

«l.a edición de Madrid lee asi, pero en machos manuscritos se

Ice dderente, aunque ambas con un mismo sentido;

«Tii, ave percprina,

Cuya luna en los lil.'imos remates
Del ociidente queda.
Sea , si enojo ni, onm,~a 4 'u .•"leda.

Que en cuanto tu "ollar s-e i,.teriTiiaa

A ser todo zaliro, ) do grani.tej

Destinada la veo

A ¡,'yloso himeneo,»

50
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Que híibian con tmbajo
Por la fragosa cuerda ili'l atajo

Las gallardas serranas desm^'Tiüdo,

De la cansada juveiUud vencido

Los fuertes hrtmhros con las cargas graves,

Treguas lieclias suaves.

Sueño le ofrece á quien buscó descanso

El ya sañudo arroyo, agora manso.

Merced de la hermosura que ha hospedado

,

Efectos, si no dulces, del concento

Que en las lueieuies de marlil clavijas

Las duras cuerdas de las negras guijas

Hicieron á su curso acelerado

En cuanto á su furor perdonó el viento.

Menos en renunciar lardó la ciicuia

El extranjero errante

Que en reclinarse el menos fatii:ado

Sobre la grana que se viste lina

Su bella amada, deponiendo amante
En las vestidas rosas su cuid^nio.

Saludólos á lodos cortesmeale,

Y admirado no mei-os

De los serranos que correspondido

,

Las sombras solicita de unas peñas

,

De lágrimas los liemos ojos llecos,

Reconociendo el mar en el vestido,

Que beberse no pudo el sol ardiente

Las que siempre dará ceriileas sefius.

Polilico serrano.

En canas grave, habló desta manera :

« ¿Cuál tigre, la mas liera

Que clima infamó liircano.

Dio el primer aumento
Al que ya desie ó aquel mar primero
Surcó labrador liero

El campo undoso en mal nacido pino.
Vaga Ciicie del viento,

En telas hecho antes que en flor el lino?

Mas armas introdujo estemarii/o

Monstruo, escamado de robustas hayas,

A las que tanto mar dividió [¡layas,

Cue confusión y fuego
Al frigio muro el otro leño griego.

Náutica industria investigó tal piedra

,

j

Que cual abraza yedra
Escollo, el melalella fulminante

De que Marte se viste, y lisonjera

Solicita el que mas brilla diamante
En la nocturna capa de la esfera

;

Estrella nuestro polo mas vecina

,

Y con virtud no poca
Distante la revoca,

Elevada la inclina

Ya de la aurora bella

Al rosado balcón y á la que sella

Cerúlea tumba fria

Las cenizas del dia.

En esta pues üandose atrncliva

,

Del norte amante dura, aLnlo roble

No hay tormentoso cabo que no doble
Ni isla hoy á su vuelo fugitiva.

Tífls el primer leño mal seguro
Condujo, muchos luego Palinuro,

Si bien por un mar ambos, que la tierra

Estanque dejó hecho,
Cuyo fairoso estrecho

Una y otra de Alcides llave cierra

,

Piloto hoy la codicia, no de errantes

Arboles, mas de selvas inconslaales,

Al padre de las aguas Océano,
De cuya monarquía
El sol que cada dia

Nace en las ondas, y en las ondas muere

,

Los términos saber todos no quiere.
Dejó primero de su espuma cano,
Sin admitir segundo
En inculcar sus límites al mundo.
Abetos suyos tres aquel tridente

Violaron á Neptuno

,

Conculcado hasta allí de otro ninguno,
Besando las ()ue al sol el occidente

Le corre el lecho azul de aguas marinas,

GONGORA Y AUGÜTK.

Turquesadas cortinas.

A pesar luego de áspides volantes,

Sombra delsol y tósigo del viento,

Üe caribes flechados, sus banderas
Siempre gloriosas, siempre tremo'aiUes,
Rompieron los que armó de plumas ciento

Lesírigonesel ¡simo, aladas lleras;

El istmo f¡U(! al Ueéano divide

Y sierpe de cristal Juntar le impide
La cabeza dei noile coronada
Con la ([ue ilusirael surcóla escamada
De antarticas estrellas.

Segundos leños dio á segundo polo
En nuevo mar, que le rinilió no solo

Las blancas hijas de sus conchas be. las,

Pero los que lograr no supo Midas
Metales homicidas.
No le bastó después á e.ste elemento
Conducir oreas, alistar ballenas.

Murarse de montañas espumosa?,
Infamar blanqueando sus arenas
Con tantas del primer atrevimii.'nlo

Señas, aun a los buitres lastimosas,

Para con estas lastimosas señas
Temeridades enfrenar seg'indas.

1 ü. Codicia, tú pues de las profundas
Esligias aguas torpe marinero .

Cuantos abre sepulcros el mar fiero

A tus huesos desdeñas.
El promontorio (¡ue Eoio sus rocas
Caudados hizo de otras nuevas grutas.

Para el austro de alas nunca enjutas,

Para el cierzo espirante |>orc¡en bocas
Doblaste alegre, y tu ostinada entena
Cabo le hizo" de esperanza buena,
Tantos luego astrouó.'nicos pre.^agios

Frustrados, tanta náutica doctrina.

Debajo de la zona aun mas vecina

Al sol, calmas vencidas y naufragios,

Los reinos tie la aurora al lin besaste,

Cuyos purpúreos senos perlas uetas.

Cuyas minas secretas

Hoy te guardan su mas precioso engaste;

La aromática selva penetraste.

Que al pajaro de Arabia, cuyo vuelo
Arco alado es del cielo.

No corvo, mas tendido.

Pira le erige, le construye nido.

Zodiaco después fué cristalino

A glorioso pino,

En\ulo vago del ardiente coche
Del sol, este elemento
Que cuatro veces habia sido ciento

Dosel al dia y tálamo á la noche.
Cuando halló de fugitiva plata

La visagra, aunque estrecha, abrazadora
De un Océano y otro siempre uno,

O las colunas bese ó la escarlata,

Tapete de la aurora.

Esta pues nave agora
En el humillo templo de Neptuno
Varada pende á la inmortal memoria
Con nombre de Vitoria.

De firmes islas no la inmóvil flota

En aquel mar del alba te describo,
Cuyo número, ya que no lascivo

,

Por lo bello agradable y por lo vario

La d(dce confusión hacer podia .

Que en los blancos esíaníjutfs del Eurola
La virginal desnuda monleria
Haciendo escollos ó de mármol parió

O de terso marfil sus miembros bellos,

Que pudo bien Acteon perderse en ellos.

El bosque dividido en islas pocas.

Fragante productor de aquel aroma
Que traducido mal por el Egilo,

Tanle le encomendó el Nilo á sus bocús,

Y ellas mas tarde á la golosa Grecia;

Clavo no, espuela sí del apetito.

Que en cuanto conocella tardó Pioma
Fué templado Catón, casta Lucrecia;

Quédese, amigo, en tan inciertos mares,
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Donde con mi Inciend.i

Del alma se(|ue(16 la mejor prenda,
Cuya memoila es buili'c (le pesares.»
Kii suspiros con esto,

Y en rnns anei;ü lájírimns el resto
Del discurso prolijo (í7)

Que el vicnlo su caudal y el mar su Iiijo.

(lonsolallo pudiera el peregrino
Con las de su edad corta historias largas,
Si, vinculados lodos ;i sus cargas,
(^na! pióvidíis hormigas á sus mieses,
Ko comen/aran ya los montañeses
A esconder con el número el cann'no, '

Y el cielo con el ¡)olvo. lOnjugó ei viejo

Del tierno humor las vent'rahieseanas,

Y levantando al forastero, dijo :

flCabo níe han hecho, hijo, ^
Desití iiermoso tercio de serrams;
Si tu neutralidad sufre consejo,
Y no te fuerza obligación precisa,
La piedad (jne en mi alma ya te hosjiCdT

Hoy le convida al que nos guarda el sueño,
Políliea alameda.
Verde mr.ro de aíjuel lugar pequeño
Que á pesar de esos fresnos se divisa;

Sigue la femenil tropa conmigo,
Verás curioso y l'.onrarás testigo

Ei tálamo de nuestros labradores,

Oue de tu calidad señas mayores •

Ü!e dan que del Océano tus paños,
O ra/.on iaiía donde sobran años.»

Mal pudo el extranjero agradecido
Kn tercio lal negar tal compañia
Y en tan nol)le ocasión lal hospedaje.
Alegres pisan la que, si no era
De chojios ca!l(í y de álamos carrera,
El fresco de ios eéiiros ruido

,

El denso de los árboles celaje

En duda ponen cuál mayor hacia

<lur rra ai calor ó resistencia al dia.

Coros tejiendo, voces alternando.
Signe la dulce escuadra montañesa
Del perezoso arroyo el paso lento,

En cuanto (M hurta blando
Entre los olmos que robustos besa
Pedazos de cristal que el movimiento
Libra en la falda, en el coturno ella

De la colnna bella,

Ya que celosa basa,

.

Dispeni-adora del cristal no escasa.

Sirenas de los uionles su concento
A la que menos del sañudo viento

Pudiera aniigna planta

Temer ruina ó recelar fracaso.

Pasos hiciera dar el menor paso
De su pié ó su garganta.

Pintadas aves, citaras de pluna
Coronaban la bárbara cap'illa

Mienlrasel arroyuelo para oilla

Hace de blanca espuma
Tantas orejas cuantas guijas lava ,

De donde es fuente adonde arroyo acaba.
Vencedores se arrogan los serranos
Los consignados premios otro dia

,

Ya al formidable salto, ya á la ardiente

Lucha, ya á la carrera i>oivorosa.

El menos ágil cuantos comarcanos
Convoca el caso, él solo desafia

,

Consagrando los palios á su esposa

,

Oue ániucha fresca rosa

Beber el sudor hace de su frente (48),

(i7) Asf Hoces , Pellicer y otros ; Faria leo

:

De su discurso el montañés prolijo.

(481 Pellicer dice

:

«El sentido que esto tiene no es muy fácil ; yo decia que los

serranos, fatigadns en el cansancio y fatiga de las cargas que lle-

vaban, sudaban y llegaban al rostro sus mujeres , y entre las ro-

sas de sus mejillas enjugaban el sudor ;
pero nuestro amigo dan

Gabriel de Itoa, gran poeta, gran amigo de do.n Luis y t;ran(le

imitador suyo , de cuyo manuscrito me lie valido , rae advirtió que

40Í
Mayor aun del qiíe esticra

Eii la lucha, en el sallo, en la carrera.
Cenlro apacd)le un circulo espacioso
A mascnuiíios que una cslndla rayos
Hacia, bien de p(d)o.s, bien de alisos,
Donde l:i primavera, .

Calzaila abriles y vestida mavos,
Cenlell is.'.iaca de cristal undoso
A un ptiicriial ornado de narcisos.
Este i»ues centro era
Meta und)rosa al vaquero convecino
Y delicioso termino al distante.
Donde aun cansado mas ([ue el caminante
Concnrria el camino.
Al concento se abaten cristalino
Sedientas las serranas.
Cual simples codoi iiices al reclamo
Que les mientcsla v(»/., y verde cela
Entre la no espigada mies la lela.

Músicas hojas viste el menor ramo
Del álamo (jue [)eiua verdes canas;
No céfiros en él, no ruiseñores
Lisonjear pudieron breve ralo
Al montañés, (|iie ingrato
Al fresco, á la ai'moma y á las flores,
Del silio pisa ameno
La fresca yerba, cual la arena ardiente
De la l-ibia, y á cuantas da la fuente
Sierpes de aljófar, aun mayor veneno
Que á las del Ponto límido aiiüjuve.
Según los pies, según los labio.s hiiye.
Pasaron todos pues, y regulados
Cual en los equinocios suicar vemos
Los piélagos del aire libro algunas
Volantes no galeras,
Si no grullas veleras.
Tal vez creciendo, tal menguando lunas,
Sus distantes extremos
Caracteres tal vez formando alados
En el papel diáfano del cielo

Las plumas de su vuelo (40).

Ellas en tanto en bóvedas de sombras,
Piuladas siempre al fresco.

Cubren las que Siii in telar turquesco
No ha sabido imitar verdes alfombras.
Apenas reclinaron la cahi'za

Cuando en número iguales y en belleza.
Los márgenes matiza de las fuentes
Segunda primavera de vilh-.nas,

Que parienlas del novio aun mas cercanas
Que vecinos sus pueblos, de presentes
l'revenidas concurren á las bodas.
Mezcladas hacen todas

Teairo dulce, no de escena muda,
El apacible sitio, espacio breve
En que á pesar del so; cnajada nieve,
Y nieve de colores mil vestida,

La sombra vio fl Mida
En la yerba meiunla.

Viendo pues que igna'ment<> les quedaba
Para el lugar á ellas de camiuo
Lo que al sol para el lóbrego occiiletlte.

Cual de aves se caló turba canora

A robusto nogal que acequia lava

En cercado vecino

Cuando á nuestros antipodas la aurora
Las rosas gozar deja de su frente.

Tal sale aípiella que sin alas vuela
Hermosa escuadra con ligero paso,
Haciéndole atalayas del ocaso
Cuantos humero.s cuenta la aldehuela.
El lento escuadrón luego
Alcanzan de serranos,
Y disolviendo alli la compañía,
Al pueblo llegan con la lu/. que el dia

Cedió al sacro volcan de errante fuego,
A la torre de luces coronada,

lo que don Luis qniso decir allí era que cada zagala limpiaba i

s:i esposo con pmlijdos de io<as doh ajadas el sudor de su íreotO.

A ni se me liai-i^ dnin ; dtfo lo decida.»

^43) Pellicer omite este vcr$o.
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Que el tomplo iluífrn y h \r>^ niies vanos
Ailiücios.-iiiieiilc (l;i exl:;il!i(la

Luminosas (le [lóhora saeUis,
Piiipiireos lio cómelas.
Los ruegos piios el joven solenniza.
Mientras el viejo lanía acusa lea

Al (le las bollas dios, no alguna sea
De iioclurno l'"aotoii carroza ardieiile,

Y III iserahj emente
("am|io am.iiu-zca estéril de ceniza
La que anoclierió aldea.

De Alcides le llevó liiej;o á las plantas.
Que estalla no muy lé|os ,

Tien7.íiidose el caliello verde á cuantas
Da el luego luces y el arroyo espejos.
Tanto garzón rol)ii^lo.

Tanta ofrecen los álamos zagala ,

Que abreviara el sol en una estrella
l'or verla menos bella

Cuantos saluda rayos el Bengala,
Del Ganges cisne adiisio.

La gaita al b ule solicita el gusto
A la voz el Salterio ;

Cruza el Trion mas lijo el liemisferio,

Y el tronco mayor danza eu la ribera;
El eco, voz enlera

,

No bay silencio á que pronto no responda;
Fanal es del arroyo cada onda,
Luz el rellejo, el agua vidriera.

Términos le da el ¡jucfio al regocijo.

Mas al cansancio no; que el iim vimiento
Verdugo de las fuerzas es prolijo.

Los fuegos, cuyas lenguas ciento á ciento
Desmintieron la noche algunas horas,
Cuyas luces, del sol competidoras,
Fingieron dia en la liniebla oscura.
Murieron, y en si mismos sepultados,
Piedras son de su misma sepultura.
Vence la noche al íin

, y triunfa mudo
El silencio, aunque breve, del ruido;
Solo gime ofendido
El sagrado laurel del hierro agudo.
Deja de su esplendor, deja diVnudo
De su frondosa pompa al verde aliso
El golpe no remiso
Del villano membrudo,
El que resistir pudo
Al animoso austro, al euro ronco,
Chopo gallardo, cuyo liso tronco
Papel fué de pastores, aunque ruJo;
A revelar secretos va á la aldea

,

Que impide amor que aun otro chopo lea.
Estos árboles pues ve la mañana
Mentir florestas y emular vi;. les.

Cuantos muro dé líquidos cristales
Agricultura urbana
Piecordú al sol, no de su espuma cana,
La dulce de las aves armonía

.

Sino los dos topacios (pie baiia
Orientales aldab.is Himeneo.
Del carro pues febeo
El luminoso tiro.

Mordiendo oro el eclíptico zafiro,
Pisai qiieria, cuando el populoso
Lugarillo, el serrano
Con su huésped, que admira cortesano,
A pesar del estambre y de la seda,
El que tapiz frondoso
Tejió de verdes hojas la arboleda,
V" los que por las calles espaciosas
Fabrican arcos rosas,
Oblicuos nuevos, pensiles jardines.
De tantos como violas, jazmines.
Al galán novio el montañés presenta
Su forastero; luego al venerable
Padre de la que en si bella se esconde
Con ceño dulce y con silencio afable.
Beldad parlera gracia muda ostenta.
Cual del rizado verde botón donde
Abrevia su hermosura virgen rosa,
Las cisuras cairela

Un color que la piírpura que cela

DE GÓ.XGÓRA Y ARntlTR.

Por brú'ula concede vergonzosa;
Digii;i la juzga esposa
De nii héroe', si no au:,'nsio. esclarecido,
El joven, al instmíe arri-b;ilado

A la (pie , niu'ra gante y desterrado,
LoCDiuleuó a su olvido.

Este pues sol que á olvdo le condena.
Cenizas hizo bis que su memoria
Negras plumas vistió, (pie infelizmente
Sordo engendran gii<ano, cuyo diente,
Minador antes leiilo de su gloria.
Inmortal ar.idor fué de su pena;
Y en la sombra no mas de la azucena.
Que del cl.ivel procura acompañada
Imitaren la bel'a l;ibr;;dora

El templado color de la que adora,
Víbora pisa tal el pensamiento.
Que la alma |)í#!os oíos desatada
Señas diera de su arrebatamiento,
Si de zamponas ciento
Y de otros, aunque bárbaros, sonoros
Instrumentos , no en dos festivos coros
Vírgenes bellas , jóvenes lucidos,
Llegaran conducidos.
El numeroso al íin de labradores
Concurso impaciente
Los novios saca ; él de años florecienlo,

Y de caudal mas floreciente que ellos

;

EIHi la misma pompa de las flores.

La misma esfera de los rayos bellos.

El lazo de ambos cuellos

Entre un lascivo enjambre iba de araorp?
Himeneo añudado.
Mientras invocan su deidad la alterna (uO)

De zagalejas candidas voz tierna

Y de garzones este acento blando.

CORO PRIMERO.

Vén, Himeneo, vén donde te espera
Con ojos y sin alas un Cupido,
Cuyo cabello intonso dulcemente
Nifga el vello que el bullo ha colorido;

El Vello, flores de su primavera,
Y ravüs el cabello de su frente.

Niño amó la que adora adole.scente,

Villana Psi.pies, ninfa labradora
De la tostada Céres. lisia agora
En los inciertos de su edad segunda
Crepúsculos vincule tu coyuucia

A su ardiente deseo.

Vén, Himeneo, vén; vén , Himeneo.

CORO SEGtlNDO.

Vén, Himeneo, donde entre arreboles
De honesto rosicler previene el dia

Aurora de sus ojos soberanos
;

Virgen tan bella , que hac(!r podia (31)
Tórrida la Noruega con dos soles

\ blanca la l^liopía con dos manos ,

Claveles del abril , rubíes tempranos.
Cuantos engasta el oro del cabello,

Cuantas del uno ya y del otro cuello

Cadenas, la concordia engaza rosas.
De sus mejillas , siempre vergonzosas.
Purpúreo son trofeo.

VéJi, Himeneo , vén; vén. Himeneo.

cono PRIMEUO.

Vén. Himeneo, y plumas no vulgares

Al aire los hijuelos dea alados

De las que el bosque bellas niní^is cela

;

De sus carcajes , estos argentados.

Flechen mosquelas, nieven azahares;

Vigilantes aquellos , la aldehuela

Rediman del que mas ó tardo vuela ,

ü infausto gime pájaro nocturno;

Mudos coronen otros por su turno
EJ dulce lecho conyugal, en cuanto

(r.0) Pellicer Ice invoca.

(51) Pellicer lee iJOdr/a.
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Lasciva abfija al virginal acanto

Ncctar le cimpa liilik'o.

\'é¡i, lüineneu, vén; vén , Himeneo.

CORO SKGUNDO.

Vén , Himeneo, y las volantes pías

Que azules ojos coi» pcslafiys lie oro

Sus plumas son , conduzgan alta diosa,

Gloria mayor del soheiaiio coro.

Fie tus nudos ella , que los dias

Disuelvan larde en senectud dicliosa,

Y la que Junoes lioy á nuestra esposa,

Ca.áa Lncina(en lunas desiguales)

Tantas veces reídla sus umbrales,
Que Move inmortal la admire el mundo,
No en blanco mármol por su mal fecundo,

Kscollo hoy de Leleo.
Vén , Himeneo , vén ; vén , Himeneo.

COUO PRIMF.P.O.

Vén, Himeneo , y nuestra agricultura

í)e copia tal á estrellas deba amigas
Progenie tan robusta ,

que su mano
Toros dome , y de un rubio mar de espigas

Inunde liberal la tierra dura ;

Y al verde joven floreciente llano

Blancas ovejas suyas hagan cano
En breves ÍJOras caducar la yerba;
Oro le expriman li(|uido á Minerva ,

Y los olmos casando con las viiles ,

Mientras coronan pámpanos á Alcídes

Clava empuñe Lyeo.
Vén , Himeneo, vén; vén , Himeneo.

CORO SEGUNDO.

Vén, Himeneo, y tantas le dé á Pales

Cuantas á Palas duici's prendas esta,

Apenas hija hoy, madre mañana
De errantes lilios; unas la floresta

(iUbran corderos mil, que los cristales

Vistan del rio en bi'cve undusa lana ,

De Arágnes otras la arrogancia vana

Modestas acusando en blancas lelas.

No los hurtos de amor, no las cautelas

De Jú¡)iier compulsen , que aun en lino

Ni a la pluvia luciente de oro lino (1)

Ni ai illanco cisne cieo.

Vén, Himeneo, vén; vén , Himeneo.

El dulce alterno canto

A sus umbrales revocó felices

Los novios del vecino templo santo.

Del yugo aun no domadas las cervices,

^ovillos( breve término surcado)
r>est¡luyenasi el pendiente arado

Al que ¡¡ajizo albergue los aguarda;
Llegaron lodos pues , y con gallarda

Civil magnificencia el suegro anciano,

Cuantos la sierra dio. cuanlos el llano

Labradores convida {'2)

A la prolija rústica comida
Que sin rumor previno en mesas grandes.

Ostente crespas blancas esculturas

Artilice gentil de dobladuras
F.n los que daniascó manlelesFlándes,
Mientras casero lino Céres tanta

ofrece agora cuanlos guardó el heno
Dulces pomos , que al curso de Atalanta

Fueron dorado freno

,

Manjares que el veneno
Y el apeldo ignoran igualmente
Les sirvieron, y en oro no luciente

Confuso Baco ni en i>ruñida plata

Su néctar le desata ,

Sino en vidrio, topacios carmesíes
Y pálidos rubíes.

(ti Otros leen equivocaflimentc pluma.

(2; Sigo el texto de Pellicer ; Hoces, l-'aria y otros leen :

Cuantos la sierrs rtió, cusntos dio el llano

Labradores cou\;da.

Sellar del fuego quiso regalado

Los golosos eslóaiagos el rubio

Dniladcr stiase di- la cera.

Quesillo, duleemente apremiado
De rustica vatiHcia

Blanca hermi.s.i nnno, cuyas venas

La distinguian de la h-rlir apenas (ó).

Mas ui la encarci'lida nne/, (^quiva;

Ni el membrillo pudieran anudado,
Si la sabrosa ti'iva

No serenara el bacanal diluvio,

Levantadas las mesas, al canoro
Son de la ninfa un tiempo, agora caña,

Seis de los montes . seis de la campaña
(Sus espaldas rayando el sutil oro

Que negó al viento el nácar bien lejido),

Terno de gracias bello, repelido

Cuatro veces en doce labradoras

Entró bailando numerosamenle;
Y dulce musa entre ellas (si consiente

Bárbaras el Parnaso moradoras),

«Vivid felices , dijo,

Largo curso de eJad nunca prolijo,

Y si prolijo, en nudos amorosos
Sienqtre vivid esposos;

Venza no solo en su candor la nieve

,

Mas piala en su e¡.;ilendorsea cardada

Cuanto estambre vital Cloto os traslada.

De la alta fatal rueca al huso breve.

Sean de la fortuna

Aplausos la respuesta

De vuestras granjerias

;

A la reja importuna,
A la azada molesta

Fecunda os rinda (en desiguales dias)

El campo agradecido

Oro !i ¡liado y néctar exprimido.

Sus i.iorados cantuesos, sus copadas

Encinas la montaña contar antes

De:e que vuestras cabras, siempre errantes,'

Que vuestras vacas, tarde ó nunca herradas.

Corderinos os b: ole la ribera ,

Que la yerba menuda
Y las perlas exceda del rocío

Su número, v del rio

La blanca espuma , cuantos la tijera

Vellones les desnuda.

Tantos de breve fabrica, aunque ruda.

Albergues vuestros las abejas moren,

Y primaveras tantas os desfloren

,

Que cual la Arabia madre ve de aromas

Sacros troncos sudar fragantes gomas.

Vuestros corchos i)or uno y otro poro

En dulce se desaten liciuido oro.

Próspera al fin , mas no espumosa tanto

Vuestra fortuna sea ,

Que alimente la envidia en vuestra aldea

AspiíLs masfiue en la región del llanto;

Entre opulencias y necesidades

Meilianias vinculea competentes

A vuestros descendientes

(Previniendo ambis daños) las edades.

Ilustren obeliscos las ciudades

A los r;!\ os (le .Júpiter expuesta.

Aun mas que á los de Febo, su corona,

Cuando á la clniza pastoral [lerdona

El cielo, fulminando la floresta;

Cisnes pues una y otra pluma en esta

Tranquilidad os halle labradora

La postrimera hora,

Cuva iámina cifre desengaños.

Que en letras pocas lean muchos años.

Del himno culto dio el último acento
_

Fin mudo al baile, al tiempo que seguida

La novia sale de villanas cíenlo

A la verde floriila palizada.

Cual nueva fénix en flamantes plumas

Malntinos del sol rayos vestida

.

De cuantas sulca el aire acompañada

Monarquía canora

;

[oj Asi Pellicer ; otros Icen : la distinguieron.
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Y vadeando nubes, las espumas
Del rey corona de los oíros rios

:

En cuya orilla el viento hereda agora

Tequeños no vacíos

De funerales bárbaros trofeos.

Que el Kjíipio erií^ió á suslMolomeos.

Los árboles que el bosque habían íiugido.

Umbroso coliseo ya formando,

Despejan el egido.

Olímpica palestra

De valientes desnudos labradores.

Llegó la desposada apenas , cuando
Feroz ardiente muestra
Hicieron dos robustos luchadores

Desús músculos, menos defendidos

Del l)Ianco lino que del vello obscuro.

Abrazáronse pues los dos, y luepo

Humo anhelando el que no suda fuego,

De recíprocos nudos im|)edidos,

Cual duros olmos de implicantes \ides,

Hiedra el uno es tenaz del oiro nmro.

Mañosos , al Gn hijos de la tierra,

Cuando fuertes no Alcídes

,

Procuran derribarse, y derribados.

Cual pinos se levantan arraigados

En los profundos senos de la sierra.

Premiólos honra igual
; y de otros cualro

Ciñe las sienes gloriosa rama.
Con que se puso término á la lucha.

Las dos partes rayaba del teatro

El sol, cuando arrogante joven llama

Al expedido salto

La bárbara corona que le escucha.

Arras del animoso desalío

L'n pardo gabán fué en el verde suelo.

A quien se abaten ocho ó diez soberbios

Montañeses , cual suele de lo alio

Calarse turba de envidiosas aves

A los ojos de Ascalufo, vestido

De perezosas plumas, (juién de graves

Piedras las duras manos impedido,

Su agilidad pondera, quién sus nervios

Desata estremeciéndose gallardo.

Besó la raya pues el pié desnudo
Del suelto mozo, y con airoso vuelo

Pisó del viento lo que del egido

Tres veces ocuiiar pudiera un dardo.

La admiración, vestida un marr.».ul frió,

Apenas arquear las cejas pudo

;

La emulación , calzada un duro hielo.

Torpe se arraiga, bien que ininuiso noble

De gloria , aunque villano, solicita

A un barquero de aíiuellos montes
,
grueso,

Membrudo, fuerte roble (í),

(jue, ágil á pesar de ¡o rohusto,

Al airearrebala , violentando

Lo grave tanto, que lo precipita,

Icaro montañés, su mismo peso.

De la menuda yerba el seno bbndo
Piélago duro ireclio á sn luiwa.

Si no tan corpulento, Uias adusto

Serrano le sucede

,

Que iguala y aun escede
Al ayuno leopardo,

Al cbrcillo travieso, al muflón sardo,

Que de las rocas trepa á la marina
Sin dejar ni aun pequeña
Del pié ligero bipartida seña fo)

;

Con mas felicidad que el precedente (6)

Pisó las huellas casi del primero
El adusto vaquero.
Pasos otro dio al aire, al suelo coces,

If premiados graduadamente.
Advocaron á si toda la gente

Cierzos del llano y austros de la sierra;

Mancebos tan veloces,

Que cuaudo Céres mas dora la tierra,

(4) Hoces lee : alado roble.

(5) Pelliccr pone : del pié partido.

(6) Pellicer omite este verso.

DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE.

Y argenta el mar desde sus grutas hondas
Neiituno, sin fatiga

Su vago pié de pluma
Sulcar pudiera micses

,
pisar ondas,

Sin inclinarse espiga

,

Sin violar espuma.
Dos veces eran diez . y dirigidos

A dos olmos que quieren al)razados

Ser pulios verdes, ser frondosas metas,
Salen cual de torcidos

Arcos , ó nerviosos ó acerados,

Con silbo igual , dos veces diez saetas.

No el polvodesparece
El campo, que no pisan á la yerba

;

Es el mas torpe una herida cierva

,

El mas tanlo la vista desvanece

,

Y siguiendo el mas lento

,

Cojea el pensamiento.
El tercio casi de una milla era
La [irolija carrera

Que los hercúleos troncos hace breves;
Pero his plantas leves

De tres sueltos zagales

La distancia sincopan tan iguales.

Que la atención confunden jiidiciosa.

De la Peiicida, virgen desleñosa,
Los dulces fugitivos miembros bellos

En la corteza no abrazó reciente

Mas lirnie Apolo, mas estrechamente.
Quede una y otra meta gloriosa

Las duras basas abrazaron ellos

Con triplicado nudo;
Arbitro Aiciiies en sus ramas, dudo
Que el caso decidiera

,

Bien que su menor hoja un ojo fuera

Del lince mas agudo.
En tanto pues (jue el palio neutro pende
Y la carroza de la luz desciende

A templarse en las ondas , Himeneo,
Por templar en los brazos el deseo
Del galán no\io, de la esposa bella

Los rayos anticipa de la estrella.

Cerúlea agora, ya purpúrea guia

De los dudosos términos del dia.

El juicio al de todos indeciso

Del concurso ligero.

El padrino con tres de limpio acero

Cuchillos corvos absolvello quiso.

Solicita Junou , Amor no omiso,

Al son de otra zampona que conduce
Ninfas bellas y sáliios lascivos,

Los desposados á su casa vuelven.

Que coronada luce

De estrellas fijas, de astros fugitivos.

Que en sonoroso ímmo se resuelven.

Llegó todo el lugar, y despedido,

Casta Venus, que el lecho ha prevenido (7)

De his plumas que baten mas suaves

En su volante carro blancas aves

,

Los novios entra en dura no estacada ;

Que siendo Amor una deidad alada,

Bien previno la hija de la espuma
A batallas de amor campos de pluma.

SOLEDAD SEGUNDA.

Entrase el mar por un arroyo breve

Que á recibillo cou sediento paso

De su roca nutal se precipita,

Y mucha sal no solo en poco vaso;

Mas su ruina bebe
Y su lin cristalina mariposa,
No alada , sino undosa ,

En el farol de Tétis solicita.

Muros desmantelando pues de aren&i
Centauro ya espumoso el Océano,
Medio mar. medio ría,

Dos veces huella la campaña al dia
,

Escalar pretendiendo el monte en vano,

(7) Otros leen proveido.
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Dp qnien os dulcp vena
El l;irdi> ya toiiomo
Arrt iK'iiiitio, y iiuii rrlrncedicnto.

Krai lozaiio.nsi novillo liei'uo,

He liieii nacido ciu'iiio

Jl;d lunada la In'ntc,

l!elr(jg;i(lo cedió en desifínal Iticlia

A duro loro, aun conlra el vieiilo armado»
No pues de olra maiieía

Ala violencia nuiclia

bel padre de las aguas, coronado
De blancas ovas y de espnma verde

,

iJesisle oliedeciendo, y liena pierde.

En la incierla ribera
,

riuarnicion desigual á tanto espejo.

Descubrió el alba á nuestro peregrino
Con todo el villanaje ulli amarino,

Que á la liedla nupcial , de verde tejo

Toldado, ya capaz tradujo pino.

Losestolíüs el sol rayaba cuando
Con remos gemidores
Dos poi)rcs se aparecen pescadores,

Nudos al mar de cáñamo fiando;

Ruiseñor en los boscjues no mas blanr'o,

Kl verde ro!)re que es barquillo aíjora

,

Saludar vio la aurora,

Que al uno en dulces quejas y no pocas,

Ondas endurecer, liquidar rocas.

Señas mudas la dulce \üz doliente

Permitió soiamenle

A la turba, quedar quisiera voces
A la que de un ancón segunda liaya.

Cristal pisando azul con pies veloces,

Salió improvisa , de una y otra piaya

Vinculo desalado, inslabie puente.
La prora diliiíenie

Ko solo dirigió á la opuesta orilla,

Mas re lujo la música barquilla

Que en dos cuernos del mar caló no breves
Sus plomos graves y sus corchos leves.

Los senos ocupó del mayor leño
La marítima tropa.

Usando al entrar todos

Cuantos les enseñó corteses modos
Ln la lengua del agua ruda escuela,
Con nuestro forastero, que la popa
Del canoro escogió batel pequeño (R);

Aquel , las ondas escarchando , vuela

,

Este con perezoso movimiento
El mar encuentra, cuya esjiuma cana
Su parda aguda prora

H esplandeciente cuello

Hace de augusta coya peruana (9)

,

A quien lulos el sur tributó cieato

De perlas cada hora
;

Lágrimas no enjugó mas de la aurora
Sobre violas negras la mañana ,

Que arrolló su espolón con pompa vana
Caduco aljófar, pero aljófar bello.

Dando el huésped licencia para el'o

,

Recurren no á las redes, que mayores
Mucho Océano y pocas aguas pre;iden.

Sinoá lasque anilticiosas menos penden,
Laberinto nudoso de marino
Dédalo, si de leño no, de lino

,

Fábrica escrupulosa, y aunque incierla,

Siempre murada, pero sienq)re abierta.

Liberalmente do los pescadores
Al deseo el estero corresponde,

Sin valelleal lascivo ostión el justo

Arnés de hueso, donfie

Lisonja breve al guslo,

Mas incentiva, esconde;
Cüulagio original quizá de aquella

(S/ Otros leen Imjel.

(9. Según Pi'llicer, los incas del Peni llamaban á su emperatriz

Cuya, que es lo mismo que señora :

"Kst;) rinja truc al cuello lanus sartas de perlas, que en esa

alegoría dice noN biis que la proa del batelillo rodeada. de csim-

nia parecía ¡garganta de cvya.a

fíl

Que. siempre hija bella,

De loscrisiylc;, una
Venera fue sn cuna
Mallas visien de cáñamo al lenguado,
MiíMilras en sn piel lú iri(;i liado

El congrio, que viseosainente liso (10),
Las lelas burlar quiso .

Tejido en ella;, se (piedó burlado.
Las redes calilica nn'uos gruesas,
Sin romper hilo alguno,
Poaqia el salmón de las reales mesas.
Cuando no de los campos de Neptuno,
Y el travieso robalo,
Cdoso de los cónsules regalo.
Eslos y muchos mas, unos desnudos,
Ciros de escamas fáciles armados,
Dio la ria pescados

,

Que nadando en un piélago de nudos,
IÑo agravan poco al negligente robre.
Espaciosamente dirigido
Al bienaventurado al b'Tgue pobre,
Quede carrizos frágiles tejido.

Si fabricado no de gruesas cañas,
Uóvedas le coronan de espadañis.
El [n're^^rino pui\s, liacii'udo en tanto
Instrumento el b ilcl , cuerdas los remos

,

Al céüro encomiinda los e.vlreuios

Desie métrico llanto :

« Si de aire articulado
No son dolientes lagrimas suaves
Eslas mis quejas graves

,

Voces de sangre , y sangre son del alma.
Fíelas de tu calma,
¡Oh mar! quien olra vez las ha fisdo

De tu fortuna aun miss que de su hado.

» ¡Oh mar, oh tú, supremo
Moderador piadoso de mis daños

!

Tuyos serán mis añtis.

En labia redimidos poco fuerte.
De la bebida muerte.
Que ser quiso en aquel peligro extremo
Ella el forzado y su guadaña el remo.

«Regiones pisé ajenas

;

Oh clima propio, planta mia perded i,

Tuya seiá mi vida.

Si vida me ha dejado que sea tuya

Quien me fuerza á que huya
lie su prisión , dejando mis cadenas
Rastro en tus ondas mas que en tus arenas.

vAudaz mi pensamiento
El cénit escaló, plumas vestido,

Cuyo vuelo atrevido.

Si ño ha dado su nombre á tus espumas,
Desús vestidas plumas
Conservarán el desvanecimiento

Los anales diáfanos del viento.

«Esta pues culpa mia
El timón alternar menos seguro (H)
Y el báculo mas duro
Un lustro ha hecho á mi dudosa mano.
Solicitando en vano
Las alas sepultar de mi osadía

Donde el sol nace ó donde muere el día.

«Muera , enemiga amada,
Muera mí culpa, y tu desden le guarde,

Arrepentido tarde.

Suspiro (¡ue mi muerte haga leda,

Cuando no le suceda

,

O por breve ó por tibia 6 por cansada,

Lágrima antes enjuta que llorada.

» Naufragio ya segundo

,

O filos pongan de homicida hierro

Fin duro á mi destierro;

Tan generosa fe , no fácil honda

,

No poca tierra esconda ,

Urna suya el Océano profundo,

Y obeliscos los montes sean del mundo.-

(10) Asf Pellicer ; otros ponen vistosamente.

(11) Oíros leen altera:;
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í)Túinulo fantOflp1)P

Agr;i(liciilo Aniorá mi pié errante;
Liíiuido pues <liüinaii(e

Calle mis liuesos, y elevada sima
Selle sí, mas no oprima,
Esla que le fiart^ ceniza hreve,

Si lia} Olidas mullas y si tierra hay leve» (12).

No es sordo el mar ( la erudición engaña)
i

r.ien que lal vez sañudo,
No oiga á pilólo, ó le responda fiero;

Sereno disimula mas (ircjas

Que sembró dulces (picjas

Canoro labrador, el Ibraslero

En su undosa campaña.
Espont;ioso pues se liehió y mudo
El lagrimoso reconocimiento,
De cuyos dulces núnieros no poca
Concenluosa suma
En los dos giros de invisible pluma
Ouc fingen sus dos alas, hurló el viento;

Eco vestida, una cavada roca
Solicitó curiosa , y guardó avara
La mas dulce , si no la menos clara
Silaba , siendo en tanto

La vista de las chozas fin del canto.
Yace en el mar, si no continuada
Isla, mal de la tierra dividida.

Cuya forma tortuga es perezosa ;

Diiianlo cuantos siglos há que nada
Sin besar de la playa espaciosa

La arena de las ondas repetida.

A pesar pues del agua que la oculta,
Concha, si mucha no, capaz ostenta

De albergues, donde la humildad contenta
Wora y Pomona se venera culta.

Dos son las chozas , pobre su artificio

,

Mas, aunque caduca su materia.
De los mancebos dos la mayor cuna;
De las redes la otra y su ejercicio

Compéleme oHcina,
Lo que agradable mas se determina,
Del breve islot*^ ocupa su loriuna;
Los extremos de fausto y de miseria
Moderando, en la plancha los recibe

. El padre de los dos, émulo cano
Dfl sagrado Nereo , no va tanto
Porque á la par de los escollos vive.
Porque en el mar preside comarcano
Al ejercicio piscatorio, cnanto
Por seis hijas, por seis deidades bellas.
Del cielo espumas y del mar estrellas.

Acogió al huéspcí! con urbano estilo,

\ á su voz , que los juncos obedecen.
Tres hijas sn v;is candidas le ofrecen ,

Que engaños construyendo están de hilo;

El huerto le da esotras, a quien deba
Su púrpura la rosa, el libo nieve.
De jardín culto, asi en fingida gruía,
Salteó al labrador lluvia ininróvisa
De cristales ineieríosá la seña,
O á la que torció ilave el fontanero.
Urna de Acuario, la imitada peña
Lo embiste incanlo, y si con pié grosero
Para la fuga a|)ela , nubes pisa,
Bill lándolo aun la parte mas enj'ita.

La vista saltiíaion poco menos
Del huésped admirado
Las no liquidas perlas, que al n-omento
A los corteses jiMK os, |)or(pie el viento
Nudos le halle un dia , bien que ajenos.
El cáñamo reniilen .iniidado,

Y lie Verlumno al lériniuo labrado
El breve hierro, cuyo corvo diente
Las plantas le moidia cultamenle.
Ponderador saluda afectuoso
Del esplendor que admira el extranjero
Al sol, en seis luceros dividido,
Y honestamente al fin correspondido
Del curo vergonzoso,

(12) Otros leen: y si hay tierra.

Al viejo sigue, que prudente ordena
. Eos términos confunda de la cena

La comida prolija , de pescados,
liaros muchos, y lodos no comprados,
Inipidiéndule el dia al forastero;
<>)ii dilaciones sordas le divierte
IJitre unos verdes carrizales, donde
Armonioso número se esconde
De blancos cisnes, de la misma suerte
(,'iie gallinas doméslicas al grano,
A la voz coi:currienles del anciano.
I^ii la mas seca, en la mas limpia anea
\ ivilicaniio están muchas sus huevos,
^ mienlras dulce aquel su inuerle anuncia
Entre la verde juncia ,

Sus iKiJlos esle al mar conduce nuevos,
De Espió y de Nesea (13).
(Miando mas obscurecen las espumas,
Nevada envidia, sus nevadas plumas,
líeimana de Faetón, verdecí cahello,
Ees ofiece el que, ¡oven ya gallardo,
l>e llejnosas mimbres garbin pardo
Tosco le ha encordonaiio; pero bello.

Lo mas liso Irepó, lomas siihlime

\ enció su agilidad , y artificiosa

Tejió en sus ramas inconslanle.s nidos.
Donde Cidosa ai ralla v ronca giiiie

Ea ave lasciva de la cipria diosa;
Mástiles coronó menos créenlos,

(ialiia no tan capaz ; extraño lo lo.

El designio, la fábrica y el modo.
A pocos pasos le admiré no menos
Monlecillo, las sienes l.iurea.lo,

Traviesos despidiendo moradores
De sus confusos senos

,

( onejiielos que, el viento consultado.
Salieron retozando á pisar ¡lores;

El mas tímido al fin , mas ignorante
Del plomo fulminante.
Cóncavo fresno (á quien gracioso indulto

De su caduco natural permite
Que á la encina vivaz robusto imite,

Y hueco exceda al alcornoque inculto ),

Verde era pompa de un vállele , oculto

Cuando frondoso alcázar, no de aquella

Que sin corona vuela y sin espada
Susurrante amazona, Dido alada.

De ejército mas casto, de mas bella

Depublica, ceñida, en vez de muros,
De cortezas; en esta pues Cartago
Reina la abeja, oro brillando vago,

O el jugo beba de los aires puros ,

O el sudor de los cielos cuando liba

De las mudas estrellas la saliva ;

Burgo eran suyo el tronco informe , el breve
Corcho, y moradas pobres sus vacíos

,

Del que mas solicita los desvíos

De la isla , plebeyo enjambre leve.

Llegaron luego donde al mar se atreve.

Sí promoniono no, un cerro elevado,

De cabras estrellado,

ígii des, aunípie pocas
,

A la que, imagen décima del cielo,

Flores su cuerno es, rayos su pelo.

«Estas, dijo el isleño venerable,
Y aquellas que, pendientes de las rocas,

Tres ó cuatro, desean para ciento.
Redil las oiulas y pastor el viento.

Libres discurren su nocivo diente,

Paz hecha con las plantas inviolable.»

Estimando seguía el peregrino
Al venerable isleño.

De muchos pocos numeroso dueño,
Cuando los suyos enfrenó de un pino
El pié villano, que groseramente
Los cristales pisaba de una fuente.

Ella mies sierpe, y sierpe al fin pisada.
Aljófar vomitando fugitivo

En lugar de veneno.
Torcida esconde, ya que no enroscada,

(13) Otros leen Calatea.
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L.ns flores, (|iie tío un |n>rto dio lubcivo

Ama recluida al malizado soiio

Del liuili), fii ruyos (roneos se desala

He las Oí-eanias (|ue vistió de piala.

Seis eli(i|ios, de seis hiedras alira/.ados,

'l'irsos eiau del lírici^o dios , nacido

Sei;iinda vez . (lue en iiainpanos desoiieiU'i

Los cuernos de su fíenle ;

Venal nLMieel) ts lejen anndados
J'estivüs coros en aleare Ci^ido,

("oiüiiiin filos el encanecido
Suelo de lilios , que en tragantes copos
^evü el mayo á pesar de los seis eiiopos.

F.slesito las bellas seis lierinanas

llseogen , agraviando
1mi Itievecsi'aeio miiclia y)riniavera

Con las mesas, cortezas ya livianas

De! árbol (|U(' olrccio á la edad primera
Duro aliniciuo, liero sueño lilando,

Weve hilada , y por sus manos bellas

í'-aseramcnte á lehis reducida,

Manteles blancos fueron.

Sentados pues sin ceremonias, ellas

Kn torneado fresno la comida
Con silencio sirvieron.

l!oni|i¡da el agua en las menudas piedras,
Cirislalina sonante era tioilia,

Y las coní'nsainenle acoi'des aves

Knire las verdes roscas de las iiiedras

Muchas eran, y muchas veces nueve
Aladas musas , fpie de pluma leve

engañada su oculta lira corva.
Metros inciertos si, pero suaves,
l^n idiomas cantan diferentes.

Mientras cenando en pórlidos lucientes,
Lisonjean apenas
AMúpiler marino (res sirenas.

Comieron pues, y rudamente dadas
(Iraciasel p(>scador á la divina

I'róvida mano, « ¡üh bien vividos años!
Oh caniis , dijo el huésped . no peinadas
<-ün ¡)oj dentado ó con rayada espina

,

Sino con verdaderos desengaños

!

l'isad dichoso esla esmeralda bruta,
! n mármol engastada siempre undoso,
.lidtilando la red en los (pie os reslan

relices años, y la iiumedecida
A poco rato enjuta ,

Próxima arena de esa opuesta playa.
La remola Gambaya
Sea de hoy mas á vuestro leño ocioso

,

Y el mar que os la divide, cuanto cuestan,
Océano imporliuio

A las quinas del viento aun veneradas
Sus ardientes veneros.

Su esfera lapidosa de luceros.

Í>e! p(d)re allieruue á la barquilla pobre
Oeómetra prudente el orbe mida
Vuestra planta impedida

,

Si de púrjiureas conchas no istriadas,

De tiágicas ruinas, de alto robre,

Hue el I ridente acusando de Nepluno,
Menos quizá dio astillas

(jue ejemplos de dolor á estas orillas.

— Dias ha mnclios, oh mancebo , dijo

El pescador anciano,

One en el uno cedí y el otro hermano
Ll duro remo, el cáñamo prolijo;

Muchos há dulces dias

One cisnes me recuerdan á labora
(Jue huyendo la aurora
Las canas de 'I ilnn, iialla las mias ,

A pesar de mi edad , no en la alta cumbre
De aipnd morro difitil, cuyas rocas

1 arde ó nunca pisaron cabras pocas,
Y milano venció cim pesadumbre.
Sino de estotro escollo al mar pendiente,
De donde ese teatro de Fortuna
Descubrió ese voraz, ese profundo
(^ampo ya de sepulcros , que sediento

,

Cunnio en vasos de alíelo, nuevo mundo,
Tribuios dii50 ainéricos , se bebe

En túmulos de espuma pacja breve,
liárbaro observador, mas diligente,
De las ineierlas formas de la luna ,

A cada conjunción su pesipn'ria,
Y áeada pcsqueria su iir Iriiincnlo,

Mas ó menos nudoso atribuido ,

Mis hijos (losen un batel despido.
Que el mar cribando en redes no comunes,
Vieras iiileiufieslivos algún dia,
(líutre un vulgo nadante , digno apenas
De escama, cuanto mas de noinlnej alunes
Vomitar ondas y azotar arenas.
Tal ve/, desdi; los muros deslas rocas
Cazar á Tetis veo
Y pescar á Diana en dos hirquilias,
Náuticas venaloiias maravillas;
De mis hijas oirás amlii^u í coro.
Menos de aljaba (jue de red armado,
üe cuyo, si no alado
llarpon vibrante, suponía! Proteo
l'iii globos de agua redimir sus focas.

'loijie la mas veloz, marino loro.

Torpe . mas loi o al lin , que el i;iar violado
De la purpui'a viemlu de sus venas

,

Dufinilo mide el campo de las ondas,
Con la animosa cuerda . (|ue prolija

Al hierro sigue (|uc en la foca huye,
O gruías ya la privilegien ondas
O escollos desla isla divididos

Laquésis nueva mi gallarda hija,

Si üloto no. de la escamada fiera

Ya hila, ya devana su carrera.

Cuando desatinada pide ó cuando
Vencida restituye

Los términos del cáñamo pedidos.
IVindióseal (in la bestia, y las almenas
De las sublimes rocas saliiicanilo ,

Las peñas embistió peña escamada,
En rios de agua y sangre desalada.

lífire luego, la que en el torcido

Luciente nácar os sirvió no poca
Risueña parle de la dulce fuente,

De l'"ilódoces émula valiente,

(>uya asta breve desangró la foca,

El cabello en estambre azul cogido
(Celoso alcaide de sus trenzas de oro).

En segundo batel se engolfó sola.

¡Cuántas voces le di , cuántas en vano
Tiernas derramé lágrimas, temiendo.

No al fiero tiburón , verdugo horre«ido

Del náufrago ambicioso mercadante.
Ni al otro cuyo nombre
Espada es, tantas veces esgrimida
Contra mis redes, ya contra mi vida ;

Sino algún siempre verde, siempre cano
Sátiro de las aguas petulante

,

Violador del virginal decoro,
Marino dios, que el vulto feroz hombre.
Corvo es delfm la cola.

Sorda á mis veces pues, ciega á mi llanto.

Abrazado , si bien de fácil eueida

,

Un plomo fio grave á un corcho leve,

Oue algunas veces despedido, cuanto

Oenda'ó nade , la vista no lo pierda;

El golpe solicila , el bullo mueve
ProVligiosos moradores ciento

Del líquido (demento.
Láminas uno de viscoso acero

(Rebelde aun al diamante); el duro lomo
Hasta el lueien'e vi partido extremo,

De la cola vestido;

Solicitado sale del ruido,

Y al cebarse en el cónqilice ligero

Del suspendido plomo,
!;lire. en cuya mano al flaco remo
Un fuerte dardo haliia sucedido,

De la mano á las ondas gemir hizo

1^1 aire con el fresno arrojadizo;

De las ondas al pez con vuelo mudo
Deidad dirigió amanie el hierro agudo,

Entre una y oira lámina salida

La sangre halló (lor do la niuerle entrada.
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Oiiíhi pues sobre onda levantada,

Muiiles do es|ninia concitó lici ida

La lie;-:», lioirordel agua, comeliendo
Va á la violencia, ya á la liiga el modo
De sacudir el asta ,

(,>ue alleíando el abismo ó discuniendo
Ll Océano lodo.

No i)eidona al acero que la engasta.

Klire en lanío al cañiinio torcido

VA caluí ron-pió, y bien (pie ;d ciervo herido

I".l can sobra, siguiéndole la Hecha,
Vülvi.ise, mas no muy salisl'echa.

Cuando cerca de iiquel pein;ido escollo

llervir las olas vio lenipbubimmie,
liii'U que haciendo circuios perfelos;

Escogió pues de cualroó cinco abetos

El de cuchilla mas resi)landecienle,

Oue atravesado remolcó un gran sollo.

Deseud)arcó triunfando,

Y aun el siguiente sol no vimos, cuando
En la ribera vimos convecina

Dando al través el monstro, donde apenas

Su género noticia, pias arenas,

En tanta playa halló tanta ruina.

Aura en esto marina

El discuso, y el dia juntamente

'Irémula, si veloz les arrebata.

Alas b;iliendo liquidas, y en ellas

Dulcísimas querellas

De pescadores dos, de dos amantes

En redes andios y en edad iguales.

Dividiendo cristales

En la milad de un óvalo de plata.

Venia á tiempo el nieto de la espuma
Que los nuincebos daban alternantes

Al viento cpiejas, órganos de pluma

,

Aves digo de Leda,
Tales no ovó el Caistro en su arboleda ,

Tales no vló el Meandro en su corriente.

Inficionando pues suavemente

i.iis ondas el Amor, sus flechas remos,

Hasla donde se besan los extremos

De la isla y del agua no los deja.

Licidas, gioria en tanto

De la playa, Micon de sus arenas,

Envidia de sirenas,

Con\ücacion su canto

De músicos delfines , aunque mudos,
En números no rudos
El primero se queja

De la culta Leucipe,
Décimo esplendor bello de Aganipe;

De (".:óris, el segundo
Escolio de cristal , meta del mundo.

LICIDAS.

¿A qué piensas, baiquilla ,

Pobre ya cuna de mi edad primera,

Que cisne te conduzgo á esta ribc'ra?

Á cantar dulce, y á morirme luego;

Si le perdona el fuego

Que ñus huesos vinculan en su orilla

,

Tumba le bese el mar, vuelta la quilla.

MICOIS.

Cansado leño mió.
Hijo del bosque y pailre de mi vida

,

De tus remos agora conducida,

A desalarse en lágrimas cantando,

El doliente, si blando.

Curso del llamo métrico le fio,

Nadante urna de canoro rio.

LICIDAS.

Las rugosas veneras,

Fecundas no de aljófar blanco el seno.

Ni del que enciende el mar tirio veneno,
Entre crespos buscaba caracoles,

r.uando de tus dos sotes

Tulminado, ya señas no ligeras (14)

Do niis cenizas dieron tus riberas.

(U) Asi PcUicer ; otros ponen fulminando.

GÓ.NGORA Y ARGOTE.

MICOM.

Distinguir sabia apenas
El menor leño de la mavor urca
Que velera un Nepluno y otro surca,

Y tus prisiones ya arrastraba graves;
Si dudas lo que sabes,

Lee cuanto han im|)reso en tus arenas,

A pesar db los vientos, mis cadenas.

LIClDAS.

Las que el cielo mercedes
Hizo á un forma, ¡oh dulce mi enemija

!

Lisonja no, serenidad lo diga

De limpia consultada ya laguna,
De los de mi fortuna

Privilegios, el mar á quien di redes.

Mas que á la selva lazos G luimédes.

No hondas , no luciente

Crislal , agua al fia dulcemente dura

,

Envidia califique mi figura

De musculosos jóvenes desnudos

;

Menos dio ai bosque nudos
(,Hie yo al mar, el que á un dios hizo vaüehlo

Mentir cerdas, celoso espumar diente.

Cuantos pedernal duro
Bruñe n.ácares boto, agudo raya

En la oficina undosa desla playa.

Tantos Palemo á su Leucote bella (Ib)

Suspende, y tantos ella

Al tlaco da,"que me construyen muro,
Junco frágil, carrizo mal seguro.

MICÜN.

Las siempre desiguales

Blancas primero ramas , después rojas,

Del árbol que nadante ignoró hijas

,

Pompa Tritón de la agua á la alta gruta (!C)

De Nisida tributa.

Ninfa por quien lucientes son -corales

Los rudos troncos hoy de mis umbrales.

LICIDAS.

Esta , en plantas no escrita.

En piedras si, firmeza honre Himeneo,

Calzándole talares mi deseo

;

Que el tiempo vuela. Goza pues agora

Los lilios de tu aurora.

Que al tramontar del sol mal solicita

Abeja aun negligente flor marchita.

Si fe tanta no en vano
Desafia las rocas donde impresa

('on labio alterno mucho mar la besa.

Nupcial la califique tea luciente

;

Mira que la edad miente.

Mira que del almendro mas lozano

Parca es interior breve gusano.

Invidia convocaba, si no celo,

Al balcón de zafiro

Las claras, aunque etíopes, estrellas,

Y las osas dos bellas.

Sediento siempre tiro

Del carro perezoso, honor del cielo;

Mas ¡ay! que del ruido

De la sbnanle esfera,

A la una luciente y otra fiera

El piscatorio cántico impiulido.

Con ias prendas bajarán deCefeo
A las vedadas hondas

Si Télis no desde sus grutas ondas

Enfrenara el deseo.

¡ Oh cuánta al peregrino el amebeo
Alterno cauto dulce fué lisonja !

(ISi Otros leen Licore, y otros Licole.

(ití) Asi PelUcer; otros escriben : trompa Tritón del agna.
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iQxiá mucho, si avarienta La sido esponja

Del iiéclar iiimieroso

El escollo ni;is liuto?

Qm muclio, si el candor bebió va puro
De la viri;iiial cpia en la armoiiiu

Ll veneno del cicíco ¡iiLjeidoso

Oue diclaha los números (¡ue oia?

Generosos alectos de una pía

Doliente afinidad, bien rpit." amorosa,
Por bella mas, por mas divimí parle

Solicitan su pecho á que si» arle

Decolores prolijos

En oración impetre oficiosa

Del venerable isleño,

One admita yernos los que él trató liijos

;

Litoral hi/o, aun antes

Que el convecino ardor, dulces auiautcs.

Concediólo risueño.
Del forastero aííradecidamonte
Y de sus propios hijos abrazado.
Mercurio destas nuevas dilijíente

;

Coronados traslada de fa\ores

De sus barcas Amor los pescadores
Al tlaco pié del suegro deseado.

¡ Oh del ave de Júpiter vendado
Pollo, si alado no. lince sin vista.

Político rapaz , cuya prudente
Disposición especuló estadista

Clarísimo ninguno
De los que el "reino muran de NeplunoJ
¡ Cuan dulce te adjudicas ocasiones
Para favorecer, no á dos supremos
De los volubles polos ciudadanos,

^

Sino á dosH^ntre cáñ:imo garzones!
¿Por qué? Por escultores quizá vanos.

De tantos de tu madre bultos canos.

¿Cuántas al mar espumas dan sus remos?
Al peregiino por tu causa vemos
Alcázares dejar, donde excedida
De la sublimidad la vista, úpela
Para su lierniosura.

En que la aniuilectura

A la geometría se revela,
,

Jaspes calzada y |)órli(los vestida,

Pobre choza, de redes impedida.
Entra a;-!ora, y lo dejas;

Vuela rapaz, y plumas dando á quejas,

Los dos reduce al uno y otro leño

Mientras perdona tu rigor a! sueño.

Las horas, ya de números vestidas,

Al bayo cuando no esplendor overo
Del luminoso liro, las pemlienles

Ponían de crisólitos lucientes

Coyundas impedkb.s

,

Mientras de su barra(fael extranjero
Dulcemente salía despedido
A la barquilla, donde le esperaban
A un remo cada joven ofrecido.

Dejaron pues las azotadas rocas

Que mal las ondas lavan

Del libor aun purpúreo de las focas,

Y de la firme tierra el heno blando
Con las palas segando,
En la cundiré modesta

,

De una desigualdad del horizonte.

Que deja de ser monte
Por ser culta floresta.

Antiguo descubrieron blanco muro.
Por sus piedras no menos
Que por su edad majestuosa cano;
Jlármor al fin tan por lo|>ario puro,

Que al |)eregrino sus ocultos seuos
Negar pudiera en vano.
Cuántas del Océano
El sol trenzas desata

Contaba en los rayados capiteles

,

Que espejos, aunque esféricos, fieles,

Smñiilos eran óvalos de plata.

La admiración que ai arle se le debe.
Ancora del batel fué perdonado
Poco á lo fuerte, y á lo bello nada
Del edificio, ouaiido

Ronca los salteó trompa sonante,
Al pr¡nc¡|)io distante,
V(;eiiia Ine.'o, pero siempre incierta

;

Lla\e de la alia |)ueria,

l'.l duro son, vencido el foso breve,
J.ivadiza ofreció puente no le\e.

Tropa incjuiela contra el aire armada

;

Lisonja, si confusa, regulada
Su órdi'ii de la vista, y del oído
Su agradühle mido,
Verde, no muJo, coro
De cazadores era

,

Cuyo número indigna la ribrra;

Al sol levaiiló apenas la ancha frente
Kl veloz hijo ardieule
Del céfiro iascivo,

Cuya fecunda madre al genitivo
Soplo, vistiendo uiiendiros Gnadaletc
Florida amhrosía, al viento dio jinete.

Que á mucho humo abriendo
l^a fogosa nariz, en un sonoro
Relinclio y otro saludó sus rayos

,

Los overos si no esplendores bayo»,
Que>conducen el dia.

Les responden, la eclitlea asrendieuflo.

Entre ctinfuso pues , celoso estruendo
De los caballos ruda hace armonia,
(hianto la genero-a celieiia

Desde la Mauritania á la Noruega
bisidia ceba alada.
Sin luz, no siempre ciega, aprisionada.
Sin libertad tío siem'.ire,

Queá ver el dia vuelve
l.as veces que en lia. lo al viento dada (17),

üeijite su piision y al viento ¡bsuehe.
El neblí , (pie relámpago su iduma.
Hayo su garra, su ignorado niJo,

O lo esconde el olimno ó densa es nube

,

Que pisa cuando sube
Tras la garza argentada el pié de espuir.a.

El sacre, las del Noto alas vestido
,

Sangriento cipriota, aunque nacido
Con las palomas. Venus de tu carro.

El gerifalte , escándalo bizarro

Deíaire. honor robusto de Gelanda,
Si l)ieii jayán de cuanto rapaz vuela
Corvo acero su pié , flaca pihuela,
Del pié lo impide blanda ;

El baharí, á quien fué en España cuna
Del Pirineo la ceniza verde,

O la alta basa que el Océano muerde
Déla egipcia coluna,

La debcia volante

De cuantos ciñen líbico turbante;
El borní, cuya ala

En los campos tal vez dcMeliona
Calan siguió valiente , fatigando

Tímida liebre, cuando
Intempestiva salteó leona

La melionesa gala,

• Que de trágica escena
Mucho teatro hizo poca arena.

Tú, infestador, en nuestra Europa nuevo
De las aves nacido, Aleto, donde
Entre las conchas hoy del sur esconda
Sus muchos ravüs Eebo,

¿Debes por dicha cebo?
Templar te supo, di . bárbara mano
Al insultar los aires? Yo lo dudo
Que al preciosanieiiíe inca desnudo
Y al de plumas vestido mejicano,
Fr.'.ude vulgar, no industria generosa
Del Águila les dio á la mariposa.
De un mancebo serrano
El duro brazo débil hace junco.
Examinando con el pico adunco (If?)

Sus pardas plumas el azor brilano.

Tardo, nia.s generoso,

(17) Soltar en fiado era término jurídico da las audi«

guM Pi'üicer.

(lü) Adunco , lo mismo que torcido.

lelas, •«
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Tenor, do lu sobrino ingenioso,

\;\ t'r.vi(li;i iiiva, lii-thilo, ;ive ¡igora

("iivi) p¡('' l¡ii;i |>iji|iiiiii coloi'a

("iiiivc, ili' i)pi('Z()s;is|iluni;is gioho,

(JiK" .1 luz loioiKlciiüiiK'ierla la ira

Del l)i!l(i ck' hi oslii;ia tleiilad r()l)i>

Desdccl {;ii;iiil(' lia.-la el li(i!iil)n) a un joven Cela
;

lisia onmiacioii ¡mi-s de cnanlo Mida
)*tir (Ids lopaciob bellos Cüu (¡110 mira,
Termino loipe era

De |iiini|)a lan ligera,

dan de lanas prolijo, j'ie animoso
unzo será de hien profunda ria

,

Uien de serena phtva,

Cnandd la l'nlininada prisión cava
Del nelili, á cuyo vui'lo

Tan vieino a su cielo

Kl cisne penlonara, luminoso
Kúnieio y confusión i^inuendo, hacia
Kn la xií-iosa luja paia el grave;
(jiu'auíi de seda no liay vinculo suave.
En sangre chiro y en persona augusto,
Si en nnenihros no rolnislo,

Piiiu'ipe le sucede, abreviada
En nioilesliii civil re;il grandeza.
Ea espumosa del Délis ligereza

Debió no solo, mas la desalada
M.ijeslad en sus ondas, el luciente

C:il)allo que coléi ico mordia
El oro que suave lo entrenaba.
Arrogante, y no ya por lasque daba
Estrellas su cerúlea piel al dia,

Sino por lo que siente

De esclarecido y aun de soberano
En la rienila que l¡esa la alta mano,
De cetro digna. Lúbrica no tanto

Culebra se desliza tortuosa

l'ur e! pendiente calvo escollo, cuanto
La escuadra descendía presurosa
Por el peinado ceiro a la campaña,
CiUal al mai- debe con término prescripto

PI:is sabandijas de cristal que á Egipto
Horrores deja el ¡\ilo que lo baña.

Hebelde ninfa, humilde agora caña.
Los máigenes oculta

De una laguna breve,

A quien doral consulta

Aun el copo mas leve

De su volante nieve.

Ocioso pues, ó de su tin présago.
Los fdüs con el pico prevenía
De cuantos sus dos alas atpiel dia

Al viento esgrimirán cuchillo vago (19).

La turba aun no del apacible lago

Lasorbis inquieta,

Que tímido perdona á sus cristales

El dora!. Despedida no saeta

De nervios partos igualar presuma
Sus puntas desiguales

,

(,)ue en vano podiá pluma
Vestir un leño como viste un ala.

Puesto en tiempo, corona, si no escala,

Las nubes . desmintiendo
Su libertad el gi illo torneado
Que en sonoro metal lo va siguiendo
Un baii;iri templado,
A (piien el mismo escollo,

A pesar ile sus pinos eminente.
El piimer vello le concedió pollo,

Que al Üélls las primeras ondas iuentc.
ISo solo, no, del pájaro pendiente
Las cabidas registra el peregrino.
Mas del terreno cuenta cristalino

Los juncos mas pequeños.
Verdes hilos de aljófares risueños.

Hápido :d español alado mira
Peinar el aire por cardar el vuelo,

(lOt Pellirrr dice

:

«Il;ista ;iiiui lleijó la impresión de Madrid de las obras de pon
Lus ; prro en aus maiiuacriios se luosiguc esta soledad asi. »

r.uva vestida nieve anima un hielo,

Que torpe á unos carrizos lo relira,
jnlieles |ior raros.
Si lirmcs nopur trémulos reparos.
Penetra pues sus iin:onstanles senOS,
Estimándolos menos
Enl redichos que el viento;

Mas á su daño el escuadrón atento,
Expulso lo remite a (piien en suma
L'n grillo y otro emuudeció en su pluma.
Cobrado el baliari . ea su propio luto,

ü el insulto acusaba precedente,
O entre la verde yerba
Avara escondía cuerva,
l'nrpúreo caracol, émulo bruto
Del rubí ma:í ardiente,
Cuando solicitada dd ruido.

El nác;ir á las llores lii torcido,

V con siniestra voz convoca cuanta
Negra de cuervas suma
Inf.inió la verdura con su pluma,
Con su número el sol. En sombra tanta
Alas desplegó Ascalafo prolijas,

Verde |)uso ocni)ando ("20),

Quí' de césped ya blando.
Jaspe lo han hecho duro blancas guijas.

M.is tardó en desplegar sus plumas graves
El deforme liscal de Proserpina,

Que en desalarse, al polo ya vecina,

La disonante niebla de las aves;
Diez á diez se calaron, ciento á ciento,

Al oro intuitivo, invidiado
Deste género alado,

Si como ingrato no, como avariento.

Que á las estrellas hoy del lirmamento
Se atreviera su vuelo

En cu:inlo ojos del cielo (21).

Poca pnleslra la región vacia

De tanta envidia era ,

Mientras desenlazado la cimera
Restituyen el dia

A un gerifalte, boreal arpía.

Que despreciando la vestida nube,

A luz mas cierta sube
Cénit ya déla turba fugitiva.

Auxiliar taladra el aire luego
Undoso sacre, en globos no de fuego,

En oblicuos sí engaños,
Mintiendo remisión á las que huyen ,

Si la distancia es mucha

;

Griego al fin. Una en tanto que de arriba

Descendió fulminada en poco humo,
Apenas el latón segundo escucha.
Que del inferior peligro al sumo
Apela entre los trópicos grítanos

Que su eclíptica incluyen.

Repitiendo confusa
Lo que tímida excusa.
Breve esfera de viento.

Negra circnnveslida piel al duro
Al terno impulso de valientes palas;

La avecilla parece
En el de muros litpiidos que ofrece
Corredor el diáfano elemento,
Al gemino rigor, en cuyas alas

Su vista libra toda al extranjero (22).

Tirano el sacre de los menos puro
Desla primer región, sañudo espera

La desplumada ya, la breve esfera.

Que á un bote corvo del fatal acero
Dejó al viento, si no restituido.

Heredado en el último graznido (25).

(201 Pliso, seguí) Pelllcer, es un mnnloncillo de tierra y piedras

que luicen los cazadores para que el buho se puse y las aves acu-

dan á los osos.

(21) Pellicer antepone este verso al que precede.

(22) Pellicer dice : toda libra.

(23) Pellicer dice

:

«Hasta aquí llegan mis manuscritos délas Solediide.i iew'i

Luis; pero sabiendo que aüadio uu fragmeuto de cuarenta y tres
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Deslos |.en(lipntos aprnrlahles casos

Venciih) se apeó la vista aiienns,

Quo (Id hnt(»I . cosido con la playa,

(. liamos (la la cansada liuba [lasos,

'laníos 011 las aieiv.is

i;i icino poro/os:ini'Milo raya,

A la siiliciuui de una :ital;iya

Atento, á i|iiien dolrina ya cetrera

Lianió (Mliiribera.

linda en esto polil ica , apirepados

Tan nial olVece como conslniidos

l'ncólicos alherfínes, si iio flacas

I'isc:it()r¡as l)arracas

,

Qne pacen campos, que penetran senos,

De l:is ond;iS no menos
A(ni ellos perdonados
Que de la tierra estos admitidos.

i'ollos, si de laspro|iias no vestidos,

lie las niali'rmisplnmas iihrií;ados,

Vfcinos eran destas alquerías.

Mientras ocupan á sus nalurales,

(iliiuco en las aguas, y en las yeriías TálcS.

¡Oh tuánias cometer piíateiMS

1'n cosario inteiiló y otro volante,

uno y otro rapaz, digo milano,

r.ien que todas en vano
'.ontra la infantería, que piante

Kn su nmdrese esconde, donde iialla

Voz quees trompeta, pluma qne es muralla.

A media rienda en tanto el anhelante

r,a!):illo, que el ardiente sudor niei;a,

Kn cuantas le denso nieblas su aliento

A los indignos de ser muros llega

Céspedes, de las obras mal atados;

Aunque ociosos , no menos fatigados,

Quejándose venían solire el guante
Los raudos torbellinos ile Noruega.
Con sordo luego estrépito despliega,

Injuria de la luz , liorror del dia
,

Sus alas el testigo que prolija

üesconlianza á la sicana diosa

Dejó sin dulce hija,

V á la esiigia deidad con bella esposa.

panegírico al duque de lerma n.
Si arrebatado merecí algún dia

Tu dictamen, Euterpe, soberano.

Hese el corvo marlil hoy desta mia
Sonante lira tu divina mano ,

Emula de las trompas su armonía.
El séptimo Trion de nieves cano,

La adusta Libia sorda aun mas lo sienta

Que los áspides frios que alimenta.

Oiga el canoro hueso de la fiera

Pompa de sus orillas la corriente

Del Ganges, cuya bárbara ribera

Baño es supersticioso del Oriente;

De venenosa pluma , si ligera,

Armado lo oiga el Marañon valiente,

Y débale á miá números el mundo
Del fénix de los Sandos un segundo.

Segundo en tiempo sí, mas primer Saudo
En togado valor, digalo armada
De paz su diestra, díganlo trepando
Las ramas de Minerva por su espada

,

Bien que desnudos sus aceros, cuando
Cerviz rebelde ó religión postrada

Obligan á su rey que tuerza grave

Al templo del bifronle dios la llave.

ersos á su soledad segunda , hice diligencia para haberle... Pude

llcanzar este fragmento, que continuó don Luis, persuadido por

i\ mismo don Antonio Chacón.

(24) l'elllcer impiimió por vez primera este panegírico en sus

lecciones solemnes d las ot/ras de Góngora , diciendo : « Si mi jul-

io vale, es U que yo mas estimo de cuantas he leído suyas.

»

Este pues digno siiccíor del claro

Goinez Diego, di-l Marte, cuya gloria

A las alai hurló (hd tiempo avaio

Cuantas le presió plumas á la liisl(n-ia (2^);

Este, á quien guardará maiinoivs l'aro,

Que engenilre el aile , animí' la nn-moria (!20),

Su prinn-r cuna al Durro se le debe.

Si cristal no fué lanío, cuna Itreve.

Del Sandoval, que á Denia aun mas corona
De majestad que al mar de muros eila ,

Isabel nos le dio, que aun no pi-rdona {'11)

Los rayos (]ue él a la menor esli ella
;

Hija del que la mas luciente zona

Pisa glorioso, poi(|U(í humilde huella

(Ceneial de una sania cmnpiñía )

Las insignias ducales de C.mdia.

Alta resolución , merecedora
Del que ya le previene digno eultn.

Su nieto generoso, ocullo agoi a 'ÍR),

Bien (pie prescribe su esplendor lo oculto (29);

Debido nicho la piedad le doia

La devoción al no formado bulto.

De bálsamo en el oro, (]iie no ¡-ende,

Alimenla los rayos que le enciende.

Joven después el nido ilustró mió,

PiCdil ya numeroso del ganado.

Que el silbo oyó de su glorioso tío.

Pastor de pueblos bienaventurado.

Con labio alterno aun hoy el s icro rio.

Besa el nombre en sus .arboles grabado;
Tanta le mereció Córdoba, tanta

Veneración á su memoria santa.

Dulce bebía en la prudente escuela

Ya la doctrina del varón glorioso.

Ya centellas de sangre con la espuela

Solicitaba al trueno generoso;

Al caballo veloz, que envuelto vuela

En |)Olvo ardiente, en fuego polvmoso;
De Quiron no bifórme aprenden luego

Cuantas ya fulminó armas el griego.

Tal vez la sierra que mintió el amante

De Europa con rejón lucienle agila.

Tal, escondiendo en plumas el tui balite.

Escaramuzas bárbaras imita;

Dura pala, si puño no pujante.

Viento dando á los vientos, ejercita

La vez cpie el monte no fitiga basto,

Hipólito galán , Adonis casto.

De espumas sufre el Bélis argentado

Remos (pie le conduzgaii, ofieciendn

El oro al tierno Alcides ,
que guardado

Del vigilante fué dragón horrendo;

Delicias solicita su cuidado

A las nudosas redes , exponiendo

Lo que incógnito mas sus aguas mora ,

Que extraña el cónsul ,
que la gula ignora.

Najjea en tanto á descubrir comienza

Bien peinado el cabello mal enjuto,

Siendo al Bélis un rayo de su trenza

Lo que es al Tajo su mayor tributo ;

Salió al fin , y hurtando con vergüenza

Sus bellos miembros á Silvano asiuio.

Que infamar le vio un álamo prolijo.

Esto en sonantes nácares predijo :

«Crece, oh de Lerma tú, oh tú, de España

Bien nacido esplendor, lirme coluna

,

Que al bien creces común, si no me engaña

El oráculo ya de tu fortuna
;

Ciólo el vital estambre de luz baña

Al que Mercurio le previene cuna

,

(25) Pellicer dice que el duque de Lerma tuvo muchos ascen-

dientes con el nombre de niego Gómez
;
pero que , á su parecer,

el poeta habla de Diego Gómez de Sandoval ,
primer marqués da

Denia.

(21)1 Otros leen informe en vez de etuiendre. Si.go a Pellicer,

(i7i Asi Pellicer; otros ponen : que al sol perdona.

(2S) Pellicer escribe : nieto glorioso.

(29j Algunos dicen : esplendor oculto.
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Al santo Rpy, qne á tu consejo cano
Los iiños doliera de Oclaviano.» •

Siguió á la voz (mas sin dejar rompido
A Juno el dulce lraiisp;ireiile seno)
Aplauso celehUal , (|ue l'ué al oido
'¡rompa lucieule, armonioso trueno;
A mavdral en esto promovido
Su pastor sacro, el margen pis()' ameno,
Kn {pie de veUis coionndo el Délis,

Los (¡rimercs abrazos le da á Tétis.

No después mucho lazos tejió iguales
De {i;diope el hijo intonso al bello

Garzón augusto, rjuc á coyundas tales

Iiindió no solo, mas expuso el cuello

;

Aiieja de los tres luios reales.

Dándole Amor sus alas para ello,

Dulce atpiella libó, aipiella divina

Del cielo ilor, estrella de Medina (30).

Deidad que en isla no qne errante baña
Incierto mar, luz gemina dio al mundo,
Sino Apolos lucieuies dos á Lspaña,
Y tres Diluías de valor fecundo;
Gloria del tiempo üceda, honor Saldaña,
Orbes son del primero y del segundo,
Sidouios muros besan hoy la plata

Que ilustra la alia Niebla que desata (ól).

La antigua Lomos de real corona
ínclito es I ;iyo su menor almena
A la segunda hija de Latona,
Que de Sebcto aun no pi«ó la arena.
Guando al silencio métrico perdona
La tantos siglos ya mud j sirena,

Gantando las que envidia el sol estrellas,

Negras dos, cinco azules, todas bellas (32)

De un duque esclarecido la tercera

Ciuiia el siempre feliz (álamo honora
La que bien digna de mayor esfera,

Su Inz abrevia Peñarandaagora;
Al padre en tanto de su primavera
Los \erdes años ocio no desflora

,

Marqués ya en Tenia , cuyo excelso muro
De africanos piratas frenó es duro (o5).

Al régimen atento de su estado,
A sus penales lo admitió el prudente
Fiüpo, afecto á su elocuente agrado.
Aun entre acciones mudas elocuente.

Ya (mal distinto entonces) el rosado
Propicio albor del Héspero luciente,

Cjue ilustra dos eclípticas agora,
Purpureaba al Sandoval que hoy dora (3i).

Sceplro superior, fuerza suave •

A la gracia (si bien implume) hacia

Del pollo fénix hoy, que apenas cabe
En los prolijos términos del dia

;

De quien será en los siglos la mas grave,
La mayor gloria de su monarquía ;

.

Elección grata al cielo aun en la cuna.
Si á la emulación áulica importuna.

A la envidia , no ya á ía que el veneno
Del Qiielidro, que mas el sol calienta,

Sino el alado precipicio ajeno
De las fiustradas ceras alimenta.

Esta i»U(S ()ue el mas eeullo seno
De ios augustos lares pi&a lenta,

(30^ Alude GóNGDPa al casamiento dol Di'riuc con dciaa Catalina

íela Cerda, hija de los ducjues de .Modinaccli.

(."St) Según Pellicer, el orbe del primer Apolo fué üceda, de don-

de fué duque don Cristóbal de Sandoval y Rojas , hijo mayor del

Duque. El orbe del segundo fué Saldaña, de donde fué conde Die-

go Gómez de Sandoval , hijo segundo del Duque, por haber casa-

do con la señora condesa de Saldaña , heredera del duque del In-

fantazgo. La mayor de las hijas casó con el conde de Niebla , que

luego fué duque de Medina-Sidonia.

(32) Casó la hija segunda del Duque con el conde dcLéraos. Por
haber estado en Ñapóles habla aquí del rio Sebelo el poeta.

(?>.>) La hija tercera del Duque casó con el de I'eñaranda.

(341 Según Pellicer, liizole Kelipe II geutil-hombre. El Principe,

•leudo auu uiúo , comenzó á iuclioarsc al que luego fué su valido.
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Celante altera el jndicioso terno
De los sátrapas ya de aquel gobierno (35).

Mentida un Tullo, en cuantos el Senado (3C)

Ambajes de oratoria le oyó cultA,
La hiedra acusa, que deí levantado
Apenas muro la estructura oculta;
Temor induce

, y el temor cuidado,
Tan ponderosamente, que resulta
La merced castigada que en Valencia
Los eslabones arrastró de ausencia (57).

¡On ceguedad ! Acuerdo intciila humano
Fatal corregir curso fácilmente;
Tal ya de su reciente mies villano
Divertir pretendió raudo lorrc.nte;

Mucho le opuso monte, mas en vano (38)

,

Bien que desenfrenada su corriente,
A cuanta Géres imiudó vecina
Riego le fué la que temió ruina.

Sale al fin, y del Turia la ribera
Vestida siempre de frondosas plantas,
Dulce continuada primavera
Lejura muchas veces á sus plantas.
De apacibilidad hace severa
Homenaje recíproco otras tantas
El Virey, coníirmaado su gobierno,
Ósculo de justicia y paz aUerno.

Examinó tres años su divino

Talento, el que no solo de alabanza

,

Mas de premio paréntesis bien diño
Al período fué de la privanza;

Dejando al Turia sus delicias, vino
Donde ya le lejía su esperanza
Los verdes rayos de aquel árbol solo

Que los abrazos mereció de Apolo.

Camina pues de afectos aplaudido
Aespeclacion tan infalible iguales

,

Cual del puente espacioso que has roido
Con diente oculto, Guadiana, sales;

De los campos apenas corlenido.

Que templo son bucólico de Pales,

La ceremonia en su recihimienlo.

Oro calzada, plumas le dio al viento.

No del impulso conducido vano
De la ambición , al pié de su gran dueño
Asciende , en cuva poderosa mano
Dos mundos continente son pei'íueño;

Alas batiendo luego, al soberano
Sucesor se remonta , en cuyo ceño
Se rie el alba, Febo reverbera

,

Águila generosa de su esfera.

Menos dulce á la vista satisface

Cristal , ó de las rosas ocupado
O del clavel que con la aurora nace,

De aljófares purpúreos coronado;
Que un pecho augusto ¡oh cuánta al favor yace

En líbica no arena, en variado

.laspe luciente sí, pálida insidia
,

Debiendo celos, vomitando envidia!

Servia y agradaba, esta le cuente

Felicidad (y en urna sea dorada
Piedra), si breve, la que mas luciente

La antigüedad tenia destinada ;
_

Servia
, y el enfermo Rey prudente

(De su vida la meta ya pisada)

Con su hijo asentía ¿n el afeto,

Dignando de dos gracias un sugeto.

Al mayor ministerio proclamado

De los fogosos hijos fué del viento,

Que al Belis se bebieron ya el dorado.

Va el purpúreo color de su elemento ;

(33) La envidia alteró celosa, segun Pellicer, los fres validos d«

Felipe ti, viendo que privaba con el Principe el Duque. Eran el

marqués de Velada, el conde de Chinchón y don Cristóbal de

Moura.

(36) Otros leen : mentido un Tulio.

(37) Los validos de Felipe lí hicieron nombrar virej de Valen-

cia al Duque.
*

(58) Otros leen : pero en vano.



De sus niirmhros rn esto dosatndo

K! lícv pudre. Itiz mic\;i ;d liniinuiciito

En iiiu'v.'i iiuági'ii (lió IVSrIido sella

La porción (iiic no pudo sereslrclia.

El iuM'cdado Auriga, Faetón solo

En la edad, no Faelon en la osadía (39),

A la diadema de incienlo Apolo
En sombra ohscnra penlonó algún dia.

Lnlo veslir al uno y olio polo

Hi/o, si anegar no su monarquía
En lágrimas , qne pió oiijn^,6 luego
De luiíerales [tiras sacro lne¡;o.

Enlre osiiicndoros pues alimtMitudo (ÍO)

De tloros ya suave, agora cera
,

V el dñlcemenle aroma lagrimado,
Quv; fragranté del aire luto era,

Eos oráculos lii/o del Estado
Digna merced del SaiKlo\al primera
El Júpiter novel . de luas coronas
Ceñido (¡ue sus orbes dos de zonas.

Su Iiondtro ilustra luego suficienle

El peso de ambos mundos soberano,
r.ual la eslrellada má(iuina luciente

Doctas Tuerzas de monte boy al'ricano;

Ministro escogió tal , á quien valiente

AI)su<'l!o de sus vínculos en vano
El inmenso bará, el celestial orbe
Que üpresü gima

,
que la espalda corve.

Próvido el Sando al gran consejo agrega
De espada volos

, y de toga armados

,

Que cuarto apenas admitió colega

J.a aml)icion de los triunviros p'asados-;

De competente número la griega

,

La prudencia romana sus senados
Establecieron ; bárbaro hoy imperio
Concede á pocos tanto ministerio.

Tan exhausta, si no tan acabada,
Halló no solo la real liacienda

,

M:is lagrimosa aun á la insaciada

De! inlerés voracidad horrenda;

Que España , del Maniués solicitada.

Generosa á su rey le hizo ofrenda.
Siglos de oro arrogándose la tierra

,

Copia la paz y ciédilo la guerra.

Confirmóse la paz. que establecida

Dejó en Berbins Eiiipo ya Segundo,
Que l;is últimas sombras de su vida

Puertas de .laño, horror fueron del mundo.
De álamos temió enloiiccs vestida

La urna del Erídano profundo,

Sombras que le hicieron no ligeras,

Sus heliades no, nuestras banderas.

Alegre en tanto vida luminosa
El hijo de la musa solicita

A la tea nupcial, que perezosa
Le responde su llama en luz crinita;

En sus conchas el Sabo la hei mosa
Guardó a! Tercer Filipo Margarita ,

Cuyo candor en mejor cielo agora
Suave es risa de perpetua aurora.

Esta pues gloria nuestra, conducid»
Con esplendor real , con pompa rara

De Griiíz con mayor fausto receliida

Del Octavo Clemente fué en Ferrara;

De joya tal quedando enriquecida

Tan gran corona de tan gran tiara ,

En leños de Liguria, el mar incierto

Vencido, Vinaroz le dio su puerto.

De Valencia inundaba las arenas
España entonces , que á su antiguo muro,
Digno sí , mas capaz tálamo apenas
Del liin:cnco pudo ser futuro.

Desaladas América sus venas
De uno ostentó y oti;() meial puro;
;,Qué muciio, si pisando el campo verde
Plata pisa el caballo que oro muerde?

O Telipo III no quiso coronarse rey hasta hacer á su padre

bs exequias.

(40,1 Pellicer lee : entre el esplendor.

PANEGÍRICO AL DUQUE DE LERMA.

Del leño aun no los senos inrnnslante

La Ixdia Margarita había dejado,

Y de su esposo ya escnclrdia amante
Lisonjas ilujces á Mercui io alado

;

Al Saudoval en céliios volaiile

De treinta vec<'S dos acompañado
Tiiulos en lispaña esclai'ecidos

,

En grana , en oro el alba , el sol veslídoíl.

Con pompa recibida al lin gloriosa,

la perla boreal fué soberana
En ciudad vanamente generosa
De nación generosamente vana.

Dulce un ilia después la hizo espora,
Flamanle el C,aslro en [)úrpnra romana;
Fnés(! el lley, fui'-se España, y reverenla

Pisó e! mar lo que ya inumló la gíule.

Esperaba sus reyes Oarcelona
Con aparato, cual debia, oporluno
A rayo ilustre de tan gran corona,
A murado tridente de iNepluno;

Ninguna de las dos real persona.
Ni de los cortesanos partió alguno.
Sin arra de su fe, de su aumr .seña.

Aquella grande, estotra no pequeña (11).

Al santuario luego su camino
Del monte dirigieron aserrado.

Donde el báculo viste peregiino

Las paredes ([ue el mástil iJerrolado;

Deste segmido en religión casino

Sus pasos votan al Pilar sagrado;
Ufana al recibillos se alboroza.

Mirándose en el Ebro, Zaragoza.

Del reino convocó los tres estados

Al servicio el Marqués, y al bien átenlo

Del interés real , y convocados

,

Dacio logró magniíico su intento;

Sus parques luego el Piey, sus deseados
Lares repite, donde entró contento.

Cuando a la pompa sucedía el decoro

En estoque desnudo, en palio de oro.

Entre el concento pues nupcial oyendo
Del Amo los silencios, nuestro Sai.do

Las armas solicita, cuyo eslruendo
Freno fué duro al floreiilin Fernando ({2);

El Fuentes bravo (43), aun en la i);iz irenfendo,

Vestido acero, i)ien que acero blando.

Terror fué á lodos mudo, sin que entonce»

Diestras fuesen de Júpiter sus bronces.

La quietud de su dueño preve.iida

Sin efusión de .sangre , la campaña
De Carrion le duele, humedecida.
Fértil granero ya de rmeslra España

,

Pobre entonces y estéril, si perdida.

La mejor tierra que Pisuerga baña (Al);

La corte les infunde, cpu' del Nilo

Siguió inundante el lluctuoso estilo.

De la esterilidad fué, de la inojiia

Carrion dulcemente perdonailo.

Las espigas , los pomos de la copia

A Júpiter debidos, hosp(>dado;

Pisuerga sacro por la urna ¡tropia,

V sacro mucho mas por el cayado ,

En muros tanto, en edilicios medra.
Que sus márgenes bosques son de piedra.

Vigilante aqui el Denia. cuantos pudo
Prevenir leños lia á Juan Andrea,

Que á Argel su remo les conduzga mudo,
Si castigado hay remo que lo sea;

Venda el trato al genizaio membrudo.
Cuando al cor.so no hay tinco (pie no crea

Su bajel
,
que no importa, si eu la [¡laya

¿79

(411 Casrt á los reyes el cardenal arzobispo de Sevilla don Pe-

dro rte r.astro.

{iit Fernando de Médicis, quinto duque de Florencia.

(4,">) Salió contra el llorentin á campaña don Pedro Eiiriquez da

Acebedo, conde de Fuentes.

(41) Mandó el Duque que se regasen con zanjas los camjjoi da

Caniún, estériles entunccs.
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IL\ m;)!* SP qiieíl;i
,
que el bajo) sp vava {i'¿).

i
Oh Arjícl ! Oh <le ruinas pspañol.is

Voraz ya caiiipo lii elcmcnlo inipiird!

Olí, á niáiilas (jiiillas iiis ariMias solas,

Si no fila! , escullo riiiMOii ihiro!

Iniilcn iiiicslras Dáiiuilas lus olas,

Trcmolaiulo |nir|itir('as en lii muro,
Oiii- en ct'ni/.ns le cspiTo ver sulcaclo (íG)

ü cíe tus Olidas ó ile iiuesuo arado.

No ya esta vez, no ya la que al pnideiitc

Cardona (47). ih'snienlido su nparalo,

Las velas (jue silencio dili^íciile

Convocaha, fruslró seL;niiilo Iralo ;

Volviéndose los dos, que llama ardiente,

Si vanas jirevias de luival recalo,

La ¡nsiicia vibiatulo está divina

Coiilra esia pirática semina.

Kn el mayor de su fortuna halapío,

La (pie en la reetilml de su íiuadaña

Asi rea es de las vidas en Buitiaiío,

I\omp¡óciiiel, rompió el val6r de España
En una Cerda. No mayor estrago,

No. caveiido ruina mas extraña ,

Hiciera un astro, d' lormando el mundo,
Enjugando el Océano profundo;

Que de Lerma la ya duquesa, dina

De pisar gloriosa luces bellas.

Que á su virtud del cielo fué Medina

Cuna, cuando su tálamo no estrellas,

Cuantas niega á la selva convecina

Lagrimosas dulcísimas f|uerellas.

Da í¡ su consorte ruiseñor viudo,

Músico al cielo, y á los hombres mudo.

Prorogaiido sus términos el duelo.

Los miembros nobles que en tremendo estilo

Trompa final convocará del suelo,

En los bronces selió de su lucilo;

De Pisuerga al undoso descousuelo

Aun la urna incapaz fuera del Nilo.

¿Qué mucho, si afectando vulto triste,

Llora la emulación , y lulo viste?

Parte en el Duque la mayor tuviera

El sentimiento y aun el llanto agora,

Si la serenidad no le Irujera

A la del Infantado sucesora;

La que el tiempo le debe primavera

Al Favonio en el tálamo de Flora,

Siempre bella , florida siempre , el mundo
Al Diego deberá Gómez segundo (48)

;

Al que delicia de su padre , agrado
De sus reyes . aplauso de la corte

,

En cojunda feliz tan grande estado.

El dote fué menor de su consorte;

Mecenas español , que al zozobrado
Barquillo estudioso ilustre es norte (i9).

¡Oh cuánta le darán acciones tales

jurisdicion gloriosa en los mortales (5ft)!

No después mucho , madre esclarecida

A Margarita hizo el mejor parto

Que ilustró el hemisferio de la vida

Desde el adusto can al gélido Arcto.

Palas en es! o, láminas vestida.

Quinto de los planetas, quiere al cuarto

(.Í5l Pellicer dice :

elnteiitosc la jnniaila de Argel; fué por general déla armada

Juan Andiea de Oria. Nesncióse que se diese Argel pur trato en

tiempo que los bajeles moros sallan en corso. Fué infL'liz esta

jornada. Por eso dice don Luis que no importa que salga la arma-

da de Argel y deje sin guarnición la playa, si se queda el mar,

porque sola la playa de Argel, sin bajeles que la deliendan, se está

defendida.»

(46) Pellicer lee : Te piensn ver.

(41) Alude GóNGOR.^á la anterior tentativa de apoderarse de Ar-

gel, hecha por el duque de Cardona.

(48> Habla del casamiento de la condesa de Saldafia , heredera

del duque del Infantado, con Diego (íoniez de Sandoval, Ilijo se-

gundo del duque. Este era Mecenas de Gó.ncora.

(49) Pellicer lee : Siempre es norte, (1)

(50) Otros leeu : A los murtales. para

Y AR( orE.

De los Filipos, duramente hecho
(íeiiial cuny su pavés estrecho.

íjiis gracias Venus á ejercer conduce
El minisierio de las |>arcas tnsle;

Cardó una el eslanlire, que rcdiico

A siilii hi-bra quien el liiiso viste;

Devanándolo 01 ra lo tr.idnce

A los giros volubiles que asiste ,

Mientras el dulce de las musas coro f 1)

Sueño le alterna dulce en plectros de oro.

Agradecido el padre á la ilivina

Eterna majestad , himnos entona
En regulaílos coros, cpie termina
La devoción de su real persona ;

Piadoso luego i'ey, cuantas dentina

Penas rigor legal , tantas jierdona

A los que al sol de sus cadenas gimen
En los tenaces vínculos del crimen.

Señas dando fe-I ivas del contento
Universal, el Üinpie las futuras

Al primero previenen sacramento.
Que del Jordán lavó aun las ondas puiMS;
Emulo su esplendor del lirmameuto

,

Si piedras no lucientes, luces duras
Construyeron salón, cual ya dio Atenas,
Cual ya Rmna teatro dio á sus sceiias.

Diligencia en sazón tal afi'Ctada
,

O casual concurso mas solemne,
D(d rey hizo brilano la embajada,
Y el aplauso (jue España le previene;
De la vocal en esto diosa alaila.

Aunque liioral Calpe, aniupit» Pirene,

Siempre fragoso convocó ía trompa
A la alta especlacion de tanta iiompa.

Ambicioso el Oriente, se despoja

De las cosas que guarda en si mis bellas

,

Ceilan cuantas su esfera exhala roj.i

Engasta en el mejor metal centellas;

De sus veneros registro camboia
Las que á pesar del sol ostentó estrellas,

El esplendor, la vanidad, la gala.

En el templo, en el coso y en la sala.

Desmentido altamente del brocado.

Vinculo (le prolijos leños ata

El palacio real con el sagrado
Templo, erección gloriosa de no ingrata

Memoria al Duque , donde abreviado

El Jordán sacro en márgenes de plata.

Dispensó ya el que. digno de tiara ,

De la fe es nuestra vigilante vara.

Ingenioso polvorista luego
Luminosos milagros hizo en cuanto
Purpúreos ojos dando al aire ciego

,

Mudas lenguas en fuego llovió tanto.

Que adulada la noche de este fuego.

No echó menos las joyas de su njaiito ,

Que en la fiesta hicieron subsecuente

La gala mas lucida , mas luciente.

Pisó el cénit , y absorto se embaraza.

Rayos dorando el sol en los doseles.

Que visten , si no un fénix, una plaza,

Cuyo plumaje piedras son noveles.

De Dafne coronada mil
,
que abraza

En mórbidos cristales, no en laureles;

Turbado las dejo porque celoso

A Júpiter biamar oyó en el coso.

No en circo";, no, propuso el Duque atroces

.Tuegos, ó gladiatoriüs ó ferales.

No en ruedas que hurtaron ya veloces

A las nietas , al polvo las señales;

En plaza sí magnílica feroces

A lanza , á rejón muertos animales
,_

Flechando luego en céfiros de España
Arcos celestes una y otra caña.

Apenas confundió la sombra fria

Nuestro horizonte, que el salón brillante.

Así Pellicer; otros Icen: Culto délas musas. Sin dudí fué

evitar la repetición de la voi dulce.



PANEGÍRICO AL

Nuevo epiciclo al gran rubí del dia

,

Y de la iiociie fué al niajor diamante
Perla láctea después segunda vía.

Un orbe desaló y otro sonante (2)

Astros de plata , que en lucientes giros
Batieron con alterno pié zaíiros.

Prolija prevención en breve hora
Se disolvió , y el lúcido topacio

,

Que occidental balcón fué del aurora.
Ángulo quedó apenas de palacio.

De cuantos la edad máruiores devora,
Igual restituyendo al aire espacio
Que ámbito á la tierra, mudo ejemplo
Ai desengaño le fabrica templo.

Solicitado el holandés pirata

De nuestra paz ó de su aroma ardiente,

No solo no al Témate le desata

,

Mas su coyunda á lodo aquel oriente;
Del mar es de la aurora la mas grata.
Cuando no la mejor del continente,
Isla Ternate, pompa del maluco,
Deste inquirida siempre y de aquel buco.

Esta pues que de aquel gran mundo ha sido

Universal emporio de su clavo
Al político campo, al de torcido
Labio y cabello tormentoso cabo

,

Domada fué de quien por su apellido
Y por su espada ya dos veces bravo,
Mayor será trofeo la memoria
Que el adelantamiento á su victoria (3).

Gracias no pocas á la vigilancia

Del Duque atento, cuya diligencia,

Próxima siempre á la mayor distancia,

Sombra individua es de su presencia;
Veneciana estos dias arrogancia.

De vana procedida preeminencia

,

Al sacro opuesta celestial clavero.

Esgrimió casi el obstinado acero.

¡Oh del mar reina lú, que eres esposa,
Cuyos abetos el león seguros
Conduce sacro, que te hace undosa
Cibeles , coronada de altos muros

!

Alción de la paz ya religiosa.

Los reinos serenastes mas impuros;
¡Oh Venecia, ay de ti! Sagrada hoy mano
Te niega el cielo que desquicia á Jano.

¡Ay mil veces de tí! Precipitada,

Mas república al tin prudente, ¿sabes
La que á Pedro le asiste cuánta espada
A sus dos remos es , á sus dos llaves?

De una y de otra lámina dorada
Sus miembros aun no el Fuentes hizo graveff,

Que señas de virtud dieron plebeya
Las togadas reliquias de Aquileya.

Confuso hizo el arsenal armado
Reseña militar, naval registro

De sus fuerzas, en cuanto oyó el senado
Alto del Rey Católico ministro;

Néstor mancebo en sangre, y en estado
Castro excelso , dulzura deCaistro;

(9) Pellicer lee

:

Un orbe y otro desató sonante.

(5} Ahidc el poeta á don Pedro Bravo de Acufia , conqnisUdor
de Témale.

DUQUE DE LEKMA. 481

Este pues, variando estilo y vulto.
Duro amenaza, y persuade culto (i).

Oración en Venecia riguros.»

,

En Lomhardía trompos elocuentes.
Violencia hicieron judiciosa

A.la mayor corona de prudentes.
Adria, que sorhió ríos ambiciosa.
Tímida agora, recusando Kuenles,
Reducida resiste, humilde cede
Al Quinto Paulo y á su santa sede.

Jacobo, donde al Támesis el dia

Mucha le esconde sinuosa vela,

Legitimas relitpiias de María

,

Sucesión adoptada es de Isabela;

Lo materno (pie en él , ceniza fria

De nuevos dogmas , semivivo cela,

A paz con el Católico le induce
Afecto que humea, si no luce.

Este pues embrión de luz
, que incierto

Vivir a|)enas esplendor no sabe.
La nunca extinta púrpura de Alberto
Alentó pia, fomentó suave;

España á ministerio tan experto
Varón delega, cuya mano grave

,

Alternando instrumentos, persuada
O con el caduceo ó con la espada.

El Tásis fué de Acuña esclarecido

,

YadeViliamediana honor primero,

l'^l que á tan alto asunto delegido.

Suavemente le trató severo

;

El de sierpes al tin leño impedido,

Kl fulminante aun en la vaina acero

La paz solicitaron , (pie lírelaña,

Qtie deberá al glorioso Coude España.

Alma paz, quedespues establecida

Del Velasco, del rayo de la guerra,

La tantos años puerta concluida
Abrió al tráfago el mar, abrió la tierra;

Iris santa
,
que el símbolo ceñida

De la serenidad á bigalnterra

,

A España en nudo las implica blando

,

De los odios recíprocos (5) ovando.

No menos corvo rosicler sereno
El país coronó agradable, donde
En varios de cristal ramos el Reno
Las sienes al Océano le esconde;
El belicoso de la Haya seno.

Bélgico siempre titulo del Conde,
Tronco del néctar fué, que fatigada

Labró la guerra, si la paz no armada (6).

A la quietud deste rebelde polo
Asistió el Duque entonces indulgente,

Que por desenlazarle un rato solo.

No ya depone Marte el yelmo ardiente;

Su arco Gintia, su venablo Apolo,
Arrimado tal vez , tal vez pendiente,

A un tronco este , aquella á un ramo Ga,

Ejercitados el siguieute dia.

(4) Según Pellicer, en tanto que en el arsenal de Venecia se ha-

cia alarde de la gente de guerra , oró en el Senado don Francisco

de (lastro, embajador de Felipe III.

(5) (Concluyó las paces con Inglaterra el condestable de Casti-

lla don Juan Fernandez de Velasco. El ovando aquí no es apellido,

sino verbo. Equivale á triunfando.

(6) Alude DON Luis de Gííngora á las treguas que hizo Feli-

pe lU con los holandeses por espacio de doce años.

P, xvw. n
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DÉCIMAS.

DÉCIMAS AMOROSAS.

Flechando vi con rigor (7)

A unü ninfa soberana
En el arco tle Diana
Las saetas del Amor.
El corcillo volador,
Con ver su muerte vecina,

Ai^uarda, y la dura encina,
Blanco de sus tiros hecha,
En el hierro de su Hecha
Besó su mano divina.

Ved cuan milagrosa y cuánta
Es su fuerza, pues la espera
Con voluntad una fiera

Y con respeto una planta;
Dulcisinia fuerza y tanta,
Que herido della el viento.
Silba cada vez contento.
Deseando que á porfía
Cien veces le fleche al dia

,

Por tener heridas ciento.

Esto que alcanza y sujeta
Sin que alas valgan ni pies,
No es fuerza de amor ni es
Celeridad de saeta

,

Sino la virtud secreta
De la mano y del cabello.
Que da al arco marfil bello
Y á la cuerda oro sutil.

Conocido del marfil
Desde que ondeó en su cuello.

Deste pues arco que adoro,
Cuando tejieron la cuerda.
Su apellido dio la Cerda
Y sus cabellos el oro;
Corvo honor del casto coro,
Y emulación , sino celo.
Del que con torcido vuelo
Da al aire colores vanos,
Que por serlo de sus manos
Dará el ser arco del cielo.

OTRAS.

Pintado he visto al Amor,
Y aunque lo he visto pintado.
Está vivo y aun armado
De dulcísimo rigor;
Ki es ciego, aunque es flechador,
Porque sus divinos ojos
No hieren ni dan enojos;
Que en solo un casto querer
Se dilata su poder
Y se abrevian sus despojos.

No con otro lazo engaña
Ni á otras prisiones condena
Que á la gloriosa cadena
A los Zúñigas de España;
Allá pues donde el mar baña
Las murallas de Ayamonte

,

Sol de todo su horizonte.
Duras redes manda armar,
Como Tétis en el mar,
Como Diana en el monte.

El arco en su mano bella,
Su esposo la dura lanza

,

El con el caballo alcanza
Al que con las flechas ella

;

Al venado, que de aquella
Montaña tantos inviernos
A los robles casi eternos

(7) Oitoikea flechar,

Les hurtó la antigüedad (8)
Con los anos de su edad

,

Con las puntas de sus cuernos.

Al jabalí, en cuyos cerros
Se levanta un escuadrón
De cerdas, si ya no son
Caladas picas sin hierros (9)

;

De armas, voces y de perros
Seguido, mas no alcanzado,
Muere al fin atravesado,
Y no sé de cuál primero,
O del rejón, que es ligero,

O del arpón, que es aiado.

OTRAS.

A don Diego de Córdoba, primer marqués
de Guadalcázar, viniendo de la corle.

No os diremos, como al Cid,
Que en Cortes habéis estado.
Porque, aunque disimulado,
Sé que venis de Madrid

;

Señor don Diego, venid
Mil veces en hora buena

,

Aunque os hayan puesto pena ;

Del palacio haced plaza

,

Si no os ha puesto mordaza
La que os puso en su cadena.

Decidnos, Señor, de aquellas
Flores y luces divinas
En palacio clavellinas

Y en el firmamento estrellas;
Angeles que plumas bellas

Baten en sus hierarquias (10),
Donde son buenos los días;
Pero las noches son malas.
Porque al coger de las alas

Sienten las plumas muy frias.

Galantísimo señor
Deste cielo, la primera
Sea el puerto y la carrera
De las Indias del amor;
El mas hermoso, el mejor
Extremeño sera fin

Que dio á España Medellin.

¡ Dichosa la tierra que
Pisa el cristal de su pié

En la planta del chapín! (U)
Allí donde entre alhelíes

Guadiana se desata
La pluma peinó de plata

Con el pico de rubíes
Esta de tantos neblíes
Garza real perseguida,
Y á quien sus flores le anida
El Tajo glorioso, el vuelo
Que en puntas corona el cielo

De ave tan esclarecida (1:2).

Si la gloria de Chacón
De la cabeza á los pies

(8) Así Hoces y Verges ; Faria Ice:

Les juró la antigüedad.

(9) Así Faria ; Hoces y Verges leen

:

Celadas, picas sin hierros.

(10) Así Faria ; Hoces y Verges leen

:

Baten sus hierarquias.

(H) Otros leen : en la plata.

(i2) Así se lee esta décima en las obras

que he consultado, si bien los últimos ver-

sos no tienen claro sentido.

AzQcar y almendras es,
Dulce será el corazón.
Néctar sus palabras son

;

Mas sepa quien no lo sabe
Que de agudas flechas grave
En sus palabras Cupido,
Como abeja está escondido
En el panal mas suave.

A la bellísima Cerda
Para el arco que da enojos

,

Saetas pide á sus ojos

,

Y á su apellido la cuerda

,

El niño dios porque pierda
Lti libertad y el oficio,

Quien se la da en sacrificio.

¡Venturoso el ermitaño
Que trajese todo el año
Destas Cerdas el silicio

!

Mucho tiene de admirable
La deidad de Monterey,
Pues al mismo amor da ley
Por lo bello y por lo afable;
Cuando dulcemente hable.
Cuando dulcemente mire,
¿Quién habrá que no suspire
Cuando corone su frente
De los rayos del oriente?
Quién habrá que no se admire?
De la beldad de las Navas,

Dice Amor que cuando mira,
Dorados arpones tira

Mas que tiene en sus aljabas

;

Las dos pues reales pavas
De la Coruña y Bedmar
Muy bien pueden coronar
El palacio con sus plumas

,

Que escurecen las espumas
I)el uno y del otro mar.

Aquella belleza rara
Que adora el Ebro por diosa,
Sol es de Villahermosa,
Hermosísimo de cara (13);
Aurora luciente y clara

Deste sol aragonés

,

Si no naciera después
Fuera su hermana divina;

Mas si no es luna menina

,

Estrella de Venus es.

De la que nació en el mar
Las veneras lunas son,
Y su hijo en el blasón
Nos la hace venerar;
De aquel fénix singular.

Honor de los Pímenteles,
Buscad

i
oh amantes fieles!

En estas conchas la perla,
Si dejan sus ojos verla.
Que son caribes crueles

!

Decidme de aquella dama
Gloria del nombre de Ulloa

,

Que pues la envidia la loa,

No es bien la calle la fama

;

Cuarta gracia Amor la llama
En el palacio real,

Y á fe que no dice mal
El dios que hiela y abrasa;
Que el titulo de su casa
Y las gracias todo es sal.

La extranjera soberana
Que en las montañas no solo.

Mas en cuanto pisa Apolo

(13) Otros leen hermosísima.



Kola desvió Diana;

¡Oh venturosa alemana,

Que privas á cualquier hora

Con la casta cazadora

,

Dichoso el que en ti aventura

El losro de tu hermosura

Y el i'avor de tu señora

!

Aquel resplandor rosado

De la luz que al mundo viene,

Aun(ine es Alijarado, tiene

Mas de Alba que de Albarado ;

No amanece, y da cuidado

A los dulces ruiseñores

,

Que esperan entre las llores

Saludar al rayo nuevo

Del lucidisimo Febo,
Que ha de daros los albores.

Al Moudego dio cristal.

Si de oroalTajo no arena.

Doña Beatriz de Villena,

Trofeo de Portugal

;

Yá la que no tiene igual

En hermosura y saber,

Gloria, majestad y ser

De los Osorios de Aslorga,

Amor dice que le otorga

Sus armas y su poder.

Puesta en el brinco pequeño

De Altamira la mira alta.

Hallaréis que él solo esmalta

Cuantas joyas os enseño ;

Crecerá , y quitará el sueño

A la beldad y á la gala

;

En el balcón y la sala

Prestará rayos al sol,

Sin que haya ángel español

Que no venza ala por ala.

Las blancas tocas, Señor,

No perdono de la guarda

,

Mayor sí ,
pero gallarda

Tanto como la menor;
Santo y venerable honor

De su patria y de su estado

,

Mas pastora de un ganado

,

Que está convidando al lobo;

Yo sé decir, aunque bobo.

Que á Argos diera cuidado.

OTRAS.

La que ya fué de las aves

Mas curiosa y menos cuerda,

Cuando lazos de tu Cerda

La perdonaron suaves

A los dulcemente graves

Rayos de tus ojos bellos

,

Vuelve á examinarse y vellos

,

Fiada en que le harán salva

Las aves que con el Alba

Saludaba al sol en ellos.

Emula del mayor vuelo

Y de la vista mas' clara.

Vuela, y deslumbrada, para

En el cristalino cielo

I
De tus manos ,

que al hijuelo

Desarmaron de la Diosa

,

Donde altamente reposa.

Contenta ya en ser igual,

I Si no al águila real,
,

A la simple mariposa.

Muere fénix, y abrasada,

;
Culta le renace pluma

I

De los cisnes ,
que la espuma

Del Tajo ilustran sagrada.

Dignamente celebrada

;

Pues ya que tus soberanos

Ojos, tus intentos vanos

Luminosamente hicieron.

Urna de alabastro fueron

A sus cenizas tus manos.

DÉCIMAS.

OTHA. I

Esta bayeta aforrada

En piala, señora mia.

Luto es de mi alegría,

Uien nacida y mal lograda

;

Y esta por vos desatada

Hacha en lágrimas de cera,

A tener lengua , os dijera

Cuál nn^ trae vuestro dí.'sden;

Que no es alárabe (luieii(li)

Me vistió desta manera.

DÉCIMAS LiniCAS.

De un monte en los senos, donde

Daba un tronco entre unas peñas,

Dulces sonorosas señas

De los cristales que esconde.

Eco que al latir responde
Del sabueso diligente.

Condujo en perlas su frente (lo).

Fatigada cazadora,

Queblancos lilios fué un hora

A las orlas de su fuente.

Montaña que eminente

Al viento tus encinas

Sonantes cuernos son roncas bocinas,

Toca , toca, toca,

Monteros convoca

Tras la blanca cierva,

Que sudando aljófar,

Corona la yerba.

Treguas poniendo al calor.

Lisonjean su fatiga.

No se cuáles plumas diga,

Del Céüro ó del Amor ;

No á blanca ó pur|)úrea flor

Abeja mas diligente

Liba el roció luciente

,

Que las dos alas sin verlas

Desvanecieron las perlas.

Que envidia el nácar de Oriente.
^ Montaña que eminente, etc.

De Clori bebe el oido

El son del agua risueño,

Y al instrumento del sueño

Cuerdas ministra el mido

;

Duerme, y Narciso Cupido,

Cuando mas está pendiente

(No sabe el cristal corriente)

Sobre el dormido cristal

,

Fiera rompiendo el jaral.

Rompe el sueño juntamente.

Montaña que eminente

Al viento tus encinas

Sonantes cuernos son roncas bocinas,

Toca, toca, toca,

Monteros convoca

Tras la blanca cierva.

Que sudando aljófar,

Corona la yerba.

DÉCIMAS BURLESCAS.

Musa que sopla y no nispira,

Y sabe por lo traidor

Poner los dedos mejor

En mi bolsa que en su lira,

No es de Apolo (
que es mentira)

Hiia musa tan bellaca,

Sino del que hurtó la vaca

Al pastor ; á tal persona

Pongámosle su Helicona

En las montañas de Jaca.

(U) otros leen alarachc.

(,15) Otros ponen

:

Condujo perlas su frente.

m
Musa que en medio de un llano

Llevando gente consigo

,

Tradujo al mayor amigo (10)

De francés en castellano;

Musa (|ue á su medio hermano,
Hijo del planeta rojo,

O por trato ó por antojo.

Sin besallo lo vendió.
iNo estoy muy seguro yo

,

l'ucs me ha besado en el ojo.

Reniitiréle el proceso
A quien me pusiere dudas
En dalle ncnnbre de Judas
Por el trato ó por el beso

;

Y aun acumularle á eso
La mano de Judas quiero.

Pues me juró un caballero

Que en casa de una señora
La semana pecadora
Mató vela y candelero.

Y en delitos tan soeces

,

Ved qué gramáticas usa.

Que ha declinado su musa
Por temjdum templi mil veces;

Y á pesar de los jueces

Y de las leyes, acierta

Con el templo y con la puerta.

Si no es que dicen por yerro

Que entra el gato como el perro

rorquc halló la puerta abierta.

OTRAS.

A (Ion Pedro Sotes, truhán que estando en

Córdoba y viniendo á su posada una no-

che á deshora, no le quisieron abrir, y

durmió al sereno

Sotes, así os guarde Dios,

Que dice la noche helada

Que la Fuenfria nevada

És un Mongibel con vos;

Y así, inliero que latos

Os llevará al ataúd

Con prolija lentitud,

Que causan vuestras frialdades (17),

Porque de gracia y sepades
reneis lo que de salud.

Tanto sabéis enfriar

Al que por desdicha os topa.

Que le haréis pedir ropa

Un día canicular;

¿Qué mucho, si hacéis temblSir,

iin marzo y Andalucía

La que os'hace compañía.
Cuando todo el mundo os niega

La <iue en diciembre y Noruega
Pudiera ser noche fría?

Ventosidad y no poca

Saco de vuestra fatiga ;

Yo fio que ella os lo diga

,

Pues las noches tienen boca;

Aunque la tendré por loca

Si estimándoos en un clavo.

No os habla por otro cabo

;

Porque, señor don Sotes,

l!:s noche , y noche de un mes
Que sube volver de rabo.

OTRAS.

Contra los que dijeron mal de hsSokdades.

Por la estafeta he sabido

Que me han apologizado,

Y á fe de poeta honrado.

Va que no bien entendido,

(16) Otros leen redujo.

(17) Oíros leen: h causan.
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Que estoy muy ngraclpcido
De su ijíiioraiicia lan cinsa.
Que aun el sorahriro les pasa,
Pues ini|iiila oscuridad
A una opaca soleckul

Quien luz uo enciende en su casa.

Slelindrrs son de lechuza,
Que en lo umbroso poco vuele
Quien on las liniebias suele
Ño perdoiKir una alcuza

;

Musa mía, sed hov Muza;
Si CiTipuña, si enibr:\za acaso
Lanza y aüaríía el Parnaso,
Defended el iionor niio,

AiiiUjue no está , yo lo lio,

Ea la Vega Gardláso (18).

OTRAS.

Esa palma es, niña bella,
Para vuestra profesión.
Aunque mas antiguas son
Las de vuestras manos que ella;
Temo, vespertina estrella.
Que esa vuestra edad de hierro
La profesión hará entierro
Antes que la palma lleve
En esa mano de nieve
Muchos dátiles de perro.

Borlas lleva diferentes.
Burlas digo, y desengaños.
Tantas como vuestros años
Y menos que vuestros dientes;
Alcuza de los prudentes
Sois, pues dicen mas de dos
Qiie Siendo tan muda vos.
Queréis profesar en dia
Que tai!(as lensuas envia
Pl Espíritu de Dios (19).

OTRAS.

Una moza de Alcobéndss
Sobre su rubio trenzado
Pidió la fe que le he dado,
Porque eran de oro las prendas;
Concertados sin contiendas
Nuestros dulces desenojos.
Me pidió sobre sus ojos
Por lo menos un doblen

;

Hi) Don Juan Pablo Fornor dice en sus Re-
flexiones sobre la lección critica de Huerta
( Madrid, 17S6):

«En la colección del Parnaso español se

han reimpreso también otros dos sonetos
en culto del mismo Lope, dirigidos eviden-
temente contra las Soledades de Góngora;
bien que no quedaron sin respuesta

,
pues

para mi aquellos versos de este en defensa
de &\xs Soledades, que dicen

:

« Musa mia , sed hoy Muza,
Si empufia , si embraza acaso
Lanza y ad.irga el Pjrnaso.
Defended el honor mió,
Aunque no eslá , yo lo fio.

En la vega Garcilaso,

se dispararon evidentemente contra la mor-
dacidad de Lope , dando á entender Gón-
gora en la traviesísima alusión que contie-

nen, dos cosas: una, que Lope era el cau-

dillo de los que le satirizaban
; y otra, que

aunque tenia el apellido de Vega , no por
eso resiilia en él el espíritu de Garcilaso,

que tuvo el mismo apellido; y por consi-

guiente , era enemigo poco temible.»

(19) Dudase que sean de Góngor-v estas

dos décimas.

DON LUIS DE GÓNGORA Y ARGOTE.
Vo, aunque de esmeraldas son.
Se lo libré en Tremecen;
¿Hice bien?

En el dedo de un doctor
Rngastado en oro vi

!'n íiiiisimo rubí

,

Porque es siempre este color
i'jl antidoto mejor
C.oiilra la melancolía;
Vo por alegrar la mia
fin riilii desaté en oro;
\\.\ rubi me lo dio Toro,
El oro ^.udad-Ueal;
¿Hice mal?

OTRAS.

Habiendo ido don Luis á liaccr unas infor-

maciones á Galicia, hizo estas decimas.

¡Oh montañas de Galicia,
Cuya

( por decir verdad)
Espesura es suciedad,
JUiya maleza es malicia.
Tal, que ninguno codicia
Besar estrellas pudiendo.
Antes os quedáis haciendo
Desiguales horizontes

:

Al fin, gallegos y montes
Nadie dirá que os ofendo.

;0h si tú, cuyos cristales
Desatas ociosamente,
Mal coronada tu frente
De castaños y nogales!
¡Qué bien dé losnaturales
Vas murmurando, y no paras!
Perdonen tus aguas claras
De Baco el poder injusto.
Si ellos te niegan el gusto
Y ellas te niegan las caras.

¡Oh posadas de madera.
Arcas de Noé , adonde
Si llamo al huésped, responde
Un buey y sale una llera !

Entróme, que non debiera,
El cansancio , y al momento
Lágrimas de ciento en ciento
A deiramallas me obliga,
No sé cuál primero diga.
Humo ó arrepentimiento.

¡
Oh labrante mujeriego

De tierras de holandas non,
Cuyas aguijadas son
Flechas del amor gallego

!

Vuestra castidad no os niego,
Antes digo será eterna,
Pues descalza la mas tierna

,

Lleva la que menos ara,
Pierna que guarda su cara

,

Cara que guarda su pierna (¿0).

¡
Oh Narcisos de sayal.

Antípodas de la gala,
Cuyo pié entra en cualquier sala
Sin guante de Fregenal

!

Puedo decir, y no mal

,

De Galicia y sus confines.
Sin disculpar escarpines.
De los cheiros del Algalia

,

Que á Genova y aun a Italia

Se la gana en juauetines.

OTRAS.

Contra las costumbres (21).

Ya de mi dulce instrumento
Cada cuerda es un cordel,

(20) Otros leen guarde.

i
(21] Esta composición debiera estar entre

Y en voz de vihuela , él
Fs potro de dar tormento;
Quizá con celoso uitento
De hacerme decir verdades
Contra estados, contra edades.
Contra costumbres al liu;

.No las comente el ruin
Ni las tuerza el enemigo,
1' digan que yo lo digo.

Del mercader , si es lo mismo.
Con vara y pluma en la mano
Condenarse en caslellano
Que irse al inlierno en guarismo;
Desálenme el silogismo
Sus pulgadas y sus ceros.
Su conciencia y sus dineros,
Y tengan por cosa cierta
Que si le cierran la puerta.
En el cielo no hay postigo;
Y digan que yo lo digo.

Ver sus tocas blanquear
A la viuda, eso me mueve,
Que ver cubierta de nieve
El puerto del muladar

;

Déjase á solas pasar
De cualquiera forastero

,

O peón ó cal)allero

,

Y con sus amigas llora

A su esposo la señora
Como la Cava á Rodrigo;
Y digan que yo lo digo.

Viendo el escribano que
Dan á su legalidad,
Por ser poco él de verdad.
Nombre las leyes de fe.
Su pluma sin ojos ve i

Y su bolsa, aunque sin lengua.
Por la boca crece y mengua
Las razones del culpado.
La bolsa hecha abogado,
Y la pluma hecha testigo;
Y digan que yo lo digo.

Como consulta la dama
Con el esi)ejo su tez,

¿No consultará una vez
Con la honestidad su fama?
Áspid al vecino llama
Que la muerde el carcañar
Cuando sale á visitar

El copete y la corona,
Y á los dos no les perdona
Desde la joya al bodigo;
Y digan que yo lo digo.

lyiilagros hizo por cierto

Un alcalde, y lo vi yo,
Que siendo vivo , le dio
Almas de oro á un galo muerto,
Y aun es de tanto concierto,
(Jue se iguala y no se ajusta,

Y si acaso á doña Justa
Algo entre platos le viene,
Deja la verdad, y tiene

A Platón por mas amigo;
Y digan que yo lo digo.

Entrase en vuestros rincones
Comadreando la vieja.

Bien como la comadreja
En nido de gorriones;
Con madejas y oraciones
Os quiebra ó degiiella en suma,
Ora en huevos , ora en pluma

,

La honra de vuestra hija;

Destas terceras clavija

las letrillas. Pónese, sin embargo, entre las

décimas por hallarse así en las dcm.is edi-

ciones. Lo mismo se puede decir de los ver-

sos siguientes.



Sea la rama de un quejigo
;

Y digan que yo lo digo.

De doctor mal eiuciulido,

De guaníes no muy eslroclios.

Con mas homicidios heeiios
Que un catalán foragido;
Si son de puñal l)uido

Las hojas de su Galeno,
Y si partir puede el Treno
Y el dinero con su muía,
lUale,y sírvale de bula
La caria que Irae consigo

;

Y digan que yo lo digo.

OTRAS.

Cuan venerables que son,
Cuan digno de reverencia,
Las tocas de la apariencia

,

El manto de la opinión ;

¡Oh Coridon, Coritlon!

Venza las tórtolas Dido
En uno y otro gemido,
Turbe el agua á lo viudo;
Que á le que el hierro desnudo
Desmienta al monjil vestido.

De un serafín quintañón
El menos hoy blanco diente,
Si una perla no es luciente,

Es un desnudo piñón

;

¡ Oh Coridon , Coridon

!

Antojos calzáis de necio.

Pues no entendéis á Vejecio;
Pero entenderéislo al lin

Si el quintañón seralin

Muerde duro 6 lose recio.

Calan no pasea el balcón
De la reclusa doncella,

Oue no lo conozca ella,

Y no conoce varón
;

¡Oh Coridon, Coridon!
Fresco estáis, no sequé os diga,
Si el amor, por lo que obliga
Un conocimiento desos.
Le sacó prendas con huesos
Del cofre de la barriga.

Solicita devoción
El roslro de la beata.
El geme , digo , de plata

Engastado en un griñón
;

¡Oh Coridon, Coridon!
No hay llor de abeja segura;
Poca plata es su figura.

Poca; mas con todo eso,
En oro le paga el peso
Quien en cuartos la hechura.

Tejiendo ocupa un rincón
Peiielope mientras yerra
Por mar Clises, por tierra

Ceiii/.as ya el Ilion;

¡Oh Coridon, Coridon

!

Ella en tierra y él en mar
Papillas pudieran dar
A un gitano, puesto que él

Plenos urdió en su bajel

Que ella tejió en su telar.

OTRA.

En hábito de ladrón
Juez de términos fué

,

Señor licenciado, el que
Limitó vuestro mojón

;

De Tiro hizo un tirón

Vuestra ropa damasquina.
Porque era de seda fina

;

Que solo es bien se conceda
A los mejores la seda
Que se concedió á la China.

DÉCIMAS.

OTRA.

A una oposición de maestros de capilla.

Los edictos con imperio
Macse Lobo lia prorogado
Hasta que varié el grado
De su vocal magisterio;
Si no tiene otro misterio,
El nuevo término corra,
Y juegue en tanto á la morra
Nuestro pretendiente bobo,
O apele de un maese Lobo
Para otro maese Zorra.

OTRA.

Auna décima qne el conde de Vjllameilla-

na no hizo en favor del Polifemo y Sole-

dades (22j.

Royendo si, mas no tanto.

El mar con su alterno diente,
El escollo está eminente

,

Que del cíclope oyó el canto;
Como si la envidia en cuanto
Cisne augustamente diño
De sitial cristalino

Su |)luma hace elegante.
Si bastón no de un gigante.
Báculo de un peregrino.

DÉCIMAS BURLESCAS.

A unas Cestas de toros y juego de cañas en la

corte, donde no asistieron los reyes.

¿Qué cantaremos agora,
Señora doña Talía,

Con que todo el mundo ria

Cuando todo el mundo llora?

Inspirádmelo, Señora,
V sea novedad que importe;
Porque el gusto de la corle
Pide nuevas á un poeta
Muchas mas que á una estafeta

,

Con mucho menos de porte.

No hagamos el instrumento
Pulpito de pesadumbres;
Que esto de enmendar costumbres
Es peligroso y violento

;

Nuevo dulce pensamiento
Rasque cuerdas al laúd,

Sea liscal la virtud

De los vicios
;
que yo en suma

Soy liador de mi pluma
Y' alcaide de mi salud.

Cada décima sea un pliego

De casos nuevos ;
que es bien

Cuando mas cosas se ven
Hurlarle el estilo al ciego

;

De los toros y del juego
Generoso primer caso

Salga el aviso á buen paso;

Que hoy, Musa, con pié ligero

(22) Así se lee este epígrafe en las edicio-

nes de GüNGORA. Sin embargo, Peilicer

dice:

« Diego Gómez de Sandoval, hijo segundo

del Duque (de Lerma), príncipe de exce-

lentísimas partes, á quien llama Mecenas

DON Llis, porque escribió el Conde ¡de Sul-

dafia ) en su defensa contra los que dcriaii

mal de su Polifemo y Soledades, á lo cual

hizo esta décima don Luis.»
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Del monto Picardo os'quiero (23),

Y no del nioiite I'arnaso.

.luegan cañas, corren loros,
Cortesanos caballeros.
Por lo gallardo ISugeros,
Y por lo lindo Medoros ,

Con vistosos trajes moros;
¿Quién suspende, quién engaDa
Al gran teatro de líspaña?
Quien es todo admiración,
Valiente con el rejón
Como galán con la caña.

Deseáronse este dia
Con las reales personas
Los rayos de sus coronas
Gloriosa inlantcria;

Y las que el cielo nos fia

Luces divinas, aquellas
Quo si piedra son estrellas^

Estrelladas de diamantes,
A unos fueron Bradamanles,
A otros Angélicas bellas.

OTRAS.

Ala toma de Laraclie, puerto y pla/.a fuerte

de África , que se entri-gó por trato al

marques de San Germán i24).

Larache, aquel africano

Fuerte, ya que no galán,

Al glorioso San Germán,
Rayo militar cristiano

,

Se encomendó, y no fué en vano,
Pues cristianó luego al moro,
Y por mas pompa y decoro.
Siendo su compadre el mismo,
Diez velas llevó ai bautismo,
Con muchos escudos de oro.

A la española el Marqués
Lo vistió, y dejar le manda
Cien piezas, que aunque de Holanda,

Cada una un bronce es

;

Dellas les hizo después
A sus lienzos guarnición;

Y viendo que era razón
Que un lienV.o aspirase olores,
Oliendo lo dejó á (lores

,

Si mosquetes llores sou.

OTRAS.

A un rejón que dio á un toro Simón

Donami, enano (23;.

Pensé , Señor, que un rejón

Era romperlo en un toro,

Quebrar la lanza en un mpro,
Ó un venablo en un león;

Pero después que Simou
Hace esta cahulleria,

Sepa vuesa señoría

Que va se desembaraza
i'or baja el loro en la plaza (26), -

Como en la carnicería.

Viendo pnesque el quese humilla

Libra mejor en el coso
En fiestas que al poderoso

Lo derriban de la silla.

(23) Verges lee picnro.

(21) Según un m:niuscrito del señor Guer-

ra y Orbe, parece que estas décimas no son

de GÓNGORA.

(2o) Lope de Vega dice en la Dorotea:

tBonami, un criado de su majestad,

monstruo hermoso de la naturaleza , pues

en la mayor poqueficz que puede alcanzar

el pensamiento, era pcrfectísimo.»

(2(3j Otros , cu vez de baja, leen vaca.
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Yo apostaré que en Castilla

Se humillan los mas lozanos,

Y quo exponen mis hermanos,
Los mas doctos sacristanes,

Sobre el dimisit inanes.

Que perdonó á los enanos.

OTRA.

A una empanada de jabalí que le envió el

marqués del Carpió, habiéndolo muerlo él

mismo.

En vez de acero bruñido,
Oue da horror, aunque da luz.

En ios montes de Adamuz
Cerdas Marte se ha vestido

Contra el Adonis querido
De la Venus de Guzman,
Tan valiente, si galán,

En este robusto oficio,

Que rompiéndole el silicio,

IÑos ha dado al dios en pan.

OTRA.

A una dama sevillana, devota de don Lris,

que amenazaba con él á quien le hacia

disgusto.

Con la estafeta pasada
Me dio aviso un gentil-hombre
De que asombráis con mi nombre
Y que matáis con mi espada;
Vivis, Señora, engañada;
Que el amor que os he propuesto
Ño es hijo de Marte en esto;

Antes es de él tan distinto,

Que si me habláis en el quinto,
IS'o os he de hablar en el sexto.

OTRA.

A don Juan de Guzman , corregidor que fué

de Córdoba, corredor en las lerias de una

yegua que el autor le daba al duque de

Béjar.

Ya que al de Dejar le agrada
Ser hoy de Feria, es muy justo

Vuele en mi yegua su gusto
La carga mas remontada;
Mas será cosa acertada.

Señor , que abrace mi intento

Sus escudos mas de ciento

Y de contado , porque
Don Luis no la sigue á pié.

Corriendo ella mas que el viento.

OTRA.

Truena el cielo, y al momento
La dueña enciende devota

Cera, que la menor gota

Es puntal de su aposento (27)

;

Vos, Luis, para el intento

Traéis en las calzas cera

,

Pero no en la faltriquera,

Porque gustáis ser tenido

Mas por hombre proveído
Que por persona sin-cera (28).

DON LUIS DE GÓNfiOP.A Y AUÜOTE.

!

OTllA.

i A unos jugadores de pelota que en Medina

del Campo detuvieron ai po(!ta un dia y

le pagaron el carruaje, y él les vnlvió olro

dia el dinero por mano de don l'"elipc do

Guzman (21)).

De puños do hierro ayer,

En este mismo lugar
Fui gran hombre en el sacar,

Y hoy lo soy en el volver

;

Los dineros van á ser

Restituidos por vos
bel (por la gracia de Dios)
Don Felipe al de Guzman,
Que porque íaltas harán

Los quiero dejar á dos.

OTRA.

A una monja, enviándole un cuarto

de ternera.

Con mucha llaneza trata

Quien, debiéndolo en escudos,
S'ioneá pagar en memidos
A quien le regala en plata;

De las terneras que mata
Don Alonso de Guzman
Hoy presentado me han
Ese cuarto de ternera

;

Tomadle , que yo quisiera

Que fuera de tafetán.

OTRA.

A Marcos de Torres, jurado de Córdoba,

administrador del lavadero de la lana.

Marco de plata excelente
Y torre segura y alta.

Pues que monsieur de Peralta

Ha llegado alegremente.
Baje el espíritu ardiente

Hablando en lenguas de fuego;

Que seremos allá luego
Con naipes , dinero y gana,
Y quizá iremos por lana,

Y nos trasquilará el juego (30).

OTRA.

A Marcos de Torres, jurado do Córdoba, ad-

ministrador del lavadero de lana, dete-

niéndole un músico criado suyo para que
cantase á una dama.

Pastor que en la vega llana

Del Détis derramas ((nejas

,

Ya entre lana sin ovejas
Y ya entre ovejas sin ¡ana ,

Yo entretengo hasta mañana
A tu músico zagal

,

Que á un idolo de cristal

,

Que es diamante de desden,
Quiero (jue le cante bien
Lo que yo le quiero mal.

OTRA.

Holanda, niña, que ha andado
Entre redes no quería
Que fuese caza ait;nn dia

Desigual para los dos,
De tórtolas para vos,

Para mi de montería.

OTRA.

A una monja, enviándole dos conejos.

Dos conejos , prima mia,
Envío á vuesamerced

,

Tan muertos en una red
Como aquel que los envía

;

Hágaseles este dia

En vuestra celda el entierro.

Porque por dicha ó por yerro
Mudéis, Señora, de estilo;

Que sí mata red de hilo,

Bien matará red de hierro.

(27) Faria lee puñal en vez de puntal.

(28) He visto en un manuscrito esta décima

como obra de don .luán Salinas. Sin embar-

go, en todas las ediciones que he consulta-

do de GóNGOKA se pone como do este autor;

la cual me parece indigna de su ingenio,

aunque sea suya propia.

El lienzo que me habéis dado
Por dos cosas me importuna,
Por lo delgado la una.
Otra por lo presentado;

(29'i Algunos no consideran de don Luis

esta décima.

(50) Algunos no reconocen por de Gó.\CO*

RA esta décima ni la que le sigue.

OTRA.

No me pidáis mas, hermanas

,

Castañas con este frío.

Que enjertas os las envío,

Y las volvéis regoldanas ;

Fruta que por las mañanas,
Habiendo batallas bellas

,

Hace parir las doncellas.

Milagros de monjas son.
Que sin obra de varón
Paren hijos para ellas.

DÉCIMAS FÚNEBRES.

AI túmulo que la ciudad de Córdoba hizo á

la reina nuestra señora doña Margarita.

La perla que esplendor fué

De España y de su corona
Yace aquí , V si la perdona
¡Oh peregrino! tu pié,

A este duro mármol que
Hoy en polvo la merece
Compungido lo agradece;
Si no lo estás , yo aseguro
Ser menos el mármol duro
Que entre ella y tu pié se ofrece.

OTRA.

Ociosa toda virtud

Muerto su ejercicio llora

La perla que engasta agora
El plomo deste ataúd.

Reina que en muda quietud

Duerme, y el silencio santo

A dos mundos, y aunque es tanto,

Es mucho que no le rompa
O de su fama la trompa
O de sus reinos el llanto.

OTRA.

A don Pedro de Cárdenas y Ángulo , á quien

un toro le mató un caballo llamado Fron-

lalete.

Murió Frontalete, y liallo

Que el cuerno menos violento

Le sacará sangre al viento.

Pues maíó vuestro caballo ;

Hipérbole es recelallo;

Mas yo, don Pedro , recelo

,

Después que no pisa el suelo
Vuestro Flegonte español.
Que á los caballos del sol

Matará el toro del cielo.

i



OTRA.

Al sepulcro de Simón Bonamf , enano.

Yace el gran Donamí , á quien
Será esta jiicclra no leve,

i)ne ocupa por lo hreve
I na sortija mas l)ien;

lío Átropos aun no el desden
lili tierra lo postró ajena ;

<>ue un gusano tan sin pena
Se lo tragó , que al enano
Le sobró mas del gusano
Que á Jonás de la ballena,

DÉCIMAS VARIAS.

. A don Diego Paez de Castillejo, animándo-

le á que hiciese versos.

Por mas daños que presumas,
Vuela, Icaro español

,

Que al templo ofreces del sol

En poca cera tus plumas;
Blanco túmulo de espumas
Haga el Bétis á tus huesos.
Que tus gloriosos excesos,
Si de mi musa los fias,

Los venerarán los dias

En los álamos impresos.

OTRA.

A don Diego de Argote , llamado el Moreno,

entrando en la corte con unas cuartanas.

Sin duda os valdrá opinión

En palacio y en la villa

El recibiros Castilla

Con achaques de León

;

Prolijos achaques son;

Mas el curallos condeno,
Si no pretende un moreno,
Como lienzo 6 como hilado

,

Salir cuando mas curado

,

Mas blanco , si no mas bueno.

OTRA.

A la fábula de Faetón, que en octavas rimas

compuso el conde de Villamediana.

Cristales el Po desata.

Que al hijo fueron del sol,

Si trémulo , no farol

,

Túmulo de undosa plata;

Las espumosas dilata

Armas del sañudo toro

Contra arquitecto canoro

,

Que orilla el Tajo eterniza

La fulminada ceniza

,

Simétrica urna de oro.

OTRA,

Al licenciado Enrique Vaca de Alfaro, médi-

co y cirujano, que escribió un libro acerca

del modo de curar los lieridos de la ca-

beza (31).

Vences , en talento cano,

A tu edad , á tu experiencia

,

(31) Hállase esta décima al frente del li-

bro intitulado Proposición quirúrgica y cen-

sura indiciosa en las dos vias curativas de

heridas de cabeza, común y particular, y elec-

ción de esta, etc. ( Sevilla , 161S.

)

El retrato del doctor Enriquu Vaca de Ai-

faro existe en el museo de Cádiz. Repre-

senta al doctor en el acto de reconocer con

la legra la cabeza de un nlfio. Me parece

original de Francisco Pacheco.

DÉCIMAS.

ASÍ con tu sabia ciencia (32)
Como con tu dieslra mano;
¡Olí Kiu'iqno, oh del sdlicrano
Folio iinilador priidoiite!

Ciña tu gloriosa frente

Tu vordo honor, pues es dina,
Ya por el arto divina ,

Ya por la pluma elocuente.

DÉCIMAS LÍRICAS.

Bras, Carillo.

BRAS.

Al hermoso dueño mió,
Carillejo, lo dirás

Que mas ardo cuanto mas
De sus ojos me desvio,

CARILLO.

Bras, el Aponino frió

Tanto ardor templará luego,

BRAS.

La jurisdicion le niego;
Antes hacerlo presumo
Etna suspirando humo,
Cuando no llorando fuego,

CARILLO.

El mar será no pequeño
De esas llamas enemigo.

ERAS.

¿Qué podrá el mar, si conmigo
Navega mi dulce dueño?

CARILLO.

Mal redimirá tu leño (33)
La que en el Tajo se queda,

BRAS,

Si á la naval arboleda
Dieran las ondas enojos

,

Ausentes sus bellos ojos

,

Estrellas serán de Leda,

CARILLO.

Tierras interpuestas ciento
Divertirán tu cuidado,

BRAS,

El imán , cuanto apartado

,

Mas procede al polo atento,

CARILLO.

Valerse del pensamiento,

ERAS,

¿Qué fueríi de mi sin él?

CARILLO,

Su inconstancia es infiel,

BRAS,

Inquieta es el abeja

,

Y poco su vuelo deja
De coronar el clavel,

CARILLO,

¡Ay si el viento se te opone!

BRAS.

Al norte que ausente miro
Conduzga solo un suspiro (34),

Y á las velas no perdone,

CARILLO,

Quien el pié en la ausencia pone,
Y los pisa , inmortal siente

El veneno de su diente.

(32) Así se lee en el libro de Vaca de Al-

faro, En otras ediciones de Góngora asi:

Asi con tu docta ciencia.

(33) Verges lee remediara.

(34) Ver§es lee conduzco.
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BRAS.

Rion piiodos nlriliuirmo

hiirionsidados do (iriiio

A cada paso de ausente.

OTRA LÍRICA.

Atrevida confianza

,

Girando ooii [laralolos,

j'^miilaoioii do los ciólos.
Sublimo proo/.a alcanza;
Fija ^•^^ nivel la balanza
(^011 alecto fugitivo

Fulgor de mancebo altivo,

V pLira casos supremos,
Oriontos une , si extremos,
De amor el ocaso vivo.

DÉCIMA LÍRICA,

A una caida que dio de un caballo un hijo

de don llodrigo Calderón.

Caballo, que despediste.
No solo un bollo español

,

Mas con los rayos dol sol

La dura tierra barriste.

Viste ya de plumas, viste;

Que si en esto no sucedes
Al ave real, no puedes
Debidamente llovallo;

Que el águila aun es caballo

indigno de Ganimédes.

DÉCIMA BURLESCA.

Casado el otro se halla

Con la del cuerpo voilido ,

De quien perdonado ha sido

Por ser don Sancho i\nc calla;

Los ojos en la mur.illa ,

Su real vee acrecentado

De uno y otro que entra armado,

Y sale sin alborozo

Por aquel postigo mozo
Que nunca fuera cerrado.

DÉCIMA BURLESCA.

A una inscripción que cierto caballej^o puso

en el sepulcro de don Pascual , obispo

de Córdoba, que comienza con muchos

imperativos : Scitote ieyilo ñeque opéralo,

kospes, etc.

Detente , buen mensajero

,

Aunque te parezca larde

;

Que Dios de inscripciones guarde

De un pedante caballero.

Don Pascual soy, que ya muero
En la región de los vivos

Tras tantos imperativos ;

Si quies saber mas , detente

,

Que harto mas corlesmentc

Te lo dirán los archivos.

DÉCIMAS BURLESCAS.

A don Juan de Góngora y Castillejo, estu-

diante niño, en un coloquio.

Don Juan soy de Castillejo,

Ilustrísimo Señor,
Famoso predicador.

Sin barbas, mas con despejo.

No siempre caballo viejo

Echa en la plaza caireles ;

Q\ie potros también noveles

llustrau los pedernales;
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Vemos , si no por bozales

,

Perdidos por cascabeles.

Vengo á vuestra señoría,

Dios sabe con qué dolor,

A quejarme del autor

Desla pueril compañía,
Que excluyó toda esta mía
Persona y autoridad
Del coloquio, y en verdad
Que perdió un buen compañero

j

Porque sin mí y por enero
Todo ha de ser frialdad.

OTRA BURLESCA.

Doctor barbado, cruel

Como si fuera doctora

,

Cien enfermos á esta hora

Se están muriendo por él;

Si el grave mortal papel

Donde venenos receta

Ko es taco de su escopeta,
Póliza es homicida,
Que el banco de la otra vida

Al seteno vista aceta.

OTRA LÍRICA.

Esta hermosa prisión

,

Que tan dulce me lastima,

Limarla deseo, y la lima

Nuevo acrecienta eslabón;
Indignada la razón,

Mi libertad solicita,

Y los medios que ejercita,

Cual hizo aleando el ave
El sutil lazo mas grave,

Mas los imposibilita.

DÉCIMA BURLESCA.

A la muerte de un perrillo de falda llamado

Flor.

Yace aquí Flor, un perrillo

Que fué en un catarro grave
De ausencia, sin ser jarabe.

Comedor de culantrillo

;

Saldrá un clavel á decillo.

La primavera ,
que Amor,

Natural legislador,

Medicinal hace ley,

Si en yerba hay lengua de buey
Que de perro la haya en flor.

OTRA BURLESCA fS).

Aun poeta que para describir unas fiestas

en octavas se valió de algunos amigos suyos.

\'a de las fiestas reales

Sastre , y no poeta , seas

,

Si á octavas como á libreas

Introduces oficiales;

De ajenas plumas te vales.
Corneja, desmentirás
La que delante y detrás
Gemina concha te viste;

Galápago siempre fuiste,

Y galápago serás.

DÉCIMA LÍRICA.

A una dama que le daba el sol en el rostro

por una vidriera.

Ni á rayo el sol perdonó.
Ni á esplendor suyo dorado,

{3d) Se cree escrita contra el poeta joro-

bado Alarcon.

DON LUIS DE GÓNGORA Y ARGOTE.

El día que examinado
Del cristal por do pasó;
Generoso hoy embistió,
Y os felicito importuno ,

Sin valor quedando alguno.
De vuestros ojos vencido

,

Si bien alega corrido

Que fueron dos contra uno.

OTRA.

A fray Gregorio de Pedrosa , electo obispo

de León, que no quiso dejar el hábito

por el de obispo.

El mas insigne varón
De su orden , el que ya

Que á san Jerónimo ha
Dejado por un león ,

Su celo, su devoción,
Ni á la cogulla ni al manto
Perdonan, y no me espanto
Que su modestia hoy no quiera
Vestir la piel de la fiera

Sobre el hábito del santo (36).

OTRA.

A un alguacil de corte, que en unas liestas

reales mató un toro de una cuchillada.

No hay que agradeceros nada
Cuando agradecerlo importe,
Si es vuestra vara de corte

,

Que lo fuese vuestra espada;
La resolución honrada

,

Mas que la dichosa suerte.

Canta la fama de suerte
Que nos dice en trompas de oro
Que no solo os temió el toro

,

Pero que os huyó la muerte.

DÉCIMA BURLESCA.

¡Oh jurisprudencia, cuál

Por esos lodos he visto

Con caperucilla un mixto
De médico y colegial

;

Peticiones á real

Hace de su misma mano,
Y cual si fuera Ulpiano,

Informaciones á tres,

Y aun con esto dicen que es

«Carísimo en Cristo hermano».

DÉCIMA FÚNEBRE.

A la muerte de don Rodrigo Calderón.

Cuanto el acero fatal

Glorioso hizo tu fin ,

Cuesta á la fama el clarín

De mas canoro metal

;

Si yo promulgare mal (37)

El acto tan superior.

Ninguno podrá mejor
Que tu muerte referillo.

Siendo su lengua el cuchillo

Que examinó lu valor.

DÉCIMA LÍRICA.

Siempre le pedí al Amor,
Divina Filis, después
Que mi rendimiento es

Ejercicio á tu rigor,

(36) Alsunos no tienen por de Gósgora

esta décima.

(37) Otros leen ahi en v» i6yo.

Que á una pena otra mayor
Le suceda , y pues que sabe
Cuanto el penarme es suave,
Por ti concederme quiera
Vida en que nunca se muera.
Muerte eu que nunca se acabe.

OTRA.

Tropezó un dia Dantea,
Ninta del mar, por quien son
Grosera la discreción,
Y la hermosura fea,

Si caida es bien que sea
Tropiezo tan á compás

,

A la que presume mas
De hermosa y de entendida.
Darle quiso esta caida
Para dejársele atrás.

OTRA BURLESCA.

AI licenciado Cristóbal de Heredia, su admi-

nistrador, pidiéndole los alimentos de me-
dio mes adelantado.

Señor, pues sois mi remedio,
Y sabéis que me he comido
Medio mes, que no he vivido,

Enviad me el otro medio;
Yo no hallo causa ni medio
Cómo vivir sino holgado,
A lo menos descuidado.
Porque faltándome el mes.
Pienso que la causa es

Opilación ó preñado.

OTRAS.

Tu beldad, Clori, adoré

Culto , aunque á tu sombra di,

Sacrificándote en mi.
Cuanto me dictó mí ser;

Gloriosa pues llámese,'

Que aun en tus ojos lucia

Cuando yo victima ardia

En tus aVas; mas después
Desvaneció el interés

La pobre ceniza mia.

Oro te suspende y plata,

Que lo que consume el fuego

Humo es inútil y juego
Del aire que lo desatj;

Ni á ios metales mas grata

Que al afecto del amante.

Le corriste en un instante

A su hermosura divina

Desde la primer cortina

Hasta el ultimo volante.

Tanto en pocos dias , y tal

Vistió sus paredes voto.

Que quebró por lo devoto

Ateísta su caudal;

Y con aversión igual

A su fe primera, el culto

Negando á tu bello vulto.

El esplendor juzga en vano

De todo mármol humano.
Si bien dulcemente escullo.

Perdóneme tu piedad

Si acusare tu juicio.

Pues segundo sacrificio

Pides á mi voluntad;

Si codicia ó libertad

Absolvieron un recelo

,

Si escapé lamido el pelo _
De tu llama undoso engaño,

Víctima siendo otro año

,

Me quieres correr tu velo.



OTRA BURLESCA.

Al serenísimo infante-cardenal don Fernan-

do, piditMidolc una empanada de capón

en mazapán que le liabia prometido cl con-

de de Villallor, portugués.

Un conde prometedor,

Oue Portugal dio á Casiilla

(Tal conozca yo su villa

Como conozco su llor),

Me remitió á vos, Señor,

Para que me deis en pan

Y en adobo un Florian

,

Suavísimo bocón

,

Si le visten al capón

Sotana de mazapán.

OTRAS LÍRICAS.

El pensar cómo pensar

Dar alivio al pensamiento

Es pensar en un tormento

Pesado masque el pesar;

No en sus escollos el mar
Tantas ondas rompe al año ,

Cuantos mi cuidado extraño

Pensamientos rompe al dia;

Dirán que es melancolía

,

"Y no es sino desengaño.

Hacen esperanzas vanas

Lisonjas que son enojos,

A una razón con antojos

Y á una experiencia con canas;

Alas se visten livianas

De pensamientos , y en suma

,

Sean de cera ó sean de pluma,

Sale.el sol déla verdad,
|

Y de tanta variedad
|

Hace sepulcro la vida.
\

Mal solicitan sirenas
i

Sueño al forzado que vemos
Desvelado entreoíos remos
Dormir sobre las cadenas. I

Lisonjas no mudan penas,

Que unas mismas penas son.

Mudando imaginación.

Beba el viento , que sin duda
Muda el color, mas no muda
Su paso el camaleón (38).

OTRA.

Ala muerte viMenta que dieron al conde de

Villamediana, sin saber quién.

—Mentidero de Madrid

,

Decidnos, ¿quién mató al Conde(39)?

(38) Otros leen ; al camaleón.

(39i Esta décima se atribuye falsamente á

CÓNGORA. No sé si también falsamente á Lo-

pe se atribuye esta respuesta:

Atenciones de Madrid,

No busquéis quién malo al Conde ,

Pues su muerte no se es-conde.

Can discurso discurrid,

Que hay quien mate sin ser Cid

Al insolente Lozano;

IHscurso fuéchavacano

Y mentira haber fingido

Que el matador fué Vellido,

Siendo impulso soberano.

Igualmente sin razón se da por autor de

esta olra décima al mismo G^ngora:

Aqniyace, aunque á su costa,

Un monstruo en decir y hacer;

i

Por la posta vico á ser,

Y se acabó por la posta.

Puerta ea el pecho no angosta

DÉCIMAS.

—Ni se sabe ni se esconde.

—Sin discurso discurrid.

—Dicen que lo mató el Cid (iO)

Por ser el conde lozano,

—i Disparate chavacano

!

La verdad del caso ha sido

Que el matador fué Vellido

Y el impulso soberano.

DÉCIMAS.

Musas , si la pluma mia

Es vuestro plectro, dejad

Agora aquella deidad

En su casta montería

;

Y si queréis todavía

El instrumento hacer dardo

Contra el corcillo gallardo ,

Dejad el bosque y venid ;

Que las calles de Madrid

Arr.ibales son del Pardo.

Venid , musas ,
que una res

Adonde quiera se mata ,

Y el que en Indias menos trata,

Ese mayor corzo es;

Vuestros numerosos pies

Calcen coturnos dorados;

Que de las selvas cansados

Los cónsules están ya ,

Y Venus mandado os ha

Parecer en sus estrados.

El mas rígido Catón

Brujulea á una chacona,

Y Lucrecia bien perdona

Al baile, pero no al son.

Cosquillas del alma son

Y lisonjas del sentido

Las dulces burlas que os pido

Hoy en la corte de España;

Que Veras en la montaña

1
Tiene solar conocido.

Ya los melindres están

Tan fuertes ,
que Flor de Lis

! Se come entero un anís

Como si fuera un gañan;

Bland imarte, su galán.

Lo diga, cuyos aceros,

O los gasta en confiteros ,

O á figones se los debe

,

Porque va tanto se bebe.

Que el mas armado anda en cueros.

Si en casa de un bachiller

De tres hojas de Digesto

Entra el otro con mal gesto

,

Y sacan buen parecer,

Válganle á su fea mujer

Tantas letras ,
que es dolor

Que él le compre el resplandor,

Y salgan de su posada.

Ella en vista condenada,

Y él en costas, que es peor.

Una casa de brocado

De tres altos tiene Dido,

Y en cada cual , bien servido,

Un Eneas hospedado

;

Tómales muy bien tomado.

No el puñal , sino el dinero

;

Que ella ya no toma acero

,

Y una bolsa es buena daga

Le abrió cl acero fatal.

Caminante, en caso tal

,

Que da luz con su vaivén

,

Poco importa correr bien

Si se ha de parar tan mal.

(40) Otros leen

:

Decid que le mató cl Cid.

Y en otro verso :

Lo cierto del caso ha sido.

Cuando á la vela se haga

El Iroyaiio forastero.

Una toledana fina

Contra un pobre corlesaiio

DesiuKló su blanca mano
Di! la vaina cclii'lliiia ;

Dejósi'le 011 una csípiína

Dosnuilii lonm un (piejigo;

Mas ;,(pic mucho, si yo digo,

Y con experiencia harta.

Que no hay manos ipie a su marta

No dejen garras y abrigo?

Desde el alba á la oración

Pasean la forastera.

Como si su casa fuera

La ermita de San Anión ;

Y es el mal que es un ligón

Kl paseado también,

Y en la callo no lo ven ,

Poripie anda trasero y l)ajo.

Que giiioveses y el Tajo

Por cualquier ojo entran bien.

En el prado tenia un paje

Parada una perdiz bella ,

Mientras encaraba en ella

Ganimédes su lenguaje;

Ella batiendo el plumaje

Se le levantó al mozuelo ,

Y en levantándose al vuelo

La derribó un arcabuz;

Que al área hacen el buz

Las pajaritas del cielo.

Como si fuera empanada.

Repulgando esta la niña

Con los cogollos de pina MI),

Quien la tiene concertada ;

Que no es bien que sepa nada

Del desconcierlo que ha habido

Quien ha de ser su marido

Con el favor de algún coivle ,

Que lo lia hecho proveer donde

Irá oliendo á proveido.

IL

A una oposición de un canonicato de la san-

ta iglesia de Toledo ,
que llevó el doctor

Cámara.

Cierto opositor, si no

El mas valiente, a lo menos

Votos perdonando ajenos.

El mismo se proveyó;

Ciilpanle algunos , no yo (42).

Siempre me ha hecho entender

Que sabiendo habla de ser

Cámara el canonizando.

Se hizo cámara cuando

Pretendió mejor leer.

ni.

A unos caballeros devotos de monjas.

Fn trescientas santas Claras

Estáis , señores ,
penados;

O sois espejos (luebrados,

I O tenéis trescientas caras;

I
Reglas son «le amor muy raras,

: Que nunca dejó en su arte

El maestro Dnrandarte;

Mas podéis decir los dos

I

Que tenéis mucho de Dios,

Pues estáis en toda parle.

(41) Otros leen : en Iok cogollos.

(42) Otros leen : mas yo.



m
IV.

A una monja, piivündole un menudo de ter-

nera con muchas flores.

Presentado es el menudo,
Y de que os sabr;') mejor
Que los que el ¡ladre i)r¡or

Trajo de Paris no dudo ;

No ya de llores desnudo,
Que censuras y rijíores

besos vuestros superiores
ISunca ha permitido (pie entre
Ln fruto aiii ningún vientre;

Y asi, es fuerza que entre en flores.

OTRA.

Con Marfisa en la estacada

Entra Iristan mal gnarnido,
Que su escudo, aunque rendido,

No lo rasgó nuestra espada.
¿Qué mucho , si levantada

Ño se vio en lance tan crudo,
Ni vuestra vergüenza pudo
Cuatro lágrimas llorar

Siquiera para dejar

De orin lomado el escudo?

OTRA.

De la estafeta pasada
Supe por un gentil-hombre
Cómo matáis con mi nond)re
Y cómo herís con nñ espada.
Estáis, Señora, engañada;
Que el amor que os he propuesto
No es hijo de .Marte en esto;

Antes es de él tan distinto,

Que si me habláis por el quinto,

No os he de hablar por el sexto.

OTRA.

A una monja, enviándole una cesta de cirue-

las monjies.

Recibid ambas á dos
La cesta que para mi
Es de ciruela nionji,

Y de fraile para vos;

Y así este verano Dios
Abanillos de buen aire

Os dé, que hagáis donaire
En quitando ei laurel fresco
De trula que lodo es cuesco
Por lo que tiene de Üaire (43).

OTRA.

A la comedia de la Gloria defiiquea, que es-

cribió el conde de Villamediana.

¿Quién pudo á tanto tormento
Dar gloria en tan breve suma?
Otra no fué (pie tu pluma.
Otro no fué que tu aliento.

A tu canoro instrumento
Anaxtarax lisonjea,

Por(|ue tuyo el nombre sea
Que hoy sé repite feliz,

O á la espada de Amadis

,

O á la gloria de Niquea (U).

(43) Esta décima no se halla en todas las

ediciones de las poesías de Góngora. una
de las que la tienen es la de Faiia, y muy
incorrectamente , según se ve en el texto.

(44) Parece de Góngora esta décima. Há-

llase impresa entre las obras de Villamedia-

na como del mismo conde , cosa invero-

símil.

DON LUIS DE GÓNGORA Y ARGOTE.

EPIGRAMA PRIMERO (45).

A una cortesana.

Una fuente Ana la bella

Se abrió junto á la común,
Y mil pudiera, según
Que entraron caños en ella.

La fuente purgando va,

Y queda claroy notorio
Que en doña Ana el purgatorio
Adonde el inüerno esla.

I!. .

A un predicador.

En predicando el prior

Va por la iglesia arropado

,

Aunque lo que ha predicado
No le cosió su sudor.
Di , si le vieres, Miguel,
Que esto en vanagloria lopa;

Que el que lo oyó no se arropa,

Y está mas cansado que él.

DÉCIMAS.

A don Gaspar de Ezpeleta, habiendo raido de

un caballo en unas fiestas celebradas en la

plaza de Valladolid.

Cantemos á la jineta,

Y lloremos á la brida
La vergonzosa caída

De don Gaspar de Ezpeleta.
¡Oh si yo fuera poeta,
Qué gastara de papel
Y qué nota hiciera de él!

Dijera á lo menos yo
Que el majadero cayó
Porque cayesen en el.

Dijera del caballero.

Visto su caudal y traza.

Que ha entrado poco en la plaza,

Y menos su despensero

;

Que si cayera en enero
Quedara con santo honrado.
Aunque el apóstol sagrado.

Cuando Dios le hizo fiel

,

Cayó de alumbrado, y él

Cayó de desalumbrado (40).

LETRILLAS.

L

La vaga esperanza mia
Se ha quedado en vago, ¡aij triste!

Quien atas de cera visle,

¡Cuan mal de mi sol las fia

!

Atrevida se dio al viento

Mi vaga esperanza, tanto.

Que las ondas de mi llanto

infamó su atrevimiento;
Bien que todo un elemento
De lágrimas urna es poca,
Que diré á cera tan loca

Oá tan alada osadía:

La vaga esperanza mia
Se ha quedado en vago, ¡aij triste!

Quien alas de cera viste,

¡ Cuan mal de mi sol las fia

!

(43) En algunas ediciones no se leen estos

epigramas. Aquí se ponen copiados de la de

Paria.

i46) Don Juan Antonio Pellicer atribuye,

en su Vida de Cervantes , estas decimas á

GÓNGOIU.

ir.

Vuela, pensamiento, y diles

A los ojos que te envío,
Que eres mió.

Celosa el alma te envía
Por diligente ministro,
Con poderes de registro
Y con malicias de espía;

Trata los aires de día ,

Pisa de noche las salas

Con tan invisibles alas

Cuanto con pasos sutiles.

Vuela, ele.

Tu vuelo con diligencia
Y silencio se concluya
Antes que venzan la suya
Las condiciones de ausencia,

Que no hay liar resistencia

De una fe de vidrio tal

Tras un muro de cristal,

Combalido de esmeriles.
Vuela, etc.

Mira que tu casa escombres
De unos soldados hambres.
Que perdonando sus hambres.
Amenazan á los hombres;
De los tales no te asombres

,

Porque, aunque tuercen los tales

Moslachazos crimínales,

Ciñen espadas civiles.

Vuela , etc.

Por tu honra y por la mia
Desta gente te descartes (47),

Que te serán estos Martes (48)

Mas aciagos que el día;

Que la lanza de Argalía,

És ya cosa averiguada

Qué pudo mas por dorada

Que por fuerte la de Aquíles.

Vuela, etc.

Si á músicos entrar dejas,

Ciertos serán mis euBjos,

Porque aseguran los ojos

Y saltean las orejas;

Cuando ellos ajenas quejas

Canten , ronda ,
pensamiento,

Y la voz, no el instrumento.
Les quiten tus alguaciles.

Vuela, pensamiento, y diles

A los ojos que te envío,

Que eres mió.

IIL

Ya no mas, ceguezuelo hermano,

Ya no jnas.

Baste lo flechado. Amor,
Mas munición no se pierda;

Afloja al arco la cuerda

Y la causa á mi dolor;

Que en mi pecho tu rigor

Lo muestran las plumas juntas,

Y en las espaldas las punías

Dicen que muerto me has.

Ya no mas, etc.

Para el que á sombras de un robre

Sus rústicos años gasta

El segundo tiro basta

,

Cuando el primero no sobre

;

Rasta para un zagal pobre
La punta de un alfiler;

Para Bras no es menester
Lo que para Fierabrás.

Ya no mas, etc.

Tan asaeteado estoy.

Que me pueden defender

(47) Otros leen la.

(4S) Otros ponen les.



Las que me tiraste ayer
De las'que me tiras hoy;
Si ya tu aljai)a no soy,
Bien á mal tus armas echas,
Pues á ti to íaltan (leolias,

Yá mi doniie quepan mas.
Ya no mas, ce¡/iiczuelo hermano

,

Ya no mas.

IV.

No son iodos niisi'ñores
Los que cuntan entre ¡¡ores.
Sino cam¡)anitas de plata,
Que tücaii al alba;

' Sino trompeticas de oro.
Que hacen la salva
A los soles que adoro.

No tocias las voces ledas
Son de sirenas con plumas,
Cuyas humildes espumas
Son las verdes alamedas,
Si suspendido te quedas
A los suaves clamores.
No son todos, etc.

Lo artificioso
, que admira,

Y lo dulce, que consuela.
No es de aquel violin que vuela

I

Ni desoirá inquieta lira;
Otro instrumento es quien tira
De los sentidos mejores.

No son todos niiseilores
Los que cantan entre flores,
Sino campanitas de plata.
Que tocan al alba ;

Sino trompeticas de oro,
Que hacen la salva
A los soles que adoro.

LETRILLAS BURLESCAS. ,

L

A un Fulano de Arroyo (49).

Arroyo, ¿en qué ha de parar
Tamo anhelar y subir? (uOJ
Tú por ser Guadalquivir,
Guadalquivir por ser mar;
Carrillejo en acabar
Sin caudales y sin nombres,
Para ejemplo de los hombres [\).

Hijo de una pobre fuente,
Nieto de una dura peña

,

A dos pasos los desdeña
Tú mal nacida corriente

;

Si tu ambición lo consiente,
En qué imaginas me di

;

Murmura
, y sea de ti

,

Pues que sabes murmurar.
Arroyo, etc.

¿Qué días tienes reposo?
;.A qué noches debes sueño?
Si corres tal vez risueño

,

Siempre caminas quejoso;
Mucho tienes de furioso,

(49) Créese que esta letrilla está dirigida
contra don Rodrigo Calderón, porijue en
medio de su vijliruiento, queria mas pasar
por hijo adulterino del duque de Alba el vie-

jo que por legitimo de Fianeisco Caldeion,
persona bien nacida y honrada.
O GóNGORA fué ingrato para con su favo-

recedor el marqués de Siete-Iglesias, ó la

letrilla
, á pesar de lo que se dice , no va en-

caminada contra este.

(50j Otros leen :

Tanto arribar y subir.

(1) En algunos manuscritos no se leen es-
tos tres versos.

LETRILLAS.

Aunque no en el tirar cantos,
Y asi tropiezas en tantos
Cuando te (luies levantar.
Arroyo, etc.

Si tu corriente confiesa
Sin intermisión alguna
Que la cabeza en la iiina

Y el pié tienes en la huesa,
¿Qué fatal desdicha es esa
En solicilur lu daño?
Pésame (|U(' el desenf,'año
La vida te ha de costar.

Arroyo, ¿en qué ha deparar
Tanto anhelar y subir?
Tú por ser Guadalquivir,
Guadalquivir por ser mar;
Carrillejo en acabar
Sin caudales y t^in nombres.
Para ejemplo de tus hombres.

IL

A dos hijos de un zapatero rico
, que gasta-

ron lo que les dejo su padre.

Los dineros del sacristán
Cantando se vienen

,

Cantando se van.

Tres hormas , si no fué un par.
Fueron la llave maestra
De la pompa que hoy nos muestra
Un hidal.^o de solar;

Con plumajes á volar
Un hijo suyo salió.

Que asuela cuanto él soló,
Y la hijuela loquilia

De ámbar quiere la gervilla
Que desmienta al cordobán.

Los dineros, etc.

Dos troyanos y dos griegos,
Con sus celosas porfías.
Arman á Elena en dos dias
De joyas y de talegos

;

Como es dinero de ciegos

,

Y no ganado á oraciones

,

Recibí dueñas con dones
Y un portero rabicano;
Su grandeza es un enano.
Su melarquia un truhau.
Los dineros, etc.

Labra un letrado un real

Palacio , porque sepades
Que interés y necedades
kn piedras hacen señal;

nácelo luego hospital

Un halconero pelón,
A quien hija y corazón
Dio en dote ; que ser le plugo.
Para la mujer verdugo,
Para el dote gavilán.

Los dineros, etc.

Con dos puñados de sol

Y cuatro tumbos de dado i

Repite el otro soldado I

Para conde de Tiro! ; \

Fénix lo hacen español

,

Collar de oro y plumas bellas

,

Despidiendo estas ceñidlas
De sus joyas ; mas la suerte
En gusano lo convierte.
De páj:iro tan galán.

Los dineros, etc.

Herencia que á fuego y hierro
Malogró cuatro parientes.

Halló al quinto con los dientes
Peinando la calva á un puerro;
Heredó por dicha ó hierro,
Y á su gula no perdona

;

Pavillos nuevos capona
Mientras francolines ceba

,

401

Y al fin en su mesa Eva
Siempre esta tentando á Adaii.

Los dineros del sacristán
Cantando se vienen,
Cantando se van.

HL

Allá darás, rayo,
En casa dt Tamayo.
De hospedar á gente extraña,

O Ihirnenca ó giiiovés,
Si el huésped overo es
Y la huéspeda castaña,
Según la raza de España,
Sale luego el potro bavo.

Allá darás , etc.

Alguno hay en esta vida
Que sé yo (pie es menester
Que á su querida mujer
(Nunca fuera tan querida)
Tomen antes la medida
Que á él le corten el sayo.

Allá darás, etc.

Con su lacayo en Castilla
Se acomodó una casada ;

No se le dio al señor nada

,

Porque no es gran maravilla
Que el amo deje la silla,

Y que la ocupe el lacayo.

Allá darás, rayo.
En casa de Tamayo.

IV.

Dineros son calidad.

Verdad (2).

Mas ama quien mas suspira

,

Mentira.

Cruzados hacen cruzados

,

Escudos pintan escudos,
Y tahúres muy desnudos
Con dados ganan condados;
Ducados dejan ducados,
Y coronas majestad.

Verdad.

Pensar que uno solo es dueño
De puerta de muchas llaves

,

Y afirmar que penas graves
Las paga un mirar risueño (ó),

Y entender que no son sueño
Las promesas de Marllra

,

Mentira.

Todo se vende este dia,

I Todo el dinero lo iguala;

I

La COI te vende su gala.

La guerra su valentía;

Hasta la sabiduría

Vende ia universidad.
Verdad.

No hay persona que hablar deje

Al necesitado en plaza;

Todo el mundo le es mordaza,
Aunqiu^ él por señas se queje;
Que tiene cara de hereje

Sin fe la necesidad (i).

Verdad.

d) I.ope de Vega , en su comedia El pre-

mio del liieii hablar, dice :

Mas presumo yo que mira

Del oro la canlid^d ;

Dinfrus xnn citlitliid.

Dijo el cordobés Lucano.

En la misma comedia elogia una cosa, di-

ciendo que es

Soneto de don Leis, Séneca nuevo.

(3) Otros leen : tan pague.

(i) Sigo el texto de Vergcs. Todas las
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Siondo como un algodón

,

Nos jura que es como un hueso,

Y quiere probarnos eso

Con que es su cuello almidón,
Goma su copete, v son

Sus l)igotes al(|u¡tira,

Mentira.

Cualquiera que pleitos traía,

Aunciue sean sin razón,

Deje el rio Marañou ,

Y entre en el de la Plata;

Que ÍKillará corriente grata

Y puerto do claridad.

Verdad.

Siembra en una artesa berros
La madre, y sus lujas todas

Son perros de muchas bodas,
Y bodas de muchos perros;

Y sus yernos rompen hierros

En la loma de Algecira

Mentira.

Si las damas de la corte

Quieren por dar una mano
Dos pie/US de toledano,

Y del milanés un corle.

Mientras no dan otro corle,

Busquen otro;

Que ijo he nacido en el potro (5).

Si por unos ojos bellos ,

Que se los dio el cielo dados.

Quieren ellas mas ducados
Que tienen pestañas ellos,

Alquilen quien quiera vellos,
1" buaquen otro , etc.

Si un billete cada cual

No hay lomallo ni leello

Mientras no le ven por sello

Llevar el cuño real

,

Dama de condición tal,

Buscad otro , etc.

Si á mi demanda y porfía.

Mostrándose muy huneslas,

Dan mas recias las respuestas

Que cañones de crujía.

Para tanta artillería

Busquen otro, etc.

Si algunas damas bizarras.

No les quiero decir viejas ,

Gastan e! tiempo en pellejas,

Y ellas se aforran en garras
,

Vayan al Perú por barras

,

Y busquen otro, etc.

Si la del dulce mirar

Ha de ser con presunción ,

Que ha de acudir á razón

De á veinte mil el millar.

Pues fué el mío de alquilar,

Busquen otro, etc.

Si se precian por lo menos
Deque duiíues las requestan

Y á marqueses sueños cuestan

Y á condes muchos serenes,

A servidores tan llenos

Iluélalos otro

;

Que ¡JO he nacido en el potro.

VL

Vfí buhonero ha empleado
Fn higas hoy su caudal,

Y aunque no son de cristal,

Todas las ha despachado

;

ediciones que he visto, y casi todos los có-
' dices que he manejado, dicen equivocada-

mente :

Y aun fe la necesidad.

(5í Asi Verges ; otros leen :

Que yo soy nacido en el potro.

DON LUIS DE GÓNGORA Y ARGOTE

Para mí le he demandado
Cuando verdades no diga

Una higa.

Al necio que le dan pena
Todos los ajenos daños,
Aunque sea de cien años (G),

Alcanza vista tan buena,
Que ve la paja en la ajena

,

Y no en la suya dos vigas.

Dos higas.

Al galán que le dan jaque

Con una dama atreguada,

Y mas bien peloteada

Que la Coruña del Draque,
Y liada del zumaque,
Le desmiente dos barrigas,

Tres higas.

Al marido que es ya llano

,

Sin dar un maravedí.
Que le hinche el alholi

Su mujer cada verano.

Si piensa que grano á grano

Se lo allegan las hormigas (7)

,

Cuatro higas (8).

Al que pretende mas salvas

Y ceremonias mayores
Que se deben por señores

X los Infantados y Albas ,

Siendo nacido en las malvas

Y criado en las horligas,

Cinco higas.

Al pobre pelafustán (9)

Que de arrogancia se paga,

Y presenta la viznaga

Por testigo de faisán

,

Viendo que las barbas dan
Testimonio de las migas

,

Seis higas.

Al que de sedas armado.

Tal para Cádiz camina,

Que ninguno determina

Si es bandera ó si es soldado;

De su voluntad forzado

,

Llorado de sus amigas,

Siete higas.

(6i Otros leen : cuando sea.

(7) Otros leen : se lo llegan, y otros, se lo

llevan.

(8) En algunos manuscritos esta copla es

la tercera, y termina :

Se lo allegan las hormigas,
Tres higas.

Desde luego se comprenderá que la que es

aquí tercera está suprimida.

En pos de la que se anota se leen estas

dos:

Al bravo que echa de vicio,

Y en los corrillos blasona

Que mil vidas amontona
A la muerte en sacnlicio.

No teniendo dei olit io

Mas que nioslarl'nj y ligas

,

Cuntía hijíis.

AI pretendient'? ci^a'iodo

,

Que puesto que nada alcnn/.n,

Ha pistos á su cspera-iza

Cuando mas desesperado.

Figurando que ha ganado

El IVuto de sus espigas,

Cinco higas.

Después de esta sigue

:

Al que pretende mas salvas.

Y luego

:

Al pobre pelafustán.

Concluyendo en la que empieza:

Al mozuelo que en Cambray.

(9) Otras ediciones leen equivocadamcale:

Al potro pelafuslran.

Al mozuelo que en Cambray
En púrpura y en olores
Quiere imilar sus inayurcs,
De quien hoy memorias hay.

Que los rayos de contray

Aforraban en lorigas

,

Ocho higas.

A la viuda de Siqueo,
Si no es ya de regadío.
Pues calienta el lecho frió

Con suspiros del deseo.
Ya que son , á lo que creo

,

Por novenas sus fatigas (10),

Nueve higas.

VIL

Cada uno estornuda

Como Dios le ayuda.

Sentencia es de bachilleres,

Después que se han hecho piezas,

Que cuaiuas son las cabezas

Tantos son los pareceres
;

I

En materias de mujeres

I

Se revoca esla sentencia

;

! Qne hav espuelas de licencia

I

Sin hidier freno de duda.

i Cada uno, etc.

Cánsase el otro doncel

De querer la otra doncella,

I

Que es bella , y deja de vella

I i'or una madre cruel;

Y apenas se cansa él

,

Cuando sobra quien le cuadre.

Porque para un mal de madre
Cien escudos son la ruda.

Cada uno, etc.

Este no tiene por bueno
El amor de la casada ,

Pcyque es dormir con la espada,

Con la víbora en el seno;

Aquel del cercado ajeno

Le es la fruta mas sabrosa;

Cual coge mejor la rosa

De la espin;i mas aguda.

Cada uno, etc.

Muchos hay que dan su vida

Por edad menos que tierna,

Y otros hay que los gobierna

Edad mas endurecida ;

Cuál ílaca y descolorida ,

Cuál la quiere gorda y fresca,

:
Porque amor no menos pesca

Con lombriz que con aluda.

; Cada uno estornuda

,
Como Dios le ayuda.

j

VIII.

I —¿Por qué llora la Isabelitica,

Que cheribica? (11)

i

—Cheriba un ochavo de oro,

I Dame un cualto de pata y lloro.

i ¿Quién del amor hizo bravos

i Los mas dulces desenojos?

;
—¿Quién dio perlas á tus ojos.

Que no las redima á ochavos?

I —Un viejo de los diabos

Que ?dora y no saquilica.

i
—¿Por qué llora, etc.

I

—Ya en pajaritos no lato,
' Que se los come la gala

,

Ni en cualtos , aunque de pala

Milenta vomite el gato.

(10) En otras ediciones se lee:

I Por mas buenas tus fatigas.

' Y en otras : poco buenas.

(11) Según un cudicn del señor Guerra y

Orbe, no es de Góngora esta letrilla.



—Pague ese buen viejo cl pato,
Pues lal polla mortilica.
—¿Por qué llora, etc.

—Serle quiero sanguijuela,
Pues babosa es para mi.
—Las venas del Potosí

Sabrás cliupar, Isabela.

—Esto mi señora abela

Me lo enseñó desde chica.—¿Por qué llora, etc.

—¿lis galán?— Sobre Martin
Cae su gala si lo es.

—¿Sírvete con algún tres?

—Servidor es muy ruin.

—No hay barbero viejo al fln

Que no sea de Malpica.

—¿Por qué llora la Isabelitica

Que cheribica?

IX,

Buena orina y buen colora

T tres higas al dolor.

Cierto dotor medio almud
Llamar solía, y no mal,
Al vidrio del orinal

Espejo de la salud

;

Porque el vicio ó la virtud

Del humor que predomina
Nos lo demuestra la orina
Con clemencia y con rigor.

Buena orina, etc.

La sanidad , cosa es llana

Cue de la color se toma ,

Porque la salud se asoma
Al rostro como á ventana,
Si no es alguna manzana
Arrebolada y podrida,
Como cierta fementida
Galeota del amor.
Buena orina, etc.

Balas de papel escritas
Sacan médicos á luz

,

Que son Malas de arcabuz
j Para vidi/s inlinitas;

Plumas doctas y eruditas
' Gasten

; que de mi sabrán

,
Que es mi aforismo el refrán

i Vivir bien , beber mejor.
Buena orina, etc.

¡Oh bien haya la bondad
; De los castellanos viejos,

;

Que al vecino de Alaejos
i Hablan siempre en puridad,
I Y al santo que la mitad
i Partió con Dios de su manto (i2)

! No echan agua, porque el santo

j

Sin capa no habrá calor.

Buena orina y hiten color,
Y tres higas al dolor.

I

X-

í Manda Amor en su fatiga
I Que se sienta y no se diga

;

I
Pero á mi mas me contenta

I

Que se diga y no se sienta.

I
En la ley vieja de Amor

I A tantas hojas se halla

I

Que el que mas sufre y mas calla,

¡

Ese librará mejor;
Mas ¡triste del amador

; Que muerto á enemigas manos,

[

Le hallaren los gusanos (13)

I

Secretos en la barriga !

I

Manda Amor, etc.

(12) Alude á los famosos vinos de Alaejos
7 de San Wartin.

(13) Oíros leea hallaron.

LETRILLAS.

Muy bien se puede culpare (11)
Por necio cuahjuier tpie fuere
Que como leño sufriere
Y como piedra callare ;

Mande Amor lo (¡iie mandare.
Que yo |)¡ens() muy sin mengua
I)ar libertad á mi iengna,
Y á sus leyes una higa.

Manda Amor, etc.

liien sé (juo me han de sacar
En el auto con mordaza
Cuando Amor sacare á plaza
Delincuentes |)or hablar;
Mas yo me pienso quejar.
En sintiéndome agraviado,
Porque el mar viene alterado
Cuando el viento lo fatiga,

Manda Amor, etc.

Yo sé de algún joveneto
Que tiene muy entendido
Que guarda mas bien Cupido
Al que guardó su secreto

;

Mas si murió el imperfeto
De amoroso torozón

,

Morirá sin confesión
Por no culpar su enemiga.
Manda Amor en su fatiga

Que se sienta y no se diga

;

Pero á mi mas me contenta

Que se diga y no se sienta,

W.

Que pida un galán Menguilla
Cinco puntos de gerviila,

Bien puede ser;

Mas que calzando diez Menga

,

Quiera que justo le venga,
A'o puede ser.

Que se case un don Pelote (15)

Con una dama sin dote,
Bien puede ser;

Mas que no dé en pocos dias (IC)

Por un pan sus damerías,
No puede ser.

Que la viuda en el sermón
Dé mil suspiros sin son,

Bien puede ser;

Mas que no los dé á mi cuenta
Porque sepan dó se sienta,

No puede ser.

Que esté la bella casada,
Bien vestida y mal celada,

Bien puede ser;

Mas que el bueno del marido
No sepa quién dio el vestido.

No puede ser.

Que anochezca cano el viejo,

Y que amanezca bermejo

,

Bien puede ser;

Mas que á creernos estreche

Que es milagro y no escabeche,
No puede ser.

Que se precie un don Pelón
Que se comió un perdigón.

Bien puede ser;

Mas que la biznaga honrada
No diga que fué ensalada,

No puede ser.

Que olvide á la hija el padre

(14) Otros leen mas acertadamente :

Muy bien hará quien culpare.

(15) El doctor Alcalá, en el Alonso, mozo de

muchos amos, cita este verso diciendo :

Que se case un don Guillote.

(16) Otras ediciones escriben :

Mas que no dó algunos dias

Por un pan las damerías.

492

De buscalle quien le cuadre

,

Bien puede ser;

M.is qne se pase el invierno
Sin (pie ellii le busque yerno,

No ¡¡urde ser.

Que la del eidor (piebrado
Cul[)e al l);irro colorado,

Bien puede ser;
Mas (pie no entendamos todos

Que aquestos biirros son lodos,
Nu puede ser.

QiH' por parir mil loquillas

líiicienilan mil candelillas,
Bien puede ser;

Mas (¡ue publico y secreto
No tenga algún cirio efeto,

No puede ser.

Que sea el otro letrado
Por Salamanca aprobado,

Bien puede ser;

Mas ((ue traiga buenos gunnles
Sin que acudan pleiteantes,

A'í) puede ser.

Que sea médico mas grave
Quien mas aforismos sabe,

Bien puede ser;

Mas que no sea mas experto
El que mas hubiere muerto,

No puede ser.

Que acuda á tiempo un galán
Con un dicho y un refrán,

Bien puede ser;

Mas que entendamos por eso
Que en floresta no está impreso,

No puede ser.

Que oiga Menga una canción
Con piedad y atención,

Bien puede sef;

Mas que no sea mas piadosa
A dos escudos en prosa

,

No puede ser.

Que sea el padre presentado
Predicador afamado

,

Bien puede ser;

Mas que muchos puntos buenos
No sean estudios ajenos,

No puede ser.

Que una guitarrilla pueda
Mucho después de la queda.

Bien puede ser

;

Mas que no sea necedad
Despertar la vecindad.

No puede ser.

Que el mochilero ó soldado
Deje su tercio embarcado,

Bien puede ser;

Mas que le crean de la guerra

Porque entró roto en su tierra.

No puede ser.

Que se emplee el que es discreto

En hacer un buen soneto
,

Bien puede ser;

Mas que un menguado no sea

El que en hacer dos se emplea.
No puede ser.

Que quiera una dama esquiva

Lengua muerta y bolsa viva,

Bien puede ser;

Mas que halle sin dar puerta

Bolsa viva y lengua muerta,
No puede ser.

Que el confeso al caballero

Socorra con su dinero,

Bien puede ser;

Mas que le dé porque presta

Lado el día de la fiesta,

No puede ser.

Que junte un rico avariento

Los doblones ciento á cíenlo.

Bien puede ser;
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M:is qufi el sucesor genlil

No los gasto mil á mil,

Ao puede ser.

Que se p;isee Narciso

Con un cuello en paraiso.

Bien puede ser;

Mas que no sea notorio

Que anda el cuerpo en purgatorio.

No puede ser.

XII.

Ande 1J0 caliente {11),

Y ríase la gente.

Traten otros del gobierno
Del mundo y sus monarquías,
Jlieiilr.is gobiernan mis dias

Mantequillas y pan tierno ,

Y las mañanas de invierno

Naranjada y aguardiente,
J' riuse la gente.

Coma en dorada bajilla

El principe mil cuidados
Como pildoras dorados;
Que yo en mi pobre mesilla

Quiero mas una morcilla

Que en el asador reviente,
1' ríase la gente.

Cuando cubra las montañas
De plata y nieve el enero
Tenga yo lleno el brasero
De belTotas y castañas,

Y quien las dulces patrañas

Del rey que rabió me cuente,
y ríase la gente.

Dusque muy en hora buena
El mercader nuevos soles;

Yo conchas y caracoles

Entre la menuda arena,
Escuchando á Filomena
Sobre el chopo de la fuente,
Y ríase la gente.

Pase á media noche el mar,
Y arda en amorosa llama
Leandro por ver su dama;
Que yo mas quiero pasar
De Vépes á Madrigar (18)

La regalada corriente,

Y ríase la gente.

Pues Amor es tan cruel

,

Que de Piramo y su amada
Hace tálamo una espada

,

Do se junten ella y él.

Sea mi Tisbe un pastel,

Y la espada sea mi diente,
} ríase la gente.

xm.

Da bienes fortuna
Que no están escritos:
Cuando pitos flautas,

Cuando flautas pitos.

¡ Cuan diversas sendas
Suele seguir (19)
En el repartir

Honras y haciendas!

(17) Otros leen ándeme.

(18J Verges lee

:

De Yépes y Madrigar.

(19i En todas las ediciones se lee equivo-

cadamente:

i
Cuan diversas sendas
Se suelen seguir ! etc

En un error gramatic.il de semejante cla-

se no pudo haber incurrido don Luis. Debe
escribirse el verso

:

Suele seguir,

liaciendo diéresis.

DON LUÍS DE GÓNGOR.V Y ARGOTE.

A unos da encomiendas,
A otros sambenitos.
Cuando pilos, etc.

A veces despoja
De choza y apero
Ai mayor cabrero

,

Y á quien se le antoja

La cabra mas coja

Pare dos cabritos (20).

Cuando pitos, etc.

Porque cu una aldea
Un pobre mancebo
Hurtó solo un huevo,
Al sol bambonea (:21),

Y otro se pasea
Con cien mil delitos.

Cuando pitos flautas.

Cuando flautas pit< s.

XIV.

Al nacimiento de nuestro Señnr cantaron

estas letrillas sacras en la santa isiesia de

Córdoba. Les dio lono el maestro Juan Uis-

co, que lo era de aquella iglesia.

—Cuando toquen á maitines.

Toquen en Jerusalen,

Tañan al alba en Belén,
Tañan , tañan.

Que profecías no engañan.

—¿Por qué? Di.

—Por lo que oirás por ahí

A cien alados clarines.

—¿Cuándo? ¿Esta noche? ¡Oh qué bne-
—Toda pues gaita convoque (22) [no.

Los pastores;

Dulces sean ruiseñores
Del sol que nos ha de dar,

No en cuna de ondas el mar.
Sino en pesebre de henos
Un portal desta campaña.

—Taña el mundo , taña

,

Toque el alba , toquen.
—¡Oh lo que esta noche liarán

Cuando oigan las campanas
Los que ilustran con sus canas
Las tinieblas de Abrahan!
Mas no las conocerán.
David si, cuyo ruido
Lisonja será á su oido

De concertados violines.

Cuando toquen, etc.

Abra el limbo orejas , abra,

Dios eterno ;
que no dudo

Que rompa el silencio mudo
Desta noche tu palabra.

No carabela, no zabra
Traerá el aviso (que es mucho);
Laúd si , donde ya escucho
Zalemas de serafines.

Cuando toquen á losmaitines.

Toquen en Jerusalen,

Tañan al alba en Belén
,

Tañan, tañan,

Que profecías no engañan.

XV.

Gil.—Carillo.

GIL.

No solo en campo nevado
Yerba producir se atreve

(20) Otros leen

:

Parió dos cabritos.

(21) Algunos escriben:

Al sol bambolea,

que es lo mismo.

(22) Otros leen toca.

A mi ganado,
Pero aun es fiel la nieve
A las flores que da el prado.

CARILLO.

¿De qué estás, Gil, admirado,
Sí hoy nació
Cuanto se nos prometió?

GIL.

¿Qué, Carillo?

CARILLO.
Tonia, toma el caramillo,
Y vén cantando tras mí.
Por aquí, mas ¡ay! por allí

Nace el cárdeno alhelí.

GIL.

Vé , Carillo
, poco á ppco;

Mira que
Ahora pisó tu pié
Un narciso, aqui mas loco
Que en la fuente.

CARILLO

Tente por tu vida , tente

,

Y mira con cuánta risa

El blanco lirio en camisa
Se está burlando del hielo.

GIL.

Lástima es pisar el suelo.

CARILLO.

Písalo . mas como yo

,

Queditico.

Pisaré yo el polvico
Menudico;
Pisaré yo el polvo,

Y el prado no (23).

GIL.

¿Oyes voces?
CARILLO.

Voces oigo,

Y aun parecen de gitanos;

Bien hayan los avellanos

Deste arroyo.
Que hurtádonos los han.

GIL.

Al Niño buscando van

,

Pues que van cantando del

Con tal coro:
«Tamaraz, que zon miel y oro (2i);

Tamaraz, que zon oro y miel.

A voz el cachopinito,

Cara de roza,

La palma os guarda, faermoza
Del Epigto.
Tamaraz, que zon miel y oro;
Tamaraz, que zon oro y miel.»

CARILLO.

¡Qué bien suena el cascabel!

GIL.

Grullas no siguen su coro

(23) Estos versos debieron ser estribillo

en coplas antiguas. Cervantes, en La elec-

don de los alcaldes, pone lo siguiente

:

Pisaré yo el polvico

A tan menudico.
Pisaré yo el polvo
Atan menudo.
Pisaré yo lá tierra

Por mas que esté dura.
Puesto que me abra en ella

Amor sepultura,

Pues ya mi buena ventura

Amor la pisó

A tan menudo.
Pisaré yo lozana
El mas "duro suelo.

Si en él acaso pisas
El mal que recelo ;

Mi bien se ha pasado en vuelo.

Y el polvo dejó

A tan menudo.

(24) Támaras, lo mismo que (^á/<^^



Con mas orden que esta grey.

CARII.t.O.

Ciintenle endeclias al buey,
V a la muía otro que tal,

Si ellos entran el portal.

GIL.

Aleones cuatreros son
Eii procesión.

CARILLO.

Ya las retamas se ven
Dil portal entre esos tejos.

«Miróos desde lejos,

Pculal de Belén;
íliroos desde lejos,

Paieceisme bien.»

GIL.

Brasildo llega también
Cuu todos sus zagalejos.

CARILLO.

¡01) qué entrada
Tan sonora y tan bailada

Se puede hacer!
GIL.

¡Oh qué ajeno
Me siento de mí y qué lleno
De otro; tocad el rabel.

¿Qué diremos del clavel

Que nos da el heno?
Mucho hay que digamos del.

Mucho y bueno.
Diremos que es blanco, y que
Lo que tiene de encarnado
Será mas disciplinado
Que ninguno otro lo fué;
(lúe de las hojas al pié
Huele á clavos, y que luego
Que un leño se arrime al fuego
De su amor,
Agua nos dará de olor,
Piadoso hierro cruel.

¿Qué diremos del clavel
Que nos da el heno?
Mucho hay que digamos del,

Mucho y bueno.

XVI.

Vén al portal, Mingo, vén.
Seguro el ganado dejas;

Que aun entre el lobo y ovejas
Nació la paz en Belén.

La paz del mundo escogido
En aquel ya leño grave

,

Que el hombre á la hera alabe,
Casa fué, caverna y nido;
Hoy pastor se ha establecido
Taiao, que en cualquiera otero
Retozar libre el cordero,
\ manso el lobo se ven.

Vén al portal, etc.

Sobra el can, que ocioso yace
Las noches que desvelado,
V rediles del ganado
Los términos son que pace;
El siglo de oro renace
('•OH nuestro glorioso Niño,
A quien esta piel de armiño
De mi fé será relien.

Vén al portal, Mingo, vén,
¡Seguro el ganado dejas;
\Que aun entre el lobo y ovejas
Nació la paz en Belén.

XVII.

Portugués.—CasteNano.

PORTUGUÉS.

¿A que íangem em Gástela ?

A maitines.

CASTELLANO.

LETRILLAS.

PORTUGUÉS.

Noite he boa.

CASTELLANO.

Sí.

PORTUGUÉS.

¿E facen como en Lisboa
A frutinha de panella?

CASTELLANO.
Mucha.

PORTUGUÉS.

¿.Tantarémos della?

CASTELLANO.

Luego que confeséis vos
Que nació el Hijo de Dios
Noche tal

,

No en Belén de Portugal,
Sino en Belén de Judea.

PORTUGUÉS.

¿Zombais de Afonso Correa,
Castejao?

CASTELLANO.

Ñafete , que el recien nacido
No es portugués.

PORTUGUÉS,

Ficai la.

CASTELLANO.

Ñafete, que se ha derretido

Como el sebo.

PORTUGUÉS.

Ficai la.

CASTELLANO.

Ñafete que va corrido

,

Corrido va, ,

PORTUGUÉS,

Ficai la.

Ovis cao.

CASTELLANO.

Parientes somos.

PORTUGUÉS.

Déos naceo em Portogal

,

E da muía do portal

Proceden os machos romos,
Que tem os frades heromos
No mosteiro de Belem.

CASTELLANO.

¿Quién lo alumbró deso?

PORTUGUÉS.
¿Quem?

CASTELLANO.

¿El sebo de alguna vela?

PORTUGUÉS.

¿A que tangen, etc,

CASTELLANO.

Dejó también casta el buey?

PORTUGUÉS.

Geragáo ficou no extremo.
' CASTELLANO.

¿Luego era toro?

PORTUGUÉS.

Era ó denio.

Era muita que os darey

Pancada,
CASTELLANO,

¿A mí?
PORTUGUÉS.

A VOS á Ó rey.

CASTELLANO,

Liquidado se ha.

PORTUGUÉS.

Falades,

Haga nuestras amistades

Muncha enmelada hojuela.

¿A que tangem em Gastelia?

CASTELLANO.

A maitines.

iOH

XVIIL

¿Cuííl podéis, Judea, decir

Que US dio menos luz, el ver
La noche día al nacer,
O el dia noche al morir?

Las |)iedras sabrán oir

Antes (|ue yo responder,
Sabránse al menos romper,
Para mas os confundir.
¿Guál podéis, etc.

Si esta noche ó noche tal

Flores os sirvió la nieve,
Zodiaco hecho breve
De mucho sol un portal.

Adonde un bruto animal.
Viéndose rayos su pelo.
Aun con el turo del cielo

Se desdeña comj)etir,

¿Guál podéis, ele.

Si en espirando Dios, luego
Del sol os niega la luz,

Y en las tinieblas su cruz
Os fué coiuna de fuego,
¿Cual daréis, ingrato y ciego
Pueblo, conipelenie excusa,
Si esta noche nos acusa
Los dias que dejais ir?

¿Guál podéis, Judea, decir

Que os dio menos luz , el ver
La noche dia al nacer,

O el dia noche al morir?

XIX.

Niño , si por lo que tienes

De cordero, tus favores

Sienten antes los pastores

Que el mundo todo, á quienviencs.
El pastor de sus bienes

Liberal,

Bico , SI no tu portal

Ha hecho tu templo santo.

Viva cuanto
Las piedras que ya dotó.

Esto, Niño, pido yo,

Y yo también ,

Y iodos. Amen, Amen.
Al que le concede el mundo

Los méritos que le ha dado,
Hln nuestra España el cayado,

Tercero, si no segundo.
Mar de virtudes profundo,
Santo ejemplar de pastores ,

Tan modesto en los favores

Cuan sufrido en los desdenes.

El pastor, etc.

Años pues tan importantes.
Iguales en la edad sean

A las piedras que desean
Para esto ser diamantes;
No pise las zonas antes

Que bese el Tiber su pié

Con esplendor tanto, que
Nieguen carbunclos sus sienes.

El pastor de sus bienes

Liberal,

Rico, si no tu portal

Ha hecho tu templo santo.

Viva cuanto

Las piedras que ya dotó.

XX.

Al Gualetehejo (2o)

Del Señor Alá,

Ha, ha, ha.

Hace vosaze

Zalema é zalá,

(25) Es (le moriscos.
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H.1 , lia , lia.

B^iki Mahamú, baila,

Fala la laila.

Tafia la zambra la jabena,
Fala la laila,

Que amor ti»¿l Nenio me mala

,

jle mala

,

Fala la laila.

—Auiique entre el muía, é il vaquilio

Nacer en este pajar,

O es( relias mentir, ó estar

Califa , vos Cliequitilio

;

Cliolon, no lo oiga el cochillo

De aquel Heredes marfuz

,

Que nianiana hasta el cruz

En sangre estarás bermejo.
Al Gualete, etc.

Sé del terano enemigo.
Hoyes , vosanze de rabia ,

lloncon tenéis
, yo en Arabia

Con el pasa é con el hego.

Yo estar Xeque , se conraego

,

A dar manteca seniora,

Mel vos é serva madora
Comerás sénior al vejo.

Al Guatetehejo
Del Señor Alá,

Ha, ha, ha.

XXI.

Esta noche un amor nace,

Nifio ij Dios, pero no ciego ,

Y tan otro al fin, que hace

Paz su fuego.

Con las pajas en que yaco
De una Virgen (aun después
De ser madre) pura cuanto

Lo dice el sol , que es su manto

,

Kace el Niño Amor que ves;

No es tu arco , no , el que es

Pompa del otro rapaz;

El simbolo sí de paz,

Que ambos polos satisface.

Esta noche, etc.

No venda el Amor divino

De sus ojos la alegría;

Vendaránsela algún dia,

Que lo hagan adivino;

Sus bellos miembros el lino,

\a que no sus soles vista;

Que mal puede el heno á vista

Abrigar de quien le pace.

Esta noche un amor nace.

Niño y Dios, pero no ciego,

Y tan otro al fin, que hace

Paz su fuego.

XXII (26).

— ; Oh qué vimo, Mangalena,

Oh qué vimo!

—¿Dónde, primo?
•—No pórtalo de Belena.

—¿Qué fu 7—Entre la hena
Mucho sol con mucha raya.

—Cava, caya,

Por en Diosa que no miento.
—Vamo allá.—Toca instrumento,

—Elamú , calambú, calambü,
Elamú.
—Tu prima sará al momento
Escravita do nacimiento.
— E ¿qué será, primo, tú?
—Saro bu

,

Se chora, ó menin lesu.

—Elamú, calambú, calambú,
Elamú.
—Cosa vimo que creya

(26) Es de negros.
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Pautara muclia gerquia.
Cantando con melodía
A un niño, (|ne é Diosa, é ya Reya,
Ma tan desnuda , {|ue un bueya
La está contino vahando.
—Veamo, primo, volando

Tanta groria é tanta pena.—¡O/i que vimo, etc.

Someme , é vendo me á rosa.

De Gericongo María,
—Entra, dijo ,

prima mia ,

Que negra so , ma hermosa.
— ¿Entraste?—Sí, é maliciosa

A muía un coz me tiró.

—Caya
, que no fuco/., no.

—Pos ¿qué fu?— Invidia, morena.
— ¡Oh qué vimo, Mangalena,

Oh que vimo!

xxin.

A la venida de los Reyes á adorará nuestro

Señor recién nacido.

Pastores.—Negros.

PASTOR PRIMERO.

¿Qué gente, Pascual, qué gente,

Qué polvareda es aquella ?

PASTOR SEGUNDO.

La astrología de Oriente,

Cuyo postillón luciente

Es una estrella.

NEGRO.

Praza.

PASTOR PRIMERO.

¿Quien nos atropella?

NEGRO.

Mechora, rey de Sabá,
Guan,guan, gua,

Morenics de Záfala.

PASTOR PRIMERO.

Hi, bi, hi,

i
Qué Rey tan fuera de aquí

Hoy nos ha venido acá

!

PASTOR SEGUNDO.

Ha, ha, ha.
NEGRO.

¿Riela pastora?

PASTOR PRIMERO.
Sí.

NEGRO.
Paparico, poco á poco.

Que samo enfadado ya.

PASTOR SEGUNDO.

Ha, ha, ha.
NEGRO.

Entra, primo.

PASTOR PRIMERO.
Fuera allá.

No piense e\ Niño que es coco

El rey que á adorarlo va.

Hormiguero, y no en eslío,

Negros hacen el portal.

NEGRO.

Hormiga sa juro á tal.

Hormiga, ma non vacio.

PASTOR SEGUNDO.

¿Qué traéis?
NEGRO.

A la rey mió ;

Incienso ofrece sagrado.

PASTOR PRIMERO.

Humo al fin el humo ha dado.

NEGRO.

Sa de Dios al fin presente.

PASTOR PRIMERO.

¿Qué gente, Pascual, qué gente,

Qué polvareda es aquella?

XXIV.

A la purlOcacion de nuestra Señora.

La vidriera mejor
En sus brazos de cristal

Eulra al sol hoy celestial

En la capilla mayor,
A cuyo resplandor

,

Sin que mas luz espere,
Simeón fénix arde
V cisne muere.

XXV.

A lo mismo.

Bras.—Carillo.

BRAS.

¡ Oh qué verás , Carillejo,

Hoy en el templo

!

CARILLO.

¿Qué, Bras?

BRAS.

Corre, vuela, calla, y verás
Cómo en las manos de un viejo

Pone hoy franca
La Palomica blanca,

Que pone, que pare

;

Que pare como virgen.

Que pone como madre.

Subamos, Carillo, arriba.

Subamos donde ya asoma
La deseada paloma
Con el ramo de la oliva

;

La esperanza siempre viva

De Simeón hoy la guarda,
Dejándose su edad tarda

La edad del fénix atrás.

Corre, vuela, calla y verás, etc.

Entre uno y otro gemido
Del leal ofrecimiento (27)

,

Escucha el final acento

De aquel cisne encanecido

;

Ya , Señor, ya me despido

De mi vida con quietud

,

Pues he visto tu salud

,

Y la nuestra mucho mas.

Corre, vuela, calla y verás

Cómo en las manos de un viejo

Pone hoy franca
La Palomica blanca,

Que pone, que pare;

Que pare como virgen,

Que pone como madre.

XXVI.

A la Virgen de Villaviciosa, por la salud y

vida de don Diego de Maidónes, ol)ispo

de Córdoba.

Virgen , á quien hoy fiel

Tantas arras sabe dar

A su esposa,

Sed propicia, sed piadosa

,

Pues sois estrella del mar

,

Y es un mar de dones él

Al padre de una piedad

Tan generosa , tan rara

,

Que á pesar de la tiara

Le deben la santidad;

Si virtud vale, su edad

Prolija sea y dichosa.

Sed propicia , sed piadosa.

Inmortal casi prescriba

Los términos de la muerte

;

Que quien vive desta suerte,

besta suerte es bien que viva;

No cual otra fugitiva

Su memoria sea gloriosa.

Sed propicia , sed piadosa.

(27) Otros leen kgaL



XXVII.

A lo mismo.

Serrana que en el alcor

')e un pastor fuiste servida,
ionservad la vida

Oe nuestro pastor.

¿Quién, Señora, su favor
v píos alectos niega?

,
Ayque os lo pido,

M;is av, que os lo ruega
VA haiido

De un ganado agradecido!

Albergue vuestro el vacío

l)e un alcornoque fué rudo,
Tanto de un pastor ya pudo
IJI devoto alecto pió

;

lV)r él y por su cabrío
Kciiunciastes el poblado;
Sin duda que es un cayado
Ll arco de vuestro amor.

Serrana, etc.

Si lo pastoral ya tanto,
SiTiana , os llevó gallarda,
(lUardad hoy al que nos guarda
(^Mieroso pastor santo.
Tiempo le conceded cuanto
Le desean sus rebaños;
Oue á fe que venza los años
Del roble mas vividor.

Serrana que en el alcor
De un pastor fuiste servida,
Conservad la vida
De nuestro pastor.

XXVIII (28).

A la procesión que víspera del Corpus se

hace al Sagrario.

Juana.— Crara.

JUANA.

Mañana sá Corpus Crista,
Mana, Crara;
Alcohólenlo la cara

,

E labémono la vista.

CRARA.

¡Ay Jesú, cómo samo trista

!

JUANA.

¿Qué tiene pringa, Señora?

CRAHA.

Samo nengra pecadora,
E branca la Sacramenta.

JUANA.

La alma sá como la dienta,

Crara, mana,
Pongamo fustana,
E bailemo alegra;
Que aunque samo negra,
Sa hermosa tú.

Zambambú, morenica de Congo,
Zambambú,
Zambambú, qué galana me pongo
Zambambú.
Vamo á la Sagraría, prima,
Veremo la procesiona;
Que aunque negra, sa persona
Que la perrera me estima

;

A ese niármolo te arrima.

CRARA.

Mas tinta sudamo Juana
Que dos prumas de escribana.
¿Quién sa aquel?

JUANA.
La perdiguera.

(28) Es de negros.
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CRARA.

¿Y esotro chupa-madera?

JUANA.
La señora chirimista.

CRARA.
¡AyJesü, cómo samo trista!

JUANA.

Mírala cabilda cuánta
Va en rengre nombre Señora,
Cuya virtud me enamora.
Cuya majestáme espanta.

• CRARA.
Sí viene la obispa santa,
Chilemola.

JUANA.
¡Ayqué Cravela!

Pégate, Crara, coela,
La mano le besará,.
Que mano que tanto da
En Congo aun sará bienquista.

CRARA.
¡Ay Jesú , cómo sa?no trista

!

XXIX.

GÜ. — Bras,

GtL.

¿A qué nos convidas, Bras?
ERAS.

Aun cordero que costó
Treinta dineros no mas,
Y luego se arrepintió
Quien lo vendió.

GIL.

¿Bastarda tantos?

BRAS.

Si, Gil,
Y es de modo
Que lo comerá uno todo,
Y no lo acabarán mil.

GIL.

Toca , toca el tamboril,
Suene el cascabel

,

Y vamos á comer del.

líRAS.

De rodillas reclinado (29),
No con báculo, no en pié

,

Llega al (Cordero que fué
Por el otro figurado;
Cómelo , Gil

, que mechado
De tres clavos lo hallarás.

GIL.

¿ A qué nos convidas , Bras?
BRAS.

De hierro instrumento no,
De palo sí lo aso ya

;

Tan mal con el hierro está
Quien dellos nos redimió;
Amor dio el fuego y juntó
Leños que el fénix jamás.

GIL.

¿A qué nos convidas, Bras?

XXX.

El pan que veis soberano
Un solo es grano.
Que en tierra virgen nacido,
Suspendido
En el madero,
Se da entero
Adonde mas dividido.

Cuanto el altar hoy ofrece
Desde el uno al otro polo,
Pan divino, un grano solo,

(29) Otros leeu inclinado.

-i97

Lleguen ircs, ó lleguen trece

;

Invisiblemente crece
Su unidad, y de igual modo
Se (|ni'da en si niismo lodo,
Que se da ludo al cristiano.
El pan, etc.

Este grano, eterno pues,
Inmensamenle peíjueño.
Del vilal glorioso leño
Cayó en la piedra después;
La piedra (pie días tres
En sus senos le abscondió,
Y nos le restituyó *

Aun mas entero y mas sano.

El pan que veis soberano
Un solo es r/rano

,

Que en tierra virgen nacido,
Suspendido
En el madero.
Se da entero
Adunde mas dividido.

XXXI (30).

A la dina daña dina , la dina daña,
Vuelta soberana.
A la duna dina daña, la daña dina.

Mudanza divina.

Maldonado
, Maldonado,

El de la perzoua zuella.
Dina daña.

Volteador afamado

,

Dale á tu alma una vuelta,

Dana dina.

Que sí contrita y azuelta
Llega á comer este pan,
No la taza le darán ,

Zino el cáliz que hoy se gana.
A la dina daña diiia , la dina danai

Vuelta , soberana.

Querida, la mi querida,
Bailemoz y con primor,
Dana dina.

Mudanza hagamoz de vida.
Que ez la mudanza mejor.
Dina daña.
Entre en mi alma el Ceñor,

No como en Heruzaíen,
Que aunque cuatrero de bien.
No azeguró la pollina.

A tn)Jana dina daña, la daña dina,
Mudanza divina.

. XXXIL
—

¿ Qué comes, hombre ?— ¿Qué como? Pan de ángeles.— ¿ be quién ?— De ángeles.— ¿ Sabe bien ?— 1' cómo.

Fuerza da tanta y valor

Este pan, que en virtud del.

Huyendo de Jetzabel,

Llegó al monte del Señor
Profeta , en cuyo favor

Fuego llovió el cíelo airado,
Y escuadrón de acero armado
Resistencia hizo de plomo.
—¿Qué comes, hombre, etc.

Deste pues divino pan
Cualquier bocado suave .

Encender los pechos sabe
Que mas helados están

;

No hay cual la de Zeilan

,

Que hoy los manjares se altera

Fragranté , si mas grosera,

Corteza de cinamomo.
—¿Qué comes, hombre?

—
¿ Qué como? Pan de ángeles.

—¿ De quién ?— De ángeles.
—¿Sabe bien?— }' cómo,

(50) £$ de gilauos.
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Oveja perdida , vén
Sobre wis hombros; que hoy,
]S'o solo fu pastor soi/,

Sino tu pasto también.

Por descubrirte mejor
Cuando balabas perdida,
Dejó en un árbol la vida

,

Donde me subió tu amor;
Si prenda quieres mayor,
Mis obras hoy te la den.

Oveja, etc.

Pisto al fin yo tuyo hecho,
¿Cuál dará mavor asombro,
El traerte yo en el hombro,
O traerme tú on el pecho?
Prendas son de amor iéstrecho

,

Que aun los mas ciegos las ven.
Oveja perdida, vén

Sobre mis hombros; que hoy,
Ao solo tu pastor soii,

Sino tu pasto también.

XXXIV.

Alma niña, ¿ quieres, di

,

Parte de aquel
, y no poca

,

Blanco maná que está allí?— Sí , sí, sí.

Cierra los ojos, y abre la boca.—
¡ AyDios, ¿qué comí,

Que me sabe asi?

Alma á quien han reduoido
Contrición y penitencia
Al estado de inocencia

,

Si golosa te ha traído
El maná que está incluido
En aqueí cristal de roca.
Cierra los ojos, y abre la boca.

Niega, alma, en esta ocasión
Ala vista; que la fe.

Cerrados los ojos, ve.
Mas que abiertos la razón

;

Argumento y presunción
Vano es aquí y allá loca.
Cierra los ojos, y abre la boca.

XXXV.

Que pretenda el mercader.
Sin que al grande y sin que al chico
Restituya un alfiler, •

En nombre de Dios tener
Lo que ganó en Puerto Rico

,

¡Oh qué ¡indico.

'

Que disimule un pariente.
Sin que á risa me provoque,
Que en el espejo luciente
Nunca se ha visto la frente
Coronada de alcornoque,
¡Oh qué lindoque!

Que una necia que bien charla
Dama entre picaza v mico

,

Me quiera obligar á'amarla,
Siendo su pico de parla
Y de Jétate su hocico,
¡Oh quélindico!

Que piense un bobalicón
Que no hay quien su dama toque,
Y en la casa del rincón
Sé que la tomó un peón

,

Y que no la quiere un Roque,
¡0/¡ qué lindoque!

Que pretenda un estudiante.
Sin que sea galán ni rico.
Rendir á doña Violante
Con hacer muy de lo amante,
Sin dejar ílaco el bolsico,
iOh quélindico!

XXXVI.

Tejió de piernas de araña
Su barbaza un colegial

,

Pensando con ella el tal

Gobernar á toda España

;

Cuando el impulso se engaña (31)
De los cursos que no tiene.
Pisándose á Madrid viene
La barba desde Sigüenza

,

Tenga vergüenza.

Alguno conozco yo
Que médico se regida
Por la sortija y la muía.
Por el ejercicio no

;

Toda su vida salió

A vender de balde peste

;

Nadie le llama , ni aqueste
El ocio no le avergüenza

,

Tenga vergüenza.
El marido de la bella

Que nos vende por fiel

,

Vistiéndose aquello él

Que ganó desnuda ella

;

Paciente sus labios sella

,

Buscándole ella por eso
Entre dos plumas de hueso
Una de oro en rica trenza

,

Tenga vergüenza.

La mayor legalidad

,

Si el preso tiene dinero

,

Salvadera hace el tintero
Que salvó su libertad

;

Que es mentira la verdad
Al que es litigante pobre.
Gato aun con tripas de cobre
No halla gato que no venza

,

Tenga vergüenza.

En tener á dos repara (52)
Doña Fulana Interés,
Que solo de esgrima es
Esto de guardar la cara

;

De sí ya tan poco avara

,

El cuatrín no menos pilla

De Oliveros de Castilla

Que á un hilero de Olivenza,
Tenga vergüenza.

Cuanto hoy hijo de Eva,
Afrentando lo galán,
Se desmiente en un Jordán
Que en ondas de tinta lleva

,

Forma sacando tan nueva

,

Que lo extrañan por lo sucio,
Rocín que parando rucio,
Morcillo á comer comienza.
Tenga vergüenza.

xxxvn.

Ponderemos la experiencia

,

Lo que es el dinero hoy

,

Porque yo dosel le doy
Y tarima á su excelencia

;

Tomando mayor licencia.
Pues el cuño me perdona

,

Le daré siempre corona;
Y mas definir no quiero
Qué es dinero.

Desvanecido un pelón,
Y auna titulo aspirante.
Cera gasta de Levante
Mientras enristra blandón

;

Tan superfina ostentación
,

Si no presunción tan necia,
Cera alumbre de Venecía

,

Y á mi de Genova acero

,

Que es dinero.

(31) otros leen : cuanto el impulso.

^32) Otros leea de dos, y otros, dedos.

Visitado en su posada
De una dama fué un amante

,

Y al escudero portante
De porte le dio una espada;
Vo quiero que la Colacla
Sea de Cid campeador;
Armado vuelve mejor
De un escudo un escudero,
Que es dinero.

Fuelles de seda calzado,
Calzones digo , un cencerro

,

Que ascendió de edad de hierro
A siglo mas que dorado;
Menos agora tiznado
<"ou terciopelado estruendo,
Por la calle va diciendo.
Hoy tratante, ayer herrero.
Qué es dinero.

Pendolista , si enemigos
Granjeó su pluma tantos.
Pocos mas ó menos , cuantos
Su bella mujer amigos,
Deje de inducir testigos
Y conduzca infantería;
Vendiendo la escribanía
Quédese con el tintero

,

Que es dinero.

xxxvni.

Que haya gustos en la villa,
¿Qué maravilla?

Y en la corte dulce y agro,
¿Qué milagro?

Que en la corte , do se junta
Tanta risa y tanto lloro,
Haya quien nos tome el oro
Y absuelva cualquier pregunta

,

Quien apunta y quien despunta
,

Y entre damas y entre Roques,
Quien á tretas, quien á emboques,
Os da toda la cartilla

,

¿Qué maravilla?

El que vive en el aldea
Cultivando su heredad,
Allí culpa nuestra edad
Adonde nada desea

;

¿ Qué mucho que bueno sea

,

Y que mas en tíl que un peso (33),
Ni evite ni trate en grueso

,

Si él engorda con lo'magro?
¿Qué milagro?

El que por favores hecho
Poderoso en el juzgado
Esté puesto á ser pagado
Mas que permite el derecho;
Que quiera sacar provecho

,

Pues la esposa que le dan

,

¡

Como á nuestro padre Adán,
Le salió de la costilla

,

¿Qué maravilla?

Si el que poca renta tiene
Da á su dama en un vestido
Todo el tributo caído,
\' libra el tercio que viene

;

Cuando ya no se mantiene
Por la justa que mantuvo

,

Que por lo que dulce tuvo

,

Empiece á tener por agro,
¿Qué milagro?

Que don Alvaro de Luna
Suba á la cumbre en buen hora,
Pues con su menguante agora
Las cabezas importuna;
Si tras de tanta fortuna

,

Para llegar al poder
A muchos hizo caer.
Que le armasen zancadilla

,

¿Qué maravilla?

(33) Otros leen : y que mas en ¡leí.



Si el nbad ilo poca renta,

A l'iior lie obispo, pasea

(;.jii lacayos de librea,

Aiiorraiia en la pimienta

;

Si le alcanzan en la cuenta,

Y en vano la disimula,

Que se baje do la muía
Toi- ver que el camino es agro,

¿Qué milagro?

XXXlX.

Será lo que Dios quisiere.

Todo el mundo está trocado

,

Solo reina el recibir

,

Ya nos venden el vivir,

\ vivimos de prestado

;

Kl que tuviere un ducado
Se verá grande en un dia

;

La balanza mas vacia

Subirá mas fácilmente;

Todo será diferente,

Y si algo desto no fuere.

Será ío que Dios quisiere.

Ya no hay cosa verdadera.

Ni quien decilla presuma

,

Mil aves vuelan sin pluma ,

Y el sol da luz por vidriera

;

Las honras serán de cera,

Y el oro será el calor

;

Cogeráse el fruto en flor.

Los racimos en agraz,

Y del que por bien de paz

A madurarse viniere,

'Será lo que Dios quisiere.

Que habrá gran copia imagino

De médicos y letrados,

'Los mas delios graduados

Por un conde palatino ;

Con la fe de un pergamino
Destruyen media Castilla

,

Uno en muía y otro en silla,

Y cuando el mas docto emprenda
Vuestra vida ó vuestra hacienda,

O mejor con vos lo hiciere.

Será lo que Dios quisiere.

Del mercader y escribano

Será lo que siempre ha sido

,

Que el mas pobre y mas perdido

Va al infierno mas temprano

;

Téngales Dios de su mano,
Y el viernes de la Pasión

Les dé quien por un doblón

Se arroje, y que pierda el miedo;

Mas decir seguro puedo
Que del que los absolviera

Será lo que Dios quisiere.

De las de saya ó monjil.

Si ya no fuercen la cuna

,

No se hallará virgen una

Después de las once mil

;

.No les dieron de marlil

Muros á su honestidad

;

-" Y asi, tengo por verdad

Que de la madre ó la hija

Que recibe la sortija,

O el juguete recibiere.

Será lo que Dios quisiere.

De viuda que mucho llora

Jamás me enterneció el llanto,

Porque sé bien que otro tanto

Sabrá alegrarse á deshora

;

¿Cuál es el necio que ignora

Que después de echar las llaves,

O estén tristes 6 estén graves

,

Porque la melancolía

Va con las tocas de dia,

Yá la noche que viniere.

Será lo que Dios quisiere.

En cualíjuier estado al fln

Mil mudanzas ha de haber

;

Ya no se ha de conocer

LETRILLAS.

Cuál es bueno y cuál ruin

;

Téngase bien á la crin

V^l que está mas levantado,

Por(|u(' L'l inundo ib'scansado

Sirve ya por el envés,

Y cuando agora al través

Su pináculo no diere.

Será lo que Dios quisiere.

XL.

Milagros de corle son.

Que tenga el engaño asiento

Cerca de alguna grandeza
,

Y que pueda la riqueza

Dar á un necio entendimiento;

Que perezca el buen talento

i Si á decir verdad aspira,

I Y que tenga la mentira

Titulo de adulación,

Milagros de corte son.

Que don Milano afeitado (5Í)

Ajeno linage infame,

Y que Mendoza se llame

Por lo que tiene de Hurtado ;

Que diga ser mas soldado

Que en su tiempo el de Pescara,

Y que ya se llame Guevara

El que no es mas que Ladrón,

Milagros de corle son.

Que el soldado de Pavía

1

Cuente y jure hazañas grandes

Porque tuvo niño en Flándes

Achaques de alferecía;

Su caudal es bizarría

,

Y por lo bravo se llama

Al dormir, león sin cama,

Y al comer camaleón .

Milagros de corte son.

Que la dama escabechada

Preste al aire trenzas rojas

Y que engañe con las hojas

Como parra vendimiada;

Que la pildora dorada,

keceta de mano suya.

Con afeite de aleluya ,

Cubra arrugas de pasión

,

Milagros de corte son.

Que no vean mil maridos

Cosas que las verá un ciego

,

Y que á las voces del fuego

Quieran tapar los oidos;

Que se precien de entendidos

Y presuman de valientes,

Y lio fueron mas pacientes

Los asnos de san Antón,

Milagros de corte son.

Que estés. Amor, tan quebrado

Y tan corto de caudal

,

Que ya le pidan señal

Como á cuerpo endemoniado;

Que te precies de letrado

,

Aunque los aires penetras,

Y escriban todas tus letras

En la estampa de un doblón

,

Milagros de corte son.

XLI (35).

Absolvamos el sufrir^

Desatemos el callar;

Mucho tengo que llorar.

Mucho tengo que reir.

Deseado he desde niño

ÍOÍ»'

(34) Las ediciones que hemos visto dicen

todas equivocadamente:

Que de un milagro afeitado.

Verges lee

:

Que don Milagro afeitado.

(55) Por algunos se ha aU-ibuidoáQucvedo

esta letrilla, que en manuscritos é impresos

Y antes, si puede sor antes,

Ver un médico sin guantes

Y un ahogailo lainiiiño,

Ihi [loela r.nu aliño ,

Un roniaiieí; sin orillas.

Un sayón con paiitorrillas,

Y unas ferias sin prestar.

Mucho tengo que llorar.

Al liiiino le d(!be cejas

La (|iie al sepulcro cal)ellos.

De ojos graves, porque dellos

Aun las dos niñas son viejas;

Este mico de tus rejas,

Y de los niucliaclios juego.
Alojado ayer de un ciego.

Hoy se nos (piiere morir.

Mucho tengo que reir.

Con la gala el interés

Indignado ha descubierto

One no se dé perro muerto
Sin ella, aun en Leganés;
Cuánta \erdad esto es,

Madrid, (pie es grande, lo diga,

\unque dice cierta amiga

One es mejor Gal apagar.

Mucho tengo que llorar.

Méilico es, aunque lego.

Que á la menor calentura.

Su cara no siendo cura,

Da el olio y entierra luego

;

Y aunque la ciencia le niego.

Le concederé de grado

Un pergamino arrollado

Y un engastada zalir.

Mucho tengo que reir.

Trajo en dote un serafin

Casa de jardín gallardo.

Con dos balcones al Pardo

Y un postigo á Balsain;

Mienlras pisan el jardín

Visitas, el maridon.

Haciendo espejo un balcón,

Sus canas ve pardear.

Mucho tengo que llorar.

Pues no levanta la espuma

Con remo en el agua aquel (o6)

Que va levantó en papel

testimonios con su pluma.

Porque otro tal no presuma

Que ley se establezca en vano.

Quítenle la diestra mano,

Y mienta un guante el pulgar.

Mucho tengo que llorar.

XLIL

Caido se le ha un clavel

Uoq á la Aurora del seno,

¡Qué glorioso que está el heno,

I
Porque ha caido sobre él!

Cuando el silencio tenia

Todas las cosas del suelo ,

Y coronada de hielo

Peinaba la noche fría.

En medio la monarquía

De liniebla tan cruel.

Caldo se le ha, etc.

De un solo clavel ceñida

La Virgen, aurora bella,

Al mundo se lo dio, y ella

Quedó cual antes florida;

A la púrpura caida

Si(ni|¡re fué el heno fiel.

Caido se le ha, etc.

El heno pues ,
que fué dino,

A pesar de tantas nieves.

se lee como de Gíscora. Podrá ser de Que-

vedo ,
pero en el estilo mas parece obra del

Marcial cordobés.

^30) Otros leen; conelrmo.



f)00

De ver en los brazos leves
Kste Hosicler divino,

I*;ira su lecho t'iio lino,

Oro para su dosel.

Cuido se le ha un clavel

Hoij á la Aurora del se/io,

¡ Qué glorioso que está el heno.
Porque lia cuido sobre él!

XLur.

—El racimo que ofreció
La tierra ya pronielida,
Esta uocíie esclarecida

En agraz he visto yo.—Mas que no.

Porque ha mucho que pasó.—Mas que si.

Porque ha poco que le vi.

—¿Dónde? Di.

—En el heno que le dio
Un portalillo pequeño

,

Mientras lo cuelga de un leño
El pueblo que alimentó;
El ])ello racimo que
Trajeron por cosa rara

,

Entre dos en una vara,

De aquesta figura fué.

—¿Sabeslo tú?—Yo lo sé
De quien lo profetizó.—Mas que no, etc.

—Entre dos se trajo aquel,
Y aqueste será Sion
Entre uno y otro ladrón,
Siendo la inocencia él.
•—¿Adivinas?—Mas fiel

Fué ya quien lo adivinó.—Mas que no
,

Porque ha mucho que pasó.—Mas que sí,

Porque ha mucho que le vi.

XLIV.

Ya que rompí las cadenas
De mis grillos y mis penas

,

De extender con mucho error
La jurisdicción de Amor,
Que agora me da por libre,

I)ios me libre.

Y de andar mas por escrito

Publicando mi delito,

Sabiendo de ajenas vidas
Tantas culpas conocidas.
De que puedo hacer alarde,
Bios me guarde.

De dama que se atribula

De comer huevos sin bula.
Sabiendo que de su fama
Un escrúpulo ni drama
No podrá lavar el Tibre,
Dios me libre.

Y del mercader devoto.
De conciencia maniroto.
Que acrecentando sus rentas.
Pasa á menudo sus cuentas

,

Y da las ajenas tarde
,

Dios me guarde.

De doncella con maleta.
Ordinario y estafeta

,

Qne quiere contra derecho.
Pasando por el estrecho

,

Llegar entera á Colibre
,

Dios me libre.

Y del galán perfumado ,

Para holocaustos guardado.
Que hace cara á los afeites
Para dar á sus deleites
Espaldas , como cobarde.
Dios me guarde.

De dama que de un ratón
iluye al ultimo riDcon,

DON LUIS DE GÓNGORA Y ARGOTE
Desmayada de miratlo,
Y no temerá á caballo
Que Huger su lanza vibre

,

Dios me libre.

Y de galán que en la plaza
Acuchilla y amenaza

,

Y si sale sin torceros

,

Hará como don Gaiféros ,

Aunque Melisendra aguarde (57),
Dios,me guarde.

De doncella que entra en casa
Porque guisa y por que amasa

,

Y hará mejor un guisado
Con la mujer del honrado
Que con clavos y gengibre.
Dios me libre.

Y de amigo cortesano
Con las insignias de Jano
Desvelado en ia cautela.

Cuyo soplo á veces hiela

Y á veces abrasa y arde

,

Dios me guarde.

XLV.

No me llame fea, calle;

Que la llamaré vieja, madre.

Abra los ojos y vea
Lo que la verdad señala ,

Que no hay moza que sea mala
Ni vieja que no lo sea;

La mujer moza es librea (58),
Y la vieja despreciada.
Es como fiesta quitada,
Que mandan que no se guarde.
Ño me llame fea , calle, etc.

La mujer mas celebrada.
Si tiene el rostro arrugado ,

Es, cual vid que se ha secado,
Muy buena para quemada;
No viva tau confiada,
Sino tenga por muy cierto
Que es carne de cuervo muerto (39)
La vieja de mejor carne.
No me llame fea, calle, etc.

En palacio la princesa,
En la ciudad la señora,
En la aldea la pastora
Y en la corte la duquesa

;

Madre, á ninguna le pesa
Que le digan que es perfela;

Que la mas noble y discreta
Se pierde porque la alaben.
No tne llame fea, calle;

Que la llamaré vieja, madre.

• XLVI (40).

Con el son de las hojas
Cantan las aves,
Y responden las fuentes
Al son del aire.

Cuando á las sospechas
De mi pensamiento
Canto á mi instrumento
Llorosas endechas;
Cuando agudas flechas

Del tirano Amor
Crecen mi dolor.
Insufrible y grave

,

Responden las fuentes
Al son del aire.

Su dulce armonía
Me ofende y me enoja;

Que á un triste es congoja

(37) Otros leen : guarde.

(38) Otros leen : la mejor moza.

(39) Otros leen : cuerpo muerto.

(40) En algunos códices se ahibuyc á

GóNGORA esla letrilla.

La misma alegría.
Cuando sale el dia
Salgo á suspirar,
Y cuando á llorar

Me obligan mis males,
RcsponUcn his fuentes
Al son del aire.

XLVIL

A toda ley, madre mía
{Lo demás es necedad),
Regalos de señoría
V obras de paternidad (41).

Aunque tan ajenos son ,

Señora
, mis verdes años

De maduros desengaños
Y perfecta discreción,
Cid la resolución
Que me dio el tiempo después
Que me disteis al Marqués,
Y yo me di á fray García.
A toda ley, madre mía, etc.

Narcisos, cuyas figuras
Dan por paga los pobretes
Que libran, de muy jinetes.
Mi yerro en sus herraduras,
Ganimédes en mesuras
Enamorados y bellos;
Yo creo que para ellos

Vuesamerced no me cria.

A toda ley, madre mia , etc.

Orlandos enamorados,
Que después dan en furiosos

,

En las paces belicosos.
En las guerras envainados,
De bigotes engomados
Y de astróloga contera,

¡
Nunca Dios me haga nuera
De la hermana de su tía

!

A toda ley, madre mia , etc.

Canóíiigos, gente gruesa,
Que tienen á una cuitada
Entre viejas conservada.
Como entre paja camuesa; *

Dan poco y piden apriesa

,

Celan hoy, celan mañana

,

Muy humilde es mi ventana
Para tanta celosía.

A toda ley, madre tnia, etc.

Almibarados poetas.
Por quien la beldad no acaba
De ser nido y ser aljaba

De Amor y de sus saetas;
üanme canciones discretas,

Y es darme á mi sus canciones
Gastar en Guinea razones,
Y cruces en Berbería,
A toda ley, madre mia, etc.

Basta un señor de vasallos
\' un grave y potente fraíre

;

Los demás los lleve el aire
(Si el aire quiere llevallos);

Hagan riza sus caballos.
Acuchillen sus personas.
Recen sus tercias y nonas
Y celebren su poesía.
A toda ley, madre mia, etc.

A estos solos dos mi amor
Y mis contentos aplico ,

Madre; al uno porque es rico

Al otro porque es hechor;
El fraile es á mi sabor,
El Marqués me lleva en coche;
Démosle al uno la noche
Y al otro démosle el dia.

(41) Como se verá en otro lugar lie esta

colección, don Francisco de Trillo y Figue-

roa hizo con eslc mismo estribillo una le-

trilla.



A (oda ley, madre mia

{Lo demás es necedad),

Uegiilosdc seíioria

\ obras de paiernidad.

XLYllI.

f^o sé qué me diga ,
diga.

Que ol principe Belisardo

Ayer venga de la rota,
y' sin ventile la Hola

Ande lozano y gallardo;

Que ayer vista sayo pardo,

Y hoy cadena de oro saque,

Y que sin tener achaque

En la mano traiga liga,

No sé qué me diga ,
diga.

Que ande doña Berenguela

De dia compuesta en coche,

Y por galera de noche,

Hecha norle y centinela

;

Que esté de continuo en vela

,

Y después al desposado

Le den eltrigo segado,
_

Creyendo que está en espiga,

¡So sé qué me diga, diga.

Que traiga doña Doncella

Consigo cierto embarazo,

Y diga que es mal de bazo;

Y el padre venga á creella,

Y mire mucho por ella

,

Y le riña porque bebe

;

Mas al cabo de los nueve

No tenga tanta barriga.

No sé qué me diga, diga.

XLIX.

Oue no hay tal andar como estar en casa;

Queno hay tal andarcomo encasa estar.

Si hace la ocasión ladren,

Y putas el aparejo

,

• Tome de mi este consejo

La flaca de complexión

:

Mire bien lo que al ratón

Le cuesta por campear.

Que no hay tal andar, etc.

Nacen alas ala hormiga.

Como dicen ,
por su mal

,

Pues pierde vida y caudal

Luego que el vuelo le obliga,

Y asimismo da en la liga

El pájaro por volar.

Que no hay tal andar, etc.

De las que van al sermón

Por ser tan santo no hablo

,

Puesto que hay vez en que el diablo

Las loma por suborden,

Y asi es segura ocasión

La de coser y labrar.

Que no hay tal andar, etc.

i
Cuántas hay en casa honradas

,

Que fuera dejan de serlo,

Y mil doncellas sin serlo.

Por no haber sido casadas.

Estaciones de casadas

En cuernos suelen parar.

Que no hay tal andar, etc.

Concluyo pues con decir

Que la mujer mas perteta

Es peligrosa escopeta

En dejándola salir,
.

Que la frente os ha de herir

Si la dejais disparar.

Oue no hay tal andar como estar en casa,

Que no hay tal andar como en casa estar.

LETRILLAS.

L.

En el almoneda

Tenia harba queda.

Mancebo orgulloso.

Que aunque barbas peinas,

Es tu edad tan corta

Como tu experiencia,

Ni en amor conües

Ni en mujeres creas;

Que su fe es fingida

Y su ley es secta.

Olvidadas quieren

,

Queridas desprecian,

Lo bueno aborrecen.

Lo malo desean.

Son julio en calor.

Octubre en tibieza

,

Febrero en mudanza
Y marzo en la vuelta.

Son quien de ellas hace

Amor almoneda

;

Con lascivo engaño

A verlas se lleva.

En el almoneda , etc.

Hallarás figuras.

En Damasco hechas.

Quiero decir damas
Que es un asco vellas.

Verás Irasformada

En blanca una negra

,

Que loque parece

No darás por ella.

Verás convertidas

En rubias mil trenzas

,

Que las martirizan

Porque se conviertan.

Hallarás de dientes

Algunas aceras,

Con vecinos menos.

Que el arte los puebla.

Advertido de esto

,

Mira lo que mercas

;

Y porque después

No te tires de ella.

En el almoneda, etc.

Doncella hallarás

Que ya ha sido suegra,

Y con todoaqueso.
Quiere ser doncella.

Casada hay que libra

En si misma letras

Para el mismo dia

Que á casar la llevan.

Viudas de Siqueo

Hay que á quien las ruega

Solamente el si

Tienen de Siqueas.

Hallarás alli

Mil sueltas solteras,
_

Que si el mal es patria,

Son finas francesas.

Estas y otras cosas

Siiniles á estas

Verás por el tiempo

Que durare el verlas.

En el almoneda

Ten la barba queda.

LI.

Si en todo lo cago

Soy desgraciada,

¿Qué queréis caga?

Labré á mi despecho

Una pieza mala

,

No pude hacer sala,

Y cámara he hecho;

Quedará sin techo,

Y el cuerpo vacio
,

,

Que un servidor mío

501

Cual banco quebró,

Y me recibió

Peor que una daga.

.Sí en todo , etc.

(tamisas corté,

Y ante todas cosas.

De mil m;iriposas

Las l;iMaslal)ré;_

Si nial hecho lué,

La aguja lo ha iiecho,

(juyo ojo es estrecho

Para seda floja,

Y dame congoja

Que el lienzo se estraga.

Si en todo, etc.

Presentóme quien

Mis gustos regula

,

Con higos de muía,

Pasas de Jacn,

De Lisboa también

Cuanto tiene nombre

,

Si el asno del hombre
Uompió de una coz

narros de Eslremoz

,

Conserva de Braga.

Si en todo, etc.

Sali con trabajo

De mi casa un dia

,

A hora que corria

Grande aire de abajo;

El aire me trajo

Un papel con porte,

Que á un ciego en la corte

Fué (salvo su honor)

Alcoholador,

Si no tué biznaga.

Si en lodo , etc.

Corriendo inquieta,

Un dia caí;

Con el ojo di

En parte secreta;

Oli cual mosqueta

,

Aunque no tan bien

,

Regada de quien

Mis servicios niega,

Y la flor que riega

Mil servicios paga.

Si en todo , etc.

Aire creo que es_

Con flaqueza extraña _

Quien me ha hecho cana,

Y flauta después

;

Órgano con pies,

Que sin saber dónde.

Organista esconde.

Fuelle y follador;

Del papa al pastor

Es bien satistaga.

Si en todo lo cago

Soii desgraciada,

¿Qué queréis cagar

LlI.

Clavellina se llama la. P^^ra;

Quiennolo creyere bájese a olella.

No tiene el solo ni el valle

Tan dulce, olorosa flor.

Que todo es aire su o or.

Comparado con su talle

;

Alábenla, y cuando calle

Pongan todos lengua en ella.

Clavellina, etc.

Dios se lo perdone a quien

Clavellina la llamo

;

Palma la llamara yo

Y los que la han visto bien,

Porque rellena la ven

De dátiles toda ella.

Clavellina, ele.



ÍÍ02

No hay cosa que asi consuele

,

Porque si no, se me antoja,

Otros huelen por la hoja,

Y este por p1 ojo huele;
Gusto da mas que dar suele
Otra clavellina bella.

Clavellina se llama la perra;
Quien no lo creyere bájese á olella.

Lili.

/,Qiié [leva el señor Esgueva?
Yo os diré lo que lleva {i'2).

Lleva este rio crecido,
Y llevará cada dia,
Las cosas que por la via

De la cámara han salido,

Y cuanto se ha proveído,
Según leyes de Digesto,

Por jueces que antes desto
Lo recibieron á prueba.
¿Qué lleva , etc.

Lleva el cristal que le envia
Una dama y otra dama

,

Digo el cristal que derrama
La fuente de mediodía,
Y lo que da la otra via.

Sea pebete ó sea topacio;
Que al fin damas de palacio
Son ángeles de hijos de Eva.
¿Qué lleva, etc.

Lleva lágrimas cansadas
De cansados amadores,
Que de puros servidores

,

Son de tres ojos lloradas

;

De aquel digo acrecentadas

,

Que una nube le da enojo.
Porque no hay nube deste ojo
Que no truene y que no llueva.
¿Qué lleva, etc.

Lleva pescado del mar.
Aunque no muy de provecho.
Que salido del estrecho.
Va á Pisuerga á desovar;
Si antes era calamar
O si antes era salmón.
Se convierte en camarón
Luego que en el rio se ceba.
¿Qué lleva, etc.

Lleva, no patos reales
IS'i otro pájaro marino.
Sino el noble palomino,
ISacido en nobles pañales;
Colmenas lleva y panales.
Que el rio les da posada

;

La colftiena es vidriada,
Y el panal es cera nueva.
¿Qué lleva, etc.

Lleva, sin tener su orilla

Árbol, ni verde ni fresco,
Fruta que es de todo cuesco,
Y de madura, amarilla

;

nácese della en Castilla

Conserva en cualquiera casa,
Y tanta ciruela pasa.
Que no hay quien sin ella beba.
¿Qué lleva el señor Esgueva?

Yo os diré lo que lleva.

(-i2) Manuscritas corren entre los curiosos

con nombre de Qucvedo (sean ó no sean)
las siguientes décimas contra Góngora, pnr
la Ictiilla ¿Qué lleva el sefior Esf/ueva? Na-
da llenen da ingeniosas

, y rauclio de lo (|iie

censuran en el pocla cordobés. El (j;'nHilnr

que lie copiado me parece muy inconeclo.
Enmiende el lecior lo que yo no he poJido.

Vos, que coplas componéis,
Ved que dicen los poetas
Que siendo para secretas,
Muy públicas las traéis;
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LIV.

Mandadero es el arquero,
Si que era rnandadero.

Vio una monja celebrada
Tras la reja el niño Amor,
Bien que viuda de color,
Y de Amor bien requebrada;
Ser su devoto le agrada,
Y á ella no el recibillo.
Aunque fuera de membrillo,
Tan en carnes por enero.
Mandadero, etc.

Admitiólo en su servicio
La bellísima señora,
Y desde la misma hora
No le perdona el olicio

;

A cuantos en sacrificio

Le dan el alma le envia

;

Préstenle horas al dia

Y paciencia al mensajero.
Mandadero, etc.

Cólica diz que tenéis
V por la boca purgáis;
Ya que satírico estáis,
A todos nos dais matraca

;

Descubierto habéis la caca
Con las cacas que cantáis.

De vos dicen por ahí
Apolo y los de su bando
Que sois poeta nefando.
Pues cantáis cu asi.

Vuestras obras yo no cante.
Aunque me lo mande Apolo

,

Que es voz de rabel tan solo
De un rabadán ignorante.

No hay música donde estén
Vuestros inmundos trabajos;
Que si suenan mal los bajos.
Los tiples no suenan bien;
Y cuando todos les den
De las que el mundo levanta.
Que hombre ó mujer que canta.
Si tiene cabeza cnerda,
A coplas y pies de mi...

Hará pasos de garganta.

Que alabe será muy justo
Vuestros versos mi voz sola.
Porque, como son de cola ,

Se pegan á cualquier gusto.
Desde el scita al negro adusto,
Y desde el Tajo dorado
Al Nilo tan celebrado,
No hay ingenio tan machucho
Ni crecido mas que mucho,
Si crece de estercolado.

O por gracia ó por antojo.
El nombre de sucio os dan

,

Siendo, de puro galán.
Vuestros achaquéis do ojo;
Hacéis versos por antoju,
Que solo los bien n:ícidos

Celebramos atrevidos.
Que en esta conversación.
Por ser sucios , como son

,

No pueden ser admitidos.

Son tan sucias al mirar
Las coplas que dais por ricas.

Que las dan en las boticas
Para hacernos vomitar;
Un nombre hoy ando á buscar
Que os cuadre derechamente,
Y hallo (¡ue os llama un vi'.liente

Que de Córdoba os conuce,
P.iOta de cnire once y doce.
Que es cuando vacia la gente.

Ya mi parecer sin duda
Es que las coplas pasadas.
Según están de cagadas.
Las hicisteis con ayuda ;

Mas vale que tenícais muda
La lengua, y con necedades
Dejad las vascosidades

;

Mirad que sois en tal caso
Albafial donde el Pamas»
Purga SUS necesidades.

Acabó tarde el garzón.
Aunque comenzó á las ocho

,

Y cortó con un bizcocho
La cólera a la oración.
Reniego de la afición,

Porque Toledo no es*

Para menos que los pies
De un rocín y un cancionero.
Mandadero, etc.

A un galán lleva un recado
,

A un fraile lleva un billete
,

Una demanda á un bonete.
Una pregunta á un letrado.
Unos celos á un casado

,

A un viudo un parabién,
A un pelón lleva un desden.
Un pésame á un majadero.
Mandadero es el arquero ^

Sí que era mandadero.

LV.

Aprended, flores, de mi
Lo que va de ayer á noy.
Que aijer maravilla fui,

Y hoy sombra mia aun no soy (43).

La aurora ayer me dio cuna,
La noche ataúd me dio.
Sin luz muriera si no
Me la prestara la luna.
Pues de vosotras uinguna
Deja de morir así.

'Aprended , etc.

Consuelo dulce el clavel

Es á la brevedad mía,

i

Pues quien me concedió un dia,

i
Dos apenas le dio á él;

I Efinicras del vergel,

I
Yo cárdena, él carmesí.
Aprended, etc.

Flor es el jazmín y bella

,

No de las mas vividoras.

Pues vive pocas mas horas
Que rayos tiene de estrella;

Si el ámbar ílorece , es ella

La tlor que contiene en sí.

Aprended, etc.

El allieli, aunque grosero •

i

En fragrancia y en olor,

j

Mas dias ve que otra Uor,

j

l'ues ve los de mayo entero;
i Morir maravilla quiero,

I

V no vivir alhelí.

I

Aprended, etc.

A ninguna flor mayores
j

Términos concede el sol

i Que al sublime girasol,

Matusalén de las flores;

Ojos son aduladores
Cuantas en él hojas vi.

Aprended, flores, de mi
Lo que va de ayer á hoy,

Que ayer maravilla fui,

Y hoy sombra mia aun no soy.

LVI.

No vayas , Gil , al sotillo;

Que yo sé

Quien novio al sotillo fué.
Que volvió hecho novillo.

Gil , si es que al sotillo vas,

Mucho en la jornada pierdes;

Verás sus álamos verdes,

(43) No hay redondilla que mas se haya

I glosado que esta de

:

1 Aprended, flores, de mí.



/ ;iIcornoquc volverás;

Allii ni ol solillo oiriis

He ali;iiii ruiseñoi' i;is quejas,

Y en lii casa á las cornejas,
) VI lal vez al cuclillo.

íYíí vayas, Gil, ele.

Al sotülo norecientc
No vayas, (lil, sin temores,
Tiics niieiilras miras sus llores

'I (' enraman toda la frente
;

Hasta el agua trasparente
Te dirá tu perdición

,

Viendo en ella tu armazón,
Í^Uie es mas que la de uu castillo.

No vayas, Gil, etc.

Mas si vas determinado,
Y allá te piensas holgar,

Procura no merendar
Dcslo que llaman v<Miado;

Uc aquel vino celebrado
|ii' 'loro no has de beber
l'nr no dar en que entender
Ai lino y otro corrillo,

No vayas, Gil , al sotülo;

Qiir yo sé

Quien novio al cotillo fué,
Qiw volvió hecho novillo.

LVlí.

Uáyasme tantas nhercedes,

Temerario pensamienío,

(Jne no te fies del viento

A / penetres las paredes.

l'ensamiento, no presumas
Tanlo de tu humilde vuelo,
Oiie el sugeto pisa el cielo,

Y al suelobajan las plumas;
(Uro bañó las espumas
luí Mediterráneo mar
Piidiendo mas bien volar

Ono tú agora volar puedes.
Hágasme tantas mercedes , etc.

iS'o penetres lo escondido
l'e aquel corazón amado
Alioiitras labras su cuidado
C-on las aguas del olvido.

Pues un montero atrevido

Sabes que pagó sus yerros
En la^ bocas de sus perros
Y en los nudos de sus redes.

Hirjasme tantas mercedes,
'Temerario pensamiento.
Que no te fies del viento

Ni penetres las paredes.

Lvin.

Cual mas, cual menos.
Toda la lana es pelos.

Después que de talanquera,
Ciego Amor, los toros veo
Que se corren en tu plaza.

Mansos, aunque tienen cuernos,
Como estoy subido en alio.

Mil cosas miro y contemplo,
Unas que me causan risa

Y otras que me ponen miedo.
No hay lego que no sea fraile

Ni fraile que no sea lego;
Todos son hombres al fin

,

Aunque en hábito diverso.

Cual mas , etc.

Desde aquí miro doncellas
Que ya dos veces parieron,
Y en posesión virginal

Se casaron después desto.

Oirás que lo son sin duda,
Pero tal duda no absuelvo

,

LETRILLAS.

Porque en allegando al quinto,

No hay (iiiicn no si'|ia del sexto.

Al lili, unas y otras pasan
Por iudnslria ó por eurt-do,

Unas doncellas selladas,

Y otras (jue lo son sin sello.

Cual mas, etc.

Desde acpií miro viudas
Que del)ajü el monjil negro
Es encarnado el color

Del aforro que traen dentro.

Otras muy contemplativas.

Con un gran rosario al cuello,
Cuyas cuentas de perdón
Se pasan contando cuentos;
De unas murmuran la gala.

De otras murmuran lo honesto,
Y para decir v.erdad

,

De mujeres en electo,

Cual mas, etc.

También he visto doncellas
Sueltas, sin rienda ni freno,
Unas de gestos hermosos
Y otras de gestos bien gestos;
Unas visten tiritaña

Y otras seda y terciopelo ;

Unas son de cuatro y ocho,
Otras de cincuenta y cíenlo.

De aquestos precios , al fin

,

Al mas barato me atengo ;

Que toda esta mercancía.

Por barata ó de gran precio.

Cual mas, cual menos.
Toda la lana es pelos.

LIX.

De aquel buen siglo dorado
Quedó la memoria sola,

Porque, como el mundo es bola,

Todo el mundo anda rodado;
Ya viste seda y brocado
Quien vestía lana y jerga

,

Y que el mundo no se pierda

Con semejanta locura,

¡Válgame Dios, qué ventura!

Que la niña hermosa y bella

Se nos venda por honrada,

Y que la madre taimada

Trate solo de vendella

;

Que se nos haga doncella

La que tan libre ha vivido,

Y (|ue al fin halle marido
Que supla la soldadura,

; Válgame Dios, qué ventura!

Que el novicio pretendiente

,

Letrado del A, B, C,

Le provean porque fué

Pasa aquí del Presidente

;

Que en examen de inocente

Haya salido aprobado

,

Y valga mas este grado
Que alguna colegiatura

,

¡Válgame Dios, qué ventura!

Que el médico laureado

En sus curas salga cierto

Mas por los hombres que ha muerto

Que no por los que ha sanado

;

Que de un dolor de costado

Con ventosas y ¿angrías

Despache un hombre en tres días,

Y que le paguen la cura,

; Válgame D.ios
,
qué ventura!

Que la chocante casada.

Con su escuela de danzantes.

Tenga diversos penantes

,

Penados por su penada ;

Que tengan unos entrada

Cuando otros tienen sidida,

\ que sabiendo tsla vida,

Íi03

Tenga el marido cordura,
¡Válgame Dios, qué ventura!

Que el niandít á su mujer
Halle cópele allanero

Sin gastar de su dinero
Lo que vale un allilc^;

Y sentándose á comer
Entre diversos pres(!iitcs.

Y que habiendo estos pacientes,
TtMigaii los campos verdura

,

¡Válgame Dios, qut ventura!

. LX.

Digamos délo que siento,
Malilicicnte musa , en tanlo

Que la viuda llore lanío.

Disimulando uu contento

,

Que traiga mano de adviento,

Y de pascua la camisa
;

Que traiga el alma de; risa,

Y se arañe por el muerto,
¡Bien por cierto!

Que quiera doña .lusticia

Dejar ricos herederos
Ennobleciendo sus fueros

A la ley de la malicia ;

Que trueque por avaricia

La espada por el escudo ,

Deje el derecho desnudo
Por casarse con uu tuerlo,

¡Bien por cierto!

Que saque al rayo'tlel sol

Al que es duro de mollera;

Que le sirva de escalera

Al que le hace caracol

;

Que al cerrar del español

Esté al mililar ruido.

Paya su infamia, dormido,
Y ronque estando despierto,

¡Sien por cierto!

LXL

Hermosa es y con d'inoro

Doña Blanca de Borbon,
No la quiere, aunque {¡elon,

El natural caballero;

A cualquiera forastero

Darla su padre desea.

¡Plega á Dios que orégano sea!

Hermosa mujer tenéis

,

Sois pobre y de bajo estado,

Don Belianís, empeñado,
Os pide (pie le mandéis;
Pagárselo no podéis

,

Y é\ en pediros se emplea.

¡Plega á Díjs que orégano sea!

Lleváis vuestro amigo fie!

A ver la dama que amáis;

Vos una vez le lleváis,

Y otra vez os lleva él;

Vos fiaisos mucho del

,

Y él engañaros desea.

¡Plega á Dios que orégano sea!

Tierra dicen que comió

La niña en su opilación,

Y fué la trasformacion

Después que Adán se formó;

Yo no sé qué fué ó qué no,

Sé que sanó en el aldea.

¡Plega á Dios que orégano sea!

Don Gil con doña Teodora

Casó el año del diluvio;

El es como el oro rubio,

Y ella blanca como aurora,

Y nacen de la señora

Los hijos de taracea.

¡Plega á Dios que orégano sea!



SOi

Lxn.

Tenga yo salud.

Qué comer y quietud

Y dineros que gastar^

y ándese la gaita
,

Por el lugar.

No lingo yo á nadie el buz
Por ninguna pretensión;
Tenga mi bota y jamón

,

Aun(iue me acueste sin luz;
Mis Irascos sin arcabuz,
Ko i)ara quien mal me quiere,
Mas porque si sed tuviere,
La pueda mejor matar,
}' ándese, etc.

Viva yo sin conocer,
Y retirado en mi aldea,
A quien la merced rodea
Porque no la sabe hacer;
No vea á nadie comer,
Si no comiere á su lado,
K\ me hable nadie sentado
Si en pié tengo de escuchar,
Y ándese, etc.

No me cojan sepan-cuantos
Debajo de sus quimeras;
Tenga mi puerco y esteras
Kl dia de 'iodos Santos

;

.luguemos años por tantos
Tras la cama yo y Pascuala

,

Pues no se paga'alcabala
De engendrar y bpslezar,
Y ándese, etc.

El médico y cirujano
Sean para mi gobierno.
Calentador en invierno
Y cantimplora en verano.
Acuésteme yo temprano,
Y levánteme á las diez,
Y alas once el almirez
Toque á la panza á mascar,
Y ándese la gaita
Por el lugar.

LXIII.

Hay unos hombres de bien
En este nuestro arrabal.

Que de todo dicen mal,
y dicen bien.

Hay unos adonde moro,
Que á poco que les aticen.

Sobre cualquier cosa dicen
Como pasamanos de oro

;

Y aunque pierdan el decoro

,

Nunca la memoria pierden ,

Antes de cuanto se acuerden
Dicen, den adonde den,
Y dicen bien.

Dicen que no hay mesón ya
Sin campana y oratorio

,

Aunque, como es diversorio,
No admiten Virgen allá

;

Pero aunque sin Dios está,
No está del todo perdido,
Que representa el marido
El animal de Belén,
Y dicen bien.

Dicen que hay casas de fama
Como ajedrez en valor.

Que cualquier pieza menor
Entrando llega á ser dama

;

Entra moza y sale ama

,

Y tal, que sin ser Dios cria
Si antes villano tañia

,

Allí aprende saltarén,
Y dicen bien.

Dicen que ya las doncellas
Son de casta de pelotas,

Que si están, de saltar, rotas
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Se remedian con cosellas

;

Y cosida cualquier de ellas,

Como de primero salta ,

Y si hubiese alguna falla.
Luego la remedia alguien,
Y dicen bien.

De las casadas cualquiera
Dice, y al fin lo que pasa

,

Que astas de carnero en casa
Buscan perdigones fuera

;

Y si acaso está en espera
Su mal seguro marido,
Como si fuera al mar-ido.
Ni le encuentran ni le ven,
Y dicen bien.

Que hay beatas me dicen
Entre monjas y casadas.
Que si no santiíicadas , "

Ellas mismas se bendicen,
Y á ninguno contradicen
Que á comprar va á su almoneda,
Antes , si lleva moneda.
Tocará pieza también (44),
Y dicen bien.

LXIV.

De unos enigmas que traigo
lüen claras y bien dudosas
Pide la definición

Un hombre que las ignora.
Ser una dama de corte
De estas que corren agora,
Morena cuando amanece
Y blanca de allí á dos horas,

¿ Qué es cosicosa ?

Tener una buena vieja

Pobre hacienda y hija hermosa;
Ser Mari-Hernandez ayer
Y de alli á un mes dona Aldonza

;

Tener galas y galanes,
Labrar casas , comprar joyas,
Haber parido una vez.
Venderse por virgen otra

,

¿ Qué es cosicosa ?

Tener hermosa mujer
Sin tener hacienda propia
Mas de aquella qué en el rostro
Le puso la gran pintora;
Comer los dos sin traello,
Vestir sin que cueste cosa

,

Y tener lo mas del año
Bien bastecida la bolsa

,

¿ Qué es cosicosa ?

Partirse á una comisión
Un buen hombre, y cuando torna
En su casa hallar enferma
De mal de bazo á su esposa;
Estarse un año sin verla,

Y en una semana sola
Que la trató su marido
Parir y publicar honra,
¿Qué es cosicosa?

Que pretendan dos casarse.
Que es averiguada cosa
Que el uno nació en Vizcaya
Y el otro en Constaniinopla;
Que por ser pobre no halle

El vizcaíno una novia,
Y halle cíenlo por ser rico
El sucesor de Mahoma,
¿Qué es cosicosa?

Que se esté en su encerramiento
La doncella virtuosa

,

Que en sus manos y en su aguja
Se encierra su hacienda toda;

(44) Algunos códices dicen

:

Trocará pieza también.
'
'^"~

Y que siendo la virtud
La mas estimada joya,
Nadie por mujer ía "pida

Porque le faltan esotras,

¿ Qué es cosicosa ?

Que traiga una buena viuda
Negro luto y blancas tocas

,

Que en vida de su marido
Fué tan libre como agora;
Que no le temiese vivo,
Y muerto eslé tan medrosa.
Que todas las noches dé
Orden de no dormir sola,
¿Qué es cosicosa?

LXV.

Que por quien de mí se olvida
En fuego amoroso pene
No me conviene;
Que los regalos que hago
Me paguen con un desden.
No me está bien.

Que me desnude adquiriendo
Solo el gusto de mi dama,
Cuando ella se está en la cama
A sueño suelto durmiendo

;

Que me esté desvaneciendo
Por una desvanecida
Que de mí solo se olvida,
Y con ciento se entretiene

,

'No me conviene.

Que me tenga cada dia

De sus favores ayuno

,

Y no se pase ninguno
Que no coma á costa mia;
Y que su madre y su tía

Le den licencia que pueda
Recibir de mí moneda.
En lo demás no la den.
No me está bien.

Que pague yo adelantado
Siempre la posada de ella,

Y que cuando voy á ella

Me digan que no hay posada,
Y que la tenga ocupada
Algún mi compeíidor

,

Que de mi vianda y favor

A mi costa se mantiene

,

No me conviene.

Que porque no se concluya
Mi deseado favor,

Siendo sin regla mi amor,
Continuo este con la suya;
Que de darme este bien huya,
Y yo la dé y no la goce

,

Y á mis ojos otros doce
La gocen y no la den,
No me está bien.

LXVL

Que un galán enamorado
Por ver á quien le desvela
listé puesto en centinela

Una noche entera armado;
Y que esté tan rematado
En su cuidoso penar.
Que se venga á encatarrar
De tanto estar al sereno,

; Oh qué bueno!

Pero que su dama quiera
Tratarlo con tal rigor.

Que conociendo su amor.
Quiera permitir que muera,
Y que se muestre tan llera,

Que por hacerle pesar
Guste de verle penar,
Y aun lo tenga por regalo,

¡Oh qué malo!



Que un marido á su mujer
lAflojo tiinlo la rionda ,

Que le deje el dia de liaeienda

Ir de veinle y un aililer,

Y {[ue el lal no eche de ver

Lociue ereee aquel toldillo.

Que aunque mas roce soi)lillo

Será de sudar ajeno,

/ Oh qué bueno

!

Mas que llegue á tal estado

Su soberbia y vanidad
Que (|uiera hacer igualdad

Con la de coche y eslrado ,

Y que el marido informado
Le quiera abajar el punto,
Y ella por buen eoittrapunlo

Le responda con un palo
,

¡OIi qué malo!

Que dé un galán á una dama,
Si ella le guarda el decoro,
Algunos escudos de oro
Que mas aviven su llama ,

Si está continuo á su cama
Y le lava y le almidona

,

Y es en efecto persona
Que no pasa del treinteno,

¡Oh qué bueno!

Pero que á muchos amantes
Les sepa una dama a.^(u¡a

,

Encareciendo su fruta

,

Pedir chapines y guantes ,

Haciéndolos San Cervantes
No habiendo en Tajo nacido.
Siendo en efecto fingido

Todo su amor y regalo,

/ Oh qué malo
!

"

Que un hidalgo, aunque sea pobre,
Se precie de ser hidalgo.
Queriendo estimarse en algo
Auncjue en hacienda no sobre,
Y que por momento cobre
Nuevo crédito entre gentes,
Y que de sus ascendientes
Esté de blasones lleno,

¡Oh que bueno!

Pero que el que ayer llevaba
De San Andrés la encomienda.
Hoy en pretender entienda
Otra cruz de Calairava

,

Y quiera poner aljaba

En el arco de Cupido,
Queriendo ser preferido

,

Siendo otro Sardanapalo,
¡Oh qué malo!

LXVII (45).

Paloma era mi querida

,

Y si que era palomilla.

Sus alas le dio el Amor,
Y al sol águila con él.

Caudalosamente fiel

,

Le registró su esplendor;
Reconcentrando su ardor
En los soles de sus ojos,

¿Qué muclio que por despojos
«ayos su vista despida?
Paloma era, etc.

Desconfiada de si,

0|)ouerse no se atreve,
Al tierno pecho la nieve
Al dulce pico el rubí

;

Feliz esposo, que allí

Le concede su afición.

Que en néctar el corazón

(45) Rs!;'i imprpsa como de Güngora osta

letrilla en las Delicias de Apolo, pnr José Al-

íay. (Zaragoza, por Juan de Ibar, añg iC70.)

ROMANCES.

Del cebo le sea bebida.

Paloma era, etc.

Cuando se ausentó su esporo
De su nido y de su lecho,

l''ué rasgando el blanco iieclio

Su pelicano aint)roso ;

Ella, negada al reposo.
Por su ausencia ([uerellosa.

Solo en lágrimas reposa

,

Solo en suspiros anida.

Palo/na era , etc.

El dulce arrullo y gorgeo.
Cuando mas la regalaba.
Cuando su pico le daba,
Echa menos su deseo;
Desla memoria trofeo,

La tiene en su confianza

,

Y triuid'ando en la esperanza
,

Lo que es muerte trueca en vida.

Paloma era mi querida
,

Y si que era palomilla.

EPIGRAMA III (46).

Auna cortesana , haciéndole una promesa
que el nutor había de cuinphr.

Que habías de rendirle,.luana.
Dijiste ayer por ayer,
Luego que hoy habia de ser,
Hoy me dices que mañana.

No me hagas ayunar
Tu fiesta, ¡ay mis alegrías!

Caes, Juana, todos los días,

Y quiéresle hacer guardar.

IV.

A una cortesana caída.

Cayó Inés; yo no niego
Que los pies le vi á Inés,
Porque con aquellos pies
Hice aquesta copla luego.

En tierra, mi cielo, estás

;

Contigo en tierra ¿quién dio?
— ¿Quién dio? Inés respondió.
No dice la copla mas.

:m

ROMANCES,

f.

Donde esclarecidamente
Guarnecen antiguas torres

El cristal del Océano,
En que se mira .\yanionte.

Dos términos de beldad
Se levanian junto adonde
Los quiso poner Aicides

Con dos columnas al orbe.

El uno es la blanca íNais,

El otro la rubia Clóris,

Cuyas frentes de jazmines
Son auroras de sus soles:

Deidades ambas divinas.

Veneradas en los bosques.
En tantos templos de amor
Cuantos son los cazado; es.

Aras son devotas suyas
Cuantos en barquillos pobres
O las redes ó los remos
En el Océano esconden.

'M>] Fn algunos manuscritos y en al?ii-

itas ( aunque pocas 1 ediciones de C(Ín&;ir.v

se Icen estos epigramas; van aquí copiados

de la de Faria.

Cnanto el campo á los monteros
Y el mar da á los pescadores,
S:icnlicio es de su li*,

\ fe de sus corazones.
Arded nionie , arde la playa,

Y en liis árboles ih-j niniile

Arde algún silvcslrc dio:i

En algiüi anligno robre,

;,<Jnc mucho, ^i ciiire lasoiulaS
Qnc en los cscoIIíis se rompen
Olrcce el mai' las cenizas

De ;ilguims marinos dioses?
lillas, en vano seguidas

Pe sospiriis y de voces.
El ciervo h;icen ligero

Alj:d)a (le sus arpones;
\'j\\ cuyo alcance |)rol¡jo

Deben á sus pies veloces

(A pes;ir de los coliirnns)

Las selvas divers.is fiores.

Si al canqio el crisi;d calzado
Viste de varios colores,
1'>1 nácar desnudo al mar
Perlas da (|ue le coronen,

C-uando requieren las nasas,

O cnando las velas cogen (47)

,

Ilustrando con dos lunas

Las tinieblas de la noche,

A cuyos rayos Incientes

Vieras las ondas entonces
Negar las blancas espumas
A sus resacas y golpes.

Por no dejallas vencidas

En aquella i)laya noble,

A manos de la blancura
Que hoy la nieve reconoce.

H,

Famosos son en las armas
Los moros de Canaslel

,

Valentísimos son lodos,

Y mas que todos Hacen,
El líoldan de Berbería,

El que se ha hecho temer
En Oran del castellano.

En Ceuta del portugués.
Tan dichoso fuera el moro

Cuan dichoso podra ser.

Si le bastara el adarga
Contra una Hecha cruel

,

Que de un arco de rigor

Con un arpón de desden
Le despidió Belerifa,

La hija de Ali-Muley.

Atento á sus demasías
En amar y aborrecer.

Quiso el niño dios vendado
Ser testigo y ser jnez.

Mu'.iba elliero africano

Rendido mas tie una vez

A una esperanza traidora

Y á un ilcsengaño fiel.

Ya rindiendo á su enemiga

Y entregándole á merced
Las llaves del alb"drio.

Los pendones de la fe ;

Miiábalo en los rand)lares

(Ora á caballo, ora á pié)

Ilendir el licro animal

De las otras fieras rey,

Y de la real cabeza

Y de la espantosa piel

Ornar de su ingrala mora
La respetada (pared.

Mirábalo el mas galán

De cuantos África ve

ICn servicie de las damas

Veílir morisco alquicel,

(47) Oíros leen : loi velot.
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Sobre una yogiia morcilla,

Tan exIriMiia "en el correr.

Que no logran las arenas

Las estampas de sus pies;

Admirablenienle ornada

De un rico y bravo jaez

(Obla al lin en todo digna

üe arl i lice cordobés),

Solicitar los balcones

Donde se anida sn bien.

Comenzando en aiinonia

Y Icnecicndo en Iropel.

No le dio al Injo de Venus
El moro poco placer,

\ detestando el rigor

Que se usaba contra él

,

Miraba á la bella mora
Salteada en su vergel

De un cuidado, que es amor,

Aunque no sabe qué es (48).

Ya en el oro del cabello

Engastando algún clavel

,

Yaá las lisonjas del agua
Corriendo con vana sed.

üe pechos sobre un estanque

Hace que á ratos estén

Debiendo sus dulces ojos

Su liernioso parecer.

Admiradas sus cautivas

Del cuidado en que la ven,

Kisueña le dijo una
(Y aun maliciosa también)

:

«Asi quiera Dios, Señora,

Que alegre yo vuelva á ver

Las generosas almenas
De bis muros de Jerez

,

»Como esa curiosidad

Es cuna (á mi parecer)

De un amor reciennacido.

Que volará antes de un mes.»
Sembró de purpúreas rojas

La vergüenza aquella tez.

Que ya fué de blancos lilios,

Sin sabella responder.

Comenzó en esto Cupido
A disparar y á tender

La mas que mortal saeta,

La m;is que nudosa red;

Y comenzó Belerifa

A hacer contra Amor después

Lo iiue contra el rubio sol

La nieve suele hacer.

ni.

Apeóse el caballero

(\'is|>era era de S:m Juan)

Al pié de una peña l'ria ,

Que es madre de perlas ya

,

Tan liberal , aunque dura.

Que al mas fatigado mas
Le sirve en fui'iite de plata

Desatado su cristal.

Lisonjeado del agua,

Pide al sol ,
ya que no paz

,

Tenqdadas treguas ai menos,
Deliiijo de un arrayan.

Concediaselas , cuando
Vio venir de un colmenar
Muchos siglos de hermosura
En pocos años de edad

,

Con un cántaro una niña,

Digo un;i perla oriental.

Arracada de sir aldea ,

Si no lo es de la beldad.

Cantando viene contenta,

\ valiente por su mal
(Clavija hecha instrumento),

Este atrevido cantar :

(48) Los ejemplares impresos dicen: quien

DON LlilS DE GÓ.NGORA V ARGOTE.

«Al campo te desalia

La colmeneruela;
Vén, Amor, si eres dios, v vuela;

Vuela , Amor, por vida niia ;

Que de uu canlarillo armada

,

En la estacada

Mi libertad te espera cada dia.

«F.ste cántaro que ves

Será contra tu liereza

Morrión en la cabeza

,

Y embrazándolo, pavés.-

Si ya tu arrogancia es

La' que solia,

Al campo te desafia

La colmeneruela;
Vén, Amor, etc.

»

Saludóla el cal al!ero,

Cuyo sobresalto al pié

Grillos le puso de hielo,

Y yendo á limallos él,

Amor, que hace donaire

Del mas bien templado arnés,

Embebida ya en el arco

Una saeta cruel,

Perdona al pavés de barro,

No á la que embraza al pavés.

Escondiéndole un arpón

Üi'ude las plumas se vén.

Llegó el galán á la niña,

\ en un bello rosicler

Convirtió el color morado

,

Y' s;iludólaotra vez.

Ella, que sobre diamantes

Tremolar plumajes ve

Y bridar espuelas de oro,

Dulce le miró v cortés.

Lolindoalfin,lo luciente,

Si la saeta no fué

,

lista lisonja afianza,

Que ella escucha sin desden :

« Colmenera de ojos bellos

Y de labios de clavel

,

¿Qué hará aquel

Que halla flechas en aquellos

Cuando en estos busca miel?

Dimelo tú, y sépalo él

;

Dimclo tú , si no eres cruel.

«Colmeneruela animosa

Contra el hijo déla diosa,

Si ve tus ojos divinos

Y esos dos claveles finos,

¿Qué luirá aquel, ele »

Üesde el árbol de su madre

,

Trinclieado Amor allí,

Solicita la venganza
üel montaraz seratin.

Segunda flecha dispara.

Tal, que con silbo sidil

Las plumas de la primera

Las viste de carmesí.

Tomóle el galán la mano,
Cometiéndole á un rulii

Que le prenda el corazón

En su dedo de marfil.

La sortija lo ejecuta ,

Y Amor, (jue fuego y ardid

Está fomentando en ella.

Le hace decir asi

:

«Tiempo es, el c.iballero.

Tienqio es de andar ile aqui

;

Que tengo la madre brava

,

Y el veros será mi lin.»

Él, contento, fia su robo

De las ancas de un rocin;

Y ella, amante, y.> su fuga

Del caballero gentil.

«Üecilde á su madre, Amor,
Si la viniere á buscar.

Que una abeja le lleva la flor

A otro mejor colmenar

;

Picar, |)icar,

Que cerquita está el lugar.

vDccilde que no se aOija,

Y perdone al llanto tierno.

Pues granjeó Raían yerno
Cu:indo perdió bella hija.

)jEI rulii de una sortija

Se lo podrá asegurar.

Que una abeja le lleva la flor

A otro mejor colmenar. y>

IV.

Las flores del romero.
Niña Isabel

,

Hoy son flores azules

,

Muhana serán miel.

Celosa estás, la niña.

Celosa estas de aquel

Dichoso, pues lo buscas
Ciego, pues no te ve.

Ingrato pues te enoja

Ycordiado, pues
No se disculpa hoy
De lo que hizo ayer.

Enjuguen esperanzas

Lo qnelloras por él;

Que celos entre aquellos

guc se han querido bien

lio// son llores azules, etc.

Aurora de ti misma,
Que cuando amanecer
A tu placer empiezas.

Te eclipsa tu placer.

Serénense tus ojos,

Y' mas perlas no des,

Porque al sol le e.^tá mal

Lo (|ue al aurora bien.

Desala como nieblas

Todo loque no ves;

Que sospechas de amantes

Y querellas después

lloij son flores azules.

Mañana serán miel.

V.

Servia en Oran al Rey
Un español con dos lanzas,

Y con el alma y la vida

A una gallarda africana,

Tan noble como hermosa.

Tan amante como amada ,

Con quien estaba una noche,

Cuando tocaron al arma.

Trescientos Céneles eran

Desle rebato la causa

,

Que los rayos de la luna

Descubrieron las adargas;

Las adargas avisaron

Alas mudas atalayas,

Las atalayas los fuegos.

Los fuegos á las campauas;

Y ellas al enamorado.

Que en los brazos de su dama
Oyó el militar estruendo

De las trompas y las cajas (-Í0).

Espuelas de honor le picau

Y freno de amor le para;

No salir es cobardía,

Ingiatitud es dejalla.

Del cuello pendiente ella,

Viéndole tomar la espada,

Con lágrimas y suspiros

Le dice aquestas palabras :

«Salid al campo, Señor,

Bañen mis ojos la cama;
Que ella me será también,

Sin vos , campo de batalla.

«Vestios y salid apriesa,

(49) De las trompetas y cajas.

\erges.

Texto de



Qne el general os agunrda

;

\o os hapio á vos nuiclia sobra

\ vos á el muclia lalta.

x'Bieii podéis salir tiesnndo.

Pues mi llanto no os ablanda;

Oiic tenéis de acero el pecho,

\ no habéis menester arma.*.»

Viendo el español brioso

Cuánto le detiene y habla,

Le dice asi : « Mi señora,

Tan dulce como enojada ,

vPorqiie con honra y amor
Yo me (juede , cumpla y vaya.

Vaya á los moros el cuerpo,

Y (]uede con vos el alma.

«Concedednic , dueño mió,

Licencia para que sai^a

Al rebato en vuestro nombre,
Y eu vuestro nombre combata.»

VL

Entre los sueltos cahallos

De los vencidos céneles

,

Que por el campo buscaban

Entre lo rojo lo verde (oO),

Aquel español de Uran

Un suelto caballo prende.

Por sus relinchos lozano

Y por sus cernejas fuerte.

Para que lo lieve á él,

Y á un moro cautivo lleve

,

Que es uno que ha cautivado,

Capitán de cien Céneles.

En el ligero caliallo

Suben ambos, y él parece.

De cuatro espuelas herido,

Que cuatro vientos lo mueven.
Triste camina el alarbe,

Y lo mas bajo (|ue puede
Ardientes suspiros lanza

Y amargas lágrimas vierle (ol).

Admirado el espuñol

De ver cada vez que vuelve

Que tan tiernamente llore

Quien tan duramcnle hiere.

Con razones le pregunta

Comedidas y corteses

Desús suspiras la cansa,

Si la causa lo consiente.

El cautivo, como tal

,

Sin excusarlo, obedece

,

Y á su piadosa demanda
Satisface desta suerte :

« Valiente eres . capitán

,

Y cortés como valiente;

Por tu espada y por tu trato

Me has cautivado dos veces.

¡¡Preguntado me has la causa

De mis suspiros ardientes

,

Y débote la respuesta

Por quien soy y por quien eres.

«Yo naci en Gélves el año

Que os perdisteis en los Gélves,

De una berberisca noble

Y de un turco mata-siete.

»En Tremecen me crié

Con mi madre y mis parientes

Después que murió mi padre,

Cosario de tres bajeles.

))Junto á mi casa vivia

,

Porque mas cerca muriese.

Una dama del linaje

De los nobles Melioneses,

(50) Otros leen:

Entre la sangre lo verde.

(51) Otros escriben :

Y tiernas lágrimas vierto.

Y parece que debe ser así, por lo

luego se dice.

ROMANCES.

«Extremo de las bermosao,
Cuando no de lascrueh'S,

llija al íin deslas arenas,
Engendradoras de sierpes.

» Era tal su liermosura

,

Que se hallaran claveles

Mas ciertos en sus dos labios

Que en los dos lloridos meses.
líCada vez que la miraba

Salia el sol por su frente (1)

,

De tantos rayos vestido

Cuantos cabellos contiene.

».Iunlos asi nos criamos

,

Y Amor en nuestras niñeces
Hirió nuestros corazones
Con arpones diferentes.

«Labró el oro en mis entrañas

Dulces lazos, tiernas redes,

Mientras el plomo en las suyas

^Libertades y desdenes.
V » Mas , ya la razón sujeta

,

Con palabras me requiere

Que su crueldad le perdone
Y de su beldad me acuerde;

»Y apenas vide trocada

La dureza desta sierpe ,

Cuando tú me cautivaste;

Mira si es bien que lamente,
'1 ))Esta , español , es la causa
^ Que á llanto pudo moverme

;

Mira si es razón que llore

Tantos males juntamente» (2).

Conmovido el capitán

De las lágrimas que vierle

,

Parandoel veloz caballo,

Que paren sus males quiere.

í( Gallardo moro, le dice

,

Si adoras como reíieres ,

Y si como dices amas,
Dichosamente padeces.

«¿Quién pudiera imaginar.

Viendo tus golpes crueles,

Qne cupiera alma tan tierna

En pecho tan duro y fuerte ?

«Si eres del Amor cautivo,

Desde aquí puedes volverle;

Que me pedirán por robo (5)

Lo que enteiidi que era suerte.

(1) Otros leen

:

Salia un solpor su frente.

(">) Mucho se contradicen las ediciones

y los manuscritos que hemos examinado

cuando colocan las coplas de este romance.

Yo siso el texto de Verges, por parccerme

mas razonable la lección que allí se pone.

En otras ediciones se hallan las coplas en

este orden

:

Cada vez que la miraba...

Mas ya la razón sujeta...

Juntos así nos criamos...

Labró el oro en mis entrañas...

Casi en todas las ediciones se pone por

conclusión del romance la copla que em-

pieza :

Y apenas vide trocada

La dureza de esta sierpe.

En mi texto se restituye á su lugar verda-

dero; porque, si antes no dice el moro que

es correspondido de la hermosura á quien

ciego amaba, ¿cómo le habia de responder

el capitán español

Y no quiero por rescate

Que tu dama rae presente

Ni las alfombras mas linas

Ni las granas mas alegres?

(3) En las ediciones que hemos visto,

menos la de Verges, se lee equivocada-

mente :

Que me pedirán por voto

;

que lo cual nada quiere decir, Por hurto, escribe

Graciaa,
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dY no quiero pov rescate

Que tu dama mo presente

Ni las alfnnd)ra!í mas linas

INi las granas mas alegres.

«Anda con Dios, sufre y ama,
Y vivirás si lo hicieres ,

Con lal (|ue cuando la veas

Pido que (le mi te acuerdes.»

Apeóse del caballo,

Y el moro tras él desciende ,

Y i)or el suelo postrado.

La boca á sus pies ofrece.

«Vivas mil años , le dice,

Noble capitán valiente ,

Que ganas mascón librarme

Que ganaste con prenderme.
«Alá se que-de contigo

Y le dé Vitoria siempre
Para (jue extiendas tu fama
Con hechos tan excelentes.»

VIL

Aquí entre la verde juncia

Quiero, como el blanco cisne_

(Que envuelto en dulce armonía,

La dulce vida despide),

Despedir nd vida amarga ,

Envuelta en endechas tristes,

Y querellarme de aquella

Tan hermosa como libre.

Descanse entre tanto el arco

De la cuerda que le allige,

Y pendiente de sus ramas.

Orne esta planta de Alcides

,

Mientras yo á la tortolilla

Qne sobre acinel olmo gime
Le hurto lodo el silencio

Que para sus quejas pide.

¡Bellísima cazadora

,

Mas liera que las (jue sigues

Por los bosques , cruel verdugo

De mis años infelices

!

Tan grandes son tus extremos

De hermosa y de terrible.

Que están los montes en duda
Í3Í eres diosa ó eres tigre.

Preciaste de tan soberbia

Contra quien es tan humilde.

Que considerados bien,

i'oilos los monteros dicen

Que los dos nos parecemos
Al robre ,

que mas resiste

Los soplos del vieuto airado,

Til en ser dura
,
yo en ser lirme.

En esto solo eres robre

,

Y en lo demás Haca mimbre,
No solo á los recios vientos

,

Mas a los aires sutiles.

Ya no persignes cruel

(Después que a mi me persigues)

A los ciervos voladon'S

Ni á los lieros jabalíes.

Ni de tu dichoso albergue

Las nobles paredes vi>len

Los despojos de las lieras

Que , como á mi , muerle diste.

No porque no gustes dello.

Sino porque no le obligue

El encontrarme en la caza

A que siquiera me mires.

Los monteros te suspiran

Por todos estos conlims

.

Y el mismo monte se agravia

De que tus pies no le pisen ,

Por el raslro que dejabas

De rosas y de jazmines ,

Tanto, que eraná sus campos
Tus dos plantas dos abriles.

Haz tu gusto: que yo quiero

Dejar (ijues dcllo Itt sifvesj
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El espíritu cansado
Que mis flacos miembros rige.

Cunseguircmos en esto

Ambos ;i (los mieslros iiiies;

Tú ol de cruel en dejarme,
Yo el de leal en morirme.
Tú , rey de los oíros nos

,

Que de las sierras sublime
De S(>gura al Océano
ti l'éilil terreno n>ides,

Pues en lu dichoso seno
Tañías lágrimas recibes

De mis ojos, que en el mar
Knlian tíos (íu;ul;ili|uivires.

lUiétrole (]U(' su crueldad
\ mi íirmeza publiiiues

For ludo el húmido reino

De la gran madre de A(|niles,

Porque no solo en las selvMS,

Mas los que en las aguas viven

,

Conozcan quién es Üidiso

Y quién es la ingrata Nise.

VIH.

Aquel rayo de la guerra,
Altere/, mavor del reino,

Tan galán como vállenle

Y tan noble como íiero,

De lus mozos envidiado,

Y admirado de los viejos,

Y de los niños y el vulgo
Señalado con el dedo :

El querido de las damas
Por cortesano y discreto,

Hijo hasta alli regalado
De la fortuna y el tiempo ;

El que vistió las mezquitas
De venturosos trofeos.

El que pobló las mazmorras
De cristianos caballeros;

El que dos veces armado
Mas de valor que de acero,
A su patria liberló

De dos peligrosos cercos;

El gallardo Abenzulema
Sale á cumplir el d"siierro

A que le convida el lley.

O el amor, que es lo mas cierto.

Servia á una mora el moro
Por quien el líey anda muerto.
En ludo extremo hermosa,
Y discreta en todo extremo.

Dióle unas flores la dama,
Que para él flores fuerou,

Y p;ira el celoso rey

Yerbas de mortal scneno.
Pues de la yerlia locado,

I.o manda desterrar luego,
Culpando su leallad

Para disculpar sus celos.

Sale pues el tuerle moro
Sobre un caballo overo,
Que á Guadalquivir el agua
Le bebió, y le pució el heno,

Coii un hermoso j;:ez,

Rica labor de Marruecos,
Las piezas de liligrana ,

La mochila de oro y negro.

Tan gallardo iba'el caballo.

Que en grave y airoso huello

Con ambas manos media
Lo que hay de la cincha al suelo.

Sobre uiía niarlola negra
Un blanco albornoz se ha [lueslo.

Por vestirse los colores

De su inocencia y su duelo.

Bordó mil hierros de lanzas

Por el capellar, y en medio
En arábigo una lelra ,

Que dice : « Esios son mis yerros.»

DON LUIS DE GÓNGORA Y ARGOTE,
Bonete lleva turquí

,

Derribado al lado izquierdo,

Y sobre él tres plumas presas
De un precioso camafeo.

No quiso salir sin plumas,
Porque vuelen sus deseos

,

Si (juien le quita la tierra

También no le quila el vienlo.

No lleva mas de un albinge.

Que le dio el rey de Toledo,
Porque para un enemigo
El le basta y su derecho.

Desla suerte sale el moro
Con animoso denuedo
En medio de los alcaides

De Arjona y de Marmolejo.
Caballeros le acompañan,

Y le sigue lodo el pueblo,

Y las damas [lor do pasa

Se asoman llorando á verlo.

Lágrimas vierten agora

De sus tristes ojos bellos

Las que desde sus balcones

Aguas de olor le vertieron.

La bellísima Balaja

,

Que llorosa en su aposento

,

Las sinrazones del Rey
Le pagaban sus cabellos,

(^omo tanto esli uendo oyó

,

A un balcón salió corriendo,

Y enmudecida le dijo,

Dando voces con silencio :

«Vete en paz, que no vas solo,

Y en tu ausencia ten consuelo
;

Que quien te echa de Jaén

No te echará de mi pecho.»

El con el mirar responde :

«Yo me voy y no le dejo;

De los agravios del Rey
Para tu íirmeza apelo.»

En esto pasó la calle,

Los ojos atrás volviendo

Cien mil veces, y de Andújar

Tomó el camiDO derecho.

IX.

Los rayos le cuenta al so! (i)

Con un peine de marfil

La bella Jacinta un día

Que por mi dicha la vi

En la verde orilla

De Guadalquivir.

La mano escurece al peine;

Mas
¡
qué mucho, si el abril

Le vio escurecer los lilios.

Que blancos suelen salir

En la verde orilla, ele.

Los pájaros la saludan

,

Porque piensan, y es así.

Que el sol que sale en oriente

Vuelve otra vez á salir

En la verde orilla, etc.

Por solo un cabello el sol

De sus rayos diera mil

,

Solicitando envidioso

El que se quedaba allí,

En la verde orilla

De Guadalquivir.

X.

Ciego que apuntas y atinas

,

Caduco dios y rapaz
Vendado, que me has vendido

,

Y niño mayor de edad

,

Por el alma de tu madre.
Que murió siendo inmortal

,

(4) Los rayos le contó al sol.

Yerfjes.

Texto de

De envidia de mi señora.
Que no me persigas mas.
Déjame en paz. Amor Urano,

Déjame en paz.
Baste el tiempo mal gastado

Que he seguido á mi pesar
Tus inquietas banderas,
Eoragido capitán.

Perdóname, Amor, aquí.

Pues yo te perdono allá
,

Cuatro escudos de paciencia

,

Diez de ventaja en amar.
Amadores desdichados.

Que seguís milicia tal

,

Decidme, ¿qué buena guia
Podéis de un ciego sacar?

De un pájaro ¿qué firmeza?

Qué esperanza de un rapaz?
Qué galardón de un desnudo?
De un tirano ¿qué piedad?
Déjame en paz, etc.

Diez años desperdicié.

Los mejores de mi edad

,

En ser labrador de amor
A costa de mi caudal.

Como aré y sembré cogí;

Aré un alterado mar.
Sembré en estéril arena

,

Cogí vergüenza y afán.

Déjame en paz, etc.

Una torre fabriqué
Del vienlo en la vanidad ,

Mavor que la de Nembrot,
Y de confusión igual.

Gloria llamaba á la pena

,

A la cárcel libertad,

Miel dulce al amargo acíbar.

Principio al fin, bien al mal.

Déjame en paz, Amor tirano.

Déjame en paz.

XI.

En el caudaloso rio

Donde el muro de mi patria

Se mira la gian corona (o),

Y el antiguo pié se baña.

Desde su barca Alción

Suspiros y redes lanza ,

I .).s suspiros por el cielo

Y las redes por el agua

,

1' sin tener mancilla

Mirábalo su amor desde la orilla.

En un mismo tiempo salea

De las manos y del alma
Loa sir-piros y las redes

Hacia el fuego y hacia el agua.

Ambos se van á su centro.

Do su natural los llama.

Desde el corazón los unos,

Las oirás desde la barca,

Y sin tener mancilla, ele
El pescador entre tanto.

Viendo tan cerca la causa,

Y que tan lejos está

De su libertad pasada.

Hacia la orillase llega.

Adonde con igual causa

Hieren el agua los remos
Y los ojos della el alma,

i' sin tener mancilla, etc.

Y aunque el deseo de verla

Para apresurar le arma

De otros remos la barquilla,

Y el corazón de otras alas.

Porque la ninfa no huya,

No llega mas que á distancia

De donde tan solamente

Escuche aquesto que cania :

(5) Se ciño la

Yerffcs.

erran toxo'M.— Texto de



Dejadme triste á solax

Dar viento al viento y olas á las olas.

Volad al cielo, suspiros,

Y mirad (luión os lcv;\iila

Se
un pecho que (!S laii luiuiildc

parles que son laii alias.

Y vosotras, redes niias.

Calaos en las ondas claras,

Adonde os visiiayé

Con mis lágrimas cansadas (0),

Dejadme triste á solas, ele.

Dejadme vengar de aquella

Que lomó de mi venganza

De mas leales servicios

Que arenas tiene esta playa

;

Dejadme, nudosas redes.

Pues queréis, y es cosa clara

Que mas que vosotras nudos

Tengo i)ara llorar causas.

Dejadme triste á solas, etc.

XÍI.

La mas bella niña

De nuestro lugar,

Hoy viuda y sola

Y ayer por casar.

Viendo, que sus ojos

Ala guerra van,

A su madre dice

Que escucha su mal

:

Dejadme llorar

Orillas del mar.
Pues me distes, madre,

En tan tierna edad
Tan corto el placer.

Tan largo el pesar,

Y me cauliyasies

De quien hoy.se va
\ lleva las llaves

De mi libertad,

Dejadme llorar, etc.

En llorar conviertan

Mis ojos de hoy mas
El saiiroso oficio

Del dulce mirar,

Pues que no se pueden
Mejor ocupar.
Yéndose á la guerra
Quien era mi paz.

Dejadme llorar, etc.

No me pongáis freno

Ni queráis culpar;

Que lo uno es justo.

Lo otro por demás.
Si me queréis bieti

No me hagáis mal;
Harto peor fué

Morir y callar.

Dejadme llorar, etc.

Dulce madre mia,
¿Quién no llorará.

Aunque tenga el pecho
Como un pedernal,

Y no díirá voces

Viendo marchitar
Los mas verdes años
De mi mocedad ?

Dejadme llorar, etc.

Vayanse las noches.
Pues ido se han
Los ojos que iiacian

Los mios velar

;

Vayanse, y no vean
Tanta soledad
Después que en mi lecho

Sobra la mitad.
Dejadme llorar

Orillas del mar.

(6) Con mil lágrimas , dice el teslO de

Verges.

ROMANCES.

Xlll.

Las redes sobre el arena
Y la baniuilla ligada

A una roca que las ondas
Convierten la piedra en agua.

El pobre Alción se (jucja

Por ver á la hermosa Clauca,

Fuego de los pescadores

Y gloria do aquella playa,

liuscándola con los ojos

,

En altas voces la llama :

«Glauca, dice, ¿dónde estás?

¿Por qué nueva ocasión laidas?

»¿ Haste arrepentido acaso

De haber dado tu palabra

De llegar á mis rediles

Antes que el lucero salga?

))¡ Oh perjura, si á mi fe

Y á tu juramento fallas.

Esperen mayor tributo

De mis ojos estas aguas!

«Glauca mia, ¿no respondes,

O gustas de ver mis ansias

Porque á costa de mis daños

De mi fe te satisfagas?

»S¡ es esto, yo le perdono

Todo el tiempo que dilatas

En mostrar á tu Alción

De su bien y mal la causa

;

Mas, triste, ¡cuántos agüeros

Y señales de mudanza!
El fiero viento se esfuerza

Y las olas van mas altas,

«Los delfines van nadando

Por lo mas alto del agua

,

Tormenta amenaza el mar.

Sin duda se muda Glauca.»

Venia la ninfa bella

Por la ribera descalza

,

Dando cuerda á los anzuelos

Y requiriendo las nasas.

El rubio cabello al viento

De tal suerte, que quedaban

Mas que en sus anzuelos peces,

Entre sus cabellos almas

,

Viendo con cuánta pasión

,

Mas que nunca aljofaradas,

(Competían en blancura

Las espumas con sus plantas

;

Mas la hermosa pescadora

,

Que estas voces escuchaba

,

No pudo sufrirlas mas,

Y fué burla harto pesada;

Y viendo que el pescador

Con atención la miraba

,

De peces privando el mar,

Y al que la mira del alma ,"

Llena de risa, responde :

«Mi Alción, no haya mas, basta;

Perdona el haber tardado.

Pues ganas con mi tardanza.»

Corriendo por la ribera,

Colérica, acelerada,

A su albergue se volvió,

Y el pescador á su barca.

XIV.

A Angélica y Medoro.

En un pastoral albergue,

Que la guerra enlre unos robles

Lo dejó por escondido

O lo perdonó por pobre (7)

,

Do la paz viste pellico

Y conduce entre pastores

Ovejas del monte al llano

Y cabras del llano al monte,

(7) Y lo perdono por pobre. — Texto de

Hoces.

rjo'i

Mal herido y bien curado,
Se alberga un dichoso jóvi'i)

,

Que sin claviirle Amor ílecha ,

J^c enrolló de l'jvoreí.

Las venas con poca sangro,
Los ojos con miiclia noche
1.0 halló en el campo aiiuella

Vid:i y inucrU; de los hombres,
iJcl pahilVcn se dtMriba ,

No porípie al inoro conoce (X),

Sino [)or ver que la y(!ibn

Tanta sangre paga en lloros.

Liinjiiale el rostro, y la mano
Siente al An)or (|ne se esconde
Tras las rosas, (|ue la muerte
Va violando sus colores.

Escondióse Iras las rosas

Por(|ue labren sns arpones
El diamante del Catay

Con a(piella .sangre noble.

Ya le regala los ojos.

Ya le entra, sin ver |)or dónde

,

Una piedad mal nacida

Entre dulces escorpiones.

Ya es herido el pedernal,

Ya despide el primer golpe

Centellas de agua, ¡ oh piedad

,

Hija de padres traidores!

Yerbas le aplica á .sus llagas,

Que si lio sanan entonces,

En virtud de tales manos
Lisonjean los dolores.

Amor le ofrece su venda,
Mas ella sus velos rompe.
Para ligar sus heridas;

Los rayos del sol perdonen.

Los últimos nudos daba
Cuando el cielo la socorre

De un villano en una yegua

Que iba penetrando el bosque.

Enfrénanle de la bella

Las tristes piadosas voces,

Que los firmes troncos mueven
Y las sordas piedras oyen;

Y la que mejor se halla

En las selvas que en la corte

Simple bondad al pió ruego
Corlesmente corresponde.

Humilde se apea el villano

,

Y sobre la yegua pone
Un cuerpo con poca sangre,

Pero con dos corazones.

A su cabana los guia

,

Que el sol deja su horizonte

Y el humo de su cabana

Les va sirviendo de norte.

Llegaron temprano á ella.

Do una labradora acoge

Un mal vivo con dos almas

,

Una ciega con dos soles.

Blando heno en vez de pluma

Para lecho les compone

,

Que será tálamo luego

Do el garzón sus dichas logre.

Las manos pues, cuyos dedos

Desta vida fueron dioses,

Restituven á Medoro
Salud nueva, fuerzas dobles,

Y le entregan, cuando menos.

Su beldad y un reino en dote,

Segunda envidia de Marte,

Primera dicha de Adonis.

Corona un lascivo enjambre

Decupidillos menores

La choza, bien como abejas.

Hueco tronco de alcornoque.

¡
Qué de nudos le está dando

A un áspid la envidia torpe.

Contando de las palomas

Los arrullos gemidores

!

(8) Así Verges; Hoces lee tnozo.
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¡
Qué bien la desiierra Amor,

Haciendo la cuerda azote,

Por(|ue el caso no se infame

Y el liiiíar no se inlicione

!

Todo es gala el alVicaiio,

Su voslido espira olores

,

El lunado arco suspende

Y el corvo altange depone.
Tórtolas enamoradas

Son sns roncos alnmhores,
Y los volantes de Venus
Sus hien seguidos pendones.
Desnuda "el peclio anda ella,

Vuela el cabello sin orden

;

Si lo abrocha, es con claveles.

Con jazmines si lo coge.

El pié calza en lazos de oro,
Porcpie la nieve se goce

,

Y no se vaya por ¡ties

La hermosura del orbe.

Todo sirve á los amantes,

Plumas les baten veloces,

Airecillos lisonjeros.

Si no son murmuradores.
Los campos les dan alfombras,

Los árboles pabellones.

La apacible fuente sueño ,

Música los ruiseñores.

Los troncos les dan cortezas,

En que se guarden sus nombres
Mejor que en labias de mármol
O que en láminas de bronce.

Ño hay verde fresno sin letra

Ni blanco chopo sin mote

;

Si un valle Angélica suena,

Otro Angélica responde.

Cuevas do el silencio apenas
Deja que sombras las moren,
Profanan con sus abrazos

A pesar de sus errores.

Choza pues, tálamo y lecho,

Contestes destos amores.
El cielo os guarde, si puede,
De las locuras del Conde.

XV.

Clóris el mas bello grano,
Si no el mas dulce rnbi.

De la Granada á quien lame
Sus cascaras el Genil

,

Enjaulando unos claveles.

Estaba en el Jaraguí,

Purpúreas aves con hojas,

Mntla pompa del abril

,

Bien que muda su fragrancia

Era un canoro ámbar gris

,

Que ella no oye por ser roma,
Sorda digo de nariz.

De cañas labra sutiles

Prisión tan cerrada al lin

,

Que el aire dudaba entrar.

Porque dudaba salir.

Entre estos nudos abeja,

Que haciendo puntas mil,

tratar quiso como á flor

Cn ruiseñor carmesí.
Pagará su golosina,

El cerrar la clave , si

En el quinto no pecara
Mandamiento de martil.

Un dedo picó, el menor.
De la arquitecta gentil,

.Tuzgándolo quinta hoja

De una blanca flor de lis.

Cuánto lo siente la moza
Otro lo diga por mi.
Que de casos criminales

Soy coronista civil.

Lloró aljófar, lloró perlas.

Pienso yo que un celemín,
Y aun este pienso no es mió

,

DON LUIS bE GONGORA Y ARGOTE.

Puntualmente fué así.

Discursos ha hecho el ocio,

"Y aun se ha dejado decir

Que el abejuela era breve
Y el ceguezuelornin.
Mal venerado el Amor

Deste romo seralin.

Sus armas envainó todas

En el aguijón sutil.

Gana'iido pues cielo á dedos
El ra|)az con este ardid

,

Perdió Clóris tierra á palmos
Entre uno y otro alhelí.

Solicitábala entonces

El señor don Belianis,

Mostachos hasta los tufos.

Con rumbos de Paladin.

Tenia de mal francés

Lo que de obispo furpin,

Y en español la dejó

Trompa hecha de Paris.

Dio pares luego uno á Francia,

Que estaba lejos de allí ,

Si no al Darro, al Daiiro digo,

Y aun güele mal en latin.

Glorioso Cupidillo,

En las ramas de un jazmín

Colgando sus agridulces

Instrumentos de herir,

A enjaular llores convida

Las damas del Zacatín

En cañas cuantas relinan

Los trapiches de Motril.

XVL

Cuatro ó seis desnudos hombros
De dos escollos ó tres

Hurtan poco sitio al mar,
Y mucho agradable en él.

Cuanto lo sienten las ondas
Batido lo dice el pié.

Que pólvora délas piedras,

La agua repetida es.

Modestamente sublime
Ciñe la cumbre un laurel

,

Coronando de esperanzas

Al piloto que lo ve.

Verdes rayos de una palma,
Si no luciente, corles,

Norte frontloso conducen
El derrotado bajel.

Este ameno sitio breve,
De cabra apenas montes
Profanado, escaló un dia

Mal agradecida fe,

Joven digo, ya esplendor

Del palacio de su rey ;

El hueco anima de un tronco

Nueve meses habrá ó diez.

A quien , si lecho no blando

,

Sueño le debe fiel.

Brame el austro, y de las rocas

Haga lo que del ciprés.

Arrastrando allí eslabones

De su dorado desden.
Yerbas cultiva no ingratas

En apacible vergel.

¡ Oh cuan bien la solicita

Sudor fácil, y cuan bien

Emulas responden ellas

Del mas valiente pincel

!

Confusas entre los lílíos

Las rosas se dejan ver,

Bosquejando lo admirable
De su hermosura cruel.

Tan dulce, tan natural.

Que abejuela alguna vez

Se caló á besar sus labios

En las hojas de clavel (9).

(9) Otros leen : de un clavel.

Sierpe de cristal vestida

,

Escamas de rosicler,

Se escondía ya en las flores

De la imaginada tez.

Cuando velera paloma,
Alado si no bajel

,

Nubes rompiendo de espuma,
En derrota suya un mes.
Le trajo, sí no de oliva.

En las hojas de un papel

,

Señas de serenidad

,

Si al arco de Amor se cree.

XVIL

Según vuelan por el agua
Tres galeotas de Argel , •

Un aquilón africano

Las engendró á todas tres.

Y según los vientos pisa

Un bergantín ginovés,
Si no viste el temor alas.
De plumas tiene los píes.

Mortal caza vienen dando
Al fugitivo bajel

En que á Ñapóles pasaba
En conserva del Virey,

Un español con dos hijas.

Una sol y otra clavel,

Que tuvieron á León
Por oriente y por vergel.

Derrotólo un temporal

,

Y ya que no dio al través,

A vista dio de Morato,

Renegado calabrés.

El tagarote africano.

Que la español garza ve

,

En su noble sangre piensa

Esmaltar el cascabel.

Peinándole va las plumas;
Mas el viento burla del,

interpuesto entre las alas

Y' entre la garra cruel.

Ya surcan el mar de Denia,

Ya sus altas torres ven.

Grandeza de un duque agora,

título ya del Marqués.
De sus torres los descubren,

Y en distinguiendo después
La cruz en el tafetán

,

Lo luna en el alquicel

,

Ocho ó diez piezas disparan,

Que en ocho globos ó diez

Envuelven de negro humo
Al cosario su interés.

Los brazos del cuerpo ocupa
Con fatiga y con placer

El bergantín destrozado

Desde la quilla al garcés.

El leonés, agradecido

Al cielo de tanto bien

,

De libertad coronado,

Dice, sí no de laurel

:

« ¡Oh puerto, templo del mar,
Cuya húmida pared
Antes faltará que tablas

Señas de naufragios den,

Fortaleza imperiosa.

Terror de África y desden.

Yugo fuerte y real espada.

Que reprime y que da ley

,

Defensa os debo y abrigo;

Mi libertad vuestra es,

Y mí lengua desatada

En alabanzas también.

Con tus altos muros viva

Tu ínclito dueño, á quien.

Como á tí el Mediterráneo,

La envidia le bese el pié.
_

Inmortal sea su memoria
En la gracia de su rey.

Por galardón proseguida,



Si comenzó por merced

;

Que servicios tan honrados,
Y de AcíUes tan fiel

,

Inmortalidad merecen,
Si no de vida , de i'e.

xviir.

Al campo salió el estío

Un serafín labrador,

Que el sol en su mayor fuerza

No puede ofender al sol,

lüeu que de su blanca frente

VtMiiccillo adulador,
Si aljófares suda el nácar,
Aljófares le enjugó.
A dorar pues con su luz

Tantas espigas salió.

Cuantas al pié se le inclinan

Sni esperar á la hoz;

Que no puede una beldad

,

Si la tierra dos á dos
Émulos lilios aborta
Del pié que los engendró;
Porque no pise rastrojos

La alba de Villa Mayor,
Sol de Uclés

, y de Cupido
El mas luciente arpón.

SEGADOR.

¿A qué salió. Amor, ine digas,

Tu mayor gloria ?

AMOR.
A segar

Mas almas con el mirar
Que tú cotí la hoz espigas.

SEGADOR.

Si lo mejor ya te di

One en tus altares humea

,

Vuelva hoy, Amor, á la aldea
Tan libre como salí.

AMOR.
¿Tienes alma?

SEGADOR,
Creo que sí,

AMOR.
Pues ¿qué aguardas , segador,
Si yo, con ser el Amor,
Sus armas temo enemigas?

SEGADOR.
¿A qué salió , Amor , me digas,

Tu mayor gloria?

AMOR,
A segar

Mas almas con el mirar
Que tú con la hoz espigas.

XIX.

A doña Elvira de Córdoba, hermana
del señor Zuheros.

Cuantos silbos, cuantas voces
La Nava oyó de Zuheros

,

Senlidas bien de sus valles

,

Guardadas mal de sus ecos

,

Vaqueros las dan buscando (10)
La hermosa por lo menos

,

Cerrera luciente hija

Del toro que pisa el cielo.

¿ Qué buscuües, los vaqueros?
Una hay tiovilleja, una.
Que hiere con media luna
Y mata con dos luceros.
No contiene el bosque gruta,

Ni tronco ha roído el tiempo
Que no penetre el cuidado.
Que no escudriñe el deseo.

(10) Otros leen

:

Vaqueros la van buscando.

ROMANCES,

La diligencia, calzada
En vez de ¡ibarcas el \icnio,

Los montes huella y his nuhej,
Turbantes de sus cabe/os,
¿Qué buscades, ele.

Aserrar quisiera ( scollos

La juventud, inlirieiido

Que peñascos visie duros
Quien se niega á silbos liernofj.

Tan sorda piedad acusa
Si rumiando no beleños.
La alcanzaron tantas veces
En la región del silencio.

¿ Qué buscades, los vaqueros?
Una hay novilleja, una.
Que hiere con media luna
Y mata con dos luceros.

GIL,

Pediros arricias puedo.
VAQUERO.

¿Le qué, Gil?

GIL.

No deis paso.
La novilla he visto.

VAQUERO,
Paso.

GIL.

Quedo, ¡ay! queditico, quedo.

Un no sé qué celestial

,

Que tiene de obscuro y claro,
Para zafiro muy raro.

Muy azul para cristal.

La niega con llave tal

,

Que cierra el paso ai denuedo.
Pediros , etc.

Deidad previno celosa
Este diáfano muro.
Donde el pié vague seguro
Déla novilla hermosa.
Desmintiendo aquí reposa
Tanta prevención ó miedo.
Pediros, etc.

Dulce la mira la aurora
Entre purpúreos albores
Pacer la que trenzó flores,

Beber las perlas que llora.

Los cuernos del sol la dora
Que corona el mayo ledo.

Pediros albricias puedo.

VAQUERO.

¿De qué, Gil?
Gil,.

No deis paso.

La novilla he visto.

VAQUERO.
Paso.

GIL.

Quedo
, ¡ ay ! queditico

,
quedo.

XX.

Contando estaban sus rayos

Aun las mas breves estrellas

En el cristal que guarnecen
Los claros muros de Huelva

,

Cuando á las serenidades

Cometieron dulce ofensa

,

De la playa y de la noche

,

Poco leño y muchas quejas.

¡ Ay cómo gime!
Mas ¡ay cómo suena
El remo á que nos condena
El niño Amor!
Clarín que rompe el albor

No suena mejor.
Quejas de un pescadorcillo,

Honor de aquella ribera

,

Que una roca solicita

,

Sorda tanto como bella.

Con un remo y otro creo

\ (Ondas terminando y tierra

)

Que su fe escribe en el agua

,

Que sil fe escribí? en la arena.

/ Al/ ct'niio gime!
MiiK ¡(11/ róiiiii suena
El reuní á qne nos condena
El iiiiiii Amor

!

Clarín que tampe el albor
No s/ini/i nií'jiir.

I.isoiij I del OeiMiio
Fué , y de la noche l;inih¡en,

(acinla eelebni beldad
Y nia;ilo acusa (le\(li;n.

Del liaiilo pues uuMieroSO
Lo (|iio pudo recoger,
A pesar (le las tinieblas,

Eco piadosa, esto fué :

Viva mi fe.

Vit'iré como desdichado;
Viviré

,

Moriré.
Dulce escollo, que aun agora

Raya el sol que no se ve,
\iva mi fe.

Si eres alabastro el pecho,
Cuando no cristal el pié,
Viviré como desdichado.

;,Qué roca de ti nosahe
Aun mas de lo que yo sé?
Viva mi fe.

l'iies tu nombre en tu dureza
Con tu dureza grabé.
Viviré como desdichado.
Desátenme ya tus rayos

;

Que yo los perdonaré.
Viva mi fe.

Sepulcro elmar á su abuelo.
Si noá Licidas, le dé (11).

Viviré como desdichado.

Salió Clóris de su albergue,
Dorando el mar con su luz

,

Por señas que á tanto oro
Holgó el mar de ser azul.

Cáñamo anudando, engaña
El ej<'rcicio común,
Eslo fiando del viento,

Y él lo escuchó con (piietud :

« Pues nacistes en el mar.
Nadad , Amor, ó creed
Que os ha de pescar la red
Que veis agora anudar.
Par, par, par ;

Que vuela y sabe nadar.
D Ciego nielo de la espuma,

Par, par, par;

Monstruo con escama y pluma,
Par, par, par;

Nadad , pez, y volad, pato.

Par, par, par;

Que en estas redes que trato

El pato habéis de pagar,

»Pues nacistes en el mar.
Nadad,.\mor, ó creed

Que os ha de pescar la red
Que veis agora anudar.
Par, par, par;
Que vuela y sabe nadar. »

XXI.

Cuando estuvo en Cuenca don Luis.

En los pinares de Júcar

Vi bailar unas serranas

Al son del agua en las piedras

Y al son del viento en las ramas.

No es blanco coro de ninfas

De las que aposenta el agua
O las (pie venera el bosque.
Seguidoras de Diana.

(11) Otros Icen : sino allicidas, y otros

!

Sino allí, si das, le dé.

ííll
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Sorrnnas oran de Cr.onca

,

Honor (le iiimclhi moiUafia
,

Cuyo pir licsnn do> i'ios

l'or licsiii' (lellíiN las iil:iiilas.

Alejares coros tt-jiaii

,

I);iiulose las minios blancas
])i' ¡uiuslad , (|ui/á líMiiieiido

Psd la triio(iiioii las niudan/as.
¡Que lien lailán las serranas.

Qué bien bailan!

El caiiollo en crespos nudos
Lu/. (ía a! sol , oro al Arabia,
Cuál (le (lores impedido,
Cuál de cordones de plata,

l]el color visten del cielo,

S¡ lio son (le !a esperanza,
raliniílas que menospreciaa
AI zafiro y la esmeralda.

\í\ pié (cuando lo permite
La brújula de la falda) (12)

Lazos calza, y mirar deja
Pedazos de nieve y nácar.

Ellas, cuyo movimiento
Honi'slameiite levanta

El cristal de la coluna
Sobre la pe(|ueña basa

,

¡Qué bi( n bailan las serrúnas!
Qué bien builan!

l'na entre los blancos dedos
Hiriendo lisas pizarras

,

Instrumento de martil

Que las musas lo envidiaran.

Las aves enmudeció,
Y enl'renó el curso del agua

;

No se movieron las iiojas.

Por no impedir lo que canta :

Serranas de Cuenca
Iban al pinar

,

Unas por pifiones.

Viras por bailar.

Bailando y partiendo
Las serranas bellas

Un piñón con otro,

Si ya no es con perlas

,

ÍJe Amor las saetas

Ilueli^an de trocar,

I lias por pifiones,

Otras por bailar.

Entre ruma y rama
Cuando el ciet;o dips

Pide al sol los ojos

Por verlas mejor.
Los ojos deí sol

Las veréis pisar.

Unas por piñones

,

Oirás por bailar.

XXIÍ.

En el baile del egido
(Nunca Menga fuera al baile)

l'eniió sus corales Menga
Un disanto por la tarde (13).

Dicen que se los dio en ferias

Tres ó cuatro dias antes

El l'iranio de su aldea.

El soiirino del alcalde.

Los corales no tenían

Los extremos que ella hace,
Y por(|ue de cristal fuesen,

Lloró Menguilla cristales.

¿Quién ojjó, zagales,

Desperdicios tales ,

Que derrame perlas

Quien busca corales?
Veinte los buscan perdidos,'

Y no es nnicho en casos tales

Que un perdido haga veinte,

Pues un loco ciento hace.

(12) Otros leen brujuela.

(tó) Otros leen : un úia santo.

DON LUI.S DE GONGORA Y ARGOTE.

En el eí;ido los buscan
;

Que yendo Menga á lavarse,

Se los (li'jó enire la jiiiicia

Del arroyo de los sanees.
Do en pago de su blancura

Menosjjrecian arrogantes
Pilancas es|)nmas que orlan (I i)

El verde y llorido margen;
Que la nieve es somlna escura

Y' el mailil negro azabacliO
<^on la garganta de Menga,
Coluna de leche y sangre

,

¿Quién oyó, zagales, ele.

Va el cura se prevenía

De los antojos, que saben
En rúbricas coloradas

Hacer las letras mas grandes.
Cuando albricias pidió á voces

Partolillo con doa liie.

Por haber hallado Menga
En sus labios sus corales.

Los ojos fueron de antojos.

Los que descubrieron antes,

En la juncia los claveles,

En la arena los granates.

Y' viendo purpurear
Las rojas prendas del ángel,

Ai son dijo del salteiio

Que tañia Gil Perales (13)

:

¿Quién oyó, zagales,

Desperdicios tales.

Que derrame perlas

Quien busca corales?

XXIII.

Frescos airecillos,

Que á la primavera
Destejéis guirnaldas

Y esparceis violetas,

Y'a que os han tenido

Del Tajo en la vega
Amorosos hurtos

Y agradables penas,
Cuando del estio

En la ardiente fuerza

Alamos os daban
Frondosas defensas;

Alamos crecidos

De hojas inciertas.

Medias de esmeralda

,

Y' de plata medias

;

De donde á las ninfas

Y á las zagalejas

Del sagrado Tajo

Y de sus riberas

Mil veces Uamastes,
Y vinieron ellas

A ocupar del rio

Las verdes cenefas;

Y vosotros luego,
Calándoos apriesa

Con lascivos soples

Y alas lisonjeras.

Sueño les trujistes

Y descuido á vueltas.

Que en pago os valieron

Mil vistas secretas.

Sin tener desvelo.
Envidia ni queja.
Ni andar con la falda

Luchando por fuerza

;

Agora pues , aires

,

Antes que las sierras

Coronen las cumbres
De confusas nieblas,

Y que el aquilón

Con dura inclemencia

(14) Las blancas espumas que orlan, dicen

todas las ediciones.

(15) Otros leen : que tenia.

De^nuile las plantas

Y visla la tierra

De las secas hojas
Que ya fneion tregua
E;ilre el sol ardiente
Y la verde yerba

,

Y antes (|ue las nieves
\ el hielo conviertan
En cristal las rocas
Y en vidro las selvas,

lía! id vuestras alas,

Y ilail ya la vuelta
Al templado seno
Que alegre os espera.

Veréis de camino
Una ninfa bella.

Que pisa orgul losa

Del Hétis la arena;
Montaraz, gallarda,

Temida en la sierra

Mas por su mirar
Que por sus saetas.

Agora la halléis

Entre la maleza
Del fragoso monte,
Siguiendo las fieras.

Agora en el llano

Con planta ligera

Fatigando el corzo,

Que herido vuela.

Agora clavando
La armada cabeza
Del antiguo ciervo

En la encina vieja;

Cuando ya cansada
De la caza vuelva

A dejaral rio

El sudor en perlas,

Y' al pié se recueste

De la dura peña,
De quien ella toma
Lección de dureza.

Llegaos á oreaiia,

Pero no tan cerca

,

Que llevéis suspiros

Que han corrido á ella (16);

Si está calurosa,

Soplad desde afuera,

Y cuando la ingrata

Mejor os entienda

,

Decidle, airecillos:

«Bellisima Leda,
Gloria de los bosques,

Honor del aldea,

«Enfermo Daliso

Junto al Tajo queda

,

Con la muerte al lado

Y en manos de ausencia;

«Suplícate humilde.
Antes que le vuelvan

Sufue^'O en ceniza,

Su destierro en tierra,

»En premio glorioso

En su amor merezca,
\"a que no suspiros,

A lómenos letra

«Con la punta escrita

De tu aguda flecha

En el campo duro
De una dura peña

;

«Porque no es razón

Que razón se lea

De mano tan dura
En cosa mas tierna.

«Adonde le digas

:

—Muere allá, y no vuelvas

A adorar mi sombra
Y arrastrar cadenas.—»

(16) Las ediciones que hemos visto escrl«

ben equivocadamente

:

Y ha corrido á ella.



XXIV.

¡Oh cuan bien que acusa Alcino,

Orfeo de Guadiana,
Unos bienes sin lirnioza

Y unos males sin nuidanza!

Pulsa las templadas cuerdas

De la citara dorada

,

Y al son desala los montes
Y al son enfrena las aguas.

¡ Oh cuan bien canta su vida.

Cuan bien llora su esperanza!

Y el monte y el agua escuchan

Lo que llora y lo que canta.

La vida es corta y la esperanza larga,

El bien huye de mí y el mal se alarga.

El bien es aquella flor

Que la ve nacer el alba,

Al rayo del sol caduca,

Y la sombra no la halla.

El mal la robusta encina;

Que vive con la montaña,
Y de siglo en siglo el tiempo
Le peina sus verdes canas.

La vida es ciervo herido.

Que las Hechas le dan alas

,

La esperanza el animal

Que en sus pies mueve su casa.

La vida es corta y la esperanza larga,

El bien huye de mi y el mal se alarga.

XXV.

Castillo de San Cervantes,

Tú, que estás junto á Toledo,

Fundóte el rey don Alonso

Sobre las aguas de Tejo.

Robusto, sino galán.

Mal fuerte, peor dispuesto.

Pues que tienes mas parientes

Que un hijo de un racionero.

Lampiño debes de ser.

Castillo, si no estoy ciego.

Pues siendo de tantos años.

Sin barba cana te veo.

Contra ballestas de palo

Dicen que fuiste de hierro,

Y que anduviste muy hombre
Con dos morillos honderos.

Tiempo fué, papeles hablen,

Que te respetaba el reino

Por juez de apelaciones

De mil católicos miedos.

Ya menospreciado ocupas
La esperanza de ese cerro

,

Mohoso como en diciembre

El lanzon del viñadero.

Las que ya fueron corona
Son alcándara de cuervos

,

Almenas que , como dientes

,

Dicen la edad de los viejos.

Cuando mas mal de ti diga

,

Dejar de decir no puedo

,

Si no tienes fortaleza
,

Que tienes prudencia al menos.
Tú, que á la ciudad mil veces,

Viendo los moros de lejos,

Sin ser Espíritu Santo (17)

Hablaste en lenguas de fuego,

En las orillas agora (18)

Del sagrado Tajo viendo
Debajo de los membrillos
Engerirse tantos miembros,
Lo callas á los maridos.

Que es mucho á fe, por aquello

Que tienes de San Cervantes,

Y que ellos tienen de ciervos.

(17) Algunos textos dicen:

Sin ser nave tronadora.

(18) Otros leen :

En las ruinas agora. *

P.XVl-I.

ROMANCES.
Entre todas las miíjeTcs

Serás bendito, pues siendo
En el mirar aíaiaya

,

Eres jiietlra en el silencio.

Mira, Castillo de biiii
,

Que hagas loque te ruego,
Aunque te he obligado poco
Con dos docenas de versos.

Cuando la bella teirihle,

Hermosa como los cielos

,

Y por decillo mejor,
Áspera como su pueblo.

Si alguna tarde saliere

A desfrutar los almendros,
Verdes primicias de! año
Y dulcísimo alimento;

Si de las aguas del Tajo
Hace á su beldad espejo

,

Ofrécele tus ruinas
A su altivez por ejemplo;

Habíale mudo mil cosms;

Que bien sabrás, pues sabemos
Que á palabras de edi (icios

Orejas los ojos fueron.

Dirásleque con lus años
Regule sus pensamientos;
Que es verdugo de murallas

Y de bellezas el tiemiio

;

Que no crean á las aguas
Sus bellos ojos serenos,
Pues no la han lisonje;ido.

Cuando la murmuran luego.

Que no fie de los años

i\i aun un mínimo cabello.

Ni le perdone los suyos

A la ocasión, que es gran yerro.

Que no se duerma enUe llores;

Que recordará del sueño
Mordida del desengaño
Y del arrepentimiento

;

Y abrirá entonces la pobre
Los ojos, ya no tan bellos.

Para bailar con su sombra.
Pues no quiso con su cuerpo.

¡Oh , qué diría de tí,

Si tú le dijeses esto,

Antigualla venerable

,

Si no quieres ser trofeo!

Mi musa te antepondrá
A San Ángel y á San Telmo,
Aunque no quisiese Roma,
Y Malta quisiese moios;
Que aun(|ue te han desmantelado,

Y no con tantos pertreclios,

A tulliduras de grajos

Te defenderás mas presto.

XXVL

En tanto que mis vacas.

Sin oillos condenan
En frutos los madroños
Desta fragosa sierra.

Quiero cantar llorando

A sombras de esta peña,

De áspera , invencible,

Segunda Calatea;

Que pues osó liarle

En intrincadas trepas

Sus verdes corazones

Esta amorosa hiedra,

Fiarle podré yo

Lagrimosas endechas

;

Mas ¡ ay triste, que es sorda

Segunda Calatea

!

¡Mal haya quien emplea

Su fe en la qtie con arco y con aljnlm

Parece niño Amor, y es fiera bruiu!

Divina cazadora

.

Que de seguir las lieras,

Has dado enimilallas,

Yparamí exceddlas,

Do esa tu media luna
Junta las eni|)ulgucras,
Y al desden satisfaga

La mas volante flecha
;

Que salilra á recibilla,

Por jubilar sus peii;is,

En el pedio que huyes,
El alma que desdeñas.»
No pililo decir mas,

Porque entre la maleza
Un j ibali espumoso
Le salteó sus quejas.

Lebreles le forzaroa
A tomar la defensa

Y á despreciar venablos
Y perros que le aquejan.

El vaquero, admirado
De (jue rompiendo telas,

Huya, « ¡Olí lieía, le dice,

Segunda Calatea

!

»¡Mal haya quien emplea
Su fe en la que con arco y con aljaba

Parece nino Amor
, y es fiera brava I s

XXVII.

Sobre unas altas rocas,
Ejemplo de lirme/.a.

Que encuentra nuche y día
El mar, estando (¡uedas,
Aquel pescaibiicillo,

A quien su ninfa bella

Dejó el ano [)asado

La red sobre el arena,

/ Oh , cómo se lanu-nta

!

De una parte las a^uas,
De otra liarte las sierras (19),

Y de entrambas el viento

Le escuchan y se enfrenan
;

Que á todas ellas hacen
Igual sabrosa fuerza (20),

Lo dulce de la voz,

La razón de las quejas.

¡Oh, cómo se lamenta'.

«¿Hasta cuándo, enemiga,
Competirá en dureza
Tu duro corazón
Con las mas duras piedras?

»¿llasla cuándo liarás

Al son de mis querellas

Lo que al latido hace

De los canes la cierva?

/ Oh , cómo se lamenta!
Dlloy hace un año, ingrata,'

Que huyendo ligera.

No le conoce ei suelo

,

Y atrás el aire dejas;

))llov hace un año, ingrata,

Que el mar, como por pena
Deque tú no las pises,

Azota estas riberas.

/ Oh , cómo se lamenta!
«Tu vuelo en toilo el mundo,

Por olas ó por tierra,

Lo mas ligero alcanza

,

Lo mas libre sujela.

)jSí aquesta se le escapa,

Dime, ;,(iué te aprovechan
Los filos de tus alas,

Las puntas de tus flechas?»

¡Oh, cómase lamenta!

xxvin.

Los montos que el pié se lavan

En los cristales del Tejo,

(19) Así algunos códices. En los impresos

ie lee fieras.

(20, S¡}!0 el tex'.o de Veriles, como mas
exacto. Las demás ediciones dicen dispara-

tadamente :

Igual sombra la fuerza.

33
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Cimndo Ins frenfes se miran
En los zafiros del cielo,

Tirani/aJos tenia
Un cerdoso animal (iero,

Terror del campo y ruina
De venablos y de perros.

Oliscándolo errante un día,
Perdido, un pialan moiilero,
Se^íunda envidia de M.irle,
Primer Adonis de Venus,
Escalándola montaña

Y penetrando sus senos
Lo dejó la ))!aiica luna
Y lo íialló el luciente Febo.
¡Oh, perdido primero

Tras un jabalí fiero,
iVo le pierdas agora
Trns esa que te fii/i/e cazadora!
La luz le ofreció una ninl'a, .

Que en duda pone á los cerros
A cuál se dehen sus rayos,
Al sol ó sus ojos bellos.

De tres arcos viene armada

,

El uno contra los ciervos,
Contra los hombres los dos,
Blanco el imo, los dos negros.
De nii cordón atraillado

ün diligente sabueso,
El viento solicitaba

,

Y desafiaba el viento.

Apenas vio el joven cuando
Las cumbres vence huyendo,
El la sigue, ambos calzados.
Ella plumas y él deseos.

¡Olí, perdido , eíc.

Flores le valió la fuga
Al fragoso verde suelo".

Varias de color, y todas
Hijas de su pié ligero.
A las malezas perdona

Mal su fugitivo vuelo.
Ellas , si , al colurno de oro
Engastes del cristal tierno.

j/|Oh cobarde hermosura!
Dice el garzón sin aliento,
Ko huyas de un hombre mas
Cue sabes huir del tiempo.»

Volviendo los ojos ella
Por flecharle mas el pecho,
De que le alcance aun la voz
Acusa al aire con ceño.

¡Oh, perdido primero
Tras ttn jabalí fiero,
No tepierdas arjora
Tras esa que te huye cazadora!

XXIX.

Las aguas de Carríon

,

Oue á los muros de Falencia
,

O son grillos de cristal

O espejo de sus almenas.
Un pescador extranjero

En un barquillo acrecienta.
Llorando su libertad,
ílal perdida en sus riberas.
¡Oh qué bien llora!

Oh cómo se lamenta!
Vio la ninfa mas hermosa

Que dio al aire rubias trenzas
En el coro de Diana,
Que bajaba de las selvas

Tras un corcilio herido.
Que de bien flechado vuela

,

Porque en la fuga son alas
Las que en la muerte son flechas.

¡Oh qué bien llora! etc.
Las redes al sol tendía

Sobre la caliente arena.
Cuando se vio salteado
De la cazadora bella. •

Mas acrecientan sus ojos

DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE,

I

Que trae su alja^a .saetas

,

¡

í Y tanto mas ponzoñosas i

'í Cuanto es mas desden que yerba.

I

¡Oh qué bien llora ! etc.

,
«¡Oh llera para los hombres,

Perseguidora de (ieras!
Decía al son de los remos

,

Que gimen cuando él se (|UPja.

\

»De I i murmuran las aguas
Por disimular mis quejas.
Que no alcanzas lo (|ue sigue,
Y malas lo (|ue le esprra.u

/ Oh qué bien llora!
Oh cómo se lamenta!

XXX.

• Esperando están la ro?a
Cuantas contiene un vergel
Flores hijas del auior;i

,

Bellas cnanto puede ser
Ella, aunque con majestad.

No deb.njo de dosel,
Sino sobre alfombras verdes,
Purpúrea se dejó ver.

Como reina de las flores
Guarda la ciñe licl

,

Si son archas Ins espigas
Que en torno deüa se ven.

Al aparecer la hícierou
Una inclinación cortés,
Y con muy buen aire todas,
Que mal pudieran sin él,

No la hicieron reverencia.
Aunque todas lienen pies,
Por(|ue su inmovilidad
Su mayor disculpa fué.

El vulgo de esotras yerbas,
Sirviéndoles esia vez
De verdes lenguas sus hojas í2 i).

La saludaron también.
Quién pretende la privanza

De tan gran señora, y quién,
Admirando su beldad.
No osa descubrir su fe

;

Que el Cupido de las flores
Es la abeja, y si loes.
Sus flechas abrevia á todas
En el aguijón cruel.

Ella pues las solicita,
Y las despoja después;
Por señas, que sus despojos
Son dulces como la miel.
Los colores de la reina

Vistió galán el clavel

,

Príncipe que es de la sangre

,

Y aun aspirante á ser rev.
En viéndola dijo : «¡Ay,

ün jacinto.» Y al papel
Lo encomendó de sus hojas,
Porque se puede leer.

Ámbar espira el vestido
Del blanco jazmín de aquel
Ciiya castidad lasciva
Venus hipócrita es.

La fuente deja el Narciso,
Que no es poco para él

,

Y ya no se mira á si

,

Admirando lo que ve.

¡Oh qué celoso es lá el liiio!

Un mal cortesano que
Calza siempre borceguí

,

Debe de ser portugués.
Mosíiuetas y clavellinas

Sus damas son ; ¿ qué mas quies.
Oh tú, que pides lugar,
Que bel mirar y oler bien ? (22).

Las .ozncenas la sirven
De dueñas de honor, y á fe
Que sus diez varas de holanda
Las envidian mas de diez.
Meninas son las violetas,

Y muy bien lo pueden ser
Las primicias de las flores.
Que antes huelen que se ven.

Deste real paraíso
Verde jaula es un laurel
De tres dulces ruiseñores
Que cantan á dos y á tres.
Guarda-damas es un triste

Fruncidísimo ciprés.
Efecto al íi.i de su fruta
Para lo que yo me sé.
Bufones son los estanques

Y en qué lo son lo diré :

En lo frío lo primero
,

Que se me ha de conceder;
En el murmurar contino

Y en el reírse también.
Aunque hacen poco ruido.
Con ser hombres de placer.
En el pedir, y no agua

,

Que no es de agua su interés.
Ni piden lo que no beben,
Por siempre jamás, amen.

Este de la primavera
El verde palacio es.
Que cada año se erige
Para poco mas de un mes.

Las flores á las personas
Ciertos ejemplos les den;
Que puede ser yermo hoy
El que fué jardín ayer.

XXXL

I (21) otros león ojos.

(Sí) En vez de

Que bel mirar y oler bien,
leen otros

:

Que ver, mirar y oler bien.

Loa de una comedia que se representó de-
iante del obispo de Córdoba, don fray
Diego de Mardones, por sus criados. í)i-
jola un deudo suyo.

No vengo á pedir silencio,
Que la cómica española
No calzí, los zuecos que
La antigüedad rigurosa.
A solicitar, si, vengo

Una de las muchas trompas
Del monstruo que todo es pluma
Del ave que es ojos toda.
De la fama, que sin duda

Muda á su pesar agora.
Ha concurrido á este acto

,

O miembros vestida ó sombras
;

I 3Ias no creo será bien
I
Que tanta prudencia rompa
Tan vocinglero instrumento

;

Mienta pues ajenas formas

,

Y á mi plectro agradecido
De citara numerosa.
Musa hoy culta me dicte
Cuanto el Boristénes oya.
En vez de prólogo quiero.

Pues lo llama España loa.
Ofender suavemente
Las orejas siempre sordas
De tu prudencia al encanto

De la mágica lisonja
,

¡Oh modelo de prelados,
Cuando no primera copia I

De tu patriarca santo.
Luciente de España gloria,
Sufre tus prerogativas
Un breve rato, ó perdona
O excusa al que parte, indigna

Es de tu casa Mardona
,

Que en antiguo valle ilustra
Las montañas generosas.
Permite que por mí lira

El mundo todo conozca
Tu caliücadacuua,



Tu educncíon tiVnna
_,

I en lu adoles.cvota
[¡is¡cwpre aícUu
AI liabKo que (honra;
^qiieUarbarsludio,

Juperseverla,
fJecoraflo coi^rrave
Hono,-ddpicta;
í Ce la cátt^jemplar,

i u peniíspreciadora
Tu humilt'en que
«e Jos lusicia coloca;
Aiin Ja oyiin se lo debe

iuas
(j ¿ ij, antorcha,

Y '^''"i'iondcrse mal
pP^^'^e el monte corona,

^'"'^fs venció del Duque
j ''íidor, tus religiosas

r^ ^uciente homenaje
jj^iVo de tu persona;
aus pies contrita su alm;

n;Como herida corza,
pdictamo solicita

B tres veniales hojas.

Con envidia luego santa
ilipo á tus pies se postra

,

í en cada rodilla suya
No menos que un orbe dobla.

De su conciencia clavero

Tres años, las dos heroicas

Le introdujiste virtudes

,

Justicia y misericordia.

De méritos, ya de edad
Cargado, y de ias que coronan
Aun las espaldas de Atlante

,

Comisiones onerosas,
Córdoba te mereció

,

Cuando pudiera bien Roma
Impedir tus venerables
Sienes con sus tres coronas.

Aquí pues de tu piedad
Señas has dado no pocas

;

Léase en Burgos aquel
Capítulo de tu historia ;

En el insigne convento
Digo de san'Pablo, pompa
De la provincia por ti

,

Si admiración no de Europa,
Las piedras de tu palacio

Lenguas sean de tus sombras;
Que'lenguas de piedra es bien

Que eternicen lu memoria.
Desta sania iglesia hable

La fábrica caudalosa

,

Que agradecida, ser quiere
De sus reliquias custodia.

Díganlo, si no, las mudas,
Las cotidianas ondas
Del profundo, del inmenso
Océano de limosnas
Que inunda la ciudad ; antes

Que en él pierda ya la sombra

,

Me vuelvo á la que me espera
Compañía, aunque bisoña.

Que por tener las vacantes

Dé los estudios no ociosas

.Le ha hecho al tiempo un engaño,
A que yo os convido agora.

XXXII.

A la ciudad de Granada.

Ilustre ciudad famosa,
Infiel un tiempo, madre
De Cegríes y Gómeles

,

De Muzas y Reduanes

,

A quien dos famosos rios

Con sus húmidos caudales,

El uno baña los muros
Y el otro purga las calles

;

ROMANXES.

Ciudad, á pesar del licmpo,
Tan populosa y tan grande

,

Que de tus ruinas solas

I

Se honraran otras ciudades;

I

De mi patria me trnjiste,

i
Y no á darme memoriales
De mi pleito á tus oidores,

I De mi culpa á tus alcaldes

,

I Sino á ver de tus murallas

Los soberbios homenajes,
Tan altos, que casi quiereiü

1 Hurtaile el oíicio á Aliante;

Y a ver de tu fuerte Alhanibra
Los edificios reales.

En dos cuartos divididos
I De leones y comares;

I

Do est.án las salas manchadas
I De la mal vertida sangre
De los no menos valientes

I

Que gallardos Bencerrajes;

I

Y las cuadras espaciosas

I Do las damas y galanes

I

Ocupaban á sus reyes

1 Con sus zambras y sus bailes

;

Y á ver sus hermosas fuentes

1 Y sus profundos estanques,

i
Que los veranos son leche

Y los inviernos cristales;

Y su cuarto de las frutas, *

j
Fresco, vistoso y notable.

Injuria de los pinceles

De Apeles y de Timantes;
Donde tan bien las Ungidas

Imitan las naturales.

Que no hay hombre á quien no luirl

Si pájaro á quien no cngañeii

;

Y á ver sus seci'etos baños,

Do las aguas se reparten

A las sostenidas pilas (23)

De alabastro en pedestales;

Do con sus damas la reina

Lavándose algunas tardes,

Competían en blancura

Las espumas con sus carnes;

Y de lu chancillcria

A ver los seis tribunales,

Donde cada dosel cubre

Tres ó cuatro majestades,

Y á ver su real portada

,

Labrada de piedras tales.

Que fuera menos costosa

De rubíes y diamantes.

Para cuyo noble intento

,

Porque mas presto se acabe.

Echan á culpas de cera

Condenaciones de jaspe;

Y á ver tu sagrado templo

,

Donde es vencida en mil parles

De la labor la materia,

Y la natura del arte.

De cuva fábrica ilustre

Lo que es piedra injuria hace

Al lino oro que perilla

Sus molduras y follajes.

De claraboyas ceñido

Por do los rayos solares

Entran á dorar á quien

Les da la lumbre que valen

,

Cuyo cuerpo aun no f(;i niado

Nos promete en sus señales

Mas fama que los ([ue Roma
Edilicó á sus deidades,

Y que aquel cuyas cenizas

En nuestras memorias arden

De aquella á quien por su mal

Vio el que mataron sus canes,

Y al de Salomón, aunque eran

Sus piedras rubios metales,

(23) Otros leen :

Ya ias sostenidas {lilus.

M.irfil y cedro .sus puorlas,
Piala fina sus umbrales;

Y á ver su hermosa torre,
Cuyas campanas suaves
Dei aire cnn su armonía
Ocupan las raridades;
Tan pi'rft.'la. aun no acabada,

Qnr ur» solo los que saben
Mas (Id arle dicen que es
Obla do arf|uitccl() f.rande,
Mas del pórfido lo bello,

Lo hermoso di'l íilabre,

Aunque con lenguas de fuego.
Loan al maestro sage ;

Y á ver tu real capilla.

En cuyo ti'imulo yace
Con su cristiana Belona
.\quel católico Marte,
A cuyos gloriosos cuerpos.

Aunque muertos, inmortales,
Por reliquias de valor

España les debe altares;

Y á ver tu fértil escuela
De Bártulos y de Abades

,

De Galenos y Avicenas,
De Escotos y de Tomases

;

Y á ver tu colegio insigne,

l'anlo, que puede igualarse

A los que el agua del Tórraes
l'.eben y las del Henares;
Cuyas becas rojas vemos

Poblar universidades.
Plazas, audiencias y sillas

De iglesias mil catedrales;

Y a ver el templo y la casa

De los Jerónimos frailes.

Donde está el mármol que sella

l.l gran (jonzalo Fernandez,
Digo los heroicos huesos

De aquel sol de capitanes,

A quien mi patria le dio

El apellido y los padres;

Cuyas armas siempre fueroA,

Aunque abolladas, triunfantes

Ue los franceses estoques

Y de los turcos alfanges

;

De que dan gloriosas señas

Las banderas y estandartes,

Los yelmos y los escudos

,

Tabíachines y turbantes

De los gciiizaros fieros

Y de los barbaros Traches,

De los segundos Reinaldos

Y de los nuevos Roldanes;

Que á solo honrar su sepulcro

De trofeos militares,

Inos rompieron el mar
Y otros bajaron los Alpes;

Y á ver lu Aibaicin, castillo

De rebeldes voluntades

,

Cuerpo vivo en otro tiempo.
Ya lastimoso cadáver;

Y á ver tu apacible vega.

Donde combatieron antes

Nuestros cristianos maestres

Con tus paganos alcaides;

Y á ver tu Generalife

Y aquel relralo admirable

i)cl terreno deleitoso

De nuestros primeros padres.

Do ei ingenio de los hombres

De murtas y de arrayanes

lia hecho á naturaleza

Dos mil vistosos ultrajes,

I

Donde se ven tan al vivo

! De brótano tantas naves ,

Que dirán, si no se mueven,
! Que es por faltarles el aire

;

¡

'

Y á Ver los cármenes frescos

I Que al Darro cenefa hacen
i De aguas, plantas y edificios ,

i Formando un lienzo de Flándes,



m
Do el céfiro al blando chopo

Mueve con soplo agradable
Las hojas de argentería

y las de esmeralda al sauce
,

Donde hay de árboles tal greña,
Que parecen los frutales,

O que se prestan las frutas,

O que se dan dulces paces;
Y del verde Dinadamar

A ver los manantiales,
A quien las plantas cobijan
Porque los troncos se bañen.

Entre cuyos verdes ramos
Juntas las diversas aves,
A cuatro y á cinco voces
Cantan motetes suaves;

Y á Jaragui, donde espiran'
Dulce olor los frescos valles

,

Las primaveras de gloria.
Los otoños de azahares (24),*

Cuyo suelo viste Tlora
De tapetes de Levante,
Sobre quien vierte el abril
Esmeraldas y balajes

;

Y á ver de tus bellas damas
Los bellos rostros, iguales
A los que en sus jerarquías
Las doradas plumas baten,

Por quien, uevado Genil,
Es muy justo que te alabes
Que excedes al sacro Ibero,
Y al rubio Tajo deshaces.
Pues en tus nobles orillas

Milagros de beldad nacen,
Envidia de otras riberas.
Eclipse de otras beldades,
Tan gallardas sobre bellas,

Que no han visto las edades
IN'i mantos de mayor brio
Ki mirar de mas donaire,
Tan discretas de razones

Y tan dulces de lenguaje

,

Oue dirán que entre sus perlas
Deslila Amor sus panales;

Estas son, ciudad famosa.
Las que del Duero al Ilidaspe
Te dan el honor y el lustre
Que al oro dan los esmaltes.

(24í Al leer este precioso romance de
GÓNGORA, no puedo menos de traer á la

memoria las lindísimas redondillas de Lope
en loor de Granada:

Dale en tu desden entrada,
Así veas tu persona
Con la famosa corona
De nuestra imperial Granada.

Gozarás oro de Darro,
Verde jaspe de Geni!

,

Del Albaicin la sutil

Tuca de tu frente, Lauro.
Darále GeneralilR

Flores que esa mano arranque.
Gomares en blanco ct.ianque
Te dará dorado esquile.

Vivarrambla sus balcones
Para que eu tiestas i?si¿s,
Y para dorar tus pies
Vivalmazan sus pendones.

Celebrados carmesíes
La calle que es de tu nombre.
Granada, porque te asombre

,

Granos de rojos rubíes.

Vivatambin con soldados
Te hará salva cada día»
Zacatín y Alcaiceria

Te darán tela y brocados.

La vega, con su verdura;
Rojo trigo y verdes parras.
Si nieve las Alpujarras

,

Corridas de tu blancura.

Dinadamar su corriente.
Todos los campos sus frutos.
Mis vasallos sus tributos

,

Y yo el laurel desta frente.

DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE.
Eu tu seno ya me tienes

Con un deseo notable
De que alimenten mis ojos
Tus muchas curiosidades.
Dignas de que por gozarlas,

No solo se desamparen
Las comarcanas del Bétis,
Mas las riberas del Ganges,

Y que se pasen por verlas.
No solo dudosos mares.
Mas las nieves de la Scitia,
De Libia los arenales

,

Pues eres, Granada ilustre,
Granada de personajes,
Granada de seralines,
Granada de antigüedades,
Y al fin la mayor de cuantas

Hoy con el tiempo combalen,
Y que mira en cuanto alumbra
El rubio amador de Dafne.

XXXIIL

Tendiendo sus blancos paños
Sobre el florido ribete
Que guarnece la una orilla

Del frisado Guadalete,
Hglló el sol una mañana

De las que el abril promete
A la violada señora
Violante de Navarrete,
Moza de manto tendido.

Lavandera de rodete,
Entre hembras luminaria
Y entre lacayos cohete.
Quiso á un mozo de nogal.

De mostacho á lo turquele

,

Cuyas espaldas pudieran
Dar tablas para un buleie.
De la cámara de Marte

Gentil-hombre, mata-siete,
Como lo muestra en la cinta
La llave de un pistolete

;

Que viste coleto de ante.
Virgen de todo piquete,
No tanto porque el flamenco
Lo dio á prueba de mosquete

,

Cuanto porque el español
En las lides que le mete
Hizo mas fuga con él

Que Guerrero eu un motete (25).
Dejóla ya por un paje

Bien peinado de co¡)L'te,

Que arrima á una guitarrilla

Su poquito de b;\jete;

Dignísimo citarista

De un canicular bonete»
Poeta de Andalucía,
Como cristiano Hamete.
Por hacelle pues á solas

De sus pechugas banquete,
Sobre la piadosa sombra
De un álamo su alcahuete

,

Descalzar le ha visto el alba
Botines de tafilete

Y lavar cuatro camisas
Del veinticuatro Alilerete.

Los blancos paños cubrían
El verde claro tapete (26)

Que dio flores á Violante
Para mas de un ramillete.
Cuando por la puente abajo

Del lavadero acomete
Un mozuelo vellorí (27),
Entre lacayo y corchete

;

(25) Algunos leen: queJusquin.

(26) Algunos leen

:

Y el verde y blanco tapete.

(27) Lo mismo que bellorio. El Carrasco,
como luego se ve , era mulato.

Y llegando -A

De celos hastai\lleno

I

Y de vino hasta ae
1 Esto á los aires cu
I «Violante, que á'

i
Pelota de mi trinqumpo fuiste

i De mis botones ojal
Y de mis cintas ojete

I

«Palomeque y Fuen,
i Me han dicho que es ui

I

ídolo de tus cuidados, *ele

I Y de tu libertad brete;
»Un músico que tremol

Las plumas de un marlíne
Bujía en lo delicado,
Y en lo moreno pebete.
«Llamaránie á desafio

Los renglones de un billete,
Cuando yo presuma del
Que lo lea y que lo acete

;

)>Y entonces vístase el pollo
Sobre un jaco un coselete

,

Que JO le torceré el alma
Como tuerces tú un roquete.
»— Mas quisiera, le responde,

Una lonja entre un mollete.
Que tus bravatas, Carrasco,
Humos de blanco y clarete.

«Quiero bien á ese galán,
Y si no le quies mal, vete

,

Que arena viene pisando
El de lo perdiguillete (28).»
Con un suspiro que fuera

Respuesta de un morterete,
Respond ó Carrasco el bravo
Cuando hablar mas le compete.
Llegó entonces Jimenillo,

Y torciendo el de florete.

Guarnecido de oro y pardo,
Con el mulato arremete.
Haciendo que una guitarra

Las negras sienes le'apriete

,

Música siembra en sus cascos
Y en el campo pinabete.
Mostróle las herraduras

El sevillano jinete

Al tiempo que el jerezano
Le asegundaba un puñete.

Participó del Violante;
Mas túvolo por juguete

,

Guardándole á su Medoro
Con un abrazo un rosquete.

XXXIV.

No me bastaba el peligro
De una grave enfermedad

,

Que pues no me mató ella.

Respiro para inmortal (29)

;

Sino condenarme agora
A deprender á labrar

Un lisonjero imposible
Y un su ave perdonar.
¿Qué te ha hecho, crudo Amor,

Esta pobre libertad,

Blanco de tus demasías.
No las llamo flechas ya?
Forastero bien venido.

Si vais para la ciudad

,

Y acaso os metiere en ella

Amor ó necesidad

,

Guardaos mil veces, os digo,
De un basilisco mortal

,

Que está su mayor ponzoña
En su mas dulce mirar;
De un ángel el mas hermoso

Que vistió la humanidad,
Que de cruel y de bello

(28) Otros leen pardifiniUete.

(29) Otros escriben repim, y otros repito.



Tiene dudoso lo Jito,
lemela el Anioislad

Uue han conlirm
M^yor (¡ue se pjUe mujer y dejs almas,
iodo en da nal.

Ya yo lo sé pie sus flores
«uehepisadiiar.
Áspid que sonde Amor
Armado ?eld;ul

|Je saetas f tremolan
tn los ojo.s de paz.
ir-íiclorasideseo,

V ,
^ ''' lieras puntas

í
''.an e^ desleal.

, '""''isdesla alevosa,
¿«asín „^„,^t/.<í;c

Para
'la conozcáis.

<: nás de los exiremos

n°"iloriosa bekiad

,

psi canta se suspende
T TTionia celestial,

yilora enjuga al alba

• c lágrimas de cristal.

'jon mi ejemplo y estas señas,

jballero, caminad;
¿ue ella me condena á muerte,

í yo me voy á enterrar.

XXXV.

¡Qué necio que era yo antaño.

Aunque ogaño soy un bobo;

Mucho puede la razón ,

y el tiempo no puede poco !

A fe que dijo muy bien

Quien dijo que eran de corcho

Cascos de caballo viejo

Y cascos de galán mozo.
Serví al Amor cuatro años

,

Que sirviera mejor ocho

En las galeras de un turco

O en las mazmorras de un moro.

Lisonjas majaba y celos

,

Que es el esparto de todos

Los majaderos cautivos

Que se vencen de unos ojos.

üesta dura esclavitud

Hace un año por agosto

Me redimió la merced
De un tabardillo dichoso.

A este mal debo los bienes

Que en dulce libertad gozo

,

1' vanie tanto mejor

Cuanto va de cuerdo á loco.

Heme subido á Tarpeya

A ver cuál se queman otros

En tan vergonzosas llamas

,

Que su honor volará en polvo;

Y he de ser tan inhumano,
Que á quien otra vez piadoso

Ayudara con un grito

Acudiré con un soplo.

Háganse tontos cenizas.

Que con cenizas de tontos

Discretos cuelan sus paños,

Manchados, pero no rotos.

Quince meses há que duermo,
Porque há tantos que reposo
Sobre piedras como piedra

,

Sobre plumas como plomo.

;\o rompen mi sueño celos,

Ni pesadumbres mi ocio

,

Ni serenos mi salud,

Ni mi hacienda mal cobro.

Tengo amigos los que bastan

Para andarme siempre solo,

y vame tanto mejor, etc.

Con doblados libros hago

Los dias de mayo cortos.

ROMANCES.

Las noches de enero breves
Por lo lacio y por lo tosco.

(Cuando ha de ecliarnie la musa
Alguna ayuda de Apolo,
Desatácase el ingenio,
Y algunos papeles borro.
A devoción de un ausente,

A quien ausente y devoto
Con tiernos ojos escribo
Y con dulce pluma lloro.

Discreciones Ico á ratos,

Y necedades respondo
A tres ninfas que en el Tajo
Dan al aire trenzas de oro,

Y á la que ya vio Pisuerga,

La aljaba pendiente al hombro,
Seguir la casta Diana
Y eclipsar su hermano rojo.

Salgo alguna vez al campo
A quitar al alma el moho
Y' dar verde al pensamiento.
Con que purgue sus enojos.
En mi aposento otras veces

L'na guitarrilla tomo.
Que como barbero templo
Y como bárbaro toco.

I

Con esto engaño las horas
De los dias perezosos

.

Y vame tanto mejor, etc.

Pagaba al tiempo dos deudas
Que tenia tras de un torno;
Mas ya há dias que á la iglesia

Del desengaño me acojo;

En cuyo lugar sagrado
Me ha comunicadoAstolfo
Todo el licor de su vidrio

Y la razón sus antojos;
Con que veo á la fortuna

De la fábrica de un trono
Levantar un cadahalso
Para la estatua de un monstruo,
Y por las calles del mundo

Arrastrar colas de potros

A quien de carro triunfal

Se apeó en el Capitolio.

Veo pasar como humo,
Afirmado el tiempo cojo

Sobre un cetro imperial

Y sobre un cayado corvo.

Después que me conocí,

Estas verdades conozco

,

Y vame tanto mejor
Cuanto va de cuerdo á loco.

XXXVL

"Levantando blanca espuma
Galeras de Darbarroja

,

Ligeras le daban caza

A una pobre galeota

En que alegre el mar surcaba

Un maliorquin con su esposa.

Dulcísima valenciana

,

Bien nacida cuanto hermosa (30).

Del Amor agradeciólo.

Se la llevaba á Mallorca,

Tanto á celebrar las pascuas

Cuanto á festejar las bodas

;

Y cuando á los sordos remos
Mas se humillaban las olas,

Mas se ajustaba á la vela

El blando viento que sopla,

Espiáudola detrás (ói)

De una cala insidiosa

(30) AsiVcrgos; otros leen:

Bien nacida, si hermosa.

^31) Otros leen

:

Esperándola detrás.

BIT

Estaba cl fiero terror
l>e las playas españolas.

Sobiesaltiila en un punto;
Que por una parto y otra
Sus cuatro enemigos leños
Tristemenle la coronan.
Crece en ellos la codicia

Y en estotros la congoja.
Mientras se qnt'jala dama.
Derramando tierno aljófar :

o Favorable y fiesco viento.
Si eres el galán de Flora,
Válgame en este peligro

Por el regalo que gozas.
>/rú, que finbravecido puedes

Los bajeles que te enojan
En)l)estíllos en la arena
Con mas daño que en las rocas;

))Tú, que con la misma íiierza.

Cuando al humilde i)erdonas,

Sueles de armadas reales

Escapar barquillas rolas.

Salga esta vela á lo menos
Destas manos rigorosas.

Cual de garras de alcon

Blancas alas de paloma.

XXXVIL

Sin vela y sin esperanza (3J)

Piompe en 'mal seguro leño
Su serenidad al mar,
Y á la noche su silencio.

Cu pobre pescadorcillo.

Ausente de sus deseos.
Lo que hay del mar andaluz
A los valencianos senos.

A calar salió sus redes;
Mas el hijuelo de Venus,
Suspendiéndole de oficio,

Le condenó á pensamientos.

A dulces memorias dado,
Y arrebatado á su cielo.

Los remos deja á las aguas
Y la red ofrece al viento.

/ Barquero, barquero.
Que se llevan las aguas los remos!

No teme enemigas velas

O de renegado griego

O de enemigo pirata

De la laguna al estrecho (33),

Porque el amor lo asegura.

Que no hay cosario tan fiero.

Que para im cuerpo sin alma

Embista un bajel sin dueño.

Y así, la incierta derrota

Prosigue, velando en sueños (34),

Animosamente vivo.

Humilde pescador muerto.
Lágrimas vierten sus ojos,

Suspiros lanza su pecho
Por pagar al mar y al aire

Forzados y marineros.

/ Barquero, barquero

,

Que se llevan las aguas los remos!

XXXVIÍL

En dos lucientes estrellas,

Y estrellas de rayos negros.

Dividido he visto el sol

En breve espacio de cielo.

(32) Casi todas las ediciones qne he víslo

dicen

:

Sin Leda y sin esperanza.

(33) Otros leen :

De la laguna el estrecho.

(54) Otros escriben : velando mñosi
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El luciente oficio lineen

De las cslrellas de Venus,

Las mañanas como el alba

,

Las noc'ies como el lucero.

Las formas perliiau de oro,

Milagrosamente haciendo

,

fio las bellezas oscuras,

Sino los oscuros bellos ;

Cuvos ravos para él

Son ias llaves de su puerto,

Si tiene puertos un mar
[)ue es lodo golfo y estrechos.

Pero no son tan piadosos.

Aunque si lo son, pues vemos
(jue visten rayos de luto

Por cuantas vidas han muerto.

XXXIX.

Criábase de Albanes

En la corte de Amurates,
Ko como prenda cautiva

En rehenes de su padre.

Sino como se criara

El mejor de los sultanes,

Del Gran Señor, regalado,

(luerido de los bajaes.

Gran capitán en las guerras,

Gran cortesano en las paces,

De los soldados escudo ,

Espejo de los galanes;

Hecien venido era entonces

De vencer y de ganalles

,

Al húngaro dos banderas

Y al Sol'i cuatro estandartes;

Mas ¿qué aprovecha domar
Invencibles capitanes

y contraponer el pecho

A mil peligros mortales,

Si un niño ciego le vence,

Ko mas armado que en carnes,

\ en el corazón le deja

Dos arpones penetrantes

;

Dos penetrantes arpones,

Que son los ojos suaves

De las dos mas bellas turcas (35)

Que tiene todo Levante;

Que no hay turquesas tan finas

,

Que ásus ojos se comparen;
Discretas en todo extremo,
\ de gracias singulares.

No le defendió el escudo.

Hecho de linos diamantes.

Porque el amoroso fuego

Es al ravo semejante;
Que él duro hierro en sus manos

Disminuye y lo deshace;

No para en hierro el amor.
Pues sin errar tiro sabe

Poner en el alma el hierro

Y en la cara las señales.

Fué tan desdichado en paz.

Cuanto en la guerra triunfante ;

Rendido en paz de mujeres,

Siendo en guerra un fiero Marte ;

Bien conoció su valor

Amor, pues para enla/.alle.

Por tener sujeto amor
Al que sujetó al dios Marte,

Un lazo vio que era poco,

Y quiso con dos vendalle.

XL.

Anr.rrndo á un duro banco (36)

De una cait'ra turquesca.

Ambas inanos en el remo

(35) Oíros dicen :

De las mas hermosas turcas.

("G; Amarruáo al duro banco, dicen Otras

ediciones. Sigo el texto de Vcrges.

DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE

Y ambos ojos en la tierra,

Un forzado de Dragut
En la playa de Marbella

Se quejaba al ronco son
' Del remo y de la cadena.

I «¡ Oh sagrado mar de España

,

I
Famosa playa y serena ,

i Teatro dónele se han hecho

j Cien mil navales tragedias!

I
)'Pues eres tú el mismo mar

Que con sus crecientes besas

Las murallas de mi patria.

Coronadas y soberbias,

»Trácme'nuevas de mi esposa,

Ydime si han sido ciertas

Las lágrimas y suspiros

Que me dice por sus letras ;

«Porque si es verdad que llora

Mi cautiverio en su arena,

Bien puedes al mar del Sur
Vencer en lucientes perlas.

«Dame ya, sagrado mar,
A mis demandas respuesta ;

Que bien puedes si es verdad

,

Que las aguas tienen lenguas;

«Pero, pues no me respondes

,

Sin duda alguna que es muerta,

Aunque no lo debe ser.

Pues que yo vivo en su ausencia:

«Pue* he vivido diez años

Sin libertad y sin ella

,

Siempre al remo condenado,

A nadie matarán penas.»

En esto se descubrieron

De la religión seis velas

,

Y el cómiire mandó usar

Al forzado de su fuerza.

XLI.

La desgracia del forzado,

Y del cosario la industria,

La distancia del lugar

Y el favor de la fortuna ,

Que por la boca del viento

Les daba á soplos ayuda

Contra las cristianas cruces

A las otomanas lunas

,

Hicieron que de los ojos

Del forzado a un tiempo huyan;

Dulce patria, amigas velas,

Esperanzas y ventura.

Vuelve pues ios ojos tristes

A ver cómo el miir le luirla

Las torres y de las naves (57)

Las velas, y' le da espumas.

Y viendo mas aplacada ,

En el cómitre la furia

,

Vertiendo lágrimas dice.

Tan amargas como muchas : \mo.

¿De quién me quejo con tan aran extre-

Si fiuudo yo (i mi daño con mi femo'í

))Va no esperen mas mis ojos.

Pues agora no lo vieron.

Sin este remo las manos,
Y los pies sin estos hierros

;

«Que en esta desgracia mia
Fortuna me ha descubierto

Que cuantos fueren mis años

tantos serán mis tormentos.

¿De quién me quejo, etc.

«Velas de la religión.

Enfrenad vuestro denuedo

;

Que mal podréis alcanzarnos.

Pues tratáis de mi remedio.

«El enemigo se os va,

Y favorécelo el tiempo,

Por su libertad no tanto.

[mn,

[e extre-

mo?»

(57; Otros leen nubes; y algunos:

Las torres y le da nuevas

Las velas y las espumas.

Cuanto por mi c
^

¿Üe quién me que^

«Quedaos en aq
De mis pensamien»aya
Quejaos de mi desvtflo;

Y no echéis la culpan

«Y tú, mi dulce suato

Rompe los aires ardie\

Visita á mi esposa bellí\

Y en el mar de Argel te'

¿De quién me quejocon tan^

Si ayudo yo á mi daño cun

XLII.

De Tisbe yPiramo quiero.
Si quisiere mi guitarra.

Contar la historia y ejemplo
De firmeza y de desgracia.

No sé quien fueron sus padres

Mas bien sé quién fué su patria

;

Todos lo ([ue yo sabéis,

Y para inlroducion basta.

Era Tisbe una pinlura

Hecha en lámina de plata

,

Un brinco de oro y cristal
\

De un rubi y dos esmeraldas.

Su cabello eran sortijas
,

Memorias de oro y del alma

;

Su frente el color bruñido

Que da el sol hiriendo al nácar;

Sus labios la grana lina.

Sus dientes las perlas blancas.

Porque, como el oro en paño.

Guarden las perlas en grana.

Desde la barba al pié Venus,

Su hijuelo y las tres gracias

Deshojando están jazmines •

Sobre rosas encarnadas.

La alegría eran sus ojos

,

Si no eran la esperanza

Que vistió la primavera

Éldiade mayor gala.

La edad ,
ya habéis visto el diente

,

Entre mozuela rapaza

,

Pocos años en chapines ,

Con reverendas de dama.

Señor padre era un buen hijo

,

Señora madre una paila

Dulce ,
pero simple gente.

Conserva de calabaza.

Regalaban á Tisbica

Tanto , que si la mochacha

Pedia leche de cisnes,

Le traian ellos natas.

Mas ¿qué mucho , si es lá nina

,

Como quien no dice nada

,

La niña de sus dos ojos.

Los ojos de sus dos almas?

Los brazos del uno fueron,

Y del otro eran las faldas,

Los primeros años cuna,

Los siguientes almohada.

XLIII.

Guarda corderos , zagala;

Zagala, no guardes fe ;

Que quien te hizo pastora

No te excusó de mujer.

La pureza del armiño

,

Que tan celebrada es ,

Vístela con el pellico

Y desnúdala con él.

Deja á las piedras lo firme,

Advirtiendo que tal vez

,

A pesar de su dureza,
Obedecen al cincel.

Resiste a! viento la encina

Mas con el villano pié

1

Que con las hojas corteses,



Que á cnalquier céfiro creen (38).

Aquella hermosa viil

Que abrazada al olmo ves

P;irle |iámpaiios iliscrclA

Con el vecino laurel.

Torloliila gemidora

,

Depuesto el caslo desden,
Tálamo hizo segundo
¿os ramos de acjuel ciprés.

No para un abeja sola

Sus hojas síuarda el clavel

,

Beben oirás el aljófar

Que guarda su rosicler.

El cristal de aquel arroyo,

Undosamente üel,

Niega al ausente su imagen
Hasta que le vuelva á ver.

La inconstancia a! fin da plumas
Al hijo de Venus, que
Poblando dellas sus alas.

Viste sus Hechas también.

No pues tu libre albedrio

Lo tiranice interés.

Ni amor, que de singular

Tiene mas que de infiel.

Sacude preciosos yugos.
Coyundas de oro no den

,

Sino cordones de lana,

Al suelto cabello ley.

Mal hayas tü si constante

Mirares al sol , y quien
Tan ágiiila fuere en esto

,

Dos veces mal haya y tres.

Mal hayas tú si mirares

En lasciva candidez

Las aves de la deidad

Que primero espuma fue.

Solicitando prolija

La ingratitud de un doncel.

Ninfa' de las selvas va
,

Vocal sombra vino á ser.

Si quieres pues, zagaleja,

De tu hermosura cruel

Dar entera voz al valle

,

Desprecia mi parecer.

XLIV.

Al pié de un árbol robusto.

Sacro honor del eiicin^r

,

Que há muchos años que el Üólis

Le calza el pié de cristal

.

Tan robusto, que coni[iite,

Ko sé cuál pondere mas.

Con los montes en dureza.
Con los siglos en cdail

,

Sobre un pedernal torcido

Está Fileno, si hay
Pedernal con ramns donde
Hay troncos de pederr.a!.

Ijaston fué, y á pocas horas

La fuerza de amor es tal,

Que bastón que fué do encina

,

Cayado de mimbre es ya.

Desdeñado anda Fiic-no

De la mas nueva beldad
Que engendró con rayos negros
La blanca espuma de.! mar.

(38) Asi la edición de Pedro Verges (Za-

ragoza , 164o).

Las demás dicen equivocadaaiente:

Que con las hojas corieseSj

A cuaUíuicr ccüro ciee.

ROMANCES.

XLV.

Estando en Vallarto'iid im módico sin criado,

dejó un macho que traía sucllo
, y fuese á

visilai' al Almirairte
, y el maclio llegü á co-

mer alcacel (juc estaba segado para dar

verde, y cuando bajó su aiuo dio i huir,

y por cogerlo se ensució los iiics en el es-

tiércol
, y se le cayó la capa y se le ensu-

ció , de que se fué á lavar á lísi^ueva ; y el

Almirante pidió á do.n Luis celebraso osle

suceso.

Cuando la rosada aurora

,

O violada si es mejíjr,

Escojan los epítetos,

Que ambos de botica son.

Las alboradas de abril

Vierte desde su balcón ,

Como en posesión liel dia.

Perlas que desata el sol.

Entre ciertos alcaceles

Una sarta se halló

Destas orientales perlas

El machuelo de uu doctor.

Fióselas el aurora

,

Mas él, de buen pegador.
En soto un abrir de ojo

En doblones las pagó.
Al ruido de la paga

,

Que con trompetas llamó,

\ a que no con atabales

,

A dar la satist'acion,

Salió el sol , y halló al maclmelo
Y al médico, su señor

,

Que habia contado el dinero

Con un pié y aun con los dos.

Estaba el varón cual veis.

Si es macho cada varón ,

Hecho un macho por la l'ga

Que en la moneda halló.

Remedio contra extranjeros

,

Que el oro lino español

Traducen en ginovés
Para pasallo mejor.
Yo les doy que pasen esto

Que el macho desembolsó,
Y en su lengua lo tradazgan

Con observancia y rigor.

No rocin de pernlrro

,

Digo de conquistador,
Co"n mas oro y menos clavos

En aíiuel tiempo se herró,

Que se herró nuestro Esculapio
,

iüen bañados de ramplón.

Piírque tiene malos cascos,

Y asi lo afianzaron hoy.

Filósofo en el desprecio

Aun mas que en la profesión,

Debajo de los pies tiene

El tesoro que se halló.

Tanta riqueza a!)orrece

,

¡lecho un Midas, y aun peor;

Que otro pidió si tuvo.

Él tiene, mas no pidió.

Hecho un sol y lieciio un mayo,
Quiere que cada terrón

Oro engendre
, y cada yerba

Trascienda no siendo llor.

Liberal parle con todos

Délo que el maclio le dio,

A patadas como muía,

O con mosca ó sin liabon.

El macho piensa (pie baila,

Y porque no talle son,

Ya que ha engomado las cerdas.

Su rabtliio tncó.

Dióle viento, y fué organillo,

Donde con admiración

Oyó su trompa el soldado

Y su zampona el pastor.

^>I0

Que inslrunicnlos manuales,
Como orguiiillo y violón ,

laña un macho con un ojo,

Ni se ha \islo ni se o\ó.
No solo (|uiso tañer,

Siiic) niriii' una voz,
Y debió entender su amo
La lelra de la canción,

Pues á un árbol de aquel prado
Pidió a[iriesa un varejón.

Para llevarle (mi compás;
Mas el macho no aguardó.

Hizo fuga á cuatro pies,

Y el médico la siguió;

Que es bestial músico el hombre,
Y fué siempre en proporción.

Dejó la capa coiriendo
Sobre cierta prjvlsion

De Mérida, que á un correo
Por detrás se le cayó.

Pasó atrás su aninialejo.

Que alzaba el pié en ocasión,

l'ara pedille calzado

Mas que para dalle coz.

Fatigólo por el campo,
Y después que lo cansó,

Manso se dejó coger.

Muy contento y muy burlón.

El médico, como tal.

Deseaba, y con razón.

Si capa, coivo la suya
Cuabjuiera predicador.

Volvió al lugar donde estaba,

Y sin consideración
Se arrebozó luego en ella.

Si no es ()ue se emborricó.
Siente un no sé qué, y entiende

Que es el zapato; mas nu,

yue está lejos el zapato,

Y es mas vecino el olor.

Huele la capa, y sospecha

Que entre tanto que él corrió

Se ha enjertado en su capilla

Algún pobre labrador.

Alarga la mano y halla

Los recaudos del peón;

El sello, mas no el papel.

Sino en cera, que es peor.

Es amarilla la cera.

Y en viéndola confirmó

Que hay difunto en la capilla,

Y con mucha compasión.

Sin hisopo íné por agua

A Esgueva, y toda la dio

A la sepultura, y dijo

Con sentimiento y dolor:

«¡Oh vos, cualquiera que entrasles

Hoy en mi jurisdicion,

Donde mi capa de paño.

.Si no de tumba, os sirvió!

Sed princii)e ó sed plebeyo,

Seos decir al menos yo

Que fuera guante de ámbar
Lázaro puesto con vos.

Fuisles galán del terrero,

Desdeñado del Amor,
Que estáis suspirando aquí

El desden que allá os mató;

O sois juez agraviado

En muy baja provisión.

Porque oléis á proveído,

Muy mal y muy sin razón:

Ó sois privado de quien.

No solo aquí os despidió,

Mas os echó su mal ojo.

Que es basilisco un señor.

Sed cuabjuiera cosa de estas;

Que vo hago traslación

De vuestros huesos á Esgueva,

Aunque todo pulpa sois.

Desenterrador me hago,

Sobre médico que soy;



Que eslo es niuclio mas que ser
Médico y enlerratlür.

Alia vais, cómanos peces,
Si no hay otro, cual Arion,
Dellin de algún espinazo,

Que salga eu vuestro favor.

XLVI.

Tenemos un doctorando,
Discretos y generosos
Oidores de las tibiezas.

Que con empacho supongo;
Tenemos un doctorando

Criado en un oratorio,

En una casa de orales,
Por no decirla de locos;

Tan comensal, tan hermano
Aun de los mas furiosos,

yue un orate-fratres suyo
Será pulla para todos.

Esle pues doclorandico
Quiere en la octava del Corpus,
Por autorizar el suyo,
Hacer burla de nosotros.
Hanos convidado á verlo,

Y creo que lo hacen pocos
De los que le están mirando,
Si no se ponen antojos.

Bien es verdad que su ciencia
Se paga ya muy al doblo,
Porque no nos puede ver,

Y no penséis que es por odio,
Sino por la oblicuidad

De sus dos serenos ojos,
Tan serenos, que lo tienen
llomadizado y con mocos.

Este pues doctoranduco (39)
Amaneció con golondros
De doctor una mañana
Que se le alteró el meollo.

Pidióle borla el testuzo;
Entre vano y vergonzoso
Le dijo á su señor tio

:

fíPater noster, yo soy pollo
»Del huevo que ya empollastes,

Con vuestra pluma me honro;
Dejadme caer en esta
Tentación de semidocto.

«Ya que lo soy de la haz,

Racedme del revés tordo,
Dütor digo, y sea una borla
Giralda del Capitolio.»

Correspondióle su tio,

Y aunque algo escrupuloso.
De su talento á la costa
Jinetes ofreció de oro.

Conócelo porque ha sido
Del ya menguado auditorio
De sus sermonicos uno,
Y no ha querido ser otro.
Conoce lo que predica

(Reventando muy de tosco).
Frusleras italianas,

Por monseñor de Bitonto.
Conoce lo que no tiene.

Ni mas partes ni mas tomo
Que las de santo Tomás
Y del siempre agudo Escoto

;

Conócelo, mas la honra
Le hizo decir: «Si otorgo,»
Aunque agora la vergüenza
Lo tiene como un madroño.
Hanos traido pues hoy

Este nieto de puspodos
(Por lo cumplido de pies,
Según la regla de Antonio)
Donde me ha obligado á mí,

Por lo que tiene de potro

(39) Otros leen: ¿í>ctora?í¿anc{í?.
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I

Tortural y aun apretante, <

Si no de borrico y romo,
A deciros las verdades

Que he callado y ya conozco i

Deste discipulo mió,
|

Este ya mi oyente sordo (40).
¡

Lo que trabajé con él !

Sábelo el santo glorioso I

Que celebramos hoy, pues
Quizá quedo menos ronco
De dar voces al desierto

Y de convertir escollos.
Que yo de explicarle puntos
Que hoy le he de dar por el rostro.
Es tan rudo su merced.

Que puede sanar él solo
Mal de madre , muchos mas
Que darlos un alboroto.
Presume con todo eso

Su merced de ingenioso;
Mas en su ingenio de seda,
Que repite para torno

,

Donde creo que ha torcido
La deste candido copo,
Desta borla blanca digo.
Que ha pretendido baboso,
Y que ha hilado gusano

Donde se ha de quedar bobo,
Que es capullo para unos
Lo que es borla para otros.
Concédale pues el claustro

Deste doctoral adorno;
Sirva de tilde la insignia

A la Q de nuestro coco.
Que hay señor Q tilde que

Hanlo crecido de hombros
Dos hebras de seda mas
Que cuatro dedos de corcho.
Vanidad de vanidades;

Tanto levanta del polvo
Su mitra á la cogujada
Como su capelo al hongo.

Defecto natural suple
Mal remedio artiíicioso;

Mono vestido de se Ja

Nunca deja de ser mono.
Consuélese voacé,

Y goce en siglos dichosos
El debido honor á estudios
De un Tostado en nuestro horno.

El magisterio romped
Por lo que tenéis de tronco
Los años de las encinas
De nuestro romano Soto.

Seáis por lo autorizado
Mucho mas grave que el plomo,
Metal que igualmente ignora
La facilidad y el moho.
Hágaos por bienquisto el vulgo

El mismo aplauso que á un toro;
Victor os aclamen letras

De escolástico y redondo (41).

Tan pegado á las paredes
Viváis, que algún envidioso
Os rempuje algún suspiro
Cuando no os diga un responso.
Sonando al fin vuestro nombre

Desde el Cancro al Capricornio,
Trompas de la fama digan
Que se gradúan ya trompos.

XLVII.

Murmuraban los rocines
A la puerta de palacio.

No en sonorosos relinchos,
Que eso es ya muy de caballos,

(40) Otros leen : deste ya mi oyente.

(41,1 Oíros ponen

:

Solo escolástico y redondo.

' Sino en su bestial idioma,
Ni gruñendo ni rilando,
Para mejor engañar

j

Las varas de los lacayos.

I
Cabecijuntos murmuran,

I
Tres á tres y cuatro á cuatro,

;
De sus amos lo primero,
Por mas parecer criados.
Un castaño comenzó

!
Rocin portugués lidalgo,

1
Cuyo pelo es un erizo,

!
Por ser fruta de castaño.

I

Con mas paramentos negros
i Que el rocin de Arias Gonzalo,
I
Que en la cadera y el luto
Mas es tumba que caballo.

«Sirvo, les dijo, á un ratiño,
Macias enamorado.
Tan flaco en las carnes él,

Como yo en las carnes flaco.

»Como un esclavo le sirvo.
Aunque nunca me ha herrado
Ni la cadera con S
Ni la herradura con clavo.

»üos cosas pretende en corte,
Y ambas me cuestan mis pasos:
La verde insignia de Avis
Y un seralin castellano;

«Porque en África su abuelo
Mató un león cuartanario.
Desde una palma subido.
De cuarenta arcabuzazos.

«Fatiga tanto al Consejo,
Y al Amor fatiga tanto

,

Que no irá cruzado el pecho
Sin ir el rostro cruzado;

);Porque el padre de la moza
Me dicen que le ha jurado
De darle la cruz en leño,

Que pide al Consejo en paño. »

Apenas el portugués
Acabó sus quejas, cuando
Una remendada pia,

De un comiscal cortesano,
Mordiendo el freno tres veces,

Y otras tres humo espirando
(Que es cólera de que escriben
Autores arrocinados),

«Sirvo, les dice, á un pelón,

Que no solo há veinte años
Que come de aventurero.
Mas que duerme de prestado.

»Con esta gualdrapa corta,

Y tan corta, que ha guardado
Mejor que si fuera cuello

La medida del dozavo.
La tercia parte me cubre

Deste dudoso espinazo.
Que puede ser mojonera
De un término pleiteado.

No hay alcon hoy en Noruega,
Donde el sol es mas escaso

,

Tan solicito en cebarse
Como mi dueño ó mi daño.
Que volando pico al viento,

Sale muy bien santiguado
A escuchar los almireces
De las casas do hacen plato.

Entrase donde'los oye.
Limpiándose los zapatos,

Y déjame á la pared
Pegado como gargajo.

No sé cómo lo reciben;
Mas si sé que dias hartos.
Mirándome á mi los pajes.

Esto salen murmurando:
«Juro á Dios que en el comer

Es el dueño deste baco.

Sabañón en el invierno.

Salpullido en el verano.»
Desciende luego tras ellos

A mi pesar, porque al cabo,

n



'a que no hay cebada, liay ocio,

Jue no es mal pienso el (lescaiiso.

))Cobijarne ios cuadriles,
k' sale podenqueaiKlc)
V'uevas que el dia siguiente
^'algan cocido y asado.»
De un procurador de Cortes

iHabló allí un rociu mas largo

Que una noche de diciembre
Para un hombre mal casado.

'( Escucliado he vuestras quejas
Con l;is orejas de un palmo,
Y á no sentir yo mis duelos,
•iiiiliera vuestros trabajos.

))Diezaños tiramos juntos
Por toda tierra de campos
Yo y un tio de Dabieca
El carretón de Lain Calvo.

«Serví á condes, serví á reyes,
llasta que por varios casos
Tendinnis in laliuin, digo,
jMe miráis tendido y lacio.

I

«Trájome á Madrid mi dueño,
Donde apenas hay establo
A do quepa mi largueza .

Si no duermo como galgo.
»La calle Mayor abrevio,

Y la carrera del Prado
Desde el copete á la cola
La ocupo , si no la paso.
»Como tan largo me ven

,

Piensan todos los muchachos
Que soy algún pasadizo
De la posada <á palacio.

»Por descendiente me juzgan
Los que me miran de espacio,
En la materia y la forma
De aquel caballo troyano.

i\ si como tanto hierro.
Como se queja mi amo

,

Ya que no lo esté de griegos.
Estaré lleno de armados.
»De noche me quita el freno,

Porque dice que lo gasto,
Y lo pongo en cuatro dias
Como soneto limado.»
No le consintió acabar

Un extranjero cuartago.
Porque entendió quelenia
Razones de su tamaño.
«No sirvo, dijo, á pelones,

Como vosotros, cuitados.
Sino á un extranjero rico,

Miserable por el cabo.
»Y advertid que siendo aquestos

Hombres míseros y avaros.
Veréis que se llaman todos
O Césares ó Alejandros.
»La paja me da por libras,

La cebada por puñados,
Y para engañar mi hambre
Este artífice de engaños,

«Unos antojos me pone
De unos vidrios tan doblados

,

Que hacen de una paja ciento

,

Y cuatrocientos de un grano.
íPero bien me satisfice

Desta burla y deste agravio
Un dia, cuya memoria
A la venganza consagro.

»Solia decir, tray'éndome
Por las caderas la mano

:

— Como un banco estás , amigo

,

Poco te luce el regalo.

—

uTanlas veces me lo dijo.

Que una dellas por un lado
Le di muy bien á entender
<Jue tenia pies el banco.»

Dieron entonces las once,
Y al mismo punto dejaron
Su plática los rocines.

Sus quinólas los lacayos.

ROMANCES.

Cualquier docto en esta lengua
Podrá mañana temprano
Ir á escuchar otro poco
Las muías de los letrados.

XLVIIL

A un caballero de Córdoba que decía (jiie

Córdoba se llamó Sansucfia, y que pol-

lina rcia que lenia en su casa sacó don
Gaiíéios á Mclisendra, y asi destos co-

mo de otros chistes que pasaban por otros

caballeros ridiculos hizo este romance.

Desde Sansueña á Paris
Dijo un medidor de tierra

Que no habia un paso mas
Que de Paris á Sansueña.
Mas hablando ya enjuicio,

Con haber quinientas leguas,
Las anduvo en treinta días
La señora Melisendra
A las ancas de un polaco,

Como Dios hizo una bestia,
De la cincha allá frisen

,

De la cincha acá litera.

Llevábala don Gaiféros,
De quien habia sido ella,

Para lo de Dios esposa,
Para lo de amor cadena.
Contemple cualquier cristiano

Cuál llevaría la francesa
Lo que el griego llama nalgas
Y el francés asentaderas.
Caminaban en verano,

Y pasábanlo en las ventas
Los dos nietos de Pepino
Con su abuelo y agua fresca.

Desdichado de ti, Pierres,
Que en un rocín con soletas
Valles y barrancos saltas

,

Y en el campo llano vuelas.

Con este escudero solo
Y una espada ginovesa.
Que se la prestó Roldan
Para el robo de su Elena,
Atravesaron á España

Cuando mas estaba llena

De ermitaños de Marruecos,
Fray Hamete y Fray Zulema.
Andando pues ya pisando

De las faldas pirineas

Los ribetes de Navarra,
Zurcidos ya con su lengua,
Apeóse don Gaiféros

A hacer que ciertas yerbas
Huelan mas que los jazmines

,

Aunque nunca tan bien huelan.

Melisendra melindrosa.
Cansada también , se apea
Para oír del señor Pierres

De Paris aquestas nuevas:
»Despues que dejaste á Francia

,

Como todo ha sido guerras,

Trocaron los monsiures
Las madamas en banderas.

»Quedó la corte tan sola.

Que en la juvenil ausencia

Valían veinte y cinco años
Veinte y cinco mil de renta.

Quedaron todas las damas
De su inclinación depuestas,

El apetito con h:imbre

Y los ojos con dieta.

«Desayunábanse á dias,

Y cortábanse las tlemiis

Con dos garnachas maduras
Magnificas de Venecia.

Venturosa fuiste tú

,

Que tuviste en esta era

Ün moro para la brida

Y otro para la jineta.

521

i'Don r.uarinos el galán,
Preiriidiemld á llereiigucla,
Vistió un liicuyo y tres pajes
De una liada librea.

«{•'líese roiiipieiido el vestido.
Fuese acereainlo la deuda,
Y lué liiiveiido la dama
De su gala y fu pobreza.

)<l)oii (¡oiiolVe el heredado,
Hij:) de Dardiii Dardeiía

,

Deseiii|)e(lraii(lo la calle.
Los hígados nos empiedra.

«Sirve a doña Ülaiiea Oiliens;
Y ciniio lio liay mas (|iie verla,
Las gafas es líona iilaiica

Y el terrero dofia .Negra.
«Doña Alda , .nesira vecina.

La (|iie Amor rindió á la puerta
Del templo di' San Dioiiis

,

Cada rato pide iglesia.

«Fuese á la guerra Tristan,
Kl marido de Lucreeia,
Y ella busca otro Tarqiiiiio

Que le rasque la mollera.
«Dicen que cuando escribiste

A tu prima la doncella,
Hugero leyó la carta

Y oiro le quitó la nema;
«V que ella después acá,

La vez que se sangra deja
Que le aprieten bien la cinta

,

Mas no que saquen lanceta.

«Por madama de Valois
Se cargaron de rodelas
Cuatro ó seis caballerotes.
Como cuatro ó seis entenas.

«Veíalos con salud

,

Veíalos con paciencia.
Ni sé cuándo la hablaban
Ni cuándo reñían por ella.

«lieimundo con sus tres pajes
Mil músicas dio á la puerta
De una dama que lo oía

Abrazada de un poeta;
«Y el socarrón otro dia

Les enviaba una lelra.

Escondiendo el dulce caso
Entre almalalas de seda.

«Hallaras á Flor de Lis
Haciendo cuando la veas.
De las hermosas de Francia

Lo (pie el sol de las estrellas.

«.liiietes la solicitan.

Caballeros la pasean

,

Y ella dice que da á un paje

Lo que a tantos amos niega.

«Dijo bien Diidon un dia.

Viendo dalle tantas vueltas,
— Casta, señores, que andamo.s
Tras la paja muchas bestias.—

»

En esto llegó Gaiféros
Atando las agujetas,
Y ponjue el aire de abajo

Corría, pican apriesa.

XLIX.

A un caballero que se jactaba de que des-

cendía de cuatro grandes, y no era asi, ni

él era de buenas costumbres.

«¿Quién es aquel caballero

Que á mi puerta dijo : Abrid?

—Caballero soy. Señora ,

Caballero de Modín.
«Nielo sov de cuatro grandes

De á tres varas <le medir.

Tan dciiilo del conde Claros,

Que me acuesto sin candil.

«Mi haeieiiila es un escudo

Orlado de ireinla mil,



Íi22

^o iii.iivivedfí; do juro.
Sillo insignias dci Soli.

>'l.o> Curiólos (le mi osoiulo
Lü imodoii .sor de un jardiii :

lln o^llinü y dos ronioius
V on;ilro lloros do lis;

«Uno vordo soy do lin;ije,

No lo sepa algiiií rocín,
(,|no mo leñirá oii giuddado
Iisl:is mañanas <\c abril.

"Sanj^re mas qiio una morcilla,
llonia mas <ino paladín .

l)oñ;i Ülaiica osta on Sidonia,
tn nii l)olsa ni un couli.

x'l'cida la liorra i.e corrido,
El mar lio visto on lalin,
Mare vidi muchas voces

,

l'oro no viaravedí

,

>La necesidad que tiene
El anima d^^ un gentil,
La hnijula do un gilano.
La conciencia do un neblí.

"ÍMi el real do don Sancho
We libraron un cnalrin
Cuando las linioblas visten

Los gatos do voüori.
«Dos hombros de armas y yo

Salíamos por ahí

A cautivar l'orreruelos

Que corrían el pais.

«Tal vez no sola la capa
Nos dejaba san Martin ,

Sino también el espada
Con (jue solía partir.

«Gentilhombros hice á muchos
Sin ser rey , á muchos di

Esi)aldarazos sin darles
El lagarto carmes!.

)jSoy un Cid en quitar capas

,

Perdóneme el señor Cid,
Quédesele el Campeador,
Y el capeador para mi.
«Mi camisa os la tizona,

Oue tiene lilos de brin.
Y no ha sido la colada (42)
Después que me la vestí.

))Si me hiere , Dios lo sabe,
A lo menos sé decir
Que tengo hambre con ella,

Como mujer varonil.

»¡ Uh cuánto puede Señora,
Un cuello de caní(|ui !

Si no es rosa desta espina,
El miente como ruin. »

L.

Saliéndome estotro día.
Candidísimo lector,

A tomar el sol, que ogaño
Se usa tomar hasta el sol,

Reventan;lo el pensamiento,
Do moral alimentó

,

Como gusano de seda,
Mi nocía imaginación.
baboseando cuidados,

Y ajenos, que es lo peor.
Hiló su cárcel la simple
En dos hoias de reloj.

¡Qué Impertinente clausura
Y (|nó prupiüinenie error,
Fabricar de ajenos yerros
Las rojas de .-ii prisión
En moneda de piedad!

Hobenas son dea dos ,

Que no valen ni aun en plata

Ijn couli , aunque sea limón.
Que el vaso de oro k^w que ossirvc

Vuestro gusto su licor

(42) Asi d icxto de Ycrgcs.

DON LÜFS DE GÓNGORA Y ARCÓTE.
Sea penado para mí
Si es glorioso para vos,

Caridades excusadas
Mia fe son.

Que las flechas veniale.s

De vuestro mortal amor.
Que á vos no os pasan el savo.
Me pasen á mi el jubón ;

Que los aleones del otro
Poderoso gran señor,
Doliéndome de sus gastos.
Los cebe en mi corazón,

Caridades, etc.

Que me duela del tahúr
Lo que hasta el alba perdió,
Hiendo el alba igualmente
Su pérdida y mi dolor;
Que la viudez me lastime

De la que moza quedó.
Si fué el responso del muerto
Del vivo amonestación,

Caridades, etc.

Que sienta la ociosidad
Del vagamundo doctor.
Que herrando nunca su muía,
Todas las curas erró ;

Que á su mujer le dé el palo
Un marido, y sudéis vos.
Pagándole ella en madera
Lo que el en leña le dio,

Caridades excusadas,
Mia fe, son.

En este capullo estuvo
El juicio de don Yo
Dos horas; letor. adió.

Que en Bergamasco es adiós.

LL

Trepan los gitanos,

Y bailan ellas";

Otro nudo á la bolsa

Mientras que trepan.
Gitanos de corte.

Que sobre su rueda
Les mostró fortuna

A dar muchas vueltas.

Si en un costal otros

Han dado cien trepas.

En un zurrón estos

Darán cuatrocientas.

Desvanecen hombres;
Mas /.quién hay que pueda.
Viendo andar de manos,
No dar de cabeza?

V si unos (45) dan brincos,
De rubíes y perlas

Otros como locos
Tiran estas piedras.

Otro nudo, etc.

Canta en vuestra esquina
Una canción tierna

El paje con plumas.
Pájaro sin ellas;

Blanco ruiseñor,
Que en noche serena
Dulce os adormece
Y dulce os requiebra.

Si tu amo en tanto

Que hierros de roja.

Que os suspende e! quiebro,
L.i hija os requiebra,

Deste ruiseñor
Os guardad, que os echa,

Como alano al paje.

Que os asga la oreja.

Otro nudo, etc.

A vos cania ol paje.
Buen viojo; que a ella
Letrillas lio cand)¡o
Le (;anian torceras.
Que no hay pié de copla

De ningiin puola
Como los de un l)anco,
Y mas si no quiebra.
No os liéis del quicio,

Be(iuerid la puerta,
Quo dada la unción,
Sin habla os espora.

Bajad si por dicha
No queréis (|ue mientras
Forma el paje puntos
Meta el amor letra.

Otro nudo, etc.

En Valladolid
No hay gitana bella

Que no haga mudanzas
Estándose queda.

El pié sobre corcho
¡Mirad (pié (irmeza

!

Mueve con buen aire.
Mi honra y la vuestra.

Al son de un pandero,
Que á su gu.?to suena.
Deshace cruzados.
Que es buena moneda.
Y ai Conde mas rico.

Que baila con ella,

Conde de gitanos.

Desnudo le deja.
Otro nudo, etc.

Miran de la mano
La palma que lleva

Dátiles de oro

;

La que no, no es buena.
De las vidas hacen

Cabes de á paleta,

Que pasan las rayas
Hasta las muñecas.

Estrellas os hallan;
Que mujeres destas
Én medio del dia
Hacen ver estrellas.

Búscanos el aspa;
Mas, según dan vueltas.
Antes hallarán

Las devanaderas.
Otro nudo, etc.

Sobre cuatro palmos
De una vara estrecha
Hace el mercader
Cien mil ligerezas.

Vuela por el mundo
La pluma en la oreja.
Dando extraños saílos

De una en otra feria

,

Sin temer caida.
Porque sobre seda
Caídas de gato
Nunca dieron pena.

Fardos á Logroño
Se cargan apriesa,
Que para trepar
Se escombra la tienda.

Otro nudo á la bolsa

Mientras que trepan.

LIL

(\7.) Así h edición deVerges; otros dicen

equivoca íl.imeii'.e:

Y f i nos dan brincos.

A vos digo, señor Tajo,
El de las ninfas y ninfos,

Boquirubios toledanos,
Gran regador de membrillos;
A vos el vanaglorioso

Por el extraño artificio.

En España mas sonado
Que nariz con romadizo;
Famoso entre los poetas.

Tan leído como esciilo,



Vde lodos celebndo,
Como t'l (lia del domiiif(o ,

Por l;»s musas pregonado
Mas (]uo jumeiilo perdido.

Por rio de arenas de oro,

Sin liabéroslas cernido;

Llamado sois con razón

De todos sagrado rio,

3*ues que pasáis por en medio
Del ojo del Arzobispo.

Vos, (]ue en las sierras de Cuenca,
Mirad (pié humildes principios,

Kaceis de una l'uentecilla

Adonde se orina un risco

;

Vos , (pie por pena cada año,

De vuestros grandes delitos,

Os menean las espaldas

Mas de docientos mil pinos;

Acordaos de todoatiuesto,
Y bajad el toldo, amigo.
Cuando furioso regáis

Los jardines de Filipo;

r.uando vuestras aguas sean
Municiones de mi! tiros,

Ailmiracion de los ojos,

üaleria de castillos;

. Cuando mil nevados cisnes

Pasen vuestros vados frios,

Cuando beben vuestras agu.as

Mil ciervos de Jesucristo.

Lili.

Manzanares, Manzanares,
Vos, (|ue en todo el acuatismo
Duque sois de !os anoyos
Y vizconde de los rios ,

Soberbio corréis, mi pluma,
Miíircoles sea corvillo

Del polvo canicular.

En que os veréis convertido.

Bien es verdad que os harán
Marqués de Poza en estío

Los (|ue, entrando á veros sucios.

Saldrán de veros no limpios.

No os desvanezcáis por esto,

Que de la piedra sois hijo.

Pues lomastes carne undosa
En las entrañas de un risco.

Enano sois de una puente,
Que [ludierais ser marido,
Si al besalla en los tres ojos

Le llegarais al tobillo.

Al tobillo, mucho dije,

A la planta apenas digo,

Y esa no siempre desnuda,
Porque calzada ha vivido.

Solicitad diligente,

Alcanzándoos á vos mismo,
Los abrazos de Jarama,
Minotauro cristalino,

Para que sirváis la copa
A los parientes del signo

Que lame en su pié diamantes
Y pisa en abril zaliros.

Y sepa luego de vos
Todo cuervo masculino
Que de sus agitaciones

Está ya acabado el circo.

La real plaza del Fénix
De Pisuerga ilustre olvido,

Teatro de carantoñas.

Cadahalso de castigos.

Decidles á esos señores

Que há mas que fueron novillos

Que serán sin duda encinas
Deste hermoso edilicio.

Espectáculo feroz.

Emulo de los antiguos,
_

Mas desmentido en España
De dos cañazos moriscos.

ROMANCES.

Decidles que á tanta (iesla

Prevengan los mas lucidos
Sus martinetes de hueso.
Pompa de tantos cintillos;

Que estudien ferocidnd

,

Y de sus corvos cuchillos.

Si tienen sangre las somhras.
Deban la sangre los filos;

Que safgan de los toriles

Entre feroces y libios.

Sin bramar á lo casado
Ni escarbar á lo gallino

;

Mas si escarbaren, que sea
Para dar luz al abismo (í-i)

O sepulcros á los muertos
Que no se comieron vivos.

Toros sean de Diomédes,
A cuyo rocin morcillo
El pienso mas venial

Fué un celemín de homicidios;
Que aspiren á ser leones

Para (pie los haga erizos,

Pluralidad generosa
De rejones bien rompidos;
Que mas se querrá un bicorne

Que verse hecho un sotillo

De fresnos azafranados,
Desbarrigando pollinos.

Perdonen que el asonante
Rebuzno ha hecho el reliuclio

Del que morirá cornado,
Y escudos costó infinitos.

Los menos pues criminales
Por esta vez consentimos
Que ronden, que prendan capas,

Y den en fiado silbos;

Porque un silbo es necesario
Para cómicos delitos,

Munición de mosqueteros.
Que pretendo por amigos ;

Que al fin para embravecer:;e
Vacunos armen garitos

Del juego del hombre, padre
De chachos ó de codillos;

Y á fe que reyes fallados

Y matadores vencidos
Hagan á los bueyes tdros,

Y á los toros basiliscos.

LIV.

Erase una vieja

De gloriosa fama.
Amiga de niñas.

De niñas que labran (lo).

Para su contento
Alquiló una casa

Donde sus vecinas

Hagan sus coladas.

Con la sed de amor
Corren á la balsa

Cien mil sabandijas

De natura varia,

A que con sus manos.
Pues tiene tal gracia

Como el unicornio,

Bendiga las aiiuas.

También acudía

La viuda honrada,

Del muerto marido
Sintiendo la falla,

Con lan grande extremo,

Que allí se juntaba

A llorar por él

Lágrimas cansadas.

(U) Sigo el texto de Verges , Faria y

otros ; aliiunos leen :

Para dar ün al abismo.

(45) Sigo el texto de Verges. Otras edi-

ciones dicen :

Antigua de niñas.

^2.3

LV.

A la fábula de Leandro y Ero (16).

AiMKpio enlieiido poco grieg'o.

En mis gregiicscos he hallado
Cienos versos de .Museo ,

Ni muy duros ni muy blandos.
De dos amantes l;i historia

Contiene, lan pobres ;iinb09.

Que ella para una linterna,

Y él no tuvo para un barco.
Dice pues (pie doña F.ro

Tuvo poi' padrí! á \u\ li¡dal;;o
,

Alcaide (pie era di' Si'Xlo,

Mal vi'stiíhj y bien barbado.
Su madre una buena griega,

Con mas partos y posparlos
Que una vaca, y el castillo

Una casa de descalzos.

Cernícalos de uñas negras
En las almenas criados.

Muchos dones á un candil,

Y témporas todo el año.

Taudiien dice esti; poeta
Que era hijo don í^eandro
De un escudero de Ávido,

Pobrisimo, pero honrado.
(irandes hombres padre y hijo

De regalarsíí el verano
C.on gigotes de j>eiinio ,

Y los inviernos de nabo.
La i)olitica del dieute

Cometían luego á un palo,
Vara, y no de vagamundos,

.

Pues no los ha dcsteri'ado.

Era juies el nianeebito

Vn Narciso ¡luniinado,

Birote de amor, no pobre
De plumas y de penachos.
De su barrio y del ajeno

Diligenlisimo braco

,

Craiide orinador de esquinas,

Pero ventor por el cabo;
Citarista , aunque noclurno,

Y Orfeo tan desgraciado.

Que nunca enfrenó las aguas

Que convocó el dulce canto,

Puesto (|ue ya de Anfión

Imitando algunos pasos,

Llamó á si muchas mas piedras

Que tuvo el muro tebano.

Este pues galán un dia.

No sé si á pié ó á caballo

,

Salió , Dios en hora buena

,

No muy bien acompañado.
Cualquier lector que quisiere

Entrarse en el campo largo

De las obras de Boscan,

Se podra ir con él despacio;

Que yo á pié quiero ver mas
Un tor() suelto en el campo
Que en Boscan un verso suelto,

Aunque sea en un andamio.
Y asi, no sé dónde fueron

Ni cómo se convocaron
Los devotos convecinos

De templo lan visitado.

Sé al menos que concurrieron

Cuantos baña comarcanos
El sepulcro de la que iba

A las ancas de su hermano.
Esto solo de Museo

Entendí, y abreviando,

\ la vela ó romería
Llegó en un rocía muy flaco.

(4Gi Vn se por qué se cree que este ro-

mance fué escrito contra Quevcdo. No lie

alcanzado á comprender en qué estriban las

alusiones.
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lí\ noble alcnide do Rosto
Y l;i alciiitlosa en un asno.
Con perdón de los oolVados,

Doña Vao en ini cnariago,
(íallarda de (Mpiloho

Y de «ombroro bordado,
Que le presto para ello

La nuijer do un veinliiuialro.

Los d^'mas caballentos
Ku la torre se (¡ueilaron,

(lual sin |il(in!a, euai ron olla,

Y todos de iKUubro piando.
Alboroto la ;mla Lro,

Que el muro del velo blanco
Tenia dos saeteras (i7)

Para dos ojos rasgados,
A fjuieii se c;daron Inoí^o

Dos o tres torzuelos bi-axos.

Como á bullo tal , y entre ellos

El Avideño bizarro

rióla cual í,M)ri'¡on

,

Cacareóla cual í;allo

,

Arrullóla cual jialomo,

llizola ruedas cual pavo.

Ella de! guante al desruido
Dcsenv;iÍMiuido una mano,
Lo aseguró y le dió un bello

Cristalino cintarazo.

(Juedó aturdido d nio/.nelo

Y medio desatinado
,

Almíbar dejó do amor
Caérsele por los labios.

Poco fué lo que le dijo,

Mas tan dulce, aunque tan bajo,

Que hecho sacristán Ilupido,

Le corrió el velo al retablo.

Dejó caer el rebozo,
Y descubrió el sopan cuantos
Lsla buena cara vieren

Que han de morir anegados.
C-repúsculo era el cabello

Del día entre oscuro y claro,

Rayos de una blanca trciilo,

Si hay marhl con negros rayos.

De ébano (luiore el Amor
Que las cejas sean dos arcos,
Y no de ébano bruñido,
Sino recien aserrado.
Los ojazos negros dicen :

«Aunque negros, gente samo,
Condes somos de Dueudia,
Si no somos condes daros.»
Los títulos me perdonen,

Y el dibujo prosigamos.
Que si no los tuvo Grecia,
Los pidió á España prestados.
La nariz algo aguileña,

Que lo corvo Vinculado
Lo dejó Ciro á los griegos

,

Como allange en mayorazgo.
De rosas y de jazmines

Mezcló el cielo un encarnado,
Que por darlo á sus mejillas.

Se lo hurtó al alba aquel año.
En dos labios dividido ,

Se rie un clavel rosado,
(luarda-joyas de unas perlas
Que envidia el mar indiano.

Lo torneado del cuello,

Y del pecho el alabastro
Tenlaciones son, Señor

;

Sed libera nos a malo.

Entre lo que no se ve
Y lo que brujuleamos
Metió una basquina verde
El bastón terciopelado.

Estas eran las bellezas

De aquel ídolo de mármol,

(47) Unos leen saeteras, y otros saetías.

Lo mismo dicen ambas lecciones.

DON LUIS DE GÓN'GORA Y ARGOTE.

Que á razones y á pellizcos

Tenia ya al mozuelo blando.
Favorecióles la noche, I

Prestándoles tiempo, y tanto,
|

Que se contaron sus vidas,
j

S sus muertes concertaron. i

Señora madre devota I

Se estuvo siempre rezando,
Y señor padre poltrón
Se salió á dormir al [latio.

Con esto dieron lugar

A que el galán diese asalto

Y escalase el pocho bobo.
Sin tocar nadie á rebato.

Celebrada pues la liesta

Por aquellos mismos pasos,

Si bien con otros intentos.

Que vinieron, se tornaron.

Pulgas pican al pelón,
Y liénenlo tan picado,

Que diera al tiempo las plumas
De su sombrerillo (lardo.

Para que lo sincopara

El término señalado
.\ los gustos no cumplidos
Y á los dias malogrados.
Llegó al fin, que no debiera ,

En un dia muy nublado
Y una noche muy lluviosa,

Luto el uno, el otro llanto.

Apenas la oscura noche
Las cintas se ató del manto,
Y no del manto de lustre ,

Sino de soplos del austro ,

Cuando el mozuelo orgulloso

Hacia el mar alborotado
Un pié con otro se fué

Descalzando los zapatos.

Llegó desnudo a la orilla,

Donde estuvieron un rato.

Las faldas de la camisa
A las olas imitando.

Haciendo con el estrecho,
Que ya le parece ancho

,

Lo qiie el dia de la purga
El enfermo con el vaso.

La trémula seña aguarda
Que de luz corone lo alto.

Si tanta distancia puede
Vencella farol tan flacít.

Présaga al fin del suceso,

Turbada salió del caso,

Y cobarde al fiero soplo

Del animoso contrario.

Leandro, en viendo la luz.

La arena besa
, y gallardo

,

« ¡Oh de la estrella de Venus,

Lo dice, ilustre traslado !

);Norte eres ya de un bajel

De cuatro remos por banco;
Si naufragare, serás

Santelmo de su naufragio.

))A tus rayos me encomiendo;
Que si me ayudan tus rayos,

Mal podrá un brazo de mar
Contrastar á mis dos brazos.»

Esto dijo, y repitiendo

Ero y Amor, cual villano

Que á la carrera ligero

Solicita el rojo palio.

LVL

Continuación del anterior.

Arrojóse el mancebito
Al charco de los atunes.
Como si fuera el estrecho
Poco mas de media azumbre.
Ya se va dejando atrás

Las pedorreras azules

Con que enamoró en Ávido
Mil moznelas agridulces.

Del estrecho la mitad
Pasaba con pesadumbre.
Los ojos en el candil

,

Que del íin temblando luce.
Cuando el enemigo cielo

Disj)aró sus arcabuces

,

Se desatacó la noche
Y se orinaron las nubes.
Los vientos desenlVenailos

Parece que entonces huyen
Del orden donde los tuvo
El griego de los embustes.

El fiero mar alterado,
Que ya sufrió como un yunque
Al ejército do Jérjes,

Hoy un mozuelo no sufre.
Mas el animoso joven

Con los ojos cuando sube.
Con el alma cuando baja.

Siempre su norte descubre.
¡\o hay ninfa de Vesla alguna

Que asi de su fuego cuide
Como la dama de Sexto
Cuida de guardar su lumbre.
Con las almenas la ainjiara.

Porque ve lo que le cumple ;

Con las manos la deliende
Y con las ropas la cubre.
Pero poco le aprovecha.

Por mas remedios que use;
Que el viento con su esperanza
Y con la llama concluye.

Ella, entonces derramando
Dos mil perlas de ambas luces,

A Venus y Amor promete
Sacrificios y perfumes.
Pero Amor, como llovia

Y estaba en cueros, no acude

,

Ni Venus, porque con Marte
Está cenando unas ubres.

El amador, en perdiendo
E! farol que lo conduce

,

Menos nada y mas trabaja

,

5Ias teme y menos presume.
Ya tiene menos vigor,

Y'a mas veces se zabulle

,

Ya ve en el agua la muerte,
Ya se acaba , ya se hunde.
Apenas espiró , cuando.

Bien fuera de su costumbre.
Cuatro palanquines vientos

A la orilla lo sacuden.

Al |iié de la amada torre

Donde Ero se consume
No deja estrella en el cielo

Que no maldiga y acuse.

Y viendo el difunto cuerpo,

La vez que se lo descubren.
De los relámpagos grandes
Las temerosas vislumbres.
Desde el alta torre envia

El cuerpo á su amante dulce,

Y el alma donde se queman
Pastillas de piedra azufre.

Apenas del mar salía

El sol á rayar las cumbres.
Cuando la doncella de Ero,

Temiendo el suceso, acude:
\ viendo hecha pedazos

Aquella flor de virtudes

.

De cada ojo derrama
De lágrimas dos almudes.
Juntando los mal logrados

Con un punzón de un estuche,
Hizo que estas tristes letras

Una blanca piedra ocupe :

«Ero somos y Leandro,
No menos necios que ilustres,

En amores y firmezas

Al mundo ejemplos comunes.



nEl amor, como dos huevos,
Oucbrantó nuestras saludes;
El fué pasado por agua

,

Y JO estrellado liii tuve.
«Hoyamos á nuestros padres

Que no se pon{;-an capuces ;

Sino, pues un liu tuvimos,
Una tierra nos sepulte. »

LVII.

A la fábula de Píramo y Tisbe (48).

La ciudad de Babilonia,
Famosa, no por sus muros

,

Fuesen de tierra cocidos,
O sean de tierra ci-udos;

Sino por los dos amantes
Desdichados hijos suyos

,

Que, muertos, y en un estoque,
Han peregrinado el mundo;

Citarista dulce, hija
Del archipoeta rubio,
Si al brazo de mi instrumento
Le solicitas el pulso,
Digno sugeto será

De las orejas del vulgo;
Popular aplauso quiero.
Perdónenme sus tribunos.
Piramo fueron y Tisbe,

Los que en verso hizo culto
El licenciado Nason,
BiíMi romo ó bien narigudo.

Dejar el dulce candor
Lastimosamente oscuro
Ai que túmulo de seda
Fnf> de los dos casquilucios-.

Moral que los hospedó,
\ fué condenado al punto, .

Si del Tigris no en raices,
De ios amantes en fruto.

Estos pues dos babilonios
"Vecinos nacieron mucho,
Y lauto, que una pared
De oídos no muy agudos
En los años de su infancia

Oyó á las cunas los tumbos,
A los niños los gorgeos
Y a las amas los arrullos.

Oyólos, y aquellos dias
Tan bien la audiencia le supo,
Que años después se hizo
Kajiis en servicio suyo.
En el Ínterin nos digan

Los mal formados rasguños
De los pinceles de un ganso
Sus dos hermosos dibujos.

Terso marfil su esplendor
Tío sin modestia interpuso
Entre las ondas de un sol

Y la luz de dos carbunclos.

^
Libertad dice llorada

El corvo suave luto
De unas cejas, cuyos arcos
^"o serenaron diluvios.

Luciente cristal lascivo,
La tez digo de su vulto

,

Vaso era de claveles
Y de jazmines confusos.

Arbitro de tantas llores.

Lugar el olfato obtuvo
En forma, no de nariz.

Sino de un blanco almendruco.
Un rubí concede ó niega

,

Según alternarle plugo/

(48) Contra Cíte i-nmnncc se escribió una

jretlondilla nm: deci.i :

Este romance compuso
El iJOfta Sñicdad,
En lo largo la ciudad,

liabiloJiia en lo confuso.

ROMANCES.
Entre doce perlas netas
Veinte aljófares menudos.
De plata bruñida era

Proporcionado cañuto
El órgano de la voz
La cerbatana del gusto.

Las pechugas, si hubo fénix,
Suyas son; si no lo liub».
De los jardines de Venus
Pomos eran no maduros.

El ecetera es de marmol.
Cuyos relieves ocultos
Ultraje mórbido hicieran
A los divinos desnudos.
La vez que se vistió Páris

La garnacha de Licurgo,
Cuando Palas por vellosa
V por zamba perdió .luno,

A esta desde el primero Cí9)
Umbral de su primer lustro,
Niña la estimó el Amor
De los ojos que no tuvo.
Creció deidad, creció envidia

De un sexo y otro, ¿qué mucho
Que la fe erigiese aras
A quien la emulación culto?
Tantas reces de los templos

A sus posadas redujo
Sin libertad los galanes,
Y las damas sin orgullo.
Que viendo quien la vistió

,

Nueve meses que la trujo.
De terciopelo de tripa

Su peligro en los concursos

,

Las reliquias de Tisbica
Engastó en lo mas recluso
De su retrete, negado
Aun á los'átomos puros.
¡Oh Píramo! lo que hace

Joveneto ya robusto.
Que sin alas podía ser
Hijo de Venus, segundo

Narciso , no el de las flores,

Pompa que vocal sepulcro
Construyó á su boboncilla
En el valle mas profundo.
Sino un Adonis caldeo.

Ni jarifo ni membrudo,
Que traia las orejas

En las jaulas de dos tufos.

Su copetazo pelusa,
Si tafetán su testuzo,
Sus mejillas mucho raso

,

Su bozo poco velludo

;

Dos espadas eran negras
A lo dulcemente rufo

Sus cejas, que las doblaron
Dos estocadas de puño.

Al fin en Píramo quiso
Encarnar Cupido un chuzo,
El mejor de su armería.
Con su herramienta al uso.

Este pues era el vecino

,

El amante y aun el cuyo
De la tórtola doncella

Gemidora á lo viudo;
Que de las penas de amor

Encarecimiento es sumo
Escuchar ondas sediento
Quien siente frutas ayuno.
Intimado el entredicho

De un ladrillo y otro duro,
Llorando Piramo estaba
Apartamientos conjuntos,
Cuando fatal carabela.

Emula, mas no del humo.
En los corsos repartidos (oO)

(49) Asi Pelliccr; otros leen :

A csia desde e! glorioso.

(fiO) rciliccrdicc que algunos manuscritos

Iccu : corsos repelidos , pero mal.

Aterró puerto seguro.
Ftinili .r tapetada,

Q"' a .11 a pesar de loadiisto,
Albi Im-, y alba á (piien debe
'lautos solares anuncios,

Calificarle sus pasas
A fuer di' anriira propuso;
Los (Tilicos me pei'doneii'
Si dijere con ligustros.
Abrazóla sobaeada (1),

V no de (davos malucos,'
En n()nd)re de la azucena,
Destneiilidora del tufo.
Siendo aforismo aguileno.

Que matar basta á un di I untó
Cuahpiieroloi- dt; costado,
O sea monillo ó rucio (-2).

Al estoraque de Congo
Volvamos, Dios en ayuso,
A la que cuatro de á ocho
Argentaron el pantiiílo.
Abispa con libranii(!nto

No Voló como ella anduvo.
Menos un torno responde
A los devotos imi)ulsos
Que la mulata se gira

A los pensamientos mudos
;

;0h destino inducidor
De lo que has de ser verdugo!
Un dia que subió Tisbe,

Humedeciendo discursos

,

A enjugarlos en la cuerda
De un inquieto columi)io.

Halló en el desván acaso
Una rima que compuso
La pared sin ser |)oeta.
Mas clara que las de alguno (3).
Había la noche antes

Soñado sus infortunios,
Y viendo el resquicio, entonces,
«Esta es, dijo, no lo dado;
»Estaes, l'iramo, la herida

Que en aquel sueño imporluno
Abrió dos veces el mío
Cuando una el pecho tuyo.

))La fe que se debe á sueños
Y á celestiales influjos

Bien lo dice de mi aya
El incrédulo repulgo.
»Lo que he visto á ojos cerrados

Mas auténtico presumo
Que del amor que cono/.co

Los favores ([ue descubro.
))Efecto improviso es.

No de los años diuturno
,

Sino de un niño en lo llaco

Y de un dios en lo oportuno (í).

»Pared que nació conmigo,
Del amor solo el estudio,
No la fuerza de la edad,
Desatar sus piedras pudo;
>Mas ¡ ay! que taladro niño

Lo que dilatara astuto ;

Que no poco daño á Troya
Breve portillo introdujo.

«La vista que nos dispensa
Le desmienta el atributo

De ciego en la que le ata

Ociosa venda el abuso. »

Llegó en esto la morena
Los talares de Mercurio,
Calzada en la diligencia

(1

)

Oíros leen sobarcada; Pelliccr dice

que aquí se entiende que abrazó á la negra,

que venia oliendo á sobaquina.

(2) Es decir , sea de blanca 6 de negra,

el olor del costado.

(5j Este alijuno csQucvcdo; otros leen:

que la de nlijuuo.

(k) Pelliccr pone imporlum.
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Do diez argentados puntos;
V viendo extinguidos ya

Sus poderes absolutos

Por el iiijo de la tapia.

Que tiene veces de nuncio.
Si distinguirse podia

La turbación de lo turbio.

Su ejercicio ya frustrado

Le di'jó el ébano sucio.

Otoigó al fin el infausto

Abocamiento futuro,
Y citando la otra parto,

Sus mismos autos repuso.

Con la pestaña de un lince

Darrenando estaba el muro.
Si no adormeciendo Argos
De la suegra sustitutos.

Cuando Piramo, citado,

Telares rompiendo inmundos,
Que la emula de Palas

Dio á los divinos insultos,

« Darco ya dé vistas, dijo ,.

Angosto no, sino augusto.
Que vtlas hecho tu lastre,

Nadas mas cuando mas surto,

«Poco espacio me concedes,
Mas basta; que á Palinuro

Mucho mar le dejó ver

El primero breve surco.

))Si á un leño conducidor
De la conquista ó del hurto.

De una piel fueron los dioses

Remuneradores justos,

»A un bajel que pisa inmóvil

Un Mediterráneo enjuto

Con los suspiros de un sol

Bien le deberán coluros.

«Tus bordes beso, piloto.

Ya que no tu quilla buzo,
Si revocando su voz (5)

Favorecieres mi asunto.»
Dando luego á sus deseos

El tiempo mas oportuno,
Frecuentaron el desván
Escuela ya de sus cursos.

Lirones siempre de Febo,
Si de Diana lechuzos.

Se bebían las palabras

Ln el pulvo del conducto.
¡Cuantas veces impaciente

Mi'tió el brazo, que no cupo,
El garzón, y lo atentado
Lo revocaron por nulo

!

¡
Cuántas el impedimento

Acusaron de consuno,
El pozo que es de por medio,
Si no se besan los cubos !

(Jrador Piramo entonces,
Las armas jugó de Tulio;

Que no hay áspid vigilante

Á poderosos conjures.

Amor, que los asistía,

El vergonzoso capullo

Desnudó á la virgen rosa
Que desprecia el tirio jugo.
Abrió su esplendor la boba,

Y a seguillo se dispuso ;

Trágica resolución

,

Digna de mayor coturno.
Media noche era por filo.

Hora que el farol nocturno,
iJeventando de muy casto.
Campaba de muy sañudo.
Cuando tropezando Tísbe,

A la calle dio el pié zurdo,
De no pocos endechada
Caniculares ahullos.

Dejó la ciudad de Níno,
Y al salir funesto buho

(5) Otros Icen: »i»i»os»

DON LUIS DE GÓNGORA Y ARGOIE.

Alcándara hizo umbrosa
L'n verdinegro aceituno.
Sus ¡lasos dirigió donde

Por las bocas de dos brutos
Tres ó cuatro siglos há
Que está escupiendo Nepluno.
Cansada llegó á su margen,

A pesar del abril, mustio,
Y lagrimosa, la fuente
Enronqueció su murmurio.
Olmo que en jóvenes hojas

Disimula años adultos.
De su vid tlorida entonces
En los mas lascivos nudos,
Un rayo sin escuderos,

O de luz ó de tumulto

,

Le desvaneció la pompa,
Y el tálamo descompuso.
No fué nada; n (^en lejías

Dio ceniza ¡oh cielo injusto!
Sí tremendo en el castigo.
Portentoso en el indulto.

La planta mas convecina
Quedó verde, el seco junco
ignoró aun lo mas ardiente
Del acelerado incurso.

Cintia caló el papahígo
A todo su plenilunio
De temores velloríes,

Que ella dice que son nublos.
Tísbe entre pavores tantos

Solicitando refugios,
A las ruinas apela
De un edificio caduco.

Ejecutarlo quería,
Cuando la selva produjo
Del egipcio ó del tebano
Un cleoneo triunfo.

Que en un próximo cebado,
No sé sí merino burdo,
Babeando sangre, hizo

El cristal liquido impuro.
Temerosa de la fiera

Aun mas que del estornudo
De Júpiter, puesto que
Sobresalto fué machucho.
Huye, perdiendo en la fuga

El manto; ¡fatal descuido.
Que protonecio hará
Al señor Piramiburro

!

A los estragos se acoge
De aquel antiguo reducto

,

Noble ya, edificio agora
Jurisdicion de Vertumno.
Alondra no con la tierra

Se cosió al menor barrunto
De esmerjon, como la triste

Con el tronco de un saúco.
Bebió la fiera, dejando

Torpemente rubicundo
El cendal que fué de Tísbe,
Y el monte penetró inculto (6).

En esto llegó el tardón

,

Que la ronda le detuvo
Sobre el quitalle el que fué
Aun envainado verdugo.
Llego (pisando cenizas

Del lastimoso trasunto

De sus bodas) á la fuente
Al término constituto;

Y no hallando la moza,
Entre ronco y tartamudo
Se enjuagó con sus palabras,

Reguiador de minutos.
De su alma la mitad

Cita á voces, mas sin fruto;

Que socarrón se las niega

El eco mas campanudo.
Troncos examina huecos,

(6) Así Pellicer; otros leen : el bosque.

Mas no le ofrece ninguno
El panal que solicita

En atiucllos senos rudos.
Madama Luna á este tiempo,

A petición de Saturno,
Kl velo corrió al melindre,
Y el pa|)ah¡go depuso
Para leer los testigos

Del proceso ya concluso.
Que publicar mandó el hado.
Cual mas, cual menos perjuro;
Las huellas cuadrupedales

Del coronado abrenuncio.
Que en esta sazón bramando
Tocó á vísperas de susto;
Las espumas que la yerba

Mas sangrienta las expuso

;

Que el signo las babeó, •

Pompa rugiente de Julio.

Indignamente extragado
Los pedazos mal difusos
Del velo de su retablo.
Que ya de sus duelos juzgo,

Viólos
, y al reconócenos

Mármol obediente al duro
Cincel de Lisipo, tanto
No ya desmintió lo escullo.
Como Piramo lo vivo.

Pendiente en un pié á lo grullo.
Sombra hecho de si mismo,
Con facultades de bulto.

Las señas repite falsas

Del engaño á quien le indujo
Su fortuna , contra quien
Ni lanza vale ni escudo.
Esparcidos imagina

I Por el fragoso arcabuco,

I

¿Ebúrneos diré ó divinos?
Divinos digo y ebúrneos,

I

Los bellos miembros de Tísbe,
Y aquí otra vez se traspuso
Fatigando á Praxílétes,
Sobre copiallo de estuco.
La Parca en esto, las manos

En la rueca y en el huso,
Como dicen

, y los ojos
En el vital estatuto,

Inexorable sonó
La dura tijera, á cuyo
Mortal son Piramo vuelto
Del parasismo profundo,

El acero que Vulcano
Templó en venenosos zumos.
Eficazmente mortales
Y mágicamente infusos.

Valeroso desnudó,
Y no como el otro Mucio
Asó intrépido la mano,
Sino el asador tradujo
Por el pecho á las espaldas.

¡Oh tantas veces insulso,

Cuantas vueltas á tu yerro
Los siglos dieran futuros'.

¿Tan mal te olía la vida,

O bien, hi de puta puto,
El que sobre tu cabeza
Pusiera un cuerno de juro?
De violas coronada

La aurora salió con zuño.
Cuando un gemido de á ocho
(Aunque mal distinto el cuño),
Cual engañada avecilla

De cautivo contrapunto,
A implicarse desalada
En la hermana del engrudo.
La llevó donde el cuitado

En su postrimero turno
Desperdiciaba la sangre
Que recibió por embudo.

Ofrécele su regazo,
Y yo le ofrezco en su muslo
Desplumadas las delicias



Del pájaro de Catulo (7).

En cuanto boca con boca,
Confiláiidole disgustos

Y licrodándole aun los trastos

Menos vitales, estuvo;

Espiró ul lia en sus labios;

Y ella con semblante enjuto,

Que pudiera por sereno
Acatarrar á un centurio
Con todo su morrión,

Haciendo el alma trabuco
De un ¡ay! se cayó en la espad;i

Aquella vez que le cupo.
Prodigio desató el yerto,

Si cruel, un largo Ilujo

De rubies de Ccilan

Sobre esmeraldas de Muso.
Hermosa quedó la muerte

En los lilios amatuntos
Que salpicó dulce hielo,

,

Que linó palor venusto.
Lloraron con el Eufrates,

No solo el liero Danubio,
El siempre Arájes flechero.

Cuando parto y cuando turco;

Mas con su llanto lavaron

El Bucentoro diurno,
Cuando sale el Ganges loro,

Cuando vuelve el Tajo rubio.

El blanco moral de cuanto
Humor se bebió purpúreo
Sabrosos granates fueron
O testimonio ó tributo.

Sus muy reverendos padres,
Arrastrando luengos lutos

Con mas colas que cómelas,
Con mas pendientes que pulpos,
Jaspes y demás colores

Que un áulico disimulo
Ocuparon en su huesa.
Que el siró llama sepulcro;
Aunque es tradición constante.

Si los tiempos no confundo
De cronógrafos, me atengo (8)

Al que calzare mas justo,

Que ascendiente pió de aquel
Desvanecido Nabuco,
Que pació el campo medio hombre,
Medio íiera y todo mulo.
En urna dejó decente

Los nobles polvos inclusos.

Que absolvieron de ser huesos
Cinamomo y calambuco.
Y en letras de oro : «Aqui yacen

Individuamente juntos,
A pesar del Amor, dos,

A pesar del número, uno.»

LVIII.

Al pié de un álamo negro,
Y mas que negro bozal.

Pues há tanto que no sabe
Sino gemir ó callar,

Algo apartado de Esgueva,
Porque el sucio Esgueva es tal,

Que ni aun los álamos quiereu
Dalle sus pies á besar.

7) Pellicer dice: «Es una malicia de

i)o:( Luis do muy buen aire
; pero quédese

en malicia , sin que le demos expHi:3Cion.»

El traductor o imiiador de Catulo fué don

Esteban Manuel de Villegas
, que empieza

asi sus Delicias :

Mis dulces cantinelas.
Mis suaves delicias,

A los veinte limadas,
A los catorce escritas.

(8) Otros leeu ; cronólogos.

ROMANCES.

Estaba en lo mas ardiente
De un dia canicninr.

Entre dos cigarras, qu(!

Le cantan el sol (¡ue la,

Un miércoles de ceniza,
Vestido de humanidad,
A cuya mesa ayunaron
Los martes de Carnaval,
Un hidalgo introduciendo

En las cucliilladas paz
De un follado incorregible.

Puesto que mayor de edud;
Que la vejez de unas calzas

Desgarros contiene mas
Que la juventud traviesa

Del cantado escarraman.
Repararlas pretendía.

Si se pueden reparar
Cuchilladas tan mortales
Con una aguja no mas.
Mecánica valentía,

Bien que su temeridad
Lo va entrando en un confuso
Laberinto criminal.

Donde fmcara , no obstante
Que con fin particular
Envaine su dueño el mismo
Dedalísimo dedal;

Porque le ha metido el hilo,

Y ha de quedarse ó andar
Requiriendo á fojas ciento

Las verdes bragas de Adán.
Congójalo esto de suerte.

Que desatado nos da
Lo rengifo en el sudor
A veinte mil el miliar;

Porque el sudor de un hidalgo
Todo ha de ser calidad,

Tanto, que su escarpín diga
A cien pasos el solar.

Mayores el sol hacia

Las sombras del árbol ya.

Cuando el prado pisó alegre

La portada del lugar.

Temiendo pues que la gente
No gustase de pasar

Por las que fueron calzadas

A vista del arrabal,

Justicia en dos puntos hecho.

Si vara de tafetán.

Por lo menos llama cuantos

De latón esbirros trae,

AUileres que le prendan
Lo que pendiendo de atrás

Nos hacia su pendencia
Sentir no bien y ver mal.

Consiguiólo
, y atacando

Las que por su antigüedad

Primadas fueron de España,

A mi voto en Portugal

A solicitarse fué

Dos muías de cordobán,-

Que le hierran de ramplón
Vecinos de Fregenal.

Infante quiere seguir

A los principes que iráu

Con su majestad á Irun

El octubre que vendrá.

Previene pues carruaje.

No alegue anterioridad,

Cualque marqués de Alfarache

O conde de Rabanal.

Porque si no, Montesino
Montañas desea catar

A Francia, y con el de Guisa

Tener estrecha amistad;

Que tanta hambre , no solo

Cata á París la ciudad,

Sino á la mesa redonda

Do los doce comen pan.

Penetrar quiere aquel reino,

Pues á la necesidad

Debe cuanto lemosino
En Francia puede gastar.

SeL'uro (le enconli'ar nones
Donde tantos pares liav,

Sí ya no es (|ue en lalin

Son mas francos que en vulgar,

I No está lOspaña para pobres,
Donde esconde cada cual

I

En el arca de Noé
Lo (pie vais á demandar.

I
Las espaldas vuelven lodos

' Al |)edir con prisa tal.

Que al que luiseais con un pelo
Le hallaréis con espaldar.

Esto i)ues hará á Reginfo,
Llevanflo mas de real

En las venas (pie en la bolsa.
Seguir á su majestad.

LIX.

\ don Pedro de Cárdenas y Ángulo, un caba-

I llero de Córdoba.

I

Temo lamo los serenos.
Serenísimo compadre,

I
Que á mis picados deseos
Les doy la casa por cárcel.

Escapé de las quemadas
Con un romadizo grave;

Poripie sienes de poetas

No se entienden con el aire.

V asi, guardo mi persona
Debajo de treinta llaves,

Ponjue donde no hay salud.

Ni hay gracia ni habrá sepades.
Sabe Dios, señor don Pedro,

Si no fuera allá, y Dios sabe.
Si no temiera los bordes
De los candeleros grandes.
Ya que los de las bujías.

Cual pecados veniales.

Gastaron de agua bendita

Lo que ahorraron de sangre;
Temóos mucho, porque sé

Que padecieron tres naipes

Muerte y pasión porciue algunos
Pecadores se salvasen;

Pecadores que se ponen
Por lo menos a llevarse

Desde la oreja al bigote

Los puntos que no lograstes.

Mas al lin en es:R cartas

La cólera desarmarles.

Como el loro, que en la capa

Ejecuta su coraje.

Sin duda el lagarto rojo.

Que os marca la mejor parle

Del pecho , cuando perdéis

Os da bocados mortales,

O lo que tiene de espada

Lo muestra en atravesarse

Por el tierno corazón

Que afligidas alas bale.

Gallarda insignia, esplendor

De reales estaiídarles.

Que das esfuerzo en las guerras

Y calidad en las paces.

Si ya en tu virtud hicieron

Los antiguos capitanes

Ríos de sangre africana.

Montes de cuerpos alarbes.

No permitas ((ue un cruzado,

En tu orden militante.

Soberbias armas empuñe
Y humildes cristianos mate.

Con todo eso, saldré al campo,

Con tal que no muera nadie

Y que al balcón de la alcoba

Nos parla el sol de la tarde,

Hasta labora que Reyes,

Mulatero gerifalte,



ÍÍ-2S

Se ceba en pechos de srajns

V en pieriKis de alcarabaiies.

líiieiias noches, !;ran señor
Del |)iiel)lo de Gruñimaque,
Y lan liuenas, que el doctor

Nüs roude los arrabales.

LX.

Despuntando mil agujas
En vestir al nioriscoie,

Va de puro terciopelo,

Va (le ajanado chamelote.
No mas capellar con cifra

Ni mas adarga con mole

;

Que ni yo soy boticario

Ki Alhayaklos era bote

;

Galanes los que acaudilla

El del arco y del birote,

O teniíais el bozo en llor

O espinas en el bigote,
Escuchad los desvarios

De un poeta nionigote
En cuarenta consonantes
Destilados del cogote;
Escuchad las desventuras

Del mas triste galeote

Que dio en las conchas de Venus
Las espaldas al azote.

Partir quiere á la visita

De un pastor y sacerdote,
Que se casa con su iglesia,

Con cuarenta mil de dote.

Alborótale esta ausencia,
Y no es mucho le alborote

;

Que en casa del condenado
Suenan mal cuerda y garrote;

Porque en otra ¡da y venida
Cierto fullero angelote
A la honra le dio pique
Y á la hacienda capote.

Esperando esta pelota
Dicen que está un don Pelote,
Para que haciendo él falta,

La lo(|ue del primer bote.

Paia volar su perdiz
Ha jurado un tagarote,
(jue f.n viéndole con espuelas,
Sf' quií'ará el capirote.

V cierto amigo que tiene
Su poco de Escarióte
Dice (¡ue quiere probar
La conserva de pipote.

Conjurado se han los tres

De hacer al pobre zote
Vecino de las riberas

De Ja rama ó de Torote.
¡A las armas, mozalbitos,

One un iia\io íilipote

ÍJs espera en el Ferrol!

¡Plegué a üios que se derrote!
Haced en Ingalaterra

Nobilisimo cerote,
Reduciendo a! calvinista,

Sa(]Ucaiido al hugonote;
l,'i;e sin venir de Dretaña

Ko puede haber Lanzarote,
Aunijue sea el que ministra
A .lúpitcr el zambrote.

Dejad caminar al triste

Maclas ó mazacote

,

A la ausencia y á los celos

Componiendo un estrambote.
Dcjaido vuelva á jugar

Con su querida en un trote;

El dice que de picado.
Yo digo ()ue tic guiHole.

Dejad que ella en su partida

Crezca el mar y el suelo agote,
Fingiendo ofender su rostro,

Siu dársele un papirote.

DON LL'IS DE GÓNGORA Y AP.GOTE.

I
Que le jure que en ^u ausencia

Se vestirá de picote.

Se tocará lienzo crudo
Y se cubrirá añascóte

;

V en hábito de culebra
Luego otro dia se ensote

,

Donde algún mártir asado
Se lo sirvan en gigole.

Dejadlo, por vida mia ,

Y de camino se note
Que no hay fianza segura
Ni posada siu escote.

LXL

Agora , que esloy despacio.

Cantar quiero en mi bandurria
Lo que en mas grave instrumeiUo
Cantara ; mas no me escuchan.
Arrímense ya las veras

Y celébrense las burlas

;

Pues da el mundo en niñerias,

Al fin como quien caduca.
Libre un tiempo y descuidado,

Amor, de tus garatusas , .

En el coro de mi aldea
Cantaba mis aleluyas;

Con mi perro y mi luiron

Y mis calzas de gamuza ,

Por ser recias para el campo
Y por guardar las velludas,

Fatigaba el verde suelo,

Donde mil arroyos cruzan
Como sierpes de cristal

Entre la yerba menuda.
Va cantando orilla el agua,

Ya cazando en la espesura
Del modo que se ofrecían

Los conejos ó las musas.
Volvia de noche á casa,

Dormía á sueño y soltura ,

No me despertaban penas
Mientras me dejaban pulgas;

En la botica otras veces

Me Jaba muy buenas zurras
Del triunfo con el alcalde

,

Del ajedrez con el cura;

Gobernaba de allí el mundo,
Dándole á soplos ayuda
A las católicas velas

Que el mar de Bretaña surcan;

Y hecho otro nuevo Alcides,
Trasladaba sus colunas
De Gibrallar al Japón
Con su segundo plus ultra

;

Daba luego vuelta á Flándes

,

Y de su guerra importuna
Atribuía la palma.
Ya á la fuerza , ya á la industria;

Y con el beneficiado.

Que era doctor por Osuna

,

Sobre Antonio de Lebrija

Tenia cien mil disputas.

Argüíamos también

,

Metidos en mas honduras,
Si se podian comer
Espárragos sin la bula.

Veníame por la plaza ,

Y de paso vez alguna

Para mí compraba pollos

,

Para mis vecinas turmas (9).

Comadres me visitaban

,

Que en el pueblo tenia muchas;
Elias me llaman compadre
Y taita sus criaturas.

Lavábanme ellas la ropa

,

Y en las obras de costura

(9) Algunos leen equivocadamente plu-

mat.

Ellas ponían el dedal
Y yo ponía la aguja.
La vez (|ue se meofrecia

Caminar á Extremadura,
Eiili e las mas ricas dellas
Me daban cabalgadura.
A lodiis quería bien.

Con todas tenia ventura,
Porque á todas igualaba
Como tijeras de murtas (10).

Esta era mí vida , Amor,

I

Antes que las fiechas tuyas
Me hicieran su terrero
Y blanco de desventuras.
Enseñásleme, traidor.

La mañana de San Lúeas
En un rostro como almendras
Ojos garzos, trenzas rubias.

Tales eran trenzas y ojos.

Que tengo por muy sin duda
Que cayera en tentación
Un viejo con eslangurria.
Desde entonces acá sé

Que matas y que aseguras,
Que das en el corazón
Y que á los ojos apuntas;
Sé que nadie se te escapa.

Pues cuando mas de tí huya.
No hay vara de Inquisición

Que así halle al que tú buscas;

Sé que es tu guerra civil

Y sé que es tu paz de Judas

;

Que esperas para batalla

Y convidas para justa;

Sé que te armas de diamante
Y nos das lanzas de juncia,

Y para arneses de vidro

Espada de acero empuñas;
Sé que es la del rey Fineo

Tu mesa , y tu cama dura
Potro en que nos das tormento;
Tu sueño, sueño de grullas;

Sé que para el bien te duermes
Y que para el mal madrugas,
Que te sirves como grande

Y que pagas como muía.
Perdona pues mi bonete;

No muestres en él tu furia

;

Válgame esta vez la Iglesia;

Mira que te descomulga (II).

Levantas el arco y vuelves (12)

De tus saetas las puntas
Contra los que susjuícios

Significan bien sus plumas;
Mas con los que ciñen armas

Bien callas y disimulas;

De gallina son tus alas,

Vete para hi de puta.

LXU.

Triste pisa y afligido

Las arenas de Pisuerga

El ausente de su dama

,

El desdichado Zulema,
Moro alcaide, y no Bellido (13),

Amador con ajaqueca,

Arrocinado de cara

Y carigordo de piernas;

(10) otros leen : tijeras de muía.

(11) Faria lee

:

Mira bien que descomulga.

(12) Algunos leen en imperativo losdos

verbos de este verso, pero do vienen bien

con los que luego se hallan.

(13) Alusión al romance:

Moro alcaide, moro alcaide,

£1 de la bellida barba.



No lleva por la marlota
Bordada cifra , ni empresa
Kn el campo de la ailarga ,

Ni en la bamlerilla lelra ;

Porque es el moro idiota ,

Y no ha tenido poeta

De los sastres deste tiempo,
Cuyas plumas son tijeras.

Los ojos tiene en el rio,

Cuyas ondas se lo llevan

,

Y envueltas entre las ondas
Lleva sus lágrimas tiernas.

Tanto llora el hi de puta,
Que si el año de la seca
Llorara en dos hazas mias,
Acudiera á diez hanegas.

Los espacios que no llora

De memorias se alimenta

,

Porque le dan las memorias
Lo que los ojos le niegan.

Piensos se da de memorias,
Rumiando glorias y penas

,

Como rábanos mi muía,
Y una nio/ a berengenas.
Contempla luego en Velaja (M)

,

La cual , mientras la contempla

,

Olas de imaginación

O se la traen ó la llevan.

Y ella se estcá merendando
Duraznilos en su huerta

,

Y tirándole los cuescos
Al que tal pasa por ella.

Ojos claros , cejas rubias

Al vivo se le presentan,
Lanzando rayos 'os ojos

Y flechas de amor las cejas.

El Moro, conleniplalivo,

A los de su dama vuela

,

Como á los ojos del buho
Cernícalos de uñas prietas.

«¡Ay Mora bella , le dice

,

No menos dulce que bella,

No estraguen tu condición

Las condiciones de ausencia.
)j— ¡Ay, Moro, mas gemidor

Que el eje de una carreta

!

i'ues no soy tu mora yo,

No me (¡uiebres la cabeza.
»— Recibe allá este suspiro

Y este llanto desta tierra

,

Donde el rey me ha desterrado
Y mis cuidados me entierran.

»— Llore alto, moro amigo
,

Suspiíe recio y con fuerza ,

Que han de andar llanto y suspiro

Mas de noventa y seis leguas.

»

En esto, ya salteado

De una varonil vergüenza

,

A lavar el tierno rostro

De su caballo se apea.

'rambien se apea el galán,

Porque quiere en el arena
Sembrar perejil guisado
Para vuestras reverencias.

LXHL

Hermana Marica,
Mañana , que es fiesta,

No irás tú á la amiga

fl Ni yo iié á la escuela.

Pondráste el coi piño
Y la saya buena

,

Cabezón lubrado.

Toca y alba negra;

V á mi me pondrán
Mi camisa nueva

,

Sayo de palmilla,

(14) Otros leen beíaja, y otros alhoja.

P.xvi-i,

ROMANCES.

Media de estameña

;

Y si hace bueno
Traeré la montera
Que me dio la Pascua
Mi señora ;igücl;i

,

Y el estadal rojo

Con loque le cuelga.
Que trujo el vecino

CuanJo fuéá la feria.

Iremos á misa

,

Veremos la iglesia,

i)ar;mosun cuarto
Mi tía la ollera.

('onq)rarémos del,

Que nadie lo sepa.

Chochos y garbanzos
Para la merienda;

Y en la tardecita,

En nuestra plazuela,
Jugaré yo al toro

Y tú á las muñecas
C-on las dos hermanas,

.luana y Madalena,
Y las dos primillas

,

Marica y la tuerta;

Y si quiere madre
Dar las castañetas.

Podrás tanto dello

Bailaren la puerta;
Y al son del adufe

Cantará Andreguela;
« iNo me aprovecharon,
Madre, las yerbas;»

Y yo de papel

Haré una librea

,

Teñida con moras
Porque bien parezca

,

Y una caperuza
Con muchas almenas;
Pondré por penacho
Las dos plumas negras

Del rabo del gallo,

Que acullá en la huerta
Ánaranjeamos
Las Carnestolendas

;

Y en la caña larga

Pon('ré una bandera
Con dos borlas blancas

En sus tranzaderas

;

Y en mi caballito

Pondré una cabeza
De guadamecí

,

Dos hilos por riemlas;

Y entraré en la calle

Haciendo corbetas

Yo y otros del barrio.

Que son mas de treinta.

Jugaremos cañas

Junto á la plazuela,

Porque Bartolilla

Salga acá y nos vea

;

Barlola , la hija

De la panadera

,

La que suele darme
Tortas con manteca

,

Porque algunas veces

Hacemos yo y ella

Las bella(|uerías

Detrás de lai)nerla.

LXIV.

Hanme dicho, hermana?.

Que tenéis cosquillas

De ver a! que hizo

A hermana Marica.

Porque no mováis (lü)

El mismo os enviu

(13) Asi Verges, Fari» y otros ; aquí no rs-

tü j):over como verbo activo, sino como

D29

Do su misma mano
Su persona misma,

Digo su aguileña
riloniocosia

,

Ya (pie no pintada,
Al menos escrita;

Y su condición

,

Que es lan peregrina
Como enanios vienen
De Kiaiiria á (ialicia.

Ciianlo a lo primero
Es su señoría

Cu beiidiU) zolo

De muy buena vida.
Que come á las diez

Y cena de día ,

Que (Inerme en mollido
Y bebe con guindas;
En los años mozo.

Viejo en las desdichas.
Abierto de sienes.

Cerrado de encías

;

No es grand(! de cuerpo,
Pero bien podría
De cual<|uier higuera
Alcanzaros higas

;

La cabeza al uso,
Muy bien repartida,

El cogote atrás.

La corona encima;
La frente espaciosa.

Escombrada y limpia,

Aun';ue con rincones.

Cual plaza do villa;

Las cejas en aróos.

Como ballestillas

De sangrar á a(|uellos

Que con el pie lirman ;

Los ojos son grandes,
Y mayor la visla ,

Pues conoce un gallo (IG)

Entre cien gallinas ;

La nariz es corva
,

Tal que bien [lodria

Servir de alquilara

En una botica

;

La boca no es buena,
Pero á mediodía.

Le da ella mas gusto

Que la de su ninfa;

La barba ni corta

Ni mucho crecida.

Porque asi se ahorra

Cuellos (le camisas;

Fué un tiempo castaña,

Pero ya es morcilla;

Volveránla penas

En rucia () tordilla;

Los hombros y espaldas

Son tallas, que habría,

A ser él san lilas
,

Para mil reliiiuias;

Lo demás, señoras.

Que el manleo cobija.

Parte son visiones,

Parle maravillas.

Sé decir al menos
Que en sus niñerías

Ni i)i(le á vecinos

Ni falla á vecinas.

1)0 su condición

Deciros podría ,

Como (piitíii la tiene

Tan reconocida,

n(^utro ;
porque no iiiovms, signlOca porque

no al'orlfis; otros leen :

Pürf|ue no os raovals.

f.a primpra lección conviene m«s i la ma-

licia (le r.(ÍNCORA.

[\6¡ otros leen equivocadamente galgo,
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Que es el mozo alegre,
Alíñeme su alegría

Paga mil pensiones
A la melar(¡iiia.

Es ele lal Immor

,

Que en saluil se cria
Mnv «ono, aiin(|ue no
De icis de Caslilla;

Es niancei)orico
Desde las mantillas,
Pues tiene , demás
De una sacristía,

Dai'cos en la tierra,

Y en el rio viñas,
Molinos de aceite

Que hacen harina;
Un jardín de flores,

Y una muy gran silva

De ' aria lección
,

Adonde se crian

Arboles que llevan,

Después de vendimias,
A poder de estiércol
Pasas de lejía ;

Es enamorado
Tan en demasía,
Que es un mazacote,
¿Qué digo? uiiMacias (17);

Aun(|ueno se muere
Por aquestas niñas
Que quieren con presa
Y jiiden con pinta,

Dales un botín.
Dos octavas rimas.
Tres sortijas negras,
Cuatro clavellinas;

Y á las damiselas
Mas graves y ricas

Costosos regalos.

Joyas peregrinas;
Porque para ellas

Trae cuanto de Indias
Guardan en sus senos
Lisboa y Sevilla;

Tráeles de las huertas
*

Regalos de limas,
Y de los arroyos
Joyas de la China,
Tampoco es amigo

De andar por esquinas
A^'stido de acero.
Como de palmilla ;

Porque jiarael
Del Ave-Waria
A el cuarto del Alba
And;i la estantigua;
Y porque á su abuela

Oyó que tenían
Los de su linaje

Komas de una vida,
Así desde entonces

La conserva y mira
Mejor que oró en paño
O pera en almíbar;
Ko es de los curiosos

A quien califican

Papeles de nuevas
De estado ó milicia;
Porque son, y es cieiío,

Que el Bernia lo atirma,
Hermanas de leche
Kuevas y mentiras;
No sele da un bledo

Que el otro le escriba,
O dosel le cubra
O adórnele mitra

;

No le quita el sueño
Que de la Tuniuia

(17) Otros leen

:

Que diga un Maclas.

DON LT-JS DE CÓNCORA Y ARGOTE.
Mil leños esconda
El mar de Sicilia,

rsi que el inglés baje
Hacia nuestras islas.

Después que ha subido
En la (|ue le envía.

Essuri'verencia
Un gran caíionisla,

I'orijueen .Salamanca
Oyó teología

,

Sin perder mañana
Su lección de prima,
Y al anochecer
Lección de sobrina;
Y asi , es desde entonces

Persona entendida
Si á su oído tañen
Una cliiriniía ;

De las demás lenguas
Es gran humanista.
Señor de la griega
Como de la escita;

Tiene |ior mas suyas
La lengua latina

Que los alemanes
La persa 6 la egipcia

;

Habíala toscana
Con tal policía,

Que quien la oye, dice
Que nació en Coimbra;
Y en la portuguesa

Es tal
,
que dirían

Que mamó en Logroño
Leche de borricas ;

De la cosmografía
Pasó pocas millas,
Aunque ovó al infante

Las Siete Partidas (18);
Y asi entiende el mapa

Y desús medidas,
Lo que el mapa entiende
Del mal de la orina;
Sabe que en los Alpes

Es la nieve IVia,

Y caliente el fuego
En las Filipinas;

Que nació Zamora
Del Duero en la orilla,

Y que es natural
Burgos de Castilla

;

Que desde la Mancha
Llegan á Medina
Mas tarde los hombres
Que las golondrinas;

Es hombre que gasta
En aslroiogia

Toda su pobreza
Con su picardía;

Tiene su asirolabio
Con sus baratijas,

Su compás y globos
Que pesan diez libras;

Conoce muy bien
Las Siete Cabrillas,
La Bocina , el Carro
Y las tres Marías

;

Sabe alzar figura,
Si halla jiordicía
O rey ó caballo
O sota caida;
Es fiero poeta

,

Si le hay en la Libia,
Y cuando le loma
Su mal de poesía
Hace verso suelto

Con Alejandría,
Y con algarrobas
Hace redondillas;

Ít8) Alusión al librejo de los Majes del

infante don Pedro de Portugal por las siete

partes del mundo.

Compone romances
Que cantan y estiman
Los que cardan paños,
Y ovejas esipiilau;

Y hace canciones
Para su enemiga,
Que de lodo el mundo
Son bien recibidas (19),

i'ues en sus rebatos
Todo el mundo limpia
Coij ellas de ingleses
La Kuenterrabía;

Finalmeiiie, él es,
Señorazas mías.
El que dos mil veces
Os pide y suplica
Que con los gorrones

De las plumas ricas

Os hagáis gorronas
Y os mostréis arpias;
Que no sepultéis

El gusto en capillas,

Y que á los bonetes
Queráis las bonitas (20).

LXV.

Diez años vivió Belerma
Con el corazón difunto
Que le dejó en testamento
Aquel Iraucés boquinubio.
Contenta vivió con él,

Aunque á mí me dijo alguno
Que viviera mas contenta
Con trescientos mil de juro.
A verla vino doña Alda,

Viuda del conde Rodulfo,
Conde que fué en Normandia
Lo que a Jesucristo plugo;
Y hallándola muy triste

Sobre un estrado de luto,

Riéndose muy despacio
De su llorar importuno,
Sobre el muerto corazón.

Envuelto en un paño sucio,
Le dice : «Amiga Belerma

,

Cese tan necio diluvio.

Que anegará vuestros años
Y ahogará vuestros gustos.

Estése allá Durandarte
Donde la suerte le cupo;
Buen pozo haya su alma,
Y pozo que esté sin cubo.

Si él os quiso mucho en vida,

También le quisistes mucho,
Y si tiene abierto el pecho.
Queréllese de su escudo.
¿Qué culpa tuvisies vos

De su entierro, siendo justo
Que el que como bruto muere.
Que le entierren como bruto?
Muriera él acá en Paris,

A do tiene su sepulcro,
Que allí le hicieran lugar
Los antepasados suyos.

Volved luego á Montesinos
Ese corazón que os trujo,

Yenvialde á preguntar
Si por gavilán os tuvo.

Descosed y desnudad
Los tocas de angeo crudo,
El monjilon de bayeta
Y el manto basto peludo

;

Que aun en las viudas mas viejas

Y de años mas caducos

(19) Verges lee:

Son bien entendidas.

(20) Es decir, que quieran á los clérigos,

y no á los frailes.



Las tocas cubren á enero
Y los monjiles á.julio,

Ciuiiito y m;is iiii;\ muchacha
Que le rallini días algunos
Para cumplir los treinta años,

Que yo (Icsilichaila cumplo
Seis hace, si bien me acuerdo,

El dia (le santo Nullo,

(Jue perdí acjuel malogrado
Que hoy enlre los vivos busco.
Holguéme de cuatro y ocho,

Haciéndoles dos mil hurtos,

A las palomas de besos

Y a las tórtolas de arrullos.

Sentí su liu; pero mas
Que muriese sin ver fruto.

Sin ver tlujo de mi vientre,

Pon|ue siempre tuve pujo
;

Mas no por eso ultraje

Mi buena tez con rasguños;
Cabal me quedó el cabello,

Y los ojos casi enjutos.

Aprended de mi, Helerma;
Holguémonos de consuno,
Llévese el mar lo llorado,

Y lo suspirado el humo.
No hiléis memorias tristes

En este aposento oscuro;
Que, cual gusano de seda,

Moriréis en el cainillo.

Haced lo que en su tin hace
El pájaro sin segundo,
Que nos habla en sus cenizas

De pretérito y futuro.

Llorad su muerte , mas sea

Con lagrimillas al uso;

De lo mal pasado nazca
Lo porvenir mas seguro.
Pongámonos á la par

Dos to^juitas de repulgo.

Ceja en arco, manos blancas

Y dos perritos lanudos.

Yedras verdes somos ambas,
A quien dejarán sin muros
De la muerte y del amor
Balerías é infortunios.

Busquemos por dó trepar,

Qvm lo que de ambas presumo,
No nos faltarán en Francia
Pared gruesa, tronco duro.

La iglesia de San Dionis

Canónigos tiene muchos,
Delgados, cariaguiieños,

Carihartos y espaldudos.

Kscojamos como en peras

Dos clérigos capotuncios (21),

De a(|uestüs que andan en muías
Y tienen algo de mulos;

Destos -Alejandros Magnos,
Que MO tienen por d'sguslo,

Por dar en nuestivs bio([ue!es,

•Que demos en sus escudos.
iJe todos los floce pares

Y sus nones abernuncio,
Que calzan bragas de malla,

Y de acero los pantullos.

¿De qué nos sirven, amiga,

Petos fuertes, yelmos lucios?

Armados hombres queremos,
Armados, pero desnudos.

De vuestra mesa redonda
Francos paladines hubo.
Donde ayunos os sentáis,

Y os levantáis mas ayunos.
La de cuatro esquinas quiero

;

Que la ventura me puso

(21) Otros leen equivocadamente :

Dos deligos capolüiiicos.

Sigo d texto tle Faria.

ROMANCES.

En casa de cuatro picos.

De todos cuatro picudo
;

Donde sirven la Cuaresma
Sabrosisimos besugos,
Y turmas en el Carnal,
Con su caldillo y su zumo.»
Mas iba á decir doña Alda;

Pero á lo demás dio un nudo,
Poi'(]ue de don Montesinos
Entró un pajecillo zurdo ('22).

LXVL

Noble desengaño,
Gracias doy al cielo

Que rompiste el lazo

Que me tenia preso.

Por lan gran milagro
Colgaré en tu templo
Las graves cadenas
De mis graves yerros.

Las fuertes coyundas,
El yugo de acero.

Que con tu favor

Sacudí del cuello,

Las húmidas velas

Y los rotos remos
Que escapé del mar
Y ofrecí en el puerto,

Ya de tus paredes
Serán ornamento,
Gloria de tu nombre,
Y de amor descuento.

\' asi, pues que triunfas

Del rapaz arquero,
Tiren de lu carro

Y sean tu trofeo

Locas esperanzas,

Vanos pensamientos,
Pasos esparcidos.

Livianos deseos.

Rabiosos cuidados,

Ponzoñosos celos.

Infernales glorias.

Gloriosos infiernos.

Compónganle himnos,
Y digan sus versos

Que libras ci, ulives

Y das vista á ciegos.

Ante lu deidad
Hónrense mil fuegos

Del sudor precioso

Del árbol sabeo.

Pero ¿quién me mete
En cosas de seso

Y en hablar de veras

En aquestos tiempos?
Porque el que mas trata

De burlas y juegos.

Ese es quien se viste

Mas á lo moderno.
bigrala señora,

Desiie tu aposento.

Mas dulce y sabrosa

Que nabo en adviento,

Aplícame un rato

El oido átenlo,

Que quiero hacer auto

De mis devaneos.

i
Qué de noches frias

Que me tuvo el hielo

Tal, que |)or esquina

Mejuzgólupeno,

(22) C. B. Depping, en su CoUccian tle ro-

mances, llama pésimo á esle de Cóngoiia,

sin duda por no haber comprendido que es

de burlas. Creyó el buen alemán, por lo iiue

se ve , que los consejos de doña Alda no eran

hijos del donaire.
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Y alzando la piorn i

Con gcniíl denuedo.
Me arj^enló de plata

Los zap,itos nrgros!

¡
Quede noches rjestas,

Señora, me acuerdo
Que añilando á buscar
Chiiiiis por el suelo.

Para hacer lu seña
Por el agujero,
Al lomar la china
Me ensucii'; los dedos!

¡Qué de días anduve
Cargado de acero
Con harto trabajo.

Porque estaba enfermo!
Como estaba íluco.

Parecía cencerro.
Hierro por defuera.
Por de dentro hueso.

¡Qué de meses y años
Que viví muriendo
En la peña pobre
Sin ser Dcltenébros;
Donde me acaeció

Mil dias enteros

No comer sino uñas,
Haciendo sonetos.
¡Quede necedades

Esciibi en mil pliegos,

Que las ríes tú agora,

Y yo las confieso!

Aunque las tuvimos
Ambos en un tiempo,
Yo por discreciones

Y tú por requiebros.

¡
Qué di; medias noches

Canté en mi instrumento :

«Socorre, Señora,

Con agua mi fuego.»

Donde, aunque lúno
Socorriste luego.

Socorrió el vecino

Con algún caldero.

Adio's, mi .señora,

Porque me es tu gesto

Chimenea el verano

Y nieve el invierno,

Y el brazo me tienes

De guijarros lleno.

Porque creo que bastan

Seis años de necio.

LXVII.

«Ensíllenme el asno rucio

Del alcalde Antón Llórenle,

Denme ol la¡)ador de corcho

Y el gabán de paño verde,

» El lanzon en cuyo hierro

Se lian orinado los'meses,

El casco de calabaza

Y el vizcaíno machete,

»Y para mi caperuza

Las plumas de tordo denme,

Que por ser Martin el tordo,

Servirán de martinetes.

»l>oiidréle el orillo azul

Que me dio para ponelle

Teresa la d.d Villar,

Hija de Pascual Vicente;

» Y aquella patena en cuadro,.

Donde de lalon .se ofrecen

La madre del virolero

Va(]uel dios (pie calza arnescs,

))Tan en pelota y lan juntos.

Que en ciegos nudos los tienen,

Al uno redes y brazos

Y al otro brazos y redes;

«Cuyas figuras en torno

Acompaüun y guarnecen
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' Híimos de nogal y espinas,

Y por letra pan y nueces.»

kstodecia Galayo
Antes que ai Tiijo |iarliese

Aquel yejínero llorón.

Aquel Junienlal jinete,

iN'alural de do nació,

De yeí^ueros descendiente, •

Hombres que se proveen ellos,

Sin que los provean los reyes.

Trajéronle la patena,

Y suspirando mil veces.

Del dios garañón miraba
La dulce Francia y la suerte.

Piensa que será Teresa
La que descubren, y prenden
Agudos rayos de envidia,

y de celos nudos íuerles.

«Teresa de mis entrañas.

No te gazmies ni ajaqueques;
Que no fallarán zaiazas
Para los perros que muerden.
«Aunque es largo mi negocio,

Mi vuelta será muy breve,
El dia de San Ciruelo
O la semana sin viernes.

«No le pareces á Venus,
Ya que en J)eldad le pareces,

Kn hacer de tantos liuevos

Tantas fruías de sartenes.

«Cuando sola te imagines,
Para que de mi te acuerdes,
Ponle á un pantuflo aguileno

Un reverendo bonete.

»Si creciere la tristeza,

Una lonja cortar puedes
De un jamón, que bien sabrá
Tornarte de triste alegre.

»¡0h cómo saba la lonja

Mas que á todos cuantos leen,

Y rabos de puercos mas
Que lenguas de bachilleres!

))Mira, amiga, tu pantuflo,

Porque verás, si lo vieres,

Que se parece á mi cara
Como una leche á otra leche.

«Acuérdate de mis ojos,

Que están cuando estoy ausente
Encima de la nariz,

Y debajo de la frente.»

En esto llegó Bandurrio,
Diciéndole que se apreste;

Que para sesenta leguas

Le falta tres veces veinte.

A dar pues se parle el bobo
Eslocadas y reveses
Y tajos orilla el Tajo

Eq mil hermosos broqueles.

LXVlIí.

A un hermano del autor.

En la pedregosa orilla

Del turbio Guadalmellalo,
Que al claro Guadalquivir
Le paga el tributo en barro,
Guardando una.s flacas yeguas

A la sombra de un peñasco.
Con la mano en la muñeca
Estaba el pastor Galayo;

Pastor pobre y sin abrigo
Para los hielos de mayo.
No mas de por estar roto

Desde el tronco á lo mas alto.

Quejábase reciamente
Del Amor, que lo ha matado
En la mitad de los lomos
Con el arpón de un tejado.

Por la linda Teresona ,

Ninfa que siempre ha guardado

DON LUIS DE GÓNGORA Y ArGOTK.

Orillas de Vecinguerra (25)

Animales vidriados.

Hija de padres que fueron
Pastores deste ganado,
El uno orilla de Esgueva

,

El otro orilla del Durro.

Desla pues Galayo andaba
Tiesamente enamorado.
Lanzando dol pecho ardiente

Regüeldos amartelados.

Nú siente tanto el de.sdeii

Con que della era tratado.

Cuanto la terrible ausencia

Le comía medio lado;

Aunque para consolarse

Sacaba de rato en ralo

Un cordón de sus cabellos,

Y tejido de su mano,
Tan delicado y ciu-ioso,

Tan curioso y delicado.

Que si el cordón es tomiza

,

Los cabellos son esparlo.

Con lágrimas le enmudece
El yegüero desdichado

,

Aunque después con suspiros

Quedó enjuto y perfumado.
Y en un papelón de estraza

,

Habiéndole antes besado,
Lo envuelve

, y saca del seno
De su pastora un retrato

,

Que en un pedazo de angeo.
No sin primor ni trabajo,

Con una espátula vieja

Se lo pintó un boticario.

Y clavando en él la vista

,

Con tono romadizado
Estos versos cantó al son
De un mortero y de su mano

:

«Dulce retrato de aquella

Enemiga desabrida

,

Que para acabar mi vida

No tiene en sus ojos mella.

«La paciencia se me apoca
De ver cuan al vivo tienes

La frente entre las dos sienes

Y los dientes ep la boca

;

»Y que es tal el regalado
Mirar de tus ojos bellos,

Que el que está mas lejos dellos,

Ese está mas apartado

;

»Y asi , aunque me hagan guerra,
Mirándolos me estaría

Toda la noche y el dia

,

Comiendo turmas de tierra.

«Retrato pues soberano,
Que, se.uun es tu primor,
Tuvo al hacerte el pintor,

Cinco dedos en la mano,
i>Si no quies verme difunto.

Según por ti me derriengo,
Mirame, pues ves que tengo
La nariz tan en su punto;

«Mírame, ninfa gentil,

Que ayer me miré en un charco,

Y vi que era rubio y zarco.

Como Dios hizo un candil.»

LXIX (24).

Que se nos va pascua , mozas,
Que se nos va la ¡¡ascua.

Mozuelas las de mi banio,
Loquillas y confladas

,

Mirad no os engañe el tiempo,
La edad y la confianza.

No os dejéis lisonjear

De la juventud lozana

,

(23) Otros leen vecmguemr.

(24) Pénese esta composición on este lu-

gar por sov una lueícla de romance y de le-

uiliii.

Porque de caducas flores

Teje el tiempo sus guirnaldas.
Que se nos va. ele.

Vuelan los ligeros años,
\ con presurosas alas

Nos roban, como arpias.

Nuesiras sabrosas viandas.
La flor de la maravilla

Esta verdad nos declara,
Porque le húrtala larde
Lo que le dio la mañana.
Que se nos va , etc.

Mirad que cuando pensáis
Que hacen la señal del alba
Las campanas de la vida,
Es la queda , y os desarma
De vuestro color ilustre.

De vuestro donaire y gracia,
Y quedáis todas periliclas

Por mayores de la marca.
Que se nos va, etc.

Yo sé de una buena vieja

Que fué un tiempo rubia y zarca,
Aunque al presente le cuesta
Harto caro el ver su cara;
Porque su bruñida frente

Y sus mejillas se hallan
Masque roquete de obispo
Encogidas y arrugadas.
Que se nos va , etc.

Y sé de otra buena vieja.

Que un diente que le quedaba
Se lo dejó esotro dia

Sepultado en unas natas;
Y con lágrimas le dice

:

« Diente mío de mi alma,
Vo sé cuándo fuistes perla,
Aunque agora no sois nada.»
Que se nos va pascua, mozas,

Que se nos va la pascua

.

Por eso, mozuelas locas,
Antes que la edad avara
El rubio cabello de oro
Convierta en luciente nácar,
Quered cuando soisfiueridas.

Amad cuandcf sois amadas;
Mirad , bobas, que detrás
Se pinta la ocasión calva.

LXX.

A la muerte de doña Luisa de Cardona, monja

en Santa Fe de Toledo.

Moriste, ninfa bella.

En edad floreciente;

Que la muerte entre flores

Se esconde cual serpiente.

Moriste, y Amor luego
Rompió el arco impaciente;
Casio .Amor, no el que tira

Flechas de oro luciente.

Ninguno hay en la selva

Que tu lin no lamente,
O sátiro sea duro
O virgen inocente.

Hasta el dios que sus cuernos
Con guirnaldas desmiente,
Por darlas á tu urna
Las niega ya á su frente.

Eco, de nuestras voces
Universal oyente,
No es ya sino de quejas
Fiel correspondiente.

Al viento la arboleda

,

Mas que nunca obediente.
Con él tu nmerte gime
Y él con ella siente.

La casta cazadora
Seguiste puntualmente.
Va en los montes armada,
Va desnuda en la fuente.



Ligera á los pies fuiste

Del cercillo, y valiente

Del jabalí cerdoso
Al espumoso diente;

De cuya profesión
Testigo sulicienle.

En el laurel sagrado
La aljaba sea pendiente.
Tumba es boy de tus huesos,

Casta, si no decente.
El árbol cuyas ramas
No temen rayo ardiente

;

El árbol qiie teniendo
Tu memoria presente,
Ko ya de aves lascivas

Torpe nido consiente.
Tierno gemido apenas

De tórtola doliente

Que muerto esposo llora,

Ko que lo llame ausente

;

Adonde de las ninfas,

Diez á diez, veinte á veinte,
Si el llanto es ordinario,

El concurso es frecuente.
¡Oh alma , que eres ya

Deidad resplandeciente.
Daliso, porque el tiempo
Su prescripción no intente;

El tiempo, de memorias
Fiscal tan insolente.

Que ala inmortalidad
iVo perdona accidente.
Aqui , donde hasta el Bétis

Sintió tu (in reciente (25) ^

M-ílorando por los ojos

Testa su antigua puente,
No túmulo te erige

De mármol diferenie

Donde el sol uno á uno
Sus muchos rayos cuente

,

Ki ocupada la industria

De artífice excelente,
Labr.'irá á tus cenizas
Vasija competente.
Sino un padrón humilde

Con la inscripción siguiente,

Que piedad solicite

if su fe represente

:

«Suspende ; oh caminante!
El paso diligente,

Y cuando no admirado,
Condolido, detente.
»Memoria soy de un sol

Que el Turia fué su oriente,

Y su occidente el Tajo

;

Dilo de gente eu gente.»

LXXI.

Al nacimiento de nuestro Señor.

Cuantos silvos, cuantas voces
Tus campos , Belén , oyeron

,

Sentidas bien de sus valles.

Guardadas mal de sus ecos

,

Pastores las dan , buscando
El que, celestial Cordero,
Nos abrió piadoso el libro

Que negaban tantos sellos.

¿Qué buscáis, los ganaderos?— Uno ¡a?/! Cordero, que su cuna
Los brazos son de la luna.

Si duermen sus dos luceros.

No pastor, no abrigó fiera
' Frágil choza , albergue ciego,
One no penetre el cuidado

,

Que lio escudriñe el deseo.
La Penitencia, calzada,

(25) Equivocadamente leen muclibs

:

Aqui donde está el Bélis
Creo lu üD reciente.

ROMANCES.
Eu vez de abarcas el viento.
Cumbres pisa coronadas
De paraninfos del ciclo.

¿Qué buscáis, los ganaderos?
—Uno ¡aij! Cordero, que su cuna
Los brazos son de la luna.
Si duermen sus dos luceros.

CIL.

Pediros albricias puedo.

PASCUAL.
¿Deque?

GIL.

No deis mas paso

;

Que dormir vi á un Niño.

PASCUAL.

Paso.
GIL.

Quedo ¡ay! queditico, quedo.
Tanto he visto celestial,

Tan luminoso, tan raro

,

Que á pesar hallarás claro

De la noche, este portal.

Enfrena el paso, Pascual,
Deja á la puciia el denuedo;
Pediros albricias puedo.

LXXH.

Al Santísimo Sacramento.

¡Quién pudiera dar un vuelo
Por todo lo que el sol mira

,

Y solicitar las gentes
A cena jamás oida!

Cena grande, siempre cena
A cualquiera hora del día

,

Donde en poco pan se sirve

Muciía muerte ó mucha vida.

Esta si escomida,
Y tan singular

,

Que Dios nos convida
A Dios en manjar.
Mire pues cómo se sienta

A mesa el hombre tan limpia
,

Que aun los espíritus puros
Criaturas son indignas.

Nupciales ropas el alma,
Blanca, digo, estola vista

,

Que á pesar del oro es

La mas blanca la mas rica.

Esta si es comida , etc.

¡Oh tres y cuatro mil veces
Magnificencia divina

!

¡El Verbo eterno hecho hoy grano
Para la humana hormiga !

¿Quién pues hoy no se desata

En voces agradecidas?
Alternen gracias Ids coros
Y responda la capilla:

Esta si es comida ,

Y tan singular.

Que Dios nos convida
A Dios en manjar.

LXXiri.

A la beatificación de sania Teresa de .Tesus

liizo DON Lius este romance en nombre
del vicario de Trasicna , aldea de Córdo-
ba, en Sierra-Morena.

De la semilla caida,
No entre espinas ni entre piedras

,

Que acudió á ciento por uno
A la agradecida tierra

,

Medía fué
, y media colmada

,

La santa que hoy se celebra

De Avila, según dispone

Ley de medidas expresa

;

Bien (jue de semilla tal,

No solo quiere ser media

,

Sino costal de buriel,

Cuando no halda de jerga.
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I Patriarca puesdf á ilo-;,

Dividida m dos fué cntcri,
Medio monja y medio IV.iilc,

ÍSoror Angíd , fray Tens.i.
Mnnjayay frailo bcala.

Hoy nos la hace la Iglesia

Trina on los estados y nii.i
,

Si única no en la rseiuia.

Al Carmelo subió, adondi»
Con flores vio y con ccnicHas
Zarza quizá alguna, pues
Se descalzó para verla.

Bajó de él , legisladora
,

Kn tablas mas que de piedra
De su antigua institución
La recopilación nueva.
Celante y caritativa,

Tisbita como Elísea,
Kn el carro y con el manto
Baja de sus "dos profetas.

Baja pues, y en pocos años
Tantas fundaciones deja.

Cuantos pasos da en l.spaña.

Orbe ya de sus estrellas

Moradas, divino el arte,

Y celestial la materia.
Fabricó arquiti-cia alada.
Si no argumentosa abeja.

Tanto y lan bien escribió.

Que podrá correr parejas
Su es|)írítu con la pluma
Del prelado de su iglesia

,

Pues abulenses los dos,
Va que no iguales en letras,

En nombre iguales, él fué
Tostado, Ahumada ella.

Grande en Avila apellido,

Por quien tuvo de nobleza
Lo que de beldad, y ambas
Lo que e! pavón de soberbia.

Lisonjeáronla un tiempo
Las rosas, las azucenas
Que en el cristal de su forma
Incluyó naturaleza;
Mas á breve desengaño

Caduca su primavera.
Frágil desmintió el cristal

Ser de roca su firmeza;

Desengaño jiidicioso,

Que con pen /osa fuerza
Interno royó gusano
La verde íasciva yedra;

(Juya sombra suspendida.

Frutos mil de penitenci i,

De ciudad no jiopulosa.

Mas de provincias e'Ueras,

No eneaiieoió igual ceniza.

Oh Ninive, tu cabeza
Al sayal de las capillas.

Que exactamente hoy blanquea
Kn nuestra Europa de tanto

Ciudadano anacoreta,

Que escondido en sí, es su cuerpo

Gruta de su alma estrecha (5J).

¡Oh con plumas de sayal

Penitente, pero bella,

Carmelita jerarquía,

Gloria de la nación nuestra!

¡Oh religión propagada
Antes que nacida, apenas

Plantada, ya lloresciente.

Fecunda sobre doncella

!

¡üh cuan muda que procedes!

Oh cuánto discurres lenta!

¿Qué mucho si es tu instiiulo

Cantar bajo y calzar cuerdas?

Perdona si" entre los cisnes

Saludo tu sol corneja;

Tu sol, que alba tiránica

(2C) Oíros leenumat
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y espumas del Tórmes sellan;

Perdona si rJesalado

Mi p()l)re espíritu en lenguas

,

Melal no ha sido canoro,

Muda caña si de afiueila

Santa, de familias madre,
Que en dos viñas á una cepa
Condujo de un sexo y otro

OI)ieros a horas diversas;

(4iyos cilicios limando
Aun ios hierros de sus rejas,

Siilvados le dan al cielo,

Herjios cedazos de cerdas (27).

Desta pues virgen prudente,

A cuya nupcial linterna

Kl olio (lue guardó viva

Esiá destilando hoy muerta,
A la beatificación

Limreada hasta las cejas,

Ha convocado Córdoba
Sus Lucanos y Sénecas.

Si extrañaren los vulgares

Y acusaren la licencia

,

Escapularios del Carmen
Mis escapatorias sean.

Todo va con regla y arte

;

Que, á Dios gracias, arte y regla

Nos (lijó Antonio, produzga
Todo escuchante la oreja.

At Carmen potest prodifci.

Como verdolaga en huerta,

A cualquiera pié concede

La autoridad nebrispnsia.

Como sea pié de Carmen,
Calce cáñamo ó baqueta

;

\ asi, qiiod scripsi, scripsi,

A dos de octubre, en Trasierra (Í8).

LXXIV.

Al tronco de un verde mirto.

Enamorado Fileno,

Dos escuadrones vio armados
En la camp;iña de un sueño.

Amor conducia en las señas,

Oue tremolaban desens,

Esperanzas Hradamantes

Entre cuidados Rugeros.

I^as perezosas banderas
Segnian del tardo tiempo,

IloVas en el mal prolijas,

Dias fu el mal ligeros.

Cerraron pues las dos haces,

Y el bello garzón durmiendo.
Que cerrados ya los ojos,

Aun mas Cupido es que el ciego,

tíA ellos, (¡icen, á ellos;

Cierra, cierra.

Arma, arma,
Cierra, cierra,

Suenen las trompetas, suenen,
Guerra, guerra.

»A ellos, dice, soldados;

Embestildes, advirtiendo

Que láminas son de pluma
Cuantas mienten el acero

;

sMas perdonad á sus alas.

Aunque las perdone el viento
;

Que el fomentar su tardanza

Disminuir es su vuelo.

»No bagáis volver las espaldas

A los enemigos nuestros;

Huyendo quiero los dias,

Pero no retrociendc.

»Las horas vuelven atrás ;

Que si el bien saben que espero,

Por hacerme desdichado

(27) Otros escriben pedazos.

(28) Fué escrito para la justa literaria

Cha en Córdoba el aúo 1615.

OON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE.
' Joven me harán eterno.

))A ellos, dicen, á ellos;

Cierra, cierra,

Arma, arma.
Cierra, cierra.

Suenen las trompetas, suenen,
Guerra, guerra.»

Yedra vividora

Dichosa vestia.

Luciente alcaria

De aquel sol que adora,

Garzón siempre bello.

Que un cordero al cuello

Su ganado es ;

Desta yedra pues
Fia el sueño breve.

Cuando perlas bebe
La causa en las flores,

Cuando ruiseñores

En el mirto verde,

«Recuerde, dicen, recuerde
Quien amores tiene.

Que un sol con dos soles viene,

Dulce mas que el arrogúelo,

Que las azucenas pisa.»

Llegó Delisa,

l)e rayos se bordó el cielo,

Y el zagal,

Aunque es águila real,

Su luz apenas sostiene ;

Que un sol, etc.

Gallardo mas que la palma
Que besa el aire sereno
Salió Fileno;

En sus ojos salió el alma
Arecibilla,

Y amorosa tortolilla

Hizo el caso mas solene

;

Que un sol con dos soles viene,

Dulce mas que el arroijuelo.

Que las azucenas pisa.í>

LXXV.

«Ave de plumaje negro.

Si bien de tanto esplendor.

Que despreciando sus rayos.

Vuestras plumas viste el sol,

» No por vuestra beldad sola

Reina de las aves sois,

Sino porque ministráis

Armas que fulmine Amor.
»Gloria será siempre vuestra,

Y durará. ¿Cuál mayor.
Vestir luces á un planeta,

prestar rayos á un dios?

)) Muchos siglos coronéis

Esla dichosa región,

Que cuando os meieció ave,

Serafín os admiró.
V Honesta permitid ya

Que los ojos de un pastor

Lo menos luciente os sufran,

Examinándose en vos;

iiDe un pastor que en vez de ovejas

Sigue el impulso veloz

De vuestras hermosas alas

Con las de su corazón.

» ¡ Cuántas veces remontada
De la e-sfera superior.

De donde os perdia mi vista.

Os cobraba mi atención,

»Solicité vuestro nido.

Que hallarse apenas dejó

Sobre un escollo, de quien

Aprendistes el rigor!

«Visitólo, y si desierto

Lo halla mi devoción.

Cuantos juncos dejais frios

Abraso en suspiros yo.

he- «Cenizas lo digan cuantas

1
Están humeando hoy¿

Que humedecidas después.
Aun no olvidan el calor.

«¡Oh reina de cuanto vuela,
Envidia de cuantos son
Águilas por privilegio,

I'or naturaleza no!

«Perdonad el aire un dia,

Si no merecemos dos
;

Que el Tajo os espere cisne.

Cuando no su margen flor.»

Esto cantaba Feliso

Al didce doliente son
De ninfa que agora es caña,

De caña que agora es voz (29).

LXXVL

A la batalla de Lcpanto.

Desbaratados los cuernos,
V la batalla rompida.
Sus escuadras leño á leño.

Sus- leños astilla á astilla ;

Aluchalí hecho á la mar
Con vergonzosa huida,

Muerto el bajá, y coronada
Üe su cabeza una pica;

Redimidos los forzados,

Mas por la merced divina,

Que la trinidad humana,
Tres personas y una liga

;

Vitoria el mar, Vitoria el cielo diga.

Triunfos de la liga

,

Sea á tan gran Vitoria

Trompa la fama y pluma la memoria.
Glorioso parte don Juan

Con estruendo y armonía
üe ¡iros y de clarines,

Uejandoentre aquellas islas

Un mar de sangre y de fuego,

V por espumas cenizas

riñe, si no son turbantes

Que van buscando la orilla.

Vitoria dicen los fuegos,

Vitoria la artillería

,

Las piedras dicen Vitoria,

Que los vencedores pisan.
"
Vitoria el mar, Vitoria el cielo diga.

Triunfos de la liga,

Sea á tan gran vitoria

Trompa la fama y pluma la memoria.

LXXVIL

En la fuerza de Almería
Se disimulaba Hacen,
\bencerraje hurtado

.V la indignación del Rey.
Entre el cuchillo y la cuna

Interpuso Mahamet
La parte del capellar,

Que lo bastó á defender.

Negado pues al rigor.

Galán se criaba él,

Tan hijo y mas del alcaide,

Que Celidaja lo es

;

Celidaja, que en sus años

Virgen era rosa, á quien

Del" verde nudo la aurora

Le desata el rosicler;

Beldad ociosa crecia

En sus jardines tal vez

,

Al son de un laúd con ramas.
Que eran cuerdas de un laurel

;

Coros alternando y zambras
Con sus moras , hasta que
Daba al céíiro su frente

Aljól'ares que beber;
De cuya dulce fatiga

Apelaba ella después

(29) Está en duda si fué ó no de Gd.NGor,\

este romance.



Al bario, que le templaban
CunosifJad y placer.

Un (lia en que le dieron
Los jardines del vergel

Estrellas IVagan les nías

Que ciaras la noche ve.

Averiguando la halló

Los dias de casi tres

Lustros (le su tierna edad
A()iH'l niño dios, aquel

Fénix desnudo, si es ave,

Pollo siempre, sin deber
Seguidas vidas al sol,

ISieto del mar en la fe.

Por no alterar á la mora,
En un listado alquicel.

Manto del Abencerraje,
Desmintió su desnudez;
Fiando á un mirto sus armas,

Verde frondoso dosel

De un mármol que ni Lucrecia
M fuente deja de ser;

Pliega el dorado volumen
De sus alas el doncel,
Kodimiendo ciegas luces,

Que mas vendadas mas ven.
Del Abencerraje luego

Copia hecho tan tiel

,

Que los dudara el concurso,
Equivocado juez,
La ocupación inquiriendo,

Donaire hace y desden
De que solicite niña
La que excusara mujer.

«Ejerced , le dice, hermana

,

Vuestra hermosura , y creed
Que tan vana es la de hoy
Como ingrata, la de ayer.

«Fugitivos son los'dos;

Usad desos dones bien,
Que en un cristal guardéis frágil

Lo caduco de un clavel.

»Si os reguláis con las flores

Que visten esa pared

,

Horas son que antes el dia

Las ve morir que nacer.
jjGozáos en sazón

;
que el tiempo,

Tesorero ya infiel

De ese oro que peináis

,

De ese marlil que escondéis

,

» Desengaños restituye

;

Necia en el espejo fué
La memoria, mudad antes
Parecer que parecer » (30).

Extrañando la doctrina

Del joven que hermano cree,
La vergüenza á Celidaja

Le purpureó la tez.

El ya fraternal engaño.
Mal bebido en su niñez

,

Disolvía cuando Amor

,

Sintiendo el dichoso pié,

Del que ya conduce anianle,
Cuanto cauteló el pincel

Desvaneció , y en su forma
Pisaudo nubes se fué.

LXXVIÍÍ.

En lágrimas salgan mudo.í
Afectos, que basta hoy
Aun en suspiros el alnia

Al aire se las fió.

Afectos que, el pié en ur. grillo.

Andan en el corazón,
Y so fuei'an por los ojos

A v.o revocarlos yo.

Salgan por los ojos pues
Estrellas sin esplendor
Entre ondas sin ruido

(30; Otros Icen; que perecer.

ROMANCES.
Desmintiéndolo que son;
Que recato aun al silencio

Señas teme, si no voz;

Tanta á la divina cansa
Se debe veneración.

Adoro en perfiles de oro
Dos bellas copias del sol

Tan bellas, que él i)ide rayos
A cualquiera de las dos;

Adorólas, y tan dulce.
Tan mortal culto les doy,

Que no penetra sus aras

,

Si no es la imaginación.
Por no prolanar grosero

Su sagrado templo, estoy

Entre celos y temores
Que la envidia me causó,

Previniendo diligente

El mas luciente arpón
Que viste plumas de fuego
En la aljaba del Amor,
Para ejercitarlo el dia

Que ausencia haga un garzón.
Mas que yo, si venturoso,
Pero mas amante no.

Entre tanto la li.sonja

Me junta á la emulación

;

Que á una deidad el silencio

Mudo es adulador.

LXXIX.

Al rey don Felipe IV nuestro señor , y á la

Reina nuestra señora.

Las esmeraldas en yerba

,

Los alcázares de quien,
Si jardinero el Jarama

,

El Tajo su alcaide es.

Fileno, que lo narciso

Despreció por lo clavel

,

Con Belisa coronaba
Divino lilio francés;

Pastores que , en vez de ovejas
Y de corderos, tal vez
Rayos del sol guarda ella ,

De abril guarda flores él.

Amor, que indignas sus flechas

De tan altos pechos ve,

Los vínculos de Himeneo
Nudos hizo de su red.

De algún álamo lo diga

La corteza , que les fué

Bronce en la legalidad ,

Y en la obediencia papel.

Cuantos afectos le deben
Los ecos del Aranjuez

,

Que naciendo á ser deseos,

Suspiros fueron después.

A cuya casta armenia
Breves ofreció un laurel

,

Para número sus hojas.

Para láminas su pié.

Dulces le tejen los rios

,

Si en sus márgenes se ven
Alegres coros de ninfas

Dos á dos y tres á tres.

Un dia claro y ameno
Que los cisnes de la espuma
Tiorba fueron de pluma,
Esto el aire oyó sereno

:

«Viva el amor de Fileno

Cuando se excede á la par (31)

De la fe de su Belisa;

Que no ha;/ mas que desear.

«Viva la fe de Belisa,

Cuando no mayor , igual

Al amor de su Fileno;

Que lio hai/ mas que desenr.

«Siempre amantes, venzan siempre

(51) Otros leen excede.

La reciproca amistad
De las vides con los olmos;
Que lio linii mas que dcxear.

«Susíiñüs sciii felices

En número y en edad
Las encinas deslos sotos;

Que no Inij/ mas que desear.
»Y no sabiendo jamás

Loque la fortuna c .,

Bese la envidia sns pií;?;

Que no hay masque desear.

LXXX.

A tres damas de palacio.

Las fres auroras que el Tajo

,

Teíiiendo en la huesa el pié.

Fué dilatando el morir
Por verlas antes njcer,
Las gracias de Venus son.

Aunque dice quien las ve
Qu;; las gracias solamoide
Se le igualan en ser tres.

Flores que dio Portugal

,

La menos bella un clavel

,

Dudoso á cuál mas le deba,
Al ámbar ó al rosicler.

La que no es perla en (1 nombre,
En el esplendor lo es,
Y concha suya la misma
Que cuna de Venus fué.

Luceros ya de palacio,

Ninfas son de Aranjuez,
Napeas de sns cristales.

Dríadas de su vergel.

Tirano Amor de seis soles,

Suave cuanto cruel.

Si mataá lo castellano.

Derrite á lo portugués.
Francelisa es quien abrevia

Los rayos de todos seis;

Sé que fulmina con ellos;

Cómo los vibra no sé.

En un favor homicida
Envaina un dulce desden ,

Sus tilos atrocidad

Y su guarnición merced.
Füi-astero á quien cinduce

Cuanto aplauso pudo hacer

A los años de Fileno

Belisa, lilio francés,

De los tres dardos te excusa,

Y si puedes , mas de aquel

Que resucita al que ha muerto
Para niatallo otra vez.

LXXXI.

Al nacimiento de nuestro Señor.

Nace el Niño , y pelo á pelo

Deja el cabello á su Madre

;

Que esto de dorar las cumbres
Es muy del sol cuando sale.

Leves reparos al frió

Son fodos ,
pero mas graves

Que los alientos de un buey,

Que , aunque calientan , son aire.

De flacos remedios usa;

Que á valerse de eficaces,

Estufar pudiera el norte

La menor pluma de un ¡iiicrel.

Tiembla pues, y aíeri.i el heno
Cuando pudiera presfalle

Coicos de preciosa lana,

Moscovia en pelo suave.

Parle lo niega la yerba

Del rigor helado, y parle

Engafia el sueño, negando
Sus favores celestiales;
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Mas luego lo restituyen
Ganaileros que los traen

,

O resplandores que ignoran,

O conceptos que no saben.

Y viendo en tanto diciembre
Que los campos mas fragrantés

IS'ace un Niño junto á un buey
Que el sol en el Toro nace,

Tañen en coros, lañen
Salterios pastora ¡es.

Instrumentos que, sonoros.
De los celestiales coros
Son dulces competidores.
Mereciendo sus temores
Que ángeles los acompañen.
Tañen en coros, etc.

Mas que no el tiempo templados
Suenan dulces instrumentos,
Cielos trasladan los vientos

,

Auroras pisan los prados

;

Queriendo en los mas nevados
Que los abriles se engañen.
Tañen en coros, tañen

^

Salterios pastorales.

LXXXII.

Pensó rendir la mozuela
El alférez de mentira,
Soldado por cien mil partes,
Y rompido por las mismas.
Pensó que la sujetara

El gavión de la liga,

Y de las terciadas plumas
La crespa volatería.

Y la capa verde oscura,
Golpeada la capilla

En mas inciertos reveses
Que una muía, y sea la mia.

Y la salta en barca azul.
Con mas pendientes de alquimia
Que la noche de San Juan
Saca toda la justicia.

Y los gregüescos de seda
Aforrados en telilla

,

Mucho mas acuchillados
Que mulatos en esgrima.

Y la espada en tiros cortos
Mal pendiente de la cinta,
Por las obras temerosa,
Por las palabras temida.
Pensó con lo dicho el hombre

Sujetar la mujercilla,
Torciendo rubios J)igotes,

Ayudados de alquitira.

liablándola con los ojos.
Pisando de gallardía

,

Suspirando por la calle

Y apuntalando su esquina.
Camafeo de la moza

Ser el necio pretendía,
Y' á la verdad era feo

,

Aunque cama no tenia;
Pero tenia un rasguño

Del bigote para arriba

,

Que le hizo de merced
El padre de las pupilas;

Y aun creo que al otro lado
Le hubiera hecho otra firma

,

A no tenerlo ocupado
Con no sé qué niñería.

Con un cierto bofetón
Que en la casa de Sevilla

Llevó, vencido en la entrada
Con las manos menos limpias.
Una pues alegre noche.

Que lo halló por su desdicha
Alumbrando con su cara
Su calleja sin salida,

Llegándose poco á poco
Debajo la veiUauilla,

DON LUIS DE GONGOP.A Y ARGOTE.

Como estudiante francés, I

I liste salmo le decia :

i
«Yo soy de Santo Domingo,

;
Una ciudad de Castilla,

. Donde, aunque es de la Calzada,

I

Hay descalzas hidalguías;

I

))l)ien nacido como el sol

,

!
Cracias á los Chavarrias (32);

i Inquieto fui desde niño,

j

Inclinado á la milicia.

I «Apenas tenia quince años,
! Cuando un dia á mediodía
Dejé mi tierra por Flándes,

j

Sepulcro de nuestras crismas;
«Donde padecí peligos

( Tan grandes, que juraría

j

Que no me halló la muerte

I

Porque triunféis de la vida.

»Cuando en el cerco de Ipre (55)
Estaba yo en Gravelinga (34)
Con un brazo romadizo,
Sonando la balería.

«Nunca salí de mi tienda

Mientras Anvers padecía (35),

Porque no me acabó un sastre

Unas calzas amarillas.

»Y aun allí por gran ventura
No me halló una culebrina,
Que me pasó por los ojos
Poco mas de medía milla.

»Otra vez que hubo en Bruselas
Una pendencia reñida
Puse paz desde un terrado.
Aunque casi no me oían.

»Y aun me acuerdo, por mas señas,
Que todo el mundo decia
Que, á ser yo de la pendencia.
Me prendiera la justicia.

«Dejé al lin guerras y Flándes
Porque era tierra tan fria ,

Y yo, triste, andaba enfermo
De cámaras cada dia.

«Como partí de allá pobre,
Atravesé á Picardía,

Y en un bergantín el mar
De la Rochela á Galicia.

«Del golfo destas desgracias.

Señora, he llegado á vista

De vuestra merced. Dios quiera

Que fuese en su enjuta orilla.

«Bien le debo á la fortuna

El lin de tantas desdichas;
Mas otra fuerza mejor
De todas ellas me libra;

«Porque al salir de mi tierra

Saqué , entre muchas reliquias

,

Algunas plumas de gallo,

PeVo mas de la gallina.

«Asado vivo por vos,

Y quisiera, reina mia.
Que, ya que habéis sido el fuego,
Fuérades también parrillas.»

Atenta escucha la moza
Toda su oración prolija,

Unas veces con enfado ,

Pero mas veces con risa.

No le respondió palabra;

Mas ella y otra su prima
Le exprimieron al asado

El zumo de una jeringa.

•LXXXII!.

Lloraba la niña,
Y tenia razón.
La prolija ausencia
De su ingrato amor.

Dejóla tan niña

,

Que apenas creyó
Que tenia los años
Que há que la dejó.
Llorando la ausencia

Del gafan traidor *

La halla la luna
Y la deja el sol;

Añadiendo siempre
Pasión á pasión

,

Memoria á memoria.
Dolor á dolor.

Llorad, corazón;
Que tenéis razón.

Dícele su madre :

" Hija . por mi amor.
Que se acabe el llanto

O me acabe yo.w

Ella le responde

:

«No podrá ser, no;
Las causas son muchas

,

Los ojos son dos.

«Satisfagan, madre.
Tanta sinrazón,

Y lágrimas lloren

En esta ocasión
«Tantas como dellos

Un tiempo tiró

Flechas amoro.sas
El arquero dios.

«Ya no canto, madre,
Y si canto yo

,

Muy tristes endechas
Mis canciones son

;

«Porque el que se fué

,

Con lo que llevó.

Me dejó el silencio.

Se llevó la voz.

»Llorad, corazón;
Que tenéis razón.»

(32) Otros leen : á las gavarilks,

(ó3) Otros leen Chipre.

(34) Otros escriben yrave liga, sin adver-

tir que eso mismo quiso decir Gó.ngüra al

I

sonsoncle de Gruvclingas.

I
(5o) Otros escriben hambre en vez de .1»-

I

rcm. GóxGon.v, que está tratando de Fláii-

j

des, juega con los vocablos á lo quesueuau
por manera de donaire.

LXXXIV.

Al nacimiento de nuestro Señor.

¿Quién oyó , quién oyó ,

Qutén lia visto lo que yo?
Vacia la noche cuando
Las doce á mis ojos dio

El reloj de las estrellas

,

Que es el mas cierto reloj;

Yacía digo la noche,
Y en el silencio mayor.
Una voz dieron los cielos.

Amor divino.

Que era luz aunque era voz,
Divino amor.
¿Quién oyó, etc.

Ruiseñor no era del alba,
Dulce hijo el que se oyó;
Viste alas, mas no viste

Vulto humano el ruiseñor.

De varios pues instrumentos
El corifuso acorde son

,

doria dando á las riberas;

Amor divino

Para la tierra anunció
Divino amor.
¿Quién oyó, etc.

Levánteme á la armonía,
Y cayendo al resplandor,

O todo me negó á mi,
O todo me negué yo.

Tiranizó mis sentidos

El soberano cantor.

Que ni era ave ni hombre:



Amor divino
Era mucho de los dos,
Divino amor.
¿Quién oyó, etc.

ResUfuidas las rosas
Oue el éxtasis me escondió,
Al biiindo céfiro lii/o

De mis ovejas paslor.
Déjelas, y en vez de nieve.

Pisando una y olra (lor.

Llegué donde el lucio vi,

Amor divino,
Peinarle rayos al sol

,

Divino amor.
¿Quién oyó, etc.
Humilde en llegando alé

Al pesebre la razón

,

Que me lia valido mas luz
Que la cátedra mejor.

Oí balar un cordero.
Cordero que fué león

,

León que, si niño nace.
Amor divino
Es niño , mas siempre dios,
Divino amor.
¿Quién oyó, quién oyó.

Quién ha visto lo que yo?

LXXXV.

Dejad los libros agora.
Señor licenciado Ortiz,
\ escuchad mis desventuras
Que á fe que son para oir. '

Yo soy aquel gentil-hombre.
Digo aquel hombre gentil.
Que por su dios adoró
A un cieguezuelo ruin

;

Sacrifiquéle mi gusto.
No una vez, sino cien mil.
En las aras de una moza
Tal cual os la pinto aquí.

El cabello es de un color
Que ni es cuarto ni florin,
Y la relevada trente
Ni azabache ni marfil

;

La ceja entre parda y negra.
Muy mas larga que sutil

,

Y los ojos mas compuestos
Que son los de quis ve/ qui;
Entre cuyos bellos rayos'

Se deriva la nariz.
Terminando las dos rosas,
Frescas señas de su abril;'
Cada labio colorado

Es un precioso rubí.
Esmaltado entre el aljófar (56)
Que el alba suele vestir;

El aliento de su boca.
Todo lo que no es pedir,
¡Mal haya yo si no excede (37)
Ai mas suave jazmín

!

Con su garganta y su pecho
No tienen que competir
El nácar del mar del Sur,
La plata del Potosí.
La blanca y hermosa mano

,

Hermoso y blanco alguacil
De libertad y de bolsa,
Es de nieve y de nebli.
Lo demás, letrado amigo,

Que yo os pudiera decir,
Por mi fe que me ha rogado
Que lo calle elfaldellin;
Aunque por brújula quiero,

Si estamos solos aquí

,

(36) Así Verges; las demás ediciones di
cen:

Y cada diente el aljófar.

(57) Otros leeu vence.

ROMANCES.
Como á la sota de bastos
Descubriros el bolin.

^
Cinco punios calza eslrechos;

Ksto, Señor, basta al fui (."8i;
'

Si hav'sefaliiies trigueños.
La moza es un serálin.
Pudo conmigo el ((ijor ,

Poriiue una vez que l;i vi

Entre mas de cien mil blancas.
Ella filé el maravedí;
Y porijiie no sin razón

El discreto en el jardín
Coge la negra violeta
Y deja el blanco alhelí.
Dos años fué mi cuidado,

Lo que llaman por alii

Los jacarandos respeto

,

Los modernos tahalí ("lO);

En cuyos alegres años (iO)
Desde el ave al perejil , '

Por esta negra Odisea
La bucólica le di.

Sus piezas en el invierno
Vistió flamenco tapiz,
Y en el verano sus piezas
Andaluz guardameci.
Hoy desechaba lo blanco.

Mañana lo carmesí.
Hasta que en la peña pobre
Quedó ermitaño Amadís.
Preguntadlo á mi vestido.

Que riéndose de mí.
Si no habla por la boca.
Habla por el bocaci.
Ya iba quedando en cueros

A la lumbre de un candil,
Casi pasando el estrecho
De no tener y pedir,
Cuando, Dios en hora buena.

Me fué foiYoso el partir (41;
A la ciudad de la corte (4i2;,

A la villa de Madrid.
Comenzó á mentir congojas

,

A suspirar y gemir
Mas que viuda en el sermón
De su padre fray Martin.

Dijo que acero seria
En esperar y sufrir;

Fué después cera
, y si acero,

Ella se tomó el orín.

Ternísima me pidió
Que , ya que quedaba así

La ovejuela sin pastor.
No la deje sin mastín;
Y así , le dejé un mulato

Por espía y adalid

,

(Jue á mí me espió en saliendo

,

Y se lo vino á decir.

Dejóle en su antiguo lustre
,

Y luego que me partí

Echó la carnaza afuera;

i
Oh maldito borceguí

!

Púsome el cuerno un traidor
Mercadante corchapin

,

Que tiene bolsa en Oran
E ingenio en Mazalquivir;
Rico es y mazacote

De los mas lindos que vi,

Precioso, pero pesado
Como palo de Brasil.

¡ Oh interés , y cómo eres

,

O por fuerza ó por ardid

,

Para los diamantes sangre,
Para los bronces buril

!

(38) Otros leen este, y otros haxlc.

(Ó9) Así Verges; otros escriben Utlicli.

(40) Otros leen días.

(41) Así Verges; otros equivocadanuí

leen forzados.

(42) Otros escriben:

A negocios de importancia.

Déme Dios tiempo cu que pueda
Tus proezas escribir.
Y (|iiil( inflo on buen hora

j

Para los hechos del Cid.
I Y vos, tronco. .í quien abraza
I La mas Injuriosa vid

Ou(! este l.ignmoso valle
Ha sabido piddiieir.

Vivid en sabrosos nudos,
Fn dulces Irep.is vi\id
Siempre juntos, a pesar
de algún loco paladín.

LXXXVI.

A don Antonio Ponrp de I,pon y Chacón
señor de la villa ñf h-lvoranra. vendo a
Colmenar, muy amigo de oo.m Luis.

( No se acabó este romance.

)

Con su querida Amarilis
Va Danleo á Colmenar,
Tan bella como diviii.i,

Tan culto como g.daii.

No han dejado, no, su albergue
Y ya lo siente el lugar;

'

Qm; iinagiiiada su ausencia
Aun induce sohd.id.
La sierra (jne los espera

,

Rejuvenecida ya,
Sus canas greñas de nieve
Suelta en trenzas de cristal

,

Arroyos que ignoran breves
La monarcpiia de! mar ,

No ya el ¡¡revenir delicias
A su cáñamo ó sedal.

Frutas coiisciva en sus valles.
Indulto verde, á pesar
Del tiempo, al dorio g:irzon
Y á la hermosa deidiid.

Obcd'eiicia jura el monte
Al venablo del zagal
Y á las flechas de la ninfa.
Que aun vuelan en el carcax.

Dará al v;ilieiile moiilero.
Si no el cerdoso rival

De Adonis la liera alada
Que las selvas en edad
Venza, y en ramas su frente,

Y á la bella montaraz
Un corzo expondrá en la forma,
Y en la fuga un vendaval.
Agradecida Amarilis,

Flores las abejas mas
Deberán á su coturno
Que al novillo celestial.

De las cortezas Daiiteo
Del alcoriKKjue vivaz

Fabricará alliergiies rudos,
Mas distinto cada cual

,

A los enjambres copiosos.
Que políticos liaran

1.0 (lile su numero breve
Su ecüiionua capaz.

LXXXVIL

Al corral saltó Lucia,
Y Lucia en el corral

Echó al sol como al sol mismo
Todo su parli-cii'ar.

Desaló su servidiindíre.

Concediendo lilicrtad

A las aguas y á los vientos

Por deiaiite y por detras ,

Con tal furia, (¡iie (ludieran

A toda priesa aiininar

Las velas, y en alto vuelo

Moler en el Quiulanar.



Salieron los clomontOS

De aquella cauUviilad,

Como suele por agosto (w)

Temerosa tempestad.

Üos columnas la sustentan,

Que pueden determinar

La tierra, mas no liay />/»s«//rfl

Do (juiera que ellas están (»»)•

Mienten pintores de Venus (ia),

Poetas bien lo dirán.

Que vos sola sois la diosa

bt'l amor v del amar.

Maltrató sabrosamente

Suscarnes, porque verán

Las manos que eran de nieve

Entre la rosa y eoral.

Al lin se rascó Lucia,

Cuando aquí . cuando acullá ,

Desde el principio del mundo

Hasta la posteridad.

üió vuelta á Fnentcrrabia

\ recorrió su arrabal

,

Y acabó donde comienza

El pecado original (i6).

(43) Otros leen

:

Como suele en el agosto.

(,U) Otros leen : que ellos.

En algunos códices sigue á esta copla la

siguicnle

:

¡ Oh qué buen tomo que tienen

!

Mas fiicil era abarcar

Dos postes de los que tiene

Una isílesia catedral.

{Manuscrilos de la Biblioteca ^^adonal.

)

(43) Otros leen

:

Mienten pensiles de Venus.

(46^ En algunas copias manuscritas de poe-

sías de GüNGOhA he visto con grandes varia-

ciones este romance. Ignoro si sou de Gós-

GonA ó si de alguno de sus discípulos ó ad

miradores.

Al corral salió Lucía, etc.

Con tal furia, que pudiera

Cinco parvas aventar,

Y apagar dos monumentos

De una vez con un soplar.

Salieron los elementos

De aquella caiilividad.

Como suele P'ir agosto

Temerosa icmpcsiad ;

Dos columnas la sustentans

Siendo testigo o-cular

El contraste de los vientos.

De aquel testigo carnal.

Con fuerza le abrió el levante

La tajea natural,

Y el poniente hizo su oGcio,

Como en batalla naval.

Lamabaun fuerte aguacero

Por la puerta principal,

Y por el postigo falso

Respondían : Un i'an.

Maltrató sabrosamente

Sus cirnes mirando andar

J.as manos, que eran de nieve,

Entre pez, rosa y coral.

Al lin se rascó Lucía ,

Tentando aquí y acullá,

Desde el principio riel mundo
Hasta la posteridad.

Dio vuelta á la fuente roja

Y recorrió su analial ,

Y acabó donde comienza

El pecado original.

Pnr la Gran ííretaña dio

>'oticia, aviso y señal

De las cartas que le trajo

El correo mensual.

Divertida con las aguas

Que aridia el astro lunar,

Descubrió los caracoles

En las orillas del mar.

Se miró coaio al soslayo

Toda la capacidad

,

Y de a(iuel tan bello monte

DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE.

LXXXVIII.

Labrando estaba Artemisa

Aquel lamoso sepulcro
, .

Que fué milagro de Grecia,

Y maravilla del mundo.
Llorando la noche y día

El malogrado difunto.

Sus impertinentes ojos

Parecen arroyos turbios.

Consotábala una dama
Mas elegante quclulio,

l5o(inilVuiicida de labios

,

Nariz corva y rostro enjuto.

«Deja ese llanto, le dice,

Poniue va está puesto en uso

Que no llegue el sentimiento

Mas que á cumplir con el vulgo.

,)Si el estado que te queda

Supieses bien ,
yo presumo

Oue estarías mas contenta

Que con su renta el Gran rurco.

»Si es muerte la esclavitud,

Y la libertad bien sumo;

Si quedas libre , hoy comienzas

A tener vida de gusto.

«Compañía de varón

Ni la apruebo ni la culpo , ;

Que voluntaria es suave,

Y pesada si es con yugo.

DÜien parece un hombre en casa,

Pero si continuo es uno

Es muerte civil , y mas

Si acierta á ser calvo o zurdo.

))E1 primer mes de mando

Puede sufrirse á lo sumo,

Y es suma felicidad

Cuando se muere al segundo.

»E1 mas afable es celoso.

El mas discreto importuno

;

Si es mozo es desperdiciado,

Y avariento si es caduco.

»EI estado de casada

Solo ha de servir de punto

O escala para subir

Al de viuda seguro.

,,De una cama y de una mesa

La mujer dueño absoluto,

Dicen algunos doctores

Que engorda y alegra mucho.

Comer siempre de un maujar

; A quién no causa disgusto

.

Y mas cuando acierta a ser

Algo desabrido ó sucio.

«Un marido es vaca eterna,

Mejor es que hoy á tu gusto

Des un sazonado pavo

,

Mañana un lego besugo.

,;Si te da pena ese traje,

A que le obliga el difunto.

Viste el tronco de colores

Y la corteza de luto.v

Con esto templó Artemisa

Su pensamiento confuso

,

Medio arrepentida ya

De haber labrado el sepulcro (4/).

Desdeñando ya la caza

Perlas bélicas fatigas,

Trueca en generoso acero

La sangrienta jabalina.

Trajo el turco á la guerrera (4b)

Contra la santa conquista

I Para amparo de su gente

,

i Para horror de la enemiga.

Tan valiente sobre hermosi,

Que en duda están las heridas

A cuál reconocen mas,.

A su espada ó á su vista.

¡
Ambiciosa pues de gloria

,

ILos peligros solicita.

Perdona á la turba infame

Por Haca ó por fugitiva.

1
Solo afecta á sangre noble (4J)

i

Cuanta en vano defendida

1 Vierte, si el honor lo calla,

! El rojo campo lo diga.

I

I-:,.' su dulcemente llevo

I
Rostro las armas desvian,

Por dar lu;-:ar á la muerte,

I

Los remedios de la vida.

Sigue apriesa victoriosa

I

Aun español, gran ruina

! De paganos, cuyos hechos

I Envidiosamente admira.

i Invencible caballero,

Oue en gente adversa y amiga,

Soberbio aquellos le temen,

Estos humilde le estiman.

1 A un duro golpe ligero
.

I Vuelve el ¡oven ,
que imagina

1

Fuego la espada que siente

I En las centellas que brilla.

I Menos globos de cristal

!
Preñada nube graniza

i Que él llueve heridas al yelmo,
'

Al yelmo sonante esquila.

Muelles rompe, y descubiertas

Las bellezas impedidas.

Depone el brazo la espada (oU)

,

Depone el pecho la ira.

Tremolar luz , arder rosas

,

P.lanquear nieve vecina

,

Vio cuales nunca vió estera

,

Jardín culto , helada cima.

Mientras él mira suspenso

Sus bellezas, multiplica

Ella heridas fuertes todas

,

Pero ninguna sentida;

Que otra de las que sus ojos

1

Suavemente fulminan

Le penetra el corazón ,

Menos sangrienta y mas viva.

Buscando la soledad

,

Huye alün,pociue la siga,

Y herido no la yerre.

Aunque le verre no herida.

Era apacible campana.

Que adulces de amor ceman.

No de Marte á lides üeras ,

Dos montañas convecinas.

Aquí el valiente guerrero

LXXXIX.

La que Persia vió en sus montes,

Emula en tiempo de Cintia

,

Perseguir hombres y fieras.

Fiera de hombres perseguida

,

La falda se vió bajar.

Se pegó la contentusa ,

Limpiando el cañaveral

De las golas del rocío,

Y se volvió á su telar.

(47) En mi opinión, este es uno de los

mas hermosos romances de Go.ncora.uo,

obstante que jamás haya sido citado entre

los buenos, y que no este inmune de algu-

nas afectaciones.
r/,^TnR4

Rivas Tafur creía que no era de GÓ>gora.

El señor Guerra y Orbe lo atribuye á don

Antonio de Paredes.

(48) AsiFaria; otros leen:

Trujóla el turco á la guerra.

(49) Casi todos los textos dicen:

Solo afecta sangre noble.

(50) Verges, con Hoces ,
lee

:

Depone el uno la espada.

paria escribe

:

Depon ia mano la espada.



Espera á la que venia

Furiüsn, ciando á h» tierra

La celada y la rodilla.

.:¡Oii bella, dice, oh cruel,

Mas cuando tus ojos mira»
Que cuantío lii(M'e lu mano,
Con ser tan ejecutiva !

»No te defendí mi sangre,
Mi alma si , (¡ue cautiva,

Muclio merece por tuya.

Si mucho pierdo ¡lor mia.

«Entre las parles de humana,
Que lauto uiei>as divina,

Hoy piadosa niei^as ser

Dura desfas peñas hija.»

Al pecho pues de la airada.

Blanda la voz, estos mina
Pedernales rara fuerza,

Gallarda por lo remisa.
Mansa ya responde, y deja

La que el joven prcvenia
üelaciou de su linaje,

Historia de sus desilichas.

Para otro tiempo oportuno
Que dichoso lo permita;
Porque las sombras descienden
Y las cajas se retiran.

XC.

Ojos eran fugitivos

De un pardo escollo dos fuentes,
Humedeciendo pestañas
De jazmines y claveles ;

Cuyas lágrimas risueñas.

Quejas repitiendo alegres
Entre concelos de llantos

Y murmurios de corrientes,

Lisonjas hacen undosas
Tantas al sol, cuantas veces
Memorias besan de Dafne
En sus amados laureles.

Despreciando al lin la cumbre,
A la campaña se atreven

,

Adonde un mármol labrado

Les peinase las corrientes.

Sus cortinas abrochaba,
Digo sus márgenes breves,
Como un alamar de plata

,

Una bien labrada puente.
Dichas las ondas pasaban

Entre pirámides verdes.

Que ser quieren obeliscos.

Sin dejar de ser cipreses;

Y entre palmas que celosas

Confunden los chapiteles

De un edificio, á pesar
De los árboles luciente.

Cristales son vagarosos
Destos bellos muros, deste
Galán Narciso de piedra

Desvanecidos sin verse

;

V con razón , que es alcázar

De la divina Sirene,

Arco fatal de las fieras.

Arpón dulce de las gentes,
Armando el hombro de plumas

Cinlia por lasque suspende,
Cupido por las que bale

En el ámbito del Délis.

Un dia pues que pisando
Inclemencias de diciembre,
Treguas hizo su coturno
Entre la nieve y ia nieve ,

Sagaz e! hijo de Venus,
Atrevido como siempre,
Una piel le vistió al viento,

Que aun las montañas le lemeil.

Corcil'o no de las selvas.

Sino del viento mas ¡eve
,

Hijo veloz de su aljaba,

ROMANCES.

Cuatro ó seis (lechas desmiente.
Sigúelo, y en vez de cuantos

A los campos mas recientes
Ülaucas liuerias les negó,
Planeos liliüs les concedo.
Joven (;oronado entonces,

Nó sin esplendor, las sienes
De los trémulos despojos
De un volado martineie.
Cebando estaba las hondas

üe un eslan(iue transparenle
Su bahari, que de hambriento,
l'icaba los cascabeles.
Alterado del ruido.

Tienta el acero que pende.
Cobra el caballo (|ue pace.
Si pace quien hierro muerde

;

Mas salteado después
Del bellisimo accidente,

Si inlempesluoso se opone,
Des.ilnmbrado se ofrece.

Con media luna de un sol

Que á rayos y Hechas pierde,

Tras de un ciervo que no huye.
Sino al amor obedece

,

Engañó á la cazadora

,

Conducido desla suerle,

A ilustrar carro lascivo

De virginales laureles.

XCI.

Herido Amor con las armas
De una susurrante fiera,

Con suspiros rompe el aire.

Con llanto baña la tierra.

Dulcemente solicita

Su madre entre amargas penas,

Que amorosa le regala,

Que agradable le consuela.

¡Al/ abejiiela, abejiiela!

Dejaste vivo Amor, y quedas muerta;

Mejor fuera, mejor.

Que tú quedaras viva, y muerto Amor.

Venus, que á la boca y ojos.

Que voces manan y perlas.

Con un lienzo y con dos labios

Llanto enjuga, chupa néctar.

Hijo, dice, de tus ojos

Daré á tus manos la venda.

Porque defiendas el daño

,

Porque mires la cautela.

¡Aij abejuela, abejuela!

Dejaste vivo Amor, y quedas muerta;

Mejor fuera, mejor.

Que tú quedaras viva, y muerto Amor.

XCIÍ.

Conocidos mis deseos,

Admitidos por constantes.

Merezcan por ofendidos

Licencia para quejarse.

De escuchar obligaciones

Grandes libertades nacen.

De conseguir beneficios

Estrechas cautividades.

Viva libre el que no admite.

Quien no se obliga no pague;

Salisfaciones á deudas.

Si no prefieren , igualen.

Es la gratitud un toque

De buena ó villana sangre;

Humildes focan bajezas,

Nobles descubren (inilales.

Favores que se limitan

Con acciones desiguales

Arrepentimiento indician,

Arguven amor con arte.

Desdeñosa á mis caricias,

Con las ajenas afable

,

íiGO

Mas que bonanza aseguran
Gustos de ann)r inconslaules (I).

Ejecutar tiranías,

Precnarse iU: liberl.'des,

(Confianza es en el dueño,
Meiuisprccio en el amante.

Corla en las satisfacciones.

Larga siempre en dar ¡lesarcs,

O la ¡n'rdid 1 no estima,

O es dar ai olvido alcance.

Imaginadas ofensas
Que agravian entrambas partes,
Ajeno valor se ofende.
El mismo recibe ultraje.

(Juerra de amor y desden
iNo sustentan ni combaten
Cniforin(!S elementos,
Contrarios en calidades.

Tus helados .McMigib'dos,

A mis ardil-lites volcanes

Si se o[»oiien, no tleslruyen

Esferas de amor tan grandes.
Sola, oh mas tirana Eilis,

No imprimes de amor señales,

Y de sus camiiios dejas

Los que en el aire las aves.

Fingete libre laurel

A los rayos fiilniinaiiies;

Que humildes fuegos te observan
Para desdenes de Dafne (í).

XCIII.

Clóris divina en lodo,
A cuya discreción

Tributo da rendida
Del orbe la mayor ;

En cuyos ojos claros

El aligero dios

Puso de luz saetas.

Fuertes rayos cifró.

Ministrando graciosos

Con suave rinor

Tus negras cejas arcos

A su tirano arpón ;

Ninfa pues, cuyo agrado
Y decir socarrón
Al mas triste suspende
Su penoso dolor.

Escucha del (jue tiene

Opreso el corazón
De las crueles viras

Del ciego tirador

;

D^l rapaz cuya ley

A nadie perdonó.
Desde el zagal inculto

Al cetro superior

;

El que su furia emplea
Contra el que se mostró
Mas exento a su yugo.

Mas libre á su prisión.

('. 01110 entre gustos varios

Un tiemito estuve yo,

Ignorando sus flechas.

Despreciando su ardor,

Y tanto, que el aldea

Mi altivez celebró.

Dándome por renombre
El mas libre garzón ,

Poniue de mis zagalas,

Clara afrenta del sol.

No escuchaba las penas.

Burlaba la alicion ;

Masaipieste tirano

Mi lilxM'lad robó.

Mostrándome de \minta

El no humano valor ;

Amiuta, á quien el Tórmes
En su cristal veloz

(11 Otros león : '/uí/os de amor.

\^] Rivas i'aíur uo lo cree de Gó.^Goitv.
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La venera deidjul,

Supremo le da honor,
Idolatra á su eligie

Con sacra admiración.
Que víctimas humildes
Propicia no admitió.
Y desdeñando afectos

Con ajeno favor.
Aniquiló mi gloria.
Mi esperanza frustró.

Trasunto soy de aquel
Admélico pastor
Que humana siguió ninfa
La (jue laurel gozó;

Si bien feliz en algo
Sus bienes coronó
El ramo á quien adorna
No extinguido verdor;
Y á mi ciprés funeslo,

Publicando que estoy
Muerto á las manos fieras
Del vengativo Amor.

XCIV.

Por las faldas del Athinto (o),

No como precipitado,
Sino como conducido,
Arroyo descicmle claro
A fecundar los fruíales

Y á dar librea á los cuadros
De las huertas del Jarife,
Del jardin de su palacio.

Divertido en caracoles,
Como jinete africano.
Comienza en cristal corriendo
Y acaba perlas sudando.
Sus ondas besa la copia,

Mas nada lo tiene vano,
Sino el desatar aljófar
A los deliciosos baños
Donde Amor fomenta el fuego

Con las señas de sus dardos
Para templarle á Jarifa
Uno con otro contrario.

Jarifa, Cintia africana,
Oiie absuelto el hombro del arco,
Kii las termas de su abuelo
El sudor depone casto.
En tanto pues que se baña,

Y se compite lo blanco,
Y aun se desmiente en lo terso
Sus miembros y el alab;isiro '

Con dulce pluma Celinda,
'

Y no menos dulce mano,
i:n un laúd va escribiendo
Lo (pie Amor le va dilando :

«íloiiarco y aljaba ¿quién (\¡v>^ que =ov
El hijo de Venus, la hermana del soí?

Quien (¡ice (i) que soij

El liijo de Venus,
Dice bien;
La hermana del sol.
Dice mejor.

La cuna real

,

Que con esplendor
Abrigo inquieto
En la infancia os dio.
Árbol fué en las selvas

Que sombi'a prestó
En la melodía
De algún ruiseñor.

Esta cuna es pues
Quien solicitó
A su natural
Vuestra inclinación.
Quien dice que soy, ele.

(31 Otras odicionos loen : Atalante,
(i) Otros Icen : quia, dicen.

DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE,
Si ignoras, cruel,

Cuántas deben hoy
Vuestro mirar almas.
Fieras vuestro arpón

,

El reino lo diga
Donde mas por vos
Tiene que el Jarife
Vasallos Amor.

El monte lo diga.
Cuyos troncos hoy
Visten por cortezas
Pieles de León.

Quien dice que soy
El hijo de Venus,
Dice bien;
La hermana del sol,
Dice mejor.

XCV.

En la beldad de Jacinta
Dulcemente se encubrió
Con bellísimos disfraces,
Cauteloso, el niño Amor.
Entre hermosas lisonjas

Suavísimas, traidor,
Sus flechas mintió engañosa:
Sus venenos engañó.

Vi rosas, vi azules lir¡o.s,

fírillanle vi el resplandor
Del oriente en sus cabellos,
Vi maríil, vi plata, y no
^
El áspid vi que lascivo

Km las llores se engastó,
Pedazos de primavera.
Que el alba á Jacinta dio.

El bello pues , el luciente
Disimulo de traición.
De! glorioso ya deseo
Con facilidad' triunfó.

Solícito el pensamiento,
Por la vista se perdió,
Y entre auroras v entre soles
Sombras mil dulces bebió.
Rico ya se coronaba

De glorias el corazón,
Suaves bebiendo en oro
fJigores del ciego dios.
Risueños cristales , donde

Con artificio celó
Cuanta el Amor en su fuego
Viva esfera alimentó.
Volantes letras, cenizas.

Tumbas del incendio son.
Declarando en sus oscuros
De las llamas el rigor.

El Amor solicitando
La frente de la ocasión.
El corazón mas amante,
Pide á Jacinta favor.

Venus nueva, deidad bella.
De las gracias el honor.
De mis bienes la corona.
De mis males el temor.
Tu rostro me favorezca,

Pues al abril su color
Para rosas y jazmines
Púrpura y nieve prestó,
Dulce ya voz en tu boca

Cuanto ámbar aspiró.
Entre sus hojas lascivas.
El clavel, hijo del sol.

No huya la blanca nieve
La mano, á quien envidió
Pompa el copo del aurora.
Desatado su candor.

Propicios tus ojos bellos.
No abrevien su resplandor;
Nortes luminosos guien
Mi naufragante afición (o).

(j/ Diiilase que sea de Gó.xcon.-v.

XCVL
La citara que pendiente

Muchos dias guardó un sauce,
Solicitadas sus cuerdas
De los céfiros suaves.
Amarilis restituye.

Que orillas de Manzanares
Viste armiños por trofeo.
Pisa espumas por ullraje.

El dulce pues instrumentí^.
Pisados viendo sus trastes
De los que suavemenle
Articuló Amor cristales.
Órgano fué de marlil.

Bien que le faltaba el aire.
Porque enmudeció los soplos
Del viento mas aspirante;
A cuyo son la pastora

Cantando, dejó llamarse
Filomena de ias gentes.
Amarilis de las aves

;

El curso enfrenó del rio,
Y á su voz el verde margen.
Respondiendo en varias llores,
Aplausos hizo fragrantés.
De golosos cupidillos

Mudó la corona enjambre.
Libándole en la armonía
Cuantos respira azahares.

Asistir quisieran todos
A esta lisonja que hacen
El que anudaron esposo
Los mesmos lazos que amante;
Al siempre culto Danteo,

Envidia de los zagales.
En valor primero á todos.
En dichas segundo á nadie.
Manteniendo pues los ojos

En lirios que dulces nacen
En la frente de Amarilis,
A caducar nunca ó tarde.
Néctar bebe numeroso

Entre perlas y corales,
escuchando á la sirena.
Que tremola plumas de ángel:

«Quiéreme el Aurora
Por su ruiseñor.
Busque otro mejor;
Que yo canto agora
A mi dulce amor.

«El alba me envia
Cuanto jazmín bello
Trenza en su cabello
El nácar del día;
Poca es mi armonía
Para tanta ílor.

Busque otro ¡nejar, etc.

)jLa aurora no sabe
Que mujer casada
Es ave enjaulada.
Si muda no es ave;

Y á mi voz suave
Saluda otra llor.

Busque otro mejor;
Que yo canto agora
A mi dulce amor (ti).

»

XCVIL

Las auroras de Jacinta,

Nuevas esferas de Amor,
De cuyos rayos apenas
Es un rayo todo el sol;

Aquella deidad del Tajo,
Con quien sus corrientes son
Mucho cristal para rio.

Aunque para espejo no,
Verdes galanes del soto

Olmos la reciben hoy.
Que la tuvieron por nieve

(.6. Rivas Tal'ui' no lo tiene jior ilc Gú.sg tr



Y la .juz{?aron por flor.

Músico arroyo la duerme,
Cristalino ruiseñor;
Jaciiila lo paga en perlas
Lo que en piala le cantó.
A las lisonjas del prado

El calzado jazmín dio,

Veneno para el abril,

Y para el Mayo favor.

Serranos de Manzanares,
Milagros hace el Amor;
Yo he visto llorar al alba,

Yo he visto celoso el sol.

xcvm.

La mas lucida belleza

Que, ya en ojos, ya en cabellos,

Ll solreconoce rayos
Y estrellas envidia el cielo,

Ambiciosa de sus luces,
Jamás sale de su centro.
Compitiéndose á si propia,
Siendo competencia y premio.
De su voz en la armonía

Lisonjea tierra y viento;

Tanto se agradan , que vuelven
A repetilla en los ecos.

Vencimientos suyos canta,

Y con tan blancos acentos,
Que hace dulces los estragos
Y apacibles los trofeos.

Las sirenas de los mares,
Las aves de los desiertos,
En sus competencias vanas,
Glorioso triunfo la dieron;
Porque asi el cielo dispone,

Dándole en la tierra asiento.

Que aunque solo en uno vive.

Triunfa ya en dos elementos.
Remedio á sus perfecciones,

La libertad de un deseo

,

Que la miraba invencible,

Paga tanto atrevimiento.
Como fuego tan lucido,

Es el que aspira en su pecho,
Halla en las luces deleite,

Como en las llamas tormento;
Y abrasándose en la guerra

De aquel generoso incendio,
Dijo al cristal fugitivo

De Manzanares risueño:
«Fugitivos cristales,

Corred y volad;

No esperéis á mi fuego,
Que os ha de abrasar.
«Manzanares , que no escaso

Distrito , aunque hermosa tierra,

Vuestro oriente es una sierra,
Y á otro rio vuestro ocaso.
Alentad mas vuestro paso.
Huid con velocidad.

No esperéis, etc.

«Cristal, que enmonte elevado
Rústico origen tenéis

,

Y luego en la corte os veis

De su pompa festejado,

Jamás libre y desatado.
Seguro asiento tomad.
No esperéis á mi fuego.
Que os ha de abrasar.

XCIX.

Lluvias de mayo y de octubre,
Mas que debidos rigores.

Bordaba el sol por las cumbres
Entre rubios tornasoles,

Cuando un pequeño deudor
De grande opinión al Tórmes
En lomos de Manzanares
Forzoso ejercicio escoge.

ROMANCES.
Lágrimas riegan la tierra,

Que con corvo arado rompe,
Y sembrando atreviniienlos,
A coger iras se pone.
Imperfecto deja el surco,

Cordado de las colores
De un ave que por el cielo
Dulces acentos descoge;
Rubia y crespa la corona.

Por ojüs'tiene dos soles.
Que sobre fondos azules
Hacen dos cielos conformes;
Bruñidas hojas de plata

El cuello altivo componen.
Por donde con dulces pasos
El aire de su voz corre;

Rizas negras plumas visten
Sus alegres resplandores,
Naufragio de cuantos ojos
Han navegado pasiones;
Sobre fogosos rubies.

Que diez diamantes componen,
Labrados todos en largo,
Sus hermosas manos pone.
Al dulce batir las alas

El villano estremecióse.
Porque en la imagen del ave
La de Amarilis conoce.

Sintió la flecha en las plumas,
Que le atravesó de un golpe,
Y con las ansias herido.
Comenzó á decir á voces:

«Cielo son tus ojos
En ser azules,

Y en los rayos que arrojan
Parecen nubes.»

Menguilla la siempre bella,

La (]ue bailando en el corro,

Al blanco fecundo pié

Suceden claveles rojos;

La que dulcemente abrevia

En los orbes de sus ojos

Soles con flechas de luz,

Cupidos con rayos de oro;
Esta deidad labradora.

Desde donde nace arroyo
Hasta donde muere rio.

Tajo la venera undoso.
Gil desde sus tiernos años

Aras le erigió devoto.

Humildemente celaudo

Tanto culto aun de si propio.

Profanóla alguna vez

Pensamiento que amoroso
Volando en cera, atrevido

Nadó, en desengaños loco (7).

Del color de la violeta

Solicitaba su rostro

En la villana divina

El afecto mas ocioso.

Esperanzas pues de un dia,

Prorogando engaños de otro,

A silencio al fin no mudo
Respondió mirar no sordo.

Sus zafiros celestiales

Volvió un suspiro tan solo.

Tan pequeño de cobarde,

Cuan mal distinto de ronco.

La divinidad depuesta
Desde aquel punto dichoso.

Mirarse dejó en la aldea

Y saludar én el soto.

Con mas alientos que mayo
Uu blanco sublime chopo

(7) Asi Verges ; otros leen

:

Nació en desengaños tonto ;

y otros nadó.

En sil puerta amaneció.
De lan bello sol coloso.
Km las hojas de l;i yedra

A su muro dio glorioso
Cuantos corazones verdes
Palpil.ir hizo Favonio,
Las fiestas de san (iiuí's,

Cuaiidü sobre nuestro coso
Fulminó rayos Jarama
Cn relámpagos de toros.
Mienlias distingue las fieras

VA garzón, pavor jieiinoso,
La piiipura robó á .Menga,
Y le restituyó el robo.
Cambiar le hicieron semblante;

Mas guardándola el decoro,
En los peligros el miedo,
En las victorias el gozo,
Paseó (iil el tablado,

De aquella hermosura tronco.
Que en los crepúsculos niega
El t(!mor y el alborozo.
Nevó jazmines sobre él.

Tan desmentidos sus co[ios,
Que engañaran á la envidia.
Si no le volvieran loco.

Desde entonces la malicia
Su diente armó venenoso
Contra los dos, hija iidaine
De la intención y del ocio.
Mucho lo siente el zagal

,

Pero Menguilla es de modo
Que, indignada contra si.

Se venga en sus desenojos.
Las verdes orlas excusa

De la fuente ó de los olmos.
Por no verse en sus cristales,

Por no leerse en sus troncos.
A los desvíos apela,

Partiendo en los mas remotos.
Con el céfiro suspiros,
Con el eco soliloquios.

Llora Gil estas ausencias
Al son de su leño corvo

,

En humores que suaves
Desalaran un escollo.

Sus dichas llora, que fueron
En el infelice logro
Pajarillos que serpiente
Degolló en su nido pollos.

Caducaron ellos antes
One los floridos despojos,
V el (pie nació favor casto
Murió aplauso riguroso.
En los tormentos lo inquiere,

Doliéndose los cüntornos
De que le niegue un recato

Loque concediera un ocio (8).

Teme que esta retirada.

Si las flechas no le ha roto

Al amor recien nacido,
Las arme de ingrato plomo.

Uuscáiulola en vano al lin ,

Imitar al babilonio

Ya quería, y de su espada
Üuscar por la punta el pomo.
Cuando la brújula incierta

Del bosque le ofreció undoso
Todo su bien no perdido

,

AuiKiue no ganado todo ,

Poi(|ue sin cometer fuga,

Teatro hizo no corto
A(|uel campo de un rigor

Que árbol es ya de Apolo.

CL

«Porque corre á despeñarse

Medio asombrado un arroyo

,

(8) Oíros leen odio.

Sil
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Kl paso quiere impedirle

Un arrayan piadoso;

»Y auiu|ue con mil corlesias

Le va ül)liííaiulo á su tronco,

Por LMitro pies, hecho sierpe,

Se le escapa bullicioso.

«i;i llevarse cuanto encuentra

Es de sus celos asombro
,

Y al lili con precii)itarse

Da a su olvido testimonio.

«Corría y andaba manso,
Y una nube embraveciólo
Con piedras que le arrojó.

De (pie ya corre quejoso.

«Lleva el color demudado,
Pues los corderinos todos

Que le bebian cristal,

Ya le beben coral rojo.

«También le sacó de madre
El encontrarse con otro

De su misma pretensión.

Mas libre y mas poderoso.»
Este ejemplo le contaba

l'n pastorcillo celoso

A una zagala por quien

Hoy le sucede lo propio (9).

CU.

Tú, noche, que alivias

• Los cansados miembros ,

Cuyas negras horas
Convidan á sueño

;

Dulce encubridora

De los que despiertos,

De amorosas luces

Sacan lances bellos;

Tú , en cuyo regazo

El grande y pequeño
Suspende la vida

Y atloja el deseo
;

Aplica á mis quejas

El oído atento.

Pues dellas el dia

Y de mi va huyendo.
Mientras mi enemiga

En el casto lecho
Duerme sin cuidado
De mis pensamientos.
En pasados siglos,

Noche, si me acuerdo,
Sus trompetas roncas (10)

Mis ojos rindieron,

A mi lengua mudo
Y íi tus ojos ciego

,

Sin darme, cuitado.

Presentes tormentos.
Aquel tiempo tuése

,

,
Que en lin era bueno,
Y ojalá el presente
Hiciera lo mesmo.
Agora cuidado

Usurpó los fueros,
Y entre las tinieblas

Oigo, miro y peno.
Hecho centinela

De mis devaneos,
A mi bien dormido
Y á mi mal despierto.
Canto con los gallos

Cantares funestos

,

Responso á mi alma,
Laudes á mi cielo,

Quejas al amor,
Honras á mi cuerpo,
Endechas al daño,
Plegarias al tiempo.
Canto al cabo de año

Con nocturno entero

(91 Ilivas no lo cree de Góngora.

(10) Otros leen : tus trompetas.
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De mis esperanzas,

Que ya se murieron.
Contemplo los cursos,

Pensando conceptos

Para engrandecer

A quien'nie ha deshecho.
Consumo las horas

Haciendo sonetos,

Y en ellos alarde

De mis daños ciertos.

Pero ¿qué me importa

Cantar mil sucesos

A quien no es posible

Que les dé remedio?
Ora estés velando.

Ora estés durmiendo.
Ingrata señora

,

Escucha mis versos.

Podráslos LMiitar

Las noches de invierno,

Los martes aciagos

,

Que son propios dellos.

Cuando yo vivia

Mas libre y exento.

De mi gusto esclavo

,

Solo á mi sujeto.

Burlaba de Amor
Y de sus pecheros.
Porque en mi opinión

Todos eran necios;

Y no andaba errado;

Que quien sirve á un ciego,

Ó no tiene vista

O es poco discreto.

JNo cuidaba de ojos

Garzos ni risueños.

De tiernas palabras

Ni blandos rodeos;

No me suspendían

Cejas ni cabellos

,

Nariz afilada

Ni nevado pecho

;

No en fuego me helaba

,

Ni quemaba en hielo,

Ni me alborotaban

Temerarios celos;

No me despertaban

Amorosos miedos,
Ni dueñas ni doñas

Me traian suspenso;

No gastaba arengas

En dulces requiebros,

Ni lágrimas vivas

Ni suspiros recios

;

Nunca con mujeres
Hablaba con seso.

Porque me preciaba

De ser lisonjero

;

Nunca me vio nadie

En anocheciendo
Andar hecho trasgo

,

Cargado de hierro.

Estas prevenciones

Poco me valieron;

Que en fin vine á dar

Al despeñadero.
Vite una mañana

,

Y quedé suspenso

De unas cejas negras

Y unos ojos negros.

Perdime de vista,

Y dejando el puerto.

En el mar de Amor
Me entré á vela y remo.

Comencé á ser otro;

Descubrite el pecho.

Mas tú le cubriste

De amoroso fuego.

Hallóte mi amor
Falsa por extremo.
Las palabras cera,

Las obras acero

;

Herviente en las causas,
Tibia en los afectos;

Fácil en promesas,
Y mudable en hechos.

Blanda en los halagos,

Dura en los remedios.
Viva en mis tragedias.

Muerta en mis trofeos;

En presencia gloria,

En ausencia inlierao.

En público oveja,

Y tigre en secreto.

Pues no eres eterna.

Ni el tiempo es eterno,
Ni tú serás moza
Cuando yo sea viejo

,

Si pasa tu llor.

Quedarte has en seco.
Rica de desdenes.
Pobre de contento.

Llorarás entonces

Lo que no echas menos,
Y querrás comer,
Y no habrá pan tierno

;

Pero tente, pluma,
Qutí aunque no me aduermo,
ilablas con un robre.

De asperezas hecho (11).

cin.

A un tiempo dejaba el sol

Los colchones de las ondas,
Y el orinal de mi alma
La hacera de su choza;

El porque tres veces quiere

En las tres doradas bolas

De las torres de Marruecos
Ver su caraza redonda

;

Y ella porque sus corderos,

En tanto que el alba llora.

Se longanicen las tripas

De esmeraldas y de aljófar,

A cuenta de los poetas

,

Que baratan estas joyas

Entre los que en avellanas

Les pagan á qué quies, boca.

De luz pues y de ganado

Se cubre la vega toda

Al aire de la armonía
Que despide una zampona.
Profundamente tañida

De un cuitado que la sopla

Quizás tan profundamente

,

Que no hay Judas que la oiga.

Guarda el pobre unas ovejas,

Si el que se las deja á solas

Las guarda, y á sus rediles

No las vuelve , ó vuelve pocas ; _

Culpa de un dios que, aunque ciego,

Clava una saeta en otra ,

Y calienta, aunque desnudo,

El muro helado de Troya

,

Cuando criminante y bella

Salió ministrando aljófar

,

Del sacro Bétis la ninfa

Que vio España mas hermosa;

Tan celosa de su padre ,

Que el lado aun no la perdona

,

Y si hay sombras de cristal

,

La ninfa se ha vuelto sombra.

Viola en las selvas un dia

En una virginal tropa

De secuaces de Diana,

Saeteando una corza.

(It) Otros leen, y no malí

De esperanzas seco;

y otros, nada bien :

De esperanzas hecho»



Nunca la viera el cuitado

,

Y no dejara en nial hora
Por el campo su hacienda

,

Por o! rio su memoria.
Desde entonces los carneros

Van perdiendo sus esposas

,

Y de lanas de bayeta
Les va el lobo haciendo lobas.

Rio abajo , rio arriba,

Pasos gasta , viento compra,
Oiie lovende por suspiros
Y vale misericordia.

Tantos dias, tantas veces
Oyó su voz, lastimosa
El rio desde su urna ,

Lleno de néctar y ali'ójar;

Y lo halló entre unos carrizos

Ventoseando mas coplas

En daño de los que dicen
De su preñada señora,
Que lo oia entre unos sauces,

Haciendo desden y pompa
Del pastor y de sus versos,
Zahareña y amorosa.
De las plumas de una mimbre

Dos corta el viejo garzotas,

Y en el envés de la ninfa

Me las desnuda de hojas.

Cansado pues el pastor

De invocar piedad tan sorda,

De mi bella pastorcilla

El dulce favor implora.

Un rato le ruega humilde
Que su lira sonorosa
Al aire haga y al rio

Cualque suave lisonja.

Condescendióle sus ruegos
Clóris , y luego á la hora
Yerba y "flores á porfía

Le tejieron una alfombra.
Pulsó las templadas cuerdas

,

Y al punto el cielo se asombra

,

El aire se purifica.

La ribera se convoca.
Las ninfas que de aquel soto

Los muchos árboles honran

,

Vistiéndose miembros bellos,

Desnudan cortezas toscas.

A un verde arrayan florido

Se calaron dos palomas
,

Blancas señas de que el aire

La madre de Amor corona.
Un dulce lascivo enjambre

De hijuelos de la Diosa,

Vertiendo nubes de flores.

Jazmines llueven y rosas.

Sofrenó el sol sus caballos

Por oir á mi pastora,

Tanto, que besó algún signo
L;!s caderas luminosas;

Y fué tal la sofrenada,

QuL" con las lucientes colas

Ensuciaron y barrieron
Dos tachones de la zona.

Su verde cabello el Bétis

Descubrió y su barba undosa,
\ el húmido cuerpo luego,
Vestido de juncos y ovas.

La hija aguarda que el padre
Todo el campo reconozca,

Y á las detenidas aguas
Fia luego la persona.

Salió de espumas vestida,

Y' por lo que es vergonzosa,
Calzada una celosía

De caracoles y conchas.

ROMANCES.

CIV.

Recibí vuestro billete.
Dama de los ojos negros.
Con mil donaires cercado
Y con mil ansias abierto.

En fe de los treinta escudos
Que en vuestro renglón tercero
Vienen en un alma mia
Disimulados y envuellos.
Os envió ese inventario

De las partidas que tengo;
Que es como si os enviara
Las del infante don Pedro

;

Porque en materias de escudos
Solo tengo un pavés viejo,

Y en moneda de reales
Yo soy de un lugar realengo,
Y cuanto á las alcabalas.

Tengo un grande privilegio.

Que, como no hay que vender,
Ni las pago ni las debo.
De los navios de Indias,

Poderosos y soberbios.
Me viene la dulce nueva
Cómo llegaron al puerto.
Cúpome de partición

De molinos de agua y viento.

El molino de mis dientes.

Que no muele á todos tiempos;
De dehesas y cortijos.

Viñas, huertas y majuelos,
Me cupieron los caminos
Y la ciudad por linderos.

No se me quejan las fuentes
Ni los claros arroyuelos

Que los enturbian cabezas
Señaladas de mi hierro.

Al fin mis hatos se incluyen
En los que ciñen mi cuerpo,
Y en un agnus Dei de alquimia
Se rematan mis corderos.

Solo el adorno de casa
Es señora de momento

,

Porque en un momento es visto,

Y se acaba en un momento.
También tengo alguna plata :

Por ser poca no la cuento

,

Que es una santa patena
Que heredé de mis abuelos.

iNo tengo paños de corte.

Mas no me faltan enteros;

Porque ya tengo la corle;

Solo el paño es el que espero.
También para mi salud

,

Que es la prenda que mas quiero

,

Hay muy gentiles gallinas

En mi mozo y en su dueño.
En cosas dulces, Canarias

No iguala la que poseo,

Pues gozo una linda sarna.

Rascada con cinco dedos.

Al fin que , señora mia.

Dicho por menos rodeos.

Si yo tengo un solo cuarto

Muera de cuatro contrecho.

Sin duda que se hallaron

En mi triste nacimiento

Las estrellas en ayunas,

Pues tal hombre en mi influyeron.

Aguarde que otra vez nazca

En mas venturoso agüero.

Que por desnudo mi madre
Me puede parir de nuevo (i2).

CV.

Mil años há que no canto,

Porque há mil años que lloro

(12) Rivas Tafur no lo tiene por de Gó.s-

GORA,

Cuidados del mrd pasarlo.

Que ha puesto íin á mis tonos.
Iiigialo mundo, (í(- ti

Kstoy de veras (picjoso,

í'ni;s con tan poca r.i/(in

Me castigas á nii solo.

Kilo consiste en ventura;
Que mil pecados conozco
Mas graves ((lie el niio algunos,
Y mas sin castigo lodos.
Pues viví; Dius, (pie en mi vida

Llevé mujer para olro.
Ni he procurado privanza
Por bajo ni liuniilde modo.

Coiisuclonu! con rpic el ti(!mpo
No tiene los pies de plomo;
Que si es Mercurio «mi las alas,
Con sus verdades m(! aliono.

Muchos faltan de la plaza
Que los vi salir al coso;
Muchos se llevan los dias,

Todo se va poco á poco.

Yo he visto con calzas largas
Algún señor de los godos.
Que ya se humilla á gregüescos.
Como inglés, cortos y angostos;
Y he visto con mas salud

Algún pastor bü(|u¡rojo.

Que á paso de buey camina,
Y balaba como un corzo;

Y aun alguna dama he visto

Que tiene acabado el rostro,

Con arrugas por lo mico

,

Con juanetes por lo mono;
Ralo y lami(Jo el cabello,

Y sin pestañas los ojos ,

Dos dientes menos y negros (13),

La nariz mas larga un poco
;

Lacio el brio y agostado,
Y de no pocos agostos,

Y para tener el tiempo.
Un brazo mas largo que otro.

Mas ¿por qué me maravillo,

Y con el tiempo me tomo?
Los bueyes fueron becerros
Y los mastines cachorros.

Yo conocí un aguileno
Que agora ha da(Jo en ser romo,
Y un gordo que fué nuiy flaco,

Y un ilaco que fué muy gordo.
Los sombreros eran altos,

Ya son bajos y redondos;
Colchones eran las calzas.

Ya no consienten aforros;

Desbarrigados los sayos,

Los jubones á lo corto;

Lacayos se visten pita

Y rameras telas de oro.

Sin duda se acaba el mundo;
¡ Oh cuatro veces dichoso

El que en un pobre sayal

Del mundo se pone en cobro!

De la premática nueva
Se anda descuidado y sordo,

Ni mira en sedas ni puntas (14),

Almidón, filete ni oro.

Y si descubren mujeres
Sus bellos rostros hermosos.
Da gracias á Dios por ello,

Y míralos vergonzoso.

Y aunque es el trabajo grande

De la obediencia y del coro,

Cuan bueno es saber que hay

En conventos reíitorio.

Cuando miro las crueldades

Desta luiestra edad de lodo.

Aunque no la merecemos,
Vivir de hierro mohoso

,

(13) Otros leen:

Los dientes menos y negros.

(14) Otrosleeu; mmoraensedusnipunlaSé



í'll mas bajó estado envidio,

A poso de oro lo compro (13),

l'ur quion yo troc;ira el mío,
Y :iuii <Mi eslo liiciera poco.
¿Qué villano va á sus viñas

Con las alforjas al hombro,
Por (|ui(Mi no trocara á Ovidio
Di' Trislibusy de Ponto?

i,
(^)uc marinero embreado

O (jné velador piloto,

Qué forzado de galera,
Qué negro de Monicongo?
¿Qué recuero de la Alcarria,

Qué pobre importuno y roto
l)e los de sopa francisca

O de Jerónimo brodio?
¡
Uli venturosos picaños,

Que del señor poderoso
Kn vagamundos corrillos

Estáis murmurando el toldo!
Ko os habéis diciplinado

Por la armada, ni á vosotros
Os piden lanzas de ristre,

Sobrándoos lanzas á todos.

¿Qué se os da que nunca llueva,

Pues el año mas costoso
A un mismo precio coméis
Pan y vino y carne ahondo?
¿Qué se os da que vaya el Draque

De nuestras naves en corso

,

Y que se lleve de España
Los trabajados tesoros?
Sobre Juanilla y Lucía

A veces andáis al morro
Por cuernos averiguados,
Ko por cuidados celosos.

¿ Qué cardenal come en Roma
Mas seguro y mas sabroso.
Pues nunca á nadie en la tierra

Se dio veneno en mondongo? (16).

Ya en efeto hemos nacido,
Y aunque seamos de lodo

,

Sabemos bien en el mundo
Quién es oveja y quién lobo.
Alleguémonos al bueno.

Huyamos del mentiroso;
Que importa vivir en paz,

Sufrir mucho y hablar poco.

CVI.

Así Riselo cantaba
En su rabel de tres cuerdas,
Aquel de la capa blanca
Y de las costillas negras

;

E! que tiene por remate
Una burlada sirena.
Divisa contra engañosas
Que cantan y desesperan.
Como hizo aquella fácil

,

De cuya voz no se acuerda ;

Porque Amor, que es ave y niño.
Si no le regalan vuela.

(13) Otros leen : & pesar de oro.

(16) Aunque en las colecciones antiguas

corre este romance como de Góngora , don
Francisco delíojas,cn su ingeniosa comedia
Donde haij agravios no hay celos, lo atribu-

ye á Lope de Vega. Véanse sus palabras :

Kn ser hombre desigual
Por mas me vengo á tener.
Porque yo mas quiero ser
Picaro que cardenal.
Eslo tengo por mas bueno
Oue ser señor y aun reinar

;

Que allá suele en el manjar
Disimularse el veneno.
Pues ser picaro dispongo;
Que, como Lope advirtió,
A ningún hombre se vio
Dark veneno en monáongo.

DON LUIS DE GONGORA Y ARGOTE
Digo pues que asi cantaba

Con su tiple de corneja.
Oyéndole cuatro esquinas,
Dos calles y una taberna :

«Vamos horros en los gustos,
Aldeana, que revientas
Por mostrarme que en tu lumbre
Mil corazones se queman.

>jA lo simple nos queramos.
Sea nuestra fe de cera,
Cada cual siga su antojo.
Pues que la gracia no es deuda.

>4<'ranca de celos te hago.
Porque los llamó mi abuela
Brujas que á las almas niñas
Les chupan la sangre nueva.

»Y yo, que soy bachiller
Por Alcázar de Consuegra,
Los comparo á los erizos.
Que á quien los loma penetran.

xiNo quiero que á nuestras vidas

,

Que son dos palomas duendas,
Las tienten esos pecados
Que la voluntad infiernan.

»Si te vas por la mañana.
Yo te aguardaré á la siesta,

Y si á la noche faltares.

Dormiré aunque no parezcas.
»Si quieres tener visitas.

Sin miedo puedes tenerlas;
Que aunque yo esté solo un año,
Vé galana á la merienda,

»Ysi me convidaren
Déjame ser Peroenirellas.

Ya no quiero que me digas
Que un señor de cruz bermeja
»Te promete montes de oro

Por galopear tu vega

,

Ni tampoco que te tañan
Con cajas ni con trompetas

»A que seas capitana
De faldeliin por bandera;
Porque pienso que lo dices
Aplicando la conseja,

))Para que ligeras anden
Mis pesadas faltriqueras.

Bien se me trasluce á mí
Que el arco de Amor se flecha

«Por las poderosas manos
De su consejo de hacienda.
Venus, la diosa de Chipre,
Ya es matrona ginovesa,
«Guarismo sabe su niño,

Multiplica, suma y resta.

Ya el rapaz anda vestido,
Las alas aforra en tela

,

»Y el que esperanzas comía,
Pavos come y tortas cena.
A ia discreción le ha dicho
Que coinpre y no diga perlas,

»Y á la gentileza pobre
A pintura le condena.
Con la flota está casado,
Mujer tosca y marinera,
»Que se acuesta con bizcocho

\ de millones se empreila.

Su secretario es el dar.

Un mozo que allana sierras,

«Robador de voluntades
\' cumplidor de promesas.
Por esto, aldeana mia.
Quiero yo seguir la seta

»De aquellos cuyas entrañas
Parecen carne y son piedras.

Si no merezco tus glorias,

No me revistan tus penas,

Y si por dicha te agrado.
Mas verdad y menos tretas (17).»

(17) Según Guerra y Orbe, e$ de Pedro de

Li&an Riaza.

cvn.

;
Ah mis señores poetas

!

Descúbranse ya esas caras.
Desnúdense aquesos moros
Y acábense ya esas zambras.
Vayase con Dios Gazul,

I.levc el diablo á Celindaja,
Y vuelvan esas mailotas
A quien se las (lió prestadas;

(Jue ((niere doña Maria
Ver bailar ádoña Juana
l'ua gallarda española.
Que no hay danza mas gallarda;
Y don Pedro y don Rodrigo

Vestir otras mas galanas,
Ver quién son estos danzantes
Y conocer estas damas;
Y el señor alcaide quiere

Saber <¡uién es Abenámar,
Estos Cegries y Aliátares,
Y dulces Zaides y Andallas (18);
Y de que repartimiento

Son Celinda y Guadalara,
Estos moros y estas moras
Que en todas las bodas danzan

;

Y por hablarles mas claro
,

Asi tengan buena pascua,
¿ Ha venido á su noticia
Que hay cristianos en España?
¿Quieren (|ue diga el hereje

De nuestra fe sacrosanta (19)
Que de los nombres de pila

Se nos sigue alguna infamia?
¿Saben si alguna nación

,

Persa , scita ó otomana

,

A nuestros nombres celebran,
Y cantan nuestras hazañas? (20).

Si dicen que no lo ignoran

,

¿Porqué los cuentan y cantan
En nond)re de los moriscos,
Abatiendo nuestras lanzas;
Y cubren nuestras naciones

De aUiuiceles y almalafas
,

Y mil falsos testimonios
A los moriscos levantan?
Están Fátima y Jarifa

Vendiendo higos y pasas,
Y cuenta Lagarto Hernández
Que danzan en el Alhambra;
Estánse los Aliátares (:21),

Tejiendo esteras de palma,
Y Almadan sembrando coles,

Y levántanles que rabian.

Viene Arbolan todo el dia

De cavar cien aranzadas
Por un puño de harina
Y una tarja horadada;
Viene el otro delincuente,

Y sácale á la mañana
A la jineta, vestido

De verde y flores de plata

;

Y al Cegrí
, que con dos asnos

De echar agua no se cansa

,

El otro disciplinante

Píntale rompiendo lanzas

;

Hace Muza sus bañuelos

;

Dice el otro : « Aparta , aparta.

Que entra el valeroso Muza,
Caballero de unas cañas.

Los de la santa hermandad,
Por delitos que otros hagan.
Os saquen samaritanos
A birotazos el alma.

Dejais un fuerte Bernardo,
Vivo honor de nuestra España

,

(18) Otros leen: & dulces zaides, y otroSj

adulces.

(19) Otros leen: gue nuestra fe.

(20) Otros ponen cuentan.

(21) Otros leen estando.



Asombro de la niorlsnia

,

Terror general de Francia;

Dejais un Cid Campeador,
Un Diego Ordoñez de Lara,
Un valiente Arias Gonzalo
Y un famoso Rodrigo Arias;

Un gran Gonzalo Fernandez
,

Lustre y honor de mi patria,

Siendo tan grande en el nombre
Como temida su espada;

ROMANCES.

Y aquellos héroes lamosos.
Dignos de gloriosa tama.
Que eternizó sus memorias
La conquista de Granada.
Celebran chusmas moriscas

Vuestros cantos de cigarra
,

Hechos pobres mendigantes
Del Albaicin á la Alhambra.

Si importa celar los nombres.
Porque lo impiden las causas

,

Ü«
¿Por qiió no vais ó buscarlos
A las selvas y cabanas,
A las banderas francesas

O á las legiones romanas,
A Carlago ó á Sagunlo
O á la infülice Numancia?
Mis ¿dó vuelas, pluma mía?

Prnle, que vas desmandada;
One haces mal en condenar
Invencibles ignorancias (2¿).

CVIIL

Viniendo de Portugal el rey don Felipe HI, año de 1619, llegó á

Guadalupe, y á la entrada de la iglesia habla un arco triunfal

bien adornado, y en lo mas alto una nube, la cual fué bajando

cuando su majestad llegó, y abriéndose, se descubrióla Justicia

y Religión, y dijeron estos versos alternativamente.

Religión.—Justicia.

RELIGIÓN.

En buen hora , oh gran Filipo,

Volváis vuestra luz adonde
Castilla os recibe en tantos

Generosos corazones.
En hora buena , volviendo

De Guadalupe á los montes,
Que con llaneza os reciben.
De vuestro pié se coronen;
Y al lusitano bien puestos,

Gran Neptuno y fuerte joven

,

Con el tridente y el cetro.
Ley al mar, freno á los orbes

;

Y ya el castellano os mira
De paz en sus horizontes,
En lauro vuelto el tridente,
Los rayes en esplendores,
Ya tributarios dejando

Cuantos el oriente esconde.
Como á vuestra planta ricos.

Adustos á vuestros soles.

(22) Rivas Tafur no cree de Góngora esta poesía, dono.'3 burla

de los compositores (le romances moriscos. Los que se dedicaban á

escribirlos no eran, por cierto, ingenios de la nación voncula. Los

cristianos, que odiaban tanloá los moriscos, recibian placer on can-

tar á sus héroes y en leer sus hazañas y sus costumbres, lis esta

una de las muchas contradicciones en que caen ¡os bonibrcs.

Los moriscos escribieron varios libros en prosa y verso sobre

cosas de su ley y sobre viajes por España. Kstos libros se com-
pusieron en lengua castellana, unos escritos con caraciéres ára-

bes y otros con caracteres españoles. En la biblioteca Na'-ional

y en la de mi amigo el arabista don Pascual de Gayangos se con-

servan algunos. En muchos hay recopilados romances hedios por

ingenios cristianos. Cuando los morifcos se dedicaban á escribir

versos no se cuidaban de cantar á sus héroes, sino de reír de la

religión que por la fuerza aparentaban profesar, ó de encarecer

la que tenían por verdadera. Véanse algunas muestras:

No es gobierno el dividido;

Tierra y cielo lige un Dios,
Un reino no sufie A dos
Ni dos pájaros un nido.

{Ibrahtm de Bolfad, en el códice CC. , 169 , blblMeea Nacional.)

Con biz milnh comenzamos.
Su santo nnmbre Invocaraos,
No hay otro dios sino él

;

Todos necesitan rio él,

Y á él solamente adoramos.

(
El mismo, en el lugar citado.)

Cuervo maldito español,
Pestífero cancerbero

,

Que estás con tus tres cabezas
A la puerta del infierno, etc.

( Juan Alonso Aragonés , códice 174 , biblioteca Nücionsl.)

Dejad cuidados aparte,
Yoid, padres reverendos;
Que quiero de vuestra le

Decir algunos acento.'*, ctc,

(El mismo autor, en el códiesttilaio.i

De vuestros votos llamado
Con lanías aclamaciones,
Volvéis donde paga en templos
Castilla tantos favores.
No ya on sus ondas os llama

El mar de España por donde
Nuestro castellano Tajo
Muriendo tione mas nombre;
No en Lisboa toman tierra

Los navales escuadrones

,

Que en tanto mar no cabían
,

Guiados de (aiitos nortes;
No en dos veneros admiran

,

Como en sus olas entonces.
La casta Venus francesa,
El español bello Adonis;

Isabel, digo, y Filipo,

Que en lazos de oro conformes,
Viven calzando himeneos,
Coturnos de resplandores.
No al Olimpo desemb.irca

La admiración de sus dioses.
Que del cielo no es estrella.

Por ser del mar rubia Clóris
;

La infanta, digo, Mana,
Que en muchas aclamaciones.
En Portugal breve rayo,

Esfera de amor conoce.
No, en fin, prodigiosa en arcos.

Como ya su ciudad noble
Os mostró el poder que encierra,

Madre de tantas naciones.

Castilla en vuestra venida
Levanta nuevos blasones

,

Que al cielo asombren gigantes,

Que al sol admiren Faetones;
Que al mar de vuestra grandeza

La humildad en que os adore.

Como á la mar van los ríos.

Humildes cristales corre

;

Que á los que España venera.

Después que en siglos mayores
Depongáis el cetro juntos,

En pa'z muchos siglos goce.
Si no diademas divinas

A los años de sus llores

Hace que a los dos el cielo

Laureles eternos brote;

Que á la bellísima infanta.

Que adoran y recoiioc;>n

Por su aurora estas montañas ,

Por su Diana estos bosques.
Los cultos en que la esperan,

Porque su deidad invo(|uen

Los que de esas son , en laalas

Hermosas admiraciones;
Y vos, Carlos > Fernando,

Que, como luces menores,
Volvéis de Felipe al cielo

Divinas exhalaciones

;

Pues á este templo votastes

Vuestras peregrinaciones.

Por recebir como estrellas

Luceros tan superiores,

Decildes que aquí de tantos

Heroicos antecesores

Los trofeos santos cuelgaa

En banderas y pendones;
Que del sagrado FilipO

Entre arábigos olores

P' XVM.
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La memoria de su olvido
Vive en perdurables bronces;
Que ei. las aras de una imagen

(A cuyos puros candores
De sus nevados pies yacen
Dulces aladas legiones

)

,

A las luces consogradas
De aquesta paz de los hombres

,

Devotos do sus promesas,
Arder, lucientes faroles.

Decildes también...

JUSTICIA.

Dátenla

,

El dulce aliento recoge ;

Que para llegar al cielo

Todas las alas son torpes.

Sírvate al fin de escarmiento
Que por ardientes regiones
Uno se abrasó las plantas
Y otro á las aguas dio nombre;
Y si quieres saber cuánto

En ilustres protecciones
Este santo templo debe
A ¡os reyes españoles,
Detent» á mayor Talía,

Oye lo que vi una noche
Que á nuestro rey esperando
Haüe en imaginaciones.
En el templo de la fe

,

Que en moraüJad compone,
En trompa vuelta la lira.

Mi voz á escuchar disponte :

«Yace á la parte del templado Oriente,
Adonde luz de lumbre misteriosa
Campos ilustra del Olimpo ardiente.
El templo sacro de la fe gloriosa.

La lama vi que al templo indeficiente,

En anales eternos generosa,
Por caminos de triunfos inmortales,
Volando alienta trompas de cristales.

»Argos atentos descubrían mis ojos
Por sacros vultos de ejemplar firmeza.
Que en luz dorados y con sangre rojos,
Afectaban gloriosa fortaleza

;

Dejándome llevar de otros despojos

,

O por alecto ó por naturaleza

,

Una y otra admiré piadosa hazaíía

De los reyes católicos de España.
^Divertido en sus ínclitas historias,

Los triunfos vi de Alfonso el C?síellano,
Aquel piadoso rey cuyas memorias
Tiembla en estatua el bárbaro africano;
Faltaron plumas para tantas glorias.
Por mas laureles que abrevió su mano;
Pero el mayor que se erigió ostentoso
Alzó á este temiilo el principe glorioso,

»Pues aun no bien destas montañas frías,

Que el pié divino de una virgen dora.
Amanecieron infinitos dias
En breves siglos de una breve aurora,
Cuando eran luces en ofrendas pías
De la que calza humilde brilladora
A las que ciñe estrellas altamente
Del rey Alfonso el culto reverente;

»Aquel Alfonso, digo, coronado
De honores mas que esta montaña estrellas,
Nunca bastantemente celebrado.
Aunque igualmente venerado dellas;
Digalo en mar de sangre el rio Salado,
Cristales vivos en sangrientas huellas.
Si excedieron después sus troncos gruesos,
Horribles montes de desnudos huesos.

II Tumba poca el Salado en su corriente.
Que á los montes abriendo sus entrañas,
Breve fueron sepulcro á tanta gente.
Que embarazó con sangre las campaüps;
Mármoles coronó gloriosamente,
Sí no son todos mármoles de hazañas,
Donde al pié de la Virgen una á una
Hueste alada son cercos de la luna.
íOcupaba después grave distancia

Aquel Pedro que hicieron riguroso,
O (lo! propio valor la vigilancia,
O del ajeno error el daño ocioso

;

M'.'.s, al que no cedió grave distancia ,

Culto debe .^aria tan piadoso.
Que abriendo montes y cortando riscos.
Crespas le alzó montañas de obeliscos.

»EI palacio lo diga no distante,.

Rara admirando en él lu arquitectura,
Obra toda de artífice elegante,
Pompa toda mayor de la escultura

;

Término fué apacible al caminante.
Estancia al peregrino fué segura.
Que á sus aras liego donde devoto
Su camino absolvió, cumplió su voto.

«Plumas del fénix contenían la historia,
A no alterables siglos reservada.
De aquel Segundo Enrique , cuya gloria

A España fué segunda edad dorada ;

De Alejandro venciendo la memoria

,

En mayores mercedes ocupada

,

Músicos votos le ofreció su celo

Por excusarle este cuidado al cielo.

«Emulación famosa á los futuros
Siglos después de aquél gran rey contemplo

;

Aquel don Juan Primero, en quien mas puroá
Viven los fuegos deste sacro templo

;

Deponga Atlante los celestes muros.
Pues hay Alcídes con tan alto ejemplo.
Pues Argos hay que ea prendas celestiales

Halló los ojos en su fe inmortales.
))¡0h santa religión, oh verdaderos

Hijos de aquel gran padre en lumbres bellas,

Que á tantos grados os gradúa luceros,
Si á tanto sol os examina estrellas!

Vosotros sois los ángeles primeros
En quien la Virgen estampó sus huellas;

Que viendo el Hey tan santa compañía.
Guarda real os hizo de Mana

,

»Ya José la tutela ha de dejaros;
Que os encargan los orbes cristalinos,

Viendo que el sol, perplejo de miraros,
La luz se le cayó á sus pies divinos

;

Vos, que á los .-ayos de otro sol mas claros

Por vuestro peclio abris tantos caminos,
Gran Jerónimo, en quien la vestidura
Dos veces es sangrientamente pura.

«Preciaos, padre, de que en glorias tantas
Hijos tenéis que espíritus ardientes
Son, ya venciendo las legiones santas,

Serafines volantes y obedientes;
Coronaos todos de sus puras plantas,
Llegad al cielo vuestras sacras frentes,
Que eternizados en sus luces bellas,

Estampas usurpáis á las estrellas.

«Ceñido miré luego ilustremente
Aquel inmortalmente generoso.
Aquel Tercero Enrique, aquel Do'iente,
Que fué menos mortal que no piadoso

;

¿Qué honor no debe al principe excelente
Este templo por él mas suntuoso?
Muerto vivió; que eterno ser recibe(23)

El que en la lengua de los hombres vive,

íiSacro el cayado el Rey á su primero
Prior del Tajo dio , y el rio sagrado
En tantas voces le aclamó ligero

Cuantas ondas brilló cristal dorado;
Trocó el cayado en el mayor lucero
De humildad el lustre noaceptado,
Con que vio el mundo que vencido había (2J)

Lo que dejó con lo que merecía.
«Augusto en fama , en fe majestuoso

,

Segundo en nombre, en el valor primero
Miré á don Jnan , cediendo afectuoso
Su real corona á grave consejero

;

Dando, digo , al prior mas religioso

Las llaves todas de su reino entero,
Viendo que Pedro á sus consejos graves
Le fiara la púrpura y las llaves.

(23) Otros leen ; muerto murió,

(24) Otros leen habna.
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»EI Cuarto Enrique á sus divinos soles
Aras alzó; tan altos son empleos,
Qne borrándole al sol sus arreboles,
Alcázar son murado de trofeos ;

Díganlo cuantos arden hoy faroles

,

Cuantos humean árboles sábeos

,

Que testimonios de su amor fragrantés.
Son sacrilicios de su fe constaiilei.

»La piedad de su pecho generosa.
De la Heina su madre el celo ardiente,
Asi admilió la Virgen gloriosa
Su religión, así pagó obediente,
Que á él labrándole pira suntuosa,
Lrna á ella erigiéndole luciente.
Una y otra á su nombre construida,
Tierra selluii de tierra «o oprimida.
«En simulacros de la fama aparte

Dos vi ceñidos de inmortal corona.
Rayo el uno belígero de Marte,
Asta el otro triunfante de iíelona;

No leo los nombres, iuiormando el arte,

¿Este es Fernando? ¿Ksla Isabel? Perdona
¡ Oh fama ! si sus glorias excedidas
No son mas (|ue por ellos conocidas.

sDigalo aquí aquel triunfo verdidero.
Si arbolando la cruz nuestros pendones.
Auto de fe se celebró el primero.
Principio dando á sus inquisiciones;
Aquí los padres de la fe, el severo
Sagrado horror á heréticas nacioues
Intimó, tropezando su cabeza.
Allí los pies de su mayor pureza.

íEn dos columnas del horror cristiano

Todo el templo lijaba al cielo ardiente

,

Carlos el uno era , Marte humano

;

Filipo el otro , Júpiter prudente

;

Del uno á levantar la altiva mano.
Del otro á revolver la heroica frente;
Temblaron tierra y mar, porque á sus hechos
Tierras y mares les venían estrechos.

«Furioso Cariosa pesar de Juno,
Nuevos argos varó á estos horizontes

;

Colgó aqui el gran tridente deNeptuno
Conculcando sus piélagos de montes,
Culto Filipo, sin dejar ninguno.
Cuantos árboles sudan del Oróntes
Trasladó á su capilla on mas decoro,
Ardiendo enteros en faroles de oro.

»Los dos mirabaatenlomente cuando
i
Oh tercero Filipo 1 descubría
Tu rostro, que dos orbes ilustrando,
A dos opuestos mundos hace un dia;
Vi qne el cielo su imperio contemplando,
Con la tuya partió su monarquía ,

Y vi en ti retratado lionor y palma

,

Carlos darte el valor, Filipo el alma.

»¡ Salud , te dije, á lí ,
qie á dos Apolos.

Seguro , el carro de las luces pides.
Cuando á los cielos, que te dejan solos,
Con vivos rayos de tu sol los mides!
Sigue la gloria de abreviar dos polos,
Nunca intentada de ningún Alcídes

;

Que bien podrás con pasos tan seguros
Paralelos ceñir, pisar coluros.

»¡ Salve, oh tú, en qnien serán mi's altamente
Vital incendio, luces funerales.

Que al segundo morir tti solamente
Hallar podrás renombres inmortales!
Alza, oh gran rey, la coronada frente,
A quien sirven los cielos de fanales;
Que para globos de tus pies segundos
imperios brotarán , nacerán mundos.

«Sierras de Guadalupe, al sol lozano
Primera cuna, cuando á vos se han ido,
¡Oh virgen pura , oh serafín humano !

De vuestra eterna pompa dividido.
Pues monte sois do sus moriajas cano.
Pues temple sois desús trofeos vestido,
Bajad las frentes á sus luces bellas.

Orbe ya hermoso de sus cinco estrellas.

»De aquestas, digo , luces cinco hermo
Que á Guadalupe houraiulo, mira el suelo

'J'J

Su dia en claveles y su sol en rosas

,

Hoy, que í\ sus rayos corre Amor el velo

;

Hoy, que infuiulieudo gracias amorosas,
Que tiraniza la beldad del cielo.
Quiere Filipo (|ue á su templo sacro
Aplausos sean de eterno simulacro;

»Tü, (|ue haciendo estos montes UrmaincDtoi,
Dejaste idolatrado del oriente.
Los lusitanos de la luz sedientos,
Bañados de tu luz resplandeciente ;

Hoy, que a estos montes iluslrasie atentos,
A la que arrastra purpura luciente
Vuelves febz entre estos ;>atrios lares.
Que pagarán tus votos con altares.

iiLlega
; que si á tu fénix traes ornado

De aquella hermosa llor de lis francesa,
Esfera celestial de su cuida Jo,
Lustre mayor de la española empresa

,

Dos luceros aqui te han esperado.
Que á tu cielo corrieron mas apriesa

;

Que , como del son rnyos verdaderos

,

Vuelven á tí segunda vez luceros.
«Ardan las l<ías nupciales obedientes,

Lilios de edad el tálamo perdone í23).

Donde templando Amor Hechas ardientes,
Dulce enjambre de amores le corone

;

De imperios mas que de laurel las frentes

,

Por mas que tiempo en marmoles blasone,
Siglos ciñan los dos en desengaños
De mas coronas que felices anos.
«Virgen, que el pié del mayor rey conduces

Al templo tuyo, que en igual decoro
Ha de vestir de las triunfales cruces
Que espera en Asia restaurar del moro

;

Pues son sus votos no extinguibles luces.
En plata haciendo ilustre afrenta al oro.
Recibe los que en rayos , si no en llores,

Cinco te ofrece eternos resplandores.»
Dije, cuando del templo cristalino,

Asi extenuados los gloriosos velos»

Cesó la fama, que en metal diviifo

Armoniosos factos dio á los cielos;

Hálleme al lin del inmortal camino ,

Que no arribara el que idolatra Délos

,

Porque Talia mejor los triunfos cante
De la fe sacra, eu citara souaute.

RELIGIÓN.

Abrevia el difícil paso.
Suspende la voz sonora;
Que me llevan los sentidos

La lira, mudada en trompa.

(
Deja á Marte riguroso ,

Desenlazada la gola ;

De paz le mira , no cuando
Por los ojos fuego arroja.

Escucha mas dulcemente
Mi cítara numerosa,
Que al grande Filipo aclama

De Guadalupe las glorías.

Si de antecesores tantos

Buscáis eternas memorias

,

Reliquias son en cristales.

Pues en '^n pecho están todas.

Si de los reyes de España
Revuelves tantas historias,

Cuyos despojos al t.empo
Ln mil banderas tremolan.

Mira el valor de Fdipo,
Pues que con su vista sola

Es Iriciente á todo el mar.
Es rayo a la tierra toda.

Si al pié desla Virgen bella

Que estas montañas corona ,

Tan altas, que se levanta

Entre sus plantas la aurora.

Tan en los cielos sus cumbres
La imagen tan en su gloria

,

Que es el mas vivo traslado

Del original que adoran,

\¿^) Oijosleen: lilios la e(ta4.
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Públicos afectos puros

,

Aféelos lucienles, pompas,
Eii marmoles entallados,

Eli desaladas aromas,
Nuestro rey, viniendo á verla

Coii presencia generosa.

El mayor cullo á su fe

Erigió á sus aras propias.

El solo á ver sus altares.

El íi su nieve gloriosa

Desde su grandeza vino

Con la grandeza española;

En cuyas memorias pias,

Devolamenle lustrosas,

En dos pirámides altas,

Que los indios montes roban.
Arden encendidos votos.

Lucen eternas antorchas,

Que la luz del cielo esconden.
Que los rayos del so! borran.

Espira en humos fragrantés.

Sube en llamas olorosas

Cuanto la Fenicia suda
V cuauto la Arabia llora.

Y ARGOTt:.

Gran rey , cuya monarquía

,

El sol que" nace en las ondas

,

Trayendo el sol do María
Vuestras estrellas hermosas;
Las dos perlas, digo, á quien

Han de ceñir mas coronas
Que los pocos mayos suyos

,

Que abriles muclios despojan.
La beldad de nuestra infanta.

Que nació con la que goza
A la tierra por deidad,
A los cielos por lisonja ;

Carlos y Fernando, en quien
Porque á sus nombres responda
Terror, crecen glorioso
De las naciones remotas;
Hoy, en tin, que habéis dejado

Sin alma á toda Lisboa,
Famosa en vuestras entradas,
En vuestra vista oslentosa.

Esta admitid, que á esas plantas,
Religión afectuosa,
En recibiros festiva

,

Aplausos humildes postra (20).

CIX (27).

Una bella cazadora
Cebuido estaba un halcón.

Cuyo dueño fugitivo

Tal oticio le dejó.

De una simple corderilla

Le está dando el corazón,

\ componiendo las alas,

Que nmdaba á la sazón.

«¡Cómo te pareces, dice,

A aquel falso que huyó,

En el comer corazones

y en mudar la fe y amor!
»Come de este corazón,

Pues el que se fué
Te (Irjó su condición,

)>Si tu dueño se te ha ido,

Y el corazón me robó,

Porque tú no le parezcas,

Rli corazón no te doy ;

«Ponpie tú, por imitalle,

Serás segundo ladrón

,

Y sin corazón ó alma ,

Triste, ¡cuál qupd:ira yo!»
Por consolarse con él

,

En la mano le tomó,
Y regalándole el pico.

Le repile esta canción :

» Come de este corazón , etc.

)) Préstame , amigo, tus alas

Para alcanzar al traidor.

Tu pico para prenderlo,

Tus uñas para prisión.

i)A pié lleva un escudero
Con mis armas y blasón

;

Que el tiempo que fué mi esclavo
Bien pude hermanarle yo.

» Come de este corazón

,

Pues el que se fué
Te dejj su condición.

9

Este pájaro es de Tirsi,

Admirable cazadnr.
Que en los álamos de Chipre
Tiene su nido y nación.

ex.

Por una negra seííora

Un negro galán doliente

Negras lágrimas derrama
De ua negro pecho que tiene.

(2C) Según Rivas Tafur , no es de Gósco-
RAesta poesía.

(27) Romancero de don Agustín Duran.

Hablóle «tía negra noche,
Y tan ni'gra, que parece

Que de su negra pasión

El negro luto le viene.

Lleva una negra guitarra,

Negras las cuerdas y veriles,

.Negras también las clavijas,

Por ser negro el que las tuerce.

«Negras pascuas me dé Dios,

Si mas UL^gro no me tienen

l,os negros amores tuyos

Que el negro color de allende.

))Un negio favor te pido,

Si negros favores vendes,
V si con favores negros
Un negro pagarse debe.»
La negra señora entonces,

Enfadada del negrete.
Con estas negras razones
Al galán negro entristece :

n Vaya muy en hora negra
El negro que tal pretende,
Pues para galanes negros
Se hicieron negros destlenes.»

El negro señor entonces,
No queriendo ennegrecerse
.Mas de lo negro, quitóse
El negro sombrero y fuese (28).

CXL

En aquel siglo dorado,
Cuando Horeció Amadis
Y el mes de m;.yo vivia

Pared en medio de abril

,

En unas vistas secretas

Detrás de un zaquizamí,
Déla sabijonda Urganda
Tuvo un hijo Gandalin

,

Mas valiente que Maclas,
Mas derretido que el Cid,
Mas sabido que Roldan ,

Mas membrudo que Merlin.

Este andaba á caza y pesca

Por la orilla del Genil,

En la mano esparavel

Y en los hombros un neblí.

Al filo de mediodía,
No mas que por su nariz

,

Señalaba las doce horas

En el tronco de un brasil;

A la sombra que hacían

(28) Romancero de Diuan.

; Cuatro flores de alhelí,

j

Aquejado de la hambre,

j

Que era comedor gentil

,

Sacó poquito á poquito

}
De las bolsas de nn cojín

I

Dos varitas de virtudes

; De traza y valor sutil

;

I Y vuelta la cara al cielo,

Porque había de estar asi

,

Tomando la mayor de ellas,

I

Lfi comenzó de decir :

«Varica, la mi varica,

I

Por la virtud que hay en tí,

¡
Pues que gerigonza entiendes,

Que me traigas que muguir»
Apenas cerró los labios,

Cuando al son de un añaQi

Vio ponerse unos manteles
De delgado caniqui,

Un barril de vino blanco

j
Y de tinto otro barril,

I

Del metal de las entrañas
í Del cerro de Potosí,

I

Dos cnchillos de Malinas
' Y un salero de maríil

,

Y' un platillo de ensalada

;
De verbas trescientas mil;

\
Entre dos roscas de Utrera

,

Que por estos ojos vi,

Unas lonjas de tocino

Como corchos de chapín.
Desde aquí á las aceitunas

j\o les dio merienda ansí

Ll bruto Sardanapalo
Al Gran Turco y al Sofí.

Estando la mesa puesta,
Poblada de loqueois,
Debie.a comerlo so'o;

Mas no lo pudo sufrir;

Y volviendo á ver al cielo,

Porque había de estar así

,

A la segunda varica

Le dice el mozo Celin :

«Asi te otorguen los cielos

De venturas un cahíz,

Que me traigas una dueña
Con quien mis dichas partir.»

Fué á revolver la cabeza,

Y vido cerca de sí

La doncella Dinamarca
Alándose un cenojil;

Y aunque se habian ya visto

En las salns de París,

Mirábanse el uno al otro

Y bañábanse de reír.



CXH.

Dejad loí libros un rato,

Señor licenciado Oilu,

Porque lent^o que contaros

De cosí lias un caíiiz;

Y es el cuento, mi señor.

De una doña Beatriz,

Poco mas lUa en valor

Que nido ue codorniz.

Fuila un dia á visitar,

y dijo : «Señor don Luis,

¿Qué mnnda vuestra merced?
^Servirla, mi emperatriz

¿Es negocio de importancia

,

Señora, á loque venis?

Respondi á lo sevillano.

^Bien poquilo mas de un tris.»;

Luego mostró mas revueltas

Que trae granos el maíz,

Diciendo : «No soy mujer

De las con quien vos culis;

Y muv poipiito aprovecha

Sotana y soltrepelliz

Para lo muclio que cuesta

Sacar la primer raiz.»

Parecióme su respuesta

No de niüzuela aprendiz;

Dijela : «Empadronadora
Mas que la iglesia matriz.

Sin que doncella os hagáis,

Sabemos de quévivis.

Pues si cerráis una puerta,

Otras doscientas abris,

Y que sois mas conocida

Que el mesón de Anión Ruiz,

O enValladolid nombrado,
Por pleiteante, Moriz,

Y en Li>l)oa lus íidalgos

Del linaje de Moñiz ,

O en Vizcaya los que llaman

De Oñez y de Madrid ,

Y que sois mas ordinaria

Que en botica almofariz

,

O en mesón los cabezales

Ordinarios de terliz

,

Y que os sacara un podenco,

Aunque le falte nariz

,

Por el rastro que dejais

,

Como en nieve la perdiz.»

Y como vi que miraba
Retuerta como cambiz

,

Dije : « No soy terciopelo

Para hacer arpón con piz.»

Respondióme: «Mi señor.

Aunque bachiller venis.

Nada habéis de negociar

Si no me contribuís.»

Viéndola pues tan resuelta

En la manera que ois,

Y yo sin nada que darle

,

Renegué de su matiz,

Y eché de ver que la honra

De gente de este país

Esiá cubierta y ciirada

Con amarillo barniz.

CXHI.

Jueves era. jueves;

Despertóme al alba

La inquietud con l'uria

De una triste causa.

Como enfermo hice.

Nunca tal pensara.

Agasajo al dia.

Desprecio á la cama;
Troquela en vestido,

Y vi lo que llaman

Risa del aurora

Por labios de grana,

Aunque amanecía

ROMANCES.

La luz embozada.
Con hocico el cielo.

El sol cnn lagañas

De ámbar, decian

Unas voces pardas

:

«¡Agua va, señores!

Que las nubes vacian

Cuando Anica en corlo

Por mi calle baja.

Huyendo el aviso.

Flechando la aljaba,

Cubriendo el semblante

La linda rapaza.

Lo lascivo enseña.

Lo divino tapa.

Al tiempo que aplica

Su embozo á la cara.

Por celajes mira,

Por tronera mala.

Cuando air^^so pisa

,

Parece que calza

Chapin de granizo.

Que cayendo salla

Picante y menudo.
Su paso "imitaba

Mucho á la pimienta.

Algo á la mostaza.

Vístese á lo cielo,

Tjpase á lo falsa;

Lo celoso ofrece

,

Lo amoroso guarda;

Con bizarro lalle

Ostenta gallarda

Alma en las acciones.

Azogue en el alma.

Yo la vi , señores,

Yo vi que mostraba

Nieve en sus muñecas

Y nieve sus llamas.

No pensé que fuera

Tan bella y honrada,

Tan briosa y noble

,

Tan hermosa y casta.

Con solo un ceceo

Intenté llamarla,

Pues vi que mi afecto

Bosquejó mis ansias;

Pero sus desdenes

Mi engaño declaran

,

Y al desden entregan

Tanta confianza.

Llámela corrido,

No por enojarla.

Lo que dice el vulgo

Nombre de las pascuas.

De vergüenza dicen

Que vistió la cara

,

Aumentó rigores

,

Prometió venganzas;

Hallé, aunque jamás

Verlo imaginaba,
Hermoso el enojo,

Discreta la rabia» (29).

CXIV.

Gran filósofo me han hecho

Casos adversos y tristes;

Un libro del tiempo soy

En quien su mudanza escribe.

Tan á prueba de desdichas

Me tiene el hado infelice

,

Que no hay mal que me congoje

Ni bien que me regocije.

Eráclito fui un tiempo.

Que di en llorar y afligirme

,

i
(29) Alfay pone como de Góngora este

I manee, en sus Poesías varias de grandes

I

genios.

S49

V ahora !\ rc\r me doy

Porque á Uemócrito imite.

Desde aíiuesias sol''iadci-,

Habitación aiiacible,

Miro ';n la plaza del minvlj

Los que a sus fiestas asi-lfii.

Desde aipii miro la suerte

Que con los gramles > liumiUlcs

iíjce la fortuna varia ,

Toro veloz v lerrilile.

Desde aíjui nn; estoy riendo

De que un ambicioso envidio

El ver llevara un privado

Mavor pr>o (lue el de Alcides.

I

ítiome de v-t que un viejo

I Labre palacios in.iignes.

Cuando en el de siete pi<ts

1 La muerte le hace brindis

;

De que ningún pleil<;:inie

En tener justicia esnibe,

Siendo el dinero y favor

Las leyes que el mundo rigen

;

De la sujeción tan grande

Con que los señores viven ,

Pues por no descomponersa

A duras penas se rien;

Del que en público se azota

Y en secreto es el origen

Üe vicios, como si á Llios

I Algo pudiera encubrirse.

I

Rióme del que en su tiiMra

Tiene purada apacible,

Y hacienila y vida le acjban

Pretensiones insufribles;

Del que secreto importanlo

A ninguna mujer dice,

Del garitero que juega.

Del que tiene hacienda y su-ve;

Del que pudiendo ir armado .

Con sencillas armas riñe;

Del que fia en amistad

De escribanos y algu;iciles ;

De aquel que es ricd, y de avaro,

Apenas come ni viste ,

Y deja su hacienda á quien

En breve la desperdicie ;

Del que quiere bien á monjas,

Y en un locutorio asiste

Lo mas del tiempo, trocando

Necedades por melindres;

Y rióme del galán

Que piensa que hay mujer firme;

Del que dice que es su error

Fuerza de estrella infelice

;

Del que por quitar un v

Paga una suma increíble

,

Y saca descalabrado

El.... Dios nos guarde y nos libre;

bel que no siendo señor

Sacres suslenla y neblíes ,

Y á diez ducados le salen

Cualquiera par de perdices.

Rióme de que un poeta

Forceje, trace y fabri(|ue

Maquinas para ser rico,

¡Harto gracioso imposible!

Rióme de un licenciado

Que, siendo en extremo simiile,

Quiera enmendar á un di-^crelo

En virtud de sois latines;

De la que quiere mezclar.

Siendo por cxu- mo libre.

Enterezas de Lucrecia

Con fiaquezasde Pas.'.es;

Y de un marido Anteen

Qpf> en público cela y riñe,

Y a •osla de su mujer

Con. bebe, calza y \isle;

Del que teniendo setenta.

Busca una niña de quince.

Sin mirar que compra vina

Que él paga y oíros esquilmen.
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Y de mí me estoy riendo
De cuando di en afligirme.

Sabiendo á cuan breve espacio

El bien y el mal se remite.

cxv.

Compitiendo con los cielos

Las sierras de Guadalupe ,

Esmeraldas son sus valles,

Plata y aljófar sus cumbres.
Lloraba perlas la aurora
Sobre violetas azules

,

Encubriendo las estrellas

Y desterrando las nubes.
Cuando mas bella Lisarda
Las ásperas sierras sube.
Dando al mundo y dando al cielo

Gloria, envidia, sombra y lumbre.
La nieve desciende al valle.

La estéril tierra produce
Wil yerbas que la enternecen ,

Mil flores que !a dibujen.

Ko hay planta que no se alegre

Ki pájaro que no anuncie
El iiuevo sol que amanece.
Aunque el del cielo se turbe.

Lisarda sobre una peña ,

Venturosa en que la ocupe,
Los campos de Calatrava

Entre los montes descubre;
Y porque apacienta en ellos

Un íiel serrano que sufre

Memorias que desesperan
Y esperanzas que consumen ,

Mirando campos y sierras

Que enternecellas presume

,

Enamorando los cielos,

Hizo que atentos la escuchen :

«¡Sierras venturosas de Guadalupe!
¿Qué es de mi esperanza, que en vos la

Qué es de mi vida perdida [puse?

Por gustos de vida incierta?

Mas lloro esperanza muerta

,

¿Cómo puedo tener vida?

¿Qué es de mi aleve homicida?
Piedras y árboles, ¿qué es de él?

Mas ;ay! que un tirano cruel
La luz de mi gioria encubre.
¡Sierras venturosas de Guadalupe!
¿Qué es de mi esperanza, que en vos la

Ipuse?»

CXVI.

Con ropilla y sin camisa ,

No por falta de tenelia

,

Que una que le dio su madre
Le perdió la lavandera

;

Su jubón por zaragüelles

Y el sombrero por chinelas
,

Y por reparo del cierzo

Ena capa de bayeta;
Al íol. que, muerto de risa.

De lástima le calienta ,

Esto cantaba Fernandez,
Cosiendo sus pedorreras :

« Dpsdichado ''el hidalgo

Que con sobra de nobleza

Y con falta de dinero

Viene á pleitear á esta tierra.

Soy de Cangas de Tineo,

Desciendo por linea recta

Del infante don Pelayo ;

¡Ved que honrada descendencia!

Y agora por mi desdicha
Venido soy á esta tierra.

Do traigo sobre una moza
En pleito con una vieja.

Levantóme la falsaria

¡Jesucristo me defienda!

DON LülS DE GONGORA Y ARGOTE,

j

Que fui malo de mi cuerpo
En un molino con ella.

Y aun el falso testimonio
No para aqui. por(|ue llega

A que con doce testigos

Prueba que estaba doncella.

No sé quién jurar tal pudo

.

i
Delienda Dios mi inocencia!
Que bien sé que soy de carne
Y tengo algunas flaquezas.

Mas decid, testigos falsos.

¿Cuándo en Castilla la Vieja

Vido el cielo cuc; vos blancos
Ni doncellas montañesas?
Dejando el pleiio á una parte.
Ya que el pleito no me deja,

Aunque no para medrnr.
Para echar la sarna fuera,

A ruego de buenos hombres,
¡Pluguiera á Dios no los viera!

Asenté con un pleiteante

En San Martin de la Vega.
Por la costa concertamos
De serville esta cuaresma,
Do á pura fuerza dt ayunos
Me han convertido en poeta.

Pensarán que estoy burlando;
Pues no es asi como quiera,
Que del trato de mi amo
Hago agora una comedia.
Toda la primer jornada
Trata de que nunca almuerza,
La segunda que no come,
La tercera que no cena.

Eslos lorzosos ayunos
Me han tornado la cabeza
Mas liviana que una caña,

Y me lian helado la vena.

Y tiéneme de tal suerte

La forzosa penitencia,

Que no quiero decir mas.
Ni puedo, aunque mas quisiera (30).

CXVIL

Comadres, las mis comadres,
Con quien tuve, no lo niego,

Correspondencias quebradas
Tocanles al trato muerto;
Mucho del bello placer

Y mucho del pesar bello,

Que si triaca me distes

Ponzoña bebi primero;
Todas mezcláis ; mal pecado!
Favores con menosprecios,
Esperanzas con agravios, .

Con fe grande grandes celos.

Oidme si estáis despacio:

Que os doy voces desde lejos,

Sentado al tronco de un pino

,

Testigo de mi destierro.

Ya sabéis que entre vosotras

Tuve solaces diversos.

En verano en lo regado

,

Y ei: ti hogar el invierno;

Y que el marzo entre mis arcas

Anduvo tan grande cierzo.

Que de ellas me aventó el oro

De la hija de mi suegro.
Para pagar este soplo

Vine a vender mis barbechos;

De ellos la cadena sale;

Los botones ya los tengo.

Esto, amigas y señoras.

Se quede aqui, porí|ue quiero

Deciros cuál volveré

Ante vuestro acatamiento;
Porque si me reserváis

(301 Según Rivas Tafur, no es de Gókgora

este romance.

De algunos forzoso.s censos,
Visite vuestros estrados

,

Y si no , que huya de ellos.

En las liestas de tres altos
Sortijas, toros, torneos,
Del libro de vuestros vivos
Me podréis borrar por muerto;
Que si me pedis ventanas,
Diré que veáis los juegos
En las de Vüostras narices.
Puestas en el primer suelo.
Comedia con arrequives
De soledad y aposento
Para las graves, y esotras
Alhombra con silla en medio.
Merienda, rio, aguadorsís
Que porteen vuestros cuerpos,
Puerta de Guadalajara
Y tercios de casa os vedo;
Porque la metlia ataujía,

Msdida coa flacos dedos.
Helada, espumilla y cortes
No lo sufre mi decreto.
La preñada que tuviere
Antojos de terciopelo

,

Que los trueíjue en damerías,
Vi.¡agre, biirrus ó yeso

;

Si el sábado la toquera
O el portugués que da lienzo

Viniere estando yo alli

,

Que paguéis sin pedir trueco
;

gue aunijue pasen por la calle

ínnumerabies fruteros

No despleguéis vuestras bor ss,

Y el por qué á mi Dios lo dejo,

(ín pago de esta cxenciou
Obligo mi pobre pecho
.\ todos los menoscabos
vue puede sufrir un ciervo.

Ellas son bajezas grandes,
\ o pecador lasconlieso;
Mas contra necesidades
¿Qué pundonor habrá enhiesto?
Si eslando yo con vosotras

Viniesen vuestros don Diegos,
Que como á piedra sin fruto

.Me lancéis en cualquier centro

;

Que no llame á vuestras puertaa
Si no de tal á tal tiempo,
í'orque no espante la caza

Si aguardáis penantes frescos;

Que aunque seáis mas comunes
nue fué la estrella de Venus,
Jure que estáis mas cerradas

Que en Vizcaya los conceptos;

Uue no tome silla baja

Ni os pueda tocar al pelo

Hasta que con castañeta

.Me llaméis como á podenco;
Que :)unque necias y afeitadas

Estéis, os salude el gesto

Como en Francia, y os escuche
Seis horas sin ral o en medio.
No se ha visto sufridnr

En lodo el niuiido universo

Cuya paciencia por yunque
Quebrante tan pocos hierros.

Prolijo he siilo, señoras ;

Que como estoy en el yermo

,

Ajeno de ocupaciones.
Escribo mas que diez presos.

Pues tenéis mas secretarios

Que tiene el mundo secretos,

Res; ondedme, aunque neguéis

La p iz de nuestros conciertos.

De esta ;-ierra bruta y sola

A dos dtl mes en que el cuerno
Derrama Amaltea hermosa

,

De fiul.a y de Qores lleno.



cxvni(3i),

« Soledad que aflige tanto,

¿Qué pecho liabrá que te sufra?
Libertad preciosa y cara,

¡Mal haya quien note busca!

Por una parte paredes,
Por otra rejas tan juntas,

Que ni el sol por ellas entra

Ni las penetra la luna.

En los balcones candados,
En las puertas llaves duras,

Y dura la condición
Que nos cierra y que nos culpa.

El invierao en lo sombrío,
El verano en las estufas,

Medio encantados los ojos,

Y la lengua casi muda.
De pesares todo el año.
De placer hora ninguna

;

Soledad que aflige tanto ,

¿Qué pecho habrá que te sufra?
A los discretos nos niegan,
Y cuando necios nos buscan.
Nos sacan á que nos muelan
Con razones importunas.
Eternos son nuestros males.
Nuestros bienes de fortuna;
Libertad pr^eciosa y cara,

¡Mal haija quien no le busca .'»

Aquesto cantaban
A sus almohadillas
Dos niñas labrando
Pechos de camisa.
Cerrólas su madre,
Fuese por la villa

A dar parabienes
Y á consolar viudas.
«¿Qué ha visto en e! tiempo,
Dijo la mas chica.

Señora, que cierra
Lo que no solia?

¿Quién canta de noche?
Quién habla de dia?
Quién hay que nos lea?

Quién que nos escriba?
Estrechura tanta

Plegué á Dios no sirva

De que el sufrimiento
Desespere aprisa.

En corrillos andan
Todas las vecinas,
Sembrando sospechas,
Cogiendo malicias.

El gusto pasado
Se trocó en acíbar,

La soltura en cárcel.

En llanto la risa.

A lo que es recato
Llam.irán calda

Que ha dado el honor,
Ligera y altiva.

Midre, la mi madre,
Miedo guarda viña

;

Mjs hace quien ruega
Que no quien castiga.

Si la planta nace
De suyo torcida,

Tarde la enderezan
Varas que la arriman.
Escucháis consejas

Da dueñas valdías.

Que en la iglesia pasan
Cueilas y mentiras;

Y sobre nosotras,

01) Este romance fué publicado en el ílo

nnncero general sin nombre de autor. Ca
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Vuestras ejicmigas,

Parecéis nublado
Que atruena y graniza.

So de mi cosecha
Me soy leatina.

Medrosa de engaños
Y esperanzas tibias.

No echéis tantas llaves,

Porque no se diga
Que no hay que liar

De quien no se lia.»

CXIX (32). .

Galanes, los que tenéis
Las voluntades cautivas
En el Argel de unos ojos
Que la voluntad os privan;

Los que á los soles de agosto
Y á la escarcha de Castilla

Sois en invierno y verano
Medio hombres y medio esquinas;
Los que hilando los bigotes
Y alzando el cabello arriba,

Idolatráis una necia
Detrás de una celosía;

Oid á un cofrade vuestro.
Que se escapó de la liga

Hoy hace treinta semanas.
Un miércoles de Ceniza.

Salud y gracia. Sepádes
Que me vi por una ninfa

!No dormir en treinta noches
Ni comer en cuatro dias.

Tropecé en un desengaño.
De suerte que la calda

Me costó dentro de un mes
Dos purgas y seis sangrías.

Ya vivo con arancel.

Ya no soy quien ser solia.

Ya duermo y como á mis horas,

Y ando mostrenco en la villa.

Tararira
,

No tiene el Rey tal vida.

Ya me levanto á las siete,

Y puesta camisa limpia.

Me miro y pongo al espejo

Bien ó mal las lechuguillas.

Ya no me aprieta el zapato,

La cuera ni la ropilla.

Ya llevo las medias Hojas,

Y mal atadas las ligas.

Almuerzo como un tudesco

Después que vuelvo de misa.

Si es verano en el jardín.

Si es invierno en la cocina.

De setiembre á Navidad,

Como bandujo y morcillas,

Y desde diciembre á enero
Rico solomo y salchichas.

Las turmas de marzo á mayo
Como con lunadas fritas,

Y desde mayo hasta agosto

Pernil fiambre con guindas.

Bebo con nieve, y aguado
Cuando hay calor excesiva;

Pero cuando el tiempo hiela.

Como el Redentor lo cria.

A las once como siempre
La olla de una ama limpia

Con algún torrezno asado

Y con otra niñeria

Si hav palomino , la pierna;

Si hay cabrito, las costillas;

Si gallina , la cadera;

«ri/ue/» yc«,.,«. cu -. - - (32) Estc fomance 86 halla enelRowancí-

[LO lie GiNGon.i se halla en muchos manus- ro general como obra anónima. En manus-

criios. No dlliere de su estilu ni es indigno critos antiguos de poesías de Góncora se po-

du su inseuio. 1
ae entre ellas.

Y si perdiz, la telilla.

Tararira , etc.

Cuando dicen que á doña Aldji
Dio don Juan una bas(|uiña,
Echóle calzas di; IimiIi»

Aunque venga de la China;
Cuando quieren altercar
Sobro (|uién priva ó no priva,
Pregunto dónde ha do ser
Y que vonlanas so al<|uilan ;

Cuando veo algunas flamas
De las de casa y bajilla.

Rióme dea(|uellos tontos
Pobres por hacerlas ricas;

Y cuando al iln el sor hombre
Mo aprieta con mucha prisa,
Busco quien no me conozca
Ni me detenga ni pida.
El gusto traigo de mezcla;
Porque donde una vez pica
No vulveré si me diesen
El tesoro de las Indias.

Cuando encuentro por las calles
Los ministros de justicia
Me acuerdo de los tejados
Por donde anduve en camisa.
Traigo con llave la espada
Y con antojos la vista,

Y en la parte sospechosa
He puesto una zapatdla.
Tararira

,

No tiene el Rey tal vida.

CXX (33).

Hermosas depositarías
De mil almas novelescas.

Las que seguís de Cupido
Los pífanos y banderas.
Un consejo os quiero dar,

Y atended que no os lo diera
Sí de puro acuchillado

Los sesos no se me vieran;
Y no colijáis tampoco
Que alguna pasión me ciega;

Que yo, como libre, hablo
Del tiempo que no lo era.

No pongáis vuestra afición

En mocitos de esta era ,

Que son como basiliscos.

Que matan y luego vuelan.
Huid como del demonio
De estos de calzas tudescas.

Que es de Alejandro su vista

Y de duende su moneda.
No os liéis de sus palabras
Ni os engañen con endechas,
Que tienen las bolsas duras
Y las palabras muy tiernas.

Tienen de bronce las manos,
Las faltriqueras de piedra,

Y la moneda de plomo.
Mas falsa que sus promesas.
No os engañen los que agora
Se ciñen como maletas,

Que de apretar las barrigas,

.No tienen sustancia en ellas.

Finalmente, os aconsejo.
Parroquianas de esta feria.

Que de estos almidonados
-No se ocupe el alma vuestra;

Porque hay mocito espigado
Que con cuatro plumas negras
Piensa escalar vuestra casa

Y torcer vuestras madejas.

Al que os hijo de vecino

Tapiadle ventana y puerta,

(33) Sin nombre de autor está en el Ro^

mancero general. Los oaouscritoi lo dao

por de Gó.icosA.
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Que piensa que le debéis
De alcabala cama y mtsa

;

Y si entrare en vuestra casa

No dando provecho en ella,

Abrilde con una mano

,

Y con otra echalde fupra.

Y i'I orden de vuestra vida

De lioy mas mirad que sea

Ver ante omiüa el plus ultra;

^we ya quien tia no medra.
Aq'iel que quisiere hablaros
Tiaiga de azul !a librea

O vit'ase de oro fino,

Color contra la tristeza.

Traiga las armas del Rey
En el escudo por ¡nuestra;
Philippus, rex Hispatiiarum,

Diga el mole de la letra.

Al que estas letras arroja.

Hermanas, para leerlas.

Si de esta suerte viniere

Bien podéis abrir la puerta.
Fileno, aquel que decía
Que érades Circes y peñas,
Agora os da por consejo
Que os convirtáis en Medeas;
Porque si blandas os hallan

,

Como blaiidas os refriegan,
Y venis á quedar todas
Como granadas abiertas.

CXXI (34).

No viene á mi el sobrescrito,

Señora, de aquesa carta;

Bien la puede dar á otro

,

Que yo no como cebada,
Ñi creo tan de ligero

El preñado que me achacan

,

Pues que las bulas de Roma
Se encuentran desde la data.

Contemos las conjunciones
Por meses y por semanas,
Y si viene bien la cuenta
Melamos la cria en casa;

Pero si no viene bien,

¿Por qué quiere la bellaca

jugar con otro las piernas
\' cargarme á mi las cabras?
No quiera la fugitiva

De la aborrecida patria

llnoer con otros el flete

Y que pague yo la barca.
Desisla de ser fullera,

No haga pandillas tantas;

Que si ella es cuchillo agudo.
Yo soy raposa avisada.

¿Cómo quiere que reciba

Él requesón que me guarda,
Si estaba llena la encella

(>uando yo llegué á apretalla?

Pues no quiso ser mi muía,
No (juiero ser su gualdrapa;
Bien puede dar esas quejas
A quien la hizo preñada.
Su preñado me parece
A la puente segoviana

,

Que se hizo en una noche
Sin cal, arena, ni agua.
Sin duda que el diablo hizo

Este milagro en España,
Y diablo debo yo ser.

Pues su preñado me achaca.
Para haberse criado en villa

Poco sabe de crianza,

Pues me pide el aguinaldo
Sin darme las buenas pascuas.

(34> Esiá ca el Romancero edurai ooiBO

DON LUIS DE GONGORA \ ARGOTE.

I

Al otro que se las dio,

I

Con paz , al uso de Francia,

Le haga esas cosquillas.

Porque yo no sufro albarda.

Pídale que contribuya
Para el gasto de las amas;
Que no he do dar yo mantilla,

Sirviendo el otru de manía.
Aunque soy malo á sus ojos,

Tengo la conciencia sana ;

No quiero coger el fruto

Que otro sembró con sus vacas.

Líbreme Dios de lo ajeno

,

Pues es cosa averiguada
Que la codicia del mundo
Es la polilla del alma.
Son los partos de mujeres
Como nubes que traen agua,

Que aunque ignoramos dó vienen ,

Sabemos dónde descargan.
Decir que ella lo parió

Es verisima probanza

;

Mas que parió de mí solo

Es duda que no se alcanza.

Asi que, señora niia

,

No escarbe mas la cernada.

Porque es todo polvareda.

Pues pide injusta demanda.
Déjeme, pues que la dejo,

Y quédese en hora mala

;

Que no la he de levantar.

Pues que se echó con mi carga.

CXXÜ (35).

«Junto á una fuente clara

Lloraba Calatea

De sus divinos ojos

Por lágrimas estrellas.

Cristal y luces llora,

Y en el cristal que aumenta
Agua y luces agravian,

Plata y rayos pelean ;

De ausente paslorcillo

,

Que ingrato dueño deja

Desperdiciar al aire

Imperios de oro en trenzas,

El mas hermoso agravio

Que vio la primavera,

Rojo desden del dia,

Del alba blanca afrenta.

Ayer bajó embozada
Al baile de su aldea,

.\vara con los cielos,

Y con abril soberbia ;

Que resistir entonces
Amor ni el sol pudieran

A tanta nieve en rayos

,

Tanto cristal en flechas.

Ámbar cernió su eolia,

Su boca llovió perlas,

Y vinculó esmeraldas

Su breve pié á las yerbas

;

(35i Esián impresas como de Góngora es-

tas endechas por Allay.ensus Delicias de

Apolo.

Gracian, en su Agudeza y arte de ingenio,

escribe:

«Fórmase de ordinario eí encarecimiento

cnsaliandü el objelo y ponderando su exceso

en si ó en algunas de sas circunstancias,

DON Lois DE GÓNGORA, en cstas endeclias

suyas, aunque no van en sus obras, como

vi otras muchas

:

.lAl pié de u:ia corncnle
Lloraba Galatea

De sus divinos ojos

For Iftgrimas estrellas.

Ámbar cernió su cofia, etc.»

Que dulcemente muero,
Que vanamente esperan
Los pensamientos mios
Piedad de tal belleza.»

Esto cantaba Lauro
A la beldad mas nueva
Que llenó de suspiros
Los ecos y las selvas.

CXXIII (36).

En las orillas del Tajo ,

Cuyas márgenes coronan
Piélagos de oro en arenas
Que ciñen su frente undosa,
Crepúsculos matutinos
Desmiente ya virgen rosa.

Deidad de los montes bella.

Que el cielo adoró pastora

;

Seguida en vano de Delio,
Salió compitiendo á Flora

La juventud mas lucida.

De un sexo y otro la pompa.
Ella del coro de Venus
.Ulmiracion gloriosa

;

Él trasunto propio en si

Del que es nieto de las ondas.
Tanta beldad á los campo§
Segunda parece aurora

,

Si á un mar de rayos apela
De los ojos á las hojas.

ICl lustro apenas primero
Remitió Amor, que en su concha
Nunca lo pueril preserva.
Nunca lo inmorlal perdona^
Suaves mil lazos dio

A las dos almas, que gozan.
Si mucho de lo divino

,

Humanidades graciosas.

Afectó Martisa bella

Aclamaciones no impropias,
Llevándose los aplausos
De cuantas bellezas borra.

Delicioso ya sugeto
Fué á Delio, cuyas memorias,
Hurtándose á oLdigaciones,
Sucedieron al aljófar.

Reciprocóse lo tierno,

Inútil fué su lisonja,

Creciendo violado el ocio

Las que duplicaron glorias.

Mil veces de los rubíes

Solicitó las dos rosas.

Puertas que á menudas perlas

Muros de púrpura forman.

Otras, librándose al tacto,

Fiando en audacias sordasi

Divinidades intenta,

Que frustra cristal, ya roca.

Adelantado el deseo.
Atrevimientos aborta

Del ídolo de hermosura
Que idolatró á todas horas.

Arbitrios intenta vanos,

Pero ser audaz ¿qué importa

Cuando la ocasiou se niega

Y Amor sus gustos revoca?

O fué olvido ó fueron celos.

Pasión sacrilega y loca.

Tiranos si de sus logros,

Eclipse de sus victorias.

De una zagala que el cielo

Crió libertada, hermosa,

(36) Alfay publicó en ¡sus Deliciai íeApnlo

este romance comodeGoNcoRA. Si es cierto

que el ingenio cordobés lo escribió, así como

el que precede, no anduvo á la venlad muy

íelii ea U manera de expresar los alectos.



Del garzón no venerada,
Quien solo á Marfisa adora.
Colosa la mayor luz

í.'ue aquellas montañas honra
,

Licito favor le implica,

Si de desprecios li> infornia.

Frustrando correspondencias
Del que su desdicha llura,

Por no admitir desengaños,

ROMANCES.
A desdenes so convoca.
Dclio, (pío ve reducidos
A ruina lastimosa
Actos de lirmeza heroicos,

Fe profanada por sola
,

De cuantas deidades lava

La corriente caudalosa,
Nu(!Vo músico de Tracia

,

Sonoro concento invoca

;

!SM3

Y por extinguir suave
Afectos fie sus ronnojas,
A (h'slinos de la ausencia
Hoy cotnlena su |)ersona;

Cuyo amor, cuyas line/as,

Con elefCMi;i generosa
l''¡ando a pinrel vuliente,

Inuiortal aclama trompa.

riN r>E LAS POESÍAS IiF. DON LUIS DE GÓN'GORA V AUGOIK,
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